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     Querido/a lector/a, quiero explicarte que el duque de Rutland existe, aunque creo que ninguno se ha llamado William hasta ahora. También quiero comentarte que Haddon Hall es real y que se encuentra en el condado de Derbyshire. Todo lo demás es producto de mi imaginación. Aclarado esto, espero que disfrutes con la lectura que guardan estas páginas. 


       


     Atentamente, Dama Beltrán. 


     


    


    


  






 

      

      

      

      

      

     Para Almudena con mucho cariño. 

    Gracias por todo. 

    





   





 

      

      

      

    «El amor todo lo puede, todo lo sana, todo lo transforma». 

      

    Dama Beltrán. 
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    Londres, 15 de septiembre de 1865. Club de caballeros Reform. 

    —¡Le desafío, señor! 

    Con esas palabras, un hombre de baja estatura, con algo de sobrepeso y vestido con un inmaculado traje gris, tiró un guante sobre la mesa en la que se jugaba una partida de cartas. William arqueó las oscuras cejas y miró a quien lo retaba con cierta incredulidad. ¿Se había dado cuenta el pobre infeliz que si se levantaba de su asiento lo superaría en altura algo más de cuatro pies? 

    —¿Por el honor de quién? —preguntó William redirigiendo las pupilas hacia las cartas y aferrando el puro en sus labios. Estaban siendo tan habituales esos desafíos que ya no le producían alteración alguna. 

    —Por el honor de mi esposa, lady Juliette Blatte —respondió el hombre lleno de cólera al ver que al aristócrata no parecía afectarle lo que a él le había supuesto morir de vergüenza y de dolor. 

    —¿Juliette? 

    La familiaridad con la que el futuro duque de Rutland habló de su mujer hizo que el pequeño cuerpo vibrara de desesperación y furia. William, sin apartar la vista de las cartas que tenía en su mano izquierda, frunció el ceño y se llevó la otra palma hacia la escasa barba que cubría su rostro. 

    —Me dijo que enviudó hace algo más de un año —continuó con voz serena y sin interés por continuar la conversación. 

    —¿La acusa también de mentirosa? —Las mejillas del deshonrado se llenaron de un rojo intenso. 

    El hombre incluso se alzó de puntillas para intentar, en vano, captar la atención del amante de su esposa. Sin embargo, nadie hizo nada, ni William ni los otros jugadores. Si la cólera que lo había conducido hasta allí era inimaginable, observar que el próximo duque de Rutland continuaba con su pose de tranquilidad mientras alegaba que se había acostado con su esposa tras ser engañado, le provocó tal demencia que estuvo a punto de abalanzarse sobre este y golpearle con fuerza. 

    —Creo que su querida Juliette nos ha mentido a ambos —dijo William tras mantenerse en silencio unos minutos—. El duelo debería dirigirlo hacia ella. Pero si me permite un consejo, antes de enfrentarse a una posible muerte, cogería a su esposa y le daría unos buenos azotes con el cinturón. No se puede embaucar con falacias a hombres como nosotros, sobre todo, porque en estos momentos, caballero, me encuentro tremendamente afligido… —comentó con mofa y sin subir ni una nota en su tono de voz. 

    Tomó otra intensa calada del puro y, tras echar el aire, esperó a que el desdichado hombre fuera sensato y se marchara con la cabeza baja, pero respirando. 

    —Mañana, en Hyde Park, al alba. Llevaré a mis testigos y un médico, usted aparezca con quien desee. —El hombre golpeó sus botas, se giró e inclinándose ligeramente se despidió de los presentes antes de alejarse. 

    Durante un buen rato el hermetismo fue el reinante en aquel lugar. William seguía concentrado en la mano que estaba a punto de ganar. Sonreía de medio lado y el humo del puro salía de la boca, imitando a las chimeneas que tenía sobre el tejado de su hogar. Nadie quería hacer alusión a la escena vivida, tal vez porque era demasiado habitual que los viernes de aquel mes, varios maridos indignados interrumpieran en el club al averiguar que el futuro duque de Rutland se encontraba en el salón.  

    —Señores… —dijo al fin tras depositar las cartas sobre la mesa y descubrir la última jugada—, ya pueden ir despidiéndose de su dinero. 

    —¡Es increíble! —exclamó Federith Cooper, uno de los mejores amigos de William y el futuro barón de Sheiton—. ¿Cómo puedes tener tanta suerte? 

    —Nuestro querido Mampers nos despluma los bolsillos y seduce a desoladas esposas, ¿acaso estamos locos por seguir manteniendo su amistad? —Roger Bennett, quien algún día llegaría a poseer el título de marqués de Riderland, habló con su típico tono sarcástico al tiempo que se reclinaba en el asiento y tomaba un sorbo de brandy. 

    —La suerte siempre está conmigo, ella es mi única esposa —respondió William colocando las monedas en su lado de la mesa y sonriendo de satisfacción. Poco después, los otros jugadores se marcharon dejando a los tres caballeros solos en la habitación. 

    —Sin embargo, amigo mío, alguna vez cambiará y seré yo quien muestre una sonrisa descarada en mi rostro —continuó burlón Roger. 

    —No puedes mofarte así de un hombre que mañana se debatirá entre la vida o la muerte. Si eres mi amigo desearás que la suerte permanezca, como mínimo, unas horas más a mi lado —habló con socarronería y sin dejar de mostrar en el semblante una actitud cómica. 

    William se levantó del asiento y caminó hacia el perchero para coger el sombrero y la capa. Federith y Roger le imitaron. En unas horas volverían a ser testigos de otra inevitable locura. Casi no se habían recuperado de la exaltación que les provocó el último duelo y ya sufrían la agonía del siguiente. 

    —Esa mujer… —dijo William pensativo mientras caminaban por la tranquila calle que le conduciría hasta Southwark. 

    —¿Quién, lady Blatte? —inquirió Federith levantando el bastón hasta conseguir tocar el ala de su sombrero. 

    —Os juro por mi honor que me dijo que no estaba casada. Se lo pregunté más de un millar de veces… —respiró con profundidad y luego echó el aire despacio—. Cada vez que la visité la miré a los ojos y le pregunté por su marido. Ella respondía lo mismo: «Su Excelencia tiene mala memoria, soy viuda» —comentó con desdén. Luego levantó la mirada del suelo y exclamó—: ¡Mujeres! 

    —Sí, Rutland, mujeres—. Roger intervino con voz burlona—. Pero estás hablando de una mujer que ha nacido con un cuerpo digno de un duelo. 

    —En eso tienes razón. Lady Blatte es una diosa —comentó William con palabras colmadas de lujuria—. Posee unos pechos preciosos… Sus muslos siempre están calientes y cuando me introducía en su interior... 

    —¡Basta! —le interrumpió Federith—. ¿Acaso no recuerdas lo que significa ser un caballero? 

    —No te enfades, Federith. Debes comprender que necesito recordar cómo era el cuerpo de la mujer por la que mañana estaré a punto de morir… —comentó entre risas. Los ojos negros de William se alzaron para mirar el cielo. Era una noche con muchas estrellas, algo poco habitual en Londres. 

    —Hablando de morir… ¿Habéis escuchado el trágico final de la hija del barón de Montblanc? —les preguntó Roger haciendo que se pararan bruscamente en mitad de la caminata. Al no contestar ninguno de los acompañantes, prosiguió—: Al final la muchacha ha decidido poner fin a su tormentosa vida. Esta mañana era el único tema de conversación que se ha escuchado en todo Richmond. 

    —¿No fue el barón hace unos días a tu casa para una auditoría? —Federith idolatraba a su amigo puesto que ambos habían crecido juntos, pero utilizaba ese privilegio para recriminar a su Excelencia el no ser capaz de adoptar la posición que debía en la sociedad. A sus treinta años, continuaba siendo el mismo caballero libertino, insensato, despreocupado y juerguista que lo fue con veinte. 

    —Sí —respondió con tono firme. Agachó levemente la cabeza y continuó el paseo. La noticia le pilló por sorpresa y, aunque jamás lo admitiría, sintió dolor por la familia. Habían padecido bastante desde lo ocurrido a la joven y tal vez, con la muerte de esta, descansarían al fin en paz. 

    —¿El barón fue a visitarte? —Roger avanzó tras William y arqueó las cejas en señal de desconcierto—. ¿Qué deseaba de ti ese pobre hombre? 

    —Pensó que, si utilizaba mi posición, lograría aclarar el caso de su hija… —respondió sin querer mostrar ese sentimiento de culpa que, por otro lado, no debía sentir. 

    —¿Qué pretendía? —Roger, animado por la curiosidad, siguió con su interrogatorio. 

    —Como ya sabéis, la hija del barón tenía que haber sido presentada en sociedad hace dos años, cuando ella cumplió los dieciocho, pero la joven siempre estaba enferma para las temporadas sociales. 

    —Según tengo entendido, tales enfermedades eran inventadas. Se rumorea que la muchacha no deseaba venir a Londres porque disfrutaba de una vida tranquila y apacible en el campo —añadió Federith. 

    —Cuando fue anunciada tal como se merecía —continuó explicando William después de asentir la afirmación de Cooper con un leve movimiento de cabeza—, en la pasada fiesta que nuestra encantadora lady Baithlarin dio en su residencia de Marylebone, ningún hombre consiguió enamorar a la joven. Según escuché fue una de las mujeres más bellas de la temporada. Pero, a pesar de la gran cantidad de propuestas matrimoniales, ella rechazó todas. Por supuesto, ante la inadecuada decisión, el barón y la baronesa decidieron regresar a su hogar y hacerse a la idea de tener bajo su techo una futura solterona. Pero… 

    —¿Pero? —Roger escuchaba con entusiasmo toda la conversación y deseaba saber cómo una joven, que vivía plácidamente y a la que no le faltaban propuestas de matrimonio, terminó dando fin a una vida próspera. 

    —Según tengo entendido, la muchacha fue deshonrada justo antes de abandonar la fiesta —prosiguió William—. La familia de la joven mantiene que el conde de Rabbitwood abusó de ella. Según este, con quien tuve la oportunidad de hablar hace algunas noches en el club durante una intensa partida de cartas, la muchacha se le estuvo insinuando toda la velada hasta que consiguió lo que deseaba. Rabbitwood le advirtió que tenía esposa y que solo podía otorgarle la posición de una amante. Como no le interesó esa idea, la joven deshonrada comenzó a divulgar que había sido violada. 

    —Y claro está, después del escándalo y de no conseguir su propósito, la mejor opción fue desaparecer para siempre… —claudicó Roger. 

    —Bueno, ninguno de nosotros entenderemos jamás lo que esconden las mujeres en sus cabezas. Aunque si esa aspirante a arpía no logró aquello que ansiaba y entendió que era una mancha imborrable en su familia, lo más lógico era que terminara haciendo lo correcto: suicidarse —argumentó William sin mostrar ningún tipo de sensibilidad en sus palabras. 

    —¡Mampers! ¿Cómo puedes ser tan frívolo? ¿Y si de verdad fue violada? ¿Acaso no contemplaste esa posibilidad? —Federith se mostró tan alterado que William llegó a preguntarse si su amigo había sido uno de los que le habían propuesto matrimonio y fue rechazado. 

    Durante unos instantes el futuro duque intentó que la mente le ofreciera algunos recuerdos de la muchacha, pero no halló gran cosa: una joven morena de estatura pequeña con unas bonitas curvas. No fue capaz de describir ni cómo iba vestida ni el color de sus ojos. Sonrió para sí al rememorar que, la mayoría del tiempo que pasó en aquella fiesta, correteaba tras las faldas de una supuesta viuda deseosa de calidez masculina y la satisfacción que hallaron escondidos tras las cortinas de algún ventanal del hogar de lady Baithlarin. 

    —Confío en la palabra de un caballero como Rabbitwood —dijo con firmeza—. Las mujeres, como has podido observar durante el tiempo que mantenemos amistad, causan problemas y un terrible dolor de cabeza. Mira lady Juliette, me juró que no estaba casada, que enterró a su marido el año pasado y… ¿acaso has visto a un fantasma lanzándome el guante? No sientas piedad por ellas, amigo mío, son la otra parte del mundo. Fueron creadas solo y exclusivamente para darnos placer… —sonrió de lado a lado. 

    —Algún día, William Mampers, futuro duque de Rutland, te enamorarás, y esa mujer te hará pagar por todo el mal que has causado a tus amantes y a sus esposos —espetó Federith con tono desafiante. 

    —¿Enamorarme? ¡Jamás! —sentenció tras echarle a su amigo el brazo sobre el hombro y apretarlo con fuerza—. ¿Qué harían todas esas damiselas si el futuro duque se casara? ¿Qué sería de esos padres que, con tanta amabilidad, me ofrecen a sus bonitas y cariñosas hijas para que las convierta en mi duquesa? No, amigo mío, no puedo entristecer a toda esa gente. Me debo a ellos… — 

    Federith soltó un improperio mientras que Roger y William no paraban de carcajearse. 
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    Seis horas más tarde, después de haber descansado en su residencia de Southwark, William, perfectamente ataviado para la ocasión, apareció en Hyde Park. Tras echar un rápido vistazo a los alrededores para cerciorarse de que el duelo no era una patraña para ser arrestado, distinguió, entre la pequeña multitud, las figuras de sus dos buenos amigos. Con paso firme avanzó hacia ellos. 

    —Parecéis aburridos —dijo a modo de saludo.  

    —Tus duelos ya no causan interés. Todo el mundo sabe cómo terminarán —respondió Roger tomando la capa que el recién llegado le ofrecía. 

    —Y, ¿cómo terminarán? —arqueó las cejas y lo miró a los ojos. 

    —Contarás los pasos, te girarás y, justo cuando tu retador dispare, todos veremos que ha sido presa de los nervios y que no consiguió su propósito. Entonces, levantarás la pistola y dispararás al aire. Tus amigos sabemos que en el fondo eres una buena persona y que te compadeces de tu adversario. Imagino que el sufrimiento que vive el esposo tras el descubrimiento de la infidelidad es más que suficiente. ¿Me equivoco? —Roger enarcó las cejas y sonrió, al igual que lo hizo William. 

    —Espero que sea así… —intervino Federith. Ambos caballeros se giraron hacia él y lo observaron con interés—. Hasta ahora te han retado hombres a los que de verdad no les importaba la afrenta y se conformaban con recuperar su honor, sin embargo, el señor Blatte es un buen tirador y parecía necesitar tu sangre para restaurar su dignidad. 

    —Señores… —los interrumpió uno de los padrinos del contrincante—, el señor Blatte ya ha elegido arma. Serán las pistolas, a diez pasos y… a muerte. 

    —¿A muerte? —gritó Roger atónito—. ¡No podemos permitir esa locura! Creo que debería hablar con ese aspirante a payaso de circo antes de… 

    —No importa —interrumpió William a su amigo alarmado por la gravedad del asunto—, tiene derecho a elegir la forma en la que su honra será restaurada. 

    —Bien, pues cuando su Excelencia esté preparado, daremos comienzo —agregó el enviado. 

    Los tres se quedaron callados durante unos instantes. Parecían reflexionar sobre las posibilidades existentes de salir ileso tras la información obtenida. Cuando reclamaron la presencia del caballero, este miró a sus amigos, les sonrió y caminó hacia el lugar donde el señor Blatte, ataviado con una camisa blanca y unos pantalones demasiados estrechos, le esperaba con los ojos inyectados en sangre.  

    —Señor… —William le saludó con cortesía, pero este no se dignó ni a mirarlo. 

    —Cuando estén preparados, cuenten hasta diez, gírense y que Dios les proteja —indicó el testigo mirando a ambos hombres.  

    William sintió la espalda de su contrincante en la cintura. Se rio al notarlo tan pequeño y con tantas agallas. Mientras que contaba los pasos recordaba a Juliette bajo su cuerpo. Vio de nuevo los grandes pechos haciendo círculos maravillosos cuando cabalgaba sobre su erección. Le había encantado ver el pelo revuelto tras el acto sexual y cómo ella albergaba el enorme y duro falo en la boca. En vez de concentrarse en lo que estaba sucediendo, pensó que, cuando el señor Blatte volviera a ausentarse, le haría una visita a la delatora para recriminarle el engaño y hacerla pagar por sus indecentes actos. 

    De repente escuchó que alguien decía diez. Se giró con desconcierto y miró a sus amigos, que abrieron los ojos de par en par mientras clavaban las pupilas en el señor Blatte; él hizo lo mismo. Tenía curiosidad por saber cómo actuaría aquel pequeño hombre y la cara que pondría tras fallar el tiro. Sonrió al escuchar el eco del disparo. Acto seguido, una gran oscuridad le rodeó y notó cómo su cuerpo se desplomaba hacia el suelo, haciendo que su cabeza revotara un par de veces sobre algo bastante duro. 

    





   



 I 
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    Londres, seis meses después. 

    El ayuda de cámara estaba vistiéndole mientras él permanecía rígido y con el ceño fruncido. No era de su agrado tener que depender de nadie para realizar una tarea tan sencilla. Antes del reto, el criado se ocupaba de prepararle la ropa, posarla sobre la cama y esperar a que su decisión coincidiera con la del duque. Sin embargo, las secuelas del duelo lo habían convertido en un ser dependiente. Se había aferrado a la creencia de que, transcurridos algunos meses, su cuerpo sería el mismo de antes, pero no fue así. La gravedad de sus heridas había sido tal, que tenía que dar gracias a Dios por continuar respirando.  

    Sin alisar su frente, caviló acerca del destino y de todas las jugadas que este le podía reservar mientras el sirviente le ponía la camisa y le abrochaba los botones; definitivamente, aquel calvario era lo peor que había sufrido y sufriría durante el resto de su vida. Sus escarceos amorosos habían sido vengados por alguien que no levantaba del suelo más de veinte palmos. ¿Por qué no se giró hacia la derecha para evitar el terrible impacto? Si en vez de estar pensando en el placer que le había dado el cuerpo de Juliette y la condena que recibiría por desvelar el secreto, hubiese prestado más atención a la dirección del proyectil, hoy seguiría siendo el mismo William de siempre. Sin embargo, ya no lo era. No quedaba rastro de la persona que fue. Ahora era un impedido, un hombre al que le resultaba imposible mover la mano izquierda y cuya incapacidad había agriado su afable carácter para convertirse en un ser huraño y despreciable. 

    —Excelencia… —El muchacho clavó los ojos en el suelo y le hizo una reverencia antes de dejarlo solo. 

    El duque caminó sosteniéndose en el bastón hacia el ventanal. Amanecía otro día lluvioso y, como en las jornadas anteriores, no podría salir de la mansión. Eso le provocaba más ira de la necesaria. No era lo mismo pasar las penurias encerrado entre cuatro paredes que tomando el aire del exterior. Apoyó la frente en la moldura de madera y suspiró. Se lo merecía. El estado en el que se encontraba era el resultado de la tormentosa vida que había llevado y ahora debía sobrellevarlo con orgullo. Con gran esfuerzo, consiguió avanzar hasta la puerta. El delicioso aroma del desayuno hizo que su estómago se manifestara y, sin mediar palabra, bajó las escaleras, una proeza que tres meses atrás le había resultado difícil ejecutar por sí mismo. Llegó hasta el salón y esperó a que uno de los sirvientes le apartara la silla, se sentó y se acomodó para empezar el suculento desayuno que había sobre la mesa. 

    —Su Excelencia… —El mayordomo se acercó y, tras una breve reverencia, continuó—: Lord Federith Cooper acaba de llegar y desea hablar con usted. 

    Federith, uno de sus mejores amigos y quien no había roto, aún, su amistad con él, le había visitado a diario durante su convalecencia. Fue el mismo hombre que le advirtió, en reiteradas ocasiones, que el rumbo de vida que había decidido no era el apropiado para un duque y que debía cambiar su actitud antes de que fuera demasiado tarde... 

    William se había reído de él, se había burlado de sus incesantes discursos sobre el deber y la lealtad hacia el título que le sería concedido por nacimiento. Pero, a pesar de las burlas, de los sátiros comentarios, Federith continuaba a su lado como si el pasado no hubiese existido. 

    —Hazle pasar… —dijo con voz queda. 

    ¿Cuándo dejó su voz de mostrar la personalidad de un hombre con carácter? ¿Desde cuándo su tono se había apagado tanto? Quizá desde que descubrió, una mañana frente al espejo, que William Mampers se había convertido en un monstruo con el que asustar a los niños inquietos. Porque, aunque todo el mundo de su entorno le ofrecía palabras de consuelo, él se veía un ser deforme y sin utilidad. ¿Cómo podría soportar el peso de un título tan respetable cuando ni él mismo conseguía respetarse? Se llevó la taza de café a los labios con la mano sana y tomó, tras un leve soplo al líquido, un buen sorbo. Escuchó mientras tanto cómo el mayordomo le informaba a su amigo que era bien recibido y, tras finalizar la conversación, los pasos de este hacia el comedor. Antes de que Federith abriera la puerta y se presentara con su peculiar sonrisa, William ya tenía su mirada clavada hacia la dirección por la que aparecería.  

    —Buenos días, querido Rutland, ¿qué tal te has levantado esta horrenda mañana? —Caminó hacia él y, al comprender que no podía saludarlo con un apretón de manos, puesto que estaba utilizando la mano útil, cogió la silla, la apartó y se sentó a su lado. 

    —De pésimo humor… —murmuró con enfado.  

    —Suele ocurrir cuando el invierno está a punto de terminar. Por mucho que deseemos evitarlo, se nos agria el carácter—continuó mostrando una leve pero gentil sonrisa. 

    —¿A qué se debe tu visita, Federith? —gruñó, como si le doliera todo el cuerpo.  

    —¿No te alegras de verme? —le respondió a su vez.  

    —Ya sabes a qué me refiero. ¿Qué ha sucedido para que estés en mi hogar antes del mediodía? —Volvió a beber del café sin apartar la mirada de su amigo. 

    —Tu astucia no ha mermado ni un ápice, ¿verdad? —Soltó una pequeña carcajada. Tras observar que William posaba la taza sobre el platillo y cogía el tenedor para dirigir la comida que le habían preparado hacia la boca, prosiguió—: Quería darte una noticia antes de que empiecen los rumores. 

    —¿Qué noticia? —preguntó enarcando las dejas.  

    —Le he pedido a lady Caroline que se case conmigo —desveló.  

    —¿Matrimonio? —Enarcó la ceja izquierda, abandonó con brusquedad el tenedor sobre la mesa y se reclinó sobre el respaldo del asiento—. ¿Lo dices en serio? ¿De verdad que vienes a informarme, antes de tener el estómago lleno, que has decidido casarte? —abrió tanto sus ojos que Federith por fin consiguió averiguar el color de estos. 

    —Se llama amor, William, y, aunque te parezca mentira, Caroline me quiere tanto como yo a ella —dijo sin mostrar resquemor alguno por el comentario mordaz de su amigo.  

    No esperaba que le diese la enhorabuena. No William. Él lo evitaría alegando argumentos nefastos sobre la vida que padecería una vez que su prometida tuviese en su poder el anillo de compromiso.  

    —He decidido que —prosiguió Federith aferrando sus manos como si tuviera la intención de comenzar a rezar—, regresaré a Hemilton tras las nupcias. Ese será el lugar adecuado para poder formar una familia respetable. 

    —Así que… —William entornó los oscuros ojos y los clavó en su amigo.  

    Notaba cómo la respiración de su amigo era agitada, nerviosa. Esas señales de preocupación e incertidumbre aparecían en el joven Federith sin él desearlo. El duque carraspeó. Había cavilado, al tiempo que su amigo exponía sobre el infinito amor que la pareja se procesaba, la verdadera razón por la que Federith tomaba una decisión tan importante. 

    —Así que… —repitió el duque—. Ella está embarazada y necesitáis alejaros de Londres para que no se descubra la verdadera razón de ese precipitado enlace matrimonial, ¿verdad? 

    —¡Santo cielo, Mampers! —exclamó Federith empujando con las pantorrillas el asiento y alzándose con rapidez.  

    Se quedó rígido, sin saber qué decirle. Pese a ser un arrogante, un hombre frío e insocial, su mente era tremendamente prodigiosa y dedujo algo que nadie había imaginado hasta entonces. Pero no lo desvelaría, aunque el vínculo entre ellos superaba cualquier enlace de sangre, él no podía confesarle que tenía razón.  

    —Tranquilo, sabes que de mi boca no saldrá nada que pueda perjudicarte —continuó con el ceño fruncido mientras observaba la creciente tensión de Federith. 

    —Espero que no hayas olvidado lo que significa ser un caballero. —Sus puños se apretaron. Las palabras brotaron de él con un tono repleto de amenazas. 

    Pero... ¿qué peligro podría tener una persona que vivía preso de sus malas decisiones? Ante tal reflexión, Federith se enfadó consigo mismo. Él no era así. Nunca deseaba el mal a nadie y menos a William. Sin embargo, su carácter afable había cambiado desde que su futura esposa le comentó que esperaba un hijo suyo y que debían casarse. Tal vez toda esa ira, esa rabia que emanaba su cuerpo se debía a una cosa: tendría que abandonar la búsqueda de su amada Anais Price y con ello, olvidarla.  

    —Hay valores que nunca se pierden —contestó William al pequeño ataque. 

    —No estoy muy seguro de eso. Te has apartado del mundo. Apenas te relacionas con tus amigos, te escondiste entre estas paredes y desde hace más de tres meses no recibes visitas. ¿Crees que ese tipo de vida no hace mella en la mente del caballero más racional? 

    El duque lo observaba con detenimiento. Federith seguía con los puños cerrados, pero en ningún momento fue capaz de mirarlo a los ojos para escupirle el poco veneno que debía sentir tras descubrir su pequeño secreto. 

    —Es el mejor lugar para que habite un monstruo, ¿no crees? 

    —¿Monstruo? ¿Así es cómo se considera el duque de Rutland? Me defraudas William, creí que tenías más agallas… 

    Federith lo miró con atención. En verdad, William tenía algo de razón. Allí donde en el pasado había existido un caballero agraciado, ahora se encontraba un hombre con unas horrendas marcas en el rostro. Además, ya no era solo la fealdad, sino que el duque quedó imposibilitado de una mano debido a una intervención inapropiada. Cooper suspiró con suavidad y meditó sobre la pasada temporada social. Su amigo se había marchado antes de lo acostumbrado, dejando a lady Baithlarin desolada por la ausencia repentina de un hombre tan importante. Supuso que tal marcha se debió a la inmensa presión que William estaba sufriendo tras el fallecimiento de su padre y la posesión del título. Sin embargo, la huida a su residencia en Southwark tenía otra razón: desaparecer. Odiaría ver la cara de espanto que mostraban las jóvenes casaderas cuando sus progenitores las presentaban al nuevo duque. Allí donde antes encontró sonrisas pecaminosas y ojos vidriosos por la posibilidad de yacer bajo la esbelta y fornida figura, ahora encontraba repugnancia, asco. ¡¡Qué dramático final para un hombre que se había creído poseedor de todos los encantos divinos!! 

    —Las perdí todas tras el disparo —contestó con tono hueco, sin entusiasmo a la alusión de Federith. Ante ese ataque, la ira que ya acostumbraba tener regresó. Había llegado el momento de despecharlo y la mejor forma era atacarle con aquello que solo los tres sabían… —Volviendo al motivo por el que me visitas… 

    —Como te he dicho, he tomado una firme decisión al respecto. La futura baronesa de Sheiton será muy feliz en Hemilton. 

    —No lo dudo. Seguro que serás muy feliz con ese hijo que te dará e imagino que serás el padre más maravilloso del mundo. También supongo que el deseo que has poseído desde años atrás será abandonado. ¿Me equivoco?  

    —Sí—contestó, ignorando la ironía de su afirmación—. Todo será parte del pasado y, por supuesto, me centraré en ser un hombre dichoso junto a la familia que formaré. —La visita estaba llegando a su fin. Federith tenía ganas de marcharse y alejarse antes de que hiciera referencia a su querida Anais. Ya había llorado lo suficiente por ella. Necesitaba comenzar una nueva vida, una en la que el amor de su infancia no tendría cabida. Se estiró la chaqueta del traje, extendió la mano hacia su amigo para que este se la tomase y dijo—: Nos veremos en otro momento. Quizás en uno en el que hayas recobrado la sonrisa. 

    —Antes de irte —aferró con fuerza la mano de Federith y le miró a los ojos—, me gustaría hacerte una última pregunta, si me lo permite el futuro barón de Sheiton, claro está. 

    —Por supuesto. 

    —Me estoy preguntando… ¿qué clase de inconsciente eres para olvidar el gran amor de tu vida y casarte con una mujer que lleva en su seno el hijo del otro? —soltó al tiempo que apartaba esa mano que mantenía unidas. 

    Federith, asombrado y sorprendido por la astucia de William, dio unos pasos hacia atrás, le hizo una leve reverencia, y se marchó con paso firme. Era absurdo responderle. No tenía que explicar nada a un hombre que ya había hallado el motivo por el que dejaba su pasado atrás.  

    William se quedó callado, cavilando durante un buen rato. La decisión de Federith a nivel social era la más correcta si él amaba de verdad a la mujer. Pero él sabía que todo aquello era falso. En sus ojos pudo apreciar la tristeza que sentía en su interior por tener que dejar marchar a su amada Anais. ¿Por qué Dios era tan injusto con un hombre tan bondadoso? ¿Por qué durante tantos años nadie supo de ella? ¿Estaría de verdad muerta, como le habían informado? ¿Sesgaría un padre desesperado la vida de su única hija? Después de todo lo vivido, ya nada le extrañaba a William. Sin embargo, no podía hacer desaparecer la aflicción que sentía por su amigo.  

    —¿Desea que le ayuden a dirigirse hacia la biblioteca, Excelencia? —La pregunta del señor Stone le hizo despertar de su letargo mental.  

    —No. Preparad todo lo necesario para marcharnos de esta miserable ciudad. Mañana, al amanecer, partiremos hacia Haddon Hall—comentó con firmeza.  
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    Había viajado durante cuatro días interminables con sus noches incluidas, pernoctando en miserables y malolientes posadas, pero, al fin, aquel horrendo viaje se acababa. 

    Llegaba a su hogar. 

    La inmensa arboleda le daba la bienvenida con suaves movimientos de hojas. William asomó levemente la cabeza por la ventana del carruaje y observó la sobriedad de los grandes y altos muros de la mansión. Era, sin duda, el mejor lugar donde poder esconderse el resto de su vida. Una fortaleza en la que pasar los días enteros caminando por los interminables pasillos, salones y estancias. Movió el labio superior hacia la izquierda, intentando dibujar una sonrisa, aunque, hacía tanto que no movía los músculos para esa función, que le fue imposible hacerla como era debido. A pesar de ese fracasado esfuerzo por sonreír, William se sentía contento al regresar a la casa de su niñez. 

    Rememoraría las aventuras que su hermano y él vivieron de niños. Si la mente no le fallaba, ambos habían enfurecido hasta al sirviente más paciente del mundo. Luego, con el tiempo, aquellos que corrieron tras ellos para que no terminaran dañándose, se convirtieron en las únicas personas en quienes confiaba.  

    Miró de nuevo a su alrededor. Habían pasado diez años desde que decidió abandonar Haddon Hall para dedicarse al disfrute de la vida londinense, y nada había cambiado; en Derbyshire el tiempo parecía detenerse. 

    El cochero aminoró el paso cuando llegaron al jardín principal. Con la cabeza apoyada en la almohadilla del carruaje, podía ver la fuente. Ella fue la causante de su primera apuesta y de su primera derrota. No tenía que haber retado a Lausson a saltar, las probabilidades de que perdiera eran escasas; sin embargo, necesitaba probarse a sí mismo. Necesitaba estimulación, emoción y un sinfín de sentimientos que después encontró entre las piernas de sus amantes. 

    William cerró los ojos. La palabra amante se había convertido en sinónimo de monstruosidad, puesto que, por la lengua de una de ellas, él tenía el rostro desfigurado y una mano inerte. De repente se preguntó cómo actuaría el servicio ante su llegada. Para ellos tenía que ser bastante impactante recordar la marcha de un apuesto hombre y recibir al mismo convertido en un monstruo. Esperaba que Brandon, su fiel mayordomo, les hubiera puesto al corriente de lo sucedido e indicado la mejor forma de actuar cuando él estuviera presente: nada de mirarlo a la cara, tan solo servir y mantener los ojos clavados en el suelo. 

    Repentinamente, un terrible dolor se adueñó de su cabeza. Notaba en las sienes el pulso de su corazón. ¿Estaba nervioso? ¿El duque de Rutland empezaba a sentir ansiedad por su futuro? No se había respondido cuando la puerta del carruaje se abrió y alguien tendió una mano hacia él para facilitarle el descenso. Hasta el momento, no lo había necesitado: lo normal era que se aferrara con la mano sana a la puerta y bajara despacio. Pero después de cuatro días de viaje, de mal dormir, de fatiga e incluso de una pésima alimentación, esa ayuda era necesaria. Tras la costosa hazaña, liberó la mano y continuó solo. 

    Cuando alzó la mirada hacia la entrada principal advirtió que todos los sirvientes habían salido para saludarlo y clavaban sus miradas en el suelo. En efecto, Brandon había hablado con ellos. 

    —Milord… —El mayordomo se colocó con sutileza tras su espalda y comenzó a informarle—. Su habitación está preparada para que descanse. Imagino que tras el viaje necesitará refrescarse, así que he ordenado a su ayudante de cámara que lo espere. Las sirvientas le han preparado un baño de agua caliente. 

    —Gracias, Brandon —dijo con tono suave. 

    —No tiene por qué dármelas, Excelencia. Es un honor trabajar para usted. —Brandon, sin retirarse del señor ni un metro, caminaba con firmeza esperando a que este requisara de su fuerza para subir las escaleras. Pero no la necesitó. El duque de Rutland caminaba con orgullo hacia el interior del hogar saludando suavemente con la cabeza a sus nuevos empleados—. He de comentarle que en la biblioteca tiene sobre su mesa varias invitaciones. Aunque he anunciado que desea descansar una temporada antes de llenar Haddon Hall de invitados, todo el mundo desea conocerlo y hablar con usted.  

    El duque hizo un leve sonido gutural y el criado entendió que aquel esfuerzo era más de lo que podía soportar. Intentó alargar la mano para aferrarse al brazo inerte de su señor y calmar el esfuerzo, pero este se lo negó. Tenía la suficiente altivez para no mostrarse débil ante aquellos que estaban bajo sus órdenes. 

    Tal como le informó Brandon, cuando accedió a su cámara el ayudante le esperaba pacientemente. Tras cerrar la puerta, el muchacho le hizo una reverencia y le pidió permiso para desnudarlo. William la aceptó rápidamente. Deseaba sumergirse en la bañera lo antes posible. Necesitaba introducir su cansado cuerpo en agua caliente y que esta calmara las dolencias que le azotaban sin piedad. 

    —¿Necesita que le ayude en alguna otra cosa, su Excelencia? —inquirió el muchacho al finalizar su tarea con habilidad. 

    —Dile a Brandon que suba, necesito hablar con él—comentó el duque. 

    El muchacho se dirigió hacia la puerta veloz y antes de que William pudiera suspirar, Brandon aparecía en mitad de la alcoba. 

    —¿No está todo como desea, Excelencia? 

    —Todo está perfecto, gracias. Te he hecho llamar porque quiero que me hagas un favor. Necesito que busques lo antes posible una cortesana capaz de mantener encuentros esporádicos conmigo —ordenó sin mirarlo. Movía las piernas despacio, dejando que se acostumbraran al calor del baño, a la tranquilidad de un ambiente sereno y apacible. 

    —¿Con el mismo salario, su Excelencia?  

    —Con el mismo salario… —repitió.  

    —¿Alguna petición especial? —quiso saber. 

    En Londres, el duque había buscado durante mucho tiempo una amante que se pareciera físicamente a lady Juliette. No encontró la réplica perfecta pero sí a una joven que tenía facciones parecidas. Esta lo satisfizo hasta que días atrás tuvieron que marcharse. Por supuesto, se le dio la opción de elegir: podía viajar hacia Haddon Hall para continuar su oficio o, por el contrario, podía reclinar su invitación. La joven, alegando que su madre se encontraba bastante enferma, decidió no continuar. Algo que entristeció al señor porque… ¿cómo conseguir otra aguja en un pajar? 

    —Ya sabes cuáles son los requisitos —dijo con tosquedad. 

    —Por supuesto. ¿Desea que le informe a su ayudante de cámara que puede acceder al dormitorio? 

    —No, dile que esté tras la puerta y que lo llamaré cuando lo necesite. 

    —Como desee… —dijo antes de retirarse. 

    William miró a su alrededor. Se encontraba en la alcoba de su padre, el santuario del anterior duque de Rutland, el único lugar prohibido de todo Haddon Hall cuando era niño. Ambos hermanos se llenaban de entusiasmo cuando el padre aparecía por el hogar, y solo pensaban en despertarlo con risas y conversaciones sobre las mil anécdotas que habían sucedido en su ausencia. Sin embargo, con el tiempo descubrieron que el duque no regresaba para pasar tiempo con sus hijos sino para calentar la cama con su legión de amantes. 

    William frunció el ceño. Había odiado con todo su corazón la actitud de su padre y no dejaba de ser irónico que se hubiera convertido en una réplica perfecta. ¿Qué era lo primero que le había ordenado a Brandon al llegar? Una amante. Una mujer que lo saciara sexualmente, sin escrúpulos y deseosa de llenar sus bolsillos de monedas. 
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    Solo gozó de dos días de soledad para descansar antes de que los primeros fisgones aparecieran. El reverendo Brace y su esposa eran una joven pareja que había regresado a Derbyshire después de que falleciera el padre de este, anterior pastor de la comarca. Cuando accedieron al salón principal, lugar donde recibiría a todos sus invitados, William se disculpó por no darles la bienvenida de manera correcta. 

    —No se preocupe, Excelencia, nos han informado de sus incapacidades —explicó el reverendo con una sonrisa. La que deseó hacer desaparecer el duque de un puñetazo si hubiera podido. 

    —Ha venido al mejor lugar para descansar. —La señora Brace, con una suave y armoniosa voz, se inmiscuyó en la conversación para salvar las inoportunas palabras de su esposo. 

    —Eso espero —comentó el duque esbozando una leve sonrisa—. Según recuerdo, Derbyshire es un lugar tranquilo y apacible. 

    —Las personas que habitamos aquí somos gente de paz, no nos gustan los escándalos ni intentamos destacar más de lo que nuestras posibilidades nos ofrecen. 

    —Sin embargo, sí que alguna vez hemos sufrido ciertos bochornos. —Otra vez la encantadora mujer intentaba salvar la desafortunada reflexión de su cónyuge—. ¿Vendrá a la Iglesia, su Excelencia? Es preciosa y los domingos está rebosante de creyentes. 

    —En cuanto me encuentre con fuerzas para salir de aquí, estaré encantado de admirarla —respondió William con una amabilidad extraña. ¿Cuánto tiempo hacía que no le complacía una mujer? Mucho, debía haber transcurrido, como mínimo, una eternidad porque de no ser así, ¿por qué veía atractiva a la voluminosa esposa del reverendo? 

    —¿Le ha visitado ya alguno de nuestros convecinos? —preguntó el impertinente hombre antes de dar un sorbo al té. 

    —Son ustedes los primeros. Mi mayordomo me ha informado sobre la montaña de invitaciones que he recibido, pero me temo que hasta que no consiga ponerme al día con la contabilidad de Haddon Hall, no podré asistir a ninguna. —¿Había sonado a excusa? Esperaba que así fuera porque no tenía ganas de explicarle nada al párroco, que ni le incumbían la cantidad de invitaciones que le habían hecho llegar ni si las aceptaría alguna vez. 

    —Debe descansar, Josh. Su Excelencia ha hecho un largo viaje y como desea asentarse en este precioso lugar el resto de su vida, tiene mucho tiempo para asistir a los eventos donde sea requerido —le sonrió. 

    ¿De verdad que un simple gesto de piedad podía interpretarlo como una coquetería femenina? ¿De verdad que no podía apartar la mirada de los pechos de la esposa de un pastor? El duque intentó mantener la calma y dejar de pensar en el placer. Esa noche, en cuanto pudiera hablar con Brandon, le pediría que olvidara los requisitos que había solicitado para la cortesana y empleara a la primera que le gustara el pago. 

    —Se nos hace tarde, Lidia —dijo el reverendo mirando con ternura a su esposa—. Milord… —Se levantó y movió la cabeza despacio hacia delante—. Volveremos en otro momento si a usted le place. 

    —Por supuesto, siempre serán bienvenidos. 

    Lidia, como la había llamado el señor Brace, se acercó al duque, le hizo una reverencia y, aferrando el brazo de su esposo, ambos salieron del salón. Minutos después apareció Brandon. Ese hombre parecía leerle la mente. 

    —¿Has conseguido la cortesana? —preguntó de malhumor e impidiendo que el sirviente comenzara alguna conversación que lo distrajera de su verdadero propósito. 

    —Por supuesto, milord. Comenzará la labor cuando usted lo requiera —explicó el mayordomo con cierta preocupación. 

    Era cierto que la joven había aceptado con rapidez su nuevo encargo, pero no estaba muy seguro de que lo hiciera correctamente. No parecía ser una mujer con experiencia, por mucho que ella hubiera insistido en lo contrario. 

    —Pues no la hagamos esperar. Infórmale que esta noche probaré sus servicios. —Se levantó con vigor y caminó ansioso hasta el comedor. Era la primera vez en mucho tiempo que deseaba con prontitud la llegada de la noche. 

    Después de la cena, que duró la mitad de lo acostumbrado, decidió refrescarse. Quería estar limpio para su nueva amante. Que estuviera lesionado o impedido para hacer ciertas cosas en el acto sexual, no quería decir que se comportara como un pordiosero, nunca lo había sido y nunca lo sería.  

    Odiaba escuchar las conversaciones de ciertos hombres que se denominaban caballeros y alardeaban de sus experiencias con las prostitutas que encontraban en las calles. Él jamás necesitó acudir a unos servicios tan desagradables. Solo de pensarlo le producía asco. ¿En mitad de la calle? ¿Sin asearse? ¿Cómo animales? No, él no pertenecía a esa clase de hombres. 

    No le cabía duda que Brandon la habría conducido hasta alguna de las habitaciones de la residencia, le habría ofrecido una buena bañera de agua caliente y la tendría preparada para el momento. Mientras que su ayudante le colocaba con habilidad el camisón, pensó en cómo sería la mujer. ¿Alta? ¿Tendría piernas delgadas? Le encantaban ese tipo de mujeres, quizá porque su estatura era bastante considerable como para albergar en su cuerpo una concubina de pequeño tamaño. William frunció el ceño. 

    En ese preciso instante, en vez de pensar más en la mujer que entraría en su dormitorio para darle placer, recordó de nuevo al marido de Juliette. Lo subestimó por ser bajito, se rio de él e incluso pensó que sería un buen payaso para uno de esos circos que visitaban la ciudad. Aunque resultó, muy a su pesar, que ese pequeño hombre le provocó el desastre más grande de su vida. Sí, ese tipo de conclusiones le reforzaba con ahínco la creencia de tener a su lado una mujer alta, muy alta. 

    Anduvo por la habitación durante unos minutos. Estaba ansioso por la inminente llegada. Miró con rapidez a su alrededor. Había demasiada luz para su gusto. Quizá debía apagar alguna vela y dejar un ambiente más íntimo. La joven de Londres supo desde un principio lo que se encontraría al acceder a la alcoba, el periódico The Daily Gazetteer se había encargado de difundir una foto de su antes y su después. La fatalidad de una vida promiscua, habían titulado el artículo. Sin embargo, en Derbyshire, las noticias se conocían por la difusión de los habitantes. Dio por sentado que, salvo los que estuvieran fuera de sus hogares, ya tenían algún conocimiento del nuevo rostro del duque de Rutland. No le cabía duda de que el reverendo se habría encargado de ello. 

    Miró de nuevo las velas encendidas y decidió apagar un par de ellas. Le pareció que la mejor forma para comenzar una relación especial era bajo la intimidad de la penumbra. Luego se acercó a la cama y se sentó sobre ella, esperándola. Le temblaba la mano y el corazón palpitaba sin poder controlarlo. Enfadado por no apaciguar su ansiedad, se regañó en voz alta. 

    —¡Basta! ¡Controla tu emoción! ¡Ni que fueras a conocer a tu futura esposa! 

    Terminó ese pequeño y escandaloso monólogo cuando escuchó el suave sonido de la puerta. Si antes el corazón estaba agitado, ahora se había parado en seco. 

    —Puedes pasar —dijo con tono aparentemente sereno. 

    Una pequeña figura apareció en la penumbra. William frunció el ceño al ver que Brandon no había conseguido a una concubina de gran altura. La mujer tenía el pelo suelto, cubriendo gran parte de su rostro y de sus hombros. En ese momento se regañó por haber creado tanta oscuridad puesto que apenas distinguía las facciones de la muchacha. Aunque si era buena en su trabajo, ¿qué importaba cómo era su rostro? 

    —Acércate —le susurró el duque extendiendo la mano derecha hacia ella. La muchacha caminó hacia la cama y lo miró. En ese momento sus cejas subieron unos milímetros y William entendió que se había sorprendido—. No creo que deba explicarte para qué has venido, ¿verdad? —Ella asintió—. No albergues en tu corazón la posibilidad de que entre nosotros exista una relación afectuosa, solo quiero placer. —Su tono se endureció. ¿Por qué se había enfado con tanta rapidez? 

    —Solo placer… Su Excelencia—murmuró la mujer sin querer volver a clavar sus pupilas en el rostro de él. Como si tuviera más prisa de lo que se requería en aquel tipo de encuentros, la mujer y agachó la cabeza.  

    —Haz que te desee. Finge algún interés y gánate el salario que obtendrás cuando te marches —continuó con tono duro, firme e incluso insolente.  

    Pero… ¿qué pretendía? ¿Que ella se lanzara sobre sus brazos y besara aquellas horrendas cicatrices? Se había quedado tan impactada al verlo que no sabía ni cómo actuar. 

    La mujer se arrodilló frente a él, se levantó el camisón hasta la rodilla y apoyó estas sobre el suelo. En ese mismo momento, algo extraño ocurrió en el ambiente. William no supo describir qué era, pero sí que notó cómo su cuerpo la rechazaba a la par que se sentía atraído. Confuso, cabreado por esos sentimientos tan dispares, se inclinó hacia la joven cuando esta comenzaba a subirle el camisón, y le agarró del brazo con su mano sana.  

    —¿Señor? —preguntó desconcertada levantando el rostro. 

    —¿Cuántas veces has estado con un hombre? —le preguntó entornando los ojos para poder verla mejor, pero no lo consiguió porque él mismo había insistido en tener oscuridad. 

    —No… no… 

    —¿Una? ¿Mil? Es una pregunta muy sencilla de contestar —refunfuñó. 

    —Nunca he hecho esto, milord —respondió la mujer con voz estrangulada. 

    —¿Por qué lo haces? 

    —Porque necesito sobrevivir —respondió con serenidad. 

    William se odió más que nunca en la vida. La repulsión hacia su persona aumentó de tal forma, que creyó notar movimiento en su mano inútil. Muy despacio su mano soltó a la joven, se levantó de la cama y se giró para darle la espalda. 

    —¡Sal de aquí! —tronó. 

    —¡Señor! ¡Necesito el dinero! —suplicó la joven. 

    —¡Que mi mayordomo te lo de!  

    —Pero… 

    —He sido yo quien se ha negado al servicio, no tú —aseveró mirando la colcha de su cama—. ¿Me has oído? ¡Vete!  

    —¡Márchate! Mi mayordomo te pagará lo convenido. 

    La muchacha, atónita, hizo una reverencia al duque y se marchó velozmente. Cuando la puerta se cerró y William supo que por fin estaba solo, comenzó a llorar como tantas veces había hecho tras el duelo. Se sentía cada vez más hundido y con menos fuerzas para seguir viviendo. Nadie desearía tener a su lado un monstruo inútil. Ninguna mujer debía ser condenada a vivir bajo su mismo techo. Temblando, se recostó en la cama y continuó llorando hasta que se quedó dormido. 
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    Nada. Ya no tenía nada que llevarse a la boca. Desde un tiempo atrás las reservas que había guardado para poder sobrevivir en aquel paradisíaco lugar habían desaparecido. Arrugó la frente y se llevó las manos a la cadera. ¿Cómo era posible que aquellos malditos lobos se hubieran zampado, en una noche, una pieza tan grande? Enfurecida por el hambre, pensó en atrapar a aquellos que la habían dejado sin alimento y comérselos. 

    «¡Malditos animales!», gritó para sí entre lágrimas. Pegó una patada a una piedra y, después de sentir un terrible dolor en los dedos, se sentó sobre ella. ¿Qué debía hacer ahora? Las últimas monedas las había invertido comprando gallinas, conejos y una pareja de cerdos. Creyó que ellos la ayudarían a subsistir todo el tiempo que fuera necesario hasta que decidiera regresar y hacer frente a la situación que no pudo manejar en el pasado. Sin embargo, ahora no le quedaba nada, ni tan siquiera un mendrugo de pan para llevarse a la boca. Tras meditar durante mucho tiempo la mejor manera de sobrevivir en aquellas circunstancias, saltó sobre el suelo y sonrió. No se le había ocurrido con anterioridad porque lo despreciaba con toda su alma, pero dada la situación, tendría que dejar aparcado el odio que sentía por ese hombre y pensar en lo mejor para ella. 

    Todo el mundo hablaba con entusiasmo de la llegada del actual duque de Rutland. Esperaban que aquella aparición fuera bastante provechosa para el pueblo porque, si el duque continuaba con su afamada vida social, celebraría grandes y numerosas fiestas y la localidad se llenaría de nobles curiosos. El verdadero motivo para ese entusiasmo era uno muy sencillo de comprender: trabajo. Lavanderas, costureras, cocineras y sirvientes en general serían entrevistados para ofrecer a los invitados de Haddon Hall el máximo confort. Era una oportunidad que no podía dejar escapar. 

    Rápida, se colocó los mechones que se habían soltado del moño, se palmeó varias veces el vestido y tomó el camino que la conducía hasta la mansión. Tenía tanta prisa por llenar su estómago que no esperaría a que se convocaran las esperadas entrevistas. Beatrice tocaría la puerta y pediría cualquier trabajo que, por supuesto, aceptaría con gran ilusión. 

    Lo que empezó siendo un suave paseo, más tarde se convirtió en una caminata rápida para después echar a correr como si el mismísimo diablo la persiguiera. Esquivó todos los obstáculos que encontró a su paso sin importarle que en más de una ocasión su vestido se manchara de salpicaduras de barro. Tenía un objetivo que cumplir, uno que odiaba porque se trataba de estar bajo la protección de un hombre egoísta, ruin y despreciable, pero era el único que le ayudaría a continuar viva. 

    Cuando llegó al jardín principal de la mansión, Beatrice se quedó sin aliento. No solo por el esfuerzo de la carrera sino por la inmensidad del lugar que se mostraba ante ella. Había escuchado mucho sobre la residencia del duque, pero jamás llegó a imaginarse algo parecido. Quizá porque sus padres llamaban grandeza a una décima parte de lo que observaban sus ojos. Permaneció inmóvil durante algún tiempo, contemplando sin pestañear el enorme edificio. Una vez que estudió al detalle el lugar, le pareció demasiado frío, demasiado sólido. Sus muros eran tan gruesos y sobrios que no entendía cómo alguien podía considerarlo un hogar, más bien se asimilaba a una prisión. 

    ¿Aquel era el famoso paraíso en el que se habían criado los hijos del duque? ¿De eso se enorgullecían? Pues ella no cambiaba su humilde hogar por lo que estaba viendo. Era tan impersonal y gélido como la actitud del hombre a quien iba a suplicarle un puesto de trabajo. 

    Después de conseguir algo de calma y apartar de su mente todo pensamiento doloroso producido por el recuerdo del comportamiento del duque, caminó por el jardín sin descanso hasta que subió las escaleras que la condujeron hacia la puerta principal. Parada frente a esta, dudó si llamar con suavidad o con todas sus fuerzas. Sopesaba qué alternativa era la correcta cuando de pronto escuchó unas voces que procedían de un lateral del edificio. Asustada y con el corazón galopando en su interior, permaneció inmóvil mientras rezaba para que no la descubriesen tan pronto. Por una vez, Dios atendió sus plegarias y los que hablaban sin parar no repararon en su presencia. Escondida por la oscuridad que le ofrecían unos pilares de piedra, observó a varias personas descender por donde minutos antes ella había ascendido. Cuando las voces se perdieron por el jardín, aprovechó para salir de su escondite y dirigirse hacia el lugar de donde habían salido: la puerta del servicio. 

    Respiró con profundidad, volvió a pedirle ayuda a Dios, alzó la mano para llamar y, justo cuando su pequeño puño iba a tocar la gran lámina de madera, esta se abrió. 

    —¡¿Quién eres tú?! —exigió saber con una mezcla de sorpresa y miedo una mujer de avanzada edad. 

    —Buenos días, señora. Disculpe si la molesto, vengo a pedir trabajo —explicó mirando al suelo. 

    —¡¿A pedir trabajo?! —La mujer abrió los ojos de par en par y se llevó la mano a la garganta. 

    Beatrice agachó aún más la cabeza al tiempo que sus mejillas se llenaban de un intenso color rojo. No tenía dudas sobre la causa del inmenso susto que había provocado a la mujer. ¿Quién, en su sano juicio, pediría un trabajo respetable vestida con harapos manchados, con el pelo cubierto de barro y oliendo a excrementos de cerdo? Pero ella no estaba en su sano juicio desde que el hambre se apoderó de su cuerpo y de su mente. 

    —Lo necesito, señora. Estoy a punto de morir. Llevo días sin comer… —imploró la muchacha. 

    —No es mi labor la de ofrecer trabajo, de eso se encarga el señor Stone, mayordomo de su Excelencia. Pero te aconsejo que, si de verdad necesitas un empleo, vuelvas otro día con mejor aspecto. Así solo te cerrarán la puerta. —Hanna, la cocinera, sintió verdadera lástima por la joven. Nunca había visto una expresión tan dramática en unos ojos, ni tampoco una palidez tan fantasmal. 

    —Se lo ruego. Ayúdeme… —continuó con voz tan silenciosa que la anciana apenas la escuchó. 

    La anciana miró a ambos lados y, cerciorándose de que nadie podría descubrir que cobijaría durante unos minutos a una mendiga en una casa respetable, extendió la mano y aferró con fuerza el brazo de la muchacha. 

    —Entra, siéntate y no hables hasta que hayas terminado de comer lo que te ponga sobre la mesa. Si de verdad pretendes trabajar algún día en un lugar como este, debes sustentarte con algo más de… de lo que te hayas alimentado hasta ahora. 

    Beatrice sonrió y se sentó tal como le había indicado la mujer. Se mantuvo callada hasta que contempló el plato de sopa caliente que la amable extraña colocaba frente a ella. Cogió la cuchara, se inclinó hacia el humeante cuenco y, sin esperar a que este se enfriara, arremetió contra él. En un pasado, ya bastante lejano, habría cogido la cuchara y la habría dirigido lentamente hacia sus labios para sorber en silencio su contenido. Pero estaba viviendo el presente y su estómago estaba demasiado vacío para recordar absurdos protocolos. Apenas levantó la mirada salvo cuando su benefactora regresaba para apartarle el plato terminado y colocarle otro en su lugar. 

    Mientras notaba el calor de la comida en su interior pensó que aquello que estaba consiguiendo no era lo que había pretendido. Ella quería un trabajo para ganarse la comida que la sustentaría durante el tiempo necesario hasta que decidiera regresar a Londres. Sin embargo, como no había otra alternativa, continuó comiendo mientras se hacía a la idea de que los suculentos platos podrían ofrecerle un poco más de vida. 

    Quizá la justa para sobrevivir hasta que llegaran las deseadas entrevistas. De repente, mientras saboreaba su último plato, se escuchó un portazo tras ella y Beatrice saltó del asiento. Al descubrir frente a ella a un hombre con riguroso traje negro, agachó la cabeza y empezó a hacer nudos con la tela del vestido. 

    —¿Quién eres y qué haces aquí? —Brandon la observó con perspicacia, acto seguido dirigió las pupilas hacia Hanna y frunció el ceño. 

    —Es una joven que ha venido pidiendo un empleo… —expuso la cocinera limpiándose las manos en el delantal. 

    —¿De qué, de deshollinadora? —dijo de mal humor. No podía creer lo que sus ojos observaban. En la cocina, un lugar sagrado, había una muchacha cubierta de suciedad, hambrienta por lo que podía apreciar, y desprendiendo un aroma parecido al del estiércol de caballo. ¿Cómo se le había ocurrido a Hanna hacerla pasar a la cocina? Si la chica no se marchaba, terminaría apestando toda la mansión. 

    —Si me lo permite, señor, puedo informarle que sé lavar, coser, e incluso puedo ayudar en otras tareas domésticas… —murmuró sin levantar la vista del suelo. 

    —¿Has dicho lavar? No estoy tan seguro de eso, chiquilla. La suciedad que veo en tu cuerpo me indica que no debes de tener muy claro qué significa eso… —El mayordomo se cruzó de brazos y entornó los ojos. 

    —¡Brandon! ¿Cómo puedes hablar así? —Hanna estalló y, delante de Beatrice, le trató con familiaridad, advirtiendo a la joven que entre ellos existía una relación más afectiva de la que aparentaban. 

    —Esta muchacha ha de salir de aquí lo antes posible, señora Stone—explicó con tono sereno y firme—. No me gustaría sentir la furia del duque en mi cuerpo por algo que ni siquiera me atañe. 

    —Se lo suplico, señor —intervino Beatrice entre sollozos—. Necesito comer. Hoy he sido bendecida por la amabilidad de la señora Stone, pero mañana… ¿De qué me alimentaré mañana? 

    Brandon, que se había girado para que Hanna no observara el enfado que le provocó su acto de solidaridad, se quedó durante unos instantes parado con la mirada clavada en la puerta por donde había entrado. Tras meditar el ruego desesperado de la joven, sonrió de medio lado y se volvió hacia esta. 

    —¿Has estado alguna vez con un hombre? —arrugó la frente y la miró directamente a los ojos. 

    Hanna, tras escucharlo, se llevó la mano a la boca. Sabía lo que estaba a punto de exponer y pensó que, si en verdad le ofrecía aquel puesto, ella caería al suelo. 

    —¿Perdón? —a pesar de tener las mejillas cubiertas de barro, el sonrojo era visible en su rostro. 

    —¿Eres virgen? ¿Has mantenido relaciones sexuales? ¿Sabes calentar el lecho de un hombre? —Continuó con el inesperado interrogatorio el mayordomo. Debía asustarla, no podía hacer que Hanna intentara acogerla tal como parecía pretender. Desde que la hija de ambos muriera hacía ya casi quince años, el instinto maternal brotaba sin que ella se diera cuenta y en muchas ocasiones, de manera incorrecta. 

    Beatrice estuvo a punto de desmayarse. ¿Qué intentaba decir el mayordomo? ¿Por qué necesitaba saber si alguna vez había estado entre los brazos de un hombre? Quiso romper a llorar cuando en su mente brotó el recuerdo de aquel momento. Sí que había estado con un hombre y había perdido la inocencia con él, pero… ¿tenía que explicar cómo y en qué circunstancias la habían desflorado? 

    —Veo que te lo estás pensando… —Una sonrisa burlona apareció en el arrugado rostro. 

    —No… —dijo al fin Beatrice apretando los puños y armándose de valor. 

    —Le informo, señorita, que el único puesto libre que tenemos en estos momentos es el de cortesana. Nuestro duque necesita una mujer para saciar sus deseos sexuales y paga una bolsa de cien monedas de oro por esos servicios. ¿Sabes complacer a un hombre? —reiteró. 

    Hanna se giró y se dirigió hacia el fuego. No soportaba la situación que estaba viviendo y se echaba la culpa de ello. Si le hubiera cerrado la puerta y no la hubiese arrastrado hasta el interior, la muchacha se habría marchado muerta de hambre, pero con su dignidad intacta. 

    —Sí —respondió con firmeza. Levantó la mirada, alzó el mentón y prosiguió—: Todos los hombres que han pasado por mi lecho se han marchado muy satisfechos. 

    ¿Era real lo que brotaba de sus labios? ¿Sabía ella saciar los apetitos sexuales de un hombre? La única vez que estuvo con uno tenía un cuchillo apretando su garganta y en ese momento no pensaba en satisfacerlo sino en hacer lo que este le pedía y huir con vida lo antes posible. 

    —Perfecto entonces. Señora Stone —le dijo a la cocinera que no era capaz de mirarlo—, ya tenemos una prostituta. Ordenaré que te preparen una habitación. No albergues la falsa esperanza de tener un techo donde dormir, eso no está dentro del acuerdo. Pero me gustaría apreciar la belleza que ocultas bajo esa capa de mugre. Además, para que elimines ese apestoso olor, debes estar al remojo como mínimo, una semana. Señora Stone, ya que ha sido usted quien se ha proclamado benefactora de la joven, la dejo en sus manos para que la preparen de manera adecuada. 

    Hanna no respondió. Estaba moviendo con un cazo de metal el guisado que pretendía ofrecer para el almuerzo. Las lágrimas recorrían su viejo rostro y sentía que la garganta se le oprimía. Sin quererlo, había conducido a la joven a un destino turbio, oscuro. 

    —¿Señora Stone? —inquirió Brandon para cerciorarse de que lo había escuchado. 

    —Sí, señor Stone, la prepararé —respondió apretando la mandíbula. 

    Se escuchó la puerta tras la salida del mayordomo y después de esto, hubo silencio. Beatrice se había quedado de pie, incapaz de moverse. Todavía no era consciente de lo que había sucedido. ¿Le habían ofrecido el puesto de cortesana y ella, en un ataque de ira, lo había aceptado? ¿Cómo podía ser tan tonta? Quizá no pensó en nada después de escuchar que le pagarían un centenar de monedas de oro. Era mucho más de lo que llevó en su bolsillo cuando se marchó de Londres y estaba segura de que, con esa cantidad, podía comprar otros animales con los que poder subsistir durante bastante tiempo. Aunque para seguir viviendo en las condiciones en las que se encontraba, ¿debía padecer de nuevo el dolor y la vergüenza? ¿Vivir un poco más o morir en la cabaña? Si algún día alguien apareciera por allí, descubriría huesos de un cadáver, el suyo. 

    «Vivir para luchar», pensó para sí. 

    Suspiró con intensidad e hizo desaparecer todo tipo de inquietudes. Debía hacerlo y punto. 

    —Lo siento… —escuchó murmurar a la cocinera—. Todo esto ha sido por mi culpa… 

    —El empleo lo he aceptado yo. Si hubiera querido me habría negado —indicó al tiempo que se acercaba a la espalda de la anciana. 

    —¡No es justo! Ese hombre se ha aprovechado de tu necesidad y jamás se lo perdonaré—gritó enfurecida mientras levantaba el cazo con rabia. 

    —Señora Stone, es usted un ángel y de verdad, pase lo que pase, le estaré eternamente agradecida. Gracias a usted podré sobrevivir unos meses más. 

    Beatrice no quería que ella se preocupara por su futuro. ¿Acaso se habían preocupado sus padres? No. Después de desvelarles lo que había sucedido con el conde de Rabbitwood y haberles jurado que ella no había hecho nada, su padre salió corriendo mientras que su madre lloraba sin consuelo.  

    ¿Hacia dónde había marchado el destrozado padre? Hacia la residencia que el actual duque de Rutland tenía en Southwark. Su único propósito era pedirle clemencia. Creyó tontamente que este le ayudaría a salvar el honor mancillado de su hija, pero… ¿qué hizo el futuro duque? Nada. No meditó ni un solo segundo sobre las palabras de auxilio del barón, sino que pensó que, como todas las damas que había conocido en su promiscua vida, mentía, y no quiso poner en entredicho la honorabilidad del bastardo de Rabbitwood. 

    Desde ese día su familia comenzó a enfermar. Su madre, asidua de visitas y de fiestas, se encerró en su cámara y no la abandonó ni tan siquiera para realizar las usuales funciones humanas; el barón descuidó sus responsabilidades y empezaron a tener más deudas que riquezas. Finalmente, Beatrice decidió actuar: les escribió una nota donde les explicaba que se marchaba del hogar para ponerle fin a su desdichada vida. 

    Viajó durante veinticinco días. Unas veces, gracias a la solidaridad de algunos viajeros, en carruaje, al lado del cochero; en otras ocasiones, andando. Había andado tanto que sus zapatos se rompieron y tuvo que abandonarlos en el camino. Recordaba que, durante las largas horas de caminata, solo tenía una idea en su mente: llegar a Derbyshire y ocupar la pequeña cabaña que el duque poseía en sus territorios. 

    En algunas conversaciones en las que había estado presente, el principal tema era la riqueza de las tierras que heredaría el futuro duque de Rutland, y en alguna de ellas alguien comentó que había ido de caza y que se habían resguardado de la intensa lluvia en una pequeña cabaña cerca del río. Habló de lo abandonada que estaba a pesar de encontrarse en las lindes más ricas del terreno. Así que no se lo pensó, decidió que allí permanecería escondida el tiempo que deseara. Como el duque no le había asistido para esclarecer la verdad, le ayudaría, de manera involuntaria, a tener un techo donde poder vivir. 

    —Les diré que suban el agua caliente… —La suave voz de la señora Stone interrumpió sus meditaciones. 

    —Si no le importa, me quedaré aquí hasta que todo esté preparado—volvió a sonreír. Quería restar importancia a los inesperados acontecimientos. No podía hacer que aquella buena mujer se sintiera desdichada por lo ocurrido. De repente, la señora Stone se dirigió hacia la puerta y la abrió. 

    —Vete. Será mejor que lo hagas. No te preocupes por el señor Stone. Le diré que te lo has pensado mejor y has rehusado la oferta. 

    —No me marcharé—contestó con un suave hilo de voz—. Haré lo que me han encomendado. Necesito ese dinero, señora Stone. Los lobos se han comido mi última esperanza de vida y cuando regrese a mi hogar no voy a tener ni un mendrugo de pan para llevarme a la boca. 

    —¡Eso tiene solución! —exclamó la mujer con rapidez—. Te meteré en una bolsa comida suficiente para una semana. Cuando se termine, regresarás. 

    —No voy a poner en peligro su puesto de trabajo por cuidarme. —Beatrice posó una mano sobre el hombro de la mujer y lo apretó con cariño. Entonces, sucedió algo que a ella le sorprendió. La cocinera abrió sus brazos y la aferró entre su cuerpo con fuerza. 

    —Si eres una niña… —murmuró entrecortada.  

    —Pero esta niña ha tomado una decisión —respondió sin apartarse de ella.  

    —Hay otras alternativas… 

    —Las buscaré cuando todo esto haya acabado. Pero necesitaré su ayuda—murmuró apoyando la frente sobre el pecho de la anciana. 

    —Estaré a tu lado cuando requieras mi presencia, te lo prometo. 

    —Gracias —dijo al tiempo que Hanna abría los brazos y ella se apartaba. 

    —¿Tienes más hambre? —preguntó la anciana mientras se dirigía hacia la alacena. 

    —Estoy bastante llena y creo que después de lo sucedido mi estómago no aceptaría nada más. 

    —Tú estómago no podrá resistirse a esto. —posó una bandeja tapada por un paño sobre la mesa y, orgullosa de lo que estaba a punto de ofrecer, se colocó las palmas en la cintura—. Es una receta de mi madre. Ella la heredó de mi abuela. Antes lo llamaban… ¿cómo era? —Puso los ojos en blanco intentando recordar el nombre. 

    —¡Flan! —gritó la muchacha al apartar el paño que cubría el recipiente. 

    —¡Exacto! ¿Cómo lo sabes? ¿Lo has comido alguna vez? —Entrecerró los ojos y la miró con curiosidad. Si ella venía de una familia humilde, que apenas tenía dinero para llevarse un trozo de pan a la boca, ¿cómo sabía el nombre de un postre tan exquisito? 

    —Hace tanto tiempo que ni lo recuerdo… Pero hoy voy a rememorar ese maravilloso sabor. ¿Me puede dar un trozo? —alzó el mentón hacia la mujer y sonrió como una niña pequeña. 

    —Come los trozos que quieras, si lo terminas, haré otro. Tengo guardado en la alacena mucha leche, huevos y miel. 

    Beatrice emitió un suave ruidito de gozo cuando tomó la primera cucharada. Cerró los ojos y se acordó de la última vez que se deleitó con aquel manjar. Mientras tanto, Hanna recopilaba en su mente la respuesta que ella le había ofrecido: «Hace tanto tiempo que ni lo recuerdo…» 
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    Los sirvientes no cesaban de murmurar sobre ello. A pesar de estar escondida en una de las habitaciones más alejadas de la parte este, pudo escuchar los cuchicheos entusiastas de todo el que caminaba por el pasillo. Según descubrió, era la primera visita que recibía el duque y supuso que ese acontecimiento debía ser muy importante para todos los que habitaban en la mansión. Sin embargo, para Beatrice le resultó de lo más normal que el reverendo y su esposa fueran los primeros en aparecer en Haddon Hall. 

    Después de quitarse la ropa y dejarla de manera descuidada sobre el suelo, se sumergió en la bañera y dejó que el agua calentara su cuerpo. Hacía mucho que no se bañaba en un recipiente que albergara por completo su pequeño tamaño. Metió la cabeza y contuvo durante unos instantes la respiración. Cuando la alzó, comenzó a reír. Su mente, en vez de sopesar lo que ocurriría si el duque demandara con prontitud los servicios de su nueva concubina, pensó en la conversación que estaría teniendo lugar en el salón principal. Estaba segurísima de que su Excelencia desearía finalizar lo antes posible la visita para soltar los miles de improperios que retendría en su cabeza tras charlar con un reverendo tan impertinente. Lo cierto era que a nadie en Derbyshire le agradaba el nuevo predicador. Iban a misa los domingos para evitar murmuraciones sobre las posibles causas de sus ausencias en un día tan señalado. Ella podía enumerar mil razones para no malgastar dos horas de su vida en una reunión de tal índole, aunque con una le bastaba: no soportaba los interminables y aburridos discursos. El reverendo, en vez de atraer a los feligreses con historias repletas de felicidad y esperanza, se centraba en lo trágica que podía ser la vida cuando el mal poseía a una persona conduciéndola hacia el libertinaje y la inmoralidad. 

    Beatrice soltó una enorme y sonora carcajada. Esperaba que no se le ocurriera al extravagante personaje comentarle a su Excelencia que el estado en el que se encontraba era una llamada de atención del todopoderoso por la vida que había llevado hasta aquel momento. Si tenía un mínimo de consideración, cosa que dudaba, se mantendría callado y evitaría que lo arrojaran al exterior como si fuera un cubo de desperdicios. 

    «¿Qué te importa a ti lo que le diga a ese engreído? —se preguntó mientras subía y bajaba las piernas haciendo pequeñas olas en la bañera—. Además, no le viene mal que alguien le recuerde que el culpable de su desdicha no ha sido otro salvo él mismo». 

    Beatrice apoyó la cabeza en el filo de la bañera y contempló su alrededor. La oscuridad le producía un bienestar y una paz muy añorada. Desde que había puesto un pie en la pequeña cabaña jamás apagaba las velas. Le daba mucho miedo no saber qué podría suceder a su lado, sin olvidar a las fieras hambrientas que aullaban noche tras noche en su puerta. Cogió el jabón y volvió a impregnar su cuerpo con este. Las burbujas formaban una capa sobre la superficie del agua y empezó a jugar con ellas. Entonces, sin saber el motivo de ello, recordó el día que conoció la noticia sobre el regreso del duque a Haddon Hall y la causa del mismo. 

    —¿Está usted segura? —La dependienta, a quien solía visitar para conocer si alguien demandaba los servicios de una criada, preguntaba a otra mujer con bastante entusiasmo. 

    —Muy segura —respondió la clienta con tono serio.  

    —¿Cuándo dice usted que sucedió? —Continuó el interrogatorio la dependienta mientras le hacía una señal a Beatrice para que no se moviera de la trastienda. Si aparecía de aquella guisa, la clienta huiría despavorida y extendería el rumor sobre las inapropiadas actitudes de la sombrerera. 

    —Según mis fuentes, antes de primavera. El marido de una de sus incontables amantes le retó a un duelo de honor y el duque lo aceptó entre burlas —prosiguió la historia al tiempo que ojeaba y tocaba los nuevos sombreros adquiridos para la próxima temporada. 

    —¿Entre burlas? —La vendedora se acercó a una estantería y cogió una caja de color blanca, la abrió y mostró a la mujer un sombrero de color rosa con tres grandes plumas azules. 

    —El marido no medía más de… —alzó la mano hasta el contorno de su pecho para señalar la posible altura. 

    —¡Pobre duque! —exclamó la dependienta tapándose la boca, escandalizada. 

    —Nunca se debe subestimar a un adversario por muy indefenso que parezca —dijo la mujer mientras se colocaba el sombrero que le habían mostrado. 

    —Yo creo que lo mejor es no calentar el lecho de otro hombre. 

    —Usted… ¿no ha conocido al duque, verdad? —La mujer se giró hacia la tendera con rapidez, como si no pudiera creer su afirmación. 

    —No, señora. Cuando llegué a Derbyshire, su Excelencia se había marchado a Londres. —La mujer agachó la cabeza al ver la reacción de la clienta y extendió sus brazos hacia el suelo. 

    —Entiendo… —dijo mediante un suspiro, se quitó el sombrero de color rosado y cogió otro de tinte rojo vino—. Solo le diré que nadie, incluidos los hombres que le rodeaban, podían dejar de admirarlo. Era la perfección, un ser sublime… —Se puso el último sombrero, se miró en el espejo, se lo colocó en el lado derecho y prosiguió—: Y ahora… es un monstruo. 

    —¿Un monstruo? —preguntó la dependienta asombrada. 

    —Sí. Allí donde había un rostro terso, suave y cuidado se encuentran unas horrendas marcas. Dicen que son parecidas a las cuerdas que utilizan los bucaneros en sus barcos. También cuentan que ha dejado de mover el brazo izquierdo. Ahora… ¿cómo podrá satisfacer los insaciables deseos carnales de sus amantes? —preguntó antes de soltar una gran carcajada—. ¿Qué te parece? —inquirió a la dependienta mirándose de nuevo en el espejo. 

    —Me parece perfecto. Le queda muy bien y acentúa la palidez de su piel —respondió la tendera sonriendo. 

    —¡Me lo llevo! 

    Estuvo a punto de llamar a la señora Stone para que alguien volviera a llenar la bañera con agua caliente, pero se lo pensó mejor. Era tiempo de descansar. ¿Cuánto tiempo hacía que no se arropaba con suaves y perfumadas sábanas? Beatrice se secó el cuerpo con rapidez, se enredó una toalla en el cabello y caminó muy despacio hacia la cama. Colocó las rodillas sobre esta y, sin pensárselo, se abalanzó sobre los almohadones para inspirar con intensidad. El aroma a limpio le impactó con fuerza. Todo parecía diferente tras el baño, hasta le resultó distinto el tacto de su propia piel. Se giró y miró hacia el techo de madera. Era muy alto y rudo, como todo lo que había en aquella mansión. Se inclinó, cogió el filo de la sábana y se cubrió con ella. Necesitaba descansar un poco antes de que el estirado del señor Stone apareciera por la puerta y la echara a patadas. 
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    Gruñó varias veces antes de conseguir abrir los ojos. A pesar de intentarlo con ímpetu, le resultaba imposible despertar del tranquilo y apacible sueño en el que se sumergió. Había visto a su madre, llamándola desde la entrada para que acudiera al hogar antes de que la lluvia la alcanzara. Beatrice galopaba por el campo, sonría al ver a su madre agitar la mano para que se dirigiera hacia ella. Entonces, en el momento que descendía del corcel e intentaba subir las escaleras, sintió que alguien tocaba su hombro y la giraba hacia la dirección en la que se encontraba... 

    —Señora Stone… —murmuró Beatrice al descubrir a la anciana a su lado. 

    —Perdona si te he asustado, pero llevo bastante tiempo llamando a la puerta y como no me respondías, me he preocupado. —Hanna se había sentado en la cama y la miraba con ternura. 

    —Me he quedado dormida. Imagino que estaba más cansada de lo que pensé —respondió inclinándose y tapando su delgada figura con la sábana. 

    —Muchas veces pensamos que nuestro cuerpo no tiene límites y no recordamos que somos seres humanos, no dioses. —Se levantó y caminó hacia una silla que había junto a la cama. 

    —¿Qué sucede, señora Stone? —quiso saber la joven al notar cierta inquietud en la mujer. 

    —El duque ha decidido solicitar los servicios de su cortesana —comentó con una voz tan suave que a Beatrice le costó descubrir lo que había dicho. 

    —¿Tan pronto? —Tiró de la sábana para continuar oculta bajo esta y se dirigió hacia la anciana—. Creí que… 

    —Lleva mucho tiempo sin tener una mujer a su lado. La última que ofreció sus servicios se quedó en Londres —indicó mientras buscaba algo de un baúl. 

    —¿La trató bien? Me refiero a… 

    —Su Excelencia es un caballero, muchacha, y su actitud es impoluta, propia del título que posee. —aunque no quiso que sus palabras sonaran duras, lo fueron y Beatrice pudo advertir que la señora Stone adoraba al duque más de lo que intentaba mostrar—. Nunca —prosiguió la cocinera al tiempo que enseñaba el camisón que había obtenido del cofre—, necesitó los servicios de una concubina hasta después del suceso. Antes de ese momento todas las mujeres estaban deseosas de yacer en los brazos de su Excelencia. Sin embargo, después de… —Tragó saliva, incapaz de continuar con su explicación debido al dolor que le provocaba hablar de ello. 

    —Conozco las secuelas que sufre el duque, señora Stone. —Beatrice inclinó la cabeza y dejó que la mujer la vistiera. 

    —Ha sido una tragedia para todos los que respetamos y servimos al señor —dijo al tiempo que estiraba el camisón. 

    —He oído que ese destino se lo ha labrado él mismo. 

    —¿Quién ha dicho tal barbaridad? —Hanna la miró mostrando en su arrugado rostro un notorio enfado. 

    —Las infidelidades… 

    —¿Y ellas? ¿Acaso eran mujeres respetables? Cada noche, cuando esas hijas del diablo pensaban que el personal de servicio estaba dormido, tocaban la puerta de la residencia y con la excusa de charlar con su Excelencia se quitaban las enaguas en el mismísimo salón. 

    —Aun así, si él no hubiese aceptado los ofrecimientos de esas libertinas… 

    —Creo que todavía no has conocido a un hombre que se viste por los pies… —masculló—. ¿De verdad piensas que es fácil negarse a la tentación más placentera que tiene el ser humano? 

    —¡Señora Stone! —exclamó asombrada. No se esperaba que aquella dulce y tierna anciana pudiera hablarle de algo tan escandaloso como las relaciones carnales. 

    —El duque no te obligará a hacer nada que no quieras —expuso tras unos momentos de incómodo silencio—. Ahora, si no te importa, me gustaría cepillarte el cabello. Lo tienes demasiado enredado. 

    Podía sentir el corazón latirle con intensidad en la garganta. La señora Stone la había dejado sola frente a la puerta de la alcoba hacía ya un buen rato y no había conseguido adquirir la fuerza necesaria para llamar. ¿De verdad sería capaz de hacerlo? ¿Cómo iba a mantener la promesa que le había hecho a la anciana? Sería inevitable no mirar el desfigurado rostro del duque y compararlo con lo que una vez fue. ¿La trataría bien? ¿Sería considerado con ella o se comportaría como Rabbitwood? Apretó los puños y la mandíbula. No debía comparar ambas situaciones porque no eran semejantes. Ahora sabía la razón por la que era requerida, sin embargo, la vez que ella entró para responder a la supuesta llamada de su enamorado encontró a un hombre sin escrúpulos, un torturador, un hijo del mismísimo diablo. Ante tal recuerdo, Beatrice empezó a temblar. Podía escuchar el castañeteo de sus dientes. El vello de su cuerpo se alzaba por el miedo. «Cien monedas… —meditó para sí—. Cien míseras monedas que me ofrecerán un poco más de vida», continuó pensando. Respiró hondo, alargó una mano temblorosa hacia el pomo y lo giró despacio. 

    La primera palabra que surgió en su mente cuando accedió a la alcoba fue oscuridad. La habitación estaba demasiado tenebrosa. Apenas podía distinguir dónde se encontraba la cama del duque y, ni mucho menos, dónde se hallaba este. Intentó adentrarse un poco más arrastrando los pies para no tropezar. Sin darse cuenta se llevó la mano derecha hacia el pelo y comenzó a enredarse un mechón con un dedo. 

    —Puedes pasar—escuchó la suave y aterciopelada voz del duque. 

    Beatrice continuó su marcha hasta que la distancia entre los dos fue minúscula. Estaba sentado sobre la cama, esperando con paciencia su llegada. A la joven se le congeló el cuerpo. Le sudaban las manos y sentía que apenas corría sangre por sus venas. 

    —Acércate —le dijo extendiendo una mano hacia ella—. No creo que deba explicarte para qué has venido, ¿verdad? —Beatrice asintió. Tenía la cabeza agachada, intentando no mirar el rostro del hombre a quien ofrecería un servicio que ni ella misma sabía cómo iniciar. Su pelo cubría los hombros y el pequeño mechón rizado por su dedo empezaba a esconderse entre los demás cabellos—. No albergues en tu corazón la posibilidad de que entre nosotros exista una relación afectuosa, solo quiero placer —prosiguió, pero esta vez el tono había sido algo más rudo, menos cálido. Como si le doliera expresar lo que en realidad ocurriría esa noche. 

    La joven levantó la mirada en el mismo momento en el que la vela más próxima a ellos empezaba a moverse por la suave brisa de sus gestos y dejó expuesta la figura del hombre. Tenía el pelo más largo que la última vez que lo vio e intentaba cubrirse con este las marcas del rostro. Sin embargo, ese rápido y fugaz vistazo fue suficiente para que Beatrice apreciara la deformidad de la que tanto hablaba la gente. No le pareció tan horrenda y monstruosa. Se parecía bastante a la cicatriz que tenía su madre en el bajo vientre cuando tuvieron que sacarla de sus entrañas. Aunque, claro está, para un hombre tan apuesto y para todas sus afamadas admiradoras, serían terroríficas. 

    —Solo placer… Su Excelencia—murmuró Beatrice tras escuchar un gruñido del duque. 

    Justo cuando se arrodilló y tocó con las yemas de los dedos la piel velluda del duque, Beatrice sintió como un rayo le atravesara el cuerpo. En el momento en el que intentó centrarse, notó la presión de una mano agarrando su brazo izquierdo. Levantó el rostro y se topó con los ojos más oscuros del mundo.  

    —¿Señor? —le preguntó desconcertada. 

    —¿Cuántas veces has estado con un hombre? —Su tono de voz sonó tan rudo, que ella tembló al entender que había sido descubierta.  

    —No… no… —intentó decir.  

    —¿Una? ¿Mil? Es una pregunta muy sencilla de contestar —refunfuñó. 

    —Nunca he hecho esto, milord —se sinceró. De todas maneras, no le serviría de nada mentir a un hombre con tanta experiencia. 

    —¿Por qué lo haces?  

    —Porque necesito sobrevivir —continuó con serenidad. 

    William se odió más que nunca en la vida. La repulsión hacia su persona aumentó de tal forma, que creyó notar movimiento en su mano inútil. Muy despacio su mano soltó a la joven, se levantó de la cama y se giró para darle la espalda. 

    —¡Sal de aquí! —tronó. 

    —¡Señor! ¡Necesito el dinero! —suplicó la joven. 

    —¡Que mi mayordomo te lo de!  

    —Pero… 

    —He sido yo quien se ha negado al servicio, no tú —aseveró mirando la colcha de su cama—. ¿Me has oído? ¡Vete!  

    —¡Márchate! Mi mayordomo te pagará lo convenido. 

    Con rapidez, se levantó y corrió hacia la salida. Alargó la mano, giró la manivela para abrir la puerta y entonces escuchó un sollozo. Sin saber la razón, se giró hacia el hombre y, durante un segundo, lo observó llorar. Sin decir nada, abandonó la habitación, bajó las escaleras y no frenó hasta que se encontró al señor Stone, que se hallaba junto a la salida principal de la mansión. 

    Agarró con fuerza la bosa de monedas que le habían prometido sin poder articular palabra, solo quería alejarse lo antes posible de allí, y cuando escuchó el cerrojo tras su espalda, se estremeció antes de echar a correr arropada por la frialdad de la noche; no aminoró la marcha hasta que se adentró en el bosque. Apoyó la palma de la mano en un tronco y comenzó a vomitar.A continuación cayó al suelo de rodillas. Intentó respirar, llenar sus pulmones de aire, pero le resultó tan difícil controlar su respiración, que terminó desmayándose y cayendo de bruces al suelo. 
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    Si sus cálculos no fallaban, llevaba en Haddon Hall algo más de dos meses. Pero no estaba cien por cien seguro. En aquel lugar, el tiempo transcurría tan despacio que parecía no avanzar. Daba igual que pasara las tardes recibiendo o devolviendo visitas, todos los días eran interminables y las noches, después del dramático encuentro con aquella muchacha, eran insufribles. Siempre se encontraba de mal humor, hasta el punto de que ni él mismo podía soportarse. 

    Quizás otro motivo para adoptar esa actitud fuese la inoportuna caída que sufrió al subir las escaleras de la entrada. No fue nada grave, según le informó el doctor que acudió, pero a partir de ese momento tendría que apoyarse en un bastón más de lo deseado para evitar otro altercado similar. Si antes del tropiezo se veía a sí mismo como un inútil, ahora, obligado a usar el apoyo de una vara de madera, su opinión se acrecentaba. ¿Qué otros desastres le depararían en el futuro? ¿Una enfermedad que lo dejara postrado en una cama el resto de su vida? ¿O tal vez tropezaría de nuevo con tan mala suerte que su cabeza rebotaría en el suelo y se quedaría ciego por el impacto? 

    William caminó aferrado a su bastón desde la ventana, donde observaba el nuevo amanecer, hasta el sillón situado junto a la chimenea. Algún sirviente había encendido el fuego y las llamas además de aportar un cálido ambiente, también proporcionaban la luz necesaria para observar sobre el escritorio una pequeña montaña de misivas. Tenía que leerlas y contestarlas lo antes posible pero no estaba de humor. La verdad era que nunca estaba con ánimo para hacer algo. Solo quería cerrar los ojos y, tras abrirlos, descubrir que todo lo vivido había sido una pesadilla inducida por su conciencia. Sin embargo, nunca era así; cuando alzaba las oscuras pestañas, seguía sin poder mover la mano, las marcas de su rostro no habían desaparecido al igual que no cesaban aquellos dolores surgidos después del impacto. ¿Ese sería su futuro? ¿Vivir para desear morir? ¿De verdad que no podía hacer nada para cambiar el destino? 

    William fijó los ojos en la intensidad de las llamas y las asoció a la fuerza que él mismo poseyó en el pasado: fuertes, imparables, imposibles de abatir. Sin embargo, si uno de sus criados arrojaba un caldero de agua sobre esas vívidas llamas, las apagaría en el momento. Solo quedaría carbón. Quizás alguna que otra ascua intentaría sobrevivir al destrozo, pero, a pesar del esfuerzo, jamás regresaría la intensidad del fuego inicial. 

    —Su Excelencia. —Brandon apareció portando una pequeña bandeja plateada sobre sus manos e interrumpió con brusquedad la meditación del hombre—. Ha llegado el correo. 

    El hombre dejó la bandeja en una mesita junto al duque y esperó de pie junto a él por si necesitaba su pericia al escribir para responder las cartas que necesitasen contestación. 

    William las miró por el rabillo del ojo y pasó la mano sana por ellas esbozando una mueca. Se decantó por el periódico y lo colocó sobre sus piernas para leerlo sin demasiado interés; Londres y todo lo que concernía a ella, ya formaba parte de su pasado. 

    Abrió el diario por una página al azar y la foto de un Federith sonriente, exultante de felicidad, con su recién adquirida esposa del brazo, le taladró las pupilas. Leyó muy despacio la noticia que anunciaba las nupcias del barón de Sheiton con lady Caroline Middelton en la propiedad que poseía el noble en Hemilton. 

    El periódico era de hacía tres semanas y aunque Federith ya le anunció sus intenciones antes de que William abandonara Londres, la noticia le cayó como un jarro de agua fría. Frunció el ceño y la mano le tembló un poco antes de lanzar el fajo de papeles hacia el fuego. 

    —¿Malas noticias, señor? —preguntó el mayordomo con asombro. 

    —Según para quién —respondió tosco mientras observaba cómo el papel ardía. 

    —Si lo desea, me retiraré para dejarle solo —indicó el hombre al tiempo que hacía una reverencia e intentaba alejarse. 

    —No te marches. Aunque no me satisfaga la noticia, he de felicitar a Federith por su reciente matrimonio. 

    —¿Lord Cooper se ha casado? —dijo con una mezcla de entusiasmo e incredulidad mientras observaba a su señor unos instantes, tiempo suficiente para preguntarse por qué la feliz noticia no le había agradado. ¿Hanna tendría razón? La verdad es que no solía hacer mucho caso a su esposa cuando hablaba sobre el amor y mucho menos cuando incluía en esas conversaciones al duque. 

    Según ella, lo único que haría salir al muchacho del letargo en el que se hallaba, era encontrar una mujer que lo amara y le diera el cariño que tanto necesitaba. Insinuó en más de una ocasión que tener niños correteando por la mansión, haría que el señor recobrara las ganas de vivir. Sin embargo, él conocía al duque desde que salió de las entrañas de su madre y, por mucho que su mujer insistiera en que llevaba razón, sabía que ese tipo de vida no era la adecuada para él. El hombre había nacido para ser libre, para calentar las camas de otros maridos, para observar las vidas familiares de los demás desde la distancia. 

    —Digamos que ha encontrado a una mujer a su medida —comentó William con maldad tras cavilar la respuesta adecuada. Luego dirigió la mirada hacia las botellas e hizo un leve gesto con la cabeza para que Brandon le sirviera una copa. 

    —¿Desea responderle, milord? —preguntó el anciano mientras llenaba la copa de licor y se la acercaba lo suficiente para que el duque pudiera cogerla. 

    —¡Por supuesto! Le contestaremos ahora mismo. —Se bebió de un trago el whisky y alzó el vaso para que su mayordomo lo volviera a llenar. Brandon, más asustado que asombrado, colmó de nuevo el vaso de licor y, tras ofrecérselo, cogió un papel en blanco y una pluma para escribir. 

    —Mi querido Federith—empezó a dictar—. Como bien sabes, siempre me satisfacen tus alegrías, aunque mucho me temo que esta no es tal. No hace mucho te expliqué que eres dueño de tu destino y, si Dios es justo, te arrebatará lo que no te pertenece. No olvides que mi hogar tendrá las puertas abiertas cuando aparezcas llorando y afirmando mi verdad. Puedes permanecer todo el tiempo que desees. Por cierto, ¿sabes algo del miserable de Bennett? Hace más de tres meses que no tengo noticias suyas y me inquieta. Atentamente, William. 

    Brandon contuvo la respiración en todo momento. Fue plasmando sobre la hoja cada palabra que escuchaba de la boca del duque al tiempo que su cabeza no cesaba de insistirle que la persona que pronunciaba aquella maldad no estaba en plenas facultades mentales. Eran dañinas, maquiavélicas, cuando deberían estar llenas de felicidad y buenos deseos. 

    —¿Quiere que la lea en voz alta? —preguntó el mayordomo levantándose del asiento. 

    —No hace falta, sé lo que he dicho —contestó con rudeza. 

    —Entonces, si su Excelencia me lo permite, haré las gestiones pertinentes para enviarla esta misma mañana. 

    —Antes de marcharte, llena de nuevo el vaso, está vacío. —levantó la copa para que Brandon la cogiera y obedeciera el mandato. 

    En silencio, sin mostrar en el rostro su extrañeza, el sirviente vertió más whisky en el vaso, se lo ofreció a su señor, hizo la reverencia y se marchó. Cuando cerró la puerta, el anciano volvió a leer la nota que debía enviar sin estar convencido del todo de la idoneidad de su contenido. Tal vez Hanna pudiera deducir qué sucedía en la cabeza de su señor y llegar a una conclusión lógica que explicara aquel comportamiento errático y malicioso. Y con esa intención, guardó la nota en el bolsillo de su levita y se dirigió a la cocina. 

    William seguía observando el fuego sin apenas parpadear a través del líquido ambarino. Podía ver cómo el alcohol bailaba sobre el líquido ajeno a la posibilidad de que lo arrojaran sobre las ardientes llamas. ¿Sería igual el infierno? ¿Estarían bailando mujeres desnudas entre las llamas del abismo infernal? El hombre sonrió de medio lado. Su mente empezaba a nublarse con la rápida ingesta del whisky y agradeció en silencio que su cerebro empezara a funcionar con aquella lentitud. Necesitaba evadirse del mundo que le rodeaba, soñar de nuevo con el hombre que una vez fue. Quizá, si al cabo de un rato el estado de embriaguez aumentaba, podría dejar el bastón y caminar sin apoyarse en él. 

    Dirigió la mirada hacia las botellas, pero estaban demasiado lejos para alcanzarlas desde el sillón; tendría que llamar a Brandon para que se las acercara. 

    «¡Maldito seas, William Mampers, maldito duque de Rutland! —se gritó—. ¡Levántate y hazlo por ti mismo!». 

    El hombre apoyó con fuerza las plantas de los pies en el suelo y se sorprendió al no sentir el dolor que días atrás sacudía su cuerpo. Soltó una gran carcajada al descubrir que el miserable estado de embriaguez le proporcionaba la fuerza que requería para sentirse fuerte de nuevo. Sin dejar de sonreír, caminó hasta donde se encontraban las botellas de cristal de Murano. Cogió una al azar y se llenó la copa. 

    —Ahora te toca a ti, estúpida mano, comienza a moverte por ti misma. 

    Pero no obedeció la orden, siguió extendida hacia el suelo. Enfadado, anduvo por el salón dando vueltas y bebiendo sin parar. Cada vez que apuraba la copa, la llenaba de nuevo. Al cabo de un buen rato, su cuerpo se tambaleaba sin control y su mente había perdido toda sensatez. 

    Se acercó a la mesa, cogió la campanilla y la agitó sin cesar. 

    —¿Sí, Excelencia? —preguntó Brandon al ser requerido con tanta urgencia. 

    —Dígale al muchacho de cuadras que prepare mi semental, voy a dar un paseo por mis tierras —comentó entre balbuceos. 

    —Mi señor… —empezó a decir el mayordomo.  

    —¿No has escuchado mi deseo? ¿Acaso la vejez empieza a destruir tus oídos? —le desafió. 

    —No, señor, he escuchado bien. Pero si me permite un consejo… 

    —¡No quiero consejos de nadie! —exclamó alzando la mano que aferraba el vaso vacío y tirándolo hacia el suelo. 

    —Sí, Excelencia. Informaré al joven de cuadras.  

    —Avísame cuando todo esté listo —dijo dándole la espalda para poder clavar de nuevo sus pupilas en el fuego. 

    —Por supuesto. ¿Desea que su ayudante de cámara le vista adecuadamente? 

    —No. Será un paseo breve. 

    —Como desee… —Brandon se inclinó levemente hacia adelante y con paso firme salió del salón. 

    Respiró hondo tras cerrar la puerta y en vez de salir corriendo hacia las caballerizas, regresó a la cocina, donde había dejado a su mujer refunfuñando por las palabras tan inapropiadas que el duque había dirigido al enlace de su amigo. 

    —Quiere salir a montar —dijo desesperado cuando se adentró en la cocina. 

    —¡¿Qué?! —preguntó la mujer atónita. 

    —Me ha ordenado que preparen su semental. Desea pasear por las tierras —prosiguió. 

    —¿Le habrás quitado esa insensatez de la cabeza, verdad? —Hanna colocó sus manos sobre la cintura y arrugó la frente. 

    —No quiere escuchar. Creo que ha bebido demasiado… 

    —¡Ahora mismo le voy a dar ese par de azotes que teníamos que haberle dado cuando empezó a pudrir su alma! 

    —¡Hanna! —gritó Brandon cogiéndola del brazo para impedir que saliera de allí—. Tenemos que dejarle ver que no es el hombre que una vez fue. Tiene que asumirlo. 

    —Y nosotros… ¿qué haremos mientras tanto? —Su voz era suave, casi imperceptible. 

    —Rezaremos como tantas veces hemos hecho desde que decidió ir por el mal camino —respondió afligido. 
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    Beatrice se desperezó con una sonrisa que iluminó su rostro. Desde un tiempo atrás dormía bastante bien y todo se debía a una sencilla razón: tenía el estómago lleno. Había comprado animales, cultivado verduras por los alrededores de su pequeño hogar y hasta había construido un cercado para que los lobos dejaran de aniquilar el ganado. Todo marchaba según lo previsto. Nada perturbaba esa felicidad salvo cuando unos pensamientos imposibles, que se fundamentaban en cómo enfrentarse al pasado, aparecían en su cabeza. Intentaba olvidarlos con rapidez; todavía no era el momento de pensar en ello y tampoco tenía aún la fuerza necesaria para aparecer en Londres y luchar por la verdad, su verdad. 

    Apoyó los pies en el suelo y, después de estirar los brazos, decidió tomar un buen desayuno antes de salir al campo. Tras las últimas lluvias, las arboledas estarían repletas de setas y deseaba encontrar todas las que cupieran en su cesta para preparar suculentos manjares. 

    Después de quitarse el camisón y colocarse uno de los vestidos que se había comprado la semana anterior en el pueblo, caminó hacia la pequeña cocina para desayunar. El estómago no le rugía como antes, tampoco sentía esa debilidad moribunda que le impedía levantarse de la cama, ahora estaba llena de vida. 

    Vertió té en un vaso y colocó un plato con huevos, verduras cocidas y dos rebanadas de pan. Cuando se sentó, observó sorprendida lo que había sobre la mesa. Sin darse cuenta había preparado el desayuno preferido de su madre. 

    Aquel pensamiento, el recuerdo de su madre y la vida que disfrutó antes de ser mancillada, la entristeció tanto que apenas pudo dar un bocado. 

    «Algún día —se dijo—, todo volverá a la normalidad y aquellos que me juzgaron cargarán el resto de sus vidas con la desdicha de la condena». 

    Pero… ¿sería verdad? ¿Regresaría de nuevo para luchar por su honor? Llevaba escondida más de medio año desde lo sucedido, pensó que, apartándose de su familia, de las miradas de compasión o de reproche, podría curar su alma herida y hacerse lo suficientemente fuerte para volver y soportarlo, pero con el tiempo se estaba acomodando a la vida que imperaba y cada vez se le hacía más lejana la idea de regresar al lugar donde fue ultrajada. ¿Cómo cambiar una vida llena de tranquilidad y sosiego por otra repleta de dolor? Era cierto que en muchas ocasiones Beatrice se sentía sola e intentaba solventar esa sensación conversando con sus animales, aunque excepto algún rebuzno, gimoteo o graznido, no encontraba nada más. 

    Enfadada por entristecer un bonito día con pensamientos dolorosos, echó la silla hacia atrás con las pantorrillas, agarró todo lo que tenía sobre la mesa y lo introdujo airada en el lavadero. Necesitaba salir de allí lo antes posible o se volvería loca. El aislamiento no era tan bueno como había supuesto y aunque luchaba con uñas y dientes para mantenerse cuerda, estaba justo en el límite. Casi empezaba a tocar con las yemas de los dedos la tortuosa locura. 

    Miró de nuevo por la ventana, deseando confirmar que el tiempo no había cambiado y que podía abandonar la cabaña. En efecto, el sol seguía brillando, convirtiendo aquel día en el perfecto para dar ese paseo. Se puso la capa, cogió la cesta de mimbre y salió del hogar con una sonrisa en el rostro. 

    «Un perro —pensó mientras caminaba. Seguía dándole vueltas a cómo eliminar el silencio en la casa—. Sería una buena mascota, ocupará esos momentos en los que no sé con quién hablar. Además, son fieles y jamás me abandonaría», reflexionó al tiempo que cogía el primer puñado de setas que encontró a los pies de un árbol. 

    Seguía pensando en el animal y en cómo llamarlo cuando una bandada de pájaros voló entre las copas de los árboles. Beatrice alzó la mirada y se quedó observando la extraña actuación de estos. Preocupada por si le indicaban la cercanía de algún peligro, agarró con fuerza la cesta y prosiguió despacio. De repente, escuchó otro ruido, tan intenso que la dejó inmóvil. Apretó contra sí la canasta y miró hacia el lugar de donde procedía el sonido. 

    Un animal corría despavorido. Iba tan veloz que no distinguió con precisión si era un ciervo, un alce o un caballo perdido. ¿Por qué estaban los animales tan asustados? Solo podía hallar una sola respuesta a ese comportamiento aterrador. Los lobos habían regresado y merodeaban por la zona, llevaban noches aullando cerca de su alambrada. Los había olvidado al salir de la casa tan desesperada por notar los rayos del sol acariciarle la piel. Asustada, decidió caminar hacia el río Wye. Si llegaba pronto al tramo de máximo caudal, podría introducirse en el agua y aguantar el tiempo necesario hasta que aquellos depredadores decidieran alejarse de una posible presa. 

    El ruido de las ramas al romperse, el canto de los pájaros, la brisa del viento moviendo las hojas... empezaron a crearle un miedo tan atroz que se le entumecieron las piernas y olvidó su plan de dirigirse hacia el río. Su hogar era el lugar más seguro. Le costaba respirar, avanzar con fluidez. El pánico se había adueñado de su cuerpo y la tenía paralizada. En un acto de fe, de esos que no tenía desde lo acontecido con Rabbitwood, cerró los ojos y empezó a orar. Rezaba para salvarse, para que su miedo desapareciera, para que brotara esa fuerza que necesitaba. Al principio rogó en silencio, poco después lo hizo en voz alta, como si las oraciones fueran suficientes para espantar un posible mal. 

    Subió una pequeña colina desde donde pudo divisar la cabaña. Tan solo le quedaban un centenar de pasos y se salvaría. Su caminar empezó a ser agitado, precipitado. De repente notó la presencia de algo detrás de ella. Se giró rápidamente para saber de qué se trataba. No había nada. El miedo le provocaba alucinaciones. 

    Siguió corriendo mirando hacia atrás, no quería parar. Y entonces… sucedió. Tropezó con algo que había en el suelo y cayó al barro. Durante unos instantes se quedó tumbada, cubriendo su rostro con el cabello manchado de lodo y sin poder alzar los ojos. Esperó lo suficiente hasta que comprobó que no se escuchaba nada a su alrededor. Se alzó con rapidez, cogió la cesta y se dispuso a continuar corriendo cuando su curiosidad le hizo mirar hacia la razón de su caída. 

    —¡Dios santo! —exclamó al tiempo que se acercaba hacia lo que se suponía que era un cuerpo y extendía los dedos haciendo que la cesta regresara a la tierra fangosa. 

    Una enorme capa oscura y manchada cubría la figura de quien yacía tendido. Beatrice no lo dudó. Alargó las manos hacia la tela, la apartó despacio para cerciorarse de su premisa y gritó: 

    —¡Oh, Señor! —gritó horrorizada. 

    Echó varios pasos atrás, se llevó las manos a la boca y se la tapó para no continuar chillando. Se quedó tan atónita que, después de confirmar quién tenía frente a ella, no sabía qué hacer. Si se marchaba, si lo dejaba allí tendido, podía regresar a su casa y olvidar que lo había visto. Sin embargo, ¿qué pensarían en el pueblo cuando descubrieran el cuerpo inerte del duque y a ella viviendo en sus tierras de manera clandestina? La única respuesta plausible era que él la encontró por casualidad y quiso obligarla a marcharse de sus tierras y como ella no deseaba obedecerle, aprovechó su invalidez para darle fin. ¿Se cuestionarían cómo una mujer tan pequeña habría sido capaz de hacer tal fechoría? No, por supuesto que no. Además, si descubrían su identidad, la sentencia no presentaría duda alguna. 

    La única opción que tenía era averiguar si estaba vivo y conducirlo hasta la cabaña, prestarle auxilio y cuando amaneciera, correr hasta Haddon Hall para pedir ayuda, aunque eso le costara la expulsión del que había sido su hogar durante los últimos meses. Despacio, más de lo que pretendía, se acercó al duque y lo observó con detenimiento. 

    «¡Gracias, Dios mío!», murmuró al cielo cuando advirtió que aún respiraba. 

    En ese momento otra bandada de pájaros voló con frenesí sobre ellos. Sin pensárselo dos veces, giró el cuerpo inconsciente y lo agarró de las axilas para arrastrarlo. No había tiempo ni forma fácil de trasportarlo, así que lo arrastró sin descansar hasta que su espalda tocó el cercado que rodeaba el hogar. De repente escuchó unas ramas partirse. Levantó la mirada y los observó. Gruñían y le enseñaban los dientes. Sus pupilas oscuras se clavaban en ella. Un lobo gris dio unos pasos hacia delante, levantó el morro y aulló con fuerza. Beatrice tragó saliva. Sentía el miedo recorrer su cuerpo, pero no se amedrentó. Prosiguió su hazaña hasta que introdujo al duque en el interior de la cabaña y cerró la puerta con el pestillo. 

    Lo dejó tendido en el suelo mientras buscaba la manera de subirlo a la cama. Comprendiendo que no tenía nada que la ayudara en la ardua labor, decidió coger el colchón y situarlo cerca del herido. Así, lo único que tendría que hacer era rodarlo hasta que estuviera en una posición adecuada. Antes de volver a tocarlo, se quedó de pie observándolo en silencio. Las marcas de la cara, esas que tanto intentaba ocultar con la larga barba, se mostraban con claridad. Al contemplarlas de cerca pensó que no eran tan horrendas como decían, aunque para un hombre tan hermoso aquellas secuelas estarían hechas por el mismísimo diablo. 

    Siguió admirándolo desde la distancia. Tenía un aspecto muy varonil, robusto y atlético, bastante alejado, en su opinión, de la flaqueza en la que todo el mundo insistía a raíz del incidente. Con valentía, volvió a sujetarlo y lo giró de lado para colocarlo sobre el colchón, alejándolo de la frialdad del suelo. Al poner sus manos sobre él notó que estaba helado; la ropa mojada se pegaba a su cuerpo y lo enfriaba sin compasión. Decidida, se acercó a la chimenea, colocó unos troncos y prendió un fuego. Eso bastaría para calentar la pequeña habitación en la que se encontraban. Mientras las llamas empezaban a brotar, volvió hacia el herido y empezó a quitarle aquella capa embarrada. El duque emitió un pequeño gemido provocando que Beatrice se sobresaltara y se apartara. No deseaba que abriera los ojos y la encontrara tocando su cuerpo. Podría deducir algo que no era. 

    Esperó sentada junto a la chimenea otra reacción del hombre, pero al ver que seguía inconsciente regresó para continuar despojándole de las prendas. Era la primera vez en su vida que se encontraba en una situación parecida y aunque no debería sentir ningún tipo de temor porque no estaba haciendo nada malo, estaba temblando. Las manos no eran capaces de deshacer el nudo de la capa, ni de quitarle con soltura la chaqueta. ¿Qué le sucedía? ¿Estaría acordándose de la noche que pasó con él? No, no era eso. Solo estaba nerviosa por si el duque abría los ojos y la descubría desnudándolo. ¿Qué pensaría? Seguramente que le estaba robando. Los hombres de su calaña jamás imaginarían que alguien podía ayudarles por solidaridad. 

    Cuando al fin lo dejó en camisa, descubrió una mancha de sangre que no había visto con anterioridad. Despacio, desabrochó cada botón hasta que el pecho quedó descubierto y pudo inspeccionar la zona de donde brotaba la sangre; era una herida que abarcaba desde el costado izquierdo hasta el vientre, una zona que al duque le habrá sido imposible proteger con su brazo inútil. Beatrice no pudo evitar mirar el torso con asombro. Era la primera vez que descubría qué se escondía bajo las ropas de un hombre. Nunca pensó que fuera tan robusto, ni que en esa zona el vello creciera tan oscuro y rizado. Pero lo que le dejó sin habla fue el tamaño de los pezones; eran diminutos, apenas visibles a primera vista. Sin meditar más sobre esto, se incorporó, preparó un cazo con agua hirviendo y empezó a limpiar el corte con sumo cuidado. No era profundo, solo un arañazo demasiado largo. 

    Cada vez que pasaba el paño, el hombre fruncía el ceño y se quejaba, aunque no abría los ojos. Tras sus cuidados, la muchacha se sentó de nuevo junto a la chimenea. Estaba muy cansada por todo lo ocurrido. No solo su abatimiento era físico sino también mental. Ella podía haber salvado la vida del duque de una muerte segura, puesto que, si lo hubiese abandonado, los lobos se habrían alimentado de él. Pero este acto de misericordia tendría consecuencias nefastas para ella; debería abandonar el lugar que llamaba hogar. Un sitio que le aportaba paz, sosiego y esperanza de no volver a ser la mujer que fue. 

    Sentada, extendió las piernas, se cruzó de brazos, apoyó la cabeza en la pared y dejó que el sueño se apoderara de ella. 
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    Le dolía todo el cuerpo, incluso la parte que era insensible. Alzó con pesar los párpados y no supo reconocer dónde se encontraba. Lo último que recordaba era que su caballo se había asustado en el bosque, justo antes de llegar al río Wye, y había empezado a correr sin control. Todo sucedió bastante rápido. Las cintas que lo sujetaban a la silla se partieron y durante un tiempo estuvo amarrado al estribo del desbocado animal hasta que al final cayó al suelo. El golpe fue tan potente que le resultó imposible asimilar lo sucedido durante unos momentos. Cuando comprendió lo ocurrido, intentó arrastrarse por el suelo transformado en barrizal. A pesar de su esfuerzo, apenas consiguió distanciarse un metro desde donde se desplomó. Después gritó pidiendo auxilio, pero nadie contestó. Exhausto por el esfuerzo terminó perdiendo el conocimiento. Y ahora, al despertar de aquella agonía, se hallaba en un lugar que no lograba distinguir. 

    Movió la cabeza hacia la derecha y observó a una mujer sentada en el suelo, a menos de un metro de su lado. Tenía un aspecto lamentable: el barro cubría cada centímetro de tela de su vestido, así como sus zapatos. Dirigió las pupilas hacia el rostro de la muchacha para intentar reconocerla, pero le fue imposible. Unos largos rizos negros, soltados de un moño, tapaban su semblante. William frunció el ceño al comprender que la desconocida dormía en el suelo, apoyada sobre la pared y, claramente, extenuada por el cuidado que le brindó. 

    —Disculpe… —susurró tras respirar varias veces y buscar una palabra adecuada para no sobresaltarla. 

    —¿Ya se ha despertado? —preguntó Beatrice dando un respingo. 

    Sin esperar la respuesta del hombre, se acercó y le colocó una mano sobre la frente. En ese momento William cerró los ojos, no quería ver en el rostro de la mujer su expresión de angustia cuando contemplara sus cicatrices. 

    —Parece que no tiene fiebre. Ha sido una suerte que lo haya encontrado antes de que pudiera enfermar o acabar devorado por... —dejó sin finalizar la frase. Se levantó, se acercó a la mesa donde tenía el paño con el que lo había limpiado y, tras arrodillarse, volvió a acicalarle el pecho, el cuello y la cara—. Tendrá que permanecer bastante tiempo en reposo, aunque las heridas no han sido graves, necesitan unos días tranquilos para que sanen adecuadamente. 

    El tono de la joven era tan tierno que el duque cerró de nuevo sus ojos. Deseaba con todas sus fuerzas que aquella imagen, en la que una mujer lo cuidaba sin sentir asco por sus heridas, no fuera una alucinación. 

    —¿Dónde estoy? —al sentir el suave tacto de la mano femenina por la zona en el que su rostro estaba destrozado, William abrió los ojos y, sin pensárselo, le agarró con fuerza la muñeca para que cesara de inmediato. 

    —En mi casa. —Beatrice entornó los ojos al notar la presión de aquel fuerte agarre. No se esperaba que le diera las gracias por haberle salvado la vida, pero tampoco imaginó que se le ocurriera ser un maleducado. 

    William, al ser consciente de su inoportuno acto, la soltó e intentó incorporarse, pero ella se lo impidió colocando una palma sobre su pecho desnudo y obligándole a recostarse de nuevo. El cabello negro se extendió por el colchón. Su respiración no era tranquila y Beatrice podía escuchar el leve repiqueteo que ofrecían las botas del duque al golpearse. 

    —Debe recuperarse… su… señor. 

    —Me gustaría informarle sobre algunas heridas que ha descubierto en mi cuerpo. Pese a que la caída ha sido grave, hay muchas que fueron causadas en el pasado, así que no debe preocuparse demasiado por mí… —Su tono sonó débil, incluso triste. 

    —Pero a pesar de ello, debe descansar. —Se levantó y se dirigió hacia un caldero metálico que tenía muy cerca del fuego. Metió un cucharón y sacó algo que introdujo en un cuenco—. Creo que esto le vendrá bien… —regresó a él, se agachó, colocó su brazo izquierdo alrededor del cuello masculino, lo inclinó hacia delante y puso una pequeña superficie del borde sobre los labios—. No tiene nada que ver con los ricos manjares a los que me imagino debe de estar acostumbrado, pero este caldo le reconfortará. —Y antes de que el duque pudiera negarse, Beatrice se lo hizo tomar. 

    William alargó la mano hacia el recipiente y ayudó a la muchacha. Era cierto que no había probado nunca un sabor igual, aunque la necesidad de alimentarse y de recobrar algo de fuerza, hizo que se bebiera hasta la última gota sin apenas respirar. La joven volvió a tenderlo sobre el colchón mientras iba de un lado para otro. Estaba inquieta y él la comprendía. Tenía en su casa a un extraño que apenas podía moverse y al que parecía tener la obligación moral de cuidar. 

    —¿Cuándo llegará su marido? Debo indicarle dónde resido. Él podrá informar a mis sirvientes de mi paradero y estoy seguro de que no tardarán en venir a por mí. Le agradezco todo lo que ha hecho; sin embargo, entienda usted que no deseo ser una carga… —le dijo sin apartar la vista de lo único que alcanzaba a ver, sus tobillos. 

    —Mi… ¿quién? —dio una vuelta sobre sí misma con brusquedad provocando que su falda se elevara algo más de lo debido, y que el duque descubriera unas delgadas pantorrillas sin medias. 

    —Su marido… La persona que me habrá traído hasta aquí —aclaró. 

    —No hay tal marido, señor. Fui yo misma quien lo trasladó. —Se colocó frente a él con las manos aferradas a su cintura. 

    —¿Usted cargó con mi peso? —preguntó asombrado y un tanto sofocado. Aquella muchacha no era muy alta y, notablemente, delgada, más de lo que se podía esperar en una joven de su edad. 

    —Pues sí. Lo encontré en mitad del bosque y decidí salvarle la vida, aunque puedo asegurarle que casi me cuesta la mía —sonrió ante su gracioso comentario. 

    Cuando William la observó sonreír creyó ver un ángel. Un despeinado y sucio ángel que lo había mirado a la cara y no había encontrado en ella ni un ápice de repulsión por su deformado aspecto. Le pareció tan inverosímil aquella situación, que creyó que el golpe le había causado visiones. ¿Desde cuándo alguien no apartaba sus ojos al estar él presente? ¿Desde cuándo alguien lo miraba sin dirigir las pupilas hacia la cicatriz para fruncir el ceño? 

    —Entonces… debo agradecerle el esfuerzo que ha realizado para salvarme —dijo tras su escueta reflexión. Intentó de nuevo levantarse y arqueó las cejas al ver que su torso estaba desnudo. Desvió la mirada hacia la mujer y esta se ruborizó inmediatamente. 

    —Tuve que limpiar la herida que se hizo en el abdomen. Como imaginará, tuve que apartarle la ropa —se excusó. 

    —Gracias —dijo tras unos momentos de silencio que empleó para saber cómo debía continuar la conversación—. Por si no se ha dado cuenta, soy un impedido. No puedo mover la mano izquierda, pero no ha sido a causa de la caída. Como le he dicho con anterioridad, hace tiempo que ciertas partes de mi cuerpo dejaron de funcionar —aclaró mirándose la pierna que le dolía.  

    —¿Qué le sucedió? —Se colocó al lado de la chimenea donde podía contemplarlo con mayor claridad. 

    —Como ya le he explicado, esto sucedió hace bastante tiempo… 

    —Me refiero a hoy. ¿Por qué estaba tirado en el suelo? —le interrumpió. 

    —Decidí cabalgar durante un rato. Mi intención era llegar hasta el río Wye y regresar, pero mi caballo se asustó y… bueno, yo salí despedido. —Suspiró y miró hacia el techo mientras se preguntaba una y otra vez por qué daba explicaciones a una extraña. Jamás se las había dado a nadie. Sin embargo, ella era especial. Era un ser divino que lo había salvado de una muerte segura. 

    Beatrice lo miró sin parpadear, asombrada. Tenía unas ganas increíbles de gritarle cómo era tan insensato de cabalgar sin nadie que le escoltara sabiendo cómo reaccionaría su cuerpo, pero no lo hizo, se mantuvo callada esperando a que el duque continuara. Aunque él no pronunció ni una sola palabra, quizá porque parecía leerle la mente.  

    —Hay lobos por la zona —explicó para romper el silencio—. Tal vez su caballo se asustó al escucharlos y actuó presa del miedo. 

    —Podría ser… —respondió sin apartar la vista del techo. 

    —En cuanto se encuentre mejor iré a buscar ayuda. Estoy segura de que alguien estará preocupado por su desaparición. —Volvió a acercarse y le abrochó la camisa para que no se sintiera incómodo por su desnudez. O quizás era ella la que se encontraba nerviosa. 

    William quiso cerrar los ojos y sentir el suave tacto de las manos sobre él, pero le resultó imposible. Deseaba observar con detenimiento a su salvadora y, aunque tenía el cabello despeinado y sucio, al igual que el rostro, pudo admirar la belleza de sus ojos. Unos ojos de color verdes que no apartaban la mirada de su cara ni mostraban repulsión ante la fealdad de sus cicatrices. 

    —¿Puedo preguntarle su nombre? —inquirió William cuando ella regresaba hacia la chimenea. 

    —Me llamo Beatrice—contestó. 

    —¿Solo Beatrice? 

    —Beatrice Brown—mintió. 

    —Señorita Brown —dijo el duque con un tono serio y firme—, como comprenderá, estoy en deuda con usted y sería un cretino si no la saldara. 

    —No hace falta que me prometa nada… —dijo abriendo los ojos como platos.  

    —Soy el duque de Rutland y por mi honor, le ofreceré todo aquello que desee. Por si no se ha dado cuenta, me ha salvado la vida. 

    —No necesito nada… —murmuró con suavidad.  

    —No quiero que me responda ahora, no es necesario. Pero cuando decida qué desea pedirme, estaré encantado de escucharla —insistió sin relajar aquel tono de honorabilidad. 

    A Beatrice no le cabía duda de la veracidad de la promesa, aunque no creyó oportuno decirle que vivía en una propiedad suya y que necesitaba seguir permaneciendo allí durante el resto de su vida. Para evitar que el hombre continuara hablando con tanta seriedad, dibujó una sonrisa en su rostro y dijo: 

    —Quizá la caída le haya dañado más de lo que parece. Como mínimo, ha debido afectarle el oído. Haga el favor de descansar. Por ahora es lo único que le pido. 

    —Juro por mi honor… 

    —Shhh —avanzó hacia él, le puso un dedo en la boca y le hizo callar. No quería escuchar promesas que no se podrían cumplir. Estaba aturdido y una persona en dicho estado de shock podría hablar más de lo imprescindible—. Es mejor que duerma, necesita descansar un poco más. 

    ¿Le había dicho que era un duque? Entonces… ¿cómo osaba comportarse de esa forma? William la miró sin saber si reír o enfadarse. Por supuesto, no hizo ni lo uno ni lo otro. Decidió mantenerse en silencio, observándola durante su idas y venidas de un lado para otro. De repente comenzó a tararear una suave melodía. La reconoció con rapidez, era una pieza que él mismo aprendió tocar en su infancia. ¿Cómo conocía ella una sonata tan especial? ¿la habría escuchado mientras fisgoneaba alguna casa señorial? Fuera el motivo que fuese por el que ella la cantaba, la placidez que sintió al oírla lo condujo hacia un cálido y reconfortarle sueño. Aunque antes de dejarse sucumbir por el sueño se preguntó cuándo había sido la última vez que había sentido tanta paz y desde cuándo era incapaz de replicar las órdenes de una mujer. «Desde que dicha mujer te había salvado de la muerte, no te había mirado con repulsión», concluyó.  

    Beatrice esperó hasta que escuchó la respiración profunda del duque. Caminó hacia la ventana y descubrió que los primeros rayos de sol empezaban a surgir detrás de las montañas. Era el momento idóneo para ir a Haddon Hall y comunicar el paradero del duque. Estaba segura de que todo el mundo estaría angustiado por la desaparición. Habrían empezado una búsqueda concienzuda y si ella no llegaba lo antes posible para explicarles dónde se encontraba, pronto su hogar se vería repleto de desconocidos que la interrogarían sobre por qué vivía en un lugar que no le pertenecía. 

    La angustia que sintió al imaginarse esa situación le creó tal impaciencia que apenas se demoró en agarrar su capa y correr hacia la residencia. Durante el camino sopesó la actitud que tendría el señor Stone al verla. Se estiraría como un palo, ordenaría que salvaran al señor de las garras de una campesina desaliñada y la retendrían en la mansión hasta que descubrieran la verdad. No podía permitir que la acusaran de algo que no había hecho, así que decidió que, tras dar la noticia, correría hacia su hogar para cerrar la puerta y olvidar todo lo que había sucedido. 

    Como siempre, la magnitud del edificio la dejó perpleja. No entendía cómo un paraíso podía albergar un hogar tan sobrio. Cuanto más se aproximaba, más escalofríos sentía. Se frotó los brazos para darse algo de calor y empezó a ascender las escaleras. Al llegar a la puerta principal, comenzó a golpearla con fuerza. Después de varios intentos sin ser atendida, decidió probar con la puerta del servicio. Si no se equivocaba, la señora Stone estaría en la cocina y la escucharía con prontitud. Anduvo despacio, intentado descubrir si surgía de la oscuridad alguien con quien hablar, pero solo había silencio, un extraño y horrendo silencio. 

    —¡¡Chiquilla!! —exclamó la señora Stone al verla—. ¿Qué haces aquí? 

    —Buenas noches, señora. Necesito hablar con el señor Stone —respondió con voz equilibrada. 

    —¿Has vuelto para…?  

    —¡No! —respondió con prontitud al tiempo que sus mejillas se llenaban de un intenso color rojo. 

    —Cariño, el señor Stone no puede atenderte. Ha sucedido algo bastante dramático en Haddon Hall y… 

    —El duque está en mi casa —le interrumpió.  

    —¿Qué estás diciendo, muchacha? —Los ojos hinchados de la anciana, debido al intenso llanto que habría tenido mientras el duque estaba desaparecido, se abrieron de par en par. 

    —Lo encontré tirado en mitad del campo. Cuando comprendí que estaba vivo lo arrastré hasta mi hogar y lo he estado cuidando desde entonces —explicó Beatrice. 

    —¡¡Gracias, Dios mío!! —clamó antes de darle un fuerte abrazo y llenarla de besos—. Mil gracias, criatura del señor, por salvarlo. —después de unos momentos en los que Beatrice apenas podía respirar, la mujer la liberó y corrió hacia la puerta gritando—: ¡Señor Stone! ¡Señor Stone! 

    —¿Qué sucede? ¿A qué vienen esos gritos? —Tal como se había imaginado, el mayordomo apareció en la cocina erguido y malhumorado. Al ver a la joven, entrecerró los ojos y le dijo—: ¿Qué haces aquí? ¿No tuviste suficiente con aquella noche? ¿Acaso te has gastado el dinero que ganaste y vienes buscando más? 

    —¡Brandon! —gritó Hanna enfadada—. ¿Por qué eres tan…? 

    —¿Tan? —Enarcó las cejas y unió con suavidad las pestañas. 

    —La joven ha venido hasta aquí para informarnos sobre nuestro señor. Él está sano y salvo. Lo encontró en el campo y lo ha estado cuidando —aclaró la anciana sin apenas tomar aliento. 

    —¿Dónde está? —exigió sin bajar la intensidad de su tono. 

    —Está en mi casa —anunció agachando la cabeza. Las duras palabras del mayordomo sobre lo acontecido aquella noche le habían creado un gran pavor. 

    —¡Dígame ahora mismo dónde se encuentra su Excelencia! —exclamó con ira. 

    —He venido hasta aquí por voluntad propia. Creí que estarían preocupados por el destino del duque y quise informarles que se encuentra bien —apuntó altiva. 

    —¿Dónde está? —repitió Brandon con los dientes apretados. Se acercó tanto a Beatrice que esta tuvo que dar varios pasos hacia atrás para que no consiguiera rozarla. 

    —En la pequeña casa que hay en el bosque. Es el… —murmuró despacio. 

    —Refugio de caza—terminó la frase—. Está bien, mandaré a varios sirvientes con el carruaje y espero, por su bien, que se encuentre en óptimas condiciones porque de lo contrario… 

    —No deseo escuchar nada sobre eso. —Ahora fue ella quien no le dejó terminar la frase—. He venido voluntariamente a indicarle dónde se encuentra. 

    Brandon la miró airado. Se giró hacia la puerta para ordenar a los demás sirvientes que se prepararan para ir a buscar al señor y, cuando regresó a la cocina con la intención de atrapar a la muchacha, ya no estaba. 

    —¿Por qué no has evitado que huya? —preguntó enfadado a su mujer. 

    —¿Piensas que mis piernas pueden correr como los galgos? Además, ¿no crees que te has comportado como un idiota, querido mío? Ella tan solo venía a informamos sobre el paradero del duque y tú la has tratado como una criminal. 

    —Pero… 

    —¡No hay peros! —exclamó levantando la mano para hacerle callar—. Hoy no esperes ningún tipo de afecto en nuestra alcoba. Prefiero, si no quieres caerte del colchón durante la noche, que duermas en otra habitación. —Tras amenazarlo, se giró sobre sus talones y siguió prestando atención a la comida que estaba guisando. 

    Beatrice llegó, como era de esperar, antes que los auxiliadores. Abrió despacio la puerta de su hogar y se asombró al ver que el duque estaba sentado sobre el colchón y miraba el fuego. Este, al escuchar que alguien accedía al interior de la casa, movió la cabeza hacia su dirección. 

    —¿Ha ido a Haddon Hall para avisarles? —preguntó sin mostrar en su rostro ningún tipo de emoción, pero su voz sonaba airada, colérica. 

    —Sí —respondió mientras se acercaba y se colocaba frente a él. Su respiración era agitada debido al esfuerzo de la carrera. Tomó aire de manera pausada, se calmó y continuó—: Vienen hacia aquí. Ellos le cuidarán como se merece. Piense que yo no puedo ofrecerle mucho. Tengo pocos recursos… 

    —Ha andado hasta Haddon Hall… ¿sola? —le preguntó de nuevo sin entender a la exposición que ella acaba de ofrecerle. —¿A pesar de haberme indicado que hay una manada de lobos merodeando en el bosque?  

    William estaba enfadado. Más de lo que se había propuesto mostrar cuando ella apareciera de nuevo, pero el calvario que padeció desde que se despertó y no la vio a su alrededor, no podía compararse con el que vivió tras el disparo. Gritó su nombre mil veces, con la esperanza de que ella aún siguiera lo suficientemente cerca como para escucharlo y regresar. Al pasar el tiempo y observar que no aparecía, intentó levantarse, pero estaba tan débil que ni la parte buena de su cuerpo atendía a sus plegarias. Lo único que pudo hacer fue permanecer sentando en aquel roído jergón y esperar a que el tiempo pasara. Su incoherente acción no solo le había puesto en peligro a él mismo, sino que también había arrastrado a la persona que lo había salvado de una muerte inevitable. Se enfadó por ser tan irracional. Se enfadó por dejarse llevar por la ira, por haber tomado más alcohol de lo acostumbrado. Se enfadó por todo lo que había hecho en el pasado y sus consecuencias. 

    —No se preocupe por mí, Excelencia. Estoy acostumbrada a esquivar ciertos peligros. —Se quitó la capa y la colocó sobre una silla. Obviando el tono severo de aquella voz que, para su desgracia, empezaba a resultarle bastante agradable. 

    —Aun así, es usted una inconsciente —dijo con enfado. 

    —¿Una inconsciente? —Beatrice entrecerró sus ojos, frunció el ceño y olvidó con rapidez ese sentimiento de bienestar que le había causado aquella voz—. ¿De verdad que un hombre como usted es capaz de definirme de tal manera? ¿Acaso fui yo quien decidió cabalgar después de varios días de lluvia y con limitaciones? —Cerró con rapidez la boca. Lo que menos deseaba en aquel momento era recordarle aquello que le había destrozado la vida. Sin embargo, al ver que el duque clavaba la mirada en el suelo supo que sus palabras le habían hecho daño, más de lo que pretendía. 

    —Tiene usted razón… —susurró William—. Por eso quiero que recuerde que tengo una deuda pendiente y me gustaría saber cómo puedo ayudarla. A ser posible, antes de que me marche. 

    —Solo necesito estar sola… —murmuró muy despacio, dolida por ver cómo habría destrozado el alma de un hombre. Pero se recordó que la persona que permanecía cabizbaja había despreciado a su padre y debía odiarlo. Aunque su corazón no le permitía albergar aquel sentimiento hacia él…  

     Se giró hacia la chimenea dándole la espalda al hombre y alargó las manos para calentárselas. 

    William se disponía a replicar aquella afirmación cuando la puerta se abrió con brusquedad y aparecieron dos personas. Una de ellas era el mozo de cuadras y la otra su ayudante de cámara. Se quedaron mirándolos durante unos instantes esperando a que alguien les ordenara el siguiente paso. 

    —Saldré fuera para que lo asistan como es debido —comentó Beatrice agachando la cabeza y dando unos pasos hacia la salida. 

    En ese momento, sin saber por qué, echó un último vistazo al duque, que la miraba sin pestañear. Su ceño permanecía fruncido y apretaba con fuerza la mandíbula. Sin duda alguna, el hombre se había enfadado al no obtener la respuesta que deseaba, pero ella no quería demorar esa marcha hablándole de que lo único que necesitaba en el mundo era seguir estando sola. Seguro que no aceptaría su oferta y continuaría mostrando esa voz con la que se dirigió a ella después de regresar de Haddon; la voz de un hombre que se hallaba preocupado por una mujer. ¿Sería real? ¿Se habría preocupado por ella?  

    Azorada por ese irracional pensamiento, continuó andando y cerró tras salir. Se sentó en las escaleras de piedra y se tapó la cara. No quería pensar en nada, pero, aun así, la mente no paraba de meditar sobre los infortunios de la vida. En un pasado, cuando su padre fue a rogar el auxilio del duque, este se negó en rotundidad y ahora, el mismo hombre que no quiso escuchar su versión de los hechos, le rogaba que le pidiera cualquier cosa para saldar su deuda y conseguir la paz. ¿Sería una opción acertada pedirle que le devolviera su vida? ¿Qué consiguiera la forma de volver al pasado para que en vez de escuchar los gemidos de su amante oyese los alaridos desesperados que ella emitió al ser violada? No, no podía pedirle nada de eso, solo quería que se marchara y le dejara vivir en paz. Entonces, al recordar lo sola que se encontraba y lo mucho que echaba de menos a sus padres, comenzó a llorar.  

     Poco después, los hombres salían y William se apoyaba en uno de ellos para poder caminar. Beatrice se levantó para facilitarles el acceso. Cuando pasó por su lado, el duque hizo que se pararan. 

    —Tenemos una conversación pendiente, señorita Brown. Le diré a uno de mis sirvientes que venga a recogerla lo antes posible. —¿Había estado llorando? Sí, lo hizo. Aquellos preciosos ojos estaban hinchados y aún le brillaban los regueros de esas lágrimas. William, confundido ante esa tristeza, no supo qué hacer ni que añadir a sus palabras. Era la primera vez que notaba mil emociones en su interior y ninguna era la correcta. De repente abrió la boca, como si tuviese la intención de decir algo, pero observó que Beatrice iba a hablar y se quedó mudo.  

    —No se moleste, excelencia. Usted solo céntrese en recuperarse y no envíe a nadie a buscarme, porque no me debe nada —dijo agachando la cabeza en señal de respeto.  

    William deseó tener más fuerzas en esa mano servible para extenderla hacia ella, levantarle suavemente el mentón y contemplar de nuevo aquel mugriento pero bondadoso rostro.  

    —Quiero verla de nuevo… —le susurró tan débil que ella no le escuchó—. Le debo mi vida —dijo con algo más de fuerza y dando un torpe paso hacia atrás—. Y eso es irrevocable. Como bien le he dicho, mandaré a un emisario en su búsqueda —añadió con autoridad.  

    Se giró y caminó con entereza hacia sus auxiliadores los que entendiendo que la conversación había finalizado, le ayudaron a meterse en el carruaje. Una vez que William encontró cierta intimidad en el interior del vehículo, miró por la ventana, ocultándose entre las cortinas, para contemplar de nuevo a la muchacha. Permanecía de pie, con las manos en la cintura y mirando hacia el cristal como si adivinara que era observaba. Cuando la perdió de vista, se echó sobre el reposacabezas, cerró los ojos y pensó: «Una mujer que me ama me quita la vida y una que no conozco me la devuelve… ¿por qué el destino es tan miserable?»  
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    —¿Estás seguro? —William tomaba el desayuno mientras escuchaba con atención a Brandon. Este le explicaba que el sirviente enviado para que acompañara a la señorita Brown hasta Haddon Hall regresaba otra vez solo. 

    —Sí, su excelencia —afirmó el mayordomo tras un resoplo suave. La tarea, a pesar de parecer bastante sencilla, estaba siendo una verdadera agonía. 

    —Es una mujer muy tozuda. ¿Cuántas veces han ido en su búsqueda? —Cogió la taza de té y se la llevó hacia la boca para ocultar la enorme sonrisa que dibujaban sus labios. 

    No era de extrañar aquel comportamiento, es más, si ella hubiese aceptado alguna de sus invitaciones lo habría defraudado. Solo una persona con carácter firme sería capaz de albergar a un extraño en su hogar sin pensar en la repercusión que dicho acto de valentía podía suponer. Además… ¿desde cuándo una frágil damisela salvaba la vida de un desconocido poniendo en peligro la suya? ¡La suya! ¡Esa que más de un marido deseaba sesgar! 

    —Contando con la de hoy, siete. Los días que lleva usted en casa desde el infortunio —aclaró. 

    —Bueno, entonces creo que la mejor opción es presentarme ante la señorita Brown y preguntarle el motivo de sus continuas negativas —indicó posando la taza sobre el plato y apartando la silla para incorporarse. 

    Agarró con fuerza el bastón y caminó hacia donde se encontraba el mayordomo. Había decidido visitarla cuando la tercera negativa llegó hasta sus oídos. Sin embargo, esperó a recuperarse del todo para mostrar un aspecto óptimo. No quería que la mujer siguiera creyendo que ante sus ojos se encontraba un ser débil, frágil. Deseaba que admirara a la persona que en realidad era, al duque de Rutland, un hombre con carácter, tesón, fuerza y con energía suficiente para asumir las consecuencias de su destino. Y el hombre que estaba loco por verla de nuevo… 

    William se quedó extrañado ante su repentino cambio de actitud. ¿Desde cuándo el duque de Rutland había despertado de su profundo letargo mental? Quizá la respuesta se escondía en ella y, si era así, necesitaba encontrar lo antes posible el porqué su corazón volvía a latir.  

    —Dile al mozo de cuadra que prepare un caballo. Partiré cuando el ayudante de cámara me atavíe para la ocasión —comentó sereno pero firme. Sí, había vuelto. Aquel hombre que fue una vez, recorría de nuevo por sus venas.  

    —Como desee. 

    Brandon, a pesar de tener unas ganas inmensas de rebatir aquella idea, no era quién para impedir los deseos de su señor. Además, tantos años a su servicio le ofrecían la experiencia necesaria para comprender que las decisiones del duque no podían cuestionarse. Él había nacido terco y, si Dios velaba por su vida, moriría siéndolo. 

    Mientras el sirviente le ayudaba a vestirse, William pensaba en la forma más correcta de iniciar una conversación con su salvadora. ¿Sería una buena forma de comenzar preguntándole que hacía viviendo en sus dominios? Porque, desde que regresó a su hogar, no paraba de hacerse esa pregunta una y otra vez. Pero esa insistencia de saber por qué habitaba en aquel lugar no tenía nada que ver con el aprovechamiento indebido de sus tierras. ¡Eso le importaba un bledo! Él quería, necesitaba, le urgía averiguar cómo había llegado hasta allí. ¿Se habría perdido? O tal vez… ¿le había sucedido algo tan horrendo que le daba miedo vivir con otras personas?  

    «Solo necesito estar sola». Esas habían sido sus palabras cuando él insistió en que le debía un favor y que podía pedirle lo que ansiara. ¿Por qué una muchacha, que no debía superar los veinte años, vivía sola a merced de los infortunios de una vida campestre? Si tenía suerte, cosa que dudaba porque empezaba a conocer el temperamento de la señorita Brown, sus preguntas serían contestadas. 

    —Buenos días, señor. Su caballo está preparado —explicó el mozo cuando advirtió que la esbelta figura del duque aparecía por las caballerizas. 

    —Espero que esta vez las cintas no se rompan —apuntó William al tiempo que se dirigía hacia el animal elegido. 

    —Son correas nuevas, milord —explicó el muchacho sin mirarle a los ojos—. Tienen el doble de grosor y proporcionan un amarre más seguro. 

    —Bien… —dijo sin apenas reparar en la explicación del joven. 

    Con paso firme, se acercó al corcel y esperó a que el muchacho le ayudara a subir. Cuando estuvo sobre el jamelgo y no sintió la seguridad que le proporcionaba su semental, preguntó al muchacho: 

    —¿Han continuado la búsqueda de Dalión? 

    —Sí, mi señor. Pero no hay rastro de él. Parece que se lo ha tragado la tierra… 

    —Más bien habrá sido devorado por unos malditos lobos… —murmuró con los dientes apretados antes de azuzar al animal. 

    Después de maldecir a la suerte por el penoso destino que habría vivido el caballo, pensó en Beatrice, en lo sola que se encontraba y en la facilidad que tendrían aquellos depredadores para asaltarla. La mera idea de que ella sufriera algún altercado violento con estos, le produjo tal enfado que notó cómo el corazón palpitaba en su garganta. La ira surgida solo le hacía pensar una cosa: tenía que arrastrarla hasta Haddon Hall. No podía dejarla a merced de la nada. 

    «¿Crees que aceptará tu proposición con una sonrisa? —pensó sin aminorar la marcha—. ¿Acaso te imaginas a la señorita Brown recogiendo sus enseres y montándose en los cuartos traseros del caballo mientras te agradece el ofrecimiento? No, ella no abandonará ese lugar jamás. No es como las mujeres que has conocido hasta ahora. Ella es autosuficiente, tenaz, fuerte y jamás aceptaría la ayuda de un hombre como tú». 

    Pero a pesar de saber que la negativa sería su única respuesta, él, como buen jugador, tenía un as en la manga. Un as que sería la mejor alternativa para ambos: le regalaría la cabaña donde podría disfrutar de su ansiada soledad solo si ella aceptaba pasar una temporada en Haddon Hall. Sería un período corto de tiempo, el suficiente para que sus sirvientes construyeran un muro de piedra alrededor del refugio y eliminaran la cochambrosa alambrada con la que ella se creía protegida. William sonrió triunfante, era una opción muy apropiada y, sin duda alguna, Beatrice no podría rechazársela. De este modo su deuda estaría saldada y por fin podría dejar de pensar en la joven porque desde que la muchacha apareció en su vida, habían dejado de aflorar las escenas eróticas que había vivido con Juliette para dar paso a una multitud de inquietudes producidas por la dichosa señorita Brown. Ahora en sus noches no había lujuria, sino angustia por una mujer tan enigmática como terca. 
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    Beatrice acaba de limpiar y darle de comer a los animales. Se llevó la mano derecha hacia su rostro e intentó quitarse el barro que le había salpicado tras perseguir a una de sus ovejas. El animal había escapado por un hueco de la alambrada y, asustado, corría despavorido hacia el bosque. Por suerte para ambos, la espantada criatura se quedó atrapada entre dos raíces grandes de un árbol que sobresalían a la superficie. Ella, muy despacio, se acercó por detrás y saltó sobre el animal, volviéndose a manchar desde la cabeza a los pies con el barro que había en el terreno. 

    —Espero que esto te enseñe a no huir de mí —le decía al animal mientras que el becerro caminaba deprisa para resguardarse junto al rebaño. 

    A pesar del esfuerzo, todavía le quedaba algo de energía para cortar leña y preparar un hogar caliente. Las lluvias habían cesado pero el frío no y, si su pronóstico sobre el tiempo no fallaba, hoy sería una noche bastante gélida. Tras cerciorarse de que el agujero estaba arreglado y que ningún intrépido animal podría escapar de nuevo, se dirigió hacia la leñera para continuar con su plan. Sin embargo, justo cuando alzaba el hacha para asestar el primer corte al tronco seleccionado, escuchó los pasos de un caballo avanzar hacia donde se encontraba. Con el utensilio en la mano y aferrándolo con fuerza se giró hacia la persona que se aproximaba. Si se trataba de otro sirviente del duque le asustaría y le amenazaría para que se marchara. Ya estaba cansada de la insistencia del noble. ¡No volvería a presentarse allí ni, aunque se muriera de hambre! 

    —Señorita Brown, ¿así es cómo ha recibido usted a mis emisarios? Entiendo pues la razón por la que rehúsan venir en su búsqueda —expuso sin poder hacer desaparecer esa enorme sonrisa de su rostro. ¿Cuánto tiempo llevaba sin poder alargar sus labios de aquella forma? Días, semanas o tal vez meses… 

    Beatrice se quedó de piedra al descubrir que el mismísimo duque era quien montaba sobre el caballo y sonreía al ver cómo levantaba la herramienta afilada. Lo miró sin pestañear y se sintió feliz al advertir que apenas quedaban secuelas del pasado incidente. Aunque algo llamó con demasía su atención: la larga melena oscura y la espesa barba habían desaparecido. Ahora, la marca del fatídico duelo quedaba a la vista de todo aquel que lo contemplara. Lo examinó con algo más de interés y reparó que iba vestido con el traje habitual para cabalgar. Desde lo alto del corcel, parecía el hombre que conoció en la fiesta de la señora Baithlarin: fuerte, apuesto y enigmático. Sin lugar a dudas, tras los días de descanso, había regresado el famoso duque de Rutland. 

    —Buenos días, Excelencia —respondió bajando las manos y agachando la cabeza. 

    —Buenos días, señorita Brown —dijo mostrando una gran sonrisa. 

    —Veo que continúa desafiando a la muerte —soltó burlona  

    —Cabalgo por las cercanías de la única persona que sería capaz de anteponer su vida por el de los demás —dijo clavando sus ojos oscuros en los de ella como si quisiera ver algo a través de ellos.  

    —Confía usted demasiado en la piedad de los demás… —replicó antes de agacharse para recoger algunos trozos de leña que habían sobrado del día anterior. Aunque cortar troncos era una acción muy habitual en una campesina, no le agradaba sentirse observada y menos cuando la persona que la miraba era el duque. 

    —Me encantaría poder ofrecerle mi ayuda, pero como ya descubrió… —El tono burlón de William desapareció de repente para dar paso a una voz suave, débil e incluso con un toque de tristeza. 

    —Puedo hacerlo por mí misma, excelencia. Además, podría mancharse ese bonito traje y estoy segura de que su ayudante de cámara se enfadaría muchísimo por haberle permitido que se lo ensuciara —alegó con rapidez para que no se sintiese en inferioridad de posibilidades. Pero… ¿por qué empezaba a pensar en las reacciones de aquel hombre? Lo único que debía hacer era correr hacia su hogar, cerrar la puerta y dejarlo allí fuera. Aunque mucho se temía que su presencia no sería fácil de hacerla desaparecer. Seguro que se presentaba para recordarse la dichosa promesa.  

    —Señorita Brown… —dijo mientras hacía que su caballo caminara alrededor de la cerca—. ¿Por qué se ha negado a aceptar mi invitación? 

    «¡Aquí la tienes, Beatrice!», pensó. 

    —Como puede comprobar, tengo mucho trabajo y no puedo perder el tiempo aceptando visitas que… 

    —¿Mi invitación le haría perder tiempo? —William arqueó las cejas y la contempló detenidamente. 

    Al igual que la última vez, su rostro y el vestido estaban cubiertos de barro, aunque en esta ocasión presentaba el pelo muy despeinado y repleto de plumas blancas, como si se hubiera peleado con un centenar de gallos dominantes. William no entendía cómo le resultaba tan difícil estar adecentada en algún momento del día, hasta los empleados del campo que tenía en las tierras de siembra de Haddon Hall poseían más limpieza que ella. La única explicación que encontró fue que, al estar sola y no poder entablar conversación con nadie, habría descubierto cierto consuelo en rodar por el suelo y cubrirse de lodo. 

    —No he querido decir… —empezó a excusarse, pero, después de mirar con atención el rostro del duque y advertir que este no cesaba de mostrar una sonrisa burlona, descubrió que sus palabras no le habían causado el enfado que ella había supuesto. Airada, se aferró con fuerza a los leños y le preguntó de mal humor—: ¿A qué debo el honor de su visita, milord? 

    —He venido a recordarle que tenemos algo pendiente y me gustaría zanjar tal cuestión lo antes posible —argumentó con seriedad. 

    —¿Acaso al excelentísimo duque de Rutland le produce un terrible insomnio el saber que tiene una deuda pendiente hacia una mujer? —Sonrió de oreja a oreja triunfante. Esperaba que tras su descarada actitud se ofendiera y la dejara por fin en paz. 

    —Insomnio… —Giró las pupilas hacia la izquierda como si estuviera dudando sobre cómo nombrar tal situación. Luego sonrió, la miró a los ojos y continuó—: No, yo no lo denominaría de esa forma, pero sí que es cierto que usted perturba mi mente. 

    —¡¿Qué yo le perturbo?! ¿Cómo, una humilde campesina, puede hacer tal cosa? —prosiguió con una mezcla de sarcasmo y asombro. 

    —Antes de conocerla, señorita Brown, mis noches estaban llenas de lujuria porque revivía ciertos momentos íntimos con mis amantes. Sin embargo, desde que usted apareció en mi vida, no han aflorado dichas imágenes. Cuando cierro los ojos solo la veo a usted—explicó con tono sereno, impersonal, aunque por dentro no cesaba de reír. 

    —¡¿Cómo dice?! —Beatrice abrió los ojos como platos y sintió fuego en sus mejillas. La confesión la desconcertó tanto que se olvidó que aferraba los leños y, cuando se llevó las manos hacia el rostro para que el duque no observara el sonrojo de su semblante, los troncos cayeron sobre sus pies—. ¡Ay! —exclamó de dolor. 

    William agarró con fuerza las riendas del caballo con la mano sana y bajó con rapidez del caballo. En ningún momento reparó en que su pierna le dolería al tocar el suelo. Solo pensaba que, por intentar apaciguar el fuerte carácter de la mujer, la había herido. Abrió la débil verja y caminó con firmeza hacia Beatrice, que se había sentado sobre las escaleras y se agarraba un pie mientras brotaban de sus ojos un centenar de lágrimas. 

    —Lo siento, perdóneme. No ha sido mi intención causarle daño alguno. Tan solo quería continuar la sorna que estábamos manteniendo en nuestra conversación. —Se aproximó tanto que pudo observar el brillo de aquellas gotas salinas—. Déjeme que le examine el pie. —Extendió la mano útil y tocó con delicadeza la pantorrilla, el tobillo y el empeine de la joven. 

    —¿No había venido buscando subsanar su deuda? Pues acaba de saldarla. Yo le curé y ahora usted… —Se volvió hacia el duque con tal rapidez que no advirtió la cercanía que existía entre ellos.  

    Durante unos escasos instantes, Beatrice pudo respirar el aire que el duque emanaba de su boca y viceversa. Sus ojos claros se proyectaban en la oscuridad de la mirada del hombre. Aturdida, se levantó y apoyó el pie sobre el suelo, guardándose para sí el dolor que sentía. Colocó sus palmas en la cintura e indicó—: Como le dije con anterioridad, no necesito que usted me ofrezca nada. Si quiere que su mente deje de mostrarle mi rostro y vuelva a tener esas escenas que tanto le complacían, piense que vivo en un refugio que le pertenece y que, debido a su inmensa gratitud, puedo dormir bajo un techo. 

    —Señorita Brown, le pido mil disculpas por mis palabras. Han estado fuera de lugar. No suelo comportarme de esta forma ante personas respetables —explicó al tiempo que se alzaba del suelo. 

    —¿Respetable? ¿Piensa que soy una persona respetable? —Beatrice esbozó una carcajada tan intensa que ambos escucharon el eco de la risa en el bosque. 

    —Esa es mi conclusión hacia usted desde que me salvó la vida. —William se mantenía recto a escasa distancia de la mujer. Ella, al ver que tenía la intención de avanzar hacia donde estaba, comenzó a deambular de un lado para otro. 

    —No me conoce, milord. No me conoce de nada y no puede hacerse una conjetura tras un acto de piedad. Cualquier ser humano que hubiera paseado por el campo y se encontrase a una persona malherida habría hecho lo mismo que yo. Eso no es ser respetable sino piadosa —declaró malhumorada. 

    —Puede pensar lo que desee, pero me siento en la obligación de protegerla al igual que usted hizo conmigo. —Su tono de voz había recuperado la dureza, sentencia e irrevocabilidad propias de su cargo. 

    —¿No le basta con darme cobijo? ¿No le parece que vivir en una casa que le pertenece no es bastante protección? —Beatrice, hasta ahora moviéndose sin parar, se giró hacia el hombre y lo miró desafiante. 

    —¡No! —exclamó el duque—. ¡Dejarla en medio de la nada, desamparada y rodeada de lobos hambrientos, no me parece una opción acertada! 

    —¿Eso es lo que le preocupa? ¿Qué mi presencia aquí le haga sentir un hombre bondadoso y que un día monte en su precioso caballo, galope hasta la cabaña y se encuentre un cuerpo descuartizado? —alzó tanto la voz que hasta ella misma se sorprendió del trato que le estaba ofreciendo a un hombre de su clase. 

    —Me preocupa, me perturba, me inquieta —dijo William caminando hacia ella con paso firme y olvidando la dolencia constante de su pierna—, que un día aparezca por aquí y no haya sido capaz de cuidar a una mujer que casi perece por salvarme la vida. ¿Le parece acertada mi conjetura, señorita Brown? 

    Estaban tan próximos que si el hombre alargaba su mano útil podría tocar la espalda femenina, atraerla hacia él y abrazarla con fuerza. Porque podía haber sido un hombre despreciable, un ser sin corazón ni humanidad, pero reconocía cuándo una persona necesitaba sentir el afecto de otra. Le había pasado a él mismo y le pasaba, en ese momento, a la señorita Brown. Sin embargo, William conocía la razón de su despreciable actitud. Ahora le faltaba averiguar el motivo que tenía aquella joven para apartarse del resto del mundo. 

    —Está bien —dijo Beatrice tras un leve silencio—. Usted quiere pagar su deuda y yo quiero que me deje vivir en soledad. Así que pagará su deuda si me concede ese deseo. 

    —¿Quiere que nadie la moleste? ¿Esa es su petición? —William frunció el ceño y apretó la mandíbula. 

    —Sí, eso es lo que quiero —afirmó con un tono más tranquilo y mirando hacia el suelo. 

    —Si quedarse sola y desprotegida es lo que desea, eso es lo que obtendrá. Buenos días, señorita Brown. —Golpeó las botas por los talones, agachó unos centímetros la cabeza y se dirigió al caballo. 

    Tenía tanta rabia en su cuerpo, se encontraba tan alterado, que aquel estado de enfurecimiento le dio la fuerza necesaria para agarrar las riendas del caballo y subirse sin ayuda. Echó un último vistazo a Beatrice y azuzó con tanta intensidad al animal que avistó su hogar antes de lo esperado. 

    





   



 IX 

    [image: ] 

      

    —El señor quiere verle en la biblioteca. —Mathias, el joven mozo de cuadra, corrió hacia la casa para explicarle al mayordomo lo que había sucedido tras la llegada del señor hacía escasos minutos. 

    —¿Cómo que no necesitó mis servicios para desmontar? —preguntó inquieto Brandon. 

    Lo que le contaba el joven lo estaba dejando atónito. La forma habitual de actuar era esperar al señor con el bastón en la mano y que este se apoyara en la vara de madera para subir con seguridad las escaleras de la residencia. Sin embargo, el muchacho le informaba que se había bajado él mismo del jamelgo y que no parecía requerir el auxilio de ningún sirviente puesto que accedió al interior de la casa sin mostrar dolor al caminar. 

    —Como le digo, señor Stone. Cuando agarré las riendas de Corsario, nuestro duque me dejó muy claro que deseaba verlo lo antes posible en esa estancia —explicaba con cierta excitación. 

    —¿Qué comportamiento dices que tenía nuestro señor? —Hanna, muy atenta a la charla, les interrumpió. 

    —Se encontraba tremendamente nervioso y le salía humo por las orejas —aclaró Mathias. 

    —¿Qué le habrá sucedido? —dijo la mujer al tiempo que retomaba el trabajo. 

    —Está bien, puedes volver a las caballerizas —indicó Brandon deseando saber qué le rondaba a su esposa por la cabeza. 

    Había notado la leve sonrisa de la cocinera y esperó con impaciencia a que el joven se hubiese alejado lo suficiente para que no pudiera escuchar la conversación. Caminó hacia ella, se apoyó en la mesa central y, tras observarla unos instantes cortando verduras, le preguntó: 

    —¿Qué te ronda en esa cabeza? 

    —¿A mí? —respondió abriendo los ojos como platos y alzando las canosas cejas—. Nada, no pienso nada. 

    —No mientas, Hanna. Conozco cada gesto que haces cuando tu mente no para de cavilar. A ver… ¿qué crees tú que puede haber perturbado la paz que nuestro señor ha tenido durante estos días? 

    —¿No me acusas siempre de tener una percepción errónea del mundo? —Se cruzó de brazos y frunció el ceño. 

    —¿Quieres que te lo suplique? ¿Quieres que me arrodille como lo hice para poder dormir de nuevo en nuestro lecho? —El semblante de Brandon mostraba desconcierto y un poco de tristeza. 

    —Si no fueras tan estirado, tú mismo hallarías la respuesta —indicó con tono suave y cálido. 

    —Hanna, por favor… 

    —Si tanto interés tienes, te lo explicaré. Pero luego no me acuses de tener alucinaciones o pensar extravagancias. —Esperó a que su marido replicara, pero al verlo tan callado y confundido, decidió exponerle la idea que llevaba unos días, más exactamente desde que el duque regresó del incidente, merodeando en su cerebro—. Si retrocedes un poco en el tiempo, te darás cuenta de que lord Rutland siempre ha llevado el cabello perfectamente cortado. En más de una ocasión comentó que no entendía cómo un hombre podía peinarse como una mujer, ¿verdad? —Brandon asintió—. Y de repente un día, le dijo a su ayudante de cámara que no le cortara el pelo y dejara que su rostro se cubriera de oscuridad. ¿Te acuerdas cuándo fue? 

    —Dos meses después de celebrarse el duelo —respondió con rapidez. 

    —En efecto, ¿y la razón fue…? 

    —Quería tapar mitad de su cicatriz. Imagino que pensó que de esta forma dejarían de murmurar sobre lo sucedido. 

    —Yo pienso que fue un rechazo a lo que observó en los rostros de aquellas mujeres que antes lo admiraban. Tuvo que resultarle muy duro pasar de ser un hombre apuesto y hermoso a una especie de monstruo al que nadie deseaba contemplar. 

    —¡Nuestro duque no puede ser tan banal, querida! —exclamó antes de esbozar una carcajada. 

    —Bueno, esa es una idea muy típica de un hombre; catalogar ciertos aspectos importantes como banales. Sin embargo, si pensaras desde el punto de vista de una mujer, descubrirías que no es tan descabellado. Piensa un poco querido y une acontecimientos. Por ejemplo, ¿desde cuándo nuestro señor ha necesitado los servicios de una cortesana? 

    Brandon dejó de sonreír y frunció el ceño mientras meditaba la respuesta. Las suposiciones de Hanna parecían tener algo de sentido. Aunque él conocía al hombre desde que nació y jamás hubiera deducido que la opinión que poseían las mujeres sobre él podría afectarle tanto. 

    —Imagino que esa mirada es la respuesta a mi pregunta—manifestó la mujer después de observar cómo su marido entrecerraba los ojos. 

    —Solo estoy pensando… 

    —Pues sigue pensando, esposo mío, sigue pensando… —ahora era ella quien sonreía al ver el desconcierto que las palabras ocasionaban a su cónyuge. Debía sentirse confuso, puesto que él siempre se jactaba de conocer a la perfección a su Excelencia, pero había ciertos temas que se le escapaban. 

    —¿Qué tiene que ver todo eso con la actitud extraña que hoy ha tenido durante estos días? 

    —¿De verdad que no puedes sospechar qué ha ocurrido? 

    —No, Hanna. No sé qué ha podido suceder. Lo único que puedo decirte es que esta mañana ha decidido visitar a la muchacha para preguntarle por qué ha rehusado las invitaciones que se le han ofrecido. 

    —Está muy claro, Brandon. Ella no quiere venir a Haddon Hall y ni mucho menos después de tratarla peor que a un perro pulgoso —indicó enfadada. 

    —¿Cómo querías que la tratara? Por si no lo recuerdas, ella se ofreció como cortesana y después de pagarle una buena suma de monedas, el duque me informó que se le negara la entrada de nuevo. 

    —¡Pero le salvó la vida! —exclamó airada—. Además, no debiste obligarla a hacerlo… ¿Acaso no viste cómo reaccionó? ¿No supiste ver la actitud que mantuvo? Parecía una orgullosa dama. Una mujer criada entre algodones. Si no hubiera visto los callos de sus manos, hubiera pensado que se trata de una lady que huyó por un obligado matrimonio… —Se quedó en silencio pensando si cabía la posibilidad de que el duque hubiera reparado en ello, pero lo negó con rotundidad. Su querido William solo había apreciado que era la única mujer que no le despreció al verle la cara.  

    —¡Hanna! —llamó Brandon al verla callada y cavilando algo que parecía entristecerla—. ¿Quieres terminar tu hipótesis sobre nuestro duque? Lo que haya hecho esa aprendiz de cortesana no me importa.  

    —¡Eres un memo! —clamó volviéndose sobre sus talones.  

    —Te lo suplico, Hanna. Responde mis dudas… —pidió.  

    —Está bien… —afirmó volviéndose de nuevo hacia su marido. —El joven duque pidió tras regresar a casa que le recortaran la barba y que hicieran desaparecer el extenso cabello, ¿verdad? —alteró a conciencia la dirección que había tomado la conversación. 

    —Cierto. 

    —¿Y no te preguntaste a qué se debía ese cambio de opinión? Porque lo único que había sucedido fue que una muchacha desconocida lo lavó, le curó las heridas y, además, recorrió un largo trayecto para informarnos sobre su paradero. Sin olvidar que después el duque nos comentó que había una manada de lobos oculta en el bosque y que era peligroso pasear por él. 

    —Vale, me estás diciendo que la joven puso en peligro su vida para salvar la de nuestro señor, pero eso no me responde a la pregunta de por qué su Excelencia decidió seguir los consejos del doctor para curarse con prontitud ni esa insistencia en hacer desaparecer la espesa barba y recortarse el pelo —explicó exasperado cruzando sus brazos en el pecho. 

    —¿De verdad que no eres capaz de entenderlo? —preguntó alzando un poco la voz al sentirse tan frustrada. 

    —No, no sé hacia dónde quieres llegar con las suposiciones que me explicas. 

    —¡Oh, cariño! ¿Por qué no abandonas esos pensamientos repletos de lógica y dejas que se exprese tu corazón? —La mujer se acercó a su marido, atrapó el rostro de este entre sus manos y lo miró con ternura. 

    —Mi trabajo exige utilizar la lógica. Quizá la he desarrollado más de lo que suelen hacer otras personas. 

    —Deduzco entonces, que no tienes ni idea de lo que podría pedir el duque cuando aparezcas antes él, ¿verdad? 

    —Puede necesitar cualquier cosa… 

    —Yo me voy a dejar llevar por lo que me dicta el corazón, y este me dice que te ordenará que se realice cualquier cosa de esas que hacen los hombres poderosos para dejar que la joven viva en la cabaña el tiempo que desee. —Se acercó a los labios de su esposo y le dio un pequeño beso. 

    —Eso que dices es una locura y sigue sin explicarme por qué ha regresado tan enfurecido tras visitarla. 

    —Querido mío, nuestro duque está acostumbrado a ordenar y que todo el mundo acate sus mandatos. Si esa joven es tan testaruda como creo que es, no habrá aceptado la proposición que tenía pensada para ella. De ahí ese malhumor. Ahora, en vez de quedarte estorbando en mi cocina, ve y comprueba que los pensamientos locos de tu esposa no son ciertos. —Se apartó, se dirigió hacia los fogones y empezó a mover la comida que serviría en breve. 

    Brandon la observó durante unos instantes al tiempo que meditaba sobre las conclusiones que le había dado; parecían muy sensatas, pero estaba seguro de que no eran correctas. El duque debía tener otro tipo de razones para cambiar su comportamiento con tanta rapidez y, aunque su esposa lo exponía como si fuera lo más normal del mundo, su Excelencia no podía sentir nada hacia una mujer así. Era cierto que le debía la vida, pero podía recompensarla con otra bolsa de monedas. Si se la ofrecía, ella la aceptaría de buen grado, al igual que hizo la última vez. Echó un vistazo a la espalda de Hanna y, después de respirar con intensidad, se dirigió hacia la biblioteca, el lugar donde se le esperaba. 
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    William caminaba de un lado para otro sin apenas notar la dolencia insistente de la pierna. Estaba tan enfadado, se encontraba tan furioso, que ni el dolor le impedía moverse como deseaba. De pronto, al descubrir que las cortinas de la ventana estaban amarradas a los enganches metálicos, se acercó a ella y se quedó observando el exterior. Hasta ese momento no lo había apreciado como era debido, siempre le pareció un lugar lleno de vida, apacible y, por supuesto, seguro ante cualquier adversidad. Sin embargo, después de la desafortunada visita a la señorita Brown, toda aquella percepción desapareció para dar paso a una menos serena. Alzó la mirada y la clavó en la arboleda que comenzaba al finalizar el inmenso jardín. Allí, al amparo de la abrupta naturaleza, se encontraba un peligro importante, más del que se había imaginado alguna vez. 

    —¡Mujer testaruda! —exclamó con energía antes de girarse sobre sus talones y dirigirse hacia las botellas de bebidas colocadas sobre una cómoda. 

    Cogió el vaso, lo llenó de brandy y, justo cuando iba a dar el primer trago, sopesó si beber hasta caer redondo era lo más acertado. Tras meditarlo, depositó el vaso sobre la superficie de madera encerada y caminó hacia uno de los sillones, no sería apropiado que le ordenara una cosa tan importante a Brandon en un estado pésimo de embriaguez. Debía mostrar serenidad, rectitud y solidez porque de lo contrario, su mandato sería desestimado. 

    Se llevó la mano al bolsillo de su chaleco y sacó el reloj. Llevaba encerrado en la biblioteca casi quince minutos y el mayordomo todavía no había hecho acto de presencia. Se puso de pie de nuevo y, frunciendo el ceño, dio varios pasos hacia la puerta con la intención de ir a buscarlo él mismo. Antes de aproximarse a la salida, Brandon pedía permiso para entrar. 

    —Excelencia —dijo el hombre al tiempo que realizaba una ligera inclinación—. ¿Deseaba verme? 

    —He requerido tu asistencia hace quince minutos, ¿a qué se debe la tardanza? —preguntó enfadado. 

    —Mis disculpas, mi señor. Ha habido un problema en la cocina y he tenido que resolverlo sin demora —explicó. 

    —¿Le sucede algo a la señora Stone? —preguntó algo más calmado. 

    Hanna se había convertido, con el paso de los años, en una madre para él. Desde que tenía memoria recordaba que los besos, los abrazos y los consuelos que necesitó en su niñez siempre se los ofreció ella. La mujer también evitó en multitud de ocasiones que su padre les pusiera el trasero colorado después de hacer, tanto él como Lausson, alguna que otra trastada. 

    —Lo mismo de siempre, mi señor. Discutimos si debe añadir más verduras al menú del día —indicó. 

    Esperaba que aquella excusa le contentara y dejara de interrogarle porque de ser así, él no podría continuar mintiendo. Al ver que los hombros del duque se relajaban y que mostraba una leve sonrisa en la comisura de los labios, Brandon inspiró profundamente y dio gracias a Dios por su benevolencia. 

    —Hoy parece que las mujeres se han levantado rebeldes… —comentó mientras retornaba al sillón para sentarse. 

    En ese instante, al entender que no era el único hombre que había sido vapuleado, empezó a relajarse y a percibir, con más intensidad, los calambres terribles que emitía la pierna dañada. 

    —¿Cómo dice? —quiso saber Brandon al no entender muy bien el comentario del duque. 

    —Nada. Ha sido tan solo una consideración. —Se reclinó en el asiento y apretó los dientes al notar aquel incesante dolor. 

    —¿Qué desea, milord? —El mayordomo, al observar cómo la frente de su señor se arrugaba con fuerza, dedujo que estaba padeciendo uno de sus terribles dolores. 

    Sonrió sutilmente al pensar que Hanna se había equivocado con sus especulaciones. Sin lugar a dudas, el duque demandaba su presencia porque necesitaba ser atendido de su dolencia. 

    —Quiero que hagas llamar al señor Gibbs, que acuda a Haddon Hall lo antes posible —apuntó con calma al tiempo que movía despacio la pierna dañada. 

    —¿El señor Gibbs? —preguntó con asombro antes de morderse el labio por su falta. Él no era quién para exigir explicaciones. 

    —Sí —respondió William obviando la inquietud del mayordomo. 

    Sabía que hacer llamar a su administrador causaría cierta incertidumbre entre el servicio. La última vez que lo hizo fue para ceder a su madre la residencia que tanto ansiaba y ofrecerle la suma que demandaba tras la muerte de su padre. Sin embargo, esta vez era diferente. Uno de los bienes obtenidos por herencia iría a manos de una mujer bondadosa que sí lo merecía, una mujer que le había salvado la vida, no como en el caso de su madre, destruirla—. Necesito hablar con él lo antes posible, he de hacer constar ciertos cambios legales… —Se giró hacia el fuego, lo contempló durante unos instantes y, al darse cuenta de que Brandon seguía en la estancia, movió con suavidad la cabeza hacia él—: ¿Sucede algo? 

    —No, señor, tan solo me preocupo por usted. Esperaba que su llamada se debiera al interminable padecimiento que sufre en su pierna desde el traspié. Según he sido informado por el mozo, bajó usted mismo del caballo tras el paseo que realizó por el bosque —dijo entre excusas. Esperaba que el duque no fuera capaz de percibir la insistencia para averiguar qué pretendía. 

    —Ya sabe que fui a visitar a la señorita Brown —comentó William entornando los ojos. 

    —En efecto, y, ¿ha conseguido que finalmente acepte su proposición? —insistió sin mostrar en su rostro la importancia que le provocaba conocer la verdad. Si este decía que no, al final tendría que humillarse de nuevo ante su esposa porque, otra vez, estaría en lo cierto. 

    —No, no la ha aceptado. Ha decidido complacer mi deseo de responder a su piedad —apuntó con rabia—, rogándome que la deje desamparada en ese miserable lugar. 

    —¿Quiere vivir en una propiedad que no le pertenece? —soltó sin pensar. 

    —La cuestión no es si desea vivir en la cabaña de caza, sino que lo que pretende la señorita Brown es luchar día a día sola ante la adversidad y peligrosidad de un lugar tan inhóspito —explicó apretando la mandíbula. 

    —¿No le ofreció una bolsa de monedas? Quizás eso le hubiera cambiado… 

    —¡Señor Stone! —vociferó William enfadado—. ¿Cree que la mujer que puso en peligro su vida por salvar la mía se merece ese trato tan despectivo? 

    —Lo siento, Excelencia—manifestó agachando la cabeza y clavando la mirada en el suelo—. Disculpe mis palabras, pero ha de comprender que si la señorita Brown ha decidido alojarse en un lugar repleto de peligros y esta voluntad le causa inquietud, yo deba velar por su salud. 

    —Olvidaré tu comentario porque tanto tú como la señora Stone sois las únicas personas a las que considero familia. Además, entiendo que esa actitud inapropiada es, como bien dices, para seguir protegiéndome, pero nunca vuelvas a entrometerte en este tema. Lo que la señorita Brown y yo hemos acordado se cumplirá. 

    —Sí, señor. Por supuesto. Ahora mismo le digo a uno de los sirvientes que se dirija hasta el hogar del señor Gibbs y le haga saber que usted desea verlo lo antes posible. —Brandon echaba unos pasos hacia atrás sin levantar la cabeza. No paraba de meditar sobre el deseo del duque, la alocada suposición de su esposa y lo que esta se reiría cuando le narrara la conversación. 

    —Necesito una cosa más… —señaló antes de que el anciano se marchara. Brandon alzó el semblante y lo observó con detenimiento. El joven miraba hacia las intensas llamas de la fogata. Lo contemplaba con tanta ferocidad que pudo apreciar desde donde se encontraba cómo el fuego se proyectaba en las pupilas—. De todos los que trabajan para mí —prosiguió con tono firme—, ¿hay alguno que tenga tu más y absoluta confianza? —ante el desconcierto que mostró el sirviente, William continuó—: Tengo mil dudas sobre la señorita Brown y necesito que alguien me ofrezca información sobre ella. 

    —Pero, milord, ¿por dónde empezaremos? —Brandon abrió tanto los ojos que casi saltaron de las cuencas. Lo que estaba pidiendo el duque era una tarea imposible de concluir. ¿De dónde procedía? ¿Qué lugares visitó antes de refugiarse en la cabaña? 

    Entonces sintió que el corazón se paralizaba. Quizá, las únicas personas que sabían algo de la joven eran su esposa y él, aunque, como era lógico, evitaría informarle sobre ello. Sin embargo, Hanna había descubierto algo que no cesaba de rondarle la cabeza y, visto lo visto, tal vez indagaría más sobre eso. 

    —¡Brandon! —exclamó William al observar la palidez del rostro de este. 

    —Lo siento, su Excelencia, estaba meditando sobre la pregunta que me ha realizado—mintió y volvió a pedir piedad a Dios. 

    —¿Y bien? —insistió. 

    —En estos momentos la única persona en la que confío, además de en mi querida esposa, es en Mathias, el mozo de cuadras. Sé que es muy joven y que tal vez no logre abandonar las caballerizas para servirle en el interior de la casa, pero es más fiel que un perro y más callado que un mudo —dijo con solemne seguridad. 

    —Bueno, pues le pedirás al joven que averigüe todo lo que pueda sobre el apellido Brown. Si mis conjeturas no son erróneas, no debía vivir muy lejos, de lo contrario no conocería este lugar. 

    —¿Ha pensado, mi señor, que podría no ser su verdadero apellido? Me parece extraño que una jovencita abandone su hogar, desee apartarse de todo ser humano, decida vivir sola el resto de su vida y responda con sincerad al preguntarle por su nombre. —Brandon no quería que el duque se frustrara si no hallaba lo que buscaba. Si le aturdía tanto una mera visita a la joven, ¿qué sucedería si lo que encontraba no era de su agrado? 

    —Que el joven se dirija hacia Rowsley, avise al señor Gibbs y empiece la indagación entre los aldeanos. Si mi intuición no me falla, aunque la señorita Brown no sea de ahí o me halla mentido al desvelarme su apellido, tiene que conocer a alguien de ese lugar. ¿Cómo si no adquiriría los animales que cuida y de los que se alimenta? —explicó con apariencia firme. Sin embargo, la conjetura del anciano no cesaba de golpearle la cabeza. 

    Era cierto que, cuando le preguntó por su nombre, Beatrice brotó sin pensarlo, pero su apellido lo dijo con cierto temor. ¿Cabría la posibilidad de haber sido engañado? Y si era así, ¿por qué? Aquellos pensamientos solo aumentaban sus ansias de averiguar quién era aquella joven y por qué, de todo lo que pudo pedirle, le rogó estar sola. 

    —Si su Excelencia no tiene nada más que decirme, ahora mismo hablaré con el mozo para que empiece lo antes posible con su nueva labor. 

    —Déjale bien claro que no debe hablar con nadie de esto—matizó. 

    —Por supuesto. —después de despedirse como era debido, Brandon salió de la biblioteca y se dirigió con paso firme hacia la cocina. 

    Debía explicarle a Hanna lo sucedido. Dejaría que se vanagloriase de su triunfo y, después de la charla que obtendría sobre lo inteligente que era y lo poco que la valoraba, le pediría que recordara con exactitud aquello que tanto le llamó la atención de la joven. Quizás esa era la pista que debían seguir porque, si no estaba equivocado, el apellido, el haber estado con otros hombres, el proceder de una familia de campesinos y todo aquello que relató a su benevolente esposa era mentira. 

    





   



 X 
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    El frío era tan intenso que atravesaba cada pedazo de carne hasta alcanzar los huesos. Beatrice intentó avivar un poco el fuego, pero sin troncos que echar sobre la lumbre, no podía conseguir una gran proeza. Abrazándose con fuerza y frotando los brazos de arriba abajo, se aventuró a abrir la puerta para confirmar que en la leñera no había ni una triste rama que lanzar a la chimenea. En efecto, sobre el suelo no había nada. Había gastado todo lo que recolectó hasta el regreso de los lobos, y ahora le daba un miedo atroz salir como otras veces a buscar algún árbol caído que pudiera arrastrar hasta allí. Era peligroso. Ellos la vigilaban. Cada vez que salía, cada vez que caminaba alrededor de la cerca, podía sentir aquellas pupilas diabólicas clavándose en su cuerpo. Eran incansables, más de lo que había imaginado. Inocentemente, había pensado que, al igual que la primera vez, volverían a marcharse. Pero esta ocasión era diferente; ahora tenían comida cerca, solo debían esperar el momento apropiado para atacar y llenar sus estómagos. 

    Enfadada, cerró la puerta y se echó sobre el lecho. Lo único que podía hacer hasta que llegase el nuevo día era tumbarse y cubrirse con las colchas que había comprado en el pueblo. Arropada con dichas prendas, acomodó la cabeza en el almohadón y miró al techo. Estaba cansada de luchar, de sobrevivir día tras día. Lo que en un principio le pareció la mejor opción para sobrellevar aquel desastroso sufrimiento, en esos momentos no la convencía. Se hallaba en mitad de la nada, con comida suficiente para alimentarse, pero imposible de cocinar por la falta de fuego. Llevaba días royendo verduras recogidas de la tierra, intentando calentar caldos que no terminaban de hervir, y notaba cada vez más frío. 

    Levantó las manos hacia su rostro y observó que ya no eran de color rosado, empezaban a ser malvas y eso no era buena señal. Las metió bajo las mantas y las frotó con las sábanas para hacerlas entrar en calor, pero pese al esfuerzo apenas notó mejoría. Resignada por el terrible final que empezaba a llegar, se giró hacia la derecha. Desde allí podía contemplar la brillante y reluciente luna. Aquella noche era la segunda vez que la veía desde que el duque se marchó enfadado y aceptando su única condición. Beatrice suspiró profundamente al recordarlo. No sentía compasión ni afecto hacia ese hombre, pero sí que pensaba en él de vez en cuando y cómo en ciertos momentos le pareció percibir que deseaba acercarse y abrazarla. Le hubiera gustado que lo hiciera… A pesar de la furia que la invadía al rememorar la actitud autócrata que mantuvo cuando su padre le pidió ayuda, habría aceptado su abrazo de buen grado. Hacía mucho tiempo que nadie la consolaba, hacía mucho tiempo que no apoyaba su cabeza en el hombro de una persona y se alentaba entre lágrimas. Sin embargo, había tomado una decisión y si él la hubiese visto débil o afligida, no le habría concedido su deseo. 

    Volvió a moverse en el catre, se colocó hacia el otro lado, se cubrió hasta la cabeza e intentó dormir. Necesitaba descansar, necesitaba alejarse del lugar donde vivía, aunque fuera tan solo en sueños. 

    Beatrice soñaba que estaba junto a su madre, que parloteaba sin cesar sobre la próxima celebración a la que debían acudir. Su tono era dulce, cálido, porque sabía que ella no aceptaría de buen agrado el tener que asistir de nuevo a un evento lleno de hombres pomposos y de mujeres enorgullecidas por las joyas que colgaban de sus cuellos. Enfadada, depositó el bastidor sobre la silla que tenía junto a ella y se levantó del asiento. 

    —¡No puedes obligarme a eso, madre! —bramó airada.  

    —No es una obligación, es un acontecimiento social al que debes asistir —indicaba con calma. 

    —¿Acaso esa descripción no es lo mismo que forzarme a realizar algo que no deseo? —Enarcó las cejas y colocó las manos en la cintura. 

    —Yo no observo tal apreciación, señorita, y, en tu lugar, me sentiría halagada de ser invitada por un hombre tan… 

    Un espeluznante ruido la sobresaltó, despertándola bruscamente del sueño. Apartó las sábanas y caminó hacia la ventana para intentar descubrir qué ocurría en el exterior. 

    —¡Dios mío! —gritó con fuerza al observar la escena que mostraba la oscuridad nocturna. Sin pensárselo dos veces, corrió hacia la puerta y agarró con fuerza el palo que colgaba sobre la pared de piedra—. ¡Malditos seáis! ¡Dejadnos en paz! —continuó vociferando. 

    Los alaridos de sus animales eran demenciales. Beatrice, ignorando el miedo que la invadía, avanzó sin titubear hacia la pequeña parcela donde se encontraban las ovejas, las gallinas y los cuatro cerdos. Estos gritaban de terror. Unos intentaban huir de las garras de sus asesinos, otros yacían en el suelo agonizando. Alzó la vara y empezó a asestar golpes a los causantes de aquella masacre, pero ninguno de ellos se volvió para defenderse. Parecía que no les importaba su presencia, como si sus embates no le supusieran peligro. 

    Mientras intentaba que dejaran de aniquilar, notó el paso de lágrimas por sus mejillas y el sonido de sus propios gritos retumbando en sus oídos. Poco a poco sus fuerzas fueron mermando, quizá se redujeron con más rapidez cuando observó atónita e impotente, cómo los lobos apretaban con fuerza sus mandíbulas en los cuellos de los desprotegidos animales y los arrastraban hacia el interior del bosque. 

    En estado de shock, fue caminando hacia atrás. Quería resguardarse en la cabaña porque, hasta el momento, ellos habían decidido no atacarla. Sin soltar el palo, se giró con brusquedad y subió los cuatro peldaños de piedra que la conducían hasta su guarida. Estaba a punto de alcanzar el objetivo cuando sintió el pinchazo de unas dagas rasgando la carne de su pantorrilla. Al mover la cabeza hacia la dirección de donde procedía el inmenso dolor observó unas pupilas oscuras y un pelaje gris. Era el lobo que la acechaba, el que la atemorizaba con sus intensos aullidos. 

    Sin pensárselo, alzó el palo y le golpeó con fuerza en el morro. Los dientes del animal se clavaron aún más en su pierna, haciéndola gritar con tanta fuerza que quedó exhausta. La bestia, al sentir el daño, abrió la boca y la soltó, momento que aprovechó para correr hacia el interior de la casa, cerrar la puerta y apoyar la espalda sobre ella. Escuchó el caminar de la fiera. Merodeaba por los alrededores de la cabaña intentando encontrar un hueco para acceder y finalizar su propósito. Sin embargo, las ventanas estaban selladas; salvo que saltara y rompiera el cristal, la atroz bestia no podría acceder. 

    Según pasaba el tiempo y comprendía que estaba a salvo, sus fuerzas fueron desvaneciéndose y comenzó a resbalarse por la hoja de madera hasta que su trasero se apoyó sobre el suelo. Sus ojos empezaron a ofrecer una imagen distorsionada del comedor. Sentía una terrible quemazón en la pierna y notaba el palpitar de su corazón en ella. Intentó levantarse. Trató de hacerlo. Pero le fue imposible. Estaba débil, herida y sin vitalidad. Había llegado su fin. Percibía cómo la vida se marchaba en cada gota de sangre que emanaba de su pierna. Quiso volver a llorar, aunque no brotaron más lágrimas. Solo pudo cerrar los ojos y dejar que llegara su último aliento. 
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    William apenas había podido dormir. Cada vez que lo intentaba, una horrible pesadilla le hacía abrir de nuevo los párpados. Agotado de luchar contra su propia voluntad, se levantó de la cama y se posó sobre el sillón que se encontraba al lado de esta. No entendía con claridad su pesadumbre. Apenas tenía inquietudes en su vida cotidiana como para sentirse de aquella forma. Lo más incómodo para él había sido visitar a todos los que aparecían en su casa, momento que aprovechaba para indagar sobre la señorita Brown. Aunque nunca hallaba la respuesta que deseaba. No entendía cómo una tarea tan sencilla se estaba convirtiendo en un tremendo calvario. 

    Durante las semanas siguientes a la conversación con la muchacha, el joven a quién Brandon le había encomendado la tarea de buscar algún dato sobre Beatrice, no encontró nada salvo a una pareja de ancianos que se apellidaba igual y, que según le contaron al muchacho, no había podido engendrar ningún vástago para continuar con su legado. El duque sopesó, después de obtener aquella información, que la idea del engaño no era tan descabellada, pero la descartaba cada vez que pensaba en ella; ¿qué propósito tenía para mentirle? Ella no sabía quién era hasta que él mismo se lo comentó. Aquello no tenía sentido a menos que fuera una criminal huyendo de una sentencia firme y pensara que él, al ser un importante cargo de la nobleza, la entregaría. Pero también rechazó esa idea porque si la joven había cometido un crimen y se escondía en el lugar más recóndito del planeta para vivir en libertad, no habría arriesgado su vida para salvar la de un desconocido. 

    Se llevó la mano hacia la barbilla y se acarició la espesa mata de vello que había dejado crecer de nuevo tras comprender que nadie más volvería a observarlo con normalidad. Nadie excepto ella. 

    Aturdido por su inexplicable desasosiego, se levantó del asiento y se dirigió hacia el balcón. A pesar del tiempo gélido, abrió las ventanas y caminó por la terraza. El amanecer ofrecía una bonita y extraña luz que, al iluminar las hectáreas de arboleda donde habitaba la muchacha, le daban un matiz menos siniestro. Pero el peligro acechaba constantemente, sobre todo, aquella noche. Los había oído durante las horas en las que estuvo despierto y en más de una ocasión sintió miedo a pesar de encontrarse resguardado en la mansión. 

    En el silencio que ofrecía la llegada del crepúsculo, unos incesantes aullidos y gemidos retumbaron en su habitación como si estos se hubieran acercado a su ventana. Estaba seguro que tal revuelo se debía a que la manada había estado cazando. Entonces, como si su mente le mostrara la imagen de un puzle completo, corrió hacia su habitación, abrió la puerta y empezó a gritar el nombre de su mayordomo. 

    —¿Sí, su Excelencia? —Brandon aparecía a medio vestir. Su respiración era agitada; las manos, temblorosas, no acertaban a meter correctamente en el ojal los botones de su uniforme. 

    —¡Haz que preparen lo antes posible un carruaje! Quiero al mozo de cuadras como cochero y a este en la parte de atrás con un arma cargada. Diles que marcharemos hacia el refugio de caza en cuanto estén preparados. 

    —¿Qué ocurre, milord? —El señor Stone no salía de su asombro. Al principio creyó que el duque se había levantado en mitad de un sueño alterado, pero al observarlo tan lúcido, supo que aquello no era la consecuencia de una pesadilla. 

    —¡Haz lo que te ordeno! —gritó con tanto ímpetu que el eco de su voz se escuchó en todos los pasillos de la mansión. 

    —Ahora mismo, mi señor. ¿Le digo a su ayudante de cámara que acuda a su habitación? 

    —¡Estás tardando demasiado! —clamó al tiempo que regresaba a su dormitorio e intentaba quitarse él mismo el camisón con el que dormía. 

    ¿Cómo no lo había pensado antes? ¿Cómo no había sido capaz de descubrir lo que su interior le indicaba? Airado, golpeó con fuerza el colchón de plumas al imaginar que, si sus conjeturas eran ciertas, ya sería demasiado tarde. En ese momento, tras asestar varios puñetazos al inerte jergón, levantó su mirada hacia el techo e hizo algo que no había hecho desde niño: rezar. 

    Tal como había deseado, el carruaje le esperaba en la entrada de la mansión. Bajó los escalones sin la ayuda de Brandon, quien corría detrás de él por si en algún momento pedía cierta asistencia. Pero lo arrastraba tanta ira, tanta desesperación por averiguar lo que se temía, que se introdujo en el interior del vehículo de un salto. Apoyó la cabeza en el respaldo acolchado y observó el paisaje que recorrían a gran velocidad. Había sido un acierto colocar al joven Matthias como conductor puesto que, al conocer las posibilidades de los caballos a los que cuidaba, había seleccionado los más rápidos y gracias a eso, no tardó mucho en divisar los alrededores de la cabaña. Al aproximarse, sintió cómo su garganta se estrangulaba y su corazón se ralentizaba, incapaz de alejar el temor de su mente. De repente escuchó un so, y el carromato se paró con brusquedad. 

    —¡Dios santo! —Oyó exclamar al cochero—. ¡Esto ha sido obra del mismísimo diablo! 

    William salió aterrado del vehículo. En cuanto dirigió la mirada hacia el escenario que sus hombres contemplaban atónitos, dejó de respirar. El vallado estaba destrozado, los débiles alambres que rodeaban la cochambrosa cabaña, tirados en el suelo doblados y rotos. Todo el terreno que rodeaba la cabaña estaba cubierto de trozos de carne y sangre, demasiada sangre. Avanzó un poco más sintiendo a su lado al mozo y al cochero, el cual sujetaba su arma con firmeza. 

    —¿Qué diablos ha sucedido aquí? —preguntó estupefacto uno de ellos. 

    William no distinguió quién hizo la pregunta, su mente se concentraba en averiguar cuál de esos pedazos podía ser una parte de Beatrice. Continuó avanzando, pisando plumas ensangrentadas, trozos de piel y huesos cubiertos de tendones mordidos. No había vida en aquel lugar. El silencio indicaba que la muerte había devastado cualquier posible aliento. Fijó la vista en la puerta de la entrada. Estaba cerrada. ¿Se habría resguardado antes del ataque? ¿Podría estar sana y salva? Ansioso por conocer las respuestas, dejó atrás a los dos hombres y se aproximó hacia la entrada. Al estar tan cerca, contempló el dibujo que habían dejado unas feroces garras. No supo que su cuerpo permanecía encogido y que temblaba hasta que dirigió la mano hacia la puerta para empujarla. Antes de que esta tocara la dañada madera, le entró la duda y se llenó de desesperación. Si en la casa se encontraba la misma escena que había en el exterior, no se recuperaría jamás de lo sucedido puesto que el único culpable de aquel horror habría sido él. 

    —Su Excelencia, deje que sea yo quien la abra. Si dentro hay alguno de esos malnacidos que han masacrado a estos pobres animales, lo llenaré de plomo —comentó con firmeza el cochero. 

    William quería negarse, pero no pudo. El hombre tenía razón. ¿Cómo lucharía contra la fiereza de un lobo con una sola mano? Resignado por su incapacidad, permaneció inmóvil mientras observaba cómo el sirviente direccionaba su arma hacia la puerta e intentaba abrirla. 

    —¡Está encajada! —gritó tras varios intentos fallidos—. Matthias, mira por esa ventana a ver si consigues descubrir qué me impide el paso —ordenó al joven que no cesaba de mirar hacia atrás y susurrar algo sobre el mal y las atrocidades provocadas por el demonio. 

    El joven se acercó al cristal con paso lento e inseguro y miró a través de él, doblando la cabeza de un lado a otro buscando un ángulo que le diera visibilidad. Finalmente apoyó su mano derecha en la frente, como si fuera la visera de una gorra y gritó: 

    —¡Es algo pequeño! Está sobre el suelo. Creo que… ¡Dios santo bendito, ahí hay alguien! 

    —¡Ábrela! —tronó William más asustado que nunca. 

    —Tendré que golpear con fuerza y podría… —empezó a explicar el hombre. 

    —¡Ábrela, maldita sea! —gritó perdiendo la compostura. 

    El cochero echó unos pasos hacia atrás para tomar impulso y, colocando su hombro por delante, empujó la puerta con toda la energía que tenía. No fue mucho lo que logró, pero lo suficiente para que acceder al interior. 

    —¡Es una mujer! —exclamó—. ¡Es una mujer! —repitió agitado—. ¡Gracias a Dios, parece que todavía respira! 

    William no pudo quedarse allí fuera observando. Caminó hacia el interior de la casa y, cuando contempló a Beatrice en los brazos del hombre, quiso lanzarse sobre ella y abrazarla él mismo. 

    El rostro de la muchacha estaba pálido y los brazos le colgaban laxos hacia el suelo; la sangre, de color oscura tras secarse, cubría el vestido y las piernas. Era la viva imagen de la destrucción que ocasionaba la muerte en un ser humano. 

    —¡Túmbala en el interior del carruaje! —gritó el duque—. Matthias, ¿crees que un solo caballo puede tirar sin dificultad del carromato? —El muchacho afirmó con la cabeza, el pánico que lo sacudía le impedía articular una sola palabra—. Pues desengancha el más rápido y galopa hasta Rowsley, necesito que lleves al médico a Haddon Hall. 

    Mientras que el joven soltaba el corcel seleccionado, Beatrice era depositada con cuidado sobre el sofá derecho del carruaje, en la posición adecuada para que William la auxiliara en caso de necesitarlo. Cerró tras meterse en el interior y la observó deseando que en ese instante abriera sus ojos y descubriera que estaba a salvo, que él la protegería, pero el suave y débil respirar le indicó que no podían demorarse más tiempo. Se llevó la mano hacia el botón de la capa, se la quitó y cubrió el cuerpo herido para darle calor. Al notar que el carruaje comenzaba a moverse, se sentó en el suelo y fue apartando el pelo alborotado de la joven. Quería verle el rostro, quería observar que las pequeñas aletas de su nariz seguían moviéndose, quería que siguiera con vida y ser testigo otra vez de su testarudez y determinación. 

    De pronto escuchó el relinchar de uno de los animales y un rápido galope. El muchacho se alejaba para buscar al doctor. 
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     No apartó la mirada de ella hasta que el carruaje paró con brusquedad. William se reclinó hacia delante debido a la brusquedad de la frenada y su frente golpeó el asiento que tenía delante. Hizo una mueca de dolor y enseguida lo ignoró prestando toda su atención a ella. Antes de poder girarse hacia la puerta, esta se abrió con rapidez. 

    —¡Mi señor! —exclamó Brandon asustado—. ¿Qué ha ocurrido? 

    —Ayúdame a incorporarme —indicó alargando la mano derecha. Cuando al fin consiguió salir del vehículo, prosiguió—: Ha sido atacada por la manada de lobos. Todos sus animales han perecido y ella ha salido malherida. En el trayecto apenas la he escuchado respirar. Necesito que preparen como es debido mi alcoba. La señorita Brown será atendida allí. He ordenado a Matthias que traiga al doctor… 

    —¿En sus aposentos? —preguntó asombrado el mayordomo interrumpiendo la argumentación del duque—. ¿No sería más adecuado…? 

    —No debatas mis órdenes—masculló con ferocidad—. Hoy no—sentenció. 

    Brandon hizo una pequeña reverencia y se alejó corriendo hacia la casa para transmitir las órdenes del duque al personal que esperaba sobrecogido al pie de las escaleras. 

    —¡Por el amor de Dios! —exclamó Hanna al ver a la muchacha en brazos del cochero—. ¿Qué ha sucedido? —Sin esperar la respuesta, dio unos pasos hacia la joven y se quedó frente a ella impidiendo que el cochero avanzara. Apartó con cuidado los mechones que escondían su rostro y, tras observarla más de cerca, se llevó las manos hacia el rostro y comenzó a llorar. 

    —Fue atacada por los lobos, señora Stone —aclaró William con cierta pesadumbre. 

    —¡Oh, Dios mío, pobre muchacha! —exclamó entre sollozos. 

    —Necesito su ayuda. He ordenado al señor Stone que acomoden mi alcoba, es la más grande y luminosa. —Tras su exposición miró a la anciana esperando que debatiera su decisión, como había hecho con anterioridad su esposo, pero en el rostro arrugado no encontró reproche alguno, hecho que le satisfizo. Supo que, como siempre, Hanna era una buena aliada. 

    —Loraine —La cocinera miraba a la asustada sirvienta que andaba tras los pasos de su marido—, prepara varios calderos con agua caliente y recoge todos los paños que puedas encontrar. 

    William inspiró profundamente al escuchar cómo la anciana tomaba el control y daba las instrucciones que él era incapaz de hacer. La fatiga lo debilitaba. Le había costado horrores subir los peldaños y avanzar al ritmo del hombre que portaba a Beatrice. Dirigió la mirada hacia ella y frunció el ceño. Odiaba no ser él quien la aferrara entre su cuerpo y la condujera hasta el lecho. Odiaba no poder susurrarle que bajo su cuidado estaría protegida. ¿Cómo iba a afirmar tales cosas si él era el primero que necesitaba ayuda para realizar tareas tan sencillas como alimentarse? En ese momento maldijo su pasado, despreció al ser que fue, la vida deshonesta que había tenido, el duelo y aborreció sus inadecuadas decisiones. 

    —Su excelencia… —escuchó la voz de Brandon. Esta vez era muy suave e incluso temblorosa, como si tuviera miedo al interrumpir sus pensamientos. 

    —Sí, Brandon, me encuentro bien. Estaré en el salón descansando un poco mientras instalan a la señorita Brown. En cuanto esté lista y el doctor aparezca por Haddon Hall quiero que me informes de ello. 

    —Por supuesto, señor. Le avisaré. —Y extendió algo que había sujetado desde que el carruaje del duque apareció en el jardín. 

    —Muchas gracias y perdona mi actitud. —agarró el bastón y, renqueando, caminó hacia el salón principal—. Pero si esa muchacha no se recupera, no me lo perdonaré jamás —declaró solemne.  

    A pesar de tener las puertas cerradas escuchaba a los sirvientes correr de un lado a otro. Todo el mundo actuaba con frenesí menos él que, después de la minúscula faena, debía permanecer sentado en el sillón para poder recomponerse. Levantó la vara y con vigor se golpeó la pierna que le causaba trastorno. Sintió un terrible dolor, pero no emitió ni un minúsculo gemido. Se lo merecía. Se merecía esto y mucho más. «Dios es justo y al final toda esa arrogancia será tu padecer», le había dicho en más de una ocasión su amigo Federith. Nunca había meditado aquellas palabras; sin embargo, en aquel momento no cesaban de aparecer en su mente. Sí, por supuesto que Dios era justo y le estaba devolviendo todo el daño que él mismo ocasionó a otras personas porque, si la señorita Brown fallecía, si ella no era capaz de luchar contra la muerte con la intensidad que debía, él, el presuntuoso duque de Rutland, caería en un estado apático del que no despertaría jamás. 

    Dirigió la mirada hacia el fuego e inspiró hondamente. No entendía cómo no había sido capaz de velar por ella, cuidarla, salvarla de aquellos monstruos. En vez de indagar sobre la procedencia o el pasado de Beatrice, tenía que haber preparado una batida contra aquellas fieras y haberlas eliminado de sus tierras porque, por mucho que el clérigo le informó que los animales también eran seres del Señor y que fueron creados para ejecutar una función en el mundo, él pudo espantarlos, alejarlos de la cabaña. Pero no lo hizo. La tarea más sencilla era rebuscar en el pasado de una mujer y no reclamar la ayuda de otras personas para que realizaran el trabajo que él, por sí mismo, no podía hacer. 

    Apretó con tanta fuerza el puño del bastón que el dibujo quedó grabado en su palma. Se sentía tan inútil, tan insignificante, que no era capaz de sobrellevar esa agonía. Estaba a punto de golpearse otra vez cuando alguien tocó la puerta. 

    —Adelante —dijo después de colocar el báculo en la parte derecha del sillón. 

    —Su excelencia, el doctor acaba de llegar —le informó Brandon. 

    Sin decir ni una palabra más, agarró de nuevo la vara de madera y caminó hacia el hall, donde el doctor le esperaba. 

    —Buenos días, Excelencia —le saludó el hombre quitándose el sombrero—. Su sirviente no me ha explicado demasiado, solo que necesita mis servicios con urgencia. —Echó una rápida ojeada al cuerpo del duque y entrecerró los ojos—. ¿Vuelve a sentir malestar en la pierna? 

    —Buenos días, señor Wadlow. Sus servicios no son para mí, sino para otra persona —aclaró. 

    —¿Hay alguien enfermo? —dirigió la mirada hacia el señor Stone buscando una explicación, pero el mayordomo tenía la mirada clavada en el suelo sin querer entrometerse, esta vez, en la conversación. 

    —Si es tan amable de seguirme, le conduciré hasta ella —indicó William adelantándose al señor Wadlow. 

    Mientras se dirigían hacia la habitación del duque, le comentó al doctor que había encontrado a la joven en el bosque y que, a su parecer, se había resguardado en la casita de caza. También le informó que, posiblemente, había sido atacada por la manada de lobos que habitaba en sus tierras. Como era lógico, obvió contarle el motivo por el que ella se hallaba en aquel lugar y los demás pormenores. Cuando llegaron frente a la puerta, William tocó con suavidad. 

    —¿Está preparada? —inquirió a Hanna, la mujer que abrió. 

    —Sí, milord —afirmó. 

    El duque no pudo apartar la mirada del semblante de la cocinera. Tenía los ojos hinchados de tanto llorar y mostraba miedo, tanto miedo que se lo transmitió a él. 

    El señor Wadlow se adentró en la habitación seguido muy de cerca del duque y se apresuró a acercarse a la cama. Él, en cambio, permaneció callado, observando a la muchacha. Hanna y la doncella la había lavado un poco y el alcance de sus heridas se veía con más claridad. 

    —Las lesiones que observo en esa pierna tienen un aspecto preocupante—expuso el médico al tiempo que dejaba sobre un baúl el maletín, se quitaba la chaqueta y se arremangaba la camisa. 

    —Señora Stone, atienda cualquier petición del doctor. Yo esperaré fuera por si me necesitan. 

    Se giró con lentitud, no sin antes echar un vistazo al cuerpo de Beatrice. Al verlo con tan poca vida, apretó la mandíbula, agarró con fuerza el bastón y salió apresurado hacia el pasillo. 

    Escuchó la puerta cerrarse tras su salida. También oyó ordenar al doctor que le alzaran el vestido, que la girasen y que lavaran aquellas zonas que deseaba observar. En cada mandato, en cada indicación, el señor Wadlow exclamaba palabras de desesperación. William cerró en multitud de ocasiones los ojos y volvió a rezar para que Beatrice tuviese alguna esperanza de sobrevivir. No solo para hacer desaparecer su culpa, sino porque la idea de perderla lo destrozaba. Era la única mujer que había hecho algo por él después del duelo, era la única mujer que le había mirado el rostro desfigurado y no había sentido asco, era la única mujer a la que le debía el continuar respirando y él no había sido capaz de cuidar. 

    —Milord. —La voz del doctor lo sobresaltó.  

    —¿Qué necesita? 

    —Su consentimiento para proporcionar a la paciente una pequeña dosis de cloroformo. Necesito operar la pierna herida cuanto antes, si no, podría perderla. 

    —Lo tiene —respondió con sobriedad—. Usted tiene todo el consentimiento que precise para ayudarla. 

    —¿Puede enviar a otra doncella? Las mujeres que están dentro no podrán agarrar a la muchacha si se despierta en mitad de la intervención… 

    —Por supuesto, ahora mismo avisaré a mi mayordomo. 

    El doctor regresó a la habitación y William caminó hacia el final del pasillo para reclamar la presencia del señor Stone. Cuando le expuso el motivo de su llamada, este no dudó en hacer subir a la sirvienta adecuada para tal función. Era una mujer inmensa. Sus brazos eran del tamaño de dos suyos y apenas tenía cuello. Estaba seguro de que, si Beatrice intentaba levantarse, ella la inmovilizaría en el acto. 

    —Siga todas las indicaciones del doctor—comentó el duque mientras ella clavaba con firmeza su mirada en el suelo. 

    —Sí, su excelencia. Por supuesto. —Hizo una escueta reverencia y caminó deprisa hacia el dormitorio. 

    William se quedó sentado en una de las sillas que había cercanas a la puerta. A pesar de la insistencia de Brandon por reconducirlo hacia el salón y de hacerle esperar allí cualquier noticia sobre la intervención, la rehusó de mal humor. Quería estar cerca de Beatrice y ser el primero en ver al doctor salir con una sonrisa triunfante tras su intensa y ardua labor. Pero permanecer allí le provocó más terror que serenidad. Los gritos de dolor que procedían de la boca de la muchacha le encogieron el corazón, la garganta y le empequeñecieron los pulmones. Gritaba con tanta desesperación que sentía el horror de la mujer correr por su propio cuerpo. 

    En multitud de ocasiones se levantó del asiento y deseó con todas sus fuerzas abrir la puerta y ponerse a vociferar para que calmaran aquella terrible agonía. Sin embargo, lo pensaba mejor y regresaba a la silla, no sin dejar de meditar cómo un cuerpo tan pequeño, tan débil, tan delicado, podía soportar tanto sufrimiento. 

    El tiempo se le hizo eterno. No supo si habían pasado dos, tres o cuatro horas cuando la puerta se abrió después de que la tercera sirvienta accediera a su interior. Pero al fin aparecía el señor Wadlow. Miraba hacia sus manos, que limpiaba concienzudamente; la barba gris y la nariz aguilucha enfatizaban un semblante desencajado. William intentó mantener la calma, pero no lo consiguió, antes de que este diera dos pasos hacia él, se acercó y le preguntó ansioso: 

    —¿Cómo está? 

    —Necesitará mucho reposo. Las heridas eran muy profundas y, aunque he utilizado todo el antiséptico que llevaba en el botiquín, estaban bastante infectadas. Uno de sus criados deberá acompañarme de regreso y yo mismo le proporcionaré otro bote de desinfectante. Deberán limpiar la herida por lo menos una semana más —explicó. 

    —Por supuesto —afirmó sin apartar la mirada del médico. Tenía el chaleco manchado de sangre, al igual que los antebrazos, los que todavía no había conseguido limpiar. William frunció el ceño. ¿Qué habría pasado dentro? 

    —¿Han sido los lobos? —preguntó el doctor con voz reflexiva más que inquisitiva. 

    —En efecto. Hay un pequeño grupo viviendo en el bosque. 

    —Creí que se habían marchado —prosiguió con el mismo tono. 

    —Regresaron. 

    Ambos caballeros caminaron por el largo pasillo, descendieron las escaleras y William, en agradecimiento, le ofreció una copa en el salón. El señor Wadlow, después de la ardua tarea, accedió de buen grado a tomarse un trago del mejor whisky del condado de Derbyshire. 

    —Ha sido una suerte que la haya encontrado a tiempo —expuso a continuación. Cogió el vaso que el anfitrión le ofrecía y esperó a que este se sirviera uno. 

    —Un golpe de suerte, diría yo —apuntó el duque con tranquilidad. Solía reconocer cuándo una conversación iba a ser más profunda de lo que aparentaba y, si no se equivocaba, el doctor estaba meditando cómo iniciarla. 

    —Cuando se recupere, esa muchacha tendrá una deuda pendiente con usted. Estoy seguro de que, si no llega a dar ese paseo, ella habría perecido —indicó antes de alzar el vaso, hacer un pequeño brindis y darle un largo trago a la bebida. 

    —Entonces brindaré por esa inesperada ansiedad por recorrer mis terrenos —dijo antes de imitar al médico. 

    Durante unos momentos el silencio fue el rey de la habitación. Ambos hombres contemplaban las llamas del fuego como si el tercer conversador fuera dicho elemento y esperasen con tranquilidad sus palabras. El crujir de la leña se oía con nitidez al igual que el chisporroteo de las ascuas. El doctor acarició la cenefa de piedra de la chimenea, colocó la punta de su bota en el borde de la misma, volvió a beber e instantes después miró al duque con severidad, el cual se estaba reclinando sobre el sillón. 

    —Desde niño —comenzó a hablar—, he escuchado infinidad de rumores sobre el apellido Rutland. 

    —Suele pasar cuando se tiene una dinastía tan extensa. —William bebió despacio, clavó la mirada en el hombre y enarcó con suavidad las espesas cejas oscuras. Ahí estaba el inicio de lo que ya suponía, ahora quedaba saber hacia dónde dirigiría su charla el buen doctor. 

    —Pero jamás pensé que eran reales —aseveró. —Bueno, sí puede aclararme a qué se refiere, yo intentaré limpiar el buen nombre que poseo —dijo con sarcasmo. 

    —¿Cómo ha podido hacer un acto tan despreciable? —inquirió enfadado al tiempo que giraba su cuerpo hacia el duque. 

    —¿Disculpe? ¿Puede aclarar qué acto despreciable he cometido? —Bajó la mano que sostenía su copa y la apoyó en el brazo del sillón. 

    —¿Cómo es capaz de menospreciar tanto a las personas? ¿Cree que por poseer un título nobiliario de tal índole puede alcanzar el nivel que ostenta nuestro Dios? —demandó enfadado. 

    —Sigo sin entender lo que… 

    —¡Por el amor de Dios! ¡No intente evadir mis preguntas! 

    —Hasta este momento, mi querido señor Wadlow —dijo William con una voz repleta de autoridad al tiempo que se incorporaba del asiento y avanzaba hacia el debatiente—, me he comportado con caballerosidad porque me ha ayudado a salvar la vida de una dama, pero si sigue con ese trato insolente hacia mi persona, le pediría que, tras aclarar los términos que le han llevado a tal conclusión, se marche lo antes posible. 

    —Me estoy refiriendo a dicha dama. ¿Acaso no es su prostituta? ¿Acaso usted no la abandonó en ese sitio perdido del señor para utilizarla a su placer a pesar de exponerla a peligros inevitables? 

    —Se equivoca por completo. Esa idea no es… 

    —¿Y qué, si no es el sexo, el principal motivo por el que un hombre de su estirpe abandona el hogar antes del alba? —le respondió irritado. 

    —Yo no sé los motivos que usted tendrá para fornicar con su amante o a las horas que se programa hacerlo porque su señora se halle en casa. Mi respuesta a tales consultas inapropiadas es solo una: ¡márchese ahora mismo de mis dominios! —No pudo levantar el dedo inquisidor porque agarraba el vaso, pero ganas no le faltaron. Es más, si no hubiera salido malherido de su último duelo, le habría retado a uno en ese momento. 

    —No lo niega… —comentó desafiante el señor Wadlow. 

    —No me ha dado tiempo para ello, usted ha sacado sus conclusiones sin querer escuchar la verdad. —Se mantuvo erguido, más de lo habitual. En un pasado, aquel estado de rectitud era perenne, pero con el paso del tiempo y la vida que tenía, se había olvidado de la arrogancia genética de su apellido. Sin embargo, que alguien tratara a Beatrice de esa forma, aunque fuera para defenderla, lo estaba sacando de quicio. Tal era su agitación que se le pasó por la cabeza arrojar la copa al suelo, coger el atizador de la lumbre y golpearle hasta que su sed de venganza se calmara. 

    —¿Me está intentando convencer que una joven, de unos veinte años de edad, paseaba por el bosque de manera descuidada y desprotegida? —insistió el médico. 

    —Le estoy diciendo que se marche y recalco que lo que usted piense sobre la relación que existe entre esa muchacha y yo, me tiene sin cuidado. Buenas tardes, señor Wadlow, y gracias por su visita. 

    El hombre depositó el vaso de manera descuidada sobre la mesa, golpeó las botas, hizo una ligera y escueta inclinación y se marchó del salón sin mediar palabra. Fuera, en el hall, William escuchó la voz de Brandon. Parecía mantener una pequeña charla con el doctor antes de que este abandonara Haddon Hall. Tras oír cómo se cerraba la puerta principal, unos pasos rectos, firmes y acompasados se dirigieron hacia donde se encontraba. 

    —El señor Wadlow se ha marchado —explicó, aunque era una obviedad. 

    —¿Has recompensado su tiempo? —William se había sentado de nuevo. Su mano seguía agarrando con firmeza el vaso de bebida, quizá lo hacía para que su mente dejara de estimularlo sobre el otro posible uso del atizador. 

    —Sí, su Excelencia. Una bolsa de ciento cincuenta soberanos es pago suficiente por la labor que ha realizado con la señorita Brown. —Brandon tenía unas ganas terribles de preguntar qué había sucedido pero la mandíbula apretada del duque, la mirada perdida y el ceño fruncido con vigor le indicaban que, en ese momento, mantenerse callado era la mejor opción. 

    —¿Cómo está? ¿Se ha despertado? ¿Ha dicho algo? —quiso saber. 

    —Según la señora Stone, está muy calmada. El doctor le ha puesto una buena dosis de cloroformo y la muchacha se encuentra en un estado de semiinconsciencia —explicó. 

    —Está bien, cuando consiga beberme esta maldita copa subiré para confirmar que es atendida como es debido. 

    —Señor, no se preocupe, en la habitación hay varias… —Brandon apretó los labios y enmudeció rápidamente.  

    —Ya sabe qué deseo… —dijo dándose la vuelta.  

    —Por supuesto, milord.  

    Aquella mirada repleta de ira y aquella actitud dominante lo decía todo. Si él quería subir, subiría. Si él quería estar con ella, estaría. Si él quería cuidarla y olvidarse de que no se encontraba en plenas facultades para ocuparse ni de él mismo, la cuidaría y se olvidaría. Ese era el verdadero temperamento Rutland y, por mucho que lo intentara ocultar, Brandon se sentía feliz al ver que por fin el duque había recobrado el aliciente que le faltaba para convertirse de nuevo en sir William Mampers. 
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    Tal como había decidido, tras finalizar la copa, William abandonó el salón y subió las escaleras que le conducían hacia los aposentos. Con lentitud, se acercó a la puerta de su alcoba, extendió la mano hacia el pomo y lo giró despacio para no hacer ruido y no entorpecer la labor de las sirvientas. Cuando accedió a la habitación la encontró en penumbra. Tan solo la luz de dos candelabros con cuatro velas en cada uno iluminaba el interior. Después de cerrar tras su entrada, fijó la mirada en Beatrice y suspiró. La joven estaba cubierta con una sábana y solo su espesa y larga melena oscura y su semblante pálido estaban a la vista. 

    Dirigió sus pupilas hacia la señora Stone y la observó en silencio. Aquella sensación, la de encontrarse en un velatorio más que en una alcoba donde una enferma se recuperaría tras descansar, le llenó de pánico. Ni siquiera la muerte de su padre, supuestamente un hombre importante para él, le produjo tanto espanto. ¿La razón? Ni él mismo conseguía responderse con certeza. 

     Que ella le salvara la vida y que él no hubiese actuado en consecuencia no eran motivos suficientes para explicar por qué su corazón se oprimía con tanta fuerza al pensar en ella, por qué le resultaba difícil respirar al ver a la muchacha en tan mal estado, por qué deseaba que despertara y que escuchara su voz junto a ella. 

    —Necesita descansar —dijo con tono suave Hanna. —Lo sé —respondió William caminando hacia el sofá donde pensaba permanecer bastante tiempo. —¿Ha podido desayunar, milord? 

    —He tomado una copa —comentó con desgana. Sabía lo que sucedería tras aquella afirmación. La señora Stone frunciría el ceño, pondría las manos en la cintura y, obviando el linaje de su sangre, le regañaría como haría una madre preocupada por el bienestar de su hijo. 

    —Haré que le suban el desayuno que debió ingerir hace unas horas —explicó al tiempo que tomaba aire para controlar el enfado que expresaba su rostro. 

    —Es una buena opción, señora Stone. —Se colocó frente al sofá y fue descendiendo con cuidado sin apartar la mirada de Beatrice. 

    No era capaz de hablar viéndola de aquella forma y tampoco sería capaz de tomar nada de lo que le sirvieran. Pero no comentaría tal cosa a la anciana porque si lo hacía, toda la atención hacia la joven quedaría en segundo lugar y él quería que ella fuera lo único importante en esos momentos. 

    —Esta noche será muy dura, milord. Según nos ha indicado el médico la fiebre subirá mucho y le provocará delirios; ninguno de los que estemos a su lado podrá descansar. —intentó que sus argumentos fueran suficientes para que el duque pensara con sensatez y abandonara la idea que le había conducido hasta allí. 

    A Hanna no le extrañó que su marido la visitara tras la marcha del señor Wadlow, pero sí que la desconcertó escuchar los propósitos del dueño de Haddon Hall. ¿Cómo iba a quedarse allí sentado durante el tiempo que la joven necesitara para recuperarse? ¡Imposible! Ella haría todo lo que estuviese en su mano para evitarlo. Sin embargo, al verlo entrar con aquel semblante, su cuerpo encorvado y un brillo intenso en las pupilas oscuras, se le partió el corazón. Nunca, en los treinta y un años que tenía el joven, lo había visto tan abatido, tan desolado. 

    —¿Se quedará aquí conmigo? —le preguntó William sin voz. 

    —Por supuesto. Si usted desea que esta vieja no se mueva de la alcoba, no lo haré. —La cocinera sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas mientras le temblaban las manos y un nudo en la garganta le impedía tragar la poca saliva que producía su boca. 

    Había descubierto algo y ese algo era más importante de lo que su marido suponía. Él siempre hablaba sobre el deber, el respeto y la falta de emoción de la aristocracia y alababa esas actitudes cuando el duque se mostraba de esa forma, pero ella sabía que en el fondo aquel hombre era muy diferente. Lo había criado ella, salió de su pecho la leche que tomó. Así que, como hijo que adoraba, estudió cada movimiento, mueca y suspiro que ofreció al observar a la muchacha. No había duda, su descubrimiento era real y las suposiciones de su marido habían quedado en nada. Como siempre, la lógica y la razón volvían a fallar cuando se trataba de sentimientos. 

    Hanna ordenó a las sirvientas que se retiraran y que subieran una buena taza de café y un par de tostadas para que el duque se alimentara. Cuando se marcharon, el hombre se levantó del sillón y anduvo hasta la cama; bajo la atenta mirada de la anciana, se sentó sobre ella, estiró la mano y acarició con suavidad el rostro de Beatrice. 

    —Arde —dijo sin cambiar la posición de su mirada.  

    —No se preocupe, le volveré a pasar un paño de agua fría. Eso la aliviará —le aseguró antes de sumergir de nuevo el paño en la palangana, después lo escurrió con fuerza y lo colocó en la frente de la joven, que al sentir el frescor de la prenda en su piel frunció el ceño y abrió un poco la boca. 

    William contempló aquellos labios, aquella nariz pequeña y respingona y cómo el pecho se alzaba al respirar. Era la primera vez que la observaba sin que el lodo la cubriera. Estaba tan cerca de ella que pudo advertir las pecas diminutas que adornaban las mejillas, ahora rojas como el fuego. 

    —Es una chica fuerte, su Excelencia. Saldrá de esta —comentó con tono suave. 

    —Me siento tan culpable… —confesó sin importarle que Hanna estuviese junto a él y observara la debilidad que sentía. No sería la primera vez que lo vería abatido. 

    —No debe hacerlo, milord. Usted insistió en que permanecer en ese lugar tan espantoso era una locura. Recuerde que todos a los que envió para conducirla hasta aquí fracasaron. Fue decisión propia —sentenció con mucha calma. 

    —Pero si yo… —William volvió a rozar con su mano el ardiente moflete. Su calor era tan potente que lo quemaba. Se acercó la mano hacia su rostro y dejó que se refrescara con su propia frialdad. 

    —¿Sabe una cosa, excelencia? —Esperó a que él la mirara para tener la certeza de que tenía toda su atención—. Dios hace cosas que nadie logra comprender, pero estoy segura de que esta vez, igual que ha hecho durante siglos, tiene un buen motivo —dijo al tiempo que introducía de nuevo el paño en la palangana para enfriarlo. 

    El hombre iba a debatir tal idea exponiendo ciertos argumentos que no le parecían lógicos y que había presenciado con sus propios ojos, pero alguien tocó la puerta y, para evitar rumores absurdos, más de los que el señor Wadlow estaría divulgando en el pueblo, William regresó al sillón para adoptar una pose serena. 

    —Adelante—ordenó Hanna después de confirmar que el duque volvía a mostrar entereza. 

    —He traído lo que pidió —indicó Loraine mostrando una bandeja. 

    —Déjala en esa mesita y consigue más calderos de agua fría. Necesitaremos bastantes para calmar la fiebre de la muchacha —dijo la cocinera. 

    —¿Se los hago subir ahora? —preguntó la sirvienta un tanto desconcertada. 

    —No, ponlos en la cocina y házselo saber al señor Stone; él os avisará cuando los necesite. —Estrujó con tanta fuerza el trapo que salpicó la cómoda de agua. 

    —¿Alguna otra cosa más? —quiso saber. Esta miró primero a Hanna y después al duque, esperando a que alguno de ellos contestara, pero al no hacerlo, se marchó. 

    No se habló nada más durante un buen rato. En ese tiempo repleto de silencio, Hanna no cesaba de mojar el paño y cubrirle a Beatrice las mejillas y las muñecas. En el momento que la anciana extendió los brazos de la joven sobre la sábana, William emitió un pequeño gruñido de espanto. Eran tan delgados y delicados que se le escapaba a su raciocinio que ellos hubiesen trabajado con tesón para cuidarse, para romper aquellos troncos gruesos, para aferrarlo con fuerza y arrastrarlo hasta el interior de la cabaña. ¿Cómo había sido tan estúpido para dejarla desamparada? ¿Acaso no percibió la debilidad de la joven al tenerla frente a él? ¿Por qué no se había dado cuenta? ¿Qué sentimiento le había distorsionado tanto la mente como para no actuar con sensatez? 

    Seguía sin poder responderse al sinfín de cuestiones que se hacía. Cada instante que pasaba junto a la muchacha, más preguntas surgían. Ese estado de ansiedad le consumía con tanto ímpetu que, por momentos, sentía correr por sus venas el frío de la muerte. Sí, él se moría. No de enfermedad sino de pena. 

    Entonces, cuando sintió que había tocado fondo, meditó algo que nunca había sopesado: ¿aquel comportamiento no se parecía al de su padre, ese que había odiado desde que tenía uso de razón? Las amantes, la frialdad hacia las personas que le estimaban, la prepotencia de ostentar un título heredado por sangre y no por lo que realmente significaba: sensatez, justicia y sobre todo protección hacia aquellos que le rodeaban. No, tanto su padre como él se había aprovechado del apellido para sentirse superiores. Ahora, por mucho que le costara admitirlo, empezaba a entender la actitud de su madre: ¿quién podría vivir al lado de un monstruo? 

    Apretó con fuerza la mano y la aferró en un puño sólido como el acero al tiempo que cavilaba la mejor manera de cambiar todo el desastre que había provocado. Por supuesto que empezaría por ella… Dirigió la mirada hacia Beatrice y sintió de nuevo su corazón pararse. ¿Sería esa la razón por la que Dios la había conducido hasta su presencia? ¿Quería que viera con sus propios ojos la destrucción que estaba ocasionando? Si Hanna tenía razón, si sus teorías sobre la metodología que Dios empleaba para conseguir sus fines eran ciertas, él había recibido el mensaje con claridad. 

    —Excelencia.... —Hanna interrumpió sus pensamientos con un suave tono de voz—. Necesito ausentarme durante un momento. 

    —¿Le sucede algo, señora Stone? ¿Está cansada? ¿Quiere que alguien ocupe su lugar? —se preocupó. 

    —No. Me encuentro bien. Es algo que… bueno… solo puedo hacer por mí misma. —Se avergonzó tanto que un pequeño sonrojo cubrió las arrugas de su cara. 

    —No se preocupe, auséntese el tiempo que necesite. Yo me quedaré con ella. —William se alzó del asiento y se sentó sobre el lecho junto a Beatrice. 

    —No tardaré, se lo aseguro. Mientras tanto, solo debe cubrir la frente con el paño. ¿Puede hacerlo o le digo…? —dudó si continuar con el plan que había construido en su mente durante el período de hermetismo. 

    Sabía que dejarlo solo podría ocasionar algún altercado inesperado, pero el duque necesitaba estar con ella a solas y dejar que el sentimiento que le carcomía el interior creciera como lo hacen los brotes verdosos de los rosales con la llegada de la primavera. La muchacha, sin pretenderlo, se iba a convertir en una persona muy importante para el duque y rezaba con todas sus fuerzas para que, cuando ella despertara, sintiese lo mismo que él porque de lo contrario… ¡No! No quería pensar en eso. Dios la había llevado hasta Haddon Hall para salvarlo y, tal vez, la joven también se salvaría de esa desdicha de la que huía afanosamente. 

    —Puedo hacerlo —contestó con una leve sonrisa.  

    Hanna le colocó a Beatrice el paño, miró a William para que comprendiera como debía hacerlo y cuando él asintió, los dejó a solas. Tras cerrar la puerta, la primera cara que se encontró fue la de su marido. Este abrió los ojos como platos al ver que dejaba solo a su señor con la enferma. 

    —¿Cómo puedes ser tan insensata? —gruñó en voz baja Brandon. 

    —¿Te acuerdas de ese pequeño incidente en la cocina y cómo tocaste mi puerta después de tres noches durmiendo fuera de nuestro lecho? —Enarcó las cejas canosas y lo miró con más enfado del que él le había mostrado—. Pues si quieres correr de nuevo la misma suerte, entra en la habitación e interrumpe lo que nuestro duque está deseando hacer. 

    Ante tal amenaza, Brandon resopló y acompañó a su esposa a la cocina al tiempo que rezaba para que nada grave sucediera. 

    William había dado ya dos vueltas a la prenda mojada. Comprendiendo que debía desdoblar el pañuelo para colocarlo de otra forma, lo posó en sus rodillas y, con gran esfuerzo lo estiró, lo dobló al contrario y volvió a ponérselo en la frente. La joven, al sentir el frescor, gimió con suavidad. Ese pequeño detalle, el de poder ayudarla a calmarse, le hizo tan feliz, que sus ojos brillaron de nuevo. Intentó parpadear para dejar de ver borroso, pero lo que sucedió le llamó más la atención: brotaron unas pequeñas lágrimas y recorrieron con libertad la cara. Dos veces… Dos veces había llorado después de aquel día. Se prometió que jamás volvería a mostrar cualquier sufrimiento, pero desde el duelo, aquel niño regresó a su interior…  

    A pesar de la prohibición de aparecer en el dormitorio de su progenitor cuando este permanecía en Haddon Hall, él se las ingenió para abrir la puerta y saltar sobre la cama del duque. Quería saludarlo, quería abrazar a esa persona que le había dado la vida y que casi nunca estaba en el hogar, pero encontrarlo con una mujer que no era su madre, lo desconcertó tanto que pegó un grito y despertó a ambos. 

    El duque, furioso, le condujo hacia su habitación y, sin pensárselo dos veces, empezó a golpearle en la espalda y en el trasero con un cinturón que había cogido de la alcoba. Él gritaba que no lo volvería a hacer más, que le perdonara, pero en su padre no había clemencia. Entonces la puerta del dormitorio se abrió y apareció Hanna suplicando al señor que no continuara con el castigo: «Le quedan cuatro correazos más y daré por concluido su escarmiento —dijo mirando de reojo a la sirviente—. O se los proporciono a él o los recibes tú». Por supuesto, ella eligió la segunda alternativa y él, asustado por lo que iba a suceder, observó inmóvil cómo Hanna terminaba con su castigo. «Si vuelve a repetirse —amenazó—, los próximos latigazos irán directamente a tu espalda, sirvienta». 

    Cuando se quedaron solos, corrió hacia la mujer para abrazarla y, bajo su protección, lloró desconsolado. Aquel día aprendió dos cosas: que nunca más buscaría a su padre y que aquella mujer jamás se apartaría de su lado porque, de todos los que le rodeaban, ella era la única persona que lo amaba de verdad. 

    William resopló al rememorar dicho momento. No solía volver al pasado para indagar en cosas dolorosas, pero se encontraba tan débil emocionalmente que su muro contra los sentimientos se había derrumbado. Miró de nuevo a Beatrice y sonrió al ver que ya no le ardían las mejillas como la última vez. Parecía que la fiebre estaba remitiendo y eso era buena señal. De repente, sus pupilas fueron captando cada milímetro de aquel rostro. Las pecas, su nariz, las pestañas, sus labios… Era una muchacha muy atractiva y la belleza aumentaba cuando no estaba cubierta de barro. 

    Una extraña sensación le recorrió por el cuerpo, tan singular que su vello se erizó. Parecía sentirse feliz, más de lo que debiera teniendo bajo su cuidado a una mujer malherida. ¿Sería porque llevaba mucho tiempo sin permanecer al lado de una fémina hermosa? No, no se trataba de un aspecto meramente sexual, era algo diferente. Una ola de calor y un sentimiento raros para él se mezclaban para surgir de una forma inusual. 

    Con suavidad y un tanto temeroso por lo que iba a hacer, fue bajando su rostro hacia el de ella. Se aproximó tanto que sentía su respirar en la cara. Despacio, como si se tratara de una delicada flor, fue descendiendo los labios hasta posarlos en los de la joven. Entonces sucedió algo perturbador, notó que su corazón se ensanchaba y palpitaba a gran velocidad. Percibió el correr de la sangre por todo su cuerpo como si estuviera en plena carrera de galgos y un destello increíble le sacudió la cabeza. Perturbado por tales sensaciones, alzó la cabeza y, en mitad de aquel inesperado desconcierto, observó que los ojos de la joven se habían abierto y lo miraban asustada. 

    —¡No! —gritó Beatrice sacudiendo con tanta fuerza sus brazos que, al golpearlo, lo arrojó al suelo—. ¡No! 

    —¿Qué sucede, milord? —Hanna, asustada por la intensidad de los gritos, accedió al interior de la habitación horrorizada. 

    —¡Déjeme en paz! ¡No prosigáis! —continuaba vociferando Beatrice sin cesar de mover su cuerpo pese a los terribles dolores que debía de soportar—. ¡Soltadme! ¡No lo hagáis! ¡Tened piedad!  

    —Milord, es una alucinación de esas que nos explicó el médico —explicaba Hanna aferrando con fuerza a la muchacha—. Por favor, decidle al señor Stone que haga subir a Jimena, yo sola no podré contenerla por mucho tiempo. 

    William caminó deprisa hacia el pasillo y llamó a Brandon con todas sus fuerzas. Este acudió a su llamada con prontitud y tras explicarle lo acontecido, el mayordomo corrió hacia el ala de la servidumbre; minutos después, él y la criada se introdujeron en la habitación. 

    Desde donde se encontraba seguía escuchando los gritos de Beatrice, un llanto agónico que le rompía el alma, y cómo Hanna intentaba consolarla con sus típicas palabras de ternura. 

    Aquel episodio horrendo no se disipó hasta bien entrada la madrugada. William no pudo moverse del pasillo hasta que Brandon salió y le confirmó que todo había sido un delirio provocado, tal como indicó el señor Wadlow, por la gran cantidad de cloroformo que le había suministrado. Sin embargo, las palabras no lo tranquilizaron. Ella lo había mirado y, tras observarlo, comenzó a chillar. Él era el culpable de ese tormento, él y solo él. Afligido, caminó cabizbajo hacia el salón, necesitaba una copa. Necesitaba olvidar la estupidez que había hecho y la sensación tan asombrosa que le causó un simple roce de labios. 
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    Beatrice abrió los ojos y lo observó de nuevo allí sentado, dormido. Era, según sus cálculos, el octavo día que lo hacía. Creyó que alguna noche dejaría de acudir a la alcoba, de preguntarle a la doncella qué tal había pasado el día y de sentarse en el sillón para velar por ella. Pero no lo hizo. Seguía apareciendo en su habitación cada noche y se marchaba al amanecer. 

    Los primeros días se sentía incómoda cuando lo veía junto a ella. ¿Por qué lo hacía? ¿Qué pretendía? Sin embargo, la ansiedad que le creaban tales preguntas se fue disipando. Ahora estaba segura de que, si alzaba sus párpados y no lo encontraba, se entristecería. Por muy extraño que le pareciera, la presencia del duque le reconfortaba, quizás incluso más de lo que debiera. 

    Cuando abrió los ojos por primera vez y se halló en un lugar diferente a donde creía estar, se asustó. ¿Dónde se encontraba? ¿Quién la salvó de una muerte inevitable? La angustia del desconcierto la hizo saltar de la cama, pero el dolor tan intenso en su pierna la hizo gritar y tumbarse de nuevo. En ese instante apareció un ángel a su lado. Un ángel con rostro anciano, un delantal y una sonrisa que le cubría la cara. «Tranquila, pequeña, estás a salvo», le indicó Hanna, pero sin decir nada sobre cómo había llegado hasta allí. Le explicó que el doctor le había realizado una intervención, que las heridas sanaban adecuadamente y que pronto estaría en condiciones de correr por el bosque de nuevo. Por más que insistió Beatrice en averiguar la razón por la que se encontraba en Haddon Hall y cómo había logrado alcanzar la residencia, la anciana le respondía con evasivas. «Debes alimentarte. Necesitas descansar. No te muevas tanto…» 

    No fue hasta el tercer día que sus dudas se disiparon al escuchar a las criadas que la atendían. Según le comentaron, gracias a un repentino deseo por vigilar sus territorios, el duque la encontró malherida y él mismo la condujo hasta la mansión. También le narraron que todo el mundo se quedó atónito cuando indicó al mayordomo que debían alojarla en su propio dormitorio. Según las sirvientas, nadie había visitado la habitación del duque mientras ellas lo asistían. Pero Beatrice sabía que eso no era cierto, ella lo había hecho, aunque recordarlo le provocaba angustia. 

    Durante los siguientes días de recuperación, no cesaba de pensar qué razón tendría para instalarla allí. ¿Por qué no eligió otra habitación para acomodarla? Un repentino escalofrío azotó su cuerpo. Aquello que imaginó no podía ser cierto, confiaba en el señor y la señora Stone. Sabía que ellos jamás desvelarían el secreto. Entonces… ¿qué causa le hizo actuar así? Volvió a mirarlo. Permanecía con los ojos cerrados, las piernas estiradas sobre un reposapiés y la mano aferrada con fuerza el sillón. 

     Beatrice inspiró despacio para no alterar el sueño de la persona que le había salvado la vida. Ahora estaban en paz. Ahora no había nada que les uniera. Ahora tenía que recuperarse y alejarse lo antes posible de su lado. De repente el duque gruñó. La muchacha cerró los ojos para que no la descubriera, pero tras unos instantes en los que advirtió que seguía durmiendo, los volvió abrir y en ese momento observó cómo este fruncía el ceño, cómo apretaba con fuerza la tela del sillón y cómo gritaba no. Después del grito, se despertó sobresaltado y se puso de pie de golpe, caminando de un lado para otro. 

    Beatrice seguía admirándolo extrañada. No entendía qué clase de pesadilla habría alterado el apacible sueño. Con los ojos entreabiertos para no llamar la atención del duque, continuó mirándolo. Su curiosidad crecía cada vez más puesto que la agitación del hombre podía sentirla ella misma. ¿La causa de su agonía sería ella? ¿Se estaría arrepintiendo de su acto de piedad? Si la respuesta era afirmativa pronto dejaría de sentirse inquieto, porque si esa mañana al levantarse por fin podía caminar sin sentir dolor, se marcharía. 

    —Señorita Brown, ¿está despierta? —preguntó William al notar que respiraba intranquila. 

    Al no escuchar una respuesta, creyó que seguía descansando. Con paso lento se dirigió hacia ella, parándose en el límite del lecho. La miró fascinado, igual que un entomólogo contempla a una nueva especie de mariposa. Dirigió la mano hacia el rostro y le apartó con cuidado un mechón de cabello. No debía hacerlo. No debía tocarla después de lo sucedido aquella noche, pero le resultaba imposible contenerse. Las emociones que le produjo aquel suave tacto en los labios lo tenían desconcertado. Nunca había sentido un cosquilleo en el estómago cuando besaba a sus amantes. Nunca había sentido cómo su piel se quemaba al tocarlas y nunca había escuchado a su corazón latir con tanta fuerza. Deseó hacerlo de nuevo, acercarse y besar los labios femeninos para que toda aquella inesperada magia desapareciera, pero tenía tanto miedo por lo que sucedería después, que se refrenaba. 

    William alzó la cabeza al escuchar unos pasos acercándose a la habitación. Venían para despertarla y limpiar de nuevo las heridas que, para su gratificación, mejoraban con rapidez. Sin embargo, aquello que le producía alegría también le entristecía. ¿Qué haría la joven cuando se recuperara? ¿Se marcharía, regresaría a la cabaña? Si esa era su decisión, él no podría oponerse, pero sí que esta vez le pondría una condición; no partiría de Haddon Hall hasta que construyeran un muro sólido alrededor del refugio de caza y, aun así, ella no podría prohibirle que paseara por sus territorios cuando le apeteciera. 

      

    Frunció el ceño ante tal pensamiento. No le gustaba la idea de que ella se alejara de la mansión porque quizá la próxima vez no tendría tanta suerte. 

    De repente dibujó una leve sonrisa. Tenía otro plan. Uno que no podía fallar. Se retiró con rapidez de la joven al oír que alguien se encontraba detrás de la puerta. 

    —Buenos días, su Excelencia —le saludó la doncella encargada de cuidar a Beatrice. 

    —Buenos días —respondió sin apenas ser consciente de ello. No cesaba de cavilar sobre su estupenda alternativa. 

    —¿Ha pasado buena noche la señorita Brown? —quiso saber la muchacha. 

    —Sí. Ha descansado bastante bien —contestó apresuradamente. 

    Quería dirigirse hacia la cocina donde sabía que encontraría a Hanna preparando el desayuno. Le hablaría de su plan y esperaría a que ella le confirmara que era una idea estupenda. 

    William cerró después de salir. Como cada mañana se quedaba allí durante unos instantes esperando escuchar la voz de Beatrice y cerciorarse del buen tono de esta. Como era de esperar la oyó de nuevo y, para su preocupación, le pareció que sonaba con energía. En efecto, mejoraba mucho cada día y por eso no había tiempo que perder. Alterado, bajó las escaleras y se dirigió hacia la cocina. 
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    —Buenos días, señorita Brown—la saludó la doncella al tiempo que amarraba las gruesas cortinas en ambos laterales—. Hace un día precioso. Fíjese, el sol ilumina y calienta nuestros campos con bastante intensidad. —Se giró hacia ella y esperó una respuesta. 

    —Buenos días, Loraine. Tienes razón, el día es precioso. Me alegra que por fin las tierras puedan secarse y que las plantas reciban los rayos solares que tanto necesitan —dijo al tiempo que apartaba la sábana de su cuerpo. 

    —¿Se encuentra mejor? ¿Ha descansado lo suficiente? —quiso saber la muchacha al observar cómo Beatrice se desperezaba y dudaba si apoyar el pie con fuerza sobre el suelo. 

    —He dormido bastante bien y mira, parece que el dolor empieza a desaparecer—contestó sonriendo. 

    —Es usted muy fuerte, señorita Brown. Si me hubiese atacado a mí una bestia como la que le mordió, habría muerto en ese mismo momento. Es más, no creo que ni tan siquiera tuviera el valor de vivir sola en un lugar tan apartado de la mano de nuestro Dios —comentaba la sirvienta al tiempo que agarraba uno de los jarrones que tenía preparados junto a la tina y empezaba a verter el agua caliente en el interior. 

    —Seguro que habrías sacado agallas suficientes para subsistir —respondió restando importancia al asunto y evitando hablar sobre su vida en la cabaña. 

    Frunció con suavidad el ceño al apoyar con entereza el pie, esperaba que en algún momento la alegría se esfumara tras advertir que los calambres la azotarían de nuevo, pero no fue así. Empezó a caminar por el cuarto sin apenas sentir molestias. 

    —Por lo que puedo apreciar, hoy tiene más fuerza que ayer—habló la muchacha con tono suave y alegre al ver cómo se movía la joven sin emitir pequeños sollozos. 

    —Sí. Me encuentro tan bien que intentaré salir de esta habitación. —Beatrice selló sus labios con rapidez. No quería que Loraine saliera a buscar a la señora Stone y le informara sobre sus pretensiones porque de ser así, la anciana llamaría a la puerta y, después de soltarle una charla sobre cómo debía actuar para que sus heridas sanasen adecuadamente, se quedaría, otro día más, encerrada en la alcoba. 

    —¡Me alegro! —exclamó con tanta efusividad la criada que Beatrice abrió los ojos como platos ante tal entusiasmo. Al ver la expresión de esta, la doncella continuó hablando—. Perdone mi euforia, señorita Brown, pero tengo una sorpresa para usted y esperaba con impaciencia el momento para comunicárselo. 

    —¿Una sorpresa? ¿Para mí? —Enarcó las cejas y se dirigió hacia la tina. 

    —Por supuesto que es para usted. —respiró con profundidad y tras meditar la mejor forma de hacerle saber la noticia, prosiguió—. Según me comentó Jimena, que a su vez fue informada por Theodore, la ayudante de la señora Stone, el mismísimo duque se presentó hace cuatro días en la cocina y le pidió que lo acompañara a Rowsley. 

    —¿Se lo pidió a la ayudante? —inquirió Beatrice al no entender bien lo que explicaba. 

    —No, a la señora Stone —aclaró—. Le rogó que viajara con él al pueblo para poder comprar ciertas prendas que necesitaba. Al principio, la señora Stone se negó, pero tras explicarle su Excelencia que requería de su experiencia para adquirir algunos vestidos para usted, ella terminó aceptando. 

    —¿Para mí? —repitió incrédula. 

    —¡Claro! ¿Para quién si no? —Y tras sus palabras soltó una carcajada nerviosa. 

    —No creo que deba… —murmuró Beatrice. 

    —Es lógico que su Excelencia le compre algo de ropa. Entienda usted que cuando la trajeron a Haddon Hall su vestido estaba roto y cubierto de sangre —argumentó la muchacha mientras le quitaba el camisón y la ayudaba a introducirse en la bañera—. Si pretende salir de esta habitación tendrá que ir vestida correctamente, ¿no le parece? Además, creo que nuestro duque piensa que debe protegerla después de lo sucedido. ¿Acaso no lo ha visto custodiando sus sueños? 

    —Agradezco la generosidad de su excelencia, pero esa decisión no le concernía —dijo. 

    Meditó durante unos instantes la manera correcta de evitar el tema al que hacía referencia. No podía, ni debía hacerle saber que ella había visto al duque a su lado. 

    —Es más—siguió—, no tenía que haberse molestado en viajar hasta el pueblo en su estado puesto que cualquier uniforme de doncella me vendrá bien. 

    —¿Lo está diciendo en serio? —preguntó la sirvienta sorprendida. 

    —Por supuesto. Has de comprender que en cuanto pueda andar lo suficiente para marcharme a mi hogar, me dará igual qué ropa cubra mi cuerpo. Mi felicidad aumentará por volver a casa no por ir ataviada con una prenda que no me corresponde —afirmó sin titubeos. 

    —No creo que esa idea le guste al señor… —susurró la doncella al tiempo que vertía agua sobre el cabello de Beatrice. 

    —Tendrá que aceptarla, el duque no es mi dueño—sentenció. 

    —Pero la salvó… 

    —Y yo le salvé a él. Así que estamos en paz —afirmó con brío. 

    Loraine estaba incómoda tras descubrir los propósitos de Beatrice y ella pudo notarlo cuando le enjabonó el pelo. Sus dedos se apretaron con demasiada fuerza a la cabeza y en más de una ocasión sintió molestias. Intentó establecer otra conversación sobre el bonito día que había surgido pero el cambiar de tema no hizo que la sirvienta abandonara su ensimismamiento. Finalmente desistió y dejó de esforzarse. 

    Cuando la doncella la atavió tal como le había indicado, con un vestido del servicio, se despidió de ella y salió apresuradamente de la habitación. No le cabía duda hacia dónde correría y a quién informaría sobre su decisión. Sin embargo, Beatrice no iba a ceder. Por muchos argumentos que la señora Stone le ofreciera, ella no se pondría un vestido comprado por el duque. Le quedaba algo de dignidad y la usaría para aclarar ciertos términos y poder regresar a su añorado hogar. 

    Loraine bajaba las escaleras de dos en dos. Tenía mucha prisa por llegar hasta la cocina y explicarle a la señora Stone la decisión que había tomado la señorita Brown. Mientras andaba con urgencia intentaba convencerse de que no tenía la culpa. Ella le habló de la ofrenda del duque con cariño, con entusiasmo, sin dar una visión distorsionada. Sin embargo, al recordar la cara que había puesto la joven tras la información, parecía que le había clavado un puñal en el pecho. ¿Cómo era capaz de rechazar un regalo de la persona que le había salvado la vida? Ensimismada en sus pensamientos, abrió la puerta con fuerza y dio un portazo. Al dirigir la mirada hacia las personas que se encontraban en el interior, las mejillas de Loraine ardieron. 

    —Lo siento, excelencia, no sabía que se encontraba… —intentó excusarse realizando una reverencia y clavando la mirada en el suelo 

    —¿Qué sucede? —intercedió Hanna atónita—. Señora Stone, yo… —balbuceó asustada la joven—. ¿Qué sucede? —repitió la cocinera con un tono más suave. 

    —La señorita Brown ha rechazado los vestidos. Ha preferido vestirse con uno de doncella —explicó sin alzar la mirada. 

    William se apoyó sobre la pared, dirigió la mano derecha hacia la barbilla y, tras entrecerrar los ojos, se la acarició. 

    —¿Insististe? —preguntó la anciana observando de reojo la actitud que adoptó el duque ante la noticia. 

    —Sí, señora, lo hice. Pero mis palabras no sirvieron de nada —aclaró con pesar. 

    —Está bien, puedes marcharte y sal al jardín, Jimena tiene mucha ropa que tender y le vendrá bien una ayuda. 

    —Sí, señora. Milord… —Hizo otra rápida reverencia y se marchó. 

    Después de que Loraine cerrara la puerta con más suavidad que cuando entró, ambos permanecieron callados. William seguía con la mirada perdida al tiempo que se acariciaba la barba y Hanna comenzó a cortar unas zanahorias con más fuerza de la requerida. Ambos meditaban sobre la actitud de Beatrice, pero con apreciaciones diferentes. El duque sabía que ella no aceptaría los regalos e incluso adivinó el enfado que sentiría al descubrirlos. Eso le daba la oportunidad de poder ofrecerle aquello que había cavilado, a pesar de que Hanna puso el grito en el cielo cuando le habló de su plan. 

    No había otra opción, si ella deseaba volver a la cabaña y continuar con su deseo de vivir en soledad, debería aceptar sus condiciones, porque de lo contrario… «Eso no pasará—se dijo a sí mismo—. Ella tendrá que acceder. No creo que por un absurdo orgullo decida alejarse de aquí». 

    Esa idea le oprimió el corazón. No podía permitir que ella se marchara, ya no. No entendía bien la razón por la que deseaba tenerla cerca, pero lo hacía. Por eso guardaba un as y debía ocultarlo hasta que Beatrice mostrara sus cartas, entonces, solo entonces, él pondría sobre la mesa las suyas. 

    Por otro lado, Hanna no cesaba de imaginar la rabia que habría mostrado la muchacha tras el hallazgo. Estaba segura que la joven habría llegado a la conclusión de que su marido o ella misma le habían desvelado al duque el secreto que los tres guardaban y por eso le compró varios vestidos. Ningún caballero que se precie de serlo le gusta ver a su manceba vestida con harapos. 

    «Dios mío—suplicó en silencio— ayúdame y ayúdalos». 

    —¿Sigue pensando que mi plan es descabellado? —preguntó William al tiempo que empezaba a dirigir—se hacia la puerta. 

    —Sigo creyendo que no lo aceptará, mi señor. Ya ha escuchado cómo se ha enfurecido por unos miserables ropajes… 

    —Aceptará —dijo con rotundidad. Aferró con fuerza el pomo de la puerta e iba a marcharse cuando escuchó murmurar a Hanna. 

    —Si no se lo explica de forma delicada, la asustará y huirá para siempre. ¿Es lo que desea, mi señor, no verla más? ¿De verdad quiere apartarla de su vida como si nunca hubiera existido? 

    William frunció el ceño, agarró con más energía el pomo y tras resoplar malhumorado, se dirigió hacia la biblioteca. Una vez que encontrase el control necesario para poder hablar calmadamente con la señorita Brown, ordenaría al señor Stone que la informara sobre su deseo de tener una reunión con ella lo antes posible. 
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    No sabía que pose adoptar para recibir a Beatrice. Se había sentado en su sillón junto a la chimenea y, después de mirar hacia la puerta, pensó que parecía demasiado arrogante. No pretendía alterar a la muchacha con una apariencia inoportuna, quería que se sintiese cómoda a su lado, que ambos tuvieran una charla distendida y conseguir, de una forma agradable, que aceptara el trato. Así que tras meditarlo mucho, se levantó y caminó hacia la ventana. Aquella rectitud casual, aquella manera familiar de recibirla, tenía que ser la adecuada. De pronto escuchó unos pasos acercándose a la puerta. En un principio creyó que eran del señor Stone, él solía moverse de esa forma: con un caminar lento, quizá debido a la fatiga de su avanzada edad. Pero su corazón palpitó con intensidad, su boca se quedó seca y la mano empezó a agitarse sin cesar al descubrir que se trataba de ella. 

    —Adelante —respondió al escuchar los suaves toques en la entrada. Se remiró para cerciorarse de que su vestimenta estuviera perfecta y dibujó en su rostro una leve sonrisa. 

    —Buenos días, milord. Me han dicho que deseaba verme —dijo Beatrice al introducirse en la biblioteca. 

    La joven vestía con un atuendo oscuro y un delantal blanco. William eliminó la sonrisa al verla. No le parecía correcto que ella se presentara de esa forma, pero, tal como había escuchado a la doncella explicarle a la señora Stone, había rehusado categóricamente sus regalos y, por mucho que le desagradara, tenía que aceptar tal decisión si pretendía conseguir su objetivo. 

    —Buenos días, señorita Brown. Gracias por aceptar mi invitación —indicó con voz suave. 

    —¿Acaso podía rechazarla? Porque en las palabras del señor Stone no he escuchado nada al respecto. —Enarcó las cejas y lo miró fijamente a los ojos. 

    —Disculpe la actitud del mayordomo, solo se preocupa de mi bienestar—explicó con voz queda—. Por cierto, la veo bastante recuperada. 

    —Y yo puedo apreciar que las heridas que sufrió en la caída han desaparecido —respondió con firmeza y con aparente serenidad. 

    Mientras se dirigía hacia la biblioteca no cesó de pensar la mejor forma de darle las gracias por salvarla, por cuidarla y por mantenerla, sin exponer los pequeños sentimientos de cariño que habían crecido en ella durante su hospedaje. Por mucho que intentaba hacerlos desaparecer, no lo lograba; verlo cada mañana a su lado, velando sus sueños, protegiéndola y preocupándose por su bienestar, le resultó tan desconcertante como maravilloso. Sin duda, era la primera persona que lo hacía en mucho tiempo y quizás el hecho de sentirse tan sola y desprotegida intensificaron, sin poder evitarlo, aquellas emociones de afecto hasta tal punto que, en más de una ocasión, dudó que el joven del que estuvo profundamente enamorada hubiese actuado de la misma manera. 

    —¡Touché! —exclamó mientras se alejaba de la ventana y caminaba hacia el sillón. Aunque había dado por descartado permanecer sentado durante la conversación, el tono sarcástico de Beatrice le hizo cambiar de idea—. Bueno, señorita Brown, ¿qué planes tiene? 

    —¿Sobre qué, excelencia? —Ella siguió en el mismo lugar, a tres escasos pasos de la puerta. 

    —¿Sobre su vida, sus deseos, su futuro? —respondió con ironía. William cruzó las piernas, se reclinó en el respaldo del sillón y, sin dejar de tocarse la barba, la miró sin apenas parpadear. 

    —Como ha podido apreciar, hoy me encuentro mucho mejor que en días anteriores. —Hizo una pequeña pausa esperando a que él comentara algo. Al no hacerlo, prosiguió—: Imagino que en un par de días podré regresar al refugio de caza. Después de lo sucedido, tengo mucho trabajo que hacer para conseguir llamarlo hogar de nuevo. 

    —Entonces… ¿volverá a enfrentarse sola a los infortunios de la vida? 

    —Eso es lo que deseo —dijo con firmeza—. ¿Recuerda que vive en una pequeña parcela de mis dominios, verdad? —Su tono brotó severo, duro—. ¿Recuerda que me la cedió por salvarle la vida? —respondió con la misma intensidad que él. 

    —Pero yo he salvado la suya y considero que estamos en paz. —William se regañó por esa forma de hablar. 

    La conversación no cursaba como había planeado. Él había imaginado que, tras exponer su propuesta, la joven meditaría durante un tiempo sobre ella y que al final terminaría aceptándola, pero el ambiente que empezaba a crearse entre ellos no parecía el apropiado para ello. 

    —¿Me ha hecho llamar para indicarme que como ambos nos hemos salvado de una posible muerte, ya no puedo permanecer en la cabaña? —Beatrice dio unos pasos hacia delante, quería ver con más nitidez las expresiones del duque. 

    Estaba confundida. Creyó que el verdadero carácter del hombre era el que había tenido durante su convalecencia: cariñoso, tierno, atento… Pero se equivocó. Tras la apariencia de un hombre encantador seguía residiendo un engreído, un petulante duque. 

    —La he hecho llamar, señorita Brown... —Se levantó de nuevo y caminó hacia ella—, para ofrecerle esa cabaña que tanto desea a cambio de una condición. 

    —¿Una condición? —Beatrice entrecerró los ojos y apretó con fuerza los puños. 

    —Sí, una condición, aunque podría tratarse de una propuesta más bien. —Frenó de repente para girarse y darle la espalda, acto del que se arrepintió con rapidez. ¿Cómo podía ser tan cretino para menospreciarla? Jamás había dado la espalda a una mujer y se lo hacía a la persona que menos se lo merecía. De repente descubrió que ella no hablaba, se mantenía demasiado callada—. ¿No dice nada? —preguntó con interés. 

    —Estoy esperando su propuesta —dijo con retintín.  

    —Como supondrá, soy un hombre bastante ocupado. Mi título de duque de Rutland implica quehaceres diarios que debo atender y no pueden ser interrumpidas por decisiones absurdas —comentó dando unos pequeños pasos hacia delante. Volvió a pararse y se giró de nuevo. Sus ojos se clavaron en ella y se entristeció al observarla con la cabeza agachada y apretando los puños con tanta intensidad que sus nudillos estaban blancos. 

    William intentó calmarse y regresar al tono amable con el que había iniciado la tertulia, pero mucho se temía que la única manera de conseguir su propósito era manteniéndose firme. Si todo el mundo respetaba sus decisiones cuando mostraba un carácter dominante, ¿por qué ella iba a ser diferente? 

    —¿De qué manera podría interrumpir sus quehaceres de duque mi regreso a la cabaña? —Se atrevió a preguntar sin levantar la mirada del suelo. 

    —Estaría pensando en usted, señorita Brown. Tendría mis pensamientos ocupados imaginando cómo podrá sortear los innumerables peligros a los que se enfrentará a diario —expuso con voz algo más relajada. 

    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Beatrice de repente—. Es cierto, recuerdo que me lo hizo saber con anterioridad. —Alzó el rostro, lo miró desafiante y mostró una pequeña sonrisa socarrona—. Si tiene su mente ocupada en meditaciones sobre mi persona, no podrá rememorar los momentos sexuales que tuvo con sus amantes, ¿verdad? 

    William caminó hacia ella con paso firme. No paró de andar hasta que estuvo frente a ella. La miró con ira, más de la que debiera. Sus ojos oscuros se abrieron de par en par y apretó la mandíbula con rabia. 

    —Ese comentario está fuera de lugar, señorita Brown—masculló. 

    —Ese comentario es el mismo que usted me hizo el día que me visitó y aceptó mi deseo. —No se amedrentó. Tenerlo tan cerca le provocaba cierta inquietud, pero no podía bajar la guardia. Tenía que seguir mostrando entereza. Ella era una mujer que, después de la desgracia, había crecido, había madurado, se había hecho fuerte y ningún hombre la despreciaría jamás. 

    —Estuvo fuera de lugar cuando se lo dije y está fuera de lugar en estos momentos—siguió con tono severo. 

    —¿Me dirá en qué consiste su propuesta o seguiremos discutiendo sobre las incoherencias que ha dicho en mi presencia? —insistió la joven alzando aún más el rostro hasta que ambos semblantes estuvieron demasiado cerca. 

    —Se marchará a la cabaña, será suya si así lo desea, pero antes de regresar tendrá que aceptar un pequeño cambio. —William sentía su pecho elevarse más de lo habitual. Notaba cómo su corazón galopaba en el interior y, a pesar de decirse a sí mismo que su comportamiento era mezquino y ultrajante, no podía controlarse. Entonces, justo cuando estuvo a punto de dar unos pasos hacia atrás, servirse un brandy y desistir en su empeño, las palabras de Hanna volvieron a su mente: «Si no se lo explica de forma delicada, la asustará y huirá para siempre. ¿Es lo que desea, mi señor, no verla más? ¿De verdad que quiere apartarla de su vida como si nunca hubiera existido?». 

    Hallar la respuesta a esas preguntas le había supuesto un destrozo personal. Él, quien se jactaba de no necesitar una dama a su lado, se encontraba en un dilema más profundo de lo que se suponía. No, por supuesto que no deseaba perderla. Seguía sin conocer con exactitud la razón de ello, aunque tenía claro que le resultaría muy difícil hacer desaparecer a la muchacha de su cabeza. 

    —Discúlpeme, señorita Brown, no era mi intención hablarle de ese modo —dijo con suavidad acercándose a la chimenea cabizbajo—. No quiero que sea herida de nuevo. Le debo mi vida, es algo que nunca podré olvidar, por eso cuando la vi en la cabaña, cubierta de sangre y sin apenas respirar, me sentí el hombre más miserable del mundo. Si usted hubiese muerto… Si no hubiera conseguido auxiliarla a tiempo… —William mostró el pesar que le corroía por dentro, olvidando todo lo que le habían enseñado desde la cuna: no desvelar los verdaderos pesares a los demás porque lo hacían vulnerable. Sin embargo, con ella no podía ocultarse. Necesitaba que Beatrice entendiese que no era una persona más sino alguien muy importante, más de lo que quizá debiera. Pero esa parte no se la haría saber. Todavía no. 

    —No fue culpa suya. Tomé una decisión y usted la aceptó. Los peligros a los que estoy expuesta viviendo allí son responsabilidad mía, no suya —aclaró. 

    Tuvo que respirar muy hondo para hablarle. Un nudo en la garganta le apretaba con tanta fuerza que apenas brotó un pequeño hilo de voz. Ahí estaba, frente a sus ojos, el hombre al que veía cada día al despertar, el mismo que se preocupaba por ella y tenía un corazón por mucho que intentara ocultarlo. Y que conseguía, a su vez, que el de ella latiera con fuerza. De pronto, una debilidad afligió el cuerpo de Beatrice. Fue una sensación tan extraña como preocupante. Su ira, esa que la mantenía erguida, desapareció y sus rodillas se doblaron sin querer. 

    —Aunque me exculpe de lo sucedido —empezó a decir girándose hacia ella y sintiéndose complacido al ver que la rigidez del pequeño cuerpo había desaparecido—, yo soy incapaz de hacerlo. Durante esta semana he sufrido cada grito que ha emitido, cada dolor que ha padecido, cada tormento que ha sobrellevado. 

    —No debería… —murmuró. 

    —¿No debería qué, señorita Brown? ¿Sentirme así? ¿Olvidar que me comporté como un maldito cretino al abandonarla en ese lugar repleto de amenazas? —Caminó hacia ella de nuevo hasta que la distancia entre ambos no era más de dos palmos—. Por favor, se lo ruego, acepte mi proposición y después podrá abandonar Haddon Hall. Le prometo que la dejaré vivir en paz. 

    —¿Qué… qué proposición es? 

    ¿Había sido capaz de decir algo? Porque no estaba muy segura de ello. Estaba atónita, desconcertada y su corazón no cesaba de latir a un ritmo frenético. El duque permanecía tan cerca como la vez que ambos se sentaron en las escaleras y, tras un movimiento involuntario, casi rozaron sus labios. Ese instante, ese preciso momento, lo había recordado con rabia durante el tiempo que estuvo sola en la cabaña, pero ahora toda esa ira se había esfumado y lo único que deseaba era que la vida le ofreciera otra oportunidad como aquella. Asustada por tales divagaciones, se apartó y agachó la cabeza. No podía seguir contemplando al duque de esa forma. No era sensato caer en un pozo sin fondo. 

    —Le ruego que alargue su permanencia en mi hogar hasta que se construya un muro de piedra alrededor de la cabaña —expuso sin titubeos. 

    —¿Cuánto tiempo tardarían en construirlo? —Seguía con la mirada gacha y sus manos se enredaban en el delantal. 

    —Dos semanas, a lo sumo tres. Y le juro por mi honor que cuando los sirvientes me informen sobre la finalización del muro, usted podrá marcharse —sentenció con firmeza. 

    —Con una condición —dijo con una actitud aparentemente serena. 

    —Diga cuál—contestó William sin mover un músculo de su cuerpo. 

    —Pagaré los gastos que ocasione mi estancia aquí realizando algún tipo de servicio —determinó. 

    —Me parece coherente—expuso tras una pequeña reflexión—. Informaré al señor Stone sobre ello y él le ofrecerá un puesto adecuado. —Colocó la mano derecha en la espalda y sonrió. 

    —¿Puedo retirarme, excelencia? —le urgía salir de allí. No podía permanecer en aquella habitación por más tiempo. Todo empezaba a darle vueltas y notaba un sudor frío en las manos. 

    —Por supuesto, señorita Brown, y muchas gracias por aceptar. Me ha hecho un hombre muy afortunado —dijo como despedida. 

    Beatrice salió de la biblioteca tambaleándose. Era incapaz de mantenerse en equilibrio puesto que las emociones que invadían su pequeño cuerpo la azotaban sin cesar. Apoyó la espalda sobre la puerta, miró hacia las escaleras y tras respirar con profundidad, comenzó a llorar. No podía continuar con esa tortura emocional, no era razonable dejarse llevar por aquellas sensaciones de afecto hacia el duque. Tenía que distanciarse de él y evitarlo, en la medida de lo posible, durante el tiempo que permaneciera en la residencia. No cabía otra alternativa. Apretó de nuevo sus manos y, después de apartar las lágrimas que bañaban su rostro, se dirigió hacia la alcoba. Lo primero que indicaría a la doncella sería que la cambiara de habitación esa misma mañana. 

    Por otro lado, William permaneció inmóvil. Miraba con fijeza hacia la dirección por donde había salido Beatrice. Seguía con el corazón alterado, el cuerpo inquieto y la mente cavilando mil ideas de cómo lograr algo que ni él mismo sabía con exactitud. Fuera lo que fuese tenía un plazo de tres semanas para alcanzarlo. Abatido por la hecatombe de sentimientos que sufría tras estar tan próximo a la muchacha, se dirigió hacia el sillón, se sentó y clavó la mirada en las bailarinas llamas del fuego. 
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    De manera extraña esa misma tarde la ayudante de cocina abandonó su puesto para ocupar uno al lado de Jimena, encargada de la lavandería y, como era lógico, su vacante se le asignó a Beatrice. A la muchacha no le cabía la menor duda de que la cocinera se había enterado de su acuerdo con el duque y quiso acogerla bajo su protección, decisión que la hizo muy feliz. 

    El resto de la jornada fue tranquila. Loraine le proporcionó otra habitación y ambas la prepararon para hacerla más acogedora. Eso era algo que desconcertaba a Beatrice. No entendía cómo un lugar tan inmenso y aparentemente lleno de vida podía ser en su interior tosco y frío. Ni siquiera los muebles, adornos, lámparas o embellecedores de la casa mostraban calidez o familiaridad. La joven suspiró en varias ocasiones al comparar Haddon Hall con su hogar, la residencia Montblanc. No albergaba la misma magnitud, pero allí donde sus padres adornaban la entrada con flores recolectadas de su propio jardín, los sirvientes del duque se conformaban con limpiar el polvo de los candelabros, de los majestuosos cuadros que exhibían a quienes habían ostentado el título con anterioridad y de mantener impolutas las extensas alfombras que cubrían los suelos. La primera conclusión de Beatrice al examinar con más detenimiento los salones, pasillos y demás habitaciones fue que el hogar quería expresar el carácter del duque: distante, orgulloso, solemne y poderoso. Sin embargo, después de la conversación en la biblioteca, la joven empezaba a dudar. El duque escondía algo en su interior y, aunque no era una idea sensata, estaba dispuesta a descubrir quién era en realidad. 

    Antes que el atardecer oscureciera las proximidades de Haddon, Beatrice decidió caminar un rato. Necesitaba salir de allí y respirar el aire limpio de los jardines. Con paso lento y delicado, tanto que apenas escuchaba sus propios andares, la joven salió al exterior. Los tenues rayos solares la recibieron y al sentir en su piel la cálida luz se estremeció. Hacía tanto que no disfrutaba de una caminata sin tener que preocuparse del peligro que el mero hecho de poder andar tranquila la inquietó. Bajó las innumerables escaleras de piedra agarrándose con fuerza a la baranda. Cuando al fin el calzado tocó el césped, sonrió. Apenas había sentido dolor. Emocionada, se apresuró a continuar su andanza por el extenso jardín. 

    Una diversidad de colorido la acogió al introducirse en él. Flores de multitud de colores y de olores le daban la bienvenida como si fuera la primera persona que las visitaban tras la llegada de la primavera. Alargó la mano derecha y fue tocando los tiernos pétalos que conseguía alcanzar. Su tacto era tan delicado que temió hacerles daño y romper la armonía que emanaban. Miró hacia el horizonte para comprender la magnitud del vergel y, justo al observar el final de este, el pecho se le encogió y la respiración se hizo débil. Allí, entre tanta belleza, había un pequeño claro donde un tipo de flor crecía a su merced. Sin dudarlo un solo instante se acercó a ellas, se agachó y dejó que su nariz recibiera el selecto aroma llenando sus pulmones con la delicada fragancia a frutas. En mitad de ese ensimismamiento, Beatrice sollozó y, a pesar de no querer hacerles daño, cortó un tallo y se lo acercó a los labios. 

    —Crecen silvestres. Mi madre se afanó en cultivarlas cuando se casó con mi padre y vinieron a vivir aquí y, aunque nadie se hace cargo de ellas, siguen brotando —explicó una voz detrás de la joven. 

    Beatrice se giró con tanta rapidez que si William no la hubiese agarrado con firmeza se habría caído al suelo. Pudo notar la intensidad del amarre en el brazo y el asombro de él; por muy increíble que pareciera, la brusquedad del movimiento no lo zarandeó, sino que seguía inmóvil y con los pies fijos en el suelo. 

    —Siento si la he asustado, señorita Brown. No ha sido mi intención —aclaró después de soltarle el brazo. 

    —Excelencia... —murmuró. 

    —¿Le gustan? —William movió despacio su cuerpo hacia donde se encontraba la plantación silvestre. Quería hacer desaparecer lo antes posible aquella zozobra que había empezado a emerger en su interior. Estaba loco, más de lo que se imaginaba porque no era de personas cuerdas el sentirse tan excitado, tan emocionado, tan alterado con un mísero roce. 

    —Mucho. Son las más bonitas de todo el jardín—se aventuró a decir. 

    —Tienen un aroma peculiar, es una extraña mezcla de… —Se interrumpió para meditar lo que iba a decir. Hacía tanto tiempo que no se acercaba a ellas que no acertaba con qué compararlas.  

    —Es una combinación de frutas. Esta que tengo en mi mano huele a naranja. —Y sin meditarlo dos veces se la acercó a la nariz para que inspirara el olor. Cuando fue consciente del gesto tan inapropiado, retiró la flor con rapidez—. Lo siento… 

    —Tiene razón —dijo dibujando una enorme sonrisa—, huele a naranja. 

    William no sabía de qué hablar con Beatrice. No quería preguntarle la razón por la que había cambiado de habitación o por qué había salido sin una doncella, aunque ambas dudas fueron las que lo motivaron a salir tras ella. La había visto desde la ventana de la biblioteca, donde admiraba el atardecer mientras se tomaba su cuarta copa de licor. Al notar cómo su enfado crecía al contemplarla de nuevo desprotegida, salió de la habitación y, con paso firme, se dirigió hacia los jardines. 

    Beatrice volvió a contemplar el pequeño parterre de flores dirigiendo sus pensamientos a la mujer que había ordenado plantarlas y después las había abandonado. ¿Por qué habría tomado tal determinación? ¿Qué habría sucedido entre madre e hijo para que este intentara eliminar aquello que ella amaba? Miró de reojo al duque y lo observó con el ceño fruncido. ¿El recuerdo de su madre le producía dolor? ¿Por qué? 

    —¿Puedo pedirle un favor? —se envalentonó a decir rompiendo el extraño silencio que había surgido entre ambos. 

    —Depende… —Volvió su rostro hacia ella y entrecerró los ojos. Si volvía a insistir en marcharse sola a la cabaña pese al trato que habían pactado, la obligaría a regresar a la mansión y la encerraría con llave en su nueva alcoba. 

    La muchacha soltó una pequeña carcajada al ver la rigidez que adoptaba el duque. O ya se mantenía en guardia al escucharla pedir o no estaba acostumbrado a que una mujer, en mitad de un paraíso, quisiera solicitarle un deseo. Fuera lo que fuese, aquel rostro desconcertado le provocaba bastante risa.  

    —¿Podría recolectar algunas de estas preciosidades para adornar mi dormitorio? —preguntó al fin.  

    —Coja las que desee —dijo después de notar cómo la tensión de su cuerpo se desvanecía. Bueno, de entre todo lo que había imaginado, aquello era lo que menos dolor le produciría.  

    —Muchas gracias, milord. Me ha hecho una mujer muy afortunada —respondió repitiendo las mismas palabras que el duque usó cuando ella aceptó quedarse en Haddon Hall. 

    Extrañamente, Beatrice guardaba en su memoria cada frase, cada palabra y cada gesto del hombre, y cada vez que podía, los rememoraba. ¿Por qué? Cuando su padre le insistía en que aprendiera algo de memoria, ella terminaba por olvidar hasta un escueto monosílabo.  

    —¿Le gustan los caballos, señorita Brown?  

    —Mucho —respondió llevándose la flor de nuevo hacia su nariz. 

    —¿Le gustaría acompañarme a los establos? Es allí hacia donde me dirigía antes de advertir su presencia en el jardín—mintió. 

    Explicarle los verdaderos motivos por los que se encontraba a su lado no era conveniente. Esperaría a que el tiempo le diera la oportunidad de entender los sentimientos que tenía hacia la señorita Brown. 

    —¿Puedo negarme a su invitación o tal vez…? —dijo divertida. 

    —No tiene obligación de nada —respondió con sobriedad—. Si me disculpa… —William había erguido de nuevo su figura, apretaba con vigor la mandíbula al hablar y avanzó unos pasos hacia la dirección tomada cuando notó que su brazo izquierdo era agarrado con suavidad. 

    Al dirigir la mirada hacia este advirtió una pequeña mano que lo liberó con rapidez. 

    —Estaré encantada de acompañarle a los establos, si sigue deseando mi compañía —expuso sin avergonzarse de su repentino descaro. 

    Lo único que hizo el duque fue asentir con la cabeza y caminar hacia las caballerizas. Beatrice andaba dos pasos por detrás de él, no quería colocarse a su lado por mucho que lo deseara. En el pequeño paseo, William habló sobre el nacimiento de Haddon Hall, de sus ancestros y de cómo la residencia llegó a tener la magnitud del momento. La joven lo escuchaba con atención, percibiendo con claridad cómo la voz melodiosa de William iba cambiando según las anécdotas que contaba; entusiasta, divertida, o por el contrario, triste y alicaída, sobre todo, cuando hablaba de la época en la que su padre heredó el título y sus extravagancias para aquel paradisíaco lugar. 

    No había duda alguna sobre el resentimiento del duque hacia sus progenitores y Beatrice se preguntó si la señora Stone sabría la razón. Debería ser muy cautelosa para hablar con la cocinera sobre la vida del duque; era una mujer muy perspicaz y podría descubrir el cariño y el respeto que empezaba a sentir por ese hombre. 

    —Excelencia —saludó Matthias con una pequeña reverencia. Luego dirigió la mirada hacia Beatrice y sonrió al verla mejorada—. Señorita Brown, me alegro de verla con tan buen aspecto. 

    —Gracias, Matthias. —Ella se acercó al muchacho y aferró las manos masculinas entre las suyas—. Te debo mi vida. Loraine me comentó que marchaste al pueblo para pedir auxilio. 

    El muchacho se llevó una mano hacia la gorra, se la apartó y empezó a rascarse la cabeza mientras sus mofletes ardían y balbuceaba con cierto aturdimiento. 

    Como era lógico, aquella muestra de afecto no pasó desapercibida para el duque, que de nuevo no pudo evitar estirarse malhumorado. No entendía cómo la muchacha era amable con todo el mundo salvo con él. ¡Si había sido él quién le ordenó buscar al doctor! Ante la ira incontrolada que sintió, colocó su mano derecha en la parte de atrás de su cintura y caminó con solemnidad hacia el interior del establo. 

    —¿Todavía no se ha encontrado a mi semental? —preguntó con sequedad. 

    —No, señor. Mucho me temo que Dalión ha sido presa de esos malditos lobos. 

    Al escuchar su afirmación, Beatrice se encogió y mostró un inmenso horror en su rostro. Las imágenes de la fiera apretando con fuerza las mandíbulas en su pierna la aterrorizaron de nuevo. Matthias, al descubrir su miedo, le cogió las manos y se las apretó con fuerza. 

    —No tema, señorita Brown —dijo. En ese momento William se volvió para descubrir qué le sucedía a la muchacha; sus ojos expresaban pavor y el pequeño cuerpo se encorvaba—. Cuando finalicen el muro, estará a salvo de esos hijos del diablo. 

    —¿Señorita Brown? —William llamó la atención de la joven para que lo mirara, pero no reaccionaba. Parecía encontrarse en una especie de trance—. ¿Señorita Brown? —repitió. Al no obtener respuesta, William se acercó apartando al mozo—. No debe temer, ¿me escucha? Nada ni nadie podrá hacerle daño de nuevo, ¿oye lo que le digo? Nada ni… —No pudo continuar con aquella severa sentencia. 

    La joven, aún presa del miedo, se abalanzó sobre él y lo abrazó con fuerza. Atónito por sentirla tan cerca y tan débil, William le acarició el pelo maldiciendo el hecho de no poder aferrarla con las dos manos y consolarla como era debido. 

    —¿Quiere que llame al señor Stone, milord? —preguntó el joven inquieto. 

    —No, la señorita Brown se calmará con rapidez, ¿verdad? —Ella, aferrada todavía a su pecho, asintió con suavidad. 

    —Si lo desea, señor, podríamos organizar una batida de caza mañana al amanecer. Estoy seguro que…  

    —¡No! —exclamó Beatrice con vigor—. ¡No podéis matarlos! 

    Se apartó con lentitud del cuerpo de William y lo miró a los ojos. Las lágrimas de la muchacha recorrían el pálido semblante y sus labios eran, según el duque, más voluptuosos de lo que le pareció en un principio. 

    —No se hará tal batida, se lo prometo. Y ahora regresemos a casa. Necesita descansar. —Quiso alargar su mano y quitarle las lágrimas de la cara. Quiso volverla a sentir junto a él. Quiso que aquel maldito duelo jamás hubiera sucedido... 

    William, contrariado por el deber y el deseo, tuvo que adoptar una pose serena, sin exhibir la ansiedad que sentía en su interior. Caminó sin titubeos hasta el interior del hogar con Beatrice siguiéndole dos pasos por detrás. Cada vez que podía, la miraba de reojo para cerciorarse de que seguía junto a él a pesar de encontrarse en shock. Una vez que consiguieron llegar a la entrada, llamó con ímpetu al señor Stone, que apareció justo en el momento que sonaba la última consonante de su nombre. 

    —Dígale a la doncella que atiende las necesidades de la señorita Brown que es requerida ahora mismo —dijo con firmeza. 

    El mayordomo corrió hacia el salón principal donde Loraine limpiaba la cristalería. Tras ser informada, se presentó en la entrada con prontitud. Miró al duque, hizo una pequeña inclinación y avanzó hasta llegar a Beatrice, quien se abrazaba con fuerza y expresaba un inmenso horror en su semblante. 

    —Condúzcala de nuevo a mi alcoba. Esta noche descansará allí—sentenció. 

    Nadie se opuso a tal decisión, ni siquiera la señora Stone, que aparecía por la parte derecha de la escalera y colocaba su mano en la boca para aplacar un posible grito. William se quedó inmóvil mientras observaba cómo la doncella subía las escaleras agarrando a Beatrice. Una vez que ambas mujeres se giraron hacia el pasillo que conducía al dormitorio, miró de reojo al mayordomo y, sin relajar un ápice la tensión de su cuerpo, indicó: 

    —Acompáñeme, Brandon, tengo que explicarte ciertos cambios que serán llevados a cabo a partir de mañana. 

    —Sí, excelencia. —Y sin mediar palabra, el señor Stone caminó detrás del duque en silencio y pensativo.  
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     Una horrible pesadilla la había alterado durante la noche. Fue tan espantosa que en varias ocasiones se despertó gritando y sollozando, pero, por muy extraño que le pareciese, el contemplarlo allí sentado, cuidándola y protegiéndola a la vez que le susurraba palabras tranquilizadoras, hacía que ese miedo atroz desapareciera y lograra conciliar el sueño de nuevo. Cuando los primeros rayos aparecieron entre los claros que dejaban pasar las cortinas, Beatrice abrió los ojos y, en silencio, lo contempló. 

    Descansaba sobre el sillón, sus pies se extendían hacia el lecho donde ella permanecía, la mano que era incapaz de mover yacía flácida en el lado izquierdo del butacón mientas que la derecha soportaba el peso de la cabeza masculina. Se había quitado la chaqueta, quedándose solo con la camisa blanca y el chaleco de color grana. La barba le había crecido bastante, al igual que su cabello, que en aquel instante se liberó del amarre al que era sometido y cubría la frente y ciertas partes del rostro varonil. Hasta ese momento, no había reparado en el increíble atractivo del hombre. Era, sin dudarlo, el caballero más apuesto que había conocido. De repente, Beatrice notó un terrible dolor en su estómago, como si alguien le hubiera propinado un golpe. Pero no se trataba de alguien sino de algo, un sentimiento que cada vez se hacía más fuerte, que cada vez era más intenso. 

    Se regañó por tales emociones e intentó recordar al duque que rehusó ayudar a su padre. Quiso rememorarlo bajo la cortina, amando a otra mujer, pero no pudo. No encontró nada que pudiera asemejar el hombre que tenía a su lado con el que conoció en el pasado. Eran dos personas completamente diferentes y no solo por las marcas en su rostro o la lesión en su brazo. No entendía cómo no había prestado atención a esa inmovilidad en los encuentros anteriores, quizá porque no le pareció extraño que aquella mano sin energía para realizar pequeñas funciones cotidianas permaneciera siempre escondida tras la espalda del duque, gracias a las trabillas que ahora podía ver al quitarse él la chaqueta. Al quedar a la vista, inerte sobre la tela del asiento, la curiosidad de la joven aumentó. ¿Podría sentir a través de ella? ¿Alguien había intentado darle vida a ese miembro muerto o desistieron tras el dramático suceso? 

    Ella lo había cogido en el jardín para retener su marcha, pero hasta ese momento no cayó en la cuenta que el contorno de la extremidad sana era tres veces mayor que la otra. ¿Por qué? ¿Por qué había mermado su fuerza en aquel brazo? Un repentino deseo por tocarlo y responder a sus preguntas la hizo levantarse de la cama. Apoyó despacio los pies en el suelo, se incorporó con más suavidad aún y caminó sobre la alfombra haciendo el menor ruido. Ladeó la cabeza mordiéndose el labio sin dejar de mirar fijamente los párpados cerrados del duque. No sabía qué diría si él abriera los ojos justo en ese momento, pero su impulso era demasiado fuerte como para ignorarlo. Acercó despacio las yemas de los dedos a la superficie suave del dorso y la tocó desde la muñeca hasta los nudillos. 

    Un escalofrío recorrió el brazo de William erizándole el vello hasta el codo y despertándolo de golpe. 

    —Buenos días, señorita Brown —saludó un tanto aturdido. 

    Se levantó con tanta rapidez del sillón que trastabilló y tuvo que aferrarse al respaldo. Su voz sonó débil, como si le hubieran apretado la garganta para asfixiarlo. El mero hecho de descubrir que Beatrice se había levantado de la cama, semidesnuda, y que había tocado aquella mano que le provocaba un odio inmenso hacia sí mismo, le produjo un cúmulo de sensaciones que no supo asimilar. 

    —Buenos días, milord —respondió sin reparar en el pequeño detalle de su vestimenta. 

    Solía sucederle que cuando se empeñaba en averiguar una cosa, no era consciente de lo que sucedía a su alrededor hasta que lo conseguía. Según su madre era un horrible defecto procedente de la familia Lowell, pero gracias al cual habían sido grandes triunfadores en la vida. Un buen ejemplo de ello era su abuelo Notheber, que se convirtió en barón de Montblanc tras salvar al rey de una peligrosa enfermedad. 

    —¿Se encuentra mejor? —preguntó. 

    Quiso evitar que el centenar de pensamientos impíos continuaran perturbándolo, pero le fue imposible. No solo notaba cómo el corazón se aceleraba, sino que, después de mucho tiempo, sus calzas parecían más estrechas de lo habitual. 

    —Mucho mejor. —Lo miró con descaro y sonrió al notar cierta inquietud en el hombre. Esa fortaleza y arrogancia habían desaparecido y frente a ella se mostraba un hombre vulnerable. Ese a quién ella comenzaba a adorar—. Gracias por permanecer a mi lado. No debió… 

    —Es mi invitada y como tal debo ocuparme yo mismo de su bienestar—contestó tras respirar con profundidad para lograr algo de sosiego. 

    —Entiendo… —Sonrió con suavidad. Se giró hacia la cama, dio dos pasos y se agarró a uno de los cuatro doseles de madera que la adornaban—. Eso quiere decir que no soy la primera mujer a quien le vela el sueño, ¿verdad? —dijo burlona. No entendía por qué deseaba enfurecer al duque, quizá necesitaba averiguar hasta qué punto aguantaría sus impertinencias. 

    —¿Cómo dice? —William abrió los ojos como platos al escuchar la insinuación descarada de la muchacha. Luego frunció el ceño, colocó su mano derecha en la espalda, dio unos pasos hacia la puerta y continuó—: Informaré a la señora Stone de su mejoría. Creo que agradecerá su presencia en la cocina porque no puede hacerse cargo de todos los preparativos que hoy se necesitan. 

    —¿Tendrá invitados? —preguntó con mofa. Durante su estancia en Haddon Hall nadie había aparecido y le resultaba extraño que alguien deseara visitar al duque. 

    —¿Cree que soy una persona tan espantosa como para no ser visitado por otros seres humanos, señorita Brown? —Beatrice no respondió. Se mantuvo agarrada al dosel y miró hacia las sábanas de la cama—. Imagino que su silencio responde de manera negativa a la pregunta que acabo de realizarle. No se preocupe, no será la primera ni la última mujer que piense que soy un miserable y luego, tras permanecer a mi lado, descubra a un hombre encantador. Ahora, si me disculpa, he de atender mis quehaceres como duque puesto que, como ya le advertí, no puedo ocupar todo mi tiempo en atenderla. Buenos días. 

    Cuando cerró la puerta, William permaneció unos instantes tras ella. Al escuchar un suave grito de Beatrice, sonrió y bajó las escaleras silbando una melodía. 

    ¿Cómo podía ser tan petulante? La joven caminaba por la habitación agitada. Respiraba y exhalaba con fuerza. Se colocó las manos en la cintura, luego se las llevó a la cara para apartar los mechones del cabello y finalizó apretándolas en forma de puños. Estaba muy enfadada, demasiado como para salir de la habitación y dibujar una sonrisa en su rostro. No llegaba a comprender cómo era posible que en una conversación en la que ella iba ganando, él terminara triunfante. 

    Siempre obtenía lo que deseaba; primero que ella permaneciera en Haddon, segundo que volviera a la habitación y para colmo, le había vuelto a recordar que ella seguía entorpeciendo sus cavilaciones. 

    —¡Maldito seas, duque de Rutland! —exclamó al tiempo que golpeaba con fuerza la almohada. 

    —Buenos días, ¿cómo se encuentra…? —Loraine se adentraba a la habitación sin pedir permiso cuando observó a la muchacha enfurecida y golpeando con insistencia el almohadón—. Sea lo que sea, estoy segura de que la almohada no tiene la culpa —afirmó antes de soltar una sonora carcajada. 

    —Buenos días, Loraine. No estaba dándole una paliza, por si lo has pensado al verme, tan solo intento ablandarla. Esta noche apenas he podido conciliar el sueño al sentirla tan incómoda —se excusó. Colocó la almohada sobre el jergón y la acarició con suavidad. 

    —La habrá cambiado Jimena —comentó para finalizar el tema. Tenían muchas cosas que hacer y no había tiempo para malgastarlo en tonterías—. Bueno, ¿preparada para una mañana intensa? 

    —¿Intensa? —repitió mientras Loraine apartaba las cortinas y abría las ventanas. 

    —Mucho. Hace unos días el señor Stone nos advirtió que tendríamos una visita un tanto peculiar—expuso al tiempo que ayudaba a Beatrice a colocarse el atuendo de doncella que se había empeñado en llevar. 

    —¿Peculiar? ¿Estás tratando de decirme que la duquesa de Rutland nos visitará? —preguntó emocionada. 

    —¡No! —exclamó entre risas. 

    —¿Por qué? —quiso saber Beatrice. 

    —Odiaba este lugar y más cuando descubrió que su marido no respetaba el hogar familiar, el lugar donde se criaban sus hijos. 

    —No entiendo… —dijo al tiempo que ataba el delantal a su cuerpo con un lazo. 

    —La señora Stone no suele hablar al respecto, quiere a nuestro señor como si fuera su propio hijo, pero una vez explicó que el padre de nuestra Excelencia era un tirano, un hijo del diablo que solo podía causar maldad en el mundo. 

    —¿Qué sucedió? —La miró con atención mientras Loraine sacudía cojines y alfombras. 

    —No lo sé. Ella jamás hace referencia a eso. Bueno… —Se acercó a Beatrice, sonrió y la hizo avanzar hacia la puerta—. ¿Preparada? 

    —Claro —aseveró. 

    Tuvo que agarrarse con firmeza a la baranda cuando advirtió los cambios al salir del dormitorio; el enfado que había crecido tras el encuentro con el duque se disipó completamente. Bajó muy despacio porque su cuerpo temblaba y sentía cómo el corazón se ralentizaba poco a poco. No podía ser cierto, aquello debía de ser una alucinación. Miró de reojo a Loraine y la encontró sonriendo, entusiasmada con las modificaciones. Retornó la mirada hacia abajo, para confirmar que era verdad, que sus ojos no le engañaban y lo confirmó: toda la entrada, esa que al acceder al hogar mostraba frialdad y sobriedad, era un inmenso y colorido jardín. 

    Los jarrones, anteriormente vacíos, se encontraban rebosantes de flores y no de cualquier tipo de flor sino de la suya, la que mostró al duque la tarde anterior. Continuó su descenso, a duras penas logró llegar hasta el final. Seguía atónita, ensimismada. ¿Lo habría hecho por ella? Pero entonces apareció en su mente las palabras de Loraine, esas que le informaban sobre los invitados peculiares que cobijarían en Haddon Hall. No, claro que no lo había hecho por ella sino para mostrar cierta apariencia hacia sus huéspedes. Azotada como quien es despertada mientras sueña con algo precioso, Beatrice tomó fuerzas y se dirigió hacia la cocina. Tenía un deber que cumplir y necesitaba centrarse en ello para eliminar los pensamientos disparatados que su mente le ofrecía. 

    —Buenos días, pequeña. ¿Has podido descansar? Me tenías preocupada. Jamás vi un rostro tan pálido ni un cuerpo tan debilitado como el que presentaste ayer. —La cocinera, al verla aparecer, dejó lo que estaba haciendo y se acercó a ella para abrazarla. 

    —Sí, señora Stone, he dormido plácidamente—contestó con suavidad. Sentir el cuerpo acogedor de la mujer junto al suyo hizo que su repentina desilusión desapareciera—. Me han advertido que hoy tendrá mucho trabajo —prosiguió—. Si es tan amable de indicarme cómo ayudarla… 

    —¡Oh, Dios mío! ¡Tienes razón! —Se apartó de ella y corrió hacia la mesa para seguir con su faena—. Coge esa cesta de patatas, hay que pelarlas lo antes posible. —Miró a la joven y meditó sobre lo siguiente que iba a decir—. ¿Sabes algo de cocina? ¿Algún postre, quizá? 

    —Salvo el flan… —dijo con cierto pesar. 

    —Bueno, pues déjame a mí las patatas y prepara un suculento flan. 

    Beatrice corrió hacia la despensa y apareció con los ingredientes necesarios entre sus manos. Mientras recordaba qué pasos debía seguir, tarareaba una canción. Por una vez, desde hacía tiempo, se olvidó de todo lo sucedido en el pasado y se divertía con su presente. 

    Hanna la escuchaba con atención al tiempo que mondaba los tubérculos. La muchacha no era consciente de lo que sucedía a su alrededor ni el escándalo que se había producido al ser amparada bajo la protección del duque. Sin embargo, tal como habían supuesto, el doctor se afanó en promulgar por Rowsley que el señor de Haddon Hall albergaba en la residencia a su concubina, igual que hizo su progenitor en el pasado. 

    Tales noticias inapropiadas llegaron a los oídos del párroco y este mandó una misiva de urgencia al milord. Le informaba de su pretensión de ir a visitarlo y el deseo de aclarar ciertos rumores que se extendían por Rowsley. Tanto Brandon como ella creyeron que William pospondría la visita hasta que la muchacha regresara a la cabaña, pero no fue así. Después de leer la carta varias veces, el duque aceptó la invitación sin titubear. 

    Como era de esperar, su marido habló sobre la honorabilidad del duque y que aceptar aquella imposición del reverendo se debía a querer esclarecer la verdad. Aunque ella no estaba de acuerdo con esa suposición tan absurda. Sabía que el hombre escondía algo en su interior. Algo que todavía, por su inexperiencia en el amor, no sabía nombrar. ¿Acaso su marido estaba ciego? ¿Desde cuándo adornaban el interior de la residencia con flores? ¿Cómo no dedujo una cosa tan sencilla? Quizá porque no lo había pensado desde un punto de vista ilógico. Era muy fácil de comprender; la tarde anterior había estado con ella en el jardín, todo el mundo pudo observarlos puesto que ellos no se escondieron y, esa misma noche, el duque ordenó recolectar las mismas flores que estaban observando para llenar los jarrones de la casa. «Hombres…», susurró para sí la anciana.  

    —Señora Stone, ¿puedo hacerle una pregunta? —solicitó Beatrice después de un rato en silencio.  

    —Si puedo contestarla, lo haré —respondió levantando el rostro hacia la joven e intentando averiguar qué le rondaba por la cabeza. 

    —¿Quiénes son los invitados que almorzarán con el duque? —Se giró hacia la mujer y apoyó la cintura en la piedra de la encimera. 

    —¿Por qué deseas saberlo, muchacha? —Se levantó del asiento y sumergió las patatas cortadas en un caldero de agua fría. 

    —No sé… Tanto misterio me tiene muy intrigada.  

    —No te preocupes, el duque sabrá sortear cualquier problema —dijo sin pensar. 

    —¿Problema? ¿De qué tipo de problemas habla? —Se aproximó tanto a la mujer que podía tocar su espalda con su respiración. 

    —Como te he dicho… —al girarse se la encontró de frente. 

    El rostro de la joven mostraba tanta preocupación y ansiedad, que Hanna dudó si proseguir con la conversación o cambiarla radicalmente. Sin embargo, si sus deducciones eran correctas, ella debía saber la verdad por muy dolorosa que fuera 

    —Se lo suplico… —rogó. 

    —Solo son el señor y la señora Brace—expuso al fin. 

    —¿El párroco y su esposa? —preguntó asombrada.  

    —Sí. No es la primera vez que visitan Haddon Hall e imagino que desean charlar de nuevo con lord Rutland —dijo restando importancia al acontecimiento. 

    —Esos dos no suelen visitar a nadie salvo que tramen algo—murmuró pensativa. 

    —Bueno, tal vez sea solo otra visita de cortesía. —Se retiró de la muchacha y regresó a la mesa para coger otras verduras que debía trocear. 

    —Me oculta algo, ¿verdad, señora Stone? Y si tiene cierto reparo en ofrecerme la verdad es porque el propósito de… —Se quedó callada. Miró fijamente a la anciana y al observar que esta se encontraba más inquieta de lo habitual, supo que ella tenía algo que ver—. Se lo ruego, cuénteme qué sucede. 

    Hanna la miró con tristeza y sopesó si aquella criatura podría soportar la verdadera razón. No solo porque ella fue una vez la concubina del duque sino porque eso le produciría un pesar irreparable. Estaba segura de que huiría de Haddon Hall, quizás hasta abandonaría la miserable cabaña en la que habitaba y, para desgracia del duque, no la volvería a encontrar jamás. 

    —Señora Stone… —Sus suaves palabras y el haberle colocado la delicada mano sobre su hombro la despertaron de sus cavilaciones. 

    Iba a hacerlo y que Dios la amparase si se equivocaba. 

    —Cuando el duque te recogió de la cabaña hizo llamar al médico de Rowsley. Después de curarte las heridas, tuvo un enfrentamiento con él. Le acusó de enviarte a ese refugio para utilizarte como prostituta y abandonarte en ese lugar sin protección. A pesar de los intentos de nuestro duque para aclarar la verdad, el señor Wadlow no atendió a la sensatez. Se marchó convencido de su teoría y la difundió por la ciudad—expuso con voz entrecortada. 

    —¿Por qué? ¿Qué motivo tuvo para pensar algo así? —La joven apretó la mandíbula y aferró su delantal con fuerza. 

    —El anterior duque de Rutland no tenía principios ni respeto hacia nadie. Cada vez que regresaba invitaba a Haddon Hall a todas las prostitutas que encontraba en su viaje. Esto ya no era un hogar, pequeña, era un prostíbulo. No le importaba que sus hijos corretearan en la misma casa en la que él se emborrachaba y fornicaba con las fulanas. Todo el mundo sabía lo que pasaba aquí y para que la desastrosa fama de los Rutland no alcanzase la honradez de ninguna familia, lo apartaron de la respetable sociedad a la que pertenecía. Ese hombre trajo la desgracia al apellido Mampers, destrozando el trabajo que sus ancestros realizaron por el condado de Derbyshire. Como puedes suponer la duquesa era incapaz de aparecer por este lugar cuando descubrió las hazañas de su marido e incluso terminó abandonando a sus propios hijos. Solía decir que las pobres criaturas le recordaban lo desdichada que era al casarse con ese monstruo. Finalmente, el señor Stone y yo tuvimos que hacernos cargo de esos niños desamparados. 

    —¡Dios mío! —exclamó Beatrice dirigiendo su mano derecha hacia la boca y dejando que las lágrimas vagaran por las mejillas. 

    —Él no es como su padre, por mucho que creyó serlo en el pasado. ¡No lo es! Pero no descubrió su verdadera condición hasta que fue demasiado tarde… —Hanna sollozó y cubrió su rostro con las palmas—. Él no se merece esto, Beatrice. Él no se merece cargar con la destrucción y la maldad de su padre. 

    La joven abrazó con fuerza a la anciana para consolarla, aunque por mucho que lo intentó no lo logró. Tal como había deducido en más de una ocasión, aquella mujer se comportaba como la madre que el duque nunca tuvo a su lado. Tras respirar con profundidad, se apartó de la anciana y se dirigió hacia la puerta. 

    —¿A dónde vas? —inquirió Hanna asustada.  

    —Voy a explicar lo que realmente sucedió. —abrió la puerta y corrió escaleras arriba, buscando entre las habitaciones a Loraine—. ¿Recuerdas dónde están los vestidos que me compró el duque? —preguntó al encontrarla. 

    —Sí, los guarde en… —No terminó. Beatrice la agarró del brazo y la arrastró al pasillo. 

    —¡Coge el más bonito y tráetelo a mi alcoba! 

    —¡Señorita Brown! —exclamó la doncella desconcertada. 

    —Haz lo que te digo y no pierdas tiempo, tengo que hacer algo importante. —Finalizó su mandato y corrió hacia la habitación que habían preparado el día anterior. 
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    William se tomó su segunda copa de licor sentado en el sillón del salón mientras esperaba la inoportuna visita del señor y la señora Brace. Meditaba intranquilo cómo encauzar la conversación a la que debía enfrentarse sin tener que dañar el honor de la señorita Brown. No era justo que las barbaridades de su padre repercutieran sobre la joven. ¿Acaso no les bastaba con tenerlo a él como único centro de burlas? Los rumores que su título conllevaba entre la alta sociedad no le preocupaban, pero sí le enfurecían si estas dañaban a una muchacha indefensa y ajena a dicho pasado. 

    El duque miró de nuevo el fuego y lo contempló con detenimiento. Como en las veces anteriores, las llamas bailaban a su antojo, libres, ascendiendo por la chimenea sin nada que las detuviera. Frunció el ceño y sopesó si en realidad él también había tenido algo de culpa en lo sucedido con Beatrice. Quizá si no la hubiera dejado desamparada en aquel lugar, si la hubiera obligado a abandonar un terreno que no le pertenecía, si no hubiese cabalgado aquella tarde, si ella no le hubiera mirado con ternura… Pero entonces un fuerte dolor emergió de su pecho. Hacerla desaparecer de su vida no era la opción adecuada y tampoco se arrepentía de sus actos tras conocerla, aunque seguía echándose la culpa por el daño que le ocasionaron los lobos. 

    Sin acertar el motivo por el que se sentía tan abstraído en la joven, sentenció que, a pesar de la reprobación del matrimonio, la muchacha permanecería todo el tiempo que le fuera posible en Haddon Hall. Algo en su cabeza le gritaba que no podía dejarla marchar hasta que indagara un poco más sobre el motivo por el que le proporcionaba tanta felicidad contemplarla dormir plácidamente; la razón por la que ella, al escuchar su voz, calmaba los sueños inquietos y sobre todo quería averiguar por qué, hasta esa mañana en la que ella se presentó junto a él en camisón, sus deseos sexuales no habían despertado como sucedió en el pasado cuando tenía una mujer a su lado. 

    William se alzó del butacón y caminó despacio por la amplitud de la sala. Este último pensamiento lo había azotado desde que salió de la habitación. Era cierto que había evitado desear a la señorita Brown con la misma ansiedad que deseó a sus amantes, pero un cierto nerviosismo crecía cuando ella estaba a su lado, cuando la sentía próxima a su cuerpo, cuando lo miraba con aquellos ojos repletos de malicia infantil. Sin embargo, ¿esos sentimientos eran el comienzo de lo que Federith denominaba amor? Tampoco supo responderse de manera concreta. Lo único que se atrevía a explicar era que cada vez que Beatrice estaba a su lado, un sentimiento cálido, tierno e intenso brotaba sin poder evitarlo, algo que no había padecido con anterioridad. Si no recordaba mal, cuando una mujer caía en sus brazos, la trataba con mimo, como debía hacer todo hombre que se autoproclamaba caballero. Pero tras el acto sexual, se levantaba del lecho, se vestía y olvidaba quién lo había complacido en aquel momento. 

    El mero hecho de alejarla de su lado le provocaba tal congoja que se quedaba sin aire para respirar. 

    —Milord, el señor y la señora Brace acaban de llegar —le informó Brandon—. ¿Desea que les haga pasar o les recibirá en el hall? 

    —Mejor salgo a recibirlos. —Con paso firme, avanzó hasta la puerta, tomó aire y, dibujando una sonrisa en su rostro, los recibió—: Buenas tardes, mi querido señor Brace—extendió la mano hacia este. 

    —Buenas tardes, Excelencia, gracias por aceptar nuestra visita. —También extendió su mano y la aferró con fuerza a la del duque. 

    —Señora Brace… —William inclinó levemente la cabeza al tiempo que la esposa del párroco realizaba una pequeña reverencia. 

    —Siento si mi marido no le ofreció una alternativa para negarse, milord, pero ha de entender que después de todos esos maliciosos rumores que se propagan como el fuego por Rowsley debíamos apresurarnos para hacerlos desaparecer —argumentó la mujer sin borrar la sonrisa de su rostro. 

    —Lo entiendo. Los rumores infundados sobre la señorita Brown deben terminarse en este mismo momento. Así que, si son tan amables de acompañarme, podemos hablar sobre ello en el comedor mientras nos sirven el almuerzo. —Continuó con la sonrisa en el rostro e intentó aparentar una serenidad que no tenía. 

    —Permítame que le diga que ha convertido su hogar en un bonito jardín. Nunca había tenido el placer de contemplar unas flores tan coloridas y con tanta esencia. Tienen un olor característico como si fueran… —Frutas—terminó la frase el duque—. Sí, cada una de ellas huele a una fruta diferente. Si desea acercarse a las blancas... —Caminó hacia ellas para que la señora Brace avanzara tras él—. ¿Puede olerlas? ¿No le resultan que desprenden un aroma muy semejante al de las naranjas recién cortadas? 

    —¡Sí, así es! —exclamó entusiasmada la mujer—. ¡Qué preciosidad! 

    —Lidia, por favor, no entretengamos al duque con una inoportuna clase de botánica. Hemos venido con un objetivo y cuanto antes lo zanjemos será mejor para todos —aclaró con acritud. 

    —Tiene usted razón —comentó William adelantándose a sus invitados para conducirlos al comedor. 

    La mujer contempló maravillada las dimensiones de la habitación nada más entrar. Era bastante amplia, más de lo que ella había imaginado. Sin apartar sus ojos de las lámparas de cristal, de los tapetes que cubrían los aparadores, de los candelabros de plata y de los innumerables cuadros que rellenaban las paredes, avanzó al lado de su esposo. 

    —¿Le apetece una copa, señor Brace? —preguntó el duque al tiempo que se dirigía hacia el mueble bar de madera tallada que había justo al lado de otra de las inmensas chimeneas de piedra que se habían construido en la mansión. 

    —Por supuesto. —Avanzó hacia él y cogió con cuidado la copa mientras el duque la servía—. Ha mejorado bastante —dijo tras observar cómo no hacía tambalear la botella. 

    —No me ha quedado otra opción. 

     Enarcó las cejas esperando a que el párroco contestara con alguna impertinencia, pero no fue así, sino que asintió y regresó junto a su esposa. 

    —Bueno, milord. Como ya ha supuesto, nuestra visita no es de cortesía, hemos de tratar un tema bastante difícil de aceptar—comenzó con su exposición. 

    —Por supuesto, prosiga, le escucho —dijo con tono sereno al tiempo que daba el primer sorbo y permanecía de pie junto al calor del fuego. 

    —Después de la visita que el señor Wadlow realizó para sanar a la famosa señorita Brown, dijo en el pueblo que usted proseguía con la desdicha que su padre comenzó—expuso sin titubeos—. Como puede comprender, a pesar de que no es de nuestra incumbencia inmiscuirnos en asuntos tan personales, los ciudadanos de Rowsley temen por la reputación de su pueblo. No desean que se les vuelva a relacionar con asuntos tan escandalosos. 

    —Entiendo… —murmuró sin apartar la mirada del hombre y tomando otro trago. 

    —A favor suyo diré que el conocerle desde su infancia y el afecto que eso me genera, me hizo tomar la decisión de venir a Haddon Hall. Quiero escuchar de su boca la verdadera versión de los hechos. Me cuesta pensar que, después del horror que debió vivir al ver que su padre convertía un respetable hogar en un sucio prostíbulo, desee continuar por el mismo camino. 

    —Si es tan amable de explicarme cuál es la versión que se rumorea por las calles de Rowsley, yo le daré la mía. —William agarró con tanto ímpetu la copa que creyó haber escuchado cómo el cristal se resquebrajaba. 

    No solo despreciaba que lo compararan con su padre y que además le recordaran la maldita infancia que tuvo que soportar, sino que, comparar a Beatrice con una de las mujeres que merodeaban el hogar cuando su progenitor aparecía, le provocaba una ira tan descontrolada que, si en ese momento el buen doctor hubiese aparecido por la puerta, lo habría agarrado del cuello y lo habría estrangulado. 

    —Se cuenta que usted trajo una concubina de Londres y la alojó en el refugio de caza que tiene cerca del río Wye —aclaró la señora Brace hasta este momento callada. 

    —¿Alguna cosa más? —inquirió el duque apretando la mandíbula. 

    —Que la dejó desprotegida, prácticamente abandonada, y que, por su falta de compasión, ella fue atacada por la manada de lobos que habita en el bosque —prosiguió la mujer. 

    —Entiendo… —repitió. William caminó hacia la mesa, posó la copa, alzó la mirada a la sirvienta y, tras un leve gesto, esta comenzó a realizar los preparativos para comenzar a servir—. Si son tan amables de sentarse —dijo con tono aparentemente sereno. 

    —¿No tendremos el honor de conocer a la señorita Brown? —preguntó de repente la esposa del reverendo al tiempo que arqueaba las cejas y clavaba sus azuladas pupilas en el hombre. 

    —Esta tarde, la señorita Brown… —No consiguió terminar la excusa que se había inventado cuando la puerta del salón se abrió con tanto ímpetu que parecía haber pasado un huracán. 

    —Buenas tardes, perdonen mi tardanza. Hoy la doncella no estaba tan eficiente como se requería. 

    Beatrice apareció sonriente en la habitación, y para sorpresa de William había decidido llevar el vestido color turquesa que le había comprado en el pueblo. El contraste con el color de su pelo la embellecía aún más si cabía. El cabello, amarrado en un perfecto moño, dejaba en libertad varios mechones convertidos en ondas. Con un paso increíblemente elegante, se dirigió hacia los invitados. 

    —¿Señorita Brown? —preguntó atónito el señor Brace al tiempo que caminó hacia ella. 

    —Y usted debe ser el párroco de Rowsley, ¿verdad? —contentó sonriente mientras le ofrecía la mano y el cura se la besaba con suavidad. 

    —¿Ha oído hablar de mí? —quiso saber el hombre sin aminorar su entusiasmo. 

    —¡Por supuesto! Todo el mundo habla de los increíbles discursos que ofrece los domingos en la iglesia. Siento si todavía no he podido disfrutar de ellos, pero comprenderá, después del desafortunado encuentro que sufrí hace unos días con una salvaje manada de lobos, no he tenido fuerzas para salir de aquí. 

    —No se preocupe. Seguro que podrá escucharlos cuando se encuentre mejor. Si me lo permite, quiero presentarle a mi esposa. —ambos se dirigieron hacia donde se encontraba la señora Brace y esta, en vez de saludarla de manera correcta, se abrazó a la muchacha como si se tratasen de dos buenas amigas. 

    —Mi querida muchacha, me alegra encontrarla en tan fabuloso estado. El señor Wadlow nos comentó que las heridas que le causaron esos dichosos animales podrían haberla matado —explicó sin apenas respirar. 

    —Fue una imprudencia aventurarme a pasear sin la protección del duque. Él insistió en reiteradas ocasiones que era un lugar peligroso para caminar, pero debido a la impetuosidad de mi juventud no le escuché. 

    —Pero ¿no fue él quien la encontró? —Lidia primero miró al duque y después a la muchacha. 

    —Por supuesto, cuando le informaron que no me encontraba en mis aposentos supo, con exactitud, donde podría encontrarme —sonrió nuevamente. 

    —Señorita Brown... —intercedió el duque. Apenas le salían las palabras. Estaba en un estado de aturdimiento tan irracional que le era difícil pensar con claridad, no solo su aparición, sino que su belleza, su comportamiento y la melodía de su voz hicieron que William se debilitara tanto que, sin esperar a los demás, tuvo que sentarse. 

    —¿Sí, excelencia? —preguntó la muchacha sin borrar la sonrisa en su rostro y mostrando una mirada llena de ternura hacia él. 

    —Estaba ofreciéndoles… 

    —¡Lo siento! ¿He interrumpido algo importante? —manifestó con cara de espanto—. He sido informada de que teníamos visita y no he podido controlar mi entusiasmo.  

    —No se preocupe. —Lidia le daba unos pequeños golpecitos en la mano izquierda para calmar la supuesta ansiedad de la muchacha—. Estábamos a punto de sentarnos para comenzar el almuerzo. 

    —¡Oh, gracias a Dios! —volvió a exclamar. Esta vez con menos énfasis—. Pensé que mi compañía no era grata. 

    —¿Cómo puede pensar tal insensatez? Por favor, siéntese a mi lado —indicó Lidia—. Mientras que ellos hablan de temas sin importancia, nosotras charlaremos sobre ese desafortunado incidente. 

    Las miradas entre Beatrice y William eran más intensas cada vez. Él intentaba preguntarle qué demonios hacía allí y ella, con una sonrisa maliciosa, le indicaba que no le concernía. 

     Los criados empezaron a servir la comida. Brandon, como siempre, ayudaba al duque en los pequeños contratiempos que surgían. El mayordomo, con discreción, se apartó de las miradas de los invitados para trocear la carne, luego se acercó y posó el plato con maestría al lado del duque. Aunque, al parecer, William estaba más interesado en mantener su copa llena de vino que en comer. No podía apartar los ojos de la joven. Observó cómo se sentaba correctamente, cómo cogía los cubiertos con soltura y cómo se llevaba la comida hacia la boca para masticarlos sin apenas moverla. Sus ojos brillaban y sus mejillas se sonrojaban cuando el párroco le hablaba sobre su juventud y sus encantos. De vez en cuando, abandonaba la servilleta sobre el regazo y apartaba un mechón que, rebelde, intentaba ocultar el lado izquierdo de su semblante. 

    Un intenso calor recorrió el cuerpo de William, no supo con claridad si esa sensación era producida por la gran cantidad de alcohol ingerido o por los continuos sofocos que le creaban los sutiles movimientos de la muchacha. A pesar de evitarlo con todas sus fuerzas y de intentar contestar a sus innumerables preguntas con evasivas, ya no había duda alguna, estaba enamorado de ella. No entendía la razón por la que su corazón había permitido entrar ese absurdo sentimiento, pero lo había hecho. Ahora solo tenía que hacer una cosa: enamorarla, aunque mucho se temía que aquella labor sería casi imposible. 

    —Entonces, señorita Brown… 

    —Llámeme Beatrice, por favor —le interrumpió con delicadeza. 

    —Y usted puede llamarme Josh, si lo desea —sugirió tras sonreír con tanto ímpetu que mostró su dentadura, esa que quiso hacer desparecer William de un puñetazo. 

    —¡Es un nombre precioso! —exclamó sonriente.  

    —Muchas gracias—se sonrojó—. Entonces, Beatrice, ¿nos puede explicar cómo el destino la ha conducido hasta este lugar? 

    —Sí, Beatrice —se entrometió Lidia—, explíquenos cómo una joven tan elegante, joven y educada ha decidido abandonar su hogar para instalarse en… 

    —No estará intentando decir que Haddon Hall no es un lugar adecuado para ella, ¿verdad, señora Brace? —por fin, después de un eterno silencio, William habló y lo hizo expresando todo el sarcasmo que podía enseñar. 

    —¡Dios me salve si mis palabras han querido expresar esa atrocidad! —exclamó la mujer antes de abanicarse con la mano para calmar su bochorno. 

    —Mi madre, amiga de una hermana de una amiga de la hermana de otra amiga de la actual duquesa de Rutland… —comenzó a explicar con cierto entusiasmo al descubrir el malestar que había provocado la mujer en William—, fue informada sobre el magnífico tutor que es su Excelencia y, después de que mi última institutriz decidiera abandonar sus quehaceres como profesora para emprender una vida de matrimonio, mi madre decidió, tras la aceptación del duque, enviarme a Haddon Hall. 

    —No conocía esa faceta suya de profesor —dijo Josh mirando sin parpadear al duque. 

    —Bueno, uno no puede alardear de todo lo que sabe hacer, ¿verdad? —Y sin apartar sus ojos de Beatrice bebió de nuevo, aunque esta vez apuró el contenido de un sorbo. 

    —¿Y cómo es su excelencia en la faceta de educador? —quiso saber Lidia con curiosidad. 

    —Muy estricto. Piensa que todo el mundo es tan inteligente como él y no se da cuenta de que no todos hemos nacido con esa bendición divina. —dirigió sus manos hacia los cubiertos y continuó saboreando la comida que se enfriaba en el plato. 

    —Un defecto insano —pronunció William simulando un profundo pesar. Levantó la mano y el criado volvió a llenarle la copa. 

    Tras esa conversación, los comensales se afanaron en finalizar el suculento almuerzo, excepto el duque, cuyo plato fue retirado intacto. Después de recoger la mesa, la criada sirvió unos pequeños cuencos con el postre. 

    —¡Flan! —exclamó Lidia eufórica. 

    —¿Le gusta? —la pregunta la formuló Beatrice.  

    —¿Qué si me gusta? ¡Me encanta! —dijo con entusiasmo la mujer. 

    —Lidia… —murmuró Josh mirándola con el ceño fruncido. 

    —Sí, lo sé, pero prometo que solo me comeré lo que se me ofrece —afirmó con cierto retintín. 

    —Bueno, señor—habló de nuevo el párroco—, creo que le debo una disculpa. 

    —¿Una disculpa? —Se entrometió la muchacha.  

    —Sí, Beatrice, tanto al duque como a usted le debemos una disculpa. 

    —¿Por qué motivo, Josh? —abandonó la cuchara sobre la mesa, dejó la servilleta en su regazo y prestó toda su atención. 

    —No me debe ninguna disculpa —intercedió William con rapidez. No quería que la joven descubriera el rumor que se había propagado por Rowsley. En verdad, no quería verla sufrir y menos en ese momento en el que la alegría y el entusiasmo se habían apoderado de ella actuando como su inocente y confiada pupila. 

    —El señor Wadlow, el doctor que la atendió—empezó Lidia a hablar—, pensó que… 

    —¿Qué pensó? —Beatrice posó su mano sobre la de ella y mostró un semblante lleno de incertidumbre que esperaba hiciera continuar a la deslenguada mujer. 

    —Que usted era la cortesana de su excelencia —explicó al fin. 

    —¿Su cortesana? ¿Quiere decir que ese hombre fue diciendo a todo el mundo que yo era la prostituta del duque? —Se llevó las manos hacia el rostro y sollozó—. ¡Por el amor de Dios! ¿Cómo pudo pensar tal aberración? 

    William se levantó con rapidez del asiento, a pesar de encontrarse algo trastornado, caminó hacia Beatrice para consolarla, pero ella, al verlo tan próximo y siendo consciente del asombro que expresaban los invitados, levantó la mano e hizo que abandonara sus pretensiones de consuelo. 

    —¿Acaso no se han dado cuenta de la situación actual de este hombre? —preguntó con aparente enfado—. ¿Cómo pueden imaginarse, tan siquiera, que una persona que no puede ni abrocharse los botones de una chaqueta, ni se puede alimentar sin la ayuda de su mayordomo, iba albergar en su hogar, un respetable y honorable hogar, una prostituta con la que fornicar? —Ante la cara de espanto que pusieron los invitados, continuó hablando con una actitud que no había mantenido desde lo ocurrido con el conde de Rabitwood—. Imagino que su excelencia hizo honor a la confidencialidad que le pidió mi familia y no respondió a las atroces preguntas del médico. Imagínese un interrogatorio de tal índole cuando él, como tutor, debía sentirse decepcionado por no haberme protegido.  

    William abrió los ojos como platos, dio unos pasos hacia atrás y, ocultando la tristeza y la posible rotura de su corazón, regresó a su asiento. Jamás hubiera creído que la muchacha pensara eso de él. Jamás imaginó que ella lo consideraba un ser inerte, débil e inservible. 

    —Lo siento, Beatrice —dijo Josh intentando aplacar la ira de la muchacha—. No era nuestra intención… 

    —Aunque no haya sido su intención—habló con pesar—, el daño ya está causado. ¿Dígame, señor Brace, cómo puedo recuperar ahora mi honor mancillado? ¿Cómo ha sido capaz alguien de dar por hecho algo que no era correcto? ¿Acaso se puede juzgar a los demás como si fuera el mismísimo Dios? —Unas lágrimas aparecieron en su rostro y todos los que la observaron se quedaron rotos de dolor. Por primera vez, en mucho tiempo, esas lágrimas eran reales. Dos veces había sido juzgada de manera incorrecta y daba la casualidad que la primera fue la misma persona que ella intentaba proteger.  

    —Pobrecita… —murmuró Lidia antes de abrazarla—. Esto debe ser muy duro para ti. 

    —No se imagina cuánto, señora Brace… —sollozó. 

    —Josh, podríamos hacer algo para recuperar esa honra —comentó Lidia sin dejar de acurrucar a la muchacha. 

    —No sé qué… —El párroco estaba pálido, casi igual de blanco que el duque. 

    —Señor, si usted decidiera presentar a la señorita Brown en sociedad como se merece, todo el mundo descubriría la verdad —insinuó la mujer. 

    —¿Una fiesta? —Beatrice levantó el rostro estupefacto y observó al duque, cuyo rostro estaba desencajado, descolorido y con un extraño fuego en sus ojos. 

    En ese momento la muchacha sintió lástima por él y pensó que debía haberle dicho a Hanna cuál era su plan para que el hombre no sintiera el pesar que en aquellos momentos sufría. Pero su parte malvada, esa que de vez en cuando brotaba sin avisar, le indicaba que no le estaba mal empleado aquel sufrimiento, puesto que él era el culpable del inicio de las habladurías. Sin embargo, su mitad buena se entristecía por su agonía. Quizá, lo correcto sería explicarle, cuando los invitados se hubieran marchado, que todo era mentira. 

    —¡Claro! Es una idea estupenda. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? —Josh dirigió la mirada hacia el duque—. Si usted organizara una celebración e invitara a toda la gente influyente de Rowsley, podría presentarla como es debido y se zanjaría con rapidez el tema. 

    —¿Cree que así cesarán esos malditos rumores? Porque yo no estoy tan seguro —dijo con voz impersonal, sin emoción, mientras vaciaba otra copa en su estómago. 

    —¡Por supuesto! ¡Es la mejor opción! —respondió el párroco entusiasmado. 

    —Entonces, se hará. Ordenaré a mi mayordomo que esta misma tarde se redacten las invitaciones y se las lleve en persona. 

    —¡Perfecto! —exclamó Lidia abrazando con más brío a la joven—. Ya verás como todo se soluciona y volverás a recuperar esa honra perdida. 

    —Eso espero. —Y volvió a mirar al duque, quien continuaba levantando su copa cada vez que la vaciaba. 
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    Debían haber actuado tal como dictaban las normas, los hombres marchándose a otra sala mientras hablaban de asuntos sociales y ellas quedándose a solas al tiempo que se acercaban al fuego para charlar sobre otros rumores importantes de Rowsley, pero el duque no mostró ninguna intención de abandonar la sala donde se encontraban, así que nadie lo propuso. El señor Brace enumeró una lista interminable de célebres personajes a los que debían invitar y que Brandon, atento como siempre, fue apuntando en una hoja. 

    —Redacte las misivas lo antes posible, señor Stone. Quiero que esta misma tarde sean enviadas —dijo William haciendo que el mayordomo abandonara el salón. 

    Después de la salida de Brandon, el señor y la señora Brace hablaron sin parar sobre lo sucedido en Rowsley durante la ausencia del duque: la llegada de nuevos vecinos, las nuevas construcciones que se habían realizado, la inapropiada repercusión que habían tenido ciertas influencias europeas en la sociedad, de religión… Parlotearon tanto que llegó un momento en el que William incluso bostezó de aburrimiento; sin embargo, Beatrice escuchaba con atención y un excesivo entusiasmo. Solo cuando la señora Brace narró el desafortunado incidente de la hija de un sirviente de los Salwin, la muchacha se congeló y sus ojos se llenaron de lágrimas. Tuvo un impetuoso deseo de salir corriendo y encerrarse en su cuarto para llorar, pero hizo acopio de sus fuerzas y aguantó estoicamente el relato sobre la violación de la joven por unos asaltantes. 

    —La pobre chica no ha podido superar la desgracia —indicó Lidia con tristeza—. Al final sus padres invirtieron la poca fortuna que guardaban para su vejez y la enviaron con unos parientes que viven en la pequeña aldea de Hargate Wall. Estoy segura de que, en un lugar tan apartado, olvidará lo sucedido y podrá vivir en paz. 

    El nudo que se produjo en la garganta de Beatrice le impidió responder aquello que pensaba, tan solo pudo asentir al tiempo que Lidia, al verla tan acongojada por la historia, le daba unos suaves golpecitos en la mano para consolarla. De repente, el aburrimiento que soportaba William con tanta cháchara desapareció con rapidez al observar la reacción de la joven. En cierto modo podía entender que ella no hubiese pensado que pudiera ocurrirle algo similar viviendo en la cabaña, hasta ese momento él tampoco había meditado sobre ello, hecho que lo enfureció de manera sobrehumana. Sin embargo, aquellas lágrimas que luchaban por brotar, el encogimiento de su pequeño cuerpo, la respiración entrecortada y la palidez del rostro terminaron por llevar sus pensamientos hacia una posibilidad que le horrorizaba. 

    Se dijo a sí mismo que la ingesta de alcohol lo estaba dirigiendo hacia divagaciones inapropiadas. 

    —Bueno, hemos de marcharnos —dijo el señor Brace tras dar por concluida su visita y levantándose de su asiento. Acto que imitaron su esposa y Beatrice—. No es adecuado hacerles perder más tiempo con nuestra compañía. Señorita Brown... —Se acercó a la muchacha y tendió su mano para que ella le hiciera llegar la suya y así poderla besar con suavidad—. Ha sido un placer conocerla. 

    —Muchas gracias por la visita y recuerde que será un gran honor para nosotros poder gozar de su presencia en la fiesta —expuso la muchacha sonriente. 

    —¡Por supuesto! —exclamó Lidia abrazándola de nuevo—. Estaremos a su lado en todo momento y estoy segura de que su honradez se reestablecerá. 

    William se levantó del sillón con dificultad. El estado de embriaguez empezaba a pasarle factura, pero intentó no mostrarlo intentando caminar lo más derecho como que le fuera posible. Una vez en la salida, esperó ansioso la partida de sus invitados. Tenía asuntos pendientes con la señorita Brown y, aunque reconocía que no se encontraba en las condiciones apropiadas, no podía esperar. 

    —Milord… —se despidió la señora Brace con una reverencia. 

    —Señora Brace… —respondió William con un suave movimiento de cabeza. 

    —Hasta el sábado. —Josh alargó su mano hacia la del duque y tras un apretón, caminó hacia su esposa, la agarró del brazo y abandonaron Haddon Hall. 

    Tanto Beatrice como William los acompañaron hacia el exterior de la casa. Hasta ese momento ella se había comportado acorde con lo planeado, pero una vez que el carruaje despareció de la mirada de ambos, Beatrice recobró su compostura y, desaparecida la inquietud que sobrellevaba, dio un enorme suspiro, se palmeó el vestido y se giró para regresar al interior. 

    —No se marche todavía, señorita Brown —pidió antes de que esta diera dos pasos—. Tenemos una conversación pendiente. 

    —No creo que deba perder más tiempo, milord. La señora Stone necesitará mi ayuda en la cocina —se excusó. 

    —La veré en la biblioteca en cinco minutos. Si no aparece, iré yo mismo a buscarla —sentenció. Y dejando a la muchacha incapaz de avanzar, caminó con cierta dificultad hacia la habitación. 

    Beatrice andaba despacio. Los pies le pesaban tanto que no era capaz de levantarlos. Su cuerpo le temblaba y podía sentir el agitado palpitar de su corazón. Tenía una leve idea sobre el tema de la conversación y estaba segura de que no habría palabras de agradecimiento. 

    Le habló con desprecio, señaló delante del matrimonio que era un ser inútil, incapaz de realizar una mísera tarea sin la ayuda de los demás. Muy a su pesar le hizo daño, más de lo que pretendía. Sin embargo, las conversaciones sucedieron de manera inesperada. Ella imaginó que apenas repararían en su presencia, que el duque tendría la voz predominante en la tertulia y que, tras aclarar que ella no era una concubina, todo finalizaría. Jamás sopesó que su asistencia entorpecería la reunión, ni que la señora Brace fuera tan rauda en ofrecer alternativas para reestablecer su honra. 

    «Una fiesta… —meditó la joven cuando recobró el dominio de sí misma lo suficiente para adentrarse en el hogar—. Una fiesta a la que asistirá una gran cantidad de personas que clavaran sus miradas en mí. ¡Cómo no me negué a tal locura! ¿Acaso he perdido la razón? ¡Dios mío! ¿Y si alguien me reconoce? ¿Y si alguien descubre quién soy en realidad?». 

    Aterrorizada, Beatrice se quedó parada en la entrada. Miró hacia las escaleras y luego dirigió sus pupilas hacia la puerta donde el duque la esperaba. ¿Qué debía hacer? ¿Huir? ¿Alejarse de allí esa misma noche? Estaba segura de que el hombre alegaría cualquier excusa cuando la ceremonia se cancelara, pero antes de empezar a caminar hacia la escalera, escuchó que alguien reclamaba su atención. 

    —Señorita Brown —le susurró Brandon. El hombre se escondía entre las sombras que le proporcionaba el lado derecho de la escalera. 

    —¿Qué sucede? —preguntó en voz baja al tiempo que avanzaba hacia él. 

    —Necesito pedirle un favor, ¿me lo concedería? Beatrice se quedó pasmada. Era la primera vez que el mayordomo se dirigía a ella de esa forma, incluso advirtió en el rostro anciano un malestar inesperado. Durante el tiempo que llevaba conociéndolo siempre había mostrado un semblante sereno e impersonal; nadie, salvo su mujer, podría adivinar los estados emocionales de Brandon. Sin embargo, en ese momento, Beatrice percibió su preocupación sin tener que expresarlo con palabras. 

    —Dígame qué necesita, me está asustando. —Dirigió sus manos hacia la tela del vestido y la agarró con fuerza. 

    —Se lo ruego, no permita que nuestro señor continúe bebiendo. En el almuerzo ha ingerido más alcohol de lo que puede soportar y temo que en su estado pueda hacer alguna tontería —explicó con suavidad—. ¿Se acuerda el incidente en el bosque? —Beatrice asintió—. Pues lo causó una embriaguez. Su Excelencia bebió demasiado y tomó una mala decisión… 

    —¿Eso fue lo que ocurrió en realidad? —Beatrice entornó los ojos enfadada. El duque obvió el pequeño detalle cuando le narró lo sucedido. Pero esta vez ella no le permitiría cometer ninguna tontería—. No se preocupe, evitaré que vuelva a tomar otra copa —prometió—. ¿Algo más? —Brandon negó con la cabeza—. En ese caso, no le haré esperar más tiempo.  

    Caminó hacia la puerta de la biblioteca, le ofreció al hombre una pequeña sonrisa y escuchó un «gracias» antes de introducirse en la sala. 

    Tal como se imaginaba el fiel mayordomo, William se había servido otro vaso de whisky mientras la aguardaba y, cuando ella entró lo encontró tambaleándose hacia el centro de la habitación. Beatrice observó sorprendida que ya no llevaba puesta la chaqueta y que liberaba de la trabilla, que las costureras cosían en todas las prendas, la mano izquierda. Era la segunda vez que él se presentaba ante ella de esa manera. Parecía sentirse muy tranquilo con su presencia para ofrecerle lo que escondía a los demás. 

    La muchacha tragó saliva al recordar el respingo que William dio cuando ella consiguió tocarla y la incomodidad que le produjo el suave acercamiento. ¿Por qué se levantó tan temeroso? ¿Por qué no le importaba que ella lo observara así? Borrando de su mente las incesantes preguntas, se centró en la promesa que le había hecho a Brandon y aligeró su paso hasta alcanzar al duque. 

    —¿No cree que ya ha bebido suficiente? —preguntó refunfuñando al tiempo que le apartaba la copa e impedía que le diera el primer trago. 

    —No... Creo que todavía puedo tomar un poco más —respondió William sorprendido por el comportamiento descarado de la joven. 

    —Tal como pensaba, no se encuentra en plenas facultades mentales para decidir nada ni entablar una conversación coherente. No puede ni mantenerse de pie y ni mucho menos cabalgar. ¿Eso fue lo que ocurrió el día que lo encontré en el bosque, verdad? Aunque no recuerdo que me revelara que el motivo por el que se quedó tendido en el suelo fue beber demasiado —comentó con dureza mientras se dirigía hacia el mueble bar y le daba la espalda.  

    Una vez que depositó el vaso, caminó deprisa hacia la ventana. En el trayecto, el vestido de muselina se zarandeaba con la misma intensidad de su caminar provocando que, al aproximarse al duque, la tela del vestido tocara las piernas de este con suavidad. 

    —¿Sabe que este tipo de comportamiento hacia un hombre como yo tiene serias consecuencias? —comentó con aparente malhumor a la vez que empezaba a perseguirla—. Por no mencionar la lengua que he de cortar por hablar más de la cuenta… 

    —¿No se atreverá a dañar…? —Se giró hacia la voz y en ese instante lo encontró a su lado mirándola con atención, sonriente, más de lo que esperaba tras sus palabras. Estaba bromeando. El gran duque de Rutland estaba bromeando con ella.  

    Beatrice lo contempló durante unos segundos. Se estremeció al encontrarlo tan próximo, tan cerca. Alcanzó a oler su aroma, una mezcla de colonia, vino y una peculiar y atrayente esencia varonil. Pudo apreciar también cómo el pecho masculino subía bruscamente al respirar rozando sin pretenderlo su barbilla y, si cerraba los ojos para prestar atención, escucharía sin dificultad los agitados latidos del corazón del hombre. 

    —No voy a cortarle la lengua a nadie —dijo con suavidad. En sus pupilas negras se proyectaba la oscuridad que había en el exterior de la casa. Beatrice fijó la mirada en los labios masculinos. Apenas se apreciaban con claridad por la espesura de su bigote. Aunque seguían siendo gruesos, fuertes, rojísimos y sobre todo voluptuosos. De repente se preguntó si aquellos labios besarían como los de su antiguo amor: suaves e inexpertos o, por el contrario, conseguirían lo que tantas mujeres murmuraban, crear tanta pasión que perdían la cordura. 

    Un intenso calor recorrió el cuerpo de la muchacha hasta el punto que sus mejillas exhibieron un tono rojizo imposible de disimular. Con torpeza, se giró para volver a mirar hacia el exterior mientras intentaba calmar el pequeño estado de excitación que surgió tras los inoportunos pensamientos. 

    —¿Se ha fijado que rara es la noche en el que la luna brilla con libertad? —William esperó una respuesta, al no escucharla prosiguió—. Las culpables de eso son las nubes. Siempre la ocultan para que no consiga exhibir su belleza. 

    Se acercó con lentitud al cuerpo de Beatrice y apoyó la mano en el marco de la ventana; pudo inspirar la deliciosa esencia a jabón que emanaba del cabello de la muchacha. William cerró los ojos y dejó que una extraña paz calmara toda la ansiedad que le azotaba desde que descubrió que sus sentimientos hacia ella eran más profundos de lo que se imaginaba. Estaba sumergiéndose en un trance de sosiego cuando advirtió que la joven había conseguido alejarse de él. Abrió los ojos, se volvió hacia ella y estuvo a punto de soltar una carcajada al advertir que colocaba de nuevo sus manos en la cintura y fruncía el ceño. 

    —¿Puede decirme para qué me ha hecho venir? Porque estoy segura que en su estado no deseará comenzar una clase de astronomía, ¿verdad? —Se quedó inmóvil en mitad de la sala mostrando una actitud desafiante, altiva. 

    —No, por supuesto que no —afirmó sin borrar la sonrisa que ella le había provocado—. En primer lugar, me gustaría darle la enhorabuena por su magnífica actuación de esta tarde. ¡Lástima que no pueda aplaudirla! —exclamó con mofa. 

    —No lo he hecho por usted, sino por mí. Como comprenderá, no es agradable descubrir que todo el mundo piensa que soy una vulgar prostituta —declaró elevando el mentón. 

    —Lo entiendo y si yo permaneciera junto a una persona inservible, inútil e incapaz de hacer las cosas por sí misma, también intentaría explicar a toda persona que dudase de mi honor, que no hay por qué temer de un impedido. —Sonrió mostrando el nácar de sus dientes. 

    —No era mi intención… —murmuró agachando la cabeza y agarrando con fuerza la tela de su vestido. 

    —No se arrepienta de lo que dijo, señorita Brown. Estuvo acertada. Como pudo comprobar, por el cambio de actitud de nuestros invitados, esa argumentación fue bastante convincente. —Dio unos pasos hacia ella y paró antes de volver a aproximarse. No podía perder la poca sensatez que le quedaba maravillándose de su aroma, de sus labios y haciéndole caso a la parte de su cerebro que le gritaba que extendiera la mano, la aferrara con fuerza y sintiera el calor que emanaba su pequeño cuerpo—. Por otro lado, me gustaría hacerle saber que pese a todos los intentos que haga en esa maldita ceremonia para reestablecer su honor, todo el mundo seguirá pensando que me vi obligado a realizarla para limpiar mi buen nombre y jamás dejarán de pensar que usted es mi concubina personal. 

    —No estoy tan segura de eso… —comentó sin levantar su rostro. 

    —Le puedo garantizar, por experiencia propia que, si la gente tiene una idea preconcebida, por mucho que intente cambiarla, no lo conseguirá —sentenció malhumorado. 

    —Si tengo el apoyo del señor Brace y de su esposa, eso no sucederá. Hablarán con el señor Wadlow y este, como hombre honorable, se retractará —afirmó sin titubeos. 

    —¿Cree que el señor Wadlow es un hombre honorable? —preguntó levantando las cejas y soltando una gran carcajada—. Permítame que le cuente una cosa, mi querida señorita Brown, y luego haga usted misma las conjeturas oportunas sobre la honorabilidad del caballero. —Beatrice, cuando alzó por fin su rostro para mirarlo, lo vio con los ojos entrecerrados y con el ceño fruncido. ¿Qué pretendía exponerle? ¿Qué sería tan doloroso como para sentir la congoja del hombre con tanta facilidad?—. ¿Cree que todos esos hombres a los que usted llama honorables lo son de verdad? ¿Me quiere hacer creer que es usted tan ingenua que es incapaz de imaginar que esos que se consideran jueces de los demás no han cometido adulterio? —Sus palabras empezaron a sonar con vigor al igual que su caminar. William daba pasos tan largos y clavaba con tanta fuerza las plantas de los zapatos en el suelo que la joven se asustó—. Muchos de los que se autoproclaman hombres respetuosos, no los son. Quizás el paso del tiempo les haya hecho olvidar lo que hicieron con mi padre, pero a mí no—sentenció. 

    —Milord… —murmuró la muchacha asustada ante la agitación del hombre. 

    —Las sospechas hacia su persona son solo consecuencias de un pasado libertino —respiró hondo, aflojó la tirantez de sus hombros, se giró hacia la muchacha y la miró sin parpadear—. Mi querido padre visitaba Haddon Hall una vez al mes. En sus viajes recogía las mejores cortesanas que se encontraba en el trayecto y las mantenía aquí durante el tiempo que duraba su estancia. Sin embargo, esas mujeres no solo se ocupaban de satisfacer los placeres sexuales del gran duque de Rutland, sino que también ofrecían sus servicios a todos aquellos que aparecían en esta casa. —Beatrice mostró cara de espanto y, por un momento, William quiso zanjar el tema para no producirle más pavor, pero si en verdad deseaba llevar a cabo la fiesta, tenía que estar preparada para cualquier contratiempo—. Dos de los mejores amigos de mi padre venían con asiduidad. ¿Se puede hacer una idea de quiénes eran esas personas? —Sonrió con mofa—. Sí, claro que lo sabe, lo veo en sus ojos. En efecto, el honorable señor Wadlow y el padre de su querido y estirado señor Brace. Ambos, por aquella época, hombres encantadores y de reputaciones intachables —continuó con retintín—, olvidaban los afamados prejuicios sociales cuando cruzaban las puertas de Haddon donde escondidos en sus alcobas, vivían y crecían unos niños bajo la tutela de un piadoso matrimonio. No ponga esa cara de espanto, señorita Brown. Era lógico que la duquesa, tras ser informada de las atrocidades de su esposo, decidiera no aparecer sin importarle que sus hijos, esos que salieron de sus entrañas, quedaran a merced de los sirvientes. Con el paso del tiempo —continuó después de tomar aire e intentar borrar el dolor que le causaba rememorar el pasado—, el famoso duque quiso que sus hijos, esos a los que no le interesó proteger, educar y dar el cariño que debiera, continuaran su corrompido legado. Como era de esperar, ambos vástagos rechazaron categóricamente esa opción y se marcharon hacia el único lugar en el que podrían encontrar una vida próspera: Londres. Albergaron la esperanza de encontrar a la única persona que podría ayudarles, su madre. Sin embargo, lo primero que hizo fue recordarles que, por mucho que intentaran huir de su padre, su misma sangre corría por sus venas y terminarían convirtiéndose en el monstruo que era su marido. 

    —Dios mío… —susurró la joven tapándose la boca.  

    —Lausson tuvo suerte. Consiguió que lo acogieran unos tíos de mi querida madre y ellos le ofrecieron la vida que tanto ansiaba. El que ostentaría por nacimiento el título de duque no tuvo esa fortuna. 

    Comenzó a deambular de nuevo por la sala, inquieto ante la perspectiva de que ella lo abandonara al abrir su corazón de aquella manera. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Era sensato mostrarle el tormento que lo había azotado durante su vida? Y sobre todo… ¿por qué tenía la necesidad de desvelarle aquello que había ocultado durante tanto tiempo? 

    —Hice lo imposible por demostrar que yo era diferente a lo que ellos creían —continuó con voz pesarosa—, pero la gente continuó pensando que bajo una apariencia falsa de caballero se escondía otro futuro libertino. —Le dio la espalda y se dirigió hacia la chimenea donde, cabizbajo, posó su mano sobre la cenefa de piedra—. Con el tiempo me cansé de insistir y les di aquello que querían ver: al futuro duque de Rutland. Aunque, como ha podido apreciar... —Se giró hacia ella y se llevó la mano derecha hacia las marcas de su cara—, mi vida disoluta se vio truncada con rapidez. 

    Beatrice se quedó en silencio. Meditó las palabras del duque con sumo cuidado, concluyendo que aquel hombre, en realidad, solo era una víctima de un padre enfermizo. Sin embargo, una parte de ella también le recriminaba que no hubiese puesto más interés en hacer desaparecer esas apreciaciones sobre su nombre. Aunque… ¿cómo borrar las secuelas que otros dejaron con tanto tesón? 

    —Le he contado esto —intervino William al contemplarla en silencio y con la mirada perdida—, para que sopese seriamente la descabellada idea de esa fiesta. 

    —¿Por qué? —Beatrice caminó hacia él de manera decidida—. ¿Por qué se preocupa tanto por mi futuro si apenas me conoce? 

    —Porque sé que, si no quiere verse en vuelta en un mundo del que le costará salir, existe una posibilidad para librarse —dijo sin apenas fuerza en sus palabras. 

    —¿A qué se refiere? —paró su paseo nervioso cuando estuvo frente al hombre. Apenas les distanciaban dos palmos. Beatrice alzó el mentón y lo miró a los ojos de manera desafiante, esperando la respuesta que creía saber. 

    —Podría marcharse, alejarse de aquí ahora mismo si quisiera. Me encargaría personalmente de enviar un criado de mi confianza para que la acompañara hasta donde usted desee —comentó con ahogo. No quería ofrecerle esa alternativa porque la idea de perderla lo destrozaba, lo debilitaba, lo mataría con el paso del tiempo. Pero era consciente de que si permanecía a su lado sería desdichada. 

    —¿Eso es lo que desea? ¿Quiere que me marche? —se atrevió a preguntar. 

    Las palabras no salían con fluidez de su boca. Una extraña tristeza brotó en su interior y le oprimió con fuerza el corazón. A pesar de haber sopesado la misma idea antes de entrar en la biblioteca, ahora, por un motivo que estaba fuera de toda cordura, no quería alejarse de él. Aquel hombre que la miraba con aflicción era el mismo que había velado sus sueños, quien le susurró palabras de consuelo para tranquilizarla, quien había estado a su lado durante su ardua recuperación y el hombre que, creyendo que no lo escuchaba, le prometía que la cuidaría el resto de su vida. Y en ese momento cumplía su promesa dándole la libertad de elegir. 

    —¿Puedo hacerle una pregunta antes de responder? —preguntó agachando la cabeza y extendiendo sus manos por el vestido. 

    —Por supuesto. —William apenas podía hablar. Sentía una presión tan fuerte en su pecho que le impedía respirar. No era capaz de concebir que quizás ese momento fuese la última vez que contemplaría a la muchacha. 

    —¿Por qué, cuando le salvé la vida, no me ofreció dinero como pago de su deuda? —Seguía mirando el suelo. Sus manos aferraron la tela del vestido con ahínco. Notaba el palpitar de su corazón en la garganta y cómo se debilitaban sus rodillas. 

    —¿Cambiaría algo su decisión? —quiso saber. William percibió la tristeza de la joven y se maldijo por ello. Él era el culpable de ese estado de congoja, de todo lo que estaba sucediendo e incluso se acusaba de haberla conducido hacia un desagradable futuro. 

    —¿Puede responderme sin evasivas? —levantó su semblante y dejó que el hombre apreciara las lágrimas que mojaban sus mejillas. 

    —¡Por el amor de Dios, Beatrice! —exclamó con energía—. ¿Qué quieres escuchar? 

    —La verdad… —murmuró la joven sin amedrentarse. 

    —¿La verdad? —dijo con sarcasmo. En un intento de evadir lo que ella pedía, William intentó alejarse de su lado para recuperar la compostura, pero no lo consiguió, la pequeña mano de la muchacha alcanzó su brazo y le impidió llevar a cabo su propósito—. La verdad, Beatrice, es que soy un villano. Un hombre egoísta, insensible y, como todo el mundo comenta, un libertino sin escrúpulos. 

    —¿Y? —inquirió sin liberarlo. 

    —Y fui incapaz de alejarme de la única persona que me contempló como el monstruo que soy y no mostró repulsión—expuso al fin. 

    —Bien… —volvió a susurrar la joven. Abrió la mano y dejó que el duque caminara hacia el centro del salón. 

    —¿Bien? ¿Le parece bien que un ser humano se crea con el derecho de cohibir los deseos de los demás? —preguntó aturdido. 

    —Creo, milord —empezó a hablar con firmeza al tiempo que estiraba la tela de su vestido—, que la conversación debe finalizar aquí, en este mismo momento. 

    —Estoy de acuerdo. Llamaré al señor Stone para que le prepare un carruaje y… 

    —No me ha entendido bien —le interrumpió al tiempo que avanzaba hacia él y clavaba sus verdes pupilas en las suyas—. No me voy a marchar esta tarde, ni mañana, ni pasado, pero sí lo haré después de esa fiesta en la que todo el mundo descubrirá que yo no soy una prostituta ni usted un ser despreciable. Se comportará como debe actuar el tutor de una joven inocente y yo realizaré el papel que me he asignado. Y ahora, si me disculpa, tengo mucho que hacer y no quiero perder más tiempo escuchando tonterías. 

    Con paso firme, estirando el cuello y aparentando una serenidad y sobriedad que no tenía, Beatrice pasó junto al duque, lo miró de soslayo y, después de hacer una pequeña reverencia, abrió la puerta y se marchó. 

    William se quedó atónito sin saber cómo debía reaccionar ante tal comportamiento. Continuó mirando hacia donde la muchacha se había marchado sin tan siquiera poder respirar de forma apropiada. Tras esbozar una sonrisa que cubrió el rostro, gritó: 

    —¡Señor Stone! ¡Brandon! ¿Dónde demonios estás?  

    —Aquí estoy, mi señor. ¿Qué sucede? —preguntó el mayordomo asustado. 

    —¿Has enviado las invitaciones? —consultó mientras regresaba al calor de la lumbre. 

    —Sí, lo hice justo cuando el señor y la señora Brace partieron. 

    —Bien, pues siéntate y escribe dos invitaciones más —declaró con vivacidad. 

    —¿A quiénes irán dirigidas? —quiso saber el señor Stone tras sentarse con urgencia, coger papel y pluma. 

    —Una a la atención de lord Federith Cooper y la otra a lord Roger Bennett—sentenció. 
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    No pudo hacer nada de lo que había programado durante la noche de insomnio. Su primer objetivo era no salir de la cocina para ayudar a la pobre señora Stone en todo lo que pudiera, pero justo a la mañana siguiente, cuando se disponía a preguntarle a Hanna por dónde debía comenzar, Brandon apareció con un mandato del duque: «El señor ha decidido que, puesto que será una fiesta en su honor, sea la encargada de prepararla correctamente». Tras escucharlo, Beatrice se llevó las manos al pecho, palideció y se sentó en la primera silla que tuvo a su alcance. ¿Cómo iba a ocuparse de todos los preparativos necesarios para organizar una ceremonia para tantos invitados? ¿Acaso el duque deseaba que la fiesta fuera un fiasco? ¿Creería que así dejarían de cotillear sobre la razón por la que mantenía bajo su techo una concubina? La muchacha, después de recomponerse del shock, quiso levantarse, dirigirse hacia donde se encontraba el duque y gritarle si estaba loco o continuaba embriagado por el vino de la noche anterior. Pero como era lógico no lo hizo. 

    Miró a la anciana asustada y, después de recibir un sinfín de palabras de aliento, recobró la serenidad y comenzó a elaborar un plan. Según recordaba, en las pocas celebraciones que se ofrecieron en su hogar, su madre controlaba hasta el detalle más insignificante y, aunque terminaba exhausta, todo el mundo salía bastante contento. Ella procuró hacer lo mismo. Elaboró una meticulosa lista en la que abarcó desde la preparación del salón donde se celebraría el banquete, la comida que se serviría en los diferentes platos, las bebidas adecuadas, los criados que debían atender durante la cena, el lugar apropiado para celebrar el baile, los músicos que debían contratar… Todo lo que se le iba ocurriendo lo apuntaba en las hojas que el señor Stone le facilitó para que no se olvidara de nada. 

    —Debes comer —dijo la cocinera al observar que la muchacha no había probado bocado. Era el almuerzo del martes y después de la jornada del día anterior y de ser consciente de lo que podría suceder si todo salía mal, apenas tenía apetito. 

    —Soy incapaz de hacerlo, tengo el estómago tan pequeño que no me cabe ni un guisante —comentó después de levantarse y llevar en sus manos el plato. 

    —Si no te alimentas, no tendrás fuerzas para todo lo que has de hacer y entonces, esos temores que sacuden tu cabecita se harán realidad. 

    Hanna le impidió el paso y la hizo regresar a su asiento para que terminara de comerse la carne con verduras. 

    —Pero, señora Stone, por favor, ¿puede explicarme por qué su Excelencia me castiga con esta tarea? —se quejó afligida—. ¿Acaso no se da cuenta de que es una locura? 

    —Las locuras, querida niña, no tienen lógica, ni sentido, ni razón. Se hacen y punto —dijo con una enorme sonrisa. 

    —Debí aceptar. Tenía que haberme marchado… —susurró al tiempo que cogía el tenedor y pinchaba con desgana una patata cocida. 

    —¿Qué has dicho? —preguntó la anciana arrugando la frente y clavando sus marrones y penetrantes pupilas en ella. 

    —Que debería haber aceptado la proposición del duque —respondió un tanto asombrada por el cambio de actitud de la mujer. 

    —¡Válgame Dios! ¡Santo Cielo! —Elevó las manos hacia el techo y luego las volvió a bajar con rapidez—. ¿Esa fue la opción que te propuso ese terco? ¿Qué te marcharas? 

    —Sí —afirmó temerosa por los aspavientos que realizaba la, hasta ahora, sensata cocinera. 

    —¡Está peor de lo que imaginaba! —exclamó antes de darse la vuelta y comenzar a mover con el cazo algo que tenía hirviendo en el fuego. 

    —¿He dicho algo que…? —intentó decir. 

    —¡No has dicho nada y lo has dicho todo! Haz el favor de comerte lo que te he servido y continúa con lo que debes hacer. En cuanto tenga un instante libre hablaré con el señor Stone para que se convierta en tu sombra. Él te ayudará en todo lo que no puedas lograr—explicó con aparente enfado. 

    —Pero yo… 

    —¡No hay peros, ni manzanas, ni huevos! ¡Tenemos que preparar la mejor fiesta que haya tenido el condado de Derbyshire hasta el momento! —sentenció antes de continuar removiendo con tesón aquello que estaba a punto de caerse al suelo por el brío de sus movimientos. 

    Beatrice comió en silencio mientras evitaba mirar a la señora Stone. No entendía la razón por la que se había sobresaltado tanto por un comentario insignificante. ¿Qué problema habría acarreado al duque que ella hubiese decidido marcharse? ¿Quizá se refería a la repercusión social que tendría si, después de hacer llegar las invitaciones, cancelara el evento? En su corta vivencia en sociedad había aprendido que las apariencias eran vitales para poder llevar una vida tranquila, pero… ¿acaso eso había importado alguna vez al duque? Su famosa vida de libertino, galán, engreído y, sobre todo, rico eran temas recurrentes en cualquier conversación londinense. 

    Después del duelo ella no sabía qué habría cambiado en esas charlas, aunque mucho se temía que el sábado lo descubriría. Sin hacer apenas ruido se levantó, colocó el plato en la pila y, después de confirmar que la señora Stone seguía gruñendo, decidió abandonar la cocina y dirigirse hacia el salón principal. Allí se ofrecería el baile para los invitados y debía asegurarse que el lugar elegido para los músicos era el adecuado para que la melodía se escuchara en todo el salón. 

    Al abrir las colosales puertas observó atónita los cambios efectuados; habían desaparecido la extensa mesa central y las sillas que la rodeaban y los sirvientes habían construido un pequeño escenario al fondo, justo al lado del acceso que conducía hasta el balcón. Sonrió satisfecha por la elección pues si alguna pareja deseaba intimidad allí fuera la obtendría bajo la multitud de aromas del extenso jardín. Además, si el tiempo lo permitía, habría una preciosa luna llena. 

    Con una increíble emoción anduvo por la sala imaginándose el baile: parejas danzando por el lugar al compás de una música suave, rítmica. Beatrice cerró los ojos, se colocó como si agarrara a una pareja y escuchando la misma melodía que tarareó la noche que albergó al duque en su hogar, empezó a bailar. En sus giros podía notar el movimiento del vestido, sus pasos deslizarse sobre el suelo con sutilidad y la felicidad que recorría su cuerpo. Hacía tanto que no bailaba que no recordaba cómo la hacía sentir. Atravesó la sala con lentitud, atolondrada por la placidez del momento. De repente se sintió observada, paró su danza y miró hacia la entrada del salón. Allí encontró al duque, callado, inmóvil, contemplando aquel acto infantil. Vestía un impecable traje azul marino, una camisa blanca y, aunque parecía increíble, había cambiado su chaleco por uno gris. Beatrice clavó la mirada en el rostro masculino y se sorprendió al ver que no mostraba enfado sino fascinación. 

    —Su Excelencia… —murmuró agachando la cabeza para que el hombre no descubriera la vergüenza que sentía en aquellos momentos. 

    —Buenas tardes, señorita Brown. —El saludo sonó rudo, tosco, más de lo que hubiera pensado después de advertir la expresión de su cara. 

    —Me disponía a… —intentó decir cuando percibió que este caminaba hacia ella con paso firme y con el mentón elevado. 

    —¿Sigue cubriendo su cuerpo con ropa de doncella? —preguntó muy enfadado—. ¿Acaso no tiene ropas más dignas que ponerse? 

    —No quería estropear los vestidos que me regaló, señor —mintió. Loraine discutió con ella esa misma mañana sobre la vestimenta que debía llevar, insistiéndole que la pupila del señor no podía ir con trapos destinados a la servidumbre, pero su orgullo la hizo negarse en rotundo, creyendo que era lo más correcto. Sin embargo, al descubrir la ira que había provocado en el duque, ya no estaba tan segura de su elección. 

    —En el caso improbable de que se estropeara algún vestido, una doncella podría acompañarla hasta Rowsley para comprar los que necesite —dijo aplacando un poco aquel tono sobrio. 

    —Pero no hay tiempo para eso. Tengo mucho trabajo que hacer. —Agarró con fuerza el delantal al tiempo que escuchaba la respiración agitada del hombre, que de nuevo se había colocado frente a ella, demasiado próximo, provocándole un terrible dolor en el estómago. 

    —Deberá posponerlo —comentó al tiempo que se dirigió hacia el lado izquierdo. Anduvo unos pasos y, como iba siendo bastante habitual, le dio la espalda—. Tenemos que hacer otras cosas más importantes. 

    —¿Más importantes que adecuar este lugar para el sábado? —dio media vuelta y se colocó detrás de William. Ahora era ella quien estaba enfadada, tanto que alzó la barbilla todo lo alto que pudo. 

    —Esta mañana he recibido varias respuestas a nuestras invitaciones —explicó más sosegado. Colocó su brazo derecho en la espalda y se mantuvo quieto con la mirada clavada hacia al fondo—. En ellas me informan que, dado el incesante rumor que recorre las calles del pueblo, desean conocerla y verificar que se trata de una falacia despreciable. 

    —¡Dios mío! —exclamó aterrorizada. Beatrice no había meditado sobre ello. Estaba tan ocupada con las tareas que olvidó los protocolos que se debían llevar a cabo ante una invitación. 

    —En la hora del té tendremos la visita honorable del señor y la señora Wadlow. ¿Sabe de quién hablo verdad, señorita Brown? —Se giró hacia la muchacha y observó que ella no evitó mostrar el enfado que le producía escuchar el apellido. Él tampoco pudo reprimirlo al abrir la carta y leer que el doctor no asistiría a la fiesta si no era recibido antes en Haddon Hall y la propia joven confirmaba la nueva versión. 

    —Los recibiremos con una gran sonrisa —dijo apretando los dientes. 

    —Su decisión me ha dejado sin palabras —desveló con una suave sonrisa—. Durante el trayecto hasta aquí he meditado cómo informarle de tal acontecimiento. Pensé que iba a poner el grito en el cielo y que los recibiría a pedradas. Sin embargo, creo que esa actitud es la más acertada. No se debe mostrar a los demás los sentimientos que uno posee —dijo un tanto asombrado y orgulloso por el coherente comportamiento de la muchacha. 

    —¿Recuerda que mi principal tarea es ayudar a la señora Stone en la cocina, verdad? —expuso arqueando las cejas y exhibiendo un rostro maquiavélico—. Pues no se imagina la de cosas que pueden caer en un vaso de té y provocar una rápida indisposición. 

    Una enorme carcajada retumbó en la habitación. La muchacha casi tuvo que taparse los oídos para que el eco no retumbara en su cabeza, pero de repente el duque cambió el sonriente rostro, se puso serio y miró a Beatrice con los ojos entrecerrados. 

    —¿No habrá pensado alguna vez hacerme tal cosa, verdad? 

    —Cientos, quizá miles de veces, pero estoy segura de que su cocinera, quien lo adora, aunque todavía no sé muy bien por qué, me degollaría como hace con las pobres gallinas —afirmó entre risas al tiempo que William volvía a carcajearse. 

    Beatrice lo miró con atención. Si no recordaba mal era la primera vez que lo escuchaba reírse con tanto entusiasmo. Su rostro se mostraba diferente al que solía presentar cuando la rectitud de su comportamiento se imponía. Unas pequeñas arrugas se dibujaron en los laterales de sus ojos oscuros, sus labios se desvelaban sin pudor revelando una bonita forma de corazón y la barba era aún más densa si cabía. 

    El duque continuó riendo un poco más. Luego, tras descubrir que ella lo miraba dejó de reír y se avergonzó. ¿Por qué lo miraba así? ¿Qué pensaba mientras observaba las cicatrices? Agachó la cabeza, como un niño asustado, y se atrevió a preguntar:  

    —¿Le gustaría dar un paseo? Hace una tarde preciosa y me gustaría disfrutarla antes de la perturbadora visita. 

    —Lo más conveniente sería que me retirara a la alcoba y empezara a… 

    —Se lo ruego, acompáñeme. Le prometo que será una caminata corta. —La miró a los ojos y le sonrió como si se tratara de un niño rogando para que le dieran lo que tanto desea. 

    —Muy bien —claudicó al fin. 

    Beatrice pretendió andar dos pasos por detrás de él, pero el duque lo evitó parando su zancada hasta que ambos permanecieron juntos. 

    —Cuando las nubes dejan brillar al sol, el paisaje que se aprecia es maravilloso —comentó William cuando sus pies tocaron el césped. 

    —Es impresionante… —comentó Beatrice exhalando en cada palabra como si le faltara el aliento—. Nunca había visto un lugar tan inmenso. 

    —Todo lo que poseo se lo debo a mi abuelo. Fue un hombre muy trabajador. Según tengo entendido se propuso adquirir las tierras colindantes a la mansión y no cesó en su empeño hasta que lo consiguió—explicó orgulloso. Miró hacia el horizonte, suspiró, colocó su brazo derecho detrás y avanzó con paso lento—. Al parecer, fue el único duque de Rutland que hizo honor al título. 

    Beatrice lo miró de reojo, apretó los dientes para no replicar tal afirmación y prosiguió su caminar. 

    —Es muy joven, milord. Puede aún cambiar su destino —dijo tras unos minutos en silencio. 

    —Pero como ya le expliqué, las ideas preconcebidas de la… 

    —¿Por qué esa fuente se encuentra en tan mal estado? —preguntó Beatrice interrumpiendo la reflexión de William al tiempo que se dirigía hacia la construcción de piedra que se hallaba en la mitad del jardín. Todo a su alrededor desprendía belleza y un meticuloso cuidado, sin embargo, el pequeño manantial estaba roto, destrozado por alguna extraña razón—. Me resulta desconcertante que nadie se haya preocupado en restaurarla. 

    —No merece la pena perder el tiempo en ella —aclaró posicionándose detrás de la joven. 

    —¿Por qué? —La muchacha se volvió hacia él y esperó la respuesta. 

    —Porque es peligrosa —apuntó con cierto pesar. 

    —¿Qué amenaza puede suponer una fuente, que uno termine mojado? —Enarcó las cejas y lo miró ansiosa. 

    —Es una larga historia… 

    —Daremos, pues, un largo paseo —replicó. 

    —Es dolorosa. 

    —Podré soportarlo —insistió. 

    William la contempló con detenimiento y notó cómo el dolor en el pecho aparecía de nuevo. Era una extraña quemazón que no había sentido jamás. 

    «Quizá —se dijo—, porque no encontraste una mujer que te lo provocara». Ante tal reflexión, tomó aire, resopló, levantó la cabeza y miró hacia el bosque. 

    —¿Quiere que le suplique? —Colocó las manos en la cintura y frunció el ceño. 

    —No. 

    —¿Entonces, a qué viene tanto misterio? 

    —No debería… 

    —¡Está bien! ¡Como desee! —exclamó enfada—. Si me lo permite, tengo muchas cosas que hacer en… 

    —Pasó hace algo más de quince años. —William la agarró del brazo para que dejara de alejarse y comenzó la triste narración—. Lausson y yo paseábamos por aquí mientras hablábamos del futuro que nos depararía en Londres cuando al fin pudiéramos abandonar Haddon Hall. Los niños de los criados correteaban por nuestro alrededor intentando hacernos partícipes de sus diversiones. Como fueron tan persistentes, terminamos cediendo. Entre esos pequeños se encontraba Anne, la hija de los Stone, de unos cinco años de edad. A Lausson se le ocurrió entretenerlos jugando al escondite así, mientras los buscábamos, podríamos continuar con nuestras divagaciones infantiles. Un sirviente requirió mi atención ante la llegada de una notificación que nos envió el señor Gibbs. Sin pensar que mi hermano solo contaba con trece años y era más niño que aquellos que se ocultaban en el jardín, me marché dejándolos solos. —Respiró hondo, mostrando sin evitarlo la intensa aflicción que sobrellevaba al tiempo que proseguía la caminata—. Un rato después, alguien gritó en la entrada principal. Los alaridos eran tan intensos que, sin tener que salir de la habitación, supe con certeza que algo grave había sucedido. Corrí hacia el exterior, rezando a Dios que no le hubiese ocurrido nada a Lausson, pero no se trataba de él sino de Anne. Cuando bajé esas escaleras... —Las indicó con un suave movimiento de su cabeza—, vi horrorizado los incesantes intentos de un padre por salvar la vida de su pequeña y cómo una madre gritaba y lloraba ante el desastre. 

    —¿Qué ocurrió? —Beatrice paró su andadura, lo agarró del brazo y lo giró hacia ella para poder contemplar en su rostro la tristeza y la culpabilidad que expresaban sus palabras. 

    —Anne, al correr para que no la encontráramos, tropezó con la fuente y cayó en ella. Se dio un golpe en la cabeza. Fue uno muy pequeño, pero la dejó tan aturdida que no consiguió mover su cara para lograr respirar y terminó ahogándose. Nuestra pequeña Anne perdió la vida en esa maldita fuente—exhaló con fuerza—. Después de enterrarla, Lausson se sumergió en un estado de shock que no consiguió superar hasta que abandonó esta casa y los Stone se marcharon. No podían soportar vivir en el lugar en el que su hija había fallecido. 

    —Pero regresaron… —murmuró Beatrice con suavidad sin soltar el brazo del duque. 

    —Lo hicieron un año después. Les abrí las puertas esperando cualquier recriminación, pero no lo hicieron. Tan solo observaron que, al poner los pies en Haddon Hall, encontraron la fuente sin agua y destrozada por el arrebato enfurecido de un adolescente que perdió en ella a su verdadera familia. 

    —Pobre señora Stone… —susurró liberando al duque para acercarse a la fuente. Se agachó y tocó con una mano las piedras rotas por los golpes. 

    —Como puede comprender, entre los Stone y yo creció un vínculo más fuerte si cabía. Ellos siempre han sido y serán mis verdaderos padres —afirmó con vehemencia. 

    —Por eso, señor, jamás podré envenenarlo, aunque lo ansíe con todas mis fuerzas —dijo como si dicho acto le provocara una terrible decepción. 

    —Quizá si lo intentara en Watford, tendría más suerte. Creo que la duquesa estaría encantada de ofrecerme ella misma el veneno —volvió a carcajearse. 

    —Dios le castigará por pensar ese tipo de cosas sobre su madre—comentó con un fingido enfado. 

    —¿No cree que Dios ya me ha castigado suficiente? —preguntó serio. 

    Su cuerpo se endureció y toda la felicidad desapareció con rapidez. William respiró profundamente e intentó hacer borrar de su cabeza los suplicios a los que se enfrentaba día a día. 

    —Lo siento… No he querido decir—se disculpó levantándose con apremio y acercándose al hombre. 

    —Bueno, señorita Brown, es hora de regresar. Debemos prepararnos para esos respetables invitados —declaró con voz serena, impersonal. 

    Beatrice paseó cabizbaja junto al duque. No sabía cómo romper el silencio incómodo que se había creado entre ellos. Se sentía mal por haber encaminado una conversación afable a un recuerdo tormentoso. No era su intención. No deseaba hacerle daño. No deseaba ser como los demás. 

    —Ahora que lo pienso… —habló William parando su marcha—. Usted sabe mucho sobre mí, pero yo apenas sé nada de usted. 

    —No hay mucho que contar—manifestó aturdida. Era cierto que hasta ese momento había evitado mencionar su pasado y cómo terminó viviendo en la cabaña, pero parecía que el tiempo de seguir sorteando esa historia había finalizado. 

    —Soy todo oídos. No se imagina la de veces que he intentado preguntarle sobre ello y no he conseguido saber cómo iniciar la conversación —aclaró con voz serena. Su mano derecha regresó a la espalda y, mirándola con detenimiento, esperó la ansiosa historia. 

    —Es muy breve y menos extensa que la suya —empezó a narrar mientras subía despacio los escalones. William, por cortesía, la dejó avanzar delante suya—. Mis padres eran unos humildes labradores y, albergando la esperanza de hallarle a su única hija un futuro mejor, me consiguieron un trabajo en la casa de un hombre rico. 

    —¿De dónde eran sus padres? ¿Dónde la llevaron? —inquirió sin apenas respirar—. Porque según he podido investigar, nadie la conoce en Rowsley. 

    —¿Ha indagado sobre mí? —Se giró hacia él y colocó de nuevo las manos en la cintura al tiempo que fruncía el ceño. 

    Al encontrarse un peldaño por encima del duque, ambos rostros quedaran uno frente al otro. Sus pupilas verdes observaban directamente las oscuras del hombre. El aire que desprendía uno, podía respirarlo el otro. Beatrice se sintió mareada al inhalar aquella mezcla de colonia y esencia viril. Tragó saliva al pensar que, en un leve movimiento, ambas bocas podían rozarse. Aunque no era apropiado imaginar tal cosa, fantaseó otra vez cómo besarían aquellos labios. Su mente le respondió con todas las sensaciones que podría ocasionarle ese beso, entonces un intenso dolor surgió de sus entrañas, como si en su estómago revolotearan un millar de avispas que le clavaban sin cesar los aguijones. Pero fue otra dolencia o quemazón la que casi provoca que cayera al suelo; notó, por primera vez en su vida, un extraño calor que procedía del bajo vientre. Aturdida, enfadada y terriblemente asombrada al descubrir que el hombre que se encontraba frente a ella despertaba un deseo impuro, se dio la vuelta para proseguir su camino hacia el interior de la casa. 

    —No se enfade conmigo. Se lo ruego, pero ha de entender que me preocupé al verla tan desamparada en el refugio —explicó con ahogo William. 

    La proximidad entre ellos le había provocado el impúdico deseo de besarla, de abrazarla y de sentir la calidez del pequeño cuerpo. Intentó centrar su mente en caballos, en la fiesta, en Roger y terminó pensando en Federith. Miles de improperios aparecieron en su cabeza y todos estaban dedicados a su amigo: «Algún día, William Mampers futuro duque de Rutland, te enamorarás, y esa mujer te hará pagar por todo el mal que has causado a tus amantes y a sus esposos», esas habían sido sus palabras la misma mañana del fatídico duelo. En efecto, el día había llegado y, tal como vaticinó, estaba pagando todas las atrocidades que provocó. 

    —Cuando regresé a mi hogar, después de saber que mis padres estaban enfermos, ya habían fallecido a causa del cólera. Pensé que podía vivir en el hogar donde crecí y subsistir con lo poco que me ofrecía la tierra, pero no fue así. Las deudas que generaron los falsos remedios para sanarlos se saldaron con esa casa. Al verme sin nada empecé a andar y no paré de hacerlo hasta que llegué a la cabaña. Como no la habitaba nadie, la convertí en mi nuevo hogar —dijo apretando la mandíbula, los puños y estrangulando su alma. 

    —Lo siento… —murmuró con pesar. 

    —No lo haga, es lógico que desee saber a quién cobija bajo su techo. Aunque como ha podido comprobar no soy ni una ladrona ni una asesina, tan solo una víctima del infortunio. Y ahora, si me disculpa, he de prepararme para recibir correctamente a sus invitados. 

    Sin levantar la cabeza aligeró el paso y se adentró en la mansión sin mirar atrás. Unas pequeñas lágrimas recorrieron su rostro al tiempo que ascendía las escaleras. No solo sufría porque añoraba a sus padres y la vida apacible que había vivido con ellos, sino también porque estaba segura de que el duque se había quedado, tras escuchar la historia, inmóvil y afligido frente a la puerta. 
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    —Deberíamos haber elegido el dorado —dijo Beatrice moviéndose sobre sí misma y observando el vestido con detenimiento para convencerse de que no era demasiado ostentoso para la ocasión—. Este tiene bastante escote… 

    —Pero su pecho no se muestra. El encaje de seda blanca evita que se aprecie —argumentó Loraine mientras intentaba colocar las últimas horquillas al cabello de la inquieta muchacha. 

    —¿No piensas que es demasiado atrevido? —preguntó al tiempo que detenía sus movimientos haciendo que la sirvienta resoplara aliviada al poder finalizar su tarea. 

    —El malva es idóneo para tomar el té. Si hubiese elegido el esmeralda yo le habría hecho cambiar de idea. Ese sí es un vestido atrevido. Todavía no sé cómo la señora Stone permitió su compra —expuso antes de emitir una sonrisita perversa. 

    —Es precioso… —murmuró la joven caminando hacia la prenda y tocando con cuidado la tela. 

    —Ese debe llevarlo en la fiesta. Estoy segura de que dejará a más de un caballero con la boca abierta y con un dolor terrible en el costado —comentó la doncella burlona. 

    —¿Por qué? —Beatrice enarcó las cejas, la miró con atención y caminó hacia ella. 

    —¿No se imagina por qué? —señaló con seriedad. Luego, al descubrir que en efecto la joven no sabía a qué se refería, se explicó—. ¿Cómo cree que actuarán las esposas de esos maridos? —Esperó una respuesta y al no obtenerla, continuó—. Mi querida señorita Brown, esos desafortunados caballeros serán golpeados por los duros codos de sus mujeres —dijo antes de soltar una carcajada. 

    —No seas boba… —susurró dibujando una leve sonrisa en su rostro—. Nadie será capaz de mirarme de esa forma sabiendo que soy la pupila del duque. Todo el mundo teme enfadarlo. 

    —Pero su Excelencia no podrá controlar las miradas… 

    De repente alguien dio unos pequeños golpes en la puerta. Después de que Beatrice diera su permiso, el señor Stone hizo acto de presencia. Como era habitual en él, se mostró serio, frío, imperturbable. 

    —Señorita Brown, le informo que los invitados acaban de llegar. Su Excelencia la espera para recibirlos. 

    —Ahora mismo bajo—manifestó después de tragar saliva. 

    —Gracias —contestó el mayordomo antes de despedirse. 

    Cuando cerró la puerta, Beatrice se llevó la mano derecha al pecho sintiendo la agitación que se ocultaba en su interior. ¿Sería capaz de convencer al incrédulo señor Wadlow de la nueva versión? ¿Qué pruebas le pediría para confirmar que ella no era una cortesana? Y sobre todo… ¿cómo actuaría el duque si el hombre se comportara indebidamente con ella? De pronto sintió miedo y un extraño mareo la sacudió con ímpetu. Temerosa por un posible desmayo, caminó despacio hacia el lecho y se agarró con fuerza de uno de los doseles. 

    —No se preocupe, todo saldrá bien—susurró Loraine. Viéndola tan aturdida, se acercó, extendió los brazos para abrazarla y la intentó reconfortar con el apretón—. El duque cuidará de usted como ha hecho desde que entró en esta casa. Ese hijo del demonio no se atreverá a hacerle daño porque, si lo hiciera, estoy segura que no saldría ileso de aquí—susurró. Tras sus palabras, la doncella le dio un beso en la mejilla, la hizo girar hacia la puerta y la empujó suavemente hasta que consiguió sacarla de la habitación. 

    Cuando Beatrice se propuso bajar las escaleras se paró para observar al duque. Este se encontraba inmóvil en el hall con la mirada clavada en la entrada y manifestando cierta rigidez en su cuerpo. Estaba tenso, más de lo que esperó encontrar en un hombre que se caracterizaba por mantener una extraordinaria serenidad y autoridad. Sin duda, lo que sucediera durante la visita del doctor y su esposa le inquietaba. 

    La muchacha pensó que era lógico que se encontrara de ese modo puesto que le urgía zanjar un tema que le causaba tristeza. No era agradable que le siguieran considerando el sucesor de las atrocidades que realizó su padre. Aunque él tampoco luchó con afán por hacerlas desaparecer. Por mucho que le explicó que deseó ser una persona diferente, antes de ser herido en el duelo, se comportaba con la misma insolencia que su progenitor. Sin embargo, todo el mundo se merece una segunda oportunidad y quizás era el momento de recibirla. 

    Con suavidad bajó las escaleras sin dejar de observarlo. Durante un breve instante, en el que este colocó su mano derecha en la espalda, apreció que arrugaba la frente con fuerza. No podía recibir al matrimonio de esa manera, tenía que relajarlo. Si antes de que estos pusieran un pie en el hogar la zozobra no desaparecía, la patraña terminaría en un fracaso inevitable. 

    William no tranquilizó su mente ni un solo instante desde que la muchacha le desveló su pasado. No cesaba de imaginársela deambulando sola, caminando exhausta y sorteando los centenares de peligros a los que se habría enfrentado. Cada vez que pensaba en ello, la sangre le hervía, se irritaba y quería golpear cualquier cosa que pudiera romper con la mano. Aunque si esas divagaciones le enfurecían, más ira le provocaba haberla conducido hacia la situación que se encontraba ahora. Por su culpa, la muchacha debía enfrentarse a las habladurías de todo un pueblo para demostrar que era inocente y decorosa. Y todo porque él no era capaz de dejarla marchar, de aprender a vivir sin ella. 

    «Si tanto la necesito —se dijo—, debería actuar con rapidez. El muro está casi terminado y entonces, tal como le prometí, tendré que dejarla partir». 

    Pero la única forma que había encontrado para evitar esa desgracia no podía llevarla a cabo, no hasta que averiguase los sentimientos que ella tenía hacia él. 

    —Si frunce el ceño con tanta frecuencia, envejecerá pronto —le susurró Beatrice detrás de él. 

    —Discúlpeme, no la he oído bajar… —empezó a decir William mientras se daba la vuelta para recibir como era debido a la joven. Al apreciar su belleza y cómo aquel vestido de color malva resaltaba su figura, tragó saliva y sintió cómo su cuerpo se debilitaba. Estaba preciosa, encantadora, quizás hasta más de lo que debía mostrar al matrimonio. Sin embargo, ¿quién puede mermar la mágica belleza que brota de la sencillez? 

    —¿Quiere que me coloque a su lado o prefiere que permanezca unos pasos atrás? —preguntó. 

    Era una pregunta, aparentemente infantil, pero no podía ser así cuando la muchacha desvelaba en su rostro una inmensa mofa. 

    —Si le ofrezco el brazo y usted lo acepta, ¿cree que la señora Wadlow tendrá que ser asistida por su querido esposo tras sufrir un desmayo? —respondió William a dicha burla. 

    —Entonces, la mejor opción será que me quede a su lado, pero con cierta distancia —dijo al tiempo que daba unos pasos hacia su izquierda. 

    Las voces de los invitados se escucharon detrás de la puerta; Brandon estaba en el exterior para indicarles hacia dónde debían caminar. William miró hacia la entrada, luego observó a la muchacha y, sin saber la razón que le condujo a tal atrevimiento, inclinó la cabeza hacia ella y le susurró con suavidad. 

    —He olvidado decirle que está preciosa. 

    Beatrice abrió los ojos como platos al escuchar el suave murmullo del duque en su oído. Comenzaron a sudarle las manos, su pecho se alzaba con ímpetu debido a la respiración agitada, las rodillas empezaron a doblarse por la perturbación que esas suaves palabras le provocaron. Era la primera vez que le ofrecía un cumplido y, a pesar de intentar restarle importancia a un hecho tan minúsculo, no lo consiguió. Por una extraña razón, si él se sentía orgulloso de ella, ella notaba cómo crecía una inmensa felicidad en su alma. 

    —Si son tan amables de seguirme—habló el señor Stone—. Les conduciré hasta la presencia de su Excelencia. 

    —¡Por el amor de Dios, Graham, esto es enorme! —exclamó la esposa sin poder apartar la mirada de todo lo que se hallaba a su alrededor. 

    —Céntrate en lo importante, Irina. Tú, como experta en propagar falacias, debes descubrir si esos dos nos están mintiendo. Como ya sabes, nuestra credibilidad ha mermado considerablemente entre nuestras amistades y, si deseas continuar siendo la esposa de un respetado doctor, hemos de hallar la verdad. 

    —No te preocupes, querido —dijo sonriendo y dándole unos pequeños golpecitos con su mano izquierda en el brazo que la sostenía—. La encontraré antes de beberme el último trago de té. 

    Brandon, al escuchar la conversación nada disimulada de los invitados, apretó los dientes, abrió la puerta y mostró una mueca que intentaba asemejarse a una sonrisa. 

    —Señor Wadlow, señora Wadlow, bienvenidos—saludó el duque con voz grave. 

    —Buenas tardes, señor. Gracias por aceptar nuestra visita —comentó el doctor con una sonrisa maliciosa. Se acercó a William y extendió la mano para saludarle. Luego, miró de reojo a Beatrice y se dirigió hacia ella—. Me alegro de verla en tan buen estado, señorita Brown. 

    —Muchas gracias. En verdad, todo se lo debo a usted y a su magnífico trabajo. Apenas me quedan secuelas en la pierna —comentó sonriente. 

    —Querida, esta es la joven de quien te hablé—explicó Graham apartándose hacia la derecha para que la mujer se aproximara a Beatrice—. Señorita Brown, mi esposa, la señora Wadlow. 

    —Encantada —dijo la muchacha mostrando la misma sonrisa sardónica que, instantes antes, había exhibido el doctor. 

    No se había hecho una idea de cómo sería la mujer del famoso médico, pero le llamó mucho la atención que ella fuera bastante más alta que él. Con una complexión delgada, más de lo que establecían los cánones de belleza, llevaba un vestido que enfatizaba la estrecha cintura y ensalzaba su busto. Beatrice admiró el cabello, era el más dorado que había visto hasta ahora. Era un rubio tan intenso que podría confundirse con el blanco. Y era joven, mucho más joven que su marido, quien exhibía una barba canosa cuidada, un cabello cortado a la perfección y unos ojos repletos de maldad 

    —¿Se encuentra mejor? ¡Oh, Dios mío! Cuando Graham me narró la terrorífica historia que había padecido y las secuelas que podría sufrir, casi me desmayo —explicó con aparente horror. 

    —Gracias a la intervención de su esposo, hoy puedo caminar como si nada de aquello hubiera sucedido—sonrió otra vez. 

    —Deberíamos dirigirnos hacia el salón y continuar allí la charla —intervino William perplejo ante la hipócrita actitud de los tres. Había pensado que Beatrice se enfurecería al tener frente a ella al culpable de su agonía, pero de nuevo lo dejaba asombrado, atónito y orgulloso. 

    —Por supuesto —afirmó la muchacha—. Los caballeros podrían ir delante—murmuró a Irina cogiéndola del brazo con familiaridad—. Estoy segura que ambos conocen el camino mejor que nosotras. 

    —Se confunde, señorita Brown —intervino con rapidez el doctor—. Salvo el día que acudí para tratarla, jamás he estado en este lugar—masculló Graham ante tal atrevimiento. 

    —¡Discúlpeme! —exclamó Beatrice con semblante desconcertado—. Creí escuchar que usted era amigo del anterior duque de Rutland. 

    —¡Para nada! —dejó escapar Irina ante tal afirmación—. Nadie que se considerara respetable habría visitado esta mansión durante las apariciones de ese hombre. 

    —¿Ah, no? —preguntó con un aparente asombro.  

    —El padre de su excelencia —empezó a explicar la mujer tras los pasos de los caballeros—, era un hombre deshonroso y albergaba bajo su techo mujeres… ¿cómo se lo diría yo para no escandalizarla? 

    —Meretrices —apuntilló William con voz seria. Aunque su tono no reflejaba lo que sentía en realidad. Al principio apretó los dientes por la osadía de la muchacha, pero después de ver la cara de espanto que mostró el doctor, no cesó de repetirse que la tertulia iba a ser más amena de lo que pensaba. 

    —Por eso alguien ha proclamado por Rowsley que soy su… —Beatrice intentó simular un desmayo ante el descubrimiento. La señora Wadlow le aferró con fuerza el brazo y miró furiosa a su marido, este regresó con rapidez hacia la joven para examinarla. 

    —No se preocupe —dijo la muchacha recomponiéndose—. Ha sido solo un pequeño mareo al recordar las calumnias que un ser perverso y malicioso hombre ha comentado sobre mí sin conocerme. 

    —¿Se encuentra mejor? —interrumpió William intentando aparentar preocupación. 

    —Por supuesto, milord, prosigan. Nosotras marcharemos detrás. 

    El duque continuó su camino hacia el salón. A su lado permanecía el doctor con el ceño fruncido y en absoluto silencio. Tras ellos andaban las mujeres. Cuando entraron en el salón, ellas se sentaron cerca de la mesita redonda que había justo al lado de uno de los ventanales, donde podían admirar el exterior del hogar. Ellos decidieron permanecer de pie a su lado. 

    —Entonces —rompió el silencio Irina—, según nos han informado, es usted la pupila de su Excelencia. 

    —Sí. Mi madre, amiga de una hermana de una amiga de la hermana de otra amiga de la actual duquesa de Rutland, le encomendó la ardua tarea de ser mi tutor—explicó mirándola fijamente a los ojos. 

    —¿No tuvo más alternativas? Disculpe mi atrevimiento, milord, pero ha de comprender que una muchacha tan joven, tan bonita y con tantas posibilidades de encontrar un buen tutor en Londres, no entiendo cómo terminó en este lugar. 

    —La disculpo, señora Wadlow, yo pensé lo mismo cuando mi madre me informó sobre su decisión. Pero después de mi desgracia, de convertirme en un ser incapaz de realizar nada sin la ayuda de mi fiel mayordomo y de no suponer peligro alguno para la señorita, insistió que era la mejor opción para limpiar el buen nombre que ostento—sentenció. 

    Beatrice no respiró. Se quedó tan asombrada de la exposición del duque que no supo cómo actuar. Si sonreía, mostraría a estos que ella apoyaba la declaración de inutilidad del hombre, pero si por el contrario, fruncía el ceño, apretaba los dientes y sus puños por el dolor que le habían causado las palabras, daría a entender aquello que ni ella misma era capaz de asimilar. 

    —Como ya expliqué a la encantadora señora Brace, el duque es muy inteligente, más de lo que desea aparentar —intervino—. Y como tutor, no tengo queja alguna, aunque les desvelo que es bastante exigente. Le pido disculpas por la actitud que mantuvo mi tutor el día del ataque—comentó mirando al médico—. Pero le había pedido a su Excelencia que no desvelara el motivo por el que me encuentro en Haddon Hall. Sería vergonzoso que mi futuro marido descubriese que soy tan inepta que ninguna institutriz ha consentido educarme.  

    El matrimonio se dirigió una mirada furtiva, que fue captada con rapidez por William y Beatrice. Parecía que aún tenían dudas sobre la relación entre ellos.  

    —Es el momento del té —aclaró William. Caminó hacia un lado de la cortina y tiró con delicadeza de un cordel que pendía del techo. Acto seguido apareció el señor Stone. 

    —¿Sí, milord? 

    —Estamos preparados para tomar el té —afirmó. Brandon hizo una suave reverencia y, cinco minutos después de su marcha, dos sirvientas portaban en sus manos unas bandejas de plata con las tazas y pastas. 

    No hubo charla mientras saboreaban la deliciosa infusión. Sin embargo, William apostaba el único brazo sano a que el matrimonio no cesaba de cavilar sobre qué preguntas hacerle a la muchacha para confirmar lo que venían a descubrir. De repente, el doctor, hasta ahora sentado al lado de su mujer para ingerir el té y saborear algunos dulces, posó la taza sobre la mesa y se levantó con decisión. 

    —¿Sabe tocar el piano, señorita Brown? —preguntó mientras se dirigía al instrumento que se situaba en el otro lado del salón—. Si la memoria no me falla, nuestro duque, cuando tenía la temprana edad de diez años, era un magnífico pianista. 

    William abrió los ojos como platos. Un nudo enorme le impidió tragar el último sorbo de té que había tomado. Intentó hablar para ofrecer cualquier excusa, que el piano estaba desafinado, que se había roto alguna clavija, algo que lo sacara del apuro, pero le fue imposible. 

    —¿No decía usted que nunca había aparecido en Haddon Hall salvo cuando me visitó? —Beatrice, asombrada por la maldad del hombre, le replicó con la misma perversidad. 

    —No hacía falta aparecer por estos lares para escuchar hablar a la gente sobre el increíble talento que poseía lord Rutland con este instrumento. —Se defendió sonriendo de oreja a oreja. Sus ojos mostraban una oscura y maléfica satisfacción. Se decía a sí mismo que había encontrado lo que se había propuesto. ¿Qué cortesana alcanzaría tal capacidad? Ellas solo eran expertas en complacer sexualmente a los hombres y dejaban de lado un estudio tan importante como el arte de la música. 

    —¡Sí, por favor, toque alguna pieza! —alentó Irina la decisión de su marido con gran exaltación—. Me encantaría escucharla. A pesar de mis constantes intentos por aprender a tocar ese instrumento, nací sin ese don. Según me dijo mi último profesor, tengo una oreja frente a otra. 

    —Como pueden apreciar —interrumpió William malhumorado—. No soy el hombre apropiado para instruir con precisión en esa habilidad. Mucho me temo que… 

    —¡Por supuesto! —exclamó Beatrice elevándose de su asiento y caminando hacia donde permanecía el señor Wadlow y el instrumento—. Como ya he dicho, el duque es un buen tutor y, aunque no pueda deleitarme con una interpretación, él sí tiene buen oído y sabe cómo transmitirlo. 

    Absorto, asombrado y con el cuerpo tan entumecido que no era capaz de moverse, William admiró la pequeña figura dirigiéndose con elegancia hacia el lugar. La muchacha se sentó tras acomodar su vestido al asiento, arregló el atril y miró con atención las partituras que había en este. 

    —¿Alguna pieza en especial? —La joven enarcó las cejas y sonrió. Sentía su pulso en las muñecas, los dedos empezaban a mostrar rigidez y le sudaban las palmas. Hacía algo más de un año que no tocaba el piano y, como aquel maquiavélico personaje le pidiera algo especial, no podría evitar cometer un error. Sin saber por qué miró al duque. Este estaba absorto en algún pensamiento doloroso porque fruncía el ceño, tenía la mirada perdida y apretaba la mandíbula. Quiso sonreírle, transmitirle serenidad para calmar su inquietud, pero… ¿quién la calmaría a ella? 

    —La que usted desee —respondió Graham sin dejar de regocijarse. 

    En ese momento y ante el asombro de los tres, William se levantó del asiento y caminó hacia la joven, se colocó detrás de ella y posó la mano en su hombro. Lo apretó con suavidad y le susurró: 

    —Beatrice... 

    El cálido tacto y escuchar su nombre con aquella aterciopelada voz dejó a la muchacha congelada. Notó un escalofrío tan extraordinario que juró que su temperatura había bajado diez grados de golpe. Alzó el mentón, afirmó con la cabeza como si este le hubiese indicado que debía tocar, y colocando las manos sobre las teclas inició la armoniosa melodía. 

    Durante los cuatro minutos y medio que duró Spring Waltz de Chopin, la misma que había tarareado en su hogar y la que había bailado en el salón antes de la aparición del duque, los tres oyentes fueron incapaces de moverse para interrumpirla con un minúsculo ruido. Casi no pudieron respirar por la elegancia y los sentimientos que transmitía en sus notas. Beatrice, a pesar de sus dudas, no cometió ni un solo error aun sintiendo la terrible congoja que le causó la música. Recordó a sus padres sentados en el sillón mientras ella les deleitaba con un interminable repertorio. Aquella composición en especial les hacía cogerse de la mano y mostrarle sin pudor a su hija el amor incondicional que se profesaban. En aquel tiempo ella soñó con encontrar un hombre que le declara ese afecto, que la protegiera, que la amara sin objeciones, sin restricciones absurdas producidas por la formalidad de una sociedad repleta de insensibilidad. 

    Aunque sus sueños fueron destrozados dramáticamente. Rememoró el dolor que sintió al ser asaltada por su violador, por el daño que le produjo al desflorarla y cómo, destrozada, quedó tendida en el suelo llorando incapaz de levantarse para seguir viviendo. Tenía que haberla matado con aquel cuchillo que le apretaba la garganta y finalizar así el calvario que vivirían sus queridos padres tras el penoso anuncio. 

    Cuando la pieza estaba a punto de finalizar, la imagen del duque apareció en su mente sin poder evitarlo. Recordó el día del accidente y cuando regresó para ofrecerle su ayuda y ella le rechazó; el momento en el que fue atacada y, después de pensar que no seguiría viviendo, abrir los ojos y encontrar la figura esbelta del duque a su lado, cuidándola, protegiéndola a pesar de su incapacidad. Recordó su rostro enfadado al descubrirla vestida de sirvienta, de la tarde en la que le abrió su corazón para hacerla partícipe de sus desgracias. Del paseo, de su dolor y de cómo la había mirado esa tarde. Tampoco pudo evitar analizar sus sentimientos hacia él. Sus enfados, sus actitudes altivas, de los incontables enfrentamientos… Y supo por qué había luchado con tanto ímpetu para apartarlo de su lado, porque lo amaba. 

    Estaba enamorada de él y, aunque pensó que jamás desearía yacer junto a un hombre, él hizo que toda su decisión se esfumara. Lo deseaba con toda su alma y eso le producía pavor. 

    —Precioso… —murmuró Irina levantándose de su asiento para dirigirse hacia ella. 

    Beatrice se incorporó y se giró hacia el duque quien permanecía todavía a su espalda. Alzó su mirada hacia él y no ocultó las lágrimas que emanaban sin cesar. 

    —Siento mucho todo lo ocurrido —dijo el doctor al contemplar la escena entre ambos—. De verdad que lo siento y si su excelencia desea revocar la invitación, lo comprenderé. 

    —La invitación sigue en pie—comentó con firmeza. No le miró. Tenía sus ojos clavados en la muchacha y no fue capaz de moverse de su lado, como dictaban los perfectos comportamientos sociales, al percibir su debilidad. 

    —Es hora de marcharnos —apuntó Irina cogiendo a su marido del brazo y dirigiéndolo hacia la salida—. No se moleste en acompañarnos, milord, mi marido sabrá cómo salir de aquí. —William tan solo pudo asentir con un leve movimiento de cabeza. 

    Cuando la pareja cerró la puerta, la señora Wadlow agarró con ímpetu el brazo de su marido y le susurró. 

    —Has errado, querido. No es su concubina, sino la futura duquesa de Rutland.  

    El duque al advertir que estaban solos, extendió su mano y abrazó a Beatrice. Dejó que su rostro mojara su pecho, que gimoteara todo lo que necesitara, mientras le susurraba palabras de consuelo. 

    «Siempre me tendrás a tu lado. No me apartaré de ti hasta que tú me lo pidas», repetía una y otra vez. La muchacha alargó sus brazos y lo aferró aún más a su cuerpo. Necesitaba eso que le prometía, necesitaba tenerlo a su lado, necesitaba que jamás se alejara de ella. 

    —Mi dulce Beatrice… —murmuró apartándola con suavidad. Dirigió su mano hacia el lado derecho de la cara femenina y le apartó las lágrimas, a continuación, hizo lo mismo con el izquierdo—. No sé de dónde has venido, ni cómo has conseguido llegar hasta aquí, pero doy gracias a Dios por cruzarte en mi vida. 

    Beatrice alzó la barbilla y dejó que este contemplara su tristeza. Permitió que la reconfortara y, cuando advirtió que su boca se acercaba a la suya, cerró los ojos para que la besara como tantas veces había soñado. Al sentir la ternura en sus labios, una explosión de felicidad le recorrió el cuerpo. Al principio apenas le rozó y sollozó al notar que se alejaba, pero antes de poder abrir los ojos para cerciorarse de que se marchaba, el duque volvió a besarla. Sin embargo, este beso fue diferente. Toda esa ternura daba paso a una increíble pasión. La conquistaba, la hacía suya, la hipnotizaba hasta tal punto que deseó sentir la mano acariciando su tembloroso cuerpo. No debía hacerlo, no era adecuado sentir, después de lo sucedido, un deseo imparable de notar el calor de su piel junto a la suya, pero le resultaba difícil no hacerlo porque lo amaba. 

    William acercó su boca despacio hacia la de Beatrice y apenas la rozó, temía que, al tocar sus labios, ella saliera despavorida del salón. Sin embargo, al escuchar cómo esbozaba un pequeño lamento al separarlos, extendió su mano, la agarró de la cintura y la atrajo con más fuerza hacia él. Presa del deseo que llevaba soportando desde que la vio por primera vez, transformó un tierno beso en uno más tórrido y pasional. Saboreó sin descanso el interior de aquella dulce boca y mezcló su aliento con el de ella, creando una magia tan maravillosa que estuvo a punto de arrodillarse frente a ella. Su ansiosa lengua la conquistó, y en sus movimientos, suaves y lentos, despertó la necesidad. William podía escuchar y sentir los latidos del corazón de Beatrice acompasando los suyos. De repente, un intenso calor le recorrió el cuerpo, emanando de cada poro de su cuerpo una gota de sudor con su propia esencia. Su figura, esa que había yacido con decenas de mujeres, jamás había realizado un acto tan fascinante; quería marcarla. Sí, cada gota que emitía necesitaba el contacto de la piel de ella para poseerla, dominarla, hacerla suya para siempre… 

    —Disculpe mi osadía —dijo William cuando se retiró de ella. No era el momento de mostrar aquello que había crecido en su interior, ni tampoco que percibiera el desconcierto que sobrellevaba ante tal revelación—. No debí aprovecharme de un instante tan emotivo —prosiguió excusándose. El corazón, ese que había latido con fuerza durante el breve contacto, se paró bruscamente, como si necesitar notar el cuerpo de Beatrice para seguir palpitando.  

    —No se disculpe, ha sido culpa de ambos —comentó con pesar al suponer que el duque se arrepentía de besarla. 

    —Pero me juré que jamás tocaría a una mujer sin su consentimiento —aclaró dando unos pasos hacia atrás. Azorado, absorto y confuso, William intentó recomponerse. Pero era difícil volver a ser la misma persona después de besarla y de hacer que ese sentimiento creciera a un nivel tan sublime que nada ni nadie podría hacerlo mermar. 

    —Ha cumplido su promesa, milord. Le he permitido besarme y ahora, si me disculpa, deseo retirarme a mi alcoba —comentó con voz débil, frágil y emocionada. No deseaba alejarse sino permanecer enredada bajo aquel cuerpo toda su vida. Sin embargo, al evocar en su mente imágenes del pasado, ese que destrozó la persona que soñó ser, le urgió huir. 

    —Por supuesto —respondió con ahogo, sin apenas poderse escuchar. ¿Por qué la añoraba? ¿Por qué deseaba volverla a sentir a su lado? No era justo hacerle daño. No. Él no volvería a hacer daño a ninguna mujer y ni mucho menos a la que amaba.  

    Con la cabeza agachada y con un visible pesar, Beatrice salió del salón, subió las escaleras, alcanzó su cuarto, cerró la puerta y se tumbó en la cama para llorar. 

    Por otro lado, el duque quiso correr hacia ella y explicarle que sus palabras no habían sido acertadas. Que él deseaba besarla con toda su alma. Pero apretó las plantas de sus botas en el suelo y no lo hizo. Tras escuchar cómo la muchacha cerraba la puerta, se giró hacia el mueble, sacó una botella de brandy y se sirvió una copa que bebió de un sorbo. 
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     Durante los días siguientes, Beatrice evitó cualquier encuentro con el duque. Rehusó sus invitaciones para almorzar, tomar el té o incluso cenar juntos poniendo como excusa la multitud de tareas que debía realizar para la fiesta. Aunque pudo sentir la presencia del duque a su lado en cada cosa que hacía o en cada paso que daba por la casa. ¿Qué pretendía hacer, hablar de lo ocurrido mientras almorzaban? Si tanta ansiedad le provocaba lo sucedido, ¿por qué no se detuvo antes de hacerlo? ¿Por qué, en su segundo beso, en vez de alejarse, su boca chocó contra la de ella con la misma intensidad que una ola del mar hacia un acantilado? Miles de preguntas rondaban su mente sin cesar, pero sus respuestas no la convencían. En la intimidad que le proporcionaba la soledad de su cuarto, rememoraba una y otra vez aquel momento. Lo veía a su lado, intentando hacer desaparecer las lágrimas apretando su rostro al pecho. Recordaba su mirada y la expresión de esta; no había maldad en ella, sino ternura, cariño, aprecio. 


     Sintió de nuevo el abrazo, cómo la estrechaba hacia su cuerpo para consolarla y, sobre todo, su mente no cesó de evocar el momento del beso. El primero tierno, suave, con miedo. Pero después de escucharla sollozar por el distanciamiento de su boca, el segundo fue apasionado, ávido y posesivo. 


     «Si hubiera sido en otro tiempo—meditó la tarde del sábado mientras esperaba sentada sobre el lecho la llegada de Loraine—, creería que se aprovechaba de mi debilidad. Pero ahora, después de comprender quién es en realidad, no puedo pensar eso. Él ya no es la persona que conocí en Londres. Ese hombre libertino, egoísta y petulante… murió». 


     Seguía divagando sobre las posibles razones por las que el duque se disculpó, cuando llamaron a la puerta. 


     —Adelante —dio paso sin apenas voz. 


     —Buenas tardes, ¿preparada para dejar a todos los invitados con los costados doloridos? —comentó la doncella con una sonrisa. 


     —Estoy agotada… —indicó al tiempo que se lanzó de espaldas sobre la cama y extendió los brazos—. ¿No podríamos aplazarla? 


     —¡Venga, no sea holgazana! ¡Si lleva escondida en esta habitación más de dos horas! —Loraine se acercó a ella, la cogió de una mano y la levantó con rapidez—. No tenemos mucho tiempo. Según me ha indicado el señor Stone, pronto aparecerán los primeros invitados. 


     —¿Tan pronto? —soltó la muchacha asombrada—. Su Excelencia envió dos invitaciones a dos personas muy importantes para él y, según comentan, les pidió que acudieran antes de la ceremonia —explicó mientras se dirigía hacia la butaca que se situaba al lado izquierdo de la cama. Cogió el corsé y se lo mostró a la muchacha. Esta arrugó la nariz ante el desagrado que le producía volver a embutirse en ese tipo de prendas. 


     —¿Quiénes son esas personas? —Se acercó a la doncella, se giró y dejó que esta empezara con la ardua tarea. 


     —Amigos del duque. —Estiró tanto los cordones del corsé que dejó sin respiración a la muchacha—. Compañeros que permanecieron a su lado durante las largas temporadas en Londres. No puedo comentar mucho sobre ellos porque no he tenido el placer de conocerlos en persona, pero según cuentan los demás sirvientes, uno es el señor Federith Cooper, el sobrino del señor Clain y futuro barón de Sheiton. Al pasar su niñez en Rowsley, fue el único niño que visitaba al señor y, al parecer, tan intensa fue y es su amistad que el hermano del duque sentía, y siente, celos de ellos. —La volvió a girar para cerciorar que la prenda se ajustaba como debía al pequeño cuerpo. Cuando se conformó, se dirigió hacia el ropero, cogió el vestido esmeralda satinado y tras sonreír maliciosamente, fue hacia la joven. 


     —¿Y el otro? —Beatrice levantó los brazos para que Loraine le pusiera el vestido que, según ella, iba a provocar cierta quemazón a los caballeros que la admiraran. Aunque no estaba muy segura de que eso ocurriera porque todo el mundo temía y respetaba al duque. ¿Quién iba a ser tan incauto de enfurecerle en su propia casa? 


     —Nadie, salvo el matrimonio Stone, lo ha visto. Conocemos su nombre porque los criados encargados de hacerle llegar la misiva nos lo han dicho —dijo con un aura de misterio. 


     —¿Y? —insistió expectante. 


     —Se llama Roger Bennett, futuro marqués de Riderland. Según tengo entendido... —dio la vuelta a la muchacha y abotonó su espalda—. Al señor Stone jamás le ha agradado esa amistad —dijo al tiempo que colocaba sus manos en los hombros semidesnudos y la conducía hacia el tocador para peinarla—. Parece ser que es un hombre inconsciente, un vividor, un jugador empedernido y el que condujo a su Excelencia por el mal camino. 


     —Y ese tal Roger… ¿ha decidido acudir? —preguntó con cierta inquietud. Pese a que no escuchó hablar de ninguno de los dos caballeros, el mero hecho de saber que procedían del mismo Londres, le provocó sobresalto. ¿Y si coincidió con alguno de ellos en las pocas fiestas que asistió? Como era lógico, si conllevaban esa desafortunada fama, su madre evitó cualquier acercamiento hacia estos, pero… ¿ellos habrían reparado en su presencia? 


     —¡Sí! ¡Claro que vendrán! —exclamó entusiasmada—. ¡Y por fin descubriremos el rostro de ese fantasma! 


     No pudo quedarse quieta después de la información. Su interior fue incapaz de mantener la calma mientras Loraine se afanaba en realizar un peinado que, según apuntó, dejaría al descubierto el esbelto cuello y el voluptuoso escote. Tampoco prestó atención a los interminables comentarios de la doncella sobre su belleza, lo fascinados que iban a quedarse los invitados y cómo, al terminar la velada, todos los maliciosos rumores se zanjarían. Nada de eso llamó su interés por que no cesaba de preguntarse si alguno de aquellos caballeros la reconocería en algún momento. Haciendo un gran esfuerzo, fue rememorando a todos los que se acercaron a ella. Le fue imposible recordar las caras o los nombres. Había pasado mucho tiempo. Sin embargo, solo un rostro seguía atormentándola cada día, el del maldito conde de Rabbitwood. Un escalofrío la azotó con tanta fuerza que su vello se erizó. 


     —No se preocupe, señorita Brown, todo saldrá bien —intentó consolarla la doncella frotando sus brazos como si tuviese frío—. ¡Levántese! ¡Déjeme que la contemple! 


     Beatrice se levantó despacio y se miró los pies enfundados en unos zapatos de seda clara con una preciosa borla dorada. Apreció la suavidad del vestido; unos voluminosos volantes comenzaban dos palmos antes de llegar al suelo y finalizaban en la cintura donde un pequeño fajín de pedrería de plata embellecía su talle. Pensó en ese instante que era demasiado atrevido llevar sus brazos cubiertos con tan solo un fino encaje que comenzaba en los hombros y terminaba en los codos, pero mientras subía la mirada, la belleza del vestido la conquistó. Cuando llegó al escote y advirtió que era más insinuante de lo que pretendía, toda aquella felicidad empezó a desaparecer. 


     —Está preciosa, señorita Brown, solo le falta una cosa. —Se dirigió hacia la cómoda que había al lado de la puerta y cogió un cofre marrón—. ¿Qué es? —preguntó curiosa. 


     —No lo sé, milord me la dio antes de entrar —dijo sonriente al tiempo que mostraba el joyero cerrado. 


     —¿Estaba ahí fuera, en el pasillo, esperándote? —preguntó alarmada. Enarcó las cejas, abrió los ojos todo lo que pudo y observó la caja con miedo. 


     —Pienso, más bien, que intentó llamar a su puerta para ofrecérselo en persona, pero mi presencia interrumpió su deseo —continuó sin poder borrar la sonrisa de su rostro. En Haddon Hall no se podía ocultar nada y sobre todo cuando se trataba de los estados emocionales del dueño de la casa. Todo el servicio era consciente de los sentimientos que el duque profesaba hacia la muchacha y los de ella hacia él. Solo esperaban que ambos fueran conscientes de eso—. ¿Lo abrirá en algún momento? —insistió la doncella al ver el estupor en el semblante de la muchacha. 


     Con las manos temblorosas, Beatrice abrió el cofre. Cuando la tapa se alzó y contempló lo que había en su interior, sus rodillas se doblaron tanto que Loraine tuvo que agarrarla del brazo para que no cayera al suelo. 


     —No puedo aceptarlo… —murmuró al tiempo que intentó recobrar las fuerzas. 


     —¡No diga bobadas! ¿Quiere aparecer ante toda esa gente desnuda? —preguntó la doncella enfadada. 


     —Es un regalo demasiado… —susurró dándose la vuelta y agachando la cabeza. 


     —¿Está segura de que es un regalo? ¿No cabe la posibilidad de que el duque se los haya prestado? —continuó con enojo mientras se colocaba frente a ella para mostrarle de nuevo las joyas. 


     Beatrice las contempló de nuevo. El cofre guardaba una tiara sencilla con dos bandas muy finas de diamantes unidas entre sí en el centro por una gran aguamarina ovalada, un colgante de la misma forma, salvo que sus bandas eran algo más gruesas, unos pendientes que hacían juego con ambos complementos salvo que estos eran muy pequeños, casi inapreciables desde lejos. Pero se quedó absorta al ver la pulsera. Todas las que lució con anterioridad no eran más anchas que un hilo de coser, sin embargo, aquella debía de medir una décima parte de una pulgada. 


     —¡Demasiado ostentoso! —exclamó después de admirarlas. 


     —Se lo ruego, déjeme que se las ponga. Le prometo que, si no le agradan, se las devolveré al duque —afirmó. 


     La muchacha cerró los ojos mientras Loraine le colocaba las joyas. No quería mirarlas, no quería confirmar que le gustarían y ni mucho menos quería exhibir alhajas que, si la mente no le fallaba, lucía la abuela del duque en la pintura del salón en el que bailarían. ¿Qué pensarían los invitados al descubrir tal osadía? Beatrice suspiró profundamente. No era buena idea, por mucho que la doncella insistiera, no era sensato aparecer con ellas porque, si intentaban apaciguar un rumor, les ofrecerían otro más suculento. 


     —Puede abrir los ojos… —susurró la doncella al finalizar. 


     La joven levantó los párpados con pesar, se dirigió hacia el espejo del tocador y se quedó anonadada. Eran preciosas, más de lo que había pensado. Sin embargo, no podía llevarlas. 


     —Sigo pensando que… —empezó a decir al tiempo que se giró hacia Loraine. 


     Unos golpes interrumpieron lo que pretendía exponer. Sorprendida al no esperar a nadie más en su alcoba, se dirigió hacia la puerta y ella misma la abrió. El señor Stone era el causante de no poder finalizar lo que iba a comentar a Loraine. 


     —¿Sí, señor Stone? —preguntó preocupada. 


     —Su Excelencia la espera. Desea su compañía lo antes posible. —El mayordomo la observó con detenimiento y, para asombro de Beatrice, le sonrió—. Si me permite la osadía, señorita Brown, está magnífica. 


     —Gracias, señor Stone —le sonrió—, es un cumplido muy halagador viniendo de usted. 


     —Bueno, si no requiere de mi ayuda —intervino Loraine con unas ganas terribles de abandonar el dormitorio—, continuaré con otros quehaceres. 


     La muchacha entrecerró los ojos y la miró con enfado. Sí que necesitaba sus servicios porque antes de la aparición del mayordomo estaba a punto de decirle que le despojara de las alhajas, pero al final desistió del intento. Dio unos pasos hacia delante, cerró la puerta, suspiró y que pasara lo que Dios quisiera. 


     William, como de costumbre, se había encerrado en la biblioteca para poder pensar con claridad. Durante los días siguientes a la aparición de los Wadlow, su mente no le dejaba tranquilo. Miles de preguntas surgían en ella buscando respuestas coherentes. ¿Dónde había aprendido la señorita Brown a tocar el piano? ¿Cómo sabía tomar el té con tanta maestría? ¿Por qué erguía su espalda con tanta rectitud que apenas tocaba el respaldo de la silla? Nada de eso encajaba con la historia que la muchacha le había contado. Si ella era una humilde sirvienta, ¿por qué se comportaba como las jóvenes de la alta sociedad? La había visto levantar su mentón de forma adecuada, caminar con pasos cortos tal y como debían hacerlo las señoritas, hablar cuando le preguntaban. Solo rompía los protocolos de su comportamiento adecuado cuando se enfurecía al escuchar los ataques verbales que las visitas ofrecían hacia él. 


     De pronto una sonrisa apareció en su rostro. Se acordó de la cara de espanto que el doctor mostró cuando ella hizo referencia a sus posibles visitas en Haddon Hall. El médico palideció y lo negó con rapidez mientras que él tuvo que apretar con fuerza la mandíbula para no soltar una sonora carcajada. También actuó a la defensiva cuando el matrimonio minimizó sus capacidades como tutor. Le defendió argumentando que para ser un buen profesor no debía exhibir sus talentos, que bastaba con saberlos expresar con palabras. Siempre intentaba salvaguardar su integridad sin importarle la suya. 


     Entonces recordó las palabras que el señor Stone se atrevió a decirle: «Puede que le mienta. Quizá no esté diciendo la verdad». Ahora no le cabía duda de ello, pero si no era la hija de unos campesinos fallecidos, ¿quién era en realidad? Y… ¿por qué se había castigado a sí misma alejándose del resto del mundo? 


     —Milord —el señor Stone interrumpió sus divagaciones—, el señor Cooper y el señor Bennett acaban de llegar. 


     —Gracias, Brandon. Salgo ahora mismo. 


     El mayordomo se retiró y William respiró profundamente, intentando calmar la terrible inquietud que lo azotaba. «¿Cambiarán mis sentimientos hacia ella si descubro que no es quién dice ser?», se preguntó mientras caminaba hacia la puerta. No necesitó tiempo para responderse, pensó un no con rotundidad. 


     —¡Mi querido Mampers! —exclamó Roger al verlo aparecer. Con paso raudo se acercó al duque y le dio un fuerte abrazo—. Te veo muy bien, amigo mío. 


     —Lo mismo digo de ti, villano —respondió sonriente.  


     —No me digas eso que me rompes el corazón —dijo con falsa tristeza. 


     —¿Cómo denominarías tú a un amigo que no ofrece noticias a las personas que lo aprecian? —Enarcó las cejas sin dejar de perder la sonrisa. 


     —He estado de viaje. Partí para la increíble y maravillosa Francia. Según mi gran mentor, el aire de Londres me estaba enloqueciendo y quiso cambiarlo —explicó con mofa. 


     —¿Y? —William seguía con las cejas alzadas. 


     —Oh, mon ami... Rien n’a changé. Les femmes sont si affectueuses en France et les hommes d’excellents joueurs.* [1]Así que por mucho que me afané en curarme de esas enfermedades, he sido incapaz de lograrlo —afirmó con una aparente tristeza. 


     —Entonces, después de todo, ¿sigues siendo el mismo granuja de siempre? —preguntó el duque sin dejar de reír. 


     —Muy a mi pesar, sí —respondió con aflicción.  


     —Ejem, ejem—carraspeó Federith en la entrada.  


     —¡Federith! —William caminó hacia él y lo abrazó con fuerza con su mano—. Gracias por acudir. —Miró detrás del hombre y al no encontrar lo que buscaba, le preguntó preocupado—: ¿Y lady Cooper? 


     —No se encuentra bien. El embarazo está siendo más complicado de lo que nos esperábamos —explicó con serenidad. 


     —¿Embarazo? —clamó Roger moviendo su cuerpo hacia Federith. 


     —¿No lo sabes? —dijo William incrédulo—. Nuestro querido Cooper se casó con lady Caroline y pronto se convertirá en un estimado padre. 


     —William… —le advirtió el aludido. 


     —Federith no alces tus armas antes de confirmar que la guerra ha empezado. Muy a mi pesar, este tiempo de retiro me ha hecho entender que cada uno debe asumir sus propias decisiones y los demás, por mucho que no estemos de acuerdo con ellas, debemos respetarlas. Por eso, amigo mío, te apoyo y te apoyaré siempre —afirmó sin titubeos. 


     —Bueno —intervino Roger—, ¿dónde está esa concubina cuyo honor debemos salvar? 


     —No soy la concubina de nadie, caballero, soy la pupila del duque de Rutland—sentenció Beatrice en lo alto de las escaleras. 


     William alzó la mirada hacia ella en el preciso instante que iba a soltar una carcajada, aunque no consiguió que brotase de su boca ni un minúsculo ruido. La deslumbrante mujer lo dejó sin aliento, sin aire en los pulmones e incluso sin pulso. El vestido se ceñía a su torso aumentando voluptuosamente su pecho y enfatizando la diminuta cintura. La claridad de la tela que cubría desde sus hombros hasta el codo mostraba la aterciopelada piel femenina. Como en las anteriores ocasiones, su cabello estaba recogido hacia atrás, pero esta vez adornado con un laborioso trenzado. El duque sonrió sutilmente al no hallar mechones que entorpecieran la visión de su rostro, ni que incomodaran a la muchacha al mover la cabeza. 


     Beatrice bajó las escaleras con majestuosidad, contoneando las caderas con sublime sensualidad. Quizá, ni ella misma llegaba a alcanzar la belleza y el erotismo que emanaba, pero él si lo captó. William ensanchó su pecho de orgullo al apreciar que lucía las joyas que le había dado a la sirvienta. Había dudado si las aceptaría porque, durante los días anteriores, evitó encontrarse con él para hablar de lo sucedido. Pero le satisfizo ver cómo sobre su cabeza la tiara con la aguamarina, cómo brillaban los pequeños diamantes en sus orejas, la sutileza con la que movía la pulsera en la muñeca y, sobre todo, la gracia con la que el collar intentaba desviar la mirada de cualquier atrevido hacia el escote. Pensó para sí que, sin duda, las joyas, guardadas desde que su abuela falleció, estaban esperándola para resplandecer de nuevo. Intentando recuperar la confianza y la serenidad que debía mantener durante la velada, se acercó a las escaleras, extendió la mano para que la joven se la tomara y la dirigió hacia donde se encontraban inmóviles sus amigos. 


     —Señorita Brown, el bocazas es lord Bennett y estoy seguro que, si desea seguir respirando al amanecer, retirará las inoportunas palabras que ha comentado sobre usted —aseveró con tono molesto. 


     —Bien sûr! Je suis très désolé*[2] —respondió Roger inclinándose hacia la muchacha para besársela—. Ravi de vous connaître, mademoiselle.[3]* 


     —Moi aussi, monsieur[4] —replicó Beatrice con un perfecto acento francés. 


     —Fantastique! No sabía que nuestro duque conocía el idioma del amor —dijo mirando a este de reojo. 


     —Si la memoria no quedó trastornada por el disparo —comentó con asombro—, jamás lo estudié. 


     —Una hermana de mi padre—empezó a decir como excusa a su lapso—, quedó viuda y decidió vivir con nosotros durante una temporada. Su marido fue un marinero francés y le enseñó muy bien el idioma. 


     —¡Oh, qué tragedia! —intervino Federith hasta ahora en silencio y expectante a la situación que observaban sus ojos. 


     —Señorita Brown, él es lord Cooper. El único amigo que poseo desde mi infancia —le presentó.  


     —Encantado de conocerle, milord. He oído hablar maravillas sobre usted —declaró al tiempo que le ofrecía la mano para que la besara. 


     —¡Qué honor! ¿Ha sido el propio William quien ha hablado sobre mí? —Enarcó las cejas, sonrió con suavidad y miró de reojo a su amigo. 


     —No, han sido los criados. Según ellos, nuestro duque ha tenido dos buenos amigos con los que vivió en Londres. Usted, el respetable lord Cooper, futuro barón de Sheiton y... —Miró hacia Roger para no perderse ni un solo gesto cuando escuchara lo que se proponía—, lord Bennett, futuro marqués de Riderland y de quién se dice que es un irresponsable, un libertino, un jugador empedernido y a quién culpan de la vida inapropiada de nuestro duque. 


     William liberó una gran carcajada que fue acompañada por otra que realizó Federith. Sin embargo, Roger no mostró ningún tipo de simpatía. 


     —Debería indicarme quién le ha informado sobre esas calumnias —dijo malhumorado—. He de batirme en duelo para reestablecer mi honradez. 


     —La sinceridad duele, ¿verdad? —comentó jocoso Federith golpeando con suavidad la espalda de su amigo. 


     —Bueno —actuó William—, sería conveniente que nos dirigiéramos hacia algún lugar de la casa para hablar sobre el tema por el que os he requerido. Pronto acudirán los primeros invitados y me gustaría poneros al corriente de lo sucedido. 


     Los amigos asintieron y, colocándose junto al duque, los tres caballeros se dirigieron hacia la habitación en la que el duque se sentía más seguro: la biblioteca. Beatrice consideró andar tras los pasos de ellos, observando las figuras de los tres hombres que, según concluyó, habían atemorizado a los padres de las hijas casaderas y de los maridos ausentes. No le cabía duda que el más alto de ellos era el duque. Pero la figura de los tres era muy semejante; poseían unas espaldas fornidas y las piernas muy largas. Sin embargo, el cabello del duque era oscuro, el del señor Cooper rubio y el del señor Bennett una mezcla de ambos. William, como le había nombrado el señor Cooper y que hasta ese momento Beatrice no descubrió, mostraba una mirada oscura e incluso en algunas ocasiones tan negra que daba pavor. Las pupilas de Cooper eran de un verde intenso, asemejándose a la hierba que aparecía en plena primavera. Los de lord Bennett eran azules. La muchacha los comparó con el color que exhibía el cielo en un día sin nubes, aunque dudaba si la intensidad era similar. 


     «Tres caballeros —se dijo para sí—, tres hombres tan extraordinarios como peligrosos». 


     —Entonces… —empezó Federith a hablar cuando Beatrice cerró la puerta y se sentó en el sillón contiguo al que solía ocupar William—, usted vivía en la cochambrosa cabaña que nuestro amigo posee junto al río Wye, ¿es correcto? —La muchacha asintió y este comenzó a deambular con las manos agarradas detrás de la espalda—. Él la descubrió y, por alguna inexplicable razón que nos indicará en breve, la dejó vivir allí. —La joven confirmó de nuevo con un suave movimiento de cabeza—. Al encontrarse desamparada, desprotegida y expuesta al terrible peligro de una manada de lobos que vive en el bosque, fue atacada por ellos. Él, extrañamente—enarcó las cejas—, decidió pasear al alba por sus tierras y la descubrió herida. La condujo hasta Haddon, llamó al señor Wadlow, el doctor acudió y la atendió con rapidez. Después, justo antes de abandonar este hogar, ambos caballeros tuvieron un pequeño encuentro en el que discutieron sobre el repugnante comportamiento de nuestro amigo hacia la cortesana. ¿Correcto? 


     Beatrice miró al duque atónita. Nadie le había comentado que ambos caballeros habían tenido la ocasión de discutir los pormenores de su estancia en Haddon Hall. Tomó aire y abrió la boca para confirmar la narración del señor Cooper, pero William se adelantó a sus palabras. 


     —Como has podido comprobar durante todos estos años, al correr la sangre de mi padre por mis venas, nadie duda de que soy otro monstruo —aclaró con serenidad. 


     —Bien, eso lo sé, pero mi pregunta es... ¿cómo fuiste tan insensato de dejarla abandonada en ese maldito lugar? —levantó el tono de su voz y se giró sobre sus talones para enfrentarse al duque. 


     —Se lo pedí yo —contestó rauda la muchacha.  


     —¿Que le pidió, qué? —participó Roger hasta ahora callado y atento. 


     —Él me debía un favor y le informé que saldaría su deuda dejándome vivir en ese pequeño refugio —respondió alzando su barbilla y con aparente aplomo. 


     —Mon dieu! ¡Es usted una inconsciente! ¿Acaso no pensó lo que podría pasarle al dueño de esa cabaña si hubiese muerto? —dijo con enfado y acercándose a la muchacha con paso firme. 


     —Roger… cálmate. —William al observar la ira de su amigo, se dirigió hacia Beatrice, se colocó frente a ella y paró el acercamiento de su amigo colocando su mano en el pecho—. No estamos aquí para juzgar las decisiones de la señorita Brown, ni qué razón la hizo actuar de esa forma. Solo quiero que su honradez se reestablezca porque ella no es mi prostituta. 


     —¡Ni tampoco tu pupila, William! —exclamó Bennett sin mermar su enfado—. ¿No recuerdas qué te sucedió la última vez? ¿Has olvidado qué te hizo quedar cómo estás? No, claro que no, y quizá la señorita Brown tampoco—sonrió maléfico. 


     —¡Roger! —gritó Federith intentando que dejara de hablar. 


     —Por si no ha sido informada de ese incidente, mi querida señorita Brown —dijo con ironía—, la causa de aquel duelo fue el engaño insistente de una esposa que, para yacer entre los brazos de nuestro amigo, afirmaba por doquier que era viuda. 


     —¡Cállate, Roger! —volvió a clamar Federith.  


     —Me gustaría que te marcharas de mi casa—habló William con dureza. 


     —¿Quieres que me marche? ¿Quieres que no te proteja? ¿Acaso has olvidado lo que significa la amistad? —preguntó Roger sin mermar su furia—. No, amigo mío. No me marcho, seguiré a tu lado como en los viejos tiempos, pero esta vez no dejaré que cometas una imprudencia. Si lo que deseas es que todo el mundo piense que ella es tu pupila y no tu prostituta, llevaré a cabo mi misión y afirmaré con rotundidad cualquier cosa que me pidas. 


     William se alejó de la muchacha. Antes de dar dos pasos hacia el cordel con el que llamaba al señor Stone, observó la cara de espanto de Beatrice. Estaba aterrorizada por la violenta actuación de Roger y por las hirientes palabras que habían emanado de su boca. Apreció también unas lágrimas que, disimuladamente quitó del pálido rostro. Con paso decidido se acercó a la cuerda, tiró con suavidad de ella y, en silencio y bajo la atenta mirada de sus amigos, esperó la llegada del mayordomo. 


     —Acompañe a la señorita Brown al comedor. Debe confirmar que los servicios que ofreceremos a los comensales están en perfecto orden —ordenó a Brandon al entrar en la habitación. 


     Beatrice levantó la mirada y examinó la dureza de su semblante durante unos instantes. Había furia en aquel rostro y los ojos se oscurecieron aún más. Quiso rechazar la orden, pero se encontraba tan frágil, desanimada y triste que, sin mediar palabra y con la cabeza gacha, se levantó y se dirigió hacia el mayordomo. 


     —Acompáñeme, señorita Brown. Creo que la señora Stone quería pedirle consejo sobre el postre que deberían ofrecer. Sigue dudando si ofrecer dos bolas o tres de helado. —Habló con calma y, para sorpresa de William, con una ternura impropia en el criado. 


     Los tres caballeros observaron la figura afligida de la joven. William apretó su mandíbula con tanta fuerza que le apareció un pequeño dolor de cabeza mientras Federith meditaba aquello que su mente de repente le mostraba. Roger, aunque sintió lástima por la congoja que mostraba la muchacha, no hizo nada por controlar la irritación que sentía. 


     —Debemos calmarnos. —Federith fue el primero en hablar después de que la puerta se cerrara—. Y William, tanto Roger como yo escucharemos con atención lo que ocultas con tanto ahínco. 


     El duque caminó hacia la chimenea, apoyó el brazo sobre la piedra y agachó la cabeza. 


     —La amo —dijo con ahogo—. Amo con todo mi corazón a Beatrice. No sé de dónde procede, ni cómo llegó hasta mis terrenos, pero lo que sí sé, es que, si ella se alejara de mi lado, moriría. 


     —Mon dieu! —exclamó Roger aplacando su ira con rapidez—. ¡Podías haber empezado por ahí! —Caminó hacia su amigo, le dio una fuerte palmada en la espalda y, cuando William se giró hacia él, le dio un fuerte abrazo. 


     —Sabía que algún día encontrarías a la mujer que te robaría ese corazón helado —comentó Federith sonriente y repitiendo el afecto cariñoso de Roger—. Pero tienes que pensar con claridad, William. Aunque a ti no te importe de dónde procede la muchacha, debes averiguar quién es en realidad. 


     —¡No me importa! —exclamó el duque con firmeza.  


     —Pero debes hacerlo. ¿Quién sabe qué pasado puede ocultar una joven como ella? —Federith miró con detenimiento a su amigo.  


     ¿En verdad no sabía quién era la muchacha de quién se había enamorado? El sí. La había reconocido nada más verla. A pesar de sus cambios físicos, no le quedaba ninguna duda de que era la hija del barón de Montblanc. Ahora debía sopesar cuándo era el mejor momento para desvelarle la identidad de la joven a su amigo y cómo reaccionaría al escuchar la verdad. 
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     Beatrice, a pesar de sus intentos por aparentar entusiasmo cuando la señora Stone le pregunta por los últimos detalles, no podía dejar de sentirse triste. Las palabras de lord Bennett no cesaban de asaltarle y, por mucho que le costara admitirlo, tenía razón. Jamás pensó en las consecuencias que sufriría el duque si ella hubiese muerto. No solo lo habrían acusado de asesinato, sino que lo encarcelarían sin dudarlo. Afligida por la locura que cometió sin pensar, se sentó en una de las sillas que rodeaban la mesa de la cocina. 


     —¿Qué te sucede, pequeña? —preguntó Hanna acercándose a ella por detrás y besándole la mejilla. 


     —¿Puedo hacerle una pregunta? —Su hilo de voz era tan débil que la anciana asustada se sentó a su lado. 


     —Todas las que desees —respondió agarrando con fuerza las manos de la joven. 


     —¿Qué habría sucedido si el duque no me hubiese encontrado en la cabaña? 


     —¿Cuándo fue herida? —Hanna enarcó las cejas.  


     —No. La primera vez que me vio, cuando lo encontré herido —aclaró. 


     —Si no lo hubiese encontrado, el duque habría fallecido y todos los que habitamos en esta casa también —afirmó sin dudarlo—. A pesar de los intentos que ha hecho la gente para mostrar que es un ser despiadado, los que le conocemos desde que salió de las entrañas de su madre, sabemos que no es cierto. 


     —¿Y si yo hubiera fallecido tras el ataque? —Se giró hacia la mujer para no perder detalle de su expresión. 


     —Todos nos habríamos sentido apenados por tu desgracia, pero él… —Se levantó del asiento y caminó hacia los fogones. 


     —¿Pero él? —insistió alzándose también de la silla y posicionándose a su lado. 


     —Él no se hubiera recuperado jamás de la pérdida —susurró sin voz. 


     —¿Por qué, señora Stone? ¿Puede aclararme por qué sabía que me respondería eso? —Su tono sonaba ahogado, como si alguien la estuviera estrangulando. 


     —Eso se lo tendrá que preguntar a él. Si es sensato, le dirá la verdad. 


     Beatrice la miró durante unos instantes, callada, dudando si era oportuno insistir en averiguar lo que ya se temía a través de las palabras de la mujer. Justo cuando había tomado la decisión de enfrentarse a esa realidad con entereza, la puerta de la cocina se abrió de golpe. 


     —La estaba buscando —dijo William con una emoción extraña—. Acaban de llegar los primeros invitados y hemos de recibirlos adecuadamente. —dirigió la mirada hacia Hanna y le habló—. Señora Stone, ¿todo preparado? 


     —¡Por supuesto! —exclamó con entusiasmo—. No habrá una fiesta en el condado de Derbyshire que alcance la nuestra. —Los ojos de la anciana brillaban de gozo. Después de tanto tiempo sumido en la oscuridad, la hacía muy dichosa verle sonreír de nuevo. 


     —En ese caso —extendió el brazo hacia Beatrice—, si es tan amable de acompañarme. 


     La muchacha asintió con suavidad, aferró su brazo al del hombre y juntos salieron de la cocina para la recepción. Hanna los observó en silencio y rezó pidiéndole a Dios que el muchacho no dejara pasar la oportunidad de abrir su corazón. Solo le quedaba un enigma por resolver… ¿quién era ella en realidad?  


     Hasta que no dirigió sus pupilas verdes hacia el exterior de la mansión y descubrió los incontables carruajes estacionados en el jardín, permaneció tranquila, sosegada, pero cuando fue incapaz de contarlos, su cuerpo se llenó de pavor y notó un temblorcillo inoportuno en las rodillas. Ya estaba hecho, no había posibilidad de cancelar nada, solo podía respirar y dibujar una enorme sonrisa en el rostro. 


     Los invitados subían por las escaleras saludando con entusiasmo a las parejas que se encontraban a su paso. Los matrimonios ascendían agarrados de los brazos mientras que los jóvenes, con o sin edad de propuestas conyugales, les seguían muy de cerca. Como era de esperar, los varones exhibían sobrios trajes de chaqueta que cubrían con una enorme capa y estilizados sombreros de copa; las esposas, al contrario que ellos, presentaban un extenso colorido que intentaban ocultar bajo sus abrigos. Beatrice observó con detenimiento los peinados de estas: tirabuzones, rodetes embellecidos por flores, increíbles entrelazados e incluso alguna que otra parecía atreverse a mostrar el típico peinado de su reina. De pronto, las voces de los asistentes dejaron de escucharse lejanas. La joven empezó a notar cierto sofoco recorrer su cuerpo, las manos se resbalaban debido al sudor y necesitó tragar varias veces para hacer desaparecer el nudo de saliva que le apretaba la garganta. Pero entonces, un pequeño calor que provenía de su oreja hizo que todos los sofocos desaparecieran. El duque fue quien, al susurrarle, le ofreció ese hálito cálido. 


     —Tranquilízate, todo saldrá bien y, si alguno de estos honorables asistentes desea hacerte daño, no le quedará más remedio que enfrentarse a mi ira. —Y sin pensarlo, acercó su boca a la pálida mejilla femenina y le dio un tierno beso. 


     —Su Excelencia... —advirtió Brandon con seriedad—, el señor y la señora Jenkins. 


     —Buenas tardes, milord —saludó un hombre de avanzada edad que apretaba con fuerza un monóculo en su ojo izquierdo—. Gracias por su invitación. A mi esposa le hizo muy feliz recibir la noticia —extendió la mano para afianzar el saludo. 


     —Buenas tardes, señor Jenkins. Me apena saber que solo su esposa recibió con agrado la misiva —dijo sin borrar la sonrisa de su rostro. 


     —¡No le haga caso a este gruñón! —exclamó rauda la señora Jenkins—. Él también se sintió dichoso. —La mujer era más bajita que Beatrice, pero tenía un cuerpo bastante voluminoso. Vestía de un riguroso luto y el encaje que adornaba su vestido conseguía cubrirle hasta el cuello. 


     —Señor Jenkins y señora Jenkins les presento a la señorita Brown, mi pupila. 


     —Es un honor conocerla, señorita Brown —dijo el anciano al tiempo que tomaba la mano juvenil para besarla—. En Rowsley no hay otro tema de conversación salvo la inesperada aparición de vos. 


     —Igualmente, señor. Aunque le advierto que los rumores proclamados sobre mi permanencia en Haddon Hall son falsos. No soy la prostituta del duque sino, como bien ha dicho, su pupila —expuso sin titubeos. No le había temblado la voz. No había mostrado la inquietud que sentía en el interior. Sus sentimientos parecían controlados, pero cuando William la miró y sonrió para mostrarle su conformidad, se sonrojó y un extraño calor empezó a emerger desde lo más profundo de su ser. 


     —¡Habladurías! —exclamó la anciana malhumorada—. La gente está tan aburrida que se dedica a divulgar mentiras de los demás. No les haga caso, señorita Brown, todo el mundo quiere hacerle daño porque ha conseguido lo que nadie alcanzó. —Se acercó a Beatrice y le dio un sonoro beso. 


     —¿Y qué no consiguieron, señora Jenkins? —preguntó sonriente. 


     —Su corazón—declaró antes de agarrar del brazo a su marido y caminar hacia el lugar que le indicaba uno de los criados. 


     —Su Excelencia—lo volvió a reclamar Brandon. —El señor y la señora Brace. 


     —Milord, señorita Brown —dijo el párroco con cordialidad. Extendió la mano hacia el duque para saludarlo y luego hizo lo propio con la muchacha. 


     —¡Beatrice! —exclamó Lidia abrazando a la joven con fuerza—. ¡Estás preciosa! Pareces una auténtica reina. 


     —Buenas tardes, Lidia —respondió sin apenas voz. Todavía se encontraba en estado de shock por las palabras de la atrevida anciana. ¿Cómo iba ella a robarle el corazón a un hombre que, según decían, no poseía?—. Bienvenida —exhaló cuando la mujer dejó de abrazarla y pudo tomar, al fin, algo de aire para respirar. 


     —¿Estás bien? —Enarcó la mujer las cejas al verla tan pálida. 


     —Sí, aunque he de admitir que he acabado muy cansada con la preparación —expuso. 


     —Bueno, tranquila, todo está precioso y... —Se acercó a su oído para susurrarle—, según los nuevos rumores, todo Rowsley espera conocer a la famosa pupila. 


     —No sé si tomarme eso como un cumplido o como una ofensa —dijo Beatrice sonriente. 


     —¡Bobadas! ¡Ya verás cómo al final todos esos estirados terminan comiendo de tu mano! 


     —¡Lidia, por favor, compórtate! —exclamó el señor Brace enfadado al escuchar la osadía de su mujer. 


     —Su Excelencia —volvió a interrumpir Brandon.  


     —Bueno, si nos disculpa —comentó la señora Brace agarrando a su marido y caminando hacia donde otro criado les conducía—, dejaremos que los demás tengan también su tiempo de recepción. 


     —El señor y la señora Payne —prosiguió el mayordomo 


     Después de casi una hora recibiendo a los asistentes, por fin William y Beatrice pudieron dirigirse hacia el salón para acompañarlos. El duque le ofreció de nuevo su brazo y ella lo aceptó. Con paso firme, hicieron su entrada. La muchacha tuvo que respirar con profundidad antes de acceder en el interior. Una incesante desazón le impedía conseguir mantenerse en equilibrio. 


     —Relájate —le susurró William—, lo difícil ha pasado. Ahora toca charlar, darles de comer y bailar. 


     Beatrice le miró de reojo y sonrió levemente. A pesar de sus constantes palabras de aliento, ella no hallaba la paz que necesitaba para poder aguantar las próximas horas. Dirigida por el duque, se introdujeron en el salón donde encontraron que los hombres se habían colocado en el lado izquierdo y las mujeres en el derecho. La muchacha liberó el brazo del hombre y, tras realizar una leve reverencia, se dirigió hacia el grupo de féminas. Esperaba que la señora Brace, la señora Wadlow y la inesperada señora Jenkins la ayudaran en cualquier infortunio. 


     —¿Le gustaría darnos su opinión? —preguntó la esposa del señor Wood, un mercader venido a más por las afortunadas inversiones en el extranjero. 


     —Si son tan amables de indicarme de qué se trata, lo intentaré —dijo la muchacha sonriente. 


     —La opinión de la esposa del párroco es que nuestros vestidos se verán influenciados satánicamente por la moda europea. Según creo, si las tendencias evolucionan la visión que la sociedad tiene hacia nosotras no nos perjudicará, sino que, al contrario, nos fortalecerá—expuso con seriedad. 


     —¡Eso es absurdo! —exclamó Lidia sofocada—. Una mujer debe mostrar respeto, reparo y castidad. ¿Acaso no ha visto que esos vestidos dejan visibles los tobillos? 


     —Quizás algún día podamos votar—murmuró con suavidad una muchacha que se colocaba al lado de la señora Jenkins. 


     —Eres muy joven para pensar esas cosas —le respondió con ternura la señora Wadlow—. Aunque si eso fuera verdad, sería la primera en llevar mi papeleta. Estoy cansada de que suframos por las decisiones de los hombres. Si alguna vez una mujer estuviera en el poder, muchas de las atrocidades que ellos hacen sin pensar, serían subsanadas. 


     Beatrice miró hacia el grupo de caballeros. Sonreían y parecían mantener unas conversaciones divertidas. Ella rio levemente al imaginar la cara que pondrían los esposos tras escuchar las opiniones de las dóciles mujeres. De repente, sus pupilas se dirigieron hacia unos ojos azulados que la observaban con detenimiento. La muchacha pensó que lord Bennett seguía enfadado con ella por haber puesto en peligro a su amigo, pero cuando estuvo a punto de apartar la mirada, el hombre le ofreció un suave saludo con la cabeza y le sonrió. 


     —Si son tan amables —dijo el duque en voz alta después de ser informado por Brandon que el comedor estaba preparado—, dirijámonos hacia el salón contiguo donde nos servirán una suculenta cena. 


     Cada esposo buscó a su pareja. Las jóvenes solteras caminaban juntas y los muchachos detrás, en grupo. Poco a poco tomaron asiento. William, como anfitrión, se sentó en un extremo de la mesa, justo el que había al lado de las mesas donde las viandas estaban ocultas bajo grandes tapaderas de metal. Beatrice dudó dónde debía colocarse. Miraba un asiento y este era ocupado con rapidez. Miraba hacia otro y ocurría lo mismo. 


     —Nuestro William no parece comportarse como un verdadero caballero —comentó Roger tras ella—. Venga conmigo, le acompañaré a su asiento. —le ofreció el brazo y ella apoyó su mano con delicadeza—. ¿Se encuentra bien? ¿La ha tratado adecuadamente ese grupo de gallinas? —Beatrice estuvo a punto de soltar una carcajada al escucharlo, pero se contuvo y solo esbozó una leve sonrisa. 


     —No se imaginan lo que piensan esas gallinas —le susurró divertida—. Muchas de ellas les dejarían sin esa virilidad que tanto desean aparentar. 


     —Oh, mon dieu! Espero que mi corazón sea racional y no se enamore de una mujer así —alegó jocoso. 


     —No estoy tan segura de eso, lord Bennett. No sé por qué creo que se enamorará de una mujer muy parecida a usted —dijo burlona. 


     —¿Será joven? —arqueó las cejas. —Porque no me gustaría padecer el sufrimiento de un matrimonio al lado de una mujer mayor. Dicen que se vuelven más astutas con el paso de los años… 


     —Si Dios es justo, no—sentenció con el mismo tono divertido. 


     Cuando Beatrice descubrió la silla que debía ocupar, se petrificó. Ese no era su sitio puesto que era el espacio que debía guardarse para la futura duquesa y ella no debía invadirlo. Buscó con la mirada a William, pidiéndole auxilio, pero él asintió con la cabeza, dándole permiso para acomodarse en él. 


     —Así que, señorita Brown... —empezó a hablar el anciano señor Jenkins—, es usted la pupila de lord Rutland. 


     —Sí, señor —respondió intentando no tambalear los cubiertos que aferraba en las manos. 


     —Y, ¿qué tal es como profesor? 


     —¡Excelente! —exclamó Irina con rapidez—. El otro día tuvimos el placer de verlo con nuestros propios ojos y escucharlo con nuestros oídos. 


     —¿Ah, sí? —preguntó el anciano enarcando las cejas.  


     —La señorita Brown nos deleitó con un hermoso vals de Chopin —intervino el señor Wadlow.  


     —¿Cuál de ellos? Porque Chopin es famoso por la composición de innumerables valses —demandó el señor Jenkins.  


     —Primavera —dijo William con tono serio, protector, dominante—. El vals más hermoso que Chopin ha compuesto en su afamada vida. 


     Beatrice lo miró a los ojos y observó la severidad de su rostro. Como le había prometido, velaba por ella. 


     —Según cuentan —intervino Federith—, ese vals lo compuso para una joven de la que se enamoró perdidamente. Creo que estuvieron comprometidos en secreto pero que la familia de esta anuló el acuerdo cuando descubrieron su enfermedad. 


     —¡Oh, qué dramático! —exclamó una de las jóvenes que se abanicó con la mano mientras intentaba ocultar con ese gesto las furtivas miradas hacia Roger. 


     —El amor puede ser tan doloroso como hermoso —continuó Federith—. A veces, cuando crees que has encontrado la persona que te acompañará en lo bueno y en lo malo, todo se esfuma sin poder evitarlo. 


     Beatrice lo miró con tristeza. Hasta que no escuchó las palabras sobre tal afirmación no meditó sobre ello. No entendía cómo podían existir matrimonios desdichados por los acuerdos que realizaban los progenitores nada más nacer los vástagos. Sus padres se amaron desde niños y, aunque habían pasado más de treinta años desde que se comprometieron y casaron, seguían queriéndose como el primer día. 


     —Por eso, mon ami... —dijo con rapidez Roger para hacer desaparecer el estado de tristeza que las palabras de su amigo habían producido—. ¡Jamás habrá una señora Bennett por mi parte! —algunos caballeros sonrieron suavemente, unas damas murmuraron sobre la desafortunada revelación y otras, sobre todo las jóvenes casaderas, emitieron suspiros de pena. 


     Después de la pequeña tertulia, los comensales se dispusieron a degustar los platos que les servían. Beatrice, cada vez que le era posible, observaba al duque. Este, en más de una ocasión, parecía inquieto al tener que ser ayudado por el señor Stone. La joven tuvo el inapropiado deseo de levantarse y colocarse a su lado para ocultar aquello que tanto le alteraba, pero no podía hacerlo. Él tenía que mostrarse tal como era y si ello incluía esconder la mano en las trabillas de sus chaquetas, pues que así fuera. Sin embargo, lo que el hombre no sabía era que, pese a creerse una persona débil e inútil, no lo era. Le bastaba tan solo el suave movimiento de la cabeza para demostrar su poder. Todos los que le rodeaban le consideraban una persona con carácter, juicio e impetuosidad y Beatrice pudo confirmarlo al ver cómo los caballeros, tras sus exposiciones, dirigían las miradas hacia el duque esperando a que asintiera. 


     Un suave murmullo comenzó cuando apareció el postre. Al final la señora Stone decidió colocar sobre un pequeño trozo de flan una bolita de helado. Eso dejó maravillados a los comensales. Algunos, como indicaron al llevarse el primer trocito a la boca, nunca habían probado el helado y otros nunca lo habían mezclado con flan. Fuera como fuese, todos se quedaron encantados de la innovación, incluida la señora Brace, que no dejaba de sonreír y poner los ojos en blanco en cada cucharada. 


     —Es hora del baile —informó William al advertir que todo el mundo había terminado—. Si no desean mover sus pies al ritmo de la música, hemos habilitado una sala en la que se ofrecerá licor y donde podrán apostar todo lo que les pese en los bolsillos. 


     Tras el anuncio, los invitados se levantaron y se dirigieron hacia las diferentes salas. Beatrice esperó a tomar la mano de William, pero este no llegó a tiempo, el joven Bennett se acercó y se la ofreció. 


     —Espero que no tenga reservado el primer baile —le dijo con una enorme y bonita sonrisa. 


     —No, por ahora nadie me ha pedido ninguna pieza —contestó colocando su mano sobre su brazo. 


     —No será por falta de ganas, mi querida señorita Brown. —Caminó despacio hacia el salón donde, incluso antes de entrar, se escuchaba la melodiosa música. 


     —Entonces, ¿qué cree usted que les impide a todos esos caballeros bailar conmigo? —Enarcó las cejas y lo miró burlona. 


     —El miedo —le susurró mientras la colocaba frente a él para iniciar la danza. 


     —¿Miedo hacia mí? —preguntó sorprendida y un tanto desconcertada. 


     —No, hacia William. Imagino que nadie es tan loco como para tocar a su pupila —dijo levantando la mano y haciéndola girar. 


     —Salvo usted—comentó después de la vuelta.  


     —Yo jamás la tocaría lujuriosamente. Por muchas barbaridades que le hayan contado sobre mí, respeto y respetaré las mujeres de, a quien considero, mis hermanos —declaró antes de agarrarle la cintura y comenzar unos pequeños saltitos hacia el lado derecho. 


     La muchacha fue incapaz de hablar después de escuchar lo que lord Bennett le declaraba. Se había quedado tan sorprendida que no pudo oír a los intérpretes ni confirmar si sus pasos habían sido los adecuados. ¿Por qué le había dicho eso? 


     «¡Las joyas! —exclamó para sí—. ¡Han sido las joyas!». Meditó una y otra vez sobre la inoportuna decisión de Loraine para que las exhibiera. 


     Cuando terminó la canción y comenzó la siguiente se despidió de Roger con un leve movimiento de cabeza, intentó dirigirse hacia el grupo de mujeres cuando alguien la llamó. 


     —¿Me concedería este baile? —preguntó Federith extendiendo la mano derecha con la palma hacia arriba. 


     —Por supuesto. Será un gran honor—comentó sonriente. 


     Federith la condujo de nuevo hacia el centro del salón, le saludó con una exagerada reverencia y la agarró por la cintura. La pieza a bailar era un vals.  


     —¿Se está divirtiendo, señorita Brown? 


     —Sí. ¿Y usted? —La pareja dio una pequeña vuelta sobre ellos mismos y continuaron con suavidad. 


     —Más de lo que pensé —respondió esbozando una leve sonrisa—. Baila usted muy bien para ser una simple campesina —apuntó mordaz. 


     —Bueno, he pasado mucho tiempo observando cómo lo hacían las altas damas de la sociedad —se defendió.  


     —Entonces, ¿no siempre ha vivido aquí?  


     —Por temporadas… 


     La música continuaba tocando. Beatrice creyó que después de la última afirmación de Federith, este zanjaría su conversación, pero justo cuando estaba a punto de acabar, en el último giro entre ellos, su boca se acercó demasiado a su oído para preguntarle. 


     —¿Nos conocemos de alguna temporada? 


     —Si ha vivido por estos lares desde que nací… —dijo intentando disimular su sobresalto. 


     —¿De dónde dijo que era? William no ha hecho alusión a eso. 


     —Imagino que el duque se ha preocupado en cosas más importantes como comprender por qué su esposa no le acompaña y por qué ha dicho esas palabras tan tristes en la cena —indicó sin respirar y pidiendo disculpas a Dios por hacerle daño a un hombre que, con el corazón roto, explicaba el dolor que causa amar a una persona que no le correspondía. 


     —Está embarazada —respondió después de respirar y hacer reestablecer su pose. 


     —¡Felicidades! —exclamó con alegría—. Estará usted muy feliz de convertirse en padre—continuó hablando mientras Federith la conducía hacia el grupo de mujeres. 


     —Me siento muy dichoso de esperar un hijo, aunque mi esposa lo está pasando muy mal. Apenas puede moverse de la casa y se cansa tanto que, como puede imaginar, sería imprudente hacerla viajar. 


     —Por supuesto. 


     —Gracias por la charla, señorita Brown. 


     —Gracias por el baile, lord Cooper. 


     Federith, con el aplomo que le caracterizaba, se dirigió hacia el grupo de caballeros que se encontraban en el lado opuesto de las mujeres. Se acercó a William, le dijo algo al oído y luego abandonó la habitación. Beatrice sentía su corazón en la garganta y notaba cómo sus piernas empezaban a tambalearse. Con rapidez, buscó una silla donde sentarse. 


     —¿Se encuentra bien? —quiso saber la señora Wadlow preocupada. 


     —Solo cansada. La efusividad de esas dos piezas me ha dejado exhausta —explicó. 


     Una vez que recobró el aliento, miró al duque, que hablaba con uno de los invitados. Beatrice, al ver cómo fruncía el ceño, intentó recordar quién era el hombre que molestaba a William con sus palabras, pero no lo consiguió. Brandon había anunciado tantos nombres y ella estaba tan nerviosa que, en algún momento de la recepción, ella dejó de prestar atención. 


     —Señorita Brown… —Una voz extraña para ella apareció por su derecha. 


     —¿Sí? —preguntó enarcando las cejas y sonriendo. 


     —¿Me permitiría el siguiente baile? —En la mirada del muchacho Beatrice observó algo extraño. No lograba saber qué era, pero no tenía la misma claridad que la mostrada por los amigos del duque—. Si no está muy cansada, claro está—continuó, pero al extender la mano hacia ella, evitó cualquier negación. 


     En contra de su voluntad, la muchacha se levantó y, apoyando su mano sobre el brazo del joven, regresó al centro del salón. Todas las parejas estaban paradas, las mujeres frente a los hombres. El primer acorde sonó y ellos les ofrecieron las manos derechas. Ellas las agarraron y, después de tres notas seguidas en do menor, comenzaron el baile. El muchacho seguía con los ojos clavados en ella. Observando cada detalle de su cuerpo, cada trozo de piel que exponía sin cubrir. En uno de los breves acercamientos que hubo en la danza, Beatrice escuchó cómo inspiraba con fuerza para atrapar el aroma que ella desprendía. Intentó mantener la sonrisa, la postura, pero era incapaz de aguantar por más tiempo aquellas sudorosas palmas pegadas a su cuerpo. 


     Su mente buscó alguna excusa coherente para cesar el baile y dejar de sentir esa repugnante angustia. No obstante, no halló ninguna hasta que alzó la mirada y observó cómo el duque abandonaba la sala y se dirigía hacia el balcón. Caminaba sereno, recto y saludaba a su paso como si nada le perturbase. Sin embargo, Beatrice sabía que algo grave había ocurrido. Tal vez aquel hombre le dijo algo que le provocó tal enojo que decidió salir a tomar el aire. 


     «¡Eso!», exclamó la muchacha para sí. Se paró en seco, miró al muchacho con tristeza. 


     —Discúlpeme, estoy más cansada de lo que pensé. 


     —¿Puedo ayudarla en algo? ¿Un refresco, tal vez? —Extendió su mano para aferrar el pequeño brazo y dirigirla de nuevo hacia el lugar donde se encontraban las mujeres. 


     —No se moleste. Creo que el ambiente nocturno me sentará bien —indicó. 


     —Como desee —respondió el muchacho con una sonrisa de oreja a oreja al creer que ella le insinuaba que se alejaran de la multitud. 


     —No me acompañe, puedo hacerlo sola. Además, ¿cómo voy a retirar de la sala a un galán con tantas propuestas? —dirigió su mirada hacia las jovencitas y sonrió. 


     —Ellas no me interesan, señorita Brown —dijo con firmeza y cierto malestar. 


     —Usted a mí, tampoco. —agarró con suavidad el vestido con ambas manos, hizo una pequeña inclinación y, sin pararse a contemplar el enojo que debía expresar el muchacho, caminó decidida hacia el exterior. 


     Tal como se había imaginado, la luna llena brillaba con esplendor. Los campos se apreciaban como si empezara a amanecer. Beatrice recorrió con la mirada todo el largo de la baranda. ¿Dónde estaba? ¿Hacia qué lugar se había marchado? Avanzó unos pasos y dejó que sus pupilas se adaptaran mejor al cambio de luz. De repente sonrió. El duque permanecía de pie en el lado izquierdo del balaustre. Apenas podían verlo con claridad porque se había colocado al final de este. Con seguridad, Beatrice caminó hacia él. Cuanto más se acercaba, más euforia sentía, más rápido latía su corazón, las manos le sudaban y volvió a notar aquellas avispas hincando incesantemente su aguijón en el estómago. Frenó los pasos al situarse tras las espaldas del hombre quien parecía no ser consciente de su presencia. 


     —No entiendo cómo puede mirar hacia el suelo cuando debe admirar la belleza de la luna—habló con un suave hilo de voz. 


     —¡Señorita Brown! —exclamó asombrado y girándose hacia ella—. ¿Qué hace aquí? 


     —Eso mismo quería preguntarle. ¿Por qué nos ha abandonado? —dio un paso, un solo paso, para colocarse a su lado y que la luna le mostrara el rostro del hombre que, sin lugar a dudas, amaba. 


     —Necesitaba tomar el aire fresco de la noche—mintió. Colocó su mano derecha en la espalda y con tono grave dijo—. ¿No estaba bailando con el joven Rawson? 


     —Me he cansado con rapidez —respondió sin apartar su mirada del rostro varonil. Observó cómo este volvía a arrugar la frente y apretar los labios. 


     —No debería hacerlo. Muchos de los caballeros invitados me han pedido permiso para solicitarle un baile—continuó con el tono serio, impersonal. 


     —¿Y se lo ha concedido? —preguntó asombrada.  


     —¿Qué quiere que les diga? —Se giró hacia ella y frunció aún más el ceño—. ¿Rechazo las invitaciones?  


     —¡Exacto! Dígales que debe velar por la salud de su pupila y que si me dejan exhausta mañana seré incapaz de aprender nada. 


     William la miró con asombro y soltó una sonora carcajada que acompañó Beatrice. De repente, apartó la mano de su espalda y la dirigió hacia la mejilla de la muchacha. 


     —Debería marcharse. No es apropiado que nos descubran aquí solos. La gente podría… 


     —¿No le gusta bailar? —le interrumpió antes de que continuara diciendo lo que él no quería escuchar. 


     —Me gustaba, pero dejé de hacerlo. —apartó la mano del rostro de la muchacha y la colocó en la baranda. 


     —¿Por qué? —Beatrice se acercó tanto a él que pudo notar cómo la tiara que embellecía su cabello tocaba el brazo del hombre. 


     —¿Por qué cree? 


     —¿Lleva sin bailar desde…? —Una inmensa tristeza sacudió el pequeño cuerpo de la muchacha. Sus pupilas verdes se clavaron en el rostro del hombre. La luna lo iluminaba y revelaba el pesar que sufría. Sin pensárselo dos veces, la muchacha alargó su mano derecha hacia la trabilla de la chaqueta y la despegó, dejando que el brazo inerte del duque cayera hacia el suelo. 


     —¿Cómo se atreve…? —empezó a decir William enfadado. 


     —Quiero mi baile —susurró la muchacha sin hacer mermar su decisión a pesar de observar el enfado que mostraba le duque en su rostro. Agarró la mano izquierda entre la suya, colocó la derecha masculina en su cintura, alzó la mirada y prosiguió—. ¿Me lo concede? 


     —Beatrice… —murmuró tan bajo que ni ella misma pudo escucharlo con claridad. 


     De repente empezó a sonar su vals, el que había tocado la tarde con los Wadlow. La joven posó su cabeza en el pecho varonil y dejó que William la dirigiera. No fue un baile tan impetuoso como el del lord Bennett, ni tan preciso como el realizado con lord Cooper y, ni mucho menos decidió separarse del duque con la necesidad que le urgió hacia el joven Rawson. Fue uno tan diferente como extraño. La mano izquierda de Beatrice aferró la del duque con tanto ímpetu que deseó que este lo sintiera. La barbilla de William se apoyaba con suavidad sobre su cabello e inspiraba con suavidad la esencia de la joven. Los ligeros vaivenes hicieron que ambos cuerpos se tocaran sin pudor. Cada nota musical, les incitaban a no separarse, a no alejarse el uno del otro. Beatrice cerró los ojos y dejó que unas lágrimas de emoción bañaran sus mejillas. No quiso hacerlas desaparecer enjugándolas en el chaleco. No podía eliminar las señales que ofrecía su corazón al sentir por fin lo que era un amor verdadero. 


     La serenidad había desaparecido. Era la primera vez en su vida que las piernas le temblaban a pesar de sentirla fuertes. No podía respirar. Le faltaba el aire y no escuchaba el latir de su corazón. Tuvo que marcharse de la sala para no ser testigo de cómo el hijo del engreído señor Rawson, pedía permiso para bailar con ella. 


     «A su excelencia no le importará, porque, según he apreciado, es la presentación de su pupila no de la futura duquesa de Rutland, ¿verdad?». ¿Y qué le había respondido? Nada, solo frunció el ceño y, gracias a la rápida intervención de Roger, no le respondió que, como se le ocurriera tocarla, lo mataría. Y ahora, a pesar de huir de Beatrice para que fuera feliz con otra persona y no con un ser incapaz de pinchar la carne y trincharla a la vez, estaba bailando con él. La pequeña mujer que no le alcanzaba el hombro, era la única persona que le había insistido en bailar agarrando su inutilidad para apretarla con los suaves dedos femeninos. La única mujer que lo había mirado y, en vez de debilitarlo, lo ensalzaba, le ofrecía el empujón que necesitaba para ser el hombre que una vez fue. William apretó con suavidad la barbilla en el cabello de la muchacha para que esta lo mirase. Ella, entendiendo su gesto, alzó con delicadeza el mentón dejando que el hombre apreciara sus lágrimas de emoción. 


     —Beatrice… —susurró acercando su boca a las mejillas y besando el lugar por donde las gotas la habían mojado. 


     —William... —murmuró cerrando los ojos. 


     —Repite mi nombre otra vez, te lo suplico —aproximó sus labios a los de ella tanto que, con el más nimio movimiento, se acariciaban. 


     —William, mi querido William… —al escuchar su nombre de la boca de la muchacha, este sintió un gozo tan inmenso que le resultó extraño a la par que hermoso. 


     Hizo que su boca impactara con la de ella con tanta intensidad como necesidad. Esta vez no comenzó con una caricia leve, esperando a ser rechazado en cualquier momento, sino que la besó con fuerza, con decisión, con toda la pasión que sentía y que no podía ocultar por más tiempo. 


     Beatrice fue incapaz de abrir los ojos. La razón de ello no era la vergüenza que debería sentir al ser besada sin pudor ni reparo, sino que los párpados le pesaban debido a la pasión. La quemazón de su entrepierna la hervía y las avispas se liberaban de su estómago tras agujerearlo. Se sintió dichosa y perturbada al notar que la entrepierna del duque comenzaba a endurecer. Pero no tenía miedo. Estaba segura de que, si ella paraba, este cesaría también sin pedir explicaciones o sin obligarla a hacer aquello que no deseaba. De repente surgió una extraña frialdad en su boca. Atolondrada por las sensaciones que le causaban ser besada por el duque, abrió los ojos y contempló unas pupilas oscuras repletas de fuego. 


     —Quiero que sepa que la respeto y que mis besos hacia usted son incontrolables —le susurró a media voz debido a su estado de excitación. 


     —Quiero que sepa que lo respeto y que mis besos… —intentó repetir antes de que el duque volviera a besarla con esa ansiedad que le mostraba lo mucho que la deseaba. 


     —Ejem, ejem —alguien tosió cercano a ellos. 


     —¡Roger! —exclamó William asombrado—. ¿Qué haces ahí? —avanzó un paso hacia el hombre y cubrió con su cuerpo el de Beatrice. 


     —Venía para advertiros que la gente murmura sobre dónde se encontrarán el tutor y la pupila —dijo con retintín—. Imaginé que, al lucir esta noche una exquisita luna llena, el… tutor habría salido al balcón para explicarle a su… pupila que esa preciosidad tiene cuatro fases: menguante, creciente, nueva y llena. ¿Me equivoco? 


     —Acompáñala al interior, yo entraré por esa ventana de ahí y nadie pensará si ha estado con su tutor viendo la luna o se ha recuperado de las insistentes zarpas de un jovenzuelo descarado—masculló. 


     —¿Te refieres al inofensivo Rawson? —Enarcó las cejas y mostró una amplia sonrisa. 


     —El mismo —dijo William serio. 


     —Mon amie... —susurró Roger tras acercarse a su amigo y aproximar su boca al oído—. Nosotros éramos más peligrosos que ese jovenzuelo inexperto. Si no recuerdo mal, nosotros terminábamos la noche alzando las pomposas faldas. 


     William se quedó petrificado. No supo cómo tomarse las palabras de su amigo. Tragó saliva, se giró hacia Beatrice y, a pesar de la presencia de Roger, la besó con dulzura en los labios. 


     —Él te conducirá de nuevo al salón. No deseo que la gente finalice un rumor para que comiencen otro. 


     —¿Y tú? —colocó las palmas alrededor de la cara masculina y lo miró a los ojos. 


     —Cuando ponga esta mano en su lugar, haré acto de presencia por la entrada principal. Si alguien me pregunta, le diré que mi mayordomo requería de mi presencia para resolver un tema urgente. 


     —Pero… 


     —Allez, mademoiselle. Los invitados nos esperan—extendió el brazo y Beatrice, cabizbaja, lo aceptó. Despacio, porque ella era incapaz de separarse del duque, caminaron hacia la entrada. 


     William tuvo que apoyarse en la baranda para no caerse. La debilidad que le habían causado las palabras de su amigo casi le hicieron arrodillarse. Se sentía un miserable, un canalla por haber hecho sufrir a los maridos de sus amantes. Ahora entendía el sufrimiento y la vergüenza de aquellos hombres que, después de mostrar amor a sus esposas, ellas les rompían el corazón al no corresponderles. Rememoró los ojos del último hombre que le desafió y volvió apreciar el dolor, la tristeza y el sentimiento de culpa que ellos emanaban. Ahora los comprendía. Tal vez porque si Beatrice decidiera alejarse de él para enredarse en otros brazos que no fueran los suyos, su corazón quedaría hecho añicos, como todos los que él mismo había destrozado. Esa deducción causó algo que llevaba tiempo sin hacer; llorar. En efecto, lloró por todo lo que realizó en el pasado, las aberraciones que causó, las tristezas, las desesperaciones. Despacio, clavó sus ojos en el hombro del brazo que ya no le servía. Poco. Había padecido poco por todo lo que había ocasionado. Apartó las lágrimas de su rostro, caminó con entereza hacia la entrada y se dirigió hacia la sala donde el licor y las apuestas incrementaban la felicidad de los invitados. 
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    A la mañana siguiente, Beatrice era incapaz de levantarse, estaba exhausta del baile y de las emociones que vivió en él. Solo alcanzó a levantar un poco las pestañas cuando Loraine entró en la habitación y corrió las cortinas para que la luz entrara en el interior. 

    —Buenas tardes, ¿qué tal se encuentra? —dijo la doncella acercándose a su cama y sentándose en ella. 

    —Cansada, más de lo que creí al tumbarme ayer—comentó somnolienta. 

    —Le recuerdo que ha de prepararse, el señor la espera en la biblioteca, desea conversar con usted antes de almorzar —le informó. En el rostro de la criada se dibujó una sonrisa tan enorme que Beatrice la miró con los ojos entornados—. La fiesta resultó más favorable de lo que se imaginó, ¿verdad? 

    —No sé a qué te refieres —dijo mientras se sentaba sobre el colchón y apartaba las sábanas de sus piernas. 

    —Quiero decir… que todo el mundo quedó contento. Nadie puso queja alguna y a usted se la vio muy feliz. —Se levantó y caminó hacia el ropero para buscar un vestido para la muchacha. Solo le quedaban dos por lucir: uno dorado, que rechazó nada más verlo, y uno de color rosa palo. 

    —¿Feliz? —Se levantó con rapidez, se acercó a la palangana y se lavó la cara. 

    —¿Acaso fingía? —preguntó sorprendida la muchacha. 

    —No, Loraine, me sentía muy feliz, pero tienes que comprender que debido a los rumores que se propagaron por Rowsley quise que todo el mundo supiera que no me preocupaban porque no eran ciertos. 

    —Bien… —dijo la doncella enseñándole el vestido escogido—. Entonces, después de subsanar ese cuchicheo y de dejar claro que usted es la pupila de nuestro señor, ¿qué sucederá ahora? 

    La pregunta resultó tan dolorosa para Beatrice como un bofetón en la cara. Las palabras inocentes de la muchacha la despertaron bruscamente del sueño, ese que inventó con tanta insistencia para los demás que terminó por creérselo ella misma. ¿Cómo había sido tan tonta? ¿Cómo fue tan inconsciente? Para el duque ella era la señorita Brown no lady Lowell, hija del barón de Montblanc. Para él, sus padres fallecieron y la verdad era que vivían en la residencia familiar que poseían a las afueras de Londres. Para él tan solo era una campesina y la realidad era que se trataba de la hija ultrajada de un barón… 

    —Siento si mis palabras la han ofendido —comentó Loraine con tristeza—. No ha sido mi intención perturbarla. 

    —¡No! —exclamó la joven girándose hacia ella y exhibiendo una sonrisa—. No te sientas culpable de nada, has sido sincera y te lo agradezco. Tienes razón, Loraine, no había pensado en el futuro. Estaba tan entretenida con la fiesta y en hacer desaparecer esos rumores que había olvidado cuál es mi verdadero lugar en este mundo. 

    —Yo… Yo no quiero que… —intentó disculparse la compungida muchacha. 

    —Tranquila. No te preocupes, si todo sale como espero, pronto podré responderte a esa pregunta. —Le dio un pequeño beso en la mejilla, se miró en el espejo y, tras palmearse el vestido, se dirigió hacia el lugar donde la esperaba el duque. 

    ¿Hacía un magnífico día o eso le parecía? William no pudo conciliar el sueño. Fue incapaz de cerrar los ojos y descansar después de lo sucedido con Beatrice. Ella lo amaba. No se lo dijo con palabras, pero sí con hechos. ¿Quién, salvo una mujer enamorada, puede contemplar una fealdad como algo bello? ¿Quién, salvo una mujer que ama a un hombre, llora por la emoción que le produce un beso? 

    El duque caminó hacia la ventana y contempló con admiración el exterior de su hogar. Aquel bosque que en el pasado le pareció el lugar más tenebroso, ya no lo era. Para él, aquellos parajes salvajes eran sus salvadores porque gracias a ellos, Beatrice estaba a su lado. De repente sonrió. Recordó la sensación de libertad que le produjo el baile con la muchacha y cómo ella le despegó la trabilla, le cogió la mano que tanto se afanaba en ocultar y, bajo la protección de su cuerpo, bailaron sin miedo. Era su mujer, de eso no tenía la menor duda. Se lo hizo saber a sus amigos, a sus hermanos. 

    «La quiero. Amo a la señorita Brown.» Sí, claro que la amaba y ella a él, pero... ¿qué paso debía dar ahora? 

    En circunstancias normales habría aparecido en la casa de los padres de ella y, tras exponer sus propósitos, ellos desvelarían a la hija sobre sus intenciones. Sin embargo, Beatrice estaba sola, no tenía a nadie a quién pedir su mano. 

    «¿He de pedírselo a ella misma? —Se preguntó mientras caminaba hacia la puerta para recibir a la joven—. O quizá…». 

    De pronto se acordó de la conversación que la muchacha mantuvo con Roger cuando le respondió en francés. Si no le fallaba la memoria comentó que tenía una tía viuda que permaneció en su hogar durante un tiempo. 

    «Si le pregunto dónde reside su tía —continuó divagando—, puedo viajar hasta allí y pedirle su mano». 

    Volvió a sonreír. Cuanto más lo meditaba, más locura le parecía, pero se dijo a sí mismo que si lo conseguía, sería el disparate más hermoso que había hecho por alguien hasta el momento. 

    —Señor... —interrumpió Brandon las divagaciones con su presencia en la sala—, la señorita Brown está preparada. ¿Desea recibirla aquí? 

    —¡Por supuesto! —exclamó eufórico. Otra vez su corazón dejaba el acompasado latir para convertirse en un infinito galopar de media docena de corceles. 

    —Señorita Brown… —dijo el señor Stone abriendo aún más la puerta. 

    —Buenos días, milord—saludó Beatrice con una pequeña reverencia. 

    —¿Ha descansado bien? —preguntó el duque colocando la mano derecha en su espalda y reteniendo las ansias de abrazarla. 

    —Muy bien, ¿y usted? —se aventuró a decir con una mezcla de miedo y entusiasmo.  

    Brandon cerró la puerta y sin moverse del sitio escuchó cómo el duque caminaba con rapidez hacia la joven. Lo advirtió en sus ojos cuando ella apareció, toda la oscuridad se difuminó tras verla y, aunque intentó disimular, una enorme sonrisa le cruzó la cara. El mayordomo suspiró profundamente, sonrió y se dirigió hacia la cocina. Tenía que darle la razón, de nuevo, a su esposa. A pesar de decirle una y otra vez que sus ideas eran disparatadas y absurdas, ella le demostraba que, en temas sentimentales, siempre ganaba. 

    —¿De verdad ha podido descansar? —William agarraba la cintura de la joven con fuerza. La había besado ya tres veces desde que el mayordomo los dejó solos. Pero a pesar de saber que eran demasiadas en tan poco tiempo, no podía dejar de hacerlo. La había echado tanto de menos, la había extrañado tanto durante su leve separación. 

    —Sí, de verdad. Aunque puedo asegurarle que aún sigo cansada —comentó sonriente. 

    —Si quiere retirarse a continuar su reposo, lo entenderé —dijo con tristeza. 

    —Ya lo haré después de almorzar. —Se alzó de puntillas y volvió a tocar los labios que tanto placer le ofrecían. 

    —Me parece una idea bastante aceptable… —La apretó con tanto ímpetu a su cuerpo que ella encorvó la espalda. Al ser conscientes de las contorsiones que debían realizar para subsanar la diferencia de altura, ambos se rieron a carcajadas. 

    —Nunca había visto tantos libros —indicó Beatrice al liberarse del cuerpo de William y caminar hacia ellos. En su casa había muchos, pero no tantos como apreciaban sus ojos. 

    —Me imagino… —dijo con pesar el duque al imaginarse que una joven tan ávida en curtir su sabiduría e intelecto habría echado de menos no poseer más fuentes de conocimiento a su alcance. 

    —No se entristezca—habló con rapidez girándose hacia él—. Creo que me ha malinterpretado. He querido decir que nunca he visto tantos libros juntos —esbozó una leve risita—. ¿Cuántos puede haber? ¿Un centenar? ¿Dos, quizá? —Caminó con lentitud hacia las grandes estanterías e intentó hacer un cálculo aproximado. 

    —Le puedo asegurar que, a pesar de permanecer en esta estancia casi todo mi tiempo, nunca me he parado a contarlos. —Dirigió sus pasos hacia ella y se colocó detrás de su espalda. 

    —¿Cuál de todos estos es su preferido? —Se volvió hacia él y, de nuevo, observó una mirada repleta de deseo, de necesidad, de lujuria. Tan solo le bastó una leve sonrisa para que William volviera a besarla con tanta pasión que, si no la hubiera sujetado de la cintura, habría caído al suelo. 

    —El Conde de Montecristo—susurró tras tomar el aire que le faltaba a sus pulmones. 

    —¿De qué trata? —preguntó interesada. Por mucho que intentaba alejarse de la boca del duque, este le agarraba con tanto ímpetu que no conseguía separarse ni la anchura de un hilo de coser. 

    —Me parece extraño que una joven que habla francés y sabe tocar el piano como una diosa, no sepa de qué historia hablo —dijo jocoso. 

    —¡No diga bobadas! —exclamó ruborizada. 

    —Si quieres saber qué esconde el libro, léelo. Tal vez te haga comprender un poco más la oscuridad que guardo en mi interior —murmuró con voz melosa. 

    —¡Muéstremelo! —pidió con euforia. 

    El duque emitió un pequeño gruñido por el desagrado que le producía separarse de ella, pero no podía evitar complacerla; muy a su pesar, liberó el cuerpo de la muchacha y regresó a las estanterías. Durante un largo tiempo estuvo revisando títulos hasta que al final lo encontró. 

    —Aquí lo tienes—se lo mostró—. ¿Vas a empezar a leer ahora? —Enarcó las cejas y dibujó una sonrisa socarrona. 

    —Puede ponerlo sobre la mesa, ya lo haré más tarde. 

    Tal como le indicó, el hombre lo posó sobre la mesa, se giró hacia ella para abrazarla de nuevo cuando llamaron a la puerta. 

    —¡Adelante! —gruñó. 

    —Mi señor, el almuerzo está listo —informó Brandon tímidamente. 

    —Gracias. Haz saber que no tardaremos. 

    Cuando los dejó a solas, el hombre finalizó aquello que había pensado. Después de colmarla de besos y de abrazos, recobraron la compostura y se dirigieron hacia el salón. 

    —Disculpe, milord. —La voz agitada del mayordomo les impidió acceder al lugar. 

    —¿Sí? —Frunció el ceño y dirigió al anciano una mirada fulminante. 

    —Lord Cooper y lord Bennett acaban de llegar —informó. 

    —Hazlos pasar. Pueden acompañarnos al almuerzo si lo desean —dijo con voz más suave. 

    —Señor, han comentado que desean hablar con usted ahora y en privado —explicó con cierta alteración. 

    —No se preocupe, milord. Como le he dicho, necesito descansar un poco más para recobrar la energía que perdí ayer —intercedió Beatrice al observar la tensión que creció después de la noticia—. Con su permiso…  

    La joven hizo una pequeña reverencia y, sin dejar que él se negase, subió las escaleras que la conducían a su dormitorio. Era lo más apropiado en aquellos momentos. No solo por el deseo de ambos caballeros en mantener una charla privada con el duque, sino porque ella también necesitaba tiempo para pensar cuándo sería el mejor momento para abandonar al hombre que amaba. 

    Enfadado a la par que intrigado, William regresó a la biblioteca para recibir la inoportuna visita. ¿Qué asunto era tan urgente para que sus amigos perturbaran un tiempo tan espléndido? ¿Qué habría sucedido para requerir, con tanta urgencia, una charla privada? Ansioso por averiguar lo que sucedía, los escasos segundos que tardaron en aparecer le resultaron una eternidad. 

    —Buenas tardes, William —dijo Federith al entrar en la habitación. 

    —Mon amie —saludó Roger. 

    El duque estuvo a punto de gritarles cómo aparecían sin previo aviso, pero cuando observó los rostros apesadumbrados de ambos, se calmó con rapidez. 

    —¿Qué sucede? —inquirió William mirando primero a uno y luego al otro. 

    —Te advierto, amigo mío, que yo no sabía nada de esto —aclaró Roger con tono suave después de cerrar la puerta. 

    —¿Qué sucede? —repitió el hombre con tono más severo. 

    —Deberías sentarte, William. Lo que vas a escuchar puede debilitarte tanto que necesitarás un asiento donde apoyarte—empezó a hablar Federith al tiempo que caminaba hacia él. 

    —¿A mí? ¿Por qué? ¿Qué ha sucedido? ¿Se trata de Lausson? —preguntó sin pausa mientras tomaba asiento y se quedaba sin aire. 

    —Creí que estaba equivocado —continuó hablando Cooper—, pero después de pasarme la noche en vela pensando sobre ello y recordando cada momento de aquel día, he confirmado mis sospechas. —William volvió a mirar a Roger y luego a Federith esperando a que hablaran con claridad—. ¿Recuerdas a la familia del barón Montblanc? —soltó.  

    —No con la precisión que tendrás tú —aclaró con enfado.  

    ¡Por supuesto que los recodaba! Lo había hecho durante muchísimo tiempo. Mientras él estaba convaleciente, la imagen del barón aparecía en su mente una y otra vez. Era tanta la insistencia de esas proyecciones en su destrozada cabeza que escuchó, de nuevo, la maldición que el hombre gritó por su boca al marcharse: «Llegará el día en el que todo su perfecto mundo quede destruido, excelencia. Entonces, en ese instante, sentirá el dolor que padecerá mi amada familia». 

    —¿Recuerdas qué les sucedió? ¿Recuerdas la razón por la que el barón te visitó en Southwark? —insistió. Sabía que aquello mataría a su amigo, que lo llevaría a un abismo de tristeza del que jamás se recuperaría, pero lo quería como si la misma sangre recorriera sus venas y jamás podría perdonarse si no le explicaba el verdadero origen de la señorita Brown. 

    —¿A qué viene eso ahora? —William frunció el ceño e intentó levantarse, pero la mano de Roger se lo impidió. 

    —Sí que te acuerdas —determinó Federith. 

    —¡Por supuesto que lo hago! ¿Acaso crees que soy tan insensible de no recordar la tragedia de esa familia? ¡La joven terminó suicidándose porque no quise ayudarles! ¿Crees que no tengo corazón? ¿Qué me lo arrebataron en el disparo? —gritó—. He escuchado en multitud de ocasiones el ruego de ese padre, pidiéndome incansablemente que le ayudara a salvar el honor de su querida y amada hija.  

    —Mon dieu—exclamó Roger horrorizado—. Jamás pensé que… ¡Oh, William, lo siento, de verdad que siento todo lo que va a suceder!  

    —Y si te dijera que no murió, que sigue viva —continuó hablando Cooper tras escuchar las palabras de su amigo. Iba a ser más duro de lo que en un principio sopesó. Hasta ahora se había imaginado que el recuerdo de aquella mujer había permanecido en el pasado, pero él no la había olvidado…  

    —¡¿Qué?! —permaneció sentado, observando extrañado y aturdido a Federith. ¿Qué intentaba decirle? ¿Por qué decía que la joven de los Montblanc seguía viva?  

    —¡La ama, la adora! ¿Acaso no te das cuenta del daño que le vas a causar? —gritó enfadado Roger enfrentándose a su amigo y colocándole en el pecho un dedo acusador—. ¿No piensas que ha sufrido bastante? ¿Tienes que hacerle esto? ¿No puedes dejarlo plácidamente en Haddon Hall, alejado de toda esa escoria londinense? ¿Qué obtuvo allí, Cooper? ¿Una destrucción? Y, ¿qué ha logrado aquí? ¿Estás ciego? ¿Es que no ves que nuestro William ha regresado gracias a ella? —soltó sin apenas respirar. Estaba cansado de la honestidad de Cooper… ¡El gran Cooper! Pues no, esta vez se iba a equivocar. Si desvelaba quién era en realidad Beatrice, no le cabía duda de que William no descansaría en paz hasta solventar el error que cometió en el pasado y eso solo lo conseguiría con su propia muerte…  

    —Debe saberlo —declaró solemne Federith ante la atroz intervención de Roger que, hasta el momento, nunca se había mostrado tan enojado. Pero lo entendía puesto que él también sufrió un calvario cuando observó cómo el gran cuerpo de William caía hacia atrás en aquel duelo.  

    —¡No! —vociferó con tanta fuerza Roger que las venas de su cuello se convirtieron en sogas para ahorcar a los criminales.  

    —William… —comenzó a decir Federith al tiempo que Bennett caminaba hacia su amigo para auxiliarlo ante tal revelación—, necesito que seas consciente de una cosa… —Tomó aire, convirtió sus palmas en dos puños y rezó a Dios para que le ayudara—. Has de saber que la señorita Brown es lady Lowell, la hija del barón de Montblanc. 

    —¡Mientes! —clamó William alzándose con rapidez de su asiento—. ¡Eso es mentira! ¡Ella es la hija de unos campesinos que murieron por el cólera! 

    —El amor te ha dejado ciego, amigo mío —dijo con pesar Federith—, y no has podido ver la realidad. ¿Crees que una campesina podría tocar una pieza tan difícil de Chopin sin practicarla con frecuencia? ¿Crees que una campesina podría hablar un francés a ese nivel? Hasta Roger se asombró por su increíble pronunciación—. ¿No la miraste al cenar, al hablar con las demás personas? ¿Tan enamorado estás que no has observado que su actitud es el de una dama y no el de una campesina?  

    William comenzó a marearse. Todo a su alrededor le daba vueltas. Apenas podía ver con claridad. Alargó la mano derecha para alcanzar el asiento. No lo consiguió y, pese a que sus amigos corrieron para que no tocara el suelo, sus rodillas impactaron sobre él. 

    —No puede ser verdad… —susurró ahogado—. Estás equivocado. Mi Beatrice no es… 

    —Lo siento. Te juro por mi honor que me duele decirte esto, pero no podría considerarme amigo tuyo si no te informo sobre la verdad de la mujer a la que amas y a quien, estoy seguro, deseas pedirle matrimonio —explicó mientras él y Roger le ayudaban a sentarse. 

    —¿Cómo voy a pedirle matrimonio a una arpía? ¿A una mujer con experiencia en embaucar hombres? —gritó tan alto que un terrible dolor de cabeza le sacudió. 

    —Después del tiempo que llevas viviendo con ella… ¿sigues pensando tal sandez? ¿No eres capaz de deducir que el conde de Rabbitwood mintió? —preguntó Federith posando su brazo sobre el hombro izquierdo de su amigo—. Sé que ante la noticia estás aturdido, pero piensa un poco, William. ¿Qué nos contaste sobre ella? 

    —Que vino andando desde algún lugar hasta encontrar la cabaña del bosque—expuso con voz más apagada y mirando hacia el suelo. Se llevó la mano derecha hacia la frente y echó de menos su izquierda. Antes, presionarse la cabeza con ambas manos calmaba su dolor y su ansiedad. 

    —¿Cuándo la encontraste? —continuó lord Cooper con el interrogatorio para que su amigo consiguiera eliminar la furia y lograra pensar con claridad.  

    —Tras conocer la noticia de tu matrimonio, me emborraché y, en un acto de locura, cabalgué sobre uno de mis caballos. Algo lo asustó y caí al suelo. En el golpe me quedé inconsciente. Pensé que sería la última vez que vería la luz, pero cuando me desperté, ella me había salvado la vida. —No podía hablar con claridad, se asfixiaba y, presa de la desesperación que estaba viviendo, empezó a llorar. 

    —¿Qué te pidió a cambio? —intervino Roger sorprendido al descubrir que aquella menuda figura había tenido el coraje de salvar a un hombre que le sobrepasaba en talle y peso. 

    —Que la dejara vivir en la cabaña. Que no la molestase. Que la dejara permanecer el resto de su existir en soledad—sollozó.  

    —¿Qué sucedió después? —ahora la pregunta era realizada por Federith. 

    —Tal como me pidió, la dejé vivir sola durante un tiempo. Pero fui incapaz de dejar de pensar en ella. No me explicaba cómo una muchacha tan joven y tan indefensa se afanaba en apartarse del resto de la sociedad. —William alzó la cabeza y dejó que sus amigos observaran cómo las lágrimas bañaban su rostro. 

    —¿Lo entiendes ahora? ¿Has descubierto por qué Beatrice deseaba esa forma de vida? —le apretó con fuerza el hombro y el duque levantó su mano derecha para posarla sobre la de su amigo—. Ella se marchó de Londres para no seguir viviendo aquella tortura. Nadie pudo ayudarla porque la palabra de ese bastardo se anteponía a la suya. Quizá pensó que, si todo el mundo la daba por muerta, sus padres no serían destruidos por la sociedad. Lo único que no entiendo es el motivo por el que llegó hasta aquí… Tal vez fue el destino quien la puso en el camino correcto.  

    —Sabes que te apoyaremos en la decisión que tomes —aseveró Roger acercándose a su amigo e imitando a Federith en el otro hombro—. Dinos qué deseas hacer y lo haremos sin dudarlo—sentenció. 

    William dirigió la mirada hacia la ventana. Ahora el día no le parecía tan precioso, le resultaba frío, nublado, tenebroso. Tras meditar lo que deseaba hacer, se levantó con tanta fuerza del asiento que ambos amigos dieron unos pasos hacia atrás. El duque de Rutland había resurgido de sus propias cenizas y le haría pagar a Rabbitwood cada segundo, cada minuto, cada hora, cada día que Beatrice había sufrido la condena que le había impuesto tras lo sucedido. Caminó hacia la puerta, la abrió y empezó a gritar. 

    —¡Brandon! ¡Brandon! 

    —¿Sí, milord? ¿Qué ocurre? —El anciano echó un rápido vistazo a los invitados y comprendió que nada bueno había sucedido durante aquella conversación. 

    —Prepara algo de equipaje, mañana partiremos hacia Londres en el carruaje de lord Cooper —dijo con firmeza. 

    —¿Una larga temporada? —preguntó el mayordomo desconcertado. 

    —Si todo sale bien, estaremos de regreso en una semana. Si sale mal, nunca regresaré —declaró solemne. 
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    Esperó a que sus amigos se marcharan para hacer lo que había pensado. Cogió cinco hojas de papel, las extendió sobre la mesa y escribió con su puño y letra sus últimas voluntades en cada una. La primera iba destinada al señor Gibbs, el administrador; le informaba de lo sucedido desde la aparición de lady Lowell y cómo, por decisión propia, determinó marcharse a Londres para finalizar lo que no hizo en el pasado. Le explicó también los pasos que debía seguir si alguno de sus familiares, especialmente su madre, intentaba anular su testamento. No se olvidó de quiénes estaban a su servicio, indicando dónde debían instalarse tras su fallecimiento y la cuantía que les pertenecía por sus años de labor. Para finalizar hizo hincapié en la decisión sobre el cambio de propietarios de la residencia en Southwark. Esta sería regalada al matrimonio Stone como agradecimiento a su fidelidad, cuidado y por ocupar el lugar que debieron desempeñar sus padres. 

    Reescribió la carta tres veces más. Una estaba dirigida a Roger, otra a Federith y la última para Beatrice.  

    Las misivas destinadas a los hombres las metió en distintos sobres y las cerró con su sello de cera roja. La única que le quedaba por guardar era la de Beatrice. Miró de reojo el último folio en blanco, inspiró profundamente y plasmó con palabras lo que su corazón le dictaba. Cuando terminó, la firmó, la metió en otro sobre, le puso el sello y la ocultó entre las páginas del conde de Montecristo. Si todo salía bien, ella jamás conseguiría leerla, pero si, por el contrario, el destino impedía que volviera a su lado, sabría que la quería pese a descubrir la verdad. 

    Cabizbajo, ascendió las escaleras despacio. Se encontraba tan triste que, dar un paso y luego el otro, le resultó una labor dificilísima. Según llegaba al final de la escalera, sin saber la razón, recordó el momento en el que la muchacha abrió los ojos y, después de observarlo, comenzó a gritar sin control. Ahora sabía la causa de su alteración: el deliro de la fiebre le mostraba de nuevo la atroz escena de la violación. No le decía a él que no la tocara, ni que tuviese piedad, sino al maldito Rabbitwood. 

    «¡Morirás en mis manos!», exclamó William formando con su mano un duro puño y apretando la mandíbula. 

    —Mi señor—empezó a decir Brandon en el rellano del pasillo—. ¿Desea alguna cosa más? 

    —Solo una. Sobre el escritorio encontrarás varias cartas, coge solo la destinada al señor Gibbs y que se la haga llegar el mozo de cuadra. Quiero que la tenga esta misma tarde —dijo con tono cansado. Miró al mayordomo y, observando que este esperaba más órdenes finalizó—. Eso es todo. Descansa el resto del día. El viaje será muy largo. 

    —Hasta mañana entonces, milord. 

    —Hasta mañana —repitió. 

    William se dirigió hacia su alcoba con la intención de descansar un rato antes de pedirle a Beatrice que lo acompañara en la cena. Como era de suponer, su ayudante de cámara le estaba esperando para desnudarlo. 

    —Excelencia… —le saludó. 

    —Déjame en camisa y calzas —indicó con austeridad. 

    El muchacho asintió y comenzó a desvestirlo en silencio. Cuando le despojó de todas las prendas menos las señaladas, se despidió y lo dejó solo. William caminó hacia el espejo y observó su reflejo. No encontró al hombre que era, ni tampoco el hombre que creía ser. Seguía siendo un canalla, un ser despreciable. Con una intensa furia, empezó a tirar todo lo que encontró a su alrededor. ¿Cómo había sido tan imbécil? ¿Quién se creyó que era para no escuchar las plegarias de un hombre destrozado? ¿Por qué afirmó categóricamente que ella mentía? ¿Por qué no dudó de ello ni un solo segundo? Quizá la respuesta se encontraba en que, en aquel momento, él era tan villano como el conde… 

    Apenado, William continuó destrozando lo que encontraba a su paso. Nunca había desatado una ira semejante. Siempre había guardado los sentimientos en su interior con un férreo autocontrol. Hasta cuando habló con Roger y Federith sobre la tristeza que sintió por la muerte de la hija del barón, no exhibió más lástima que la que pudo mostrar si Lola, la perrita de su madre, hubiese fallecido. Roto de dolor, exhausto por el esfuerzo, se sentó, se llevó la mano derecha hacia el rostro y comenzó a llorar. 
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    Beatrice se despertó asustada. Entre sueños había escuchado un gran estruendo, pero, al levantarse y observar a su alrededor, no halló nada extraño. Con mucho sigilo, se dirigió hacia la puerta. Después de abrirla y mirar a un lado y al otro del pasillo tampoco encontró nada que le explicara su sobresalto. Pensando que todo fue producto de su imaginación, decidió regresar al interior de la alcoba, pero entonces oyó con claridad otro ruido que procedía claramente de la habitación de William. Sin aminorar el paso, se dirigió hacia allí. 

    Durante el corto trayecto no cesaba de pensar que William podría haber sufrido un accidente y que nadie lo escuchaba para auxiliarlo. Tal vez se debatía entre la vida y la muerta y la única persona que podía ayudarlo, de nuevo, era ella… Presa del pánico, entró sin llamar. Debido a la fuerza con la que empujó la puerta, esta intentó regresar hacia ella como si fuera un boomerang, pero antes de que se estampara en su rostro, Beatrice la frenó con la mano izquierda mientras observaba lo que había en el interior de la habitación. Permaneció parada, a dos pasos de distancia de la salida porque no podía avanzar. El suelo estaba repleto de cerámicas, botellas y vasos rotos. Asustada buscó con la mirada la figura del duque en el suelo, entre todos esos escombros inservibles, pero no lo halló. De repente, justo cuando apartaba con el pie descalzo un trozo de lo que fue una hermosa escultura, escuchó un lamento. Un gemido tan profundo y angustioso que la dejó sin respiración. ¿En qué lugar de la enorme habitación se hallaba? ¿Qué podría haberle pasado para suspirar de aquella forma tan dolorosa? Aterrada, mucho más que cuando la mordió el lobo, entornó los ojos y echó un vistazo allá donde los rayos de la luna accedían a la habitación y, gracias a Dios, lo encontró. William permanecía sentado sobre la cama, dándole la espalda, inclinado hacia delante, como si padeciera un intenso dolor en su estómago. 

    —William… —murmuró, pero el hombre no la escuchó. Seguía sin advertir su presencia, quizá porque su lamento era más alto que la voz de Beatrice.  

    Sin meditar en la acción que iba a realizar o si el duque reaccionaría bruscamente al verla a su lado, caminó con cuidando hacia él, esquivando los cristales rotos y los enseres que se encontraban esparcidos por el suelo. No paró de andar hasta que se colocó frente a él. 

    —William, ¿qué te sucede?  

    —¡Beatrice! —exclamó el hombre dando un salto, asombrado de verla—. ¿Qué haces aquí? 

    —Escuché un ruido y me asusté —dijo con un suave hilo de voz. 

    —No deberías estar aquí, podrían verte. —William fue incapaz de apartar la mirada de aquel pequeño cuerpo inmóvil, indefenso, débil…  

    La expresión de terror de su cara y la confusión de la mirada le indicaban que estaba preocupada y él se sintió dichoso a la par que enfadado por provocarle tal temor. Respiró hondo al observar la belleza natural de Beatrice. Era la misma que había mostrado en la cabaña, salvo que en esos momentos su cuerpo no estaba cubierto de barro. La melena, hasta ahora recogida como dictaban las normas, se extendía por la espalda ocultando los delicados hombros. La diminuta figura, vestida con un fino camisón de algodón blanco, se apreciaba a través de la tela. El hombre tragó saliva al distinguir las areolas teñidas de marrón y la oscuridad de su triángulo femenino. Debía hacer que se marchara lo antes posible de allí. No podía permanecer de esa forma tan erótica a su lado y ni mucho menos, él podía mostrarse tan atraído por ella después de lo que había padecido en manos de otro hombre.  

    —¿Qué ha sucedido? ¿Qué noticia has recibido para que reacciones de esta manera? —alargó las manos y las posó sobre el entristecido rostro—. Puedes confiar en mí —agregó con un tono tan dulce que el duque sintió cómo su corazón se encogía ante esa aterciopelada voz.  

    —No debes preocuparte por eso, Beatrice. —Su mano derecha presionó la izquierda de la joven e inclinó la cabeza hacia ese lado. Le reconfortaba tanto sentir la calidez de su piel que, por un momento, olvidó la razón de su enfado. 

    —¿No debería preocuparme o no quieres que me preocupe? —preguntó con suavidad.  

    —Beatrice… —susurró. 

    Cerró durante unos instantes los ojos y dejó que las manos de la joven acariciaran su barba. Era maravilloso ese tacto. Hacía mil años que no sentía una caricia así. Tal vez, la última vez que alguien lo tocó de esa forma fuera la señora Stone, calmándole de la dolencia que le había producido el desafortunado disparo.  

    —William… —habló sin apenas mover los labios. Apoyó los dedos de los pies en el suelo y se alzó. Quería besarlo. Quería tranquilizarlo con el suave tacto de sus labios y que fuera consciente de la veracidad de sus palabras.  

    —Mi dulce Beatrice… —dijo al tiempo que bajaba su boca hacia la de ella. 

    —Mi esquivo William…  

    Las manos de ella se entrelazaron en el fuerte cuello y enredó sus dedos en el cabello oscuro de él. La distancia, pese a ser escasa, desapareció ante ese acto tan íntimo.  

    —Bésame —pidió ella al ver que la duda aparecía en los ojos del duque. —Bésame William… —repitió.  

    Tal como le exigió, la boca de él tocó con suavidad la de ella. No le ofreció un beso apasionado sino uno tierno y escueto. No lo hizo por vergüenza o por pudor. Es que William no podía mostrarle la pasión que ella despertaba en él mientras lucía un camisón tan transparente y se presentaba de aquella forma tan seductora. Estaba seguro que, una vez que el deseo se adueñara de él, no podría parar.  

    —¿Solo eso? —preguntó desconcertada al percibir cómo los labios del duque abandonaban rápidamente los suyos. 

    —Deseo mucho más, Beatrice. Más de lo que puedas imaginar —aclaró con aparente firmeza—. Pero no haré nada que tú no quieras hacer. 

    Beatrice clavó sus ojos en los de él y advirtió la veracidad de sus palabras. No le cabía duda que si decía no, él la respetaría al instante. De repente, la joven notó cómo su vello se alzaba, cómo su corazón se alteraba y cómo esa quemazón que ardía bajo su vientre aumentaba por la sinceridad del hombre y entendió que la atracción, la mayor seducción que podía existir entre una pareja era la confianza y el respeto entre ambos.  

    —Quiero que me beses —dijo al fin—. Quiero que me toques... Quiero sentir tus manos sobre mí para que eliminen cualquier resquicio de mi pasado —confesó sin ella ser consciente—. Deseo ser tuya, al igual que tú serás mío…  

    —¿Estás segura? —preguntó después de tragar saliva. 

    El deseo quemaba su cuerpo. Podía percibir en la garganta el agitado bombeo de su corazón. Ella le daba permiso a adentrase en su cuerpo, a hacerla suya. Sin embargo, aunque la idea de tomarla le pareció maravillosa, le asaltó la duda. ¿Qué sucedería si no regresaba? ¿Pensaría que él se habría aprovechado de ella? ¿Qué otro hombre la deshonró? No, no podía realizar tal locura. No debía permitir que ella sufriera otra humillación… 

    —¿No me deseas? —Beatrice, al observar su ceño fruncido y una inquietud extraña, apartó sus manos de la cara del duque y empezó a retroceder intranquila, asustada. 

    —¿Qué si te deseo? —La agarró del brazo con fuerza y la atrajo hacia él con tanto ímpetu que ambos rostros se quedaron a un escaso palmo—. Te deseo y te amo más de lo que pudieras imaginar que te desearía y te amaría un hombre —declaró con solemnidad.  

    Y después de esas palabras la volvió a besar, pero esta vez no controló la pasión ni el ardor que sentía por ella. Su lengua invadió la boca de la joven con energía y necesidad, anticipándole lo que sucedería a continuación. Su mano, hasta ahora pegada a la estrecha cintura, empezó a subir por la espalda, tocando los hombros, el cuello... William mordió con cuidado el labio inferior de Beatrice, haciendo que ella abriese los ojos y advirtiese que el hombre que la besaba, que la acariciaba, era él y no el bastardo de Rabbitwood. Él borraría todo aquello que él marcó en la piel de la mujer, no solo con sus caricias sino también con su propia sangre; la sangre del verdadero duque de Rutland. significaba hacer el amor. 

    —Eres tan bella… —susurró mientras la palma bajaba despacio desde el delgado cuello hasta los pequeños pechos—. Te deseo tanto… —dijo antes de besarla.  

    Beatrice admitió con placer cada caricia, cada toque que él realizaba en su cuerpo. La palpaba como si no hubiera tocado nada semejante en su vida; con ternura, con suavidad y con un mimo que no imaginó nunca. Pero lo que dejó a Beatrice sin habla y sin poder respirar fue la respuesta de su cuerpo ante las caricias del duque. No había miedo, ni repulsión ni necesidad de huir, al contrario, su vello se alzaba añorando más y más, conduciéndola hacia un maravilloso estado de aturdimiento. Valiente, ella posó sus manos en el pecho, tocando aquel pelo masculino que crecía bajo la apertura de la camisola. No era la primera vez que sentía la sedosidad de este, pero sí que era la primera vez que, al tocarlo, no deseaba despegarse de él.  

    —Dime que pare, dime que cese esta locura… —gimió William al notar las manos de ella en su cuerpo. 

    —No… —murmuró—. No quiero que pares esta locura porque yo también la deseo —respondió al tiempo que sus manos bajaban para coger aquella tela que le impedía gozar del torso de William y quitársela.  

    Era la segunda vez que contemplaba el torso del duque. La primera cuando limpió la pequeña herida que se hizo tras el accidente, pero entonces no lo observó con el deseo ni con la lascivia que sentía en ese momento. Miró la cicatriz de la herida, apenas quedaba rastro de aquella lesión. Extendió una mano y la acarició con suavidad. 

    —Nadie hasta ahora había visto mi... —enmudeció ante la vergüenza.  

    Beatrice supo con rapidez de qué hablaba. Detuvo la caricia que realizaba en el pecho y la dirigió hacia la mano izquierda, que siempre ocultaba a los demás, para tocarla. A pesar de ser más delgada que la otra, seguía siendo hermosa. Su piel, su vello... era muy similar a la derecha. Y, a pesar de esa pesadumbre que mostraba William al observarla, nada de lo que admiraba le provocaba espanto, al contrario, se sintió dichosa al ser la única mujer que podía saber quién era el duque de Rutland en realidad.  

    —Sigue acariciándome, William, no pares… —comentó acercando su boca al torso para besarlo. 

    Pero el hombre fue incapaz de hacerlo. Al notar los labios de ella echó la cabeza hacia atrás y sollozó de placer. Beatrice sonrió al ser consciente de lo que producían sus caricias. Ahí estaba, una inexperta en el arte del amor, dejando inmóvil a quién, supuestamente, era todo un maestro. Su maestro… Pero, aunque aquella situación la excitaba, necesitaba que la tocara y que eliminara de su piel las terribles marcas de su pasado.  

    —Tócame —susurró—. No pares de tocarme William. Me urge sentirte sobre mi cuerpo… 

    El duque se quedó tan pasmado que no supo cómo actuar. Nunca había perdido una ocasión para desnudar a una mujer, aunque ninguna de ellas podía igualarse a Beatrice. Ni tampoco deseaba borrar, con sus caricias, las aberraciones producidas por otro hombre. Pero ella le daba permiso, le concedía el honor de poseerla y de eliminar, con el amor de ambos, no solo el pasado de ella sino también el suyo. Retiró la mano del vientre de la joven para agarrar con fuerza el camisón. Fue subiéndolo despacio, sin prisa. Admirando la figura femenina. Solo cuando la prenda se quedó encajada en los hombros de Beatrice, William gruñó enfadado. No podía quitárselo. No sin que le costara más esfuerzo del que deseaba realizar. Aunque, para su sorpresa, ella le ayudó. Apartó sus manos de él y, con un inesperado erotismo, Beatrice se despojó del camisón, haciendo que su cabello impactara sobre sus pequeños pechos.  

    —Preciosa… —murmuró acercando su boca a esos tiernos montes—. Eres demasiado preciosa para mí… —Lamió y absorbió un pezón para después continuar con el otro. 

    Su mano recorrió de nuevo el cuello, el escote y los pechos desnudos de la muchacha. Besándola y acariciándola cada centímetro de su piel. Entonces, en mitad de ese estado de frenesí, William advirtió que ella empezaba a doblar las rodillas. La debilidad, propia del deseo, podía destrozar una situación que él aspiraba que fuera única, especial e inolvidable. Haciendo acopio de todas las fuerzas que poseía, le cogió de la mano y se la llevó hacia la cama para que se recostara.  

    —Tan cálida, tan excitada, tan mía… —murmuró el duque, besando cada parte de aquella figura expuesta sólo para él.  

    En cada beso, en cada espacio de piel que él acariciaba con la lengua, sentía un respingo de ella, como si todo lo que hacía sobre su cuerpo la excitaba aún más. ¿Cuándo una mujer se mostró de esa forma tan sublime? ¿Cuándo escuchar los gemidos de una amante le resultó delicioso? No, indudablemente, nada de lo que había vivido con anterioridad podía compararse con ella, porque Beatrice era única…  

    —Amor mío —le dijo mientras besaba el abdomen—. Quiero seguir saboreándote —agregó mientas su mano empezaba a acariciar su pubis.  

    Sorprendida, Beatrice realizó un suave movimiento con las piernas, intentando cerrarlas. William alzó su rostro para mirarla y le susurró: 

    —No te haré daño, te lo prometo. Es solo una muestra más de amor… —le informó—. Colocaré mi boca entre tus labios, beberé de ti, lameré toda la esencia que obtenga de tu sexo y eso, amor mío, alimentará más la pasión y el amor que siento por ti. ¿Lo entiendes Beatrice? ¿Entiendes qué significa que mis labios saboreen tu sexo? ¿Me permites hacerlo?  

    —Sí… —ronroneó dejándose llevar por la lujuria que las palabras de William le habían causado. 

    —Bien, vida mía. Ábrete para mí, muéstrame ese lugar en el que percibiré ese sabor salado que emanarás ante la llegada del clímax.  

    Beatrice obedeció y un extraño calambre la zarandeó con intensidad, elevando, sin ser consciente de ello, las caderas. William echó el brazo sobre estas para que no pudieran alzarse más. Volvió a introducir la cabeza entre las piernas y la besó con la misma magnitud y pasión que cuando besaba su boca. Primero suave, para que se fuera acostumbrando a sus caricias y luego… ¡intenso, demoledor!  

    —¡William! ¡William! —exclamó la joven entre sollozos—. ¡Oh, Dios mío! —gritó Beatrice ante la cuarta sacudida. ¿Qué era eso que le recorría el cuerpo y le hacía apretar los dedos de los pies? ¿Por qué notaba que le ardía el sexo? ¿Por qué podía escuchar los latidos de su corazón ahí abajo? Intentó levantar la cabeza, pretendía ver la cara de él, pero volvió a gritar cuando esas pequeñas e intensas sacudidas se adueñaron de ella.  

    Oírla gemir su nombre fue más hermoso que escucharla tocar el piano. Le resultó tan placentero que notó cómo empezaba a mojar su propio calzón. La ingenuidad de Beatrice y esa docilidad que ella mostraba ante él, lo llevó a un estado de euforia y de confort que estuvo a punto de correrse con el pantalón puesto. ¿Cómo era incapaz de controlarse con ella? ¿Cómo podía el amor transformar algo tan primitivo como era un acto sexual en lo más maravilloso de la vida? Podía haber yacido con muchas mujeres, pero ninguna de ellas hizo que su pantalón terminara mojado antes de desabrocharse los botones. «Solo el amor es el dictador de tu corazón —recordó las palabras de Cooper—. Una vez que encuentres una mujer en la que no solo sientas deseo sexual, sino que también notes amor, todo lo que ha sucedido antes de que ella apareciese, se esfumará». Y era cierto. Ya no había otras sino ella, solo estaba y estaría su dulce y amada Beatrice.  

    —Cariño… Mi vida —dijo al tiempo que ascendía sobre ella—. ¿Quieres que continúe? ¿Me permitirías entrar en ti?  

    La joven consiguió levantar las pestañas para contemplarlo. A pesar de que sus mejillas estaban cubiertas con la espesa barba, podía ver un intenso sonrojo. Extendió las manos hacia la cara de él y lo dirigió hacia su boca dejándole bien claro que consentía el paso siguiente. 

    Sin más que preguntar, el hombre dejó que lo besara el tiempo que necesitara. Después de que sus labios se alejaran, se arrodilló frente a sus caderas, se llevó la mano hacia la calza y liberó su sexo. Despacio, lento y percibiendo el ardor de su cuerpo, William la fue penetrando hasta que ambas caderas se rozaron. Alargó la mano hacia la cintura de la muchacha y empezó a realizar suaves vaivenes mientras observaba el rostro de la joven. Según crecía la intensidad de sus gemidos, la invadía con más fuerza, con más ímpetu. Era pasión en estado puro. Nada podría superar eso que había crecido en su pecho, en su alma, en su ser. Cada sollozo de placer que ella emitía en su boca, cada aspiración, cada jadeo, lo tendría retenido en su mente hasta que Dios decidiera que era hora de morir. 

    —¡Mi amor! —gritó al sentir los primeros espasmos.  

    —¡William! —respondió ella con gemidos al sentir cómo su cuerpo se convulsionaba sin control—. ¡Oh, William! 

    Un intenso alarido brotó de la boca del hombre cuando llegó al clímax. Grito que no retuvo pese a ser consciente de que podrían escucharle los criados. Pero no quería interrumpir el momento más hermoso de su vida. Hasta su corazón, que latía como si hubiera estado corriendo durante horas, no quería dejar de palpitar desenfrenado. Extenuado, cayó sobre ella. Intentó apartarse a un lado, para que Beatrice no soportara todo su peso. Al hacerlo descubrió el rostro más seductor que había contemplado jamás; con unas mejillas sonrojadas por la pasión, unos labios hinchados ante la insistencia de sus besos y un magnífico brillo en los ojos, mostraban la belleza más perfecta, más endiosada del mundo. Con suavidad, acercó su mano hacia la mejilla izquierda y se la acarició despacio.  

    —Te quiero, Beatrice. Te quiero y te querré siempre—extendió su mano hacia la cintura y la acercó más a él. 

    —¿Por qué me da la sensación de que te despides de mí? —dijo sin mirarlo. 

    —No me despido, amor mío. Jamás podría alejarme de ti —acercó su boca al cabello de la joven y lo besó—. Pero es cierto que he de partir mañana hacia Londres. 

    —¡Lo sabía! —exclamó al tiempo que se apartaba del duque, se giró hacia él y apoyó las rodillas en el colchón. 

    —Beatrice, por favor —le suplicó—. No te apartes.  

    —¿Por qué, William, por qué debes marcharte mañana? ¿Qué te han dicho Roger y Federith esta tarde para que hayas hecho eso? —Extendió la mano e hizo un semicírculo para señalar el destrozo que había sobre el suelo. 

    —Se trata de mi madre —dijo tras meditar con rapidez qué excusa ofrecerle para que no saliese de la habitación corriendo. 

    —¿La duquesa? —alzó las cejas y regresó despacio a su lado para que volviera a abrazarla. 

    —Ha decido saltarse ciertas decisiones de mi padre y quiere despojar a mi hermano de una propiedad que le pertenece. —William apretó la mandíbula y le pidió, mentalmente, disculpas por su mentira. 

    —¿Por qué? ¿Por qué querría hacerle daño una madre a su hijo? 

    —Porque Lausson se casó con una doncella y nunca estuvo de acuerdo con ese enlace. —Besó de nuevo el cabello e inspiró su aroma a jabón. Necesitaba llevarse consigo ese recuerdo; ella a su lado, mostrando su desnudez sin pudor y él abrazándola con toda la intensidad que podía. 

    —¿Y tú, que harás? —Un suave bostezo brotó tras la pregunta. 

    —Poner orden y hacer que la normalidad se reestablezca, como siempre he hecho —dijo con sarcasmo.  

    —¿Tardarás en regresar? —acurrucó todo lo que pudo su cuerpo con el del duque. 

    —Una semana, a lo sumo diez días. —Agarró la sábana y la cubrió—. ¿Me esperarás, verdad? —preguntó con cierta inquietud. 

    —No me moveré de aquí hasta que regreses, te lo prometo —afirmó sin titubear. 

    —Beatrice… —murmuró colocando su barbilla sobre la cabeza de esta. 

    —¿Qué? —Volvió a bostezar. 

    —Te quiero. 

    [image: ] 

      

    No había conciliado el sueño. Era incapaz de hacerlo después de lo sucedido. No solo la había hecho suya, sino que, presa de la pasión, no se preocupó de tomar las medidas pertinentes para no dejarla embarazada. Se maldijo una y otra vez por tal temeridad. Ahora, si ella estaba encinta, no solo perdería el placer de vivir el resto de sus años junto a la mujer que amaba, sino que tampoco podría cuidar y proteger a su futuro hijo. En silencio, salió de la cama y después de mirarla por última vez, caminó hacia la salida. Nada más cerrar la puerta, William encontró a su fiel mayordomo esperándole en el pasillo.  

    —Milord, ¿hago llamar al ayuda de cámara? —preguntó dando por hecho que no iba a vestirse en su dormitorio porque después de escuchar lo sucedido allí dentro, todo el mundo sabía qué había ocurrido durante toda la velada. 

    —No. Prefiero vestirme en la habitación contigua y no haga llamar al ayuda todavía, necesito mantener una charla con usted —le explicó mientras ambos caminaban hacia esa alcoba.  

    —¿Qué desea mi señor? —espetó atónito.  

    —Necesito que me haga un favor, señor Stone. Como ya habrá advertido, he yacido con Beatrice… 

    —Sí, su excelencia. Soy consciente de que la señorita Brown descansa en su alcoba.  

    —Me gustaría que conociera la verdad, respecto a ella —expuso al tiempo que él mismo cerraba la puerta de la habitación. —para que sea tratada tal como se merece.  

    Brandon se quedó parado antes de llegar al centro del dormitorio, justo frente a los pies de la cama, se giró hacia el duque y observó, pese a no haber luz suficiente, que el rostro de su señor estaba compungido.  

    —¿La verdad? —soltó asombrado.  

    —He sabido por lord Cooper que su apellido no es Brown sino Lowell —dijo después de tomar aire. Aún le costaba asimilar la noticia, aún sentía rabia por no haber socorrido al padre de ella cuando se lo pidió. Porque, después de haber pasado tanto tiempo con ella y descubrir el verdadero carácter de Beatrice, no le quedaba ninguna duda de la veracidad de aquel horrible suceso.  

    —He de indicarle, excelencia, que mi memoria no es tan audaz como la suya, si puede concretarme un poco más sobre ese apellido, se lo agradecería —pidió el mayordomo con cierto temor.  

    —¿Recuerda al barón de Montblanc?  

    —¡Sí, milord! ¿Cómo podría olvidar un hombre así? 

    —¿Recuerda el motivo de su visita?  

    Brandon caminó hacia atrás hasta que sus pantorrillas tocaron los pies de la cama, sin pedir permiso se sentó. Si el duque pretendía exponerle lo que su mente ya concluía, necesitaba permanecer sentado para no caerse delante de él.  

    —Puedo advertir que ya has deducido aquello que iba a explicarte —comentó William con voz serena.  

    —¿Está usted seguro de que es la señorita Lowell, la hija del barón? —preguntó lleno de dudas. 

    —Sí, estoy seguro. Por eso he decidido regresar a Londres. Quiero que Beatrice vuelva a ser la muchacha que un día fue y hacer pagar a ese bastardo el dolor que ha padecido desde ese día —aseveró.  

    —¡Dios Santo! —exclamó el anciano cubriéndose el rostro con las palmas.  

    —Quiero que me hagas un favor —repitió William—. Como no tengo la certeza de que regresaré, debe hablar con el vicario para que, si muero en el duelo, todo el mundo crea que, antes de partir, me casé con ella.  

    —¡Milord! —gritó Brandon desconcertado.  

    —Puede que, desde hoy, ella esté gestando un hijo mío y no deseo que vuelva a ese maldito refugio, desamparada y viviendo de la caridad —aclaró—. Todavía se me eriza el vello cada vez que pienso qué debió hacer para sobrevivir antes de que la conociera… —murmuró apesadumbrado.  

    Brandon dio un respingo, se levantó y comenzó a deambular por la habitación bajo la asombrada mirada de William. Por la mente del lacayo pasaba una y otra vez la imagen del día que conoció a la mujer, cómo la trató y qué le hizo hacer. ¿Debía explicarle lo sucedido aquella noche? No, no podía desvelar nada al respecto. Si lo hacía, no solo traicionaría a su esposa o incluso a la futura duquesa, si es que el duque aparecía tras ese duelo que ya había decidido ofrecerle al bastardo violador, sino que también se traicionaría él mismo. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó atónito ante la reacción de Brandon quien no parecía ser el hombre sensato y cabal de siempre.  

    —Milord… Me cuesta explicarle… No sé si será acertado… 

    —¡Habla de una vez! —exigió.  

    Stone caminó hacia el duque, parándose a varios pasos de él. Era su deber explicarle lo sucedido. Si él no regresaba, si no volvía a Haddon Hall, necesitaba saber quién le había asistido aquella noche. 

    —¿Recuerda la noche que me solicitó una concubina?  

    —Sí, lo recuerdo —contestó mostrando una exagerada rigidez en su gran figura.  

    —Era ella… —declaró mediante un suspiro. 

    —¿Quién ella? —espetó con un grito. 

    —Lady Lowell —reveló. 

    —¡Por el amor de Dios! —clamó William muerto de dolor—. ¿Así es cómo ha tenido que ganarse el sustento? ¿Entregándose a otros hombres?  

    —No, excelencia. Mucho me temo que la joven sobrevivió con lo poco que pudo traer de Londres, pero aquel día… 

    —¡Explíquese, se lo ruego!  

    —Mi esposa supo desde un principio que la señorita no había estado con otro varón y afirmé su conclusión cuando usted me indicó que no volviese a aparecer por la residencia.  

    —¿Por qué lo dedujo con tanta facilidad?  

    —Porque, según ella, su comportamiento, su forma de hablar e incluso el mísero detalle de que conociera un postre tan exquisito como es el flan, le hicieron sospechar que no procedía de un hogar humilde —aclaró. 

    —Pero eso no significa que… —intentó rebatir, notando cómo su corazón se partía en mil pedazos al pensar que Beatrice había yacido con otros hombres para poder alimentarse.  

    —Mi astuta mujer me dijo que no había tomado una decisión acertada, que la joven tenía sus manos llenas de ampollas y que no mostraba la altanería propia de una prostituta. Y usted confirmó esa teoría —reiteró con insistencia—. Esa muchacha se ha dedicado a labrar su tierra y a cuidar animales… 

    —¡Maldito sea yo! —exclamó pegándose con la mano en el pecho—. ¡Maldita mi arrogancia y mi falta de cordura! —mientras gritaba, las lágrimas regresaron a sus ojos.  

    —Le prometo que velaré por la señorita Lowell —afirmó Brandon para tranquilizarlo—. Y mi esposa la cuidará como si fuera su propia hija.  

    —Gracias… —pudo decir William antes de extender la mano hacia el suelo, agachar la cabeza y seguir llorando hasta que el señor Stone llamó al ayuda de cámara.  

    Una hora después, el carruaje de Federith se paraba al pie de las escaleras de Haddon Hall. Brandon abrió la puerta y dejó que el duque ascendiera con orgullo. 

    —Bonjour… —dijo Roger somnoliento. Se había reclinado en el asiento derecho y extendía sus largas piernas hacia el izquierdo, dejando un pequeño espacio que era ocupado por Federith. 

    —Buenos días —le saludó Cooper—. ¿Sigues queriendo enfrentarte a la muerte por ella? 

    —Jamás en mi vida he estado tan seguro. Ella se merece cada gota de sangre que mi cuerpo derrame —aseveró. 

    Ante tal comentario, Federith dio unos golpecitos en la pared del carruaje y el cochero arreó los caballos. 
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     Los rayos del sol atravesaban los cristales sin nada que lo impidiese. A Beatrice, después de sentir un extraño calor en las mejillas y despertarse, le extrañó que William no hubiese corrido las cortinas. ¿Acaso no sentía el mismo pudor que ella al exhibir su cuerpo desnudo por la habitación? La pregunta le hizo sonreír y percibió que su parte íntima comenzaba a palpitar como la noche anterior. Se ruborizó debido al deseo incontrolable que despertó al recordar los besos, las caricias y los vaivenes del hombre al hacerla suya. 


     Con premura apartó las sábanas y, arrodillada sobre el colchón, fue buscando con la mirada dónde estaría su camisón. 


     —¡Oh! —exclamó entre risas al hallarlo detrás de la butaca. 


     Sin parar de reír al recordar la escena en la que ella se despojó de la prenda, se acercó a ella, se vistió y se mantuvo de pie observando a su alrededor. Ahora, con la claridad del día, podía apreciar mejor el destrozo que había provocado William. Se preguntó por qué la duquesa castigaba a su hijo por haberse casado con una doncella. Podía entender que una madre deseara lo mejor para su hijo, pero ¿y si en ese matrimonio hallaba la felicidad? ¿Por qué no quería dejarlo vivir en paz? ¿Tanta repercusión social recaería sobre la familia? De repente, al permanecer de pie, algo húmedo recorrió el interior de sus piernas y un bochorno muy grande hizo que su piel enrojeciera. 


     —¡Dios mío! —gritó después de colocarse la mano sobre la boca para que no se escuchara. Mareada por el pensamiento que le rondó por la cabeza, se sentó en la butaca—. No puede ser… —murmuró—. Él habrá sabido cómo controlar… 


     Para confirmar lo que empezaba a sospechar, se levantó despacio el camisón. Sus manos le temblaban, el corazón había dejado de latir y aguantó la respiración. 


     «¡No!», pensó aterrorizada. Estaba a punto de ponerse a llorar cuando escuchó unos pasos por el pasillo. Sobresaltada, se levantó del sillón y se escondió tras él. No podían descubrirla en la alcoba del duque. Nadie en Haddon Hall podía llegar a imaginar qué había sucedido entre ella y él la noche anterior. 


     Cuando el silencio volvió a reinar, se levantó, caminó hacia la puerta, la abrió y, tras comprobar que no había nadie por los alrededores, corrió hacia su dormitorio. Una vez dentro, cerró despacio y se lanzó a la cama para llorar desconsolada. 


     —¿Quiere que suba a despertarla? —preguntó Loraine a Hanna. 


     Después de los quehaceres diarios, decidieron sentarse alrededor de la pequeña mesa de la cocina para descansar, pero la criada estaba preocupada. Había aparecido bien temprano por el dormitorio de la muchacha y no estaba. Cuando le informó de la desaparición a la señora Stone, la mujer le explicó, con una mentira, que durante la noche la joven se había levantado sonámbula y, como era peligroso despertarla, la dejaron pernoctar en la habitación donde se había acostado.  


     —Necesita descansar. Podemos dejarla dormir un rato más —contestó la mujer llevando dos vasos de zumo hacia la mesa—. Aunque se haya saltado el almuerzo, podrá cenar todo lo que ansíe. 


     —Pobrecita… —murmuró Loraine mirando el vaso que la anciana colocó frente a ella—. De todos los pasados posibles que imaginé, jamás pensé en ese. 


     —Yo tampoco… —suspiró. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Intentó hacerlas desaparecer parpadeando varias veces, pero fue en vano. 


     —¡Espero que nuestro señor ponga en su lugar a ese malnacido! —exclamó antes de beber un sorbo del zumo—. ¡La justicia debe caer sobre ese violador! 


     —¿Crees de verdad que su Excelencia dejará en manos de la justicia lo sucedido con la señorita Lowell? —preguntó la anciana agachando la cabeza. 


     —¿Qué otra cosa puede hacer? Imagino que hablará con los padres de la señorita, les explicará lo ocurrido y harán las pesquisas pertinentes hasta ver entre rejas al maldito conde, ¿no? 


     —El duque no aceptará eso —afirmó la anciana con pesar. 


     —Entonces, ¿qué hará? —inquirió atemorizada.  


     —Lo único que puede hacer un hombre enamorado —aseguró. 


     —¡Santo cielo! ¡No será capaz de...! ¡Morirá! —exclamó la doncella tras llevar una mano hacia su pecho. 
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     Beatrice abrió los ojos cuando un extraño rugido brotó de su estómago. Tenía mucha hambre porque no había comido desde la noche de la fiesta, pero, ante la posibilidad de estar embarazada, no deseaba salir de la habitación. Creía que, si permanecía allí el tiempo suficiente, terminaría despertándose de un extraño sueño. Pese a sus intentos por quedarse en el dormitorio, los rugidos se hicieron tan intensos y constantes que se dio por vencida. Se levantó de la cama, retiró las cortinas para apreciar el día y se quedó atónita cuando advirtió que el sol se estaba escondiendo. ¿Qué hora sería? ¿Cuánto había dormido? 


     Desconcertada a la par que inquieta, se dirigió hacia el vestidor y cogió el único vestido que le quedaba sin poner. A Loraine no le gustaba el color dorado, por eso no lo escogió con anterioridad, sin embargo, a ella le pareció hermoso. Los pliegues en la falda terminaban con un elaborado encaje grisáceo, el torso era tan suave y firme que no necesitaba corsé para ensalzar su pecho; las mangas cubrían el brazo por completo y al final, justo en las costuras de la muñeca, el mismo encaje lo embellecía. Tras vestirse, se miró en el espejo, ella misma se recogió el cabello en un tenso moño. Suspiró para encontrar serenidad y abandonó la sala. 


     Le resultó extraño no ver a William al final de las escaleras. Su mente le hizo pensar que estaba allí, con sus manos en la espalda, mirando hacia la entrada sin ser consciente de su presencia. Ella recordaba la majestuosidad de su porte, la elegante figura, de la mirada y la sonrisa que le ofrecía cuando la observaba acercarse. Tuvo que respirar con profundidad para no debilitarse de nuevo. Sus sentimientos hacia el duque habían cambiado. Ya no albergaba odio o rechazo hacia él. Ahora lo necesitaba a su lado más que nunca. 


     Con pesar, fue descendiendo las escaleras muy despacio. Justo en el momento que llegó al hall, escuchó una conversación entre mujeres. Eran Hanna y Loraine, ambas se encontraban en la cocina. Sin perder más tiempo, aceleró su paso y se dirigió hacia ellas. 


     —¡Muchacha! —exclamó Hanna al ver a Beatrice parada en la puerta. Estaba pálida, demacrada—. Ven, siéntese. —Caminó hacia ella y la abrazó con fuerza—. Tiene que estar muerta de hambre, ¿verdad?  


     Beatrice estaba tan cansada que no advirtió cómo la cocinera se refería hacia ella. Hasta ese momento siempre la había tuteado, pero desde que apareció por la puerta, esa familiaridad había desaparecido.  


     —Sí, señora Stone. Ahora mismo me comería una vaca entera —dijo con una leve sonrisa. 


     —Una vaca no tengo preparada, pero seguro que un buen caldo y un bistec con verduras le saciarán el apetito. —La condujo hasta la silla, se la apartó y dejó que se sentara. 


     —¿Necesita que le ayude en algo? —preguntó Loraine sin poder hacer desaparecer el espanto de su rostro y mostrándose con el mismo respeto que Hanna. 


     —Quizá más tarde, Loraine. Me vendrá bien un rato de compañía —contestó con suavidad. 


     Antes de poder terminar la frase, Hanna le había colocado sobre la mesa el cuenco de sopa, los cubiertos y un vaso de vino. Sin ser capaz de continuar hablando, Beatrice se tomó con rapidez el caldo caliente. Este empezó a calentarle el estómago e incluso todo el cuerpo. Continuó con el segundo plato y no empezó a articular palabra hasta que se tomó el vino. 


     —¿Lo sabéis, verdad? —quiso saber si ellas habían descubierto dónde durmió la pasada noche. 


     —Por supuesto, milady, aquí nada se oculta —contestó Loraine sentándose a su lado.  


     —El duque zanjará pronto el tema con la duquesa y regresará a su hogar —intervino la anciana con rapidez. La joven sirvienta no se había dado cuenta de cómo la había llamado y eso podía alertar a Beatrice. 


     —No entiendo cómo una madre puede hacer tanto daño—señaló ella con una aparente aflicción. Estaba tan feliz de que ninguna había descubierto qué había pasado con William que no prestó atención a la palabra de Loraine.  


     —En el fondo no es mala —respondió Hanna—. Es una mujer con principios sociales muy acentuados. Los padres de ella fueron bastante estrictos en su educación y eso no se elimina con facilidad. 


     La doncella miraba a una y a la otra sin entender de qué hablaban. Todos los criados sabían la razón por la que el duque se marchaba a Londres y pensó que ella, al ser el principal motivo, sabría la verdad, pero según estaba descubriendo, el amo la seguía protegiendo a pesar de estar lejos. 


     —Ya… pero querer castigar a su hijo de esa manera —comentó apenada. 


     —Lausson tiene carácter y sabrá cómo actuar —afirmó la cocinera. 


     —Y si puede solucionar él mismo el problema, ¿por qué requiere de la presencia del duque? —Enarcó las cejas y clavó las pupilas en la mujer. 


     —Él ostenta el título y debe poner orden —respondió Hanna retirando los platos vacíos—. Y usted debería descansar un poco más. ¡He visto fantasmas con más color! 


     Beatrice asintió despacio. Se levantó de su asiento y caminó hacia la puerta. Loraine había hecho lo mismo. Creyendo que la necesitaría caminó detrás de ella. 


     —Voy a descansar en la biblioteca. Quizá lea un poco. ¿Está el fuego encendido? 


     —Sí. Hace unas horas lo encendió uno de los criados —le informó la señora Stone sin apartar la vista de la joven. 


     —No hace falta que me acompañes, Loraine. Si no te importa, deseo estar sola —dijo antes de abrir la puerta y dirigirse hacia la biblioteca. 


     La esencia de William se extendía por la pequeña sala. Podía cerrar los ojos y sentir su presencia sin dificultad. Avanzó despacio hacia el sillón en el que solía sentarse y lo acarició con delicadeza. 


     «¿Por qué? ¿Por qué no puedo apartarte de mis pensamientos? ¿Por qué añoro tu presencia?», se preguntaba sin cesar mientras se alejaba de la butaca. 


     Deambuló por el interior durante un rato. Preguntándose una y otra vez la razón por la que había cambiado sus planes de huida. Sin saber la causa, se llevó sus manos hacia el vientre y lo palpó con suavidad. Si de verdad estaba embarazada, si de verdad esperaba un hijo del duque, él decidiría casarse con ella y tarde o temprano se descubriría la verdad. 


     «Pero si me marcho y tengo a su hijo en mis entrañas, ¿qué vida podré ofrecerle?». 


     Apenada, hizo que sus pasos la condujeran hacia la mesa del escritorio y casi rompió a llorar cuando observó el libro preferido del duque. Alargó la mano hacia él y dejó que sus yemas acariciaran la cubierta. «Si quieres saber qué esconde el libro, léelo. Tal vez te haga comprender un poco más la oscuridad que guardo en mi interior». Recordó con exactitud las palabras que William mencionó al haberle preguntado sobre la trama que ocultaban las hojas. ¿Quería saber la verdad del hombre que amaba? ¿Quería comprenderlo? La respuesta fue un enorme sí. 


     Sonriente y con un aliciente para esperar el ansiado regreso del duque, Beatrice cogió el libro con tanto ímpetu que, asombrada, descubrió cómo algo caía al suelo y se escondía bajo la mesa. Se agachó para cogerlo y cuando leyó su nombre en el sobre, las manos le temblaron tanto que el papel no paraba de zarandearse. 


     Con torpeza, miró el reverso y se quedó helada al ver el sello del duque. Agitada, caminó hacia la butaca, se sentó, apoyó la carta sobre sus rodillas y empezó a abrirla. En su interior encontró dos hojas. 


     Para mi querida Beatrice, la mujer que amo con todo mi corazón. 


     Si estás leyendo esta misiva es porque, muy a mi pesar, no he conseguido finalizar la tarea que me ha llevado hasta Londres, pero no te sientas apenada, era mi deber y como tal, habré muerto feliz. Quiero que sepas que te amo y que el breve tiempo que hemos pasado juntos he disfrutado con intensidad. Jamás pensé que una mujer me robaría el corazón y tú lo has hecho. Creo que lo conseguiste el día que abrí los ojos y te encontré a mi lado, cuidándome, mirando mi fealdad con preocupación. En ese momento, una extraña emoción que no supe definir hasta que permaneciste a mi lado brotó sin poder evitarlo. No sé si el sentimiento es mutuo. Tengo la esperanza de que sea así. Lo empecé a creer cuando te di el primer beso y no me rechazaste. Cuando te miraba y no apartabas tus ojos verdes de los míos. Cuando tu cuerpo se debilitaba al cubrirte con el mío. Si mis divagaciones no son correctas, te pido mil disculpas. 


     Como mi amor es real, he decidido hacer justicia y arreglar el pasado. No sientas piedad de mí, yo no la tengo. No se puede tener tal caridad a un ser despreciable, a una persona que no zanjó un tema tan horrendo por ser vanidoso. Pero rectificar es de sabios y yo, aunque no lo sea, quiero subsanar mi error. Recordarás la conversación que mantuve con Roger y Federith. Bien, ellos sabían quién eras. Perdóname por no haberme dado cuenta de tu verdadera identidad, apenas me fijé en ti. Ahora me arrepiento de ello. Quizá, si lo hubiese hecho, nada de aquello te habría sucedido. 


     No llores, mi amor. Sé que lo estás haciendo y me entristece saber que tus lágrimas recorren tu bello rostro por mi culpa. Quiero que sepas que no me he marchado de tu lado porque no deseo permanecer contigo el resto de mi vida. No es así. Me he alejado de ti porque quiero hacerle pagar a ese bastardo todo el daño que te hizo. No. No he podido olvidar eso y vivir como si nada de aquello hubiese sucedido. Él te deshonró, te humilló y te hizo abandonar tu hogar para vivir las penurias a las que fuiste expuesta. 


     He de reestablecer tu honra. He de recuperar tu puesto en la sociedad. Y es mi deber impartir justicia para la mujer que amo. Por último, quiero que sepas, que, aunque no vuelva a besarte ni abrazarte, estaré a tu lado. Protegiéndote como tantas veces te juré cuando yacías malherida en mi alcoba. Por eso, tienes otra carta. Es una réplica de mi puño y letra. Dos están en posesión de los únicos amigos que he tenido y la otra la tiene el señor Gibbs, mi administrador. Quiero demostrarte lo mucho que te quiero y lo afortunado que he sido a tu lado. Deseo que sepas, que, aunque haya muerto en el duelo, lo habré hecho feliz porque mis últimos pensamientos serán para ti. 


     Te quiero y te querré siempre. 


     William. 


       


     La carta se resbaló de sus manos sin que ella se diera cuenta mientras su mente se colapsaba, hasta el punto de que no era capaz de pensar con claridad o emitir un quejido. Sentía las lágrimas quemarle la piel y su corazón romperse como el cristal y lo único que atinó a pensar era que ellas debían saberlo. No había nada en Haddon Hall que ellas no supieran. 


     —¡Señora Stone! ¡Señora Stone! —gritó con fuerza. Se levantó de su asiento, se inclinó para coger la carta y no tuvo fuerzas para levantarse de nuevo—. ¡Señora Stone! 


     —¿Qué sucede? —preguntó la anciana después de abrir la puerta con tanta impetuosidad que golpeó la pared. 


     —Lo sabías —dijo apretando los dientes y mirando al suelo—. ¡Lo sabíais todos! 


     —Mi querida niña… —murmuró sin moverse de la entrada. Se agarró las manos y controló el deseo de correr hacia ella para abrazarla. 


     —¡Todos lo sabíais! ¡Todos! —gritó con voz de ultratumba—. Y ninguno ha sido capaz de frenarlo. —Lloró con fiereza—. ¡¡Ninguno!! 


     —Nadie puede ir en contra de la voluntad del señor… —susurró la mujer en mitad de su llanto. 


     —¡Maldita sea el honor! ¡Maldita sea la dignidad! ¿Acaso no entendéis que morirá? —clamó tan fuerte que notó cómo se dañaban sus cuerdas vocales—. ¡Morirá! 


     —No se puede hacer nada milady... —respondió la anciana.  


     —¡¿Qué no se puede hacer nada?! —repitió con tanta ira que su cuerpo se zarandeó—. Si Dios es misericordioso, estaré gestando un hijo del duque y usted me dice que… ¡no se puede hacer nada para impedir que lo maten! ¿Que he de dejar que el padre de mi hijo muera? 


     —¡Oh, santo Dios! —exclamó Hanna llevándose las manos hacia el rostro. 


     —Sí que podemos hacer algo… —La voz serena de Loraine surgió detrás de la anciana—. Su Excelencia se ha marchado en el carruaje de lord Cooper y ha dejado el suyo en las caballerizas. Matthias podría prepararlo y conducirnos hasta Londres—sugirió la criada. 


     —¡Bobadas! —gritó Hanna—. ¿Cómo pretendes que lady Lowell se marche de aquí? 


     —Preparadlo —ordenó Beatrice. Aquella opción le pareció la única alternativa posible. 


     —Milady… —murmuró Hanna atemorizada. 


     —Dígale a Matthias que partiremos esta misma noche. Si no descansamos, podremos llegar a Londres a tiempo para impedir esta lora. 


     —¡Ahora mismo, milady! —respondió Loraine antes de hacerle una leve reverencia y correr hacia los establos. 


     —Es una locura. Su Excelencia habló con mi marido para que yo velara por usted —indicó la anciana inmóvil. 


     —¿Qué haría usted por salvar la vida del hombre que ama y el padre de su hijo? —espetó airada—. ¿Nada? ¿Permanecería encerrada entre cuatro paredes esperando que le llegara la terrible noticia?  


     —Pero milady… 


     —¡No siga llamándome así, señora Stone! —clamó—. Si soy incapaz de hacer parar lo que mi amado desea, ni usted ni nadie de esta casa volverá a verme —sentenció antes de salir de la biblioteca para dirigirse hacia su dormitorio. No había tiempo que tardar y por supuesto, no se demoraría preparando un equipaje. Llegaría a Londres con el mismo vestido que llevaba puesto, mostrando la imagen de la mujer que había sido hasta que se enamoró de William.  
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    —¿Qué hora es?  

    William apoyó la cabeza en las paredes almohadilladas del carruaje mientras observaba por la ventana cómo una tenue lluvia caía sin cesar. Había llegado a Londres, a la ciudad sin sol, al ambiente húmedo, a la frialdad que desprendían las edificaciones. 

    —Es la hora del té —respondió Federith después de mirar su reloj de bolsillo.  

    Evitando que las miradas de sus amigos advirtiesen el pesar que sentía al colocar aquel objeto sobre su mano, acarició las palabras inscritas con el pulgar. ¿Cuánto tiempo hacía que no lo observaba con tanta ternura? ¿Desde que Caroline le confesó que estaba embarazada? Quizás, en ese momento, tras ser testigo de cómo se comporta un hombre enamorado, él decidió hacer que su memoria evocara la felicidad que sintió con su amada Anais. ¿De verdad estaba muerta? ¿No la volvería a ver? Ya no importaban esas preguntas, se había fijado un nuevo destino. Uno que le haría sufrir cada lágrima que la muchacha derramó cuando no tuvo la valentía suficiente para enfrentarse tanto a sus padres como a los de ella…  

    —¿Cuál es tu plan? ¿Recorrer las calles en su búsqueda? —preguntó Roger, quien se había acostumbrado a estirar las piernas sobre el asiento de enfrente. 

    —Primero tengo el deber de hablar con sus padres. Necesitan saber que su hija aún vive y que durante todo este tiempo ha estado bajo mi cuidado —aclaró con serenidad. 

    —¿Y luego les pedirás perdón? ¿O les informarás que estás enamorado de su hija y que morirás por ese amor? —cuestionó Federith enfadado. 

    —El barón debe conocer la verdad —aseveró William con el ceño fruncido. 

    —Mon dieu! C’est très romantique! Un hombre que lucha por el amor de su futura esposa poniendo su propia vida en peligro. Si los barones no te dan su consentimiento para casarte con ella, han perdido el juicio —aseguró Roger con aparente diversión. Bajó los pies, miró al duque de reojo y le palmeó varias veces el muslo izquierdo para calmar la pesadumbre que intentaba ocultar. 

    —Quiero que me hagas un favor—expuso el duque mirando a quien tocaba su pierna—. Debes averiguar dónde podemos encontrar a Rabbitwood. 

    —¿Dónde crees que estará un inocente y respetuoso hombre como él un viernes por la tarde? —Sostuvo al tiempo que arqueaba las cejas. Al ver que William estaba tan ensimismado en sus pensamientos que no le había entendido exclamó—: ¡En el club! ¿Qué mejor lugar para disfrutar de un buen juego, buen whisky y la aparición de maridos endemoniados? 

    —Averígualo —dijo sin prestar atención a las mofas de Roger—. Si estás en lo cierto, después de mi visita a los Montblanc, me dirigiré hacia allí y le reclamaré mi duelo —indicó antes de mirar de nuevo las calles y cavilar qué estaría haciendo Beatrice en aquellos momentos. 

    Pese a que la señora Stone le prometió que la tendría muy entretenida enseñándole a cocinar, no estaba muy seguro de eso. Sospechaba que la joven en cualquier momento abandonaría aquellas labores e inventaría otras nuevas. Dibujó una pequeña sonrisa al recordar la pose que ponía cuando se enfadaba; esos pliegues divertidos que le aparecían en la frente, esos labios apretados como si fuera una niña traviesa y sin olvidar sus manos en la cintura para acentuar su enfado. La echaba de menos. A pesar de haber pasado tan solo unos días alejado de ella, la extrañaba más de lo que supuso. La imaginó de nuevo en su cama y se dijo que jamás había visto un ángel dormir con tanta placidez. 

    Una inmensa congoja le recorrió el pecho. No la volvería a ver. No volvería a besar aquellos labios apretados ni sentiría su piel ardiente después de ser amada. Pero debía de hacer lo correcto. Tenía que liberarla de su pasado y dejarla regresar a la vida que abandonó por su culpa. Porque todas las atrocidades que padeció Beatrice tenían un nombre; el suyo. 

    —¿No has pensado en dejar en manos de la justicia el incidente? —La intervención de Federith rompió el extraño silencio que se produjo entre los tres. 

    Nadie hasta ese momento se había atrevido a ofrecerle esa alternativa, pero para Cooper, William era su hermano y por eso quería que no pusiera en peligro su vida. En el pasado se había salvado estando en plenas facultades, pero ahora, con una mano inservible y sin haber tocado un arma desde la última vez, sus posibilidades de sobrevivir eran escasas. 

    —¿Justicia? —inquirió el duque apartando la mirada de la ventana y dirigiéndola a su amigo—. ¿Lo dices en serio? ¿Acaso no recuerdas mi imparcialidad cuando el barón vino a mi casa rogándome que esclareciera el caso de su hija?  

    —Calma, caballeros —interrumpió Roger para tranquilizar a sus amigos. No quería que la alteración que vivían en esos instantes produjera una disputa teniendo en cuenta a lo que William estaba a punto de enfrentarse—. Federith, ¿acaso no quedó claro su decisión antes de partir? William es un hombre enamorado y es lógico que quiera zanjar el tema con honorabilidad. 

    —¿Estás loco? ¿Por casualidad ese viaje a Francia ha perturbado tu mente? —respondió el aludido—. ¡Puede morir! ¿Me entiendes? ¡Morir! 

    —Espero que algún día te enamores, Roger Bennett y descubras lo que siento. Ese día sabrás que morir por la mujer que se ama es el gesto más hermoso que se puede ofrecer por ella —pronunció William antes de sumergirse en otro largo silencio. 

    Cuando escucharon la voz del cochero haciendo parar a los caballos, los tres se miraron y, sin decir ni una palabra, asintieron. El primero en salir fue Federith. Una vez que pisó el suelo se arregló la capa, se colocó el sombrero y dio unos pasos hacia delante para que los demás salieran con facilidad. Le siguió William, quien fue atendido por Brandon antes de que sus pies abandonaran la pequeña escalera metalizada. Finalmente apareció Roger. Su actitud despreocupada llamó la atención a sus amigos. Al descubrir la mirada que ambos le ofrecían sonrió y dijo: 

    —Si me disculpáis, he de ir a por un villano. Según dicen, los que somos de la misma calaña nos encontramos con facilidad. 

    —No quise expresar eso al pedirte que buscaras a… —empezó a decir William. 

    —No lo has dicho tú, lo digo yo. En fin, nos veremos dentro de una hora. Si cuando terminéis no me halláis en el interior del carruaje, imaginaros dónde me encontraréis. —Extendió su capa por los hombros, se colocó el sombrero y se dirigió hacia el club de caballeros Reform. 

    Con el mismo ritmo al andar, los dos amigos caminaron hacia la puerta de la residencia del barón Montblanc. Era una pequeña casa de dos plantas con apenas jardín a su alrededor. A William le pareció un hogar muy sencillo para un barón, pero al momento recordó que Federith, la noche antes del duelo y en la conversación que mantuvieron sobre Beatrice, explicó que la familia Lowell apenas pasaba dos meses al año en ese lugar. Entonces, justo en ese momento sopesó algo que no había tenido en cuenta durante el viaje. ¿Sería la época en la que ellos disfrutaban de su vida en Londres? Rezando para que fuera así y que esa misma noche terminara su calvario, se adelantó a Federith, alargó la mano hacia el llamador de bronce y lo golpeó tres veces. Inmediatamente, la puerta se abrió y les recibió un sirviente más longevo que Brandon. 

    —Buenas tardes, caballeros —les saludó—. ¿Qué desean? 

    —Buenas tardes, soy el duque de Rutland y el caballero que me acompaña es lord Cooper. ¿Puede preguntarle al barón si es tan amable de concedernos una entrevista? 

    —Su excelencia… —dijo el criado asombrado. Hizo una reverencia y les cedió el paso hacia el interior de la vivienda—. Si esperan unos instantes, informaré al barón. 

    —Por supuesto. —William ofreció el sombrero y la capa a Brandon mientras observaba con curiosidad el lugar donde había vivido su amada Beatrice. Estaba a punto de comentarle a Federith la calidez que desprendía un lugar tan sencillo cuando una puerta se abrió y apareció el mayordomo. 

    —El barón y la baronesa les recibirán en la salita —les informó. 

    Federith se quitó la capa y el sombrero para ofrecérselos al criado. Luego colocó su mano izquierda sobre el hombro de William y se lo apretó. 

    —Vamos… 

    Con paso firme ambos se adentraron en la habitación. Al igual que en el recibidor, la sala era un lugar con muebles y enseres muy sencillos. Pero William no se centró en el mobiliario sino en la actitud cariñosa con la que el matrimonio se había mirado antes de que él diera dos pasos hacia el interior. Esa era la mirada que quería ver el resto de su vida en Beatrice; una mezcla de amor y ternura. 

    —Buenas tardes. Mi esposa y yo estamos agradecidos de tenerlo en nuestro humilde hogar —aclaró. La baronesa se levantó del sillón e hizo una pequeña reverencia, el barón se acercó a ambos y les extendió la mano—. Si son tan amables de tomar asiento. 

    —Si no le importa, me quedaré de pie —indicó William con voz serena. Miró de reojo a la baronesa y halló una gran semejanza con su amada Beatrice. Ambas mujeres tenían el pelo oscuro, una figura pequeña y los ojos más verdes que jamás había contemplado. 

    —Como desee —respondió inquieto el barón—. Nos disponíamos a tomar el té, ¿quieren acompañarnos? —preguntó Elisabeth con nerviosismo. 

    La presencia del hombre que había rechazado de forma categórica la inocencia de su hija no le resultaba grata, pero su marido la llamó al orden cuando se negó a recibirlo. Así que en lo único que pensaba era qué motivo le había conducido hasta ellos y cuándo se marcharía. 

    —No, gracias —respondió Federith al ver que su amigo no contestaba. 

    —Bueno, milord, ¿a qué se debe su visita? —preguntó lord Montblanc. 

    —En primer lugar, quiero pedirles perdón por no haber atendido sus ruegos en el caso de su hija —empezó a explicar tras respirar profundamente—. Me comporté como un villano, un ser cruel, un miserable... 

    —Gracias por sus palabras —le interrumpió la baronesa—, pero su disculpa llega un año tarde. 

    —¡Elisabeth! —le recriminó el barón. 

    —Tiene usted toda la razón, pero le ruego que me escuche —prosiguió el duque mientras confirmaba que Beatrice no solo había heredado su físico, sino que también su temperamento—. La señorita Lowell está viva y durante este tiempo ha vivido bajo mis cuidados. 

    —¿Cómo dice? —El barón, desconcertado al escuchar las palabras sobre su querida hija, extendió la mano hacia su mujer. Ella se levantó con rapidez, le agarró para que no cayera y lo condujo hasta el sillón. 

    —Hace aproximadamente cuatro meses tuve un grave accidente en mi propiedad de Derbyshire. Una joven que se hacía llamar Beatrice Brown fue quien me salvó la vida. La muchacha vivía en el refugio de caza que poseo junto al río Wye y como pago a su piedad, me rogó que la dejara vivir allí. No me negué a ello y mantuve mi promesa hasta que fue atacada por una manada de lobos. Tras encontrarla al borde de la muerte, decidí llevármela a mi casa hasta que sanara. Con el tiempo, y tras conocerla, mis sentimientos hacia ella fueron... cambiando. —Intentó mantener esa calma que había tenido hasta el momento. Sin embargo, ahora venía la parte más dura para él, mostrar a los demás sus emociones. 

    —¿Nos está diciendo que mantuvo bajo su techo a nuestra hija y que no ha sido capaz de informarnos hasta ahora? —alzó su voz la baronesa. 

    —Su excelencia no sabía quién era ella, milady —intervino Federith—. El duque no la reconoció y no tenía motivos para dudar sobre la identidad que ella misma le ofreció. Fui yo quien le informó del verdadero nombre de la joven. 

    —¿Dónde está mi hija? —preguntó el barón con contundencia, agarró la mano de su esposa y, gracias a su ayuda, pudo levantarse de nuevo. 

    —En Haddon Hall —respondió William. 

    —¿Qué hace usted aquí y mi hija allí? —gruñó dando unos pasos hacia el duque. 

    —No quería que ella continuase sufriendo y creí que debía mantenerla al margen de esto. Además, Beatrice no sabe el verdadero motivo por el que he vuelto a Londres. 

    —Y ¿cuál es ese motivo, milord? —quiso saber la baronesa sintiendo un nudo en la garganta. Que el duque se refiriera a su hija con el nombre de pila y que dijera que sus sentimientos hacia ella habían cambiado, la hacían imaginarse algo del todo impensable. 

    —Recuperar el honor de Beatrice —dijo con firmeza William. 

    —¿Por qué quiere hacer tal cosa? —Elisabeth lo miró sin parpadear. Ella creía saber la respuesta, pero deseaba escucharla de su boca. Necesitaba oír cómo el dolor que les provocó en el pasado, tanto a ella como a su esposo, ahora azotaba su frío corazón. 

    —Porque la amo —respondió sin dudarlo. 

    —¿Qué pretende hacer? —Tras escuchar la declaración del duque, el barón relajó su cuerpo, caminó hacia su esposa y entrelazó sus manos con las de ella. 

    —Esta noche retaré al conde de Rabbitwood a un duelo a muerte —indicó mientras apretaba con fuerza la mandíbula. 

    —¿Cree que aceptará? —prosiguió hablando el barón—. ¿Cree que ese canalla consentirá poner en riesgo su vida para demostrar que su historia era cierta? 

    —Por supuesto. A pesar de mis cicatrices sigo siendo el duque de Rutland y si Rabitwood no desea quedar como el cobarde que en realidad es, no podrá negarse. 

    —¿Y ha sido capaz de mirar a mi hija a los ojos y no decirle la verdad? —inquirió enfadada Elisabeth. Si estaba en lo cierto, y pocas veces se equivocaba, ese hombre no solo amaba a su hija, sino que ella también lo amaría a él. Lo notaba en las palabras del lord al igual que advirtió el pesar que todo aquello le suponía.  

    —Ha sido lo más correcto—susurró William mirando al suelo—. No deseo… No puedo permitir que…  

    —Porque ella también le ama, ¿verdad? —dijo Elisabeth tras soltar con fuerza el aire de los pulmones. 

    —No puedo responderle a eso con exactitud, pero albergo la esperanza de que así es —dijo evitando mostrar en su rostro la aflicción que sentía.  

    —¡Por el amor de Cristo! —vociferó Elisabeth haciendo un sinfín de aspavientos—. ¿Pretende decirme que ha abandonado a mi hija en la residencia después de averiguar que ella lo ama?  

    —Querida… —intentó calmarla el barón. 

    —¡Mira sus ojos, esposo! ¿Acaso no ves en ellos lo que ya sabemos? ¡Ha yacido con Beatrice!  

    —Milady… —intentó decir Federith, pero William levantó su mano para hacerlo callar.  

    —En efecto, baronesa. He podido amar a su hija por completo, de ahí que desee reestablecer su honra antes de seguir respirando. Fue mi culpa que ella se alejara de Londres y padeciera un increíble calvario. Ha de entender que no… 

    —¡No entiendo nada! —exclamó fuera de sí—. Lo único que concibo, Excelencia —dijo con retintín—, es que usted le destruyó el alma y ahora quiere romperle el corazón —añadió girándose sobre sí misma para darle la espalda a los invitados.  

    —¿Cuándo pretende que se celebre? —intervino lord Lowell al estar seguro que, si su mujer seguía hablando, al final sería ella quién apretaría el gatillo a los dos contrincantes. 

    —Mañana al alba, en Hyde Park. —William miró al barón mostrando más seguridad en sí mismo que nunca, aunque su mente escuchaba las palabras de la madre de Beatrice como si fuese un eco interminable.  

    —Bien, si ese hombre acepta su desafío, hágamelo saber. Allí estaré. Ahora, si nos disculpa, mi mujer y yo necesitamos estar solos —comentó el barón con serenidad. 

    —Por supuesto. Buenas… 

    —Quiero que me escuche antes de salir de esta habitación —habló Elizabeth girándose de nuevo para enfrentarse cara a cara con el duque—. Pregúntese qué desea una mujer y no qué desea un hombre. Tal vez, si le hubiera dicho la verdad, habría descubierto que no hay nada más importante como tener a tu lado a la persona que amas. 

    —¡Elisabeth! 

    —Creo, baronesa, que mi elección ha sido la correcta —respondió William. Hizo una pequeña inclinación con la cabeza, golpeó sus botas y se marchó seguido de Federith. 

    —Pues ha errado. Lo hizo en el pasado y lo ha hecho en el presente. Buenas tardes, milord, ya sabe dónde está la salida. —Terminó dándose la espalda y olvidó todos los protocolos que tanto insistió en que su amada Beatrice aprendiera.  

    Ninguno de los dos hizo alusión a las palabras de lady Lowell, aunque ambos no cesaron de pensar sobre ello. Cuando abandonaron la residencia Montblanc, William miró a ambos lados de la calle buscando a Roger; este no se encontraba por los alrededores ni tampoco donde les había dicho. En silencio, se subieron al carruaje y el cochero agitó los caballos. 

    El club no había cambiado nada en su ausencia. Seguían las mismas mesas, las mismas sillas e incluso los mismos hombres jugando a las cartas y bebiendo el ansiado licor. Federith le había advertido que su presencia en aquel lugar despertaría cierto interés, pero a William ya no le importaba lo que la gente murmurara tras su paso. Tenía algo que hacer y quería terminarlo cuanto antes. 

    Ignoró los saludos de aquellos que antes del duelo lo idolatraban y después le despreciaron. Caminó con entereza por el pasillo central hasta que se paró frente a la puerta en la que debería encontrarse con su oponente. Su ira era desmesurada, su corazón latía sin freno y le temblaba el cuerpo. Ahora entendía por qué los dolidos esposos que lo retaron se alteraban ante su presencia; enfrentarse con la persona que ha herido tu alma sin escrúpulos no proporcionaba tranquilidad alguna. 

    Con decisión, abrió la puerta y accedió al interior. Apenas podía ver con claridad, ya que el humo invadía la habitación, pero cuando sus ojos se acostumbraron a la tenebrosidad, advirtió cinco figuras alrededor de la mesa. Roger al verlo le sonrió. Se había quitado la chaqueta y fumaba uno de los puros que tanto le gustaban. Intentando mantener la calma, William se acercó a la mesa. 

    —Has venido justo a tiempo, Rutland. El conde de Rabbitwood estaba a punto de contarme esa historia que narra sin parar sobre la astuta hija del barón Montblanc, ¿no es así? —Miró al conde y dibujó una gran sonrisa. 

    —¡Rutland! —exclamó con alegría el conde cuando descubrió la figura del duque a su lado—. ¡Cuánto tiempo! —Se levantó para extender su mano, pero la apartó con rapidez al sentir un extraño odio hacia su persona. 

    —Eres un maldito bastardo, un sinvergüenza y un violador —gruñó William sin moverse. 

    —¿Qué está diciendo? —preguntó entre risas—. ¿Tanto le afectó el disparo que no me recuerda? —La pregunta se la dirigió a Roger quien seguía sentado en la silla con actitud aparentemente serena. 

    —¡Te desafío! —clamó William tirando el guante sobre la mesa. 

    —¿Por el honor de quién? —continuó jocoso.  

    —Por el honor de lady Lowell, hija del barón Montblanc —gritó con fuerza para que todos los presentes lo escucharan. 

    —¿Por una muerta? ¿Quiere morir por alguien que ya no respira? —Su diversión era tal, que no podía dejar de enseñar una enorme sonrisa—. ¡Dios mío! —exclamó con tono divertido—. ¡Qué pavor! ¡Un duelo con un impedido! ¿Lo acepto? ¿Qué harían ustedes, caballeros? ¿Recojo ese guante? Quizá sea el de su mano izquierda y como pueden apreciar, ya no le hace falta. —Levantó las cejas y soltó una sonora carcajada. 

    De repente la mesa salió volando, esparciendo por el suelo todo lo que había sobre ella. Lo que sucedió después ocurrió tan rápido que nadie fue capaz de impedirlo. Roger se levantó de su asiento, cogió del cuello al conde y lo apretó contra la pared. En ese momento todos los caballeros menos uno, se largaron de allí. El único que se quedó sentado fue el joven señor Pearson, quien no apartaba los ojos de Bennett y sonreía de manera sospechosa. 

    —Rece a su Dios —le gruñó Roger en el oído al conde—, porque si mi amigo no le mata, lo haré yo. —Y después de ver cómo el rostro del miserable empezaba a ponerse violáceo por la falta de oxígeno, lo soltó. 

    Rabbitwood respiró con dificultad durante unos instantes. Sus ojos, los que creyó que saldrían disparados de sus cuencas, empezaban a llenarse de lágrimas. Cuando se recuperó, se irguió, estiró la camisa con fuerza y miró con recelo al duque. Era conocida su destreza al disparar, pero ahora no tenía nada que temer. El hombre que lo retaba no era el mismo que conoció en el pasado. Después de meditar sobre ello, volvió a dibujar una sonrisa en su rostro. 

    —Está bien. Acepto su duelo. Imagino que no le hará falta saber cuándo y dónde, ¿verdad? 

    —Mañana, al alba, en Hyde Park y no sonría tanto, el duelo será a muerte —dijo William con decisión. 

    —Como desee, pero quiero que sepa una cosa, Rutland... —comentó con retintín mientras cogía la chaqueta de su traje—, cuando esté en el suelo muerto recuerde que se lo advertí. 

    Roger se abalanzó sobre Rabbitwood pero esta vez Federith estuvo atento e impidió que le agrediera agarrando con fuerza el torso de su amigo. Mientras ambos hombres discutían si había sido acertada o no la intervención, William observaba cómo el retado caminaba sin mostrar inquietud. Era la misma actitud que él había exhibido en el pasado. Sin preocupación. Sin tristeza por el daño causado. Sin arrepentimiento. Sin embargo, el destino le había devuelto todas y cada una de sus malas acciones y el rol había cambiado, ahora no era el desafiado sino el retador. 
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    —Despierte —susurró Loraine a Beatrice—. Hemos llegado. 

    La muchacha apartó con rapidez la manta que la resguardaba del frío y salió del carruaje sin pensárselo dos veces. Dio tantos traspiés durante su carrera que estuvo a punto de caerse al suelo en varias ocasiones. No había descansado durante el viaje, apenas había comido y solía dormir cuando el agotamiento era mayor que su tenacidad por permanecer despierta. Durante los días que pasó en el interior del carruaje rezó a Dios para que sucediera cualquier cosa que impidiera el duelo: una tormenta, que el bastardo de Rabbitwood no lo aceptara, e incluso habría perdonado que Roger, porque Federith sería incapaz, emborrachase a William hasta el punto de que no pudiera sostenerse en pie. Cualquier cosa le valía si con ello podía evitar la terrible desgracia. 

    Al colocarse frente a la puerta de la vivienda de sus padres, miró a su alrededor y no sintió nada parecido a felicidad. Esa que debía sentir al regresar a su residencia natal. Quizá porque su hogar se encontraba allá donde William permaneciera. Sí, en efecto. Todo había cambiado para ella. No deseaba volver a un lugar donde no encontraría al amor de su vida. Con desesperación, agarró el llamador y no cesó de golpear hasta que el mayordomo le abrió la puerta. 

    —¡Milady ¡Oh, santo cielo! ¡Lady Lowell está en casa! ¡Ha regresado! —exclamó el anciano moviéndose de un lado a otro del recibidor para que todo el mundo pudiera escucharle. 

    De repente, la entrada del saloncito donde solían permanecer los tres cuando no tenían visitas se abrió y apareció su madre. Beatrice corrió hacia ella cuando Elisabeth extendió sus brazos. 

    —¡Mi niña! ¡Mi pequeña niña! ¡Por fin has vuelto! —exclamó la madre después de romper a llorar—. Me preguntaba cuánto tiempo tardarías en aparecer. 

    —¡Madre! ¡Madre! ¡No se imagina cuánto la he echado de menos! —sollozó bajo ese abrazo maternal.  

    —¡Oh, cariño! Ya no tendrás que marcharte de nuevo. Todo cambiará… A partir de hoy podrás permanecer aquí, en tu hogar y serás la hija respetable que fuiste en el… 

    —¡No! —gritó con tanta fuerza que su garganta sufrió un terrible dolor de nuevo—. ¡No quiero eso! No he venido por mí sino por… —miró a su alrededor al notar un angustioso silencio—. ¿Dónde está? ¿Dónde está padre?  

    —Cariño… —murmuró llevándose las manos hacia la boca, observando aquello que ya imaginaba que sucedería cuando descubriese el propósito del duque y, tal como concluyó, Beatrice amaba a aquel hombre tanto como él la amaba a ella.  

    —¿Ese bastardo de Rabbitwood ha aceptado? ¿Ha admitido el duelo? —espetó fuera de sí.  

    —No podía… 

    —¡No! —repitió—. ¡No! —se agarró las faldas del vestido y tiró de ellas como si quisiera hacerlas girones—. ¿No tuvo suficiente con destrozarme el alma que también quiere arrebatarme el corazón? —vociferó.  

    ¿No le había dicho ella esas mismas palabras al duque? Pues no había errado ni en una sola.  

    —¿Cuándo será? ¿Dónde? ¿Estoy a tiempo? —soltó las manos para agarrar con ellas a su madre—. ¡Se lo suplico! ¡Dígame dónde se encuentran! ¡Lo amo, madre! ¡Amo a William! —exclamó con voz desgarrada.  

    —Beatrice… —susurró pesarosa—. No sé si podremos alcanzarlos. Solo sé que tu padre se ha marchado hace diez minutos. Que será en Hyde Park y que quizás… 

    —¡Matthias! —gritó al muchacho girándose con rapidez hacia el joven—. ¿Sabes llegar a Hyde Park? 

    —No, lady Lowell. Jamás he estado en Londres —respondió cogiendo la gorra y apretándola entre sus manos. 

    —¡Yo sí! —exclamó Loraine. 

    —¡¿Tú?! —preguntó Beatrice asombrada. 

    —Crecí aquí, milady. El señor Stone, después de hacerme una entrevista, decidió llevarme hasta Haddon Hall —le aclaró.  

    —¿Sabrías llevar el carruaje tú sola? —espetó Beatrice alzándose el vestido y corriendo hacia el exterior de la casa.  

    —Nací con las riendas en la mano, milady. Mi padre fue el mejor cochero que ha tenido esta ciudad —apuntó orgullosa Loraine.  

    —¡Pues en tus manos está la vida de mi amado! —exclamó antes de meterse en el carruaje.  

    —¡No os vayáis sin mí! ¡No quiero quedarme aquí angustiada! —gritó Elizabeth realizando el mismo acto que su hija para subir.  

    —Espero que no sea demasiado tarde… —sollozó Beatrice.  

    —Dios ha de proteger a un buen hombre, mi vida—la intentó consolar su madre mientras colocaba sus manos sobre las de ella.  
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    No había descansado durante la noche. Se encontraba en su hogar. En su querida residencia de Londres, pero no la sentía como suya, ni tampoco hallaba paz en ella. Deseaba volver a Haddon Hall y que Beatrice le recibiera con los brazos abiertos. Que ambas bocas se unieran de nuevo y que todo el pasado ya no existiera… Pero no podía ser. Él mismo era consciente de que tenía muy pocas posibilidades de salir ileso. Miró de reojo esa mano que no le obedecía, continuaba laxa, inerte. Tras un leve gruñido, dejó que Brandon la colocara en la tablilla de la chaqueta. Un acto tan cotidiano en su día a día que ya ni se escondía para hacerlo.  

    —Milord… —dijo Brandon con una leve genuflexión.  

    —Gracias, puedes retirarte —le indicó.  

    Cuando William se quedó solo se dirigió hacia la ventana. Faltaban un par de horas para que amaneciera, para que volviese a pasear por Hyde Park y para que se enfrentara a su último duelo. Sí, lo sería. Tenía el pálpito de que su mano no volvería a sostener el peso de un arma. Despacio, pegó la frente al cristal. Su respiración causó un gran círculo de vaho en esta. Levantó la mano y escribió el nombre de Beatrice. Su amada, la mujer que le había hecho comprender qué era el amor y la única por quien iba a dar su vida. «La única…», murmuró caminando de nuevo hacia el centro de la habitación. Sí, había sido la única en amar al verdadero William. Ella no contempló ni su agrio carácter ni su deformidad, lo amaba por cómo era en realidad. Le había abierto su corazón al explicarle lo que sucedió con la hija de los Stone, hasta le habló de sus miedos, inquietudes y deseos. Por no evocar todos los momentos en los que ella sacaba sus garras para defenderlo. William soltó una leve carcajada al recordar el instante en el que ella, muy dispuesta, explicó al vicario y a su adorada Lydia que era su pupila… ¿Cómo había actuado él en ese instante? Se quedó absorto, asombrado y hechizado por ese pequeño cuerpecito que estaba tan rígido como una tabla y que no mostraba en su rostro ni una mueca de engaño. Un ángel. Beatrice era el ángel que siempre había esperado hallar en su amarga vida y, por el respeto que se merecía dicho ángel, él iba a dar su vida. William respiró hondo. Por primera vez en su vida no temía a la muerte. Durante sus meses postrado en la cama, después del disparo, luchó para sobrevivir porque sabía que tenía una misión en la vida y debía de cumplirla. Y la halló. La encontró cubierta de lodo, colocando sus manos en la cintura enfadada, recriminado su actitud por cabalgar en su estado y… ¡Dio gracias por no haberle confesado que montaba ebrio! El brillo de sus ojos causado por la felicidad cambió drásticamente, tornando a un color tan oscuro como el carbón. Una oscuridad repleta de miedo… El mismo que sintió al escucharla gritar de dolor durante aquellos días. Se hubiese arrancado la única mano que le quedaba sana por aliviar aquellas terribles dolencias. William agachó la cabeza y continuó pensando en todo lo vivido al lado de Beatrice. Las flores con olor a naranja, el miedo que padeció el día que visitó las cuadras, cómo se abalanzó sobre él y necesitó su calor para recobrar la compostura. Las noches velando sus inquietantes sueños, sus risas, sus enfados, las reprimendas y esas horas a su lado… ¿habría imaginado alguna vez sentir la piel más hermosa bajo sus yemas? Ninguna mujer podía compararse a Beatrice. ¡Ninguna!  

    —Milord… —la voz del señor Stone paró sus pensamientos de golpe—. Lord Cooper y lord Riderland le esperan en el hall —le informó.  

    —Gracias, Brandon. Bajo ahora mismo —le indicó.  

    Antes de salir, miró hacia el cristal, todavía permanecía escrito el nombre de ella, de la mujer que amaba y en quien pensaría cuando la bala de aquel bastardo impactara en su cuerpo.  
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    —¡Es una locura! —exclamó desesperado Bennett mientras caminaba de un lado a otro esperando la aparición de William.  

    —Es su decisión, Roger. No podemos hacerle cambiar de opinión y, además, creo que ha sido la opción más honorable que ha podido… 

    No le dejó terminar, Roger le agarró del cuello de la camisa y lo llevó hasta la pared.  

    —Quítame las manos de encima—masculló Federith.  

    —¡Eres un miserable bastardo! —gritó mientras le soltaba—. Si lo hubieras dejado vivir tranquilo en Haddon Hall, si no le hubieras desvelado quién es en realidad la mujer que ama, ¡él no estaría de nuevo esperando su muerte! —vociferó señalando con el dedo el recibidor de la primera planta—. ¿Acaso no sabes cómo se encuentra? ¿Qué posibilidades tiene de salir victorioso, señor respetable?  

    —Como ya te he dicho —comentó alisando la chaqueta—. Es decisión de William y, para mí, es lo más… 

    —¡Vuelve a decir respetable y te juro por mi vida que te arranco la lengua! ¿Cómo puedes hablar de esa forma cuando tu corazón llora la pérdida de lady Price? ¿También utilizaste esa palabra cuando la viste marchar?  

    —¡No vuelvas a nombrarla o quien se quedará sin lengua serás tú! —le amenazó. 

    —¡Oh, bien! Entonces… ¿Desaparece toda esa rectitud cuando nombro a lady Price?  

    —Te he dicho que no… —dijo levantando el puño.  

    —Caballeros… —comentó William observándolos desde lo alto de la escalera—. Creo que Londres tendrá suficiente con una sola muerte… 

    Federith y Cooper respiraron hondo, olvidándose de esa conversación áspera que habían mantenido antes de que el duque apareciese. Lo contemplaron sin pestañear bajando las escaleras, queriendo mostrar la actitud que exhibió antes del fatídico duelo.  

    —Amigos… —dijo cogiendo el bastón. La mañana del duelo con el señor Blatte portaba en la mano que ya no le respondía el mismo bastón, pero la función pasada y la actual eran diferentes; aquel día solo era un complemento para aumentar su solemnidad, su galantería. En cambio, en ese momento, era un utensilio necesario para poder caminar—. ¿Saben qué día es hoy? —preguntó mientras Brandon le colocaba la capa. Miró a Roger y luego a Federith esperando que le respondieran, pero ninguno de los dos dijo nada—: Quince de septiembre… —informó al fin.  

    —No tienes por qué hacerlo, William —insistió Riderland—. Yo mismo puedo encargarme de ese violador sin que manches tus manos. Sabes que por mis venas corre la sangre de una criminal… 

    —No —respondió firme pero sereno—. Yo mismo zanjaré aquello que empezó hace un año.  

    —El mismo día… —expuso Federith rememorando el duelo con el señor Blatte.  

    —A la misma hora, pero un año después —agregó William dibujando una enorme sonrisa.  

    Y sin añadir nada más a la conversación, los tres caminaron hacia Hyde Park como lo hicieron año atrás, sin embargo, en esta ocasión no hablaron de la desgracia que padeció la familia de Beatrice sino del futuro de esta cuando William muriese. Para finalizar la charla, y justo antes de acercarse a su contrincante, el duque les hizo prometer que, si Beatrice llevaba un hijo suyo en su vientre, los dos lo protegerían como si fuera el vástago de ambos.  

    —Confío en vosotros —declaró antes de echar la capa al suelo y andar hacia el lugar acordado.  
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    Habían saltado de un lado a otro. Su madre, a pesar de alargar las manos a ambos extremos del carruaje, para dejar de moverse, continuaba trotando sin parar. Beatrice no intentó aminorar sus golpes en la espalda, solo colocó las manos en su vientre para protegerlo.  

    —Beatrice… —susurró su madre al observar ese gesto tan maternal.  

    —No seré capaz de vivir sin él, madre —le confesó entre lágrimas.  

    —Sé cómo te sientes, cariño. Pero debes estar preparada para lo peor —intentó hacerla entrar en razón. 

    —¡Moriré a su lado! —exclamó furiosa—. ¡Cada gota de su sangre se mezclará con la mía! 

    —¡Beatrice! —dijo sorprendida Elizabeth—. ¿Y si estás embarazada? ¿No pensarás en ese hijo?  

    —¡No! —sentenció—. ¡No quiero nada si William muere! 

    La madre estuvo a punto de discutir esa locura cuando escucharon cómo Loraine relajaba los caballos. Incluso antes de que el carruaje parase, Beatrice abrió la puerta y saltó al suelo. 

    —¡Corra milady! ¡Salve a su amado! —la alentó la sirvienta desde lo alto del carruaje.  

    Beatrice se cogió el vestido y corrió hacia el interior del parque. Cuanto más cerca estaba del lugar dónde se suponía se celebraban los duelos, su respiración se volvía más entrecortada, el pulso aumentaba a un ritmo inhumano y empezaban a temblarle las piernas. De repente escuchó una voz y, sin dudarlo se dirigió hacia ella, pero toda su esperanza se esfumó de un plumazo cuando observó la horrenda escena. 

    Sus lágrimas empezaron a recorrer su rostro de nuevo y su corazón dejó de latir. William daba la espalda a Rabbitwood. En su mano alzaba un arma y parecía murmurar algo. Beatrice recordó las últimas frases de la carta que le escribió: «Quiero que sepas, que, aunque haya muerto en el duelo, habré muerto feliz porque mis últimos pensamientos serán para ti». ¿Estaría pensando en ella? Quiso gritar para que frenaran aquella locura, pero no le brotaba la voz. Era incapaz de decir nada. Oyó cómo alguien contaba. 

    —Diez, nueve, ocho, siete… 

    Se arrodilló. Se llevó las palmas hacia el rostro y lo cubrió con ellas. No quería ver cómo moría el hombre que amaba. No quería ver cómo daba su vida por ella. No quería… 

    El sonido de un solo disparo provocó que varias bandadas de pájaros alzaran su vuelo y graznaran a la vez. Beatrice seguía llorando, rezando por el alma de William, por la del bebé que posiblemente crecía en su vientre y por la de ella.  

    —¡Un médico! —escuchó que alguien gritó—. ¿Está vivo? ¿Sigue vivo? 

    De pronto, los pasos de un grupo de personas se oyeron aproximarse. La muchacha era incapaz de mirar hacia aquel lugar. No quería ver el cuerpo de William tendido sobre el suelo. Los pasos cesaron. Después hubo silencio y luego, solo oyó el paso de una sola persona. 

    —Mi dulce Beatrice… —murmuró William a su lado. No quiso preguntarse cómo había llegado ella hasta allí, ni qué penurias habría sufrido hasta alcanzarlo. Lo único que determinó al verla en aquel lugar fue que lo amaba. 

    —¡William! ¡William! —exclamó con alegría la muchacha mientras se levantaba y saltaba sobre él. 

    —Amor mío —le dijo llenándola de besos—. Tendría que regañarte por desobedecer mi orden, por exponerte a un sinfín de peligros, pero… —levantó con el dedo índice la barbilla de la muchacha para que lo mirase—. Pero estoy loco de felicidad al ver que te preocupas por mí.  

    —¿Qué me preocupo por ti? —espetó abriendo los ojos—. Te quiero William. Te quiero más que a mi propia vida, al honor o lo que esta maldita sociedad piense. Si te hubiese pasado algo, yo… yo… — hipó—, yo habría muerto contigo, ¿entiendes? ¡Habría muer…!  

    La boca de William chocó contra la de Beatrice al tiempo que la atraía con fuerza hacia su cuerpo. 

    —¿Quieres casarte conmigo, lady Lowell? —le dijo mientras sus labios se separaban lentamente de ella—. ¿Quieres ser mi esposa Beatrice?  

    —¿Me prometes que no habrá más duelos, ni desafíos por nuestro honor, que viviremos en Haddon Hall y que dejarás que los Stone malcríen a nuestros hijos?  

    —Te lo prometo—señaló atrayéndola hacia él para abrazarla.  

    —Entonces acepto su propuesta de matrimonio, excelencia —declaró buscando otro largo y apasionado beso.  

    —¿Puedo abrazar a la futura duquesa o serás tan egoísta de quedártela para ti solo? —comentó divertido Roger al ver que William era incapaz de dejar de besarla pese a tener tantos espectadores a su alrededor, incluyendo los padres de esta, por supuesto.  

    —¡Claro! —exclamó Beatrice después de que el duque aceptara su separación con un leve cabeceo.  

    —¡Qué felicidad! —dijo abrazándola con fuerza—. Me alegro de que William haya encontrado una mujer de valía.  

    —No te preocupes, mon ami, pronto aparecerá la tuya —dijo Beatrice dibujando una enorme sonrisa.  

    —Oh, mon dieu!! ¿Ya me odias tanto como para desearme ese dichoso mal? —preguntó con muchísima dramatización.  

    —Es solo una premonición —agregó Beatrice caminando hacia Cooper quien también quería abrazarla.  

    —Eso no es una premoción, lady Rutland es una maldición —apuntó antes de soltar una enorme carcajada. 

   





  

     Epílogo 
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     Nueve meses después.  


     Jamás podría olvidar la noche en la que Beatrice llegó a Haddon Hall después del ataque del lobo… Esos gritos de dolor que él escuchaba detrás de la puerta y la desesperación que vivió, regresaron una y otra vez cuando se acercaba la hora del parto. Por ese motivo no quería volver a dejarla sola. William miró a su alrededor, contemplando el ajetreo en la habitación. Siempre había imaginado que la llegada de su primer hijo al mundo sería algo más íntimo, más paternal, pero… ¿quién podía negarse a que todos disfrutaran del pequeño Elliot? Respiró hondo, mirando de reojo a Beatrice. Arrugaba la frente, apretaba cada vez que el médico le indicaba y cerraba su boca para no gritar demasiado. Una guerrera… Esa era la mujer con quien se había casado. La mujer más luchadora del mundo entero y la única persona que había tumbado al dragón… De repente, tras un enorme grito, que sintió golpear su estómago, William escuchó el sollozo de un bebé. Sus alaridos eran terribles, como si tuviera cuatro pulmones en vez de dos.  


     —¡Un niño! ¡Es un niño! —exclamó cuando el pequeño llegó al mundo.  


     —Señora Stone, ¡deme las toallas! —Le pidió Elizabeth que tampoco quiso perderse la llegada de Elliot.  


     —¿Quiere una pequeña tina de agua caliente? —preguntó Loraine desde la entrada—. Puedo ayudar a bañar al pequeño si lo necesitan.  


     —Creo que me encantará ver cómo lo hacen —respondió William caminando hacia los pies de la cama. Observó al pequeño y soltó una gran carcajada. No había duda, era un Rutland de los pies a la cabeza.  


     —Hijo mío, te prometo que tendrás muchas mujeres detrás de tu gran atributo —comentó orgulloso.  


     —¡No le digas eso a mi hijo! —le regañó Beatrice—. ¡Ya vigilará su madre para que no se le acerquen esas arpías depravadas!  


     —¿Desea cogerlo? —le preguntó Elizabeth sin poder apartar la mirada de ese pequeño moreno de ojos azules.  


     —No quiero que…quizá… —dudó el duque.  


     —Le basta la fuerza de una mano para sostenerlo —indicó Elizabeth depositando el niño sobre su padre—. Y estoy segura de que antes daría su vida que causarle un leve arañazo.  


     William notó cómo su pecho se ensanchaba el poder agarrar a su hijo y, emocionado, dejó que unas lágrimas brillaran en sus ojos.  


     —¿Estás orgulloso? —le preguntó Beatrice que estaba exhausta tras el parto.  


     —Soy tan feliz… —dijo notando como un nudo en la garganta le impedía hablar.  


     Mientras que William se acercaba a su esposa, todos salieron de la sala. Los felices papás necesitaban un poco de intimidad.  


     —Recé cada día desde que te conocí para que esto sucediera —reveló a Beatrice—. Desde que puse mis ojos en ti supe que eras la mujer de mi vida. — Esas pequeñas lágrimas se convirtieron unos ligeros caudales al duque verse rodeado de intimidad y de las dos personas que más amaba en el mundo.  


     —Yo también te quiero William. No sé si fue el día que te abriste los ojos en la cabaña o cuando te observé a mi lado, cada día, cada minuto, cada segundo de mi recuperación.  


     —Mientras estés conmigo, velaré por ti —repitió la frase que le susurró durante la semana cuando ella aún no podía ni abrir los ojos.  


     —Ahora tienes que velar por los dos—señaló cogiendo a Elliot para darle de mamar.  


     —Tengo que velar por todos los hijos que tendremos durante los años que Dios nos brinde de vida —respondió sentándose a su lado y besándole en el cabello.  


     —¿Tantos? —espetó Beatrice enarcando las cejas.  


     —Y más… —le murmuró agachando la cabeza—. Te quiero, Beatrice.  


     —Yo también te quiero, William—contestó antes de aceptar ese nuevo beso de su marido.  


       


     Fin de esta novela. 
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     Mi querid@ lect@r; 


      Aquí tienes el segundo libro de la serie Los Caballeros. Espero que, si William te enterneció, Roger te haga sonreír al vivir sus aventuras. Como en la anterior novela advierto que todo lo que vas a leer a continuación es producto solo y exclusivamente de mi imaginación. Aclarado esto, espero que disfrutes con la lectura que guardan estas páginas.  


     Atentamente, Dama Beltrán.  


     


    


    


  




  

    

 


       


       


      


     Para Ana Belén González Rico, con mucho cariño. 


     Gracias por tu amistad. 


     


    


    


  




  

    

 


     “En el amor y en la guerra… ¿todo vale?” 


     Dama Beltrán 
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     Londres, 26 de septiembre de 1866. Residencia del señor Lawford.  


     Colin miró pensativo hacia la calle. Observó la vitalidad de esta a pesar de ser un día gris: carruajes que circulaban de un lado para otro, viandantes ocultos bajo sus paraguas, sirvientes inquietos realizando con rapidez las tareas asignadas… Todo a su alrededor seguiría igual cuando se marchara. Todo menos ella. Sabía que lo que pretendía era una locura, pero lo hacía por su bien. No podía dejarla desamparada y, después de la tercera visita al doctor, no le quedaba otra alternativa. El tiempo no jugaba a su favor. Lo que empezaron siendo unos leves e imperceptibles temblores en las manos dejaron de serlo. Ahora todo el cuerpo se zarandeaba con fuerza y, si el desarrollo de la enfermedad avanzaba tan rápido como le sucedió a su madre, pronto fallecería en pésimas condiciones.  


     El joven arrugó la frente al recordarla. La veía de nuevo tumbada en la cama, incapacitada incluso para poder alimentarse por sí misma. La asemejó a una flor: hermosa al crecer, vigorosa en plena floración, pero marchita al llegar el final. Él no podía acabar así. Él no podía contemplar el rostro aterrorizado de Evelyn cuando la muerte estuviera merodeando a su lado. No quería que ella viviera recordando cómo su único hermano moría sin poder evitarlo. Por eso había tomado la mejor decisión. Lo supo cuándo lo vio el día en el que el duque de Rutland desafío al conde de Rabbitwood. Aquella actuación violenta, aquellas palabras de odio hacia la persona que había menospreciado las posibilidades del duque… Fue en ese instante cuando comprendió quién era en realidad Roger Bennett: su única esperanza.  


     —Debería recapacitar un poco más sobre su última voluntad. —El señor Lawford alzó con un dedo las gafas y miró al joven con detenimiento.  


     Arthur Lawford superaba los cincuenta años. A pesar del aspecto desaliñado, de su mal olor y del carácter agrio, todo el mundo alababa su increíble trabajo como administrador. Quizá porque empezó a ejercer la profesión a los quince años y bajo la atenta mirada de su padre, uno de los mayores estafadores de la ciudad. En Londres, si se deseaba lograr algo insospechable, el señor Lawford lo conseguía sin esfuerzo. Por eso Colin había acudido a él. No le importaba las formas que utilizaría para lograrlo. Solo le interesaba que lo hiciera pronto.  


     —Llevo meditando esta decisión desde la primavera. Ya no la puedo retrasar y, aunque parezca una locura, estoy seguro de que es la mejor opción para ella —dijo apartándose de la ventana y caminando hacia la mesa.  


     Se notaba cansado, mucho más que el día anterior. Las ojeras, la delgadez de su cuerpo e incluso el pesar en su caminar lo delataban. No sabía cómo había sido capaz de ocultarle su enfermedad a Evelyn todo ese tiempo.  


     —¿Qué pensará de esto la señorita Pearson? —insistió el administrador después de leer, por décima vez, lo que le dictó su cliente.  


     —Me odiará con todas sus fuerzas, pero por suerte no tendré el placer de verlo. —Sonrió de medio lado. Se sentó, cogió el documento, lo leyó y lo firmó sin vacilar. Luego miró al señor Lawford y le preguntó—: Entonces, para que sea legal, ¿solo necesito su firma? 


     —Sí. Una vez que el señor Bennett firme con su puño y letra este escrito, será oficial —afirmó el administrador con resignación.  


     —¡Perfecto! —exclamó feliz Colin—. ¡Lo conseguiré!  


     —¿De verdad cree que se puede poner un collar a un perro salvaje? —cuestionó Lawford mirando perplejo el entusiasmo de su cliente. Entendía su desesperación, pero no podía conciliar que lo estuviera tanto como para hacer lo que pretendía.  


     —Se lo pondré. Bueno, más bien yo solo le acercaré ese collar, como tú lo has llamado. Él solito dejará que Evelyn se lo abroche —continuó hablando sin poder borrar la sonrisa de su rostro.  


     —¡Qué Dios proteja a la señorita Pearson! —exclamó el administrador poniendo los ojos en blanco.  


     —Más bien que Dios proteja al señor Bennett de mi hermana. —Colin se reclinó en el asiento, cogió el documento y soltó una gran carcajada.  
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    Sus manos recorrieron de nuevo la espalda. La suavidad del tacto le embelesaba hasta tal punto que perdía el poco control que tenía. Era la mujer perfecta: bella, ardiente, cariñosa, apasionada y sobre todo… viuda. Roger acercó su boca a la de ella para aplacar la intensidad de sus gemidos. Nunca había escuchado a una amante sollozar con tanta fuerza al ser penetrada. Gemía, se retorcía sobre su cuerpo, le pedía más y él se lo ofrecía. Cerró los ojos al percibir cómo su sexo comenzaba a palpitar. Estaba a punto de explotar. Aferró con fuerza la cintura de la mujer y, justo antes de que brotase su semilla, la apartó de su cuerpo. Sin levantar las pestañas y satisfaciéndose él mismo, dejó que Eleonora soltara los acostumbrados improperios ante tal acción. Odiaba que sus encuentros pasionales finalizaran siempre igual, pero él era incapaz de eyacular dentro de una mujer. A pesar de sus insistentes comentarios sobre las medidas que tomaba para no quedarse embarazaba, Roger no la creía.  

    Desde que William descubrió que lady Juliette no era la viuda que decía ser y sufrir las consecuencias de un engaño, él se cuidaba mucho de las afirmaciones de cualquier fémina. ¿Qué haría con un hijo? Nada. Ni se planteaba tenerlo. No podía permitir que un rato de placer alterase el resto de su vida. Aunque, si lo pensaba mejor, no sería el primer Bennett que engendrara hijos bastardos. Buen ejemplo de ello era su respetable padre, ese que le acusaba de no ser el hombre adecuado para poseer el título de marqués de Riderland. ¿Cuántos tenía? ¿Veinte, treinta o tal vez cuarenta? Había perdido la cuenta cuando apareció la última sirvienta pidiendo clemencia. Rotundamente, él no se iba a convertir en lo que tanto odiaba.  

    —¡Me dejas fría como un tempano de hielo! —exclamó Eleonora cogiendo las sábanas para cubrir su cuerpo.  

    —Mon amour… —Roger la miró de reojo y sonrió—. No te enfades con este pobre enamorado… 

    —¡Basta, no me mires así! —dijo ofuscada. 

    —¿Quieres que me vaya? ¿Quieres que no vuelva más? —Se levantó con rapidez de la cama y sin ocultar su desnudez se acercó hacia el butacón donde tenía la ropa.  

    —¡Haz lo que quieras! —continuó alzando la voz. Le dio la espalda y, como una niña enfadada, empezó a refunfuñar.  

    No quería que se marchara. Si lo hacía no conseguiría su objetivo y no era justo que después de comprarle a aquella gitana todo tipo de brebajes para quedarse encinta no lo lograra. Eleonora respiró hondo intentando captar la atención del hombre. Quería que creyera que se sentía herida por sus dudas y así eliminar, de una vez por todas, la desconfianza que le impedía alcanzar su propósito: dejar de ser la viuda de un vulgar mercader y convertirse en la futura marquesa de Riderland.  

    —No te enfades, mon amour —contestó Roger con voz melosa. Se abrochó la camisa, se ajustó bien el pantalón y antes de terminar de vestirse, caminó hacia la muchacha, levantó su barbilla con un dedo y le dio un tierno beso—. Mañana regresaré y volverás a amarme como has hecho durante estos dos meses.  

    —¿Y si no lo hago? —preguntó desafiante.  

    — Ce n´est rien…[5] Me buscaré a otra viuda a la que no le importe fornicar sin tener que almacenar mi semilla entre sus piernas. —Se retiró, colocó la chaqueta sobre sus hombros y salió de la habitación.  

    Cuando cerró la puerta algo estalló sobre la madera. Instantes después escuchó los gritos de la mujer. Roger sonrió y con paso firme se marchó al segundo lugar al que llamaba casa: El Club de caballeros Reform.  
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    Jugar a las cartas ya no era tan interesante como en el pasado. De los tres, solo él aparecía en el club. Federith vivía apartado del mundo con una mujer que apenas conocía porque jamás salía de su hogar. Según su amigo, siempre estaba enferma o indispuesta o, enferma e indispuesta. Albergó la esperanza de que tras el nacimiento del pequeño, Cooper se tomara unos días tranquilos en Londres, pero no fue así. Federith no apareció.  

    Tampoco podía contar con William porque desde que se casara con Beatrice, tres meses atrás y anunciaran que estaba embarazada, nadie les hacía abandonar Haddon Hall. Al parecer, necesitaban vivir alejados del mundo para que nadie interrumpiera ese amor insaciable.  

    —¿Otra copa? —preguntó uno de los jugadores.  

    Roger miró a la persona que se había dirigido a él. Entrecerró los ojos y clavó sus azulados ojos en el joven Pearson, el único testigo de la afrenta de William hacia Rabbitwood. Después de aquella mañana en el que lo observó apoyado en uno de los árboles de HydePark, pensó que sería la última vez que lo vería. Pero se equivocó. De repente se hizo asiduo al club y raro era el viernes que su asiento no estaba ocupado.  

    —¿Pretendes emborracharme? —dijo Roger con voz socarrona. Alzó la ceja izquierda, lo miró sin pestañear y cuando observó el cambio que deseaba producir en el rostro del muchacho, se carcajeó—. ¡Claro! ¡No dejes la copa vacía!  

    —Bueno, caballeros —empezó a decir otro jugador que fumaba con ansia su puro—. Vuelvo a perder. Creo que, después de diez derrotas, la mejor opción es retirarme. Esta noche la suerte no está de mi lado. —Puso las cartas sobre la mesa, apartó la silla con las pantorrillas y tras despedirse, se marchó.  

    —Quedamos tres…—murmuró Roger jocoso—. ¿Quién será el siguiente? —Levantó varias veces las cejas mientras apretaba con los dientes la boquilla de su cigarro.  

    —No piense que la partida es suya… 

    Colin tenía que incitar a Bennett a continuar. No podía dejar que se le escapara otro viernes. Durante los últimos días apenas se sostenía en pie y había utilizado la poca fuerza que tenía para asistir esa tarde. Si no conseguía su propósito, su hermana quedaría desamparada.  

    —¿Ah, no? —Roger lo miró desafiante.  

    —¡No! —exclamó el joven con firmeza.  

    —Aumenta la apuesta entonces…—le retó Bennett.  

    —Si me disculpan…—intervino el otro jugador—. Yo también cedo. Según observo, la jugada se hará al alza y no he traído la cartera.  

    —¿No ha traído la cartera, señor Blonde, o más bien su mujer le cortaría el cuello? Porque según tengo entendido es una mujer con muy mal carácter —comentó divertido.  

    —Se habla de muchos temas últimamente… —dijo a regañadientes el señor Blonde al tiempo que se ponía la chaqueta—. Sobre todo, de sus asiduas visitas a una joven viuda.  

    —¿Solo a una? —continuó con mofa. —Pues entonces, nada de lo que haya escuchado es verdad.  

    —Buenas noches, caballeros. Espero verles el próximo viernes.  

    —Buenas noches —respondió Colin ante el silencio repentino de Roger.  

    —¿Qué? ¿Te vas o te quedas? —insistió Bennett después de un tiempo de mimetismo durante el cual había encendido otro cigarro y había llenado su vaso.  

    —¡He venido a jugar y jugaré! —clamó haciéndose el ofendido—. Para que no piense que le estoy engañando —empezó a explicar el joven mientras se buscaba entre los bolsillos—, ¡he aquí mi prueba! —Lanzó sobre la mesa un sobre cerrado.  

    —¿Qué es eso? —espetó Bennett al tiempo que dejaba de sonreír.  

    —Las escrituras de mi residencia en Londres. No es muy grande, pero será suficientemente acogedora para sus amantes —afirmó el muchacho con solemnidad.  

    —¡Oh! —exclamó Roger divertido—. ¡Qué benevolencia por su parte! Seguro que las damas estarán encantadas de tal proposición. Pero, en el hipotético caso de que esta partida la perdieras, ¿cuál sería tu premio?  

    Lo miró fijamente a los ojos intentando descubrir cómo un mocoso podía enfrentarse a un jugador con tanta experiencia como él. ¿Qué as guardaría bajo la manga?  

    —Su barco —sentenció sin titubeos.  

    —¿Mi barco? —exigió saber con una mezcla de sorpresa y diversión—. ¿Te quieres quedar con mi barco? Pero… ¿qué harías tú con él, muchacho? —Se levantó del asiento, se dirigió hacia la mesa que tenían justo detrás de ellos, cogió papel y pluma y empezó a escribir.  

    —Bueno… sería interesante saber qué hay fuera de Londres. Estoy cansado de los días nublados, de la lluvia e incluso de la gente que me rodea, ¿usted no? —Colin miraba sin parar el sobre. Había llegado muy lejos y le quedaba tan poco tiempo que empezó sentir pánico. ¿Cómo lograría esa firma? ¿Cómo abrir el sobre e impedir que leyera lo redactado? 

    —Por eso mismo lo compré, joven Pearson. Él me aleja de toda esta maldita sociedad —explicó. Roger hizo un garabato sobre el papel y se la entregó al joven. —Debe firmarla. Si tanto ansías mi navío, necesito tu consentimiento.  

    —Entonces…—Colin intentó ocultar la felicidad que le provocó escuchar aquellas palabras. Ya sabía qué paso era el siguiente. Cogió el sobre, lo abrió y, ocultando el contenido de este bajo su palma se la acercó—. Sé que es un hombre de palabra…  

    —¡Por supuesto! —dijo enojado. 

    —Pues si no hay nada más que indicar, yo firmaré su hoja y usted la mía. —Colocó el papel frente a Roger y rezó para que este no quisiera leerlo.  

    Sin mediar palabra y sin apenas mirarlo, Bennett firmó con ímpetu la hoja, luego se la devolvió esperando a que el joven hiciera lo mismo. Cuando cada uno tuvo su respectivo acuerdo, prosiguieron con la partida.  

    Duró más de lo imaginado. Colin empezó a sudar al descubrir que la suerte no estaba de su lado. Tenía una escalera de color y con eso no iba a perder. En medio de su aparente sosiego, se preguntó cómo podía hacer desaparecer dos de las cartas para cambiarlas por las que guardaba bajo la manga. Observó varias veces la actitud de su contrincante. Parecía alterado, mordía la boquilla de su cigarro con cierta ansiedad, bebía largos sorbos de su vaso y no dejaba de repiquetear en la mesa. Estaba claro, no conseguiría su propósito. De repente, alguien interrumpió la partida abriendo la puerta con fuerza. Roger se giró hacia ella para averiguar de quién se trataba; mientras tanto, el muchacho tiró al suelo sus dos mejores cartas y sacó las que tenía escondidas.  

    —Disculpen la impertinencia, pensé que el señor Blonde permanecía en la sala —dijo el hombre sofocado.  

    —Se ha marchado hace un rato —respondió Bennett al tiempo que volvía a girarse hacia el joven.  

    —Muchas gracias y de nuevo perdonen la interrupción. —Se despidió y cerró tras su marcha.  

    —Bueno, señor Pearson —dijo Roger colocando las cartas sobre la mesa para que el muchacho las observara—. Creo que mi barco es suyo. Lo echaré de menos. 

     Enfadado, se levantó de la silla y empezó a empujarla con las pantorrillas. No se podía creer que aquel jovenzuelo le hubiese ganado el mayor de sus tesoros.  

    —¿No quiere ver mi jugada? —preguntó Colin.  

    —No hace falta, has ganado. Solo si has…—Se quedó callado cuando el muchacho desveló sobre la mesa el contenido de su mano. De repente, toda su tristeza se volvió euforia.  

    —Ha ganado, señor Bennett —afirmó el joven con tono desolador.  

    —Puedes quedarte con tu propiedad. No pienso aceptar…—empezó a decir Roger al ver el rostro compungido del muchacho.  

    —¡Me ha dado su palabra! —clamó Pearson levantándose del asiento con rapidez y extendiendo el sobre hacia el hombre.  

    —Pero no me parece justo que pierdas…—Iba a decir lo poco que le quedaba, pero sus labios se sellaron con rapidez. Eran conocidas las desdichas de la familia Pearson y no quería hacerle daño a un hombre que vivía bajo esas penurias. Aunque todo el mundo lo catalogaba de un ser sin escrúpulos, se equivocaban.  

    —¡Es suya! —Levantó la carta hacia el rostro del hombre—. ¿Quiere humillarme, señor Bennett?  

    —Todo lo contrario. Desearía… 

    —¡Pues cójalo! —insistió con más vehemencia de la que su débil cuerpo podía ofrecer.  

    —¿Estás seguro? —Roger enarcó la ceja izquierda y contempló durante unos instantes al muchacho.  

    —Sí —respondió con firmeza.  

    —Si es lo que deseas…—Cogió el sobre y lo guardó en el bolsillo derecho de su chaqueta. —De todas formas, si mañana cuando amanezca has recapacitado sobre esto y quieres que te devuelva su propiedad, no tendrás reproche alguno —expuso con seriedad.  

    —Muchas gracias por el ofrecimiento, pero pese a mi juventud, jamás retrocedo en mis acciones. —Alargó la mano hacia Roger para despedirse.  

    —Buenas noches, señor Pearson. Ha sido un honor jugar con un rival de mi altura —dijo Roger con entereza.  

    —Buenas noches, lord Bennett. Lo mismo digo.  

    Cuando su oponente abandonó la sala, Colin se sentó con rapidez, se llevó las manos hacia la cara y sonrió. Lo había conseguido, ya podía continuar con su plan y, si Dios era benevolente, descansaría al fin en paz.  
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    Evelyn se apartó con rapidez las sábanas. No le gustaba permanecer dormida cuando aparecía la doncella. Le daría un aspecto de holgazana que se alejaba de la realidad. No estaba de acuerdo con el comportamiento que tenían las señoritas de la alta sociedad. Para ella no era propio de una futura señora de familia permanecer en la cama hasta pasado el mediodía. Aunque también era cierto que ya no era una señorita y nunca sería una señora. Con algo más de treinta años, ¿quién iba a pedirle matrimonio? Enfadada al ver cómo el futuro que soñó se hizo añicos por una mala decisión, se levantó con rapidez de la cama, se dirigió hacia el ventanal para correr las cortinas y permitir que la luz del exterior se introdujera en la habitación. Esperaba que no hubiese amanecido. Le encantaba contemplar cómo el sol aparecía entre las montañas. Sin embargo, se llevó una gran desilusión al apreciar que de nuevo el día amanecía lloviendo. «¡No! ¡Otra vez no!», pensó con pesar.  

    Odiaba los días de lluvia. Creía sinceramente que cuando el sol brillara dejaría de sentir esa congoja que poseía su corazón, pero parecía que la meteorología no estaba de su parte. No deseaba verla feliz. Resignada por permanecer otro día más en el interior de Seather Low, anduvo con pesar hacia la palangana, se lavó la cara y se recogió el pelo.  

    —Buenos días, señorita Pearson —saludó la criada después de abrir la puerta y dar dos pasos hacia el interior—. ¿Ha descansado bien?  

    —Buenos días, Wanda. Sí, por supuesto —mintió.  

    Después de estar esperando el regreso de su hermano hasta las dos de la madrugada, se marchó a su dormitorio y fue incapaz de conciliar el sueño hasta que estuvo muy cansada. La sirvienta caminó decidida hacia el armario, eligió uno de los vestidos de color claro que poseía la mujer y se acercó para vestirla.  

    —¿Está Colin en casa? —preguntó después de que Wanda le abrochara los botones de la espalda.  

    Sabía la respuesta, pero albergaba la esperanza de que este hubiera llegado cuando se quedó dormida.  

    —No, el señor Pearson no ha llegado todavía.  

    —Qué extraño…—murmuró—. Si no recuerdo mal, me dijo que dormiría aquí.  

    —Quizá necesitó permanecer otra noche más en su residencia —le dijo con cierta insinuación.  

    —¡Colin no es de ese tipo de hombres! ¡Él jamás haría tal cosa! ¡Es un Pearson! —exclamó enojada al escuchar la descarada sugerencia. 

    —Lo siento —se disculpó la muchacha agachando la cabeza—. No he querido… 

    —Bueno, si él no viene, iremos nosotras a verlo. Últimamente está muy extraño y no sé qué es lo que le inquieta tanto —comentó tras palmearse el vestido y dirigirse hacia la puerta.  

    —¿Desea desayunar o lo hará fuera? —quiso saber la doncella.  

    —Desayunaré aquí. Pero mientras lo hago, informa al cochero que deseo partir hacia Londres antes del mediodía —explicó al tiempo que salía de la habitación y se dirigía al comedor.  

    Mientras se tomaba el té, Evelyn no paraba de pensar dónde estaría su hermano. A pesar de la inoportuna insinuación de la doncella, ella empezaba a creer que era cierto. Colin siempre había sido un joven respetable, educado y amable, pero su humor y sus actitudes habían cambiado. Le respondía con enojo cuando le preguntaba si se encontraba bien y evitaba cualquier conversación sobre el futuro; sospechaba que tenía un secreto, el cual no consiguió descubrir por mucho que lo intentó. «Demasiadas incógnitas…», murmuró para sí.  

    Tomó el último sorbo y depositó la taza sobre el plato. Al contemplar las tostadas arrugó la nariz. No le apetecía seguir comiendo, tenía el estómago cerrado de preocupación por su hermano y por el futuro de ambos. Por mucho que él insistiera en que no debía de inquietarse, lo hacía. Desde que su padre falleció, de esto hacía ya tres años, las rentas no eran las adecuadas para poder subsistir como lo habían hecho con anterioridad, de hecho, había tenido que despedir a seis criados que habían trabajado en Seather antes de que ella naciera. Debía reducir los gastos por muy doloroso que fuera.  

    Se levantó de la silla y deambuló por el comedor meditando las posibles alternativas que le quedaban para no tener que vender el hogar donde se crio, donde sus padres se amaron y murieron, su único legado familiar… De repente, escuchó el sonido de un carruaje. Corrió hacia la ventana para confirmar que se trataba de Colin, pero no fue así. Era el coche del párroco. ¿Qué desearía el señor Phether? Si volvía a insistir en recaudar dinero para los pobres, ella tendría que exponer su irremediable necesidad y no estaba dispuesta a volver a ser el principal rumor de Londres. Bastante había tenido cuando anunciaron la ruptura de su compromiso como para escuchar de nuevo desoladores argumentos sobre su pobreza.  

    Tras respirar con profundidad, se dirigió hacia el recibidor. Deseaba atenderlo ella misma para que este no descubriera que el mayordomo no se encontraba bajo su servicio. Agarró el pomo de la puerta, alzó el mentón y dibujó su mejor sonrisa.  

    —Buenos días, señor Phether —saludó extendiendo su mano. 

    —Buenos días, señorita Pearson —respondió al saludo. Evelyn observó el semblante del hombre. Parecía triste. Quizá demasiado. De pronto un extraño escalofrío recorrió la espina dorsal y sintió frío—. Necesito hablar con usted.  

    —Por supuesto —dijo la mujer—. Acompáñeme al salón.  

    Evelyn intentó mantener la calma a pesar de los pequeños temblores. Posiblemente sus inquietudes no estaban justificadas pero su cabeza no dejaba de susurrarle que su vida iba a cambiar otra vez. Con paso firme, condujo al párroco hasta el salón y dejó que pasara primero observando sus manos agarradas tras la espalda y su cabeza inclinada hacia abajo. La mujer se retorció las suyas con fuerza y esperó a que se decidiera a hablar.  

    —Siento ser yo quien le dé la noticia —empezó a explicar—, pero he preferido venir antes de que el médico o cualquier otro decida hacerlo. Pienso que la amistad que poseemos desde hace años me permite tal derecho—. Evelyn lo miró con atención. Las primeras lágrimas comenzaron a brotar y, por mucho que intentó mantenerse de pie, sus piernas se debilitaron tanto que tuvo que agarrarse a una silla—. Señorita Pearson… —dijo después de darse la vuelta para mirar a la mujer—, siento informarle que su hermano ha… ha fallecido.  

    Evelyn intentó hablar, aunque le fue imposible. Un nudo le estranguló la garganta impidiéndole ofrecer tan siquiera un pequeño quejido. Empezó a ver borroso y aquellos leves zarandeos fueron aumentando. De repente, la debilidad se acentuó y no consiguió mantenerse de pie. Finalmente se desplomó.  

    —¡Ayuda! ¡Ayuda! —exclamó el párroco con fuerza al tiempo que levantaba del suelo la cabeza de la mujer.  

    —¿Qué…? —Wanda acudió con rapidez al salón. Cuando contempló la escena se llevó la mano a la boca y no supo reaccionar.  

    —¡Ayúdeme! —gritó el hombre al advertir que la criada estaba paralizada—. ¡Cójala de los brazos y levántela! Yo le alzaré las piernas —ordenó.  

    —Señorita…Señorita Pearson…—murmuraba la doncella mientras le abanicaba con su mano la cara—. Despierte. ¡Oh Dios! ¿Qué ha sucedido? ¿Qué le ha dicho usted a la señorita para hacerla desmayar?  

    —Que el señor Pearson ha muerto. 
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    Cerró la puerta despacio. Por mucho que el señor Anderson había insistido en despertarlo, le daba miedo. Todo el servicio conocía la primera norma de la casa: no molestar al señor hasta que él mismo demandara los servicios. Sin embargo, le habían encomendado la terrorífica tarea de romper la orden. Tragó saliva cuando observó la silueta sobre la cama. Como era habitual en él, dormía desnudo, y las sábanas apenas cubrían sus piernas. El ayuda de cámara miró para otro lado. Si el señor abría los ojos y se lo encontraba a oscuras y observándolo sin parpadear, podría mandarlo a la cárcel. El joven escuchó un ruido, se giró hacia la puerta e intentó salir de allí, pero era tarde, el señor había notado su presencia. 

    —¿Qué sucede? —gruñó Roger al contemplar la silueta de una persona a su lado.  

    —Buenas tardes, milord. Perdone si…  

    —¿Buenas tardes? —refunfuñó al tiempo que se sentaba sobre la cama—. ¿Qué hora es? ¿Qué día?  

    —Es domingo, milord— respondió el muchacho mientras se acercaba hacia la ventana y corría las cortinas.  

    —¿Domingo? —Una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro. Dormir tanto tiempo y ser un poco perezoso le causaba más bienestar que inquietud.  

    —Disculpe que lo haya despertado, pero el señor Anderson ha insistido para que lo haga. Dice que debe conocer lo antes posible la noticia que se ha publicado en Londres —explicó el joven tras regresar a la entrada. 

    —¿Qué noticia? —Enarcó las cejas y lo miró con atención. La sonrisa de niño travieso desapareció con rapidez. Si su mayordomo había roto la norma más sagrada de Lonely Field tan solo se debía a una cosa: algo les había ocurrido a Federith o a William.  

    —El señor Pearson…—comenzó a decir entre balbuceos—. El señor Pearson… —repitió.  

    —¿Qué? ¿El señor Pearson, qué? ¡Habla de una vez! —exclamó airado. Se levantó de la cama y sin mostrar vergüenza alguna por su desnudez, se colocó frente al muchacho.  

    —Ha fallecido —respondió cerrando los ojos.  

    —¿Cómo? ¿Qué es lo que has dicho? —inquirió levantando la voz.  

    —Que ha fallecido —susurró. Continuaba con los ojos cerrados e incluso para que el señor confirmara que no lo miraba, agachó la cabeza.  

    —¡Sí, eso ya lo he oído! —gritó enfadado al tiempo que caminó hacia la palangana para mojar su cara y despertarse de una vez.  

    —Según cuentan, uno de sus sirvientes lo encontró ayer por la mañana en su dormitorio tras escuchar un ruido extraño —empezó a narrar.  

    —¿Y? —Se echó agua con tanto ímpetu que no solo mojó su rostro, sino que humedeció también el cabello y el torso. 

    —Y el joven yacía sobre la cama en un charco de sangre. Se pegó un tiro en la cabeza y nadie pudo salvarle la vida —explicó. El ayuda de cámara, al comprender que Roger se había alejado, caminó raudo hacia el armario para coger un traje.  

    —¿Se le disparó el arma? —preguntó asombrado. 

    —Eso es lo que han rumoreado, milord. Pero entre el servicio se dice que fue un suicidio. El joven Pearson no acostumbraba a limpiar sus armas porque las odiaba. 

    —¿Me estás diciendo que ese joven ha tenido el valor de pegarse un tiro? —Se giró hacia el muchacho sin reducir la ira que mostraba su rostro.  

    —Sí, excelencia. Eso es lo que parece. —Levantó las manos y enseñó la ropa elegida esperando a que el señor aceptara su elección.  

    —¿Cómo ha podido hacer tal aberración? ¿No ha pensado en todo…? —No terminó la frase. En ese momento se acordó de la partida de cartas y de lo que guardaba en su bolsillo. Con grandes zancadas, se dirigió hacia la silla donde depositó sus ropas antes de acostarse. Al no hallarlas, miró al ayudante y le preguntó con más angustia que ira —: ¿Dónde está la ropa? 

    —¿Qué ropa, milord?  

    —¡¡La que me puse ayer!! —clamó con tanta fuerza que el criado empezó a temblar de miedo.  

    —La tienen las lavanderas —contestó. Agachó la cabeza e intentó dirigirse hacia la puerta. Hasta ahora el señor nunca había sido cruel con sus lacayos, pero la escena que estaba viviendo en la alcoba le indicaba que pronto empezaría a serlo.  

    —¡Tráela! ¡Que nadie la toque! —gritó.  

    El muchacho abandonó la habitación tan rápido como pudo. Era tanto su nerviosismo por salir que dio un portazo, aunque Roger no fue consciente del ruido. Tenía su mente ocupada recordando el momento en el que el joven le ofrecía la propiedad. Se sentó en la cama aturdido por la noticia, sintiéndose culpable por el dramático final. Estaba seguro de que un hombre al borde de la desesperación haría cualquier cosa para terminar con su calvario, y la pérdida de lo último que poseía habría sido el acelerante de esa decisión. Él se había negado a aceptar el ofrecimiento, le advirtió que podía reclamarlo y que se lo devolvería sin objeción alguna. «¿Desea humillarme, señor Bennett?», esa pregunta le golpeó en la cabeza de improviso. No, por supuesto que no deseaba humillarlo y menos sabiendo que la familia Pearson estaba pasando un mal momento económico.  

    Se llevó las manos hacia el rostro y se lo apretó. Todo el mundo le echaría la culpa de esa muerte. Todo el mundo lo señalaría con el dedo inquisidor para demostrar que, como era costumbre en él, había destrozado otra familia. Antes de poder levantarse y recriminar al criado su tardanza, este tocó la puerta.  

    —Milord, aquí la tiene —comentó el muchacho extendiendo el traje sobre el asiento—. Las lavanderas no la han tocado.  

    —Bien, márchate. Déjame solo. Te llamaré cuando te necesite —dijo con voz grave.  

    —Estaré tras la puerta —le informó antes de salir.  

    Roger se levantó de la cama y caminó hacia la butaca. Metió la mano en el bolsillo izquierdo y, al no encontrar nada, gruñó. Luego la introdujo en el derecho y sacó el sobre. Con prisa lo abrió y cuando empezó a leer, extendió la mano hacia atrás buscando un lugar donde sentarse.  

    Yo, Roger Bennett Florence, futuro Marqués de Riderland, en plenas facultades mentales, hago oficial mi compromiso y matrimonio con la señorita Evelyn Pearson Laurewn… 

    Roger no pudo continuar leyendo. Lo único que observó antes de doblar la hoja fue la firma de Pearson, del señor Lawford, la suya e incluso la de la mismísima reina aceptando el enlace. Sintió cómo un intenso escalofrío recorría su cuerpo. Empezó a sudar tanto que las gotas cayeron por la frente. Su visión se difuminó, apenas conseguía distinguir la silueta del papel. Abrió la mano dejando que aquella sentencia cayera al suelo mientras que él se desplomaba sobre la cama en estado de shock.  

    





   



 III 
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    Vestida de riguroso negro seguía el féretro de su hermano caminando cabizbaja tras el carruaje. No tenía fuerzas para dar un solo paso, pero debía de hacerlo. Tenía que acompañarlo en sus últimos momentos. Notó una presión en su brazo y miró de reojo para descubrir quién la sostenía. Se trataba de Wanda, su doncella, su única amiga, que no cesaba de llorar, de susurrar plegarias a Dios y de consolarla diciéndole que la vida le tendría reservado algo bueno para su futuro. Sin embargo, ella no le prestaba atención, solo intentaba averiguar cuándo la había agarrado y en qué momento se había colocado a su lado. Le resultó imposible acordarse; el único recuerdo lúcido que poseía era la llegada del párroco y cómo sufrió una repentina ceguera al escuchar la noticia.  

    Colin estaba muerto.  

    Decidió quitarse la vida y abandonarla.  

    El por qué apareció después, cuando el médico fue a visitarla esa tarde. Le informó que su hermano tenía la misma enfermedad que su madre y, por mucho que le insistió en que debía afrontarla con la mayor entereza posible, decidió no padecer ese doloroso sufrimiento. Evelyn se acordó de los duros momentos que sobrellevó al ver cómo su madre, una mujer llena de energía, positividad y vitalidad, terminaba sus días postrada en una cama, con la mirada hacia algún punto del techo, con el rostro demacrado y sin ser consciente del deterioro de su cuerpo. No, por supuesto que su hermano no quiso sufrir ese fin. ¿Acaso ella no hubiese hecho lo mismo?  

    Agachó la cabeza, no quería ver nada. Aunque tampoco podía observar lo que tenía a su alrededor por la textura de su velo negro. Solo notaba a Wanda… La única persona que le quedaba viva.  

    Escuchó cómo el carruaje se paraba y cómo finalizaba el incesante murmullo de las pocas personas que habían asistido al funeral. Estaban cerca del temido fin, demasiado para que ella pudiera asumir que no volvería a abrazar a su hermano, que ya no se sentaría en el sillón para escucharla leer mientras se tomaba un brandy, que no lo escucharía reír y que permanecería sola el resto de su vida. Intentó deshacerse del agarre de la doncella mientras las lágrimas dejaban un reguero sobre su rostro, oculto bajo el velo. Pretendía acompañarlo hasta la tumba y ver cómo era resguardado bajo el suelo, pero Wanda no la dejó marcharse sola e impidió que se alejara. Se llevó la flor que agarraba en la mano a los labios y la besó. Era un tulipán, la flor preferida de Colin. La dejó caer sobre la caja y apenas pudo respirar cuando la primera pala de tierra empezó a cubrirla. 

     Oyó que Wanda le susurraba algo. No entendió con claridad de qué se trataba, aunque dedujo que le indicaba que debían de marcharse puesto que empezaron a caminar hacia la salida. De repente, la doncella le hizo parar.  

    —Señorita Pearson…—Alguien se había acercado. No distinguió la silueta de esa persona, aunque la voz sí que le sonó bastante familiar. Era Coleman, el doctor, el hombre que apareció en su casa después del párroco—. De nuevo, mi más sentido pésame.  

    —Gracias…—respondió con un suspiro largo.  

    —Si necesita cualquier cosa, mi casa tiene las puertas abiertas para usted —continuó diciendo el hombre.  

    —Solo quiero estar sola —comentó con voz apagada. 

    —Por supuesto. Pero recuerde mis palabras. —Coleman le hizo leve movimiento de cabeza y se marchó.  

    Wanda apretaba con más fuerza su brazo. Como si con ese gesto pudiera reconfortarla. No lo hizo. Nada podía consolarla. Estaba sola. Durante el resto de su vida debía vivir sin familia, sin nadie que estuviera velando por ella, sin nadie que se preocupara por su bienestar. ¿Cómo lo afrontaría? ¿Cómo conseguiría sobrevivir? Apenas le quedaban monedas en las arcas y no lograría vender la residencia de Colin. ¿Quién compraría una propiedad donde su dueño se había disparado en la cabeza? La única salida era abandonar Londres y marcharse con el único pariente que le quedaba: su tía abuela. 

    —Mis condolencias…—Otra voz masculina interrumpió su marcha. No la reconoció. Intentó recordar si podía tratarse de algún amigo de Colin, pero el tono suave, aterciopelado y el ligero acento extranjero no le ofrecieron muchas pistas.  

    —Gracias…—contestó sin dejar de mirar hacia el suelo.  

    —Sepa usted que su hermano fue un hombre honorable. 

    —¿Honorable? —masculló. Alzó lentamente el rostro hacia quien permanecía de pie junto a ella. Apenas pudo distinguir las facciones de su rostro, el velo se lo impedía. Lo único que traspasó la oscuridad de la tela fue la intensidad de una mirada azulada—. ¿Llama usted honorable a una persona que se ha suicidado? 

    —Señorita…—intentó hablar. 

    —Ni se le ocurra mencionar esa palabra, señor —continuó con voz desafiante—. Le agradezco que haya venido al entierro, pero eso no le da derecho a decir que mi hermano… 

    —Su hermano, señorita Pearson, fue, es y será el hombre más respetable que ha tenido esta maldita ciudad —dijo Roger sujetando el brazo de la mujer y hablando con los dientes apretados. 

    Evelyn clavó su mirada en la persona que aferraba con fuerza su brazo. Por mucho que intentaba averiguar de quién se trataba, no conseguía descubrirlo. Era un extraño que había osado sujetarla delante de los asistentes al entierro. Tomó aire, alzó su mentón y tirando con energía se deshizo del amarre. Quiso replicar sus palabras. Quiso gritarle que no conocía a su hermano si pensaba tal cosa de él, pero no pudo. Le resultaba imposible debatir las palabras. Quizá porque ella también lo creía.  

    Ignorándolo, empezó a caminar hacia su carruaje. Deseaba alejarse de allí lo antes posible. Necesitaba entrar en su casa y llorar hasta que no le quedaran lágrimas. 
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    Después de recomponerse y leer unas veinte veces el documento, Roger decidió presentarse en el funeral. Quería ver con sus propios ojos que la muerte del joven Pearson no era una mentira. No sería la primera vez que familiares, desesperados por su bienestar económico, ideaban patrañas semejantes para conseguir la estabilidad deseada. Mientras la ayuda de cámara lo vestía, intentaba recordar la última noche que pasó con el joven. No mostró nada que le hiciera presagiar lo que pasaría al día siguiente. Sonreía, jugaba, hablaba con los otros jugadores e incluso bebió más de lo que le estaría permitido a un muchacho de su edad, pero… ¿quién era él para juzgar los vasos de whisky que debían beber los demás?  

    De repente, una imagen demasiado nítida apareció en su cabeza. Si esta no era errónea se trataba del momento en el que Pearson se levantó de su asiento para arrojarle a la cara el sobre. La rememoró una y otra vez intentando sosegar su inquietud. No se había dado cuenta, quizá porque no se interesó en ello aunque ahora lo veía claro: el joven cada vez estaba más escuálido, sus ojeras parecían servirle de antifaz y su pulso no era estático como el que todo hombre debía de poseer en una situación como aquella. «Estaba muy enfermo», meditó.  

    —Milord —Anderson aparecía en la puerta interrumpiendo sus pensamientos.  

    —¿Has preparado el carruaje? —quiso saber. Cogió el sobre y lo metió en el bolsillo de su traje.  

    —Sí. El cochero acaba de informarme que está preparado.  

    —¿Has averiguado la hora a la que se celebrará? —El mayordomo se quedó mirándolo asombrado; era la primera vez en los años que le servía que adoptaba una voz tan grave, tan impersonal.  

    —A las cinco, señor.  

    Roger miró su reloj y frunció el ceño. Habían pasado las cuatro y media. No podía entretenerse en almorzar, ya lo haría después de hablar con el señor Lawford y averiguar qué alternativa podía encontrar para anular el documento. En completo silencio, salió de la habitación, bajó las escaleras que le conducían hacia el hall y esperó a que Anderson le trajera la capa y el sombrero.  

    —Pobre muchacho…—murmuró el sirviente antes de que Roger subiera las escaleras del carruaje—. La familia debe estar consternada.  

    —Hay más personas que van a sufrir la pérdida del señor Pearson —respondió con seriedad.  

    Anderson cerró la puerta y se quedó observando a su señor. No acaba de entender qué quería expresar, pero sin duda algo importante sucedería tras esa muerte. Jamás había presenciado un desmayo en el futuro marqués. Ni cuando bebía hasta no poder más se había desplomado de esa forma. La inquietud hizo que sintiera un escalofrío. Miró al cochero y le indicó que iniciara la marcha. Si el dueño de Lonely Field tenía problemas era mejor que los resolviera cuanto antes.  

    Roger corrió las cortinas del coche. Necesitaba oscuridad para pensar sobre lo ocurrido. La penumbra siempre le venía bien para meditar. Tenía que encontrar una alternativa, algo que le ayudara a salir del problema en el que se había metido. El jovenzuelo le había tendido una trampa y él había caído sin darse cuenta. Ahora entendía los aspavientos del muchacho cuando le negó el ofrecimiento, de la satisfacción que expresó su rostro al meterse el sobre en el bolsillo y de las continuas apariciones de este en el club. Estaba esperando su momento. Había tejido una tela de araña y, con la tranquilidad que caracteriza a un depredador, aguardaba su presa. Se lo tenía merecido. Nunca debió subestimar a un contrincante por muy vulnerable que pareciera. Sin embargo, pese a lo que había firmado, él no iba a casarse. Buscaría cualquier excusa para no hacerlo. Incluso podría fingir su propia muerte, si con ello le decía el señor Lawford que conseguiría su propósito. Él no era un hombre que se atara a una mujer. Él era un hombre que amaba a todas las mujeres.  

    De repente su cuerpo se entumeció. No había cavilado sobre ello y la zozobra aumentó al nivel más alto. «Mon dieu! —exclamó al tiempo que se llevaba las manos hacia el rostro—. ¿Cómo será esa señorita Pearson?» Antes de poder encontrar una respuesta, el carruaje cesó su marcha. Como si tuviera púas en el trasero, Roger saltó del asiento y salió con rapidez del interior. La tenue luz le cegó hasta tal punto que tuvo que cerrar los ojos para protegerlos. Cuando consiguió abrirlos se quedó de piedra. El coche fúnebre estaba parado en la entrada del cementerio. Los empleados sacaban la caja donde yacía el cuerpo del joven y a su lado solo había cinco personas que lloraban la pérdida. No podía ser verdad. ¿Por qué nadie había acudido a despedirlo? ¿Acaso no tenía amistades? Roger arrugó la frente y apretó los puños. No se trataba de eso sino de la manera en la que el muchacho puso fin a su vida. Sería una deshonra para la familia y para cualquiera que se acercara a darle el último adiós. Sin embargo, él no tenía ese tipo de escrúpulos sociales. A él le importaba un bledo lo que los estirados de la alta sociedad pensaran. 

    Mientras se acercaba, intentó descubrir quiénes eran los tres varones que acompañaban a las dos mujeres y quién de ellas sería la señorita Pearson. Un pequeño gemido brotó de su garganta al ver la silueta del señor Lawford. Él era el culpable de su desdicha y con él debía hablar cuando la última pala de tierra tapara el féretro. Intentó hacer desaparecer la posible conversación que mantendría con el administrador al terminar el entierro, pero le resultó imposible pensar en otra cosa. ¿Cómo no le advirtió de la trampa? ¿Le habría ofrecido aquella residencia que poseía el joven en Londres a cambio del trabajo? Le pareció una tontería pensar en eso porque Lawford conocía su poder adquisitivo y si le hubiera contado las intenciones que tenía Pearson, le habría pagado el doble.  

    Con entereza, prosiguió su camino hasta quedarse a escasos pasos de las mujeres. ¿Quién sería su futura esposa? ¿La de la derecha o la de la izquierda? Las dos eran altas y delgadas. No podía apreciar el color del pelo puesto que llevaban unos sombreros donde lo ocultaban.  

    —Señor Bennett —le saludó una voz conocida.  

    —Señor Coleman —Roger volvió su atención hacia el doctor y le tendió la mano.  

    —No sabía que era amigo de la familia —comentó entornando sus oscuros ojos.  

    —Era, más bien, un conocido del joven —respondió sin dejar de mirar a las féminas. Una de ellas agarró con fuerza a la otra por el brazo, como si intentara evitar que se cayera.  

    —Pobre Colin —dijo el médico cuando el féretro fue colocado en la tierra—. Jamás creí que su desesperación lo llevaría a realizar un acto tan deplorable.  

    —¿Sabe usted qué le ha conducido a ese hecho deplorable? —Preguntó masticando la pregunta. En efecto, ahí tenía la respuesta a la falta de asistentes. Pese a la noticia de que había sido un accidente fortuito, todo el mundo sabía la verdad y nadie quería que lo relacionaran con un suicidio. No sería bien visto en la sociedad acompañar a un joven que, desesperado, puso fin a su vida.  

    —Estaba enfermo —contestó Coleman antes de dar un paso hacia delante.  

    —¿Qué clase de enfermedad? —insistió Roger.  

    —Parkinson. Lo mismo que sufrió su madre. Si me disculpa, he de ofrecer mi apoyo a la señorita Pearson. —Inclinó suavemente la cabeza y se dirigió hacia las damas.  

    Roger prestó atención hacia quién se dirigía. «La de la izquierda», se dijo. Esperó a que el médico le diera el pésame para hacerlo él también. Sin embargo, descubrió algo en la actitud del señor Coleman que no le hizo gracia. No solo se acercó demasiado a la mujer, sino que también le susurró al oído, como si entre ambos existiera una relación más íntima de la que debiese. Apretando la mandíbula, aceleró el paso. Debía interponerse con rapidez para zanjar aquella situación.  

    —Mis condolencias…—dijo tras acercarse. Observó con afán la figura de la mujer. Era bastante alta y delgada. El vestido, pese a no ser muy ostentoso, marcaba unas bonitas curvas femeninas, pero Roger se quedó inmóvil cuando olió el perfume de la mujer. Era tan suave y floral como una mañana de primavera en su jardín. Agachó la cabeza y besó con suavidad la enguatada mano.  

    —Gracias.  

    —Sepa usted que su hermano fue un hombre honorable. —Explicó dando unos pasos hacia atrás. 

    —¿Honorable? —Escupió con rabia—. ¿Llama usted honorable a una persona que se ha quitado la vida antes de cumplir los veinte? 

    —Señorita…—intentó hablar. 

    —Ni se le ocurra mencionar esa palabra, señor —continuó con voz desafiante—. Le agradezco que haya venido al entierro, pero eso no le da derecho a decir que mi hermano… 

    — Su hermano, señorita Pearson, fue, es y será el hombre más respetable que ha tenido esta maldita ciudad —le susurró al oído apretando los dientes.  

    Roger en un acto de insensatez, avanzó los pasos que había retrocedido y la sujetó con fuerza del brazo. No podía permitir que la mujer se marchara a su hogar con aquel pensamiento sobre su hermano. Pese a que el joven le había producido una situación de la que no podía escapar con facilidad, consiguió su respeto. ¿Quién no comete locuras por los seres a quiénes se ama? Porque eso es lo que había hecho Pearson, una tremenda locura para salvar a su hermana. Aunque estaba seguro que cuando esta descubriera cuál era su última voluntad, desearía que estuviera vivo para matarlo ella misma con sus propias manos.  

    —Señor Bennett —Lawford apareció detrás de su espalda.  

    La mujer se soltó de un tirón y Roger dejó que se machara. Luego se giró hacia Arthur y mostrando una enorme y falsa sonrisa le dijo:  

    —Señor Lawford, le estaba buscando.  

    —¿A mí? —Preguntó el hombre levantando las cejas.  

    —Sí, a usted. Tenemos un asunto pendiente —masculló.  

    —Me imagino de qué se trata…—Volvió a sonreír.  

    —¿Hablamos ahora o…? —insistió.  

    —Mejor a las siete en mi oficina. He de acompañar a la señorita Pearson hasta su hogar. Mucho me temo que necesite más apoyo del que ella se imagina —expuso antes de exhibir una gran sonrisa.  

    —Allí me encontrará. —Bennett entrecerró los ojos.  

    Comprendió con rapidez las palabras del administrador. No solo la pérdida de su único familiar le proporcionaría una gran desgracia, sino que cuando la informaran sobre su inevitable futuro, desearía morir ella también.  

    





   



 IV 

    [image: ] 

      

    A las siete en punto Bennett estaba tocando la puerta de la oficina del señor Lawford. Mientras lo recibía, cogió un cigarro, se lo encendió y le dio unas intensas caladas. Estaba nervioso, demasiado. Aquel hombrecillo mal oliente, desaliñado y gruñón le había destrozado sus planes de futuro. Siempre pensó que llegaría soltero hasta los cincuenta, entonces, justo en esa edad, empezaría a buscar la candidata idónea para casarse y engendrar un varón. Conseguiría así sus dos únicos propósitos en la vida: casarse con una mujer muy joven, porque no le gustaban las que superaban los treinta años, y nacería otro futuro marqués que haría temblar las piernas de las nuevas viudas de Londres. Sin embargo, si no lograba que el administrador revocase aquel acuerdo, todo se iría al traste; sus amantes, sus noches de cartas, sus borracheras, sus escapadas en barco… ¡todo!  

    —De nuevo, buenas tardes milord —Lawford le permitía el acceso al interior.  

    Roger observó que el anciano no podía o no quería dejar de reír. Hasta hubo un momento en el que deseó quitarle la sonrisa con un puñetazo, pero si deseaba lograr su propósito debía mantenerse calmado.  

    —Ya sabe a lo que he venido —dijo aplacando todo lo que pudo su malhumor.  

    —Así que… ¿al final lo consiguió? — Se sentó en su sillón, le ofreció otro a él y levantó con el dedo las gafas.  

    —¿Por qué cree que estoy aquí? —continuó con tono suave pero serio. Aceptó la invitación de sentarse, se reclinó sobre la silla y terminó de fumar el cigarro.  

    —Le advertí al señor Pearson que no era una idea sensata. Intenté, de todas las formas que encontré, hacerle entrar en razón—empezó a explicar mientras agrupaba unos papeles que tenía esparcidos sobre la mesa.  

    —No. Ciertamente, no ha sido una buena opción. ¿Cómo se le ocurrió tal estupidez? ¿Acaso no hay suficientes solteros en Londres, con mejor reputación, como para elegirme a mí? —¿Quería reír? Sí, claro que deseaba hacerlo. Las últimas palabras del administrador parecían indicarle que había una salida. «Gracias, Dios mío», dijo para sí.  

    —Le aconsejé que buscara otra alternativa más razonable para cuidar a su hermana; que pusiera su hogar en venta, que se la llevara con esa tía abuela que tienen en Harlow… —prosiguió al tiempo que colocaba la pila de papeles en un cajón del escritorio—. No entiendo cómo pudo pensar que casarla con usted era lo mejor que les podía suceder a ambos.  

    —¿A ambos? ¿Se refiere a su hermana y a mí? ¡Ese muchacho estaba loco! ¿De verdad que pensó que yo podría salvarla? ¿Acaso no ha escuchado la fama que me precede? —clamó—. Usted es un hombre sensato, señor Lawford —comentó con tono encantador—, y seguro que su conciencia no descansará tranquila ante este acto tan demencial. Así que, dígame, ¿cómo puedo anular este contrato? —Se inclinó hacia la mesa, apoyó los codos en esta y puso carita de niño bueno.  

    —Tal como usted indica, la voluntad de mi cliente es un tremendo disparate, pero mucho me temo que no hay manera de escapar. Debe casarse —afirmó cerrando el cajón con más fuerza de la necesaria.  

    —¿Qué no puedo escapar? —gritó al mismo tiempo que se levantaba del asiento y empujaba la silla con las pantorrillas—. ¿Me está diciendo que no hay manera de romper ese compromiso?  

    —¿Usted firmó? —Lo miró y enarcó las cejas.  

    —Sí. Aunque con engaño.  

    —¿Puede mostrar que fue engañado? 

    —No —dijo con un resoplo.  

    —¿Por qué?  

    —Porque estábamos solos.  

    —¿Nadie presenció el momento en el que, supuestamente, fue timado? — continuó con el interrogatorio.  

    —¿No me ha escuchado bien? —volvió a gritar.  

    —Pues mucho me temo lord Bennett, que pronto tendrá a su lado a una esposa a la que cuidar y respetar hasta que la muerte les separe. —Lawford se recostó en el asiento, colocó las manos como si fuera a rezar y dibujó de nuevo una enorme sonrisa.  

    —Encontraré la manera de invalidarlo —murmuró apretando los dientes.  

    —Búsquela, pero le adelanto que soy el mejor en mi trabajo —afirmó con orgullo.  

    —¿Tanto odia a esa pobre mujer? ¿Tantas ganas tiene de verla amargada el resto de su vida? —gruñó.  

    —Yo no seré quien se case con ella, lord Bennett, aunque le aseguro que, si mi cliente me la hubiera ofrecido, habría aceptado inmediatamente. Ahora ha de ser consecuente de que la señorita Pearson se convierte en una esposa desdichada o amargada será por su culpa, no por la mía —sentenció—. Ahora, si es tan amable de abandonar mi despacho se lo agradecería porque tengo otros asuntos que atender.  

    Roger miró a su alrededor buscando cualquier cosa que romper, pero salvo gruesos tomos de libros, allí no había nada. Enfadado, se giró sobre sus talones y salió al exterior. La lluvia regresaba. Levantó el rostro y dejó que las gotas lo empaparan.  

    Durante la caminata hacia el carruaje, su ira se fue mermando y la mente empezó a ofrecerle un sinfín de alternativas para deshacerse de todo el embrollo. Sin embargo, solo una le pareció correcta.  

    —¿Hacia dónde vamos, milord? —quiso saber el cochero cuando abrió la puerta para que pasara al interior.  

    —Hacia Haddon Hall —respondió con entusiasmo. 
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    Los caballos empezaron a reducir su trote. Bennett levantó la cabeza del almohadón y sonrió al deducir que estaban aproximándose a la mansión. Miró por la ventana y observó cómo la oscuridad ocultaba la belleza de aquellos parajes. Sin embargo, la majestuosidad del hogar de su amigo no se mermaba ante la llegada de la noche. Respiró profundamente cuando el carruaje paró en el jardín de la residencia.  

    A pesar de la hora, esperaba que William entendiera que su visita tenía una buena razón. ¿Podría ayudarlo? Si, estaba seguro que encontraría la forma de hacerlo. Si no recordaba mal, tras el matrimonio con Beatrice, había ocupado su puesto en la Cámara de los Lores y debía conocer a alguien que, a pesar de la insistencia de Lawford, hallara un pequeño error para romper el acuerdo.  

    No esperó a que el cochero le abriera la puerta, saltó de su asiento y se apresuró a salir al exterior.  

    —¿No desea que informe de su visita, milord? —escuchó preguntarle el cochero.  

    —No, gracias. Me presentaré yo mismo.  

    Subió las escaleras de dos en dos, agarró con fuerza la aldaba y llamó con vigor. Estarían durmiendo, ¿quién no lo haría a las cuatro de la madrugada? Pero eso no le impidió seguir golpeando la puerta hasta que escuchó unos pasos acercándose.  

    —Buenas…¡¡Lord Bennett! —exclamó el señor Stone asombrado—. ¿Qué hace usted aquí a estas horas? 

    —Buenas noches, ¿se encuentra el duque en casa? —preguntó caminando hacia el hall sin que el mayordomo le concediera permiso. 

    —Sí, excelencia está durmiendo —aclaró. Mucho se temía que el lord no se había dado cuenta de la hora que era, aunque también solía perder la noción del tiempo cuando residían en Londres. Algunas veces hasta pensó en echarle un caldero de agua fría por la ventana para que se le pasara la borrachera de inmediato. Sin embargo, en esos momentos ni estaba borracho ni podía recorrer a pie la distancia entre su hogar y la del duque. 

    —¿Puedes llamarlo? Es urgente —dijo mientras arrogaba sobre una de las sillas del recibidor su capa y su sombrero.  

    —Por supuesto. Pase a la biblioteca. Iré a comunicarle a su Excelencia quién ha irrumpido en mitad de la noche en este apacible hogar y el deseo que lo ha conducido hasta aquí —refunfuñó Brandon al tiempo que cerraba la puerta e intentaba abrir los ojos para no tropezar con algún peldaño de la escalera.  

    Roger lo seguía con la mirada. Cuando lo perdió de vista, caminó hacia la sala rezando para que su amigo no tardara en aparecer.  

    Miró hacia todos los lados de la habitación buscando una botella que saciara su sed o mejor dicho, que calmara su nerviosismo. Llevaba dos días y medio metido en un carruaje. Apenas había comido ni bebido; lo único que hacía era fumar un cigarrillo tras otro. Durante el trayecto intentó encontrar la manera de salvarse él mismo sin tener que comprometer a su amigo, pero no halló nada coherente salvo fingir su propia muerte. Caminó hacia el mueble bar, cogió una copa y la llenó hasta el filo. No había posado la botella sobre la superficie de madera cuando ya se lo había bebido. Volvió a llenarlo y justo cuando iba a repetir la acción escuchó los ininterrumpidos gruñidos de William.  

    —¿Acaso no has visto la hora que es? —gruñó el duque malhumorado—. ¿No habrás olvidado que me casé, verdad? Porque como hayas venido a ofrecerme otra de tus inevitables pero grandiosas orgías, le digo a Beatrice que baje y te ponga en tu lugar. 

    —Yo también me alegro de verte, amigo mío y no, no he venido a nada de eso. Así que deja a tu pequeña leona en la cama—respondió alzando su copa y mostrando un gesto que se parecía una sonrisa.  

    —¡Dios Santo, Roger! —exclamó Rutland al observar la figura desaliñada de Bennett. —¿Qué sucede? ¿Estás enfermo? ¿Te han asaltado en el viaje? —Caminó hacia él con rapidez. 

    —Estoy con la soga al cuello—. Como si fuera un niño buscando la protección de un mayor, Roger se abalanzó hacia William y lo abrazó con fuerza.  

    —¡Hueles a estiércol! —clamó retirándose con rapidez.  

    William lo observó con detenimiento. Nunca había visto a su amigo de aquella guisa. La oscuridad de su rostro le mostraba que, en efecto, no se había parado a afeitarse, ni a adecentarse. Olía a tabaco, whisky y a sudor, algo impropio en un hombre que tardaba en arreglarse más que una mujer.  

    —¿Cómo se te ocurre cubrir tu desnudez con esa mísera bata? Acabo de rozar algo que no debería haber tocado jamás —dijo jocoso intentando aplacar el desconcierto de William, porque si su deteriorado aspecto le había provocado cierto disgusto, cuando le contara la razón por la que había llegado a Haddon Hall le haría desmayar.  

    —Me imagino que no eres portador de buenas noticias, ¿verdad? —Rutland, asustado, cogió una copa y se sirvió un poco de licor para acompañar a su amigo. 

    —No —afirmó Roger bebiendo su tercera copa de un sorbo.  

    —La última vez que alguien me visitó antes del desayuno me dejó tan perturbado que cometí una locura —explicó William mientras caminaba hacia el sofá. Se sentó y no apartó sus pupilas de la figura de Roger. Mostraba cansancio y algo más que no podía descubrir.  

    —¿Quién fue? —quiso saber Bennett.  

    —Federith —respondió con rapidez.  

    —¿Qué te dijo? —Se mantuvo de pie con la copa vacía en su mano.  

    —Que se iba a casar con lady Caroline —señaló con pesar.  

    —Bueno, yo… —comenzó a decir agachando la cabeza.  

    —¿A qué has venido, Roger? —Alzó la voz William.  

    El malhumor se había esfumado dando paso a un estado de alerta. Conocía muy bien a su amigo y aquella postura encorvada, la mirada hacia el suelo y aquel aspecto de mendigo le indicaban que nada bueno iba a explicarle.  

    Bennett metió la mano en el bolsillo para sacar el sobre. Lo miró con desesperación. Luego avanzó hacia su amigo y se la mostró.  

    —Lee esto y sabrás el motivo por el que te he apartado de los brazos de tu esposa.  

    Rutland dejó la copa en el suelo y cogió el sobre que le ofrecía. Lo acercó hacia la lámpara de gas, lo abrió y comenzó a leer el documento que portaba. La primera reacción del hombre fue toser. Se había atragantado con su propia saliva. Después abrió los ojos como platos, arrugó la nariz y miró a su camarada con una mezcla de sorpresa, inquietud y terror.  

    —¿Cómo has podido firmar esto? ¿Estabas borracho? —gritó exaltado.  

    —No exactamente —repuso. Caminó hacia la chimenea, colocó la mano derecha sobre la piedra y agachó de nuevo la cabeza—. Me engañaron.  

    —¿Cómo que… te engañaron? —Colocó el documento sobre las piernas, cogió la copa y se la bebió de un trago.  

    —El hermano de la señorita Pearson, mujer con la que supuestamente estoy prometido, jugó conmigo una partida de cartas. La jugada era interesante y se puso aún más cuando me propuso que ganaría una de sus propiedades. 

    —¿Trató a su hermana como si fuera un mísero caballo? —escupió William enojado.  

    —¡No! Él me aseguró que el documento era la escritura de su propiedad. Una pequeña residencia que tiene en Londres y en la que podrían vivir mis amantes —explicó con desdén.  

    —Bueno, si se trató de una patraña y puedes demostrarlo, el contrato será invalidado —indicó con un halo de esperanza.  

    —No lo puedo demostrar, William. En aquella sala estábamos él y yo —declaró. Acercó la cabeza hacia la cenefa de la chimenea y tuvo ganas de golpearse contra ella.  

    —Entonces, ¡haz que confiese! ¡No puedes casarte con esa mujer! ¡Será desdichada! —exclamó con tanto ímpetu que su voz sonó por toda la casa.  

    —No puedo obtener una confesión del estafador porque se suicidó —prosiguió con tono suave mientras miraba las pequeñas ascuas que prendían bajo la ceniza. 

    —¿Cómo dices? —Preguntó William levantándose y dejando caer el sobre al suelo.  

    —Justo a la mañana siguiente, se pegó un tiro —repuso con ahogo.  

    —¡Dios bendito! ¿Por qué? ¿Acaso ese muchacho no sabe lo que su acto puede conllevar? —Se dirigió hacia el mueble bar y se sirvió otra copa. Notaba la garganta estaba tan seca que debía humedecerla con todo lo que tuviera a su alcance.  

    —Lo único que he deducido es que pretendía que me quedara con su hermana y cuando lo consiguió, finalizó su calvario. —Seguía con la cabeza agachada y con los hombros inclinados hacia delante.  

    —¿Por qué dices eso? —William se volvió hacia él y no detuvo su caminar hasta que estuvo a su lado.  

    —El muchacho estaba muy enfermo, me lo confesó el doctor Coleman. Según parece heredó una enfermedad que le mataría tarde o temprano.  

    —Pero eso no le da derecho a… 

    —Ya, pero la posición económica en la que ha quedado su hermana no es la adecuada para una mujer de la alta sociedad y creo que pensó protegerla proporcionándole un buen matrimonio —prosiguió con voz apagada. 

    —¿Contigo? —preguntó con asombro.  

    —Algún día seré marqués y ya sabes lo que eso significa…—Se enderezó cuando notó cerca la presencia de William, que le ofreció el vaso que tenía en su mano y Bennett se lo aceptó de buen grado—. Quiero que me ayudes a descubrir cómo puedo librarme de esto. No quiero casarme, no aún. Además, siempre soñé que lo haría por amor no por obligación.  

    —¿Amor? —preguntó antes de soltar una carcajada—. ¿Tú hablando de amor?  

    —¿Quién habla de amor? —La figura de Beatrice apareció en la puerta. Tenía las manos pegadas en la cintura y fruncía el ceño. Una larga bata de seda roja cubría su cuerpo. Era la primera vez que se mostraba ante Roger con el pelo suelto y despeinado. Esa naturalidad con la que apareció le agradó a Bennett, porque entendió que no solo tenía la amistad de William sino la de su esposa también. 

    —Hola, cariño. ¿Te he despertado? Lo siento mucho. —Rutland se dirigió hacia ella, le tendió la mano y le dio un suave beso en los labios.  

    —¿Quién habla de amor? — repitió.  

    —Tu esposo, no yo —dijo Roger avanzando hacia la mujer. Antes de saludarla se quedó mirándola con asombro. Estaba muy cambiada por el embarazo. La pequeña cintura había crecido varios palmos y la figura diminuta, ya no lo era tanto. —¿Quién eres y por qué te has comido a la duquesa? —Comentó con mofa.  

    —Buenas noches a ti también, Roger —habló malhumorada.  

    —Amor mío, no te enfades por sus inoportunas palabras, estás preciosa. Además, creo que cuando escuches la historia por la que ha venido hasta nosotros, serás tú quien ría más. 

     La abrazó y la llevó hasta la chimenea. No quería que pasara frío y menos en su estado; desde que se había quedado embarazada, Beatrice estaba más débil de lo que intentaba aparentar.  

    —¿Qué es eso? —Señaló Beatrice mirando hacia el suelo. Intentó agacharse para coger el papel, pero William se adelantó.  

    —Ven, siéntate y lee. Luego, por favor, no te rías mucho. Nuestro querido Bennett está pasando el peor momento de su vida.  

    —¿Reírme? ¿Su peor momento? —Tal como le sugirió su marido, se sentó y empezó a leer. Al igual que su esposo, abrió los ojos de tal manera que Roger pudo ver el verdor de sus iris. Se llevó la mano hacia la boca impidiendo que un grito o una carcajada brotaran de ella—. Por el amor de Dios, ¿qué has hecho?  

    Bennett cogió una silla y se sentó a su lado. Durante algo más de una hora les explicó a ambos lo sucedido con todo detalle: el día que Pearson fue testigo de la ofrenda de William, cómo lo observó vigilando a la mañana siguiente en HydePark, las asiduas visitas de este al club, lo tramado con Lawford y por último les narró la asoladora escena de su entierro.  

    —Las personas pueden ser muy crueles —señaló Beatrice cuando escuchó que lady Pearson estaba sola en un momento tan difícil.  

    —Nadie quiere estar involucrado en una muerte y menos cuando el fallecido se ha suicidado. Todo el mundo estaría hablando sobre las posibles causas de esa decisión. Estoy seguro de que se acusarían unos a otros sin sopesar la verdadera razón por la que el muchacho puso fin a su vida. —William colocó la mano sobre el hombro de su esposa y lo apretó con ternura.  

    —Pobrecita —comentó Beatrice con pesar. Se llevó la mano hacia el vientre y se lo acarició con suavidad. Aquello le recordó la agonía que sufrió cuando su esposo decidió batirse en duelo por su honor. ¿Qué habría hecho ella y su hijo si hubiese muerto?  

    —La verdad es que siento lástima por ella. Si no ha tenido suficiente con la muerte de su hermano, imagínate lo que va a padecer cuando descubra que está comprometida a un hombre como yo—añadió Roger.  

    —¿Por qué? —le interrumpió Beatrice. —¿Por qué ese muchacho te eligió a ti? 

    —Bueno, no todo en Bennett es malo, cariño —intervino Rutland. Miró a su esposa y esbozó una pequeña sonrisa cuando ella mostró un gran asombro en su rostro—. Tiene buen corazón.  

    —¡Tiene un corazón enorme! —exclamó la mujer al tiempo que se levantaba—. ¡Tan grande que es capaz de amar a todas las mujeres del mundo!  

    —¿Perdón? —se entrometió el aludido. —No me juzgues todavía, lady Rutland. Sé que el día de mañana, cuando de verdad desee casarme, seré el hombre más fiel del mundo.  

    —¿Tú? —se burló Beatrice sin pensar—. ¡Imposible!  

    —Por favor…tranquilicémonos —medió William.  

    —¿Acaso tu esposo no cambió? 

    —¡Por supuesto que lo hizo! ¡Porque me encontró! —clamó enfadada. 

    —Ruego que os calméis. —Rutland se dirigió hacia su esposa para abrazarla y relajarla. No quería que terminara blasfemando. Últimamente su estado emocional se desequilibraba con facilidad y ahora, la dulce y tierna mujer que momentos antes le había ofrecido pasión y deseo, se estaba convirtiendo en una bruja. 

    —Tienes razón…—dijo Roger tras suspirar—. No me merezco otra cosa salvo todo tipo de reproches. —Con paso firme, regresó hacia el mueble bar, pero esta vez no se llenó la copa, sino que cogió la botella.  

    —No quiero decir que el día de mañana no seas capaz de amar a una mujer, no entiendas eso. Solo quiero que comprendas que lady Pearson ya ha sufrido bastante —explicó Beatrice suavizando su tono.  

    —El suicidio es…—intentó decir Bennett.  

    —¡No! ¡No es solo por el suicidio! —La mujer miró a los hombres y se quedó sin palabras al descubrir que, por la expresión de sus rostros, no sabían a qué se refería. ¿Dónde estaban cuándo todo Londres cuchicheaba sobre lo sucedido a lady Pearson?  

    —Me temo cariño, que conoces algo sobre ella que nosotros no, ¿verdad? —William amusgó sus ojos negros y arrugó levemente la frente.  

    —No debería de hablar de eso. Soy la menos indicada para propagar un rumor —comentó en voz baja.  

    —¿Pero…? —insistió su marido.  

    —Fueron las amigas de mi madre las que charlaron sobre ella una tarde que se presentaron para tomar el té —empezó a decir al tiempo que se dirigía hacia su marido para abrazarlo. No le gustaba recordar ciertos temas y menos cuando ella había estado en boca de los demás por causas parecidas.  

    —Cariño…—William la atrajo hacia su cuerpo con fuerza y al notar un pequeño temblor en ella le besó la cabeza—. Nos gustaría saber qué le sucedió a esa mujer. Tal vez eso haga que Roger se salve de ese fatídico enlace.  

    —No paraban de cuchichear sobre la pobre hija de los Pearson y la desgracia que había llevado a su hogar —comenzó a contar apartándose del cuerpo de su esposo y dirigiéndose hacia su asiento junto a la chimenea. William acortó distancia entre ellos y le agarró una mano para darle esa confianza que parecía necesitar—. Ocurrió en una de las fiestas que realizó su familia en la residencia Seather Low. Yo todavía no tenía edad para aparecer en sociedad, así que me quedé en casa. Sin embargo, mis padres sí acudieron.  

    —¿Qué sucedió? —Roger empinó la botella y dio un gran trago.  

    —La encontraron en brazos de un hombre.  

    —¿Cómo? —Bennett escupió todo el líquido que saboreaba en la boca—. ¿Me estás diciendo que…? 

    —No vayas a replicar sobre eso, Roger —masculló Beatrice—. No eres el más apropiado para juzgar la decencia de una mujer.  

    —No creo que se atreva, ¿verdad? —participó Rutland.  

    —Al parecer, ocultaba su romance porque sus padres no estaban de acuerdo a que ella se prometiera a un… 

    —¿A un? —Insistió Bennett.  

    —Libertino —sentenció la mujer.  

    —Entonces, como puedo concluir, la deshonró y la abandonó —farfulló Roger. 

    —No sé si será cierto o no, pero lord Pearson siempre pensó que cortejaba a su hija porque deseaba obtener la dote que había ofrecido al casarla. Así que luchó todo lo que pudo para que nunca estuvieran juntos, pero cuando la encontraron en sus brazos, tuvo que anunciar el compromiso en aquella fiesta. 

    —¿Qué sucedió? —preguntó William con curiosidad.  

    —Al poco tiempo, lord Pearson se declaró en bancarrota. Mi padre nos comentó que había hecho una mala gestión con cierto inversor que le había ofrecido conseguir una gran suma de dinero y, por supuesto, lo estafó.  

    —Entonces, ese patán anuló el compromiso…—apuntó de manera reflexiva Bennett.  

    —¡No! ¡No fue así! Poco tiempo después de aquella noticia, el prometido se alistó en el ejército.  

    —¿Y qué le pasó a ese estimado militar para que no se casara con su amada? —Pregunto Bennett con retintín.  

    —Murió —afirmó Beatrice.  

    —¿Murió? —Su esposo alzó de nuevo las cejas y arrugó la frente.  

    —Sí. Al parecer en unas maniobras que debían de realizar, a un soldado inexperto se le disparó el arma y le alcanzó a él.  

    —Vaya… ¡qué mala suerte! —exhaló Roger despacio.  

    —Pues parece que la mala suerte le persigue, ¿verdad? —La mujer se volvió hacia él y lo miró enfadada.  

    —He venido hasta aquí para intentar resolver eso mismo, duquesa. No quiero que mi mala reputación destruya a nadie más salvo a mí.  

    —Pero no va a ser posible, amigo mío. No puedes eludir la firma de la mismísima reina —explicó Rutland.  

    —¿Qué otra alternativa me queda? —preguntó Roger después de mirar a ambos.  

    —Casarte con ella y ser un buen marido —señaló Beatrice con firmeza.  
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    Habían pasado dos semanas desde la muerte de Colin, aunque para Evelyn ese tiempo le pareció una eternidad. Creyó que ocupando su día con todas las tareas que le surgían en la cabeza no lo echaría tanto de menos, pero se equivocó. ¿Cómo hacer desaparecer tan rápido a un ser que se ha querido con tanta intensidad? Tenía el corazón destrozado. Apenas le quedaban fuerzas para continuar viviendo y cualquier cosa que hacía le recordaba a su hermano. Nadie podía solventar su dolor, su pérdida, su vacío. Ni la muerte de sus padres le había producido tal congoja. Pero era normal. Cuando ellos fallecieron todavía le quedaba una persona por la que luchar, por la que vivir, por la que levantarse todos los días. Sin embargo, ¿ahora qué tenía? Nada salvo deudas. Cerró el libro de cuentas que estudiaba y comenzó a llorar de nuevo. Los déficits empezaban a superar el dinero que guardaba y, tal como imaginó, nadie había preguntado por la venta de la residencia de su hermano. El final de una época estaba llegando. Solo le quedaba enfrentarse con entereza al desastroso futuro.  

    Miró de nuevo la carta que tenía sobre la mesa. En ella, su tía abuela le explicaba que una conocida suya necesitaba una institutriz para sus hijos. Era una buena oportunidad para marcharse de Londres y alejarse de todo. Quizá de este modo también dejaría de sufrir las impertinentes visitas de aquellos que intentaban salvarla mediante un matrimonio.  

    Desde el fallecimiento de Colin, los caballeros solteros o viudos de la ciudad aparecían por su hogar para ofrecerle la mejor alternativa a su desdicha. El primero en comentarle tal locura fue el señor Coleman. Evelyn no presintió nada cuando habló con él en el entierro. Si no recordaba mal le comentó que las puertas de su hogar siempre estarían abiertas para ella pero… ¿casándose? Las razones que el buen doctor alegó para la proposición matrimonial eran que ella estaba sola, desamparada en la vida y que él, al enviudar, necesitaba una esposa con quien tener hijos. Se quedó muda tras la exposición. Su cuerpo se entumeció y tuvo unas ganas terribles de vomitar, pero mantuvo la compostura y rechazó la proposición de la manera más sensata que encontró hasta ese momento: declaró que se encontraba en período de luto y no se hallaba en plenas facultades para pensar. Sin embargo, cuando el señor Coleman se marchó, creyó que ese tema estaba zanjado, pero no fue así. Día tras día aparecían más caballeros con la esperanza de encontrar su ansiado sí.  

    —Lady Pearson…—la doncella apareció en la salita sobresaltada. Tenía el rostro pálido y la respiración era más agitada de lo habitual.  

    —Dime Wanda, ¿qué sucede? —preguntó mientras se incorporaba del asiento para dejar junto a la carta el libro de cuentas.  

    —Disculpe si la molesto, pero acaba de llegar otro carruaje —expuso sin apenas tomar aire para respirar—. Imagino que será otro posible pretendiente. 

    —¿Otro? —gritó—. ¿Acaso no ha quedado clara mi postura? ¿Voy a tener que enviar unas líneas al periódico para aclarar que no busco esposo? —Su rabia era tal que el rostro se llenó de fuego.  

    —Lo siento mucho, imagino que todo el mundo piensa que usted debe casarse para poder subsistir —repuso avanzando hacia ella.  

    —¿Subsistir? ¿De verdad crees que vivir al lado de un hombre que no amo y que piensa que soy una máquina de hacer hijos puede ofrecerme esa supervivencia? Si supieran la verdad, si les gritara que posiblemente no pueda darles lo que ellos tanto ansían, ¿me dejarían al fin en paz? 

    —Mi señora…—la interrumpió Wanda al ver que el caballero empezaba a subir las escaleras.  

    —¿Qué? —preguntó dándose la vuelta hacia ella.  

    —Se acerca… Debe decidir qué hacer.  

    Evelyn corrió hacia la ventana. Apartó las cortinas y se quedó observando a la persona que avanzaba hacia la entrada. Sin lugar a dudas, era el hombre más apuesto de los que, hasta ahora, habían aparecido. Pero no quería recibirlo. Durante unos instantes se mantuvo callada meditando en silencio cómo podría evadir la visita. Aunque por mucho que lo intentó, no se le ocurría nada.  

    —Señora, es el mismo hombre que se acercó a usted el día del funeral. Ese caballero que osó sujetarla del brazo delante de los presentes —explicó la doncella al contemplarlo más de cerca.  

    —¡El señor honorable! —exclamó. Casi tira a Wanda al suelo al apartarse de la ventana. Empezó a pasear de un lado a otro al tiempo que blasfemaba sin parar. ¿Qué demonios hacía allí? ¿Cómo se le ocurría aparecer en su casa después de lo ocurrido?  

    —¿Qué hago? ¿Lo recibo o espero a que tire la puerta? —preguntó la sirvienta sin poder reducir su inquietud.  

    —Lo recibiré yo…—dijo Evelyn entornando los ojos y esbozando una sonrisa pícara.  

    —¡Es una locura! ¿Cómo le va a recibir usted? —La doncella se quedó inmóvil en mitad del salón. Sus cejas se alzaron infinitamente y se llevó la mano a la boca al observar el rostro malicioso de su señora. —¿No pretenderá…? ¡¡Dios, no!! 

    —No me queda otra opción —sentenció—. Te necesito. 
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    Llevaba cuatro días en Londres, tiempo que utilizó en consultar a toda la gente que conocía y sabía de leyes para romper su acuerdo. Pero siempre obtuvo la misma respuesta: un inmenso «nada se puede hacer» acompañado de una enorme carcajada. Ya se había dado por vencido. No le quedaba más remedio que cumplir la última voluntad de la persona que le había destrozado la vida. Con un gran pesar, le ofreció al cochero la dirección a la que debía llevarlo, se metió en el carruaje y cerró los ojos. Durante el trayecto meditó una y otra vez la noche de la partida. Intentaba obtener algo que le salvara de aquella situación. Sin embargo, seguía sin encontrar aquello que buscaba. Era tanta su rabia por lo que iba a hacer que empezó a golpear con los puños el interior del coche. ¿Cómo había sido tan tonto? ¿Cómo no fue capaz de darse cuenta? De repente, el carromato paró. Escuchó el relinchar de los caballos y cómo el cochero bajaba del asiento. Quiso agarrar la manilla e impedir que el lacayo realizara su trabajo. ¿Y si se quedaba allí encerrado el resto de sus días? ¿Podría salvarse? Pero no lo consiguió. Cuando extendió la mano para echar el pestillo, el criado la abrió.  

    —Milord, hemos llegado —le informó el hombre que, al ver al señor extendido hacia la puerta, se quedó tan sorprendido que dio un paso hacia atrás.  

    —Gracias —dijo a modo de respuesta.  

    Roger inspiró todo lo que pudo cuando alzó la vista hacia la residencia. No era tan grande como la suya, pero tampoco la podía catalogar de pequeña. Se alisó el traje, apretó el sombrero con fuerza en la cabeza y comenzó a subir los peldaños que lo conducían hacia su muerte. Sí, su muerte. Aunque pensó que, si fallecía antes de tocar la puerta, sería el hombre más feliz del mundo.  

    Muy a su pesar llegó sano y salvo hasta la entrada. Cogió el llamador y tocó varias veces. Oyó unos suaves pasos acercándose y, ocultando su aflicción, mantuvo una figura rígida.  

    —Buenos días, milord —le respondió una sirvienta vestida de riguroso negro.  

    —Buenos días. Necesito hablar con lady Pearson. ¿Se encuentra en el hogar? 

    —Sí, milord. ¿Quién le digo que desea verla?  

    La doncella seguía mirando al suelo. Llevaba el cabello recogido en un voluminoso moño, aunque se le habían escapado algunos mechones. Roger observó el color y se quedó sin habla. Era de un rojo tan intenso que parecía desprender fuego. Adoraba ese tono de pelo y, muy a su pesar, nunca había yacido con una mujer con ese rasgo tan erótico. Embelesado por el brillo, tomó aire intentando mantener la compostura, pero fue peor. Cuando el perfume de la mujer se introdujo en su nariz, algo en él despertó con más rapidez de la que esperaba. «Mon, dieu, non!», exclamó mentalmente. Olía a lilas. Si hubiese cerrado los ojos se habría visto de nuevo en el hogar de sus padres, caminando bajo un largo túnel de lilas mientras que su madre le hablaba con entusiasmo de cómo cultivarlas. Por unos instantes, su mal humor desapareció y dejó que una extraña paz calmara su cuerpo.  

    —¿Quién dice que es usted? —insistió la mujer al ver que no le respondía.  

    —Soy el lord Roger Bennett, vizconde de Hapether y futuro marqués de…  

    No fue capaz de seguir hablando. Cuando la criada levantó con suavidad su pálido semblante y expuso el verdor de sus ojos, estuvo a punto de caerse al suelo. Eran tan profundos, tan hermosos, que deseó acercar la mano y tocarlos con delicadeza. Pero si aquella mirada lo dejó sin palabras, tras descubrir el rostro se quedó tan alelado que olvidó la razón por la que había aparecido en aquel lugar. Las mejillas de la mujer estaban cubiertas de unas diminutas pecas que le daban un aspecto tan juvenil como lujurioso. De repente tuvo ganas de salir corriendo, huir lo antes posible de allí. ¡Estaba loco! ¡No podía casarse! Era un hombre maldito. Porque… ¿acaso no era una maldición el repentino deseo de regresar a casa y hacerle llegar a la sirvienta una carta indicándole que la quería como amante para siempre?  

    ¿Cómo iba a mantener su juramento? ¿Cómo iba a respetar a su esposa si antes de conocerla ya tenía fantasías con su propia sirvienta? 

    —Si es tan amable de esperar aquí, le preguntaré a lady Pearson si puede recibirle. — Con paso firme y más recta de lo que debería mostrar una empleada, la mujer desapareció tras una puerta.  

    Roger no pudo apartar la mirada de ella. Lo había hipnotizado de tal manera que estaba a punto de cometer una locura. Sin embargo, justo cuando se iba a dar la vuelta y bajar las escaleras de tres en tres, la criada apareció sonriente.  

    —Si es tan amable de seguirme, mi señora le recibirá en el salón.— Se colocó delante de él y avanzó con la misma actitud.  

    ¿Su corazón seguía latiendo? La respuesta debía ser que no porque creía que había dejado de sentirlo. Quiso dirigir su mano hacia la corbata para deshacer el nudo. Le faltaba aire. Notó cómo le sudaba el cuerpo y aquella punzada entre las calzas aumentaba en cada movimiento de cadera.  

    Roger alzó la mirada e intentó clavar sus pupilas en el techo. Necesitaba calmar ese extraño deseo que le había despertado la criada. Nunca se había fijado en una sirvienta. Para él eran personas intocables y respetables. La mera idea de someter a una doncella no solo a un trabajo en el hogar sino también en la alcoba, le provocaba náuseas. Quizás el culpable de eso fuera su padre quien no era capaz de respetar a ninguna mujer que se le acercara.  

    —Milord…—le indicó con suavidad—. Si es tan amable de pasar.  

    Roger quiso cerrar los ojos para escuchar la melodía que liberaba al hablar. Nunca había tenido el placer de oír un suave canto parecido al de las sirenas y en ese momento lo estaba oyendo. Haciendo un gran esfuerzo, se adentró en el salón y dirigió la mirada hacia la mujer que se encontraba de pie esperándolo. Volvió a quedarse mudo. Lo había sopesado en más de una ocasión, pero siempre rezaba para que no ocurriese. Aunque ya no había marcha atrás, se iba a casar con una mujer que rozaría los cincuenta.  

    —Buenas días, lady Pearson —extendió la mano hacia ella y la besó con suavidad. Al contacto con su piel, Roger notó una aspereza impropia de una mujer de su rango. Sin embargo, rápidamente recordó que su economía no era la apropiada y pensó que, debido a ello, la mujer tendría que realizar tareas propias de una doncella.  

    —Buenos días, lord Bennett —le saludó con un pequeño tartamudeo—. ¿Qué motivo le ha conducido hasta mi hogar? —Se alejó de su lado y se sentó cerca de donde se encontraba la sirvienta.  

    Roger la siguió con la mirada hasta que sus ojos se encontraron con los de la lacaya. Un extraño cosquilleo en su estómago surgió sin poder controlarlo. Apenas le salían las palabras, estaba extasiado por culpa de aquella mujer. Pese a ese estado de ensimismamiento, respiró hondo y anduvo por el salón hasta colocarse en el centro. Miró a su futura esposa y le dijo con tono suave:  

    —Me gustaría hacerle entrega de un documento que firmé a su hermano antes de su muerte. —Metió la mano en el bolsillo y lo mostró. La doncella se acercó para cogerlo y en ese instante volvió a azotarle el delicioso perfume—. Me gustaría aclarar que no estuve de acuerdo en su momento, pero tras reflexionar durante este tiempo, creo que será lo más acertado para ambos.  

    —¿Para ambos? —inquirió la dama con asombro. Abrió el sobre, sacó el documento y dejó que la sirvienta lo leyera a la misma vez que ella—. Esto…esto… 

    —Sí, lady Pearson —dijo sin dejar de observar cómo la criada empezaba a palidecer—. Es nuestro compromiso matrimonial.  

    No esperaba que la persona más afectada por la noticia fuese la empleada de su futura esposa. Así que, por mucho que lo evitó, prestó más interés a su comportamiento de al de su futura esposa. La observó temblar, después cómo miraba la carta y luego dirigía sus verdes pupilas hacia él. Roger, asombrado, descubrió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas y que alargaba las manos hacia el respaldo donde se sentaba su señora para evitar un posible desmayo, pero no consiguió agarrarse con fuerza. Sus manos se resbalaron y tras ellas, el cuerpo entero. De repente, saltándose todos los protocolos que le habían inculcado desde la cuna, dio unas grandes zancadas hacia la doncella y consiguió cogerla antes de que tocara el suelo.  

    —¿Se encuentra bien? —le preguntó agarrándola de la cintura.  

    —¿Wanda? —preguntó su supuesta futura esposa. —¡Dios mío!  

    —No se preocupe, ha sido solo un desmayo, pronto se recuperará. Pero si es tan amable de indicarme donde he de posarla, lo haré encantado —señaló Roger alzando entre sus brazos el cuerpo desplomado.  

    —¡Sígame! —exclamó la mujer corriendo delante de él—. La dejaremos descansar en mi alcoba.  

    Era pecado y lo sabía, pero no pudo resistirse. Mientras la sujetaba entre sus brazos, Bennett intentaba sentir su calor, oler su aroma e imaginar que aquel cabello rojo resaltaría la palidez de sus almohadas. Intentó borrar de su mente aquellas escenas tan lujuriosas y más a sabiendas que su futura esposa estaba junto a él. No le quedaba otra alternativa, tendría que despedirla una vez que contrajese matrimonio porque… ¿acaso se resistió Adán a comer la manzana cuando Eva se la ofreció desnuda?  

    —Puede tumbarla ahí. —Indicó después de abrir la puerta del dormitorio.  

    Cuando Roger la posó sobre la cama, notó cómo se enfriaba su cuerpo y cómo empezaba a extrañarla. Desesperado por tal locura, caminó con rapidez hasta colocarse a los pies del lecho. Tenía que hacer desaparece ese inoportuno deseo; no debía sentir esa quemazón en el pecho por alejarla de su lado. Sin lugar a dudas, si él fuera Adán y ella le ofreciera la manzana se la habría comido en dos bocados.  

    —Si usted lo desea, vendré en otro momento para aclararle cuándo se celebrará nuestra boda—dijo sin voz. Un enorme nudo en la garganta le impedía hablar con normalidad y sus pupilas, por más que se lo proponía, no podían apartarse del cuerpo desvalido de la lacaya.  

    —¿Y si no deseo casarme? —Respondió la mujer mirándolo con ojos vidriosos. 

    —Le juro por mi honor que he estado buscando esa alternativa desde que leí la carta, pero no he hallado ninguna. Usted y yo estamos prometidos. Pero…—Tomó aire y rezó para que la opción que había sopesado durante los últimos días fuera la correcta para ambos—. No se preocupe por mí. Después de casarnos me marcharé de Londres y no regresaré hasta que necesite un hijo para heredar el título que poseeré.  

    La mujer enmudeció. Cerró los ojos y dejó que las lágrimas recorrieran su rostro. Agarró con fuerza la mano de la doncella y después de unos minutos en los que parecía reflexionar preguntó:  

    —¿Dónde viviré? —exigió saber con una mezcla de inquietud y tristeza.  

    —Donde usted desee.  

    —¿Cómo lo haré? 

    —Usted será la futura marquesa de Riderland y vivirá como tal —aseveró. Colocó las manos en su espalda y alzó el mentón. No le pareció una actitud adecuada para una señorita de buena familia, pero entendió que se preocupara por su economía.  

    —¿Cuándo desea que se celebre esa boda? —demandó al tiempo que le apartaba un mechón de la cara a la sirvienta.  

    —Lo antes posible —respondió con rotundidad.  

    —Bien, en ese caso lo acepto como esposo. Ahora, si es tan amable de dejarme sola, podré atender a mi doncella como se merece.  

    Roger afirmó con la cabeza. Golpeó suavemente los talones de sus botas y salió de la habitación. Cuando cerró la puerta agachó la cabeza y decidió celebrar sus últimos días de soltería llenando su estómago de todo el licor que encontrara.  
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    Como era de esperar, cuando Evelyn se despertó salió de la habitación y sin darle tiempo a Wanda a colocarle la capa y el sombrero, se montó en el carruaje y se dirigió hacia la oficina del señor Lawford. Había visto su firma en el documento junto a la de su hermano, a la de su futuro esposo y la de la mismísima reina, así que era la única persona que le podía ayudar a liberarse de esa proposición irrebatible. ¿Por qué Colin había ideado ese plan tan desastroso? No se lo terminaba de creer. Era imposible que él le forzara a realizar algo que no deseaba.  

    Desde la ruptura con Scott, había gritado a los cuatro vientos que jamás se comprometería con nadie, que viviría soltera el resto de su vida, pero su hermano no le concedió su único deseo. Sin poder dejar de llorar miró por la ventana y se percató de que no llovía. Por primera vez en semanas los rayos iluminaban la ciudad, sin embargo, ella se sentía en plena oscuridad. Ni las continuas palabras de aliento de Wanda la consolaron. Por mucho que insistiera que era la mejor opción para no caer en la destrucción ante las deudas, Evelyn seguía alegando que marcharse como institutriz era su única salvación. ¿Por qué se iba a casar con un hombre que no conocía? ¿Qué futuro le esperaría? ¿De verdad era tan ingenua Wanda que esperaba que el hombre se marchara y la dejara vivir tranquilamente? Los hombres mentían. Susurraban las palabras que una necesitaba escuchar, pero cuando conseguían lo que andaban buscando, se esfumaban como las nieblas matutinas.  

    —Mi señora, hemos llegado —comentó la doncella con voz suave.  

    —¿Me dijiste que él buscó cómo deshacerse de este compromiso? —quiso saber Evelyn al tiempo que fruncía el ceño y entornaba los ojos.  

    —Sí, eso mismo fue lo que dijo cuando estuvimos en la habitación —respondió Wanda un tanto sorprendida por la pregunta.  

    —Así que… lord Bennett tampoco está feliz con el acuerdo —prosiguió con tono mordaz.  

    —Según parece más que placer le provocó obligación.  

    —¡Pues yo le liberaré de esa obligación! —exclamó al tiempo que saltaba de su asiento y abría con vigor la puerta del carruaje.  

    —¡Señorita, su sombrero! —clamó Wanda horrorizada al ver cómo la muchacha salía al exterior sin cubrir su cabello y rostro.  

    Evelyn no la escuchó. Caminó deprisa hacia la puerta de la oficina, agarró el llamador y golpeó tan fuerte como pudo.  

    —¿Quién osa llamar…? —empezó a preguntar Arthur Lawford sorprendido. Se quedó atónito cuando halló frente a sus ojos a lady Pearson. No llevaba el oscuro velo que cubría su rostro y gran cantidad de su cabello se había escapado del moño. El administrador tragó saliva.  

    —Buenas tardes, señor Lawford —dijo a modo de saludo. No esperó a que este le invitara a entrar, accedió al interior con tanto ímpetu que el hombre tuvo que apartarse para no rozarla.  

    —Buenas tardes, lady Pearson. ¿Qué hace usted aquí y sin su velo? —preguntó aturdido.  

    —Necesito que me aclare la última voluntad de mi hermano —respondió entrecortada.  

    —¿Su última voluntad? —repitió al tiempo que la seguía hasta llegar a su escritorio.  

    —¡No me esquive, señor Lawford! —exclamó enfada mientras se giraba hacia el administrador y lo miraba iracunda—. Sabe muy bien de lo que estoy hablando. ¡Usted también firmó mi sentencia de muerte!  

    —Cálmese, por favor —le dijo con voz pausada—. Si es tan amable de tomar asiento, le contaré todo lo que desee.  

    Arthur apartó una silla y esperó a que ella se sentara. Luego rodeó la mesa y ocupó su lugar. No habló hasta que escuchó que la mujer respiraba con más tranquilidad. Necesitaba que le prestara toda la atención posible y estaba seguro que si lo hacía inquieta el resultado sería catastrófico.  

    —¿Quiere una copa? —Abrió el cajón, sacó una botella y dos vasos que colocó sobre la mesa.  

    —Por favor —respondió como afirmación.  

    Lawford se la llenó hasta el borde, después hizo lo mismo con la suya, pero cuando iba a tomar el primer sorbo observó que el vaso de la mujer estaba vacío.  

    —Lord Pearson apareció una mañana por mi oficina con un libro de cuentas —empezó a explicar mientras colmaba la copa de nuevo con líquido ambarino—. Me pidió que le echara un vistazo. Imagino que necesitaba mi ayuda para intentar salvar la situación económica por la que pasaban.  

    —Desde que mi padre realizó aquella inversión, las rentas familiares no han sido muy boyantes —indicó con calma.  

    —Por mucho que las estudié y analicé la situación, no encontré una salida a ese problema —aclaró con pesar—. Poco después su hermano me informó sobre su enfermedad. Le recomendé que vendiera su residencia en Downing Street. Lo hizo, la puso en venta sin que usted lo supiera durante seis meses, pero nadie preguntó por ella y Colin empezó a angustiarse al ver que el tiempo pasaba, su enfermedad lo hacía más débil y las deudas aumentaban.  

    —¿Fue en ese preciso momento cuando decidió buscarme un esposo? —consultó con sarcasmo.  

    —No, la verdad es que no fue en ese momento. Ocurrió unos días después del duelo de… 

    —¿Duelo? ¿Colin estuvo implicado en un duelo? —Levantó la voz más de lo que debiera.  

    —¡No! ¡Él jamás haría una locura así! —saltó Arthur en su defensa.  

    —Entonces… ¿qué fue lo que le condujo tomar esa decisión? —Su tono seguía alto, mostrando el enfado y la desesperación que sentía en esos instantes.  

    — Según me dijo, la actitud de lord Bennett.  

    —¿Y me puede decir cuál fue esa actitud para pensar que sería un buen esposo?  

    —Su fidelidad y el ansia por proteger a las personas que aprecia.  

    —¿Protección? ¿Fidelidad? ¡¡Yo también protejo y soy fiel a cualquier perro que me encuentro por la calle!! —clamó perdiendo la compostura.  

    —Lo siento mucho, lady Pearson. Perseveré mucho en hacer razonar a su hermano, pero no me hizo caso —indicó con resignación.  

    —He de encontrar la manera de romper ese compromiso. ¡No puedo casarme con el señor honorabilidad! —Se levantó de la silla y merodeó por el pequeño espacio haciendo aspavientos y blasfemando sin parar.  

    —Mucho me temo que no hay nada para revocar el documento. Hasta la mismísima reina consintió en el enlace.  

    —¡Por el amor de Dios! ¿Cómo consiguió que nuestra reina aceptara firmar una cosa así? —dijo después de apoyar las palmas de sus manos sobre la mesa y mirar al hombrecillo con ira.  

    —Tengo contactos, lady Pearson —afirmó con orgullo—. Su hermano quería un compromiso inapelable y yo se lo conseguí. Soy el mejor en la ciudad… 

    —¿El mejor? —Enarcó las cejas y lo contempló desafiante—. ¿Está usted seguro de eso? 

    —¡Por supuesto! —exclamó el administrador.  

    Le había herido su orgullo y, por muy enfadada que estuviera la mujer, no dejaría que menospreciara su trabajo.  

    —Pues si es tan bueno en lo suyo, ¡busque la manera de liberarme de esta prisión!  

    —Mucho me temo que no podrá librarse de eso. Ha de casarse con lord Bennett.  

    Evelyn soltó varios improperios, gritó con fuerza y, sin mermar la ira, alargó la mano para tirar al suelo los vasos y la botella de whisky.  

    —¿Qué hace? —espetó Arthur levantándose rápidamente de su asiento—. ¡Esa botella vale más de diez libras! 

    —Cárguelo en la cuenta de mi futuro esposo. Seguro que estará encantado de pagar los desperfectos de quién nos ha unido para siempre. —Y sin nada más que añadir, se dio media vuelta y salió de la oficina.  

    Cuando cerró la puerta, el sol brillaba más que nunca. Cerró los ojos y dejó que sus cálidos rayos la calmaran. No había forma de escapar. Estaba atada a un hombre que no conocía ni había oído hablar de él. Sus piernas empezaron a debilitarse. Notaba cómo la fuerza la abandonaba. Era, de nuevo, una mujer desdichada por culpa de un hombre. Levantó su rostro bañado en lágrimas, caminó hacia el carruaje y dejó que Wanda la acogiera entre sus brazos. 

    —Tranquilícese…—le murmuró mientras le acariciaba el cabello—. Estoy segura de que ese caballero cumplirá su palabra y se alejará de usted.  

    —¡Oh, Wanda! ¿Por qué me está pasando esto? ¿Acaso no he sufrido bastante? —Con la cabeza apoyada en las piernas de la sirvienta Evelyn continuaba su agónico llanto.  

    —Todo se solucionará. Dios es piadoso con las personas buenas —continuó susurrándole—. Ahora solo debe pensar una cosa. 

    —¿El qué? —Movió lentamente la cabeza para poder observar a la mujer que la consolaba como si fuera su madre.  

    —¿Cómo se va a presentar el día de su boda si su futuro esposo piensa que es la sirvienta?  
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    Una semana después de aparecer en el hogar de lady Pearson, Roger empezaba a prepararse para su supuesto gran día. A pesar de la insistencia de su ayuda de cámara en que se vistiera con uno de los trajes azul marino que guardaba para celebraciones especiales, eligió el negro, dándose un aspecto aún más tétrico si cabía. Durante los siete días anteriores aprovechó para visitar a sus padres y darle la buena nueva. Creyó que, al cumplir el mayor de sus deseos, le abrazarían, se llenarían de júbilo y le desearían una vida próspera. Pero no fue así. Su madre comenzó a llorar y cuando cesó el llanto, se desmayó. Su padre le gritó que era un insensato, que jamás hubiese imaginado que un hijo suyo realizara una propuesta matrimonial sin su consentimiento y añadió que, si no hubiese nacido, se habría sentido el hombre más afortunado del mundo. Lógicamente, Roger salió de la casa de sus padres con un sentimiento de ahogo que ni la botella que aguardaba en el carruaje, pudo eliminar su desdicha. No entendía la actitud de sus padres. Durante toda su vida le habían advertido que debía buscar una esposa, con quien tener hijos. Sin embargo, al lograrlo, descubrió que sus verdaderos propósitos no eran esos… Quizás habían esperado que en alguno de sus viajes falleciera y el título de marqués fuera otorgado a su hermano. Ese que su madre acobijaba bajo su regazo porque era igual que ellos…  

    Hundido por la confirmación que había mantenido durante años, hizo llamar a las únicas personas en quienes podía confiar: William y Federith, su verdadera familia. En pocos días recibió la respuesta de ambos. Federith le comunicaba que iría solo a la ceremonia porque su mujer no se encontraba en buen estado para viajar. William, después de escribirle una parrafada sobre el deber de un marido hacia su esposa, le respondía que tanto él como Beatrice estarían acompañándolo en un día tan importante. Como postdata, el duque de Rutland añadió que no se quedarían en Lonely Field, sino que pernoctarían en la casa de los padres de Beatrice, que visitaban Londres esa misma semana. Así que se encontraba solo, en su casa, en su habitación y con el traje elegido. Se miró en el espejo y se asombró. No mostraba la imagen de un hombre a punto de contraer matrimonio sino la de uno que estaba a punto de ir a la soga. Por mucho que intentó mantener una actitud serena, no lo logró. Se iba a casar con una mujer de unos cincuenta años y no había nada ni nadie en el mundo que pudiera evitarlo. 

    —Milord. —Anderson entraba en la alcoba con la sutileza que le caracterizaba—. Debemos irnos.  

    —¿Has preparado el equipaje? —preguntó mientras echaba un último vistazo a su alrededor.  

    —Sí, mi señor. Cuando partamos hacia la iglesia, uno de los criados lo llevará hasta el barco —indicó.  

    El mayordomo no podía dejar de observar a la persona que servía desde hacía algo más de una década. Por mucho que intentaba encontrar una situación que le hubiese producido tanta tristeza, no la halló. Era la primera vez que el futuro marqués estaba sumergido en una depresión tan inmensa que le resultaría difícil salir de ella. Con la misma aflicción que el hombre para quien trabajaba, Anderson bajó las escaleras, le ofreció la capa y el sombrero y abrió la puerta del carruaje.  

    —Gracias por serme tan fiel —susurró Roger antes de introducirse en el interior.  

    —Milord, si me permite el atrevimiento, creo que Dios se apiadará de usted y le ofrecerá la felicidad que tanto ansía —expuso antes de cerrar.  

    —No estoy tan seguro de eso —murmuró Bennett mientras se sentaba y miraba el exterior por la ventana. 
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    Tenía los ojos hinchados de tanto llorar. Había tenido la esperanza de encontrar algo que la deshiciera del terrible final, pero durante los siete días que transcurrieron desde que lord Bennett apareció en su hogar, no descubrió nada que la liberara. Su hermano había hecho la mejor jugada de su vida destrozando la suya. Era cierto que ahora no tendría que preocuparse de su estabilidad económica, ni sufriría la agonía de elegir qué criado debía despedir, pero eso no le proporcionaba felicidad. Desde lo sucedido con Scott, decidió alejarse de todo lo que significaba matrimonio. No quería sufrir más. Ni escuchar mentiras, ni padecer de nuevo lo que casi le cuesta la vida. «Un heredero… —meditó Evelyn mientras echaba la cabeza hacia atrás para que Wanda le colocara el sombrero. —Ha dicho que solo regresará cuando requiera de un heredero. ¿Y si no puedo dárselo? ¿Y si después de todo aquello soy incapaz de ofrecerle lo único que desea?» Dejó de pensar cuando notó el interminable dolor de las horquillas clavándose en su cabeza. Wanda encajaba la pamela con pericia para que no pudiera escaparse ni un solo mechón del moño. No podían descubrir antes de ese enlace que lo habían engañado. ¿Qué pensaría su futuro marido si hallaba que la mujer con la que pensó que se casaba era, en verdad, la sirvienta? Evelyn suspiró. Odiaba las mentiras puesto que ella había sufrido el pesar de algunas, pero no le quedaba más remedio que mantenerse callada. Tal vez, en el futuro, le desvelaría la verdad.  

    —Me siento tan triste…—desveló la doncella entre sollozos.  

    —Lo sé, pero será lo mejor para ambas—. Alargó las manos hacia el velo enrollado y empezó a estirarlo para cubrir su rostro.  

    —Siempre soñé que estaría a su lado en un momento tan importante. —Wanda dio unos pasos hacia atrás, extendió los brazos hacia el suelo y agachó la cabeza.  

    —Fue mi culpa hacerte pasar por mí y lo siento —Evelyn se giró hacia su criada y abrió los brazos para abrazarla—. Te prometo que regresaré en cuanto todo termine.  

    —¡Mi niña! ¡Mi pobre niña! —exclamó en mitad del llanto. —¿Cómo ha llegado a esto? ¿Por qué su hermano no fue más sensato?  

    —Quería cuidar de mí. Necesitaba morir tranquilo pensando que su hermana no sufriría las penurias a las que me vería expuesta si no contraía un matrimonio afortunado—dijo con firmeza, intentando no solo consolar a la sirvienta sino también a ella misma.  

    —¿Y si no se va? ¿Y si decide quedarse? —Wanda se apartó de Evelyn, abrió los ojos como platos y se llevó una mano a la boca. No habían sopesado esa opción. Hasta ese momento habían creído en las palabras de un extraño.  

    —Se irá. Estoy segura de que lo hará —sentenció.  

    —¿Y si no lo hace? —insistió la mujer aterrorizada.  

    —Me marcharé con él a su residencia y tú te quedarás en Seather como ama de llaves —indicó.  

    —¡No quiero separarme de usted! ¡No quiero quedarme sola! —exclamó sin cesar de llorar.  

    —Yo tampoco, Wanda, yo tampoco… 

      

    





   



  

     VIII 


    

      [image: ]

    


       


     Una pequeña sonrisa apareció en su rostro cuando bajó del carruaje y observó las figuras de sus amigos frente a la puerta de la iglesia. Como un niño que necesita ser abrazado y consolado por alguno de sus padres, Roger corrió hacia William y lo asaltó.  


     —Gracias, mil gracias —balbuceó.  


     —No podía dejarte solo —le dijo con su típico tono grave—. Para eso están los amigos, ¿verdad?  


     —¿Estás seguro de que no has podido encontrar algo que te libre de esta situación? —preguntó Federith mientras se acercaba a Bennett y le ofrecía su mano para saludarlo.  


     —Nada. —Negó con la cabeza—. Ese muchacho dejó todo bien atado.  


     —Bueno, si lo miras por el lado positivo, no tendrás quebraderos de cabeza buscando la candidata idónea para vivir contigo o el típico y aburrido cortejo —comentó antes de soltar una pequeña carcajada.  


     —No entiendo cómo puedes ser tan arrogante —masculló Beatrice hasta ese momento callada—. ¿Ves que tu amigo está sufriendo y en vez de ofrecerle tu apoyo te mofas de esa manera?  


     —No era mi intención…—se excusó apartándose de Roger para cederle su espacio a la mujer.  


     —¿Sabes lo que pienso? Que estás sufriendo una tristeza tan grande que no eres capaz de superarla salvo cuando confirmas que las personas que más quieres están sufriendo mucho más que tú —sentenció señalándole con el dedo inquisidor.  


     —Amor mío… controla ese genio. De los tres, Federith ha sido el más afortuna… 


     —¿Afortunado? ¿Ibas a decir afortunado? ¿Acaso tú no lo eres? —demandó frunciendo el ceño.  


     —No soy afortunado, querida. Soy el hombre más afortunadísimo del mundo. —William avanzó hacia su mujer, la agarró de la cintura y le dio un beso tan apasionado que la dejó sin respiración.  


     —Señores…—apuntó Federith—, llega la novia.  


     Roger miró hacia el carruaje que estacionaba a escasos metros de ellos. Se quedó tan inmóvil que las suelas de sus zapatos se quedaron pegadas al suelo. Fue William quien lo hizo despertar de su shock al empujarlo hacia el coche. Intentando dibujar una sonrisa en su rostro, abrió la puerta y tendió la mano hacia la mujer que se convertiría en su esposa.  


     —Gracias por venir —comentó a modo de saludo.  


     —¿Tenía otra opción? —gruñó la mujer.  


     —No —respondió sin voz.  


     —Pues entonces, terminemos esto de una vez. Deseo regresar, lo antes posible, a mi hogar.  


     —¿Quieres que te acompañe al altar alguno de mis amigos? —preguntó dudoso.  


     —¿Quién te llevará a ti?  


     —Ella —señaló hacia Beatrice. La duquesa, al escuchar la conversación, dio unos pasos hacia ellos y le tendió el brazo.  


     —Señora —dijo William extendiendo el suyo hacia Evelyn —será un honor.  


     Evelyn, mostrando una entereza que no tenía, agarró el brazo de Rutland y caminó dos pasos por detrás de su futuro marido.  


     Sin cruzar entre ambos ni una palabra más, escucharon el monólogo del párroco quien no cesaba de hablar sobre la lealtad, la fidelidad y el compromiso que implicaba un enlace matrimonial. Bennett no se dio cuenta de que ella tenía guantes hasta que le ofreció el anillo, ni cuando le tendió la mano para ayudarla a bajar descubrió que los llevaba. ¿Dónde estaba su mente? ¿En qué lugar del mundo se encontraba? De repente, el cura les indicó que ya eran marido y mujer. Esperó a que ella levantara el velo para poderle dar un beso, pero no lo hizo. Así que acercó sus labios a la rugosa tela y la besó en lo que se suponía que era una mejilla.  


     —¡Enhorabuena! —exclamó Beatrice a la actual señora Bennett cuando se alejaron del altar.  


     —Gracias —respondió Evelyn con suavidad.  


     —Sé que no me conoces, soy Beatrice, la esposa del duque de Rutland, que es uno de los mejores amigos de tu marido. Quiero que sepas que, aunque tu marido parece un hombre horrible, no lo es. Tiene un gran corazón y estoy segura de que abandonará su inapropiada vida para convertirse en un buen esposo—. Abrió sus brazos y la abrazó con fuerza.  


     —Mis felicitaciones —comentó William al lado de las mujeres—. Bienvenida a la familia. Quiero informarte que nuestra casa ahora también es tuya y puedes visitarnos cuando desees.  


     —Gracias…—dijo con un pequeño hilo de voz.  


     — Soy Federith Cooper, otro de los amigos de su esposo. Le doy la enhorabuena. —Alargó su mano, cogió la de ella y la besó.  


     —Gracias a todos por acudir —empezó a decir Roger que hasta ese momento se había mantenido en silencio para que todas las atenciones se dirigieran hacia su esposa—. Quiero que sepáis una cosa; se lo dije a ella en el pasado y lo sigo manteniendo. Me marcho.  


     —¿Cómo? —inquirió Beatrice asombrada.  


     —He de hacerlo. Este matrimonio ha sido una obligación para ambos y le prometí que, una vez casados, me alejaría de Londres para dejarla vivir tranquila.  


     —¡No puedes hacer eso! —exclamó William enfadado.  


     —Sí que lo haré y espero que cuidéis de ella. Mi querida señora Bennett espero que disfrute de su nueva vida. He dado orden a mi administrador que pague todos sus gastos. Si tiene cualquier problema, si ocurriera cualquier cosa, él sabrá dónde encontrarme —comentó antes de caminar con firmeza hacia su carruaje. No podía mirar atrás porque si lo hacía no podría alejarse de la única familia que tenía. Pero había hecho una promesa y, muy a su pesar, debía cumplirla. 


     Despidiéndose de aquellos que lo miraban atónitos con un leve movimiento de cabeza, se giró sobre sus talones y comenzó a caminar hacia su carruaje. 


     —¡Dios mío! —exclamó la duquesa de Rutland cogiendo las manos de la señora Bennett—. ¡Se ha vuelto loco! 


     —Es la mejor decisión —murmuró Evelyn sin dejar de mirar a la figura que se alejaba de ella tal como le había prometido.  


     —¿Estás segura? —quiso saber Beatrice.  


     La miró sin parpadear. No podía distinguir el rostro de la mujer que había contraído matrimonio con el amigo de su esposo. Tampoco pudo comprender si esa situación le parecía correcta o no. Todo en ella era oscuridad, no solo por su vestimenta sino por el tono de voz con el que hablaba.  


     —Muy segura —afirmó sin moverse del lado de Beatrice.  


     —Pues quiero que escuches atentamente mis palabras. Si en algún momento necesitas una amiga con quien hablar, estaré complacida de escucharte, ¿entendido?  


     —Sí.  


     Una repentina tristeza la azotó. No comprendió por qué, al verlo marchar, quería gritarle que no lo hiciera. ¿Sería miedo? ¿Estaría aterrada por su futuro? Porque si esas no eran las razones de su repentino cambio de pensamiento, ¿cuáles eran? Quizá descubrir que en el fondo el señor honorabilidad cumplía su palabra le había provocado un pequeño afecto. Durante toda su vida los hombres de su entorno jamás habían cumplido sus promesas. Sin embargo, él abandonaba una vida cómoda en Londres para llevarla a cabo sin importarle las consecuencias. ¿Estaría ante un hombre leal? ¿Se habría dado cuenta Colin de eso y por ese motivo tramó el plan? Evelyn no podía pensar con claridad. Lo único que deseaba era marcharse a Seather y vivir igual que hasta ahora. Aunque muy a su pesar, tal vez no lo lograría sabiendo que, mientras ella dormía plácidamente en su cama, su esposo se encontraría solo en algún lugar del mundo y sin el afecto de las personas que lo amaban por su culpa. 
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     Estaban a punto de abandonar Londres cuando Roger saltó de su asiento. Golpeó con fuerza la pared del carruaje y esperó a que el cochero parara. Había estado tan ocupado buscando algo que le librara de su matrimonio que no pensó en su juramento.  


     —Dirígete hacia Baker Street —ordenó asomando la cabeza por la ventanilla.  


     —¿Está usted seguro? —preguntó Anderson con asombro.  


     —Sí —respondió con seguridad—. Quiero demostrarme que no soy como él.  


     —¿Y si lo hace? ¿Y si se convierte en su padre? —prosiguió el mayordomo con temor.  


     —No regresaré jamás —sentenció.  
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    Londres, siete meses después. 

    Se reclinó sobre el asiento. Los brazos le servían de almohada, sus largas piernas enfundadas en unas botas negras, descansaban sobre la mesa. De vez en cuando se balanceaba en la silla y un suspiro tras otro llenaba el silencio del camarote hasta que empezaron a oírse los silbatos del resto de los barcos que navegaban por el Támesis.  

    Había pasado mucho tiempo desde que decidió marcharse y por fin llegaba a su hogar. Pese a que visitó los lugares más paradisíacos del mundo, no encontró un lugar donde habitar el resto de su vida. Nada era comparado con Londres. Quizá porque no le bastaba con tener a su alrededor un sitio repleto de paz si solo encontraba soledad.  

    Echaba de menos a sus amigos, a su verdadera familia. En más de una ocasión pensó en regresar, pero la promesa a su esposa pesaba más que sus propios deseos. Nunca había sido un caballero, de eso no le cabía la menor duda; solo bastaba recordar sus actitudes en el pasado para afianzar ese comportamiento. 

     Por eso, cuando recibió la invitación de William para conocer a su primer hijo, no se lo pensó y puso inmediatamente rumbo hacia su añorada ciudad. Como era lógico, durante el viaje barajó multitud de alternativas para enfrentarse a su nueva etapa y llegó a la conclusión de que la mejor opción era vivir en Lonely Field, su residencia en las afueras de la ciudad. De este modo no afectaría la vida de su esposa, que continuaría conservando esa paz que le había prometido. Sin embargo, antes de asistir a la fiesta del pequeño Rutland y de recluirse, debía armarse de valor para visitar a su mujer y explicarle el cambio de situación. ¿Cómo actuaría? ¿Respetaría su decisión o sería ella quien tomaría prestado su barco y zarparía al amanecer? En el fondo, le daba igual el comportamiento o sus reproches. Ya había pasado solo el tiempo suficiente como para seguir haciéndolo. Se había casado y eso no significaba que debiera sufrir una eterna condena. 

     Bajó los pies de la mesa para deambular por el camarote. La desesperación por descubrir qué sucedería tras pisar tierra firme lo tenía alterado. No paró de andar de un lado para otro hasta que percibió que el barco aminoraba la velocidad preparándose para atracar. El latir de su corazón empezaba a ralentizarse y una presión desconocida en el pecho apenas le dejaba respirar. A pesar de la incertidumbre, se sentía feliz, tanto que era incapaz de expresarlo con palabras.  

    Roger se giró hacia la puerta al escuchar unos pasos. Alguien se acercaba para informarle de lo que él ya sabía: estaba en Londres.  

    —Buenas tardes, milord —le saludó Anderson—. Hemos llegado.  

    Con una extraña mezcla de euforia y nerviosismo se puso la camisa para salir al exterior. Durante su viaje apenas había cubierto el cuerpo con ropa, se acostumbró a exhibir el torso desnudo, como si fuera un pirata. Aunque él no surcaba los mares buscando un tesoro sino obtener la suficiente fortuna para continuar protegiendo a quienes velaba. Sin embargo, añoraba algo que nadie podía ofrecerle: felicidad.  

    No había terminado de abrocharse la prenda cuando empezó a subir los escalones que llevaban a cubierta. El ambiente de la ciudad lo abrazó de inmediato haciendo que una sonrisa se dibujara en su boca. La niebla, el olor, la ligera llovizna… Lo había añorado con tanto que ahora, al sentirlo de nuevo, se recriminó por el tiempo que había pasado lejos de allí.  

    —No es lo mismo, ¿verdad? —La voz de su mayordomo le despertó de su ensimismamiento.  

    —No, no lo es —comentó con pesar.  

    —No hay nada como el hogar, mi señor —afirmó después de respirar profundamente.  

    Hubo unos momentos de silencio, interrumpido tan solo por las voces que daban los tripulantes del barco. Indicaban a los empleados del puerto cómo debían aferrar los amarres. Roger no dejó de observar a lo lejos. Parecía que la ciudad había cambiado en su ausencia, o tal vez el que había cambiado era él. En un pasado, habría saltado del barco y, tras meterse en el carruaje, se habría dirigido hacia una taberna. Sin embargo, su primer deseo cuando puso pies en el suelo, era una bien distinta.  

    —¿Ella está al corriente de mi llegada? —preguntó a su sirviente sin mirarlo.  

    —Me ocupé personalmente de enviarle la información.  

    —¿Cuándo?  

    —Hace cuatro semanas, señor.  

    —Y no hemos obtenido respuesta…—No fue una pregunta, más bien una reflexión.  

    Durante su viaje, sin saber por qué, empezó a escribirle cartas. Al principio fue dos al mes, pero terminó por enviar una cada semana. En ella le contaba sus aventuras, los lugares que visitaba, la gente que conocía y le preguntaba cómo se encontraba ella. Terminaba las narraciones con un cordial saludo y esperando que su nueva vida fuera la que esperaba. Nunca obtuvo respuesta. Quizá ni se dignó a leerlas, pero era normal, su esposa no le quería y tampoco podía reprochárselo. Se habían unido mediante las argucias de su hermano y, tras la marcha, él no hizo nada por hacer crecer entre ellos algo de afecto.  

    —¿Continúa con la idea de aparecer en Seather Low?  

    A Anderson no le parecía apropiado que su señor fuera a visitarla cuando ella no había mostrado durante ese tiempo interés alguno sobre el bienestar del futuro marqués, su marido. ¿Acaso era tan egoísta como para no preguntarse dónde se encontraba y qué clase de penurias estaba padeciendo? Tenía que ser una mujer muy fría para actuar de esa manera. Miró de reojo a su señor y sintió lástima. Siempre albergó la esperanza de que encontrara una mujer que lo sacara del abismo en el que vivía, pero Dios no le ofreció esa oportunidad.  

    —He de hacerlo. No me gustaría que descubriera que estoy aquí por boca de otra persona —aclaró.  

    Regresó a su camarote, se adecentó y media hora más tarde se encontraba en el carruaje dirigiéndose hacia la residencia de su esposa. 

    Cerró las cortinas del coche y se reclinó hacia atrás. Sus largas piernas se estiraron sobre el asiento, se cruzó de brazos y cerró los ojos. ¿Cómo se tomaría la noticia? Mal. ¿De qué otra forma podría recibirla? Había roto su promesa de dejarla sola, de no interrumpir su vida. Aunque, antes de que ella le recriminara su falta de palabra, le explicaría que el motivo de su llegada se debía tan solo a la inevitable visita que haría a los duques de Rutland al presentar a su hijo. Lo de quedarse para siempre se lo haría saber con posterioridad.  

    Poco tiempo después, el cochero frenó el trote de los caballos. Habían llegado a su destino. En ese momento el corazón de Roger latía sin freno y sus manos eran ríos de sudor. Era la primera vez que la visita a una mujer le causaba ansiedad, tal vez porque anteriormente sabía cómo terminaría su aparición; sin embargo, en esta ocasión no habría sexo sino reproche.  

    Con manos temblorosas, se aflojó el nudo de la corbata para poder respirar. Le faltaba el aire, le faltaba algo que jamás creyó perder: seguridad. 

    —¿Desea que lo anuncie? —señaló Anderson esperando con paciencia alguna orden por parte de su señor. 

    —No. Lo haré personalmente.  

    El mayordomo salió el primero y, tras sacar los peldaños metálicos, dejó que Roger descendiera. Se tomó su tiempo en salir del interior. En cualquier otra situación habría saltado del asiento con rapidez, pero no era una de esas ocasiones.  

    Cuando puso los pies sobre la hierba del jardín, Bennett miró hacia la fachada del edificio y quedó sorprendido al descubrir que no había sido modificada. Continuaba igual que antes de su partida. Durante su ausencia imaginó que su esposa no perdería el tiempo en reconstruir su casa con el dinero que le asignaba mensualmente. Habría sido lo normal puesto que la mansión necesitaba ciertas reformas urgentes; el paso de los años y el descuido se apreciaban con claridad. Sin embargo, se quedó desconcertado al ver que no había invertido ni un solo penique.  

    Sin poder evitarlo, una pequeña sonrisa de satisfacción se dibujó en su rostro. Quizá la señora Bennett no era tan arpía como pensaba. Quizá la había juzgado de manera errónea. Algo más tranquilo, se ajustó el sombrero, se estiró la chaqueta del traje y ascendió las escaleras que le condujeron hacia la entrada. Alargó la mano y, después de coger la aldaba, tocó la puerta varias veces.  

    —Buenas tardes, señor —le saludó un hombre de avanzada edad. Bennett entrecerró los ojos al ser recibido por un mayordomo. Creyó que, como la vez anterior, la doncella de su esposa aparecería para darle la bienvenida. Pero era mejor así, no podía volver a prestar más atención a la sirvienta que a su propia mujer. 

    —Buenas tardes —dijo avanzando hacia el hall sin esperar a que fuera invitado—. Necesito hablar con la señora Bennett.  

    —¿Quién pregunta por la señora?  

    El anciano frunció el ceño y expuso una rectitud en su longeva figura impropia de un sirviente. Roger percibió con rapidez ese cambio de actitud y, aunque no debía enfadarse porque estaba seguro de que nadie del servicio lo conocía, lo hizo.  

    —Su esposo, lord Bennett —respondió con solemnidad.  

    —¡Mil disculpas, su Gracia! —exclamó el sirviente agachando con rapidez la cabeza y haciendo una reverencia. —No lo había reconocido y pensé que era otro que…—se quedó callado. Debía controlar su lengua o su señora se la cortaría. Desde que apareció el primer caballero proponiendo aquella locura, ella les hizo prometer que jamás hablarían de ello.  

    —¿Otro? —Roger lo miró de reojo mientras ofrecía a Anderson el sombrero.  

    —Milady no se encuentra en el hogar, su Excelencia. Se marchó hace algo más de un mes —dijo rezando para que la pregunta del señor se olvidara con facilidad y evitar así informarle sobre lo acontecido durante su ausencia. 

    —¿A dónde? —continuó su interrogatorio sin variar la expresión de su rostro y sin moverse de la entrada.  

    —Según nos indicó, a casa de un amigo. —Los dientes le castañearon como si de repente tuviera mucho frío.  

    —¿Un amigo? —preguntó entornando los ojos.  

    —Sí —respondió agachando la cabeza.  

    Roger colocó las manos en la espalda y comenzó a andar en círculos. De todas las opciones que había sopesado durante el viaje, nunca imaginó que su esposa terminara siéndole infiel. Aunque debía haberlo imaginado. ¿Con cuántas mujeres se acostó mientras que sus maridos las dejaban solas? Ese era el riesgo más evidente de mantener un matrimonio a distancia. Por mucho que las mujeres clamaban a viva voz que no necesitaban los placeres sexuales tanto como los hombres, terminaban añorando aquello de lo que carecían. ¿Qué ser humano podía soportar más de medio año sin sentir el calor de otra persona? «Yo —se dijo. —Porque he sido un tonto». Enfadado, caminó con firmeza hacia el sirviente que seguía mirando el suelo y le preguntó con tono mordaz:  

    —¿Por qué pensabas que era otro? Dime, ¿cuántos hombres han acompañado a mi esposa mientras he estado ausente?  

    —¡Oh, mi señor! ¡Ella sería incapaz de hacer tal cosa! —respondió el sirviente atónito al comprender que había dado a entender, con sus palabras, una idea equivocada. 

    —Entonces...—Entrecerró los ojos y lo miró sin parpadear.  

    —Mi señor no creo que deba explicarle algo que solo le concierne a su esposa…—susurró.  

    —¿Acaso está ella presente para responder? —gritó con tanto ímpetu que su eco recorrió el hogar durante segundos.  

    —Su excelencia, tenga piedad de mí, se lo ruego—continuó al mayordomo murmurando.  

    —Tendré clemencia si me dices qué ha ocurrido durante este tiempo y por qué mi esposa no está donde debería estar —masculló perdiendo toda sensatez; agarró al hombre por el cuello de su camisa, lo levantó unos palmos del suelo y esperó a que comprobara la furia que había despertado con tanto misterio.  

    —Desde que usted se marchó —empezó a decir—, la señora ha sido visitada por una gran cantidad de señores que intentaban… 

    —¿Intentaban? —gruñó sin soltar al sirviente.  

    —Ofrecerle un lugar como…como…amante —concluyó.  

    —¿Amante? —repitió con más ira de la que nunca había poseído en sus treinta y dos años de vida.  

    —Milord…—intervino en voz baja Anderson.  

    Quería tranquilizarlo y que recobrara la sensatez. No era propio de él maltratar a un criado a pesar de que este le ofreciera la peor noticia de su vida.  

    Roger soltó al lacayo. Echó unos pasos hacia atrás y empezó a maldecir en voz alta mientras su mayordomo intentaba calmarlo. Pero no había nada que lo hiciera, su cólera era tal que tenía el rostro sonrojado y el color de sus ojos había tornado del azul al negro.  

    —¿Dónde está en estos momentos mi esposa? —perseveró.  

    —Como ya le dije, se ha ido a casa de un amigo… 

    —¡Nombre! ¡Quiero el nombre de ese maldito hijo de perra! —preguntó acercándose al sirviente tan rápido que cortaba el aire a su paso.  

    —El duque de Rutland, milord —contestó el hombre encogiéndose ligeramente.  

    Roger se detuvo en seco haciendo una profunda inspiración mientras la niebla que obstaculizaba su visión se disipaba. ¿Era alivio lo que sentía? Quizá.  

    Miró de reojo a Anderson, que permanecía completamente inmóvil sin ni siquiera parpadear. Intentó calmar el latir de su trastornado corazón regulando su respiración. No llegaba a entender aquella desmesurada furia; estaba seguro de que no eran celos. ¡Para nada! ¿Cómo iba a tener celos de una mujer que superaba los cincuenta y que sus manos eran más ásperas que una lija? Por supuesto que tenía otro nombre a su conmoción: orgullo. Ningún caballero querría vivir para ver cómo su dignidad era pisoteada sin escrúpulos. 

     De repente, otro dolor de estómago casi le hace doblarse cuando su conciencia empezó a despertarse a base de golpes lacerantes. 

    —¿Hay algún ayuda de cámara en la residencia? —demandó sin mostrar la quemazón de su interior.  

    —No, señor. Solo teníamos a la doncella y se marchó con la señora —habló el criado expectante por lo que continuaría.  

    —Busca uno, quiero que lo contrates para los dos días que permaneceré en este hogar. 

    —Por supuesto, milord. ¿Quiere que ordene a una sirvienta que le prepare una habitación?  

    —¿La alcoba de mi esposa está lista? 

    —Sí, mi señor.  

    —Pues dígale a la criada que descansaré en ella—ordenó.  

    Con paso firme salió al exterior. Necesitaba tomar aire, todo el que pudieran acoger sus pulmones. Tenía que calmarse y meditar el plan que le había surgido de repente. Como futuro marqués y en honor al título que poseería pese a la angustia de sus padres, debía hacer saber a todo el mundo que había vuelto y que mataría al próximo que decidiera rondar a su esposa.  

    





   



 X 
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    Caminó por las calles de la ciudad durante la tarde, saludó a todas las personas que se le acercaban y sonrió como si no sospechara que, más de un caballero que aferraba el brazo de su mujer, podría haberle insinuado a su esposa que fuera su amante. Caminó hasta que empezaron a dolerle los pies y su cuerpo empezó a exigirle algo de beber. Sin dudarlo un segundo, puso rumbo hacia el club de caballeros, donde reforzaría su posición como esposo. La primera impresión que tuvo después de entrar en el local fue una sensación de comodidad; nada había cambiado y eso le satisfizo. No quería encontrarse en un lugar extraño, necesitaba relajar su estado de nerviosismo y eso solo lo conseguía cuando estaba en sitios familiares. Con la espalda rígida, avanzó por los pasillos, visitó las salas de juego y charló con todo aquel que decidió acercarse. Casi en todas las conversaciones hablaba sobre su viaje, el regreso definitivo a Londres y los cambios que realizaría en su nueva vida. Sobre esto último, aseveraba que iba a tomar las riendas de su destino y que aceptaría su impuesta vida matrimonial. 

    —¡Me sorprendes, Bennett! —exclamó Powell, uno de los jugadores que se habían sentado en la mesa junto a Roger—. Creía que tendrías urticaria al casarte y que por ese motivo decidiste alejarte de tu flamante esposa.  

    —Necesitaba tiempo para acostumbrarme…—murmuró sin apartar la mirada de las cartas y apretando la boquilla de su cigarro con los dientes.  

    —Te comprendo —respondió Turner, otro de los jugadores—. Cuando mis padres formalizaron el compromiso con mi esposa, tuve que cabalgar durante varias horas. No miré atrás ni decidí regresar hasta que me entró hambre y mi caballo estuvo a punto de morir por el esfuerzo. 

    —Pero Riderland no cabalgó, embarcó y huyó como una rata del veneno —clamó Powell con tono divertido.  

    —Pero ya estoy aquí. ¿Eso es lo que importa, no? —Posó las cartas sobre la mesa y sonrió—. Escalera de color. ¿Alguno de vosotros supera esto? 

    —Tienes mucha suerte, Bennett. Eres afortunado en el juego y en el amor —dijo Turner antes de soltar una sonora carcajada.  

    —Más bien diría que en el juego…—susurró antes de alzar la mirada hacia el criado para que este le llenara de nuevo la copa.  

    —¿Acaso no te satisface haberte casado con ella? —preguntó Powell un tanto incrédulo por lo que escuchaba—. ¡Te la cambiaría por mi esposa sin dudar! 

    —Si es una burla hacia la señora Bennett, no me ha gustado nada —comentó Roger con seriedad.  

    —¡Por el amor de Dios! ¡No es una broma! ¡Tienes una mujer preciosa!  

    Roger apretó con más fuerza la boquilla del cigarro y miró a su adversario con recelo. Intentó descubrir la mofa en sus palabras o en su rostro, pero no la halló. Sin lugar a dudas, a dicho personaje le gustaban las mujeres muy maduras y que podían arrancarte la piel con una caricia de sus manos. Advirtiendo que era el momento que esperaba, dio un trago al brandy, se recostó en la silla y miró a sus oponentes.  

    —¿Alguno de vosotros ha osado pensar en mi esposa como una amante? —preguntó con serenidad, firmeza y esa seguridad tan característica en él.  

    —¿Quién sería tan inconsciente de tocar a tu mujer? —comentó rápidamente Thirlond el tercer jugador que, hasta ese momento, se había mantenido callado.  

    —¿Lo has hecho tú? —Arqueó las castañas cejas y lo miró sin parpadear.  

    —¿Estás borracho? Porque salvo un increíble estado de embriaguez no veo otra causa por la que imagines tal disparate —se defendió.  

    —Ha llegado a mis oídos que la han estado cortejando durante mi ausencia —expuso con frivolidad—, y me gustaría saber quiénes lo han intentado.  

    —¡Ni se te ocurra mirarme! —expuso Turner. —¡Bastante tengo con mi esposa! 

    —¿Y tú, Powell? —dirigió sus airados ojos hacia el hombre. Este parecía bastante sereno mientras bebía despacio otro brandy que le habían servido.  

    —No puedo negar que lo pensé en algún momento. Una mujer recién casada, apenada por la pérdida de su hermano y del repentino abandono del esposo. Pero recapacité. No quiero verme involucrado en nada tuyo salvo el dinero que pierdas en las partidas —afirmó con serenidad.  

    —¿Quién más decidió convertirla en una concubina? —preguntó apretando la mandíbula.  

    —Yo que tú, empezaría por averiguar quién no la ha deseado. La lista será más corta —repuso Powell.  

    —¡Maldito sean! —gritó Roger levantándose de su asiento y golpeando la mesa con tanta fuerza que tiró todo lo que había sobre ella. —¿Acaso nadie en esta maldita ciudad es capaz de respetar la propiedad de los demás? 

    —Me parece increíble que hables sobre eso, Riderland —dijo Turner con calma—, cuando tú y tus amigos habéis hecho temblar los lechos de otros maridos.  

    Bennett apretó los puños, frunció el ceño y dirigió la mirada hacia él. Su respiración era agitada y podía sentir cómo las vigorosas palpitaciones de su corazón le estrangulaban la garganta. No podía replicarle y por ese motivo contuvo las repentinas ganas de golpearlo. Solo él tenía la desfachatez de pedir respeto cuando había sido el primero en no respetar, pero ahora se encontraba en el bando contrario y, a pesar de no amar a su esposa, deseaba mantener la dignidad de su apellido intacto. Enfadado, caminó hasta el perchero, cogió su sombrero y, sin despedirse, se marchó del club.  
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    Todo estaba preparado para la fiesta de Elliot. Gente de todas partes de Londres acudiría a la ceremonia que los duques ofrecerían para la presentación de su primer hijo. Beatrice andaba de un lado para otro histérica al igual que William, quien se contagió de la ansiedad de su esposa. La pequeña mujer llevaba varias semanas aterrorizando al personal de servicio, ordenaba sin parar mientras no tenía en su regazo a su bebé, momento en el que los sirvientes podían respirar tranquilos, pero cuando lo posaba en la cuna o se lo daba a su esposo, los lacayos corrían por la residencia buscando un hueco donde esconderse.  

    Solo la señora Stone y Evelyn calmaban su ansiedad. Esta última llevaba viviendo con ellos desde que nació el pequeño. William creyó oportuno retirar a la mujer de la ciudad alegando que la suya necesitaba, tras la llegada del bebé, el apoyo de una amiga. Pero la verdadera razón era otra bien distinta. El rumor sobre las proposiciones que lady Bennett estaba recibiendo hasta en su propio domicilio había llegado a sus oídos e ideó un plan para que se marchara de allí cuanto antes. No deseaba que cuando Roger decidiera regresar descubriera lo que había sucedido en torno a su esposa. Además, tanto él como Beatrice decidieron unir de una vez por todas a la pareja y que abandonaran la idea de vivir separados. No era lógico que su amigo surcara los mares en el barco mientras su esposa era acosada por canallas. Tenía que insistir en hacerle ver a Bennett que necesitaba afrontar la vida conyugal que se le había impuesto y si eso le costaba su amistad, que así fuera.  

    —¿Crees que vendrá? —preguntó la duquesa con incertidumbre mientras posaba con cuidado al pequeño en la cuna.  

    —Tú misma leíste la respuesta. —William esperaba al pie de la cama que su mujer le ayudara a colocarse la corbata. Desde que se habían casado, el ayudante de cámara cambió de trabajo. Prefería las manos de su esposa a las del joven.  

    —Sé que decía que estaría con nosotros en la presentación de Elliot, pero no leí nada sobre su esposa. Ni se preocupó en saber cómo se encuentra —dijo enfadada. 

    —En su defensa alegaré que él no sabe que está bajo nuestra protección.  

    —Ya, pero… 

    —No se conocen, cariño. Hay que darles un poco de tiempo, aunque mucho me temo que Roger se arrepentirá de esa escapada cuando aparezca —expuso al tiempo que exhibió una sonrisa maliciosa.  

    —¿Por qué dices eso? —Beatrice caminó despacio hacia su marido, apretó con suavidad el lazo de la corbata y apoyó la cabeza en su pecho. Le reconfortaba tanto permanecer a su lado que le hacía olvidar cualquier preocupación.  

    —Me apostaría la cabeza que no se habría marchado jamás si la hubiese visto una sola vez. Sin lugar a dudas, Evelyn es su tipo de mujer —afirmó.  

    Levantó el semblante de su esposa y dirigió sus labios hacia los de ella.  

    —¿Tú crees? —preguntó con inseguridad. 

    Estaba convencida de que a Roger le gustaban todas las mujeres y no imaginó que existiría una en especial. Si no recordaba mal, cuando se acercó a ella el día de la presentación que realizaron para que todo el mundo comprendiera que no era la concubina de William, Bennett le dijo que le gustaban las jovencitas y Evelyn, aunque tuviese un rostro infantil, pasaba de los treinta.  

    —Si viene, lo comprobarás. Y ahora, mi querida duquesa, bajemos para recibir a nuestros invitados mientras el futuro duque de Rutland descansa —dijo sin ocultar su orgullo. 

     Le ofreció el brazo y Beatrice se lo aceptó, le dio un beso en la mejilla y salieron de la habitación en silencio. 
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    Evelyn estaba demasiado inquieta como para quedarse inmóvil. Había escuchado a Wanda suspirar más de treinta veces desde que empezó a peinarla, aunque lo intentaba, le resultaba imposible. ¿Cómo iba a serenarse sabiendo que él podría aparecer en la fiesta? Pese a que Beatrice y William se partieron de risa al contarle el engaño que elaboró cuando apareció en su casa, ella estaba segura de que a él no le haría ninguna gracia. Supuestamente se había casado con la sirvienta y, por la cara de horror que puso al verla, no pareció gustarle.  

    No pensó en las consecuencias. Lo único que deseaba era hacer parar tantas visitas inadecuadas. Si hubiese sabido que él sería el hombre con el que finalmente se casaría, ni se habría planteado actuar de aquella forma.  

    Miró hacia delante clavando sus verdes pupilas en el espejo. Apenas se reconocía. Llevaba más de medio año vistiendo y adoptando la figura de una mujer de luto y ahora, verse de nuevo luciendo un color diferente al negro, le resultó extraño. El duelo por su hermano había finalizado, pero no su dolor. Seguía añorando a Colin y, aunque no lo admitiría nunca, también continuaba maldiciéndolo en silencio por hacerla casar con un hombre de quién solo sabía su apellido. Gracias a los Rutland descubrió que sería el futuro marqués de Riderland, que no era muy mayor y que tampoco había llevado una vida tan honrada como le pareció al conocerlo. El señor honorable era un libertino acostumbrado a calentar las camas ajenas. Sin embargo, William alababa el carácter de su amigo. No había conversación en la que no ensalzara la multitud de cualidades que poseía, pero Evelyn creía que todo lo hacía para no entristecerla, para que no sufriera por el hombre con el que debería vivir el resto de su vida.  

    —Está preciosa —le susurró Wanda apoyando las palmas sobre sus hombros desnudos—. No recuerdo verla tan hermosa.  

    —Quizá debería haberme puesto el rosa. Este es demasiado llamativo para la ocasión. —Evelyn se levantó, se observó con paciencia en el espejo y suspiró. 

     Beatrice le había convencido para que comprase un vestido rojo. Según ella hacía juego con el color de su pelo y enfatizaba los bellos rasgos de su rostro, pero ella se veía demasiado descocada, tal vez porque se había acostumbrado a ocultar bajo la oscuridad de las ropas. Tener que exhibir aunque fuera de manera insinuante el nacimiento de sus senos, que mostrara sus brazos excepto lo que ocultaban sus guantes y dejar que todo el mundo observara el delgado y estirado cuello, le provocaba temor. Sin lugar a dudas, se sentía más cómoda oculta bajo el velo.  

    —¡No diga tonterías! —La sirvienta la hizo girar hacia ella y frunció el ceño—. ¡Lleva demasiado tiempo bajo las penumbras y es hora de disfrutar! 

    —¿Penumbras? —Preguntó Evelyn.  

    Caminó hacia el butacón de terciopelo azul y, como si hubiese corrido un maratón, se sentó alzando las piernas.  

    —Sí, penumbras. —Dio unos pasos hacia ella, se colocó las manos en la cintura y frunció el ceño—. Desde que ese malnacido rompió su compromiso, no ha hecho otra cosa que esconderse del mundo. Nunca salía de Seather Low. Cada vez que alguien visitaba a sus padres se encerraba en la alcoba y no aparecía por el salón hasta que la visita se marchaba. Luego llegó la muerte de su madre, que Dios la tenga en su gloria —se santiguó y miró al techo—. Un motivo más para seguir oculta. Después la de su padre y, finalmente, la de su hermano.  

    —He tenido una vida dura…—murmuró como excusa. Resopló y miró hacia el techo. Todo lo que contaba Wanda era cierto. Desde la ruptura con Scott y la excusa que difundió su padre ante tal suceso, lo único que deseaba era mantenerse alejada de cualquier persona que le hiciera daño.  

    —Porque usted ha decidido que así sea. Ahora tiene una oportunidad para vivir, para disfrutar de todo aquello que ha decidido no poseer. 

    —Creo que te olvidas de algo —dijo enfurruñada. Se levantó con rapidez del asiento y, esquivando el cuerpo de Wanda, se dirigió con paso firme hacia la puerta.  

    —¿El qué? —preguntó la doncella sin apartar la vista de ella.  

    —Que me casé con un hombre que no puedo recordar cómo es y al que no amo —sentenció.  

    Estuvo a punto de salir de la habitación cuando observó que la sirvienta acortó la distancia entre ellas. Movió despacio la cabeza hacia esta y se sorprendió de lo rápido que había llegado a su lado. La doncella apoyó la espalda en la puerta evitando así su huida y la miró sin parpadear.  

    —¿Acaso no recuerda cómo la contemplaba? ¡Fue incapaz de fijar sus pupilas azuladas en mí ni un solo segundo! Usted era el centro de su atención. Por si lo ha olvidado, he de indicarle que cuando apareció en el salón se hallaba en estado de shock, como si permaneciera engatusado tras conocerla.  

    —¡Bobadas! —exclamó enfadada. 

    —No diría eso si usted hubiese visto cómo la sostenía con firmeza entre sus brazos, cómo la miraba preocupado, cómo la posaba sobre la cama para no hacerla daño y cómo… 

    —¡Basta! —gritó alzando la mano para que parara de hablar. —¡No quiero seguir escuchando sandeces!  

    —Sí, mi señora…—Wanda se retiró de la entrada, agachó la cabeza y contuvo la respiración.  

    —Lo siento…—dijo después de unos instantes de silencio—. Perdóname. Estoy demasiado nerviosa.  

    —No tengo que perdonarle nada. Creo que ha hecho bien en hacerme parar —comentó en voz baja.  

    —¡Oh, Wanda! —exclamó al tiempo que se abrazaba a ella—. ¡Tengo miedo! ¡Muchísimo! 

    —No lo tenga. Sé que al final será feliz. Lord Bennett, por mucho que usted lo dude, la convertirá en la mujer más dichosa del mundo.  

    —¿Y si halla la verdad?, ¿qué hay otro engaño más cruel que el de aquel día? —Pegó la frente al pecho de la mujer.  

    —Si llega a amarla, su pasado no le importará —afirmó con rotundidad. Sus manos se dirigieron hacia los brazos de Evelyn y con cuidado la distanció para que pudiera mirarle a los ojos. Una vez que la joven alzó el mentón, Wanda le ordenó con suavidad—: Y ahora recompóngase. Tiene una fiesta a la que asistir.  
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    Había estado retrasando el momento de su llegada todo lo que pudo, pero ya no podía hacerlo más. Cuando el cochero aparcó el carruaje en el único hueco que encontró libre por los alrededores de Haddon Hall, Roger estaba tan impaciente que él mismo se abrió la puerta. El atardecer ya había dado paso a la oscuridad de la noche y solo los lobos parecían percatarse de su llegada.  

    Miró a su alrededor. Otra vez se presentaba en la mansión a unas horas inapropiadas, aunque estaba seguro que en esta ocasión William no lo recibiría con su habitual sonrisa. Se colocó el sombrero, cubrió su cuerpo con la capa y avanzó sin escuchar los murmullos de Anderson. Posiblemente continuaba refunfuñando sobre lo inadecuado que era llegar más de dos horas tarde a una ceremonia tan importante, pero en ese momento no quería prestarle atención. Su mente estaba ocupada en averiguar cómo debía actuar frente a su esposa y cómo esta recibiría la noticia de su llegada. No era lo mismo informarle a solas, donde solo escucharían sus alaridos los sirvientes del hogar, al escándalo que se armaría en una ceremonia con más de setenta invitados.  

    Con firmeza, agarró el llamador y tocó varias veces. El ruido de la orquesta parecía silenciar sus golpes. Dio unos pasos hacia atrás para poder mirar hacia el gran balcón, que permanecía abierto. Seguro que los anfitriones habían decidido tenerlo de esa forma para que las parejas salieran y pudieran encontrarse durante unos instantes a solas.  

    Roger sonrió al recordar el momento en el que encontró a su amigo bailando con Beatrice y cómo la besaba con ternura. Se había enamorado. Por más increíble que le parecía, William había entregado su corazón a una mujer. Lo envidió. Sí, aunque parecía increíble codició aquel sentimiento de afecto. Nunca había tenido algo parecido. Sus amantes, pese a ser buenas en la cama, ninguna de ellas lo había mirado como Beatrice miró a su amigo. Los ojos verdes de la mujer brillaban con más fuerza que la luna y el deseo de protegerlo de cualquier mal, sobreponía a su propio beneficio. 

     Su mente le llevó al día del duelo volviendo a ver a la pequeña mujer corriendo por Hyde Park, tropezando con la hierba, destrozando aquel bonito vestido. La recordó arrodillada en el suelo llorando al pensar que William había fallecido. Nunca observó en una mujer tal desconsuelo, tal tristeza por la pérdida de un hombre. Y por último rememoró el beso de ambos. Una muestra de pasión que dio mucho de qué hablar en la sociedad londinense puesto que no estaba bien visto que la gente se besara en público. Pero si hay amor, ¿qué más da el lugar en el que se muestra? Ahora él no encontraría nada parecido. Por imbécil, por ser un necio, Dios le había castigado ofreciéndole una esposa que podría ser su propia madre. Sin contar, claro está, que si deseaba tener descendencia, tendría que intentarlo lo antes posible puesto que ella pronto sería estéril.  

    De repente un sonido lo despertó de sus pensamientos. Dirigió las azuladas pupilas hacia la entrada y descubrió que alguien, por fin, lo atendía.  

    —Buenas noches… ¿Lord Bennett? —preguntó el mayordomo más asustado que asombrado.  

    —Buenas noches, Brandon. Parece que la fiesta todavía no ha finalizado —dijo. Como era habitual en él, avanzó hacia el interior del hogar sin ser invitado. 

    —¿Qué le ha sucedido? —continuó demandando el sirviente atemorizado.  

    —Nada, ¿por qué lo dices? —Se quitó el sombrero y la capa para ofrecérsela a Anderson que, como siempre, permanecía a su lado. 

    —Si me permite la indiscreción, presenta la imagen de una persona que ha sido asaltada en el camino y han conseguido retenerla durante años —comentó con prudencia. 

    —¿Lo dices por la barba y la longitud de mi cabello? —preguntó divertido Roger—. Es mi nuevo aspecto. Creo que la vida de casado no me ha tratado tan bien como esperaba.  

    —Ordenaré al antiguo ayuda de cámara que mañana visite su alcoba para adecentarlo —dijo el criado con resignación al comprobar que la actitud del hombre era la de siempre. 

     No parecía haber cambiado durante su ausencia. Seguía siendo el mismo caballero descarado, engreído y déspota, y, por mucho que rezó a Dios para que la vida lo pusiera en su lugar, este no escuchó sus súplicas y le había premiado con una mujer encantadora.  

    —No te molestes, no voy a requerir de sus servicios. Me satisface mi nueva apariencia —comentó al tiempo que caminaba con solemnidad hacia el salón principal.  

    Anderson miró con tristeza al señor Stone. No les hizo falta hablar para entender lo que deseaban decirse, bastó con un leve asentamiento de cabeza para afirmar las palabras que ocultaban en sus mentes.  

    Cuanto más se acercaba a la entrada, más ganas tenía de salir corriendo. Durante el tiempo que estuvo navegando se había planteado más de un millar de formas para tratar su nuevo estado, pero a la hora de la verdad, ninguna le resultaba adecuada. ¿Qué debía decir? «Lady Bennett, encantado de volverla a ver. Quiero indicarle que he decidido regresar, pero no tema, la dejaré vivir en su residencia hasta que decida tener un heredero» ¡Menuda tontería! Sin lugar a dudas ella saldría gritando de la fiesta y se encerraría en su habitación hasta que él se marchara. Le prometió que no la molestaría y estaba rompiendo su palabra.  

    Roger levantó el rostro para mirar hacia el interior de la sala. Había parejas bailando. Reconoció al señor Wadlow, al párroco y al administrador de William. No quiso mirar hacia el grupo de mujeres que se habían agrupado en el lado derecho. Prefirió avanzar hacia los hombres, donde pudo divisar sin obstáculos a sus dos amigos. Sonrió al ver que Federith también había aparecido y deseó de una vez por todas conocer a su esposa, puesto que lady Cooper parecía un fantasma.  

    Con paso firme, caminó hasta ellos. Los ojos oscuros de William se clavaron en los suyos. Tal como pensó, no obtuvo una sonrisa en su rostro tras su llegada. Más bien expresaba un inmenso odio.  

    —Buenas noches, caballeros. William, Federith, como siempre es un placer volver a veros. —Extendió la mano hacia Cooper y este le saludó con un buen apretón. Luego se la ofreció a Rutland y el duque se la negó.  

    —Pensaba que habías muerto —dijo William con voz ruda—, porque de no ser así, no encuentro razón alguna por la que hayas venido tan tarde.  

    —No me castigues, amigo —comentó mostrando una sonrisa trémula—. Mi pesar todavía no ha empezado.  

    Rutland se disculpó de los invitados y, bajo la atenta mirada de estos, agarró con fuerza un brazo de Roger para alejarlo del salón. Sin darle ningún tipo de explicación, lo condujo hacia el balcón. Una vez fuera, liberó el fuerte amarre, lo empujó hacia la barandilla como si quisiera lanzarlo y lo observó con desprecio.  

    Era la primera vez que William se enfadaba con él. Nunca, durante sus años de amistad, habían tenido una disputa que les provocara tal ira. Pero en esta ocasión su amigo se sentía bastante herido. Comportamiento que entendía, puesto que, si él estuviera en su lugar y realizara una fiesta en honor a su hijo, lo único que pediría sería que sus amigos, a quienes consideraba familia, estuvieran a su lado apoyándole en un momento tan importante.  

    —¿No estarás pensando en besarme, verdad? Porque te recuerdo que no soy Beatrice y que estudié a la perfección las fases de la luna—rompió el silencio con su típico tono jocoso.  

    —Ahora mismo no estoy para bromas. En lo único que pienso es en arrancarte el cuello —gruñó—. ¿Por qué has llegado a estas horas? ¿Acaso no te quedó bien claro cuando comenzaba la ceremonia? A Beatrice y a mí nos habría gustado que permanecieras a nuestro lado en un día tan importante.  

    —Lo siento, te pido mil disculpas y os compensaré…  

    —¡No hay nada que compense el dolor que nos has causado, Roger! —Escupió malhumorado—. ¡Habíamos pensado que tú fueras el padrino de nuestro hijo! 

    —Mon dieu! ¿Por qué no me aclaraste eso en la carta? Sabes que si hubiera sabido esa proposición habría venido hace días —dijo mientras se quedaba inmóvil frente a William.  

    —Queríamos que fuera una sorpresa y que la noticia te llenara de júbilo. Pero como he podido comprobar, sigues siendo el mismo hombre egoísta y endiosado de siempre —indicó con voz más firme y pausada.  

    —¡Sabes que eso no es verdad! ¡Siempre he estado a tu lado! —exclamó roto de dolor.  

    —Sí, has estado en el pasado. Pero solo cuando nuestras mentes se perturbaban por la embriaguez y la lujuria. Sin embargo, ahora, justo en el momento en el que por fin soy feliz y quiero hacerte partícipe de esa felicidad, me defraudas —expuso con tono sereno, apático.  

    —No me encuentro en la mejor etapa de mi vida, William. Debes comprender eso también —manifestó con un tono tan débil que apenas podía escucharse él mismo. Se dio media vuelta con la cabeza agachada. Le dolía haber decepcionado la confianza de su mejor amigo, de su hermano. Extendió las manos sobre la barandilla y preguntó—: ¿A quién le habéis pedido que ocupe mi lugar?  

    —A Federith. ¿Qué otra alternativa teníamos? —Rutland caminó despacio hasta colocarse tras la espalda de su amigo. Realmente estaba abatido. Nunca lo había visto con la cabeza gacha y los hombros inclinados hacia delante.  

    —Ha sido la mejor opción. Yo jamás estaré a su altura para tal honor —murmuró sin mover un músculo de su cuerpo.  

    —¡Maldita sea, Bennett! ¿Qué narices te ha pasado? Casi no te reconozco.  

    Le agarró con fuerza del brazo y lo hizo girar para que dejara de mostrar esa figura de hombre abatido.  

    —Siete meses dan para mucho…—susurró alzando por fin la cabeza e irguiendo su cuerpo.  

    —Siete meses dan para ofrecer ese aspecto de mendigo que muestras. ¿Por qué no te has adecentado? ¿Crees que sigues surcando los mares como si fueras un vulgar corsario? ¿Acaso los rayos del sol han logrado traspasar los huesos de tu cerebro y te han enloquecido? —Alzó el brazo y lo movió de un lado para otro con efusividad. Era la primera vez en años que Roger era descuidado con su aspecto físico. 

    —Llegué ayer por la mañana y tras desembarcar, me dirigí hasta aquí —mintió.  

    Le resultó tan duro engañar a su amigo que estuvo a punto de ponerse de rodillas. Pero no podía informarle sobre lo que había descubierto en Londres, porque sin duda alguna se burlaría de él. No le daba importancia al hecho de que su esposa hubiese sido avasallada por desesperados caballeros, sino porque William descubriría que en el fondo el título de marqués, ese del que tanto hablaba con desdén, le importaba más de lo que pretendía y no deseaba mancharlo con más deshonras. Había soñado que el día que él fuera le marqués de Riderland la maldita tradición desaparecería.  

    —¡No mientas! —exclamó William apretando con fuerza la mandíbula y le agarró el cuello de la camisa. —¿Te olvidas de que en este pequeño mundo nadie puede ocultar la verdad? ¿Crees que una noticia tan importante como la llegada de un marido que abandonó a su mujer después de casarse, no alcanzaría el condado de Derbyshire? Sé que apareciste hace algo más de dos días y que esa misma noche visitaste el club de caballeros. ¿Echabas de menos tus juegos, tus borracheras y tus putas? ¿Esas son las razones que te han impedido aparecer por mi hogar con prontitud y ser el padrino de mi hijo?  

    —¡No! —dijo con rapidez.  

    —¿Entonces? ¿Qué ha ocurrido? Y no vuelvas a mentirme o jamás volverás a pisar mi hogar —sentenció. Abrió la mano y liberó a su amigo del estrangulamiento.  

    —Es duro de contar, William, incluso he de asumirlo yo. —Metió la mano derecha en el bolsillo de su chaqueta, sacó un paquete de cigarrillos y se encendió uno.  

    —Te escucho. Me conoces bien y sabes que no te juzgaré sea lo que sea —señaló con voz sosegada.  

    —Es verdad que regresé hace varios días, pero antes de venir necesitaba aclarar ciertos temas. Durante mi largo viaje recapacité sobre mi futuro. —Hizo una pausa para dar una larga calada—. Como puedes imaginar, entre mis cavilaciones se encontraba cómo hacer frente a mi esposa. Ya os dije que le hice la promesa de alejarme de su lado para que pudiera tener una vida en paz, pero eso hizo mella en la mía. Así que decidí visitarla para darle una explicación sobre mi regreso.  

    —Ella está con nosotros —le interrumpió Rutland—. Beatrice y yo decidimos que permaneciera una larga temporada a nuestro lado.  

    —¿Ves? Eso también podías habérmelo indicado en la carta y no hubiera perdido tanto tiempo buscándola —repuso con cierto sarcasmo.  

    —Sigues mintiendo…—habló William con voz firme pero pausada. —Si apareciste por Seather Low, el mayordomo te indicaría que ella estaba visitándonos. Así que vuelve a reestructurar tu historia porque esta no me complace.  

    —¿Sabías que durante mi éxodo mi esposa fue visitada por varios caballeros de la ciudad? —preguntó después de un tiempo de silencio en el que no sabía cómo hacer frente a este tema. —Le ofrecieron convertirla en una amante —dijo expresando incredulidad—. ¡Una amante!  

    —Éramos conscientes de esa noticia —afirmó Rutland colocando la mano sobre el hombro de su amigo—. Como te he dicho antes, ningún rumor tiene fronteras.  

    —Y, ¿por qué no me lo hiciste saber? —inquirió un tanto enojado. 

    —No lo creí oportuno… 

    —¿Oportuno? —Frunció el ceño y alzó la voz—. ¿Darme esa información no te pareció oportuno? 

    —Fue al poco de que tú partieras y, tal como indicaste, necesitabas tiempo para tomar conciencia de lo sucedido. Así que pensé que lo mejor sería obviar esa noticia hasta que fuera el momento. —William se incorporó de la barandilla y caminó hacia el centro del balcón.  

    —¡Maldita sea, Rutland! ¿Sabes que casi todos los hombres de Londres le han propuesto esa locura?  

    —Sí —respondió dándole la espalda.  

    —¿Y? ¿Qué habrías hecho en mi lugar? —lo increpó.  

    —En primer lugar, yo no la hubiera dejado sola en un momento tan duro. No solo había perdido a su hermano en una muerte tan deshonrosa, sino que también descubrió que se había casado con un bastardo que no se interesó por su bienestar —aclaró con solemnidad. 

    —¡Le prometí que la dejaría vivir en paz! —exclamó airado. Tiró el cigarrillo al suelo y lo pisó con ímpetu—. Y aunque no lo creas, soy un hombre de palabra. Además, mi administrador se ocupó de que no le faltara nada.  

    —¿Le preguntaste a ella qué deseaba? ¿Te dignaste a saber qué necesitaba en aquellos momentos? —dijo airado.  

    —No hizo falta, se lo vi en sus ojos. No me quería a su lado —reflexionó con tristeza.  

    —¿Cuándo vistes sus ojos? ¿En la boda? ¿Antes de embarcar? —insistió William.  

    —El día que me presenté en su hogar y dejé que leyera lo que su hermano me hizo firmar —señaló con un pequeño hijo de voz—. Aunque te puedo asegurar que le provocó más pavor a su sirvienta que a ella.  

    —Ya entiendo…—Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de Rutland. Evelyn le había contado lo sucedido aquel día. Ella se hizo pasar por la criada y esta, por lady Pearson. Según les dijo, quiso decírselo el día del enlace, pero al marcharse sin apenas dirigirle la palabra, decidió proseguir con su secreto. 

    —Sé que suena muy duro decir esto, William, pero no la quiero. No es el tipo de mujer con la que deseé vivir el resto de mi vida. Me he casado con una señora por la que únicamente siento tristeza. Es más, te voy a confesar algo que no puede salir de aquí. —Miró a Rutland a los ojos y se mantuvo callado hasta que su amigo afirmó con la cabeza—: Te juro por mi vida, te juro por mi honor, que he pensado más en la lacaya que la sirve que en ella. No soy capaz de describir a mi esposa, pero te puedo indicar, con exactitud, en qué lugar del rostro tiene la criada sus pecas.  

    —Entonces… ¿por quién te marchaste? ¿Por tu esposa o por el impacto que produjo la sirvienta en ti? —dijo divertido.  

    Conociéndolo como lo hacía, estaba seguro que al descubrir a Evelyn, aunque fuera vestida de criada, lo dejaría en estado de shock. La debilidad de Roger por las mujeres de color fuego era indescriptible y se apostaba el cuello que la verdadera razón por la que se embarcó fue el deseo que esta le había provocado. Bennett no quería parecerse a su padre. Odiaba todos los engaños que este le había causado a su madre, de los vástagos que merodeaban las calles de la ciudad y de la obsesión del actual marqués de Riderland por levantar las faldas.  

    —Mon Dieu! —exclamó alzando las manos y agitándolas—. ¡Por la sirvienta! Durante estos malditos meses solo he pensado en esa mujer, en su olor, en cómo sería acariciar ese pelo de fuego. Le he escrito multitud de cartas a mi esposa con la esperanza de que sus respuestas alentaran algo que no sentía, pero no he recibido ni una sola contestación. A ella tampoco le intereso, solo soy la persona que le ofrece un bienestar social y una posición que jamás perderá. ¿Qué? —Se encaró a William al ver que sonreía—. ¿Por qué sonríes? 

    —¿Crees de verdad en tus palabras? —Se acercó y tendió la mano sobre el hombro de Riderland nuevamente.  

    —¿Debería pensar en otra cosa? —respondió inclinando la cabeza levemente hacia abajo. —William…no he podido yacer con otra mujer desde que conocí a esa sirvienta. Hasta me he tocado pensando en ella… 

    William abrió los ojos como platos. Estuvo a punto de soltar una gran carcajada al escuchar esa confesión, pero se mantuvo impasible, como si aquello no le divirtiese.  

    —Solo puedo hacerte reflexionar sobre una cosa… 

    —¿El qué?  

    —Tu esposa vive con nosotros desde hace cuatro semanas, pero ha estado sola el resto del tiempo en su residencia. ¿Cuántos hombres pueden haberle pedido que fuera su amante? 

    —Muchos…—susurró sin voz.  

    —¿A cuántos le ha dicho que sí?  

    —Según el mayordomo que me recibió en Seather Low, a ninguno.  

    —¿Eso no te indica nada?  

    —No —respondió—. Quizá ninguno de los que apareció le atrajo. 

    —Pues si piensas eso eres más tonto de lo que imaginaba y doy por terminada la conversación. Debemos regresar. Estoy seguro de que Beatrice andará buscándome y no quiero que se sienta abandonada. —Rutland avanzó hacia la entrada mientras observaba de reojo a su amigo. Cuando percibió que avanzaba detrás de él, dibujó una enorme sonrisa en el rostro. Estaba ansioso de ver la reacción de Roger al descubrir quién era su esposa en realidad.  

    Como si le hubieran clavado un puñal, Bennett caminó hacia el interior de la sala de nuevo. La gente seguía igual que antes de ausentarse; bailaban y cuchicheaban sin cesar. Posiblemente estaban hablando de su llegada y de su desmejorada apariencia. Lo entendía. Con la espesa barba y el cabello a la altura de los hombros daba la imagen de ser un corsario, como le había hecho referencia su amigo. Pero tampoco engañaba, lo había sido durante el tiempo que surcó los mares.  

    Dirigido por William, regresó al grupo donde los hombres proseguían con sus charlas, aparentemente, importantes. Echó un leve vistazo por el lugar, buscando a su esposa, aunque no la vio. Todas las que vestían de luto eran bajas y rellenas. Sabía que en siete meses se podía cambiar mucho, pero… ¿tanto? De repente los hombres dejaron de hablar para dirigir las miradas hacia un punto de la sala. Roger estaba de espaldas y hasta que no se giró no pudo comprobar qué les había dejado mudos. Abrió los ojos tanto que casi se le salen de las cuencas. No podía ser. ¿Qué hacía ella allí acompañando a Beatrice y vestida como una dama? Con rapidez, volvió la vista hacia Rutland, este sonreía más de lo normal.  

    —¿Qué es todo esto? —preguntó Bennett enfadado—. ¿Qué hace ella aquí? 

    —¿Sorprendido? —respondió William entre carcajadas—. Pues mi querido amigo, he de informarte que… 

    —¿De qué me debes informar? ¿Qué está sucediendo Rutland? —Apretó con tanta fuerza las mandíbulas que empezó a dolerle la cabeza.  

    —Mi querido amigo, ella es tu esposa. 
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    Sabía que estaba allí al igual que podía advertir su penetrante mirada clavada en el pequeño escote de la espalda que regalaba su vestido. Intentó mantener la calma y continuar charlando con las mujeres que se encontraban a su alrededor, pero a pesar de querer mostrar indiferencia, no podía. Le temblaban las piernas y apenas podía mantener la copa sin que se derramara el champán. Intentó escuchar el monólogo apasionado de una de las invitadas, aunque en realidad no podía oír ni una sola palabra. Todo su cuerpo se centraba en una cosa: él.  

    De pronto, observó que las invitadas de su alrededor empezaban a mirar detrás de ella y entonces su corazón dejó de latir. Apreció que algunas, las más jóvenes, movían sus pestañas como si fueran abanicos y levantaban la comisura de sus labios en forma de sonrisa. Otras, las casadas, se ruborizaban y se ponían un tanto nerviosas. A Evelyn no le cabía duda de que la causa de tal perturbación femenina era su marido. Hasta ese momento, ningún hombre había causado tanta expectación entre las féminas.  

    Intentó recordarlo: alto, con buen porte, con el pelo castaño, con mechones rubios, y unos ojos azulados como el cielo. Sí, ella también se había quedado anonadada el día que lo recibió en su casa, pero debido a su edad y a la mala experiencia con Scott, ya no se contentaba en el físico masculino sino en lo que estos escondían en el interior. Contempló sorprendida la zozobra que estaba sucumbiendo a sus acompañantes. ¿Qué estaría haciendo? Quiso darse la vuelta y averiguarlo por ella misma, pero su cuerpo no le respondió. Tenía miedo a enfrentarse cara a cara con él, aunque había meditado muchas veces cómo actuar tras su regreso, no estaba preparada. ¿Cómo reaccionaría al verla? ¿Estaría tan enfadado como para gritarle delante de todos que era una embustera? Posiblemente. Su marido no solo había sufrido la mentira de Colin sino que también la suya.  

    Tomó un sorbo de su bebida. Luego otro y cuando notó una suave brisa caliente en su cuello, se la terminó de un trago.  

    —Bonne nuit, madames —saludó Roger a las damas mostrando una enorme y sensual sonrisa—. ¿Se están divirtiendo?  

    —Roger… —Beatrice, atenta a la perplejidad de Evelyn, se adelantó y le tendió la mano—. Creí que al final no vendrías.  

    —Perdona la tardanza, señora duquesa, pero unos asuntos un tanto bochornosos en Londres hicieron que mi partida se retrasara—dijo colocándose detrás de su esposa y esperando a que ella se girara hacia él para saludarlo.  

    Notaba el pequeño temblor de sus hombros y los agitados movimientos del líquido de su copa. Estaba nerviosa ante su presencia y, aunque no sería oportuno, tuvo unas ganas inmensas de cogerla de la cintura y arrastrarla hacia el exterior de la casa. Allí, acompañados tan solo por la oscuridad de la noche, le haría el sinfín de preguntas que le habían abrasado la cabeza mientras caminaba hacia ella, pero se contuvo; era mejor torturarla un poquito más antes de asaltarla con sus dudas y besar aquellos labios que tanto había pensado devorar. 

    —¿Se solucionaron? —A Beatrice no le apetecía seguir conversando con quien había faltado a la confianza de su esposo, pero lo hizo por Evelyn, que no había dejado de mirar el cuadro que se encontraba en la pared de enfrente y de llevarse una copa vacía a los labios. 

    —Bien sûr que oui!![6] ¿Acaso duda de mi poder resolutivo? Solo fue un malentendido y creo que ya he dejado muy claro que nadie puede tocar lo que es mío —dijo con tono dominante—. Por cierto, hablando de lo que me pertenece, mi querida esposa ¿se encuentra bien? Me preocupa ver cómo su tez ha palidecido y he apreciado que su mano no ha dejado de temblar. 

    —Gracias por su consideración. Para su confort le diré que no estoy enferma. Tan solo necesito tomar un poco de aire fresco. Hace demasiado calor aquí dentro —respondió sin mirarlo. 

    Evelyn, aturdida por el comportamiento descarado de su esposo al exponer que le pertenecía como si fuera una propiedad, miró a Beatrice buscando su ayuda. Pero la duquesa no consiguió idear algo que la socorriera. Antes de que pudiera proponer una alternativa para liberarla de la bochornosa situación, Roger extendió su mano, agarró la de su esposa y le dijo con voz aterciopelada.  

    —Acompáñeme. Será un placer aliviar su sofoco. Mi buen amigo posee un hermoso y amplio balcón en el que se puede respirar con tranquilidad y donde apreciará una maravillosa luna. ¿Estoy en lo cierto, señora duquesa? —Entrecerró sus ojos y los clavó en la mujer que, por la expresión de su rostro, estaba a punto de sugerir algo que lo apartaría de su esposa.  

    —Lo está, lord Bennett —respondió Beatrice masticando cada palabra. —El exterior es el mejor lugar para hallar la calma que ella necesita.  

    Cuando Evelyn finalmente se giró para reprocharle el descaro con el que había hablado a la duquesa, se quedó asombrada. Su esposo, ese a quien recordaba con un perfecto corte de pelo y un rostro suave y delicado, había cambiado. Su cabello rozaba los hombros y la barba, espesa y dura, ocultaba las facciones masculinas dejando tan solo al descubierto una boca generosa. Ahora entendía el estupor en las féminas. Mostraba la figura y el semblante de un peligroso corsario. Pero pese a esa ruda apariencia, estaba segura de que más de una se lo estaba imaginando luchando con una espada mientras que con la otra aferraba la cintura de aquella dama que soñaba.  

    —No me tenga miedo… No voy a morderla. Por lo menos delante de toda esta gente —le susurró en el oído mientras caminaban hacia el exterior.  

    —No se atreverá…—dijo Evelyn con voz estrangulada.  

    Si le había agarrado de la mano en vez de ofrecerle el brazo como era lo normal, no le cabía duda de que realizaría cualquier cosa cuando tuviera la más mínima oportunidad. Tenían razón. Las personas que hablaron sobre el comportamiento descarado de su marido no habían errado. Así que apretó los labios y se mantuvo en silencio para no ofrecer un nuevo escándalo. 
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    Pese a que había menos de cien pasos desde el interior de la sala hacia el exterior, a Evelyn le parecieron una eternidad. No veía el momento de poder soltar aquella mano firme y correr hacia algún lugar de la casa para esconderse. Miró de reojo a su esposo y no observó ira alguna. Era más, parecía divertido. Pero ella seguía intranquila. Sabía que le iba a pedir explicaciones, no solo por su engaño sino por lo que habría escuchado en Londres, motivo por el que había llegado tan tarde según indicó. Pero, pese a los rumores que habría escuchado, nunca le había dado motivos para que se enfureciera. Ella había rechazado todas las proposiciones porque desde que le hicieron llegar la primera carta que le escribió su marido, supo que no todo estaba perdido, pero no era el momento ni el lugar para indicárselo.  

    —Bueno, mi querida señora Bennett —dijo Roger abriendo la mano para que ella pudiera alejarse de su lado—. Creo que usted y yo tenemos varios temas pendientes, ¿verdad?  

    —No sé a qué se refiere —replicó andando hacia la barandilla de piedra. Una vez que se apoyó en ella, miró hacia abajo para calcular los metros que había por si tenía que saltar. 

    —En primer lugar, veo que no eres la señorita Pearson que me recibió. O quizás, el hecho de que luzcas un color diferente al negro me ha dado otra imagen a la que recuerdo —afirmó con tono jocoso.  

    —Mi período de luto finalizó hace un mes y en lo referente a mi aspecto, tengo una explicación. Después del fallecimiento de mi hermano, cuando creí que obtendría un tiempo de paz, empezaron a aparecer por mi hogar un sinfín de caballeros que pretendían ofrecerme un matrimonio para solventar así mis pesares económicos —expuso sin mirarlo—. Raro era el día en el que no era visitada por dos o tres osados y cuando apareció, indudablemente creí que era otro más.  

    —La entiendo…—dio unos pasos hacia ella—. Y también comprendo que usted decidiera hacerse pasar por su doncella. No es lo mismo ser rechazado por una mujer con una edad considerable y con unas manos tan ásperas como las de mi tripulación, que por una mujer tan extremadamente bella como lo es usted.  

    —¡No lo hice por eso! ¡Me daba igual cómo se pudieran sentir esos descarados! —clamó mientras se giraba sobre sus talones y clavaba la mirada en su esposo—. ¿Cree, de verdad, que me preocupé por los sentimientos de esos canallas? ¡No! Al igual que ninguno de ellos fue capaz de mostrar cierto pesar por la muerte de mi hermano y mi padecimiento al encontrarme sola y desamparada en el mundo. Lo único que pretendía era que me dejaran sola, que no volvieran a pisar Seather Low para exponer sandeces.  

    Roger se quedó inmóvil al escucharla. Era cierto que nadie, ni incluso él mismo, se había preocupado en averiguar el sufrimiento que ella soportaba en un momento tan horrendo. Tal como exponía, no solo debía sentir tristeza por el terrible final de su hermano sino el calvario de encontrarse sola en el mundo y arrastrando el declive económico que había heredado.  

    —¿Se ha quedado mudo? —preguntó Evelyn con sarcasmo.  

    —No, pensativo. En mi defensa, he de confesarle que no pude reflexionar con claridad cuando descubrí la argucia que realizó su hermano —desveló. Su tono era más suave, sosegado. Quizá porque había llegado el momento de confesar la verdad—. Desde que descubrí que estaba comprometido, intenté buscar, durante bastante tiempo, una posibilidad para anularlo y me olvidé de usted, de sus sentimientos, de cómo debía de encontrarse al descubrir que había perdido un ser amado y se hallaba en la obligación de casarse con una persona que no conocía.  

    —No se disculpe. Yo también busqué la manera de anular el documento, pero no la hallé. El señor Lawford y Colin lo tramaron a la perfección —indicó antes de volver a darle la espalda a Roger.  

    —No me cabe duda de que lo hizo… —dijo al tiempo que acortaba la distancia entre ellos.  

    —¿Lo sabe? ¿Cómo lo ha descubierto? —inquirió sin moverse. 

     Sus mejillas se tintaron del mismo color que el del cabello. Sintió vergüenza por su acto. Lo normal, en cualquier mujer en su posición, hubiese sido sentirse dichosa por hallar un marido que solventara sus deudas y no intentar deshacer ese matrimonio provechoso. Pero ella no era de ese tipo de mujeres. Le gustaba luchar y no rendirse por los infortunios que le ofrecía la vida. Lo había hecho desde que su padre fracasó en su inversión, desde que se anunció su ruptura con Scott, desde que su madre murió y desde que, finalmente, Colin decidiera terminar con su enfermedad de la forma más horrenda.  

    —El señor Lawford me hizo llegar una factura de diez libras como concepto de una botella de… ¿brandy? Que, según afirmaba, usted rompió en su oficina el día que decidió visitarle para tratar de liberarse de nuestro contrato. —Una sonrisa cubrió su rostro.  

    Tres semanas después de zarpar, recibió una misiva del administrador relatándole la escandalosa visita de su esposa y cómo esta le había roto uno de sus mejores licores al enfadarse tras no hallar lo que ansiaba. Roger estuvo riéndose de lo sucedido algo más de dos días. Por mucho que le costaba admitirlo en aquel entonces, se sintió orgulloso de haberse casado con una mujer que pensaba igual que él. Al administrador, para calmar su desasosiego por no poder seguir gozando de un licor tan exquisito, le envió una caja de seis botellas del mismo brandy y las diez libras que le reclamaba.  

    —Ese ratero… —Masculló con rabia—. Tenía que habérsela roto en la cabeza.  

    —Entonces, nos tendríamos que haber casado en la cárcel, ¿no cree? —dijo antes de soltar una enorme carcajada.  

    —Eso hubiese sido menos escandaloso que la muerte de mi hermano…—comentó con pesar. 

     Su cuerpo se inclinó hacia delante como si de verdad quisiera saltar. Bennett quiso extender la mano y consolarla con una suave caricia, pero estaba seguro de que la rechazaría.  

    —La gente se alborota por cualquier cosa —afirmó con solemnidad—. Ya lo descubrirá con el paso del tiempo y, para su bienestar, le recomiendo que se acostumbre a ello. No se lo dije antes de casarnos, pero se lo advierto ahora: está unida a un hombre cuya vida ha estado repleta de escándalos. 

    —Lo sé. Su fama de libertino es algo que no puede ocultar...  

    No deseaba hablar sobre ese tema porque la entristecía más de lo que deseaba. Nunca albergó la esperanza de conseguir un hombre, si es que lo hubiera buscado, con una reputación intachable dada su situación, pero tampoco fue agradable saber que la mitad de la población femenina londinense había sucumbido a los encantos de su esposo.  

    —Todo el mundo tiene un pasado —murmuró Roger acercándose aún más a Evelyn—. Yo jamás juzgaré el suyo y espero que usted haga lo mismo con el mío.  

    —Por supuesto. Solo me importará lo que haya hecho desde que supo que estaba comprometido. —Al percibir la proximidad el cuerpo de su marido, un repentino y extraño escalofrío la hizo temblar. Debía acostumbrarse a tenerlo cerca. Ahora estaban casados y era lo normal. Pero sentir la cercanía de un hombre tan corpulento, robusto, con una apariencia ruda y un seductor nato le sobrecogía.  

    —¿Tiene frío? —preguntó preocupado Bennett. Echó unos pasos hacia atrás, se quitó la chaqueta y esperó a que Evelyn se diera la vuelta para ofrecérsela. Al no hacerlo, él mismo se la colocó sobre los hombros desnudos.  

    El calor de la prenda hizo que dejara de temblar. Agradecida por esa pequeña muestra de interés, se aventuró a meter las manos en las mangas e inspirar el aroma de su esposo. Olía muy bien. Una suave mezcla de colonia, esencia masculina y tabaco emanaba de la prenda. Se vio tentada a darle las gracias por la ofrenda, pero se contuvo. Quería averiguar más cosas sobre el hombre con el que debía pasar el resto de su vida. Hasta ahora, solo había escuchado que era un vividor, un amante esporádico y un ser movido tan solo por el deseo hacia las mujeres. Sin embargo, ella no apreciaba nada de eso en la conversación que mantenían. Estaba bastante interesado en hablar sobre ambos, en conocerla, en averiguar sus sentimientos y en respetarla. Tal vez el mundo mentía y ella se había dejado influir al pensar que su esposo solo la trataría como un juguete sexual.  

    —Deberíamos tratarnos como nos merecemos —comentó Roger después de unos instantes de silencio.  

    —¿Cómo nos merecemos? —demandó sorprendida. La declaración fue tan inesperada que Evelyn terminó dándose la vuelta para averiguar qué deseaba explicarle. Era habitual que entre dos personas que apenas se conocían el respeto mutuo fuera desmesurado.  

    —Sí, tendríamos que tutearnos —respondió Bennett dibujando una sonrisa maliciosa.  

    —Lo veo acertado dado que estamos casados —matizó la mujer al concluir que, en cierto modo, tenía razón. Ningún matrimonio conocido se hablaba con tan poca intimidad.  

    —Mi motivo no tiene nada que ver con el enlace que nos ha unido, sino otro bien distinto —continuó manteniendo una risita perversa.  

    —¿Entonces, cuál es el motivo? —espetó un tanto confundida.  

    —No me gustaría aparecer esta noche en tu alcoba para hacerte el amor y tener que seguir comportándome como si fuéramos dos extraños. Como advertirás, en el lecho la cordialidad desaparece.  

    —¿Pretende…? —Evelyn se llevó la mano derecha hacia la boca para evitar la finalización de la pregunta. Las piernas le temblaron tanto que durante un segundo pensó que se arrodillaría allí mismo. No le habían engañado. Aquellos que le avisaron sobre los perversos deseos de su esposo decían la verdad. Se había casado con un depredador sexual y durante el breve tiempo en el que había dado la imagen de caballero cortés, solo era una artimaña seductora para conseguir su propósito: llevársela a la cama.  

    —¿Qué crees que hacen las parejas cuando contraen matrimonio, Evelyn? —continuó sonriendo. Avanzó la poca distancia que lo separaba de su mujer. —Piensa, petite sorcière[7]… Llevo siete meses alejado de ti y debo recompensarte por el tiempo perdido. Además, espero estar en lo cierto cuando deduzco que no elegiste amante porque deseabas complacer primero a tu esposo.  

    Con osadía, se inclinó tanto hacia ella que las puntas de su cabello rozaron el empiece de sus pechos. Intentó mantener la mirada en el rostro de su mujer, aunque no lo consiguió. Sus ojos se posaron sobre el apretado pecho y se relamió pensando en el momento en que los tendría dentro de su boca. Su tiempo de abstinencia había finalizado y daba gracias a Dios que su nueva etapa comenzara con una esposa tan deseable. Como si la cabeza le pesara un quintal, la alzó despacio para encontrarse con la mirada de la mujer. No expresaba miedo sino sorpresa y, como acto reflejo, apretó con suavidad sus labios. Esa mísera acción hizo que Roger deseara besar aquellos voluptuosos y eróticos labios con más afán si cabía.  

    —¿No habrías pensado librarte de nuestra noche de bodas, verdad? —Le murmuró al tiempo que extendía los brazos hacia la baranda y le apresaba con su cuerpo—. Porque yo soy incapaz de pensar en otra cosa—expuso antes de que su boca colisionara con la de ella.  

    Evelyn levantó las manos para apartarlo, pero Bennett las aferró entre las suyas con firmeza y las colocó sobre su fornido torso. A pesar de su insistencia, las fuerzas se fueron disipando al notar en las palmas el calor del cuerpo masculino. La respiración agitada, los movimientos del tórax que palpaba y el latir del corazón la envolvieron en una extraña sensación de bienestar. La boca masculina arremetía contra la suya sin fin. No la besaba, la poseía. Intentó mantener los ojos abiertos para fuera consciente de que su acto no era agradable para ella, pero no lo consiguió. La pasión de aquella lengua introduciéndose en su interior la aletargó, la relajó y la embelesó más de lo que pretendía. Era la primera vez que un hombre la asaltaba de aquella manera. Los besos de Scott fueron suaves, torpes e incluso carentes de deseo. Pero el de su esposo era una hecatombe de la naturaleza: derrumbaba todas las barreras que se encontraba a su paso. Los efusivos movimientos de la lengua le indicaban que la estaban conquistando, dominando y que, muy a su pesar, la poseería a su antojo porque le pertenecía. Evelyn observó que la pasión, sentimiento que creyó no tener, brotaba con más rapidez de la que ansiaba y percibió cómo su propia sangre le quemaba allá donde circulaba. De repente, toda aquella sensación de frenesí se transformó en frialdad y tristeza al advertir que su esposo dejaba de besarla y daba unos pasos hacia atrás.  

    —Esto, petite sorcière, es solo un adelanto de lo que será vivir a mi lado —comentó Roger ahogado por el deseo.  

    Le temblaba el cuerpo. Sus manos podían fundir los casquetes polares y su sexo podría levantar la vela más pesada de su barco. No había sentido tanto anhelo por nadie en su vida. Quizá la razón de tal exaltación fuera sus meses de celibato. Pero le daba igual hallar el motivo de esa desmesurada excitación. Lo único que tenía claro era que se había quedado con ganas de más, mucho más, y esa noche recuperaría los meses perdidos.  

    —Esto no ha sido apropiado, señor Bennett —repuso frívolamente Evelyn. Se quitó con rapidez la chaqueta y se la ofreció con una mano. Tras recobrar algo de sensatez, se dijo así misma que no cedería a sus encantos y si él había insinuado que debían de tutearse, ella lo rechazaría categóricamente. De esa forma, él no tendría la libertad requerida para asaltarla a su antojo.  

    —Como te he comentado con anterioridad, debemos tutearnos así que, desde ahora en adelante, me llamarás Roger ¿entendido? No quiero escuchar de tus labios ni una vez más las palabras señor Bennett —masculló. 

     La observó inquieta y sus ojos esmeraldas se movían de un lado para otro. Supo con certeza que buscaba una forma de escapar de su lado. Antes de que encontrar la manera de huir, le agarró la mano derecha y tiró de ella hacia él.  

    —Quiero confesarte que soy un hombre muy apasionado —prosiguió diciendo con rudeza—. Así que no albergues la posibilidad de tener una sola noche libre ni que descansemos en alcobas separadas. Yo no soy de ese tipo de hombres. Donde te vea, donde te encuentre, si quiero poseerte, te poseeré. Si quiero besarte, te besaré. —La agarró de la cintura con tanto afán que el vientre femenino podía notar el bulto que había crecido bajo sus calzas. No le importó que ella supiera lo excitado que se hallaba. Debía ir acostumbrándose a percibir cómo su esposo la deseaba. —Pero tranquila, no solo yo voy a obtener placer de nuestros encuentros sexuales, petite sorcière. Te volveré tan adicta a mis caricias, a mis besos, a mis embestidas que no hará falta que yo te busque, serás tú quien venga a mí.  

    Y la volvió a besar.  

    





   



 XIV 
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    La acompañó hasta el interior del salón. Esta vez de manera correcta: ella cogida del brazo y manteniendo una distancia prudencial entre los dos. Algo que la sorprendió después de la actitud que había tenido con ella en el exterior. Seguían temblándole las piernas y estaba segura de que si él no la sostuviera caería al suelo desplomada. Era cierto que el beso la había atolondrado tanto que le resultaba difícil recomponerse. Pero aquello que le insinuó, el de no tener una noche tranquila, la tenía más sobresaltada aún. Ya no era una jovencita imaginando cómo sería su primera vez. En realidad, su inicio sexual fue más desastroso de lo que soñó. Lo que realmente le atormentaba era el hecho de ser consciente de los deseos sexuales de su esposo. Nadie hasta ese momento le había hablado con tanta sinceridad respecto a los quehaceres maritales. Incluso Scott se recataba al insinuarle cuándo debían de verse para tales hechos. Sin embargo, Roger podría envenenarse si se mordía la lengua.  

    Cuando accedieron al interior descubrió que todas las miradas se dirigían hacia ellos. Evelyn notó cómo le ardían de nuevo las mejillas. En ningún momento de su vida había sentido tanta vergüenza. Ni tan siquiera se sonrojó tanto el día que su padre, durante una de sus habituales fiestas en Seather Low, tuvo que anunciar la muerte de Scott y la ruptura de su compromiso. Avergonzada, intentó agachar la cabeza para ocultar el rubor, pero justo cuando su barbilla iba a tocar el empiece de su escote, percibió el caliente aliento de su esposo acercándose a su oreja.  

    —Ni se te ocurra bajar tu rostro —le comentó con firmeza—. Mi esposa jamás sentirá humillación por nada. 

    —Pero…—murmuró con un suave e imperceptible hilo de voz.  

    —¡No hay peros! —exclamó en voz baja—. Eres lady Bennett, la futura marquesa de Riderland y si alguno de estos malditos estirados osara avergonzarte, sería lo último que haría en su vida —sentenció.  

    Evelyn lo miró de reojo y tras observar la dura expresión de su rostro, no le quedó duda alguna de que hablaba en serio. Tal como le indicó, levantó su cara y, sin hacer caso a los que clavaban sus pupilas en ellos, avanzó al compás de su marido.  

    —Por cierto, petite sorcière —susurró con voz más melosa—. Se me olvidó decirte que estás preciosa y me siento muy afortunado al provocar cierta envidia entre los caballeros asistentes a esta fiesta.  

    Quiso replicarle, regañarle por hacer referencia a tales insinuaciones cuando había gente a su alrededor y podrían escucharlo, pero no lo hizo. Tal vez porque nadie le había regalado palabras de halago hacia su persona. Siempre había sido la pobre Evelyn. La primera en expresarlo fue su madre, el día que la descubrió llorando amargamente en su alcoba al conocer aquello que deseaba ocultar a todo el mundo pero que, la naturaleza, no le dejaría esconder.  

    Con paso inalterable y sin dejar de mostrar cierta arrogancia, su marido la condujo hacia el grupo de mujeres. Estas, al verlo, volvían a pestañear como si fueran a abanicar a sus acompañantes. No había dudas, su esposo era un hombre apuesto y muy seductor.  

    —Espero que no hayas reservado todos tus bailes. Enloquecería si esta noche no puedo bailar contigo —murmuró de nuevo en su oreja. 

    —No tengas esperanzas, Roger —dijo su nombre de pila con retintín—. Si no recuerdo mal, tengo todas las piezas ocupadas.  

    —Entonces, mon chérie, tendré que arremangarme las mangas de mi camisa y pelearme con alguno de mis oponentes —comentó sonriendo de medio lado.  

    —¿No te atreverás? —Se giró hacia él y lo miró asombrada. Evelyn contempló por primera vez en aquellas pupilas un intenso color rojo. Se quedó observándolo sin poder pestañear. ¿Sería capaz de realizar tal fechoría? El endurecimiento de la mandíbula y esa mirada intensa le indicaban que hablaba con total seriedad.  

    —Como ya te he dicho antes, lo mío no se toca —pronunció al mismo tiempo que, de manera imprudente, aproximaba sus labios a los de ella.  

    Estuvo a punto de besarla delante de todo el mundo, pero lo consideró mejor. A pesar del inmenso deseo que sentía por atraparla de nuevo entre sus brazos y saborear la boca de su esposa, se contuvo. A disgusto, alzó el rostro para apreciar cómo las damas que se encontraban detrás de su mujer, no dejaban de sonreír con coquetería. Ninguna de ellas llamó su atención salvo quien lo había dejado sin palabras: Evelyn. Era, para él, la única en quien podría pensar en ese momento.  

    Extrañado por su comportamiento, recordó las palabras que William le dijo tras casarse con Beatrice. Se había mofado de su amigo en varias ocasiones y le había indicado, de manera categórica, que él jamás poseería ese tipo de ideas absurdas hacia una fémina; ¿Qué hombre, en su sano juicio, necesita expresar que una mujer le pertenece? Y ¿por qué aparecería ese tonto instinto de protegerla hasta el punto de ansiar la muerte de la persona que le produjera año o la hiriera? Sin embargo, sus pensamientos, por mucho que los intentaba hacer desaparecer, eran exactamente esos de los que se había mofado. Durante el breve trayecto que había realizado con su esposa, la agarró y la aproximó todo lo permitido para que nadie dudara de que era suya y que no podía ser tocada salvo por él. Pero… ¿cómo podía actuar de esa forma con tan solo un par de besos? Era cierto que había causado en él un gran impacto. No solo el día que ella se hizo pasar por doncella, motivo principal por el que decidió alejarse, sino también al verla aparecer en la sala vestida de rojo, dejando que su pelo de fuego brillara como una luna llena abrasada por el sol.  

    Tenía que reflexionar mucho sobre lo que le estaba sucediendo y la mejor forma era atrapando una botella de whisky. Antes de alejarse y llenar su estómago del ansiado licor, inclinó levemente la cabeza para despedirse de aquellas que no cesaban de cuchichear y, sin mediar palabra con su esposa, se dirigió hacia el grupo de caballeros. Albergaba la esperanza de que las incoherentes tertulias masculinas le abstrajeran de sus inapropiadas divagaciones.  

    Evelyn no podía respirar. El corsé le apretaba tanto que no entraba aire en sus pulmones. Por unos instantes creyó que la iba a besar delante de todos los presentes. Eso hubiera sido un escándalo terrible. ¡¡Nadie besa a su esposa en público!! Ansiosa y desesperada buscó con la mirada a Beatrice y cuando la halló sentada al lado de una de sus invitadas, se dirigió hacia ella.  

    —Si me disculpa —dijo la duquesa a la anciana al tiempo que se levantaba.  

    —¡Por supuesto! Tienes más invitados a los que atender —respondió la mujer clavando sus pupilas grises en la señora Bennett.  

    Beatrice, después de contemplar a Evelyn, no quiso preguntarle qué había sucedido. Por el rostro de la mujer intuía que nada bueno. Antes de que todas las miradas se centraran en la esposa de Roger y murmuraran sobre lo que ocurrió tras la desaparición de la pareja, extendió su mano hacia ella, se la aferró con fuerza y la alejó del salón. Si deseaba hablar de lo sucedido, si deseaba desahogarse, el mejor lugar para permanecer tranquilas y fuera del alcance de terceros oídos era la cocina. Además, confiaba en que Hanna pudiera ayudarla si ella no era capaz de consolarla. Caminando hacia el lugar elegido, rezaba para que Roger no la hubiera tratado con desprecio y que en sus palabras mostrara comprensión por el engaño. Aunque, por el temblor de la mano de Evelyn, mucho se temía que no había actuado con demasiada cortesía.  

    —¡¿Señoras?! —exclamó la señora Stone después de dar un respingo al escuchar un portazo en su cocina.  

    —Hanna, por favor, ¿nos puedes servir un té? —preguntó Beatrice a la cocinera al tiempo que se giraba hacia Evelyn y le daba el abrazo que tanto parecía necesitar.  

    —Les serviré té de tilo, si les parece bien. —Sin esperar el asentamiento de la duquesa, la anciana empezó a calentar agua y buscar en los armarios las ramitas de tila.  

    —Esto es una pesadilla —susurraba Evelyn cuando Beatrice dejó de abrazarla—. Nunca he pasado tanto…  

    —¿Qué te ha hecho? ¿Qué te ha dicho? —le interrumpió la duquesa aterrorizada—. ¿Se ha enfadado mucho al descubrir tu engaño? ¿Te ha rechazado? ¿Ha sido un hombre mordaz? ¡¡Evelyn!! —le gritó al ver que ella no reaccionaba.  

    —¡Oh Dios mío! ¡Apiádate de tu sierva! —exclamó cerrando los ojos.  

    Beatrice y Hanna se miraron sin saber qué decir. Entonces la duquesa, intentando crear un ambiente más sereno y confortable para que la mujer se calmara, apartó una silla e hizo que esta se sentara. Ella se colocó a su lado y extendió sus manos hacia las de Evelyn que no dejaban de temblar.  

    —Cuéntame por favor, ¿Roger estaba muy enojado? —preguntó usando un tono más relajado 

    —No se ha enfadado —empezó a hablar agachando la cabeza—. Sinceramente, creo que le ha gustado más la idea de casarse conmigo que con mi doncella.  

    —¿Entonces, a qué se debe tu histeria? Deberías sentirte feliz. Muchos maridos rechazarían a sus mujeres por haberles mentido nada más conocerlos. Sin contar que podía haber ido a cualquier abogado y anular el matrimonio por no haberse consumido. 

    —Cierto… —murmuró Evelyn. ¿Por qué no lo había hecho? ¿Por qué apareció sin haber pedido la anulación? Y, ¿por qué no la pidió ella?  

    —¿Evelyn? —preguntó Beatrice al no obtener la respuesta. 

    —¡Jamás imaginé que me casaría con un hombre así! —dijo con aparente enfado.  

    —Sé que Roger es un hombre especial —comenzó a explicar lady Rutland—. Posee un temperamento rudo, aunque todo el mundo sabe que, en el fondo, es un ser bueno y comprensivo. Según me contó mi esposo, ha sufrido mucho durante su vida. Puedo decirte que una de sus tristezas se debe a la opinión que sus padres tienen de él. No lo aceptan como futuro marqués y eso le ha roto el corazón.  

    —No sé cómo ha sido antes de conocerme, aunque sí sé cómo actúa cuando estoy con él —expresó recordando sus besos y lo que ella sintió en esos momentos. Sin embargo, debía recordar que era una Pearson y su juramento. 

    —¡Por el amor de Dios! ¿Qué te ha hecho? —espetó la duquesa alterada sin dejar de apretar las manos.  

    —¡Me ha besado! ¡Y dos veces! Pero no le ha bastado con hacer tal imprudencia, sino que me ha advertido que me rendiré al placer sexual que me va a ofrecer todas las noches —señaló con indignación. Tal vez, porque ella sentía el mismo deseo hacia él.  

    Tal vez ese era el motivo por el que no corrió para anular el matrimonio. Tal vez porque durante esos ardientes besos había dejado de ser la sensata y recatada señorita Pearson. 

    —¿Eso es lo que tanto te escandaliza? ¿Esa es la razón que tanto te inquieta? —dijo entre risas. Apartó sus manos de las de ella y las cruzó delante de su pecho—. No deberías lamentarte por eso. Si yo te contara cómo es mi marido en la cama… 

    —¡Beatrice! —clamó Evelyn sonrojándose tanto que le ardieron las mejillas.  

    —Debes comprender que, por suerte para nosotras, nos hemos casado con unos hombres muy especiales y debemos padecer las consecuencias de estos casamientos. Aunque te puedo asegurar que para mí no es ningún castigo vivir con mi marido. —Sonrió.  

    —¡Pues no sucumbiré a sus encantos! —afirmó con fuerza—. Soy una mujer decente y como tal, actuaré como corresponde. ¿Acaso se piensa que soy una libertina como él?  

    —Si no lo haces tú, lo harán otras mujeres. Seguro que hay muchas en ese salón que les gustaría estar en tu lugar —interrumpió Hanna la conversación. Colocó las tazas sobre la mesa y vertió el agua humeante en ellas.  

    —La señora Stone tiene razón. No lamentes la suerte que vas a tener. Piensa que el fracaso de muchos matrimonios que conocemos se debe a que no existe complicidad entre ambos. No hay que aparentar el sentir amor por la persona que tienes a tu lado, sino también tenerlo. Un esposo o una esposa busca fuera de su hogar lo que dentro no halla —repuso la duquesa al tiempo que se acercaba hacia la mesa para tomar el té.  

    —Pero él no me ama como para insinuarme tales aberraciones —susurró Evelyn—. Acabamos de conocernos y, por experiencia, sé que es imposible que nazca un amor tan rápido.  

    —Si me permiten participar de nuevo en la tertulia —comentó la cocinera sentándose frente a la señora Bennett—, puedo hacer una reflexión sobre este tema.  

    —No necesitas pedir permiso, Hanna. Sabes bien que eres un miembro más de la familia y como tal, se te escuchará siempre que así lo desees —expuso Beatrice dibujando una sonrisa en su rostro.  

    —En el amor no hay lógicas —afirmó la anciana sin apartar la mirada de la desconsolada mujer—. De hecho, hace poco debatí con mi esposo sobre ese tema. Solo existen sentimientos. Imagino que usted se sentirá apocada por el deseo que su marido siente. Pues no se preocupe, así comienzan los amores verdaderos. Si no hay lujuria entre ambos, si no hay interés, no hay nada. Debería sentirse feliz al saber que ha despertado esa pasión en su esposo. En muchas ocasiones, solo las amantes lo consiguen.  

    —No dejaré que me trate como si fuera una concubina —habló con firmeza Evelyn—. Soy una señora y os repito que me comportaré como tal.  

    —No creo que él te considere una amante —intervino Beatrice—. Recuerda que estáis casados.  

    Tras las palabras de la señora Rutland, las tres miraron los vasos de té en silencio. En el ambiente aparentemente de paz no la había. Las tres cabezas no cesaban de meditar sobre cómo continuar la tertulia. Hanna estuvo a punto de hablar cuando observó que Evelyn alzaba su rostro hacia ellas. Sus ojos verdes brillaban más de lo normal y se debía a que las lágrimas empezaban a querer salir. La cocinera posó su vaso, se cruzó de manos y esperó a que esta confesara aquello que escondía y le producía tanto dolor.  

    —Hace tiempo…—comenzó a decir lady Bennett después de hacer desaparecer el nudo de su garganta—, cuando el entusiasmo de la juventud se apoderó de mí, creí en eso que defendéis con tanta vehemencia. Ofrecí mis sentimientos de manera incondicional hacia una persona que me hablaba de amor, pasión y de un futuro maravilloso. Sin embargo, por si no lo sabéis, esa relación terminó de manera drástica y provocó la mayor tragedia que he padecido durante mis años de vida. No puedo volver a sentir ese dolor, esa vergüenza, esa humillación. Esta vez no conseguiría superarla.  

    —Pero en esta ocasión las cosas son diferentes —le interrumpió Beatrice colocando de nuevo sus manos sobre las de ella—. Ahora estás casada y estoy segura de que Roger jamás te hará daño. Confía en mí. Terminarás amándolo.  

    —Todos los hombres son… 

    Evelyn no consiguió terminar la frase cuando observó que las miradas de las mujeres se dirigían hacia la puerta. Despacio se giró hacia esta. Por el asombro que mostraron, había imaginado que era su esposo la persona que las interrumpía, aunque se sorprendió al ver que se trataba del duque de Rutland quien caminaba hacia ellas. De repente, cuando estaba recobrando la paz, otra figura apareció de entre las sombras del pasillo. Esta se quedaba apoyada sobre el marco de la puerta, con los brazos y piernas cruzadas, clavaba sus azuladas pupilas en ella.  

    El corazón de Evelyn dio un vuelco en el interior al contemplar a un ser tan seguro de sí mismo, tan dominante, tan espantosamente atractivo. No parecía enfadado por su ausencia. Más bien divertido puesto que no dejaba de sonreír. Pensó en lo que le había comentado la cocinera y concluyó que tenía razón. Sin lugar a dudas muchas de las damas que permanecían en el salón estarían deseosas por caer en sus brazos. Era un hombre misterioso a la par que seductor. Sin embargo, ella no podía tropezar nuevamente en la trampa del amor. No podía volver a sufrir la agonía de la destrucción. Le daba igual que estuviera casada con él. ¿Quién le podría jurar que, después de poseerla como le había insinuado, no volvería a yacer con alguna de sus amantes?  

    —Señoras…—saludó el duque con una pequeña inclinación y sin cesar de caminar hasta colocarse al lado de su esposa—. Las buscaba.  

    —Necesitábamos un poco de tranquilidad —indicó Beatrice. Se levantó de su asiento y aceptó con agrado el brazo que su marido le ofrecía.  

    —Te he echado de menos —le murmuró William a su esposa.  

    —Después me demostrarás cuánto —le contestó dándole un beso en la mejilla. 

    —Si me disculpan —dijo Hanna alzándose de la silla y haciendo una leve reverencia al señor—. Tengo mil cosas que terminar.  

    La única que no se movió fue Evelyn. Estaba tan nerviosa que le resultaba imposible hacer una tarea tan sencilla.  

    —Petite sorcière —comentó Roger desde su posición—, me debes un baile.  

    —Como ya te dije —empezó a decir mientras apartaba la mirada del hombre y la fijaba sobre la superficie de la mesa—. Mis bailes están reservados y no me gustaría defraudar a todos esos bondadosos caballeros que han decidido pedirme una pieza.  

    Con paso firme, Bennett abandonó su lugar para colocarse al lado de ella. Sin borrar la sonrisa extendió el brazo para que Evelyn pudiera apoyarse en este. Al apreciar que ella no se lo aceptaba, agachó lentamente la cabeza hacia el oído femenino y le susurró: 

    —Tienes dos opciones: Una, te alzo sobre mis hombros y te llevo a nuestra alcoba para hacerte el amor hasta que llegue el amanecer o bailamos en el salón. Tú decides.  
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    Aunque se imaginaba que elegiría la segunda opción, no le importó demasiado. En realidad, tenían mucho tiempo por delante para poder disfrutar de esos placeres que tanto ansiaba. La miró de reojo y se encontró dichoso al tenerla a su lado. Durante el viaje había reflexionado bastante sobre el terrorífico golpe que le había otorgado la vida; él, un hombre nacido para disfrutar el sinfín de placeres que había en el mundo, un ser libre para hacer lo que se le antojara sin tener que dar explicaciones, se encontró, de la noche a la mañana, obligado a casarse con una mujer que no conocía, que consideró mayor que él y que físicamente se alejaba bastante de lo que algún día ansiaba hallar en una esposa. En esas divagaciones llegó a definirse como un ángel a quien le habían cortado las alas sin piedad. Tanto asumió su deplorable futuro que, a pesar de añorar a quienes consideraba su familia, decidió mantenerse alejado hasta que William le convocó. Mientras retornaba, consolado y abrazado tan solo por la brisa marina, se concienció de su nuevo estado y admitió su desdicha. En cambio, al regresar ¿qué encontró? A una bruja. Una bruja mentirosa que le había engañado sin imaginar el pesar que había sufrido por tal embuste. Para su deleite, esa hechicera, esa seductora mujer, era la más hermosa que había contemplado jamás. Una diosa de pelo rojo que desprendía un aura tan embelesadora que, según parecía, ni ella misma era consciente del erotismo que emanaba.  

    Roger no pudo, ni quiso, dejar de ensanchar su pecho al observar el rostro de envidia que mostraban los caballeros. Allí donde había creído que hallaría mofas y burlas solo encontró expresiones de rabia. Por supuesto que ahora entendía las incontables e inapropiadas insinuaciones hacia su esposa. Seguramente, si no hubiese estado casado con ella, habría sido el primero de esa larga cola. De repente el terror se apoderó de él al imaginar que, finalmente, ella hubiera aceptado alguna proposición. Fue tan grande su padecer que notó un dolor semejante al producido por una daga atravesándole el tórax. Se lo habría merecido por abandonarla. Si Evelyn hubiera consentido alguna de las propuestas, no le hubiera podido reprochar nada, puesto que él mismo sería el culpable de provocar la dolorosa infidelidad. 

     Sin piedad, por egoísmo también, la había dejado sola en el peor momento de su vida. Pero había vuelto a casa y estaba dispuesto a recompensarla por tantos días de abandono. No sabía cuánto tiempo tardaría en lograrlo o cómo lo conseguiría, pero lo haría. Quizá, de esa forma, él también hallaría la paz que tanto había añorado en el pasado.  

    De pronto, una leve presión en su brazo lo hizo despertar de sus divagaciones. Evelyn necesitaba su apoyo, no solo mediante la fuerza que le ofrecía su extremidad, sino también emocional. Quiso susurrarle algunas palabras para sosegar esa inquietud, aunque mucho se temía que le provocarían el efecto contrario. Además, ¿qué podría decirle? ¿Qué no tuviera miedo porque él cuidaría de ella? ¿Que mientras estuviera a su lado nadie se atrevería a hacerle daño? No era el hombre idóneo para consolar a una mujer salvo que necesitara ser satisfecha en la cama. Él no era romántico sino práctico. El trascurso de su vida le había hecho seguir esas mismas directrices y le había ido bastante bien.  

    Ninguna de las mujeres que se dejó seducir buscó una estabilidad, posiblemente porque sabían que él jamás la proporcionaría. Además… ¿qué era el amor? ¿Acaso no se fundamentaba en una atracción sexual? ¿En una constante agonía por yacer junto a una persona? Para él, sí. Sin embargo, mucho se temía que Evelyn no era como él ni como las mujeres con las que se había acostado. Lo supo en el mismo momento en que la miró a los ojos y se aventuró a besarla. Ella no se mostró sumisa sino recelosa ante sus caricias e insinuaciones. Sus amantes, a las que no podía ponerle un rostro o un nombre, se habrían derretido en sus brazos y hubieran buscado cualquier lugar oculto de miradas para ser amadas con descaro. Pero ella no era así. Al quedarse solos sintió miedo e inseguridad. Su cuerpo nunca dejó de temblar a pesar de haberle ofrecido su chaqueta. Quizás, en vez de avasallarla y dictarle cómo debía de comportarse al ser su esposa, debía averiguar la razón por la que lo rechazaba y mucho se temía que la respuesta la hallaría en el pasado. Y, por supuesto, en cuanto tuviera la más mínima oportunidad, rebuscaría por cielo y tierra para conocer qué le sucedió y por qué no era capaz de dejarse llevar por la pasión.  

    —Un vals…—susurró la mujer al escuchar los primeros acordes de la melodía que iban a bailar.  

    —¿No te gusta? —preguntó Bennett mientras la colocaba entre los demás asistentes, alargaba su mano hacia la pequeña cintura y exhibía una gran sonrisa.  

    —No es uno de mis bailes preferidos —dijo muy segura de sí misma. 

    —Eso, petite sorcière, es porque no has bailado con el hombre adecuado —afirmó con tanta seriedad que Evelyn creyó haberlo herido con su inofensivo comentario. Pero justo después, como siempre de manera descarada, agachó la cabeza y dejó que su boca se acercara a su lóbulo más de lo permitido para susurrarle—: Te puedo asegurar que cuando termines de bailar esta pieza, no desearás danzar otro vals con nadie salvo conmigo.  

    —Eres un engreído —habló apretando los dientes. El rostro, cubierto de innumerables pecas, se sonrojó de nuevo. Su pecho subía y bajaba agitado. Evelyn podía sentir cómo la debilidad volvía a hacerle flaquear las piernas.  

    —¿Engreído? —Roger sonrió divertido—. Yo me defino más como un hombre bastante perverso.  

    —¿Perverso? —la mujer abrió tanto los ojos que Bennett admiró el esplendor de las pupilas.  

    —Oui, perverso. Soy tan malvado que en estos momentos, mientras los demás caballeros colocan sus plantas en el suelo y se posicionan para comenzar el baile, mi mente no es capaz de pensar en otra cosa que no sea disfrutarte. —Volvió a agachar la cabeza para murmurarle en voz baja—. Desde esta inadecuada aproximación, puedo oler esa deliciosa fragancia a lilas que desprendes y, gracias a mi altura, tú generoso escote me permite observar mucho más que el nacimiento de tus pechos.  

    Evelyn estuvo a punto de desmayarse. Y estaba segura de que si Roger no la hubiera sujetado con tanta fuerza, habría caído al suelo. El descaro de su marido la perturbaba más de lo que él se imaginaba. No llegaba a comprender la razón de tal comportamiento hacia ella. Quizás el propósito de esa desfachatez era asustarla para que huyese de su lado, para que lo dejara vivir en paz. Si ese era el verdadero motivo, lo estaba consiguiendo puesto que ella deseaba partir de Haddon Hall incluso antes de que amaneciera.  

    De repente notó una ligera calidez en su espalda. Levantó de nuevo el rostro y observó el de su marido. Sus rasgos se habían endurecido. No había burla ni mofa en ellos e incluso advirtió que entrecerraba sus ojos como si intentara averiguar sus pensamientos. La música comenzó a sonar con más fuerza. Se acercaba el tiempo de los giros. Evelyn observó cómo Roger se distanciaba lo convenido, alzaba su mano agarrada a la suya y la hacía girar sobre sí misma; una, dos y tres vueltas dio hasta que regresó a la posición inicial volviendo las manos a su lugar: unas entrelazadas con tanta firmeza que no eran capaces de soltarse y las otras apoyadas en ambos cuerpos. La de Roger era tan grande que, al extender sus dedos, ocupaba todo el escote que ofrecía el vestido en la espalda y ella tan solo consiguió posar la suya sobre el hombro. 

     Ella contuvo la respiración en varias ocasiones al notar un pequeño y suave movimiento de los dedos masculinos. La acariciaba con mucha sutileza. Tal vez para despertarla del letargo al que se había inducido al descubrir que, tal como le había indicado, bailar con él un vals sería inolvidable. No solo sus desplazamientos eran perfectos, o la rectitud que mantenía en su esbelto y fornido cuerpo, sino que exhibía en cada paso la dominación, la serenidad y el absolutismo que desprendía esa figura masculina. Los vaivenes acompasados y metódicos la condujeron, sin ella pretenderlo, a un placentero estado de éxtasis. Su pecho, agitado por la exaltación, rozaba el de su marido. Cada toque, cada leve impacto, Evelyn lo vivía con el mismo temor que debía sentir una persona al permanecer cerca de un volcán a punto de despertar. «Otros giros más y terminaré esta agonía…», meditó exhausta.  

    Para hacer más llevaderos los últimos momentos, intentó cerrar los ojos pero Roger impidió que lo hiciera tras soplarle con suavidad. Quería que continuara observándolo, que lo admirara y advirtiera lo que sucedía a su alrededor.  

    Y lo consiguió.  

    Evelyn miró a las parejas que bailaban cercanas y comprendió lo diferente que eran de ellos. Allí donde las mujeres eran incapaces de tocar con sus vestidos las prendas de los acompañantes, su corpiño se ajustaba con perfección al hueco que le ofrecía el chaleco. Allá donde las manos femeninas se estiraban y alzaban lo suficiente para que no consiguieran tocarse, la suya, aunque enguatada, ardía por la presión que ejercía su marido. Allí donde las demás eran incapaces de inspirar el aroma de la persona con quien bailaba, ella podía oler cada partícula que desprendía el cuerpo de Roger, emborrachándola de esa impregnación viril hasta el punto de no ser capaz de dejar de respirarlo. Ese estado de semiinconsciencia duró hasta que escuchó una pequeña risita cerca de su oído. Fue entonces cuando descubrió que la música había terminado.  

    —Te advertí que después de bailar conmigo, nada sería igual —dijo jocoso y orgulloso de haberle mostrado a Evelyn la veracidad de sus palabras. 

    —¿Una frase hecha? —preguntó enfadada e intentando no mostrar la perturbación a la que había sido llevada.  

    —¿Por qué dices eso? —respondió abandonando esa mofa que exhibía en su rostro.  

    —Porque mucho me temo, mon chèrie —expuso con retintín—, que esas palabras se las dirás a todas. Ahora, si me disculpas, tengo otros bailes que disfrutar.  

    Agarró el vestido con ambas manos, hizo una pequeña genuflexión y lo abandonó en mitad de la pista de baile.  

    Pese a que su corazón le proporcionaba unos espantosos e inmensos latidos que se extendían por todo su cuerpo, Evelyn caminó hacia el grupo de mujeres que se encontraban en la parte derecha de la sala con una aparente solidez. No podía exhibir la zozobra que le provocó el baile, ni tampoco demostrar que, sin duda alguna, ninguno de los siguientes bailarines le atolondrarían tanto como lo hizo Roger.  

    No solo le aletargó el movimiento de su danza sino lo que envolvía en cada paso y en cada sigiloso y pecaminoso roce. Era un hombre demasiado seductor, enigmático y, por supuesto, encantador. Sin embargo, ella no podía volver a hechizarse con aspectos tan banales. Prueba de ello tenía el final que obtuvo con Scott. Él también le hablaba con sutileza, con fascinación, hasta que descubrió que estaba embarazada y que su padre no podía ofrecerle la dote que había prometido. Entonces comenzó el amargo proceso del desamor, de la destrucción, del dolor al revelar que todo aquello que le había prometido no era verdad, que solo había permanecido a su lado por los bienes que obtendría al casarse con ella. Era cierto, como le había indicado Beatrice, que en esta ocasión las causas eran diferentes, pero ella no se convencía. Aunque ambos hombres eran diferentes, tenían algo en común, el interés: Scott se interesaba en el dinero y Roger en obtener placer de su cuerpo. ¿Qué sucedería cuando consiguiera su propósito? ¿La abandonaría de nuevo? ¿Volvería a sus antiguos vicios? No podría soportarlo. Pese a que ella no lo amara, sería incapaz de vivir de nuevo otra humillación.  

    —¿Lady Bennett, desea una copa? —La pregunta de un sirviente, que portaba sobre sus manos una bandeja con copas de champán, la despertó de sus pensamientos.  

    —Gracias —respondió al tiempo que alargaba la mano para alcanzar una. Se la bebió de un sorbo y, antes de que el criado se alejara, cogió otra. No estaba sedienta sino abochornada y esperaba que el licor calmara esa indigna sofocación.  

    —Mi querida señora Bennett —escuchó decir a una voz masculina—. ¿Me permitirá el siguiente baile o su marido la raptará como la vez anterior?  

    —No creo que vuelva a ser tan descortés —afirmó sonriente—. Y estaré encantada de brindarle la siguiente pieza.  

    El caballero extendió su brazo para que Evelyn se la agarrara, después de que ella colocara su mano, la condujo hacia el centro del salón.  
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    Lo que estaba viviendo era inaudito. Su esposa lo había abandonado delante de todo el mundo como si fuera un ser despreciable. Por un momento, solo durante unos segundos, quiso correr tras ella, agarrarle del brazo, girarla hacia él y besarla con tanta pasión que dejara a los invitados sin aliento. Tal vez, de esa forma no volvería a rechazarlo en público. Él, un hombre que hacía debilitar a las mujeres, un hombre que escuchaba suspiros de deseo tras su paso, era repudiado por la única fémina que no debía de hacerlo porque, le gustara o no, estaban casados. Enfadado y con el orgullo herido, decidió regresar al grupo de caballeros que parecían divertirse con lo sucedido.  

    —Un buen baile…—comentó William con tono jocoso.  

    —Los he tenido mejores —repuso frívolamente.  

    —¿Una copa, milord? —le preguntó un sirviente.  

    —Tráeme una botella del mejor brandy que el duque tenga escondido en la bodega —sentenció malhumorado.  

    El criado, un tanto confundido, miró al duque y, tras ver el movimiento afirmativo de su cabeza, se alejó del salón para hacerle llegar al caballero aquello que había pedido.  

    —Es una mujer indomable…—murmuró Roger a regañadientes—. Jamás en mi vida he visto un ser tan esquivo y tenaz.  

    —Discrepo en tu afirmación, amigo mío. Evelyn es maravillosa y Beatrice está encantada de poder contar con su amistad —indicó antes de dar un pequeño sorbo a su bebida. 

    —¿Encantadora? —gruñó Bennett al tiempo que fruncía el ceño—. ¿Te parece correcto su comportamiento? —continuó con enfado—. Nunca he visto un desprecio semejante de una esposa hacia su cónyuge.  

    —Me pregunto… ¿qué lo habrá provocado? —señaló William entrecerrando sus ojos y sin apartar su mirada de Roger.  

    —Solo he tenido buenas palabras, por si insinúas que el culpable de su inapropiada actitud he sido yo —replicó con voz firme y pausada.  

    —Pues entonces no entiendo lo ocurrido porque, si te das la vuelta y la observas, apreciarás que no borra una enorme y cautivadora sonrisa de su rostro.  

    Roger se dio la vuelta de inmediato y se quedó tan pétreo que fue incapaz de respirar. Allí estaba su esposa, en mitad del salón bailando y sonriendo con coquetería a su acompañante. De repente, sus manos se cerraron con fuerza convirtiéndolos en dos duros bloques de acero y una extraña sensación de quemazón le recorrió el cuerpo.  

    —No habrás acertado con tu conversación —le susurró Rutland divertido al ver que, por primera vez, los celos le hacían borrar la picarona sonrisa que siempre exhibía—. En cambio, el señor Battelow, viudo desde hace algo más de dos años, sí que ha sabido encontrar lo que a ella la hace… 

    —No continúes por ese camino…—masculló Roger apretando con tanta fuerza los dientes que estuvieron a punto de partirse—. Ella es mía.  

    —¡Por supuesto! ¿Quién ha insinuado lo contrario? Solo te he querido demostrar que, a pesar de estar curtido en el ámbito de la seducción, no siempre puedes conseguir lo que deseas —continuó exponiendo William sin poder abandonar su tono burlón.  

    —Da igual con quién baile esta noche o a quién le regale sus coquetas sonrisitas—empezó a decir al tiempo que se giraba hacia su amigo y arrugaba la frente con ímpetu—. Ella dormirá con un solo hombre, y ese hombre seré yo.  
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    Por fin la tortura había acabado y se encontraba a salvo en el interior de su alcoba. Evelyn, inquieta por lo acontecido, iba caminando por la habitación sin poder detenerse. Creía que si permanecía parada algo más de dos segundos terminaría por caerse al suelo producto de un desmayo. Continuaba alterada, abochornada, avergonzada y sobre todo enojada. Se había casado con un ser depravado, un hombre que no sabía lo que significaba la palabra decoro y no estaba dispuesta a que la tratara sin respeto delante de todo el mundo. Como venganza a tal humillación, decidió ser más amable de lo que solía pretender con los caballeros que la rondaban. No solo simuló que prestaba atención en sus conversaciones, sino que también les sonreía, coquetamente, al bailar con ellos. Sin embargo, mientras que llevaba a cabo su hazaña, advirtió que su marido no podía apartar sus ojos de ella; a veces fruncía el ceño, otras le sonreían con malicia y en contadas ocasiones se giraba para no verla.  

    No había llevado a buen término su plan; el de provocarle tal enfado que se marchara de la fiesta, pero se tenía que contentar con las pocas expresiones de apatía que mostró. Observó, un tanto preocupada, que entre sus manos aferraba una botella de licor. No bebió como los demás, con prudencia y en copas de cristal, sino que continuó ofreciendo el aspecto de bucanero que aparentaba ser. Por supuesto, las apropiadas interrupciones de Beatrice la salvaron de algún que otro caballero impertinente que entendió como quiso sus actos de cordialidad. De hecho, la duquesa puso en su lugar a uno de los que insistía en aproximarse a ella más de lo debido.  

    En otro momento, en otro lugar, no hubiera necesitado la ayuda de nadie. Ella misma, con alguna de sus socorridas frases, habría dejado bien claro que su cortesía no indicaba nada salvo eso mismo. Pero no pensaba con claridad. La ingesta de alcohol y el soponcio que obtuvo al descubrir la bestia con quien debía de vivir el resto de su vida, le hicieron perder su estimada sensatez.  

    Asustada por todo lo acontecido, miró a su alrededor e intentó calcular el tiempo que necesitaría Wanda para preparar el equipaje. «Más de lo que ansío —terminó diciéndose mientras se sentaba sobre la cama con desgana—. Es imposible que pueda partir antes del amanecer», concluyó.  

    Decepcionada y cansada, se abrió de brazos y se echó de espaldas hacia la cama. Quiso cerrar los ojos para descansar un poco hasta que llegara su doncella, pero cuando lo hizo, todo empezó a darle vueltas y terminó por notar ciertas sacudidas procedentes de su estómago. Con rapidez, se alzó del lecho, pero fue peor. Las náuseas aumentaron al igual que los mareos. Decidió arrodillarse sobre el suelo y esperar a que todo aquel malestar desapareciera. Pese a su intento por controlar los vómitos, terminó expulsando lo que contenía en el interior.  

    —¡Mi señora! —exclamó Wanda al acceder al dormitorio—. ¿Qué le sucede? —La doncella no esperó una respuesta, quizá porque no la obtendría. Corrió hacia Evelyn y le alzó el mentón para que dejara de ensuciarse el vestido nuevo.  

    —Me muero…—murmuró cuando dejó de vomitar—. Mi fin está llegando… 

    —Creo, más bien, que ha tomado más champán de lo habitual —comentó la criada intentando no mostrar la diversión que le ocasionaba lo que apreciaban sus ojos.  

    —¡Él es el culpable! ¡Él me ha conducido a este tormento! —exclamó al tiempo que retiraba con sus manos las lágrimas que brotaron de sus ojos.  

    —Apóyese en mí. La incorporaré y la desvestiré —expuso Wanda mientras le agarraba con fuerza de un brazo—. Sin lugar a dudas, mi señora, un buen baño le aliviará ese estado de malestar y de hedor.  

    —¡Lo odio! ¡Odio todo lo que procede de esa bestia! —seguía gritando.  

    —Muy bien…Si usted lo odia, yo también lo odiaré, pero por favor, incorpórese. 

    —No le ha bastado con avasallarme en la intimidad, sino que también lo ha hecho delante de todos los presentes —continuaba hablando entre balbuceos.  

    Con gran esfuerzo, Wanda consiguió levantarla y colocarla lo más derecha posible para lograr desabrocharle los botones del vestido.  

    —¡Me he casado con un ser descarado, obtuso e incorregible! Dios mío, ¿tan mala ha sido tu sierva que condenas mi vida con un hombre Neandertal? —exhaló con pesar.  

    —Nadie es perfecto…— indicó la doncella sin pensar.  

    —¡¿Perfecto?! —gritó antes de darse la vuelta y perder de nuevo el equilibrio.  

    —Mi señora, por favor, no se mueva —le suplicó después de evitar que cayera al suelo.  

    —Ese hombre se aleja mucho de la perfección. Es un descarado, un indecente, un hijo de satanás —dijo a regañadientes.  

    Wanda evitó continuar con la conversación porque la alteraba cada vez más. Con manos ágiles, le fue desabrochando los botones hasta que el vestido terminó en el suelo. Mientras se afanaba en conseguir su propósito antes de que Evelyn volviera a alterarse, meditaba sobre si había vivido una situación parecida durante sus años al servicio de la actual señora Bennett. «Nunca —concluyó para sí. —Siempre ha sido una muchacha muy sensata salvo cuando se enamoró de ese sinvergüenza.» Pero en aquella ocasión, pese al sufrimiento que padeció, nunca bebió como lo había hecho ese día. Era más, jamás la había visto tomar más de una copa y, claro está, lo hacía solo en los casos que le estaba permitido: durante una comida o en una cerebración. Por eso, el hecho de que estuviera ebria, la tenía no solo asombrada sino también confundida.  

    —Siga apoyándose en mí. La conduciré hasta el baño y esperará a que le llene la tina de agua. Seguro que después verá las cosas de otra manera —dijo con voz apacible.  

    —¡Ay, Wanda! ¡Qué desdichada soy! No he tenido suficiente con lo vivido en el pasado que, para continuar mi desgracia, el destino sigue jugándome bromas pesadas. Ese hombre…ese… ese… animal que mi hermano decidió convertir en mi esposo no es bueno.  

    —No puede juzgar con tanta rapidez a las personas. Quizá, su inapropiado comportamiento, se ha debido a que está molesto. Recuerde que se marchó de Londres pensando que se había casado conmigo y no con usted —aclaró en voz baja. Con gran esfuerzo, la llevó hasta el baño. Justo en la misma entrada, con el cuerpo laxo de su señora sobre la mitad del suyo, Wanda miró con rapidez a su alrededor buscando un asiento donde poder posar a la mujer. Tras hallarlo, la situó con cuidado, le apartó de la cara los mechones que habían escapado del moño y le besó la frente—. Espéreme aquí, no tardaré.  

    Evelyn movió la cabeza con suavidad. El suave golpe de la puerta al cerrar, hizo que condujera sus palmas hacia esta y la apretara con fuerza. Todo seguía dándole vueltas y, por mucho que su doncella había pensado que la había colocado en un lugar seguro, no lo estaba. Su cuerpo se balanceaba sin ella desearlo y la pequeña habitación giraba a su alrededor más deprisa cada vez. Finalmente terminó tendida sobre el suelo, en posición fetal y murmurando frases apenas audibles. No supo que la doncella había entrado y salido del baño hasta que la despertó.  

    —Continúe apoyándose en mí —le dijo en voz baja—. Muy bien, así está mejor. Metemos un pie, ahora el otro y… ¿A que el calor del agua la reconforta? —Mientras Evelyn echaba la espalda hacia atrás, la doncella le quitó las horquillas, dejando libre la rojiza melena—. Puede apoyar la cabeza en estas toallas que he encontrado. Le servirán de almohadón.  

    —Gracias…—susurró—. No sé qué haría sin ti.  

    —Pues imagino que seguir tirada en el suelo, como una mujer de mala vida, vomitando y desamparada —respondió con cierta diversión—. Bueno, ¿se encuentra mejor para poder contarme lo que tanto le ha perturbado?  

    —Ha sido él —dijo con firmeza. Intentó girarse para poder contestarle mirándole a los ojos, pero Wanda se lo impidió—. Nunca imaginé que los rumores sobre su comportamiento eran ciertos. Albergué la posibilidad de que exageraban para que sintiera temor. Pero decían la verdad.  

    —¿Qué es lo que le ha hecho? —quiso saber. Mientras le contestaba, cogió la pieza de jabón y lo fue expandiendo por el cabello.  

    —Cuando apareció, y después de hablar con el duque a solas, se acercó hasta donde me encontraba. Obviando, de forma descarada mi presencia, saludó primero a quienes lo miraban y se ruborizaban al admirarlo.  

    —Ya le dije que era un hombre muy apuesto —repuso al tiempo que frotaba con sumo cuidado el pelo.  

    —Y no mentiste. Prueba de tu verdad fue la desmesurada paralización que causó al aparecer. Las jóvenes casaderas movían las pestañas como si quisieran provocar un huracán en la sala y las que, por suerte, han contraído matrimonio con un hombre honrado, no dejaban de cuchichear.  

    —¿Tanta expectación provocó? —insistió.  

    —¿Crees que un hombre con un aspecto semejante al de un vulgar pirata no realizaría tal hazaña? —indicó con más serenidad.  

    Los suaves masajes la empezaban a relajar y, tal como le indicó Wanda, empezaba a encontrarse mucho mejor.  

    —¿Un pirata? —preguntó la doncella asombrada. Dejó de enjabonarle el pelo para alargar la mano y coger un cazo.  

    —Según me comentó la duquesa es el dueño de uno de esos barcos que echan anclas en el puerto. También me explicó que lo utiliza para transportar mercancías o pasajeros, aunque mucho me temo que erró en su conclusión. Estoy segura de que es un asaltante de navíos y que tendrá sus manos cubiertas de sangre inocente —sentenció.  

    —¿Eso fue lo que le pareció poco decoroso, exhibir una imagen de corsario despiadado? —continuó demandando al tiempo que vertía sobre el cabello agua limpia.  

    —No. Lo que sucedió fue otra cosa aún más terrorífica. Cuando las saludó, se dirigió a mí denominándome propiedad. Luego me arrastró hasta el balcón agarrándome la mano. Al principio, aunque me sentí enojada por ese comportamiento, casi se lo perdono puesto que se preocupó de mí padecer durante su ausencia. Dialogamos con cordialidad, pero de repente, la conversación dio un giro inesperado. Todo empezó tras decidir que debíamos tutearnos.  

    —¿Se ofendió por ello? 

    —¡No! Me sorprendió gratamente; sin embargo, el hecho de tener que llamarle Roger le brindó la oportunidad de… besarme y ¡dos veces! —expuso afligida.  

    —Ajá… 

    Wanda sonrió al escuchar las palabras de su señora. Pese a que le parecieron infantiles, la entendía. Después de lo vivido con el villano del señor Wyman, no querría volver a sentir el pesar de otra humillación. No obstante, ella no veía mal que un marido mostrara su afecto en público. Era más, estaba segura de que todas aquellas mujeres que, según contaba, se alteraron ante la presencia del señor Bennett, estarían encantadas de ocupar su lugar.  

    —Más tarde me pidió un baile… —hizo una leve pausa para recomponerse. Al recordar lo ensimismada que permaneció al notar la cercanía de su marido, las pequeñas y sutiles caricias en la espalda, el encantador aroma y la firmeza al danzar, provocó que su vello se erizara y que brotara nuevamente una extraña sensación de necesidad por tenerlo a su lado.  

    —¿Y? —Wanda cogió una toalla y la extendió para que Evelyn pudiera cubrir su desnudez con ella.  

    —Y bailamos —respondió sin ofrecer más detalle.  

    —¿Solo bailamos? Oh, mon chèrie, je suis trés désolè!![8]  
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    La voz de Roger las asustó. Wanda agachó con rapidez la cabeza mientras que Evelyn abrió tanto la boca que le resultó difícil cerrarla. Allí estaba, apoyado sobre la jamba de la puerta, cruzado de manos y piernas, observándolas en silencio y revelando en su mirada un brillo lujurioso. 

    —Puedes marcharte. Yo mismo me ocuparé de mi esposa —ordenó.  

    Tal como le había dicho, la doncella hizo una leve genuflexión y salió del baño no sin antes echar un leve vistazo a Evelyn, que seguía paralizada y aferrando con fuerza la toalla que cubría su cuerpo.  

    —¿Así describes nuestro primer baile de casados, petite sorcière? —dijo cuando la lacaya cerró la puerta.  

    Roger no movió ni un solo músculo de su cuerpo. Permaneció en la misma posición esperando a que ella fuera la primera en dar un paso. Sus ojos continuaban clavados en Evelyn y su sonrisa, colmada de lascivia, seguía extendiéndose por su rostro.  

    —Imaginé que sería inolvidable.  

    —No deberías estar aquí —masculló enfurecida—. Por si te has perdido, he de advertirte que estás en mi habitación.  

    —¿Perdido? —preguntó antes de esbozar una enorme y sonora carcajada. Se retiró de la madera e inició un lento caminar hacia ella—. Nunca me he sentido tan cercano a la palabra hogar, tal vez porque, como te dije en el mirador, desde que nos casamos tu cuerpo será mi casa y la tuya será el mío.  

    —No te acerques… —le ordenó andando hacia atrás hasta que el frío de la pared tocó su espalda.  

    —Nadie va a impedirme coger lo que por ley me pertenece —murmuró con voz firme y pausada.  

    —¡No soy una maldita propiedad! —explotó.  

    Prosiguió aferrando la toalla alrededor de su cuerpo y alzó el rostro de manera desafiante.  

    —En ningún momento, petite sorcière, te he considerado de esa manera. Cuando te digo que me perteneces es porque tu cuerpo entero es mío y, por muchas sonrisitas que ofrezcas a los demás caballeros, nadie podrá gozar de ti salvo yo.  

    —Me juzgas de manera indebida —se defendió manteniendo en alto su rostro—. Por si no lo recuerdas, durante tu ausencia fui visitada por muchos…  

    No finalizó la explicación. Antes de terminar la frase, Roger se abalanzó sobre ella y la besó. Evelyn se volvió a sorprender por la pasión que su marido mostraba en un acto tan básico. Su lengua repetía la conquista, la posesión, conduciéndola a un estado de éxtasis del que solo pudo reaccionar con un suave y mísero gemido. Lo disfrutaba. A pesar de su insistencia en no hacerlo, gozaba de aquella boca, de aquella persuasiva lengua, de la proximidad del inmenso y robusto cuerpo. De repente notó una calidez en la espalda. Su esposo posaba sus manos sobre ella para atraerla hacia él. El pecho femenino rozó el masculino y ambos torsos se acoplaron a la perfección. Pese a la gran altura de quien la aferraba hacia sí, no había incomodidad, sino seguridad y protección. Una unión tan maravillosa que, sin poder evitarlo, la hizo sentirse extasiada.  

    No obstante, y a pesar de que empezaba a desear lo que él tanto ansiaba por mostrarle, debía mantenerse firme en sus propósitos. No podía regalarle aquello que tanto deseaba porque después de conseguirla, ¿qué haría? La incertidumbre la hizo recobrar la poca sensatez que le quedaba. Abrió los ojos y descubrió que él también los tenía abiertos. La miraba con descaro, con deseo, con erotismo. La pupila se expandía tanto que apenas permitía apreciar el color del iris.  

    —Eres tan hermosa… —susurró Roger ahogado por el deseo—, que me parece imposible haberte conseguido.  

    —Y tú eres un hombre tan engreído y repugnante, que me parece increíble que fuera mi hermano quien decidió mi futuro —replicó Evelyn con rabia.  

    —Mon Dieu! —exclamó Bennett airado—. ¿Acaso no puedes aceptar de mi boca ni un solo cumplido? —Dio unos pasos hacia atrás al tiempo que se pasaba la mano por la cabeza—. ¡Eres mi esposa! ¡Maldita sea! Y eso debería revelarte lo que tú tendrás que asumir como tal.  

    —¿Estás insinuado que debo entregarme porque…? —empezó a decir mientras una de sus manos cubría su boca.  

    —Solo te advierto que debes complacerme… —indicó malhumorado. Se giró hacia ella y caminó con más ímpetu del que debía hasta que la volvió a retener contra la pared—. Te poseeré cuándo y dónde quiera. Y por mucho que te niegues, lo haré.  

    Con una brutalidad impropia de él, la agarró por la cintura y la echó sobre sus hombros para conducirla hasta la cama. Evelyn pataleaba y le pegaba puñetazos en el pecho, pero sus impactos no consiguieron mermar la decisión de su marido.  

    Roger la arrojó en la cama y, mientras ella intentaba huir, se quitó la chaqueta, se desabrochó los botones de su pantalón y, justo en el momento en el que ella iba a conseguir su propósito, la agarró de un tobillo y la hizo regresar al lecho.  

    —No pretendía que nuestra primera vez fuera así, pero tu actitud, tu arrogancia y tu poca sensatez, han provocado en mí una ira incalculable —le dijo al tiempo que se colocaba sobre ella—. Me aceptarás por las buenas o por las malas.  

    —¡Suéltame! ¡Déjame! —clamó Evelyn.  

    Unas lágrimas empezaron a brotar de sus ojos bañando el rostro sonrojado esta vez por el esfuerzo que realizaba por liberarse de las manos de su marido. No se podía creer lo que iba a sucederle. No esperaba que el encantador y embaucador hombre que tenía a su lado finalmente se transformara en un monstruo.  

    —¡No! —rugió Roger—. ¡Eres mía!  

    Después de un tiempo forcejeando con su opresor, Evelyn perdió las fuerzas. Las palmas de sus manos, que sostenían los brazos de Bennett, se despegaron de estos y lo liberaron. No podía evitar aquello que ya había decidido su marido. Las lágrimas dieron paso a un gimoteo incesante, un llanto pidiendo clemencia.  

    Roger, al dejar de sentir el pataleo y la opresión en sus brazos, alzó el rostro y la contempló. El pelo, alborotado por los bruscos movimientos, se extendía por la almohada; la toalla había dejado de cubrirla y dejaba al descubierto una erótica y deliciosa figura. Sin embargo, lo que le partió el corazón en mil pedazos fue descubrir que ella no dejaba de llorar y suplicar. ¿Dónde estaba la persona que era? ¿Dónde estaba el hombre que amaba y satisfacía a las mujeres? No quedaba nada de eso en él y prueba de ello era la horrible escena que vivía. Deseaba a Evelyn más que a nada en el mundo. Desde que puso sus ojos en ella aquel día, solo soñó en tenerla a su lado, amarla, escucharla gemir de placer. Sin embargo, nunca imaginó que la poseería sin ella desearlo, sin escuchar de su boca que calmara su necesidad.  

    Abatido por su comportamiento, se retiró lentamente del lecho. Sus ojos seguían clavados en la mujer, observando cómo temblaba de miedo, el mismo que él le había provocado al dejar emerger un monstruo de su interior. En silencio y conmocionado por su actuación, se abrochó el pantalón y, sin mirar atrás, salió de la habitación. Tenía que meditar sobre lo ocurrido, sobre por qué la había tratado de esa forma y sobre todo debía hallar la razón por la que su interior le gritaba que debía hacerla suya para siempre.  
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    Pese a sus innumerables intentos por levantarse con prontitud de la cama, Evelyn no logró realizar una proeza tan sencilla. Apenas había dormido y cuando lo hacía, se despertaba sobresaltada al aparecer de nuevo el rostro enfurecido de su esposo sobre ella. El recuerdo de aquel momento, de aquella horrorosa situación, le generó un temblor tan intenso en su cuerpo que, lo que no había conseguido por el cansancio, lo adquirió por el miedo. Apartó las sábanas, posó los pies en el suelo y caminó hacia el ventanal para descorrer las cortinas.  

    El sol lucía de manera inusual, aunque desde que llegó a Haddon Hall apenas había llovido. Pese a estar en el mismo país, parecía que las nubes no solían aparecer por aquel lugar con tanta asiduidad como en Londres. Evelyn apoyó la frente en el cristal y sollozó. Se sentía infeliz, desanimada y algo decepcionada por todo lo ocurrido. Se culpaba del pérfido comportamiento que generó en su marido. Jamás se había planteado tratarlo de esa manera ni había flirteado con los caballeros como una vulgar buscona. ¡Ella no era de ese tipo de mujeres! Ella era una mujer honesta, cabal y bastante sensata. Cuando descubrió el final que le proporcionó su hermano y después de asimilarlo con dignidad, se dijo así misma que debía aceptar su suerte y se entregaría a un esposo tal como su madre se dedicó a su padre. Sin embargo, el desastre estaba hecho. Condujo a Roger a un estado de locura tan enorme que casi la forzó. 

     Evelyn suspiró profundamente y apartó con las dos manos las lágrimas que recorrían su gélido rostro. La velada no había salido tal como se imaginó esa misma tarde. Se vistió para agradarle, para mermar el enfado que obtendría por el engaño, para que se sintiera orgulloso de la mujer que tendría el resto de su vida a su lado y tal vez, también lo hizo por ella misma. Estaba cansada de ser la pobre Evelyn. Quería que el mundo no recordara su dramático pasado y, por supuesto, deseaba agradecer a su marido las atenciones que realizó a pesar de abandonarla. Porque… ¿qué había hecho Roger desde que se marchó? Cuidarla. Sí, en efecto. Había velado por su comodidad, por su estabilidad económica. Allí donde antes encontraba cierta vacilación al comprar o adquirir aquello que requería para el funcionamiento de su hogar, desde que contrajo matrimonio, no halló en los dependientes ni en los proveedores reproche alguno.  

    Amabilidad y cortesía, eso es lo que había encontrado desde que se convirtió en la señora Bennett. Sin olvidar la envidia que mostraban las mujeres al saber que uno de los solteros más codiciados de la ciudad, había sido capturado. Pero pese al benefactor gesto de su cónyuge, ella seguía manteniendo su actitud. Tenía que dejarle bien claro que no era una amante más a la que utilizar y olvidar. Era su esposa, la mujer con quien viviría el resto de su vida. Quien escucharía sus penas o alegrías y, que a pesar de su deseo de obtener un heredero, mucho se temía que no podría ofrecérselo. 

     Se llevó las manos a su vientre para apretarlo con fuerza. Tal vez, si descubría que lo que algún día ansiara no lo conseguiría de ella, albergaría la idea de separarse para siempre de su lado. «¿Desde cuándo te rindes con tanta facilidad? —se preguntó enfadada—. Has padecido miles de pesares en tu corta vida y esto, es uno más. ¿Qué lo hace diferente?» Sus meditaciones la incomodaron tanto que se apartó de la ventana y comenzó a deambular por la habitación. Observó avergonzada que todavía quedaban restos de las consecuencias de su inapropiada conducta. Si no recordaba mal, el vestido quedó manchado y, por lo que podía apreciar, en el suelo se reflejaba una mancha blanquecina que sería imposible hacerla desaparecer.  

    Era una locura. ¡Todo era una maldita locura! Azotada por sus pensamientos y por el dolor de cabeza que le golpeaba las sienes con fuerza, se sentó sobre el colchón, cubrió su rostro con las manos y comenzó un llanto que, difícilmente, podía parar.  

    —Buenos días, mi señora. ¿Se ha despertado ya? —La voz de Wanda apareció de entre las sombras produciendo un sobresalto en Evelyn.  

    —Buenos días. Llevo un rato despierta, pero no he querido hacerte llamar tan pronto —se excusó.  

    —Los duques se encuentran en el comedor. Lady Beatrice me ha dicho que la esperan para desayunar —le informó.  

    Sin apenas mirar a la mujer, la criada se dirigió con paso firme hacia el vestidor y descolgó uno de los vestidos que ella pensó adecuado para una jornada matutina.  

    Evelyn apretó con fuerza los labios para no preguntarle si su esposo se encontraba con ellos. Sería lo normal en esos casos. Pero según parecía, Roger no se basaba en los comportamientos habituales y, posiblemente, se habría marchado de Haddon Hall. Con el corazón estrangulado ante tal posibilidad y buscando una excusa que ofrecer a los hospitalarios propietarios cuando le preguntaran por el paradero de su marido, se levantó de la cama y se dejó vestir por su doncella.  

    —Hace una mañana magnífica para dar un paseo —empezó a decir Wanda al ver que su señora era incapaz de soltar por su boca ni una sola palabra—. Mucho me temo que antes del almuerzo, la duquesa le invitará a acompañarla a otra de sus interminables excursiones. Por ese motivo, y siempre con su consentimiento, le pondré el vestido de color rosa y los zapatos planos. Así no atraerá a todos los insectos que revoloteen por los alrededores y no llegará con un terrible dolor de pies.  

    En otro momento, Evelyn hubiera soltado una carcajada ante las insinuaciones de Wanda, pero solo realizó un leve gesto con la cabeza hacia delante, algo que despertó el interés de su doncella.  

    —Mi señora, si desea que la excuse para que pueda continuar descansando en sus aposentos, lo haré —indicó la doncella apartando sus manos de los lazos que empezaban a anudar el corsé.  

    —No hace falta, Wanda. Me vendrá bien despejarme durante un tiempo. Quizá, de este modo, el dolor que me azota la cabeza, desaparezca por fin —volvió a justificar su penoso comportamiento.  

    Sabía que tarde o temprano ella le preguntaría qué había sucedido durante la velada anterior. No de manera indirecta, Wanda jamás poseería tal descaro. Pero sí que encaminaría todas sus conversaciones en esa dirección para conseguir su propósito. No obstante, ¿qué le diría? Que su marido estuvo a punto de forzarla, de poseerla entre gritos y plegarias de piedad. No, no era correcto ni beneficioso para ninguno de los dos exponer lo sucedido. Antes de que todo el mundo cuchicheara sobre el patético matrimonio Bennett, ellos debían hablar sobre la razón de aquel impropio asunto y zanjar el tema. Solo así podrían vivir en paz.  

    —Hoy su cabello se ha despertado más rebelde de lo normal. Me está costando la misma vida desenredarlo —señaló Wanda mientras intentaba cepillarlo. 

    —¿Puedes dejarme unos tirabuzones sueltos?  

    —Por supuesto. ¿Desea un moño alto o bajo? —Continuaron con un diálogo carente de sentido.  

    —Bajo, por supuesto.  

    —Como desee —respondió Wanda.  

    Los ojos de la criada se entornaron y su boca dibujó una extraña mueca de preocupación. Por la expresión de la mujer y la desgana con la que hablaba, sabía que la noche no había terminado como ella se esperaba. Pensó que Evelyn se rendiría en los brazos de su esposo, ella lo habría hecho sin dudarlo porque… ¿quién es capaz de negarse a disfrutar de los placeres que puede ofrecerle un hombre tan experto? Por supuesto que una mujer, la única que debía aceptarlo sin oposición: su esposa.  

    —¿Necesita alguna cosa más? —quiso saber. Dio unos pasos hacia atrás, extendió sus manos sobre el largo del vestido y miró a la señora Bennett sin parpadear.  

    —Sí, solo una cosa. ¿Puedes informar a los duques que les acompañaré en breve? —dijo. Se levantó, se miró al espejo, se llevó las manos hacia los ojos y se palpó con las yemas de los dedos las ojeras que los rodeaban.  

    —Por supuesto. —Wanda hizo una ligera genuflexión y se marchó. Cuando cerró la puerta miró hacia el cielo, suspiró y rezó para que el mal que se hubiera producido la pasada noche desapareciera lo antes posible.  

    ¿Por qué le dolía tanto el estómago? ¿Por qué no cesaban las náuseas? ¿Estarían provocadas por la ingesta de alcohol o por el estado de inquietud que le azotaba al pensar que se lo encontraría cuando bajara las escaleras? Fuera la razón que fuese, Evelyn corrió al baño, agachó la cabeza sobre el escusado y comenzó a vomitar. Apenas salía nada de su interior. No tenía nada que expulsar, todo lo que contuviera su estómago lo vació al llegar a su habitación. Apartándose los cabellos de su rostro, se recompuso. Necesitaba hacer regresar a la mujer que era, a la mujer que no amedrentaba su ser ante las desafortunadas situaciones.  

    Antes de abandonar la alcoba, se miró en el espejo del tocador, se pellizcó las mejillas, alzó su mentón y esbozó una sonrisa. Esa era ella. No había duda. La imagen que proyectaba el espejo era la ansiada señora que necesitaba mostrar. Tras suspirar profundamente, abrió la puerta y se marchó.  

    —¡Buenos días! —exclamó Beatrice levantándose de su asiento y caminando hacia la entrada del comedor para recibir a su amiga—. ¿Has podido descansar? 

    —Buenos días —respondió sin borrar la sonrisa—. Por supuesto.  

    —Mi querida señora Bennett —comentó Rutland alzándose de su asiento—. Mi esposa no ha querido empezar el desayuno sin su presencia. Creo que estaba preocupada por usted.  

    Beatrice, quien agarraba con fuerza las manos de Evelyn, le dirigió una mirada amenazadora a su esposo.  

    —¿He dicho algo inapropiado? —preguntó burlón. —Si es así, cariño, te pido mil disculpas.  

    —Ven, siéntate a mi lado. Imagino que estarás hambrienta después de la velada. 

    —La verdad es que no tengo mucho apetito. Tengo el estómago revuelto desde ayer. Imagino que me excedí bebiendo —se disculpó. Miró los platos que comenzaban a servirle y arrugó la nariz. Nada de lo que le ofrecían hacía que su vientre deseara ser llenado.  

    —Mis primeras borracheras me causaron una fea delgadez —indicó Rutland sonriente—, pero con el paso del tiempo, uno se acostumbra a ingerir tanto alcohol como alimento. La naturaleza es sabia… 

    —¡William! —exclamó Beatrice enfadada—. ¡Las mujeres no somos como vosotros! Gracias a Dios nos otorgaron con el don de la sensatez.  

    —Jamás he dudado de eso, mi amor —respondió antes de acercar la taza y tomar un largo sorbo de té. —Bueno —dijo tras posar el vaso y mirar con interés a la mujer de Roger—, ¿dónde se encuentra mi amigo? No lo he visto desde que subió las escaleras ayer por la noche. 

    Evelyn dejó que los cubiertos cayeran sobre el plato emitiendo un ruido ensordecedor. Después, sus mejillas se sonrojaron y el deseo de huir le sobresaltó.  

    —Mucho me temo —contestó después de tomarse un tiempo—, que no puedo responderle.  

    —¿No ha dormido con usted? —Preguntó alzando sus espesas cejas oscuras.  

    —¡William! —volvió a recriminarle su esposa—. ¿Dónde están tus modales? Perdónale, Evelyn. Creo que esta mañana no solo tu esposo anda desaparecido, sino que la buena educación de mi marido, también.  

    —Señoras…—habló el duque al tiempo que se levantaba y apartaba su asiento con las pantorrillas—, si me disculpan. Les concederé unos instantes a solas para que charlen tranquilamente. Mientras tanto yo buscaré dónde puede encontrarse un hombre desorientado. —Hizo un leve movimiento con su cabeza y, con su típico andar, caminó hacia la puerta.  

    —¿Sucedió algo horrendo entre vosotros? —preguntó Beatrice cuando estaban al fin solas. Le mataba la curiosidad y no podía aguantar por más tiempo saber qué había ocurrido entre ellos. Lo último que sabía, lo que le había contado su marido, era que Roger había insistido en yacer junto a su esposa. Pero, según parecía y gracias a sus plegarias a Dios, al final este había desistido en su empeño.  

    —¡No! —respondió tan rápido que se sorprendió ella misma.  

    —¿Entonces?  

    —Roger apareció en un momento en el que mis náuseas se convirtieron en vómitos y, como era de esperar, me dejó sola para calmar mis pesares. —¿Había parecido convincente? No estaba muy segura dado que Beatrice entrecerró sus ojos y los clavó en ella. Aun así, para reforzar sus palabras, Evelyn sonrió y continuó con voz divertida—: Tuvo que ser horroroso para él entrar en la alcoba y descubrir a su esposa en tal guisa. Si hubiera sido al revés, yo también habría salido huyendo.  

    —Si tú lo dices…—murmuró la duquesa antes de pinchar con el tenedor un trocito de tostada y llevárselo a la boca.  
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    Escuchaba ciertos murmullos a su alrededor, pero como no había dormido durante la noche, se dio la vuelta e intentó proseguir con el sueño.  

    —Milord, lo que me pide puede producir la mayor desgracia que hemos presenciado en Haddon Hall durante años —decía entre susurros Mathias, el mozo de cuadra.  

    —Si lo prefieres, viértele el cubo de agua fría y corre. Seré yo quien reciba su furia —respondió William esbozando una sonrisa que cubría el rostro de lado a lado.  

    —Que Dios se apiade de nosotros…—dijo antes de acercarse a Roger, arrogarle el agua y comenzar una carrera tan veloz que sus talones golpeaban el glúteo.  

    —¡Maldita sea! —aulló Bennett incorporándose con rapidez del colchón de paja donde había descansado. Con el pelo chorreando y las ropas empapadas parecía un perro al que un chaparrón había pillado por sorpresa—. ¿Qué diablos haces?  

    —Buenos días, Roger. ¿Una mala noche? —le saludó con enormes y sonoras carcajadas.  

    —¡Maldita sea, William! ¿Por qué me despiertas así? —Apartándose el agua que caía de su cabello, caminó altivo hacia su amigo.  

    —Es una tradición en el condado de Derbyshire espabilar a los borrachos con un buen baño de agua helada —comentó sin aminorar la burla.  

    —¡Malditos pueblerinos! ¡Malditas costumbres y maldito seas! —vociferó más enfadado si cabía. Al notar cómo las ropas enfriaban su cuerpo, Roger decidió despojarse de ellas, dejando su torso al descubierto.  

    —No es adecuado que la gente te vea semidesnudo —repuso Rutland con tono serio.  

    —¿Adecuado? ¡Ja! ¿E interrumpir mis bonitos sueños como lo has hecho, sí es adecuado? —Lanzó el chaleco y la camisa al suelo y caminó sobre las prendas.  

    —Roger…—masculló el duque como advertencia.  

    —William…—respondió el aludido. Pasó por su lado, le miró de reojo y prosiguió su caminar.  

    —Te advertí que ella no era como las demás y que una esposa no se puede tratar como a una amante —empezó a sermonearle. Rutland colocó su mano en la espalda y avanzó detrás de su camarada.  

    —No me recrimines. Si no me falla la memoria, no hace demasiado tiempo te encontrabas en mí misma situación —refunfuñó.  

    —¡Nunca! ¿Me escuchas? ¡Nunca traté a Beatrice de esa forma! —soltó William enfadado.  

    —¡Es verdad! Tú, el señor honrado, diste una lección a aquellos que lo pensaron…—Prosiguió su malintencionada conversación. Se giró rápidamente sobre sus talones y observó el rostro enojado de su amigo. ¿Hasta dónde quería llegar con esa actitud? ¿Necesitaba destrozar una amistad por no ser capaz de admitir lo que estuvo a punto de hacer horas antes?  

    —No me gusta ni tu tono ni las palabras que salen de tu boca —señaló el duque apretando los dientes.  

    —Ni a mí me gusta verme en lo que me estoy convirtiendo. Me siento igual que el que se lanza de un precipicio y en mitad de la trayectoria se arrepiente de su tonta acción. Pero… ¿qué puedo hacer sino golpearme en el suelo? —expuso con un habla más sereno, incluso colmado de dolor.  

    —Tal vez deberías replantearte tus pensamientos, adoptar una conducta correcta. Solo así no serás ese lerdo que decide saltar —indicó avanzando hacia Roger y colocando su brazo sobre el hombro desnudo.  

    —Ya no hay vuelta atrás, William. Ayer hice algo tan horroroso que, por mucho que deseé enmendar mi hecho, nada ni nadie puede salvarme de eso…—dijo mientras agachaba tanto la cabeza que su barbilla llegó a tocar su pecho.  

    —Sea lo que sea, seguro que el tiempo lo hará desaparecer. 

    —No, esa maldad jamás desaparecerá.  

    —Estás haciendo crecer mi interés. Sé que no es cortés indagar sobre tu pesar, ni cotillear sobre las intimidades de un matrimonio, pero me resulta imposible contenerme. ¡Por Dios, Roger! ¿Qué hiciste? —El duque abrió los ojos de par en par y contuvo el aliento hasta que observó cómo su amigo tomaba aire. 

     Nunca lo había contemplado tan afligido. Por norma, él era el único que no mostraba sus pesares en público. Si no se hubiera emborrachado aquella noche en la taberna del puerto, jamás habría sabido que sus padres rezaban para que falleciera y otorgarle el título de marqués a su hermano.  

    —Dejé que una bestia creciera en mi interior y casi fuerzo a Evelyn…—dijo después de tomarse su tiempo para asimilar lo que hizo.  

    —¿Cómo? —inquirió William asombrado.  

    —Lo que oyes. Como ella no sucumbió a mis encantos, intenté obligarla.  

    —¡Imposible! —exclamó incrédulo Rutland—. ¡Eso no es propio de ti! ¡Jamás harías tal aberración!  

    —Pues la hice y ahora me temo que, si existía alguna posibilidad en hacer que mi esposa terminara aceptándome, se ha esfumado.  

    Roger alzó levemente su rostro, encarándose al espanto del rostro de su amigo. Sus hombros, inclinados hacia delante, mostraban la figura de un hombre atormentado, mortificado. Volvió a darse la vuelta para proseguir el trayecto que le conduciría hacia la residencia. Necesitaba con urgencia esconderse, desaparecer.  

    —Soy un monstruo, William. Una bestia malvada que no ha sido capaz de pensar con claridad, que no ha podido controlar su ira, que no ha podido distinguir entre el bien del mal —dijo con un mísero hilo de voz.  

    —Lo arreglaremos —señaló Rutland muy seguro de sus palabras—. Y os convertiréis en un matrimonio más fructífero que el mío.  

    —Gracias por tus palabras de consuelo, pero he decidido regresar a Lonely Field esta misma mañana. No quiero que Evelyn vuelva a ver a la bestia que casi le destroza el alma.  

    —Te voy a preguntar lo que en una ocasión me cuestionó la madre de Beatrice —Bennett siguió avanzado. 

    —¿Qué? —demandó justo antes de subir las escaleras que le llevaban hacia la puerta principal. Pese a la insistencia de su amigo en hacerle cambiar de opinión, él la rechazaría. Había tomado una determinación y nadie le haría retractarse.  

    —¿Le has preguntado qué desea ella?  

    —No hace falta que le haga tal pregunta, sé lo que responderá. Tú mismo lo apreciarás en su mirada. Y ahora, si me disculpas, quiero prepararme antes de partir. Le pediré a Brandon que me indique dónde está esa habitación. —Respiró hondo y subió las escaleras de tres en tres. 
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    Las mujeres abandonaron el comedor tras escuchar las voces de ambos esposos. La duquesa blasfemaba sobre el comportamiento de los dos y los comparaba con niños llorones y mimados. Sin embargo, Evelyn se quedó inmóvil y creyó notar cómo se paraba su corazón cuando sus pupilas verdes se clavaron sobre la inmensa figura de Roger. Como un vendaval, se adentraba en la casa semidesnudo. Su pelo, al igual que las ropas que lo cubrían de cintura para abajo, chorreaban gotas de agua. En cada pisada dejaba en el suelo unas marcas húmedas y sus botas emitían grititos extraños. Quiso mirar hacia otro lado puesto que no era propio de una mujer contemplar a un hombre medio a vestir, aunque fuera su marido. Pero le resultó difícil. Estaba asombrada ante la exposición de un torso tan firme y esbelto. Jamás creyó que bajo las ropas, los varones pudieran esconder una figura tan magnífica. Era cierto que durante sus clases de arte, las asombrosas esculturas marmoladas como El David, de Miguel Ángel o El rapto de las sabinas, de Juan de Bolonia, mostraban sin pudor cómo era un cuerpo masculino. Sin embargo, el de Roger superaba con creces todas aquellas magníficas figuras de mármol.  

    Intentó recordar si Scott, en las noches que yacían juntos, había mostrado algo más que las piernas. No, no lo había hecho. Siempre que hacían el amor él cubría su cuerpo con un largo camisón de algodón y ella también. Respirando entrecortada, confirmó que la única mujer que había imaginado a su marido como corsario luchando mientras protegía a su amada, era solo ella. Abochornada, agachó la cabeza. No sin antes advertir que este clavaba sus ojos en ella. No había orgullo en aquellas azuladas pupilas, sino horror y temor.  

    —No tengo ni idea de lo que ha sucedido entre vosotros dos —la voz de William le hizo volver la atención hacia él. —Pero ha decidido marcharse.  

    —¿Marcharse? ¿A dónde? ¿Por qué…? —Beatrice, asombrada, se giró hacia Evelyn esperando una respuesta, una palabra, algo que le explicara qué estaba sucediendo.  

    —¿Deseas que se marche? ¿Deseas permanecer sola el resto de tu vida? —la presionó el duque con tanta firmeza en sus palabras que esta le golpearon en la cabeza. —Porque si es así, acompáñanos y no subas esas escaleras. Pero si estoy en lo cierto y no quieres que tu matrimonio se destruya antes de tan siquiera iniciarlo, ya sabes lo que debes de hacer —pronunció.  

    —¡William! ¿Qué ocurre? ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué quiere alejarse de nuevo? —lo interrogaba su esposa dirigiendo sus verdes ojos hacia Roger y a su marido. Rutland se acercó a ella, le susurró algo al oído y, tras ella asentir, regresaron al comedor.  

    Evelyn se abrazó así misma en un vano intento de calmar los temblores de su cuerpo. Estaba aturdida, absorta, perdida. Intentó recordar la mirada de Roger. No había odio sino tristeza, desesperación y dolor, mucho dolor. Se arrepentía de lo sucedido, o eso es lo que esperaba ella que sintiera, arrepentimiento. Con los ojos bañados en lágrimas observó las escaleras. Todavía estaban manchadas tras el ascenso de este. Dio unos pequeños pasos hacia ellas, agarró la barandilla de madera y alzó el mentón. Que Dios la perdonara. Que Dios tuviera piedad por lo que iba a hacer, pero, tal como le había enseñado su madre en los últimos años de existencia, prefería luchar que arrepentirse el resto de su vida.  
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    Odio. Eso fue lo que halló en la mirada de Evelyn cuando accedió al hall. La había contemplado un solo instante, pero el suficiente para comprender que seguía atemorizada, horrorizada al verlo. «¿Qué esperabas? —se preguntó malhumorado mientras se despojaba de las pocas prendas que cubrían su cuerpo—. ¿Acaso te imaginaste que te recibiría con los brazos abiertos y lanzándose hacia ti entre sollozos? Mon Dieu!! Je suis stupide!!», clamaba sin dejar de pasear de un lado para otro. Enfurecido, golpeó con fuerza la puerta del vestidor. Estuvo a punto de romperla, tal vez ese era su propósito, romper algo, hacerse daño en el impacto, sentir más pesar del que ya padecía. Nunca había sido tan cruel con una mujer. Nunca había tratado mal a una dama y sin embargo, a la primera que le ofreció esa crueldad fue a su esposa; la persona que permanecería a su lado el resto de su vida, la persona que, algún día, sería la madre de sus hijos. No se lo perdonaría jamás. El pesar que le atormentaba perduraría en su interior para siempre.  

    Sin aminorar su ira ni un ápice, caminó hacia el baño, se mojó la cara y, agarrándose a la palangana, apretó los dientes y gritó como una bestia salvaje. Estaba desesperado, amargado. Desde que nació había luchado con el demonio que crecía en su interior, ese que había heredado de su padre y, ahora, después de tanto tiempo controlándolo, la bestia se mofaba de él saliendo a la superficie con brío. Tenía que alejarse de todos los que le rodeaban con urgencia. Si era cierto, si ya no era capaz de dominar a la fiera, no solo él estaba en peligro, sino todos a los que amaba. Por supuesto que no les dañaría físicamente, pero… ¿quién se golpearía el pecho proclamando que mantiene una amistad con alguien como él? Afligido, cogió la toalla que tenía sobre una de las banquetas cercanas a la jofaina y, en vez de limpiarse el rostro, se la enredó en la cintura. La necesidad de salir de allí lo antes posible, provocó que eludiera llamar a su ayuda de cámara para vestirse. Lo haría él mismo. Pero en el momento que las plantas de sus pies posaron el suelo de la habitación, advirtió que no estaba solo.  

    —¿Qué haces aquí? —gruñó. Su voz era pesada, ronca, apática. Apartó el pelo que cubría el lado izquierdo de su rostro y la miró entrecerrando los ojos—. ¿Te has perdido o vienes a confirmar que mi partida es real?  

    Recorrió con grandes zancadas la habitación hasta que llegó al ventanal. Una vez allí, descorrió las cortinas y abrió la ventana. Una brisa suave apareció de repente, haciendo que no solo sus cabellos se movieran, sino que la escueta prenda que lo cubría, también.  

    Evelyn no era capaz de responderle. Desde que abrió la puerta y halló oscuridad en aquella alcoba, sintió pánico. Era todo tan tenebroso, tan oscuro, que le impactó. Aunque su miedo aumentó al escuchar el fuerte y desesperado gruñido que Roger emitió desde algún lugar al que no conseguía apreciar. Estuvo a punto de darse la vuelta y salir de allí. Pero en el momento que su cuerpo obedecía la orden que le mandaba el cerebro, lo escuchó acercarse. Se agarró las manos y levantó el mentón para enfrentarse a la furia que este mostraría al verla. Sin embargo, su expresión de valor desapareció de repente al verlo de aquella manera. Su marido se hallaba desnudo. Cubierto tan solo por una toalla que, gracias a Dios, escondía sus partes nobles. Intentó mantener la compostura que había adoptado antes de abrir la puerta, pero esa determinación se evaporó al admirar un cuerpo tan bello, tan perfecto, tan increíblemente cincelado. ¿Dónde estaba la belleza de la que hablaba su tutora al describirle las perfectas esculturas de Miguel Ángel? Sin lugar a dudas, la figura de Roger hacía mermar la perfección de esas obras maestras.  

    —¿No hablas? ¿Te has quedado muda de repente? —continuó demandando Bennett. Dio unos pasos hasta situarse en el centro de la habitación, colocó sus palmas en la cintura y observó lo que ella miraba con tanto pavor—. ¡Oh, disculpa mi inapropiado atuendo! —dijo burlón al apreciar su sonroje—. No esperaba una visita, pero no te sofoques, me adecentaré para ti. —Se acercó al armario, sacó algunas prendas y, dándole la espalda a su esposa, se quitó la toalla y empezó a vestirse.  

    Evelyn deseó darse la vuelta y salir de allí hasta que el cuerpo de Roger se mostrara de una apariencia decente, pero no hizo ni lo uno ni lo otro. Permaneció inmóvil, en la entrada, clavando la mirada en la parte posterior del cuerpo de su esposo y acalorándose por momentos.  

    —Entonces, petite sorcière, ¿qué propósito estabas a punto de indicarme que, con tanta premura, ha hecho que interrumpas mi intimidad? —habló con mofa mientras se colocaba las calzas.  

    —No me has dejado explicarme —expuso apretando los dientes. Pese a que se había quedado atolondrada al descubrir la hermosa figura de Roger, la ira le hizo volver en sí.  

    —Oh, C'est vrai.[9] Todavía no has hablado.  

    Caminó hacia ella con paso seguro, imparable, resistente. Pretendía asustarla para que echara a correr. Porque, aunque ella no fuera consciente de ello, su presencia, su belleza, su cautivador aroma, le estaban volviendo tan demente que sería incapaz de controlar el monstruo de su interior. Sin embargo, la rectitud de su cuerpo, el modo en el que alzaba la barbilla y cómo clavaba sus verdosas pupilas en él, le sugirieron que, a pesar de su empeño en asustarla, ella no tenía miedo ante su cercanía. Había aparecido allí con una pretensión y mucho se temía que tendría que escucharla.  

    —Te lo volveré a repetir una sola vez más —dijo enfadado al no conseguir su propósito—. ¿Qué haces aquí? 

    —No quiero que te marches —comentó al fin.  

    —¿Qué? —El enfado de Bennett se evaporó de inmediato. Dio unos pasos hacia atrás, los hombros se relajaron inclinándolos suavemente hacia delante, sus cejas rubias se arquearon tanto que se unieron y el labio superior se despegó del inferior para revelar una mueca de desconcierto.  

    —Que no deseo que…—empezó a decir Evelyn. Deshizo el nudo de sus manos y se envalentonó dando un paso hacia delante. 

    —Mon dieu! ¡Ya te he escuchado! —gritó levantando una mano para hacerla callar y detenerla.  

    —Entonces, si me has entendido bien, ¿por qué deseas que lo repita? —le increpó—. ¿Te gusta que la gente te suplique? ¿Te divierte ver cómo los demás se humillan ante ti? 

    —¿Humillarte? ¿Eso es lo que piensas que haces al subir aquí para pedirme que no me marche? Yo creo que más bien eres una mujer insensata. Una mujer carente de racionalidad —masculló—. ¿Acaso no tuviste bastante con lo sucedido ayer? ¿Has venido a terminar lo que empecé?  

    Sus ojos, inyectados en sangre, se fijaron en la mujer como si quisiera fulminarla con ellos. Apretó los puños y quiso darle de nuevo la espalda. Pero escuchó cómo continuaba su exposición con un suave hilo de voz, como si no tuviera el suficiente aliento para hablar con normalidad y se quedó quieto, atento a sus débiles palabras.  

    —El alcohol no nos hizo pensar con coherencia. Según tengo entendido, jamás has tratado a una mujer con brutalidad. Quizás tu imparable deseo por ingerir más brandy del que puedes soportar hizo que me enseñaras ese monstruo... 

    —Soy, exactamente, ese monstruo que descubriste ayer, mon chérie —señaló con dureza y acortando con rapidez la distancia entre ellos—. Soy un ser maligno, una bestia, un malvado y perverso hombre que, a pesar de las negativas que me ofreciste, casi tomo lo que por ley me pertenece.  

    —Tú mismo lo has dicho —dijo sin apenas voz—, casi, pero no lo hiciste.  

    El rostro enfadado de su marido se distanciaba muy poco del suyo. El calor que emanaba el cuerpo masculino, chocaba con el suyo. Evelyn, muy a su pesar, sentía de nuevo una extraña sensación de tranquilidad, pese a que las piernas no podían evitar un tortuoso tembleque. ¿Por qué, a pesar de verlo de aquella manera en la que expresaba tanta violencia, ella se sentía segura a su lado? «Posiblemente —pensó—, porque estás loca.»  

    — Votre tête ne fonctionne pas avec lucidité?[10]—preguntó abriendo los ojos como platos.  

    —Je t'interdis de me parler de nouveau en français!!! Cela devait plaire à tes maîtresses lorsque tu leur susurrais ces mots a l'oreille, mais moi je n'aime pas. Je ne suis pas comme elles, tu comprends! Je ne suis pas comme elles![11]—vociferó Evelyn tan alto que un estrepitoso eco recorrió la habitación.  

    Roger se quedó tan asombrado que no confirmó si seguía vivo. Tenía que darle tiempo a su cabeza para asumir lo ocurrido, pues no se esperaba que su esposa fuera tan inteligente. Ella, una desconocida para él, empezaba a romper todos sus propósitos. No solo hablaba francés con una pronunciación mejor que la suya, sino que, hasta enfadada, el sonido de sus palabras era un envidiable canto de sirenas. Le podría haber gritado los mayores insultos que él habría mostrado la misma cara de bobo que tenía en esos momentos. Y segundo punto a meditar. Quizás el más importante a tener en cuenta; ella le reprochaba su comportamiento. Ese era el gran problema. Lo había hallado, no solo en las palabras sino en la manera de expresarlas. Su pasado y su inapropiada conducta, indudablemente, había llegado hasta los oídos de Evelyn y ella le exponía que no debía de tratarla como a las demás. Muy a su pesar, tenía razón. ¿Qué conducta tomó desde que la descubrió? La misma que utilizaba con aquellas posibles amantes; sorpresa, azote, erotismo, seducción y sexo. Aunque como no consiguió esto último, intentó adquirirlo por las malas. Respiró hondo, regresó hacia el vestidor, cogió una camisa y se cubrió el torso. Ya que iban a hablar con seriedad, lo más apropiado era que mantuviera también una imagen adecuada.  

    —Ahora eres tú el que se ha quedado callado —repuso frívolamente.  

    —No tengo nada que decir —respondió con voz serena, apacible.  

    —Pues entonces, debería de continuar. Tengo muchas cosas que exponerte. 

    Con el rostro alzado, caminó hacia él. Su corazón galopaba en el interior. Las fuerzas se mermaban en cada paso que daba y su boca no mantenía la humedad que requería para no trabarse al hablar. Lo había sorprendido. Lo había aturdido hasta tal punto que no era capaz de mirarla a la cara. Con paciencia y siempre manteniendo una distancia prudente, observó cómo se subía el pantalón y tras ajustárselo, se dirigió hacia el baño. Satisfecha por haber derrotado al hombre soberbio e imperturbable, mientras que este cogía el cepillo para desenredarse el pelo, ella adoptó la misma pose que la noche pasada mostró su marido cuando la halló en la bañera; cruzándose de manos y de piernas. No era un gesto muy femenino, pero le ofrecía la aparente seguridad que debía mostrar para que Roger le prestara atención.  

    —Hasta este momento, te has comportado como un hombre libertino, un depredador buscando una presa a la que levantarle la falda y poseer. No me parece correcto, pero deduzco que es normal. Nadie cambia años de mala enseñanza del crepúsculo al alba. —Su voz sonaba más firme y tranquila. Sin embargo, ni la calma ni la firmeza la poseían en esos instantes. Pero si de aquella forma le bastaba para hacerle recapacitar sobre su determinación a marcharse de nuevo, continuaría fingiendo—. Ni tú ni yo hemos decidido permanecer juntos el resto de nuestras vidas y estoy segura de que, si hubiéramos encontrado una posibilidad para deshacer el compromiso, habríamos actuado con prontitud. Pero aquí estamos, casados porque mi hermano, al que adoro a pesar de su maldita hazaña, decidió que nuestros futuros debían unirse.  

    —Eso no me exime de… 

    —No me interrumpas. Intento dialogar con una persona irracional y te aseguro que es la labor más desesperante que he vivido durante mis años de existencia —señaló enfadada.  

    Roger se giró hacia ella y sonrió. Debía enojarse por su descaro, por la osadía de hablarle de esa manera, pero provocó el efecto contrario. Se sintió dichoso e incluso algo petulante por haberse casado con una mujer tan temperamental. Quizás, ese era uno de los motivos por el que Colin decidió realizar su patraña. ¿Quién, sino un hombre con carácter, podría dominar a una hembra salvaje?  

    —¿Lo has entendido? —quiso saber. Le había relatado toda una lista de mandatos que debía acatar para obtener un futuro beneficioso.  

    —Por supuesto. Todo lo que has dicho se ha quedado aquí grabado —mintió al tiempo que posaba una mano sobre su cabeza.  

    —Perfecto. Entonces…—extendió la mano para afirmar el pacto tal como lo hacían los hombres.  

    —Entonces…—Roger caminó, alargó la suya y agarró con fuerza la de Evelyn.  

    —Olvidemos el pasado e intentemos vivir una nueva etapa —expuso con una sonrisa.  

    —Por supuesto…—Bennett tiró de ella hacia él con tanto ímpetu que sus bocas apenas se distanciaron. Su aliento caliente chocaba con los labios femeninos y viceversa—. Haré todo lo que me pidas si con ello logro hacerte feliz.  

    Evelyn olvidó respirar. Sus ojos se clavaron en los voluptuosos labios de su marido. Otra vez le embelesó el aroma, su olor masculino. Tragó saliva, pensando que ese gesto le devolvería la cordura. Resultó un error. Roger posó sus ojos en el cuello y relamió su boca como si insinuara lo que haría en la sedosa piel de su garganta. La engatusaba, la dominaba, la hipnotizaba hasta tal punto que ni recordaba si, en alguno de esos puntos, le había indicado que no podía besarla. Porque si era así, si realmente había dicho por su boca tal insensatez, algún día se arrepentiría de ello.  

    —¿Desea mi querida esposa algo más?  

    La voz melosa y suave, le produjo unos inadecuados escalofríos. Era tan seductor, tan terriblemente encantador que, si seguía así por más tiempo, ella sería quien saltara a su cuello e invadiría su boca.  

    —No… —susurró ahogada.  

    —Bien. Pues si me lo permites —habló mientras la soltaba y regresaba al dormitorio—. He de bajar y explicarle a mi amigo que finalmente no partiré. Aunque tampoco alargaremos nuestra visita. Tengo cosas pendientes en Londres y estoy seguro que mi administrador se alegrará de verme.  

    —Es lógico. Siete meses sin tu supervisión habrá generado una interminable labor. Pero el tiempo que permanezcamos aquí, recuerda que debemos comportarnos como si fuésemos un matrimonio afortunado. Ahora, si no tienes nada que objetar, me retiro. Imagino que Beatrice habrá preparado todo para dar un paseo. El aire fresco y los cálidos rayos de este magnífico día, nos vendrá bastante bien —expuso de manera altiva al tiempo que se dirigía hacia la puerta.  

    —Por lo tanto… 

    —¿Por lo tanto? —repitió Evelyn en forma de pregunta. Se volvió hacia su marido esperando que, a pesar de su orden número cuatro, avanzara hacia ella, la atrapara entre sus brazos y la besara como la noche pasada en el balcón.  

    —Ambos estaremos muy ocupados durante la jornada. Que tengas un provechoso día, Evelyn —dijo realizando una exagerada reverencia.  

    —Igualmente, Roger —se giró, abrió la puerta y se marchó.  

    ¿Respiraba? No. ¡Claro que no lo hacía! Era imposible pensar con claridad estando tan cerca de un hombre tan impresionante y tomar aire a la vez. Evelyn notó cómo su pecho ascendía y descendía con brío. Tenía que controlar aquella zozobra. Tenía que controlar aquel terrible deseo que notaba crecer en su interior cuando se acercaba, cuando aproximaba su exquisita boca a la suya, cuando…  

    —¡Basta! —exclamó en mitad del pasillo acentuando su furia con un fuerte pisotón en el suelo—. ¡Se acabó! ¡Ese hombre no me hará pecar! ¡Soy una Pearson! 

    Y tras resoplar como un toro, echó la cabeza hacia atrás, se atusó el cabello y dibujando una enorme sonrisa, bajó las escaleras.  

    Roger soltó una enorme carcajada al escuchar el grito de su esposa. Era una mujer divertida, más de lo que ella misma pretendía. A la par que deliciosa, erótica, lujuriosa y muchas cosas más que se le ocurrían en su perversa mente. «Está bien, mi querida bruja, empieza el juego de la seducción —murmuró mientras terminaba de vestirse—. Te haré tan adicta a mí que rogarás que te toque, que te bese y que te posea. Gritarás con tanta fuerza mi nombre cuando me introduzca en tu cuerpo que me dejarás sordo. Desearás con desesperación que mi boca acaricie tus pezones. Te morirás por arañarme la espalda cuando sientas cómo arde tu cuerpo bajo el mío y, por supuesto, me rogarás que no deje de amarte el resto de nuestras vidas. Pero hasta ese momento… ¡qué comience el cortejo!» 
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    Había pensado que los duques se encontrarían en el comedor, quizá porque los vio dirigirse hacia allí, pero después de abrir la puerta, descubrió sorprendida que no había nadie. Caminó sobre sus pasos intentado averiguar dónde se hallarían cuando escuchó la voz de Beatrice en la biblioteca. Debería haberlo supuesto. Era la habitación preferida de ambos. Se pasaban horas allí dentro: La duquesa leyendo alguno de los libros o escuchando con atención las conversaciones de su esposo. Los envidiaba. Era malvado hacerlo, pero lo hacía. Nunca había visto una pareja tan enamorada. No tenían pudor al proclamar su amor delante de quien permaneciera a su lado. En más de una ocasión, mientras ella conversaba con Beatrice, el duque se acercaba a su esposa y la besaba con intensidad. En la mirada que esta le ofrecía después del apasionado acto, no halló reproche ni bochorno, solo amor, muchísimo amor.  

    Evelyn suspiró antes de entrar en la sala. Necesitaba relajarse y prepararse para el sinfín de preguntas que le harían. Dado que permanecían bajo su protección, era normal que se interesaran en descubrir qué sucedía entre ellos. Elevó la barbilla, sonrió y se adentró en la habitación rezando para que pudiera explicar el cambio de decisión de su marido sin tener que hacer alusión a la razón que le condujo a tomar la determinación de marcharse. 

    —¡Evelyn! —exclamó la duquesa al verla—. Pasa. Ven, siéntate a mi lado. Elliot ya se ha despertado.  

    La mujer caminó despacio hacia los tres dibujando una escueta sonrisa. Mientras que Beatrice acogía en sus brazos al pequeño con ternura, el duque le hacía gestos graciosos para que sonriera. Evelyn se regañó por interrumpir un momento tan íntimo, tan familiar. Aunque no sería educado contradecir las indicaciones de la duquesa. Sin apartar sus ojos de la estampa hogareña, su mente retrocedió algo más de una década, justo en el momento en el que la vida empezó a torcerse. Cuando las risas se convirtieron en llantos, los sueños en pesadillas y las riquezas… en una inevitable pobreza. 

    —No es apropiado que nuestra hija mire así al primogénito de los Wyman. Según tengo entendido no pertenece a una familia respetable —indicó Several Pearson a su esposa el día en el que presentaban en sociedad a Evelyn—. Si son ciertos los rumores, anda a la caza de una esposa con una buena posición social y, como comprenderás, en esta fiesta, nuestra hija es la única que posee una dote tan suculenta. Estoy seguro de que, si ella no aparta la mirada, ese sinvergüenza pronto alcanzará a besarle la mano.  

    —No te incomodes tanto, querido. No es un joven agraciado. Nuestra hija solo tiene ojos para aquellos que poseen algo más que una mirada seductora. —Sherine agitó el abanico con gracia, sonrió a una de las invitadas y continuó hablándole entre susurros a su esposo.  

    —No fue mi aspecto lo que te enamoró de mí —susurró el señor Pearson.  

    —No, por supuesto que no —se volvió para mirarlo y sonreírle—. Fue tu inteligencia. Esa que, por suerte, Evelyn ha heredado. Por eso insisto en que no debes preocuparte. Déjala que disfrute de su primera aparición. Hoy solo quiere ser el centro de todas las atenciones. —La señora Pearson cerró el abanico, lo sostuvo en la mano y besó el rostro de su esposo.  

    —Confío en nuestra hija y en su intelecto. Sin embargo, ese muchacho es avaro, codicioso y creo que, si Evelyn no le muestra interés, se la ingeniería para conseguir su objetivo mediante patrañas —señaló el señor Pearson con pesar.  

    —¿Patrañas? —Enarcó la mujer las cejas y aferró con fuerza entre su mano el abanico.  

    —¿Te imaginas lo que podría suceder si la engaña y la pone en un compromiso? Le arruinaría su reputación. Si eso ocurriera, si nuestra hija se encontrara en una situación humillante, lo mataría —masculló.  

    —Nadie le hará daño. Siempre estaremos a su lado para protegerla. Siempre...  

    Evelyn estuvo a punto de arrodillarse en mitad del salón al recordar la conversación. Nunca estuvo al lado de sus padres aquella tarde, pero su madre se la había repetido tantas veces que se la grabó a fuego en la cabeza. Después de esa noche, Scott la persiguió con ahínco y no había fiesta en la que ella acudía que no apareciera. Los días se convirtieron en semanas y, como era de esperar, finalmente se rindió a todas las palabras e insinuaciones de amor que le ofrecía en su cortejo. A pesar de la negativa de sus padres, terminaron comprometiéndose. ¿Cómo iban a negarse a tal convenio si la señora Wyman los halló en una situación bochornosa? No pudo levantar la cara cuando sus padres acudieron a recogerla en la fiesta de la familia Phaterson. Se sentía avergonzada por hacerles pasar el peor momento de sus vidas, pero fue su última esperanza.  

    Semanas anteriores había descubierto que sus padres pensaban enviarla con su tía fuera de Londres y estaba tan enamorada que no era capaz de concebir un distanciamiento de tal índole. Por eso, tras comentarle a Scott lo que estaban planeando, el muchacho habló con su madre y ella les dijo exactamente lo que debían de hacer para evitar el indeseado destino. Cuando el compromiso se anunció, cuando ya no había vuelta atrás, Scott continuaba hablando sobre la posibilidad de que sus padres al final la apartaran de su lado y para hacer frente a tal probabilidad le hizo una proposición de la que se arrepentiría el resto de su vida.  

    —He soñado todos los días en tenerte así, a mi lado, bajo la luz de las velas —susurró el muchacho mientras le desataba los lazos del corsé y comenzaba a besar su cuello desnudo—. El olor de tu piel, el sabor que debes poseer, me atormenta hasta tal punto que me resulta imposible vivir sin zozobra. Me levanto pensando en ti, me acuesto pensando en ti. Nada es más importante que tú, mi amor. 

    Evelyn se giró y abrió los ojos ante el sonroje de las mejillas de su amado. Ardían con vigor. Deseó tocarlas y aminorar aquel fuego. Pero cuando intentó dirigir las manos hacia ellas, este las cogió con ternura y las besó.  

    —No te robaré tu virtud, amada mía. No alberges en tu cabeza tal decepción. Tan solo la tomaré como hacen los maridos a sus esposas. Imagínate que ya estamos casados, que esta es nuestra noche de bodas, que por fin hemos conseguido todo lo que tanto ansiábamos —prosiguió con las manos femeninas en su boca.  

    —¿No deberíamos esperar un poco más? Quizás hasta que celebremos nuestra boda —indicó dubitativa—. Madre dice que no hay mayor regalo para un esposo que disfrutar de la virginidad de su mujer el día en el que se casan.  

    —Para mí, para mí corazón, nosotros ya estamos casados. No necesito un papel, una fiesta y montones de testigos a mi alrededor que me confirmen que estoy unido a la persona que amo —dijo con exagerada tristeza. Se retiró de ella como si las palabras de la joven lo hubieran enojado profundamente y le dio la espalda.  

    —¡Oh, perdóname! —exclamó Evelyn caminando hacia él. Alargó la mano e intentó acariciarle la espalda. Pero el muchacho, con un movimiento rápido, esquivó el toque.  

    —Sé que no me amas con la misma intensidad con la que yo te quiero a ti. Es normal que sea así. Yo, un humilde mortal, un hombre que no se distingue por ser el caballero más apuesto de la sociedad, estoy enamorado de la muchacha más bella de Londres —expuso con aparente congoja.  

    —¡Yo también te quiero! ¡Te amo, Scott! —exclamó Evelyn arrodillándose en el suelo y cubriendo su rostro con las manos—. Te quiero tanto que haré todo lo que desees —dijo entre sollozos.  

    —¿Todo lo que desee? —Se volvió hacia ella y al contemplarla tan sumisa, tan dependiente de él, estuvo a punto de carcajearse, pero se contuvo.  

    Todavía quedaba la segunda parte del plan que había elaborado y saber que estaba a punto de conseguirlo, le producía tanta euforia que le rezaba a Dios para poseer la suficiente paciencia como para no correr después de poseerla y escupirle al padre de Evelyn que él había desflorado a su virtuosa hija.  

    —Por supuesto —habló agachando la cabeza.  

    —¿Ves? Es todo mucho más fácil si olvidas las dudas que te rondan la cabeza —comentó Scott alargando sus brazos para que ella se metiera entre ellos. Evelyn se levantó y se acurrucó en el cuerpo del muchacho—. Nos amamos y lo que estamos a punto de hacer es solo un paso más para reforzar nuestro amor. ¿No estás de acuerdo con mis palabras? —Sus manos se posaron en la enorme camisola que ocultaba la escuálida figura de una niña apenas hecha mujer—. Esta noche y las próximas te haré el amor vestida. Solo cuando te conviertas en la señora Wyman podré verte desnuda —le susurró en el oído—. Y te puedo asegurar que cuento los días para poder contemplarte de esa forma.  

    —Mi padre tiene pensado que se celebre dentro de dos meses —murmuró sin apenas voz. Notaba cómo la boca de Scott comenzaba a calentar su garganta.  

    —¿Dos meses? ¿Por qué tanto, mi amor? —Acercó la boca al oído y empezó a acariciarlo con la lengua.  

    —Porque será cuando la inversión que realizó mi padre a primeros de año de sus primeros frutos. —Sus manos temblorosas, se posaron tímidamente en la espalda del joven.  

    —¿Será una suma considerable? —inquirió Scott más interesado en conocer la respuesta que en excitar a la mujer que tenía a su lado.  

    —Creo que cuatro veces la dote que obtendremos al casarnos.  

    —¿Tanto? —No pudo evitar separarse de ella y abrir los ojos con intensidad.  

    —Fue una gran inversión —respondió Evelyn sorprendida por la actuación de su prometido.  

    —Te amo, amor mío. Te amo como nunca nadie ha amado a una mujer —soltó antes de alzarla entre sus brazos, posarla sobre la cama y quitarle lo único que no debía haberle arrebatado jamás: su inocencia.  
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    —¿Quieres cogerlo?  

    La pregunta de Beatrice le hizo volver al presente. Evelyn permanecía inmóvil en mitad de la sala, apretando los puños y los dientes. De repente las mejillas se sonrojaron y sintió vergüenza por su actitud. ¿Cuánto tiempo había pasado manteniendo aquella inapropiada conducta? Quizás el suficiente como para que ellos advirtiesen que sus pensamientos no eran agradables. Intentando ocultar la pesadumbre que sentía en su corazón, avanzó hacia ellos dibujando una gran sonrisa y mostrando una grata sorpresa ante el ofrecimiento de la duquesa.  

    —¿Puedo hacerlo? ¿De verdad que no te importa que lo sostenga un ratito?  

    —No me importa. Además, creo que será beneficioso que este traviesillo se adapte a sentir otras manos que no sean las de sus padres. —Se levantó de su asiento, esperó a que ella ocupara el suyo y con sumo cuidado lo posó sobre el regazo.  

    Elliot sonreía y alargaba sus manitas hacia el cabello de Evelyn. La mujer, absorta por la figura regordeta y admirando los ojos oscuros heredados del padre, agachó un poco más la cabeza para que el bebé consiguiera su propósito.  

    —Algún día tendrás sobre tus brazos tu propio bebé —dijo la duquesa sonriente. Pero la sonrisa desapareció de su rostro al advertir que las palabras que le brindó a Evelyn provocaron más dolor que entusiasmo—. ¿Te sucede algo? ¿He dicho algo que pueda incomodarte? 

    —No —respondió aguantando esas lágrimas que deseaban salir.  

    —Finalmente…—interrumpió William al observar el pesar de la mujer—. ¿Qué ha decidido mi amigo? ¿Se marcha o se queda?  

    —Permaneceremos un par de días más, si no os molesta claro está, y luego regresaremos a Londres —afirmó volviendo su atención hacia él—. Roger me ha hecho saber que tiene bastantes asuntos pendientes y necesita finalizarlos lo antes posible.  

    —Me parece que ha tomado la decisión correcta —señaló Rutland con su típica voz grave—. Si me disculpáis, tengo que informar al mozo de cuadra antes de que Roger baje. Nos vendrá bien a los dos cabalgar durante un buen rato. —Se acercó a su esposa, le dio un suave beso en los labios, inclinó levemente la cabeza hacia Evelyn y las dejó solas.  

    Beatrice no podía dejar de observarla. Estudiaba cada gesto de su amiga con sumo interés. Había percibido que, al comentarle sobre la posibilidad de engendrar su propio hijo, un terrible dolor apareció en su mirada. ¿Qué causa provocaría ese tipo de sufrimiento? ¿Sería la primera mujer que no deseaba concebir nuevas vidas? ¿O quizá, al no amar todavía a Roger, era incapaz de meditar sobre la idea de formar una familia a su lado? Entendía que a priori pensara que era un hombre malvado, pero ella sabía que no era así. William le relató cómo había cogido a Rabbitwood del cuello, cómo le murmuró que lo mataría por haberse reído de la debilidad de su amigo y cómo, en más de una ocasión, colocó su propio cuerpo para que el impacto de algún que otro esposo enojado, no lo alcanzara.  

    Si su marido lo adoraba como si fuera su hermano tendría sus motivos y estos eran suficientes para que ella también lo amara. Pese a los rumores que le perseguían, estaba segura que Bennett escondía lo mejor de sí mismo. ¿Quién, sino un hombre que protege a sus seres queridos, sería capaz de enfrentarse a su esposo sin saber los sentimientos que albergaba en su corazón? En efecto, solo él fue el único que reprochó la decisión de William al dejarla vivir en aquella cabaña. Ninguno de los dos sopesó el terrible final que le hubiera ocasionado si ella hubiese muerto. A Beatrice no le cabía duda alguna que Roger era más sensato de lo que aparentaba, más honrado de lo que mostraba y más tierno de lo que fingía. Solo esperaba el momento en el que olvidara quien fue y adoptara el comportamiento de quién debía ser.  

    —Me apetece dar un paseo esta mañana —sugirió Beatrice mientras caminaba hacia la ventana y observaba a su esposo dirigirse al establo—. Quizás, hasta podríamos almorzar en el campo.  

    —¿Almorzar? —preguntó Evelyn sin apartar la mirada del pequeño.  

    —Sí, ¿no te parece buena idea? —Se giró sobre sus talones, haciendo que el vestido se arremolinara en sus piernas—. Desde que nació Elliot no he podido disfrutar de un día tan espléndido como este y creo que a él también le vendrá bien un poco de sol.  

    —Me parece una idea estupenda —afirmó sonriente—. Le ordenaré a Wanda que prepare todo lo necesario para esa excursión.  

    —No te preocupes, yo misma informaré a las doncellas. No me cabe duda que la señora Stone ya se habrá adelantado a nuestros planes —aclaró con entusiasmo—. Si quieres, mientras gestiono los preparativos pertinentes, puedes seguir con Elliot. No le gusta permanecer solo durante mucho tiempo.  

    Beatrice besó la frente de su hijo y tras comprobar que Evelyn afirmaba con un leve movimiento de cabeza, los dejó solos. Deseaba que su amiga sintiera el placer de tener un bebé en el regazo y que de esta manera olvidara ese pesar que la atormentaba. Antes de cerrar la puerta, la volvió a contemplar. Había agachado la cabeza y le susurraba una nana a Elliot. No, no podía ser cierto lo que ella había concluido. Evelyn se sentía feliz con un bebé en sus brazos. Sin embargo, si tener un vástago con Roger no era el problema, ¿qué sería? Con miles de ideas posibles en la cabeza, cerró despacio la puerta y caminó hacia la cocina. Justo al tiempo que iba a posar la mano en la manivela una idea brotó en su mente con tanta fuerza que casi le hace tambalear. «¡Oh, Dios mío! —exclamó mientras se tapaba la boca con la mano—. ¡Eso es! ¡Eso es!» Parada en seco frente a la entrada, cerró los ojos e intentó recordar las conversaciones que escuchó de las amigas de su madre sobre Evelyn. Nada de lo que surgió contestaba a su sospecha. Pero en un tiempo en el que la honradez familiar debía estar presente por encima de todo, ¿cómo ocultar un acto de tal índole? Respiró varias veces, más de las que debería. Si estaba en lo cierto, si aquello había ocurrido, Roger tendría que plantearse la conquista de su esposa de otra forma y no lo lograría sin ayuda. ¿Quién tiene el suficiente poder como para salvar un alma muerta?  

    —Mi señora…—le saludó la cocinera al verla entrar.  

    —Hola, Hanna. Evelyn y yo hemos pensado en hacer un pequeño picnic junto al río. ¿Podrías preparar algo en tan poco tiempo? Sé que William y Roger cabalgarán por esos parajes y me gustaría darles una sorpresa. Además, el sol no brilla con tanta intensidad todos los días… —concretó la duquesa al tiempo que caminaba de un lugar a otro de la cocina como si estuviera buscando algo.  

    —Con mucho gusto me pondré a ello. Ordenaré a Lorinne que saque las cestas y sacuda el polvo de las mantas. —Hanna dejó de lavar los platos, se cruzó de brazos y contempló a la mujer vagar por su cocina con inquietud. Quiso cerrar la boca para no preguntar, pero no lo consiguió. Todo aquello que perturbara la paz en su señora, perturbaba la suya también—. ¿Qué sucede? —demandó al fin.  

    —¡Nada! —exclamó parándose en seco—. ¿Por qué lo piensas? 

    —No me engaña, señora Rutland —expuso con voz suave—. La conozco lo suficiente para deducir que ese estado de euforia desmedida camufla algo que la inquieta.  

    —No es algo que me incumbe, Hanna, y puede que mis sospechas no sean acertadas —comentó antes de dar un enorme suspiro.  

    —¿Qué le grita el corazón? 

    —¿Cómo? —Beatrice la miró con los ojos muy abiertos. Había escuchado la pregunta, pero no entendía qué deseaba indicarle con ella.  

    —Me refiero… ¿qué es lo que su interior le dice?  

    —Que tengo razón. Que la causa de ese temor se debe a algo que le ocurrió en el pasado —explicó sin hacer referencia a nada más.  

    —¿Se trata de la señora Bennett? —Como siempre, la señora Stone acertaba en sus suposiciones.  

    —¡Oh, Hanna! —Exclamó caminando hacia ella para que la abrazara como tantas veces lo había hecho—. Creo que su pasado le atormenta.  

    —Pues que Dios la tenga presente porque no se ha casado con el hombre más apropiado para calmar su tristeza —sentenció.  
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    Cuando William le propuso cabalgar por sus dominios, le pareció una magnífica idea. Necesitaba salir de allí para aclarar sus pensamientos. Le inquietaba saber que Evelyn era reacia a sus encantos, a sus gestos de cortesía. Por otro lado, el hecho de tener que cortejarla, cosa que no había tenido que hacer con ninguna mujer, le atraía lo suficiente como para meditar un sinfín de maneras de hacerla caer a sus pies. ¿Quién podría resistirse a una penetrante mirada, a una encantadora sonrisa y a unas manos como las suyas? Hasta que conoció a su esposa, nadie. Sin embargo, Evelyn luchaba con entereza para no caer en su tela de araña.  

    Meditando cómo elaborar el afamado plan, no se percató de hacia dónde marchaban hasta que se encontró en las llanuras que lindaban con el río Wye. Cercano a donde se encontraban, se hallaba la cabaña donde Beatrice se ocultó durante algo más de medio año. No entendía muy bien la razón por la que William se dirigía hacia aquel lugar. Imaginó que se trataba de cierta melancolía o tal vez seguía pensando en aquello que le gritó el día que descubrió la insensatez de su amigo. ¿Tan ciego estaba para no sopesar que ella podía haber muerto en aquel lugar y las repercusiones que podría haber sufrido? No, no era ceguera sino amor. Rutland estaba tan enamorado de Beatrice que le brindó todo lo que le pedía para hacerla feliz. De repente escuchó cómo William hacía parar a su corcel. No se bajó de este. Se quedó allí parado, observando la pequeña edificación con el ceño fruncido. 

    —¿Y pensar qué todo ocurrió en este lugar? —El duque realizó la pregunta de manera reflexiva, sin esperar a que le respondiera.  

    —No entiendo cómo sigue en pie —comentó Roger a regañadientes—. Si hubiera estado en tu lugar, yo mismo habría hecho añicos cada piedra de esa mísera casa.  

    —Olvidas que tengo una sola mano —respondió William sonriente.  

    —Una sola mano es suficiente para destrozarla —concretó Bennett sin aminorar el enfado.  

    —Cada uno elige qué es prioritario en su vida y derribar este lugar, no lo es para mí.  

    —La vida de casado ha cambiado tus prioridades…—dijo burlón.  

    —Como lo hará contigo —soltó antes de arrear el caballo.  

    Roger se quedó con la palabra en la boca. Iba a replicar tal afirmación cuando su amigo emprendió una veloz marcha. Sin borrar la sonrisa de su rostro, azuzó al animal y pretendió alcanzarlo. Pero a pesar de su intento, no lo consiguió. William seguía siendo el mejor jinete que había conocido hasta el momento. Aunque debía de haber mermado aquella destreza, no había sido así. Tal vez el hecho de encontrar a Beatrice, de tener una familiar por la que luchar, fortaleció el coraje de Rutland más de lo esperado. Durante las épocas en las que ambos caminaban por Londres y frecuentaban lugares poco apropiados para caballeros, la mirada de su amigo era oscura, tenebrosa y siempre parecía enfadado. Pero desde que ella apareció en su vida, cuando observaba a su amigo, solo hallaba paz y claridad y una sonrisa que le cruzaba el rostro. Ella le había dado esa calma que andaba buscando, ese propósito que tanto requería para continuar viviendo. 

    Roger aminoró el trote al percibir que Rutland paraba el caballo y descendía. Le sorprendió gratamente que con una sola mano pudiera sostener el peso de su cuerpo sin tan siquiera perder el equilibrio. Sonrió satisfecho, orgulloso de contemplar ese cambio y deseó que algún día él pudiera sentirse así de fuerte para olvidar su pasado y poder vivir un futuro prometedor.  

    —Si no erro en mis pensamientos —empezó a exponer el duque agarrando las cintas del caballo—, mucho me temo que hoy almorzaremos al aire libre. —Miró hacia el cielo y confirmó que no había nubes que pudieran entorpecer el día. 

    —¿Me vas a invitar a un almuerzo? ¡Oh, Dios mío! ¡Me escandaliza tu proposición! —exclamó burlón sentado sobre su corcel—. He de advertirte que, por mucho que lo desees, no levantaré mis enaguas para complacerte. Soy una mujer honrada. —Se abanicó con la mano izquierda al tiempo que subía y bajaba las pestañas mostrando perplejidad.  

    —Me refiero —contestó con tono cansado—, a que nuestras esposas habrán decidido aprovechar un día tan magnífico para salir del hogar.  

    —No creo que mi querida esposa decida abandonar el castillo y menos sabiendo que andaré cerca —murmuró al tiempo que bajaba del caballo—. Se quedará en la habitación rezando para que no halle jamás el camino de regreso.  

    —Si lo hiciera, la comprendería. Hasta el momento te has comportado como un villano y no has estado a la altura de sus expectativas. Quizá dejaría de esquivar tus atenciones si descubriera quién eres en realidad —dijo Rutland con voz pausada.  

    —¿Y quién soy, según tú? —Roger enarcó las rubias cejas, alzó su labio superior para enfatizar su fastidio y, dando dos largas zancadas, alcanzó al duque.  

    —Un mentiroso. Una persona que no es capaz de mostrarse tal como es por miedo a presentar debilidad. Siempre nos han educado para afrontar con entereza cualquier adversidad. Somos hombres, caballeros de la alta sociedad y no está bien visto que exhibamos nuestros sentimientos a los demás. Pero, pese a que lo intentes, no me engañas. Sé que te encuentras perdido. Yo, en tu situación, también lo estaría. No es fácil asumir que, de la noche a la mañana, tu vida se ha puesto del revés. Allí donde antes encontrabas libertad, ahora ves el mundo pasar a través de unos barrotes de acero. ¿Me equivoco? —William enarcó las cejas y esperó la respuesta. 

    —Tan solo es una nueva etapa…—murmuró Bennett agachando la cabeza—. Solo he de saber cómo sobrellevarla con entereza.  

    —Un matrimonio —prosiguió Rutland parando su caminar y contemplando a su amigo —es mucho más que una nueva etapa. —La expresión de Roger demudó, aunque intentó disimularlo con una de sus típicas sonrisas—. Ya no estás solo. Hay una persona a tu lado que padece y siente como tú. Cada mañana te despertarás junto a ella y lo primero que desearás es observar su rostro. Necesitaras verla feliz para conseguir tu propia felicidad. Cuando la escuches hablar, cuando opine sobre cualquier tema, advertirás que sus palabras son semejantes a las tuyas. Cada sonrisa, cada muestra de afecto, te congelará y lo recibirás con más entusiasmo que cualquier fortuna o herencia ansiada. Terminarás convirtiéndote en parte de ella y ella en parte de ti. Por eso deberías luchar contra los demonios que no te dejan mostrar quién eres en realidad. Si los liberas, si fluyen de tu interior… 

    —También serán los suyos, ¿cierto? —le interrumpió frunciendo el ceño—. Y, ¿cómo crees que se sentirá mi querida esposa al comprender que se ha casado con un hombre a quien su familia desprecia? ¿A quién desean ver muerto? ¿Podrá luchar contra ese demonio? ¿Será capaz de vivir sabiendo que la madre de su esposo ha intentado asesinarlo en más de una ocasión? ¡Dime, Rutland! ¿Puede alguien vivir conociendo ese horror? 

    —Muéstrale tu vida. Deja que ella misma observe con quien vivirá el resto de sus días y no ocultes tus miedos. Solo así hallaréis la paz —contestó con firmeza.  

    —Tu teoría sobre el buen matrimonio es idílico. Pero en mi caso no es viable —repuso frívolamente.  

    —No te escondas bajo ese pesar. ¡Sal de tu prisión y vive de una vez! —clamó Rutland con tanta fuerza que su voz se escuchó retumbar entre los árboles.  

    —Es fácil sermonear cuando no te encuentras en mi pellejo. Sin embargo… 

    Roger no continuó con su defensa. Las risas de unas voces femeninas le hicieron enmudecer. Tal como había predicho William, en una pequeña pradera junto al río, las mujeres extendieron unas mantas y preparaban el almuerzo. Beatrice se movía de un lado para otro colocando las cestas sobre las telas mientras que Evelyn jugaba con Elliot. Lo alzaba y bajaba para hacerle reír, al tiempo que ella se carcajeaba por las expresiones del niño. 

     Bennett tragó saliva y sintió que su corazón daba un vuelco. No estaba embelesado por cómo ella disfrutaba con el pequeño, sino por la felicidad que expresaba su rostro. Era una imagen espléndida. Con las montañas de fondo, prácticamente mostraba uno de los famosos cuadros pintados al óleo del alemán Christian Morgenstern. Luz, claridad, sencillez y belleza. Las cualidades principales de una diosa, su diosa. Ella no había reparado en que la mitad de su cabello se había soltado del moño y brillaba con más intensidad que el sol. Ni que su vestido se arremolinaba sobre su cintura levantándose lo justo para ver las piernas enfundadas en unas medias de seda blancas. Era una belleza salvaje, pura y seductora.  

    Roger agarró con más fuerza de la necesaria las cinchas del caballo. Requería sentir el apoyo de algo sólido para no caer al suelo arrodillado ante tanta plenitud. Él no era merecedor de una mujer así. Nunca había hecho algo tan importante como para que la vida le recompensara con la presencia de una dama tan encantadora. Él solo debía poseer desprecio, horror y tenebrosidad.  

    —No escucho tu réplica —dijo divertido William al contemplar lo abstraído que estaba Bennett—. ¿Has cortado tu lengua con los dientes?  

    —No me la merezco…—murmuró Roger.  

    —Yo tampoco me merecía una mujer como Beatrice. Haz memoria, Bennett. Yo fui el culpable de su desgracia, del infierno que pasó sola en esa maldita cabaña. Solo Dios saber el horror que padeció durante ese tiempo: sola, desprotegida, humillada por la hazaña de un malnacido, sin nadie que pudiera socorrerla… Pero la vida nos dio una segunda oportunidad a ambos. Gracias a mi esposa soy un hombre afortunado y me siento vivo. No hay mañana que abra los ojos y me sienta dichoso por tenerla a mi lado, por tener una mujer por quien daría mi vida. Ahora te toca a ti descubrir la felicidad, sentir que, si ella respira, tú también lo haces. Deja de lado tus sufrimientos o compártelos con ella, pero no permitas que la oscuridad que te rodea destroce no solo tu vida, sino también la de ella —afirmó antes de abandonarlo en lo alto de la colina y correr hacia su esposa.  

    —¡William! ¡William! —gritó la duquesa al observar que su marido corría hacia ella. Se agarró el vestido con ambas manos y salió en su búsqueda salteando los obstáculos que se encontró en el camino—. Sabía que descubrirías mi plan —dijo Beatrice con entusiasmo. Lo abrazó y le besó con pasión—. Ya no hay secretos entre nosotros dos, ¿verdad? —murmuró cuando sus labios se distanciaron.  

    —Imaginé que no dejarías pasar un día tan magnífico —contestó Rutland sin soltar la cintura de su esposa. 

    —Era una pena no aprovecharlo, por eso mismo le sugerí a Evelyn salir de Haddon y disfrutar del sol. Por cierto…—volvió su rostro hacia Roger quien no apartaba la vista de su esposa—. ¿El paseo ha sido fructífero?  

    —Más de lo que esperaba. Aunque mucho me temo que necesita un poco más de tiempo. Los sucesos importantes deben meditarse con tranquilidad —expuso.  

     Beatrice suspiró, apoyó la cabeza sobre el pecho de William y sin soltarse, descendieron la colina. Esperaba que Roger les siguiera, pero cuando se dio la vuelta para comentarle si deseaba calmar su sed, observó que seguía arriba, de pie, agarrado a las cintas del caballo y con la mirada clavada en Evelyn. ¿Qué estaría pensando? ¿Tal vez recapacitaba sobre la conversación que habían mantenido? Fuera lo que fuese, le impedía acercarse a ellos y disfrutar de un excelente plan. Con pesar, se sentó sobre una de las mantas extendidas, dejando libre a su esposo para que saludara al pequeño. Evelyn lo posó con cuidado sobre el brazo y mientras que el padre caminaba con su hijo, la mujer decidió acompañarla.  

    —Ha sido una estupenda idea —comentó al tiempo que apoyaba la barbilla sobre las rodillas.  

    —¿El qué? —preguntó Beatrice sin acertar a lo que se refería.  

    —El venir. El hacer un picnic —respondió levantando las cejas.  

    —Es bueno salir de casa y sentir la libertad que nos brinda estos parajes.  

    —Hay ciertas personas que no parecen contentas por la decisión…—dijo con cierto pesar.  

    —Necesita tiempo. Es un hombre muy especial, Evelyn. No todos se adaptan a un cambio con la misma entereza. —Se acercó a ella y extendió un brazo sobre los hombros afligidos de su amiga.  

    —¡Es un egoísta, engreído y arrogante! —exclamó enfurecida—. ¿Cómo es capaz de comportarse de esta forma tan descortés?  

    Beatrice se disponía a contestar cuando unos pasos cercanos se escucharon detrás de sus espaldas. De reojo, la duquesa advirtió que por fin se había decidido a acompañarlos y en cuestión de segundos ideó la manera de dejarlos solos. Debían hablar. Debían abrir sus corazones y expresar los sentimientos que les atormentaban. Si no lo hacían, si no eran capaces de compartir las emociones que los llevaban a realizar tales comportamientos, terminarían arruinándose las vidas.  

    —¿Sí, mi amor? —demandó mirando a William. Se levantó y sin decir ni una sola palabra, se dirigió hacia el duque trotando.  

    Evelyn se quedó en la misma posición; apoyando su barbilla sobre las rodillas. Sus ojos observaban el paisaje; las montañas, los árboles floreciendo, el agua cristalina del río. Todo a su alrededor le proporcionaba una extraña calma. Sin embargo, cuando advirtió que detrás de ella, una enorme figura le tapaba el sol, sintió un terrible escalofrío.  

    —Bonito día —dijo a modo de saludo Roger.  

    —Sí, en efecto. Hace un día magnífico —afirmó sin apartar la mirada del horizonte.  

    —¿Te apetecería…? ¿Te gustaría…?  

    —¿Qué? —inquirió Evelyn moviendo con suavidad su cuerpo hacia donde se encontraba su marido. 

     ¿Se podía detener el tiempo? Porque ella deseaba que, en esos mismos momentos, todo se paralizara. Le encantó la expresión dudosa de Roger al hablar. Disfrutó de su tartamudeo y se quedó prendada, nuevamente, de su físico. Vestía con un traje para monta. La chaqueta, como dictaban las normas de la moda, hasta la cintura y con dos botones dorados que la cerraban por delante. El chaleco, apenas perceptible, era de color ámbar. Pero lo que dejó expectante a Evelyn fueron las piernas. Ocultas bajo un ceñido pantalón blanco, perfilaban cada músculo de estas. Intentó apartar la mirada, dejar de observarlo y sentir cómo un poderoso fuego empezaba a quemarla desde su interior. No lo consiguió. Por mucho que lo odiara, por mucho que intentara hacerse creer que aquel hombre no era seductor, lo era y bastante.  

    —Un paseo —expuso al fin—. ¿Te gustaría dar un paseo? —Bennett avanzó lo justo hasta colocarse frente a su esposa, extendió su mano y esperó a que ella la aceptase, pero no lo hizo.  

    —¿Tienes pensado apartarme de la presencia de los duques para asaltarme de nuevo? —exigió saber con una mezcla de miedo y sorpresa. Apoyó las palmas sobre la tela y ella misma se levantó.  

    —No sería mala idea…—afirmó burlón—, pero mis intenciones no son tan poco decorosas. Me apetece pasear y mantener una charla distendida. Si tú también lo deseas, por supuesto.  

    —¿Me besarás? —Alzó las cejas y entrecerró los ojos.  

    —Solo si está dentro de esas insufribles normas que me relataste en mi alcoba. Aunque mucho me temo que, según escuché, el mandato número cuatro dicta que no debo hacerlo, ¿estoy en lo cierto? —comentó divertido.  

    —¿Me escuchaste? —preguntó confundida.  

    —Por si no has reparado en ello, nací con dos orejas y, gracias a Dios, escuchan perfectamente. Otra cuestión es que yo desee oír lo que los demás conversen. —Situó sus manos tras la espalda y, sin esperar a que ella se colocara a su lado, emprendió una marcha lenta.  

    Se enfurruñó como hacen las niñas pequeñas al no conseguir aquello que tanto ansían. Solo le faltó patalear en el suelo y cruzarse de brazos para expresar su enfado. Otra vez la dejaba con la palabra en la boca. Otra vez salía airoso de un enfrentamiento con ella. Otra vez, por mucho que le pesara, la dejaba noqueada con su figura, con su sensual sonrisa y con esos ojos tan profundos que parecían desnudarla en silencio.  

    Con aparente tranquilidad, Evelyn se estiró el vestido y caminó tras él. No aceleró el paso, quería que él redujera el suyo o la esperara puesto que era lo más cortés. Pero no sucedió. Roger seguía esa marcha. Estiraba sus largas piernas tanto que tres pasos de ella se convertían en uno solo de él. Finalmente, se rindió. Avivó su andanza y no la aminoró hasta que se encontró por delante de su esposo.  
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    —Lonely Field no es tan grandioso como Haddon Hall —habló con suavidad mientras alzaba la barbilla y observaba con admiración la naturaleza que les rodeaba—, pero es mi pequeño paraíso. Allí me encuentro muy feliz.  

    —Seather Low no es ni una décima parte de este lugar y también me hace feliz. No creo que el tamaño de nuestras haciendas sea importante sino los sentimientos que provocan cuando te acercas en el carruaje y observas, a través de la ventana, las puntas del tejado…—precisó dominando la inquietud que le provocaba sentirse tan próximo a él.  

    —¿Lo añoras? —Roger clavó las plantas de los pies en el suelo y se volvió hacia ella.  

    El sol intensificaba el color de su pelo, las pestañas se unían con suavidad para proteger los ojos azulados, las manos descansaban en la espalda y mantenía el cuerpo erguido e imperturbable.  

    —¡Por supuesto! —exclamó rápidamente—. ¿Por qué lo preguntas?  

    —Había dado por sentado que, pasado mañana, marcharías a mi lado hacia Lonely. —Su voz era suave, tierna. Sin embargo, la calidez de sus palabras contrariaba los gestos de su cara. Apretaba la mandíbula como si estuviera partiendo una nuez.  

    —No sé…He de pensar muchas cosas antes de tomar una decisión tan importante. —Evelyn quería soltar una carcajada, pero se retuvo. En lugar de eso, colocó sus manos en la espalda, adoptó la figura erguida que exhibía su marido y caminó sin mirarlo.  

    —Una mujer como tú —empezó a decir Roger, apretando los dientes para no elevar el tono y continuando tras los pasos de ella—, tan preocupada por la opinión que poseen los demás, deberías imaginar que, el distanciamiento de un matrimonio recién casado, sería un tema muy suculento para cuchichear en los círculos sociales.  

    —El propósito del chismorreo, mi estimado Roger, se basa en ofrecer una novedad —soltó Evelyn—. Como comprenderás, que nos separemos otra vez después de casarnos, ya no es de interés social. Si pretendes invitarme a vivir en tu hogar, deberías indicarme otra causa más razonable.  

    —¿Puedes iluminarme? No soy habilidoso en ciertos temas —precisó controlando la ira que empezaba a sobresaltarlo.  

    —Podrías alegar que necesito hospedarme en tu hogar para intentar que nuestro matrimonio sea fructífero o para que nos conozcamos mejor, puesto que debemos vivir juntos el resto de nuestras vidas. Quizá puedes añadir que, si habitamos bajo el mismo techo, podría descubrir quién eres en realidad —alegó con firmeza.  

    —¿Quieres saber quién soy en realidad? ¿Deseas descubrir qué oculto bajo esta apariencia? —Sus preguntas no evidenciaban mofa sino miedo. Ese temor hizo que Evelyn parara su andanza y contemplara el rostro de Bennett. Se quedó asombrada al verlo. Su mirada expresaba oscuridad, tenebrosidad e incluso escepticismo. ¿Qué albergaría en su interior para tener tantas dudas, tanto temor? 

    —¡Por supuesto que deseo saber quién eres! —bramó alzando los brazos para enfatizar sus palabras—. ¿Acaso no te importa quién soy yo? ¿Qué he hecho antes de conocerte?  

    —¡No! —exclamó con rotundidad—. Solo prestaré atención a quién eres ahora y en quién te convertirás en el futuro, porque lo que hayas hecho, dicho o sido en el pasado, carece de interés para mí.  

    —¿Y si soy una delincuente? ¿Y si en el pasado maté a una persona y lo he ocultado durante todo este tiempo? —Se colocó frente a Roger y lo miró desafiante. La desgana por conocerla, por revelar a la persona que permanecería a su lado, le provocó un terrible enfado. Ella sí deseaba conocer a su marido. Pese a todos los rumores sobre el carácter agrio, esquivo e impúdico que lo definían las personas que hablaban sobre él, Evelyn sospechaba que se trataba de una apariencia errónea y que escondía a un ser más profundo.  

    —¿Has matado a alguien? —exigió saber.  

    —No —respondió con rapidez.  

    —Entonces… ¿por qué voy a pensar que eres una criminal? —Entrecerró sus ojos y miró fijamente a los de ella.  

    —Era solo un ejemplo. No me conoces lo suficiente como para abrirme las puertas de tu hogar con tanta facilidad. —Relajó su postura, echó unos pasos hacia atrás y prosiguió el paseo. El camino llegaba a su fin. Un pequeño riachuelo, crecido por las lluvias de meses anteriores, zanjaba la vereda.  

    —No sería la primera vez que tendría que lidiar con una asesina —murmuró para sí. 

    —¿Disculpa? —Apenas había escuchado las palabras de Roger, pero la duda sobre lo que interpretó en ese susurro la hizo girarse de nuevo hacia él.  

    —Me preguntaba si tu comportamiento esquivo se debe a que todavía conservas tu virtud.  

    Cambió de tema de manera radical. Por el asombro que mostraba el rostro de Evelyn supo que lo había escuchado y que intentaría indagar sobre su reflexión. Así que decidió abordar un tema muy escandaloso para una mujer.  

    —¡¿Cómo?! —preguntó sin poder elevar la voz y enrojecida de vergüenza.  

    —Me refiero a si eres…—Su sensual boca se extendió en una sonrisa lenta.  

    —¿Y tú? ¿Lo eres tú? —espetó abochornada y enfurecida.  

    —¡Por supuesto que no! —exclamó orgulloso.  

    —Ni yo tampoco —sentenció.  

    Tras su afirmación, Evelyn se giró con tanta rapidez que el vestido se enredó en su figura. Perdió el equilibrio y cerró los ojos al ver cómo le resultaba imposible parar su impacto sobre el suelo. Sin embargo, las fuertes manos de Roger impidieron que cayera no sobre el camino, sino sobre la orilla del río que hacía finalizar el trayecto. 

    —Así que mi esposa se desfloró con otro hombre… —susurró acercando la boca a la de la mujer—. ¿Qué dotes poseería tal personaje para conseguir aquello que me resulta difícil de alcanzar?  

    —Suéltame —masculló.  

    —No debería…—aproximó un poco más sus labios a los de ella. La mirada azulada se ennegrecía y los dedos se clavaban en el cuerpo femenino.  

    —He dicho que me sueltes —repitió presionando con fuerza los dientes.  

    —¿Estás segura de eso, mi pequeña bruja? —Alzó varias veces sus rubias cejas y elevó su labio superior hacia la derecha.  

    —¿Acaso esas dos orejas no te dejan escuchar lo que te pido? —refunfuñó.  

    —¡Como desees! 

    Y la soltó.  

    Evelyn cayó de culo sobre algo húmedo y helado. Cuando bajó su mirada hacia lo que le hacía enfriar, empezó a golpear con sus puños. ¡La había arrojado al río! ¡Todo su vestido estaba empapado de agua y de lodo! Con un enojo imposible de sofocar, observó cómo Roger se alejaba de ella sin parar de carcajearse. Cuanto más se reía él, más ira nacía en su interior. Emanando por su boca millones de improperios inadecuados para una mujer, se levantó y pisando el suelo como si quisiera que sus plantas atravesaran la tierra, se dirigió hacia el llano donde los duques estarían disfrutando de un maravilloso picnic.  

    —¡Dios bendito! —exclamó Beatrice al verla aparecer—. ¿Qué te ha sucedido? —Volvió la mirada hacia Roger, quien no cesaba sus risotadas y la regresó hacia Evelyn. La falda goteaba tras sus pasos dejando una estela brillante. Su pelo, alborotado, estaba cubierto de barro y movía las manos con ímpetu para quitarse la suciedad.  

    —¡Me ha arrogado al río! —bufó enfadada señalándolo con el dedo inquisidor. 

    —¡Roger! —gritó William airado. 

    —No me miréis como si lo hubiese hecho a propósito —se defendió—. Ella me exigió que la soltara. 

    —¡Pero no sabía que caería sobre el agua! —replicó Evelyn con un chillido tan intenso que, al final la frase, quedó afónica.  

    —No es una excusa —le espetó Beatrice caminando hacia su amiga—. Podrías haberle advertido que, si la soltabas, ella podría terminar empapada.  

    —¿Y perderme el asombro de su rostro? —Enarcó las cejas y prosiguió con sus carcajadas.  

    —Vamos —dijo la duquesa abrazando a la afligida mujer—. Regresemos a casa. Podrías coger una pulmonía en ese estado.  

    —¿Necesitáis ayuda? —preguntó Rutland avanzando hacia ellas.  

    —Prefiero que te marches con Roger —lo miró suplicante.  

    —Está bien —respondió el duque. Acto seguido miró a su amigo y le ordenó airado—. ¡Sube a ese maldito caballo! Tú y yo tenemos que conversar sobre cómo se ha de tratar a una esposa.  

    —¡Cómo desees! —exclamó divertido—. Mi querida bruja —dijo dirigiendo sus azuladas pupilas hacia Evelyn—, esperaré con impaciencia tu llegada. Me preocupa que un acto infantil pueda provocarte una grave enfermedad. Moriría de pena si decidieras abandonarme justo en el momento en el que ya no puedo vivir sin ti.  

    Agarró las cintas del corcel, se subió a este de un salto y arreó al animal con energía.  

    Wanda, expectante a lo acontecido, una vez que los hombres se marcharon, sacudió las mantas en las que los duques habían permanecido y corrió hacia su señora para cubrirla.  

    —Me he casado con un ser despreciable, con un monstruo —murmuraba entre castañeteos.  

    — Creo que ahora no es el momento de pedirte paciencia, ¿verdad? —señaló Beatrice sin apartarse de ella.  

    —No, en este instante la paciencia ha desaparecido, pero han crecido las ganas de asesinarlo —respondió con firmeza.  

    —Bueno, si te consuela, te diré que de la ira al amor solo hay un pequeño paso —prosiguió Beatrice mientras caminaban hacia los carruajes 

    —¿Amor? ¿Hablas de amor cuando todo mi cuerpo está entumecido por el frío? —Levantó las cejas y abrió todo lo que pudo sus ojos—. Mi esposo se marchó sin tan siquiera ayudarme. 

    —Si yo te narrara las cosas que me decía mi esposo antes de averiguar que entre nosotros no había odio sino amor…—intentó apaciguarla contando alguna anécdota divertida entre ella y William. Pero Evelyn la interrumpió enérgicamente.  

    —Prefiero no escucharlas. No me malinterpretes Beatrice, todas tus conversaciones son agradables para mí, pero te aseguro que ahora mismo no deseo escuchar nada sobre ese tema. Lo único que quiero es llegar a mi alcoba, darme un buen baño caliente e intentar olvidar lo que ha sucedido. Espero que mañana el horror y la vergüenza hayan desaparecido porque de lo contrario… ¡me quedaré viuda muy pronto!  
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    Como era de suponer, ninguno de los dos habló durante la cabalgata. Tampoco lo deseaban. Roger estaba tan ansioso por llegar a Haddon Hall que arreó al caballo con tanto brío que el animal quedó exhausto. Cuando entró en las caballerizas, se bajó con rapidez, se lo entregó al mozo y esperó la aparición de William. Mientras que este regresaba, se colocó en la puerta de la cuadra, se llevó las manos hacia el bolsillo de su chaqueta y maldijo en voz alta al no encontrar cigarrillos. No se acordaba que los había arrojado por la ventana cuando Evelyn lo visitó. Una de esas normas, de las que apenas prestó atención, pero a esta sí porque le proporcionó un gran espanto; debía dejar de fumar porque odiaba el olor a tabaco.  

    Resignado por no calmar su estado de nerviosismo con un vicio que llevaba haciendo desde que cumplió los dieciocho, miró hacia el exterior. El sol empezaba a ocultarse tras las montañas en las que habían permanecido. Era una tarde cálida, posiblemente anunciaba el final de la primavera y el principio de un verano caluroso. Bennett sonrió de medio lado al cavilar sobre el estado de ira que perduraría en Evelyn. La recordó de nuevo sentada sobre el caudal del río, golpeando el agua inerte como si con ello pudiera saciar su rabia. Ella no se imaginaba la perfección que exhibía con sus movimientos, con su nariz arrugada y con el brillo que proyectaban sus mejillas al ser tocadas por los rayos del sol. Estaba tan enojada que no era consciente de la belleza salvaje que presentaba con cada gesto, con cada gritito e incluso con cada maldición. De repente, un extraño e inesperado dolor en su pecho le hizo que se llevara una de las manos hacia su torso. No estaba acostumbrado a reírse de aquella forma y su cuerpo le recriminaba tal acto. O quizá no se trataba de una llamada de atención de sí mismo, sino algo más intenso que no deseaba imaginar ni deducir.  

    —El caballo ha venido fatigado —le indicó el mozo con cierto recelo.  

    —Ha hecho una buena carrera. Recompénsalo —respondió con desdén.  

    Sin decir nada más, Mathias regresó al interior del establo, acarició al animal y le susurró algo en el oído que Roger fue incapaz de descifrar. Aunque por la mirada de repudio que le ofrecía, intuyó que lo estaba maldiciendo. Justo cuando decidió caminar hacia la entrada de la casa y esperar allí a William, este apareció por el sendero. No galopaba sino trotaba, como si alargara de manera consciente la llegada a su hogar.  

    —Dale agua a los caballos. Han hecho un gran esfuerzo —dijo al bajarse de su semental. Le dio una palmada en las nalgas al corcel y, sin mirar a su amigo, se dirigió hacia el jardín.  

    —¿No me vas a recriminar mi acto descortés? —preguntó Roger caminando detrás del duque.  

    —¿Serviría de algo? —William se giró sobre sus talones y se enfrentó con la mirada a Bennett. Sus ojos, oscuros como una noche sin luna, estaban inyectados en sangre. Parecía que, con esas penetrantes pupilas, pudiera carbonizarlo al igual que un fuego hace cenizas un bello paisaje.  

    —No fue mi culpa —se excusó de nuevo—. Ella me dijo que… 

    —Ella me dijo, yo le dije, ella me hizo, yo le hice…—comentó enfadado—. ¿No te das cuenta que os comportáis como niños? ¿Habéis olvidado la madurez que suscita tener algo más de tres décadas de vida?  

    —Si Evelyn fuera más sumisa, más accesible —señaló frunciendo el ceño.  

    —¿Crees que si ella te hubiera aceptado con rapidez estarías ronroneándole como un gato doméstico? ¡Bobadas, Roger! Si tu esposa se comportara igual que todas las mujeres con las que has yacido, no estarías tan desesperado ni tan entusiasmado por alcanzarla. ¿Acaso no te observas? ¿No eres consciente de cómo la miras? ¡La tomarías delante de todos si ella te aceptara!  

    —No me siento tan hechizado como para realizar un acto tan… 

    —¡Mientes! Y lo peor de todo eso es que te engañas a ti mismo. ¿Sabes lo que pensé cuando la conocí? Que Dios había sido generoso contigo porque te había regalado una mujer con valía. No solo tiene el físico que tanto ansiabas encontrar en una esposa, sino que su carácter, ese que tanto te afanas por aplacar, es tan semejante al tuyo que no eres capaz de asumirlo con entereza. —Volvió a girarse e intentó conseguir su propósito: llegar a la biblioteca para tomarse una copa de brandy.  

    —¡Es testaruda, terca, indomable, resentida, perniciosa! —clamó sin apenas respirar y elevando sus brazos hacia el cielo.  

    —¿Y tú? ¿Cómo eres tú, Roger? —indicó antes de abrir la puerta y cerrarla con fuerza, dejando a su amigo en el exterior.  

    Bennett se quedó parado a escasos palmos de la entrada. De pronto tuvo ganas de correr hacia el jardín que había bajo el balcón de su alcoba y buscar, como un perro sabueso, todos los cigarros que había arrojado por la mañana. Pero se lo pensó mejor al comprender que no era una actitud apropiada para un caballero como él. La opción correcta era mandar a Anderson a que los recogiera mientras que se dirigía hacia la biblioteca, lugar donde su amigo se ocultaba cuando se enfadaba o necesitaba estar en calma.  

    Agarrando la redonda y dorada aldaba con fuerza, golpeó la puerta hasta que el señor Stone le abrió. El mayordomo no le recriminó su inapropiado gesto. Ni una mirada airada, ni palabras que le indicaran su inadecuada acción surgieron de la boca del anciano. Solo se apartó para facilitarle el paso hacia el interior y agachó la cabeza. Bennett caminó con rapidez hacia la habitación. Cuando accedió a esta descubrió que William se había quitado la chaqueta y que dejaba extendido el brazo inerte. En la otra soportaba una pequeña copa colmada de líquido ambarino. Solo volvió ligeramente el rostro al escucharlo entrar. Luego, como si la presencia de Roger no le perturbara, caminó despacio hacia la ventana que mostraba el sendero por el que debían de aparecer los carruajes en cualquier momento. Era de imaginar que necesitaba confirmar que tanto Beatrice, Elliot y Evelyn llegaban sin contratiempo alguno.  

    Mientras se dirigía hacia el pequeño mueble bar, Bennett meditaba sobre el cambio que se había producido en Rutland desde que encontró a su esposa. No era el mismo, o tal vez siempre había sobrellevado esa conducta bajo la coraza oscura que presentaba a los demás. Esa infinita protección, ese deseo de amar a la mujer que lo acompañaba, eran, para Roger, intereses extraños. Porque, pese a que él era consciente de que su vida había cambiado, no albergaba en su interior ese afán de custodiar a Evelyn cada momento del día.  

    —Indicaré a Anderson que prepare esta misma tarde el equipaje para partir mañana —dijo con voz pausada, relajada, pero a la vez firme.  

    —Evelyn me hizo saber que os marcharíais, pero no tan pronto. Si no recuerdo mal, indicó que vuestras pretensiones eran dirigirse a Londres pasado mañana —respondió sin apartar la mirada del exterior y tomando un pequeño sorbo de su copa.  

    —Es la mejor opción dado que nuestra presencia aquí perturba vuestro sosiego. Además, antes de desembarcar, recibí una misiva de mi administrador requiriendo mi presencia lo antes posible —comentó relajadamente. Se llevó la copa hacia sus labios y bebió un poco de brandy despacio, deleitándose cuando este pasaba por su paladar.  

    —Antes —se volvió hacia su amigo y lo miró con los ojos entreabiertos—, deberías explicarle a tu esposa la decisión que has tomado. Creo que ella también tendrá algo que opinar al respecto.  

    —No voy a obligarla a viajar a mi lado. Tres días en el mismo carruaje, sin poder huir, aguantando mi malhumor y contemplándome más cerca de lo que ella desea, convertirá un arduo viaje en un infierno. Estoy seguro —volvió a dar otro sorbo —que decidirá abandonar tu hogar días después de mi marcha.  

    —De todos modos, házselo saber. Aunque si estuviera en tu lugar, primero subiría a su alcoba y le pediría disculpas por mi inapropiado acto infantil —aseveró.  

    —¿Subir a su habitación? —preguntó Roger alzando las rubias cejas—. Si vuelvo a pisar su dormitorio, no saldré vivo. 

    —Pienso igual que tú, pero debes intentarlo. Si falleces allí arriba, te prometo que prepararé el mejor funeral que Londres haya tenido en años.  

    Ambos, por fin, soltaron juntos una enorme carcajada. Era la primera vez en mucho tiempo que no se reían con tanta intensidad. Tras aproximarse, brindaron por el futuro y gritaron salut. En esos instantes, la voz chillona de Evelyn creó un eco maligno por toda la casa. Quisieron cubrir sus orejas y evitar el atroz ruido. Pero aquello solo provocó que las risotadas continuaran hasta que la puerta se abrió y apareció Beatrice con Elliot en brazos.  

    —¡Está hecha una furia! —exclamó. La duquesa avanzó por la sala y no cesó su caminar hasta que el cuerpo de William tocó el de ella. Por la expresión desencajada de su rostro, ambos caballeros se figuraron cómo había sido el trayecto de regreso a casa. Nada apacible, por supuesto. —Creo que la señora Stone debería de prepararle una infusión de tilo si desea calmar esa rabia.  

    —¿No ha mermado su ira? —señaló Rutland besando el cabello de su esposa.  

    —¿Mermar? Más bien diría que lo ha aumentado. ¡No cesaba de maldecir la actuación de Roger! He tenido que cubrir a Elliot con mis brazos para que su primera palabra no sea… 

    —¿No sea? —Le interrumpió Roger burlón.  

    —Malnacido, sinvergüenza o canalla —respondió ofuscada—. Lo que has hecho no ha estado bien. La has humillado delante de nosotros —afirmó con enfado.  

    —No era mi intención, Beatrice. Ella me dijo que la soltara y obedecí su orden —repuso frívolamente.  

    —Aun así, no ha sido apropiado. Tardará algo más de una semana en tranquilizarse y, mucho me temo, que cuando te vea, su rabia crecerá. 

    —Bueno, eso tiene solución —dijo antes de beber lo que quedaba en su copa y posarla sobre la mesa.  

    —¿A qué te refieres? ¿Qué piensas hacer? —Miró primero a uno y luego a otro.  

    —Pretende marcharse mañana —le respondió William. 

    —Al alba, si es posible —matizó Roger.  

    —Pues si ese es tu propósito —indicó Beatrice sin apartar sus ojos de Bennett—. Deberías informarle lo antes posible. Ha de preparar muchas cosas antes de partir.  

    —No pretendo que me acompañe —señaló con voz firme y pausada.  

    —De todos modos, explícale cuáles son tus pretensiones y que Evelyn decida qué desea hacer. No vuelvas a elegir por ella porque si lo haces, el significado de perdón desaparecerá de su vocabulario —sentenció. Y tras sus palabras, alzó a Elliot para que el pequeño rostro tocara el hombro materno, y se marchó.  

    —¿Otra copa? —le ofreció William al observar la expresión dubitativa de su amigo.  

    —O cuatro… —respondió antes de suspirar profundamente.  
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    Evelyn entró en la habitación sin poder cerrar la boca. De ella brotaban miles de insultos hacia su marido y cada vez estos eran más enérgicos. La había ofendido, degradado delante de los duques. Sin contar que también le había destrozado el vestido, arruinado su elaborado peinado y herido su orgullo. Lo odiaba con todas sus fuerzas no solo por arrojarla al río, sino por el comportamiento risueño que este había mantenido tras su inapropiada actitud. Era un ser despreciable, malvado, cabezota, instigador y sobre todo pernicioso.  

    Evelyn estiró las manos y apretó las telas del vestido que alcanzaron las palmas. ¿Por qué la había arrojado al río? ¿Por qué no impidió que sus pies tocaran el agua como haría cualquier caballero? Hasta el idiota de Scott, que apenas miraba otra cosa que no fuera su vanidad, le tendió su chaqueta en el suelo para que sus zapatos no tocaran un charco que le impedía proseguir un paseo. Sin embargo, su marido, el hombre que debía protegerla el resto de su vida, prefería mofarse de su acto mientras que ella sufría una pulmonía. ¿Por qué la dejó padecer esa bochornosa situación? Quizás el motivo no era otro que la negación continua a besarlo. O tal vez, porque le confesó que no poseía su virtud.  

    Afanada por hallar una razón lógica, rememoró el momento exacto en el que las grandes manos de Roger dejaron de sostenerla. «Así que mi esposa se desfloró con otro hombre… —le había susurrado mientras su boca se acercaba a la suya—. ¿Qué dotes poseería tal personaje para conseguir aquello que me resulta difícil de alcanzar?» No. Ese no había sido el instante en el que la arrojó sino cuando ella insistió en que la soltara. Además, su marido no la miró con hastío cuando escuchó que había dejado de ser virgen. Sus ojos, tras la confesión, se tornaron negros, advirtiéndole que lo único que sentía en ese instante era un terrible deseo. Enfadada al darse cuenta que Roger tan solo había acatado su mandato, comenzó a desnudarse sola a pesar de la insistencia de Wanda por ayudarla a desvestirse.  

    —No te quedes ahí parada —le gruñó a la desconcertada doncella—. Prepárame un baño caliente.  

    —Sí, señora —respondió la criada agachando la cabeza y saliendo de la alcoba con prontitud.  

    Cuando la mujer se marchó, Evelyn se arrepintió de su descortesía. Nunca había tratado de aquella manera a Wanda. Ella no era una mujer soberbia, ni altanera para expresar un mandato tan lleno de ira. Sin embargo, estaba desquiciada. Tal vez ya poseía esa locura desde que supo que debía casarse con un desconocido y, por supuesto, no había decrecido al descubrir que la persona con quien debía permanecer el resto de su vida era un ser repugnante. Por unos momentos, cuando lo vio aparecer tras su marcha después de meses de ausencia, creyó que había cambiado, que había meditado sobre el inesperado futuro y que ello le provocaría una modificación en su personalidad, pero no fue así. Seguía siendo un canalla, un sinvergüenza, un hombre que no respondía al papel que debía ostentar: el de un esposo ejemplar. 

     Se dirigió hacia el tocador y cuando observó la suciedad de su cabello, gritó de nuevo. El barro, ya seco, se agarraba con fuerza a los mechones de pelo. Con brío, fue arrancando cada montículo de lodo que bajo la presión de sus manos se desvanecía. El rostro, enrojecido por la ira, no mostraba las pequeñas y presumibles pecas que le ofrecían una apariencia juvenil. Estaba sucia, no solo en el exterior, sino también en el interior. ¿Dónde se hallaba la mujer que una vez fue? ¿Dónde se escondía la honorabilidad, la educación y el saber estar que ella tanto cuidaba? Habían desaparecido. Todo aquello que labró durante años para poder convertirse en una mujer respetable ante la sociedad, se habían evaporado tras conocer a su esposo. Era un diablo y ella se transformaba en otra aberración similar. «Los hombres —recordó las palabras de su madre después de comentarle que estaba enamorada de Scott—, no son lo que aparentan. Bajo esa figura correcta, serena e inquebrantable, se haya una persona muy diferente. Una vez que obtienen lo que tanto ansían, desvelan su verdadero ser» Pero Roger no mostraba ese comportamiento. No ocultaba sus inapropiados deseos y obraba a su antojo. Si la afirmación de su querida madre era correcta, ¿qué hallaría bajo esa apariencia? ¿Más maldad? ¿Más crueldad? Antes de poder responderse, Wanda apareció con dos calderos de agua caliente. Evelyn se levantó de su asiento y caminó tras ella.  

    —No se quite todavía las enaguas —alegó la criada al ver que su señora estaba dispuesta a desnudarse por completo—. Faltan unos cuantos cubos más para llenar la tina.  

    Evelyn asintió y regresó a la habitación mientras que la criada salía de nuevo para terminar lo antes posible su cometido. Algo más calmada, caminó de nuevo hacia el tocador y tomó asiento en la suave banqueta de terciopelo negro. Se derrumbó, llevándose las manos hacia la cara en un gesto de agotamiento y desesperación. ¿Cómo iba a sobrevivir el resto de sus días junto a una persona como Roger? ¿Cómo iba a aparentar que eran un matrimonio favorable cuando solo deseaba arrancarle el corazón con sus propias manos? Era imposible adoptar el papel de buena esposa. Llevaban algo menos de cuatro días juntos y en vez de crecer en su interior cierto aprecio, brotaba todo lo contrario. Estaba destrozada, derrumbada, cansada. Sus emociones eran incorrectas. Debía, muy a su pesar, controlar ese mal genio y alzarse de nuevo para convertirse en quien fue; una mujer respetable. Una mujer que luchaba con entereza las adversidades que le ofrecía la vida. Resignada comenzó a llorar, rompiendo la promesa que se hizo años atrás: no derramaría ni una sola lágrima más por un hombre.  

    —No me gusta que las mujeres lloren —la voz espesa de Roger apareció entre las sombras.  

    —Si no te gusta tal hecho, ¿por qué te afanas en conseguirlo? —soltó después de dirigir su rostro hacia él.  

    —No imaginé que refrescarte podría perturbarte tanto —comentó cruzando los brazos y los pies como si estuviera relajado, pero no era así. Su mandíbula, apretada con fuerza, indicaba que se encontraba intranquilo, preocupado.  

    —¿Refrescarme? —preguntó con una mezcla de ira y sorpresa. Evelyn no se lo pensó, miró hacia todo aquello que había sobre el tocador y empezó a lanzárselo—. ¡Eres un ser maligno! ¡Una aberración de la naturaleza! —gritaba a viva voz—. ¡Márchate! ¡Lárgate ahora mismo! ¡No quiero volver a verte jamás! 

    Roger tuvo que moverse para no ser alcanzando por los artículos que ella le arrojaba. Solo el bote de perfume estuvo a punto de impactar en su cara. Divertido, más que enfadado, esquivaba todo aquello que le proyectaba con una agilidad inhumana. Le encantó observar que no había mermado su carácter, que cada vez que se encontraba presente, ella luchaba con afán para apartarlo de su lado. Esa batalla, aunque debía de asustarlo y ahuyentarlo, le proporcionaba un efecto tan placentero que, por mucho que Evelyn deseaba su distanciamiento, le provocaba más interés por permanecer junto a ella. Pero debía marcharse. Necesitaba que ella calmara su ira y tomara de nuevo la lucidez.  

    Cuando ya no había nada más que lanzarle, Evelyn se levantó del asiento y caminó hacia él con los puños alzados.  

    —¡Te odio! ¡Te maldigo! ¡No puedo vivir con un ser tan despreciable! —Siguió clamando hasta que sus manos se encontraron con el duro pecho masculino y empezó a golpearle.  

    Roger no se defendió. Dejó que ella calmara su rabia sobre su cuerpo. Tenía razón. Por mucho que le doliera asumir que le había hecho daño, se lo hizo. No fue hasta que notó cómo bajaba la intensidad de sus golpes cuando decidió extender sus brazos y agarrarle de la cintura. Los sollozos no mermaron. Los escuchaba con intensidad. Se sintió ese ser malvado que ella proclamaba con tanto ímpetu.  

    —Lo siento…—murmuró sin apenas voz. —Siento mucho haberte hecho enfadar, el haberte humillado delante de mis amigos, de no haber sido capaz de encontrar la manera de hacerte feliz.  

    —No es justo…—susurró Evelyn colocando su frente en el torso de su marido—. No es justo…—repitió una y otra vez.  

    —Lo sé —respondió con tono suave—. Por eso he decidido marcharme. Creo que la mejor opción para no provocarte más daño es alejarme de ti.  

    —¿Cómo? —se apartó de él, se limpió las lágrimas y lo miró desconcertada—. ¿Vas a abandonarme de nuevo?  

    —¿No es lo más sensato? Piensa un poco, Evelyn. ¿Qué ha sucedido entre nosotros desde que estamos juntos? Nada bueno. Apenas hemos tenido un momento de paz. Siempre discutimos, siempre nos dañamos. ¿Qué otra alternativa nos queda? —Se volvió hacia la puerta, colocó sus manos en la espalda y permaneció inmóvil.  

    Lo miró sin parpadear, abstraída por la multitud de sentimientos y divagaciones que la azotaban en esos momentos. Renunciaba a ella de nuevo. Ni siquiera se dignaba a luchar por el matrimonio. La tristeza y el ver cómo su corazón se hacía añicos, la perturbó tanto que notó una extraña debilidad en las piernas. ¿Por qué, si sabía que debía cambiar su carácter para satisfacerla, no lo hacía? «Es la primera pregunta que sabes contestar —se dijo para sí—. Porque no te ama.» Conmocionada, se giró y caminó hacia los pies de la cama. Agarró el primer dosel de madera que encontró y agachó la cabeza.  

    —Huyes como un cobarde —dijo con firmeza—. Ni tan si quiera has albergado la posibilidad de luchar por este matrimonio.  

    —No quiero hacerte daño. No te lo mereces —habló sin mirarla—. Han llegado hasta mis oídos que sufriste en el pasado. Que te recluiste en tu hogar durante años para no padecer la humillación que otra persona te ocasionó. Aunque mis actos no han deseado provocar tal sentimiento, lo han hecho y no quiero que vuelva a suceder. Soy una persona solitaria, Evelyn. He gozado de la libertad que yo mismo me he creado y nunca —recalcó —nunca, he herido a una mujer. Como advertirás, que tú seas la primera en sufrir mis inapropiados actos, me hace plantearme muchas cosas.  

    —¿Por eso te marchas? —lo miró desafiante—. ¿Porque soy la primera mujer que no cae en tus brazos muerta de deseo? 

    —Son muchas las razones por las que pretendo alejarme de ti, y te puedo asegurar que ninguna de ellas contempla lo que dices —respondió con firmeza.  

    —Entonces, ¿qué te aparta de mí? —insistió.  

    —No lo sé, Evelyn. Estoy confundido. Es la primera vez que no puedo actuar como debo. O tal vez, estoy tan acostumbrado a ejercer un papel, que no soy capaz de cambiar.  

    —¿Y por qué no lo intentas? ¿Por qué no me dejas ver quién eres en realidad? —Se aferró con tanta fuerza al dosel de la cama que, si hubiese sido la garganta de una persona, le hubiera roto el hioides.  

    —¿Quieres ver la persona con quien te has casado? —espetó volviéndose hacia ella. Sus ojos brillaban tanto que no hacía falta la luz de las velas para distinguirlo—. ¿Quieres indagar en mi interior?  

    —Sí —contestó con aparente firmeza.  

    —Pues soy la persona que, a pesar de sentirse como un bellaco, como una bestia cruel y depravada, está contando los segundos que faltan para tenerte en mis brazos, para que mi lengua juegue con tus senos y consiga alzarlos demandando más. Para que mi sexo te posea, para escuchar tus gemidos ante la llegada del placer… ¿Eso es lo que deseas, Evelyn? ¿Quieres oír la verdad? Pues soy un libertino, un mujeriego, un hombre que… 

    —¡Basta! —gritó la mujer enfadada—. ¡No prosigas!  

    —Te lo advertí. Es mejor que me marche —se giró sobre sus talones y alargó la mano hacia la manivela para salir lo antes posible de allí. 

    —¡Continúas mintiendo! —prosiguió con la voz alzada—. Y aunque me cueste la vida, aunque hallar la verdad requiera un terrible suplicio por mi parte, la hallaré.  

    —Haz lo que desees…—murmuró con la cabeza gacha—. Pero te advierto que solo encontrarás decepción —sentenció antes de marcharse.  

    Evelyn quedó petrificada. Su madre tenía razón. Los hombres mostraban una apariencia y tras conseguir lo que tanto ansiaban, desvelaban su verdadera personalidad. Su marido le había ofrecido una mísera señal de lo que escondía bajo aquella magnífica figura marmolada. En efecto, bajo la frialdad que tanto ansiaba exhibir, halló un halo de sensibilidad. No era mucho, apenas una pincelada, pero lo suficiente para indagar sobre quién era la persona con quien estaba casada y por qué actuaba de esa manera. 

     Evelyn aflojó el agarre que sostenía hacia el dosel y caminó hasta poder sentarse sobre el filo del colchón. Tenía que darle aquello que tanto se afanaba en tener. Debía entregarse a él si de verdad quería descubrirlo. Pero… ¿estaba dispuesta a ofrecer su cuerpo para tal propósito? ¿Tan desesperada se encontraba por averiguar qué escondían aquellos azulados e intensos ojos? Sí, por supuesto que sí. Lo único que requería era averiguar cuándo era el momento idóneo para entregarse a su marido sin que este sospechara sobre la finalidad de esa entrega.  

    —¿Se encuentra bien, señora? —La voz de Wanda la hizo despertar de sus pensamientos.  

    —Sí —respondió con rapidez.  

    —He visto… He tropezado con el señor —tartamudeó ante la preocupación.  

    —Ha venido a informarme que se ha adelantado la partida. Marcharemos mañana —explicó caminando tras ella.  

    —¡Milady! ¡Es imposible prepararlo todo en tan pocas horas! —exclamó la doncella aterrorizada.  

    —Me basta con un baúl. El resto de mis pertenencias lo prepararás tras mi partida —indicó mientras se despojaba de las pocas prendas que cubrían su cuerpo.  

    —¿Se irá sola? —preguntó con asombro.  

    —Me marcho con mi esposo, Wanda. No hay nada que temer. 

    —Yo no estaría tan segura, mi señora. Yo no estaría tan segura… —repitió.  
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    No podía dormir. Hacía bastante rato que no escuchaba a nadie merodear por los pasillos, así que sopesó que era más de medianoche. Se levantó despacio de su lecho, intentando no despertar a Wanda. La pobre doncella, después de considerarlo durante bastante rato, decidió echar un colchón sobre el suelo y yacer junto a ella por si se despertaba alterada tras el acontecimiento de la tarde.  

    Pero no había sido capaz de cerrar los ojos ni un solo instante. Sus divagaciones sobre cómo debía rendirse al placer carnal que tanto ansiaba su marido sin que descubriera el propósito de ello, le impedían conciliar un sueño reparador. Posó con suavidad los pies en el suelo, caminó hasta el butacón de terciopelo rojo y cogió la bata de seda negra. Era la última prenda que le recordaba su tiempo de luto, su pasado, su periodo de agonía. Estaba sola, sin nadie que la consolara, que la cuidara o frenara sus desmesurados episodios de ira. Pese a que la persona que debía realizar tales hazañas era Roger, este se hallaba más preocupado en esconder su verdadera identidad que a sopesar los requerimientos de su esposa.  

    Mientras anudaba el cordel de la bata, meditaba la posible razón por la que Colin creyó que sería un buen marido. ¿Qué descubriría para tramar un plan tan aberrante? ¿Quizás observó esa pequeña pincelada que ella advirtió en la habitación? ¿Esa insignificante muestra de consideración le había conducido a pensar que sería el esposo ideal? Fuera lo que fuese, ya no había vuelta atrás, ni tampoco podía gritarle que se había equivocado al tomar tal decisión. Ahora ella debía continuar con lo que Colin empezó y averiguar quién era Roger Bennett porque si no lo hacía… ¿qué clase de matrimonio serían?  

    Miró a la doncella y sonrió al verla descansar con tanta paz. La adoraba Se había convertido en la madre que necesitaba, que añoraba. La quería tanto que no podía vivir sin ella. Aunque tenía muy claro que debía continuar con el plan que había trazado.  

     Sobre sus pies descalzos, caminó por el suelo hasta alcanzar la salida. Se daría un pequeño paseo. Desde muy pequeña, cuando no conciliaba el sueño, salía de su alcoba y meditaba sobre aquello que la perturbaba arropada por la paz y el sosiego que le provocaba el silencio del crepúsculo. Rara vez no lo conseguía. La noche, el momento en el que todo el mundo descansaba bajo la suavidad de las sábanas, ella se relajaba abrazada por la oscuridad. Con lentitud abrió la puerta y la cerró. Una vez en el pasillo, respiró profundamente. Sí, en efecto. Necesitaba alejarse de allí para recapacitar y buscar cómo iniciar su trama. No le resultaría fácil entregarse a un hombre de nuevo. Sentía pavor. Tan solo de pensar que otra vez sería tomada con ansiedad, con necesidad, sin importar sus sentimientos, la destrozaba. Scott no había sido muy considerado con ella. Utilizó su cuerpo para conseguir su diabólico plan y luego, cuando ya no le importó, la abandonó a su suerte. No tuvo piedad al saber que ella estaba encinta. Ni tan siquiera meditó sobre el dramático futuro del hijo que crecía en su vientre. No le importaba nada salvo el dinero.  

    Afligida por recordar aquella horrenda época, continuó su camino. Apoyó la mano derecha en el pasamano y descendió con todo el sigilo que pudo. No deseaba llamar la atención de ningún criado, ni que la descubrieran merodeando la casa ataviada con un camisón y una bata. No le cabía duda alguna lo que se imaginarían: que tras su episodio de ira, había enloquecido.  

    Su respiración empezó a agitarse cuando consiguió alcanzar la puerta principal. Debía desencajar el cerrojo con gran maestría. En el silencio de la noche, en una casa tan grande, sabía que cualquier pequeño ruido se escucharía con gran estruendo. Evelyn alargó la mano hacia el pestillo y, justo cuando lo iba a girar, descubrió atónita que no estaba echado. ¿Cómo era posible que una persona como el señor Stone se hubiese olvidado de cerrarlo? Por lo poco que lo conocía, daba por sentado que el mayordomo rondaba y confirmaba la seguridad de la casa unas diez veces antes de descansar. Absorta en el pequeño detalle, posó los dedos en los bulones, los echó para atrás y la gran hoja de madera se abrió sin apenas esfuerzo.  

    La oscuridad de la noche la recibió. No había brisa que la enfriara, ni el tiempo había terciado. El crepúsculo era cálido, placentero, al igual que había sido la tarde. Con cuidado de no dañarse con las piedrecitas de la entrada, anduvo hasta llegar a la baranda marmolada. Desde allí podía observar el paraíso que rodeaba la residencia de Haddon Hall. La propiedad del duque era inmensa. Tanto que ni su vista lograba alcanzar los límites de esta. Apoyó los codos y colocó su rostro en las palmas para admirar mejor la belleza silvestre del paisaje. Su residencia era muy pequeña comparada con la del duque. Quizá ni alcanzaba esa décima parte que le había indicado a Roger durante el paseo. Pero era cierto que su hogar le ofrecía todo aquello que precisaba. Nunca pasearía por un jardín con una variedad incontable de flores, o no gozaría de una cabalgata de más de dos horas, sin embargo, Evelyn no cambiaba sus tardes leyendo en el porche o el sonido del manantial que crecía a las espaldas de su hogar por nada. «Y, sin embargo —se dijo para sí—, dejaré todo lo que amo para luchar por un matrimonio que, tal como auguro, está destinado al fracaso.» Entristecida de nuevo por su reflexión, apartó las manos de la baranda y se dio la vuelta.  
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    —Buenas noches, mi querida bruja —Roger, con la agilidad de un felino, se había colocado tras ella. Su proximidad era tal que, al girarse la mujer, su pecho rozaba el de su marido. Y, como venía siendo una costumbre en él, lo tenía descubierto—. ¿Sufres de insomnio?  

    —¿Qué haces aquí? —espetó malhumorada por el repentino asalto.  

    —Eso mismo me preguntaba yo, ¿qué suceso tan inoportuno haría que mi esposa abandonara su alcoba ataviada con tan solo una fina prenda de seda negra? —Sus ojos se clavaron en ella con la misma intensidad que una daga atraviesa el pecho de un adversario.  

    —Hueles a brandy —señaló sin mermar su enfado.  

    —Pero…—dijo apartándose de ella y sonriendo—, eso no estaba dentro de tus mandatos. Solo hiciste referencia al apestoso aroma del tabaco, ¿me equivoco?  

    —Necesitaba tomar un poco de aire fresco —respondió a la pregunta omitiendo la mofa que expresaba al indicarle las normas que le dictó.  

    —Bien, pues entonces, hemos venido los dos con el mismo propósito —afirmó. Se alejó de ella y comenzó a caminar.  

    Bajó despacio las escaleras y empezó a merodear por el amplio jardín. Evelyn lo seguía con la mirada. Deseó regresar a su habitación y encerrarse en ella hasta el alba, pero algo en su cabeza le gritaba con fuerza que no lo hiciera, que, si de verdad iba a llevar a cabo su plan, necesitaban intimidad. Tragó saliva y con paso firme le siguió.  

    —Deberías marcharte…—murmuró Roger al descubrir que ella lo perseguía—. No soy una persona sensata cuando bebo.  

    —Confío en ti —afirmó sin titubeos. Hasta ella misma se sorprendió de tal afirmación, así que no le extrañó que Roger se girara y mostrara perplejidad en su masculino rostro.  

    —Unas palabras bastantes insensatas después de lo acontecido entre nosotros. —Prosiguió su andanza hasta llegar a una fuente de piedra. Bennett la observó con el ceño fruncido. Sabía lo que había sucedido en aquella pequeña fontana y conocía la historia de cómo y quién la destruyó.  

    —¿Me harás daño? —insistió Evelyn sin frenar su paso.  

    —¡Por supuesto que no! —clamó Roger enojado—. No soy un monstruo, aunque no me cabe duda de que alberges tal posibilidad por todo lo que he hecho tras conocerte. Pero te he prometido que no insistiré en tocarte y cumpliré mi palabra. Aunque para ti sea un caballero deshonroso, no lo soy.  

    —Sé que cumplirás lo acordado. Prueba de ello es que has dejado de fumar —dijo en voz baja. 

    —Me está resultando una ardua tarea —alegó burlón—. Durante esta tarde pensé en recoger todos los cigarros que había lanzado por mi balcón y fumármelos de una sentada.  

    —¿Pero? —insistió Evelyn dibujando una pequeña sonrisa en su rostro. 

    —Pero como te he dicho, me gusta cumplir mis promesas —aclaró con solemnidad.  

    —No entiendo la razón por la que te afanas en ocultarme quién eres en realidad —murmuró Evelyn de manera reflexiva. Izó la mirada y lo contempló parado delante de una pequeña fuente de piedra despezada. No comprendió la razón por la que, en un lugar tan cuidado y mimado, el duque no había reparado en reconstruirla. Exaltaría aún más la belleza del jardín y estaba segura de que ofrecería una imagen perfecta si, al acceder a la entrada del cautivador edén, las miradas se centraran en el apacible brote de agua.  

    Roger enmudeció al escucharla. Apretó los puños con fuerza y deseó contribuir al destrozo que comenzó William tiempo atrás. En vez de eso, suspiró con profundidad, se sentó sobre una de las piedras quebrajadas de la fuente y agachó la cabeza. ¿Qué debía responderle? ¿Sería sensato contestar la verdad? ¡Para nada! Hasta el momento, ninguna mujer se preocupó en averiguar sus sentimientos, sus pesares o sus angustias. Tan solo les valía hallar un buen amante en la cama y que fueran lo suficientemente buenas como para que les volviera a visitar. Pero Evelyn era diferente. Lo supo antes y lo confirmaba en esos instantes. Ella lucharía con afán por hallar al verdadero Roger. Sin embargo, ¿le gustaría descubrirlo? ¿Viviría feliz tras conocer la realidad?  

    —Tu hermano no fue sensato al hacerte casar conmigo. No sé qué vio en mí para darle a entender que sería un buen marido. Pero fuera lo que fuese, se equivocó —indicó con pesar—. Solo te haré daño y no te mereces vivir de esta forma. Según tengo entendido, tu pasado no ha estado repleto de felicidad.  

    —¿Ves? —le dijo extendiendo la sonrisa que mostraba su rostro—. Ya tenemos algo en común. Ambos creemos que mi hermano erró en su propósito, pero aquí nos encontramos, en mitad de un idílico paraíso, hablando sobre la incorrecta determinación de Colin. —Se sentó a su lado entrelazando las manos.  

    —¿Es cierto lo que me escribió el señor Lawford? —espetó tras unos instantes de silencio. Tiempo que invirtió en obligarse a no extender su brazo y acurrucarla bajo su cuerpo para que no sintiera frío tras levantarse una suave brisa.  

    —Desconozco el contenido de esa carta —explicó entrecerrando los ojos—. Así que no puedo confirmarte si era o no cierto. —¿Tenían una conversación distendida? Evelyn estaba sorprendida de lo que sucedía entre ellos. Por fin podían hablar de algo sin que la avasallara con insinuaciones inapropiadas. Sin embargo, después de tomar la decisión de entregarse a él, prefería que comenzara una especie de cortejo puesto que, de esa manera, su propósito sería más creíble.  

    —Que le rompiste su mejor botella —concretó antes de soltar una carcajada. Se relajó tanto que estiró las piernas y colocó sus brazos en forma de cruz tras la cabeza.  

    —No sabía que era su mejor licor, pero sí, tenía razón. Aunque en mi defensa alegaré que fue en un ataque de rabia. No suelo comportarme de ese modo habitualmente —aclaró.  

    Sus mejillas se tintaron de un intenso color rojo, avergonzaba de aquel comportamiento. No era propio de una dama como ella dejarse llevar por la ira hasta tal punto, pero al no poder liberarse del entramado que elaboró Colin, enloqueció.  

    —Me reí muchísimo, tanto que, cuando me sentía triste en alta mar, la volvía a leer —matizó arrogante—. Aunque parezca una locura, me sentí orgulloso de tu conducta. Créeme si te digo que no me gustaba la idea de estar casado con una mujer dócil. 

    —Pero mi comportamiento fue despreciable. ¿Cómo puedes vanagloriarte de eso? —espetó asombrada.  

    —No fue despreciable, Evelyn. Actuaste como una mujer de valía. Además, se lo tenía merecido. Ese ratero es muy vanidoso y presume de realizar unas labores insuperables —explicó mirando hacia el cielo.  

    —¿Cómo calmaste su angustia? Porque imagino que su propósito al escribirte era obtener una recompensa por mi inapropiado acto. —Se giró hacia él y lo contempló como un pintor observa su obra acabada; con magnificencia. Su pecho perfilado, se alzaba y bajaba con suavidad. Las interminables piernas descansaban plácidamente y su rostro, aunque apenas visible por la oscuridad de la noche y la extensa barba, se mostraba duro, viril y seductor.  

    —Le pagué la cuantía de esa botella y le envié seis más. Así, si decidías regresar y romperle otra, no lamentaría tanto la pérdida. —Volvió su semblante hacia ella y sonrió levemente—. Bueno, mi pequeña bruja —dijo levantándose del asiento—. He de regresar a mi alcoba. Debo descansar un poco antes de partir.  

    —¿Me abandonas de nuevo? —murmuró con pesar. 

    La pregunta y el tono que empleó para hacerla lo dejaron congelado. No esperaba que después de lo sucedido entre ellos, mostrara tristeza sino más bien entusiasmo. Pero erraba de nuevo. No entendía cómo podía equivocarse tanto con ella puesto que, hasta que la conoció, sabía con exactitud qué deseaban las mujeres.  

    —Como te expliqué, permanecer a mi lado solo te produciría pesar y no quiero hacerte más daño —alegó frente a ella.  

    —¿Y si quisiera marcharme contigo? —Se levantó y se colocó a menos de dos palmos de distancia. El calor que desprendía el cuerpo de Roger calentó el suyo con tanta intensidad que creyó quemarse. Estaba frente a un hombre que, por mucho que lo evitaba, empezaba a apreciar. El acto que tuvo con el señor Lawford o incluso el advertirle que a su lado no sería feliz, hicieron que Evelyn se sintiera dichosa, más de lo que nadie le hecho sentir hasta ese momento.  

    —No quiero que pienses que tienes la obligación de hacerlo. —Colocó sus brazos en la espalda, se giró y agachó la cabeza—. Imagino que, hasta ahora, todo el mundo que ha permanecido a tu lado te ha indicado lo que deberías de hacer y yo no quiero ser uno más. Con el tiempo descubrirás que valoro muchísimo la palabra libertad. Me encanta, me siento vivo si soy capaz de realizar todo aquello que ansío y no es justo que tú no consigas lo mismo. Por eso —empezó a caminar de regreso al hogar—, quiero que te tomes un tiempo para meditar sobre lo que te apetece hacer. Te prometo que sea cual sea tu decisión, la respetaré.  

    Los ojos de Evelyn se llenaron de lágrimas. Era la primera vez que alguien le ofrecía la oportunidad de elegir. Nadie en su familia, ni tan siquiera Scott, escuchaban sus deseos. Lo que ellos señalaban, lo que ellos dictaban, era un mandato que debía cumplir inmediatamente. Sus padres le recriminaban una y otra vez su conducta puesto que no era digna de una hija respetable. A Scott le urgía poseerla y convertirla en su esposa, hasta que descubrió que ya no poseía la dote que le prometieron y se esfumó. Y por último su hermano… El pobre Colin antes de morir también le marcó el futuro que debía padecer.  

    Se apartó las lágrimas que recorrían su rostro para advertir que Roger se había alejado de ella. La dejaba sola para que recapacitara. Eran ciertas sus premisas sobre él. Bajo aquella coraza metalizada se escondía un hombre más profundo y generoso del que mostraba. Ella debía romper ese blindaje y luchar con uñas y dientes para desvelarlo. Necesitaba averiguar quién era la persona con la que debía vivir el resto de sus días.  

    Miró cómo caminaba hacia las escaleras. Observó cómo su cabeza permanecía agachada y sus hombros inclinados ligeramente hacia delante. «Dios mío —rezó —ayúdame. Si lo que estoy a punto de hacer es una locura, que caiga sobre mí tu ira. Pero si, por el contrario, la imprudencia que voy a realizar logrará mi propósito, déjame que continúe». Alzó su rostro hacia el cielo, esperando una respuesta. En el firmamento no había ni una sola nube, estaba tan despejado que podía contar las estrellas. Evelyn apretó sus manos y… 

    —¡Roger! —gritó corriendo hacia él—. ¡Roger! —repitió al ver que él no se giraba.  

    —¿Qué nece…?  

    Al volverse y contemplarla, se quedó inmóvil. Trotaba hacia donde se hallaba con una apremiante necesidad; su pelo rojo ondulaba el viento como una de las pequeñas velas de su barco, el lazo de la bata se desnudó y desveló el fino y casto camisón blanco con el que se cubría. Por un instante, Roger pensó que sus piernas perdían la fuerza y que las rodillas se clavaban en el suelo. Por un instante pensó que se había acostado, que estaba durmiendo y que lo que contemplaba era tan solo un producto de su imaginación. Por un instante, solo por un instante desapareció el Roger que todos conocían y emergía el que realmente era: un hombre afortunado por haberse casado con una diosa.  

    —Dime…—acertó a decir.  

    —¡Bésame! —le pidió. Se quedó parada frente a él, elevando su rostro todo lo que alcanzaba. La respiración, agitada por el esfuerzo, hacía que su boca se abriera más de lo que ansiaba.  

    —¿Cómo? —preguntó asombrado. 

    —¡Bésame! —repitió con fuerza.  

    —¿No era la norma número cuatro la que me advertía que…? 

    No alcanzó a terminar su pregunta. Evelyn alargó sus brazos, le rodeó el cuello y unió su boca con la de él. Fue un beso casto, sin apenas pasión. Pero el suficiente para que la mujer temblara de emoción. Era la primera vez que se lanzaba a un hombre. Era la primera vez que deseaba ser besada.  

    —¿Eso es para ti un beso? —inquirió Roger cuando Evelyn separó sus labios.  

    —¿No te ha gustado? —demandó agachando la cabeza y sonrojándose por la vergüenza.  

    —Me ha sabido a poco… —murmuró mientras levantaba con suavidad la barbilla femenina—. Demasiado poco… 

    Se apoderó de sus labios con anhelo. Su lengua invadió la boca de la mujer con pasión, con ansia. Alargó las manos y la atrajo hacia él. El cuerpo de Evelyn encajaba a la perfección con el suyo. No eran dos figuras unidas, sino una. Cada roce, cada caricia que la lengua realizaba, calentaba a la mujer hasta límites inimaginables. Ambos empezaron a temblar por la sensación de plenitud que les provocó ese beso. Contra su voluntad, Roger se apartó de ella. Sus ojos permanecían cerrados. Su pecho se alzaba con afán tocando el suyo. El camisón, esa prenda minúscula que ocultaba la bella figura de su esposa, no evitó que los pezones endurecidos se clavaran en su torso con ímpetu.  

    —Esto, mi querida bruja, es un beso —susurró ahogado por la lujuria.  

    Evelyn no pudo responderle. Todavía intentaba controlar los zarandeos que azotaban su cuerpo, su ser. Regresó esa incansable quemazón entre sus piernas y por primera vez en su vida, notó un pálpito en otro lugar que no fuera el pecho.  

    —Buenas noches, Evelyn —dijo Roger apartándose de su esposa a regañadientes.  

    —Buenas noches, Roger —contestó sin apenas voz.  

    Dejó que caminara delante de él. Como si la protegiera de cualquier peligro, su espalda tocaba el tórax desnudo de su marido. Con aparente entereza, se adentró en el hall y ascendió por las escaleras. Todo le daba vueltas y empezaba a marearse. Se aferró al pasamano con fuerza y pisó cada escalón como si quiera atravesarlos. Antes de girarse hacia su habitación, volvió la vista hacia él. Permanecía inmóvil, observándola sin parpadear. Evelyn suspiró y avanzó con lentitud hacia su alcoba. El cuerpo le pesaba más de una tonelada haciendo imposible realizar movimientos gráciles. Con suavidad se metió en su habitación. Sin hacer ruido se tumbó en la cama, se echó la sábana y cerró los ojos. 

     Quizá no había sido buena idea elaborar el plan. Quizá debía retractarse y abandonarlo lo antes posible porque, si con tan solo un beso la exaltaba hasta el punto de perder la razón, qué no pasaría cuando esa lengua dominante lamiera cada parte de su cuerpo. Temblando por la excitación y arrepintiéndose de su propósito, se quedó dormida.  

    Roger estuvo mirándola hasta que desapareció. Controló sus ansias de correr hacia Evelyn, alzarla entre sus brazos y conducirla hacia su habitación para poseerla tantas veces como su sexo le permitiera. Pero se contuvo. Le costó un enorme e intenso dolor en sus partes nobles, pero lo consiguió. Su esposa no era como las mujeres que había conocido. Ellas se abalanzaban sobre sus hombros para conseguir un propósito: placer sexual. Sin embargo, Evelyn era diferente. No se abalanzaba sobre él para obtener dicho placer sino para regalarle un beso. Un beso tan infantil que lo dejó pasmado. No lograba concebir cómo una mujer que había gozado de la compañía de un hombre podía besar igual que una jovencita de dieciséis años. «No te martirices —se dijo—. Recuerda que ese prometido suyo murió antes de casarse. Tal vez, como presente ante la partida, le ofreció su virtud y no consiguió saber cómo se disfruta de un verdadero acto sexual». Aquel pensamiento excitó aún más a Roger. Si sus divagaciones eran ciertas, si Evelyn era casta en la cama como lo era al besar, él tendría el honor de ser su maestro y hacerla gritar de placer. Muy a su pesar, su mente le ofreció la imagen de ella, desnuda en su cama, moviendo la cabeza y agitando su cabello al poseerla. El pensamiento le pareció tan real que hasta notó en su espalda cómo clavaba las uñas al ser sacudida por el clímax. Agachó la cabeza, y respiró tantas veces como le fueron necesarias para calmar la excitación que había crecido bajo su pantalón. No era el momento idóneo para hacerla suya. Pretendía que, al igual que le pidió un beso, le pidiera todo lo demás. Sería la primera vez que se frenaría por yacer con una mujer, pero estaba seguro que la espera valdría la pena.  

    Tras inspirar con profundidad, se dirigió hacia la biblioteca. Debía calmarse lo antes posible y una botella de brandy era una buena alternativa.  
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    —¿Está segura de lo que va a hacer? —preguntó Wanda por quinta vez. Seguía insistiendo porque no le parecía correcto que Evelyn emprendiera un viaje tan largo sin una doncella que pudiera asistirla. 

    —Muy segura —afirmó sin dudar—. Es justo que acompañe a mi marido. Además, nada me sucederá a su lado. 

    —No me refiero a eso, mi señora. Sabe bien que no es propio de una mujer permanecer sola durante tanto tiempo con un hombre. ¿Qué pensarán aquellos que la vean? —Cepilló el pelo con suavidad y lo aferró en un moño bajo.  

    —Pero resulta que ese hombre es mi marido y, como buena esposa que soy, voy a acompañarlo en su viaje hacia Londres —respondió levantándose de su asiento.  

    —Pero… 

    —¡No hay peros, Wanda! He tomado una decisión y no voy a echarme atrás. Si quiero que este matrimonio funcione, si deseo vivir tranquila el resto de mis días, he de hacerlo. —Se miró de nuevo al espejo y sonrió. Por suerte, apenas quedaban señales en su rostro del desvelo de la noche. Nadie podía imaginar que no consiguiera alcanzar un sueño reparador. Solo ella y Roger sabían lo sucedido.  

    —Le he preparado un solo baúl —señaló la doncella con pesar—. El resto de sus pertenencias las empaquetaré a lo largo del día. Y si Dios es bondadoso, podré partir mañana al amanecer.  

    —Dirígete hacia Lonely Field, será allí donde me hospede —indicó al tiempo que abandonaba la alcoba.  

    Wanda frunció el ceño y la observó sin pestañear. El cambio de actitud de su señora no le parecía coherente. No entendía cómo la tarde anterior el diablo se había apoderado de ella para odiar de manera inhumana a su esposo y, horas después, se había levantado sonriente y con ganas de asimilar una vida conyugal. Dedujo que había meditado durante la noche. Prefirió pensar que Evelyn reflexionó concienzudamente sobre qué debería de hacer para conseguir un buen matrimonio, a imaginar que tras la ira sufrida, su cabeza había quedado trastornada y la conducía hacia pensamientos incoherentes. Cabizbaja y sin cesar de preguntarse qué opción de las dos imaginadas había conducido a Evelyn hacia su determinación, abandonó la estancia y siguió a la señora Bennett.  

    —Buenos días —le saludó Roger al verla bajar las escaleras.  

    Evelyn lucía un bonito vestido de color malva con encaje blanco y dorado. Su pelo, recogido en un moño bajo, apenas exhibía su esplendor bajo el sombrero blanco y, como era habitual, sus manos se hallaban escondidas bajo unos guantes del mismo color que el sombrero. Bennett, cuando ella se acercó, le abrió la puerta del carruaje para que ocupara su lugar en el interior. Intentó, en vano, eliminar de su rostro la satisfacción que le produjo la decisión de Evelyn por acompañarlo. Quizá había una posibilidad entre ellos para obtener la felicidad, o tal vez, cuando descubriera quién era el hombre con quien se había casado, lo abandonaría con rapidez. Pero hasta que llegara ese momento, disfrutaría de su compañía que, por suerte, cada vez era más placentera.  

    —¿Preparada para emprender un arduo y tedioso viaje? —preguntó enarcando las cejas. 

    —Buenos días Roger. Estoy lista para afrontar cualquier adversidad —respondió trazando una leve sonrisa en su rostro.  

    Estuvo a punto de subirse al carruaje cuando advirtió que su marido miraba hacia la entrada de la mansión. Evelyn se volvió hacia esa dirección y se sintió muy afortunada de haber encontrado unos amigos tan leales. Los duques, a pesar de no haber amanecido, se habían levantado para despedirlos.  

    —Creo que has tomado la decisión adecuada —le susurró Beatrice cuando la abrazó—. Busca a la verdadera persona que está a tu lado. Que nada ni nadie te frene y estoy segura que terminarás amándolo. Estos hombres son duros, recios y parcos para expresar sus sentimientos. Sin embargo, cuando alcances su corazón, hallaréis la felicidad.  

    —Gracias —respondió conteniendo sus lágrimas.  

    —Me satisface ver que finalmente habéis limado vuestras asperezas —habló William con voz solemne.  

    —Me hubiese gustado limar otras cosas, pero creo que tardaré un tiempo en lograrlo —comentó sonriente Bennett. Extendió su mano hacia el duque y este la apretó con fuerza.  

    —Si la dejas actuar tal como hiciste ayer por la noche —susurró tan bajo que solo ellos dos escucharon las palabras—. Será más fácil conseguir lo que pretendes.  

    —¿Me estás diciendo que te escondiste entre las sombras y nos observaste como un vulgar mirón? — exigió saber con una mezcla de asombro y burla.  

    —Es mi deber como dueño de este hogar, confirmar que mis huéspedes se encuentran cómodos bajo mi techo y, tal como aparecisteis tras la pequeña excursión en el jardín, era algo más que confort lo que expresaban vuestros rostros —indicó burlón.  

    —No sé lo que ocurrirá cuando descubra la verdad, William, pero mucho me temo que no dudará en abandonarme —matizó reflexivo. 

    —Yo sé tú verdad, Roger y ¿te he abandonado? ¡Nunca! —clamó bajito—. Es más, desde que me hablaste de ello me has tenido a tu lado siempre. ¿Por qué no se lo cuentas a Evelyn? Tarde o temprano lo descubrirá y, para mi parecer, es mejor que el secreto que guardas con tanto afán lo conozca de tu boca que lo averigüe de otra fuente menos fiable —alegó con firmeza mientras su amigo intentaba no mostrar pesar delante de las mujeres.  

    —La señora Stone ha preparado suficientes viandas para el camino y creo que mi esposo le permitió que añadiera en una de las cestas alguna botella de vino que guarda con fervor en la bodega —explicó Beatrice al tiempo que caminaba hacia atrás hasta ser acogida por el brazo de William.  

    —Mi señora…—dijo Roger abriendo la puerta y realizando una leve genuflexión —después de vos.  

    Evelyn miró a Beatrice. La mujer le sonrió y afirmó despacio con la cabeza. Después, se giró hacia su marido y apoyando su mano en la de él, se metió en el carruaje. Se colocó al lado de la ventana. Desde allí podría contemplar los paisajes que aparecerían en el viaje. Pero en esos momentos solo pensaba en despedirse de su mejor amiga. 

    —Como habrás averiguado, para mí, ellos son mi única familia —habló con cierto halo de tristeza—. Nadie podrá superar el amor que siento por William y por Beatrice. 

    —Te entiendo…—susurró al tiempo que decía adiós a su amiga con la mano.  

    No se reclinó en el asiento hasta que los picos de los tejados de Haddon Hall desparecieron. Apenada, se desató el lazo del sombrero, lo posó en el asiento delantero y colocó su cabeza en la almohadilla.  

    —Todavía estás a tiempo de retractarte —dijo Roger con firmeza.  

    —No voy a cambiar de opinión —respondió con rotundidad. Volvió la vista hacia él y frunció el ceño al ver cómo posaba sus pies en el asiento de enfrente.  

    —Tengo las piernas muy largas, por si no te has dado cuenta —se defendió.  

     Se cruzó de brazos y echó la cabeza hacia atrás. Esa mañana, había decidido amarrar su pelo en una cola baja y, al parecer, por fin la ayuda de cámara consiguió recortarle la barba. 

    —Si las colocara como tú, se quedarían tan entumecidas que terminarían amputándomelas.  

    Evelyn sonrió ante la confesión de Roger. No había sopesado ese inconveniente. Por suerte, ella no padecía ese problema. Sus piernas fácilmente se estiraban sin apenas tocar el asiento delantero. Sin embargo, sabía que realizar un viaje tan largo con las piernas en la misma posición, terminarían pasándole factura.  

    —Descansa un poco —alegó Bennett con voz melosa—. Apenas ha amanecido y te prometo que te despertaré cuando decidamos parar.  

    —No estoy muy cansada. Pero sí que cerraré un ratito los ojos. —Se giró ligeramente hacia la derecha y apoyó de manera adecuada la cabeza. No pretendía que, tras unas horas de viaje, fuera azotada por un terrible dolor de cuello. 

    Respiró con profundidad. Debía estar segura de lo que su nariz atrapaba al inspirar. Era una mezcla tan embelesadora como seductora; una combinación de colonia masculina y esencia varonil. Sin abrir los ojos se preguntó cómo podía oler la fragancia de su marido desde cierta distancia, cómo era capaz de llenar un lugar tan amplio con su aroma. En contra de su voluntad, alzó con suavidad las pestañas y cuando advirtió que su cabeza estaba echada sobre el pecho de Roger, se paralizó. ¿En qué momento se había quedado tan dormida que no había sido consciente de haberse reclinado hacia él? Asombrada y un poco avergonzada estuvo a punto de apartarse con rapidez, pero prefirió seguir disfrutando del pequeño y suave balanceo que le provocaba el torso masculino al respirar. Era pausado, tranquilo, reconfortante.  

    Dirigió la mirada hacia su propio hombro y comprobó que una de las mantas que había colocado Wanda en el interior, la arropaba. Él se había preocupado de que no tuviera frío, de mantenerla cálida. Aunque estaba segura que no le hacía falta aquella prenda mientras que su cuerpo permaneciera al lado del de su marido. Una extraña sensación de plenitud hizo que su pecho se ensanchara de manera inusual. Al comprender que la cuidaba, que velaba por su bienestar, le hizo sentirse muy afortunada. Hasta ese momento, solo Wanda fue la única persona que la protegía. Nadie se había preocupado por ella, ni tan siquiera sus padres después de descubrir que su hija había quedado embarazada. Halló solo reproches, angustias y muestras de repudio. Ni su madre, quien debía haber estado apoyándola puesto que nació de sus entrañas, fue capaz de aparecer por su alcoba después de perder al bebé. La apartaron de ellos como si tuviera la peste. En cuanto pudo poner un pie en el suelo, halló sus pertenencias empaquetadas para enviarla con la hermana de su padre que vivía en Francia. Tres años duró su expulsión. Y regresó porque su pobre tía murió debido a la enfermedad de las fiebres. Pero cuando llegó a su casa nadie le dio una cálida bienvenida salvo Colin que apenas contaba con cinco años de vida. Sin embargo, al enfermar su madre, ella no la abandonó. Estuvo al pie de su cama durante todo su padecer. La ayudó en todo aquello que requería e incluso ella fue quien la amortajó tras fallecer. No podía odiarlos por sus actos. Habían obrado tal como dictaban los protocolos sociales. Ella era una mujer maldita, una mujer que, a pesar de no alcanzar los diecinueve años, había maldecido a su familia.  

    Evelyn fue incapaz de parar sus lágrimas. Estas recorrían su rostro y le dañaban al caminar. Seguía sufriendo. Por mucho que evitara rememorar su agonía, aparecían diminutos detalles en su presente que le recordaban lo vivido y, muy a su pesar, volvían a provocarle un profundo dolor. 

      

    [image: ] 

      

    —¿Estás despierta?  

    La pregunta de su marido hizo que los terroríficos pensamientos se desvanecieran. No fue la demanda sino el tono de voz que empleó lo que la reconfortó. Había vivido un pasado que no debía olvidar, pero auguraba que su futuro, si jugaba bien sus cartas, sería más placentero de lo que imaginó.  

    —Si —respondió levantando la cabeza. Lo observó durante unos instantes en los que apreció que él no había descansado. Tenía los ojos enrojecidos y mostraba un rostro fatigado—. ¿Has conseguido dormir?  

    —Poco. Pero lo suficiente para continuar activo el resto del día —aclaró con voz carrasposa.  

    —Siento si he sido la culpable de ello. No me he dado cuenta que me incorporé hacia ti —intentó disculparse. 

     Se colocó correctamente en el asiento y volvió a mirar por la ventana. No sabía dónde se encontraban, pero aquel lugar era precioso. Las lindes del camino estaban repletas de árboles frondosos. Sus hojas no dejaban apreciar si el sol había salido o se ocultaba tras las nubes. A lo lejos descubrió una pequeña llanura. Un lugar ideal para detenerse y poder almorzar.  

    —¿Sería inapropiado parar aquí? —demandó volviéndose hacia él—. He visto un lugar precioso detrás de esas arboledas. —Le señaló con el dedo.  

    Roger asintió. Golpeó tres veces la pared del carruaje y este empezó a aminorar la marcha. Evelyn abrió los ojos todo lo que pudo al ver que la sugerencia, para él, había sido como un mandato y volvió a sentirse afortunada. Cualquier otro hombre le habría dado millones de escusas para continuar la marcha: llegaremos tarde, pronto se hará de noche, este lugar está demasiado deshabitado, podrían asaltarnos…, pero él no. Roger aceptaba su proposición sin tan siquiera hablar. Cuando el carro paró, Bennett se levantó con rapidez de su asiento. No esperó a que Anderson abriera la puerta, sino que él mismo la abrió.  

    —Ten cuidado —le advirtió tendiéndole la mano—, el camino es pedregoso.  

    Ella aceptó su ofrecimiento. Cogió el vestido con su mano derecha y se agarró a la de su esposo con la izquierda. Tras posar sus pies en el suelo comprendió la razón por la que Roger le avisaba. No solo encontró agujeros al caminar, sino que también enormes piedras podrían propiciarle una caída sino andaba con cuidado.  

    —Almorzaremos en ese lugar —señaló al mayordomo—. La señora Stone ha preparado todo lo necesario para hacer un pequeño alto en el trayecto.  

    —Sí, milord —respondió Anderson antes de dirigirse hacia las cestas que habían colocado en la parte trasera del vehículo.  

    —Si eres tan amable…—dijo Roger a Evelyn ofreciéndole su brazo—. Te ayudaré a avanzar.  

    Por supuesto que ella se cogió del brazo de su esposo. No porque no supiera saltear los obstáculos, que desde su tierna infancia había recorrido trechos más dificultosos. La razón que la llevó a aceptarlo fue el tono cariñoso de su voz y la expresión que mostró al mirarla. Era como si la considerara una pieza de porcelana, una frágil esfinge que, en cualquier momento, podía romperse.  

    —He decido pernoctar en un hostal que hay a unas horas de aquí —expuso mientras Evelyn caminaba segura sobre la hierba—. No es muy lujoso, pero atienden como es debido a los clientes.  

    —Perfecto —le respondió.  

    Se había olvidado el sombrero y los rayos de sol calentarían más de lo deseado su rostro. Quiso ordenar a Anderson que se lo trajera, pero se lo pensó mejor. Si su esposo lucía una piel tostada por los rayos solares y no le provocaba malestar, a ella tampoco le supondría molestia alguna broncear un poco su cutis.  

    —¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo Roger con cierto interés.  

    —¡Por supuesto! —exclamó. Al girarse, descubrió que el mayordomo había extendido una manta y su esposo se posaba en ella. Caminó despacio para no tropezar y se sentó junto a él.  

    —¿Por qué me acompañas? —Bennett extendió la mano hacia un cuenco de frutas y cogió una manzana.  

    —¿Por qué no debería hacerlo? —preguntó a su vez sorprendida. Metió sus dedos en la vasija de barro y atrapó un racimo de uvas. 

    —Porque no soy una buena persona —expuso antes de morder la pieza.  

    —Me repites eso una y otra vez —dijo exasperada—. ¿Por qué no me dejas que sea yo quien llegue a esa conclusión? 

    —No te enfades. No era mi intención hacerlo. Solo me pregunto qué causa te ha hecho que cambies de parecer con tanta rapidez—. Volvió a hincarle el diente a la fruta.  

    —¿No te parece suficiente motivo el estar casados? —inquirió levantando las cejas.  

    —Es una razón…—murmuró. Miró al resto de la manzana y la lanzó como si fuera una piedra.  

    —Es la única razón —aclaró antes de empezar a devorar de una a una las uvas.  

    Dieron por zanjado ese tema para comer con tranquilidad. Ambos sabían que, si continuaban charlando sobre los posibles motivos por los que Evelyn se decidió acompañarlo, terminarían arrojándose la comida y, debido al largo trayecto que debían de realizar antes de llegar al hostal, necesitaban alimentarse para sobrellevar el arduo viaje.  

    Cuando Roger se encontró saciado, se tumbó sobre la manta, colocó sus brazos simulando una almohada y cerró los ojos. Evelyn descubrió que el sueño lo había atrapado después de escuchar cómo su respiración se hacía más profunda. Con mucho cuidado, se levantó y empezó a caminar hacia un bosquecillo que había cercano. Ahora que nadie le perseguía con la mirada, podía realizar cierta necesidad humana con tranquilidad. Se volvió varias veces para confirmar que Roger seguía descansando sobre la manta y que los sirvientes permanecían sentados junto al carruaje. Era el momento. Ya no podía aguantar más. Se encontraba en una situación muy bochornosa, pero era eso o hacérselo encima.  

    Al llegar a la pequeña alameda descubrió maravillada que justo en el pie de los árboles emanaba un riachuelo. Le resultó tan espectacular que decidió bajar hasta él. Detrás de un árbol, y acechando como un águila a su presa, Evelyn se alzó el vestido e hizo lo que necesitaba hacer con tanta urgencia. Tras acabar, suspiró gustosa. «Un poco más y mi vejiga estalla» se dijo divertida. Sopesando el tiempo que Roger permanecería durmiendo, se envalentonó y se quitó los zapatos y las medias. El agua fría calmaría la hinchazón de sus pies y la refrescaría. Depositó sus enseres en la orilla del río y empezó a caminar por el caudal. No era muy hondo, así que podía salvar el vestido alzándolo hasta la rodilla. El frescor alivió esa pequeña molestia y la relajó tanto que no cesó su paso hasta que apenas distinguió dónde había colocado sus pertenencias.  

    De repente, le invadió la prisa. ¿Cuánto tiempo podía haber transcurrido? «No más de media hora» meditó. Pero aquel sitio era tan parecido a su hogar, olía tan semejante que, cuando cerró los ojos, creyó encontrarse de nuevo en Seather. Apresuró su regreso, no quería que Roger se despertara y descubriera que ella no se encontraba a su lado. Podía imaginar que su verdadero propósito para viajar junto a él era desaparecer en cuanto tuviera la más mínima ocasión. Sonriente al figurarse la cara de espanto y asombro que pondría al no hallarla, caminó por el río sin advertir el peligro que la había acechado durante todo ese tiempo. No la vio hasta que extendió las manos hacia las medias y justo, en ese momento, gritó aterrada.  
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    Roger se despertó sobresaltado porque había escuchado en sueños un grito aterrador de Evelyn. Al sentarse, se llevó la mano al pecho para calmar la inquietud que le había producido la pesadilla. Entonces miró hacia el lugar donde debería estar sentada su esposa y no la encontró. Allí no había nada salvo el espacio que ella tenía que ocupar. Aturdido, se levantó con rapidez y dirigió sus pupilas hacia el carruaje. Al observar que los criados se habían levantado a su misma vez y que Evelyn no se hallaba cerca, su corazón se agitó de manera sobrehumana. Estuvo a punto de gritarles si alguno sabía dónde permanecía su mujer cuando escuchó otro alarido.  

    —¡El arma! —aulló aterrado. Anderson abrió la puerta del carruaje, levantó uno de los asientos y sacó dos armas—. ¡El fusil es mío! —Volvió a gritar Roger.  

    El mayordomo corrió hacia donde se encontraba Bennett y se quedó atónito al observar la palidez del rostro de su señor. Nunca había visto ese pánico reflejado en la cara del hombre ni tampoco unas mandíbulas tan desencajadas.  

    Antes de alcanzarlo, le lanzó el arma y Roger corrió hacia el lugar donde creyó oír el grito de Evelyn. Sus piernas, aunque realizaban unas zancadas grandiosas y firmes, temblaban por el pánico. El corazón había dejado de latirle y apenas podía respirar, no podía concebir que le hubiera sucedido algo horrible a su esposa, y el temor por ella hizo que el pequeño trayecto le pareciera una eternidad.  

    Apretó la mandíbula con tanta fuerza que sus dientes rechinaron y encontró algo de tranquilidad hasta que le encontró, llorando en mita de un río, con la falda subida hasta las rodillas y con una cara repleta de espanto. 

    —Evelyn…—susurró para que ella se relajara y le indicara dónde estaba el peligro.  

    La mujer estaba tan asustada que no pudo ni hablar, solo logró alzar la mano y dirigirla hacia unas prendas que había en la orilla del río. Entonces fue cuando la vio. No era muy grande, pero había alzado su cabeza hacia la figura de su esposa y, si se movía, podía atacarla.  

    —Tranquila, pequeña, y no te muevas —murmuró.  

    Roger ajustó su arma en el hombro, precisó el punto de disparo y, tras contener la respiración, disparó.  

    —¡Roger! ¡Oh, Roger! —clamó corriendo hacia él.  

    Este tiró la pistola al suelo y abrió sus brazos para que ella se acurrucara entre ellos. No cesaba su llanto, ni mermó la agonía que había pasado ante el peligroso animal.  

    —Cálmate, cariño —le dijo besando el cabello y acariciando la espalda—. Todo ha terminado.  

    La abrazó con fuerza y se disponía a conducirla hacia el carruaje cuando advirtió que estaba descalza. La cogió en brazos y la llevó hacia el vehículo mientras ella apoyaba la cabeza sobre su pecho y pasaba los brazos alrededor del grueso cuello masculino, sin dejar de sollozar ni temblar. 

    —¿Por qué te alejaste tanto de mi lado? —No fue una pregunta a modo de regañina sino de interés.  

    —Necesitaba…Deseaba…Tenía que hacer…—intentó decir, pero la abochornada explicarle la razón de su distanciamiento.  

    —No pasa nada —la consoló al descubrir con rapidez el motivo por el que se había aventurado a alejarse de donde se encontraba—. No pasa nada… 

     Continuó en sus brazos hasta que llegaron al carruaje. El cochero, quien no se había movido del lugar para evitar posibles robos, les abrió la puerta. Roger la dejó en el interior y se colocó a su lado abrazándola.  

    —Sus pertenencias —le informó Anderson posando sobre el suelo las medias y los zapatos—, pero han quedado manchadas de sangre.  

    —¡Tíralas! —clamó enfadado—. Ya compraremos otras en el siguiente pueblo. 

    Anderson asintió levemente con la cabeza, las arrogó en el camino y cerró la puerta.  

    —Emprenderemos la marcha cuando recoja los utensilios del picnic —explicó el mayordomo al cochero.  

    —¿Te encuentras mejor? —quiso saber Roger. Seguía con el cuerpo de su esposa aferrado al suyo y sus manos no mermaban las caricias para reconfortarla.  

    —No —respondió con rapidez—. Si no me hubiera dado cuenta, si ella me hubiese mordido… 

    —Gracias a Dios estás bien y eso es lo que me importa —alegó con firmeza—, pero la próxima vez, cuando tengas ciertas necesidades, avísame —insistió—. Te prometo que te daré la libertad que requieras sin descuidar mi obligación de protegerte.  

    —Lo haré. Te lo juro. —Evelyn agarró con fuerza la cintura de su marido, continuó apoyando la cabeza sobre el pecho agitado del hombre e intentó calmar su inquietud mediante el confort que le provocaba estar al lado de su esposo. 
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    Durante el trayecto a la posada, Evelyn no se separó de Roger en ningún momento. El miedo perduraba en ella y cada vez que cerraba los ojos volvía a ver la serpiente levantando la cabeza y abriendo la boca para morderla. Nunca había sido una mujer miedosa. Siempre había logrado vencer ciertos temores, pero nunca superó el de permanecer cerca de un animal tan peligroso. Su marido seguía posando la mano derecha sobre su espalda y la acariciaba con ternura intentando calmar; muy a su pesar, se había convertido en su salvador, su protector, su guardián. La imagen de él, parado frente a ella, portando un arma en la mano con el rostro desencajado por el pánico, no había cesado de repetirse en su mente. 

    No entendía por qué le insistía tanto en que no era un buen hombre, si no lo fuera, si no le importara lo que le sucediera, ni tan siquiera se habría levantado de la manta. Sin embargo, corrió en su búsqueda, apuntó sin vacilar al animal y la mató. Y luego, como si fuera el primer día de casados, la alzó en sus brazos y la puso a salvo.  

    Evelyn suspiró profundamente al sentirse confundida. No lograba entender cómo una persona que se definía como un egoísta había puesto en peligro su vida por la de ella. Porque si no se hubiera parado, si hubiese caminado un poco más, le habría mordido a él. La mujer sollozó con tanta suavidad que Roger no alcanzó a escucharla. Por mucho que lo intentara, no comprendía a su marido. ¿Qué oscuridad ocultaba y por qué le aterraba tanto que ella lo descubriera? Confundida a la par que intrigada por desvelar el secreto, se dijo que continuaría con su objetivo. Dejaría a un lado todos los prejuicios que tenía sobre él y le daría la oportunidad de averiguar el verdadero hombre con quien se había casado. Mucho se temía que lo mostrado no era, ni de lejos, su verdadera personalidad. 

    —Hemos llegado —le informó con voz dulce y melosa.  

    Su mano dejó de acariciarla y se reclinó lo justo para que ella pudiera incorporarse con facilidad.  

    Evelyn parpadeó varias veces. La oscuridad reinaba en el exterior y sus pupilas no se adecuaban con rapidez a la penumbra. Con cierto desagrado, porque se encontraba bastante cómoda reclinada sobre el cuerpo de su marido, se enderezó en el asiento y movió levemente la cabeza. 

    —Marcharé primero. Quiero confirmar que hay habitaciones libres antes de que salgas del carruaje — dijo agarrándole las manos; se las apretó y las condujo hacia su boca para besarlas—. El cochero permanecerá fuera. Si necesitas algo, si deseas cualquier cosa mientras hablo con el posadero, pídeselo a él, me lo hará saber con rapidez.  

    —No me pasará nada—comentó dibujando una sonrisa. La pequeña caricia, el insignificante tacto de sus labios sobre sus manos, provocó en la mujer una repentina emoción de calidez—. Si ocurriera algo, ya sé dónde escondes las armas…  

    —Ni se te ocurra tocarlas…—le advirtió respondiéndole con otra sonrisa—. Creo que el mundo no está preparado para una combinación tan peligrosa.  

    Estuvo a punto de recriminar sus palabras cuando abrieron la puerta por el lado en el que debía salir Roger. 

    —Su señoría —dijo Anderson—, he apreciado que no hay muchos carruajes por los alrededores. Quizá tengamos suerte y podamos pernoctar en esta posada. 

    —De todas formas, quiero confirmarlo. En ocasiones los huéspedes esconden los carruajes para que no les roben durante su estancia. No tardaré Evelyn, y ya sabes, nada de cosas peligrosas —comentó con mofa antes bajar y cerrar la puerta.  

    Estuvo a punto de cruzarse de brazos y refunfuñar como una niña chica. No era justo que le hablara de aquella forma. Él mismo señaló las adversidades que podía haber por los alrededores y lo sensato habría sido que ella aferrara entre sus manos algo con lo que defenderse. Terminó por pegar la frente en el cristal y entrecerrar sus ojos para averiguar qué había en el exterior. Solo halló oscuridad. Así que Roger tenía razón. Era el lugar perfecto para ser asaltado por hábiles ladrones. Tras resoplar, se echó hacia atrás, cogió la manta y se cubrió con ella. No lo hacía por frío, sino para ocultarse de posibles miradas provenientes del exterior. Jamás admitiría que empezaba a inquietarle el permanecer en un lugar tan sombrío. ¿Quién podría prometerle que no había alguien acechando por los alrededores? ¿Quién podría jurarle que esa persona no se acercaba al carruaje, que no pensaba golpear al cochero hasta dejarlo inconsciente y que no pretendería robar el coche en el que permanecía escondida? «Tranquila, Evelyn —se habló entre susurros al tiempo que sacudía suavemente la manta con las palmas de las manos—. Eso solo pasa en los libros que tanto te gustan leer. No puede suceder nada de eso porque…»  

    Se quedó callada, enmudeció de repente al escuchar un ruido aproximándose a ella. Quiso cubrirse hasta la cabeza con la prenda que, al ser oscura, podía ocultarla con facilidad. Pero se lo pensó mejor. Apartó la manta, alargó la mano hacia el cojín de seda roja que cubría el asiento y lo levantó con cuidado. «¡Dios mío!», exclamó aterrada. No se asustó al ver el inmenso arsenal que escondía su esposo sino de otra cosa.  

    Al principio creyó que se trataba de un mero juguete. Un posible recuerdo de la infancia, pensó. Pero cuando lo cogió, cuando sus manos pudieron palpar la rugosidad y percibir la solidez de los huesos, comprendió que no era un juguete sino el cráneo de un niño. Con rapidez, lo colocó en su sitio, se cubrió con la manta y asustada, esperó la llegada de su marido.  

    —¿Puedes salir o necesitas mi ayuda? —La pregunta de Bennett la pilló por sorpresa. No lo había visto acercarse, ni le había escuchado abrir la puerta y al oír su voz se sobresaltó—. Ven, te cogeré entre mis brazos para que no te hagas daño en los pies. —Extendió sus manos y esperó a que Evelyn los aceptara—. Siento si finalmente no hemos encontrado un lugar donde adquirir otros zapatos y medias. Le he preguntado al posadero si hay un pueblo cercano y me ha respondido que el más próximo se encuentra a doscientas millas de aquí.  

    —Wanda metería algo en el baúl —comentó con suavidad intentando menguar el sentimiento de pánico que le azotó tras hallar el pequeño cráneo.  

    —Entonces le ordenaré a Anderson que lo lleve a nuestra alcoba.  

    —¿Nuestra alcoba? —inquirió abriendo los ojos con ímpetu y exhibiendo un rostro de asombro.  

    —Lo siento, querida, solo quedaba libre una habitación decente. Pero no te preocupes, no haré nada que te cause malestar. Dormiré en uno de los sillones que habrá en el interior —aclaró sin expresar burla o mofa en su voz.  

    ¿Se le había parado el corazón? Sí, por supuesto y también notó una presión tan fuerte en la garganta que le impedía respirar. ¡Iban a dormir en la misma habitación! ¿Cómo iba a descansar sabiendo que él estaba a su lado? ¿Qué en cualquier momento podría asaltarla? Aterrada por la idea, se aferró con más brío al cuerpo de su marido y este entendió, sin necesidad de hablar, que la idea de yacer junto a él le provocaba pavor.  

    —Permaneceré abajo —dijo tras abrir la puerta del dormitorio y posarla con cuidado—. Traeré algo de comida. Creo que te encontrarás más cómoda en la habitación que en el comedor de la posada; hay demasiados hombres y, tal como he observado, el alcohol pronto les hará perder la razón.  

    —Me parece una idea bastante sensata. Por hoy, ya he tenido suficientes sobresaltos —respondió con apenas un hilo de voz.  

    Caminó por el interior, contemplando la pequeña pero confortable alcoba. La cama era amplia y parecía cómoda. Tal como le explicó, había un extenso sofá de color marrón oscuro junto a los pies del lecho. Con rapidez, calculó cómo yacería allí el cuerpo de su marido y llegó a la conclusión que sus largas piernas sobresaldrían de este. Se volvió hacia Roger al percibir que él también se movía. Se quitaba la chaqueta, la corbata y el chaleco, quedándose solo con la camisa blanca y los pantalones del traje oscuro.  

    —Anderson traerá el baúl en breve —dijo tras dejar la última prenda sobre el sofá—. He de serte sincero si te digo que pensé que sería más grande —comentó dibujando una sonrisa. 

    —No me diste tiempo para mucho…—murmuró mientras observaba la zona de aseo. No había una tina en la que pudiera limpiar las secuelas de un día caluroso y agotador. Solo encontró una palangana, varias garrafas metalizadas, que imaginó estarían colmadas de agua, y un bacín. Regresó al dormitorio y advirtió que Roger había caminado hacia la puerta, se marchaba con la intención de darle privacidad. Sin embargo, ninguno de los dos había pensado que ella necesitaba una doncella para desnudarse.  

    —Si precisas de algo que no guardes en ese pequeño equipaje, házmelo saber. Intentaré conseguirlo —dijo alargando la mano hacia la manivela.  

    Estaba muy tensa, no solo por lo que había vivido en el prado, sino por algo más. Su sobresalto al verlo aparecer en la puerta del carruaje, el rostro de espanto que sostenía y los temblores de sus manos, le apuntaban que el miedo aún permanecía en ella. Pero… ¿cómo decirle que a su lado podía estar segura? Podría creer que intentaba calmarla para que, en un descuido durante la noche, la asaltara olvidando su promesa de no tocarla. De pronto, justo en el momento que decidió preguntarle la razón de su nerviosismo, llamaron a la puerta. 

    —Milord —habló Anderson portando el pequeño baúl de Evelyn —las pertenencias de la señora. 

    —Déjalas ahí —le señaló con el dedo hacia un pequeño hueco que había al lado de donde se encontraba la mujer. 

    —Sí, señor. —Con movimientos ágiles y silenciosos, el mayordomo posó el equipaje. Hizo una leve genuflexión y los dejó de nuevo solos.  

    Evelyn miró con detenimiento el arca. Después lo abrió y buscó un camisón con el que cubrir su cuerpo para dormir.  

    —Roger…—llamó su atención cuando reparó que este intentaba alejarse. 

    —¿Sí? —preguntó volviéndose hacia ella y enarcando las cejas.  

    —Necesito ayuda para desatarme el vestido —alegó con cierto bochorno.  

    —Le preguntaré al posadero si bajo este techo hay una doncella a la que pagar por sus servicios —contestó con rapidez.  

    —No hace falta —aclaró ruborizada—, solo me basta con que me desates los lazos del vestido. Lo demás, puedo hacerlo sola.  

    Roger asintió, se acercó a ella y esperó a que se girara para realizar la mísera tarea que le había encomendado. Alargó sus grandes manos hacia los lazos y fue soltando uno a uno los nudos de la prenda. Cuando terminó, este cayó al suelo con facilidad, dejando expuesta la espalda de la mujer y las enaguas que sostenían la sedosa vestimenta.  

    —¿Algo más? —preguntó con voz estrangulada.  

    —Nada más, gracias. —Sus manos temblaban, al igual que su voz.  

    Su respiración se hizo lenta, demasiado pausada para poder mantener una inspiración correcta. Levantó las piernas y abandonó el vestido en el suelo. No quería dirigir sus pupilas hacia Roger, no podía hacerlo porque si lo hacía, si lo contemplaba, podía desmayarse. Mientras él le ayudaba, notó cómo su respirar se agitaba y los dedos, supuestamente hábiles para otras mujeres, fueron torpes, imprecisos.  

    —Voy a refrescarme —alegó al ver que su marido no se movía. —Creo que mis mofletes empiezan a arder y quiero calmar esta quemazón.  

    —Será por el sol. Observé que no llevabas puesto el sombrero —matizó entre intensas y profundas expiraciones.  

    —Me lo dejé olvidado en el carruaje y no vi propio pedirle a Anderson que me lo hiciera llegar—. ¿Estaba hablando? ¿Le salían palabras de su boca? No entendía cómo podía conseguirlo si la presión en su garganta era cada vez más intensa.  

    —La próxima vez, hazlo. No estás acostumbrada al sol y este puede dañarte al permanecer tanto tiempo expuesta a sus rayos —señaló antes de darse la vuelta para alejarse todo lo rápido que sus piernas le permitieran—. No me esperes despierta —afirmó al cerrar.  

    No fue capaz de girarse hasta que escuchó cómo atrancaba la puerta. En ese instante, Evelyn cayó de rodillas al suelo. El palpitar de su corazón era más intenso que nunca. El suave roce de las yemas masculinas la había extasiado hasta tal punto que podía haberse rendido con facilidad. «¿Acaso no es tu propósito? —se preguntó al tiempo que dirigía sus manos hacia el rostro. —¿No es ese el motivo por el que te encuentras aquí?» En verdad, ese había sido su primer propósito, pero ahora, después de ver aquel cráneo bajo el asiento, su objetivo había cambiado. 

     Deseaba averiguar por qué guardaba algo tan escabroso en el carruaje y mucho se temía que la respuesta, tras hallarla, le explicaría la razón por la que su esposo era tan oscuro. «No soy un hombre bueno para ti», la frase de Roger emanaba de su mente sin cesar. ¿Sería verdad? ¿Estaría en lo cierto? Solo una persona con un pasado turbulento podía permanecer al lado de algo tan horrendo. «¡Dios mío! —exclamó entre sollozos—. ¡Ayúdame! No sé qué descubriré, pero sea lo que sea, dame fuerzas para afrontarlo con entereza» Se levantó del suelo, se dirigió hacia el baño y limpió sus lágrimas con el agua que vertió en la jofaina. 
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    —¿Una copa, milord? —le ofreció el tabernero al observar el rostro desencajado del hombre.  

    —¿Qué guardas en tu bodega que consiga hacerme desmayar con tan solo una copa? —preguntó llevándose la mano hacia su bolsillo y sacando dos coronas.  

    —Para usted, el mejor whisky escocés que haya probado —afirmó el hombre con orgullo. Se inclinó hacia la izquierda, cogió una botella que escondía en algún hueco de la barra y la colocó sobre esta. Tras dar Roger su aprobación, el cantinero acercó un vaso y lo colmó de licor—. ¿Un viaje duro, señor?  

    —Ni te imaginas cuánto —respondió antes de bebérselo de un trago y poner el vaso vacío sobre la barra de madera para que continuara llenándolo.  

    —Entonces, bien merece un par de tragos más. —Y le sirvió de nuevo.  

    No estaba ebrio, el poder caminar recto y sin tropezar, le indicaba que todavía podía ingerir unos cuantos vasos más del buen licor que le ofreció el tabernero. Pero deseaba descansar lo suficiente antes de partir. No había dormido durante los días anteriores lo bastante como para pensar con lucidez y debía de hacerlo puesto que, si Evelyn volvía a enfrentarse a una situación peligrosa, él debía socorrerla de nuevo. Arrugó la frente al recordarla en el río, con el vestido alzado y atemorizada por una pequeña serpiente. Podría haberla mordido, podría haber enfermado si aquel animal le hubiese tocado. Pero, gracias a Dios, llegó a tiempo.  

    Enfadado, abrió la puerta con más ímpetu del que debiera para no hacerla despertar. Por suerte, no lo hizo. Reprochándose una y otra vez su desacertada actitud, cerró con cuidado. Lo que menos pretendía era que ella se levantara de la cama vestida con el camisón y lo mirara con espanto. Sin embargo, al girarse y contemplarla, la halló tumbada sobre el lecho, oculta bajo una sábana de color pastel. Se acercó sigiloso y se quedó maravillado al observar su pelo rojo extendido por la almohada y la insinuación de su silueta bajo la tela. Dormía de manera muy semejante a cómo lo hacía él; entrelazando sus manos contra el pecho y alargando las extremidades de una punta a la otra.  

    Con una sonrisita tonta en el rostro, caminó hacia el sofá. Esa muesca de satisfacción desapareció con rapidez al comprender que descansaría mejor en el suelo que en aquel mísero diván. Sin vacilar, cogió la colcha que Evelyn no había necesitado, la estiró en el suelo, se despojó de la camisa, se sentó y tras quitarse las botas, se tumbó. Con los brazos en cruz, haciendo la función de almohadón, miró al techo. Nunca había dormido junto a una mujer de aquella manera. En realidad, después de poseerlas, jamás había permanecido al lado de ninguna. Las abandonaba para descansar en su cama. Era la forma más adecuada de actuar dado que lo único que necesitaba obtener de una amante era saciar sus deseos sexuales. Nada de susurros nocturnos, nada de palabras cariñosas después de conseguir su propósito. ¿Qué podría decirles? «Ha sido un coito bastante satisfactorio. Tal vez mañana regrese para repetirlo». ¡Bobadas! Él no era un amante ni tierno y ni cariñoso. Él solo deseaba hacerlas sudar por la pasión y la lujuria que vivían durante un rato y luego, ya se vería si repetía o no… Pero ella era su esposa y no tenía nada que ver con las demás.  

    Algo le unía a Evelyn y no se trataba de un papel firmado en el que manifestaba que estaban casados, sino otra cosa que no conseguía nombrar con exactitud. Asumía que desde que gritó en el prado y advirtió que ella corría peligro, un extraño sentimiento había brotado de su pecho provocándole una ira irracional. «No quieras ver más allá de lo que hay —gruñó—. Ese maldito instinto de protegerla, de cuidarla, solo brotó porque, si algo le sucediera durante el camino, William te mataría» Aun así, la inquietud que le produjo descubrir que ella no estaba a su lado y que, si le ocurriera algo, no volvería a tenerla, le produjo un atípico dolor en el torso. Cabreado por sentir esa molestia incesante, cerró los ojos y se obligó a descansar. Todavía quedaban dos días de viaje y necesitaba reponer fuerzas.  

    No había alcanzado caer en los brazos de Morfeo cuando escuchó un leve lamento. No le dio importancia y continuó su afanoso deseo por dormir. Sin embargo, el lamento volvió a repetirse. Esta vez era más profundo. Desvelado por saber de dónde procedía ese minúsculo quejido, se levantó del suelo y, entre murmullos de enfado, se dirigió hacia la ventana. Después de apartar con cuidado la cortina, descubrió asombrado que en el exterior todo estaba en calma. Ningún borracho se quejaba de su ingesta de alcohol o lloraba tras una mala disputa. Regresó hacia la colcha, se tumbó y… ¡volvió a escucharlo! De un salto, porque dedujo quién emitía los pequeños gemidos, se incorporó y se colocó en el lado derecho de la cama. Evelyn se movía inquieta, fruncía el ceño y apretaba los ojos. Su rostro, pese a la penumbra que ofrecían las dos velas que tenía encendidas, mostraba un preocupante color carmesí. Apoyó la rodilla izquierda sobre la cama, extendió la mano hacia la cara y se apartó con rapidez al sentir fuego en su piel.  

    —¡Dios Santo! —exclamó aterrorizado—. Evelyn…Evelyn…—intentó despertarla con una voz suave, pero ella no atendía a sus llamadas. Seguía agitada, moviendo su cabeza de derecha a izquierda y arrugando la frente.  

    Corrió hacia el baño, buscando con desesperación un paño que mojar y con el que apaciguar el ardor de la mujer. Vertió con rapidez agua en la palangana de porcelana, metió la primera prenda que encontró y regresó junto a ella.  

    —Esto te aliviará…—susurraba al tiempo que posaba con ternura la tela mojada sobre el rostro de Evelyn—. Shh… tranquila. Estoy aquí para cuidarte —le dijo al continuar oyendo los minúsculos lamentos.  

    Sin embargo, el agua fría no la calmó lo suficiente. Los mofletes seguían enrojecidos y Roger observó que la delicada piel empezaba a levantarse en forma de diminutas pompas. Sin pensárselo dos veces, salió de la habitación, bajó los peldaños de madera que había hasta llegar al recibidor y con paso firme se dirigió hacia el tabernero que, por suerte, seguía atendiendo a todos aquellos que demandaban más licor.  

    —Si necesita otro vaso de whisky debo advertirle que… 

    —¿Tiene algo que pueda sanar las quemaduras de la piel? —le interrumpió desesperado.  

    —Yo no, pero… hoy se hospeda…—vaciló el hombre.  

    —¡Habla de una vez! —gritó alargando su mano y cogiéndole al tabernero del cuello de su camisa.  

    —Una gitana, señor. Se hospeda una especie de bruja que visita el pueblo del que le hablé cada mes —atinó a decir.  

    —¿Y? —Enarcó las cejas, apretó los dientes y continuó agarrándole con fuerza.  

    —Se vanagloria de que vende pócimas para todo… quizá… tal vez…  

    —¿Qué habitación? —gruñó. 

    —¿Su señoría? —respondió el posadero asombrado.  

    —Dime en qué habitación descansa esa bruja —habló cada palabra con una pausa exagerada.  

    —La siete. En la misma planta que usted, pero en la dirección opuesta —dijo finalmente.  

    Roger soltó al hombre y en dos zancadas subió las escaleras. Corriendo más que andando, llegó hasta la habitación de la mujer. Sin aminorar su prisa, golpeó sin cesar hasta que esta le abrió.  

    —Mmmm… —murmuró la mujer abriendo los ojos como platos al contemplar frente a ella a un hombre con el torso descubierto y con una figura tan esbelta—. Cuando el posadero me informó que tendría un buen servicio, nunca imaginé que sería tan bueno…—sonrió complacida.  

    —¿Es usted la bruja? —preguntó apresurado, obviando las insinuaciones de esta.  

    —Me gusta más llamarme curandera o sanadora. ¿Necesitas que te alivie algo? Tengo unas manos muy beneficiosas y pueden calmar dolores en zonas que nadie alcanzaría imaginar…—continuó con esa voz aterciopelada, melosa. 

    —Mi esposa se ha quemado por el sol —dijo con firmeza—. Me vendría bien algún remedio de los que poseas en el que tenga como ingrediente caléndula.  

    —¿Caléndula? —repitió. Arrugó el rostro, se llevó la mano derecha hacia la boca y puso los ojos en blanco.  

    —Sí, caléndula. Es una flor que… 

    —¡Sé qué hace esa maldita planta! —exclamó levantando la mano de su rostro y haciéndole callar. Estaba enfadada y era normal. Se había hecho a la idea de tener en su lecho a un hombre tremendamente seductor y este, en vez de necesitar sus caricias, ansiaba una pócima para curar a su descuidada mujer. Cerró la puerta, trasteó en la habitación y luego la abrió—. Debes verter en un paño limpio medio bote de este frasco. Cuando se alivie, cambias de pañuelo y echas el resto. Por la mañana, cuando sus delicados pies toquen el suelo, no tendrá rastro de sus dolencias —alegó con desdén.  

    —¿Qué le debo? —Roger alargó la mano para coger el frasco y en ese momento su piel tocó sin querer la de la mujer.  

    —¡Santo diablo! —exclamó la mujer aterrorizada—. ¿Quién eres tú? —Dio unos pasos hacia el interior de su habitación aferrando con fuerza el botecillo en la mano.  

    —Solo un hombre que busca sanar a su esposa —comentó asombrado por la inesperada reacción de la mujer.  

    —¡No! ¡Eres un acompañante de la muerte! —Sus labios temblaron tanto que el inferior cubrió varias veces el superior—. ¡Toma! —le tiró el frasco—. ¡Cuida de tu esposa! Y no vuelvas a aparecer.  

    —Dígame qué le debo —insistió malhumorado.  

    —¿Qué puede pagarme un ser que camina con una veintena de almas a su espalda? —clamó antes de cerrar la puerta y murmurar plegarias en un idioma que Bennett no consiguió distinguir.  

    Se giró y, sin hacer caso a lo que le había gritado la gitana, corrió hacia su dormitorio. Cuando abrió la puerta halló a Evelyn igual que la dejó; sollozando y moviéndose inquieta. Caminó por la habitación hasta que alcanzó su chaqueta, sacó del bolsillo un pañuelo, vertió el líquido y se dirigió hacia la mujer. Con mucho mimo, se lo posó por toda la cara. No tardó mucho en ver el resultado de dicho remedio. Las ampollas, aumentadas en su ausencia, disminuían con rapidez. Se sintió aliviado al ver cómo aminoraba las quemaduras y, mientras continuaba con su tarea, se juró que no la volvería a dejar salir al exterior sin un sombrero que la protegiera del sol. «El más grande —se dijo—. Le compraré el más grande en cuanto lleguemos a ese maldito pueblo que hay a doscientas millas de aquí», masculló.  
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    Algo le impedía levantar las pestañas. Dirigió las manos hacia el rostro y tocó una prenda suave. Se lo apartó con rapidez y se incorporó sobre la cama. ¿Quién le había tapado los ojos y por qué motivo? Cuando pudo observar con claridad a su alrededor, se llevó una mano a la boca y evitó dar un grito. Roger estaba a su lado, arrodillado sobre el suelo y apoyando medio cuerpo en la cama. Extendía los brazos hacia ella como si quisiera alcanzarla. Su cabello, revuelto, dejaba apreciar la mitad del rostro varonil.  

    Evelyn clavó las pupilas en aquella boca deliciosa que se escondía bajo una espesa barba rubia. De pronto, un extraño ardor sacudió su cuerpo, haciendo que un inaceptable frenesí se adueñara de ella. Era un hombre tan seductor, tan encantador que, aun dormido, suscitaba a la mujer que lo admirase el deseo de tocarlo, de acariciarlo.  

    Comprendía por qué su fama de galán se había extendido por Londres como la pólvora y por qué las mujeres emitían sonrisas nerviosas cuando él estaba presente: ¿qué fémina no sueña con tener a su lado un hombre así?  

    Eliminando de golpe los sentimientos de placer y lujuria que se adueñaban de su mente, se movió despacio para no despertarlo. Necesitaba alejarse de él lo antes posible. Pese a que era un hombre tan embelesador que nadie podría apartar la mirada de su cuerpo, la razón por la que se hallaría en esa posición contrarrestaba la admiración que le provocaba. No le cabía duda que habría llegado tarde y borracho. Tal vez, debido a su estado de embriaguez, adoptó esa postura al no alcanzar el sillón donde debía descansar. No fue hasta que intentó posar los pies en el suelo cuando halló una silla junto a la cama. En ella había una palangana repleta de agua. Era la misma con la que se refrescó la noche anterior en el baño. ¿Qué había ocurrido? ¿Qué hacía la jofaina allí? 

     Consiguió que su mente rememorara lo transcurrido la noche anterior; Roger se había marchado y ella, al fin, pudo desvestirse. Permaneció en el aseo durante bastante tiempo. Se afanó en aliviar ese terrible dolor que había surgido en su rostro, pero no lo logró. Derrotada, regresó a la cama. No pudo quedarse dormida con prontitud. La imagen de ese pequeño cráneo aparecía una y otra vez, provocando que un sinfín de preguntas surgieran en su cabeza sin cesar. No halló lógica alguna que le explicara la razón por la que dicho objeto permanecía bajo el asiento. Todo lo que pensó le apareció insensato, demasiado irracional. Finalmente, alcanzó el sueño. Pero no descansó.  

    Una terrible pesadilla dominó su reposo. Se vio en el prado y caminando hacia el sol. Notó cómo la gran bola de fuego empezaba a quemarle el rostro. Aun así, no fue capaz de aminorar su paso, aunque se vio envuelta en llamas. Gritaba al ver que su vestido ardía y que todo su cuerpo lo hacía también. Cuando se rindió al fatídico final, observó una enorme figura aproximándose. Esa solemne silueta se colocaba frente a ella. Su grandiosa sombra hizo que dejara de sentir calor, hizo que el fuego despareciera de repente. 

     Evelyn volvió la mirada hacia Roger. Tanto en su pesadilla como en la vida real, él la cuidaba. Dejaba a un lado el ser arrogante y egoísta que tanto defendía en proclamar y la protegía sin importarle lo que él mismo padeciera. ¿Cuándo fue la última vez que alguien calmó sus dolencias? Por más que se empeñaba en buscar una persona que le tendiera la mano y la ayudara, no encontró a nadie salvo a Wanda. Todo el mundo le dio la espalda tras lo sucedido. La mujer dejó de fruncir el ceño y, con cuidado, rodeó la cama hasta colocarse tras la espalda de su marido. Desde esa cercanía contempló maravillada cómo descansaban sus fuertes brazos. Albergaban, con facilidad, cuatro de los suyos y su musculatura era tal que le resultaba incapaz de compararlo con otro hombre. Las piernas, esas largas extremidades de las que se quejaba al sentarse en el carruaje, se alargaban sobre el suelo adoptando una postura indeseable. Pero no fue la magnitud de la figura masculina la que le hizo llevarse de nuevo las manos hacia la boca, sino unas pequeñas cicatrices que mostraba en la atlética espalda. Siete alcanzó a contar y se extendía por el ancho de esta. Respiró profundamente al sentir tristeza. ¿Quién le habría azotado con tanta fuerza como para señalar una piel tan ruda? ¿Lo habrían hecho prisionero en alguno de sus viajes en el barco? ¿Lo habrían asaltado los temidos piratas? Quiso alargar la mano y tocarlas con suavidad, pero no era apropiado. No era adecuado que una mujer como ella asaltara a su esposo cuando este descansaba. Si de verdad deseaba tocarlo, si de verdad quería que sus dedos rozaran la piel masculina, debía de hacerlo cuando Roger permaneciera despierto. De este modo, con cualquier gesto agrio, la haría retroceder. Enfadada por los pensamientos pecaminosos que suscitaba su esposo, se volvió con sigilo y caminó hacia el baúl. Necesitaba adecentarse antes de hacerlo despertar. Si era cierto, si él había pasado la noche velando su agonía, no habría reposado lo suficiente y el trayecto hacia Londres seguía siendo largo.  

    —¿Te encuentras mejor? —la voz carrasposa de su marido la hizo girar con brusquedad.  

    —Sí. Mucho mejor. ¿Por qué lo hiciste? —Enarcó las cejas y esperó escuchar la respuesta con interés.  

    —¿Por qué no lo iba a hacer?— Al incorporarse frunció el ceño. Había permanecido tantas horas en la misma posición que, al levantarse, sintió molestias en las piernas—. Te expusiste durante mucho tiempo al sol y sufriste unas leves quemaduras —aclaró con cierto desinterés. No quería que ella le diese importancia a un hecho tan banal—. Si no las hubiera tratado, hoy no podríamos emprender la marcha. 

    —Ya entiendo…—dijo con pesar.  

    Había hallado la razón de su cuidado. No fue el que esperaba, pero era el más lógico. Si ella enfermara tendrían que permanecer en la posada más tiempo del que pretendía y eso retrasaría la llegada a Londres. Evelyn miró hacia el suelo, evitando que Roger descubriera las pequeñas lágrimas que empezaban a brotar de sus ojos.  

    Le dolía descubrir que seguía sin despertar cierto interés sentimental en su marido. Esa apatía los separaba y la distanciaba de averiguar la verdadera personalidad de su marido. Si continuaba de esa forma, ni su plan resultaría infalible.  

    —No sé cómo agradecerte todo lo que estás haciendo por mí —habló sin ser capaz de evitar cierta aflicción en sus palabras—. Apenas llevamos dos días de viaje y me has salvado de ser atacada por una serpiente y te he hecho pasar la noche en vela para calmar un destrozo que yo misma he realizado por imprudente. Lo más sensato sería que me dejaras aquí para que Wanda me recogiera.  

    —¡No voy a abandonarte! Permanecerás a mi lado en todo momento. ¿Entendido? —dijo enfadado.  

    —¿No te das cuenta que solo entorpezco tu vida? —levantó el rostro y dejó que sus lágrimas fueran advertidas por el hombre.  

    —Bobadas…—gruñó acercándose a ella—. Cualquiera podría ser asaltado por un peligroso animal si camina por el campo y, quienes no están acostumbrados a los rayos solares, padecen este tipo de reacciones —respondió con tono suave. Alargó la mano hacia el rostro y lo acarició con mucho cuidado. Mientras le apartaba las lágrimas con los pulgares, observó cómo Evelyn cerraba los ojos al tocarla y apretaba sus deliciosos labios. Estuvo a punto de besarla, de degustar de nuevo su sabor, pero se contuvo. No deseaba aprovecharse de ella en un momento de debilidad—. Por suerte, no te quedarán secuelas. —Se giró hacia la derecha y dio unos pasos hacia delante dejándola a su espalda. 

    —¿Roger? —llamó su atención. 

    —¿Qué? —preguntó alzando la cabeza hacia el techo esperando cualquier reproche por haberla tocado sin ella pedírselo.  

    —Gracias…—No era esa la palabra que había deseado decir.  

    El sentir sus manos sobre ella, el notar cómo se aceleraba su pulso al ser acariciada y cómo su boca se quedaba fría sin los labios de su marido, avivó una inesperada ansia por tenerlo a su lado sin prendas que entorpecieran el roce de ambos cuerpos.  

    —No tienes por qué dármelas. Hice lo que debía y continuaré haciéndolo el resto de mi vida. Y ahora, si me disculpas, he de adecentarme. Imagino que Anderson ya ha preparado el carruaje para emprender el viaje. 

    —¡Roger! —repitió con énfasis. ¿Se quedaría ahí parada? ¿Esperaría a que ese deseo y esa necesidad por tenerlo a su lado se desvanecieran con el tiempo? ¿De verdad tenía tantas ganas de entregarse a él tras descubrir que nunca se apartaría de su lado y que la cuidaría el resto de su vida? ¿Era suficiente escuchar tal cosa para ofrecerse sin restricciones?  

    —¿Qué? —preguntó abriendo la puerta y esperando conocer la razón por la que no lo dejaba asearse con tranquilidad.  

    Evelyn no se lo pensó. Corrió hacia él y saltó sobre el cuerpo semidesnudo de su marido. Los pequeños brazos se entrelazaron en el cuello y su boca tocó la de Roger. Este, asombrado por la reacción de la mujer, se quedó pétreo.  

    —Con un simple gracias, tengo suficiente —comentó con apenas un hilo de voz tras ser liberada su boca.  

    No se esperaba la actuación de Evelyn ni tampoco aquel suave beso. Si así agradecía su deber por cuidarla, lo haría con más gozo del que pudiera imaginar. Sin embargo, por mucho que le agradara la recompensa, no quería que ella se entregara a él por ese motivo. Deseaba, y cada vez más, que entre ambos surgiera algo especial. Quizás algo parecido a lo que tenían William y Beatrice, aunque suponía que jamás alcanzarían ese nivel de amor. 

    —Lo sé —dijo clavando sus verdosas pupilas en las de Bennett.  

    —¿Entonces? —Continuaba sujetándola colocando sus grandes manos bajo los redondos y gustosos cachetes. Los pezones de Evelyn rozaban su torso y se estaba volviendo loco al intentar mantener relajada cierta parte de su cuerpo que obraba por su cuenta—. ¿Entonces? —insistió arqueando las cejas.  

    —Quiero entregarme a ti…—murmuró agachando la cabeza para que no pudiera descubrir el sonroje que le provocaba realizar tal insinuación.  

    —¿Así, sin más? ¿Quieres que te haga el amor como premio por haberte salvado de una serpiente o por haber calmado algo tan efímero como son unas pequeñas ampollas? —Fue abriendo sus manos para que Evelyn se deslizara hasta el suelo. Cuando ella apoyó los pies en el piso, la miró con los ojos entornados—. Te he dicho que, con un simple gracias, tengo bastante. No deseo someterte, ni obligarte a nada por algo tan miserable como es mi deber de esposo.  

    Evelyn se quedó paralizada. Por más que intentaba levantar el rostro y mirarlo desafiante, no lo lograba. Su bochorno, su vergüenza, era tal que ni podía hablar. Con un esfuerzo sobrehumano, dio unos pasos hacia atrás, dándole la posibilidad a Roger para que cerrara la puerta y la dejara sola en aquella habitación que, en esos momentos, le pareció enorme. Sin embargo, él no se movió. Sus pies, esos que solo alcanzaba ver, seguían pegados al suelo.  

    —¿Evelyn? —Ahora fue él quien llamó su atención—. ¡Mírame! ¡Levanta de una vez ese rostro y mírame! —gritó con aparente malhumor.  

    Lo hizo. En contra de su voluntad, levantó la barbilla y lo miró. Las lágrimas recorrían su rostro sin poder evitarlo, sus manos se aferraban con fuerza formando dos pequeños puños. Se había humillado de nuevo. Se había degradado otra vez ante un hombre y este no tenía consideración ante su acto. Enfadada por lo sucedido, alzó los puños, caminó hacia él y empezó a golpearle en el pecho con ímpetu.  

    —¡Te odio! ¡Maldito seas! ¡Te odio! —gritó entre sollozos.  

    —Entonces… ¿por qué quieres entregarte? ¿Por qué quieres que te toque, que te bese, que te posea? —insistió sin impedir que continuara golpeándole.  

    ¿Cómo podía hablar? ¿Cómo podía explicar lo que su mente le proponía si su garganta estaba presionada por el deseo? Quizás el único motivo por el que lograba soltar esas palabras, no era otro que escuchar, de la boca de Evelyn, que lo necesitaba tanto como él a ella.  

    —¡No me toques! —clamó Evelyn al sentir las manos de Roger entrelazándose en su cintura—. ¡Suéltame!  

    —Solo cuando me respondas —dijo con firmeza—. Solo así te dejaré libre.  

    —¿Qué quieres que te conteste? —inquirió ruda.  

    —La verdad —respondió más sosegado.  

    —¿La verdad? —Volvió a agachar la cabeza pero Bennett, tras apartar sus manos de la cintura, alzó una para colocarla bajo su barbilla e izarle el rostro.  

    —Sí —afirmó con solemnidad. —Quiero que me cuentes… 

    —La verdad —le interrumpió— es que nadie se ha preocupado por mí durante todos estos años. La verdad es que todo aquel que se ha acercado ha sido para obtener algo a cambio. La verdad es que nunca he tenido a una persona a mi lado que apaciguara mis dolencias, mis inquietudes o me ofreciera su protección sin un motivo o razón alguna —soltó sin respirar.  

    —¿Y ese prometido tuyo? ¿Ese que te robó aquello que me pertenece? —gruñó masticando cada palabra y mostrando la ira que le provocaba el conocer ciertas cosas del pasado de su esposa que no imaginó.  

    —Ese menos que ninguno…—murmuró al tiempo que dejó caer sus brazos hacia el suelo.  

    Roger la observó tan abatida que deseó aferrarla a su cuerpo para que no se alejara de él, pero se lo pensó mejor. Ella necesitaba su propio espacio, su momento de libertad, para poder hablar con tranquilidad.  

    —Solo me quería por la dote que ofrecían mis padres…—susurró mientras caminaba hacia la cama y se sentaba sobre esta—, pero al no conseguir su propósito me abandonó.  

    ¿Podía arrancar los marcos de la puerta a mordiscos? Porque eso es lo que deseaba hacer en esos momentos. Necesitaba focalizar su ira, su rabia y desesperación hacia algo. Sin embargo, tras respirar con profundidad y hallar algo de sensatez, anduvo hasta ella, se arrodilló y coloco sus palmas sobre las rodillas de la mujer.  

    —Me dijeron que había muerto…—le confesó. Sabía que le iba a responder que continuaba vivo, así que su mente no cesaba de idear la manera de hallarlo y hacer realidad la mentira que promulgaron. Si ya estaba muerto… ¿quién condenaría el asesinato de un cadáver?  

    —Tenía dieciocho años. Mis padres me presentaron en sociedad con mucha alegría e ilusión. Por aquel entonces, la familia era bastante pudiente así que mi padre ofreció una buena dote para el hombre que decidiera casarse conmigo. —Hizo una leve pausa, la suficiente para recobrar algo de sosiego—. Él me cortejó y me sedujo. Terminó por enamorarme y finalmente nos comprometimos. Poco después, mi padre anunció que las riquezas familiares habían desaparecido por una mala inversión. Cuando se lo conté, cuando le narré la agonía que estábamos padeciendo, creí que nos ayudaría, que lucharía contra la persona que engañó a mi padre y que gracias a su valentía obtendríamos lo robado. Pero no lo hizo. Decidió marcharse. Me abandonó sin tan siquiera pensar en lo que yo albergaba en mi interior… 

    —¿Estabas…te quedaste…? —Abrió tanto los ojos que pensó que estos se iban a salir de las cuencas.  

    —Sí. Aunque al poco tiempo de su partida lo perdí. Tropecé por las escaleras al sufrir un desmayo y cuando desperté, el bebé había muerto —sollozó agónicamente.  

    —Lo siento…—habló con tristeza. Quitó las manos de las rodillas y se levantó. Las ganas por romper algo, por estrangular al malnacido que le había hecho daño, no mermaron. Pero no era el momento de actuar con agresividad. No deseaba que Evelyn se asustara al pensar que la ira se debía a su confesión y no al hecho de descubrir el triste pasado que había vivido.  

    —No tienes por qué sentirlo Roger, me lo merezco. Me merezco todo lo que me ha pasado y lo que pasará —murmuró Evelyn dirigiendo sus ojos hacia la figura alterada de su marido.  

    Deambulaba de un lado para otro. Se llevaba las manos hacia el cabello y se lo apartaba sin cesar. Sabía que tras conocer qué escondía, que al desvelar su pasado, lo desilusionaría. ¿Quién podría vivir junto a una mujer mancillada? Ahora solo quedaba esperar lo que tanto había temido; que otra persona la abandonara. Supuso que, aunque le prometió cuidarla, su declaración le daría la oportunidad de alejarse de su lado como lo hicieron los demás.  

    —Yo… yo…—intentó decir. Pero le resultó imposible explicarle lo que pensaba. Alguien llamaba a la puerta con insistencia. Con grandes zancadas se dirigió hacia esta, la abrió y ladró—: ¿Quién es? 

    —Su Excelencia —respondió Anderson agachando con rapidez la cabeza al escuchar el tono enfurecido de su señor—. Disculpe las molestias. Pero he de informarle que todo está preparado para emprender el viaje.  

    —¿Qué hora es? —Preguntó con tono airado.  

    —Casi las siete, señoría.  

    —Está bien. —Miró de reojo a Evelyn. No se había movido de su asiento. Seguía con la cabeza agachada y aferraba sus manos con fuerza. ¿Qué debía hacer? Era la primera vez en su vida que no sabía cómo actuar con una mujer. Si se marchaban, si se preparaban para partir después de su confesión, ella podría pensar que le había hecho daño sus palabras y que la repudiaba por ese pasado que tanto le dolía. Pero si cerraba la puerta, si se dirigía hacia ella y le hacía el amor, creería que solo intentaba aprovecharse de su fragilidad.  

    —Señor…—interrumpió de nuevo sus pensamientos el criado.  

    —Avisadme cuando sean las diez de la mañana. No he descansado lo suficiente como para aguantar estoicamente un trayecto tan largo —indicó con solidez.  

    —Por supuesto. Le volveré a llamar a esa hora. —Anderson hizo una leve reverencia y se alejó.  

    Roger cerró la puerta y se apoyó en ella. Respiró con profundidad y contempló el débil cuerpo de su esposa. No sabía si lo que le dictaba el corazón era correcto o no, pero si su interior le gritaba que lo hiciera, lo haría.  
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    Se volvió cuando escuchó cerrarse la puerta. Sorprendida al escuchar la conversación sobre el retraso de la salida, observó sin pestañear a Roger. Este apoyaba la espalda en la hoja de madera cruzado de brazos y clavaba sus pupilas en ella. Tragó saliva al advertir cómo la tenebrosidad aparecía en el rostro masculino; apretaba la mandíbula con tanto afán que podía escuchar con facilidad el crujir de sus huesos. El pecho, fornido con el trabajo que realizaría en el barco, se alzaba y bajaba con brío a pesar de soportar el peso de los grandes y musculosos brazos. Evelyn tembló. Allí estaba, un titán de pelo rubio y piel oscura atravesándola con la mirada. Era lógico que mostrara ese ardor. Todo el mundo que escuchaba su pasado sentía ira o lástima y, para ser sincera, ella prefería el odio, puesto que solía defenderse mejor a los ataques verbales que a las palabras repletas de misericordia.  

    Quiso romper el silencio incómodo que se había producido entre ambo preguntándole si quería que se marchara, si deseaba descansar tal como le había indicado a Anderson o si deseaba terminar la frase que había comenzado antes de ser interrumpidos. Había palidecido al descubrir que había perdido el bebé. Al parecer, los rumores no le informaron de la parte más odiosa de la ruptura de su compromiso; la pérdida de un diminuto ser. Tampoco le habrían dicho que ella no podía tener más hijos. «Colin no lo advertiría en el contrato matrimonial», se dijo irónica. Deseó hablar sobre algo que lo despertara del shock en el que se encontraba, pero no lo consiguió.  

    De pronto, Roger descruzó los brazos y caminó con solemnidad hacia ella. Evelyn estiró las manos por el camisón en el primer paso. En el segundo, su corazón dio un vuelco al apreciar con precisión que el rostro masculino no mostraba tenebrosidad sino lascivia. No estaba enfadado, no deseaba apartarla de su lado. Lo que pretendía era poseerla como un Neandertal. «¡Grita, Evelyn, grita! ¡Sálvate de él! ¡Corre, huye!», escuchaba una voz exaltada en su cabeza. Pero la hizo callar con rapidez.  

    Roger se acercaba como un depredador se aproxima a su presa. Pero en esta ocasión, la presa deseaba ser alcanzada.  

    —Te prometí que no te tocaría hasta que me lo pidieras —dijo con voz ronca. Su tercer paso lo dejó a menos de cuatro palmos de ella.  

    —Sí —le respondió sin mermar esa excitación que le auguraba lo que iba a suceder si era incapaz de negarse.  

    —Y hasta ahora he actuado tal como has dictado —continuó con el mismo tono. Paró de andar hasta que se colocó frente a ella. Advirtió que ella temblaba ante su cercanía. Estaba seguro que el calor que emanaba su propio cuerpo chocaba con fuerza en el de la mujer.  

    —Sí… —logró decir mediante una profunda inspiración.  

    —Evelyn, quiero respetar tus decisiones. No habrá nada en el mundo que me impida hacerlo. Por eso te pregunto, ¿quieres que te toque? ¿Quieres que te bese y te posea con el fervor que siento desde que puse mis ojos en ti? —Alargó las manos para acariciarle los suaves y sedosos cabellos que caían en forma de cascada por sus hombros. 

    —Roger… —murmuró. 

    —Dime —respondió después de respirar profundamente. 

    —Sí. 

    —¿Sí qué, Evelyn?  

    —Sí lo deseo.  

    Bennett no se contuvo más. Las manos abandonaron el cabello para agarrar con fuerza la cintura de la mujer. La atrajo hacia él mientras su boca chocaba con la de ella. Su lengua volvía a dominarla, a conquistar el interior. Observó satisfecho cómo Evelyn se dejaba llevar por el deseo, cerrando los ojos y sollozando pequeños y musicales gemidos de placer al tenerla en sus brazos. Todo aquello que pensó, todas aquellas dudas que le impedían avanzar para hacerla suya, se desvanecieron al sentir las manos de su mujer acariciándole la espalda. Ardían. Ambos desprendían un fuego abrasador. En contra de su voluntad, Roger fue arrugando entre sus manos el camisón de Evelyn muy despacio. A pesar de querer arrancárselo, creyó oportuno ser delicado con ella puesto que imaginó, por sus palabras, que jamás había sido amada tal como se merecía. Necesitaba indicarle con cada caricia, con cada beso, que era una diosa para él y así la trataría. Cuando la prenda se levantó hasta la pequeña cintura, Bennett posó sus grandes palmas sobre los glúteos desnudos. Los acarició, los apretó, e incluso clavó sus dedos en ellos para marcarla, para demostrarle que era suya y de nadie más. Pero sucedió algo que lo dejó atónito. No se esperaba que Evelyn, tras notar sus manos en los esponjosos cachetes, abriera lentamente sus piernas invitándole a proseguir. Le daba acceso a su sexualidad. Un gruñido de satisfacción salió de su garganta. Esa muestra de aceptación lo volvió tan demente que su control por ir despacio, se desvaneció. Con la misma voracidad que un sediento bebe agua en el inhóspito desierto, Roger terminó por despojarle del camisón. Evelyn, al verse completamente desnuda, intentó cubrirse con sus manos, pero Roger se las apartó con delicadeza mientras se arrodillaba ante ella.  

    —No me ocultes tu belleza, mi pequeña bruja —murmuró. Su boca besó el vientre en el que un día hubo vida dentro—. No quiero que te escondas de mí. 

    Esperó a que ella le respondiera, pero no lo hizo. Solo posó las manos sobre sus hombros para no caerse. Aunque, lógicamente, él impediría que eso sucediera. Sus dedos regresaron a los gustosos cachetes, acariciándolos con demasía. Volvió a observar cómo Evelyn separaba lentamente sus piernas. Las manos caminaron despacio por los muslos hasta alcanzar los labios hinchados y húmedos. Tras inspirar el aroma erótico de su esposa, acarició con ligereza aquellos pliegues mojados. Sus dedos le facilitaron el trayecto, separando con suavidad las gustosas protuberancias sexuales.  

    —¿Notas mis caricias? —exigió saber con una mezcla de lujuria y ahogo.  

    —Sí…—susurró sin apenas ser consciente de ello.  

    —¿Quieres que siga? ¿Quieres que continúe, mi amor? —Ni él mismo fue consecuente de haber dicho esa palabra. Nunca la había puesto en su boca con anterioridad. Pero a pesar de entrecerrar sus ojos al escucharse, no se arrepintió de ello. La adoraba, la deseaba, la necesitaba y, ¿eso no era la base del amor? 

    —Sí, por favor —le rogó.  

    Su cuerpo se zarandeaba con tanta fuerza que se agarró con ímpetu a los hombros de Roger. Apenas podía levantar sus párpados y se avergonzaba por ser incapaz de cerrar la boca y no hacer aquellos diminutos gemidos provocados por el placer. Eso no era lo normal, o tal vez sí. No tenía con qué compararlo salvo con Scott y, donde sus manos provocaron frialdad, las de su marido le hacía arder.  

    —Déjame conocer todo tu cuerpo… —murmuró despacio mientras el dedo corazón palpaba el interior de sus labios buscando el pequeño botón del clímax—. Déjame que explore cada rincón de tu piel…Déjame demostrarte cuánto te necesito… 

    —Hazlo…—habló sin voz.  

    —Agárrate con fuerza a mis hombros, mi amor. Voy a hacer que fallezcas de placer —le advirtió antes de mover su dedo con rapidez sobre el pequeño clítoris.  

    Gotas de sudor empezaron a bañar su piel. No se imaginó que con un simple dedo pudiera enloquecerla hasta el punto de flexionar su cuerpo hacia delante y caer sobre Roger. Su respiración era intermitente, apenas conseguía dos inspiraciones seguidas sin gritar. Las piernas perdían su fuerza y podía notar cómo empezaban a encorvarse. Pero su marido la alzó, la colocó como él quería que estuviera y entonces sucedió algo que, si no hubiese estado la cama detrás, habría caído desplomada al suelo. Allí donde tenía el dedo, allí donde era azotada sin final, se calmó esa agitación con la caricia de la lengua de Roger.  

    —¿Estás bien? —Bennett saltó sobre ella asombrado.  

    —¿Qué… qué era eso? —preguntó aturdida.  

    —Eso, mi amor —dijo con una sonrisa de oreja a oreja — es algo delicioso. —Dirigió su boca a la de ella y la besó con fervor. Su lengua se apoderó de ella, la poseyó y la disfrutó. Evelyn descubrió que el sabor de Roger se mezclaba con otro algo ácido, afrutado. Se sonrojó al saber de dónde procedía. Pero no se amedrentó, quería más. Mucho más.  

    —Repítelo —le ordenó dibujando una sonrisa pícara en su rostro.  

    —¿Es una orden? —demandó burlón.  

    —Es otro mandato que acabo de añadir a la lista. —Sus ojos verdes brillaban por el deseo. Sus pupilas se habían dilatado hasta ocupar casi toda la esclerótica. Le urgía sentirlo ahí abajo y lo necesitaba ya.  

    —Tal como te dije, acataré todas tus órdenes, cariño.  

    Empezó a recorrer el cuerpo femenino con su boca. Hizo varios altos antes de llegar al lugar al que tanto ansiaba su mujer. Primero besó el cuello y lamió cada milímetro de su piel hasta que halló el lóbulo donde debía lucir unos pendientes de diamantes. Lo acarició despacio, haciendo que el vello se erizada al húmedo tacto. Prosiguió hasta sus pechos. Aquellas pequeñas montañas con sus cúspides oscuras lo volvieron loco. Los absorbió, los mordió y apretó con sus dientes los alzados pezones para escuchar cómo la hacía gritar. Adoró oírla. Adoró observar cómo sus senos se movían agitados por el placer. Continuó su trayecto hacia abajo generando un camino brillante tras el paso de su lengua. Era una tortura haber tardado tanto hasta alcanzar su sexo, pero no tenían prisa, ya no. Las grandes manos se colocaron sobre los muslos, separándolos con suavidad. Después de apartarlos, Roger admiró el fuego que ella escondía entre estos. Acercó su nariz, para volver a llenar sus pulmones del delicioso aroma de Evelyn. Lo hizo varias veces, quizá más de las que debiera. Ni intentó cerrar sus ojos al aproximar su lengua hacia los mullidos labios. Necesitaba contemplarlo todo. Por mísero que fuera el movimiento de su mujer al rozarla, deseaba averiguarlo.  

    No podía parar los tembleques. Sus piernas, arqueadas y abiertas, se sacudían de un lado para otro. En más de una ocasión pensó que golpearía la cabeza de Roger con las rodillas, pero no fue así. Mientras que él acariciaba el sexo con sus labios y con su lengua, agarraba con solidez las piernas para que dejaran de agitarse. Era imposible permanecerse quieta cuando todo el cuerpo se zarandeaba por las convulsiones que se propagaban en cada milímetro de la piel. Evelyn gritó al notar la presión de los dientes ahí abajo. Se llevó las manos hacia la boca para no repetir el aullido, aunque solo lo enmudeció. Continuaba gritando, chillando, aullando por el placer que su marido le propiciaba entre las piernas. En más de una ocasión vislumbró el firmamento repleto de estrellas brillantes en el techo de su alcoba. No era posible. Lo que hacía su marido no era real.  

    —Mi pequeña bruja…—susurró Bennett alzándose sobre ella—. Eres puro fuego. Jamás he necesitado tanto estar dentro de una mujer. Me vuelves loco, Evelyn. Me perturbas, me robas la poca racionalidad que tengo.  

    Ella estiró las manos para agarrarle el rostro y atraerlo hacia su boca. Deseaba volver a degustar de esa deliciosa mezcla que él guardaba en el interior de esta.  

    —Quiero poseerte, quiero hacerte mía de una vez por todas —murmuró.  

    Al ver cómo su esposa seguía anhelando sus caricias. Posó los pies en el suelo, se quitó el pantalón y las calzas y regresó a la cama—. No te dolerá, te lo prometo.  

    Evelyn no estaba tan segura de ello. Si el cuerpo de Roger era inmenso, su sexo no era menos. Alargó las palmas de la mano y, curiosa, empezó a tocarle. Le pareció sedosa, pero a la vez ruda y rígida. Abrió los ojos como platos al notar la humedad en sus manos. ¿A eso se refería cuando le decía que perdía el control? ¿Habría escupido su semilla antes de introducirse en su interior? Si fuera eso, si él ya había estallado, entonces comprendería la razón por la que Scott sufría esos percances. La deseaba tanto que no era capaz de controlarse.  

    —Evelyn…—llamó su atención—. Yo nunca…jamás…en mi vida…—Agachó la cabeza y la besó con deseo. Mientras, con una mano, fue enderezando su miembro hasta encontrar el lugar donde debía entrar. Tal como desveló, no fue capaz de controlarse. Quería hacerlo lento, despacio. Sin embargo, no lo consiguió. Al sentir la calidez de ella, apretó sus glúteos, apoyó las palmas de sus manos sobre el colchón y la invadió con fuerza—. Lo siento, lo siento, pero no puedo controlarme. Quiero hacerte mía, quiero sentirte, quiero… 

    Las manos de Evelyn se colocaron en la espalda masculina. Sus dedos se apretaron tanto en ella que terminó clavándole las uñas. Cada penetración, cada embiste, ella lo sufría con enérgicos espasmos. Podía sentir el inicio del sexo de Roger taladrándole el interior, parecía que deseaba alcanzar lo que nadie podía conseguir. Intentó cerrar los ojos. Necesitaba cerrarlos para dejarse llevar. Aunque no pudo hacerlo. Era deshonroso ver el rostro de un marido cuando estallara de placer, sin embargo, ella deseaba apreciar cómo era el de Roger, cómo cambiaba el color de sus ojos cuando el clímax lo sucumbía.  

    —¡Evelyn! —gritó con tanta fuerza su nombre que los tendones se marcaron en la garganta.  

    Los zarandeos se hicieron más intensos, rápidos e imparables. El sudor de ambos se mezcló. Una extraña esencia se extendió alrededor de ellos. En cada inspiración, cada vez que ella olía esa mezcla a especias, más excitada se encontraba. Apretó con más fuerza sus uñas en la piel de Roger, alzó la barbilla y cuando estuvo a punto de gritar, la boca de su marido la poseyó. No dejó de besarla hasta que dejaron de temblar, hasta que ambos corazones relajaron sus latidos, hasta que las respiraciones se acompasaron.  

    —Lo siento…—Roger saltó de la cama, se dirigió hacia la palangana y cogió el paño húmedo—. Lo siento de verdad —no dejaba de excusarse mientras la limpiaba—. Es la primera vez que vierto mi semilla…Es la primera vez que no controlo… 

    Evelyn se incorporó en la cama y agarró la mano de su esposo que limpiaba su zona erógena. No sabía qué pensar al escucharle decir que era la primera vez que su semilla se introducía en una mujer. Quizá le mentía, pero al verlo tan inquieto, tan asombrado, la duda se disipó. Sin embargo, no debía temer por un posible embarazo. No con ella. 

    —Roger no sufras —le dijo dibujando una pequeña sonrisa en el rostro—. No sucederá nada de lo que piensas.  

    Bennett dejó caer la prenda al suelo. Sus ojos se abrieron todo lo que pudieron. Su corazón dejó de latir y la expresión de agonía que mostraba su rostro al comprender que podía dejarla embarazada, antes de averiguar si entre ellos había crecido el amor, se disipó con brusquedad. ¿No podía tener hijos? ¡Era imposible! Ella le había dicho que estuvo embarazada. Solo una mujer que…Lo comprendió con rapidez. Algo había sucedido en aquel aborto que la dejó estéril. Al ser consciente de que Evelyn le tendía la mano para que se colocara a su lado, extendió la suya y se tumbó junto a ella. La abrazó con fuerza contra su cuerpo y le besó el cabello.  

    —Tengo frío. —No fue un mandato sino solo una mera información.  

    Roger alargó su cuerpo y cogió la sábana para cubrirla. Ella se acercó aún más a él convirtiéndose de nuevo en una sola figura.  

    —Descansa un poco —le susurró con ternura—. Te despertaré antes de que toquen la puerta. —Ella asintió con un suave movimiento de cabeza. 

     Bennett, pese a estar cansado, fue incapaz de cerrar los ojos. Un centenar de pensamientos golpeaban su mente sin tregua. ¿Qué sucedería ahora? ¿Seguirían así todo el viaje hasta llegar a Londres? Eso esperaba porque tenerla de aquella forma calmaba sus miedos. Sin embargo, ¿qué ocurriría cuando Evelyn descubriera el pasado de su marido? «Será ella quien te abandone—reflexionó con tristeza—. ¿Quién puede vivir junto a una persona como yo?» Pese al inevitable final, Roger priorizó uno de sus objetivos: antes de que ella se alejara, antes de que Evelyn decidiera separarse de él, buscaría con afán al supuesto muerto y haría realidad el rumor. Él mismo le arrebataría la vida con sus propias manos. Tras besar de nuevo el cabello de su esposa e intensificar su abrazo, miró hacia la ventana y suspiró.  
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    Pese a su insistente negativa, Roger la ayudó a vestirse y a peinarla. Adelantándose a la llamada de Anderson, ambos estaban preparados para retomar el viaje. Cuando escucharon unos pequeños golpecitos en la puerta, se miraron sonrientes. Evelyn creyó que su marido daría sus típicas zancadas para llegar a la salida y contestar al mayordomo, pero en vez de eso, la abrazó y la besó con pasión.  

    —Estoy deseando que llegue de nuevo la noche —le susurró en el oído—. Voy a contar las horas que restan para tenerte otra vez desnuda en mis brazos.  

    Ella se ruborizó al escuchar las insinuantes palabras y notó en su bajo vientre un increíble palpitar. Lo deseaba. Evelyn también deseaba que llegara ese momento para volver a sentir el placer que le provocaban las caricias de su esposo. Antes de salir, se miró en el espejo y se sorprendió al hallar un rostro repleto de felicidad. Las ojeras le parecieron maravillosas, el enredado pelo, recogido en un torpe moño, le pareció el peinado más surrealista que había mostrado hasta el momento y sus labios, enrojecidos por el rasurado que le provocó el roce de la barba, se exhibían más voluminosos que de costumbre. Era muy difícil ocultar lo que había sucedido durante las horas posteriores en aquella habitación. Aunque empezó a descubrir atónita que no le importaba lo que pensaran los demás.  

    —Adelántate —le indicó Roger soltándola de la cintura—. Voy a pagar al posadero y después correré hasta alcanzarte.  

    Evelyn hizo lo que le propuso con tanto cariño. Alzó su mentón y caminó sin mirar atrás hacia el carruaje. Al salir de la posada se asustó al advertir cómo el sol volvía a tocar su cara y le hacía daño. Izó la mano derecha, agachó levemente la cabeza y caminó deprisa hacia el vehículo. Pero cuando estuvo a punto de llegar, en el momento en el que Anderson le abría la puerta para facilitarle el acceso, notó una presión en la mano izquierda tan intensa que se giró hacia ese lado.  

    —Señora…—Una mujer de algo más de cincuenta años y vestida de riguroso luto era quien le impedía alcanzar el coche. —¿Es su marido el hombre que ayer me pidió una pócima para calmar sus quemaduras? —preguntó sin apenas respirar.  

    —Buenos días —respondió con cortesía—. Sí, puede que sea él.  

    —Tenga cuidado, milady, no es un hombre bueno. Lleva a sus espaldas la marca de la muerte —habló con pavor. Su rostro, arrugado por el paso de los años, enfatizaba sus palabras.  

    —¡No lo conoce! —exclamó enfadada. Miró hacia Anderson para pedirle auxilio y este, no muy cortés, apartó a la anciana de su lado.  

    —¡Es usted quién no sabe cómo es la persona que está a su lado! —clamó desesperada.  

    Evelyn subió deprisa, cerró la puerta y miró para el lado contrario. No quería escucharla ni mirarla. Pero era tanto el interés que le provocaba la extraña mujer que terminó por girarse hacia ella. Cuando la anciana apreció que era observada, echó un vistazo a su alrededor y advirtiendo que no sería retenida de nuevo por el lacayo, caminó hacia el carruaje. Estuvo a punto de decir algo, pero al tocar el coche con sus manos, los ojos de esta se abrieron todo lo que podían alcanzar, dio unos pasos hacia atrás y se santiguó.  

    —No es el diablo…—murmuraba aterrada—. Es su sangre la que ha sido germinada por esa abominación… 

    —¿Sucede algo? —espetó Roger enfadado al ver a las dos mujeres.  

    —Lucha por liberarte del mal. Haz todo lo posible por hacer desaparecer hasta la última gota de tu sangre. Solo así te liberarás de tu destino—comentó la anciana a Bennett antes de correr hacia la posada susurrando palabras en un idioma que ninguno de los dos consiguió descifrar.  

    —¿Quién era? —quiso saber Evelyn cuando su esposo se sentó a su lado y extendió el brazo para acercarla hacia él.  

    —Solo una vieja loca que me dio un remedio a base de hierbas para calmar tus quemaduras —respondió antes de darle un beso en la cabeza—. ¿Te ha molestado? ¿He de bajarme y recriminar su actitud hacia mi esposa? —demandó enarcando las cejas.  

    —No. Creo que la pobre ya tiene suficiente con su demencia —alegó antes de aferrar la cintura de su marido y posar su cabeza sobre el duro torso.  

    Pero las palabras de la anciana no cesaron de repetirse una y otra vez en su mente. No entendía muy bien lo que intentaba expresar, sin embargo, cuando cerró los ojos para descansar antes de llegar al próximo pueblo y comprar ese sombrero que según Roger necesitaba, los abrió de par en par al recordar lo que había escondido bajo el asiento.  
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    Tal como predijo, el trayecto hacia Londres se hizo largo. Pero gracias al comportamiento de Roger, lo disfrutó más de lo que esperaba. Por supuesto, sus palabras sobre lo que sucedería la siguiente noche cuando pernoctaran en otra posada, las cumplió. Aunque esta vez llenó la habitación de alimentos para reponer la energía que gastaron durante la velada. Los sonrojos en su piel, por las caricias y besos, aumentaron hasta tener que comprar, en uno de los pueblos que visitaron, un remedio para calmar su delicado cutis. Sin embargo, Evelyn no ocultaba las marcas de su placer. Las exhibía con altanería. ¿Quién no podía proclamar que un matrimonio, creado de un pacto inadecuado, empezaba a dirigirse por el buen camino? Ni ella misma lo habría creído. Recordó el momento en el que Roger apareció en Seather, con el papel que indicaba el contrato matrimonial, su desmayo, la tosca ceremonia, su abandono y por supuesto, su regreso. No había transcurrido mucho tiempo desde que su marido desembarcó, pero era el suficiente para confirmar que no deseaba que se marchara de nuevo. Y ahora menos que nunca. Estaban a punto de llegar a Lonely Field, el hogar de su esposo y el que sería el suyo. Allí, si Dios la ayudaba, encontraría las respuestas que tanto le azotaban en su cabeza. ¿Quién era en realidad Roger Bennett? ¿Qué pasado intentaba ocultar? ¿Por qué se transformó en un ser egoísta y petulante? Y sobre todo… ¿por qué había cambiado tanto su actitud tras poseerla?  

    —¡Mira! —Exclamó Bennett con entusiasmo alzándose del asiento—. ¡Ahí está mi hogar! —Volvió la mirada hacia ella, sonrió y murmuró—: Nuestro hogar… 

    Evelyn se reclinó y miró por la ventana. A lo lejos empezó a divisar el enorme tejado de lo que Roger denominaba hogar, pero desde aquella distancia, apenas pudo hacerse una idea de cómo era. Su marido le indicó que no sería más grande que la de los duques, pero no hizo caso a sus palabras. Un futuro marqués, y nada menos que el de Riderland, de cuyo imperio hablaban sin cesar en los corrillos sociales, tendría un palacio semejante al de Haddon Hall. Sin embargo, cuando el carruaje se adentró a las lindes de la finca, Evelyn se llevó las manos hacia la boca.  

    —Te advertí que no era una gran extensión —le dijo con cierto pesar al contemplar el rostro de su esposa.  

    —¡Es magnífica! —exclamó. Dirigió las manos hacia las de su marido, las apretó y estuvo a punto de besarlas, pero Bennett se lo impidió al asaltarle con su boca la suya.  

    —Mi corazón late descontrolado…—ronroneó—. Me siento tan feliz de que estés aquí que soy incapaz de contener un grito de satisfacción.  

    Evelyn se carcajeó al escucharlo. Sabía que era cierto lo que le exponía. Podía apreciar el entusiasmado en su rostro: dibujaba una enorme sonrisa, sus ojos brillaban y relajaba la mandíbula; sin embargo, sus manos temblaban. No alcanzaba a averiguar si se debían a la excitación que sentía o por miedo a su opinión sobre el futuro hogar. Fuera lo que fuese, ella apretó las temblorosas manos e intentó calmarlo.  

    —Esos setos —indicó separando su mano derecha del cálido amarre—, los plantamos Anderson y yo. Aunque te aseguro que no soy el autor de darles esas trabajadas formas.  

    La mujer dirigió la mirada hacia donde le señalaba su esposo y corroboró lo que le explicaba. El camino que conducía a la entrada de la casa, estaba adornado de dos hileras de enormes y frondosos arbustos. Todos ellos adoptaban figuras diferentes; unas eran altas y delgadas, como si quisieran asemejarse a los picos de una montaña, otras, por el contrario, eran curvilíneas y algo más gruesas. Pero según se aproximaban, advirtió que todas tenían en el interior la forma de animales. ¿Cómo podían realizar tal proeza con unos simples setos?  

    —Son tótems —aclaró Bennett al apreciar el asombro en su mujer—. Según su autor, que conocerás en cuanto estacionemos, muestran símbolos de mi carácter.  

    —¿Tótems? —preguntó asombrada—. ¿Eso no es propio de los…? 

    —Indios —aclaró afirmando con la cabeza—. Sí, el creador de esas bellezas es indio. Lo encontré en uno de mis viajes por América. Estaba a punto de ser colgado por un crimen que, según se afanaba en proclamar, no realizó. Yo creí en su inocencia y lo compré.  

    —¡¿Lo compraste?! —Levantó tanto las pestañas que pudo sentirlas acariciar su frente.  

    —Todo se compra allá donde vayas —le dijo con ternura—. Si tienes una bolsa de monedas y es la cuantía que se espera obtener, nadie es capaz de negarse.  

    —¡Dios mío! —exclamó tapándose de nuevo la boca.  

    —Todos mis criados, salvo Anderson, provienen de muchas partes del mundo, Evelyn. Aquí se les trata con el respeto que se merecen. Jamás nadie les pondrá la mano encima ni los utilizarán como si fueran animales —comentó con solemnidad.  

    La mujer miró absorta a su marido. No sabía qué contestar. Nunca había imaginado que Roger albergara en su hogar criados de otro lugar que no fuera Londres. Quizá porque solo la gente autóctona conocía, mejor que ninguna otra, las costumbres inglesas. Pero empezó a no extrañarle lo que comenzaba a conocer de su marido. Nadie podía igualársele. Nadie podría asemejarse a un hombre tan inusual.  

    —Vamos, querida. Creo que todos desean conocer a mi esposa —sugirió Bennett con una sonrisa de oreja a oreja al descubrir que no faltaba nadie por salir fuera de la residencia para presentarse ante su mujer.  

    Evelyn aceptó la ayuda de Roger para bajar del carruaje. Con el sombrero que este le había comprado colocado sobre su cabeza, apenas podía ver más allá del suelo. Angustiada por no contemplar lo que había a su alrededor, terminó por quitárselo y arrojarlo al suelo. Entonces se quedó sin respiración. Diez personas permanecían en la entrada esperándola. Cuatro de ellas eran de piel oscura, tres algo más clara y los demás eran tan pálidos como ella. Pero quien llamó su atención fue un hombre de pelo largo y color azabache. Tenía el pecho descubierto, pese a que intentaba ocultarlo bajo un chaleco de color marrón. Dirigió sus ojos hacia su marido y esbozó una pequeña sonrisa. Ya sabía de dónde procedía la insistencia de Roger por enseñar su torso con descaro. Sin pensar demasiado, dedujo que también él era el autor de las figuras esculpidas en los arbustos. ¡No podía errar en una cosa tan clara! De repente notó la presión de la mano de su marido sobre la de ella. Evelyn imaginó que adivinaba sus pensamientos y le respondió con una sonrisa extensa.  

    —Querida, ella es Lara, nuestra ama de llaves.  

    —Encantada de conocerla, señora —dijo mientras realizaba una ligera reverencia—. Nuestro señor nos ha hablado mucho de usted. Pero se le olvidó describir su belleza —Lara miró a Roger como si le estuviera regañando.  

    —Puedo asegurarte que ni yo mismo sabía cómo era —afirmó antes de soltar una carcajada y rascarse la cabeza con la mano derecha.  

    —Es una larga historia —matizó Evelyn al contemplar el asombro de la ama de llaves—. Si desea escucharla, se la contaré en breve.  

    —Estaré deseosa de que llegue ese momento, milady —indicó dando unos pasos hacia atrás.  

    —Él es Yeng —señaló Roger a un muchacho con ojos rasgados y una piel un poco ambarina—. En su antiguo trabajo era crupier, pero aquí se encarga del mantenimiento de Lonely.  

    —¿Crupier? —demandó asombrada.  

    —Sí, mi señora —respondió Yeng saludándola de la misma forma que había hecho Lara.  

    —¿De dónde eres? —demandó bastante interesada.  

    —De Francia. 

    —No todos los que tienen una imagen asiática deben haber nacido allí —le murmuró Roger al oído de manera burlona.  

    Evelyn se sonrojó con rapidez. Notaba cómo le ardían las mejillas ante un desliz tan infantil. Pero cuando Roger besó con suavidad uno de sus pómulos, ese calor disminuyó. Uno a uno se fue presentando. Todos tenían una historia interesante que narrarle sobre las diversas procedencias y la manera que conocieron a su marido. Aunque se quedó anonadada cuando el indio apareció frente a ella. Al contemplarlo tan cerca precisó unas marcas alrededor de su cuello. No eran blancas, sino oscuras y tenían un interesante dibujo. Lo observó sin pestañear mientras hablaba con Roger. Su comportamiento, su actuación hacia su marido era muy diferente del que tenían los demás. Ni Anderson, el fiel mayordomo y posiblemente la mano derecha de su esposo, tenía tanta confianza como para llamarlo por su nombre de pila.  

    —Finalmente —dijo Bennett—, lo bautizamos con el nombre de John. No nos pareció conveniente a ninguno de los dos llamarlo con su apelativo real. La gente suele apartarse cuando lo ve.  

    —Señora…—John se acercó a ella, le cogió la mano y la besó con suavidad.  

    —Puedes llamarme Evelyn —respondió con suave hilo de voz.  

    —Bueno, ya conoces a todos los que habitan Lonely y ahora, si te parece bien, te enseñaré el interior de mi hogar. Estoy seguro de que te asombrará lo que ocultan estos muros —apuntó Bennett orgulloso.  

    —Estoy deseosa de descubrirlo —comentó aceptando la mano de Roger y caminando hacia el interior.  

    Cuando la pareja desapareció de los ojos de todos los trabajadores, estos miraron con rapidez a John. Permanecía inmóvil, pétreo y con las pupilas clavadas en la entrada del hogar.  

    —¿Es ella? —Yeng rompió el silencio.  

    —Sí —respondió el indio con firmeza.  

    —¡Pues no tiene pinta de salvar nada! —exclamó Lara poniendo los ojos en blanco—. Es una mujer escuálida. Algo alta para ser una dama y no da la impresión de tener agallas para enfrentarse a todo lo que va a suceder.  

    —¿Acaso el fuego nace con intensas llamas? —alegó John sin expresar emoción en su rostro.  

    —¿Fuego? Mira John —Lara se acercó a él y le señaló con el dedo inquisidor en el pecho—, como ella no sea ese fuego que tanto necesita el señor, dile a tus etéreos espíritus que cogeré el hacha con el que corto el cuello de las gallinas y, uno a uno, destrozaré los setos en los que pasas tanto tiempo rezando.  

    —Me encanta cuando te enfadas —murmuró solo para ellos dos.  

    —Pues te advierto que lo estoy y mucho. Si ella no lo salva, si no es capaz de conseguir lo que esas arpías con piernas de galgo no han logrado, piensa en buscarte otra mujer que calme tus necesidades espirituales —recalcó antes de girarse y adentrarse también en el hogar.  

    —Lo hará…—susurró para sí.  
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    Cada habitación que encontraba era diferente a las demás. Ninguna se asemejaba ni tan siquiera en una pieza de decoración. Roger había hecho de su hogar un pequeño mundo. El salón comedor, la primera sala que visitó, era muy parecía a la que tendría cualquier mansión londinense: una gran mesa central, con una decena de sillas bajo la hermosa hoja de madera. Vitrinas talladas, repisas en las que posaban candelabros de laboriosos dibujos, enormes lámparas de cristal que se iluminaban mediante la reclamada luz de gas, enseres de porcelana… Sin embargo, las paredes no estaban cubiertas de pinturas de sus antepasados. Enormes y floridos tapices ocupaban esos lugares. Seis contó. Dos de ellos solo eran paisajes de montañas donde un río atravesaba el tapiz. Eran pequeños paraísos en medio de la nada, mudos ante los oídos de quienes intentaban escuchar el paso del agua, pero espléndidos para todos los que fueran capaces de admirarlos con los ojos. Uno de ellos le recordó el lugar en el que los duques ofrecieron el picnic. Las montañas ocultaban el sol, el caudal, rebosante de vegetación, fluía a su paso con libertad y, percibió que la imagen, transmitía la misma tranquilidad que ella obtuvo en aquel lugar salvo cuando fue arrojada al agua. Sonrió de medio lado al recordar la infantil escena; se volvió a ver golpeando el inerte líquido mientras que Roger no cesaba de reírse.  

    Algo había cambiado entre ellos. Lo supo en cuanto descubrió que, si sucediera de nuevo, ella le abriría los brazos para que se uniera a su cuerpo mojado. Abochornada por sus pensamientos, dirigió la mirada hacia un tapiz donde había figuras de mujeres ataviadas con ropa desgastada por el uso. A ambos lados tenían unas cestas de mimbre y, por las prendas que ellas agarraban en sus manos e intentaban limpiar en el agua, dedujo que se trataba de una escena habitual entre lavanderas. Pero el que llamó verdaderamente la atención a Evelyn, el que no pudo dejar de mirar, fue un inmenso lienzo que permanecía solo al final de la habitación, justo detrás de la silla en la que Roger debía ocupar. Se lo imaginó allí sentado, conversando con algunos invitados y exhibiendo la magnitud que proyectaba el tapiz sobre él. Evelyn caminó hacia el inerte objeto. Su fascinación aumentó al contemplarlo de cerca. El imponente caballero vestido con una armadura gris, montado sobre un corcel blanco que alzaba sus patas delanteras, era tan majestuoso que alargó la mano para tocarlo.  

    —¿Te gusta? —Roger, sin dejar de observar a su esposa, se colocó a sus espaldas, la cogió de la cintura y apoyó su barbilla sobre el hombro derecho de la mujer.  

    —¿Quién es? —preguntó intrigada.  

    —Según el vendedor Don Juan de Austria. [12] 

    —¿Qué representa? —demandó sin aminorar su deseo por descubrir qué había tras el jinete.  

    —La batalla de Lepanto. *[13] ¿Ves el fuego que hay al fondo? —Evelyn asintió—. Según me narró el comerciante a quien se lo compré, son los últimos pueblos otomanos que batallaron con fervor.  

    —Es precioso…—susurró.  

    —Sí, a mí también me lo parece. Por eso regateé su precio. Aunque sé que valía lo que me pedía el comerciante, no estaba dispuesto a perder mi pequeña fortuna en él. Bueno, mi querida esposa, ¿proseguimos o seguimos aquí parados observando a un caballero sobre su semental?  

    —Continuemos…—respondió aceptando su mano.  

    —Estupendo, porque estoy deseoso por enseñarte nuestra habitación—le dijo en voz baja.  

    A Evelyn se le hizo un nudo en la garganta.  

    —Todo lo que ves —empezó a contar mientras se alejaban del comedor y se dirigían hacia las escaleras que les conducirían a la planta superior—, ha sido adquirido en mis exploraciones.  

    —¿Tanto has viajado?  

    —Mucho. Si la memoria no me falla, desde los veinte años. Cuando conseguí La Liberté, mi barco —comentó con orgullo.  

    —Tiene que ser precioso navegar por alta mar y poder visitar nuevos y paradisíacos lugares —apuntó Evelyn manifestando entusiasmo.  

    —A veces sí y otras no tanto...  

    —¿Cuándo no? —Se volvió hacia él y lo miró sin pestañear.  

    —Cuando se tiene una mujer tan bella como tú y no puede acompañarme —respondió burlón. 

    —Eres un canalla…—habló al tiempo que dibujaba una extensa sonrisa.  

    —Lo sé —respondió antes de besarla.  

    Subiendo las escaleras más rápido de lo que debiera, Roger fue explicándole dónde dormían las personas que había conocido en la entrada, dónde permanecerían los invitados que se decidieran visitarles y por último la condujo hacia su alcoba.  

    —Adelante…—dijo tras abrir la puerta y dejándola acceder primero—, puedes pasar al lugar donde pasaremos la mayor parte de nuestras vidas.  

    Evelyn entró con cierto temor. No sabía qué se encontraría en un lugar tan íntimo para su esposo. De repente, le asaltó la duda. Se preguntó si de verdad ella deseaba descansar durante el resto de su vida a su lado. Hasta ahora, no había sido consciente de lo que eso significaba. Se hallaba en una nube, en un momento de éxtasis desmesurado que apenas le permitía pensar con claridad. ¿Era suficiente una vida sexual activa para vivir un matrimonio con plenitud? Miró de reojo a su marido. Este mostraba el mismo entusiasmo que un niño al tener en sus manos un regalo. ¿Por qué él no sentía miedo? ¿Por qué mostraba tanta seguridad? No supo responderse, aunque unas palabras aparecieron en su mente golpeándole con fuerza: «Amor mío», le había susurrado Roger cuando yacieron juntos. Pero eso no la tranquilizaba.  

    Scott había utilizado las mismas palabras para engatusarla, para atraerla como lo hace la miel a un oso. ¿Y después? Después se marchó.  

    De todos modos, no podía compararlo con aquel titán que la observaba con entusiasmo, eran diferentes y la situación también: Scott buscaba el matrimonio mientras que Roger lo había obtenido sin desearlo. Suspiró varias veces y, pese al temblor de sus piernas, caminó por el interior del dormitorio. La primera impresión que alcanzó fue de amplitud. Sí, era la alcoba más grande que había visto. Podían albergar, con facilidad, dos veces la suya de Seather. Frente a ella, dos cortinas de color negro se amarraban a cada lado del ventanal. Despacio, con demasiada calma incluso, prosiguió divisando cada objeto, cada elemento que guardaba Roger en ella. Abrió los ojos como platos al contemplar la cama.  

    Situada en el centro, era, por mucho que intentaba calcular, tres veces el lecho en el que dormían sus padres. Estaba segura que, aunque estirara sus brazos y piernas por ella, nunca tocaría el final de cada extremo. Sonrió de medio lado. Era lógico que su marido hubiese adquirido el lecho más colosal de cualquier tienda, puesto que, fácilmente, sobrepasaba varios palmos de aquel que se autoproclamara el hombre más alto de Londres. Sobre la colcha de color vino, tres gruesos almohadones le ofrecían una visión confortable. Deseó coger uno y achucharlo para confirmar su suavidad, pero desistió. Ya lo haría en otro momento. Miró hacia arriba, apreciando la anchura del dosel. Entrecerró los ojos para intentar averiguar qué indicaban los dibujos tallados en la oscura madera, pero desde donde se encontraba, no distinguió ni uno solo. A continuación, clavó sus pupilas en las cortinas que pendían del dosel. ¿Estaban bordadas en oro? ¿El color dorado de aquellas prendas era realmente oro?  

    Volvió la vista hacia su marido. Este permanecía en el marco de la puerta, con los brazos y piernas cruzadas. Intentaba aparentar que estaba relajado, pero tal como apretaba la mandíbula, Evelyn supo que no lo estaba.  

    —Me la regaló un sultán —dijo con voz de ultratumba—. Yo jamás compraría una cosa tan ostentosa.  

    No le respondió con palabras, solo asintió y continuó investigando. Al pie de la cama una enorme alfombra de color azul marino invitaba a ser pisada sin zapatos que entorpecieran captar la suavidad de su tacto. Dirigió sus ojos hacia el sofá. No, no era un sofá cualquiera, era un interminable diván. Si ella intentaba tumbarse sobre él, la piel que lo forraba, le haría resbalar hasta terminar sobre el suelo.  

    —Soy grande…—señaló al verla tan asombrada por las dimensiones del sillón. 

    Evelyn contestó a su afirmación con una grandiosa sonrisa. No hacía falta que le indicara que su tamaño era bastante considerable, ya lo había advertido el día que apareció en el funeral de su hermano. Siempre se acomplejó por su altura, era la más alta de sus amigas, pero el día en el que Roger apareció a su lado, tuvo que levantar mucho la cabeza para poder conseguir mirarle a los ojos.  

    Se descalzó. No debía de hacerlo, pero no quería manchar con las suelas de sus zapatos la preciosa alfombra. Caminó sobre esta hasta alcanzar una estantería que ocupaba todo el ancho de la pared que se hallaba entre el balcón y la chimenea. Lo normal, lo habitual para los demás, era tener una biblioteca en el piso de abajo. Por lo menos así lo tenía distribuido el resto del mundo. Pero poco a poco iba confirmando que su marido era un hombre peculiar y muy distinto a todos los que había conocido.  

    —Me gusta leer sin que nadie me moleste —aclaró de nuevo Roger al observar las muecas de extrañeza que mostraba su mujer en cada cosa que hallaba. 

    —No malinterpretes mis reacciones —apuntó girándose sobre sí misma—. Todo lo que he encontrado hasta el momento no me ha producido malestar sino fascinación. Me resulta increíble que un hombre como tú hayas adecuado tu hogar con tanta… ¿cómo lo diría? —Puso los ojos en blanco al no encontrar la palabra exacta.  

    —¿Exquisitez? —intervino divertido.  

    —Sí, exquisitez está bien —sonrió.  

    —¿Qué te imaginabas? —Se descruzó y caminó hacia ella—. ¿Cómo pensaste que sería mi hogar? —Se paró antes de llegar a la alfombra.  

    —Ten en cuenta, que lo único que escuché de ti en Londres fue que eras un libertino, un hombre obsesionado por levantar las faldas de todas aquellas mujeres que se abanicaban con sus propias pestañas. Sin olvidar la fama de bebedor y jugador empedernido —continuó sonriendo a pesar de haberle definido como un ser indeseable. 

    —Los rumores exageran…—gruñó.  

    —Eso veo…—susurró con un suspiro. De pronto sus ojos se clavaron en una puerta que había tras las espaldas de Roger.  

    —Es solo la habitación de aseo—. Su tono de voz volvió a ser fantasmal—, pero me estoy planteando dejar la puerta cerrada hasta otro día, quizás hasta dentro de varios meses… 

    La intriga le hizo correr hacia aquella entrada, alargó la mano y cuando la abrió se quedó atónita. Sus pestañas tocaron de nuevo la frente y apenas pudo cerrar la boca. Era de esperar que fuera grande pero nunca se imaginó que una bañera pudiera tener la anchura y la profundidad de un pequeño estanque. Las paredes no estaban revestidas de papel o de gruesas capas de pintura, sino de láminas rectangulares de porcelana color marfil. El escusado, del mismo material, tenía un depósito del que pendía un cordel. Se volvió hacia Roger sin poder contener su asombro.  

    —Lo sé —comentó Roger con una extraña mezcla de entusiasmo y miedo—, nunca has visto algo semejante.  

    —¿De dónde…? ¿Cómo has conseguido…? 

    —Pues no sé si decirte la procedencia de este magnífico baño—. Se llevó la mano derecha hacia la barba y se la acarició despacio—. Después de haberme descrito con tan hábiles palabras, ¿qué pensarás cuando te diga que esta belleza la descubrí en un burdel de París?  

    —¡¿En un burdel?! —Enarcó las cejas y su asombro aumentó hasta límites incalculables.  

    —¿Ves? ¡Sabía que ibas a poner esa cara! —dijo divertido—. Evelyn, cariño, ninguna de las tinas que hallé en Londres podían albergar mi tamaño. Cada vez que intentaba asearme debía de hacerlo por partes.  

    —Claro… y viajaste hasta París y te metiste en un burdel para encontrar el que necesitabas —le interrumpió con una mezcla de ira y sarcasmo. Roger alargó su mano, pero ella esquivó el roce.  

    —No fue así exactamente…—dejó que ambas manos se extendieran hacia el suelo—. En uno de mis viajes a Francia, conocí a un caballero que frecuentaba dichos locales pecaminosos. Un día había tomado más copas de las que pude soportar y me ofrecieron una habitación donde pasar mi estado de embriaguez. Entonces, al abrir la puerta para refrescarme, me quedé fascinado por esa inmensa bañera. Le pregunté a la madame quién había construido ese impresionante baño y me dio con rapidez la dirección del arquitecto.  

    —Por supuesto… Me pregunto… ¿Qué le ofrecerías para que actuara con tanta prontitud? —dijo con aparente desdén mientras caminaba hacia el inmenso espejo que se encontraba en el lado opuesto de la gran tina. Miró para un lado y luego para el otro y se le paró el corazón al comprender que, lo que sucediera dentro de aquella bañera, se reflejaría en el espejo.  

    —Se trataba de un afamado italiano que solía pasar largas temporadas en Paris para proveer a sus clientes de espectaculares cuartos de baño —continuó hablando para no darle importancia al pequeño ataque de celos que mostró su mujer. Debía enfadarse ante una actuación tan infantil, pero le produjo el efecto contrario, se sintió tan orgulloso que se le ensanchó aún más el pecho—. Hablé con él, le invité a venir a Londres y cuatro meses después de su llegada, mi pequeño paraíso relajante estaba construido.  

    —No sé qué pensar…—dijo un tanto aturdida.  

    —Te comenté que no me importaba tu pasado y que esperaba que no juzgaras el mío —comentó con voz pesarosa. Se acercó a ella muy despacio, la giró hacia él y la miró fijamente—. Evelyn, a mí solo me interesa quién eres ahora, no lo que fuiste antes de conocerme.  

    —Sí, ya me advertiste de eso. Pero por mucho que lo intento, no puedo disminuir una extraña ira que crece en mi interior al pensar que otra mujer estuvo aquí y que gozó de tus caricias ahí dentro —masculló. 

    —No he traído ninguna mujer a mi casa salvo a ti — apuntó antes de soltar una carcajada—. Eres la única que ha puesto sus bonitos pies en este lugar —alegó acercando sus labios a los de ella—. Y la única que lo hará… 

    —¡Júralo! —gritó apartando la cara para que no la besara.  

    —Te lo juro…—Sus manos atraparon el rostro de Evelyn y la inmovilizó para finalizar lo que se había propuesto: besarla.  

    Cuando abrió sus ojos descubrió que se hallaba en la habitación. Roger la había posado sobre la alfombra. Sus manos se dirigían hacia los lazos del vestido con la propuesta de desnudarla para poseerla otra vez. Los cerró de nuevo, haciendo que se intensificara los roces de los dedos al caminar por la espalda. La lengua masculina recorría el interior de su boca provocando a su paso unas suaves y cálidas caricias. Pese a los sutiles movimientos, su dominancia, su deseo de hacerla suya, se percibía con claridad. Cada beso que le ofrecía era diferente al anterior. Evelyn, obnubilada, rememoró la sensación que obtuvo la primera vez que sus bocas se unieron. No había ternura en él. No encontró calidez en su primer beso, solo lujuria. Sin embargo, desde que yacieron juntos antes de emprender el regreso a Londres, sus besos se habían enternecido hasta tal punto que empezaron a destruir el objetivo que le condujo a seducir a su marido. Respiró profundamente cuando Roger liberó su boca. Esta, apenas podía cerrarse, necesitaba que continuara besándola, conquistándola, disfrutándola.  

    —He de confesar que iba a darte un tiempo para que descansaras después del viaje —comentó Roger con voz oprimida. Se arrodilló ante ella, metió sus manos bajo el vestido y fue bajando con lentitud las medias—, pero mucho me temo que no voy a concedértelo.  

    Evelyn echó la cabeza hacia atrás y soltó una sonora carcajada. No le extrañó escuchar aquella insinuación de su esposo. Era más, le hubiese entristecido que la hubiera dejado sola. Con apremio, levantó sus pies para despojarle los suaves pantys. Notó que Roger posaba sobre cada pierna una mano y las acariciaba con increíble sosiego. Cada ascenso y descenso sobre su cuerpo, lo disfrutaba tanto que empezó a sentir la opresión de su pecho contra el vestido y una imparable calidez bajo su vientre. 

    —Eres hermosa, descaradamente hermosa…—susurró mientras dirigía las palmas hacia el sexo de su esposa. Rozó levemente sus labios húmedos con los pulgares, impregnándolos de su miel. Aquel sutil gesto provocó lo que tanto ansiaba; que ella le permitiera continuar—. Agárrate a mis hombros, voy a beber de tu dulce manantial.  

    Azotada por la pasión que empezaba a despertar en su interior, ella posó sus temblorosos dedos sobre cada una de las partes superiores del torso masculino. Volvió a abrir su boca al notar cómo la lengua de Roger lamía su interior. Presionó con más fuerza el cuerpo de su marido al sentir la presión de los dientes sobre sus abultados salientes. Tiraba de ellos y colocaba la boca en el interior para absorber su esencia. Se encontraba extasiada. Tanto que podía rozar con la yema de sus dedos aquello que denominaban locura. Él era fuego, llamas que la quemaban y la hacían derretirse cuando la tocaba.  

    —No me saciaré nunca de ti —musitó antes de incorporarse y besarla—. Nunca —recalcó tras el beso.  

    —Hoy quiero hacer una cosa… 

    —¿El qué? —Colocó sus palmas sobre los pómulos de Evelyn y la atrajo hacia él para besarla de nuevo.  

    —No lo recuerdo…—susurró sin voz.  

    —Entonces… Mientras haces memoria…—La condujo despacio hacia atrás hasta que la espalda de la mujer tocó la pared —. Déjame que yo haga otra... 

    La mano masculina fue bajando por la figura de Evelyn. Acarició el escote, metió los dedos en el interior de la prenda y sacó un pezón. Este dejó de besar los labios femeninos para dirigirse hacia el duro botón. Lo mordió, lo succionó al tiempo que esa mano traviesa continuaba la trayectoria hacia la pierna izquierda de la mujer.  

    —Mi pequeña bruja…—murmuró estrangulado por el deseo—. Por mucho que lo intento…no puedo saciarme de ti. —Izó la mano por el muslo hasta que llegó al epicentro de Evelyn. Volvió a buscar el pequeño e hinchado clítoris. Al hallarlo, lo azotó con la misma intensidad que la primera vez. Sin embargo, en esa ocasión buscaba algo más pecaminoso, más deshonroso. No pararía de azotarlo hasta que el interior de los muslos de su esposa terminara bañado por su jugo. Más tarde, cuando ella estuviese expuesta, recorrería cada milímetro de su piel con la lengua.  

    —¡Roger! —gritaba Evelyn como una demente—. ¡Roger!  

    —Sí, pequeña bruja —le susurraba mientras mordía y lamía el lóbulo derecho femenino—. Di mi nombre. Grítale al mundo entero quién es tu marido, quien te ama y quien te vuelve loca de lujuria. —Con cada palabra, con cada presión de sus dientes en la oreja, el dedo del hombre se introducía y salía del sexo femenino como si fuera su miembro erecto. No paró hasta que notó la sacudida del orgasmo, hasta que Evelyn plisó los dedos de sus pies, hasta que no mojó sus piernas—. Te deseo tanto…—continuaba susurrándole sin dejar de besarle el rostro—. Te necesito más de lo que te imaginas… 

    —Roger…—alcanzó a decir. Sus mejillas ardían. Sus ojos brillaban y el cuerpo entero seguía sometido a continuas convulsiones.  

    —Dime… 

    —¿Me dejas que te desnude?  

    —¿Desnudarme? —preguntó asombrado.  

    —Sí, eso es lo que quería decirte —sonrió con suavidad.  

    —Si es lo que deseas, aquí me tienes —contestó Roger dando dos zancadas hacia atrás y abriendo los brazos en cruz—. Soy tuyo y puedes hacer lo que se te antoje.  

    Tuvo que respirar varias veces antes de acercarse. No sabía cómo empezar. Su cabeza seguía dándole vueltas y se avergonzaba al notar que sus muslos estaban húmedos de su propia esencia. Respiró. Suspiró. Y después de unos instantes dudosos, caminó hacia él. Quitó el nudo de la corbata y la lanzó hacia algún lugar de la habitación. Luego continuó con la chaqueta. El paso de esta por el cuerpo rudo y musculoso hizo que su corazón le golpeara con fuerza el pecho. Con torpeza, fue desabrochando la camisa. Esta cayó en el suelo sin esfuerzo alguno. Al observar aquel pecho, se mordió el labio inferior y sus ojos brillaron tanto que ninguna estrella del firmamento pudo asemejársele. Posó sus manos sobre el torso desnudo, que ascendía y descendía agitado por el deseo, y lo acarició regocijándose en cada milímetro de piel. Sonrió satisfecha al ver cómo su marido cerraba los ojos e inspiraba con fuerza. Le excitaba. Sus caricias, sus toques, lo enloquecían. De pronto Roger gimió con más ímpetu del que había esperado. Evelyn lo miró desconcertada por la inesperada reacción.  

    —Es una tortura que me toques y que yo no pueda hacerlo —señaló dibujando una pícara sonrisa en su rostro—. Si sigues así, mucho me temo que terminaré arrodillado de nuevo.  

    Evelyn entrecerró sus ojos advirtiéndole, con esa forma de mirar, que no se moviera. Era su momento, su deseo, su gran placer. Pese a la advertencia de cómo terminaría si seguía torturándole de esa manera, no cesó de acariciarle, de enredar entre sus dedos el rubio vello. Advirtió, sorprendida, que a él también se le endurecían los diminutos pezones. Sin pensárselo dos veces, dirigió su boca hacia ellos y los mordió. Entonces reveló que él sufría los mismos espasmos que ella al ser asaltada en esa zona erógena. Con una enorme sonrisa por el deleite de la experiencia, lo miró con descaro mientras bajaba despacio sus manos hacia el pantalón. Desabrochó el botón y dejó que este descendiera con la misma lentitud que la camisa. Roger sacudió rápidamente las piernas, lanzando la prenda más lejos que donde terminó la corbata. 

    —¿No me dejarás así, verdad? —exigió saber con una mezcla de agonía y desesperación.  

    —¿Y si lo hago? —respondió desafiante.  

    —Se me olvidará, de repente, la última norma que añadiste en la posada —dijo burlón.  

    Evelyn se mordió otra vez el labio inferior. Clavó la mirada en el bulto del calzón y entrecerró los ojos. Él era grande y su sexo también. Prueba de ello era que, a pesar de la presión de la cinta de la calza, la cabeza de su falo le daba la bienvenida. Atolondrada por el frenesí, metió las manos en el interior de la prenda y aferró en ellas el duro miembro. Esa caricia, ese leve contacto de sus palmas con la erección, hicieron que todo el cuerpo masculino comenzara un acompasado vaivén. Su marido, con los ojos cerrados y con la cabeza inclinada hacia atrás, empezaba a moverse de la misma forma que solía hacer cuando se introducía en su interior. Debía apartar las manos, debía retirarse ante tal obscenidad, pero no lo hizo. Se quedó allí parada, contemplando el pausado traqueteo hasta que escuchó un grito de su marido. No fue un alarido usual. Fue más bien un largo y profundo aullido que provenía de lo más profundo de Roger. ¿Había liberado de nuevo la bestia? O más bien… ¿el monstruo había liberado a su marido? Al apartar las palmas, sintió cómo algo húmedo le quemaba. Curiosa por averiguar qué era aquello que le producía tanto calor, las aproximó al rostro. «¡Oh, Dios mío! —exclamó para sí—. ¡Es su simiente!» 

    —Jamás…Nadie…Nunca…—empezó a decir Roger aturdido. Se despojó de la prenda que cubría sus caderas y avanzó hacia su mujer con paso firme, sólido, enérgico—. Nadie, Evelyn —subrayó con vigor—, ha conseguido de mí lo que tú has logrado. —Abrió sus brazos para que ella se acercara a su cuerpo y cuando la tuvo cerca de su pecho, la apretó con fuerza—. Eres única, mi amor. Única.  

    ¿Qué debía de pensar? ¿Deseaba que aquellas palabras fueran verdad? Sí, lo deseaba. Necesitaba que no la tratara como otra más. Que cuando se marchara y la dejara sola en la casa, no buscara otras caricias que no fueran las suyas. No, ya no. Evelyn quería ser la única.  

    —Y ahora deberías quitarte ese precioso vestido color cielo sino quieres que termine empapado —le advirtió.  

    —¿Empapado? —se distanció de él y enarcó las cejas.  

    —¿Crees que lo que hemos hecho ha sido suficiente? No, mi pequeña bruja, esto ha sido solo el principio de una larga jornada de amor —sonrió—. Y el primer lugar donde voy a poseerte en esta casa—le dijo con susurros en el oído al tiempo que la alzaba de nuevo en sus brazos—, será en esa inmensa bañera. Estoy ansioso por ver cómo tu cuerpo retoza sobre mí mientras el agua se agita por el fervor de nuestra pasión.  

    —Estás loco…—respondió antes de esbozar una pequeña risita y mover las piernas.  

    —Por ti —dijo tan bajito que Evelyn no pudo escucharlo por el sonido de su propia risa.  
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    El agua ya estaba tibia, pero al mantenerse cerca de Roger, apenas notó cómo disminuía la temperatura. Sentada sobre él, admiraba la fortaleza de sus piernas y la longitud de sus pies. Las manos masculinas no cesaban de acariciarle, de tocarla, pero lo que embelesó realmente a Evelyn no fue el magnífico cuerpo de su marido sino los momentos de risas que pasaron dentro de aquella bañera. Ambos sentían un pequeño dolor en sus mandíbulas de tanto reír. Recordaron el día que se conocieron, la boda, la partida y lo sucedido tras el regreso. Ella le narró cómo fue despachando uno a uno a los caballeros que la visitaban en su hogar con el propósito de convertirla en su amante. Evelyn percibió cómo el cuerpo masculino se tensaba al narrarle esos momentos, pero lo calmó colmándolo de besos y caricias. Él le habló de su viaje, de los lugares que visitó durante los siete meses fuera de Londres. Las tempestades que sufrió en alta mar, cómo actuaba su tripulación, y cómo terminó por descubrir que, aquello que le proporcionaba malestar en sus entrañas, era tan solo la necesidad por regresar a su tierra natal y enfrentarse con entereza a su futuro.  

    —Y de repente —dijo alargando los grandes brazos para abrazarla—, observo que todas las miradas de los caballeros se dirigen hacia un punto de la sala. —Su barbilla se posó sobre el hombro de la mujer, acariciando con su aliento la aterciopelada piel de Evelyn—. Miré hacia esa parte del salón y… 

    —¿Y? —insistió la mujer volviéndose hacia él. Se sentó sobre sus caderas, las piernas se cruzaron por la espalda y ambos torsos volvieron a unirse.  

    —Y encontré a una pequeña bruja de cabello color de fuego, exhibiendo un precioso vestido rojo con un delicioso escote que me invitaba a posar mis labios en él. —Alzó la barbilla para contemplar la diversión que expresaba el rostro de su esposa y la besó.  

    —¿Por qué no cesas de llamarme así? —Colocó sus manos sobre el rostro masculino y apartó los mechones rubios que le impedían ver los azulados ojos.  

    —¿Mi pequeña bruja? —demandó mientras dibujaba una sonrisa. Evelyn asintió—. Porque eres la única mujer que ha sido capaz de hechizarme —aclaró con voz serena, pausada y firme.  

    Los brazos femeninos se entrelazaron de nuevo en el cuello de su esposo. Acercó la boca y lo besó. La pequeña muestra de cariño despertó de nuevo la lujuria en Roger. Posó sus manos en la espalda de Evelyn y la acarició como si fuera una frágil flor. Volvieron a agitar el agua, volvieron a calentar el interior de la bañera, volvieron a dejarse llevar por ese insaciable deseo por convertirse en un solo ser.  

    Cuando terminaron, Evelyn posó la frente sobre el pecho agitado de su marido. Las mejillas se habían convertido en dos pequeñas bolas de fuego. Extasiada y a la vez cansada, suspiró.  

    —Creo que va siendo hora de ofrecerte un descanso —murmuró Roger después de alejar con cierto desagrado el cuerpo de su mujer del suyo—. Si continúo así, podría matarte.  

    —¿No me acompañas? —Se levantó con cuidado para no resbalarse y esperó a que su esposo la ayudara a salir de allí.  

    —He de hablar con John de ciertos temas —indicó cubriendo la desnudez de Evelyn con una toalla blanca—. Llevo mucho tiempo fuera de casa y he de ponerme al día. —La alzó en sus brazos y la condujo hasta la cama. La tendió con sumo cuidado y se colocó sobre ella—. Pero te prometo que en cuanto arregle mis asuntos, subiré para hacerte el amor hasta que amanezca.  

    —¿Sabes? —dijo alzando de nuevo los brazos y enredándolos en el cuello de Roger—. Eso mismo me sugeriste la primera noche en casa de los Rutland.  

    —Pues como has comprobado, siempre cumplo mis promesas. —Agachó su cabeza y la besó. 
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    Fue una tortura dejarla sola, pero su deber como dueño de ciertos negocios le reclamaban. Era cierto que había pasado mucho tiempo fuera de su hogar y estaba seguro de que John ocupó su puesto con acierto. Sin embargo, debía confirmar que un tema seguía controlado. Ese que tanto rehusaba hablar con Evelyn y el que posiblemente los distanciaría. Tras vestirse con un pantalón y una camisa, bajó al despacho.  

    John no tardó en aparecer. Era tan suspicaz que sentiría la presencia de Roger en la pequeña sala.  

    —Pensé que no saldrías de esa habitación hasta pasada una semana —indicó el indio burlón.  

    —Te mentiría si te dijera que no lo he pensado. Pero algo me dice que tienes noticias frescas, ¿estoy en lo cierto? —Se llevó la copa hacia la boca y arqueó las cejas.  

    —Apareció cuando partiste —comentó John mientras se acercaba a la licorera para acompañar a su amigo—. Parece que tiene un don especial para averiguar cuándo y dónde apareces.  

    —Suele pasar cuando su sangre es la misma que la mía —gruñó. Caminó con pesar hacia el butacón que había junto a la chimenea y se sentó de golpe.  

    —Habló con Lara, ya sabes que es incapaz de dirigirse a mí, le doy asco. —Se dirigió hacia su amigo y se sentó a su lado.  

    —Más bien creo que la palabra acertada es odio. No puede soportar el hecho de que me salvaras de sus garras. —Sonrió de medio lado. Después de mantener unos instantes de silencio, prosiguió—: ¿Con qué propósito apareció en mi hogar esta vez?  

    —Invitaros a su casa —afirmó al tiempo que clavó sus marrones ojos en los de su amigo.  

    —¿Invitarnos? —Se reclinó del asiento y apretó la copa con fuerza.  

    —¿Qué esperabas? Ya no tiene una roca en su camino sino dos.  

    —¡A ella no la tocará! ¡Jamás la alcanzará! —clamó enfadado al tiempo que lanzaba el vaso hacia el interior de la chimenea—. Antes le pongo fin a su asquerosa vida con mis propias manos.  

    John, imperturbable, se reclinó sobre el asiento, volvió a tomar un sorbo de su bebida y reflexionó durante un buen rato. Si sus espíritus tenían razón, si lo que ellos le indicaban era cierto, Roger no debía rehusar la invitación. Necesitaba enfrentarse, de una vez por todas, a la maldad de su madre y, si sus premisas no erraban, su esposa le salvaría del infierno del que vivía desde algo más de una década.  

    —¿Cómo va todo por Children saved? —Cambió de tema.  

    —Bastante bien. Hablé con tu administrador y por ahora, todas las necesidades están solventadas. Ese último viaje llenó las arcas de la residencia. Sin embargo… 

    —¿Sin embargo? —repitió Roger intrigado.  

    —La pequeña Natalie está muy triste. No para de preguntar dónde está su hermano y creo que deberías visitarla lo antes posible. Hace unos días estuvo bastante enferma. El médico dijo que era propio de su edad, pero no estoy muy seguro de eso. Desde ese día, apenas puede salir de la casa. Pasa las horas en la habitación y su madre está muy preocupada.  

    —Mañana sin falta iré a visitarla. No quiero que piense que la he abandonado. Es muy pequeña para comprender ciertos temas. —Roger estiró las piernas, se acarició la barba y adoptó una mirada pensativa. De repente rompió su silencio—. ¿Ha aparecido durante mi ausencia alguno más?  

    —No. Siguen siendo veinte —respondió antes de levantarse, andar hacia el mueble bar y llenar su vaso de nuevo—. ¿Un puro? —preguntó mostrando la caja en la que guardaba los mejores habanos.  

    —No. Dejé de fumar hace unos días. A Evelyn no le gusta el olor a tabaco —aclaró sin ofrecer emoción alguna.  

    —Esa mujer…—empezó John a decir sin poder eliminar la sonrisa de su rostro. 

    —Esa mujer…—insistió Roger entrecerrando sus ojos y apretando los dientes.  

    —Tranquilo, no voy a decir nada malo de ella —expuso antes de soltar una carcajada al ver cómo su amigo se ponía a la defensiva.  

    —Esa mujer, mi mujer, es intocable —sentenció—. Por eso no quiero que ella se acerque a Evelyn. La destrozará como ha hecho con todos aquellos que se interponen en sus propósitos.  

    —Dudo mucho que tu madre se arriesgue tanto. 

    —Tú no la conoces como yo —masculló—. Tiene sus manos manchadas de tanta sangre inocente que le resulta imposible continuar sin ella. Es una víbora, un ser sin escrúpulos. 

    —Si yo estuviera en tu lugar, pensaría seriamente en hacerla parar de una vez —alegó John mientras caminaba hacia la ventana. Una sonrisa se dibujó en su rostro al observar cómo Lara agitaba un bastón para quitar el polvo de las alfombras que tenía tendidas sobre una cuerda.  

    —Si decidiera tal cosa, primero tendría que matar a mi hermano y, en estos momentos, no quiero hacerlo. ¿Qué haría Evelyn con su marido encarcelado? 

    —¿No has pensado que algún día tendrás un hijo y ellos podrían intentar conseguir lo que no hicieron contigo? Han matado a una decena, ¿qué importa uno más? —John, a pesar de tener la mirada sobre la mujer que amaba, no la observaba. Sus pensamientos estaban en otra parte del mundo.  

    —Evelyn no puede tener hijos —gruñó Roger al tiempo que se levantaba y se dirigía hacia el botellero—. Según entendí, al perder el que esperaba sufrió una infección o algo similar y se quedó estéril.  

    —¿Estuvo casada? —John volvió la cabeza hacia su amigo y entrecerró sus ojos. Si era cierto, si ella había vivido un matrimonio anterior, no sería la mujer que le indicaron sus ancestros. Estos le hablaron de una mujer sin enlace, de una mujer rota por la tristeza de un pasado tortuoso y que solo hallaría la paz cuando su amigo estuviera al borde de la muerte.  

    —Casada no, comprometida sí. Pero el compromiso se rompió. Ese malnacido la abandonó cuando descubrió que la riqueza familiar desapareció tras una mala inversión del padre de ella —explicó apretando la mandíbula.  

    —Podría buscarlo. Sabes que soy bastante hábil en encontrar personas desaparecidas —comentó ansioso de que su amigo le dijera que sí. 

    —No quiero investigar el pasado de Evelyn. Le he prometido que solo me interesa saber qué hace desde que nuestras vidas se cruzaron —señaló antes de volver a tomarse el líquido ambarino de un sorbo.  

    —Como quieras… Pero he de advertirte que me ha puesto muy triste tu decisión.  

    —¿Y eso? —Preguntó enarcando las cejas.  

    —Hace mucho que no corto una cabellera —señaló antes de soltar una carcajada.  
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    Evelyn estiró las manos hacia el lugar donde debía permanecer Roger, al no hallarlo, abrió los ojos. Se sentó en la cama, ocultando su desnudez con la sábana y lo buscó con la mirada. No estaba. Se había marchado. Suspiró por el pesar que le producía no tenerlo a su lado y se volvió a recostar. Fijó sus pupilas en el dosel e intentó rememorar dónde podía estar. Sin embargo, en vez de recordar las conversaciones que mantuvieron para lograr responderse, su mente le ofreció las imágenes de ellos dos amándose durante la velada. El cuerpo de su marido sobre el suyo, calentándolo, haciéndole arder de deseo… rodando por el ancho de la cama, siempre unidos, siempre tocándose. No había una sola parte de su figura que Roger hubiese dejado sin acariciar. Sonrió al apreciar que, con tan solo recordarlo, lo necesitaba de nuevo. Asombrada por las emociones que habían despertado en ella, volvió a alzarse y buscó algo con lo que cubrir su desnudez. Necesitaba salir de aquella habitación donde sus pensamientos pecaminosos no tenían fin. Posó sus pies en el suelo y se dirigió hacia el balcón, descorrió las cortinas y encontró que en la entrada, el carruaje en el que debía llegar Wanda, estaba estacionado. Buscó con la mirada la bata que la noche anterior lanzó Roger hacia algún lugar de la alcoba y, después de hallarla detrás del diván, corrió para ponérsela.  

    —¡Wanda! —exclamó bajando las escaleras como una niña alterada.  

    —Señora…—comentó la doncella asombrada al ver a Evelyn vestida con una simple bata y con los cabellos alborotados.  

    —¡Oh, Wanda! ¡Cuánto te he extrañado! —dijo al abrazarla.                

    —Dudo que lo haya hecho viéndola de esa guisa —refunfuñó la criada.  

    —No seas mala…—Dio unos pasos hacia atrás y se ruborizó.  

    —Veo que su plan está siendo eficaz —le susurró.  

    —El plan —recalcó—, ha desaparecido. Ahora no quiero descubrir quién es mi marido sino disfrutar de la vida que tanto desea ofrecerme.  

    Wanda estuvo a punto de soltar un enorme insulto cuando Lara apareció de algún lado de la casa.  

    —¿Desea desayunar? —le preguntó a Evelyn con interés.  

    —Sí, claro. Muchas gracias Lara por ser tan atenta —comentó con una sonrisa.  

    —¿Desayunar? —inquirió Wanda con un susurro—. Yo diría más bien que es la hora del almuerzo —replicó.  

    —Esta noche no he podido descansar todo lo que necesitaba —alegó sin dejar de sonrojarse—. Lara —llamó la atención de la sirvienta que ya había empezado a dirigirse hacia la cocina—. ¿Serías tan amable de llevarnos el desayuno a mi habitación? 

    —Por supuesto, señora —afirmó haciendo una leve reverencia.  

    —¡Ven! —Evelyn agarró la mano de Wanda para hacerla subir las escaleras con rapidez—. ¡Voy a enseñarte la casa! 

    Después de mostrarle el dormitorio que habían preparado para ella, la condujo hacia su estancia. Los ojos de la sirvienta no habían sido capaces de cerrarse ni un solo instante. Mostraba la misma expresión de asombro que ella al comprender cómo era el interior de la casa de su marido.  

    —Y esta es nuestra habitación —indicó cuando abrió la puerta.  

    —¿Nuestra? —quiso saber al tiempo que enarcaba las cejas.  

    —Mi esposo no desea descansar alejado de mí —expuso ruborizada.  

    —Y mucho me temo que usted tampoco sería capaz de descansar sin su presencia, ¿me equivoco?  

    —¡Las cosas han cambiado! ¡Todo ha cambiado! —exclamó girándose sobre ella misma un par de veces—. No es el hombre que me dijeron. ¡No es el hombre que creí!  

    —Bueno…—empezó a decir mientras buscaba un asiento donde colocar sus posaderas—, eso debe de alegrarme.  

    —¡Claro que sí! —caminó hacia ella, se arrodilló y puso su cabeza sobre las rodillas de Wanda—. ¡Las dos tenemos que alegrarnos! Por fin viviremos felices… 

    La doncella acarició el cabello de Evelyn al tiempo que suspiraba con vehemencia. Esperaba, no, más bien rogaba, que esta vez no le rompieran el corazón. Porque si sucedía, si volvían a destrozarla, ella no actuaría de manera pasiva. Le arrancaría al futuro marqués el corazón con sus propias manos… 

    —¿Qué es ese ruido? —Evelyn se levantó con rapidez y caminó hacia la puerta. Al abrirla, escuchó la voz de una mujer. Hablaba con autoridad y alzaba su tono en cada palabra.  

    —¡Ni se le ocurra salir así! —La advirtió Wanda colocándose frente a ella—. Iré a ver qué sucede.  

    Evelyn asintió, dio unos pasos hacia atrás y dejó que pasara. Cuando se quedó sola anduvo hasta la cama, se sentó y apretó las manos. ¿Quién aparecería en el hogar de su marido dando órdenes y levantando su voz de forma desafiante? Miró hacia la puerta y notó cómo su pulso se aceleraba. Debía de haberlo supuesto, debía haberlo tenido en cuenta. Para llegar a Lonely tuvieron que atravesar varias calles de Londres y más de un londinense saludó al carruaje al contemplar el estandarte en la pared de este. Todo el mundo sabría que el señor Bennett había regresado. Tal vez, incluso alguna de sus amantes descubrió que Roger permanecería en su hogar y apareció demandando aquello que en su tiempo le ofreció. Sí, debía ser eso. Una mujer no podía alzar la voz de aquella manera salvo que se enojara al ser informada que su amante se había casado y que ya no la necesitaba. Unas lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos y la tristeza le oprimió el corazón. Tenía que haberlo sospechado. Tenía que haber considerado que, pese a la noticia del casamiento de Roger, más de una mujer no renunciaría a perderlo como affaire. ¿Quién, en su sano juicio, desistiría de unas manos y una boca como la de su marido?  

    —¡Dios santo bendito! —exclamó Wanda después de cerrar la puerta tras su entrada—. ¡Vístase!  

    —¿Quién es? 

    —¡¿Quién es?! —repitió la doncella alzando los brazos y poniendo los ojos en blanco—. ¡Su Ilustrísima, mi señora! ¡La mismísima marquesa de Riderland ha venido a conocerla!  

    —¿La madre de Roger? —se levantó de un salto de la cama y se llevó las manos a la boca.  

    —¡La misma! Y le ha gritado a… ¿Lara? —preguntó dudosa—, que no se marchará hasta averiguar quién es la mujer que ha logrado casarse con su hijo.  

    —¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! —gritó Evelyn corriendo de un lado para otro.  
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    Muy a su pesar, tuvo que dejarla en la habitación. Le hubiese gustado verla despertar, observar cómo le brillaban los ojos al tenerlo a su lado y cómo extendía los brazos para acogerlo de nuevo en su cuerpo. Pero tenía otras cosas que hacer antes de regresar con Evelyn. Bajó del caballo y soltó una enorme carcajada cuando fijó sus pupilas en la entrada de la residencia.  

    —¿No dijiste que estaba enferma? —preguntó divertido.  

    —Te prometo que así era —respondió John asombrado.  

    Una pequeña de unos seis años corría hacia ellos. Su cabello ondulado volaba sobre su pequeña cabeza y el color rubio se hacía blanco cuando los rayos solares lo alcanzaban. Agarraba con sus manecitas el vestido esmeralda para no caerse en la carrera. Roger abrió los brazos, se arrodilló y esperó a que la niña impactara sobre su cuerpo.  

    —¡Roger! ¡Roger! ¡Has vuelto! —gritó Natalie antes de lanzarse sobre Bennett—. Te he echado de menos. 

    —¡Hola princesa! Yo también te he añorado. ¿Cómo estás? —preguntó sin dejar de abrazarla—. John me ha dicho que estuviste enferma, siento si no estuve a tu lado. Pero tuve que partir hacia un lugar muy lejano. Aunque veo que te encuentras mejor. —La cogió en brazos y la llevó de nuevo al interior de la casa.  

    —El señor Bell le dijo a madre que eran anginas —comentó con la cabeza alzada y mirando a su hermano mayor con entusiasmo—, y he tenido que tomarme una medicina con un sabor amargo—hizo un mohín.  

    —Vaya… ¿Y no te recomendó que tomaras muchos helados? —dijo divertido.  

    —¿Helados? —Abrió tanto los ojos que el azul de sus pupilas se volvió trasparente. 

    —Ya veo que no…—sonrió de lado a lado—. Bueno, pues hablaré con tu madre para que nos sirva dos grandes copas de helado de vainilla.  

    —Sí, por favor…—murmuró Natalie—. Ella siempre te hace caso.  

    —Su excelencia…—Ywen, la madre de la niña, hizo una pequeña reverencia al verlo entrar.  

    —Buenos días, Ywen. Creo que Natalie desea tomar dos bolas de helado. —Dejó a la niña en el suelo y caminó por la entrada de la residencia. Todo estaba igual que antes de marcharse. Gracias a Dios nada había cambiado y esperaba que nunca lo hiciera.  

    —¿Helado? —Ywen arqueó las cejas castañas y miró a la niña enfadada. Natalie se escondió tras las piernas de Roger y este volvió a soltar otra carcajada.  

    —Si eres tan amable de servirnos dos copas de helado…—señaló divertido.  

    —Se ha enfadado…—susurró la niña sin moverse.  

    —¿Cómo lo sabes? —giró la cintura hacia la derecha y la observó jocoso.  

    —Porque ha arrugado la nariz… 

    —Roger, deberías ir a visitar a los demás. Estarán en el invernadero —indicó John.  

    —¿Me hará el honor de acompañarme, milady? —Bennett hizo una exagerada reverencia a la niña.  

    —El honor será mío, caballero —respondió cogiendo su vestido con ambas manos y contestándole con otra genuflexión.  

    Agarrada de la mano, Natalie daba saltitos en vez de caminar. Estaba tan feliz de tener de nuevo a su hermano que le era imposible andar como le indicaba su insistente institutriz. Alzó varias veces el rostro para confirmar que estaba allí, junto a ella y que nada ni nadie los separarían jamás. 

    —Buenos días a todos —Roger abrió la puerta del invernadero y saludó a los niños que se encontraban estudiando botánica con la señora Simon, encargada de enseñarles materias como álgebra, ciencia y piano.  

    —¡Roger! —exclamaron al unísono. Antes de que Natalie pudiera soltarle la mano, los niños corrieron hacia Bennett para abrazarlo.  

    —Su excelencia —le saludó la profesora con una reverencia—. Bienvenido.  

    —Buenos días señora Simon. ¿Qué tal han sido sus clases en mi ausencia?  

    —Salvo por el comportamiento habitual del señorito Logan, he de decirle que todo perfecto —explicó orgullosa.  

    El niño aludido se enderezó, se llevó la mano a la cabeza y resopló. Roger quiso regañarle, reprender su actitud. Pero cuando lo miró a los ojos, se vio a él mismo. Nunca había sido un buen estudiante. Siempre esquivaba las clases que le aburrían y hacía desesperar a cualquier institutriz que se autoproclamara tranquila y sosegada. Pero por suerte, su madre calmaba su ira cuando alababan la caballerosidad, la inteligencia y la sensatez de Charles, el hijo pródigo, quien debería haber sido el encargado de ostentar el título que, por cinco minutos, él tenía que poseer.  

    —No quiero volver a escuchar a la señora Simon indicarme que tu comportamiento no es el adecuado —dijo finalmente. Se recordó a su padre. Allí, frente a la puerta de su dormitorio, con los brazos en la espalda y alzando el mentón con ímpetu—. Si en menos de un mes tu conducta no cambia, tendré que hablar con John para elegir qué hacer contigo. No puedo perder el tiempo ni mi dinero malgastándolo en aquellos que no lo valoran.  

    —Sí, señor. Le prometo que cambiaré. —Agachó la cabeza y apretó los dientes.  

    «¡Dios! —pensó Bennett—. ¿Cómo puede ser tan parecido a mí?» 

    —Roger —John llamó su atención—, el administrador acaba de llegar. Te espera en el despacho.  

    —Dile que no tardaré. —Su amigo asintió y se marchó—. Bueno, he de irme. Espero que los pequeños incidentes no se vuelvan a repetir. Señora Simon… 

    —Milord… 

    Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. Sin embargo, se quedó parado al ver que Natalie no se movía. Permanecía al lado de la profesora.  

    —Quiero escucharla, si no te importa. Quiero aprovechar el tiempo y el dinero —apuntó la niña muy seria.  

    Bennett sonrió y continuó su camino. Mientras se dirigía hacia la oficina recordó el día en el que apareció Ywen en Seather. Lloraba desesperada mientras mostraba un bebé en los brazos. Al principio no quiso mirarlo. Solo pensó que era otro más. Otro ser desamparado que, al igual que los demás, les unía la misma sangre. Pero cuando Ywen apartó la manta que cubría el pequeño rostro, Bennett se quedó paralizado. No estaba viendo la hija de su padre sino la suya. Tenía el mismo tono de ojos, su misma nariz puntiaguda y el cabello, esa diminuta mata de pelo que cubría la cabecita, era del mismo tono. En ese momento, al ver a Natalie, comprendió que todo su esfuerzo, todos sus pesares valían la pena si sus hermanos eran tratados con la dignidad que se merecían. ¿Por qué debían sufrir las consecuencias del egoísmo de un padre incapaz de reconocer a sus vástagos? Además, en la residencia los mantenía a salvo de las garras de su madre. Al rememorar el instante que desveló las atrocidades que ella realizaba para eliminar a todos los niños que nacían de las infidelidades de su marido, Roger apretó la mandíbula y respiró con profundidad. No, no les ocurriría nada malo. Él los protegería siempre.  

    —Con los últimos ingresos hemos podido solventar todas las facturas. —El administrador, rodeado de papeles, mostraba a Roger uno a uno los recibos pagados—. He de decirle que fue una idea excelente recortar los gastos al hacer que las madres trabajaran en la residencia. Hemos podido prescindir de cocineras, lavanderas, doncellas e incluso varias de ellas cuidan el jardín mejor que cualquier jardinero que se enorgullezca de serlo.  

    —Me alegra escuchar eso. —Roger adoptó la postura de un hombre de negocios. Su cuerpo recto parecía más inmenso si cabía y sus manos ocultas tras la espalda lo magnificaban.  

    —Pero también he de advertirle que si hallásemos algunos hijos ilegítimos más de su padre… 

    —Según me ha informado John, llevamos un año sin que aparezca ninguno y no creo que, a sus setenta años, pueda continuar con esa desdichada costumbre —masculló Bennett.  

    —Bueno, nunca se sabe qué fue capaz de hacer en el pasado. Pero es cierto que, desde hace un año, nadie ha aparecido y dudo que pueda engendrar más hijos debido a su enfermedad.  

    —¿Enfermo? —Preguntó frunciendo el ceño.  

    —Sí. Su Ilustrísima lleva postrado en el lecho al menos cuatro meses. Según mis contactos, podría fallecer en cualquier momento y usted poseería el título.  

    —¿Y cómo no me hiciste llegar una noticia así? —inquirió furioso.  

    —Señor, se lo dije. Le indiqué en la misiva que le envié cuando estaba navegando que debía de visitarme por dos motivos importantes. Pero cuando desembarcó, no apareció por mi oficina —explicó con voz temblorosa.  

    —Tienes razón…—se calmó un poco—. Tuve que ocuparme de otros asuntos antes de marcharme hacia Haddon Hall. —Deambuló por la oficina sin poder fijar la vista en ninguna parte. Si era cierto, si su padre estaba en sus últimos días, ¿cómo aceptaría su madre ser la viuda y que su despreciable hijo consiguiera el título? ¿Y su hermano? ¿Permanecería impasible mientras él aceptaba su legado? Roger arrugó la frente. Sabía que debían estar tramando algo, el qué, no alcanzaba a imaginárselo, pero sería algo maligno, de eso no le cabía duda. De repente se quedó pétreo, miró fijamente al administrador y espetó: —¿Cuál es el segundo motivo?  

    —Usted…—la voz temblorosa apareció de nuevo.  

    —¿Yo? —Roger entrecerró los ojos y miró al hombre con suspicacia.  

    —Sé que no puede ser cierto, milord. Por más que he estado pensando en ello, no me salen las cuentas.  

    —¿Cuentas? ¿De qué cuentas hablas? —Caminó hacia la mesa cubierta de papeles y apoyó las palmas sobre ellos.  

    —Le ruego que no se enfade conmigo, señor. Le juro por mi vida que no creo ni una sola palabra de esa sinvergüenza.  

    —¿A qué sinvergüenza te refieres? —gruñó.  

    —A viuda del señor Myers, excelencia —dijo al fin. 

    —¿Eleonora? —Apartó las manos, las cruzó delante de su pecho y enarcó las cejas—. ¿Qué quería esa mujer de ti? 

    —No se trata de mí, sino de usted. —El administrador hizo una pausa para poder tomar aliento. Sabía que lo que iba a exponerle no le iba a causar agrado alguno—. Cinco meses después de su enlace matrimonial apareció en mi oficina —empezó a decir—. Venía colérica y se fue aún más enfadada cuando le indiqué que no sabía dónde se encontraba y que no podía hacerle llegar la información  

    — ¿Qué desea esa arpía? ¿Qué información debías de darme? —preguntó sorprendido a la par que confundido.  

    —Según ella usted…—titubeó de nuevo—. Usted… 

    —¡Maldita sea! ¡Habla de una vez! 

    —Esa mujer dice que el hijo que espera es suyo.  

    Roger no tuvo tiempo a reaccionar ante la noticia cuando John abrió la puerta de un portazo.  

    —Tenemos un grave problema —manifestó con el rostro desencajado.  

    —¿Qué sucede? —demandó Bennett caminando hacia su amigo con rapidez.  

    —Yeng está fuera. Lo ha enviado Lara —se giró y corrió hacia la salida. Bennett lo imitó. Su corazón no palpitaba y apenas podía respirar. Si su ama de llaves había enviado a alguien en su búsqueda era por una razón: Evelyn.  

    —Dime que mi esposa no está en peligro —exigió saber mientras se montaba en el caballo.  

    —No puedo decir tal cosa porque tu madre y tu hermano están con ella —soltó John antes de arrear con brío al corcel.  
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    —¿Estoy perfecta? —Evelyn se acarició el vestido y dejó de respirar. Wanda había sido hábil al hacerle llegar el arca que transportaba en el carruaje y podía lucir una de las prendas que compró bajo la atenta mirada de Beatrice.  

    —Por supuesto —afirmó la doncella ultimando el peinado.  

    —Estoy tan nerviosa. ¿Qué pensará la marquesa? ¿Le pareceré la mujer perfecta para su hijo? Espero, ruego que no hayan llegado a sus oídos las desdichas que he padecido en el pasado —sollozó.  

    —Relájese. De verdad que debe tranquilizarse un poco antes de bajar. Además, le guste o no a su Ilustrísima, ya se casó con su hijo y nada puede hacer para deshacerlo. Sea usted misma, no quiera aparentar aquello que no es y ya verá lo orgulloso que se siente su marido cuando sea informado que ha recibido de manera correcta a su madre —comentó con voz suave y apacible.  

    —¡Los guantes! —clamó Evelyn mirando a su alrededor. Se movía con tanto brío que Wanda pensó que el laborioso peinado no permanecería mucho tiempo tan perfecto. 

    —No creo que sea apropiado…—indicó en voz baja. 

    —¡Tengo que llevarlos! —respondió agitada—. ¡Dios mío, tengo que llevarlos!  

    —Respire, por favor, respire…—Wanda observó que las prendas que buscaba con desesperación yacían sobre el tocador y, que debido a su estado de nerviosismo, no los había visto. Se acercó, los cogió y se los mostró.  

    —Es muy importante para mí causarle buena impresión —dijo algo más serena mientras la doncella le ponía los ansiados guantes—. Es la marquesa, la madre del hombre de quien estoy…—enmudeció rápidamente. No, no podía decirlo todavía. Por muy feliz que se sintiera junto a Roger todavía no podía indicar algo tan importante, tan profundo.  

    La criada respiró hondo, extendió sus manos por el vestido y caminó hacia la puerta. No hacía falta que Evelyn terminara la frase que tanto temor le producía. Ella ya sabía las palabras con las que finalizaría. Estaba enamorada. El hombre de mirada penetrante, perturbadora y embelesadora, había utilizado todas sus artimañas para seducirla y atraparla. Solo esperaba que él sintiera lo mismo por ella y olvidara al resto de las mujeres.  

    —¿Preparada? —quiso saber tras abrir la puerta y esperar a que Evelyn se decidiera a caminar hacia el exterior.  

    —Sí —respondió tras suspirar y alzar el mentón.  

    —No olvide respirar, es muy importante para evitar desmayos inoportunos…—le susurró cuando pasó por su lado.  

    Evelyn sonrió levemente. Caminó más erguida de lo que debiera y se paró cuando llegó a las escaleras. Miró hacia la entrada y observó que allí no había nadie. Seguramente Lara había dirigido a la marquesa hacia el comedor. Se relajó y, tal como le indicó Wanda, respiró. Posó la mano en la barandilla y descendió despacio, sin aparente prisa, aunque la fuerza con la que latía su corazón podría impulsarla hacia abajo sin llegar a tocar con los pies el suelo.  

    —Buenas tardes…—Apareció una voz masculina justo antes de saltear el último escalón.  

    Evelyn no pudo ocultar la sorpresa que le produjo ver a un hombre tan parecido a su esposo. Aunque advirtió con brevedad que había notorias diferencias: su marido tenía los ojos más claros, era el doble de corpulento y, por suerte para Roger, el pelo y la barba abundaban más en él que en aquella persona que la miraba sin parpadear. 

    —Por el asombro que contemplo en su bello rostro, mi querido hermano no le ha informado sobre mí, ¿estoy en lo cierto? —Enarcó la ceja derecha, sonrió y alargó su mano para tomar la de ella y dirigirla hacia su boca.  

    —Buenas tardes. La verdad es que hemos hablado de muchas cosas, tal vez me lo dijo y lo olvidé —lo excusó. Intentó recomponerse del shock que le había producido la aparición de otro Bennett y sonrió.  

    —En ese caso, mi querida cuñada, me presentaré como es debido. —Hizo una ligera genuflexión y prosiguió—: Soy Charles Bennett, el hermano gemelo de su esposo —aclaró con una voz tan melosa que Evelyn sintió un extraño cosquilleo en su estómago.  

    —Encantada de conocerle, puede llamarme Evelyn si le parece correcto —expuso mientras aceptaba el brazo que le ofrecía para dirigirla hacia la pequeña salita que Roger tenía al lado del comedor. La mujer frunció sutilmente el ceño. No esperaba que Lara los hubiese conducido a un lugar tan privado para su marido. Según le contó cuando le hizo el breve recorrido por la casa, allí era donde se reunía con los comerciantes, abogados y administradores que trabajaban para él y donde guardaba documentos que nadie debía tocar.  

    —Evelyn…—susurró con tono aterciopelado—. Bonito nombre. ¿Qué significado tiene un antropónimo tan asombrosamente bello?  

    —Proviene de una palabra griega, hiyya, que significa fuente de vida —respondió sorprendida. Era la primera vez que alguien se interesaba por el origen de su nombre—. Aunque creo que la verdadera razón por la que mis padres decidieron ponerme este nombre se debe a una… 

    —¿Novela? —le interrumpió antes de apretar inapropiadamente su mano con la de él.  

    —Sí, en efecto, a una novela. A mi madre le gustaba mucho leer y me imagino que halló el nombre en algún personaje femenino —contestó dibujando una leve sonrisa mientras retiraba su mano del brazo masculino con sutileza.  

    —Madre…—saludó Charles tras abrir la puerta y permitiendo que Evelyn accediera primero—, le presento a Evelyn, la esposa de nuestro querido Roger.  

    —Ilustrísima…—Evelyn caminó hacia ella, hizo una reverencia y se quedó parada hasta que la mujer, de no más de cincuenta años, se acercó a ella abriendo sus brazos.  

    Ninguno de los dos había heredado ni el color de sus ojos ni el del cabello. La madre poseía unos ojos negros y un pelo castaño. Tampoco se asemejaban en altura. Era más bien una mujer bajita y regordeta. Sin embargo, todo su ser desprendía poder, dominación y arrogancia. Cualidades que sí poseía su esposo.  

    —¡Eres preciosa! —Exclamó la marquesa mientras la abrazaba—. Roger siempre tuvo buen gusto al escoger a sus mujeres y veo que continúa teniéndolo. Aunque hasta ahora nunca eligió una con el pelo rojo. Imagino que ese habrá sido el principal motivo por el que ha terminado casándose contigo. Eres diferente.  

    Evelyn parpadeó varias veces, apretó los dientes y continuó sonriendo pese a que su mente le ofrecía mil maneras de disculparse y salir huyendo de allí hasta que Roger apareciera y le explicara la verdadera razón por la que estaban casados.  

    —Le he pedido a la criada que nos preparase una tetera de agua caliente mientras te esperábamos —indicó. Cogió la mano derecha de Evelyn y la condujo, con un caminar firme, hacia los dos butacones que había junto a la chimenea.  

    —Me parece una idea muy acertada. Siento si les he hecho esperar más de lo debido. Después del largo viaje, he necesitado bastante tiempo para reponerme —respondió Evelyn sin saber si sus palabras eran las adecuadas. 

    —Me lo imagino…—alegó la mujer mientras se posaba en uno de los sillones.  

    —¿Puedes creer que mi querida cuñada no sabía de mi existencia? —comentó Charles con una sonrisa divertida—. Deduzco que mi hermano no le ha hablado mucho sobre su familia.  

    —¿No? —preguntó la marquesa mostrando un increíble pesar en el rostro.  

    —Tenga en cuenta que apenas hemos permanecido juntos. Después de casarnos, Roger tuvo que emprender un largo viaje de negocios. —Volvió a disculparlo sin poder evitar sonrojarse al tener que responder cuestiones tan íntimas.  

    —Mi querido hijo no es muy hablador, ¿verdad? Él prefiere atraer a las mujeres con otro tipo de artes más… pecaminosas.  

    —He apreciado —comenzó a decir Evelyn después de tomar aire y contener la huracanada ira que empezaba a nacer en su interior—, que tanto Charles como Roger son bastante parecidos.  

    —Sí, mi gestación fue un regalo de Dios. Creímos que venía un solo bebé y nos llevamos una grata sorpresa al descubrir que en mi seno albergaba dos criaturas barones. Aunque Charles es tan solo unos minutos más pequeño que Roger —afirmó con desdén.  

    —¿Te parecemos iguales? —El aludido se acercó tanto que volvió a sentirse incómoda ante tal proximidad. En contra de su voluntad, Evelyn pudo oler el perfume de su cuñado. Pese a ser tan parecidos, los dos poseían esencias muy diferentes. La de Roger producía en ella un efecto embelesador, sin embargo, el de Charles le asqueaba.  

    —Un poco...—Se reclinó levemente sobre su asiento, para distanciarse antes de mostrar cualquier signo de repugnancia en el rostro, y vertió agua caliente sobre la taza en cuyo interior había unas ramitas verdes.  

    —Me he permitido el lujo —continuó hablando la mujer —de traerte unas infusiones de mi hogar. Espero que sean de tu agrado.  

    —Muchas gracias, seguro que sí. —Acercó la taza a su boca, pero al notar el agua más caliente de como solía tomarla, la dejó de nuevo sobre el plato.  

    —Cuando eran pequeños nadie sabía quién era uno y quién era otro, pero por suerte, una madre nunca se equivoca. —La marquesa frunció el ceño al ver que Evelyn colocaba el vaso sobre la mesa—. Y hablando de niños… ¿habéis pensado en tener descendencia con prontitud? Mi esposo, al ser veinte años mayor que yo, se afanó por dejarme en cinta desde la primera noche que me convertí en su esposa.  

    —Pero Roger y yo somos de la misma edad y creemos que antes de traer un bebé al mundo, tenemos que conocernos un poco más. —¿Había sonado locuaz? Eso esperaba porque no deseaba tener que ser ella la que le dijera a la marquesa que jamás tendría la ansiada descendencia.  

    —Pues no deberíais tardar mucho. Por si no lo sabes, el marqués está muy enfermo —dijo con aparente tristeza—. Y si no mejora, pronto quedaré viuda.  

    —Eso significa que Roger…—tragó saliva y volvió a coger la taza. ¿Le temblaban las manos? Sí, claro que lo hacían. Escuchó un leve tintineo al intentar levantar la taza.  

    —Sí. Pese a su insistencia en rehusar al título que por nacimiento le pertenece, no puede evitarlo. Cuando su padre muera, él será el nuevo marqués de Riderland —prosiguió su exposición con una desmesurada aflicción en el anciano rostro—. Como ya te habrá indicado, odia tanto la responsabilidad que conlleva ser marqués que jamás ha aceptado un solo chelín de la familia.  

    —¿Perdón? —dijo sin pensarlo.  

    —¿No te lo ha contado todavía? Lo siento, quizá me estoy metiendo en temas que no me incumben, pero no es justo que pienses que te has casado con un hombre diferente al que es en realidad: tu marido, querida, vive de lo que ese barco le proporciona. —La marquesa alargó la mano y tocó con suavidad la de Evelyn.  

    —Entonces… todo esto… 
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    Se llevó el vaso a los labios. Debía darle un buen sorbo para poder tragar lo que estaba escuchando. Pero cuando la taza tocó su boca, un enorme portazo se escuchó en la sala. Al levantar la mirada, observó a Roger con los ojos inyectados en sangre. Sin pensárselo un segundo, este corrió hacia ella, le cogió el vaso y lo tiró hacia el interior de la chimenea.  

    —¡Marcharos de aquí ahora mismo! —gritó con tanta fuerza que el eco de su voz retumbó por cada rincón de la casa. Al mover la cabeza de un lado para otro algunos mechones de la coleta se soltaron para arremolinarse sobre su cabeza. ¿Alguna vez había visto un hombre tan enojado? ¿Alguna vez había presenciado cómo un titán podía convertirse en una bestia tan amenazadora?  

    —Hijo…—murmuró la marquesa levantándose de su asiento y extendiendo las manos hacia él—. Hijo mío… 

    —He dicho que os marchéis —masculló. Su pecho se alzaba y bajaba con una velocidad inverosímil. De pronto Evelyn observó, asustada, que los ojos de su marido se oscurecieron y mostraba una sonrisa satánica—. O lo hacéis por las buenas…o por las malas —sentenció.  

    En ese preciso momento, John apareció en la entrada. En su mano llevaba una pistola y sonreía de satisfacción.  

    —¡Venga, madre! —ordenó Charles extendiendo la mano hacia ella—. No se humille más.  

    —Pero hijo…—insistió la marquesa con lágrimas en los ojos.  

    —¿Has bebido algo? ¿Has tomado algún mísero sorbo de eso? —Roger, inquieto, le cogió la mano, la levantó del sillón, caminó con ella hacia la salida y cuando estaban en mitad del salón, regresó a la mesita para lanzar la tetera al mismo lugar que había arrojado la taza.  

    —No…—dijo temerosa—. No he tomado nada, ¿por qué lo dices? ¿Qué sucede, Roger? ¿A qué viene todo esto? ¿Por qué los has echado de ese modo de nuestra casa?  

    —Cariño, te prometo que te lo explicaré todo cuando me encuentre más calmado. Pero ahora mismo no soy capaz de razonar. Solo deseo…—soltó, otra vez, la mano de su mujer y anduvo hacia la puerta principal.  

    —Se van como dos hienas después de la llegada del león —indicó John antes de soltar una carcajada.  

    —Lo siento, señor, no pude evitar que…—empezó a decir Lara sin dejar de llorar.  

    —Tranquila, lo entiendo. Hiciste lo correcto —Roger la reconfortó.  

    Evelyn fue incapaz de moverse del hall. No podía asimilar qué había sucedido ni por qué. Su esposo le había dicho que se lo explicaría cuando estuviera más tranquilo, pero… ¿y ella? ¿Cuándo se tranquilizaría ella? Aturdida, se levantó el vestido con las dos manos y comenzó a subir las escaleras con rapidez. Necesitaba estar sola. Necesitaba digerir lo que había sucedido en menos de una hora. 

    —¡Evelyn! —gritó Roger al verla caminar por el piso de arriba—. ¡Evelyn! —clamó nuevamente.  

    —No subas —le dijo John posando la mano derecha sobre el hombro de su amigo—, déjala hasta que encuentres la paz que necesitas para hablar con ella.  

    —No voy a darle tiempo para que su mente piense lo que no es, debo aclararle todo lo que ha sucedido. Pero antes de subir debes hacerme un favor.  

    —Dime.  

    —Eleonora comenta que está esperando un hijo mío y no es cierto —dijo con rotundidad.  

    —¿Estás totalmente seguro de que no es tuyo? —insistió.  

    —Totalmente —declaró tajante.  

    —Bien, ¿qué quieres que haga?  

    —Busca al hombre con quien se ha estado viendo a escondidas. Puede que la visitara incluso cuando estuvo conmigo. Esa mujer tenía un maligno propósito cuando yacía en mis brazos. No creí a los que me advirtieron que, en diversas ocasiones, estaba comprando brebajes de fertilidad en la calle Whitechapel, pero ahora sé que tenían razón cuando me avisaron que buscaba ser la futura marquesa de Riderland —comentó enfadado consigo mismo por no haberse dado cuenta con anterioridad.  

    —Esa mujer siempre me ha producido escalofríos…—señaló John haciendo temblar de manera exagerada su cuerpo.  

    —No tardes en encontrarlo. Creo que Evelyn no será capaz de afrontar tantas cosas a la vez —dijo mirando hacia la segunda planta.  

    —Si te quiere, lo hará —determinó John antes de marcharse para comenzar la búsqueda del misterioso amante.  
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    Pese a querer darse algo más de tiempo para hablar con Evelyn, no pudo contenerse. Cuando vio a John montarse en el caballo y dirigirse hacia Londres, Roger subió las escaleras de dos en dos. Le urgía contarle la razón por la que había actuado de esa manera y que ella entendiera el motivo de su ira. Caminó por el pasillo con más lentitud del que pretendía. Su corazón latía con fuerza y apenas podía controlar los temblores de sus manos. Se quedó parado en la puerta, con la cabeza agachada y los hombros inclinados hacia delante. Era el momento para que su esposa descubriera su pasado, aunque ello implicara un inevitable distanciamiento entre ambos.  

    Cuando accedió al dormitorio, observó a Wanda sentada al lado de su mujer. La abrazaba y le murmuraba palabras de consuelo mientras ella sollozaba. Se le estranguló la garganta y notó cómo sus fuerzas se desvanecían ante la triste imagen. Dio dos pasos hacia delante, esperando a que la doncella notara su presencia. Ella lo descubrió. Al girar con suavidad la cabeza hacia la puerta, advirtió su silueta. Se levantó, hizo una pequeña reverencia y empezó a dirigirse hacia él.  

    —Gracias Wanda —le agradeció con una voz inusual en él. 

    —Su excelencia… 

    Wanda cerró la puerta tras salir. Inspiró hondamente y clavó sus ojos al final del pasillo. Se sorprendió al ver que Lara la esperaba con los brazos cruzados delante del pecho. Sin pararse a razonar por qué estaba allí, se dirigió hacia ella.  

    —Puedo contarte toda la historia mientras tomamos un té —señaló la mujer con tono suave.  

    —Preferiría un buen vaso de whisky —matizó Wanda.  

    —Entonces, le diré a Yeng que nos suba una botella de la bodega.  

    No se atrevía a acercarse. Evelyn continuaba sentada sobre la cama, mirando hacia la ventana.  

    —Si quieres que me marche, lo entenderé —dijo al fin.  

    —Creo que antes de alejarte deberías explicarme lo que ha sucedido ahí abajo —contestó temblorosa.  

    —Evelyn yo… yo no quiero perderte —comentó con tono estrangulado. 

    —Prueba a decirme la verdad y yo sopesaré qué debo hacer, pero no des por sentado algo que todavía no he decidido —apuntó. Se volvió hacia Roger y se quedó muda. Su pelo continuaba alborotado, sus ojos ya no eran oscuros sino cristalinos. Y su cuerpo, ese que adoraba por la magnitud que expresaba, permanecía encorvado, abatido.  

    —Como has comprobado —empezó a decir caminando hacia ella—, la relación con mi familia es un tanto peculiar. 

    —Todos tenemos ciertas diferencias entre los miembros de una familia, pero jamás creí que alguien intentara subsanarlos de esa forma —señaló Evelyn apática. 

    —No siempre fue así. Según me contó la mujer encargada de nuestra crianza. Ella no tuvo preferidos hasta que cumplí los quince años. Y era cierto, ella trataba a los dos por igual. Sin embargo, mi carácter empezó a brotar sobre esa edad y nos fuimos distanciando.  

    —Mis padres también se enojaron conmigo cuando descubrieron que no era la hija que esperaban, pero nunca llegué a despreciarlos tanto como para tratarlos de esa manera —indicó Evelyn esperando que Roger no quisiera contarle una historia falsa.  

    —Evelyn…—murmuró al tiempo que se arrodilló frente a ella.  

    —Prueba de nuevo, Roger. Si de verdad deseas que me quede a tu lado, cuéntame la verdad.  

    —¿Y si no eres capaz de soportarla? ¿Y si no eres capaz de mirarme de nuevo a los ojos?  

    —Inténtalo… 

    Bennett agachó la cabeza, dejó los brazos laxos y prosiguió. 

    —La fama de adúltero de mi padre era cada vez mayor. Recuerdo cómo discutían cuando pensaban que nadie los escuchaba, cómo mi madre le gritaba que ella no se merecía padecer ese tipo de bochornos y que estaba cansada de recibir a todas sus amantes con niños en los brazos declarando que eran hijos suyos. «Me casé contigo por tu inteligencia —le dijo mi padre una de las veces que hablaron sobre el tema—, y confío que sabrás cómo hacer desaparecer tu insufrible vergüenza». Jamás imaginé que se tomara aquellas palabras de manera tan literal, pero creo que, aquello que la condujo a tomar esa decisión tan horrenda, fue el deseo de velar por nuestra posición social. —Evelyn extendió sus manos hacia los hombros de su esposo para reconfortarlo con su leve toque—. Pero apareció un niño… Una extraña criatura que no contaba con más de siete años se presentó en la puerta de la residencia familiar con su madre de la mano. Hasta ese día, hasta ese preciso momento, la marquesa cuidó con increíble pasión que tanto mi hermano como yo no fuéramos testigos de ese tipo de visitas. Sin embargo, aquel día me escapé de mi dormitorio y me oculté en el establo. Necesitaba salir de la casa y hacer desaparecer, por unas horas, la presión que sentía al ser educado para convertirme en el futuro marqués. Recuerdo que la propia marquesa los recibió, y tras hablar con la mujer, el niño se quedó en la entrada mientras veía cómo se alejaba su madre. Con una sonrisa extraña en su rostro, lo condujo hacia el interior de la casa. Durante las dos semanas siguientes, estuve buscando a ese niño por toda la residencia. Incluso me atreví a preguntarle a las criadas si lo habían visto. Nadie había oído hablar de él. Pero mi curiosidad era tal, que no mermé mi empeño por hallarlo. Un día, mientras jugaba con Charles, me aventuré a recorrer el sótano. Allí, en mitad de un muro de piedra, una puerta de pequeña envergadura permanecía cerrada con la llave dentro de la cerradura. Deseoso de ganar el juego, abrí la puerta y cuando descubrí lo que había en el interior, me asusté tanto que fui incapaz de moverme. 

    —Estaba allí, ¿verdad? —le interrumpió Evelyn arrodillándose frente a su marido.  

    —Sí. Lo había atado a unas cuerdas para que no intentara escapar. Recuerdo el suave y lento ritmo de su respirar y la extrema delgadez. Estaba tan escuálido que podía apreciar con claridad los huesos ocultos bajo su piel. Quise desatarlo, liberarle de esa prisión, pero escuché un ruido a mis espaldas y me escondí.  

    —¿Quién era…? —preguntó colocando sus manos en los pómulos de Roger. Le levantó el rostro y observó un río de lágrimas recorriendo sus mejillas.  

    —Mi madre. Era mi madre —le tembló la voz al afirmarlo.  

    —¡Oh, dios mío, Roger! —exclamó abrazándolo con fuerza.  

    —Lo mató delante de mis ojos, Evelyn. Fue muy cruel escuchar los sollozos de aquel niño rogando, en su último aliento, piedad hacia su asesina. —Bennett continuó llorando mientras las cálidas manos de su mujer le acariciaban e intentaban darle el consuelo que, hasta ese momento, nunca había encontrado—. Cuando estuvo segura de que el niño no respiraba, cerró la puerta y se marchó como si nada hubiera ocurrido. Durante los tres días siguientes, bajé para averiguar qué plan tenía mi madre para deshacerse del cadáver. Y lo que descubrí fue tan aberrante que perdí el juicio. La cocinera, la mujer de confianza de mi madre, troceaba el cuerpo del niño con un hacha. La vi allí, tendida en el suelo, levantando el arma y asestándola con fuerza para romper los huesos aferrados a la carne. Luego, todas las partes troceadas las metía en un caldero y los tiraba a la lumbre de la cocina. Los utilizaba como míseros leños.  

    —Pero el olor… el hedor a… 

    —¿Quién se iba a imaginar que lo que avivaba la lumbre eran restos de un ser humano? —comentó apartándose las lágrimas con sus manos y levantándose con rapidez. Evelyn se quedó mirándolo, rota de dolor al escuchar lo que le contaba—. Cuando nadie me vio, cuando en la cocina no había nadie que fuera testigo de la locura que iba a cometer, cogí una rama del suelo y saqué un hueso de ese niño.  

    —Su cráneo…—murmuró Evelyn llevándose las manos hacia la boca.  

    —Sí —dijo Roger volviendo su mirada hacia ella y entornando los ojos.  

    —Lo vi en el carruaje…—desveló con temor.  

    —Te prometo que no trataba de tener un premio, ni algo que quisiera tener como recuerdo de las demencias de mi madre. Necesitaba aferrarme a algo para liberarme de la maldad que me rodeaba, Evelyn. De confirmar que yo no era como ella, pese a que su sangre riega mi cuerpo.  

    —¿Qué pasó después? —Se levantó y se colocó tras las espaldas de su marido.  

    —Me marché. Con tan solo quince años, abandoné mi hogar y decidí buscar un futuro distinto del que me habían marcado. Viví algunos meses en las calles, ocultando mi identidad. Y de repente un día un caballero, que cubría su cuerpo con una gran capa negra y que se acercó a mí para darme unas monedas, se apiadó de ese niño delgado y mugriento que le rogaba una limosna para poder comer. Me ofreció marcharme con él a Francia y convertirme en un hombre respetable. No me preguntes la razón de esa propuesta ni qué le llevó a ello. Lo que sí puedo afirmar es que gracias a su misericordia me salvé de morir hambriento en cualquier calle de Londres. Cuatro años después de mi desaparición, cuando todo el mundo me creyó muerto, aparecí en Tower, la residencia de mis padres. Mi padre lloró al verme y me abrazó como nunca antes había hecho. Sin embargo, mi madre y mi hermano no se acercaron a mí. Creo que no fueron capaces de asimilar mi regreso. —Suspiró hondamente. Miró hacia el exterior de la venta y prosiguió—. No pretendía quedarme a vivir con ellos, ni volver a ocupar el puesto que por nacimiento me pertenece, pero necesitaba esperar el momento idóneo para confesarle a mi madre que sabía lo que había hecho con los hijos ilegítimos de mi padre. Como era de esperar, ella se enfureció, me gritó que había enloquecido durante mi ausencia y que solo eran historias que mi mente juvenil imaginó.  

    —Roger…—Alargó las manos, le cogió de la cintura y posó su cabeza sobre la espalda masculina.  

    —Poco tiempo después de mi imaginario testimonio comencé a enfermar. Tenía náuseas, mareos y muchas fiebres, demasiadas. Mi padre, aterrado al pensar que había contraído alguna enfermedad contagiosa, hizo llamar al médico para que me tratara, pero ni este pudo decir con certeza qué me sucedía. De repente, una persona se apiadó de mí. Un criado que llevaba poco tiempo sirviendo a mis padres y que observaba con suspicacia lo que acontecía en la finca. Él descubrió que mi madre tenía plantado belladona en un lugar apartado del jardín y que me la preparaba como infusión. Al deducir que intentaba matarme por envenenamiento, no se lo pensó. En mitad de una noche, cargó sobre sus hombros mi débil cuerpo, bajó hasta la entrada y, con gran esfuerzo, me metió en un carruaje.  

    —Anderson…—murmuró Evelyn aferrando con más fuerza el cuerpo de su marido.  

    —Pero el odio de mi madre no iba a cesar nunca. Esperó con paciencia el momento para conseguir su fin y casi lo logra de nuevo. Encargó a un hombre que me siguiera, que me acechara. En una de mis salidas nocturnas en las que no podía ni tenerme en pie por la embriaguez, fui asaltado y maniatado. Me resistí con afán al ataque, pero no logré escapar. Cuando abrí los ojos tras el desmayo, una voz empezó a hablarme detrás de mí. Antes de poder responderle, de increpar su acto, noté un escozor en mi piel.  

    —Tus marcas…—Evelyn liberó la cintura de Roger y posó con suavidad sus palmas sobre la tela que cubría las señales de los latigazos.  

    —Pero el destino me volvió a salvar. La misma noche en la que fui asaltado, estuve jugando a las cartas con William y Nother, el antiguo propietario de mi barco. Rutland apareció por la residencia en la que me hospedaba y al no hallarme, me buscó desesperado por todo Londres. Creo que se sentía culpable por haberme abandonado a mi suerte mientras él calentaba el lecho de una amante. Entonces tropezó con Yeng, el croupier que nos atendió en el club. Cuando le preguntó si me había visto, este le informó que, tras salir del club, dos personas soportaban mi cuerpo. También le dijo que me introdujeron en un carruaje y que se dirigieron hacia las afueras. William le agarró del cuello y le hizo que le mostrara el lugar donde me condujeron. Solo recuerdo que, cuando lo di todo por perdido, cuando vi la muerte acercándose a mí, se escuchó un disparo y después, la presión de mis manos finalizó.  

    —Oh, cariño…—sollozó Evelyn abrazándolo de nuevo.  

    —Desde ese momento me prometí a mí mismo que lucharía hasta el final de mis días y que ningún ser inocente que tuviera mí misma sangre, moriría en manos de mi madre. Yeng decidió permanecer a mi lado y fue mis ojos mientras realizaba largos viajes en el barco. Se encargó de recoger a todos los niños que se dirigían hacia Tower para reclamar la paternidad del marqués y los albergaba en un hospicio que yo pagaba. Poco después adquirí varios terrenos. En uno construí Lonely y en el otro…—se volvió hacia su mujer. Deseaba contemplar cómo hacía frente a lo que estaba a punto de desvelar. Se sintió un ser maligno al ver sus lágrimas vagar por el rostro. 

    —¿Y en el otro? —insistió Evelyn.  

    —Construí una pequeña residencia a la que llamé Children saved.  

    —Niños salvados…—murmuró la mujer con apenas un hilo de voz.  

    —Sí. Al principio, creo que solo lo hice por salvar mi propia conciencia. Esta no cesaba de recriminarme día tras día que podía haber impedido las muertes de esos niños. 

    —Pero no podías hacer nada —Evelyn levantó las manos hacia Roger y posó sus palmas en el rostro—. Eras muy pequeño —insistió sollozando.  

    —Pero un día, apareció en mi puerta un ángel. Un diminuto ser que casi me hace arrodillarme y suplicar que me perdonara sin haberle hecho nada aún. Mi pequeña Natalie…—suspiró—. Ella me hizo comprender que esperaban de mí algo más que un lugar donde acobijarles o alimentarles. Necesitaban afecto al igual que yo. Con el tiempo, mis viajes se hicieron más duraderos y abundantes. Pese a la fama que creé en Londres para humillar aún más mi apellido, todos los comerciantes requerían de mis servicios. Casi todas mis ganancias se destinaron a la mejora de la residencia y a contratar personal cualificado para ofrecerles la educación que se merecían por consanguinidad.  

    —¿Cuántos niños hay en Children Saved?  

    —Veinte. 

    —¡¿Veinte?! —repitió sorprendida. 

    —Demasiados, lo sé. Gracias a Dios, mi padre enfermó y tuvo que abandonar el insaciable deseo de engendrar un sin fin de bastardos —sonrió de medio lado ante su sarcasmo.  

    —Quiero conocerlos a todos —murmuró mientras acercaba la boca de su marido hacia la de ella.  

    —¿Estás segura? —apenas pudo hacer la pregunta por la emoción.  

    —Sí, muy segura. 

    Roger besó con pasión a Evelyn. Después se quedó mirándola sin parpadear, la agarró de la cintura y la alzó sobre su cintura.  

    —Te quiero, señora Bennett. Te quiero más de lo que nunca pude imaginar que lo haría. —Caminó hacia el lecho y la posó muy despacio. 

    —Roger…—murmuró mientras su marido comenzaba a meter las manos bajo el vestido y acariciaba con lentitud las piernas.  

    —Dime… 

    —Yo también te quiero. 

    Escuchar esas palabras de su esposa le produjo tal emoción que estuvo a punto de derrumbarse sobre ella y ponerse a llorar. Todo su pasado, toda la oscuridad que había vivido en él desde que descubrió aquellas muertes, desapareció. El sol brillaba en su interior, y en cada caricia, en cada beso que Evelyn le ofrecía, los rayos lo iluminaban aún más. La besó despacio, perfilando con su lengua el dibujo de la boca que adoraba, que amaba. Se sintió gozoso al advertir que las manos de ella se colocaban en su pecho para despojarle de la camisa. Se alejó, levantó los brazos y dejó que continuara palpando su torso sin prendas que le impidieran sentir el suave tacto de las yemas. Sus manos regresaron a los muslos femeninos. Evelyn arqueó la cintura, invitándolo a poseerla con prontitud, con el mismo ardor y deseo que él sentía por ella.  

    —Repite que me quieres —murmuró antes de morder el labio inferior de ella y tirar con suavidad hacia él.  

    —Te quiero, Roger…Te quiero…—Cerró los ojos al percibir cómo el sexo de su marido se aproximaba al suyo.  

    No hubo ternura entre ellos. No fue un acto lento, ni suave. Fue la primera vez que Roger necesitaba unirse a ella para aliviar su dolor. Pero no solo calmó su suplicio, sino que en cada gemido, en cada sollozo, en cada invasión hacia el interior femenino, Evelyn también se liberaba de toda la presión que había acumulado en su vida. No fue solo un acto de amor, sino de verdadera plenitud.  

    —Evelyn…—susurró junto a la boca de ella cuando el clímax estaba a punto de llegar.  

    —Roger…—clavó las uñas en la espalda de su marido e intentó hacer desaparecer aquellas marcas con sus propias manos. 
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    Un clamor brotó de la habitación con tanta intensidad que Lara y Wanda se levantaron de sus sillas asustadas.  

    —El sonido del amor…—dijo Lara antes emitir una pequeña risita—. Solo espero que esa pasión pronto de frutos.  

    —No creo que los dé…—murmuró Wanda tras sentarse y mirar el octavo vaso de licor que tenía en sus manos.  

    —¿Por qué dices eso? —Preguntó la mujer tomando asiento.  

    —Mi señora jamás podrá quedarse en cinta —expuso con pesar.  

    —¡Explícate! —insistió Lara mientras que, con un salto, aproximó la silla hacia la mesa.  

    —Cuando era joven perdió un bebé y, tras el aborto, sufrió una grave infección. El médico que la atendió informó a los padres que su útero había quedado estéril y que le sería imposible quedarse embarazada de nuevo —señaló antes de beberse el licor de un trago.  

    —Pero ese doctor no conocía la persistencia de nuestro señor…—apuntó antes de soltar una carcajada.  
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    —¿Estás despierta? —La encantadora voz de Roger le susurró en el oído la pregunta mientras su aliento calentaba la piel que rozaba tras su paso. 

    —Ahora sí —respondió volviéndose hacia él.  

    Bennett apoyó el codo en el almohadón y la miró con tanta ternura que Evelyn sintió cómo el corazón le daba un vuelco.  

    —Gracias por no abandonarme, por no alejarte de mí después de escucharme —le dijo antes de acercar su mano derecha y acariciarle una mejilla.  

    —No tienes por qué dármelas. Además, no creo que deba perdonar un pasado del que no has tenido nada que ver. Las maldades las realizó tu madre, no tú —señaló acercándose a él y ofreciéndole un suave beso.  

    —Siempre me he culpado de no haberlo descubierto antes. Quizá de ese modo, hubiera salvado más vidas —comentó frunciendo el ceño.  

    —Pero has salvado muchas, veinte para ser exactas. —Extendió sus brazos y Roger se enredó en ellos. Esta vez fue él quien posó su cabeza sobre el pecho de su mujer y quien dejó que los delicados dedos de su esposa acariciaran con suavidad el largo cabello dorado.  

    —Sí, veinte, aunque… ¿cuántas perdieron la vida en manos de mi madre? Evelyn, estoy seguro de que hubo bebés, niños que no consiguieron llegar a cumplir los cinco años… 

    —No te martirices por eso, Roger. Tu conciencia debe alcanzar la paz. Es ella quien está manchada de sangre inocente. —Posó sus labios sobre el rubio cabello y lo besó—. Cuéntame cómo es Children Saved —le dijo después de unos momentos de silencio en el que solo se escuchaban sus pausadas respiraciones.  

    —No es muy grande, pero lo suficiente como para albergarlos cómodamente. Tiene dos plantas. Abajo está la cocina, un enorme comedor y una biblioteca, aunque con las últimas reformas, esa sala la convertimos en un lugar donde la señora Simon impartirá las materias. Arriba no hay distinciones entre un ala u otro. Según subes, te encuentras un largo pasillo con más de quince dormitorios. Allí descansan todos los que habitan en la residencia.  

    —¿A qué te refieres cuando dices todos?  

    —En Children Saved no solo viven mis hermanastros, sino que sus madres también residen allí.  

    —¡Dios santo Roger! ¿A cuántas bocas alimentas? —preguntó sorprendida.  

    —Cuarenta y siete. —Levantó la cabeza y contempló el asombro que mostraba el rostro de Evelyn—. Tienes que entender que algunos de ellos apenas habían cumplido el año de edad cuando aparecieron en la puerta y no vi justo que las madres se despegaran de sus hijos pequeños.  

    —¿Cómo puedes solventar esos gastos? Tendrás que continuar realizando muchos viajes… —preguntó interesada.  

    —Con tres al año son suficientes. Tanto el administrador como yo estudiamos la manera de recortar gastos y se nos ocurrió que la única forma de no excedernos en los presupuestos anuales era haciendo partícipes a las madres de las tareas que se requieren en el mantenimiento de esa residencia. Varias son cocineras, otras lavanderas e incluso, según fui informado ayer, otras han decidido emplearse como jardineras —comentó feliz al ver que Evelyn no le reprochaba su labor, sino que, por el contrario, la alababa.  

    —¿Tenéis jardín? —continuó interesándose. Mientras Roger hablaba, ella se imaginaba cómo sería aquel pequeño paraíso en el que vivían felices tantas criaturas.  

    —Dos hectáreas de pradera rodean la casa. Aunque te parezca inmenso, no lo es cuando todos salen a jugar. —Sonrió—. Hay un pequeño parque donde han plantado flores de todas las clases. Una fuente con la escultura de un niño se sitúa en el centro y abastece de agua ese pequeño edén. Hace un par de años, Yeng se encargó de construir un invernadero donde la señora Simon imparte clases de botánica o ciencia.  

    —Tiene que ser precioso…—murmuró con suavidad.  

    —Lo es. ¿Sabes? Creo que es la primera vez que estoy ansioso para que amanezca. En cuanto tomemos el desayuno te llevaré allí y contemplarás con tus propios ojos lo que he construido durante estos años—dijo colocando su cabeza de nuevo sobre el torso femenino—. Cuando te vean aparecer, cuando todos descubran que eres mi esposa, se volverán locos de emoción y no te van a dejar descansar ni un solo instante.  

    —Háblame de ellos.  

    —Todos son muy parecidos, aunque se diferencian en el color de su pelo o en el de sus ojos. Hay dos que son tan parecidos a mí que cuando les veo me reflejo en ellos.  

    —¿Cómo se llaman? —continuó con las caricias sobre el cabello de su marido.  

    —El chico es Logan. Tiene catorce años. Moreno, alto, quizá demasiado alto para su edad. Pero el color de sus ojos no es azul intenso. No hay duda de que el color del cabello lo heredó de su madre, pero sus ojos demuestran que es un auténtico Bennett. Es rebelde, no acata las normas como hacen los demás. Siempre intenta rebatir ciertos temas y no cesa de investigar por su cuenta. Sé que el día de mañana, cuando yo no puede hacerme cargo de mi barco, estará encantado de ser él quien se quede en mi puesto.  

    —¿Eso te asusta?  

    —No, al contrario, me halaga. Es agradable saber que alguien continuará lo que yo comencé —expuso con orgullo.  

    —¿Quién más? 

    —La otra personita que me deja en estado de shock cada vez que la veo es la pequeña Natalie…—señaló el nombre con un inmenso gozo.  

    —Háblame de ella, Roger. Me interesa mucho saber sobre ese ángel que te impulsó a darles aquello que eras incapaz de ofrecer.  

    —Le llamo princesita porque en realidad lo es. Tiene el cabello tan rubio que cuando los rayos del sol lo tocan se convierte en blanco. Su madre se afana en hacerle largos tirabuzones, pero en cuanto puede, ella se recoge el pelo como lo hago yo, en una coleta —volvió a dibujar una enorme sonrisa en su cara al recordar las continuas discusiones entre las dos por mantener el peinado intacto—. Su nariz es idéntica a la mía y el color de sus ojos también. Si Ywen no me hubiese dicho que el padre de la criatura era el mismo que el mío, habría pensado que lo era yo. Le encanta investigar. Todo el tiempo está preguntado los motivos de esto, de lo otro o incluso porqué sale el sol al ser de día y la luna cuando oscurece. A veces desespera a la institutriz. Dice que su afán por saber es inaudito en una niña tan pequeña.  

    —Espero que me acepte…—murmuró Evelyn dibujando una inmensa sonrisa.  

    —¿Por qué no debería de hacerlo? —Roger alzó la cabeza y la miró desconcertado.  

    —Ni te imaginas lo posesivas que somos las mujeres cuando amamos a un hombre —respondió sin disminuir esa risa.  

    —Estoy seguro de que en cuanto te vea, te preguntará la razón por la que tienes el pelo rojo, cómo me conociste y porqué te has casado conmigo —expuso antes de soltar una carcajada.  

    —Bueno, evitaré decirle que me ganaste en una partida de cartas —hizo un pequeño mohín.  

    —¡La mejor partida de cartas de mi vida! —exclamó antes de colocarse sobre ella y volver a besarla de nuevo.  

    Evelyn había cerrado los ojos para sentir las manos de su marido recorrer su cuerpo cuando, un golpe en la puerta, hizo que ambos se retiraran como si les quemara la piel al tocarse.  

    —¿Quién es? —gruñó Roger saltando desnudo de la cama.  

    —John —respondió el indio entornando la puerta.  

    —Pasa —indicó tras confirmar que Evelyn se ocultaba bajo la sábana. —¿Qué sucede? 

    —Hay un incendio en Children saved —soltó agitado.  

    —¿Cómo? ¿Un incendio? ¿Cómo ha sucedido? —Corrió hacia el butacón, se empezó a vestir y antes de ponerse la camisa salió al exterior cerrando la puerta tras su salida.  

    —No lo sé. Acaba de llegar Logan y no para de gritar que todo está ardiendo.  

    —¡Maldita sea! —gritó mientras bajaba las escaleras sin advertir que estaba descalzo. —¿Dónde está el chico? ¿Dónde está Yeng?  

    —Ambos están en el establo preparando los caballos.  

    —¡Maldita sea! —clamó Roger. —¡Maldita sea!  

    Si su marido pensaba que iba a permanecer en la casa esperando averiguar qué había sucedido, se equivocaba. En cuanto cerró la puerta, Evelyn saltó de la cama, se colocó un camisón y la bata que yacía sobre el suelo y corrió hacia el pasillo. Si era cierto, si la residencia donde vivían los niños estaba ardiendo, toda la ayuda que llegara sería poca.  

    —¡Wanda! ¡Wanda! ¿Dónde estás? —gritó cuando salió de la habitación.  

    —¡Dios santo, señora! ¡Estoy aquí!  

    —¿Y Lara? ¿Dónde está Lara? —continuó vociferando mientras bajaba al piso inferior.  

    —Creo que estaba en la entrada, preparándose para salir hacia una casa que está siendo pasto de las llamas.  

    —¡Que ni se le ocurra marcharse sin nosotras! En esa casa viven más de cuarenta personas a las que hay que salvar.  
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    El camino, aunque era corto, se le hizo eterno. Durante el tiempo que duró, Roger no cesaba de preguntarse cómo se habría producido el incendio. Sopesó muchas razones; que se inició en la cocina, tal vez se debió a un defecto en la instalación de gas… Sin embargo, ninguna le convencía. Siempre habían sido muy cuidadosos. Las madres nunca se marchaban a descansar sin cerciorarse que todas las luces estuvieran apagadas, las puertas cerradas o incluso encajaban con precisión las ventanas. Había mucho control en Children Salved, muchísimo, como para que aquello sucediera.  

    Cuando llegó al camino de tierra que le conducía hasta la residencia, sintió pánico. El fuego iluminaba la colina. Enormes nubes de humo negro cubrían el cielo que tantas veces contempló junto a sus hermanos. Estaba seguro de que, si el infierno existía, sería muy parecido a la imagen que observaba. Roger bajó del caballo y corrió hacia las personas que se habían agrupado alrededor de la fuente. Habían sabido elegir el lugar donde resguardarse; allí no les alcanzarían las llamas, los cristales que estallaban por el calor ni los brotes de fuego que salían disparados del interior de la casa. Pese a intentar mostrar un comportamiento firme, locuaz y seguro para que ellos se tranquilizaran, no albergaba en su cuerpo nada de eso. La imagen de los niños aterrorizados, llorando bajo los brazos de las madres, iluminados por la luz de las llamas, lo consternó.  

    —¿Estáis bien? ¿Estáis todos bien? —insistió gritando mientras se acercaba.  

    En ese momento, tras comprender que sería inútil afanarse por apagar el incendio, se centró en confirmar que, por lo menos, nadie había resultado herido en la evacuación. Pero ninguno le respondió. Estaban tan consternados por lo sucedido que les resultaba imposible dejar de llorar para hablar. De repente, su pánico aumentó. No estaban. Ywen y Natalie no se hallaban en el grupo y nadie se había dado cuenta de sus ausencias.  

    —¿Dónde está Natalie y su madre? —preguntó atemorizado. Miró a John, este encogió los hombros, luego a Logan, el rostro pálido del muchacho y la agonía que mostraban sus ojos le confirmaba que él tampoco sabía nada de ellas. —¿Alguien sabe dónde pueden estar? —Rezó para escuchar una respuesta. Sin embargo, al no obtener lo que esperaba, corrió hacia el interior de la casa sin parase a pensar que ponía su vida en peligro.  

    Cubriendo su cabeza con el brazo izquierdo accedió al interior de la casa. El calor era asfixiante y el humo tan denso que apenas podía distinguir qué había frente a él. Con decisión se dirigió a la cocina. Gritaba una y otra vez el nombre de las dos, pero no respondían. Frunció el ceño al observar que, salvo el humo, las llamas todavía no habían alcanzado la planta baja. «El fuego empezó en los dormitorios», concluyó con una mezcla de sorpresa e inquietud. No era lógico que ardieran primero las habitaciones salvo que fuera… «¡Provocado!», exclamó para sí. Sin mermar su empeño por encontrarlas, continúo llamándolas y buscándolas en la planta inferior. Cuando recorrió hasta el último rincón, decidió subir. Tal vez el miedo las dejó tan aterradas que eran incapaces de salir de la habitación. Se agarró a la barandilla, puso un pie en el primer escalón y se quedó petrificado al ver quiénes permanecían justo al final de la escalera.  

    —Te estábamos esperando… —comentó una voz familiar—. Me entristece ver que has tardado demasiado. Quizá, si hubieses llegado antes, habrías evitado la muerte de esa. —Señaló con su mirada un cuerpo que yacía tendido sobre el suelo.  

    —Charles… ¿qué has hecho? —Tenía ganas de correr hacia ellos, soltar a la niña de las sucias manos de su hermano y darle una paliza, pero estaba paralizado. Ver a la pequeña Natalie con su camisón manchado de sangre, llorando presa del pánico y rogándole con la mirada que le ayudara, le hizo concentrarse en pensar una forma más sensata de liberarla.  

    —¿Y tú? —le increpó Charles—. ¿Qué has hecho tú, Roger?  

    —Suéltala… Ella no tiene nada que ver con esto…—intentó disuadirlo.  

    —¡Mentira! Ella tiene mucho que ver —dijo con una enorme sonrisa—. Hasta que la vi corriendo hacia mí, porque inocentemente creía que eras tú, pensé que solo albergabas en este miserable hogar a los hijos que nuestro padre creó. Pero cuando aprecié lo parecidos que sois, descubrí que, no solo permanecían los hijos de ese monstruo, sino que continuabas con el maldito legado que comenzó.  

    —Es muy pequeña…—comentó intentando buscar en Charles algo de piedad.  

    —¿No eres capaz de nombrarla como se merece, verdad? ¿No eres capaz de confesar que es tu bastarda? —habló con tono airado.  

    —No es mi hija, Charles, es nuestra hermana —declaró con suavidad.  

    —¡Mientes! ¡Mientes cómo lo ha hecho nuestro padre todo este tiempo! Aunque es normal, madre siempre lo ha sabido; eres tan sucio como él. ¿Por eso te apiadaste de los hijos de satanás? ¿Por eso construiste este hogar lleno de depravación? Sí, claro que sí. Porque pese a tus promesas, eres igual que él. —Sus palabras sonaban cada vez más duras, siniestras e hirientes—. Pero el fin ha llegado. Toda la maldad que ha padecido nuestro apellido, se verá sanado por mi gran proeza. —Charles alzó la mano derecha y sacó el arma que ocultaba en ella. Apuntó a su hermano y justo cuando iba a dispararle, sonrió.  

    —¡Charles! —exclamó una voz femenina tras las espaldas de Roger.  

    Al girarse y ver que se trataba de Evelyn, quiso gritarle que se fuera, que se alejara de allí lo antes posible. Pero en mitad de aquella confusión, solo pudo dar unos pasos hacia ella y ocultarla detrás de su cuerpo.  
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    Cuando llegó a lo alto de la colina y no hallar a Roger entre el grupo de personas que había en el jardín, su corazón se oprimió. ¿Dónde estaba? ¿Hacia dónde había marchado? Al decir quién era, todas las madres le abrazaron como si fuera una salvadora, como si ella les protegiera de todas las penurias que estaban padeciendo. Aunque Evelyn no pudo consolarlas como requerían. Ella tan solo pensaba en su marido. «Ha ido a buscar a Natalie y a su madre», le confesó alguien al fin. Sin pensárselo dos veces, corrió hacia el interior de la casa evitando las manos de Wanda y de Lara. Sin embargo, cuando sus ojos pudieron adaptarse al humo y contempló la escena que había frente a ella, no lo dudó y avanzó hacia Roger. 

    —Mi querida cuñada…Me alegro que hayas venido. Quiero que veas con tus propios ojos lo que tu marido ha hecho durante todo este tiempo —expuso con una voz cálida. 

    —Tienes razón —respondió apartándose de Roger y, pese a los intentos de este por hacerle parar, ella ascendió dos peldaños—. Se ha comportado como el demonio que es. Ahora entiendo por qué me visitasteis, queríais protegerme.  

    —Ella sí lo entiende…—murmuró Charles mirando a su hermano con los ojos entornados—. Ella es la única que nos comprende… 

    —Por supuesto que lo hago, Charles. Y te aseguro que cuando salgamos de aquí, todo esto habrá terminado. Tu tortura, los niños, esas madres, ¡todo desaparecerá!  

    —¿Me ayudarás? ¿Me ayudarás a finalizar lo que mi madre empezó? —Bajó lentamente el arma y disminuyó la intensidad con la que apretaba a la pequeña Natalie en su cuerpo.  

    —¿Dudas de mi palabra? —demandó con aparente enojo—. ¿Acaso no entendiste cuando me mirabas, cuando hablábamos, que me resultaste más agradable que el despreciable de tu hermano?  

    —Sí que lo aprecié. —Sonrió satisfecho—. Pero no lograré darte la posición que te mereces si él está vivo. —Charles levantó el arma, apuntó hacia su hermano y disparó.  

    —¡No! —exclamó Roger con desesperación.  

    Evelyn notó un terrible dolor en su vientre. Quiso llevarse las manos hacia el lugar donde sentía esa horrorosa quemazón, pero no lo consiguió. Las fuerzas se fueron mermando y poco a poco su cuerpo empezó a caer. Le costaba respirar. La visión se nublaba. La bala que iba a impactar sobre el corazón de su marido le tocó a ella. Debía gritar, debía llorar de tristeza al ver que su fin estaba próximo, pero no podía. Se sentía feliz por haber impedido que el hombre que cuidaba a todas las personas que vio en el jardín, continuaría haciéndolo, aunque ella no estuviera. A lo lejos, demasiado lejos para escucharlo con precisión, escuchó la voz de su marido que le insistía en que no la abandonara y de repente… otro disparo. 

    —¡Salid ahora mismo de aquí! —gritó John que, tras aparecer, observó cómo Evelyn se desplomaba y cómo el hermano de Roger acercaba el arma hacia su boca y se disparaba—. Me encargaré de Natalie. —Subió las escaleras, agarró a la niña de la mano y corrió hacia el exterior todo lo rápido que pudo. 

    —¡Evelyn! ¡Evelyn! —clamaba Bennett mientras salía de aquel infierno con ella en brazos—. ¡Aguanta, amor mío! ¡Te pondrás bien! ¡No puedes abandonarme ahora! ¡Te quiero! ¿Me escuchas? ¡Te quiero! 
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     Oficina del señor Lawford, tres semanas después.  

      

    —Imagino que con las firmas del marqués nada ni nadie podrá invalidar los documentos, ¿verdad? —insistió Roger mientras observaba a través de la ventana cómo la gente corría de un lado para otro intentando resguardarse de la lluvia.  

     Una semana después del disparo a Evelyn, Roger apareció en Tower y, pese a los intentos que realizó su madre para impedir que consiguiera su propósito, logró llegar hasta la alcoba de su padre. El anciano marqués se apoyaba sobre los almohadones y sollozaba la pérdida de uno de sus hijos. Bennett se colocó al pie de la cama, con las manos sobre la espalda y le contó la verdadera historia. Su padre negaba despacio todo aquello que le narraba. Agarraba las sábanas con fuerza y rechazaba categóricamente lo que escuchaba.  

    —¡Es mentira! —gritó una de las veces—. ¡Tú madre sería incapaz de hacer algo así!  

    Pero Roger no mermó su intención de abrirle los ojos al marqués. Le describió cómo estuvo presente en la muerte de aquel niño, la razón de su huida con quince años y el motivo por el que regresó años después. También le indicó que tanto Charles como su madre habían descubierto el hogar que había construido para sus hermanos y que, tras no alcanzar el primer plan que era envenenar a su esposa, Charles decidió tomarse la justicia por su mano.  

    —Por eso quiero que los reconozcas —dijo tras su larga exposición—. Aunque Evelyn consiguiera sanarse por completo, jamás podrá tener un hijo mío. La herida en su vientre ha hecho imposible que pueda quedarse embarazada.  

    —¡No voy a reconocer a ninguno de esos malditos bastardos! —clamó el padre con la poca fuerza que le quedaba—. ¡Son hijos de satanás, no míos! 

    —Haremos un trato —masculló apretando los dientes. Caminó hacia el cabecero de la cama y acercó su rostro hacia el del padre—. Reconoce al menos a dos de ellos, un niño y una niña, para que alguno de los dos pueda continuar con este maldito título.  

    —¿Y si no lo hago? —El anciano arqueó la ceja derecha y miró a su primogénito de manera desafiante.  

    —Si no lo haces —continuó relajando la mandíbula y enseñando un rostro de satisfacción—, tendrás el placer de ver cómo tu querida esposa es encarcelada y sentenciada a muerte por todos los asesinatos que cometió. 

    —Ella…ella… lo hizo porque me ama…—balbuceó el marqués.  

    —¿A eso le llamas amor? —Se había girado sobre sus talones para no mirarlo, pero aquella reflexión tan absurda sobre en qué consistía el amor entre un matrimonio, le hizo volverse hacia su padre—. ¡Eso es maldad, padre!  

    —Está bien —dijo el marqués después de un tiempo enmudecido—, reconoceré a esos dos que tanto ansías, pero a cambio debes darme tu palabra de que tu madre jamás será juzgada por los actos de amor que cometió y que, tras mi muerte, continuará viviendo aquí sin carencias económicas.  

    —Por supuesto —afirmó satisfecho—. Esta misma tarde tendrás la visita del señor Lawford, es uno de los adminis… 

    —¡Ya sé quién es ese malnacido! —exclamó el marqués más enfadado si cabía.  

    —Pues como veo que ya le conoces, te aconsejo que no pretendas realizar ninguna treta, te advierto que el señor Lawford es muy bueno en su trabajo. Y ahora, si me disculpas, tengo mucho trabajo que hacer. —Se dirigió hacia la puerta, golpeó las botas, inclinó levemente su cabeza hacia delante y se marchó. Cuando cerró, incluso antes de poder encajar los bulones, su madre apareció por el pasillo. Permanecía inmóvil, mirándole de manera altiva. Roger pasó por su lado como si no estuviera, pero antes de bajar las escaleras y salir de la casa que odiaba, se volvió hacia ella para decirle. —¿Cómo te sientes al ver que después de tener manchadas las manos de sangre inocente no has conseguido tu propósito? —No le contestó, ni se dignó a darse la vuelta y responderle. Al comprender que no tenía la intención de defenderse, porque no se arrepentía de sus maldades, continuó su camino hacia la salida.  

    —No creo que sea el hombre más indicado para poner en duda mi trabajo. —Lawford levantó las gafas con el dedo y miró al marqués fijamente—. Recuerde cómo se afanó en deshacerse del matrimonio al que fue sometido. 

    —Tiene razón, disculpa si le he ofendido —respondió con una media sonrisa. Con las manos en la espalda, caminó hacia la mesa en la que el administrador mostraba un sinfín de carpetas.  

    —Hablando de matrimonio…—dijo de manera reflexiva Arthur—. ¿Cómo se encuentra hoy la futura marquesa? —Agrupó los papeles que había venido a buscar su cliente y los golpeó suavemente sobre la mesa. 

    —Las fiebres han cesado, pero el doctor dice que tengamos paciencia. La herida, aunque fue grave, no rozó ningún órgano vital salvo su útero —comentó con tristeza.  

    —Bueno, lo importante es que ella esté viva. Ya cuenta con un hermano que continuará con el título de marqués y tienen la tutela de la pequeña Natalie. Creo que ambos actuarán como hijos.  

    —No tenía ningún deseo en ser padre ni ahora ni antes. Lo único que quiero es que Evelyn despierte y vuelva a ser la mujer que era —expuso Roger tras respirar hondo.  

    —No pierda la esperanza, señor. Su esposa es la mujer más fuerte que he visto en años. Todavía recuerdo cómo entró en esta oficina y también… cómo salió —sonrió.  

    —Jamás la perderé…—Roger también sonrió. Extendió la mano y cogió los documentos que necesitaba para que sus dos hermanos pudieran hacer oficial su apellido. Le habría gustado ver la expresión de Evelyn al informarle de su proeza, de la charla que había mantenido con su padre y los rostros de sorpresa que mostraron Logan y Natalie al indicarles que, legalmente, ya eran unos Bennett. Aunque tendría que esperar un poco más para ello—. Anderson le hará llegar seis botellas más a lo largo de esta semana. —Le informó antes de salir del despacho—. Es, además del pago a su labor, una manera de agradecerle lo que ha hecho por nosotros.  

    —¡Oh, gracias, su excelencia! ¡Muchas gracias! No tenía que haberse molestado…—Arthur se levantó del asiento, se dirigió hacia Roger y le tendió la mano—. Lord Bennett quiero que sepa que puede contar con mi ayuda cada vez que la necesite. No solo para usted sino también para toda su familia y si Dios es misericordioso se apiadará de la mujer a quien ama.  

    —Gracias, señor Lawford, pese a la cuestionable forma que halló para que mi esposa y yo nos conociéramos, siempre le estaré agradecido de aceptar la propuesta de Colin.  

    Arthur asintió y se llenó de orgullo ante las palabras que escuchó del marqués. Cuando este cerró la puerta se volvió hacia su asiento. «Yo solo le acercaré ese collar—recordó las palabras del joven Pearson—. Él solito dejará que Evelyn se lo abroche.» El muchacho tenía razón. Bennett se había enamorado de su mujer hasta tal punto que dejó que le cerrara esa cadena. Sin embargo, ¿qué ocurriría si ella no se recuperaba? «Señor, escucha mis plegarias. Sé qué hace mucho tiempo que no voy a la iglesia ni cumplo todos tus mandamientos, pero no te pido por mí, sino por ellos. Haz que lady Bennett sane con prontitud». Se sentó en la silla, sacó la botella de brandy, se sirvió una copa y tras brindar por la mujer, se lo bebió de un trago.  

    Mientras caminaba hacia el exterior Roger miró los papeles y los leyó con atención. Le hubiese gustado que su padre reconociera a todos, pero se contentaba con lo poco que consiguió. Al abrir la puerta y advertir que la lluvia no había cesado, ocultó los documentos bajo la chaqueta. Corrió hacia el carruaje y, sin esperar a que Anderson le facilitara la entrada al interior, saltó con rapidez.  

    —Roger —empezó a decir el indio al verlo entrar—, este es el señor Pemberton.  

    —Encantado de conocerle —respondió alargando su mano hacia el hombre—. ¿Le ha informado mi amigo sobre la razón por la que le he hecho llamar? 

    —Sí, milord. Este caballero ha sido muy explícito.  

    —¿Qué tiene usted que decir al respecto? —se interesó Roger. No apartaba la mirada de aquel hombre. Le pareció extraño que Eleonora decidiera seducir a un ser tan insólito. Apenas tenía cabello en su cabeza. Su barba mostraba varios colores y su bigote se estiraba hacia ambos lados de su rostro en una trabajosa línea recta.  

    —He ido a verla más de un centenar de veces desde que supe de su estado, pero nunca quiso recibirme. Siempre me arrojó a la calle como si nuestro amor jamás hubiera existido —comentó con pesar.  

    Roger sacó la cabeza por la ventanilla, le indicó al cochero la dirección y regresó a su asiento. 

    —¿Está completamente seguro de que usted es el padre de esa criatura? —insistió. No quería aparecer frente a Eleonora y confrontarse con ella ofreciéndole un padre erróneo. Si él no había sido su único amante durante el tiempo que la visitaba, ¿quién podría corroborar que el señor Pemberton no la compartió con otros caballeros? 

    —Sí, milord. Si mis cálculos no me fallan, Eleonora se quedó en cinta en un viaje que hicimos a Cheshunt. 

    —¿Cheshunt? —repitió Roger atónito. La mujer era reacia a viajar más de dos horas en carruaje. Según ella, su cuerpo se debilitaba con el traqueteo del coche. 

    —Sí —afirmó el hombre con un pequeño movimiento de cabeza—. Tuve que desplazarme hasta allí porque mi madre falleció. 

    —¿Qué consiguió ella a cambio? —Sabía que no era propio de un caballero realizar ese tipo de preguntas, pero la curiosidad era tan inmensa que no pudo contenerse.  

    —¿Perdón? —Pemberton levantó las pestañas, se llevó las manos hacia el bigote y retorció cada punta con las yemas de sus dedos.  

    —Me imagino que el propósito de acompañarle en un viaje tan arduo sería uno más suculento para ella que acompañarle a dar el último adiós a su madre. —Sonrió picaronamente.  

    —Todas las joyas que ella posee se las regalé con gusto, señoría. Ella las rechazó con firmeza, pero yo insistí en que las tuviera —respondió ofendido.  

    —Por supuesto, no dudo de su palabra…—Roger se reclinó en el asiento y miró a John. Este mostraba una sonrisa tan grande que podía ver el blanco de sus dientes. Pero él no sonrió. En el fondo sentía lástima por el pobre infeliz. 

    —Entraré primero —dijo Bennett cuando el carruaje paró y abrió la puerta para salir—. Usted debería esperar en la entrada oculto tras de mí hasta que nos permitan acceder al interior. No me cabe la menor duda de que si la sirvienta le descubre, no abrirá la puerta e informará a Eleonora de su presencia.  

    —Haré lo que me ordena. Por tal de hablar con ella, de suplicarle que me deje ver a mi hijo, me tiraré al suelo si hace falta —indicó el hombre colocándose bajo el pequeño techo de la puerta.  

    Roger lo miró sin pestañear. Aquel hombre era capaz de arrodillarse ante la mujer y rogarle que no lo abandonara mientras se aferraba a los tobillos de esta. Era, sin duda, el mejor marido que Eleonora podría encontrar: sumiso, accesible, carente de personalidad y con los bolsillos repletos. No entendía cómo teniendo una oportunidad de ser feliz junto aquel desdichado, se afanaba tanto a conseguir lo que no estaba a su alcance. Tras comprobar que Pemberton se había ocultado, llamó a la puerta y esperó con aparente paciencia que fuera recibido.  

    —¡¿Su excelencia?! —exclamó la doncella con entusiasmo y asombro.  

    —¿Está la señora? —preguntó dando un paso hacia el interior de la casa y obligando a la sirvienta que le permitirá el acceso.  

    —Está en el pequeño salón, milord. ¿Quiere que lo anuncie? —De repente su mirada se clavó en la persona que había tras Roger. La mujer no pudo evitar llevarse las manos a la boca para hacer callar un grito. Intentó cerrar la puerta, dejar al señor Pemberton en la calle, pero Bennett cogió con fuerza la hoja gruesa de madera y le impidió tal propósito.  

    —Quédese aquí, yo le haré una señal cuando sea el momento apropiado —ordenó Roger caminado hacia el saloncito.  

    —Mi señor… milord…se lo ruego —susurraba la lacaya sin poderse mover de la entrada. —Ella… ella…  

    Pero Bennett no escuchó la súplica. Estaba decidido a terminar el rumor que Eleonora había extendido por Londres. Todos aquellos que lo miraban lo comparaban con su padre y eso no lo iba a tolerar. Cuando Evelyn despertara, cuando al fin abriera sus ojos, no deseaba que se entristeciera al escuchar falsos testimonios sobre su marido. Él le había sido fiel desde que se casaron. Por eso regresó a Londres tras su largo viaje. Si hubiese entrado en aquella casa, si la noche de bodas se hubiera entregado al falso amor de Eleonora, jamás habría conocido a su esposa ni habría conseguido descubrir lo que era amar a una mujer.  

    Cuando abrió la puerta del salón, encontró a Eleonora de pie con su niño en los brazos. Lo acunaba y le cantaba una melodiosa canción al tiempo que lo balanceaba con ternura. Al escuchar que alguien permanecía en la entrada, dirigió sus ojos hacia él y sonrió.  

    —Me alegro de que al final hayas decidido conocer a tu hijo —señaló con una sonrisa triunfal.  

    —Buenos días, Eleonora. No vuelvas a decir que ese hijo es mío porque sabes que no es cierto—declaró con solemnidad.  

    —¡Claro que lo es! —insistió la mujer acercándose a Roger.  

    —Siempre he sabido que eres una arpía, pero jamás imaginé que tu maldad te llevara hasta tal punto. Es injusto lo que has hecho, es injusto que hayas dejado crecer en tus entrañas una criatura que sufrirá tus maldades. Aunque esta vez no has logrado tu propósito. He descubierto quién es el verdadero padre de ese niño —apuntó sin moverse de donde permanecía.  

    —¡Tú! —clamó de nuevo—. ¡El padre de este niño eres…! —Se quedó sin palabras cuando advirtió que Bennett levantaba una mano y aparecía tras él otro hombre.  

    —Hola, Eleonora —dijo Pemberton al acceder al interior del salón.  

    —¿Qué haces aquí? —gritó la mujer aferrando a la criatura con más fuerza sobre su cuerpo. Sus ojos se dirigieron hacia Roger, quien sonreía de forma triunfal, y luego se clavaron en el otro hombre.  

    —He venido a conocer a mi hijo —comentó con firmeza.  

    —¿Tú hijo? — increpó la mujer dando unos pasos hacia atrás—. ¡Este no es tu hijo!  

    —Sí que lo es. No lo niegues, mi amor. No puedes oponerte a que su verdadero padre vele por él —señaló el Pemberton con tristeza.  

    —¡No, tú no! —clamó entre lágrimas. —¡Fuera de aquí! ¡No quiero verte en mi casa! 

    —Me casaré contigo, te convertiré en la señora Pemberton y le daremos a nuestro hijo lo que le pertenece —caminó hacia ella y se arrodilló—. Te prometo que nada os faltará. Tendréis todo lo que necesitéis. Eleonora, yo te quiero, te amo. No me alejes de vosotros, te los suplico —rogó entre sollozos.  

    Roger no aguantaba más la escena que contemplaban sus ojos, se dio media vuelta y salió de allí con paso ligero. Cuando regresó al carruaje continuó observando la sonrisa de John y la cara de satisfacción de Anderson. ¿Habrían pensado alguna vez que el hijo era suyo? Por supuesto que sí. Ambos lo conocían y sabían cómo había sido antes de conocer a Evelyn, pero desde que la vio, desde que la besó por primera vez, se convirtió en un hombre diferente.  
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    Durante el regreso a casa los tres hablaron de cómo se desarrollaban las obras de la nueva residencia. Bennett había decidido construirla con más habitaciones y más salones. No quería que en este nuevo hogar madres e hijos tuvieran que descansar en las mismas alcobas. John volvió a indicar que finalizado el trabajo, él y Lara se instalarían en la residencia para custodiar a los niños. Roger sonreía cada vez que hablaban sobre ese tema. Estaba seguro de que su amigo había meditado mucho acerca de la relación que tenían y que, por fin, daba el paso que todos esperaban.  

    Llegaron a Lonely, el trayecto se hizo corto entre las risas y las burlas hacia su amigo por la decisión. Tras bajar, Bennett se disponía a subir con rapidez las escaleras y caminar hacia la habitación para cerciorarse de que Evelyn continuaba igual. Pero sintió que alguien le agarraba la mano y le impedía su propósito.  

    —Hemos de finalizar aquello que comenzaste —dijo John a su amigo.  

    Este asintió, regresó al carruaje, levantó el asiento y cogió el pequeño cráneo. Las manos le temblaron al tener los huesos sobre sus palmas. Volvió a ver al niño dentro de aquella oscura habitación, amarrado y los gritos de socorro los escuchó con claridad. Estuvo a punto de arrodillarse, de llorar por la desesperación de no haber sido capaz de liberarle de tal fin, pero la mano cálida de John lo reconfortó.  

    —Su alma debe descansar en paz —le susurró.  

    —Lo sé. Pero después de tanto tiempo, después de todo lo que ha sucedido, no me veo capaz de desprenderme de él. Creo que, si lo dejo ir, si me desprendo de lo que significan estos huesos para mí, olvidaré lo que me impulsó a luchar contra mi familia.  

    —No podrás olvidarlo, Roger. Tienes a tu lado muchas personas que conseguirán darte la fuerza que necesitas para seguir luchando.  

    Después de unos momentos en los que Bennett sopesó sobre la veracidad de las palabras de su amigo. Ambos caminaron hacia la cancela metálica que daba paso a la residencia. John le había preparado un lugar donde, según él, cuidaría de las almas que vivirían en aquel lugar. Roger se arrodilló frente al agujero y metió el pequeño cráneo. 

    —Sube con tu esposa —le indicó John al ver a su amigo inmóvil e incapaz de enterrar el cráneo—. Creo que te necesitará más que él.  

    Sin mediar palabra, Roger se dirigió a su hogar, subió las escaleras sin poder ni tan siquiera hablar con las personas que le saludaban. Deseaba meterse en la habitación, tumbarse junto a Evelyn y no moverse de su lado hasta que decidiera despertarse de ese amargo sueño que duraba ya tres semanas. Al abrir la puerta sonrió. Era de esperar que la pequeña Natalie ocupara su lugar mientras él permanecía ausente. No la dejaban sola, no deseaban, ninguno de los que habitaban bajo el techo de Lonely, que ella abriera sus ojos y se encontrara sola. Sin embargo, pese a que el comportamiento de la niña era alabable, debía de reñirle. Se había perdido un día de clases y la señora Simon le recriminaría que la tratara diferente a los demás.  

    —¿Acaso las clases de hoy no eran de tu agrado? —le dijo mientras caminaba hacia el butacón, sacaba los documentos para apoyarlos sobre este y se despojaba de la chaqueta mojada.  

    —Hoy no puedo dejarla sola —comentó la niña con una felicidad tan extraña que Roger se quedó inmovilizado al escucharla.  

    —¿Por qué…hoy no puedes dejarla? —repitió mientras su corazón se agitaba, su pulso se aceleraba y se aproximaba a la cama con miedo.  

    —Porque se ha despertado.  

    Roger dio dos largos pasos hacia ellas. Su corazón no latía, galopaba en su interior. Pero se quedó parado al descubrir que Evelyn estaba despierta. ¡Por fin abría sus ojos! Se arrodilló junto a la cama, cogió la mano que ella extendía hacia él y la besó mientras lloraba.  

    —Mi amor, mi vida. Por fin has despertado. —Continuó sollozando sin poder separar la mano de su boca—. Te quiero, Evelyn. Te quiero tanto que no habría podido vivir sin ti.  

    —Ni yo sin ti…—murmuró Evelyn antes de ver cómo su marido se levantaba y la besaba sin importarle que Natalie estaba presente y daba palmaditas por la habitación.  

    





   



 Epílogo 
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    Seis meses después 

    Con mucha ternura, Roger acarició el rostro de Evelyn con sus dedos. Fue apartando los mechones de cabello hasta poder observar con claridad el gesto que tendría al verlo. Era la primera vez que discutían de esa forma. La primera que había salido del dormitorio y había bajado hasta el salón para beber hasta caer muerto. Evelyn le reprochó su actuación, le recriminó que se comportara como un monstruo, pero no lo pudo evitar. ¿Quién podría contenerse al ver que su esposa era agarrada con fuerza por un ser despreciable? Pese a que ella le insistió que la situación estaba controlada, él no lo advirtió así. El famoso Scott, ese hombre que destrozó la juventud de su mujer, apareció en la fiesta que Caroline ofreció en Hamilton. Iba del brazo de su esposa, con quien se había casado después de abandonar a Evelyn. Se mordió los labios cuando Federith desveló su nombre. Se intentó tranquilizar, aunque cuando observó que iba tras su mujer, todo el control se esfumó. Esperó paciente en el balcón. Acechó el movimiento de aquel personaje mientras se acercaba a su esposa y escuchó con atención la conversación entre ambos. Él no cesaba de decirle que la añoraba, que se arrepentía de lo que tuvo que hacer en el pasado y que si ella quería, volverían a estar juntos. Como era de suponer, lo que le proponía era que se convirtieran en amantes. Hasta ahí, pudo soportarlo. Pero cuando Evelyn le dijo que estaba enamorada de su marido y que no deseaba saber nada de él, este no se conformó, la agarró del brazo y evitó que ella se alejara de su lado.  

    —¿Algún problema? —demandó saliendo de su escondite.  

    —¡Roger! —exclamó Evelyn con sorpresa.  

    —Lo repetiré una vez más, ¿algún problema? —Su enfado era tal que apenas podía mantener un hilo de cordura. Apretaba los puños y su mandíbula estuvo a punto de desencajarse.  

    —No —respondió ella—, ningún problema. Ahora mismo me disponía a regresar con Beatrice.  

    —Hazlo, yo iré después —soltó sin apartar la mirada de aquel que había osado tocar a su esposa.  

    —Roger, por favor…—le suplicó.  

    —Vete, Evelyn —intercedió Scott—, no creo que tu marido se atreva a… 

    No pudo terminar la frase. Las manos de Roger se aferraron a su cuello y lo levantó dos palmos del suelo.  

    —¿A qué no me atreveré? —gruñó. 

    —¡Suéltame! —gritó el hombre moviendo sus pies—. ¡Suéltame, maldito monstruo!  

    De repente, como si advirtieran que algo malo sucedía, aparecieron en la entrada William y Federith. Estos caminaron hacia Roger al presenciar la escena.  

    —Roger…—habló William—. ¿Qué sucede? 

    —Este sinvergüenza ha osado tocar a mi esposa —bramó.  

    William miró a la asustada Evelyn y esperó a que esta confirmara las palabras de su amigo, pero estaba tan nerviosa que no fue capaz de responderle.  

    —Evelyn, entra. Nosotros arreglaremos esta situación —indicó Federith con tu típica voz tranquilizadora.  

    —¿Por qué la has tocado? —inquirió el duque sin hacer que su amigo desistiera en su empeño por asfixiarlo.  

    —Se cree con el derecho de hacerlo —respondió Roger apretando con más fuerza sus manos—, porque como bien sabéis fue pretendiente de mi esposa.  

    —Piensa una cosa —volvió a hablar William—, tu mujer está asustada y gracias a Dios podéis vivir una vida tranquila. ¿Crees que merece la pena destrozar esa felicidad por un miserable como este?  

    —¿Qué hiciste tú, William? —gruñó de nuevo Bennett.  

    —Lo correcto. Por eso quiero que tú hagas lo mismo.  

    Tras sus palabras, Roger aflojó el amarre y dejó libre al hombre. Este después de toser y maldecir, corrió hacia el interior del salón.  

    —Tu esposa sabía que Wyman fue el pretendiente de Evelyn —soltó William. No era una pregunta, sino una afirmación.  

    —Mi esposa es un ser despreciable y os pido mil disculpas por su inapropiado comportamiento—comentó Federith afligido.  

    —Como comprenderás, mientras que estés con ella, mis visitas a tu hogar están anuladas —masculló Roger al tiempo que se daba la vuelta y caminaba hacia la entrada.  

    —Roger, por favor…—dijo Federith al ver cómo su amigo se alejaba de él.  

    —No es el momento. Deja que se le pase la ira. Sabes que no piensa con claridad cuando está cabreado —apuntó William.  

    —Esta mujer…—comentó Cooper moviendo la cabeza de un lado a otro.  

    —Si estuviera en tu lugar la observaría con más atención —le dijo el duque al tiempo que echaba su brazo sobre el hombro de su amigo—. Mira más de lo permitido al señor Graves.  

    —Mira con descaro a todo hombre que no sea yo…—respondió triste.  

    Todavía seguía con los ojos cerrados. Parecía que no deseaba despertarse, o tal vez no quería verlo a su lado. Roger se movió de la cama e intentó dejarla sola, pero en ese momento notó la mano de su esposa en la espalda.  

    —Perdóname —murmuró con la cabeza agachada—. Siento lo ocurrido. No quise avergonzarte ni humillarte delante de todo el mundo.  

    —No debiste comportarte de esa manera, aunque si te soy sincera, me alegro de que haya ocurrido —respondió sentándose en la cama para abrazarlo—. Sabía que tarde o temprano nuestras vidas se cruzarían y mi único temor era descubrir cómo lo afrontarías. No quiero que nada ni nadie nos separe.  

    —¿Cómo puedes imaginar una cosa así? —demandó mientras se giraba y tumbaba a su esposa de nuevo—. Por si no te has dado cuenta, eres mía, solo mía.  

    —Mmmm… eso ha sonado demasiado primitivo—susurró. Levantó los brazos y los enredó en el cuello de su esposo. Deseaba que todo lo acontecido la noche anterior desapareciera lo antes posible y la mejor forma de conseguirlo era dejarse llevar por las caricias y los besos de Roger.  

    —¿Me quieres, lady Bennett? —preguntó enarcando las cejas. 

    —Muchísimo, milord. 

    Cuando los labios del hombre se posaron en los de su mujer, llamaron a la puerta.  

    —Voy a tener que dejarles claro que no se debe interrumpir a dos enamorados—farfulló el marqués.  

    —¡Milord! ¡Su excelencia! —gritó Anderson tras la puerta.  

    —Pasa —contestó después de levantarse y cerciorarse de que Evelyn cubría su cuerpo con la sábana—. ¿Qué sucede?  

    —Disculpe, pero el duque de Rutland le espera en el hall. Ha ordenado que se presente lo antes posible —expuso el criado sin apenas respirar.  

    Extrañado por la visita, Roger salió de la habitación, bajó las escaleras de tres en tres y cuando apreció el rostro desencajado de William estuvo a punto de sentarse en el suelo.  

    —¡Vístete! —le gritó Rutland—. Tenemos que dirigirnos a Londres lo antes posible.  

    —¿Qué sucede? ¿Acaso ese sinvergüenza de Wyman ha…? —intentó preguntar al tiempo que convertía sus manos en dos duros puños.  

    —Han encontrado el cuerpo sin vida de Caroline y acusan a Federith de su muerte.  

      

    Fin de esta novela. 
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    Mi querido/a lector/a: 

      

    Aquí tienes el tercer libro de la serie Los Caballeros. Espero que las palabras que ocultan estas páginas te trasporten a esa vida que tanto esperábamos descubrir del último caballero: Federith Cooper. Como en las anteriores novelas advierto que todo lo que vas a leer a continuación es producto solo y exclusivamente de mi imaginación. Aclarado esto, espero que disfrutes de la lectura. 

      

    Atentamente,  

    Dama Beltrán. 

    





   





 

    Para Paola C. Álvarez con mucho cariño. Gracias por continuar a mi lado y no rendirte ante mis locuras. 

    





   





 

    «Soy un hombre de palabra. Lo he sido y lo seré siempre. Te prometí que cuidaría de ti y, aunque ha pasado mucho tiempo, mantengo mi promesa». 

      

    Federith Cooper. 
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    Londres, 1855. Thowermet, residencia de campo de la familia Cooper. 

      

    —¡No pares! Te aseguro que queda muy poco —la animó, cogiéndola de la mano y tirando de ella con brío. 

    —No puedo más, Fed. Estoy cansada. —Intentó llamarlo al orden para que aminorara el paso. 

    Sus piernas no eran tan largas como las de él, ni tampoco vestía con comodidad. Pero Cooper no reparaba en detalles tan ínfimos como esos. Si algo le interesaba, si algo le emocionaba, olvidaba todo aquello que tenía a su alrededor y se obcecaba en alcanzar su objetivo. 

    —¿Desde cuándo eres tan débil? —preguntó haciéndola parar y fijando sus azulados ojos en ella. 

    —No soy débil —masculló enfadada—. Ya lo sabes… 

    —¿Entonces? ¿De qué te quejas? —insistió divertido. 

    —Me quejo, Fed, porque acabo de escaparme por la ventada de mi alcoba, porque me haces correr por el campo, porque no me dices qué pretendes y porque… 

    —Es un secreto… —la interrumpió—. Pero te encantará, te lo prometo. 

    La agarró de nuevo, pero esta vez sus dedos se enlazaron con los de ella. Notó cómo aceptaba su atrevimiento, pues no era apropiado que dos adolescentes se cogieran de la mano con tanta comodidad. Tampoco era habitual que apareciera bajo su ventana y tirara unas piedrecitas en los cristales hasta que Anais se asomara. No era normal que la incitara a abandonar su hogar a deshoras, que la arrastrara por terrenos oscuros, que caminaran solos, pero, pensándolo bien, nada entre ellos era común. 

    Para ambas familias, eran unos niños jugando a ser mayores y apenas les prestaban atención. Sin embargo, los sentimientos del joven fueron creciendo con el paso del tiempo y el juego pasó a convertirse en una etapa real de su vida. Federith asumía con entusiasmo su papel de salvador y Anais vivía feliz bajo su cuidado. Era tal el afán de protegerla que ningún conocido suyo, salvo sus padres, sabía sobre la existencia de la muchacha. Ni se lo había contado a su mejor amigo, William Mampers, el futuro duque de Rutland, que, por supuesto, se habría carcajeado después de confesarle que, como un perro doméstico guarda el hogar en el que vive, él también mostraba sus dientes cuando Anais estaba a su lado. Aquello que nació como apoyo hacia una niña miedosa, se había transformado en algo que ni él mismo podía definir. Lo único que entendía era que se había vuelto muy posesivo con la joven y que se sentía feliz, libre y afortunado por tenerla. 

    —Casi hemos llegado —apuntó al notar cómo empezaba a rezagarse de nuevo. 

    —Espero que esta carrera haya servido de algo. Tengo el vestido manchado, los pies doloridos y mi peinado… —refunfuñó. 

    —¡Mira! —exclamó dirigiendo su mano libre hacia el cielo. 

    Anais se quedó sin habla, no solo por el esfuerzo que le supuso subir la montaña, sino también al ver la causa por la que había decidido llevarla hasta allí. Era la primera vez que la admiraba tan hermosa. Pese a que desde su ventana podía verla con claridad, en aquel lugar parecía como si no existiera distancia entre ellos y la grandiosa luna. 

    —¡Es magnífica! —dijo Anais con entusiasmo—. Nunca me ha parecido tan cercana, tan extraordinaria, tan bella.  

    —Te lo dije —comentó Cooper orgulloso—. Sabía que te encantaría.  

    —¿Podría rozarla si…? —Dio unos pasos hacia delante, estirando sus brazos para tocarla. Sin embargo, olvidó su propósito al notar cómo las manos de Federith se aferraban a su cintura. Asombrada por aquel tierno contacto, giró la cabeza para mirarlo.  

    —Ten cuidado, Anais. Puedes caerte —le advirtió.  

    La muchacha apreció el sonrojo que brotó en el rostro de su acompañante al aventurarse a tocarla. Aunque su única intención era evitar una caída, se ruborizaba, exageradamente, por un inocente roce. Retiró con rapidez las manos de su cuerpo, como si la pequeña figura de la joven le quemara.  

    Anais sonrió al observar el estupor que mostraba en las mejillas. Jamás malinterpretaría un acto tan cándido como algo descarado o impuro. Eso no era propio de Federith. Su Fed, como le llamaba a pesar de insistirle que no era una manera varonil de referirse a él, era un muchacho honesto y decente. Él jamás le haría daño, al contrario, todo lo que realizaba era para beneficiarla. Eso, en cierto modo, le perjudicó puesto que, cuando él estaba cerca, no prestaba atención a los peligros que la rodeaban. En más de una ocasión, mientras paseaban por algún camino, le había empujado hacia un lado u otro, para que sus pies no quedaran atrapados en las enormes grietas creadas por las lluvias. Se había librado, varias veces, de no ser atropellada por algún cochero imprudente. Hasta la salvó de ser golpeada por una piedra que apareció del cielo sin más. En aquel momento, tras deducir que el pedrusco impactaría sobre su cabeza, él la cubrió con su propio cuerpo y esa pequeña roca, que pareció un proyectil, chocó contra la delgada espalda masculina.  

    Dos semanas. El pobre Federith estuvo quejándose de un terrible dolor durante dos semanas. Cuando lo escuchaba quejarse, entre bromas, equiparaba sus lamentos con el que emitían las damas hipocondríacas, esas que acudían a diario a las aguas termales para que estas aliviaran sus males. Pero un día, cansado de sus hirientes alusiones, el joven se alzó la ropa y le mostró el resultado que produjo el impacto de la pequeña piedra. Con lágrimas en los ojos y temblorosa tras descubrir lo que ocultaba la tela, Anais decidió tocar con la yema de sus dedos aquella monstruosidad y calmar la dolencia con una suave caricia. Sin embargo, justo en el momento en el que consiguió palpar la profunda herida y esas olas que la rodeaban de color púrpura, Federith soltó la camisa, se la arregló bajo el pantalón y puso distancia entre ellos. Aquella herida consolidó lo que ya sabía, nada malo le sucedería si su Fed permanecía cerca. No obstante, ¿qué ocurriría después del alba, cuando no volvieran a verse?  

    —Noto como si mi corazón deseara salir del pecho —habló en voz baja, para escucharse ella sola, pero Federith, siempre atento a todo lo concerniente a Anais, la oyó.  

    —¿Por la emoción de la luna? Es preciosa, sí. Desde esta posición —comentó dirigiendo un dedo hacia el satélite, como si estuviera dibujada en una pizarra—, puedes ver unas manchas, pero, en realidad, dicen que son sombras del sol…  

    —No, Fed, mi corazón no se sobresalta por la luna, sino por mi partida. —Se volvió hacia él para afrontar, por fin, el tema del que evitaban hablar.  

    Federith se había puesto tenso y mantenía una figura más propia de un hombre, que la de un joven apenas imberbe. Colocó las manos sobre la espalda y empezó a caminar sobre el estrecho sendero que había en la cima.  

    —Todavía no he asimilado esa decisión… —respondió con voz rota al igual que roto tenía el corazón.  

    No habían hablado del asunto para no provocarse daño, aunque, partiendo al día siguiente, no les quedaba otra opción. Anais desaparecería de su vida al alba y él moriría de pena después del amanecer.  

    —Mis padres dicen que es lo mejor para la familia. Ya no podemos permanecer aquí durante más tiempo —confesó sin apenas fuerza en su voz.  

    Lo añoraría, lo extrañaría y, por supuesto, lloraría cada día por todos los recuerdos que habían construido en aquellos cinco años de amistad. Pero no le quedaba otra alternativa. Ese era su sino, esa era su vida: huir de un lado a otro hasta que abandonara a sus padres. Y eso, solo tendría lugar mediante un matrimonio.  

    Anais lo contempló en silencio, intentando averiguar qué pasaría por su mente y, si no erraba después de tantos años de amistad, si estaría pensando en la verdadera razón de esa marcha. Sus padres habían difundido que el único motivo por el que dejaban Londres tan precipitadamente era la mala salud de lady Claudine, su abuela materna. Pero la verdad era bien distinta. En la tranquilidad de la noche, los condes no pudieron apaciguar las conversaciones airadas entre ellos; los reproches, los lamentos, la ira que mostraba su madre en cada grito dirigido hacia su esposo recorrían cada rincón del hogar. La culpa de todo lo que sucedería en el futuro la tenía su padre. El famoso conde de Kingleton había perdido la fortuna que poseía; la riqueza que le proporcionó el título y la dote que recibió al casarse fueron lapidadas. Su adicción al juego, a la bebida y a mantener costosas amantes le había llevado a la ruina y ahora necesitaban vivir de la caridad que le proporcionaría su abuela materna. Una mujer que Anais apenas conocía y que, salvo al nacer, no se dignó a verla de nuevo. Aunque según su propia madre, era tan maligna como el mismísimo diablo.  

    —Me gustaría tener, al menos, seis años más. Quizá, de esa forma, no te obligarían a marcharte con ellos —indicó con pesar. 

    —Ellos no me dejarían bajo la tutela de nadie y mucho menos la tuya —apuntó dibujando en su rostro una pequeña sonrisa.  

    Puso las manos en su espalda, como hacía él, y pegó una patada a una piedra que encontró en mitad del sendero.  

    —Habrían terminado por convenir… —masculló frunciendo aún más su ceño y convirtiendo esas manos que colocaba sobre la espalda en dos duros puños.  

    A Anais no le cabía duda de que lo haría. Si él hubiera tenido la edad apropiada, habría corrido hasta el salón de la casa donde permanecería su padre con algunas copas de más y se habría enfrentado a él, con su típica locuacidad y rectitud, hasta hacer que su progenitor aceptara su pretensión. Por su bien, para protegerla, para cuidarla como había hecho desde el momento que ella lo conoció y le preguntó si había monstruos en el bosque.  

    —¿Sabes si en ese bosque hay monstruos? —Sus ojos verdes brillaban en la oscuridad debido a las lágrimas que retenía. Su madre le había dicho, en más de una ocasión, que las futuras damas no podían llorar en público. Pero ella quería hacerlo, puesto que aquel jardín estaba muy cerca de una alameda bastante tenebrosa y sentía pavor.  

    —No. ¿Por qué? —preguntó intrigado.  

    —Porque me da mucho miedo —se sinceró acercando su mano a la de él. Por un momento creyó que, al ser un chico mayor que ella, apartaría su mano y la repudiaría. Pero nada más lejos de la verdad, Federith la aceptó y la apretó con fuerza.  

    —Pues no temas —le dijo con una solemnidad impropia en un niño de tan solo doce años—. Yo siempre estaré aquí para protegerte.  

    —¿Me lo prometes? 

    —Sí —respondió con firmeza. 

    Y desde ese día, había cumplido su palabra y ella no volvió a sentir miedo de los monstruos porque, si aparecían, él lucharía contra ellos. 

    —Federith… —susurró.  

    El muchacho se giró hacia Anais y, por mucho que intentó apaciguar su ira, no lo consiguió. Además, escuchar que ella lo llamaba por su nombre completo le destrozaba el corazón. En esos momentos, libraba dos batallas dentro de su interior, dos combates que arrasaban, poco a poco, su alma; no solo se marchaba la joven de la que estaba, en secreto, enamorado, sino que, por su edad, no podía impedirlo.  

    —¡No, Anais! —exclamó después de sus divagaciones, airado—. ¡No es lógico que los hijos paguemos la irracionalidad de nuestros padres! Deberíamos… 

    —¿Qué, Fed? ¿Qué deberíamos hacer? ¿Acaso no eres consciente de que tengo trece años y tú diecisiete? ¿Qué pueden hacer dos personas tan jóvenes? 

    —Pero soy muy maduro para mi edad… —se defendió.  

    —¡Por supuesto que lo eres! ¿Quién es capaz de pensar que no muestras el comportamiento típico de un hombre de avanzada edad, de un futuro barón? —En sus palabras no había ira, sino mofa.  

    Federith alzó la ceja y la miró con ferocidad. Se burlaba de él, como siempre. Insistía en encolerizarlo al recordarle cómo de honrado era, cómo de caballeroso se comportaba frente al mundo, cómo cuidaba cada detalle, cada palabra, cada gesto que realizaba. Pero lo hacía con todos salvo con ella… No había nada que ocultar a Anais. Podía ser él mismo cuando estaba a su lado sin avergonzarse de sus sentimientos, de sus deseos o de sus anhelos. Si ella se marchaba, si en verdad partía al alba, toda aquella liberación desaparecería y, su verdadero ser quedaría oculto bajo llave en algún lugar de su corazón.  

    —¿Crees que traerte aquí es una actuación digna de un futuro Barón? —inquirió enfadado—. ¿Qué pensarían si nos descubrieran, Anais? —masticó cada palabra que salía de su boca.  

    En el fondo, había cometido una locura y, pese a que no era razonable, le entusiasmaba. Tal vez si alguien les encontraba, ambas familias concertarían un matrimonio para evitar un escándalo, antes de que ella pudiera presentarse en sociedad. Quizá, de esa forma, impediría que partiera hacia algún lugar que ni ella misma conocía. Y, de repente, sin saber por qué, rezó para que aquella atrocidad ocurriera.  

    —Mi padre me daría una buena zurra. De eso no me cabe la menor duda y tus padres… Bueno, te llevarían con rapidez a ese monasterio en el que pasas un mes al año —comentó con firmeza—. Pero, por suerte, nadie nos descubrirá. Estamos muy alejados de nuestros hogares y si escucháramos a alguien aproximarse, confío en ti para salvaguardar mi honradez.  

    —No estoy muy seguro de eso… —susurró apretando la mandíbula. 

    —¿Cómo que no…? —No le hizo falta terminar la frase, el rostro de Federith lo decía todo.  

    La había llevado allí, no solo para mostrarle la luna, sino también pretendía que los encontraran. Imaginaría que era la única alternativa que les quedaba para permanecer siempre juntos. Pero ella todavía era muy joven, apenas acababa de cumplir los trece años. ¿Qué haría él con una niña? ¿Y si, con el tiempo, se arrepentía de tenerla a su lado? Sabía, por oídas de las conversaciones entre las amigas de su madre, que un hombre no tenía en cuenta el intelecto de una mujer. Se basaban más en cómo se comportaba en sociedad y en la belleza. Ella tenía demasiado de una cosa y poco de otra. Gracias a Federith enriqueció su mente, pero la herencia genética de su madre hacía mella en su físico. Apenas tenía busto. Su cintura no era delgada, más bien gruesa. Sus piernas podían medir tres palmos desde sus tobillos a las caderas. Bueno, había exagerado, mejor decir cinco palmos. Su pelo, apenas le prestaba atención desde que despidieron a la doncella. Ella misma se lo arreglaba, y no muy bien, por cierto. Había intentado que su madre ocupara algún tiempo en mostrarle el arte de la coquetería, pero estaba más interesada en llorar y asumir la desgracia que en atender a su hija. Su nariz era demasiado puntiaguda para agraciar un rostro femenino. En un hombre, como le había dicho su nana en más de una ocasión, sería muy varonil, pero para una mujer era una desgracia. Lo único que valía la pena de ella eran sus ojos y sus labios. Unos por ser tan verdes como su gema preferida, la esmeralda, y los otros por ser voluptuosos, carnosos y con un color carmesí tan intenso que apenas tenía que pintarlos.  

    —Anais… —pronunció su nombre con ahogo, con amargura, con muchísimo pesar.  

    Se acercó despacio, tanto que, en vez de sentir que andaba un trecho de menos de cuatro pasos, creyó recorrer una distancia semejante a la que existía entre Londres y España.  

    —Federith —dijo otra vez su nombre completo.  

    Alzó su rostro y lo miró obnubilada. Era, sin duda, el joven más apuesto de Londres y sería el hombre más hermoso del mundo. Pero ella no estaría a su lado cuando se convirtiera en un barón digno y bello. No gozaría del placer de poder bailar con él cuando fuera presentada en sociedad. No se deleitaría de su caballerosidad, paseando de su brazo por las calles de la ciudad. No, no haría nada de aquello que había soñado desde que le apretó su mano para aliviarla de sus temores. Estaría lejos, muy lejos de su lado. 

    —No quiero que te marches… —dijo agachando la cabeza cuando estuvieron tan cerca, que podían rozarse al respirar.  

    —Yo tampoco quiero hacerlo —coincidió con un suave hilo de voz.  

    —Pero debes hacerlo… —continuó con tono gélido. 

    —Pero debo hacerlo… —repitió sin apenas escucharse.  

    Aquella proximidad no debería alterarla, casi siempre estaban uno al lado de otro, pero esta vez era diferente. Junto a ella no se encontraba lord Federith Cooper, futuro barón de Sheiton, un joven de diecisiete años, el muchacho que vería terminados los estudios que había comenzado ese mismo año, el hijo en el que habían puesto todas sus esperanzas los barones, ni tampoco era el chico que andaba por las calles de Londres mostrando su impecable comportamiento. Era su Fed. Ese muchacho tierno, cariñoso, risueño y que se había nombrado su protector. Una inexplicable emoción recorrió su pequeño cuerpo. No entendió el sofoco que sentía al ver cómo los ojos azulados se clavaban en su boca. ¿No pretendería…? ¿No osaría…? Pero si lo hacía, ella le respondería, porque había imaginado muchas veces cómo sería besarlo. Continuó elevando su rostro, intentando acercar su boca a la de él. Observó cómo él alargaba sus manos hacia ella, cómo empezaba a cerrar sus ojos. Ella también los cerró y esperó ese beso soñado.  

    —Debemos marcharnos. Ha pasado demasiado tiempo desde que abandonaste tu alcoba y mucho me temo que, si descubren que no te encuentras allí, saldrán en tu búsqueda —expuso Federith, obligándose a dar dos pasos hacia atrás para poner cierta distancia entre ellos.  

    Había estado cerca, muy cerca de besarla. Sobre todo, cuando ella cerró sus ojos esperando el contacto de su boca con la suya. Pero no debía hacerlo. No podía realizar un acto semejante puesto que, si sus labios conseguían unirse y adquiría el placer que sabía que tendría, ¿cómo iba a ser capaz de dejarla marchar? La raptaría. ¡Por supuesto que lo haría! ¡Y esa misma noche!  

    Al separarse de ella, se quedó helada. Como si alguien le hubiera retirado la manta para desperezarla una mañana fría. Anais permaneció inmóvil, esperando a que avanzara hacia ella de nuevo y terminara por besarla. Pero no, por supuesto que no. Él no la ofendería tocándola de esa manera. Sería incapaz de cometer un acto tan inmoral. Federith la podía sacar de su habitación, conducirla por el campo, agarrarle la mano y ofrecerle la mismísima luna, pero era incapaz de besarla, de tocarla más allá de lo que sería un mero acto de afecto. Sin embargo, ¿y ella? ¿Quería zanjar una relación de esa manera? ¿Quería marcharse sin tener el recuerdo de sus labios?  

    —Federith… —musitó de la misma forma que quien ruega obtener algo que ansía más que nada en el mundo. Pero él seguía avanzando, sin contestar a su llamada—. ¡Federith! —gritó desesperada.  

    —¡Silencio! —gruñó enfadado. Giró sobre sus pies y, advirtiendo que ella no había dado ni un solo paso, determinó por avanzar hasta Anais, agarrarla y arrastrarla de nuevo—. ¿Por qué gritas?  

    —Porque no me respondías —sentenció enfadada. Igual que una niña que no ve cumplido su capricho. Solo le faltaba patalear para ofrecerle aquello que tanto le señalaba: que era una pequeña consentida. 

    —Como te he dicho, no es adecuado permanecer aquí más tiempo —dijo sin mermar su enfado.  

    —¿Me acabas de poner la luna a mis pies y me dices que no es oportuno permanecer aquí durante más tiempo? —refunfuñó enojada.  

    —Anais, reflexiona. Ha sido una locura… 

    —La única locura que podríamos cometer en estos momentos —susurró acercándose igual que había hecho él con anterioridad—, sería que me besaras. Pero como puedo comprobar, no lo harás, ¿verdad?  

    —No es honorable hacer eso a una muchacha como tú, Anais. Sabes que te respeto, que te admiro, que… 

    Y fue ella quien le besó, zanjando todos los argumentos posibles que alegaría para no realizar un acto tan poco decoroso.  

    La joven, al notar cómo su cuerpo empezaba a temblar, dirigió sus manos hacia la camisa de Federith y se agarró a ella. Mientras tanto, él la rodeaba con sus brazos para que aquella muestra de amor no finalizara nunca. No sería el mejor de los besos, sobre todo, porque era la primera vez para ambos, pero aquella caricia se convertiría en un recuerdo imborrable para los dos.  

    —No debiste… —cuchicheó cuando sus labios se separaron de los de ella.  

    Su corazón latía sin freno, su respiración era agitada y un extraño dolor en su abdomen brotó causándole casi la propia muerte. Sabía que no debía besarla, que cuando lo hiciera él no podría apartarla de su lado. Sin embargo, ¿cómo podía retenerla?  

    —Te amo, Federith Cooper, futuro barón de Sheiton. Te amo y te amaré siempre —afirmó Anais antes de emprender una huida por el terreno que había ascendido.  

    El muchacho se quedó inmóvil. Jamás había imaginado que ella albergara esos sentimientos hacia él. Creyó que, debido a su edad, no estaría preparada para amar, pero estaba confundido. Anais era, sin duda, una mujer muy especial y la única que debía permanecer a su lado el resto de su vida. Tras su reflexión, dirigió la mirada hacia el lugar por donde había desaparecido Anais y, sin pensárselo dos veces, corrió hacia la joven. Debía aclararle que su amor era correspondido y que la lejanía entre ellos sería tan solo pasajera. La buscaría cuando tuviera la edad necesaria y, por supuesto, en ese momento, la convertiría en su esposa.  

    No fue hasta pasados unos minutos que lo escuchó respirar detrás de ella. Quiso correr, para que no contemplara la vergüenza que le había provocado el osado acto y sus palabras. Pero justo en el instante que aligeraba el paso, su antebrazo fue atrapado por la mano de él, haciéndola girar hasta quedarse uno frente al otro.  

    —Yo también te amo, Anais Price. Te amo y te amaré siempre. Y, juro por mi honor, que cuando el tiempo lo permita, te buscaré y te casarás conmigo. De este modo, nadie nos separará jamás.  

    Y tras su promesa, la besó con tanta pasión que notó cómo ella levantaba uno de sus pies.  

    A la mañana siguiente, tal como ya sabían, Anais se montó en el carruaje. Las lágrimas surgidas durante la noche no tenían fin. Sus padres discutían sobre el futuro que ambos sufrirían y se olvidaron de que ella permanecía allí, con la cabeza apoyada en el frío cristal, observando en silencio cómo dejaba atrás todo lo que amaba. Estuvo a punto de correr la cortina, cuando lo vio. Galopaba en su caballo y se dirigía hacia ellos. Pero Anais sabía que no se acercaría. Continuó mirándolo, pese a que sus lágrimas habían aumentado y apenas podía distinguir su figura con claridad. De repente, observó que alzaba su mano. No pretendía decirle adiós, se habían jurado no hacerlo. La intención del joven era mostrarle el regalo, ese que había colocado bajo su almohada la tarde anterior, cuando su familia fue a despedirse de los barones y ella aprovechó un descuido para acceder a la habitación de Federith. Se lo había comprado su madre, quien se había encargado primero de empeñar las pocas joyas que tenía pensado llevar en su presentación en sociedad. Cuando la condesa le preguntó qué deseaba regalarle, ella le contestó que le gustaría algo para que la recordara siempre. «Te prometo que no te olvidará nunca», le aseguró. 

    Anais suspiró porque la agonía que padecía era insoportable. Pero le había prometido que la buscaría y confiaba en su palabra; Federith nunca la decepcionaría. Con amargura, observó cómo la figura de su amado se hacía diminuta.  

    No había vuelta atrás, sus destinos estaban escritos. Su única opción era esperar… 
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    Londres, 1865. Hemilton, residencia de Federith Cooper.  

      

    Cuando la observó aparecer en su hogar, se extrañó y miles de preguntas aparecieron en su mente: ¿qué hacía allí de noche y sin carabina? La respuesta surgió con rapidez al verla con más precisión. Sus ojos, hinchados y rojos por un incesante llanto, le indicaron el motivo por el que le visitaba a esas horas y en esas condiciones. Le abrió los brazos para que se sintiera reconfortada en el calor de su cuerpo y poder consolarla. No necesitaba saber la causa de su presencia, aunque ella se lo explicó de todas formas.  

    En ese preciso momento, al escuchar de la boca de la mujer lo que ya se temía, se giró y caminó hacia la ventana. Tenía que meditar, que recapacitar sobre cómo liberar la daga que atravesaba su corazón, pero, por mucho que intentó sacársela y escribir un nuevo capítulo del libro que comenzó en su niñez, fue incapaz de hacerlo. Había albergado la esperanza de encontrarla pese a los infortunios de la vida. Rememoró la última vez que supo algo de ella y la amargura que sintió al comprender que había desaparecido para siempre.  

    Por mucho que intentara asimilarlo, hasta el momento en el que entró Caroline en su hogar, imaginó que ese día podía llegar en cualquier instante.  

    Descorrió la cortina. Parado frente a la ventana, miró hacia el cielo y la contempló. Hacía mucho tiempo que no la observaba de aquella manera. Desde aquel día, tan solo se atrevía a mirarla cuando no estaba en la fase de luna llena. Y, después de tantos años, la admiraba absorto, en silencio y rogándole que le perdonara por haberla apartado de su vida durante tanto tiempo. Creyó, inútilmente, que si la admiraba con la misma intensidad que aquella noche obtendría la respuesta que necesitaba. Apoyó la frente sobre el cristal y suspiró. ¿De verdad su futuro ya estaba determinado? ¿Debía olvidar la promesa de buscarla? En efecto, ya no le quedaba otra alternativa y, a pesar de no poder imaginarse una vida al lado de Caroline, esta se convertiría en la mujer con quien tendría que convivir en el futuro.  

    La buscó durante los meses posteriores a su partida. Indagó sobre la familia del conde Kingleton en todos los acontecimientos en los que aparecía. Pero nadie supo informarle hacia dónde pudieron marchar. Sin embargo, años después, en la universidad, un pequeño mundo apartado del resto de la humanidad, una persona mencionó aquel apellido…  

      

    Estaba sentado en el salón de descanso. El día, como era habitual, había amanecido lluvioso y ningún estudiante decidió abandonar la residencia. Pese a que odiaba a sus compañeros, porque continuamente alardeaban de sus futuros títulos y las riquezas que disfrutarían una vez acabados los estudios, él se quedó sentado en uno de los sillones orejeros que había junto a la chimenea. El respaldo, al ser tan grande, evitaba que ellos advirtieran su presencia y él, por supuesto, eludía la de ellos. De repente, a uno de los insensatos se le ocurrió un juego para matar el aburrimiento. No se trató de ajedrez, damas o póker, no, la idea de aquel asno fue enumerar a todos los lores que habían destrozado su título por su mala vida. Procuró hacer que sus oídos se cerraran, aunque cada vez que intentaba leer una línea del periódico, era interrumpido por las carcajadas de los jugadores. Quiso hacerles callar, y para tal fin, se levantó y caminó hacia ellos. Pero en el instante que su boca se abrió para increparles por el estruendo, se quedó congelado y mudo.  

    Uno de ellos, el más risueño, evocó el título del padre de Anais. Primero, pensó que no había escuchado bien. Después, tras las acostumbradas risotadas, el muchacho que habló sobre el conde explicó, con terrible crudeza, que se lo había gastado todo en bebidas y costosas fulanas. «¡Tened cuidado con vuestras carteras, amigos! —expuso el joven, divertido—. Si queréis mantener a una amante, que no sea muy caprichosa porque, si es así, os quedaréis como dicho conde, arruinado y en la calle». Federith, que se había acercado a ellos en silencio, como un depredador se aproxima a su presa, se quedó mirándolo fijamente, sin parpadear. El muchacho, al ver que lo observaba, creyó que tenía la intención de apuntarse al juego, pero cuando Cooper alargó las manos y le agarró del cuello de la camisa, levantándole como si no pesara más que una pluma, entendió que el propósito del estudiante más hostil de la universidad no era el que imaginó.  

    —Repite ese nombre —gruñó. Acercó tanto su nariz a la del joven, que la presionó. Sus ojos azules se clavaron en los castaños.  

    —¿Cuál? —dijo el muchacho atemorizado.  

    Miró a ambos lados, esperando a que alguno de sus amigos le socorriera. Pero nadie acudió en su auxilio puesto que era muy comentada la destreza con los puños de lord Cooper.  

    —El que acabo de escuchar —masticó cada palabra con fuerza. Sus ojos no eran azules, sino rojos. Sus dientes, blancos como el nácar, se apretaron y su voz… su voz era muy semejante a la que tendría el mismísimo Lucifer.  

    —¿Conde Kingleton? —Federith afirmó con la cabeza—. Según se dice —comentó el estudiante esperando una pronta liberación—, la familia se marchó de Londres hasta Guilford, donde vivía la madre de la antigua condesa. Ella solo recibió a su hija y a su nieta, así que el conde tuvo que marcharse a otro lugar. Pero solo permaneció apartado de ellas durante un breve tiempo porque, según cuentan, un día las reclamó y, a pesar de que la anciana intentó evitarlo, no lo consiguió, pues murió de manera repentina. Finalmente, terminaron en Bournemouth, ciudad de la que provengo. Pero solo llegaron dos, el padre y la hija. Según narró el propio conde, su esposa enfermó por el camino y nadie pudo salvarla.  

    —¿Continúan viviendo allí? —Federith soltó al joven, dio unos pasos hacia atrás y esperó la respuesta.  

    —No. Se marcharon antes de que me enviaran a este lugar —dijo el muchacho algo más sosegado.  

    —¿Hacia dónde? —Su única esperanza para encontrarla solo alzó los hombros, dándole a entender que no conocía el nuevo paradero.  

    Enfadado, se dio la vuelta y caminó hacia su habitación. Tenía mucho que pensar sobre la información que había obtenido y, por supuesto, solo una persona podía ayudarle: su padre. Esa misma tarde le escribió. En la carta le indicaba que buscara la dirección de la abuela de Anais, que habían llegado ciertos rumores sobre la desgracia que sufría la familia y necesitaba encontrarla. Semanas después, recibió una respuesta que no se esperaba y que lo dejó destrozado.  

      

    «Mi querido hijo:  

    Las desgracias del conde Kingleton no nos eran desconocidas. Supimos, con exactitud, la razón por la que se marchaban de Londres y nos sentimos felices de esa partida. Tanto la baronesa como yo descubrimos que tus sentimientos hacia la hija de los Kingleton estaban cambiando y, tarde o temprano, nos teníamos que plantear cómo poner fin a esa inoportuna relación, y más, sabiendo que terminarían arruinados. Has de comprender que nuestra misión en este mundo es seguir ensalzando el título que poseemos, puesto que, como bien conoces, ostenta el nivel más bajo de la sociedad. Es nuestro deber sentirnos orgullosos de ser barones y vivir acorde con nuestra posición. Tu madre y yo estamos eligiendo ciertas jóvenes que sí pueden ser unas buenas baronesas. No solo los títulos de sus padres son superiores al nuestro, sino que aportarían una distinción adecuada a los Sheiton. Espero que no te decepciones ante la verdad, hijo. Nosotros confiamos en que sigas siendo el muchacho que hemos educado. Recuerda comportarte como es debido y olvida de una vez a esa muchacha. Si, tal como indicas, su madre murió, tal vez ella también lo haya hecho y, si fuera así, tan solo deberíamos dar gracias a Dios por ser tan piadoso con los menos afortunados.  

    Atentamente, 

    Julian, barón de Sheiton». 

      

    Arrugó la carta en sus manos y gritó. No se había esperado eso de sus padres. Ellos, que tanto insistían en mostrar unos ideales permisivos, una conciencia libre de prejuicios, le desvelaban que conocían el secreto de los padres de Anais y que, además, daban gracias a Dios por alejarla de su lado. Se sintió atrapado, engañado y con un carácter demasiado agrio como para asistir a las clases que tenía programadas.  

    Después de beber una botella entera de ron y de reflexionar qué futuro debía elegir, si el suyo o el que tenían marcado sus padres, le escribió a su mejor amigo. En la misiva le contó todo, se desahogó en cada palabra que plasmó en el papel y liberó la presión que sentía en su pecho. Tres semanas después, William apareció en la puerta de su habitación. Venía acompañado de un joven más alto que él y rubio, tan rubio como su amada Anais. Creyó, esperanzado, que era un familiar de ella y que venía a darle noticias, pero erró. Aquel muchacho era Roger Bennett, el futuro marqués de Riderland. Evitando mostrar la decepción que le produjo la identidad del acompañante, les hizo pasar, les invitó a una copa y conversaron con familiaridad como si aquel desconocido no lo fuera. Cuando terminó de exponer todo aquello que ya le había apuntado a William en la carta, el joven Roger habló:  

    —Me parece extraño que un hombre se enamore de esa forma de una mujer, habiendo tantas en el mundo…  

    —¡Nadie es como ella! —clamó Federith, enfadado.  

    —No hemos venido hasta aquí para aumentar tu ira ni tampoco para juzgar ese indebido enamoramiento, Cooper. La verdadera razón es confirmar si de verdad quieres hacer lo que me dijiste —medió William.  

    —¡Por supuesto! ¿Por qué crees que desvelé su existencia después de tantos años de silencio? Necesito que mientras esté de viaje seas mis ojos y mis oídos. Es la primera vez que mentiré a mis padres y no deseo que eso destroce la poca relación que queda entre nosotros.  

    —Bien. Si tan seguro estás, te diré que Roger tiene un barco —comenzó a decir Rutland—, y mientras veníamos hasta aquí, hemos pensado que sería un buen plan utilizarlo.  

    —¿Un barco? —Federith enarcó las cejas y lo miró asombrado—. ¡Me basta un carruaje, William! 

    —Dirás a tus padres que has decidido viajar antes de tomar como esposa a alguna de las que te han elegido —habló Roger al ver al joven Cooper tan confundido—. Eso te dará tiempo suficiente para buscarla, si es lo que en verdad deseas. —Sonrió—. Aunque insisto que, en Londres, muchas damas se lanzarán a tu cuello y te darán ese amor que tanto ansías.  

    —Vuelve a hablar sobre ese tema —gruñó levantando los puños y enfrentándose al hombre aun sabiendo que un puñetazo de aquel mastodonte lo dejaría inconsciente—, y haré que esa bonita nariz sangre. 

    —Mon dieu! Oui, il est amoureux! —exclamó Roger, divertido.  

    —Debe de estarlo si hasta hace unas semanas no conocía la existencia de lady Anais Price —dijo William con tono hosco. Era la primera vez que entre los dos había un secreto y le dolió haberse enterado años después y a través de una carta.  

    —Ella es especial, Mampers… —le confesó en voz baja.  

    —Por eso, mi querido Cooper, he enviado a una persona de confianza en su búsqueda. Si la encuentra, podrás ir a por ella mientras les haces creer a tus padres que viajas en mi barco hacia Europa —expuso Bennett con determinación.  

    —¿A quién has enviado? —Miró a uno y luego al otro. La idea era bastante buena, pero le urgía saber quién hallaría antes que él a su amada. Como era lógico, ya no confiaba en nadie. Después de la actuación de sus padres, no podía fiarse de ninguna persona salvo de Mampers. 

    —A mi amigo John, un indio que salvé… 

    —¿Un indio? ¡¿Has mandado a un hombre salvaje en busca de Anais?! —gritó tan alto que ambos hombres lo miraron perplejo.  

    —John no es ningún salvaje —masculló Bennett, enfadado—, y apostaría mi cabeza que sabrás algo de esa muchacha antes de que acabe el mes. Y te advierto algo. —Levantó el dedo inquisidor hacia Federith—. Como vuelvas hablar así de John, te dejaré sin dientes.  

    —¿Y si no la encuentra? —preguntó obviando la amenaza de Roger y mirando a su amigo.  

    —Te vendrás a Londres con nosotros y te enseñaremos cómo gozar de los placeres carnales que te ofrecerán decenas de damiselas solitarias —sentenció Roger algo más sosegado.  

    Miró al muchacho con atención y descubrió que no le gustaba la idea de estar en los brazos de otra fémina que no fueran los de su amada. Estaba muy enamorado. Se encontraba tan loco de amor que incluso se había atrevido a enfrentarse a él. Lógicamente, no se habría defendido porque el joven Romeo podía acabar en una camilla, pero ese estado de locura le dio qué pensar y, en ese preciso instante, se hizo un juramento: no amaría a ninguna mujer lo suficiente como para sentir el dolor que aquel joven padecía en su corazón.  

    —¿Estás de acuerdo? —Rutland amusgó sus ojos y sostuvo la mirada en su amigo.  

    —Sí —respondió Federith mediante un suspiro.  

    Tal como le afirmó quien se convertiría en uno de sus mejores amigos, el indio le ofreció noticias antes de que terminara el mes, pero no fueron las que esperaba. El padre de Anais había muerto en una horrenda reyerta ocurrida en un barrio peligroso de un pueblo llamado Thyndleton, y nadie conocía el paradero ni la existencia de la muchacha. «Cuando este apareció —dijo la persona que habló con John—, no venía acompañado de ninguna dama». Federith se encerró en su habitación y lloró durante varios días. Estaba desesperado, no sabía qué camino tomar para averiguar algo más de Anais. Pese a las indagaciones que realizaron William y Roger, no encontraron otro familiar de la joven para que les ayudara. Cooper terminó por sumergirse en una depresión que no vio finalizada hasta que terminó sus estudios. 

    El mismo día en el que dejaba la universidad y regresaba a su hogar, cogió el reloj que le había regalado Anais, lo abrió y leyó mil veces la frase que tenía grabada en su interior: «Un verdadero amor no desaparece con el paso del tiempo». Lo cerró, lo guardó en el bolsillo que tenía junto a su corazón y se hizo una promesa: nadie sustituiría el amor de Anais y haría pagar a sus padres todo el dolor que le habían causado. Para conseguir tal fin, viviría como sus amigos, siendo un calavera, un libertino; seduciría con caballerosidad a todas las mujeres que desearan yacer en sus brazos, sin dejar que ninguna alcanzara su corazón porque, para su desgracia, ya tenía dueña.  

      

    —¿No me respondes? —preguntó Caroline preocupada e indignada.  

    La voz de la mujer hizo que retirara la vista de la luna y la clavara en ella. ¿Cuánto tiempo había permanecido en silencio? El suficiente para descubrir que se había sentado, que había cogido el pañuelo de su chaqueta y se limpiaba las lágrimas con este. Pudo ver sus iniciales, F. C., bordadas en la tela. Sí, ese era él, Federith Cooper, un futuro barón y a quién le iba a cambiar la vida drásticamente.  

    —Solo estoy pensando… —dijo con tono reflexivo—. La noticia que acabas de darme necesita ser meditada en profundidad.  

    —No puedes dejarme así, Federith. Necesito una respuesta con urgencia. Como bien sabes, pronto aparecerán cambios en mi cuerpo y no me gustaría que la gente empezara a cuchichear… —sollozó.  

    Levantó la mirada hacia él, esperando descubrir qué paso sería el siguiente en dar. Pero cuando lo vio parado frente a ella, en silencio y con una expresión en su rostro de duda, tembló. No podía negarse, no se lo consentiría. Él era la única opción que tenía, ya no era posible encontrar a otro hombre, ya no había más tiempo. Caroline tomó aire, reunió las fuerzas necesarias para enfrentarlo y, justo en el momento que abrió la boca para hablar, él extendió una mano hacia ella.  

    —Me casaré contigo, Caroline, así que no te preocupes ni llores más. Mañana mismo acudiré a la oficina de mi administrador para que nos consiga la licencia que nos permita contraer matrimonio lo antes posible. —Su voz era firme, solemne, autoritaria. No mostró en sus palabras ni un ápice de temblor, aunque su interior vibraba como un flan.  

    Efectivamente, lo que iba a hacer era lo que se esperaba de un caballero, de un hombre que había tomado en su lecho a una dama y con consecuencias inesperadas. Nunca imaginó que, aunque puso todos los medios posibles para evitar dejarla encinta, ella terminara con un hijo suyo en su seno.  

    Esperó a que Caroline se levantara, aceptara su mano para levantarse y finalizar la conversación con un abrazo, tal como solían hacer las parejas que vivirían una vida juntos. Pero, para su sorpresa, no lo hizo.  

    —Gracias, Federith, hemos hecho lo correcto —respondió después de alzarse del asiento sin aceptar la ayuda de su futuro esposo—. Si no te importa, dejaré que seas tú quien informe a mis padres de nuestro compromiso, les hará muy felices. —Dio unos pasos hacia atrás, se sacudió el vestido y, tras girarse sobre sí misma, caminó hacia la puerta como si le urgiera salir.  

    —¿No vas a pedirme un anillo? —Fue lo primero que le surgió a Federith en la cabeza al verla marcharse de aquella manera.  

    No daba crédito a lo que contemplaba. En cuestión de segundos, la dulce y frágil Caroline había cambiado a una mujer muy diferente. Sus ojos, aquellos que habían llorado pidiendo clemencia, tras obtener la oferta de matrimonio, se congelaron y mostraron una frivolidad, una apatía, que no agradó a Cooper.  

    —¿Acaso tienes alguno guardado? —le increpó volviéndose y clavando su mirada gris en él.  

    —No, no tengo ningún anillo que ponerte en el dedo, Caroline —mintió. Sí que tenía uno. Lo había comprado años atrás, cuando decidió buscar a la mujer que amaba. Pero al no encontrarla, lo guardó en un cajón, al igual que su corazón—. Pero si he de presentarme ante tu padre para pedirle permiso, tendré que llevar uno, ¿no crees?  

    —Me parece una idea estupenda, Federith. Si te parece bien, podemos vernos mañana, después del desayuno, y visitaremos varias joyerías buscando el apropiado para mí. —Ahora sí que regresó hacia Cooper, alargó las manos para que este las tomara entre las suyas. Pero al hacerlo, ninguno de los dos sintió calor, más bien frío y un distanciamiento poco apropiado en dos personas que iban a permanecer una vida juntos. 

    Cooper sopesó si dirigir esas manos hacia su boca para besarlas. No, no quería hacerlo, ni tampoco volver a tocar aquel cuerpo, ni saborear aquella boca. Mas, ya era demasiado tarde. Quizá si en aquella fiesta, si en aquel momento, no hubiera seguido el juego que ella empezó para seducirlo, no habrían terminado en su residencia, entregándose a una pasión que, como era habitual en él, tan solo duraría esa noche y que nadie descubriría. Porque, aun teniendo muchas más conquistas que sus amigos, jamás hablaba de ellas. 

    —¿Federith? —Llamó de nuevo su atención al verlo pensativo. 

    —Sí, Caroline. Mañana, después de desayunar, iremos a comprarte el anillo —respondió sin entusiasmo.  

    —¿No estás feliz? —preguntó la mujer, apoyando sus palmas sobre el pecho y colocando la cabeza bajo su barbilla.  

    —Mucho —contestó sin pensar—. Y no te haces una idea, de lo felices que harás a mis padres cuando les dé la noticia.  

    —Los míos también… —murmuró después de suspirar.  

    El abrazo duró menos de un minuto. Sin besarlo, sin tocarlo más, Caroline caminó hacia la puerta y, después de murmurar un tosco «buenas noches», cerró la puerta y dejó a Federith solo en el salón. Este se quedó mirando hacia la salida durante mucho tiempo. Mientras clavaba los ojos en la puerta, confirmaba que no tardaría mucho tiempo en arrepentirse de la decisión que había tomado. Tal vez, solo era miedo por lo que iba a vivir, o quizá fue el asombro que le había producido advertir que su futura esposa no deseaba celebrar el compromiso con unos momentos de pasión. Fuera la razón que fuese, allí estaba, en su casa, solo, agobiado por el futuro que tendría con aquella mujer y llorando por el desvanecimiento de un sueño.  

    Se giró, caminó hacia el mueble bar y cogió la botella de whisky más llena que tenía. Regresó al sillón donde había estado sentado antes de que Caroline apareciera, se sentó, dirigió su mano hacia el bolsillo de su chaqueta y sacó el reloj. «Lo siento mucho, mi amor. Lo siento muchísimo», susurró antes de abrir con los dientes el tapón de la botella y dar el primer sorbo de la velada. 
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    Caroline soltó una carcajada nada más subir al carruaje. Lo había logrado. Su plan resultó tal como esperaba. Atrás quedó el dichoso sentimiento de humillación que padeció al tener que entregarse a un hombre por quien no sentía nada. Por supuesto, después de su triunfo, borraría de la mente la tenebrosa noche que pasó con el que en breve le ofrecería un apellido al hijo que esperaba. Tuvo que sacrificarse para salvaguardar su honor y su secreto. Y, pese a que el físico del hombre era bastante deseable para cualquier mujer, sentía repulsión cuando la tocaba, la besaba o la poseía.  

    Levantó la mano derecha hacia el techo y golpeó tres veces. El cochero emprendió la marcha hacia el lugar que le indicaba. Apoyó la cabeza sobre la almohadilla y mantuvo la sonrisa en su rostro durante todo el trayecto. Era cierto que, por unos instantes, temió que Federith le insinuara que mentía, que no podía ser suyo puesto que habían utilizado medios para que ese suceso no ocurriera. Aunque, después de permanecer junto a la ventana como si la respuesta estuviese escrita en el exterior de su mansión, se giró hacia ella y le propuso lo que ella esperaba: matrimonio.  

    —¡Por supuesto que lo haría! —exclamó divertida Caroline—. ¡Lord Cooper jamás se desentendería de algo como esto! —prosiguió burlona—. El afamado lord Cooper es incapaz de no cumplir con su deber.  

    Continuó carcajeándose durante un buen rato hasta que un pensamiento apareció en su cabeza e hizo que esa risa se convirtiera en sollozos. Lo que emergió de su mente, haciendo que la calidez de su cuerpo quedara gélida como un témpano de hielo, no fue otra cosa que la imposibilidad de cumplir un deseo. Caroline había soñado que, con el tiempo, se casaría con Eric y que la vida sería perfecta a su lado. Sin embargo, la realidad fue muy distinta. No se esperó la reacción del verdadero padre de su hijo. Su enfado, su desentendimiento, su abandono, la dejó rota, destrozada y, por supuesto, traicionada.  

      

    Ocurrió un mes atrás, en la residencia campestre de lady Johanna Baithlarin. Habían buscado, durante la velada, un instante para estar a solas. Él imaginó que, la insistencia a tener cierta intimidad, se debía a que necesitaba sus caricias, sus besos, pero aquel día, Caroline tan solo deseaba confesarle que esperaba un hijo suyo. Creyendo, inocentemente, que brotaría de él la misma ilusión que ella sentía, pero no fue así… 

    —¿Estás segura? —volvió a preguntarle tras la confesión.  

    —Por supuesto —afirmó ella con rotundidad.  

    —Tal vez deberías buscar a alguien que elimine el problema. La mejor opción es hacerlo desaparecer lo antes posible. —Eric Graves empezó a caminar por el ancho del balcón llevándose las manos a la cabeza. La noticia no era buena. Si alguien los descubría, si alguien tenía sospechas de lo que sucedía entre él y la muchacha, su posición, su dinero y todo aquello por lo que había luchado desaparecería de un plumazo—. No me mires así, Caroline, yo no puedo hacerme cargo de ese niño. Debes entenderlo.  

    —¿Te desprendes de mí? ¿Me abandonas a mi suerte? —dijo con pesar—. Entonces… Todo este tiempo que hemos pasado juntos, nuestro amor, nuestra pasión, ¿han sido falsos?  

    Eric se acercó a Caroline, quien, tras sus palabras, se había sentado en uno de los bancos de piedra donde continuarían ocultándose de las miradas de los invitados. Se colocó a su lado, le cogió las manos y se las llevó a la boca.  

    —Sabes que te amo y que soy incapaz de perderte. Pero si se descubre nuestro romance, mi suegro me arrojará a la calle como un perro y mi esposa me pedirá el divorcio. ¿Cómo podré ayudarte si ni yo mismo tendré con qué sobrevivir?  

    —¿Qué he de hacer entonces? —Se volvió hacia él y, llorando amargamente, esperó una respuesta útil. Una que salvara de esa situación a ambos. 

    —Si no quieres abortar, deberías entonces buscar alguien a quien puedas engatusar. Eres una mujer hermosa, la más hermosa que he visto en mi vida, y si lo haces esta misma noche, no dudará sobre la paternidad del niño. Es una suerte que te hayas dado cuenta tan rápido, la mayoría de las mujeres no son capaces de descubrir que están embarazadas hasta que ya es demasiado tarde.  

    —¿Me estás diciendo…? ¿Pretendes que…? —titubeó sorprendida. Retiró sus manos con rapidez y las aferró entre sí.  

    —Es lo justo, Caroline. Debes entenderme… 

    —¿Justo para quién? —espetó enfadada.  

    —Para los tres. —Dirigió su mano hacia el vientre de la mujer y lo acarició con ternura.  

    —No entiendo cómo puedes alejarte de mí sin tan siquiera pararte a pensar en lo que hemos vivido durante estos años —comentó afligida—. Eres muy cruel, Eric.  

    —¿Quién ha hablado de alejarnos para siempre? ¡Jamás me separaría de ti! —dijo airado—. Seguro que después de casarte con el hombre que consideres apropiado para ejercer de padre de nuestro hijo continuaremos la relación con más tranquilidad.  

    —¿Y si yo no quiero? ¿Y si me enamoro de ese hombre? —replicó levantando su mentón y entrecerrando sus marrones ojos.  

    —Nunca… —le susurró en el oído mientras le agarraba las manos con fuerza y las dirigía hacia su sexo erecto—, podrá darte nadie lo que yo te ofrezco. 

    —Eso… no es suficiente —habló entrecortada.  

    Su cuerpo temblaba y apenas podía articular palabra al notar la exaltación que provocaba en Eric. Pese a sugerirle que se convirtiera en la esposa de otro hombre, no le cabía duda de que ellos continuarían con sus encuentros esporádicos. Pero… ¿eso es lo que ella deseaba? ¿Casarse con un hombre para seguir manteniendo una relación secreta con el hombre que amaba?  

    —Es suficiente por el momento… —Graves la levantó del banco, la condujo hacia el muro que estaba detrás del banco y la apoyó en este—. Ahora, querida —prosiguió entre susurros al tiempo que metía su mano bajo el vestido para levantárselo—, busca de entre todos esos hombres uno al que puedas utilizar. Te recomiendo que sea viudo o longevo, así, cuando le anuncies su paternidad, estará tan feliz que no la cuestionará.  

    —No quiero casarme con un viejo… me producen repugnancia —murmuró con voz entrecortada. Eric mordía con descaro su cuello, acariciaba su bajo vientre y la excitaba de nuevo. 

    —Será muy fácil, pequeña. Cada vez que te toque, cada vez que te bese, cierra los ojos y piensa que soy yo… 

    —¿Cómo voy a lograr tal cosa? —respondió confundida. 

    —Pues entonces, querida… —Se retiró de ella con rapidez dejándola anonadada y bastante fría—, piensa qué hombre soltero de esa fiesta no te causará asco y lucha por conseguirlo. Pero ten en cuenta una cosa, Caroline, no vuelvas a la casa hasta que logres encontrar un padre para tu hijo —sentenció.  

    Sin mediar palabra, lord Graves se estiró la chaqueta de su traje y se adentró en el salón. Caroline lo observó perpleja. No salía de su asombro. ¿La estaba abandonando a su suerte? ¿Tan poco la amaba? Después de llorar hasta quedarse sin lágrimas, se recompuso. Debía acceder al interior de aquel salón y buscar al candidato perfecto. Pero no sería viejo, ¡por supuesto que no! Vomitaría cada vez que intentara besarla o tocarla. Tenía que ser joven y bastante respetable. Solo un hombre con honor haría frente a una situación como esa.  

    Se paró en la entrada del salón para observar quién podría ayudarla. Casi todos los caballeros apuestos estaban comprometidos, solo tres quedaban libres para elegir. Sin embargo, dos de ellos jamás la creerían. El primero era el futuro duque de Rutland, un hombre alto y fuerte, pero no podía acercarse a él. Cada vez que lo hacía, sentía un terrible temblor en su cuerpo. La mirada oscura del hombre y su actitud respecto a los que le rodeaban no era amable ni educada, sino autoritaria y soberbia. Además, pudo observar, antes de hablar con Eric, que iba tras las faldas de lady Blatte, la diabólica esposa de un comerciante que, por lo que advertía, estaría fuera de Londres.  

    El segundo al que dirigió su mirada era el hombre más hermoso que había visto jamás. Más alto que ninguno de los presentes, con un cabello tan rubio como los rayos del sol, pero con una mirada más peligrosa que la del duque. En algunas charlas que había mantenido con el futuro marqués de Riderland, lo encontró encantador, demasiado. Sin embargo, aquellos ojos mostraban dureza, dolor y odio. Sí, mucho odio hacia todos los que le rodeaban. También era conocida su fama de no querer crear una familia. Sus amantes, esas que suspiraban cuando pasaba cercano a ellas, murmuraban que lord Bennett jamás terminaba su cópula, que él mismo se saciaba cuando notaba la simiente vagar por su sexo. Así que, por mucho que codiciaba la riqueza de ambos caballeros, estaban eliminados.  

    Solo quedaba uno. Un futuro barón que, pese a ostentar el título social menor, era un hombre respetable, honrado y, por supuesto, noble. Nadie en la ciudad conocía las amantes del caballero, pero sabían que debía tenerlas. No obstante, era tal su respeto hacia ellas, que no había salido de su boca ninguna difamación para perjudicarlas. Ese era su única opción, la salvación que esperaba, la única alternativa en aquella fiesta. Alzó el mentón, caminó hacia lord Cooper y, ofreciéndole la mejor de sus sonrisas, lo sedujo.  
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    —Milady… —El cochero, después de ocultar el carruaje en el lugar habitual, abrió la puerta para que la muchacha saliera.  

    —Gracias, Parker —contestó tras alzarse el vestido y bajar con cautela—. Puedes marcharte, no requeriré de tus servicios hasta el alba.  

    —Como desee… —Hizo una leve reverencia, esperó a que ella se acercara a la puerta y, una vez que la joven accedió a la vivienda, el sirviente se marchó.  

    Una vez que sus pies pisaron el hall, sus labios se extendieron dibujando una gran sonrisa. ¿Cómo se le había pasado por la cabeza no verlo más? ¡Imposible! Ella no podía abandonarlo, por mucho que sopesó la descabellada idea de construir una nueva vida junto al hombre que se convertiría en su esposo, le resultaba imposible hacerlo. Eric, a pesar de haberla abandonado a su suerte y ordenado que hallara otro padre para su hijo, era la única persona que amaba. Lo había hecho desde que lo conoció, desde el incidente, desde que él la besó. Era incapaz de eliminar todos los recuerdos vividos durante dos años y, por supuesto, no existía la posibilidad de sustituirlo. Nadie podía quererla como Eric y ella sería incapaz de entregar su corazón a otra persona porque… ¿cómo iba a ofrecerlo si ya tenía dueño?  

    Agarró el vestido con ambas manos cuando estuvo frente a la escalera, levantó el rostro y suspiró. Había regresado, había vuelto al único lugar en el que se sentía feliz, amada y en paz.  

    Caroline paró de correr cuando se quedó frente a la entrada del dormitorio. Su corazón palpitaba con tanta fuerza que movía su cuerpo al compás de los latidos. Intentó mantener una respiración pausada y eliminar, de una vez por todas, la angustia que había padecido al no tenerlo durante tanto tiempo. Empujó la puerta con suavidad pensando que, si la suerte la acompañaba, lo encontraría frente al ventanal, esperándola. Pero no fue así. Allí dentro no había nadie. «Tampoco sabía que hoy vendría», se dijo para sí. Aunque no lo admitiría nunca, Caroline siempre defendía el comportamiento de su amante, fuera el que fuese.  

    Con cierta tristeza, abrió sus manos y dejó caer la falda del vestido. Sin hacer que los latidos de su corazón aminoraran, caminó hacia la ventana que daba al hogar de Eric. En el pequeño trayecto, Caroline advirtió que nada había cambiado y eso, en cierto modo, la reconfortó. Si en la habitación hubiese olores extraños, si las sillas se hubieran movido de ambos lados de la mesa, si cualquier ornamento no se encontrara en su lugar… ella estallaría de celos y, en vez de recibir a su amor tal como merecía, abriendo los brazos y colmándole de besos, en cuanto apareciese le soltaría un bofetón. Pero no vio nada que le provocara aquel resquemor. Todo estaba igual que cuando se marchó la última vez.  

    Cuando se acercó al ventanal, en vez de mirar a través del cristal, contempló la mesa de escritorio que estaba bajo esta. Allí es donde Eric escribía sus poemas, sus versos de amor dedicados a ella. Estiró la mano izquierda y con sumo cuidado tocó los papeles que yacían sobre la mesa. «Para mi dulce amor», leyó Caroline en silencio.  

    «Mi corazón llora tu ausencia. Sufro días y días de pérdida. ¡Oh, Dios! ¿Por qué me duele tanto este sentimiento? Noches de llanto, noches de frío, noches sin besos, sin caricias, sin sexo. ¿Cuándo aparecerás para saciar mi hambre?». 

    Pese a que no era el mejor de sus escritos, la mujer se emocionó. La había añorado tanto como ella a él. Feliz al descubrir que el sentimiento era mutuo, abrió el último cajón del escritorio, cogió el pañuelo rojo y, después de forzar el pestillo de la ventana, colocó la tela como si fuera una pequeña bandera que ondeaba fuera de la habitación.  

    Sin poder borrar la sonrisa de su rostro ni esfumar la exaltación que le provocaba tenerlo de nuevo entre sus brazos, encendió la vela, miró de nuevo hacia la residencia y suspiró. Si él permanecía en la casa, acudiría pronto. Mientras llegaba, Caroline se dio la vuelta y empezó a quitarse las horquillas que sujetaban su pelo. A su amado le encantaba verla con el pelo suelto, libre de cualquier adorno que le impidiera acariciarlo. Sacudió el cabello de un lado a otro varias veces, hasta que las ondas cubrieron sus hombros. A continuación, dirigió sus manos hacia los lazos de su vestido y comenzó a desanudarlos. No era digno que lo recibiera en ropa interior, pero las ganas de ser tocada por él le urgían. Quería borrar las caricias, los besos y cualquier rastro que todavía permaneciera en su piel de Cooper. No era el perfume de su futuro esposo el que deseaba respirar, sino el de Eric.  

    Tras colocar el vestido sobre el butacón de terciopelo negro que había a los pies de la cama, Caroline empezó a dudar si él vendría. Quizá, al no saber que ella aparecería, estaba fuera de su casa. La incertidumbre se convirtió en tristeza y esta en la aparición de unas lágrimas que caminaron por su rostro. Se había colocado frente a la cama, mirando la colcha roja para recordar momentos entre ellos, cuando escuchó unos pasos por el pasillo que había tras la cámara. No se atrevió a girarse. Aunque las ganas de lanzarse sobre sus brazos eran inmensas, quiso esperarlo de espaldas. Escuchó el suave chirrido de la puerta al abrirse. Caroline notó las palpitaciones de su corazón en la garganta. Cada latido se hacía más grande, más fuerte, llegando, incluso, a zarandear su figura.  

    Cerró los ojos al cerciorarse de que caminaba hacia ella. Sus pasos, lentos y firmes, retumbaron en sus oídos como si gritara sobre la cima de una montaña. De pronto, notó cómo se calentaban sus hombros con las ardientes y poderosas manos viriles. Despacio, demasiado despacio para una mujer ansiosa de ser amada, esas palmas fueron bajando hasta colocarse sobre ambos codos. Abrumada por el deseo, Caroline apoyó la cabeza en el firme tórax. En aquella posición, pudo embriagarse del perfume que desprendía su amado. Gimió al oler el aroma que tanto había necesitado y que no había tenido desde aquella noche. Esa mezcla de virilidad y esencia a mar la excitaron hasta tal punto que, cuando Eric liberó sus brazos para atrapar el pecho femenino, los pezones estaban tan duros como piedras.  

    Extasiada hasta tal punto de no saber si lo que sucedía era real o soñado, creyó escuchar un sonido ronco. Cerró los ojos e intentó descubrir de dónde procedía y sonrió al descubrir que ese gemido provenía de la garganta de él. Como respuesta a ese delicioso sonido, alzó su pecho descaradamente para que no cesara de acariciarla. Como era habitual en los encuentros románticos con Eric, sus toques no fueron suaves ni calmados sino todo lo contrario. Apretó los sensibles pechos con tanta fuerza que Caroline gritó. Pero aquel alarido no le hizo parar, sino que aumentó la presión sobre ellos. Cuando los liberó, cuando la muchacha pudo tomar aire y respirar, la boca masculina empezó a besar el largo y delgado cuello. 

    —Imagino que si has regresado es porque lo has conseguido —dijo con voz ronca mientras apretaba con suavidad los pezones femeninos entre sus dedos.  

    —Sí —murmuró.  

    Tras la afirmación, notó que los labios dejaron de besarla y, a continuación, percibió la humedad y calidez de su lengua. La fue lamiendo con tanta calma que Caroline sintió una terrible debilidad al no ser satisfecha con prontitud.  

    —Bien hecho —comentó con dificultad.  

    La mano derecha empezó a bajar hasta alcanzar la piel femenina. Despacio, sin prisa, como si tuviera pereza por tocarla, por palpar la piel que tanto había anhelado, descendió hasta llegar al final de la tela. Entre largos y profundos suspiros provocados por el deseo que sentía hacia la joven, Eric fue levantando la prenda que cubría el cuerpo de Caroline con verdadera tranquilidad. Sin embargo, cuando la palma alcanzó el sexo húmedo y caliente, toda aquella placidez desapareció. Sin prepararla como debía para que la invasión de dos de sus dedos no le dolieran, él la penetró con fuerza. Escuchó cómo ella volvió a gritar por el duro asalto, pero después de unos instantes, los lamentos se convirtieron en sollozos de placer. 

    —¿Quién es el afortunado? —preguntó sin dejar de mover sus dedos en el interior.  

    —Lord Cooper —consiguió decir entre exhalaciones.  

    —¡Perfecto! —gritó entusiasmado. 

    Después de la exclamación, sacó los dedos del interior femenino, la agarró por la cintura y la colocó frente a los pies de la cama.  

    —Levanta tus manos —le ordenó al tiempo que le subía la blusa—. Ahora, extiéndelas y apóyalas sobre la cama.  

    Una vez que ella acató la orden, Eric sacó del pantalón su duro sexo y la penetró con más brutalidad que la usada por sus dedos.  

    —Grita que eres mía. Grita que no perteneces a nadie más —dijo entre gruñidos. Agarró con más fuerza la cintura de la joven. Sus embates eran tan vigorosos que las piernas de ella se levantaban del suelo y apenas conseguía agarrarse a la colcha—. Caroline, no te escucho… —insistió, enfadado.  

    —Sí, Eric —respondió sin apenas voz. Deseaba complacerle como siempre había hecho, pero le resultaba difícil hablar. Todo aquello que le ofrecía, todo aquello que le provocaba, era tan sublime que no era capaz de pensar con claridad—. Soy tuya y no pertenezco a nadie más —dijo al fin.  

    —¡Oh, amor mío! —exclamó el hombre cuando notó que su acto de pasión estaba a punto de culminar—. ¡Te he echado tanto de menos! 
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    Marzo 1867, Londres. 

      

    —Vuelve a decirme por qué tomé la imprudente decisión de trasladarme a Londres. 

    Lady Priscila Appelton, viuda del conde Crowner, se reclinó en el asiento del carruaje y miró al exterior con hastío. Odiaba la aglomeración de edificios, el bullicio de la gente y, por supuesto, el clima de la ciudad. Estaba acostumbrada a vivir apartada del resto del mundo y, aunque para los demás podía ser una tortura, para una joven que padecía una timidez tan extrema, le resultaba beneficioso.  

    Desde que ella recordaba siempre había sido bastante retraída. Apenas mantenía relaciones con amistades y sus padres temieron que por culpa de ese defecto jamás encontrara un marido con el que poder convivir. Aunque por suerte erraron. Antes de poder presentarse en sociedad y padecer los horrorosos encuentros, las conversaciones sin sentido o el tener que bailar contando los pasos para no pisar a su acompañante, Anthony la encontró y se enamoró de ella. Él le proporcionó la protección que tanto ansiaba encontrar en un hombre y la vida que deseaba. Quizá para otra mujer convivir con su marido hubiera sido un infierno, pero para ella fue todo lo contrario. Él aceptaba sus miedos, sus inquietudes y sus deseos de vivir alejada de la sociedad. Desde que contrajeron matrimonio, jamás abandonaba su casa sola. Tenía el beneplácito del conde para eludir las visitas que aparecían en el hogar, para evitar todas las fiestas en las que él no podía asistir y el conde también supervisaba que los viajes de su esposa en carruaje no sobrepasaran el tiempo que duraba un fugaz trayecto. Por ese motivo, permanecer en un carruaje durante varios días, aunque habían parado para descansar, le había provocado un terrible dolor de espalda, de piernas y de cabeza. Mas no le quedaba otra alternativa.  

    Tras la muerte de su esposo, ella debía hacerse cargo de ciertos asuntos que Anthony redactó en su testamento. Nunca imaginó que el hombre que conocía a la perfección su debilidad, la obligara a algo tan terrible como alejarse del apacible hogar en el que vivían y trasladarse a una ciudad en la que no sería feliz, pero ya no podía discutir la demente decisión. Tenía que armarse de valor y conseguir permanecer en la residencia de Londres los dos años que le exigían. De lo contrario, el sobrino de su esposo no solo se quedaría con el título de conde, sino también con todo lo que por derecho le pertenecía a ella.  

    —Como bien ha comentado en anteriores ocasiones —empezó a decir con mucha cautela la dama de compañía—, era su obligación venir hasta aquí. Su difunto marido así lo deseaba cuando la obsequió con la mejor propiedad que poseía.  

    —No lo denominaría obsequio… más bien tortura —contestó con tristeza—. El conde no fue coherente cuando redactó el testamento, él conocía muy bien mis temores y no entiendo cómo pudo imaginar que vivir en Londres durante tanto tiempo podría beneficiarme. Me siento igual que un pobre pececito al que, de la noche a la mañana, le han cambiado la pecera y se ve rodeado, por primera vez, de otros seres semejantes a él. Pero es tan ingenuo que no sabe qué pez, de entre todos, podría hacerle daño. Así que tarde o temprano seré devorada por…  

    —Lo hará magníficamente —la interrumpió para darle ánimos. Alargó las manos para colocarlas sobre las de la afligida muchacha y le dio unos pequeños golpecitos—. Nadie se comerá a una mujer como usted, milady, y si lo intenta, yo estaré a su lado para cerrarle la boca de un puñetazo.  

    —Eres tan bondadosa… —respondió con apenas un hilo de voz mientras se dejaba calmar por el tacto de la mujer—. Me alegro tanto de que continúes a mi lado. —La joven de ojos oscuros la miró con cariño y le sonrió tiernamente—. Sé que es egoísta por mi parte, Anais, y que deberías haberte marchado con aquel hombre cuando te propuso matrimonio, pero me alegro que decidieras quedarte conmigo. No sé qué habría hecho sin ti.  

    —No tiene nada que agradecerme, señora. Soy yo quien le da las gracias por dejar que permanezca cuidándola. —Apartó sus manos de las de ella y se reclinó en el asiento.  

    Anais no tenía la menor duda de que lady Priscila no sería capaz de afrontar una vida en Londres sin su ayuda. Desde que la conoció, y de eso hacía ya algo más de una década, siempre le pareció una joven tan frágil como los pétalos de una flor. Siempre andaba escondiéndose en su habitación, sentía miedo por cosas insignificantes, la aterraba estar con la gente y ni qué decir de mantener una conversación distendida. La sobreprotección de los padres de la muchacha, más que beneficiarla, la perjudicó.  

    Pese a que su llegada al hogar de los Appelton fue como un vendaval de aire fresco, la joven seguía sin poder realizar una tarea tan sencilla como pasear más allá de los jardines de su hogar. Por eso no le cabía duda de que tanto el viaje como la nueva vida que la condesa viuda iba a soportar, le causarían muchos problemas. Aunque dichos pesares serían insignificantes comparado a lo que sucedería si el sobrino del difunto conde fuera una persona muy distinta a como lo habían descrito. Ninguna de las dos lo conocían, ni habían oído hablar de él salvo cuando su excelencia lo mencionaba en alguna tertulia. Durante el tiempo que duró el matrimonio de Priscila, el supuesto vizconde de Dankwourth no había aparecido por Bournemouth jamás y ese inapropiado comportamiento hacia un familiar que le cedería su título nobiliario daba mucho qué pensar. Sin embargo, Anais se había propuesto ser positiva en esta nueva etapa de su vida. Además, el no tener a su alrededor nadie que custodiara a la joven con tanto fervor la enseñaría a valerse por sí misma y, tal vez, podía trasformar a la débil flor en una grandiosa y fuerte figura de mármol.  

    —¿Crees que decidirá visitarme cuando me acomode? —comentó Priscila sin apartar la mirada del exterior.  

    Su pelo color miel se había soltado de la trenza enroscada y el rostro se había ensombrecido por el cansancio; el efecto en una tez tan pálida era estremecedor. No solo estaba destrozada por el viaje, sino que, aunque no quisiera admitirlo, desde que su marido falleció ella no parecía tan saludable como quería aparentar.  

    —¿Quién debe aparecer, milady? —La pregunta la desconcertó. Esperaba que, como le había sucedido con anterioridad, sus pensamientos no se hubieran exteriorizado sin querer.  

    —Me refería al vizconde —aclaró al apreciar la confusión en el rostro de la mujer—. ¿Crees que se dignará a aparecer en Longher o mandará a otro abogado en su lugar?  

    Las últimas palabras de lady Appelton habían sonado bastante irónicas y ese humor repentino hizo que Anais soltara una carcajada. La joven nunca hablaba de tal forma, pero debido al episodio vivido cuando se leyeron las últimas voluntades, era normal que lo hiciera. Ambas habían esperado con impaciencia la aparición de dicho caballero. Hasta hablaron de él la velada anterior a la lectura del testamento. Miles de preguntas surgieron en Priscila puesto que su futuro dependía de la actitud de dicho hombre. Así que fue normal que, cuando se abrió la puerta de la oficina del administrador, ambas mujeres dejaran de respirar al aparecer un caballero apuesto y bien vestido. Por supuesto, lo examinaron con precisión para buscar algunas semejanzas con el fallecido. Aunque no hallaron nada, cosa que era de suponer puesto que aquel extraño se presentó como el representante legal del futuro conde de Crowner.  

    Las dos se quedaron heladas cuando explicó que su cliente no había podido acudir por causas sociales. ¿Qué motivo sería tan importante como para no hacer acto de presencia en el entierro de la persona que te cambiaría la vida?  

    —No lo creo, milady. Si no apareció en un momento tan considerable como fue el sepelio de su esposo y la lectura de sus últimas voluntades, ¿qué le hace pensar que ahora cambiará de idea?  

    —No lo sé… Quizá… Bueno, tal vez decida a hacerlo pues, como bien sabes, Longher era la residencia habitual de la familia de Anthony. Todos los condes Crowner han vivido ahí. Solo mi esposo, y tras conocerme, decidió residir en el pequeño hogar de Bournemouth —indicó con tristeza.  

    —E imagina que aparecerá para recriminarle que viva en ella, ¿estoy en lo cierto? —soltó malhumorada.  

    —No espero que acepte de buen grado la decisión del conde. Ten en cuenta que no debe ser grato heredar un título y la pequeña fortuna que hemos dejado en Bournemouth. Ansiará más, y eso significará que luchará por Longher y... 

    —¿Qué le parece si nos preocupamos de ese problema cuando surja? —la interrumpió de nuevo—. Creo que en estos momentos lo único que debe inquietarnos es hacer el poco trayecto que nos queda más tranquilo. Y, como ha podido comprobar, cuando se duerme el viaje se hace más rápido y menos lacerante.  

    —Tienes razón, Anais —respondió con una leve sonrisa—. Cerraré los ojos y soñaré con el baño caliente que obtendré cuando llegue a mi nuevo hogar. Estoy segura de que calmará todas las dolencias aparecidas en esta ardua travesía.  

    —Pues descansemos y hagamos que el tiempo merme —comentó ahuecando las almohadas que Priscila tenía sobre el asiento contiguo y, manteniendo como pudo el equilibrio, se las colocó en la espalda—. Cierre los ojos y sueñe con ese baño… —susurró con suavidad.  

    Tal como le indicó, lady Appelton cerró los ojos y, en breve, la respiración comenzó a ser pausada. Anais apoyó la cabeza sobre su almohadón y miró hacia el exterior. El paisaje le resultaba familiar. No obstante, todos los lugares cercanos a la ciudad eran similares; inmensas arboledas, caminos estrechos y grandiosos edificios construidos apartados de la vista de posibles curiosos. Intentó también cerrar los ojos para descansar, pero le resultó imposible hacerlo cuando, en el instante que pretendía cerrarlos, un grandioso árbol partido en dos apareció frente a ella. Sin hacer apenas ruido, se acercó a la ventana y lo observó mientras se alejaban. El corazón le dio un vuelco y contuvo la respiración. No había duda alguna, era el viejo roble.  

    Miró hacia lo lejos y apreció el brillo de unas luces encendidas. Su estómago se empequeñeció y las manos comenzaron a temblar. Los recuerdos del lugar que un día llamó hogar aparecieron en su mente sin poder detenerlos. Con lágrimas en sus ojos volvió a sentarse adecuadamente. Intentó mantener la calma y no despertar con sus sollozos a la joven, pero el dolor que sentía era tan fuerte que le resultó difícil aplacar sus gemidos.  

    Regresaba.  

    Volvía a la ciudad que odió con todas sus fuerzas, en la que solo halló falsedad de quienes la rodeaban. Ninguno de aquellos que se habían golpeado el pecho insistiendo en la amistad que tenían con el afamado conde Kingleton ayudó a la familia cuando esta la necesitó. Odiaba tanto a todos los londinenses que pedía a Dios que nadie la reconociera, aunque sería imposible que alguien se acordara de la pobre hija de los Kingleton. Durante sus años en Londres apenas había sido vista. Solo la familia que colindaba con su residencia conseguiría averiguar su identidad y esperaba que se hubiesen marchado como tantos otros.  

    De repente el rostro de un muchacho y su nombre apareció sin avisar. Federith. Anais tapó su boca con fuerza para no gritar. No, él tampoco la reconocería puesto que por suerte había cambiado mucho. Ya no era la niña bajita y regordeta que fue en aquel entonces, había estilizado su figura y, tras convertirse en mujer, consiguió sobrepasar la altura de su madre. Ya no quedaba mucho de la muchacha que permaneció en aquel lugar hasta su partida. Salvo su pelo y el color de sus ojos, todo en ella se había transformado.  

    Anais miró al techo del carruaje y suspiró. No tenía por qué preocuparse en salvaguardar su identidad, nadie la recordaría, ni tan siquiera el muchacho al que amó tanto que luego no pudo hacerlo con nadie más. Juntó sus manos sobre sus piernas y las entrelazó al evocarlo. De nuevo aparecieron esos sentimientos que brotaban cuando su mente le ofrecía aquellas imágenes pasadas. Era tan gentil, tan guapo, tan terriblemente encantador… No lo había olvidado, ¿quién puede hacer desaparecer el amor más puro de su vida? Pese a que eran unos niños, ella lo amó tanto que, después de los años que habían pasado, aún perduraba una pequeña estela de ese sentimiento.  

    Durante mucho tiempo esperó que cumpliera su promesa. Sí, esa en la que el hijo de los Cooper abría la puerta de dónde su padre la mantenía retenida y la liberaba de su encarcelamiento, pero no ocurrió. Pasaron los días, las semanas, los meses e incluso los años y, así, su única esperanza desapareció. Entonces la vendió. En efecto, su padre, como buen sinvergüenza, decidió venderla a la familia de Priscila y conseguir de este modo la cantidad suficiente para seguir derrochando hasta el final de sus días.  

    No lloró. Cuando supo de la muerte de su progenitor no derramó ni una sola lágrima. Como tampoco nadie derramó una sola por ella. Pero Dios la había compensado con la bondad de la familia Appelton. Fueron muy pacientes y amables y la trataron como otra hija. Jamás hubo diferencias entre Priscila y Anais hasta que ella misma las puso. Debía enfrentarse a la realidad, a su nueva vida; ella ya no era la servida sino la sirviente. Anais limpió las lágrimas que bañaban su rostro con un pañuelo, volvió a suspirar y cerró los ojos prometiéndose que nadie volvería hacerle daño y que, si lo intentaban, ella utilizaría la maldad que heredó de su padre para impedirlo. 

    La brusquedad con la que el carruaje paró su trayecto la despertó con rapidez. Aturdida, se acercó a la puerta y contempló el exterior. Ya estaban en el nuevo hogar. 

    —Milady… —habló con un susurro mientras tocaba el hombro de la joven—. Hemos llegado.  

    —¿De verdad? —respondió la condesa sobresaltada. Apartó los cabellos que habían caído sobre su rostro y miró a través de la ventana—. ¡Oh, Dios mío! —exclamó al contemplar lo que había en el exterior—. ¡Es preciosa! 

    —Señoras, si son tan amables de aferrarse a mi mano, las ayudaré a salir —comentó el cochero tras abrir la puerta.  

    La primera en hacerlo fue Priscila. Mantenía sus ojos abiertos de par en par mientras contemplaba lo que tenía a su alrededor. Luego la siguió Anais, que se quedó igual de impresionada que la señora. Ambas mujeres empezaron a dar vueltas sobre sí mismas y cada vez que descubrían algo nuevo, sollozaban de alegría. Ahora entendían la razón por la que el conde deseaba que su esposa viviera en aquel lugar; era un paraíso, una magnífica obra divina.  

    —¿Cómo seré capaz de hacerme cargo de esto? —soltó de repente Priscila. Sus ojos mostraban temor, su figura se había quedado rígida y el entusiasmo de su rostro había desaparecido.  

    —Estaré a su lado —la reconfortó Anais. Se acercó a ella y le cogió una mano—. Y lo hará perfectamente.  

    —¿Te has dado cuenta de la grandiosidad de estos jardines? ¿Has apreciado la majestuosidad de la residencia? —insistió aterrada.  

    —Milady, no se exalte, se lo suplico. Si no se tranquiliza tendrá otro ataque de pánico —indicó en voz baja.  

    Priscila empezó a respirar agitadamente. Agarró con fuerza la mano de Anais y cerró los ojos. Sí, el ataque estaba a punto de hacerla desmayar. Notaba cómo sus piernas temblaban, cómo era incapaz de mantenerse de pie.  

    —¿Qué le parece si preparamos ese baño que mencionó? —La giró hacia la entrada de la casa y la condujo sin soltarla hasta el interior.  

    En la puerta las aguardaban algunos miembros del servicio. Esperaban que la nueva propietaria se presentara y empezara a ordenar. Pero lady Appelton no estaba en condiciones de realizar ninguna tarea propia de una dueña. Así que, como era costumbre en Anais, ella fue quien las realizó.  

    —Buenas tardes —saludó a las doncellas cuando subieron el último escalón—, la condesa está muy cansada. Ha sido un viaje arduo y necesita un baño. ¿Alguna de vosotras nos puede indicar dónde está su aposento?  

    —Buenas tardes, excelencia —respondió una mujer entrada en años y dirigiéndose hacia la condesa—. Si me lo permite, yo la conduciré hasta su alcoba. —Miró hacia su derecha y observó a dos de las jóvenes que se habían quedado pétreas al ver el frágil cuerpo de la mujer—. Preparad ahora mismo agua caliente y decidle a la señora Alyes que la cena se servirá en la habitación de la condesa.  

    —Por supuesto —respondieron ambas jóvenes. Realizaron una leve genuflexión y entraron deprisa hacia el interior de la mansión.  

    —Si son tan amables de seguirme… —dijo la sirvienta al tiempo que se colocaba frente a ellas.  

    Durante el camino, Anais levantó varias veces la mirada para contemplar lo que guardaban aquellas paredes. No podía compararlo con la residencia en la que había vivido el matrimonio en Bournemouth. Era, como mínimo, cuatro o quizá cinco veces más grande. A su alrededor solo descubría pasillos, como si hubieran construido un laberinto en aquella mansión. Intentó no prestar atención a lo que le rodeaba salvo en aferrar el cuerpo de la condesa y que esta subiera los escalones sin tropezar.  

    —Por este lado —indicó de nuevo la doncella al llegar a la primera planta.  

    Ambas la siguieron sin decir ni una palabra. Solo cuando se quedaron frente a la entrada del dormitorio, Priscila le agradeció su labor. Sin embargo, Anais fue incapaz de hablar cuando descubrieron la inmensidad de la alcoba.  

    —Es… es tres veces mi… —comenzó a decir lady Appelton cuando cerró la puerta y quedaron solas.  

    —Bueno, no deje que la atemorice este lugar, milady. Todas las residencias se cuidan de la misma forma.  

    —¿Has visto los jardines? ¿Has visto las fuentes? —espetó Priscila al tiempo que se sentaba sobre la cama. Alargó las manos y sintió el suave tacto de la colcha.  

    —Sí —respondió al tiempo que abría las puertas de los guardarropas.  

    —¿Cuántas clases de flores albergará?  

    —Miles, tal vez millones —contestó dibujando una gran sonrisa.  

    —¡Oh, santo cielo! —exclamó cubriendo su rostro con las manos—. ¡No seré capaz de hacerlo!  

    —Lo hará —dijo con firmeza Anais. Caminó hasta sentarse a su lado y apartó aquellas temblorosas palmas de la cara de la joven—. Lo hará perfectamente. Debe comer y descansar, eso es todo. Mañana, cuando amanezca, podremos salir y disfrutar de esos jardines. Ya verá como no les parecerá tan grandes cuando hayamos paseado varios días por ellos.  

    Priscila suspiró y se alzó de la cama tras escuchar cómo alguien deseaba acceder al dormitorio.  

    —Excelencia —dijo una criada—. Venimos a prepararle su baño.  

    —Gracias —respondió Priscila en el mismo momento que notó las manos de Anais desabrochándole el vestido.  
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    —Creo que hoy la suerte me sonríe. —Leopold Spencer, vizconde de Dankwourth, colocó las cartas sobre la mesa para que los demás jugadores comprobaran la veracidad de sus palabras.  

    Una vez que las extendió frente a ellos, se recostó sobre el respaldo de su asiento y, sin borrar la sonrisa que le provocaba ser de nuevo el ganador, llevó la mano derecha hacia su barba y la acarició.  

    Había decidido salir del despacho y malgastar algo de su tiempo jugando y bebiendo en el club Reform. Pensó que perder algo de calderilla y frustrarse por no tener la fortuna de su lado le haría olvidar el futuro que pronto debía poseer. Sin embargo, en vez de frustración encontró diversión. Con la última jugada eran cinco las que había ganado y, por las caras que mostraban sus rivales, también sería la última.  

    —¿No desean la revancha, señores? —les incitó cuando empezaron a levantarse de sus asientos—. Les prometo que la próxima vez jugaré con los ojos cerrados.  

    —Yo que usted no me burlaría así de su buena racha —comentó uno de los caballeros mientras colocaba la capa sobre sus hombros. Los largos bigotes grises se extendieron sobre el labio formando una línea recta—. Alguna vez la necesitará de verdad y no la encontrará.  

    —Si llegara ese momento, señor Hyde, tocaré la puerta de aquel que haya condenado mi futuro y le pegaré un tiro —dijo con aparente seriedad.  

    —Un conde no debería hacer falsos juramentos, milord. Nunca se sabe quién puede escucharlos —habló otro de los participantes que también se disponía a abandonar la sala.  

    —Nadie me educó para serlo… —murmuró apretando los dientes.  

    —Pero es su sino y, como tal, debería aceptarlo —determinó el hombre de gran bigote—. Su nuevo título es una bendición, no la condenación que pretende mostrar. Nuestro orgullo británico debe proclamarse con firmeza y no con debilidad. Somos los únicos en el mundo que podemos sentirnos dignos de la superioridad que disfrutamos. Tenemos que honrar a nuestros ancestros, no escupirles en sus tumbas y, mucho me temo, que las nuevas generaciones como usted destruirán siglos de ardua labor. Piense mejor en el bien que realizará y olvide lo que deja atrás, ser conde implica mucho más de lo que imagina. Y si no está conforme con su nueva situación, devuelva el título a la corona —sentenció antes de colocarse el sombrero, hacer una leve inclinación y marcharse erguido.  

    Leopold miró desafiante a los demás esperando que alguno de ellos continuara con la conversación, pero nadie se atrevió a hablar. Tan solo decidieron marcharse en silencio y despedirse con un ingrávido movimiento de cabeza. Lo sabían. No solo ellos sino también toda la sociedad londinense estaba al tanto de su malestar por ser nombrado heredero tras la muerte de su tío.  

    Cuando tuvo entre sus manos el contrato que lo nombraba futuro propietario de la vieja imprenta, no consideró que su futuro fuera muy distinto del que se había propuesto. Su deseo por despojarse de toda esa presión que conllevaba poseer un título aristocrático solo había sido una ilusión. Se alegró muchísimo el día que se anunció el nuevo matrimonio del conde. Si por fin engendraba un heredero, nada entorpecería su ansiado destino. Pero pasaron los meses e incluso los años y la noticia que tanto ansiaba no llegó. Mantuvo su esperanza hasta el mismo día que uno de sus empleados entró en la oficina y posó una carta con su nombre sobre la mesa. En ese instante supo que todo había acabado y que su temido fin estaba escrito en el papel. Tardó en leerla, como si de esta manera pudiera detener el tiempo, pero terminó por abrirla y confirmar sus sospechas. Fue entonces cuando un apellido surgió en su mente: Lawford. Un afamado administrador que alcanzaba, con medios sospechosos, todo lo que sus clientes le demandaban. Pero el hombre fue rotundo sobre el asunto que lo condujo hasta él: «Lo siento mucho, milord. Este caso se escapa de mis posibilidades. No puedo luchar contra un legado de la corona», comentó.  

    Así que rezaba para que la muerte fuera piadosa y lo visitara antes de lo estipulado. Aunque, por mucho que lo intentó, Leopold fue incapaz de darse por vencido y decidió centrarse en la única alternativa que le quedaba. Según su abogado, quien acudió a escuchar las últimas voluntades en su nombre, todavía existía una esperanza: si durante los próximos dos años la condesa viuda era capaz de permanecer en Londres, la residencia de los condes le pertenecería y, salvo la propiedad en la que habían vivido en Bournemouth y el afamado título, él no tendría más responsabilidades al respecto. Pero si, por el contrario, ella decidía regresar a la pequeña ciudad, no le quedaba otra alternativa que aceptar su sino.  

    —Deja una botella donde mi mano pueda alcanzarla —dijo de manera tosca al mozo que lo observaba desde un rincón de la habitación y se mantenía en silencio—. No quiero estar toda la velada pidiéndote que llenes el vaso.  

    El camarero contuvo la respiración al coger la botella de ron que estaba sin abrir e intentó que su mano no vibrara al depositarla justo donde Spencer tenía las monedas ganadas.  

    —¿No había otro lugar donde posar la maldita botella? —soltó alzando más de lo debido su voz.  

    —Lo… lo… siento… —balbuceó el lacayo.  

    —No debería hacer que sus adversarios huyan asustados, señor Spencer, ni tratar así al servicio —señaló una voz masculina—. Si no cambia su actitud, terminará por perder a los posibles jugadores que sueñan con ganarle y espantará a los pocos criados que puedan saciar su sed.  

    Leopold dirigió la mirada hacia el caballero que acababa de acceder a la pequeña sala de juego y sonrió.  

    —Buenas noches, Riderland, ¿me hará el honor de convertirse en mi próximo adversario? —le incitó señalándole con la mano uno de los asientos vacíos—. Como ya he comentado a esas gallinas que se proclaman caballeros distinguidos, mis próximas partidas las realizaré con los ojos cerrados.  

    —No me gusta tener ventaja, insulta mi ingenio —indicó Roger mientras colocaba su capa sobre el perchero que había junto a la entrada—. Pero acepto su proposición. Le confieso que me sentiré muy satisfecho cuando elimine esa sonrisa de su rostro.  

    —Le resultará muy difícil conseguirlo, milord. He de advertirle que no he perdido ni una mano desde que tomé asiento —aclaró Leopold complacido al ver que los rumores sobre el marqués eran ciertos.  

    Según decían no había nada en el mundo que le provocara temor. Aceptaba cualquier desafío porque, hasta ahora, había salido victorioso. También comentaban que solo un hijo del mismísimo diablo podía vivir sin miedo al futuro. Pero Spencer sabía que la actitud de su nuevo contrincante no tenía nada que ver con esas habladurías. El marqués, al igual que él, había esperado que su vida fuera muy distinta y trabajó concienzudamente para ello.  

    Riderland tenía un gran barco y se dedicaba a realizar viajes comerciales. Esa decisión de salir de Londres y surcar los mares, no hizo sino aumentar las especulaciones de las mentes de aquellos que se resignaban a no abandonar la ciudad por temor a perder el prestigio que poseían en esta. Aunque también era un punto importante para el marqués haber salvado a unos niños huérfanos de morir pasto de las llamas. Por su parte, él no era un héroe, pero sí que había logrado que una vieja y arruinada imprenta se convirtiera en la empresa más fructífera de Londres sin tener que mencionar quién llegaría a ser.  

    —Me parece increíble —comenzó a decir Bennett mientras caminaba hacia el mueble bar para coger un vaso—, que sea usted un joven tan imprudente. ¿Acaso sus padres no le enseñaron que un rival ha de ser, ante todo, humilde? —Se desabrochó los botones de la chaqueta, tomó asiento, vertió ron de la botella que había sobre la mesa, colocó las cartas a su lado y cogió un puro para posarlo en sus labios sin encenderlo. 

    —Mis padres jamás se ocuparon de mi educación y quienes velaron por ella no creyeron que tal asignatura fuera importante para mi futuro —expuso jocoso.  

    Alzó su vaso y tras aceptar Roger el brindis que le dirigía, ambos bebieron el licor que había en el interior.  

    —¿Qué edad tiene? —preguntó Bennett con interés.  

    —Veintiséis —respondió mientras volvía a colmar su copa.  

    —Buena edad para tomar las nuevas riendas de su futuro, ¿no le parece? —Aproximó su vaso para que Spencer le sirviera.  

    —¿A qué edad las tomó usted, milord? —Leopold le sirvió, posó la botella sobre la mesa, se reclinó en el asiento y lo observó sin pestañear.  

    —Para serle sincero, desde que contraje matrimonio. La marquesa ha sido la única persona que ha logrado estabilizarme —expuso sonriente.  

    Y era cierto. Evelyn le cambió la vida. Desde que puso sus ojos en ella supo que era la mujer ideal y cuando estuvo a punto de perderla, creyó que su existencia ya no tendría sentido. Pero la increíble fortaleza de su esposa la hizo sanar y, desde que se levantó de la cama, no había parado de ordenar y manipular a su antojo.  

    —Yo tardaré en hacerlo… —refunfuñó Spencer—. Mis obligaciones laborales no permiten descuidos y, como bien sabe, las mujeres obstaculizan todo tipo de propósitos.  

    —¿Está seguro de lo que dice? —Roger enarcó las cejas rubias y lo miró sorprendido. Daba gracias a que fuera él quien estaba sentado en aquella silla porque si en su lugar hubiera estado Evelyn o la mismísima duquesa de Rutland, aquel hombre no saldría ileso del club.  

    —¡Por supuesto! —exclamó con rotundidad—. Soy un hombre muy ocupado y dudo mucho que una esposa sea consciente del tesón que se requiere para hacer próspera una empresa como la mía. 

    Roger lo contempló en silencio durante unos instantes. La actitud de Spencer le recordaba mucho a la suya, salvo por la descabellada idea de no tener a una mujer a su lado. Al igual que él, no se había contentado con vivir bajo la protección que le ofrecía el título nobiliario de su familia, sino que se había construido una vida laboral muy diferente. La imprenta que abrió años atrás estaba siendo más próspera de lo que todo el mundo imaginó. Los tres periódicos más importantes de la ciudad requerían de sus servicios. Pero no solo se basaba en la impresión de los noticiarios, también se hacía cargo de los carteles que lucían los nuevos empresarios en sus edificios. Constructores, comerciantes, navegantes, hasta los nuevos autores que luchaban por publicar sus escritos hacían cola en la puerta para que aquel caballero estampara en fino papel sus proyectos.  

    —Pues mucho me temo que el destino le dará una patada en el estómago, señor Spencer. —Cogió los naipes y empezó a barajarlos.  

    —¿Por qué dice eso? —inquirió Leopold enarcando las oscuras cejas. 

    —Porque eso mismo pensaba yo un mes antes de casarme… —soltó sin mirarlo.  

    Leopold no prosiguió con el tema. Él no era como el marqués y jamás se dejaría embaucar por una mujer. Controlaba sus sentimientos, sus pensamientos e incluso sus necesidades sexuales. Había soportado dos años enteros sin mantener una relación pasional y podía estar una década si se lo proponía. Sin embargo, quien estaba sentado frente a él tenía una reputación de libertino, de calavera y, aunque había contraído matrimonio un año atrás, no entendería jamás que un hombre pudiera vivir sin satisfacer ciertos instintos.  

    —Por si no se ha dado cuenta, milord, está repartiendo para tres jugadores y, si el alcohol no nubla ya mi raciocinio, aquí solo estamos dos —comentó perplejo.  

    Mientras meditaba sobre la gran diferencia que había entre ellos dos con respecto al tema de las féminas, no había fijado su atención en cómo el marqués distribuía la baraja, pero una vez que le prestó interés, descubrió que los naipes estaban agrupados en tres montones.  

    —No tardará en acudir… —dijo Roger sin eliminar la sonrisa de su rostro.  

    —¿Quién no tardará en llegar? —insistió el joven con inquietud.  

    —Él —respondió el marqués al observar que la puerta se abría de nuevo.  

    —Buenas noches, caballeros —les saludó Federith. Se quitó el sombrero y la capa y los puso en el perchero—. Perdona la tardanza, espero no haberme perdido algo importante.  

    —No mucho —contestó Roger reclinándose en su asiento—. Solo la exposición del señor Spencer sobre lo inapropiado que le resulta tener una mujer a su lado.  

    —¿Solo eso? —preguntó divertido Cooper. Caminó hasta el mueble bar, cogió una copa y regresó a la mesa.  

    —Nuestras opiniones son opuestas con respecto a ese tema. —Leopold extendió su mano para saludar al recién llegado.  

    —No todo el mundo debe pensar de la misma forma, ¿no le parece? —Aceptó el saludo y ocupó uno de los asientos después de desabrocharse los botones de la chaqueta.  

    —Aunque, según tengo entendido, ambos están felizmente casados, ¿verdad? —inquirió Leopold mirando primero a uno y luego al otro.  

    —En efecto —respondió Federith.  

    —Sin embargo, señor Cooper, su esposa sí debe entender que un hombre requiere de tiempo para ocuparse de sus quehaceres profesionales —indicó Spencer mientras dirigía la mano hacia la copa.  

    —¿Por qué lo dice?  

    —Porque, salvo la nota que imprimí en el periódico sobre su compromiso, nadie diría que usted contrajo matrimonio —explicó el futuro conde sin percibir las arrugas que Federith empezaba a mostrar en el rostro.  

    —Le advierto, señor Spencer —intercedió con rapidez Roger—, que no todas las mujeres son tan solidarias como lady Cooper. La marquesa ha posado sus lindos pies en mi barco cada vez que me he dispuesto a navegar.  

    —Entonces anhelo un casamiento como el que él posee. —Alzó su bebida hacia Federith y le dedicó un brindis.  

    Pero como era de esperar, Cooper no brindó. ¿Cómo iba a dedicar un sorbo de buen ron por una mujer como Caroline? No, no se merecía ni eso ni cualquier otra forma de halago. Por mucho que aquel hombre quisiera tener una vida como la suya, no se la deseaba ni a su enemigo más despreciable.  

    —Pensé que estaríamos solos —indicó Federith un tanto malhumorado. Se ajustó el chaleco, sacó el reloj y miró la hora.  

    —Yo también —respondió divertido Roger—. Pero he cambiado de opinión al ver cómo el señor Spencer se burlaba de los caballeros que abandonaron la sala antes de mi llegada.  

    —¿Una noche acertada? —preguntó Cooper al muchacho mientras cogía las cartas que tenía a su lado y las observaba.  

    —Me considero un hombre afortunado, señor —respondió Leopold encogiéndose de brazos y no prestando mucha atención a la negación del brindis.  

    —Uhm… Es usted un hombre arrogante —dijo el futuro barón sin apartar la mirada de sus naipes—. ¿A quién me recordará?  

    —Tal vez a mi padre —respondió con rapidez Leopold—. Él también era un hombre venturoso… —aclaró con orgullo.  

    —No tuve el placer de conocerle. —Federith posó una de sus cartas sobre la mesa y depositó las monedas con las que comenzaba la partida—. Pero imagino que se sentiría muy agradecido de tener un hijo como usted.  

    —¿Acaso no es lo que un padre ansía?  

    La pregunta fue directa al corazón de Cooper, clavándose como un afilado puñal. ¿Eso es lo que se esperaba de un hijo? ¿Qué esperaba él de Eric? ¿Y sus padres? ¿Se contentarían con mantenerse al margen con la educación de su nieto o lucharían para transformarlo en un ser tan semejante a él? No podía permitir que ellos intercedieran en la enseñanza del pequeño, pondría todos los medios a su alcance para evitar que frustraran su futuro. Le enseñaría que no todo se basa en ensalzar el título que ostentaría cuando él falleciera, sino que la vida era mucho más que un nombre aristocrático. Debía ser feliz, disfrutar de cada momento y, por supuesto, no sentirse en la obligación de hacer lo que se espera al convertirse en un barón.  

    —¿Qué era ese tema que deseabas explicarme? —intervino Roger al percibir en la mirada de su amigo cierta amargura.  

    —Tiene algo que ver con el ferrocarril —dijo Federith apartando sus ojos del tapete de la mesa para observar a su amigo. Él era el próximo en echar la carta y mucho se temía que tardaría en hacerlo. Todo dependía de lo que deseara esa noche: perder la partida, ganarla o tal vez…  

    —Según tengo entendido —participó Leopold—, pronto dejará de producir grandes beneficios. Creo que se empieza a ver el transporte de carretera como un firme sustituto al tren.  

    —En efecto —secundó Cooper—. Así que deberíamos plantearnos invertir en ese proyecto si no queremos ver mermadas nuestras ganancias.  

    Roger por fin colocó sobre la mesa la carta que todos esperaban y, al contemplar la sonrisa triunfante de Spencer, arrugó la frente.  

    —Deberíamos hablar de ello con Rutland. Creo que tenía planeado firmar un contrato con un posible inversor. —Se recostó sobre el asiento e inspiró del puro que no había prendido. No podía fumar, ese era el pacto que había hecho con Evelyn, pero no hablaron de mantener un cigarro apagado en la boca.  

    —De ahí mi obstinado interés por reunirnos lo antes posible, Riderland —explicó Federith. Siempre se dirigían con el nombre del título que ostentaban o con el apellido si no habían tomado posesión cuando no estaban solos—. No podemos dejar que nuestro amigo se arruine por ignorar un asunto tan importante. Según me han informado, podemos ofrecer una suculenta cantidad para poder convertirnos en socios capitalistas.  

    —¿Cuándo? —soltó Roger al tiempo que tomaba entre sus manos la baraja para mezclarla de nuevo.  

    —Un mes a lo sumo. Después de ese plazo no te confirmo nada —explicó con seriedad Cooper.  

    —¿De cuánto es la inversión inicial? —Se interesó Spencer.  

    —¿Le parece atractiva la propuesta? —Leopold afirmó con un leve gesto de cabeza—. Pero he de advertirle que no puede invertir cualquiera. Hasta ahora, solo los que poseen un título aristocrático pueden participar en la financiación del transporte por carretera —aclaró Federith.  

    —Por si no se ha enterado, lord Cooper, mi tío, el conde Crowner, ha fallecido y como no ha conseguido engendrar un heredero, me veo en la obligación de ostentar dicho cargo —expuso Leopold con una mezcla de solemnidad y enfado—. Así que, obviando ese impedimento inexistente, ¿cuánto hay que invertir?  

    Federith miró a Roger asombrado. Este se encogió de hombros y sonrió.  

    —Se baraja la desorbitante cifra de ocho mil libras —dijo al fin el futuro barón de Sheiton.  

    —Está bien —comentó Spencer levantándose de su asiento—. Antes de un mes tendrán noticias mías. Caballeros…  

    —No creo que deba… —intentó decir Bennett.  

    —Milord, con el debido respeto, he de advertirle que dónde y cómo quiera destinar las ganancias que poseeré como conde, solo me incumben a mí.  

    —¿Y si las pierde? —insistió Cooper.  

    —No arriesgaré nada de lo que he conseguido por méritos propios, señor. Solo expondré aquello que se me ha otorgado sin esfuerzo y sin interés. Si lo pierdo, no sentiré pesar alguno, pero si gano, podré ver cómo mi pequeña empresa inglesa se extiende por otros confines —declaró con magnificencia.  

    —Si tan claro lo tiene, esperaré noticias suyas. —Tanto Roger como Federith se levantaron para despedir al hombre. El apretón de manos fue la firma de un contrato futuro entre caballeros. 

    —Las tendrá —sentenció Leopold antes de abandonar la sala.  

    Durante unos instantes, que ambos emplearon para tomar el resto de licor que quedaba en sus copas, permanecieron callados. La mente de Federith no dejaba de pensar que no era adecuado introducir otro socio. Sin embargo, Roger concluía de una forma muy distinta. Para él, cuantos más inversionistas hubiese en el proyecto, menos riesgo de pérdidas existiría. No le importaba que las ganancias no fueran tan suculentas, lo único que le interesaba al marqués era no gastar demasiado para poder seguir ofreciendo una buena vida a sus hermanastros.  

    —Espero que hayas hecho lo correcto —murmuró Federith. 

    —Sabes que siempre lo hago —pronunció Bennett muy seguro de sí mismo.  
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    —Mi carruaje está en la puerta —dijo Roger cuando ambos salieron del club—. Puedo llevarte a casa si lo deseas.  

    —Muchas gracias, pero prefiero caminar —respondió tras suspirar—. Quiero aprovechar el trayecto para reflexionar sobre el tema que acabamos de zanjar. —Se giró hacia su amigo y le tendió la mano para despedirse, aunque este la rechazó.  

    —En ese caso te acompañaré. Además, me vendrá bien airear mis ropas antes de llegar a casa. Como bien sabes, Evelyn no se toma de buen agrado que desprenda olor a alcohol y estoy seguro de que me hará dormir en el butacón.  

    Después de ofrecer la primera excusa que le vino a la cabeza, indicó al cochero que le esperara en la residencia de los Cooper y regresó junto a su amigo.  

    Últimamente lo notaba más serio de lo habitual, como si estuviera meditando sobre algún tema de difícil solución. Roger no debía preocuparse por el comportamiento de Federith, él siempre actuaba como si cada día, cada minuto de su vida, fuera imprescindible para sobrevivir. Sin embargo, esta vez Bennett tenía un extraño pálpito gritándole que la actitud tan distinguida escondía mucho más de lo que intentaba aparentar. Por eso se había tomado la licencia de indagar, desde un tiempo atrás, todo lo concerniente a su amigo.  

    Pese a los gritos y amenazas de Evelyn por persuadirlo para que no metiera las narices donde no le incumbía, había encargado a John que lo investigara. Por supuesto no estaba solo en esa locura. Tenía el beneplácito de William, al que le pareció la mejor forma de averiguar qué le sucedía al hombre que adoraba como a un hermano. La premisa del duque era que el malestar de Federith emergía desde el instante que se comprometió con su esposa.  

    Rutland desconfiaba sobre la paternidad del niño que ella esperaba, puesto que Cooper siempre había sido muy cuidadoso en sus relaciones. Intentó que cambiara de opinión respecto al tema. Cuando lo visitó antes de que se marchara a Haddon Hall, mantuvo con él una acalorada discusión sobre el inminente propósito. Pero no le hizo cambiar de idea. Él argumentó que estaba enamorado de Caroline y que debía hacer lo correcto. Pese a su convencimiento sobre el inesperado amor hacia la mujer, William sabía que no era cierto. Federith solo había amado una vez y ese estado de enamoramiento hizo que perdiera toda la cordura que poseía. Permaneció años enteros anhelando a la joven que se alejó de su vida y, aunque se dio por vencido al no encontrarla, su corazón seguía perteneciéndole.  

    Por eso Rutland tenía la certeza de que los sentimientos hacia lady Cooper no eran los que él insistía en poseer. Si la amaba, si de verdad sentía algo por la mujer, no hubiese aparecido en su residencia londinense para debatir sobre el casamiento. ¿Debió recordarle cómo se sentía un hombre enamorado? ¿Debió hablarle de la desesperación y la locura que mantuvo mientras buscaba a la joven Anais Price? Tal vez, pero Federith no le dio la oportunidad para exponerle nada. Huyó con la misma urgencia y miedo que una rata de un barco hundiéndose en el mar. Por ese motivo decidieron averiguar qué sucedía en el hogar de los Cooper. Todo lo que descubrieran les tendría alertados sobre lo que acontecería en el futuro y, si William y Roger no erraban, pronto sucedería algo terrible.  

    —¿Crees que ha sido acertada la intromisión de Spencer? —preguntó Cooper al tiempo que aminoraba el paso.  

    —Sí —respondió Bennett dibujando una gran sonrisa—. Por eso te hice llamar con tan poco tiempo. No esperaba que esta noche apareciera en el club. Es sabido que ese hombre apenas deja la imprenta y, como debes de comprender, era la única oportunidad que tenía —explicó.  

    —¿Por qué? —Federith levantó la ceja izquierda para acentuar su interés.  

    —¿Por qué, qué? —contestó Bennett.  

    —¿Por qué quieres que se ocupe de tu mitad? —aclaró Cooper.  

    —Tengo esperanzas en ese muchacho… —expuso con tranquilidad.  

    —¿Esperanzas? —Se paró frente a su amigo y lo miró desafiante—. ¿Piensas que un hombre que no es capaz de afrontar la suerte que le ha ofrecido su destino puede hacerse cargo de un puesto tan importante?  

    —Si no me falla la memoria, y estoy seguro de que a ti tampoco, yo no quería el maldito título que cargo sobre mis espaldas —gruñó.  

    —Pero tienes una gran familia a la que cuidar y gracias a la posición que te ha otorgado ser marqués ellos viven sin estrecheces —insistió.  

    —Hasta ahora, mi querido amigo, mi gran familia, como tú los denominas, ha subsistido con las ganancias que he obtenido de los viajes comerciales, pero no siempre será así —habló con cierto halo de miedo.  

    —¿Piensas dejar los contratos mercantiles? ¿Quién ocupará tu lugar? —inquirió desconcertado.  

    —Logan, por supuesto —aclaró con firmeza.  

    —Es muy joven para ocupar esa posición. Apenas tiene diecisiete años… —Como Bennett prosiguió caminando, Federith le siguió. Estaba seguro que sus pensamientos no permanecían distorsionados por el alcohol, apenas había tomado dos copas. Esa idea, la que confesaba bajo la oscuridad de la noche londinense, debía haberla tomado desde un tiempo atrás.  

    —Tiene las cualidades necesarias para ocupar mi lugar cuando se requiera —indicó con solemnidad—. Sus tutores tratan de instruir a un futuro marqués y, aunque les está produciendo úlceras en los estómagos, lo lograrán.  

    —No sabía que estabas haciendo planes sobre tu futuro… —Soltó un largo suspiro tras decirlo.  

    —¿Acaso no te lo has planteado? —Observó a su amigo con la mirada perdida, como si en verdad no pensara en ello. Haciendo acopio de sus recuerdos, insistió—: Si no lo has hecho, deberías hacerlo. Aunque sea de forma diferente, tú también has creado una familia. ¿No me digas que te has rendido? ¿De verdad piensas hacerle padecer a tu hijo lo que te han hecho a ti?  

    —Ser barón tampoco es un trabajo muy apesadumbrado… —susurró.  

    —¡Esto es increíble! —exclamó Roger ofuscado—. ¿Cuántas veces hemos conversado sobre tus aspiraciones para convertirte en un ilustre magistrado? ¿No has aprendido de los errores cometidos? ¿Qué serán de sus deseos, de los tuyos? —increpó alzando un poco la voz.  

    —Estás hablando de los anhelos de un adolescente —se defendió—. Ahora, como bien dices, soy esposo y padre y mis… —Tragó saliva e intentó mantener la calma—. Mis aspiraciones son otras. He de mostrarle a Eric la vida que tendrá y qué mejor forma de enseñarle que con mi ejemplo. 

    —¡Por el amor de Dios, Federith! ¿Te estás escuchando? ¡Eres la viva imagen de tu padre! ¡Solo te falta indicarle a tu hijo que no debe enamorarse y que tendrá que casarse con la mujer que creas apropiada! —gritó con tanta fuerza que unos mendigos los observaron atemorizados.  

    —El destino está escrito, Roger, y uno no debe hacer nada más que aceptar lo que se le impone —respondió con voz pausada y tranquila.  

    —¡A la mierda con eso! ¿Dónde está el hombre que descubrí en aquella universidad? ¿Dónde está la pasión de un joven que luchaba por sobrevivir? ¿Ha muerto? —Se giró hacia él enfadado, le cogió de las solapas de la chaqueta para zarandearlo y volvió a clamar—: ¡Dime, Federith! ¿Ha muerto?  

    —Sí —respondió ahogado por la tristeza.  

    De repente, el silencio que ambos mantuvieron tras la afirmación de Cooper se vio interrumpida por las campanadas del Big Ben. Doce, para ser exactas. Roger soltó a su amigo, intentó mantener una compostura adecuada y dejó que el mutismo entre ambos permaneciera hasta que llegaron a la puerta de la residencia de Federith. Sin que este fuera consciente de la investigación rápida de Bennett, el marqués advirtió que solo había estacionado un carruaje, el suyo. ¿Dónde estaría el de Cooper? Enfadado a la par que decepcionado, prosiguió con los labios cerrados hasta que escuchó a su amigo hablar entre susurros.  

    —Yo tampoco deseé aceptar mi vida, Riderland. Pero cuando el destino te clava un puñal en el pecho, solo debes resignarte a sentir su dolor y llorar en silencio.  

    —Hablas como un hombre a punto de tirarse al Támesis —indicó con tristeza—. Jamás imaginé que te rendirías, que dejarías de luchar por cambiar tu vida.  

    —Eso lo dices porque eres afortunado. Tanto a William como a ti os ha sonreído la suerte. —Se paró frente a las escaleras que le conducían a la entrada de su hogar y clavó la mirada en aquel armazón de madera.  

    —Pues no dejes de luchar, amigo mío. Nunca se sabe qué sucederá mañana. —Roger extendió la mano hacia Cooper y esperó a que la estrechara.  

    —Mañana no será diferente a hoy —dijo con pesar al tiempo que se giraba hacia su amigo y aceptaba la mano.  

    De pronto notó cómo Roger tiraba de él hacia su cuerpo para darle un fuerte abrazo. No se retiró. Lo necesitaba, ansiaba tanto ser reconfortado que se sentía igual que una damisela en apuros. Avergonzado por mantener el contacto entre ambos más de lo que debiera, Federith dio unos pasos hacia atrás y miró a los ojos de su amigo.  

    —Si piensas que voy a robarte un beso, te equivocas —expuso burlón Roger.  

    —No quiero tus muestras de amor, querido —respondió con el mismo tono burlón—. Solo te advertiré que esta noche volverás a dormir en el butacón. 

    —Eso no sucederá —dijo apretando los dientes.  

    —Evelyn olfateará tus ropas, y he de indicarte que sigues apestando a ron.  

    —¡Maldita sea! —exclamó Bennett poniendo los ojos en blanco—. Tendré que despertar al servicio para que me preparen un baño. No quiero que ese pulgoso vuelva a ocupar mi lugar.  

    —¿Capitán ha terminado por quedarse en Lonely? —preguntó divertido Federith.  

    —¿Quién es capaz de obviar los encantos de un perro tuerto y con tres patas? —respondió malhumorado Roger.  

    —Por supuesto que tus mujeres no… —dijo Cooper antes de soltar una gran carcajada.  

    —Por supuesto… —afirmó Riderland antes de girarse y caminar hacia su carruaje.  

    Federith no se movió de la entrada hasta que el transporte de su amigo desapareció. Ni borró de su rostro la sonrisa hasta que se dio la vuelta y entró en su hogar. El ama de llaves salió a su encuentro para cogerle el abrigo y el sombrero. 

    —Buenas noches, milord —le dijo con tono somnoliento.  

    —Buenas noches, señora Gordon. Disculpe si la he despertado —se excusó, como siempre hacía cuando sus trasnochadas obligaban a la mujer a permanecer desvelada.  

    —No me he dormido todavía, señor. Estaba revisando el hogar cuando escuché que llegaba.  

    —Eric… ¿sigue llorando? —preguntó preocupado.  

    La inesperada llamada de Roger interrumpió la rutina entre padre e hijo y, como era de esperar, el pequeño no se tomó bien que fuese apartado de sus habituales juegos antes de descansar.  

    —La nodriza lo calmó hace algo más de una hora. Creo que finalmente desistió —señaló la mujer mientras esperaba inmóvil que su amo decidiera subir al piso superior.  

    —Iré a ver cómo está —indicó Federith al tiempo que escuchó la llegada de su carruaje.  

    —¿Desea alguna cosa más? —preguntó la ama de llaves con urgencia.  

    No quería estar presente cuando la pareja se encontrara. Aunque todo el servicio estaba al tanto de las discusiones de los amos, ellos se mantenían al margen, en silencio y discretos. No les incumbía nada los temas de los señores. Sin embargo, en cocina las conversaciones sobre el trato de la señora hacia su esposo se hacían más habituales.  

    —Puede retirarse —dijo Federith volviéndose hacia el hall.  

    —Buenas noches, milord. —Y como si quisiera iniciar una carrera, la señora Gordon aceleró el paso para adentrarse en la casa.  

    Cooper sintió que la corbata le asfixiaba, que su corazón se ralentizaba y que un sudor frío brotaba de sus manos. El enfado, la ira, la ansiedad que le producía el inapropiado comportamiento de su esposa lo alteraba tanto que se transformaba en una persona demente. Caroline no era la mujer que esperaba. Ella no actuaba como se imaginó. Desde que se casaron, provocaba cualquier situación embarazosa entre ellos para no permanecer a su lado ni un solo instante. La actitud de Federith había sido siempre la misma; la esperaba en la biblioteca mientras bebía una o varias copas, miraba el reloj de la pared cuando esta aparecía en el hogar y se mantenía allí encerrado hasta que escuchaba cómo la puerta de su habitación se cerraba. No le hacía falta preguntarle de dónde venía, sabía la respuesta. Caroline tenía un amante y no había dejado de visitarlo ni un solo día desde que nació el pequeño.  

    Cuando tras las nupcias se instalaron en la residencia, ella ordenó que se le asignara una habitación propia. Al principio no le extrañó la decisión de su esposa, sabía que muchos matrimonios descansaban en alcobas diferentes. Pero con el tiempo, la duda sobre ellos empezó a surgir. Llegó a convertirse en un tema hiriente para él. ¿Quién, después de casarse, no yacía con su esposa? Imaginó que todo era producto del embarazado. Muchas mujeres cambiaban su comportamiento al quedarse encintas. Hasta la propia duquesa abandonó el estado de ternura mientras mantuvo a Elliot en su vientre. Miles de quejas brotaron de la boca de William en el último trimestre de gestación. Pero en ningún momento Rutland indicó que Beatrice lo hubiera abandonado. Ella continuó al lado de su marido y se encargaba de las necesidades de este hasta que llegó el momento del parto. Sin embargo, Caroline no admitió ni un casto beso, ni una caricia, nada que conllevara contacto alguno entre ellos. Era fría, gélida y se mantenía distante todo el tiempo.  

    Federith concluyó, en varias ocasiones, que lo había utilizado. Sí, él era una marioneta para la mujer. Hasta llegó a pensar que el encuentro que mantuvieron fue una ilusión fruto de la embriaguez. Apenas recordaba cómo había sido, solo que ella le tomó la mano y lo condujo hacia los apartados jardines de la señorita Baithlarin. Allí, entre la oscuridad que les proporcionaba los robles, ella aceptó que la poseyera. No hubo amor entre los dos, solo pasión, o eso pensó en aquel momento Cooper, que, deseoso por saborear unos labios que le indicaban una lujuria divina, se arrastró tras los pasos de la mujer. ¿Por qué? ¿Por qué ella eligió seducirlo? Esa era la pregunta que aparecía en la mente de Federith sin descanso. No entendía la razón por la que insistió en mantener un idilio con él si, como ella misma expresó el día que le dijo que iría a su habitación, sentía repulsión hacia su persona.  

      

    —No te atrevas a venir —le advirtió Caroline levantando su dedo inquisidor—. Jamás dejaré que me toques.  

    —Entonces, ¿por qué accediste a casarte conmigo? —increpó furioso. Hasta ese momento, siempre había tratado a las mujeres con la ternura y delicadeza que se merecían, pero en ese instante, se abalanzó hacia ella y la zarandeó.  

    —¿No tienes la respuesta? —gritó liberándose de su brutal amarre.  

    —¡No! —clamó Federith más enojado si cabía.  

    —Pues sube a la habitación de tu hijo, él te dará la contestación que tanto ansías —dijo dibujando una enorme sonrisa.  

    —He dudado hasta de que Eric sea hijo mío… —habló alejándose de ella y dándole la espalda para que no descubriera la tristeza en su rostro—. Si tanto me odias, si tanto asco te doy, ¿por qué no mostraste esa repulsión aquella noche? 

    —Estaba ebria —soltó sin pensar—. Si no hubiese bebido tanto champán, ni me habría acercado a ti. ¿Crees que no tenía más aspiraciones que convertirme en una miserable baronesa?  

    Esas palabras tan hirientes provocaron una ira tan inmensa en Federith, que se dio la vuelta, se acercó a la mujer y, presa de una locura momentánea, le dio un bofetón. Al escuchar cómo su palma golpeaba el rostro de Caroline, se quedó desconcertado y toda la rabia desapareció con rapidez, pasando a un estado de confusión y arrepentimiento.  

    —Caroline… —dijo atónito—. Lo siento… No quería… Perdóname. 

    —No vuelvas a acércate a mí. ¿Me escuchas? —gritó la mujer calmando el dolor que sentía en la mejilla colocando sus propias manos sobre ella—. ¡Eres un monstruo! ¡Un monstruo! —repitió antes de salir del salón y cerrar la puerta con brusquedad.  

    Desde ese momento, desde ese preciso instante, Federith asumió que nada entre ellos florecería salvo odio. La había maltratado. Presa de un episodio de demencia, había abofeteado a su esposa y, lógicamente, ni ella ni él mismo se perdonarían ese acto tan cruel.  

      

    —Buenas noches, Caroline —la saludó cuando hizo acto de presencia en el hogar—. ¿Te has divertido esta noche? 

    —Mucho más de lo que esperaba —fue su respuesta antes de quitarse el abrigo y tirarlo sobre el suelo descuidadamente. Sin mirarlo, empezó a ascender hacia el piso que la llevaba a su dormitorio.  

    —Eric sigue llorando, por si te interesa saber cómo está nuestro hijo últimamente.  

    Sus palabras provocaron el efecto que deseó causarle. Ella se quedó parada en la tercera escalera, se agarró al barandal y lo observó ceñuda. 

    —Si está enfermo, haz llamar al doctor.  

    —Ya ha venido varias veces —alegó—. Según su diagnóstico, la irritación de Eric se debe a la aparición de sus primeros dientes.  

    —Bien, entonces te habrá dicho que le des bálsamo de sándalo. Eso calmará su dolor. —Volvió su mirada hacia el final de las escaleras y prosiguió.  

    —Creo que deberías consolarlo de vez en cuando —soltó Federith sin alzar la voz.  

    Caroline se detuvo de nuevo, sin dirigir el rostro hacia su marido inspiró con profundidad y respondió.  

    —Para eso ya tiene a la nodriza.  

    —Ella no es su madre… —murmuró Cooper afligido.  

    —En ese caso ofrécele lo que tanto quiere. Quizá, si lo consuelas y él te consuela a ti, me dejéis en paz de una vez.  

    Y subió las escaleras hasta que llegó al final. Sin aflojar la rigidez de su espalda, Caroline se dirigió hacia el dormitorio, cerró la puerta y el silencio regresó a la residencia Hamilton.  
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    No se molestó en preguntar al mayordomo quién osaba presentarse en su casa a horas tan inadecuadas porque sabía la respuesta. Después de ofrecerle a Anderson la capa, caminó siguiendo la estela de humo del puro que debía disfrutar John en el salón de visitas. Llevaba sin verlo casi una semana. La última vez que apareció por Lonely le comentó que solo tenía conjeturas y que no regresaría hasta saber la verdad. Roger estaba ansioso por conocerla. Llevaba tiempo sospechando que Cooper no era la misma persona. Era cierto que continuaba comportándose con la caballerosidad y la educación de siempre, pero poseía esa mirada atormentada que Roger había tenido más de una vez.  

    ¿Qué razón tendría Federith para padecer un suplicio de tal envergadura? Hasta lo que él sabía, logró todo aquello que una vez planeó; una buena residencia, una familia, una buena posición social y se mantuvo alejado de la opresión que le generaban sus padres. Nadie en la ciudad dudaba del intelecto y el saber estar de un hombre como Cooper, sin embargo, Bennett no podía hacer callar ese pálpito que le gritaba con fuerza que su amigo estaba a punto de hacer algo que se arrepentiría el resto de su vida. Con paso firme y agitado por aclarar sus temores, abrió la puerta con rapidez. 

    —Buenas noches, Roger —lo saludó el indio.  

    Este no se giró para recibirlo, ni tan siquiera hizo el amago de levantarse. Con la tranquilidad que le proporcionaban los años de camaradería, continuó sentado en el sillón del marqués, apoyando, de manera descuidada, las piernas sobre la mesita baja donde Evelyn acostumbraba a servir el té. 

    —Si no has podido esperar hasta mañana para visitarme, he de deducir que has descubierto todo lo que me dijiste, ¿verdad? —Roger se colocó frente a su amigo. Su mirada azul se clavó en la oscura y, tras ver cómo este asentía, se desbrochó la chaqueta antes de ocupar el asiento de su esposa.  

    —Tenías razón —empezó a decir el hombre al tiempo que se llevaba la copa que se había servido hacia sus labios.  

    Roger notó cómo le faltaba el aire. Su garganta se sentía tan oprimida que, de forma instintiva, dirigió sus manos hacia la corbata y la desanudó. Pero no fue suficiente, todavía no llegaba el aire a sus pulmones. La presión en el pecho crecía al igual que su agonía.  

    —¿En qué tenía razón? —preguntó expectante, deseoso quizá de que John expusiera algo diferente a lo que ya había concluido.  

    —En la pareja hay una tercera persona. Sin embargo, es la esposa quien mantiene el affaire —respondió sin mostrar emoción alguna ante la noticia. Aunque rara vez John desvelaba sus emociones, su esposa le reprochaba que fuera igual de expresivo que una roca en mitad del camino.  

    —¡¿Ella?! —soltó Bennett desconcertado.  

    Se llevó las manos hacia su cara y la frotó con fuerza. Había imaginado que Federith era el que se encontraba con una mujer. Era lo esperado cuando se vivía con una esposa como Caroline. Pero el repentino giro que había dado la situación provocó en el hombre una mezcla de tristeza y furia. ¿Cómo actuaría Cooper al descubrirlo? ¿Cómo actuaría un esposo al averiguar que la mujer que ama yace con otro?  

    Una punzada en el estómago surgió al recordar que ellos habían ocupado el lugar de ese amante. Esa tercera persona que, para obtener placer, destrozaba una familia. Tragó saliva, miró hacia su derecha y deseó tomarse una o dos botellas enteras de aquel whisky escocés. Pero la promesa realizada a la mujer que adoraba, a la mujer que no podría imaginar en otros brazos que no fueran los suyos, le hizo desistir.  

    —¿Quién es? —soltó después de encontrar algo de calma.  

    —Un fantasma —dijo John divertido.  

    —¿Un fantasma? —repitió levantando la ceja derecha.  

    —Sí —respondió con rotundidad el indio.  

    —No estoy para bromas, John. La reputación de Federith está en juego —aseveró.  

    —Te lo juro, no estoy bromeando. He permanecido en esa casa hasta que ella salió y no he visto aparecer a nadie. Primero pensé que la persona con quien se ve estaría allí antes de su llegada, pero no fue así. La señora Cooper entró en una casa donde no había luz. Ella fue encendiendo las velas mientras accedía por el interior. Sabes que no me burlaría de una cosa así, Roger. Solo de pensar que Sophie metiera entre sus piernas a otro hombre, me volvería loco —explicó al hombre enfadado.  

    —Está bien, te creo. Aunque me gustaría que me dieras todos los detalles que has reunido. Cuando terminemos esta reunión, haré llamar a William. No puedo enfrentarme solo a una situación semejante. Debo conseguir toda la ayuda posible —dijo mientras se apoyaba en el amplio sillón y cruzaba las piernas por las rodillas.  

    John se recostó en el asiento y narró, con bastante precisión, todo lo que había averiguado de lady Caroline. 

    Hora y media más tarde, Bennett abría la puerta de la alcoba de Natalie. Le gustaba ver cómo la pequeña descansaba y cómo aquel desagradable perro, al que habían llamado Capitán, permanecía cuidando a su dueña. Aunque jamás lo admitiría, confiaba en el instinto del animal para mantenerla a salvo. Después de lo sucedido con su hermano Charles, apenas descansaba escuchando de nuevo el llanto de la niña al encontrarse en peligro. Entrecerró sus ojos al ver que el can no dormía a su lado. Se acercó a la cama y observó lentamente a su alrededor. No, allí no se encontraba aquel holgazán realizando sus funciones. Enfadado por la distracción del animal, se dijo que cuando lo encontrara le grabaría a fuego cuál era su puesto si quería vivir en Lonely. Despacio, se aproximó a la niña para contemplar el rostro infantil y estiró la mano para apartarle unos mechones dorados que caían como cascadas sobre la pequeña frente. Nadie pensaría que aquella preciosidad no fuera su hija. Ni él mismo era capaz de asumir que no lo fuese. Era tan idéntica a él que le dolía el alma al mirarla. ¿Un hijo suyo sería tan parecido?  

    La pregunta le golpeó en la cabeza. No debía hacerse ese tipo de cuestiones, no solo porque Evelyn no podía tener hijos, sino porque tampoco los necesitaba. Ya albergaba bajo su cuidado los que descuidadamente había procreado el fallecido marqués de Riderland. Además, todo aquello que podía hacer como padre ya lo realizaba con Natalie y Logan. Aun así, Evelyn no estaba muy conforme con su opinión. En más de una ocasión la encontró llorando, lamentándose por no poder ofrecerle un vástago. Un fruto de su amor, como ella decía. Pero él no quería a nadie que no fuera su esposa. Nada podía solapar la pasión que sentía por ella y no necesitaba un hijo para reforzar ese amor.  

    Sin hacer apenas ruido caminó hasta el ventanal y confirmó que estaba bien cerrado. Volvió a echar un vistazo en el interior de la habitación para cerciorarse de que todo estaba correcto. Un gruñido de enfado apareció cuando no halló al sabueso bajo la cama. ¿Dónde estaría aquel desertor? Con paso silencioso salió de la habitación para continuar su habitual excursión nocturna.  

    La siguiente parada era evidente: la habitación de Logan. Abrió despacio, con recelo de poder hallar a su hermano en una situación bochornosa. Rememoró la noche de dos meses atrás; como no había llamado y tampoco era demasiado tarde, abrió la puerta sin pedir permiso y encontró a su hermano en un momento bastante incómodo. Pero esta vez, para su tranquilidad, se encontraba descansando sobre el lecho. Roger evitó esbozar una gran carcajada tras observar cómo dormía el joven. Por supuesto, era un Bennett, ¿cómo si no iba a descansar? Exhibía su cuerpo desnudo sin pudor. La sábana apenas ocultaba el miembro que se convertiría en la agonía de las amantes estrechas. Los brazos permanecían ocultos bajo la almohada, como si necesitara sentir la presión del almohadón. Las piernas, demasiado largas para un joven de su edad, pero rasgo propio de los hombres de su familia, se alargaban por la cama. Hasta los tobillos. Aquel jergón solo conseguía alcanzar los tobillos del muchacho. Debía decirle a Evelyn que Logan necesitaba otro colchón. Si continuaba creciendo de ese modo, pronto las plantas de aquellos enormes pies tocarían el suelo.  

    Sin poder borrar la sonrisa generada por el orgullo, caminó con mucho sigilo hasta el gran ventanal de la habitación. Logan no acostumbraba a correr las cortinas. Riderland no sabía si aquella decisión se debía a un posible temor por no ver lo que había tras los cristales o por si ansiaba que el amanecer lo despertara con prontitud. Fuera lo que fuese, no se atrevía a cambiar nada de lo que el muchacho requería. De espaldas a su hermano, Roger admiró el exterior de su hogar. Todo era tan apacible, tan calmado que una ola de calor brotó de su interior. Nunca había imaginado llegar a ser el hombre en el que se había convertido. En menos de un año no solo había encontrado una mujer extraordinaria, sino que había conseguido una familia casi incontable.  

    De pronto, un suave y casi imperceptible sonido surgió a su espalda y Bennett movió la cabeza hacia la derecha con rapidez.  

    —Buenas noches, hermano —dijo Logan con voz somnolienta.  

    —¡Por el amor de Dios! —exclamó Roger fijando sus ojos en la hoja afilada que se había clavado en el delgado marco del cristal—. ¡Podías haberme herido! —Cogió el cuchillo por el mango y lo miró con detenimiento.  

    —Sabía que eras tú —soltó Logan con socarronería.  

    —¡Imposible! —exclamó Roger enojado—. Apenas hay luz en esta habitación para que… 

    —Las maderas suenan diferente cuando tú las pisas —empezó a explicar el muchacho, que colocó el codo de la mano utilizada para el lanzamiento sobre el colchón—. Tienes un paso característico. —Bennett arqueó las cejas en señal de pregunta—. Nadie más puede caminar como si quiera atravesar el suelo con una pisada. Por eso la madera suena de manera distinta. También respiras diferente.  

    —No son suficientes señales —gruñó Roger mientras tiraba el cuchillo sobre la cama.  

    —Son suficientes para mí —concretó Logan estirando el brazo para coger el arma y colocarlo en su lugar, bajo el almohadón.  

    —Creo que hablaré con John acerca de estas proezas nuevas —dijo serio.  

    No era una amenaza sino un halago. Antes del incendio, Logan era un crío asustadizo, temeroso y frágil. Se notaba que vivía bajo la protección de una mujer. Sin embargo, desde que se hallaba bajo su cuidado estaba convirtiéndose en una persona diferente. Por supuesto continuaba creando terribles dolores de cabeza a sus profesores. Es más, había sopesado la idea de enviarlo a la residencia en la que estudió Cooper con la esperanza de hacerle cambiar. Pero sabía que todo aquello no serviría y, tal vez, obligarle a hacer lo que no quería resultaría más perjudicial que beneficioso. Resignado por el carácter rebelde de Logan, Roger determinó que no había mejor forma de enseñanza que su propia experiencia. Solo esperaba que, algún día, el odio que mostraba aquella mirada azul despareciese.  

    —No te hará caso si intentas evitar que desarrolle mis habilidades como… —comentó malhumorado.  

    —No me refiero a eso, joven insolente. El día de mañana serás mi sucesor y será apropiado que aprendas algo más que manejar un simple cuchillo para rebanar pan —aseveró.  

    —Tengo mucho tiempo para aprender. —Logan se sentó sobre el lecho y miró a su hermano con tristeza.  

    No podía escuchar esas palabras y menos de la persona que adoraba, que veneraba como si fuera un Dios. Él nunca ocuparía su puesto porque jamás sería el hombre idóneo para ello. Por mucho que insistieran en que ambos eran semejantes, no lo eran. Mientras que Roger carecía de miedo y afrontaba todos los problemas con increíble solemnidad, él se autodefinía como un cobarde, un miserable que no fue capaz de actuar cuando observó la agonía de su hermano al tener a Evelyn medio muerta en sus brazos. No, él no era un Bennett, aunque corría la misma sangre por sus venas. Por mucho que le doliera admitirlo, jamás podría ser como la persona que tenía frente a él.  

    —Tienes razón, hay tiempo… —contestó con tranquilidad al advertir, nuevamente, una inmensa oscuridad en la mirada de su hermano—. Buenas noches, Logan.  

    —Buenas noches, Roger.  

    No cerró la puerta hasta que observó cómo el muchacho se recostaba y extendía la mata de pelo negro sobre la almohada. Bennett suspiró profundo al ser consciente de la tristeza de Logan cuando hablaban sobre el futuro. El joven rechazaba la propuesta por algún motivo que él no conseguía descubrir y que, por supuesto, no tardaría en averiguar. «Hablaré con John de esto», se dijo antes de apretar los pies sobre el suelo y girarse hacia el pasillo que conducía a su habitación.  
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    Respiró de nuevo al advertir que todavía le quedaba otra batalla que lidiar, la última del día y la más delicada, enfrentarse a Evelyn. No esperaba que Evelyn lo recibiera con una pistola. No, no se trataba de eso. Pero cada vez que se marchaba de Lonely después de cenar, ella dejaba de hablarle durante unos días. Roger sabía que sufría cuando se alejaba a esas horas. La incertidumbre de qué estaría haciendo la atormentaba. Aunque él era honesto con su esposa y le explicaba dónde y con quién se encontraría. Sin embargo, entendía su tormento.  

    Era cierto que cuando el sol se ocultaba, Londres se oscurecía y se volvía impúdica. Todo aquello inmoral que se deseara se podía hallar tras el crepúsculo. No obstante, él no deseaba ni buscaba nada que no tuviera en su casa. No añoraba las salidas con sus amigos, ni trasnochar ni asistir a las fiestas pomposas en las que todas las mujeres aleteaban sus pestañas al verlo entrar y movían los abanicos para incitarle a robarles un beso. Las únicas pestañas que deseaba ver agitadas eran las de Evelyn cuando le hacía el amor, cuando la poseía con tanta necesidad que la urgencia lo volvía demente, y los únicos labios que deseaba besar eran los de ella. En el mundo existía solo un cuerpo que le proporcionaba una erección tan grande que apenas podía contener su sexo bajo las prietas calzas, el de su esposa.  

    Giró despacio el pomo de la puerta y, aunque intentó no hacer ruido, el leve chirrido al mover los ejes se hizo estridente en el mutismo del hogar. Roger clavó sus azulados ojos en la marcada silueta que se encontraba recostada sobre el lecho. Evelyn había corrido la cortina de seda blanca que instalaron alrededor de la cama y aquella visión era demasiado sensual para él. Nunca imaginó que verla de esa forma, tras el fino viso y oculta bajo la delgada sábana, le proporcionaría tanta lujuria que podría arrodillarlo. Pero si la visión de entrever el talle de su esposa bajo las sábanas le puso duro, advertir que los hombros no estaban escondidos por alguno de sus camisones, le hizo tensar cada músculo de su cuerpo. Era perfecta. Ninguna otra mujer podía hacerle sombra a Evelyn y, por supuesto, ninguna otra podría robarle el corazón como lo había hecho ella.  

    Tragó el exceso de saliva que creó su boca al conocer qué delicioso manjar degustaría aquella noche. Percibió cómo sus latidos aumentaban el ritmo, cómo sus manos se extendían intentando alcanzar la figura de su esposa. ¿Cómo podía creer que la abandonaría algún día por no ser capaz de darle hijos? Eso era una maldita locura. No añoraba ser padre, ya tenía a Natalie para ofrecerle todo lo que un verdadero padre podía desear. Hasta ejercería como tal el día que un pretendiente osara pedirla en matrimonio. Nadie se atrevería a tocar a su delicada niña. Nadie le robaría un beso ni se acercaría como él se acercaba a Evelyn. Todo aquel que lo intentara sería abatido como si se tratase de un jabalí en tiempo de caza. Y también tenía un heredero, Logan continuaría el título de marqués. Entonces… ¿qué temores podría tener su esposa? ¡Ninguno! El único miedo que podía padecer Evelyn era el de ser la mujer de un hombre que nunca se encontraría saciado de amarla, de besarla y de poseerla.  

    Antes de dar un paso hacia el interior del dormitorio, se despojó de la chaqueta. Cuando dio el segundo, la corbata y el chaleco habían ido a parar al suelo. Se quitó la camisa y esta corrió la misma suerte que las otras prendas. Se disponía a quitarse el pantalón, cuando un suave movimiento entre las piernas de Evelyn lo paró en seco y lo encolerizó.  

    —¡No, no, no! —exclamó entre susurros—. ¡Fuera de aquí, maldito chucho! ¡Ella es mía! —Alargó las manos para arrogar a Capitán de la cama, pero no lo consiguió. Se quedó quieto al ver cómo el pequeño perro se enfrentaba a él gruñendo y enseñándole los dientes—. ¿Crees que no yo no sé gruñir? —le increpó malhumorado—. ¡O te marchas de aquí o mañana descubrirás lo que hace una soga alrededor de tu cuello! —le amenazó alzando un poco la voz.  

    —Capitán —dijo Evelyn que se había sentado sobre la cama al escuchar los apagados gritos de su esposo—. ¡Abajo!  

    El perro la miró con tristeza, sollozó y movió la cola, esperando que ella cambiara de opinión.  

    —No —ordenó la marquesa—. ¡Abajo!  

    Finalmente, Capitán se levantó y saltó sobre el suelo. Con un caminar lento y torpe, el único que podía mantener un animal que tenía partida una de las patas de atrás y apenas veía porque no poseía más que un solo ojo, pasó junto a las piernas de Roger no sin antes volver a gruñirle.  

    —Juro que algún día de estos ese chucho no volverá a pisar esta casa —exclamó Bennett cerrando la puerta y echando el pestillo.  

    —Tienes que apiadarte de él —comentó cariñosa Evelyn—. El pobre ha vivido una catástrofe.  

    —¿Catástrofe? —repitió dando dos grandes zancadas con las que consiguió llegar hasta su esposa.  

    —Ha perdido un ojo… —expuso divertida la marquesa al ver el rostro airado de su marido—. Y tiene una patita rota…  

    —¿Catástrofe? —volvió a decir Roger quien se había despojado de los pantalones y las calzas. Apoyó las rodillas en la cama y miró a su mujer con deseo—. Voy a enseñarte yo lo que es una catástrofe, señora Bennett.  

    —Roger… —murmuró Evelyn cogiendo con fuerza las sábanas.  

    —Evelyn… —susurró el marqués caminado sobre la cama, como si fuera un enorme felino a punto de lanzarse sobre su presa.  

    —¡Es demasiado tarde! —exclamó intentado cubrir su cabeza con la tela.  

    —¡No para mí! —gritó Roger antes de saltar sobre ella.  

    No tardó en apartarle el embozo y dejarla expuesta para su deleite. Los cabellos rojos se extendieron sobre el almohadón y Bennett los contempló con la misma admiración de quien tiene fuego en sus manos y no le quema. Alargó las manos para acariciar con suavidad el cuello, el pecho, el vientre y el montículo de rizos pelirrojos. No había nada más bonito ni nada más deseoso que su mujer.  

    —Te quiero —susurró Roger antes de acercar su boca a la de ella—. Te quiero muchísimo, amor mío.  

    —Yo te quiero más —murmuró Evelyn colocando las manos sobre el cuello de su marido para que este no se distanciara.  

    La besó con tan necesidad, con tanto ardor, que parecía que no la había besado en años. Era tanta la pasión a la que fue sometida, que Evelyn se sintió perturbada e incluso mareada cuando los labios se distanciaron. El cuerpo femenino se debilitó y, pese a que deseaba seguir agarrando a su esposo, las escasas fuerzas se lo impidieron.  

    —Roger… —murmuró sin aliento.  

    Pero él no contestó a su llamada de atención. Loco de lujuria, Bennett levantó a su esposa de la cama, para colocarla sobre su cintura. Las infinitas piernas de Evelyn se enroscaron en el cuerpo duro de su esposo.  

    —¡Por el amor de Dios! —exclamó la marquesa al ver cómo la conducía lejos del lecho—. ¿Qué pretendes…? ¡Oh! 

    La llevó hasta el butacón, el lugar donde le había hecho dormir la noche anterior. No la dejó hablar. Su boca fue embestida como una brava ola de mar contra un acantilado. Evelyn no luchó para frenar la pasión que su marido sentía hacia ella, al contrario, la alentó con suaves gemidos. Percibió el sabor a licor que había tomado, pero era tan suave que no le disgustó. Abrió los ojos al notar el frescor del asiento en su espalda. La depositaba con delicadeza y la observaba con la misma devoción que un humano a su diosa. Se acercó de nuevo a ella para besarla, pero esta vez los labios de Roger se dirigieron hacia los pequeños montículos turgentes que se alzaban proclamando su atención. Ella solo pudo arquearse cuando sintió el aliento caliente en sus pechos. Quería más de él, necesitaba más de esa pasión.  

    —Eres mi mujer… —ronroneó Bennett mientras lamía aquellas protuberancias erectas—. ¡Mía! —exclamó antes de morder con fuerza y tirar de uno de sus pezones.  

    Aquel acto no supuso crueldad ninguna para ella, al contrario, le produjo un deleite tan intenso que todo su cuerpo vibró de placer. Cerró de nuevo sus ojos al sentir cómo descendía una gran mano por su piel. Acariciándola sin prisa, con suavidad. Escuchó un gruñido de satisfacción en el momento que ella abrió más las piernas. Deseaba sentir aquella palma acariciando, frotando su sexo. Roger la complació. Una vez que notó el calor en su mano, la movió en círculos, haciendo que el pequeño botón se hinchara para él. Prosiguió con movimientos ávidos, más rápidos, y no mermó la intensidad hasta que el cuerpo de Evelyn se levantó como si quisiera salir corriendo.  

    —Mi dulce amor…—susurró Roger con una voz tan ronca que no se reconoció al hablar.  

    Cuando la cabeza de su amada regresó al asiento, los dedos de esa mano húmeda, caliente por haber llevado a su esposa al clímax, se abrieron. El pulgar se dedicó a incitar el pequeño montículo, mientras que otros dos se hacían camino entre los delicados pliegues para llegar al interior. 

    —Roger… —murmuró de nuevo—. No te pares, por favor. Más… necesito más —dijo suplicante. La continua invasión de aquellos fuertes dedos la retorcían de agonía, de impaciencia. 

    Bennett intentó no dejarse llevar por las palabras de su esposa. Pero los ruegos, los sollozos que emitía al penetrarla con sus dedos, lo excitaron tanto que creyó que terminaría perdiendo el control y eyacularía en cualquier momento. Respiró hondo, relajándose. Planeó, desde que accedió a su hogar, poder aplacar el sabor del ron con otro más salado y exquisito. Levantó las caderas de Evelyn lo justo para hacer que su boca pudiera alcanzar la zona erógena. La miró ardiente, alocado por la necesidad, y, cuando su nariz se aproximó a la pequeña mata rizada, notó cómo el delicado cuerpo se sacudía anticipándose a lo que provocaría su lengua entre los voluptuosos y mojados pliegues.  

    Controlándose, abrió la boca para deleitarse de ese brebaje tan exquisito como era el sabor de su mujer. No aflojó el ritmo de su lengua ni las continuas presiones de sus dientes hasta que percibió la llegada de otro estado de frenesí. Evelyn agitó las piernas con tanta brusquedad que tuvo que agarrarla para que no cayera. Sonriente, mostró el brillo de sus labios y los lamió como había hecho momentos antes en su sexo. Ella se abrió más, esperando que él la tomara y aplacara la tortura que le proporcionaba ser amada por su esposo. Pero la mirada picante de Roger le indicaba que no iba a poseerla allí.  

    —¡Roger! ¿No tendrás…? ¡Oh! —exclamó de nuevo al descubrir la intención de su esposo. 

    Antes de poder decir algo más, la alzó sobre su regazo, haciendo que sus piernas rodearan de nuevo la dura cintura. Con paso firme, la condujo hasta la pared existente entre la pequeña estantería y la ventana. Roger necesitaba tomarla de esa manera en determinadas ocasiones y cuando lo hacía, se volvía un bruto, un salvaje, un ser posesivo que la marcaba en cada centímetro de su piel con besos y caricias.  

    Al notar la dureza de la pared en la espalda Evelyn sollozó.  

    —Mañana mismo haré que acolchen este lugar, te lo prometo —comentó con voz ahogada por la pasión.  

    Pero eso sería mañana, no en ese momento. Enderezó el cuerpo de su esposa y le inclinó las caderas hasta que su miembro se situó frente a la entrada que deseaba conquistar. Agarró con fuerza la cintura de Evelyn y la penetró con la urgencia que necesitaba. Un grito salió de su boca cuando fue invadida con aquella brutalidad. Pero Roger no aminoró sus empujones, al contrario, los aumentó tanto que perlas de sudor brotaron de su ruda piel. 

    —Dime que me quieres. Dime que me amas —pidió Bennett mientras la embestía con más fuerza, con desesperación.  

    Evelyn intentó agarrarse al cuello de su esposo, pero el sudor que emanaba su piel le impedía hacerlo. Estaba a merced de su marido. Su cuerpo se zarandeaba al ritmo que él marcaba y su respiración, agitada por el deseo, hacía que sus pezones se sensibilizaran cuando rozaban el duro vello del torso que adoraba. Vivía una tortura idílica, un momento que solo ella podía disfrutar.  

    —¡Dímelo! ¡Dime que eres mía! —insistió el hombre mediante un gruñido desesperado.  

    Quería que ella gritara que le pertenecía, que nadie más podría amarla como él. Un aterrador sentimiento de vacío apareció en Roger al imaginarse que ella lo abandonaba. No, él no permitiría que Evelyn se alejara de él. La saciaría tanto que no tendría que buscar a otro hombre que ocupase su lugar. 

    —¡Oh, Roger! ¡Soy tuya y de nadie más! ¡Te quiero solo a ti, amor mío! —gritó la mujer cuando notó la llegada del orgasmo. Este arremetió contra ella con más intensidad, con más energía, con más pasión. Apenas fueron conscientes de los escandalosos gemidos que realizaron al culminar. En el mundo solo existían dos seres: Roger y Evelyn.  

    Sin moverla de esa posición, Roger colocó la frente sobre el pecho de su esposa. Ambas respiraciones estaban alteradas, agitadas, alocadas. Evelyn consiguió extender las manos y lo abrazó. Eso era lo que necesitaba en ese momento su esposo, el fuerte consuelo de su mujer.  

    Cuando notó en su espalda los suaves dedos, Bennett se atrevió a mirarla, a contemplarla con tanto amor que sintió cómo su corazón se partía en dos.  

    —Te amo, Evelyn Bennett —le dijo como si se sintiera avergonzado de ello, como si la exposición de sus sentimientos pudiera herirla.  

    —¡Dios mío, Roger, yo te amo más!  

    Enredó los dedos en el cabello denso de su marido, haciendo que él la mirara fijamente y, antes de que pudiera decir una palabra más, ella lo besó con tanto ardor que la dureza mantenida aún en su interior no decayó durante toda la noche.  
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    Las campanas del reloj le anunciaron que el mediodía había llegado. Leopold levantó la mirada de los papeles y frunció el ceño. Desde la conversación con el señor Bennett y el señor Cooper, había estudiado al detalle cómo podía hacer frente a la inversión inicial. Tal como se imaginó aquella noche, solo podía suministrar la cuantía necesaria si tomaba el cargo que tanto odiaba. Enfadado y con un terrible malestar, metió la carta en un sobre y escribió el nombre y la dirección a la que debía llegar. No quería hacerlo. Se había negado a ello desde que lo supo, pero era la única alternativa viable si quería que su empresa prosperara. Abrió el cajón derecho de su escritorio, sacó el sello que debía plasmar en el envoltorio y lo miró durante unos instantes. Allí estaba su marca, el futuro que había intentado eludir. Ese emblema que sellaba con una gran C cualquier documento en el que fuese plasmado mostraba que la fatalidad estaba escrita para él. Después de suspirar, apretó la cera negra sobre el anverso del papel y gruñó el nombre de su secretario. Este apareció antes de que Leopold dirigiera su mirada hacia la puerta.  

    —Sí, milord —respondió el joven a su llamamiento.  

    —Necesito que lleves esta carta a lord Seymour, él sabrá qué hacer cuando la lea —indicó con voz tosca al tiempo que sacudía el sobre para que su empleado lo cogiera. Agitaba tanto la mano que el gemelo dorado ajustado al puño de su camisa creaba una estela de luz.  

    —Sí, milord. ¿Desea alguna cosa más antes de mi partida?  

    Aunque llevaba trabajando para el señor Spencer algo más de un año y entre ellos había crecido cierta amistad, Karl no se atrevió a preguntarle qué le inquietaba tanto como para que no se marchara de su oficina durante una semana. El señor Spencer había acampado en el despacho como si no tuviese hogar. Comía y dormía en aquel cuadrilátero y estaba seguro que, si abría una de las puertas de los armarios cercanos al archivador metálico, encontraría varias prendas limpias y dobladas esperando a ser utilizadas durante dos semanas más. Porque ese era Leopold Spencer, un hombre tan entregado a su trabajo que, cuando levantaba la cabeza, había perdido la noción del tiempo.  

    —Dígale al cochero que tenga preparado el carruaje, he de salir en breve —respondió con voz ruda.  

    —Por supuesto —dijo el joven sin mostrar ni un ápice de aflicción por el trato de Leopold. Como si no hubiese escuchado la mismísima voz de Lucifer, cogió la carta, hizo una leve reverencia y se marchó.  

    En el momento que Spencer volvió a sentirse solo, se levantó del asiento y caminó con lentitud hacia el ventanal que tenía a sus espaldas. Desde allí podía ver cómo los empleados realizaban sus labores, cómo los pedidos se empaquetaban y cómo el futuro se hacía cada vez más próspero. No obstante, su codicia había crecido desde que habló con los lores y necesitaba hacer realidad su deseo de conquistar otras partes del mundo. Pronto la pequeña empresa se expandiría y nadie podría hacerle sombra. Arropado por ese sentimiento de satisfacción, colocó sus manos sobre la espalda aparentemente relajado. Aunque no era así como se encontraba. En su mente bullían miles de ideas, cientos de propósitos que añoraba alcanzar. Si la propuesta de ambos caballeros era real, si no se trataba de un malvado engaño, su deseo de abandonar Londres y dejar atrás a todos aquellos que le acusaban de traidor social se quedarían en el pasado. Con paso decidido, anduvo por el despacho hasta llegar a la puerta. Alargó la mano para coger el sombrero y la capa que colgaban del perchero, y se los colocó con desgana. Todavía le quedaba un asunto pendiente antes de que la Cámara de los Lores confirmara su nueva posición y le ofreciera el asiento, por ese motivo, zanjaría ese insignificante problema antes de acabar la nueva semana.  

    —Bueno, condesa… —murmuró—, ya es hora de que nos conozcamos. Pero se lamentará muchísimo de que este día haya llegado. —Una sonrisa maléfica se dibujó en su rostro—. Porque juro por mi honor que, como no abandone mi propiedad, le haré sufrir el resto de su vida.  

    Después de ajustarse el sombrero para que el ala ocultara su mirada perniciosa, Leopold abandonó el despacho con rumbo a Longher.  

    El plan de Leopold era muy sencillo; necesitaba que la condesa viuda se sintiera en peligro para hacerla regresar a su antigua residencia. Por supuesto que sería benevolente con ella. No pondría objeción alguna en dejarla vivir en la pequeña vivienda de la que procedía. Una vez resignada a sobrevivir el resto de sus días confinada en una ciudad con menos actividad social que Londres, él vendería el hogar en el que habían permanecido todas las generaciones de los Crowner. Eso era lo que andaba buscando desde que habló con su abogado y este le advirtió que apenas conseguiría dos mil libras por aquella humilde propiedad. Sabía que vendiendo Longher superaría con creces las ocho mil libras que le exigían. Sí, era cierto que podía ayudarse con la considerable renta que poseería una vez se proclamara conde, pero la paciencia de Leopold era minúscula y tampoco había tiempo que perder. Ya solo le quedaban tres semanas.  

    Suspiró profundamente al pensar que nadie le aseguraba que aquella inversión fuera rentable. Era verdad que se especulaba mucho sobre el futuro del ferrocarril y cómo El gran Dios de Hierro sería reemplazado por simples transportes de calle. Sin embargo, apenas había coches impulsados por vapor. La alta sociedad se resistía a abandonar la pomposidad que le ofrecían los carruajes de caballos. Pero si un hombre como Riderland creía que el futuro sería la llegada de vehículos propulsados por gasolina, él aceptaría tal determinación sin pestañear.  

    Aun así, se encontraba también en otra tesitura bastante compleja; la ampliación del negocio. La duda de si las nuevas imprentas tendrían el mismo éxito que la primera le provocaba un terrible ardor de estómago. Leopold sabía que después de un año de costosa labor humana y maquinaria, si no conseguía alcanzar el suficiente beneficio en cada sucursal, terminaría por cerrar la que tuviese más pérdidas y el rumor que produciría dicho cierre provocaría desconfianza en los clientes. Estos, al no estar seguros de ser atendidos como era debido, no realizarían pedidos y si no había trabajo, tendría que despedir empleados, vender las máquinas... Efecto dominó se llamaba en el mundo económico. Una ficha empujaba a la próxima y esta, a la siguiente y así sucesivamente hasta que no quedara ninguna en pie.  

    Si eso ocurría, Leopold terminaría en la quiebra y no estaba dispuesto a convertir su vida en un abismo sin final. Él tenía que aferrarse al plan. Vendería Longher y la mitad de las ganancias serían invertidas en el proyecto de Riderland. La otra mitad la destinaría a un excelente plan de ahorro que utilizaría en el futuro. Sin sentir vergüenza alguna por jugar con la desesperación de una viuda, Leopold se metió en el carruaje y gritó al cochero la dirección a la que debía llevarlo. Cuanto antes terminara, mejor. 

    El vehículo empezó a ralentizarse cuando se aproximó al lugar indicado. Leopold apartó las cortinas color borgoña de la ventana y miró hacia el exterior. Frente a sus ojos se hallaba Longher, la residencia de los condes de Crowner. La última vez que apareció por allí estaba a punto de cumplir los veintidós años. Sus padres, con orgullo y satisfacción, le mostraron lo que un día llegaría a ser suyo. Pero cuando Leopold pisó la entrada de aquel lugar, no sintió ni una pizca de amor. Todo a su alrededor le resultó frío, distante e incluso pérfido. La supuesta felicidad que debía sentir tras visitar la propiedad se manifestó justo cuando se marchaba, cuando el aire fresco acarició su anguloso rostro. Pasó unos días inquietos ante el conocimiento que le produjo averiguar qué supondría ser el próximo conde de Crowner. 

    Cuando le llegó la noticia de la próxima boda de su tío, la presión de su pecho disminuyó y volvió a sentirse libre. Sin embargo, la desesperación retornó cuando el tiempo pasaba y la nueva condesa no concebía el vástago que necesitaba para apartar a Leopold de sus obligaciones. Dos condesas, dos esposas y ninguna de ellas aportó descendencia. Spencer se enfadó con Dios por no haberle otorgado a alguna de ellas el don de la fertilidad. No entendía cómo un hombre era incapaz de lograr una cosa tan sencilla como gestar un hijo. No se debía a la falta de tiempo o de ocasiones, puesto que el primer matrimonio duró seis años. Momento en el que, por desgracia, lady Samantha enfermó y falleció.  

    Todo el mundo rumoreaba que la anterior condesa era una mujer enfermiza y dieron por sentado que esa había sido la razón por la que no engendraron un heredero. No obstante, la segunda alternativa de su tío, según escuchó en varias conversaciones, era una mujer joven y saludable. Si no erraban las deducciones de aquellos imprudentes comentarios, el conde superaba a su esposa en algo más de cuatro décadas. Pero Spencer no opinó al respecto. Le daba igual la edad de la condesa, solo quería que ella fuera fértil. Pero el destino le dio otra patada en el estómago. Después de la boda, el tiempo pasó sin recibir la ansiada noticia y Leopold no podía creer que aquella jovenzuela tampoco pudiera quedarse encinta. ¿Cuántos lores se habían casado con prontitud porque sus futuras esposas llevaban en el vientre el fruto de un momento apasionado? Decenas e incluso centenares de compromisos se terciaban debido a ello. Sin embargo, su tío, después de estar casado durante diez años con diferentes mujeres, no logró nada.  

    Enfadado por sus pensamientos, Leopold arrugó la frente y convirtió sus grandes palmas en dos duros puños. ¿Cómo podía ser la vida tan cruel?  

    —Milord… —El sirviente estaba a punto de estirar la escalera metálica para que su amo se apoyara en ella, cuando advirtió que este salía despavorido del interior del carruaje como si hubiese fuego dentro. Asombrado, se echó con rapidez hacia atrás y se quedó inmóvil.  

    —No tardaré mucho —comentó Leopold tras pisar el suelo. Sus plantas quemaban al tocar el firme pavimento. Había proyectado, en un simple movimiento, toda la ira contenida en su interior y, aunque jamás lo admitiría, le dolían las piernas por el impetuoso acto.  

    —Como desee, señor —respondió el lacayo, que cerró la puerta y retornó a su asiento delantero.  

    Leopold se cubrió con la capa, no por el hecho de que hiciera frío, al contrario, una cálida mañana de primavera se alzaba sobre él, sino porque últimamente apenas había tomado alimento sustancioso y su temperatura estaba desequilibrada. La dieta de la semana anterior se basó en cafés, sándwiches, frutas y oporto. Era de esperar que para reavivar una figura tan grande como la de Spencer hiciera falta mucho más que unos míseros rayos de sol.  

    Con premura, dirigió la mano al sombrero y se lo ajustó con ahínco. Intentaba exhibir la imagen de un hombre tenebroso y mordaz, de este modo la condesa no dudaría en salir huyendo cuando le indicara qué le sucedería si ella no se marchaba. Izó el rostro y echó un rápido vistazo a su alrededor. Para su pesar, nada había cambiado. Todo permanecía igual que la última vez. La residencia continuaba protegida por un inmenso jardín en el que algún inepto decidió crear un pequeño lago artificial. Leopold nunca entendió por qué se había construido una cosa tan innecesaria en una residencia de Londres. Si alguien quería disfrutar de un bonito paseo rodeado de árboles, agua y cuidada vegetación, podía caminar por Hide Park sin problemas. Era mucho mejor sentir la libertad que ofrecía el inmenso parque que conformarse con pasear por los alrededores del hogar fingiendo estar en un pequeño edén.  

    Riéndose entre dientes por la ingeniosa comparación, avanzó por el sendero que finalizaba en la misma entrada de la mansión. No pudo admirar esa belleza del que todo el mundo hablaba porque su enfado no le dejó. Los primeros sentimientos que tuvo cuatro años atrás aún perduraban. La sobriedad de la residencia reforzaba la solidez y ostentación que le causaría al convertirse en un conde. Leopold dirigió sus pupilas hacia las grandes columnas dóricas de la entrada. No le agradaban esas piedras en aquel lugar, pero no tenía dudas de que la función de estas era la sostenibilidad del edificio.  

    Con desgana, hizo un rápido recuento de lo que recordaba de Longher: treinta habitaciones repartidas en las tres plantas se iluminaban mediante la luz que entraban por las ventanas; dos hermosos comedores, una biblioteca tan grande que le costaría todo un año llenarla de libros, dos cocinas y un inmenso salón de baile se escondían bajo aquellos muros. Leopold miró hacia el balcón que daba acceso a uno de los salones que los condes tenían destinados para las visitas y clavó su mirada en las cortinas que ondeaban desde el interior. Por unos instantes su mente vagó sin censura y concluyó que, si aquello fuera realmente suyo, haría desaparecer habitaciones innecesarias para transformarlas en un amplio almacén. Ya estaba cansado de tener que alquilar uno para guardar el material de la imprenta y vivir angustiado sabiendo que algún día el cobertizo sería asaltado por un astuto ladrón y perdería la gran inversión que allí tenía.  

    Pero, ante tales pensamientos, agitó la cabeza suavemente haciéndolos desvanecer. No había abandonado la oficina para especular sobre sandeces. Su objetivo era deshacerse de ella lo antes posible, no contemplar cambios innecesarios. Sin embargo, el hecho de realizar un recorrido visual para tasar de manera precisa la vivienda le pareció adecuado. De este modo, podría calcular la suma por la que debía venderla. Así que, interesado en seguir valorando el lugar, cambió su recorrido.  

    Aunque él no estaba de acuerdo, todo el mundo decía que la parte más hermosa de Longher era la zona del estanque. Quizá porque, además de la innecesaria alberca, se había construido en aquella zona un pequeño jardín de verano en el que miles de flores brotaban desde febrero a julio. Leopold admitió que el momento idóneo para venderla era en ese período de tiempo, puesto que un sinfín de colorido ofrecía a la tosca mansión una calidez que en verdad no poseía. Para llegar hasta aquel paraíso multicolor y contemplar por el mismo la belleza de la que hablaban, tenía que atravesar una pequeña arboleda. Un lugar ansiado por aquellos que buscaban cobijarse de los intensos rayos del sol.  

    Una vez que se adentró en el diminuto bosque miró al cielo, buscando un espacio libre de hojas para contemplar el raso firmamento o gozar de la claridad producida por el sol, pero no halló ni una cosa ni la otra. La abundancia de verdor en las copas le impedía distinguir una mísera nube, e incluso la luz del astro más poderoso no alcanzaba atravesar el inmenso manto de hojarasca. Arrugó la frente al no salirse con la suya. La frustración de no alcanzar lo que deseaba provocó en él un enfado similar al de un niño al que se le niega degustar su ansiado caramelo. Tal estado de rabia le hizo volverse sobre sí mismo y continuar con su propósito de llegar a la entrada principal, sin embargo, algo captó su atención y lo paralizó.  

    Escuchó muy cercano a él unas lejanas voces femeninas. Debía regresar al camino y presentarse a la condesa como era debido, pero el deseo de averiguar quién disfrutaba de los espacios que vendería, superó ese propósito. De repente, una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro al imaginar que una de las voces que había escuchado pertenecía a la condesa. Si Dios era generoso con él por una vez, no le haría falta emplearse a fondo para lograr que aquella mujer se marchara. ¿Qué viuda decidiría permanecer en un hogar donde cualquiera podría asaltarla? Leopold continuó sonriendo mientras aprovechaba las colosales envergaduras de los troncos para ocultarse. Sí, ese era un buen plan. Hacerle ver a la condesa que Longher no era un lugar seguro para vivir.  

    Con mucho cuidado fue de árbol en árbol buscando el ángulo de visión perfecto. La adrenalina que generó su cuerpo por la excitación fue tan exorbitante que estuvo a punto de soltar una carcajada. Aunque ese mismo exceso de felicidad que deseaba expresar surgió de otra boca que no era la suya. Leopold se quedó paralizado al escuchar el eco de la risa dispersándose en el bosquecillo. Sus oídos se engatusaron de un sonido tan espléndido que no pudo hacer otra cosa que dirigir su mirada hacia el lugar de donde procedía aquella risotada alegre. Ansioso por averiguar quién había esbozado tal muestra de entusiasmo, avanzó hasta la siguiente hilera de robles y desde allí descubrió a dos mujeres vestidas de riguroso luto que conversaban con tranquilidad.  

    Echó un vistazo fugaz por los alrededores confirmando que las mujeres estaban solas. En efecto, ningún lacayo velaba por la seguridad de las damas. Si fueran asaltadas, no podrían recurrir a nadie salvo a la ayuda que ellas mismas podían ofrecerse. Esa conclusión le hizo feliz, demasiado feliz. Sin embargo, ese estado de euforia desapareció cuando descubrió que una de las mujeres, la más pequeña, avanzaba por el jardín hasta arrodillarse. La proximidad entre ellos produjo que Leopold lograra contemplarla con detalle, descubriendo una delicada silueta oculta bajo un tosco vestido negro.  

    El corpiño de su vestido se ajustaba a la perfección al torso femenino. Apenas distinguía la forma de su pecho, pero sin duda era generoso. Sus brazos, largos y delgados, se hallaban bajo una capa de encaje que se extendía hasta el ansiado escote. Sin entender la razón, su cuerpo empezó a calentarse, como si alguien hubiese colocado a su lado una chimenea con fuego vivo. Se llevó una de sus manos hacia la frente y advirtió con sorpresa que estaba sudando. Enfadado por la pérdida de control, prosiguió la observación de la joven. El sombrero impedía que los rayos del sol tocasen su pálido rostro. Sin embargo, aquel complemento no impidió que apreciara unos labios rojos, voluptuosos y terriblemente sensuales. Spencer advirtió que se quedaba sin aliento, que su corazón dejaba de latir y que la sensación de calor aumentaba. Atontado, se aferró con más fuerza al árbol que lo ocultaba. Quiso alejarse de allí, pero fue incapaz de hacerlo porque no podía dejar de mirarla. Si ella se movía, sus ojos también lo hacían. De pronto, la muchacha estiró sus manos para rodear con ellas los pétalos de una flor y, por muy demente que pareciera, Leopold sintió celos de aquella planta.  

    —No debería acercarse tanto a esas flores, milady —indicó Anais mientras continuaba riendo.  

    —¿No crees que son hermosas? —Priscila acercó su nariz a la flor e inspiró el aroma que desprendía.  

    —Sí, sin duda son tan hermosas como peligrosas. Por si no se ha dado cuenta, los tallos están poblados de espinas y podría hacerse daño —dijo con seriedad.  

    —La próxima vez que desee acariciarla, tendré que ponerme guantes —dijo con sarcasmo la condesa viuda.  

    —Creo que lo más sensato sería que un criado las recolectara por usted —matizó Anais al tiempo que volvía a fijar su mirada en el libro que tenía sobre las manos.  

    —¿Qué sucederá ahora? ¿La encontrará? ¿Brenda será capaz de olvidar su pasado para ser feliz junto al hombre que siempre ha amado? —preguntó lady Appelton sin dejar de acariciar los pétalos de la flor.  

    Anais enarcó la ceja izquierda y sonrió.  

    —¿Quiere que le explique qué va a hacer el protagonista?  

    —¡Por supuesto! —exclamó Priscila al tiempo que se alzaba con rapidez.  

    En ese momento, la suave brisa se intensificó e hizo que el sombrero saliera despedido de su cabeza. Entre carcajadas, la condesa corrió detrás de la prenda. Cada vez que estaba a punto de alcanzarlo, otro descarado vientecillo lo movía y lo distanciaba de ella. En el empeño de cogerlo, varios mechones de cabello se soltaron de su recogido. Aquella imagen de descuidada ingenuidad proporcionaba una sensación de pecaminosa liberación a la viuda.  

    —¿Necesita mi ayuda? —preguntó Anais levantándose de su asiento.  

    —¡No, por Dios! ¡Este sombrero no se saldrá con la suya! —exclamó alegre.  

    Leopold extendió los brazos y se agarró con fuerza al tronco del árbol que lo escondía. La poca energía que poseía tras su mala alimentación lo abandonaba. No tenía ni una pizca de fortaleza para mantenerse de pie y sus ojos seguían clavados en aquel menudo cuerpo que corría tras el bonete. El sol, ese que había buscado entre las copas de los árboles, se centraba en el pelo amelado de la mujer. Mientras ella continuaba con su propósito, los mechones ondulados se movían al compás de su carrera. Pudo apreciar mejor el rostro de aquella dama y al contemplarlo sintió un terrible dolor en su pecho. El deseo de extender sus manos y acariciar las sonrojadas mejillas aumentaba por momentos. Quería con urgencia sentir la suavidad de aquellos mechones entre sus dedos, al igual que le ansiaba saber cuán delicada era aquella piel.  

    Desconcertado, frunció el ceño. ¿Qué narices le ocurría? ¿Por qué estaba tan agitado? Intentó evocar a la cordura, a esa racionalidad que poseía, pero fue incapaz de hacerlo. Temeroso de ese indecente impulso que le gritaba que saliera al encuentro de ella y le ofreciera él mismo el travieso sombrero, abrió sus manos y retrocedió. Debía marcharse de allí antes de ser descubierto. Nadie podía verlo de una forma tan inapropiada. Hasta se avergonzaba de no ser capaz de controlar algo que había dominado durante años: mantener su sexo relajado. Estaba duro, necesitado, ardiente. Ese estado de frenesí desconcertó a Leopold tanto que apenas podía caminar. Se dijo así mismo que llevaba demasiado tiempo manteniendo un estricto celibato y aquel infantil episodio lo había despertado de una manera sobrehumana.  

    Torpemente, anduvo hacia atrás, pero en su empeño por alejarse no consiguió dejar de mirarla. Una inquietud aún mayor apareció al comprobar que la joven se dirigía hacia donde él se encontraba. No había tiempo que perder. Debía huir de allí si no quería… 

    —Milady —gritó Anais al ver que ella caminaba hacia la alameda—. ¡No se aleje tanto! 

    —¡No pasará nada! —le respondió Priscila volviéndose hacia ella—. ¿Quién, salvo nosotras, puede acceder a este jardín?  

    Anais afirmó con un leve movimiento de cabeza. Regresó a su asiento y cogió el libro que había depositado sobre la mesa. No tenía que preocuparse en aquel lugar. Todo estaba cercado y era una buena oportunidad para que Priscila gozara de unos momentos de libertad. Si quería que la condesa sintiese el bienestar que le proporcionaba actuar por decisión propia, era una buena forma de comenzar. Nunca había dado un paso sin su marido o sus padres, jamás se había alejado más de un palmo de ellos y estaba dispuesta a ayudarla a salir de ese cautiverio. Con tranquilidad, pasó las hojas del libro hasta llegar a la página por la que se había quedado y se sumergió de nuevo en la lectura. Al igual que Priscila, Anais estaba ansiosa por averiguar si Brenda perdonaría a James por no buscarla como le prometió hacer. 

    Priscila cogió el vestido con ambas manos y corrió desesperada tras su sombrero. El viento lo había llevado hasta el pequeño bosque que había junto al lago. Miró de reojo a su dama de compañía y sonrió al verla de nuevo leyendo. Sin duda, aquel libro era muy interesante. La vida del personaje, ese que lloraba la pérdida de su amada por no haber sido capaz de enfrentarse al mundo y correr tras ella, era más cautivador que perseguir una prenda. Sin embargo, aquella inesperada situación le ofreció lo que ella ansiaba, alejarse de todos durante unos instantes y tener cierta intimidad. Hasta ahora nunca había gozado de ella y, pese a saber que Anais le enseñaría cómo debía enfrentarse a su nueva vida, ella quería adquirir experiencia por sí misma.  

    —Eres una tonta —se dijo al tiempo que caminaba entre los árboles—. Un pequeño paseo por unos dominios seguros no te aportará nada.  

    Pero sí le ayudarían. Cualquier pequeño paso para los demás, era un gran alcance para ella. Cuando llegó a Longher era incapaz de salir de la mansión. Sin embargo, dos semanas después había logrado perseguir un sombrero sin la necesidad de pedir auxilio. Priscila clavó los ojos en el suelo. Estudiaba cada tramo del sendero para no tropezar. Lo último que deseaba era torcerse un tobillo. Si aquella torpeza ocurriese, mostraría a todo el mundo lo que ya daban por sentado, que era una inútil. Dio un suspiro hondo, luego otro y así hasta que advirtió que la prenda que buscaba se hallaba cerca.  

    Dejó que su vestido tocara el suelo, se inclinó hacia el sombrero y justo cuando sus manos iban a cogerlo, un ruido sonó tras ella. Se giró con rapidez sobre sí misma, enfada por advertir que Anais no había aceptado su decisión. Pero no era ella quien se encontraba a su lado, sino una gran figura. Una tan alta como un gigante. El titán tenía su mirada azulada clavada en ella. La observaba con la misma admiración que un entomólogo a una nueva especie de insecto. Sin embargo, un hombre de campo no vestiría como aquel coloso. Con un traje de impecable corte moderno, las prendas se ajustaban a cada palmo de piel con perfección. Pero lo que dejó anonada a Priscila no fue la figura hercúlea del hombre, sino la oscuridad que sus ojos mostraban al contemplarla. Una tenebrosidad que aumentaba con las sombras que yacían bajo aquella mirada. De repente sintió miedo, tanto que apenas podía respirar. 

    —¿Quién… quién es…? —intentó decir.  

    La gran figura oscura se abalanzó sobre ella como si fuera un gato saltando sobre un ratón. Atemorizada, intentó gritar, aunque un nudo en la garganta le impidió hacer un acto tan trivial. Cerró los ojos, para no ver de cerca el rostro de quien la asaltaba. Su corazón se agitó de tal forma que sus vigorosos latidos zarandeaban el frágil cuerpo. Se dijo así misma que continuara con los ojos cerrados para no seguir apreciando aquel duro semblante, aunque tuvo que abrirlos al notar cómo su espalda chocaba contra algo duro. Cuando sus pestañas se alzaron, se encontró frente a una hermosa mirada azul. Esos dos luceros la contemplaban con sorpresa mientras que unas descomunales ojeras intentaban arrebatarle la intensidad. Abrió la boca, justo para decir alguna palabra que hiciera frenar lo que estaba pensando el hombre que la apresaba. Sin embargo, continuó callada al sentir unos rudos pulgares acariciar sus mejillas. La tocaba con delicadeza, como si quisiera reconfortarla, tranquilizarla. Pero ella no podía mantener la calma, ¿quién puede sentir apacibilidad en un momento así? Su mirada vagó por el rostro de aquel desconocido. De cabello rubio, concluyó, puesto que las cejas eran tan claras como la paja de un establo. Continuó recorriendo aquel semblante, admirando si ser consciente cada milímetro de piel masculina. Una nariz grande pero hermosa, unas mejillas angulosas pero varoniles y una boca… De repente, Priscila mordió su labio superior, provocándose un pequeño dolor que le hizo fruncir el ceño. Era la única manera que tenía para despertar de ese sueño puesto que, estaba segura que allí no podía haber nadie salvo ella. 

    —Que Dios me perdone… —dijo el hombre con voz ronca.  

    Priscila clavó sus pupilas en él preguntándose la razón de dicha frase. Pero antes de que pudiera seguir pensando, aquella boca seductora presionó la suya. Un repentino deseo de apartarlo de su lado provocó que, torpemente, posara sus palmas sobre el torso de aquel extraño. Cuando notó la calidez de aquel vigoroso abdomen se sintió tan mareada que la idea de alejarlo de ella se evaporó. Nadie hasta ese momento la había besado de aquella forma, ni tampoco había sentido cómo su cuerpo era conquistado por un simple beso.  

    Intentando no aumentar el ardor de esa invasión, Priscila mantuvo sus labios pegados, pero su fuerza de voluntad fue desapareciendo al sentir cómo aquellos pulgares se deslizaban por las mejillas hasta alcanzar la barbilla. No la presionó con rudeza, al contrario, la acarició con mucha suavidad. Entonces, tras bajar la guardia y hacer que aquella presión en sus labios se debilitara, el beso se intensificó. La lengua masculina alcanzó el interior de su boca. Se movía en ella como si quisiera alcanzar algo que nadie había logrado. Priscila saboreó el sabor de aquel hombre, una mezcla de café y vacío que le provocó un efecto narcótico. Aturdida, se dejó llevar. Su cuerpo, hasta ahora rígido como una tabla, se relajó y empezó a responder de una manera inapropiada a las caricias de aquel extraño. Continuó con la terquedad de que aquello no podía ser real, que solo era un producto de su imaginación. Pero la insistencia de aquellos besos cálidos, lujuriosos, eran tan certeros como el agitado ritmo de su respiración.  

    Se ruborizó aún más cuando una de las manos masculinas bajó hasta su pecho. No había nada de piel que tocar. Ella cubría su escote con un encaje de seda negro. No obstante, aquella gran mano se deleitó con lo que palpaba. Priscila tembló tanto que sus rodillas empezaron a doblarse. Juraba que, si no estuviera apoyada sobre el tronco de un árbol, se habría caído al suelo sin poder evitarlo. De repente, aquella mano que acariciaba su pecho se dirigió hacia su cintura, atrayéndola con más fuerza hacia aquel enorme e imponente cuerpo. El leve contacto provocó un gruñido en quien la asaltaba que la dejó perpleja. La sorpresa que debió mostrar en su rostro no pasó desapercibida para quien la asaltaba puesto que, por unos instantes, relajó sus caricias. Pero fue unas milésimas de segundo lo que se calmó ese contacto. Como si aquel hombre hubiese descubierto algo que ella guardaba con tesón, la aproximó tanto a él que no conseguía respirar.  

    Aturdida, creyó percibir una presión en su cadera. Quiso apartarse y averiguar de qué se trataba, pero… ¿quién es capaz de liberarse del fuerte abrazo de un oso? Expectante y sofocada, advirtió que aquella dureza, que emergía de la parte superior del hombre, comenzaba a balancearse en ella, como si quisiera frotarse o esparcir su aroma entre sus ropas. Tenía que gritar. Priscila debía correr y pedir auxilio, aunque no lo hizo. De manera inexplicable, abrió sus piernas lo suficiente como para que aquel extraño pudiera colocar una de las suyas entre el vestido. Entonces, unas insólitas sensaciones surgieron en el cuerpo de Priscila. El calor obtenido por la carrera dio paso a un intenso fuego. Un fuego que le quemaba su bajo vientre y le provocaron ciertas necesidades indescriptibles. Solo sintió algo de calma cuando el hombre dirigió su rodilla hacia su sexo y lo apretó con fuerza. Priscila echó la cabeza hacia atrás, esperando encontrar algo de aire fresco que la recompusiera. No lo encontró. Aquella boca continuaba aferrada a la suya. No podía ver con claridad, no podía abrir los ojos y hacer frente a su agresor. No, no podía, ni quería. Necesitaba esto. Aunque fuera producto de su imaginación, le urgía tener esas sensaciones.  

    Dejándose llevar por esa pasión fantasmal, Priscila agarró con fuerza las solapas de la chaqueta del hombre y lo atrajo más a ella. Al notar ese gran cuerpo tan unido al suyo, arqueó la cadera con la esperanza de percibir con mayor intensidad la presión que este escondía en su pantalón. Le agradaba sentir eso en aquel lugar y, aunque nadie le había hablado de lo que provocaría un acto así, ella sospechaba que la desesperación que se había despertado en su cuerpo, solo podía sofocarlo él. Pero los actos temerosos e inocentes de Priscila hicieron que Leopold reaccionara al fin. Aquella cordura que había desaparecido tras estar a su lado regresaba, por fortuna. Apartó las manos de la cintura femenina y dio unos pasos hacia atrás.  

    —Lo siento… —dijo con ahogo—. Le pido mil disculpas… 

    Priscila no quería escuchar nada porque seguía empeñada en que lo sucedido era solo un sueño y como tal, no deseaba oír los ansiados perdones de un fantasma. Volvió a cerrar los ojos, para no contemplar la tristeza de aquella mirada y darle la oportunidad a ese personaje ficticio de evaporarse. Tal como esperaba, nadie había a su alrededor cuando abrió los ojos. Estaba sola y su apasionado desconocido se había marchado. Tras hacer que sus pulmones tomaran el aire que tanto habían anhelado, se atusó el pelo, se estiró el vestido y caminó hacia el lugar donde se encontraba el sombrero prometiéndose que no escucharía otro capítulo del libro de Anais.  

    —¡Tú! —le gritó al sombrero tras zarandearlo con fuerza—. ¡Tú has sido el culpable de esta locura! —Lo azotó como si fuera el pompis de un niño travieso y se lo encajó en la cabeza—. La próxima vez que te escapes, arderás en la hoguera —le amenazó.  

    Después de recomponerse y asegurarse de que no había nadie a su alrededor, Priscila regresó al jardín.  

    —¡Milady! —exclamó Anais al verla aparecer—. ¿Cómo ha podido terminar de esa guisa?  

    —No ha sido nada, Anais. Tan solo necesito un refrigerio —dijo Priscila intentando controlar su estado de nerviosismo y obviando responder a la pregunta de su dama de compañía—. Creo que este inaudito calor me ha provocado cierto aturdimiento mental.  

    Anais miró ceñuda a lady Priscila intentando averiguar qué finalidad tenían sus palabras, pero no descubrió nada. Refunfuñando, caminó tras ella y solo consiguió alcanzarla cuando la joven estuvo a punto de desmayarse.  

    —No volverá a alejarse tanto —le dijo.  

    —¡Oh, sí que lo haré! —exclamó esbozando una gran sonrisa—. Y muchas veces…  

    Con la agilidad utilizada por un hábil ladrón para huir del peligro, Leopold corrió hasta el carruaje. Después de gritarle al cochero que regresara a la oficina, se reclinó en el asiento y cerró los ojos. Había cometido una locura, una demencia insólita. ¿Cómo fue capaz de asaltarla? ¿De someterla a sus besos y caricias? No podía dar crédito a lo sucedido. Él no era de esa clase de hombres. Él sentía un tremendo respeto por todas las mujeres y de ahí que se aferrara a su celibato. Sin embargo, aquella muchacha lo había conducido hasta una locura tan irreal que, por unos instantes, creyó que estaba soñando. Posó las piernas sobre el asiento de enfrente, se cruzó de brazos y meditó sobre lo acontecido. Terminó por concluir que la desesperación que padecía para obtener Longher lo había trastornado por completo. Además, su plan era avasallar a la condesa no a una joven inocente. Porque estaba seguro que bajo su cuerpo había permanecido una muchacha virtuosa.  

    Frunció el ceño e intentó rememorar las palabras que habían mantenido ambas mujeres. La que se quedó leyendo la llamó milady y eso le hizo deducir que era la viuda de su tío. Pero no fue así. Bajo sus manos, bajo su ardiente figura encontró una mujer inexperta, asustadiza e insegura. De ser la condesa su experiencia habría florecido con rapidez. Los besos hubieran sido más profundos, más pasionales y sus manos no se habrían agarrado torpemente a las solapas de su chaqueta. Una mujer con destreza en el arte amatorio habría posado sus brazos alrededor de su cuello, incitándole a que continuara. Y, por supuesto, se habría acercado a él con menos decoro. No, ella no podía ser la viuda que ansiaba asustar, tenía que ser una invitada, una amiga de la condesa que pasaría unos días en Longher.  

    De repente, la visión de ella bajo su cuerpo, dejándose llevar por los cautelosos movimientos de su cintura, le provocaron que, aquella excitación, continuara dura, erecta, anhelando el calor que ella podría ofrecerle en su interior. Ahogado por el deseo, Leopold se golpeó en la cabeza con el respaldo del asiento y gruñó con vehemencia. No podía volver a verla, no olería de nuevo ese aroma a rosas que ella desprendía, no se acercaría a la mujer, aunque le costara la vida. Sin embargo, su corazón le gritaba todo lo contrario, que deseaba tenerla a su lado, que deseaba averiguar quién era y, por supuesto, ansiaba tocar de nuevo aquella aterciopelada piel. Sofocado, se hizo una promesa: evitarla. Sí, la evitaría como el gato evita un baño, como el fuego evita el agua, porque si no lo hacía, si ella reaparecía frente a él, todo su dominio se esfumaría y la haría suya dónde y delante de quién fuera.  
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    —¡¿Vestidos?! —preguntó Anais fijando los ojos en lady Priscila—. ¿Quiere salir a comprar vestidos? —repitió con tanta intensidad, que le fue imposible no mostrar en cada palabra la sorpresa que había creado una sugerencia tan banal. 

    —Sí, creo que he de cambiar el vestuario. Los que tengo son demasiado abrigados para este tiempo y últimamente siento que me ahogo entre esas prendas —explicó sin darse cuenta de que otra vez se sonrojaba. 

    —¿Por eso anda usted tan extraña? —Priscila arqueó una de sus cejas y la miró dubitativa—. Desde que se aventuró a caminar sola hacia ese pequeño bosque, he advertido que se sonroja con demasiada habitualidad, por no hablar de los intensos suspiros que se le escapan sin darse cuenta.  

    Anais descorrió las cortinas, después se dirigió hacia la palangana y vertió el agua que una de las sirvientas había dejado en la habitación minutos antes. No podía creer lo que veían sus ojos. Aquella tímida mujer estaba cambiando a pasos agigantados y, aunque sabía que ella la había estimulado para hacerlo, esperaba que, como mínimo, tardase meses o quizás años en lograrlo, no horas.  

    —El clima de Londres es más caluroso que el que tenemos en Bournemouth… —apuntó mientras saltaba de la cama y se estirazaba como si fuera un gato.  

    —¿Caluroso? —soltó Anais atónita—. Mucho me temo que ese intenso sol, del que hemos gozado un solo día desde que aparecimos, la ha hecho enfermar.  

    Anais se quedó callada, arrepentida de cómo le había hablado a quién servía, pero cuando la condesa esbozó una sonora carcajada, la tensión retenida en su cuerpo durante unos instantes se desvaneció y pudo continuar con la conversación.  

    —Lady Priscila, discúlpeme. Pero no encuentro nada coherente en sus pensamientos. No sé si se ha dado cuenta de que esta… —se retuvo para no soltar un improperio—, esta ciudad se caracteriza, principalmente por ser fría, lluviosa y, por consiguiente, bastante húmeda. Así que permítame que no esté de acuerdo con sus reflexiones.  

    —Estás perdonada… —respondió sin suprimir la sonrisa del rostro—. Pero no entiendo cómo puedes alterarte tanto por salir unas horas de compras. Has de entender, y esto mismo lo has dicho tú en más de una ocasión, que necesito cambiar mi vestuario. Estoy cansada de llevar esas prendas tan toscas. —Señaló con un dedo el vestido que Anais había elegido para ella—. Tú misma admites que pesan una barbaridad y no le hacen justicia a mi figura. 

    «¡Maldita sea mi lengua descarada!», pensó la señorita Price. Dándose por perdida y muy conmocionada por la situación tan inesperada que estaba viviendo, Anais caminó hacia el ventanal e intentó hacer algo que ya había hecho, apartar las cortinas. Cuando descubrió la torpeza, se enfureció aún más consigo misma.  

    —Está bien, milady —murmuró la dama apretando los dientes—. Le indicaré a la doncella que desea salir de compras y ella misma hablará con el cochero para que todo esté preparado tras el desayuno.  

    —Gracias por ser tan considerada.  

    Lady Appelton caminó hasta la palangana, se lavó con rapidez la cara y corrió hacia el tocador para que su dama empezara el ritual diario. Cuando antes terminara, antes saldría y, si Dios había escuchado sus miles de plegarias durante los tres últimos días, en cualquier momento, en cualquier lugar, su atrevido fantasma aparecería de nuevo para robarle más besos apasionados.  

    —Cuando vivías en Londres… —empezó a decir la condesa mientras era vestida—, ¿no te llevaba tu madre de compras? ¿Por eso estás tan inquieta? 

    Un sonido surgió de la garganta de Price. Fue como un gemido o una especie de quejido. Priscila la observó con recelo y se arrepintió rápidamente de ponerla en tal aprieto. Según le habían contado sus padres, la vida familiar de su fiel asistente había sido trágica. Le narraron pinceladas sobre las vivencias que sufrió en Londres, pero nunca le relataron toda la verdad. Hasta ese momento, Priscila no había querido tampoco averiguar nada sobre el pasado de ella, pero se disponían a pasear por la ciudad y si su dama de compañía se hallaba en algún aprieto, ella la ayudaría.  

    —Era muy niña por aquel entonces, milady. Apenas tengo vagos recuerdos de mi vida en Londres. —Las manos de Anais empezaron a temblar por el recuerdo de un pasado que no deseaba evocar.  

    Por supuesto que había ido de compras, su madre era una experta en gastar aquello que no tenían. De ahí que dejaran deudas en varios comercios londinenses. Pese a sentir cómo perdía las fuerzas, vistió a la condesa como si los recuerdos de su infancia no le provocaran dolor. No podía dejarse llevar por el pasado. Aquello fueron otros tiempos y ahora debía saber en qué lugar se hallaba y cómo actuar al respecto.  

    —¿Qué te parece si empezamos a visitar las tiendas de la calle Oxford? Según escuché de las esposas de los amigos del conde, es uno de los lugares más concurridos de Londres —propuso la joven dando un pequeño saltito por el entusiasmo.  

    Anais se giró con rapidez hacia la señora y la miró con el ceño fruncido. Había albergado la esperanza de espabilar a la asustada niña que ocultaba en el interior, pero no se imaginó que fuera tan rápido. Mientras la observaba atónita, se preguntaba otra vez qué le habría sucedido aquella tarde. El paseo por el pequeño bosque no podía provocarle un despertar como aquel. Tenía que haber sucedido algo más, algo que la acaloraba, que le hacía suspirar y que la transportaba a un mundo muy alejado del que se encontraban. Pero… ¿qué estímulo hallaría en un lugar como ese? ¿Quizá vio una ardilla saltar de árbol en árbol? ¿Un conejo correr en libertad? Fuera lo que fuese, la condesa había cambiado y eso, en cierto modo la atemorizaba. No quería que de repente quisiera gozar de todo aquello que se había perdido puesto que, por desgracia, nunca terminaría de manera satisfactoria. De repente sintió un escalofrío recorrer su cuerpo y un inesperado sudor provocó un suave resplandor en su rostro. No, no podría soportar vivir de nuevo la desesperación que padeció en su niñez. La estabilidad que sentía bajo la protección de la condesa debía permanecer muchos años más.  

    —¿Anais? —inquirió Priscila asombrada por el pánico que su dama mostraba en el semblante—. ¿Qué sucede?  

    —Nada, señora. Mis disculpas. Si es tan amable de sentarse, cepillaré y moldearé ese cabello indomable —dijo fingiendo una sonrisa.  

    —Sabes que puedes hablar conmigo de todo lo que desees. Sea lo que sea, bueno o malo, perverso o decente… —Priscila tomó asiento y miró el reflejo de su dama en el espejo. Estaba pálida y no había brillo en sus ojos, como si la luminosidad propia de la vida hubiese desaparecido. Para calmar la inquietud despertada en ella, lady Appelton aferró la mano que no sostenía con afán el cepillo de plata y la apretó—. Sea lo que sea, Anais… —repitió con un susurro.  

    —Y usted sabe que permaneceré a su lado siempre que lo requiera, ¿verdad? —Priscila asintió y dejó que aquel cabello fuera cepillado. 

    No podía apartar la mirada de la ventana. Estaba tan eufórica que apenas conseguía respirar. Era la primera vez que salía de compras sin nadie que le indicara cómo actuar, qué debía hacer y, sobre todo, qué conversaciones evitar. Su felicidad era tal, que apenas había tomado bocado de lo que le habían servido en el desayuno. Priscila se llevó la mano al corazón, intentando aplacar los agitados latidos. De repente, la fuerza que había tenido horas antes empezó a desaparecer, convirtiéndola de nuevo en una mujer indecisa, apocada y cobarde. ¿De verdad sería capaz de afrontar una vida así? Aunque se lo había propuesto, después de la aparición de ese fantasma y de hacerla despertar de un profundo letargo, ya no estaba tan segura. Sin embargo, volvió a recordar cómo aquella alucinación le había tocado, cómo la había besado y, sobre todo, cómo la había hecho sentir. Viva, muy viva. Hasta esa misma tarde, nunca imaginó que su mente y su cuerpo necesitaran tales emociones, quizá, porque su vida solo se centró en sobrevivir en una cárcel y nunca albergó la esperanza de liberarse de tal reclusión. Primero fueron sus padres. Ellos estaban empeñados en convertirla en una mujer perfecta y no cesaron en su empeño hasta que descubrió al conde. Dio gracias a Dios por tropezar con aquel hombre y que este se interesara por su bienestar. Después de asegurarle que se encontraba bien, que no había sufrido daño alguno tras el impacto de ambos cuerpos, empezaron una conversación distendida. Aquel hombre le otorgó tal bienestar que le confesó la amargura en la que vivía. Le habló de la insistencia de sus padres por convertirla en una mujer muy diferente, de sus deseos, de la ansiedad que le provocaba no poder abandonar su hogar. Entonces el conde sonrió y un brillo apareció en sus envejecidos ojos. «Yo puedo cambiar eso, pequeña —le dijo mientras apoyaba una mano sobre las suyas—. Si quieres ser libre, cásate conmigo y lo serás». Sin embargo, tampoco halló lo que buscaba.  

    Tras el casamiento, entre ellos creció una amistad en la que ninguno de los dos ocultaba nada. Quizás ese fue el error, poseer una increíble confianza, puesto que desde que Anthony le desveló su secreto, se aferró a ella más de lo que ansiaba. Nunca la dejó asistir al teatro o a una fiesta sola. Siempre debía permanecer a su lado. Si alguien se le acercaba para entablar una conversación, él aparecía con rapidez. Luego la interrogaba sobre los temas que habían hablado. Priscila le juraba una y otra vez que nadie insinuó nada que pudiera dañarle, que su secreto seguía protegido. Pero hasta que no murió el conde, no sin antes hacerle prometer que su confidencia se iría con él a la tumba, no se sintió libre. No obstante, cuando creyó que todo a su alrededor cambiaría, descubrió que Anthony le tenía una sorpresa. Tal vez imaginó que, alejándola de Bournemouth, evitaría que se difundiera el escándalo que tanto temió en vida. Pero ella no estaba dispuesta a crear nada doloroso a su alrededor. ¿En qué posición quedaría si el secreto de su marido saliese a la luz? Todo el mundo la miraría con lástima y, no le cabía duda de que sus padres la recluirían de nuevo en su hogar. No solo con la intención de guardar el prestigio de su hija, sino de salvar el propio.  

    —Estamos cerca, milady —la informó Anais. 

    Priscila la miró de reojo, observando en silencio la palidez de su rostro. Supo, desde el momento en que le anunció que saldrían de Longher, que no le agradaba la idea, pero ella necesitaba respirar, sentirse libre y vivir algo que nunca había tenido. Ya era el momento de hacer realidad sus sueños.  

    —¿Aún sigues sin recordar nada de esto? —preguntó lady Appelton volviéndose hacia ella.  

    —No. Imagino que durante mi ausencia Londres ha cambiado bastante —respondió con sarcasmo.  

    El silencio volvió a reinar entre las dos. Priscila dirigió sus pupilas hacia el exterior otra vez, reteniendo en su mente cada rincón del lugar por el que circulaban. ¿Cómo pudieron privarle de algo tan maravilloso? ¿Cómo fueron capaces de ser tan egoístas? Porque así se habían comportado tanto sus padres como Anthony. A pesar de que ellos lo llamaban amor, recelo e incluso protección, ella lo llamaba cautiverio. Sí, así se había sentido, cautiva de una dictadura parental y presa de un secreto que, si hubiese salido a la luz, la honorabilidad de su difunto marido se habría destrozado. «Por desgracia, pequeña, nuestra sociedad no está preparada para hombres como yo. Aunque somos muchos los que sufrimos este calvario, no podemos hacer nada. Solo espero que en el futuro todo el mundo pueda gritar a quién pertenece su corazón sin miedo a las represalias. Pero mucho me temo que no seré testigo de ese cambio tan maravilloso…». Esa era la explicación que le ofreció Anthony para que no se sintiese abandonada, para que entendiera la razón por la que no se acercaba a ella como debía hacer un esposo y, por supuesto, para que sus labios perduraran sellados. Y por respeto a él y a su amante, continuaban cerrados.  

    —¿Cuántos desea comprar? —la pregunta de Anais le hizo volver de nuevo al lugar en el que se encontraba.  

    —¿Cuántas invitaciones tenemos? —respondió sonriente.  

    —Si me permite darle un consejo, milady, yo que usted no aparecería a todas las fiestas a la que es requerida. Una viuda, a quien nadie conoce todavía pero causa gran expectación, no puede aceptar todas las invitaciones. Debe ir seleccionando cuáles son las apropiadas. No sería acertado que la gente pensara que se toma ciertas libertades ahora que ha enviudado… —comentó Anais de manera prudente.  

    —¿A qué clase de libertades te refieres? —Extendió sus manos sobre el vestido y la miró con cautela.  

    —Sé que usted actuará con sensatez, pero he de advertirle que debe tener cuidado.  

    —¿De qué? —inquirió arqueando las cejas.  

    —Los caballeros… —Anais no sabía si debía explicar tales inmoralidades a su señora. Pese haber estado casada durante cuatro años, ella apenas tenía experiencia con hombres y, mucho se temía, que lo que pretendía indicarle le causaría pánico. Pero estaba segura que más de un caballero la asaltaría en las fiestas a las que ella apareciera. Posiblemente la verían como una mujer deseosa de seguir satisfaciéndose en sus noches de soledad. Y… ¿quién, en su sano juicio, podría resistirse a tener una amante tan bella, exquisita y tímida?  

    —¿Anais? —soltó la muchacha expectante.  

    —No todo el mundo es bueno, señora. He de advertirla que encontrará muy interesante la compañía de algunos lores, sin embargo, ha de tener cuidado. Muchos de ellos no pretenderán ponerle un anillo en el dedo sino llevarla a la cama —explicó sin titubeos.  

    —¿Crees que…? —Priscila se llevó una mano a la boca y soltó una carcajada—. ¿De verdad piensas que mi presencia en esas ceremonias indicará que ando buscando un amante? 

    —Sí —afirmó sin dudar.  

    —¡Pues están muy equivocados! —exclamó entre risas—. Solo quiero bailar, charlar y disfrutar de todo aquello que no he tenido hasta ahora.  

    —Sin embargo… —intentó decir Anais.  

    —¡No hay sin embargos o peros! —pronunció lady Appelton severa—. No busco un hombre que caliente mi lecho. Por suerte, he disfrutado cuatro años de eso. Solo quiero alcanzar lo que no he tenido.  

    —Por supuesto… —respondió la dama con voz neutra.  

    Priscila se reclinó en el asiento. No debía hacerlo, su madre había insistido que una dama de su estatus social y educación mantenía la espalda rígida, pero ya no estaba su madre para soltarle el sermón. Con sus ojos clavados en la calle por la que paseaban repasó las palabras de Anais. No, ella no se convertiría en la amante de nadie. Ella solo trataba de encontrar a ese hombre que la había asaltado y que la había tocado con ternura. Deseaba saber quién era porque, por mucho que se decía que era un fantasma, un espectro jamás dejaría impregnado en su vestido un perfume tan masculino. Evocando de nuevo la escena de los dos en el bosque, sus mejillas volvieron a teñirse de rojo y un inesperado calor asaltó su cuerpo. Inquieta en el asiento, por cómo el pálpito aparecía de nuevo entre sus piernas, tragó saliva e intentó calmarse.  

    —¿Otro sofoco? —soltó Anais ceñuda.  

    —Como te he dicho, estas ropas no son apropiadas para el clima de Londres —aclaró sin más. 

    Anais echó un rápido vistazo hacia el exterior y confirmó lo que ya sabía; el día había amanecido gris y bastante fresco. Luego, con suspicacia, fijó sus ojos verdes en la muchacha. Tenía las mejillas ardiendo y era incapaz de quedarse quieta. Esa intranquilidad pasó a su cuerpo, alterándose ella también. Algo ocultaba. No le cabía duda de ello, pero… ¿de qué se trataba? 
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    —Por favor, mantente quieta durante unos minutos más —indicó Evelyn a Natalie cuando advirtió la desesperación de la modista por tomarle las medidas a la niña—. Si no lo haces, no podrás lucir un bonito vestido y ya sabes lo enfadado que se pone tu hermano cuando compramos prendas inapropiadas.  

    Natalie se puso tensa, estiró las manos y esperó a que la dependienta extendiera la cinta de medir por todo su cuerpo. Pese a no querer moverse, un tirabuzón cayó sobre su rostro y empezó a soplarlo para que se apartara. 

    —Natalie… —murmuró la marquesa. Al desistir la pequeña en su empeño, ella le premió con palabras rebosantes de ternura—. Vas a ser la niña más bonita de la fiesta, cariño. Estoy segura de que todas las miradas se centrarán en tu vestido nuevo y muchas damas te envidarán.  

    —¿De qué color será este? —Esos bucles dorados que intentaban tocar las pestañas de la niña se movieron al ritmo de su cabeza al mirarla.  

    —Creo que esta vez será rosa con lazos azules, ¿te parece bien? —Evelyn cogió la copa con champán que la dueña de la tienda le ofreció y dio un diminuto sorbo.  

    —¿Y el tuyo? —continuó el interrogatorio la inquieta Bennett.  

    —Azul. Esta vez me he decantado por el tono azul cielo —respondió la marquesa dibujando una leve sonrisa al comprender que nada haría que la niña se mantuviese inmóvil.  

    —¿Por qué no en rojo? —insistió.  

    —Ya tengo muchos de ese color… 

    —Pero a Roger le encanta que te pongas vestidos de color rojo. Le he escuchado susurrarte que le excitas mucho cuando luces ese color… 

    —¡¿Cómo dices?! —soltó Evelyn abriendo los ojos como platos e intentando no escupir el trago de champán que mantenía en el interior de su copa—. ¿Cuándo has escuchado tú eso? 

    —Muchas veces —resopló Natalie—. Siempre que os escondéis, mi hermano te abraza y te dice que le excitas cuando te vistes de rojo. ¿Qué significa esa palabra, Evelyn? —preguntó la pequeña al tiempo que sus ojos se clavaban en los de ella. 

    Si la marquesa estaba asombrada, la empleada no podía borrar la sonrisa que se había dibujado en su rostro. Acalorada, la señora Bennett intentó buscar un significado lógico a esa palabra, pero… ¿cómo explicarle a una niña tal cosa?  

    —Significa que le gusta mucho cómo le favorece a su excelencia ese color. Sin duda alguna, milady, el marqués tiene buen gusto y es acertado con la elección de tonalidades que benefician a su esposa —se aventuró a decir la dependienta al presuponer que la marquesa estaba tan avergonzada que no sabía qué responder.  

    —Sí, eso mismo —afirmó Evelyn tomando de un solo trago lo que quedaba de bebida.  

    —¿Puedo yo excitarlo también?  

    —¡Por el amor de Dios, Natalie! —exclamó Evelyn horrorizada—. Sigamos con las medidas y dejemos ese tema.  

    La niña, al no entender el enfado de la mujer a quien amaba como a una madre, empezó a sollozar. La marquesa, apenada, se levantó de su asiento y la consoló.  

    —Cariño, deja que el tiempo pase y descubrirás cómo provocas esa palabra en el hombre que te quiera. ¿Entendido? Te prometo que cuando estés preparada, te vestiré para… —dudó durante un segundo—, para excitar. —Natalie asintió y dejó de lloriquear.  

    De repente, las campanillas que había sobre la puerta comenzaron a tintinear, las tres dirigieron sus miradas hacia la entrada y descubrieron la presencia de dos mujeres. Ambas vestían de riguroso negro y sobre sus cabellos lucían dos sombreros del mismo color. Evelyn miró primero a la más alta que ocultaba hasta la piel de su cuello. Su vestido, de menos consideración que la otra mujer, indicaba que era una dama de compañía o una institutriz, a juzgar por la juventud de la otra mujer. Esta se quitó el sombrero, con una elegancia que desconcertó a la marquesa de Riderland. Continuó contemplándola pese a desear no hacerlo. Su figura era esbelta, con curvas marcadas, aunque no con exceso. Pero Evelyn abandonó la silueta de la mujer para dirigir sus pupilas hacia el cabello. Estuvo a punto de llevarse la mano a la boca cuando descubrió que era muy semejante al de Natalie o al de su marido. Tan rubio que podía considerarse blanco.  

    Mantuvo la mirada clavada en ella, buscando en su memoria algún recuerdo en el que apareciera esa mujer, pero no lo obtuvo. No la conocía ni la había visto en otra ocasión. Luego observó a la mujer más pequeña. No se trataba que fuera de un tamaño muy inferior a la media, sino que, comparándola con la otra, sí que lo era. También era más joven. Su aterciopelado rostro así lo indicaba. Evelyn calculó que no tendría más de veintidós años y, como había hecho con la anterior mujer, prosiguió su inspección. Su talle era delgado, no frágil pero sí flaco. La anchura de su vestido mostraba que había perdido algo de peso. La marquesa imaginó que se debía al dolor padecido tras la desaparición de un pariente, de ahí el luto. Ella también perdió el apetitito cuando murió Colin. Suspiró al acordarse de él, aunque la tristeza del recuerdo no mermó su interés hacia la joven. Prosiguió admirando el pelo. Pese al estirado y cuidado moño bajo, varios mechones tocaban el hombro izquierdo de la joven. Ella, tímidamente la miró, como si supiese que la estaban estudiando, y se ruborizó. Evelyn se sintió malvada por provocar el rubor a la muchacha y apartó la mirada, no sin antes decirse a sí misma que muchas damas de Londres envidiarían el color amelado que la joven poseía.  

    —Buenos días —empezó a hablar Priscila—. Soy la condesa… —se detuvo, como si le costara decir su nombre—. Soy lady Priscila Appelton.  

    —Mi señora necesita un par de vestidos nuevos —intercedió Anais—. Y nos han comentado que esta es la mejor modista de Londres. —Priscila le dirigió una cálida mirada a su dama, dándole las gracias por intervenir. Pero quería hacerlo sola. No deseaba que otra persona hablara por ella. Como era de esperar, Anais la entendió y echó un paso hacia atrás para dejarla hacer.  

    —Quiero cambiar todo mi guardarropa —aclaró la condesa—. Aunque mucho me temo que el color debe ser el mismo que luzco. 

    —Buenos días, milady —saludó la dependienta mientras se dirigía hacia ellas—. Si me disculpa un momento, la atenderé en cuanto termine con la señorita Bennett —aclaró—. Mientras tanto, si lo desea, puede ir ojeando los diferentes modelos que ofrecemos a nuestras clientas. —Al advertir que la joven estaba confusa, le ofreció un panfleto—. Estas páginas muestran los vestidos que confeccionamos. Son nuevos, milady. Nadie ha lucido en Londres unas prendas semejantes. Aunque, si no le agrada alguno de los que encuentre sepa usted que mañana tendré otra gaceta con patrones diferentes.  

    —Gracias, revisaré los que tiene —indicó Priscila aceptando aquella revista.  

    —Estupendo, regreso en cuanto termine de concretar el modelo del vestido. —Dio dos pasos hacia atrás y se giró para regresar junto a la joven que parecía desesperada.  

    Priscila miró a la pequeña y sonrió. Era muy joven, de unos ocho o diez años, pero la pose que mantenía le daba un halo de absoluta superioridad.  

    —Milady… —susurró Anais tras ella, como si le estuviese llamando la atención por su descarada mirada.  

    Priscila se centró en las hojas que tenía en sus manos. Uno a uno fue admirando los patrones y bocetos de los vestidos. Sin duda alguna eran bonitos, mucho más hermosos de los que ella había visto jamás. En ese momento, volvió a asaltarle la duda, esa indecisión que le impedía decantarse por uno en especial. Nunca había tenido la posibilidad de realizar una tarea tan sencilla como esa. Su madre se había encargado de hacer llamar a la modista y confeccionarle aquellos que ella creía apropiados para su silueta y ocasión. Los que ambas llevaban desde que el conde falleció fueron elaborados tras la muerte de un tío paterno y, aunque austeros, no se veía mal con ellos. Pero eso debía cambiar, se había propuesto hacerlo y cuanto antes, mejor. Era demasiado joven para vestir con prendas tan arcaicas. Le daba igual que el negro fuese el tono elegido, pero se negaba a cubrir toda su piel con telas centenarias. Si hubiese tenido escote… Si el empiece de su pecho no hubiera estado oculto bajo la áspera tela, ella habría sentido la calidez de aquella mano con más exactitud. Inquieta, al evocar de nuevo la imagen de él apretándola bajo su cuerpo, acariciándola y besándola, pasó las hojas. Le temblaron las manos y el sonroje regresó. Intentó calmarse, hacer desaparecer aquellas imágenes que aparecían en su mente sin control y la única forma que encontró fue prestando atención a la conversación que mantenía la dependienta y la clienta.  

    —Entonces, ¿tendrá pronto otros modelos? —preguntó Evelyn mientras regresaba su mirada hacia Natalie.  

    —Si el señor Spencer mantiene su palabra, mañana mismo —le explicó la modista con entusiasmo.  

    —¿Se los ha encargado a él? —preguntó la marquesa con interés.  

    —No, no, no… —dijo la empleada sonriendo—. El señor Spencer, aunque posee una gran inteligencia, sería incapaz de hacer patrones de vestidos —continuó riendo—. La semana pasada le hice llegar los modelos que la señora Parks ha diseñado para la próxima temporada. Él los encuaderna en su imprenta y, como ha podido apreciar usted misma, los transforma en la preciosa gaceta que ofrecemos a nuestras clientas —explicó—. Solo espero… —dijo después de suspirar.  

    —¿El qué? —insistió Evelyn. 

    —Que no cierre la imprenta si decide hacerse cargo del título que le reclama. Muchos comerciantes quedaríamos desolados si lo hiciese —indicó la mujer.  

    —Por supuesto —dijo Evelyn sin dejar de mirar por el rabillo del ojo a las nuevas clientas.  

    Por la expresión que mostraba el rostro de la joven, parecía dudar cuál de todos elegir. Supuso que no hallaría ninguna de aquellas prendas apropiadas para tejerlas en negro. Era normal, aquellos vestidos eran magníficos con la tonalidad seleccionada, sin embargo, bajo la sobriedad del luto, nada parecía hermoso. Se apiadó de ella al verla dudar. Qué injusta era la vida si una muchacha como ella debía pasar gran parte de su juventud ocultándose bajo ese color. 

    —¡Terminado! —exclamó eufórica la dependienta—. Ya puede moverse, señorita Bennett. Las medidas están apuntadas. —Cogió el papel y lo llevó hasta el mostrador. Observando el desconcierto de la nueva cliente, se aventuró a decir—: ¿No le agrada ninguno, milady?  

    —¡Oh, no, no! —respondió con rapidez Priscila—. Son todos preciosos, por eso no me decido cuál escoger.  

    —¿Puedo ayudarla? —Evelyn se levantó del asiento y caminó hacia ellas.  

    Priscila la miró asombrada. Frente a ella se encontraba una mujer hermosa. Su cabello era de un color tan rojo que parecía llevar fuego sobre la cabeza. Sus ojos, tan hermosos y brillantes, palidecerían al mismísimo sol. Pero no fue la única en percibir la belleza y solemnidad que la marquesa desprendía, Anais, quien contemplaba todo lo que acontecía en un discreto segundo plano, también la notó. La forma de caminar, cómo estiraba su cuerpo y mantenía recto el cuello eran signos evidentes de una educación y posición cercana a la corona. Alejándose más de Priscila, continuó conservando su discreción sin apartar la mirada de la mujer que se dirigía hacia ellas. 

    —No quiero molestarla señora… —comentó Priscila abochornada.  

    —Evelyn Bennett —aclaró. Extendió la mano derecha para estrechar una de las suyas.  

    Priscila miró su mano enguatada y se quitó con rapidez el guante.  

    —Priscila Appelton —indicó aceptándole el saludo.  

    —Bueno, señorita Appelton, ¿qué vestidos le han agradado?  

    Anais se mordió la lengua para no aclarar que Priscila no era señorita, sino señora y viuda, pero como no escuchó queja de su señora al respecto, se mantuvo callada. Sin duda alguna, debían hablar de ciertos temas cuando estuviesen solas. En primer lugar, que no debía estrechar la mano de una mujer aunque esta se la ofreciera y, en segundo lugar, no debía olvidarse que era una viuda, ¡y la de un conde!  

    —Son todos tan bonitos que me cuesta decantarme por uno —soltó Priscila mostrándole a la mujer los que había seleccionado.  

    —Si me permite una sugerencia, este. —Señaló un vestido con el corte a media manga, con escote de hombros caídos y una falda con un pliegue de seda cruzado en la cintura—. Es una preciosidad.  

    —¿No será muy atrevido? —inquirió Priscila ruborizada.  

    —Si se cubre con un chal, no —afirmó Evelyn tras descubrir que la joven se refería al amplio escote del vestido—. Sin embargo, si usted desea algo más convencional… —Pasó las páginas hasta llegar a un vestido que era más propio de una mujer octogenaria que para ella—. Este es el ideal. 

    —Creo que ese será magnífico —apuntó lady Appelton.  

    —¿Este? —señaló la marquesa al tosco vestido.  

    —No, el otro. —Y Priscila volvió a sonrojarse después de sonreír—. Pero he de elegir algunos más.  

    —¿Cuántos necesita?  

    —Como mínimo, tres más —anunció.  

    —Entonces le recomendaría que volviera la página y… 

    Evelyn se sintió como un hada madrina. La joven iba eligiendo vestidos sin cesar de preguntarle dónde y cuándo serían apropiados lucirlos. Ella le explicó al detalle todo aquello que demandaba. De repente, en un abrir y cerrar de ojos, crearon una simpatía inusual, una especie de insólita amistad. Parecían estar muy conectadas. Se hablaban con un tono más cálido que el utilizado para el respeto. Anais incluso apreció un sentimiento de cariño en lady Riderland. Pese a la imponente figura, ella era dócil y tierna con su señora, cosa que le agradó puesto que no deseaba que Priscila fuera aconsejada por una arpía.  

    —Entonces, lady Appelton —empezó a decir.  

    —Puede llamarme Priscila —le aclaró.  

    —Bien —dijo Evelyn, aceptando hablarle con su nombre de pila—. Y usted puede llamarme Evelyn. —Priscila asintió feliz—. ¿Lleva mucho tiempo residiendo en Londres?  

    —Algo más de dos semanas, creo… —miró a Anais para confirmar su afirmación.  

    Como era de esperar, Evelyn también dirigió su mirada hacia la mujer que permanecía en silencio junto a ellas.  

    —¡Oh, perdóneme! —dijo Priscila ruborizada—. Ella es mi dama de compañía, Anais Price.  

    —Milady. —Anais hizo una leve genuflexión como saludo.  

    —Anais Price… —murmuró para sí Evelyn.  

    —Cuando enviudé, decidimos venir a Londres —explicó Priscila al notar que su dama se inquietaba.  

    —¿Es usted…? —Asombrada ante tal descubrimiento, Evelyn fijó los ojos nuevamente en la joven.  

    —Sí —asintió Priscila—. Soy la viuda del conde Crowner —confesó al fin.  

    —Entonces, he oído hablar de usted —declaró Evelyn.  

    —¿De mí? —Las cejas color miel de Priscila se arquearon y sintió cómo el fuego quemaba sus mejillas.  

    —Por supuesto —afirmó la esposa de Roger moviendo ligeramente su cabeza—. Aunque Londres es una ciudad bastante grande, los rumores de la aparición de una condesa viuda se expanden sobre los londinenses como el humo de las chimeneas.  

    —No sabía que… —murmuró desconcertada.  

    Aquel descubrimiento alteró a Priscila. Pero de repente se acordó de las invitaciones que habían llegado a su hogar y de la conversación que mantuvo con Anais en el carruaje. Nadie imaginaría que su aparición en Longher tuviese otro motivo salvo el de buscar un amante. Un nudo en la garganta le produjo tal dolor que se llevó la mano hacia esa parte de su cuerpo. En milésimas de segundo desapareció la joven que había decidido aventurarse a una nueva vida. Quería regresar a su hogar, volver a Bournemouth lo antes posible.  

    —No se angustie… —dijo Evelyn mientras le daba unos pequeños golpecitos en la mano para calmar su inquietud—. Los cotilleos son muy típicos aquí. Le aseguro que las habladurías que crearon la familia de mi marido han estado pululando por la ciudad durante meses —comentó burlona. Eso hizo que Priscila se relajara y que la palidez de su semblante desapareciera—. Si lo desea, podemos hablar con mayor tranquilidad en mi hogar. Estaré encantada de invitarle a un té con pastas.  

    —No quiero molestarla… —murmuró Priscila.  

    —No será ninguna molestia, al contrario, me hará un gran honor si lo hace. —Evelyn rebuscó en su pequeño bolso. Cuando halló lo que buscaba, extendió la mano hacia la joven—. Aquí tiene una tarjeta de visita. No es lo apropiado en estos casos, pero en ella encontrará la dirección de mi hogar.  

    —Gracias… —continuó Priscila con tono débil.  

    —Esta tarde estoy libre, por si decide aceptar mi invitación. —La marquesa miró hacia su falda. Natalie se había agarrado a ella. Los ojos maternales adivinaron qué deseaba la niña—. Te lo has ganado —le dijo.  

    —¿Solo uno? Me he portado muy bien… —comentó compungida. 

    —Creo que tengo una promesa que cumplir —aclaró mientras acariciaba el cabello de la pequeña y sonreía a Priscila.  

    —¡Quiero dos de sabor a fresas! —exclamó Natalie feliz.  

    —¿No crees que será demasiado?  

    —¡No!  

    Después de una corta despedida en la que ambas mujeres volvieron a estrecharse la mano, Evelyn y Natalie abandonaron la tienda.  

    Priscila fue incapaz de moverse. Su cuerpo volvía a estar tenso, rígido tras averiguar que su presencia en Londres era motivo de tertulia. Miró con desesperación a Anais, pero el rostro sombrío que ella mostraba no le produjo ninguna tranquilidad, al contrario, la inquietó aún más.  

    —¿Ha decidido cuáles desea? —intervino la dependienta dibujando una gran sonrisa.  

    Priscila afirmó y señaló aquellos que había elegido.  

    —Su excelencia tiene un gusto exquisito —expuso la empleada. Al ver que su nueva clienta arqueaba las cejas en señal de pregunta, concretó—. La señora que acaba de marcharse es la marquesa de Riderland, una de las mujeres más deseadas y envidiadas de Londres.  

    —¿Envidiada? —soltó Priscila sin pensar.  

    —Sí —afirmó la dependienta enfatizando su respuesta con un sutil movimiento de cabeza.  

    —¿Por qué? —insistió la muchacha.  

    —No solo porque es una mujer bella, sino porque está casada con uno de los hombres más atractivos y deseados de Londres. —Al escucharla, Priscila sonrió—. Sin lugar a dudas, nadie creyó que el futuro marqués pudiera contraer matrimonio algún día.  

    —Ella es muy hermosa… —susurró lady Appelton como si eso fuera motivo suficiente.  

    —Pero le aseguro que hay muchas damas tan espléndidas como ella en esta ciudad.  

    —Si él la eligió, sus motivos tendría, ¿no le parece? —soltó Priscila suspicaz.  

    —Sí, por supuesto. Pero no puede hacerse una idea de la frustración que causó ni el revuelo que se formó entre las damas solteras cuando descubrieron que uno de los tres lores más deseados se casaba —explicó divertida. 

    —¿Tres? —Aunque no debía escuchar, aunque se había quejado y sentido dolida por saber que la gente rumoreaba sobre ella, la curiosidad era más fuerte que el sentido común.  

    —Eran y son tres, milady. Tan guapos como libertinos. Nadie imaginó que encontraran una mujer apropiada puesto que para ellos todas lo eran. —Sin poder apartar la mirada de la empleada, Priscila escuchaba atenta—. El primero en casarse fue el duque de Rutland, aunque todo el mundo pensó que no lograría encontrar a una mujer después de lo que le sucedió.  

    —¿Qué le pasó? —la animó a seguir. Pese al gruñido proveniente de Anais, Priscila no mermó ni un ápice su deseo por eludir la conversación.  

    —Según cuentan, un marido le desafió a un duelo y este aceptó. Pero la puntería de ese esposo despechado fue certera y lo dejó muy mal herido. Por lo visto, medio cuerpo del apuesto duque se quedó inmovilizado.  

    —Pobrecito… —murmuró Priscila.  

    —Pero la suerte le sonrió y encontró a la duquesa, una joven tan llena de vida que ha provocado un milagro. Gracias a su amor, el duque se recuperó casi en su totalidad. El segundo caballero en contraer matrimonio fue el adorable lord Cooper. Nunca se ha visto un hombre tan honrado, tan recto, tan increíblemente correcto como él. Allí donde acudía, escuchaba los suspiros de las mujeres encandiladas por su elegancia y saber estar.  

    —¿También sufrió antes de casarse?  

    —No, por suerte él no tuvo percance alguno. Se casó con la hija de los Midlenton. Una joven extraña, si me lo permite decir. Y, según hablan las malas lenguas, ella lo condujo al altar porque estaba embarazada.  

    —¡Oh! —exclamó Priscila horrorizada.  

    —Y el tercero, como ha podido usted misma apreciar, se casó con la mujer que se ha marchado.  

    —Entonces… —intercedió Anais un tanto enfadada. No solo su cólera se debía al escuchar que Cooper se había casado, sino porque no deseaba ver a su señora tan interesada en ese tipo de chismorreos. Si continuaba indagando, si el afán de saber no cesaba, pronto adivinaría quién era ella y la desafortunada vida que padeció—. Ya no quedan más solteros, ¿verdad? —Fue tal el sarcasmo utilizado que provocó un rubor intenso en la dependienta.  

    —Solo el señor Spencer y, mucho me temo, que nadie accederá a ese desdichado hombre —aseveró la empleada mientras cogía la cinta para medir a Priscila.  

    —¿Por qué? —No entendió muy bien la razón de su interés, pero un pálpito o tal vez una corazonada provocó que lady Appelton soltara por su boca la pregunta de manera involuntaria.  

    —Porque ya está casado, milady. Su esposa es el trabajo y lo mantiene ocupado todo el tiempo. Salvo que la mujer que desee llevarlo al altar aparezca en esa oficina, no hay otra posibilidad de cazarlo —declaró.  

    —Vaya… —susurró Priscila conmovida. 
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    Sentado y con la atención fija en las hojas que los dos sobres contenían, Roger se frotó rudamente el rostro y después continuó con el cabello. Eran malas noticias para afrontarlas a la vez, aunque ya lo había sospechado cuando las recibió. La primera en abrir fue la de William. En ella le explicaba que no podrían viajar antes de un mes porque el segundo embarazo de Beatrice no estaba siendo tan bueno como el primero. Según las indicaciones del médico que la atendía, debía permanecer en reposo y no sufrir alteraciones que le provocaran malestar. Por supuesto, la noticia de que la esposa de Federith no le era fiel y que este vería destrozada su inmaculada honorabilidad, eran motivos suficientes para perturbarla. Le pedía paciencia y que actuase como si no supiese nada. ¿Cómo pretendía tal cosa? ¿Cómo iba a ser capaz de mantenerse impasible ante una situación así? Federith era uno de sus dos mejores amigos y su yo honesto lucharía con afán por salir cuando ambos permanecieran juntos.  

    Era una locura. El duque no actuaba con sensatez debido a la preocupación que sentía por su esposa. Lo entendía. En el fondo de su ser podía aceptar la postura de William. Para él era más importante velar por la seguridad de su esposa y de su futuro hijo que luchar por disminuir las desgracias de Cooper. Siempre tan educado, tan hermético y duro como un paredón. No obstante, Roger estaba seguro que una vez desvelado el secreto de su esposa, este se derrumbaría y toda aquella conducta honorable, tan educada, se disiparía.  

    Obligado a aceptar la decisión de Rutland, abrió la segunda misiva. Esta pertenecía al lord Spencer. En apenas cinco líneas le explicaba que no había posibilidad de reunir la suma que le pedían y que, lógicamente, no respaldaría esa cantidad poniendo en peligro su imprenta. Sin embargo, en la última línea encontró un halo de esperanza. En ella le indicaba que esa misma tarde se presentaría en Lonely Field, si no le causaba molestia alguna, para hablar del tema. Roger cogió la pluma y contestó con rapidez. Le manifestaba que podía visitarlo sobre las cinco de la tarde y que pediría a lord Cooper que acudiera también. Tras firmar la carta y estampar su sello, llamó a Anderson.  

    —¿Sí, excelencia?  

    —Necesito que un criado entregue esta carta al señor Spencer y que hagan saber a lord Cooper que requiero su presencia en mi hogar a las cinco de esta tarde —pronunció con tono firme.  

    —Ahora mismo, milord. —Cogió el sobre y dejó que el marqués continuara con sus pensamientos que, tal como había apreciado, eran bastante inquietantes.  

    Roger continuó sentado, ensimismado en sus ideas. Sabía que la participación de Spencer era vital para alcanzar su objetivo y por eso debía de insistir. Aunque el señor Lawford le informó de la cuantía aproximada que el joven recibiría una vez tomado el cargo, también fue claro al explicarle la segunda parte del testamento. Sí, aquel administrador con aspecto desaliñado averiguó lo que ocultaban las últimas voluntades del conde Crowner. No le preguntó cómo lo había conseguido, las artimañas del administrador eran incalculables, pero le agradó que fuera tan eficiente.  

    Según Lawford, Spencer obtendría una buena renta cuando fuera conde, pero eso no era nada comparado con la gran residencia unida al título que poseía en Londres. Un extraordinario e inalcanzable paraíso que, a pesar de no ser tan grande como Haddon Hall, tenía un valor semejante por situarse en el centro de la ciudad. ¿Quién no ambicionaría ser el dueño de hectáreas de libertad y de ostentación? Sin embargo, el difunto le había hecho ese regalo a su esposa. La viuda disfrutaría de lo que tantos ansiaban si lograba permanecer en ella dos años. Era demasiado tiempo para Roger. No podía esperar tanto. Necesitaba obtener su propósito de otra forma. Sí, podía hablar con William y persuadirlo para que participara en la inversión, pero mucho se temía que el duque no aceptaría. Desde que se casó, no deseaba comprometerse con nada que requiriera de su tiempo, puesto que pretendía emplearlo en el cuidado de su esposa e hijos.  

    La única opción que le quedaba era la de buscar un nuevo lord. El señor Spencer era un hombre trabajador y se apasionaba con todo lo que hacía. Eso indicaba al marqués que no había otro igual. No se vanagloriaba de sus logros, siempre se posicionaba en un segundo plano y lo que más apreciaba del caballero era la tozudez por sacar adelante su pequeña empresa sin la necesidad de apoyarse en el título que obtendría en un futuro inminente.  

    Con la mente hirviendo ante la afluencia de ideas, Roger se reclinó en su asiento y no tomó conciencia del presente hasta que oyó los pasos de su mujer. Había llegado. Podía escuchar cómo se agitaba la falda al caminar e incluso podía oler su perfume. Riderland miró hacia la puerta del despacho, esperando con entusiasmo su aparición. Intentó mantenerse callado, para lograr percibir las palabras que ella utilizaba para preguntarle a Anderson dónde se encontraba. Sonrió al notar cómo se le agitaba el corazón cuando estaba próxima. Pese a creer que algún día esa desazón por tenerla a su lado desaparecería, como les había sucedido a muchos lores casados, a él no le ocurría. Siempre quería tenerla cerca. Se había vuelto tan egoísta que apenas la dejaba tranquila. Allí donde la encontraba, la asaltaba con besos y abrazos. Estaba claro, no podía vivir sin su mujer. Nada tendría sentido si ella se alejaba de su lado.  

    De repente le invadió la tristeza y estuvo a punto de doblar su cuerpo por el cruel dolor que emergió desde sus entrañas. No podía perderla. No podía ni pensar que ella dejara de amarlo algún día. Él no sería capaz de mantenerse cuerdo y, desde luego, no conservaría la actitud con la que Federith se enfrentaba a la vida. Si su esposa lo engañara, si algún día no deseara su cuerpo, él moriría de tristeza. Su pesar fue corroborado los días en los que Evelyn estuvo postrada en la cama tras el disparo, creyó que todo se había acabado, que ella no lucharía por vivir. Se vio solo, desamparado, perdido sin la mujer que amaba. Pero cuando abrió los ojos, cuando la luz de su mirada alcanzó la suya, se prometió que jamás habría en el mundo una persona tan digna de venerar como su esposa. Arrastrado por el sentimiento de dolor, frunció el ceño y apretó los puños sin percatarse de que ella estaba en la puerta y lo observaba anonadada.  

    —¿Qué sucede? —preguntó con rapidez al notar la tensión que sostenía su marido. No solo convertía sus grandes manos en dos bolas de acero, sino que también exhibía un rostro lúgubre.  

    —Nada —dijo tras suspirar y calmarse. Con la agilidad que le caracterizaba pese a ser un titán, se levantó de su asiento y en dos zancadas ya estaba a su lado con los brazos abiertos—. ¿Qué tal tu día de compras? ¿Habéis gastado todas mis riquezas? —preguntó antes de darle un beso.  

    Que Evelyn diera un paso hacia atrás, le pusiera las palmas sobre el pecho para empujarle y que no aceptara un recibimiento cariñoso, provocó un gran desconcierto en el marqués. Este entrecerró sus ojos y miró a su esposa preguntándole qué ocurría.  

    —¡Roger! —exclamó Natalie detrás de ellos.  

    —¡Hola, princesa! —la saludó mientras se arrodillaba frente a la niña. La respuesta al esquivo comportamiento la halló en la niña con bucles agitados que saltaba hacia él—. ¿Te has comprado los vestidos? ¿Evelyn te ha dejado que elijas los más hermosos?  

    —Sí y no —respondió la niña.  

    —¿Y eso? —miró de reojo a su mujer que parecía enfadada, abochornada por algo.  

    —Sube a tu alcoba, Natalie —le ordenó Evelyn—. Debes quitarte ese vestido repleto de manchas de fresa.  

    —¿Te has comido un helado? —preguntó él mientras se levantaba y enredaba uno de los tirabuzones de la niña en uno de sus dedos.  

    —Dos —aclaró la pequeña—. Como me he portado bien en la modista, Evelyn me ha premiado con dos grandes bolas de… 

    —Natalie… —murmuró la marquesa con un tono que no admitía réplica.  

    La niña extendió los brazos hacia su hermano para que este la cogiera, pero Roger no estaba dispuesto a interponerse en una orden de su esposa. Si lo hacía, tendría consecuencias fatales esa noche. Además, cuando ella acogió a la pequeña bajo su cuidado, él le prometió que jamás intercedería en su educación y, hasta ahora, lo estaba cumpliendo. Aunque le costaba horrores no poder consentirla como en aquellos momentos.  

    —Te cogeré cuando te cambies ese sucio vestido —dijo Riderland con cariño—. No querrás ensuciarme a mí también, ¿verdad? —La niña negó con la cabeza y tras mirar a ambos, salió del despacho corriendo.  

    —¿Puedes decirme por qué estás tan enfadada? —Aquellos brazos fuertes apresaron la cintura de su esposa antes de que esta intentara apartarse de nuevo.  

    —Debemos tener cuidado —indicó Evelyn abochornada.  

    —¿Cuidado? —espetó Roger arqueando las doradas cejas.  

    —Natalie te ha escuchado decir que te excito cuando luzco un vestido de color rojo y en la tienda, delante de la empleada, ha dicho que ella también quiere excitarte —explicó sofocada.  

    —¿Eso es lo que te perturba? —preguntó antes de soltar una gran carcajada—. ¿Qué mi hermana vea cómo te adoro, cómo te deseo, cómo te amo?  

    —Roger… —gruñó al tiempo que colocaba los antebrazos entre ellos para distanciarlo. No se podía mantener una conversación locuaz ni firme cuando su marido apretaba la rigidez en su cintura. Todo a su alrededor se disipaba, hasta las ganas de regañarle. 

    —Prefiero que ella aprenda en qué consiste un verdadero amor a que el día de mañana… —Una de sus manos vagó lentamente por la espalda de ella, colocándose justo en la delgada nuca. Despacio, inclinó la cabeza de Evelyn hacia atrás y, antes de poder terminar la frase, la besó.  

    Todo el enfado que sentía desapareció con el beso. La marquesa alargó las manos hacia el cuello de su marido y lo atrajo hacia ella. Nunca había imaginado que Roger la amaría tanto o que la adorara de esa forma. No obstante, en momentos como esos, le daba de nuevo las gracias a su hermano por haberlo puesto en su vida. Si él no se hubiese atrevido a jugar aquella partida de cartas con su marido, ella habría sido la mujer más desdichada del mundo.  

    —No es el momento… —susurró Evelyn haciendo un gran esfuerzo por apartarse del cálido cuerpo.  

    —Siempre es el momento —le replicó él.  

    —No, cariño. Te aseguro que este no lo es. Si estoy en lo correcto, esta tarde puede que alguien nos visite y te prometo que no me gustaría recibirla desnuda —dijo con sarcasmo.  

    —¿Quién ha dicho que voy a desnudarte? —preguntó burlón—. Podemos hacerlo sin quitarte la ropa —prosiguió con tono ahogado.  

    —Por favor… —le suplicó cuando advirtió que su falda empezaba a subir.  

    —No hay ruegos cuando se trata de hacerte mía —comentó antes de alzarla sobre su cintura y conducirla hacia la puerta. Con Evelyn apoyada en la entrada, evitarían que alguien interrumpiera unos instantes tan lujuriosos. O eso pensaba Roger hasta que alguien tocó—. Un momento —bufó.  

    Evelyn arregló su vestido antes de que accedieran a la habitación. Miró con enfado a su marido mientras él exhibía la sonrisa más falsa que podía mostrar. 

    —Su excelencia —dijo Anderson que, con prudencia, había aguardado fuera un poco más de lo que le habían indicado—. He recibido esta carta para usted.  

    —¿De quién se trata? —espetó el marqués acercándose al mayordomo.  

    —No es para usted, milord, sino para la marquesa. —La sonrisa de Anderson le cubrió la cara. Le encantaba provocar en su amo algo de contrariedad. Tenía la esperanza de que tarde o temprano lograría algo que nadie había conseguido: modestia.  

    Riderland la miró con el ceño fruncido. Hasta ahora jamás había llegado una nota explícita para Evelyn. Todas iban dirigidas a los marqueses. Sin apartar la mirada de ella, observó cómo la cogía y la leía con atención. De pronto sus ojos brillaron.  

    —Gracias, puedes marcharte —le ordenó tajante a Anderson.  

    —Sí, milord. —Hizo una leve genuflexión y los dejó solos. Cerró la puerta y soltó una gran carcajada. Tal vez no todo estaba perdido con el marqués, quizás aquella mujer era la salvación por la que había rezado. Con paso firme, se dirigió hacia la cocina para confirmar si el almuerzo estaba preparado.  

    —¡Te lo dije! —exclamó Evelyn entusiasmada.  

    —¿El qué? —protestó. Su cuerpo permanecía rígido, demasiado. La tensión que sostenía su cuerpo no podía ser calmada por nada. Se regañó por sentir ese tipo de celos, de posesión hacia su mujer, pero desde que descubrió la aventura amorosa de la señora Cooper, era incapaz de pensar en otra cosa.  

    —Que esta tarde tendría visita. ¡Lee! —Extendió su mano y dejó que leyera la nota.  

    —A la atención de su excelencia la marquesa de Riderland —comenzó a leer en voz alta—. Si, como ha dicho cuando nos hemos conocido, no le desagrada mi visita, estaré encantada de aceptarla. Atentamente, lady Priscila Appelton, condesa Crowner. —Los ojos de Roger se abrieron de par en par. Estaba asombrado, atónito e incluso un poco atolondrado. Miró a su esposa y la carta varias veces—. ¿Cómo la has conocido? —soltó con una mezcla de estupefacción y sátira.  

    —En la tienda donde fui a comprar el vestido de Natalie —respondió Evelyn con cierto recelo—. ¿Por qué? ¿Acaso la conoces tú? —El tono que utilizó al hacer la pregunta denotó confusión.  

    —¡No! —exclamó Roger con rapidez—. No la conozco, cariño. Solo que… 

    —¿Solo que…? —repitió ella expectante.  

    —Solo que he oído hablar mucho de ella —dijo al fin.  

    —Pues es una joven muy cariñosa e incluso… —se calló para buscar las palabras exactas—. Yo diría que es muy tímida. Se ruboriza con facilidad, como si fuera una niña inocente.  

    —¿Inocente? —soltó él con sarcasmo.  

    —De verdad, Roger, es una muchacha muy tierna. Como si fuera una figura de cristal y, por supuesto, no me ha dado la impresión de que bajo esa apariencia inocente se esconda la mujer despiadada del que todo el mundo habla —aclaró con firmeza.  

    —¿Cómo denominarías tú a una muchacha que, antes de presentarse en sociedad, aceptó la petición de matrimonio con un hombre cuatro décadas mayor que ella? 

    —¿Desgraciada? —respondió a la ironía con otra. Las pardas cejas de la marquesa se alzaron tanto que Roger juró que se habían unido para formar una sola línea.  

    —Tienes razón —dijo dándose por vencido al ver que Evelyn se había proclamado protectora de la viuda—. Esa joven no merece que la castiguemos antes de conocerla. —Caminó hacia ella intentando recobrar la pasión que habían mantenido con anterioridad.  

    —Lady Priscila y la señorita Price podrán visitarme cuando quieran y cuantas veces deseen —ronroneó Evelyn al notar la presión de unas duras manos en sus nalgas.  

    —¿Price? —Roger estaba a punto de morder el cuello de su esposa cuando escuchó el apellido—. ¿Has dicho Price? —repitió al tiempo que la miraba atónito.  

    —Sí —declaró ella sorprendida—. La dama de compañía de la condesa se llama Anais Price.  

    —Mon dieu! —exclamó Roger en francés, idioma que no utilizaba desde que ella le advirtió que no le hablara como a sus amantes—. Ce n'est pas posible!  

    —¿Qué sucede? ¿Por qué dices que no es posible?  

    Evelyn estuvo a punto de alejarlo de su lado para pedirle una explicación sobre por qué había roto una promesa y la causa por la que el nombre de la señorita Price provocaba en él un sofocado entusiasmo, cuando la cogió de la cintura, la levantó del suelo y le dijo:  

    —¡Eres un ángel, cariño! El ángel de fuego que más quiero y querré en esta vida.  

    —¡Suéltame! Roger… Por favor… 

    —Oh, sí. Te prometo que te soltaré, pero sobre nuestra cama. Voy a recompensarte por todo lo que acabas de hacer —soltó mientras la posaba sobre su hombro y corría hacia la puerta.  

    —Pero… ¿qué es lo que he hecho? —gritó al tiempo que extendía sus manos sobre la musculosa espalda y soltaba una carcajada.  
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    Federith levantó la mirada del plato y la fijó en Caroline. Como solía hacer desde que se casaron, un día al mes ella adoptaba el comportamiento de una verdadera esposa. Se mostraba cariñosa, atenta y se transformaba en esa mujer que él hubiese deseado tener algo más de un mísero día de cada treinta. Pero debía conformarse con lo que poseía, no podía ansiar algo más puesto que ella le reprocharía su egoísmo, su falta de tolerancia y, después de haberla agredido, no podía recriminarle su actitud esquiva.  

    La observó almorzar. Los gráciles movimientos de su mano con el tenedor eran tan elegantes como enigmáticos. Apenas tomaba bocado y resultaba imposible captar el ruido que provocaba su boca al masticar. Educada y preparada para convertirse en una baronesa que no ansiaba ser. Había despreciado su futuro, ridiculizado el título de Sheiton como si poseerlo conllevara denotaciones repulsivas. Era cierto que sus padres habían luchado por destacar en la sociedad, en hacerse valer, pero eso no significaba que intentaran ocultar una lacra bajo un escudo de respetabilidad. Ellos eran admirables y bondadosos y comprendió su lucha cuando nació Eric. Él también deseaba que su hijo se convirtiera en un hombre próspero, honesto y sobre todo consecuente con su cargo. Sin embargo, ella no pensaba lo mismo. Caroline no era feliz con él ni con el destino que tenían. No hacía falta que nadie le abriese los ojos, él mismo era consciente de ello. Sin embargo, después del nacimiento de Eric y lo agraciado que sería el futuro del hijo de ambos, conservaba la esperanza de que ella cambiara su actitud.  

    —¿Qué deseaba el lacayo del marqués?  

    La pregunta pilló tan desprevenido a Federith que el trozo de bistec que había cortado no se lo llevó a la boca.  

    —Riderland quiere verme esta tarde en su casa —contestó sin demasiado entusiasmo.  

    —¿Has aceptado la invitación? —consultó tras posar la servilleta sobre la falda del vestido.  

    Sus ojos grises se clavaron en él provocándole la sensación habitual, frialdad.  

    —Sí —respondió tosco. Las cejas rubias de Federith se arquearon, cuestionándose el repentino interés sobre algo que no le incumbía.  

    —Bien… —dijo con un suspiro—. Entonces, me dispondré a retirarme pronto para arreglarme. Esta tarde quiero acompañarte. 

    —¿Acompañarme? —inquirió con sorpresa—. ¿Deseas ir a Lonely? —Caroline asintió—. ¿Qué motivo tendrías para realizar un acto tan inverosímil? —insistió ante la extrañeza que le provocó escuchar la inesperada decisión. 

    —Creo que ya es tiempo de que entre la marquesa y yo aflore una relación afectuosa. En verdad, apenas nos conocemos y no me gustaría que todo el mundo empezara a hacer falsas conjeturas sobre la razón por la que las esposas de unos buenos amigos no mantienen una amistad semejante —indicó tras dibujar una pequeña sonrisa—. Además, será beneficioso para una futura baronesa, pasear al lado de la mujer más envidiada de Londres. 

    —¿Envidiada? —Federith depositó los cubiertos sobre la mesa y la contempló con detenimiento. La conversación entre ellos estaba resultando bastante reveladora puesto que nunca imaginó que la conveniencia social fuera otro de sus grandes defectos. Se reclinó en el asiento y la escuchó perplejo.  

    —Sí, envidia. ¿Acaso tú no has escuchado lo que hablan de ella? —Cooper lo negó con un suave movimiento de cabeza. Caroline se mantuvo erguida y se preparó para la explicación—. Hasta que el marqués se casó, todas las damas solteras codiciaban alcanzarlo. Es comprensible puesto que se trata de un hombre rico, educado, pasional y… 

    —Peligroso —añadió Federith con mofa.  

    —Por supuesto, pero eso le hace más interesante si cabe. Ninguna mujer desea tener un esposo sensato o insulso a su lado. Quiere vivir en un continuo sobresalto, en un constante estado de frenesí.  

    Ante la afirmación, él sonrió con desgana. Como era de esperar, esa definición no le describía. Él siempre había mostrado caballerosidad, educación, sensatez y nada a su alrededor provocaba inquietud alguna. Hasta mantenía una actitud rutinaria que inició en la infancia. Prosiguió callado, expectante a las palabras de su mujer. 

    —Pero cuando se difundió la noticia de que el marqués se había casado repentinamente, muchas de las que desearon atraparlo se sintieron afligidas. Los propósitos de alcanzarlo como esposo desaparecieron y las que no perdieron la esperanza de yacer en sus brazos, lo ansiaban como amante. Sin embargo, su excelencia no ha dado señales de que busque un affaire. Jamás abandona a su esposa y la trata como si no existiera otra persona salvo ella.  

    —Aunque te parezca extraño, Caroline —dijo con frivolidad—, cuando un hombre se enamora y se compromete a permanecer al lado de una mujer el resto de su vida, ha de cumplir los votos de cuidarla y amarla hasta la muerte. Para la marquesa ha sido una suerte que su marido decida mantener su promesa. 

    —¡Oh, claro que sí! —exclamó poniendo los ojos en blanco—. Esa es la razón por la que la envidian aún más. Ninguna imaginó que el marqués fuera tan leal a su esposa. Allá donde su excelencia acude, se escuchan los suspiros y los rumores de las damas que no lograron alcanzar su hermético corazón. Creo que en el fondo se preguntan cómo lo consiguió —dijo perspicaz.  

    Hizo una pausa otorgándole algo de tiempo a Federith para que desvelara el mayor secreto de Londres. Si ella lo descubría, si ella conseguía saber la verdad, muchas damas la invitarían a sus residencias y quizás, aunque fuese de este modo, alcanzaría llegar al hogar de Eric. Tenía la esperanza de que si se ganaba la confianza de la esposa del hombre que amaba, podrían verse durante esos tiempos en los que la señora Graves regresaba de sus viajes y él la apartaba de su lado alegando que no debían levantar sospechas. Caroline sonrió involuntariamente al pensar que ya no tendrían excusas para mantenerse distanciados, que por fin podían estar juntos.  

    —Mucho me temo —empezó a decir él mientras se inclinaba hacia la mesa para coger la copa de vino que había sobre ella y la observaba sonreír—, que eso debes preguntárselo tú misma. Seguro que estará ansiosa de revelar cómo consiguió un hombre como Riderland.  

    —¡Eso no sería cortés! —exclamó indignada.  

    —En efecto, no sería correcto proceder como una vulgar chismosa, pero sin duda alguna aplacaría ese desasosiego que posees, ¿me equivoco? —Tomó un sorbo de la bebida y sonrió tras ello.  

    —No quiero intimidarla el primer día que decido visitarla para tomar el té, es inapropiado, pero estoy segura que, con el paso del tiempo, lo averiguaré —le desafió sin mostrar ni un ápice de dolor ante la insinuación de que era una entrometida.  

    —Entonces… —habló él.  

    —Entonces debes esperarme junto a la puerta cuando estés preparado para salir —sentenció.  

    —Por supuesto. Será un honor conducirte hasta la casa de los marqueses agarrada de mi brazo. —Se levantó del asiento y se acercó a Caroline—. Te esperaré en el hall a las cuatro y media y, como advierto que hoy no te desagrada mi presencia, no reprimiré las ganas de dar un largo paseo contigo.  

    —¿Pasear? ¿Los dos? ¿Hasta Lonely? —titubeó con una mezcla de asombro y espanto. 

    —Sí, querida. No acostumbro a llevar mujeres en brazos puesto que, como bien sabes, la sensatez de la que me siento orgulloso poseer me advierte que tal esfuerzo no sería bueno para mi espalda. Y ahora, si me disculpas, voy a subir al dormitorio de nuestro hijo. Ese de quien no preguntas desde hace días… —Y se marchó después de hacer un leve movimiento de cabeza.  

    Federith frunció el ceño al no salirse con la suya. Creyó que obligándola a caminar junto a él declinaría su oferta, pero no lo hizo. Se mantuvo callada, erguida y con la mirada clavada donde él había permanecido. Sin dejar de preguntarse cuál era la verdadera razón por la que decidía visitar a Evelyn, subió las escaleras y se dirigió hacia el dormitorio de Eric. Frente a la puerta, respiró hondamente e hizo que todos los pensamientos que lo perturbaban desaparecieran. No quería sostenerlo en brazos mientras que su mente vagaba muy lejos de allí. Abrió con suavidad por si descansaba, pero el pequeño no lo hacía. La habitación estaba en penumbra. La niñera siempre tenía una de las cortinas extendidas para que la luz no lo deslumbrara. Junto a los pies de la cama en la que algún día descansaría Eric, se hallaba la cuna cubierta con una suave seda que impedía el paso de los insectos. Pero el bebé no estaba en el interior, sino en los brazos de la nodriza. Federith se quedó parado en la entrada, observando la tierna imagen. La señora Meild acariciaba la cabeza del niño al tiempo que le ofrecía su pecho para alimentarse. El bebé, sin dejar de succionar, levantaba uno de sus pies para agarrarlo con la mano. No era una escena erótica, ni Cooper pensaría de esa manera, sino más bien un bello y apacible momento en el que una mujer vela por un hijo que, pese a no ser suyo, amaba.  

    Había tenido mucha suerte al encontrarla. Dios le había compensado tanta tristeza con una gran alegría porque, cuando Caroline le comunicó que ella no lo alimentaría, Federith se desesperó. Por suerte, Dorothy, su cocinera, conocía a una comadrona y, tras averiguar la decisión de la señora Cooper, no dudó en indicarle a su señor la dirección de la mujer con quien debía hablar para solucionar el problema. Ni meditó sobre ello. Horas después de charlar con su sirvienta apareció en la casa de la partera pidiéndole ayuda. Ella le habló sobre una mujer que dos noches antes había tenido un bebé pero que, por desgracia, había fallecido horas después de su nacimiento. Federith vaciló durante unos instantes sobre dicha opción, no quería que Eric se alimentara de una mujer carente de salud. Sin embargo, la matrona lo tranquilizó al explicarle que el bebé había nacido con una malformación y que Dios se había apiadado de él. Cuando supo la verdad, regresó al carruaje y se dirigió hacia el hogar de la señora Meild para ofrecerle el empleo. Tras ser recibido, Cooper insistió que la necesitaba para alimentar a su hijo y ella, después de pensárselo durante unos instantes, aceptó vivir en la misma casa por un sueldo de cinco libras al mes.  

    —Por favor no se levante —comentó Federith al intuir que iba a hacerlo tras advertir su presencia—. Déjele que coma tranquilo.  

    —Buenas tardes, señor —susurró la niñera.  

    —Buenas tardes —respondió acercándose a ellos. No quería molestarlo en un momento tan vital para el niño, pero cuando Eric lo escuchó, dirigió su mirada hacia él y dejó de mamar para sonreírle.  

    Cooper no pudo contenerse y alargó las manos para cogerlo. La satisfacción que le provocaba tener a su hijo en brazos era inimaginable. Al igual que notaba cómo su orgullo paterno aumentaba al ver el brillo de entusiasmo en los ojos del bebé. Por lo menos había hallado algo bueno en un matrimonio destructivo, algo por lo que luchar y levantarse cada día.  

    —Hola, hijo mío —murmuró mientras besaba la frente del pequeño—. ¿Has comido lo suficiente? ¿No he entorpecido tu momento? 

    —Si continúa comiendo de este modo, señor, pronto se convertirá en un muchacho tan fuerte y apuesto como usted —habló la nodriza levantándose al fin de la butaca—. He de informarle que me enorgullece alimentar a una criatura con tanto apetito.  

    —Si crece fuerte y sano será por el alimento que usted le proporciona —dijo Federith sin dejar de mirar al bebé—. Doy gracias a Dios todos los días por ponerla en nuestro camino, señora Meild.  

    —Cualquier mujer se sentiría venturosa de alimentar a su hijo —dijo involuntariamente. Al observar cómo el señor arrugaba la frente, quiso enmendar sus palabras—. Seguro que habría tenido una docena de nodrizas esperando en la puerta para ser la elegida.  

    —No es solo el sustento que le da sino también el cariño que le brinda. Algunas veces creo que piensa que usted es su verdadera madre —señaló con pesar.  

    —Milady tiene que ocuparse de otros asuntos. Además, ¿qué futuro tendrían las nodrizas si las señoras decidieran amamantar a sus hijos? —La mujer volvió a sonreír al tiempo que alargaba sus manos para coger al niño—. Si no le importa, este pequeño debe descansar. Como bien sabe, esta noche no ha dormido suficiente y está un poco penoso. Creo que el dolor causado por la aparición de sus primeros dientes es la razón de su insomnio.  

    —¿Vuelvo a llamar al doctor? —preguntó preocupado. Federith accedió a entregar su hijo a la niñera. Ella conocía mejor que él las necesidades del pequeño y no deseaba entorpecer la crianza de este.  

    —No se moleste. Le volverá a sugerir que le dé un remedio casero de los que hacen que los críos arruguen la frente. Lo mejor para estos casos es que muerda algo fresco, eso calmará el dolor. —Arrulló el niño en su pecho y lo dirigió hacia la cuna.  

    —En ese caso, le diré a una doncella que moje paños en agua fresca y se los suba. —Observó cómo ella aceptaba su decisión con un movimiento de cabeza—. Es usted muy amable, señora Meild, y le estoy muy agradecido por cómo trata a mi hijo.  

    —No tiene por qué agradecerme nada —le respondió mientras posaba el niño sobre la sábana—. Es un gran honor trabajar para un hombre como usted —aclaró.  

    Federith se dio la vuelta y salió despacio de la habitación. Sonrió al rememorar las palabras de la mujer. «Si continúa comiendo de este modo, pronto se convertirá en un muchacho tan fuerte y apuesto como usted». Él no se definía como fuerte, sino más bien delgado, pero iba a tener un niño que doblaría sus dimensiones. Orgulloso de esa proeza se dirigió hacia su dormitorio. 
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    Anais se había retirado a su alcoba para descansar, pero no pudo hacerlo. Cada vez que se recostaba sobre la cama, el corazón palpitaba con tanta fuerza que terminaba por levantarse y deambular por el dormitorio. Se miró en el espejo y se apartó de inmediato. El horror que reflejó, el miedo que descubrió al observar su semblante, la perturbó aún más. Sabía que regresar a Londres le provocaría angustia, dolor y desesperación, pero siempre mantuvo la esperanza de que volvieran a Bournemouth antes de un mes. Sin embargo, no lo harían. Priscila estaba pletórica, entusiasmada y, sobre todo, cambiada. Parecía una mujer diferente y debía alegrarse por ello. Desde que la conocía, nunca la había visto tan feliz, tan ilusionada por vivir aquello que no había tenido. De manera sarcástica se dio a sí misma las gracias por el cambio que habían producido sus conversaciones con la señora. Había sido una magnífica consejera puesto que logró despertar a la muchacha en menos de tres semanas. No obstante, y pese a que se estaba definiendo como la mejor asesora del mundo, repasó los momentos en los que habían dialogado.  

    Priscila se mantuvo retraída hasta el día que paseó por el jardín. No le cabía duda de que algo había sucedido para que ella actuase de aquel modo. Rememoró esa tarde no hallando nada interesante salvo la expectación que la muchacha mostró en la historia de James. Anais resopló y vagó su mirada hasta el tocador. Frunció el ceño y gritó:  

    —¡Tú! ¡Tú has sido el culpable de esto! 

    Caminó enfadada hasta el libro, lo cogió y deseó lanzarlo, pero se contuvo porque no deseaba destrozar una historia tan tierna. Con el tomo en sus manos, se dirigió hacia la cama. Se sentó a los pies de esta y buscó la última página, justo antes de que la autora diera por concluida aquella narración de amor.  

    «Y mirándola, cómo solo puede hacer un hombre enamorado, James le declaró su amor. 

    —Te quiero, Brenda.  

    —Yo también te quiero —respondió la mujer acurrucando su rostro en el torso masculino.  

    James levantó aquel semblante que adoraba con un solo dedo, acercó sus labios a los de Brenda y la besó, haciendo desparecer tantos años de agonía, tanto tiempo de desesperación, tanto tiempo de angustiosa búsqueda…», leyó Priscila.  

    No, la historia de aquellos personajes no tenía la culpa de que su señora se despertara, pero sí que la incitó a hacerle miles de cuestiones. Entre las cuales se encontraba cómo sabía una mujer, al ser besada, que era el hombre adecuado. Eso dejó petrificada a Anais. No supo muy bien qué responderle. Ella había besado a dos hombres y no tenía experiencia suficiente para desvelarle lo que ansiaba.  

      

    —Imagino que es el corazón el que te indica si es el adecuado —dijo para salir del aprieto.  

    —¿Cómo te lo indica? —insistió la muchacha—. ¿Acaso sale de nuestro cuerpo, se planta frente a nosotras y nos habla? —soltó entre carcajadas.  

    —Tal vez si notas cómo se agita, cómo eres incapaz de frenar esos latidos… —empezó a decir. 

    —¿Y se siente calor? ¿Fragilidad? ¿Te tiemblan tanto las piernas que no puedes mantenerte de pie? —continuó Priscila que, de repente, su rostro se volvió de color rojo.  

    —Puede ser… —comentó sin apartar la mirada de la joven. 

      

    Pero no solo hubo entre las dos ese episodio de confidencialidad sobre el comportamiento entre dos amantes. Priscila fue cuestionando cada capítulo que leía e incluso le hacía volver a leer aquellos en los que sus páginas estaban llenas de pasión. Anais no salía de su asombro. No era habitual que una mujer viuda realizara aquel tipo de demandas. Las casadas debían tener experiencia en el arte amatorio, sin embargo, lady Appelton mostraba tanto interés como una muchacha inexperta. ¿Tan apático había sido el matrimonio con el conde? ¿Tan poca maestría tendría el caballero para que su viuda se interesara en un acto habitual entre casados?  

    Era cierto que ella nunca había prestado atención a las noches que el conde visitaba a su esposa, pero aunque fueron escasas estaba segura que no habían pasado la velada hablando. Angustiada, cerró el libro y se centró en lo que sucedería horas después. Priscila había aceptado la invitación de la marquesa y, aunque sabía que era la mejor manera que tenía su señora para acceder a la alta sociedad londinense, Anais seguía inquieta. Su alma se dividía en dos y esas dos partes la quemaban: por un lado, deseaba que la joven continuara su vida y disfrutara de aquello que no tuvo, pero por otro lado estaba ella. Si alguien descubría quién era, todo lo que había intentado olvidar, retornaría. ¿Qué dirían de una joven que vio interrumpido un futuro prodigioso por la insensatez de un padre? ¿Quién no le preguntaría por la repentina muerte de su madre, de su abuela?  

    Anais agarró con fuerza el vestido haciendo que sus manos palidecieran. No había culpable al que acusar, el criminal había fallecido, pero nadie sentenciaría a un muerto sino a la única persona viva, ella. Con la respiración entrecortada y un nudo en la garganta tan duro que no le dejaba ni tragar saliva, dejó que las lágrimas mojaran su rostro y que el secreto que había mantenido durante tanto tiempo la destrozara de nuevo.  
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    —Milord, es la hora —le indicó Karl desde la puerta. 

     Si la actitud normal del señor Spencer era agria, esta se había intensificado desde días atrás. El empleado no entendía el motivo que tenía para ser tan tosco. Todo a su alrededor marchaba como ansiaba. Los pedidos aumentaban, la fama de la imprenta era considerable y, sobre todo, la labor de un caballero como él era elogiada. Sin embargo, el semblante del propietario de la empresa era tenebroso, demasiado. Karl lo achacó al cansancio. No debía ser bueno para la salud del lord permanecer encerrado en aquella oficina durante tanto tiempo. Pero nada ni nadie le hacían salir de allí. Parecía que lo habían clavado a la silla.  

    —Gracias —respondió sin apartar la mirada de los albaranes que tenía en sus manos.  

    Cuando el empleado cerró la puerta, Leopold se levantó de su asiento. Había llegado el momento de explicar al marqués la razón por la que no se convertiría en un inversor. Se reiría. Por supuesto que se carcajearía de él si le desvelaba la verdad. Él lo haría si estuviera en su lugar. Ningún hombre debía explicar que la razón por la que no ve un sueño hecho realidad era una mujer, pero así era. Desde que visitó Longher y la descubrió, había estado indagando sobre la muchacha. Nada de lo que supuso era cierto. No se trataba de una invitada de la condesa viuda, sino que ella era la condesa viuda. Se horrorizó al conocer la verdad puesto que saberlo le produjo la mayor vergüenza de la historia. Su sobrino, sí, su propio sobrino la había asaltado para besarla, acariciarla y había jurado tenerla en sus brazos de nuevo. Quiso obviar aquel juramento, deseó borrarlo de la memoria, pero, cada vez que lo intentaba, ella aparecía de nuevo.  

    No solo su mente evocaba la tierna imagen de la mujer, sino que le proporcionaba de nuevo el sinfín de sentimientos que tuvo por ella, hasta podía oler de nuevo su perfume, esa mezcla de flores que lo había embelesado tanto que le había vuelto en un hombre inconsciente. Era una mujer especial, una mujer que, bajo aquella mirada infantil, se escondía una hechicera. No tenía otra explicación a la intensidad de aquel beso, a la pasión que la muchacha le provocó. Solo una mujer especializada en el arte de la seducción podía conducirlo a tal locura.  

    Leopold gruñó al tiempo que daba un fuerte puñetazo en la mesa. No podía dejarse llevar por esa tontería. Lo que había sentido aquella tarde se trataba solo de eso, de un hechizo, de un encantamiento que despertó el deseo en él. Ya no volvería a verla, ¡por supuesto que no! Se propuso mantenerse distante y evitar cualquier nuevo encuentro entre ellos. No solo por salvar su honradez, ¿qué pensarían sus clientes si descubrían que había asaltado a su propia tía como si fuera un violador? Pero… ¿y ella? ¿Qué pensaría ella si averiguaba que el hombre que la besó, que la acarició, era su propio sobrino? 

    —¡Maldita sea! —clamó mientras adhería el cuerpo tenso a la chaqueta de su traje—. ¿Por qué narices no te has marchado? ¿Por qué no has huido tras ser asaltada? ¿Por qué me hiciste creer que era la primera vez que te besaban, que te acariciaban? —Enfadado, más de lo que usualmente solía estar, Leopold salió de su despacho no sin antes provocar un estruendoso ruido al cerrar la puerta.  
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    —¡Vivir para ver! —exclamó Roger asombrado. Apartó aún más la cortina de la ventana y confirmó que no era una alucinación—. ¡Esto es un milagro! 

    Evelyn se levantó del asiento donde tejía mientras esperaba la visita y corrió hacia su marido. El reloj había sonado cinco veces así que no podía ser otra persona que la condesa viuda, pero cuando se colocó junto a él, también se contagió de su sorpresa.  

    —¿Estará enferma? —preguntó burlona. 

    —Si lo estuviese, no vendría —comentó mordaz.  

    —¿Sabías que ella se presentaría con Federith? —Roger lo negó con un suave movimiento de cabeza—. Bueno, pues mucho me temo que tendré que mantenerme serena y recibirla como es debido. No quiero que se sienta desdichado o inquieto por traerla. Aunque para serte sincera, ha elegido un día bastante inapropiado para visitarme.  

    —No deberías… —Sus palabras iban a salir de la boca involuntariamente, pero se detuvo al recordar la carta de William. Necesitaba actuar como si no supiese nada, como si todo lo que guardaba en su mente sobre la señora Cooper no existiera. Sin embargo, que aquella mujer permaneciera al lado de su esposa, bajo su respetable techo, le reconcomía las entrañas.  

    —¿El qué no debería? —insistió Evelyn mirándolo fijamente.  

    —Quedarte a solas con ella —dijo al fin. Acarició el cabello de su esposa y la apretó contra él—. Tengo entendido que es tan venenosa como una serpiente y si no recuerdo mal, tienes miedo a ese tipo de bichos. Así que si estuviera en tu piel me mantendría distante… por si intenta morder —alegó sarcástico.  

    —¡No seas tan malévolo! —le recriminó dándole un pequeño palmetazo en su hombro—. Además, no estaré sola. Si no se retrasa, pronto aparecerá la condesa y será divertido ver cómo actúa con ella. Seguro que, si pretende morderme, esconderá sus colmillos mientras lady Appelton y la señorita Price estén presentes. 

    —Si sucediera cualquier cosa, si ella se comportara inadecuadamente, acude a la biblioteca, estaré allí con Federith y lord Spencer —aclaró apretando tan fuerte su mandíbula que podía desencajarla con facilidad.  

    —¿El señor Spencer? —preguntó intrigada—. ¿Por qué te reúnes con él?  

    —Como bien sabes, es el dueño de Simple Prints, la imprenta que hay junto a Brompton Road.  

    —Esta misma mañana he hablado con la dependienta de la tienda sobre él. Dice que es un hombre leal con sus clientes y que la empresa está bastante bien considerada entre los comerciantes —aclaró Evelyn.  

    —Por eso mismo le brindé la oportunidad de invertir en las acciones que se han ofrecido del transporte de carretera —explicó Roger.  

    —¿Aceptó?  

    Ella conocía el asunto. Desde que el señor Lawford les informó que las ganancias producidas por el ferrocarril mermarían, su marido buscó una manera de invertir los beneficios obtenidos de ese negocio. Fue estudiando con meticulosidad cada empresa que aparecía en la ciudad, pero ninguna le aportaba lo que andaba buscando. Entonces apareció Federith con una proposición. Un amigo de su padre le habló sobre las acciones que algunos caballeros estaban adquiriendo en el transporte de carretera. Pese a ser arriesgado, despertó la curiosidad de Roger. Por supuesto, él investigó el tema, no solo en Londres sino también en aquellos lugares a los que alcanzaba visitar en sus viajes en barco. Parecía que Federith tenía razón, dejarían de usarse los cabriolés o los grandes y amplios ómnibus para dar paso a los vehículos de vapor. Era más, Riderland descubrió que pronto esos coches de vapor también serían sustituidos por otros con un combustible tan potente que les haría correr mucho más que cuatro caballos a la vez. Pero no quería correr el riesgo de invertir tanto dinero sin estar completamente seguro. Roger prefería destinar menos cantidad, aunque los beneficios fueran insignificantes, a perder la suma empleada.  

    Evelyn entendía su temor y se culpaba de ello. Desde que se recuperó del disparo, todo cambió en la vida laboral del marqués. Al principio sus viajes comerciales duraban entre quince y veinte días, pero poco a poco él fue rechazando todos aquellos encargos que lo alejaban más de dos días de su lado. No quería dejarla sola tanto tiempo y no estaba dispuesto tampoco a abandonar a sus hermanos. Decía que era el padre de una gran familia y, como tal, tenía que protegerlos y cuidarlos. Esa limitación provocó que muchos de sus clientes se marcharan. Sin embargo, Roger no se sentía frustrado por ello, al contrario, cada día era más feliz. Evelyn incluso creyó que terminaría por vender el barco, pero cuando se lo preguntó él le respondió que tenía la esperanza de que Logan fuese su sucesor.  

    —En un principio pareció bastante interesado —respondió con voz serena—. Nos dijo que antes de final de mes podría hacer frente a la suma requerida. Pero esta mañana he recibido una carta suya en el que me informa que desestima la oferta. 

    —¿Por qué? —preguntó interesada—. Si todo indica que la imprenta está teniendo buenos resultados, ¿cómo que no es capaz de respaldar esa cantidad?  

    —Mucho me temo que tenía las esperanzas en otro objetivo y creo que no lo ha conseguido… 

    El tono burlón que empleó picó tanto la curiosidad de Evelyn, que se mantuvo en silencio mientras él hablaba.  

    —Hace algo más de dos meses —empezó a explicar Roger mientras agarraba con más fuerza a su mujer puesto que sabía lo que acontecería cuando descubriese la verdad—, un familiar del señor Spencer murió y al no tener descendencia, él debe aceptar el título de ese pariente.  

    —¿Acaso solo le dejó deudas de las que debe hacerse cargo? 

    —No. Ese pariente no tenía pagos sin cumplir. Era bastante rico, incluso más que Rutland. Pero la mayor parte de esa fortuna está invertida en una propiedad cuyo valor se estima en cincuenta mil libras.  

    —¿Entonces? —Enarcó las cejas—. ¿Por qué rechaza tu propuesta? 

    —Quizá porque tenía la esperanza de quedársela y, por alguna razón, no ha conseguido su propósito. Tal vez no sea tan insensible como creía —dijo sonriente.  

    —¿Qué título ostentará?  

    —El de conde Crowner —anunció Roger sin apartar la mirada de su mujer.  

    —¿Lord Spencer es el hombre del que todo el mundo habla? ¿Él es…? —Evelyn se sacudió bajo los brazos de su marido hasta que se alejó. Perpleja, cubrió su boca para no gritar. Ahora todo cuadraba, a eso se refería Roger cuando horas antes le daba las gracias por lo que había hecho—. ¡Por el amor de Dios! ¿Cómo no me has advertido sobre eso? —le recriminó—. ¿Sabes lo que cuentan? ¿Sabes qué dicen sobre ese hombre?  

    —Sí, claro que lo sé. Por eso mismo te necesito —alegó acercándose a ella.  

    —¿Qué me necesitas? ¿Para qué? —preguntó a gritos—. ¿Qué pretendes hacer, Roger? ¿Sabes qué escándalo se formaría si ellos coincidieran? ¡Y en nuestra casa! 

    —Tranquila… Respira… Todo va a salir bien. Te prometo que me preocupa más la aparición de la señora Cooper que el comportamiento de esos dos si se encuentran. —La abrazó intentando consolarla—. No se verán, te lo juro. Permanecerás con tus invitadas en este precioso y acogedor saloncito mientras que yo mantendré una reunión de trabajo con ellos en la biblioteca. Pero necesito que averigües qué pretende hacer la condesa. Lawford me dijo que si se marchaba antes de dos años, la residencia pasaría a Spencer y me gustaría… 

    —¿Quieres que indague sobre las futuras pretensiones de esa muchacha? ¡Por el amor de Dios! ¿Quién eres tú y dónde está mi sensato marido? —habló indignada. 

    —Lo necesito, Evelyn…—le suplicó—. Si no lo haces por mí, acuérdate de todas esas sonrisas que te ofrecen mis hermanos cuando visitas Children Saved —la chantajeó con sutilidad.  

    —¡Maldita sea! —clamó vencida—. Pero hazme el favor de reuniros en el salón próximo al de la música. Natalie tiene clases de piano esta tarde y me parece ideal que no alcancen ni tan siquiera a escucharse.  

    —No creo que se deba tomar esas medidas tan… 

    —¡No admito discusión! —murmuró levantando el dedo—. Yo acepto, tú aceptas y si ocurriera… —No terminó la frase. Roger saltó sobre ella para hacerla callar con un beso. No retiró sus labios de Evelyn hasta que la notó debilitarse, calmarse.  

    —Te quiero… —ronroneó.  

    —No responderé a eso —dijo con firmeza. Se alisó la falda y se retiró de su esposo al escuchar que los invitados hablaban con Anderson—. Estoy demasiado enfadada para hacerlo.  

    Roger se sintió un villano al verla tan airada, pero la necesitaba y estaba segura que, tras nombrarse la salvadora de la condesa, haría cualquier cosa para anular la invitación. De pronto sonrió y Evelyn lo miró preguntándole qué le hacía tanta gracia. No podía contárselo, quizás en otro momento, porque si se había disgustado al saber que el malvado conde del que todo el mundo hablaba era el señor Spencer, ¿qué pensaría si le informara que la señorita Price era el amor perdido de Federith?  

    La sonrisa burlona desapareció al recordar el segundo propósito que había elaborado tras escuchar el nombre de la dama de compañía de la condesa. Tenía que cambiar el plan, no podía hacer que coincidieran si la esposa de Federith estaba cerca. De repente se acordó de William y lo enfadado que se pondría cuando le contara lo ocurrido aquella tarde. Tantos años buscando a la famosa señorita Price, tantos llantos y estados de embriaguez sufridos por Federith al no encontrarla y creerla muerta, para que, años después, ella apareciera frente a él transformada en dama de compañía. «¡Desdichado destino!», exclamó para sí.  

    —Sus excelencias —dijo el mayordomo desde la entrada del salón. Con rapidez y discreción miró a ambos y se preguntó qué había hecho ahora el señor para enfurecer tanto a su señora—. El señor y la señora Cooper —informó.  

    —Gracias, Anderson, hazlos pasar —dijo Roger con tono sereno.  

    Los dos pares de ojos se clavaron en la entrada. Evelyn contuvo la respiración y dibujó una sonrisa. No le agradaba la presencia de aquella mujer en su casa, pero era más gratificante que pensar lo que podía suceder si la condesa se encontraba con el hombre que luchaba por arrebatarle la mansión en la que vivía. Lo sabía, hasta las ratas del embarcadero eran conocedoras de ese tema. Era un cotilleo muy jugoso, demasiado para dejarlo pasar. ¿Quién no puede hacer conjeturas sobre dos personas que luchan por alcanzar el mismo objetivo? Aunque, desgraciadamente, la condesa tenía muchas cosas en su contra; la primera, ser mujer.  

    —Lord Riderland, marquesa… —Federith les saludaba con la misma frialdad que utilizaba cuando alguien a su alrededor no era de confianza. Evelyn suspiró al ver los ojos entristecidos de su amigo, pero mantuvo la compostura.  

    —Señor Cooper —le dijo ella.  

    —Cooper —respondió Roger acercándose a él para extenderle la mano.  

    —Su excelencia —murmuró Caroline haciendo una leve genuflexión—. Espero que mi presencia no la perturbe demasiado —comentó a modo de excusa—. Mi esposo no me ha informado de la visita que tenía pensado hacerles hasta que se disponía a salir.  

    Al escucharla Federith la miró suspicaz y arqueó una ceja.  

    —¡Por supuesto que no! —contestó Evelyn acercándose a ella—. Es un honor verla de nuevo y me apetece mucho tomar un té con usted. Estoy segura de que tenemos muchos temas de qué hablar. 

    —Gracias —indicó Caroline al tiempo que se apartaba de la entrada al advertir que el marqués tenía la intención de dejarlas solas. 

    No pudo evitar mirarlo, observarlo con detenimiento. Sin lugar a dudas era el hombre más hermoso de los que había conocido. Sin embargo, la mirada que él le dedicó le provocó repelús. No era cálida sino fría y dañina. Como si le indicara con ella que no intentara hacerle daño a su esposa o la aniquilaría. Sin dejarse inquietar por esa oscura mirada, caminó hasta el sofá que la marquesa le señalaba.  

    —Hoy estoy complacida —apuntó Evelyn sin eliminar la sonrisa—. Gozaré de dos visitas increíbles.  

    —¿Dos visitas? —se interesó Caroline al tiempo que tomaba asiento. 

    —Sí, la suya y la de condesa viuda de Crowner —le informó.  

    La señora Cooper no podía sentirse más afortunada ante la noticia. Permanecería una tarde con las dos mujeres más importantes de Londres. Todo el mundo requeriría de su presencia cuando descubriesen que había estado tomando té con ellas. Una por ser la dama más envidada al casarse con el marqués, y la otra por no saber con certeza qué buscaba una viuda tan joven y acostumbrada a vivir apartada del resto del mundo en una ciudad como aquella.  

    —Espero que su presencia no haya supuesto problema alguno para Evelyn —apuntó Cooper cuando cerraron la puerta.  

    —Ella sabe protegerse bastante bien —aclaró Roger.  

    —Te puedo asegurar que no ha sido idea mía. Ella misma decidió venir cuando descubrió la razón por la que tu criado vino a casa —se excusó.  

    —Es tu esposa y como tal tendrá las puertas de mi casa abiertas si ella sabe comportarse —sentenció mientras caminaban hacia el salón que le había indicado Evelyn, el que había justo al lado del salón musical.  

    —Eso es lo que me preocupa, que sepa comportarse, porque si lo hace, mucho me temo que algo trama… —murmuró el futuro barón tras resoplar.  
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    —No pongas esa cara… —dijo Priscila con tristeza.  

    —No pongo ninguna cara, milady —replicó Anais al tiempo que se tensaba de nuevo.  

    —No me mientas, Anais. Parece que voy a quemarte en una hoguera en vez de llevarte a tomar el té con la marquesa —comentó con cierta diversión esperando a que la joven sonriera.  

    Pero no obtuvo lo que ella pretendía. El rostro de Anais seguía ensombrecido y sus manos se movían inquietas sobre la falda. Priscila se apiadó de ella sin saber el motivo por el que se sentía tan triste. Imaginó que se comportaba así por el descubrimiento sobre los rumores que se habían propagado en Londres ante su aparición. Era tan bondadosa, tan amable, que nada le importaba salvo protegerla. Se acercó y alargó la mano para calmar el tembleque que mantenían las de ella.  

    —No puedo permanecer oculta siempre, he de hacer cosas que me liberen de la prisión en la que vivo —declaró.  

    —Por supuesto que no debe mantenerse escondida. Usted no debe sentirse ultrajada por las insolencias que promulgan los demás. Ha de comportarse como la señora más caritativa y encantadora que he conocido —apuntó con seriedad.  

    —Si estás a mi lado, seguro que haremos callar todos esos rumores malignos —dijo la muchacha sin borrar la sonrisa de su rostro al tiempo que apretaba sus manos en las de su dama.  

    —Nada me haría más feliz que ser testigo de ello —repuso con firmeza.  

    —¡Mira! —exclamó lady Appelton cuando el cochero se adentró en la residencia de los marqueses.  

    —Es… increíble —murmuró Anais observando las esbeltas figuras realizadas en los arbustos—. ¿Qué serán? —preguntó interesada.  

    —No lo sé —respondió Priscila que, al fijar su mirada en la entrada, observó otro coche.  

    Se mantuvo callada e intrigada por averiguar quién visitaría esa misma tarde a los marqueses. Se había propuesto ir poco a poco, primero con la marquesa, luego con varias damas y después acudir a esas invitaciones. Aunque parecía que todos sus planes debían cambiar si en la residencia había más gente. Sin poder apartar la mirada del otro carruaje, observó cómo el lacayo descendía y abría la puerta. Algo le dijo la persona que ocupaba el interior, puesto que el sirviente afirmó con la cabeza. Este se apartó para dejar espacio, Priscila sonrió al ver que se distanciaba demasiado para ayudarle. Pero la figura que apareció no necesitaba ayuda, sino, como bien entendió el criado, espacio. Un inmenso hombre que posaba los pies en el suelo como si quisiera clavarlos. Estiró su traje una vez que salió y miró a su alrededor. Priscila se escondió para que el caballero no advirtiera su presencia, aunque observó que hizo un mohín desagradable cuando advirtió su coche parado unos metros del suyo. Se inclinó levemente, dejando a Anais boquiabierta ante el inesperado comportamiento.  

    —¿Lo conoce? —preguntó la dama de compañía.  

    —No —respondió con rapidez Priscila que, para su desgracia, vio cómo su corazón palpitaba descontrolado.  

    —Pues nos mantendremos alejadas de él si no le importa —aclaró Anais.  

    —¿Por qué? —murmuró Priscila de forma automática.  

    —Porque un hombre así solo puede provocar pánico —indicó.  

    Priscila continuó observándolo. No podía ser cierto. Debían existir muchos caballeros como el que se encontró en su jardín escondido. Él no era aquel hombre. Por mucho que su cuerpo y su mente le gritaban que estaba en lo cierto, no lo era. El fantasma que la besó, que la acarició y que dejó impregnado su olor en el vestido, no tenía esa forma de caminar, no podía mostrar el sobresalto que aquel hombre causaba. Se reclinó en el asiento y suspiró, mientras se arrepentía de haber aceptado la invitación de la marquesa.  
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    Enfado no era la palabra que buscaba para definir lo que sentía en aquel momento. Leopold subió los peldaños que le conducían hacia la entrada de la residencia pisándolos con la misma similitud que si aplastara piedras. ¿Qué narices pretendía el marqués? Sin ser capaz de mirar de nuevo hacia el carruaje que mostraba el escudo del título que pronto poseería, intentó mantener la calma y dejar que la ira se aplacara. Pero… ¿cómo hacer tal cosa? ¿Cómo iba a hacer llamar a la razón si no le quedaba nada de juicio en ese momento? Así que cuando el mayordomo de Riderland le abrió, el señor Spencer entró en el hall como si la vida le fuera en ello.  

    —¿Milord? —preguntó Anderson con preocupación. El criado miró por detrás de la gran figura, intentando averiguar qué podía alterar al invitado, pero no halló nada salvo el carruaje del caballero y el de la condesa viuda de Crowner, invitada de su señora.  

    —Hágale saber al marqués que he llegado —escupió cada palabra con un tono tan mordaz que produjo un escalofrío al mayordomo.  

    —Mi señor le espera en el salón diurno, milord —le informó recobrando su compostura—. Si es tan amable de seguirme, le llevaré ante él.  

    No respondió. Ni quiso hacerlo. Su mente estaba tan llena de rabia que abandonó los modales que le caracterizaban. Amable, gentil, educado y sobre todo un hombre locuaz, eran las descripciones de aquellos que acudían a su imprenta, pero en ese momento no tenía nada de eso. Su cuerpo estaba tenso, exhibiendo una figura más ruda de la que ya le ofrecía por su desesperante altura. Con una envergadura de casi dos metros y cien kilos de peso, Leopold no podía presentarse de otra forma ante los demás que la que mostraba, como la de un titán. Sin embargo, hasta que le llegó la noticia de que debía convertirse en conde, su rostro amable equilibraba el aspecto rudo. Aunque cuando se enfadaba, como en aquel momento, lo único que hacía su semblante era confirmar que era una especie de monstruo.  

    —Su excelencia —empezó a decir Anderson—. El señor… 

    —¿Qué diablos pretendes, Riderland? —Leopold accedió al salón sin ser presentado y bajo la mirada estupefacta del mayordomo.  

    —Buenas tardes, lord Spencer —respondió Roger levantándose de su asiento y dándole a entender al criado, con un leve gesto de su mano, que podía marcharse.  

    —Señor Spencer… —Cooper, quién se había levantado de su asiento al escuchar la voz ruda y airada de Leopold, miraba atónito a ambos caballeros. 

    —No sé qué le habrá hecho enfadar, pero siéntese, tómese una copa y hablemos con calma —indicó Roger, que no se alteró ni un ápice al ver la ira de aquel gigante. Aunque para ser sincero, cuando lo vio sentado en el club de Caballeros, no le pareció tan inmenso.  

    —¿Qué no sabe de lo que hablo? —repitió la pregunta Leopold masticando cada palabra—. ¿Acaso cree que estoy ciego? ¿Qué me resultaría difícil averiguar a quién pertenece el carruaje que se encuentra en la entrada de su casa? ¡Solo le ha faltado estamparme el blasón en la cara! —exclamó sarcástico y sin apenas respirar.  

    —Mucho me temo que esa pregunta tendría que responderla mi esposa, pero como está tomando té con sus amigas, no la molestaré —respondió con amabilidad.  

    —¡Miente! —gritó.  

    —Si me permiten la intromisión —intercedió Cooper asombrado—. Me gustaría ser informado de lo que está aconteciendo. Posiblemente se encuentre confundido porque… 

    —El queridísimo marqués ha indagado no solo en mi vida laboral, señor Cooper, sino también en la personal —dijo de manera agria—. Como le he explicado en la misiva que le envié esta mañana, no voy a participar en la inversión que me ofreció sea cual sea el motivo por el que no lo acepte—explicó sin moverse de la entrada.  

    El traje parecía encoger mientras su cuerpo alterado se ensanchaba, provocando que sus músculos empezaran a tomar unas dimensiones que, si seguían así por más tiempo, harían estallar el impoluto traje azul marino que lucía. Pero no solo el traje empequeñecía, la corbata que rodeaba el cuello de la camisa blanca parecía estrangularlo, o eso pensaron los amigos al observar cómo su cara enrojecía y una gruesa vena afloraba de su enorme cuello.  

    —Usted indicó que deseaba verme esta tarde —se defendió Roger, sin achantarse—. Y como buen caballero, acepté su proposición.  

    —¡Pero ha tenido que invitarla a ella! —clamó dirigiendo la mano derecha hacia la salida—. ¡A ella! —repitió.  

    —Caballeros, por favor… ¿No creen que nos estamos convirtiendo en…? 

    —Federith, no intercedas. Esto es un asunto entre lord Spencer y yo, y creo que debo aclarar esta situación.  

    —Estoy deseando escucharle, excelencia —apuntó punzante, mientras se cruzaba de brazos.  

    —Mi esposa ha conocido a la condesa viuda de Crowner esta mañana en un comercio —dijo al fin. Miró a Federith y, por cómo abría los ojos, supo que había escuchado todo lo que se rumoreaba en Londres sobre ellos dos—. Ella la invitó a tomar un té, puesto que, según dice, la condesa todavía no tiene amistades en esta ciudad.  

    —¡Ella debe marcharse de aquí, no ha de conseguir amigas! —exclamó Leopold enfadado—. ¿Acaso no entienden que si ella… si no se marcha…? —Tanto Roger como Federith asintieron.  

    —Estamos informados de todo —aclaró Roger—. Pero le pido un favor, señor Spencer. Le prometí a mi esposa que no montarían un escándalo bajo nuestro apacible hogar y pretendo cumplir mi promesa. Si usted se siente incómodo porque se encuentra a unos metros de distancia de la mujer que odia y que según se rumorea no conoce aún, puede marcharse. Entiendo que no pueda permanecer próximo a la única persona que le impide conseguir lo que tanto ansía —le chinchó.  

    A Roger no le cabía duda de que aquellas palabras tocarían la hombría de Spencer. Ningún caballero que presumiera de serlo dejaría a un lado una reunión tan importante por sentirse molesto ante la presencia de una mujer. Aunque esa mujer fuera la condesa viuda de Crowner y el hombre que permanecía en la puerta se convertiese en el sucesor del título.  

    —No me produce ningún tipo de angustia que esa viuda se encuentre bajo el mismo techo que yo —dijo mordaz presionando con fuerza la mandíbula—. Me enfado porque pensaba que usted era un caballero y que no utilizaría ciertas artimañas para conseguir su propósito.  

    —Está usted muy equivocado, lord Spencer —soltó con tono serio y contundente—. No necesito ningún tipo de patrañas para lograr aquello que me propongo. Como le he informado, todo ha sido una absurda situación producida por el destino.  

    Cooper seguía en silencio, observando la tensión que exhibían aquellos inmensos cuerpos masculinos. Siempre pensó que Roger era un hombre alto, demasiado para considerarlo adecuado al canon de belleza, sin embargo, el que proyectaba una mirada asesina hacia su amigo le sacaba dos palmos por lo menos. Rezó para que el silencio que apareció en el salón fuese una tregua entre ambos. Necesitaba que los dos se calmaran porque, de lo contrario, no sabría cómo hacerlos parar. Aunque ellos sí que podían asemejarse a dos Goliat, él no era David ni tenía una honda cerca para abatirlos. 

    —Está bien —dijo Leopold después de mantenerse callado y reflexionar sobre la explicación del marqués. Caminó hacia el asiento contiguo a Cooper y se sentó.  

    —Gracias —respondió Roger tomando asiento de nuevo—. Y ahora, si es tan amable de explicarme por qué no puede convertirse en socio, le estaremos muy agradecidos.  

    Cuando consiguió mantener la calma, Spencer les narró todo lo que ansiaban saber. No se dejó nada guardado, hasta les habló del plan que había intentado ejecutar para asustar a la condesa y que esta se marchara de Londres. Tal vez fueron las tres copas de oporto, el magnífico puro que se fumó o la comodidad que terminó por sentir con aquellos dos caballeros lo que le impulsó a expresarse con sinceridad. Aunque se reservó para sí la sensación de placer que le provocaron aquellos besos, cómo fue incapaz de pensar en el asunto que lo había llevado hasta ella cuando sus pulgares acariciaron la tersa y delicada piel, la emoción que obtuvo cuando sus manos sintieron el latir de aquel pequeño corazón y la razón por la que deseó que ella fuera suya para siempre. Eso solo le importaba a él.  

    —Ya veo… —dijo Roger acariciándose la barbilla—. No juzgaré la crueldad que ha intentado hacer, señor Spencer. Si yo estuviese tan desesperado, actuaría de la misma forma. 

    —Si el marqués no tuviera esposa y se encontrara en una situación similar —apuntó Federith burlón—, le aseguro que no solo la habría asaltado, sino que la hubiese poseído en ese momento. 

    Sin saber la razón exacta, Leopold gruñó y sus grandes manos se cerraron en dos puños. Ambos amigos descubrieron la reacción del hombre y se miraron. No les cabía duda de que algo más había sucedido en aquel ataque, algo que había vuelto loco a Spencer, pero se mantuvieron callados, porque nadie mejor que ellos para testificar qué producía la mujer adecuada en un hombre.  

    Estuvieron conversando durante un buen rato. El marqués tenía otro plan para hacer que lord Spencer consiguiera el dinero requerido y, con paciencia, se lo hizo saber. Federith lo miraba sorprendido, dando gracias a Dios por haberle hecho llegar a aquel caballero algo de juicio y por la relajación que todos mantenían en aquel momento. Estaba a punto de servirse otra copa cuando, de repente, una suave melodía atravesó las paredes del salón donde se encontraban. Roger y Spencer no prestaron atención, pero él sí. Al principio intentó centrarse en los últimos detalles del contrato, pero poco a poco su mente se fue alejando, vagando tras esa música. Su cuerpo se puso rígido y apenas pudo respirar. Quien estuviese tocando el piano no exhibía destreza sino impericia. Se enfadó al escuchar semejante presión sobre las teclas. No había oído destrozar un vals tan hermoso como el de Chopin desde su infancia. Y, a pesar de que luchó por hacer que ella mejorase, nunca logró su propósito porque se marchó…  

    Sintió cómo la corbata intentaba asfixiarlo y un repentino sofoco tintó sus mejillas. Se dijo a sí mismo que debía salir de aquella habitación lo antes posible y reprender a quien estuviese frente al piano. Sin pedir permiso y con las miradas de ambos caballeros fijas en él, Federith se levantó de su asiento para dirigirse hacia la insensata que le había hecho despertar unos sentimientos tan suyos, tan inalcanzables, tan desesperantes y tan dolorosos...  

    Pese a que Riderland debió llamarle la atención cuando su amigo se disponía a marcharse, no lo hizo. Su rostro desencajado, el semblante enrojecido y la mirada de aturdimiento, le indicaron al marqués que Federith sufría a causa de un recuerdo. No era la primera vez que le sucedía. Entonces escuchó la melodía que emitía el piano. Si no entendió mal, Evelyn le anunció que la señorita Dooye daría clases musicales a Natalie. Pero esa misma mañana tuvo noticias de que la profesora no podía acudir de nuevo porque seguía en cama a causa de un resfriado. Si la terquedad de la niña era la misma que la suya habría obligado a alguna de las invitadas a acompañarla y, mucho se temía, que la única que se ofrecería para tal acto sería la señorita Price.  

    Supo entonces que el momento había llegado. Por fin se encontrarían y, por supuesto, no lo impediría. Federith debía ser feliz de la manera que fuera y mucho más después de descubrir que su mujer no le era fiel. Así que sacó los documentos que debía firmar Spencer y los extendió hacia él. Este, al ver que la interrupción de Cooper no parecía entorpecer la conversación sobre el nuevo contrato, los cogió, se reclinó en el asiento y empezó a leer. Acto seguido, Roger se levantó y caminó hacia la vitrina acristalada para coger otra botella de oporto.  
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    —No se deje impresionar, milady —murmuró Anais al ver que su señora permanecía frente a la puerta inmóvil y pálida—. Seguro que actuará correctamente.  

    Priscila no pudo ni afirmar ni negar las palabras de aliento que le ofreció su dama de compañía. Se ubicaba en un momento tan extraño en su vida que no era capaz de reaccionar. Todo su ser le gritaba que él estaba allí, que permanecería en el mismo lugar que ella, pero tenía que ser incierto. Aquel ajetreo, aquella inquietud no podía gritarle que el hombre del carruaje y quien la asaltó en el jardín eran la misma persona. Poseían las mismas dimensiones, sí, tenían el cabello rubio, también, pero eso no era suficiente para afirmar que se trataban del mismo hombre. Sintió una leve presión en la mano enguatada derecha, al mirar hacia ella descubrió que Anais la agarraba para tranquilizarla. La pobre mujer pensaba que el estado de inquietud que sentía se debía a su primera salida de Longher. Tal vez tenía razón y su mente entusiasta le había provocado otra alucinación. Pero no estaba soñando, aquello era real al igual que había sido auténtica la aparición de aquel extraño en su casa.  

    De pronto apareció un sinfín de preguntas en su mente. No había reparado en ellas porque no se había parado a meditarlo. Quizás el estado de ensimismamiento, de aturdimiento que le hizo sentir aquel hombre cuando la besó, cuando la tocó, desencadenó unas emociones tan extrañas en ella que le impidieron pensar con claridad. Pero ahora, tomando algo de sensatez, fluían sin césar. ¿Qué hacía aquel hombre en su casa? ¿Por qué la espiaba? ¿Qué motivo tenía para ocultarse y asaltarla? Estas y otras más ocasionaron en el pequeño cuerpo una fuerte sacudida. ¿Estaría la marquesa involucrada en aquella visita? ¿Tendrían planeado arruinar su reputación? Debía ser algo así. ¿Quién no desearía destrozar la reputación de una viuda que se presentaba en Londres sin proclamar su verdadero propósito? Asustada, echó un paso hacia atrás, intentando huir, escapar de la posible traición a la que se vería sometida. Aunque no pudo alejarse, la mano de Anais seguía agarrándola. La miró con desesperación, pidiéndole ayuda en silencio. Sin embargo, ella no dedujo la causa de la inquietud.  

    Creyendo que el pavor que afloraba en su señora era debido a esa reunión, la señorita Price llamó a la puerta.  

    —Buenas tardes, miladys —Como era habitual, Anderson recibía a los invitados con una gran sonrisa.  

    —Buenas tardes —intercedió Anais al ver que Priscila no abría la boca—. ¿Puede hacerle saber a la marquesa que la condesa Crowner y su dama de compañía han llegado? 

    —Por supuesto —respondió el mayordomo dejándolas pasar y realizando su típico movimiento con la cabeza—. Si son tan amables de darme sus capas y bonetes —prosiguió.  

    Las dos se desanudaron la capa y con suavidad quitaron las horquillas que inmovilizaban los sombreros. Cuando Anderson sostenía sobre sus brazos las prendas de las invitadas, caminó hacia el salón donde las esperaban.  

    —Su excelencia, ha venido la condesa Crowner y su dama —anunció desde la entrada.  

    Evelyn fue la primera en alzarse de la silla. Con una sonrisa que le cruzaba la cara, caminó hacia Priscila extendiéndole las manos.  

    —Gracias por aceptar mi invitación —le dijo mientras le daba un beso en la mejilla.  

    —Espero que nuestra presencia no altere… —comentó Priscila al descubrir que no estaba sola.  

    Al lado de la marquesa, sentada en un alargado sofá de color miel, se hallaba una mujer. Al levantarse, la condesa advirtió que era hermosa. Su vestido color limón con elegantes encajes de seda verde esmeralda ensalzaban las curvas femeninas. Pero no se quedó perpleja por la belleza de la mujer, sino por la forma de mirarla. En ese momento se acordó de Anthony y la advertencia que le hizo antes de morir.  

      

    —Cuando yo no esté, prométeme que disfrutarás de la vida que no te he dado —le dijo mientras le agarraba la mano. El conde llevaba postrado en la cama varios días y aunque Priscila tenía la esperanza de que terminara levantándose, el médico le aseguró que ya no le quedaba tiempo.  

    —No puedo escuchar esas palabras… —sollozó al tiempo que agachaba la cabeza para besar la vieja y temblorosa mano.  

    —¡Oh, mi florecilla! Eres tan delicada, tan tímida que eso te causará problemas —le advirtió.  

    —No tendré ningún problema porque jamás abandonaré Bournemouth. Permaneceré a salvo aquí, en nuestro hogar —declaró.  

    —Si no te quisiera como te quiero, esas palabras me sabrían a dulce, pero no puedes encerrarte en este hogar. Debes salir, vivir lo que no has vivido —reiteró—. Sin embargo, debes estar preparada para el mundo que descubrirás. Escúchame y no intentes negarlo. Cuando yo no esté, cuando no pueda protegerte, tendrás que hacerlo sola.  

    —No me digas eso —le interrumpió—. ¿Qué será de mí si me dejas?  

    —Tendrás que luchar contra las adversidades de la vida y espero que Thomas te ayude. Pero sé consciente de una cosa, pequeña. Allá donde estés, allá donde decidas estar encontrarás una mirada fría y envidiosa de aquellas damas que no alcancen tu hermosura, y encontrarás también las miradas lujuriosas de los caballeros que deseen tenerte en sus brazos. Solo elige a quien te demuestre que te ama como yo te he amado estos años. ¿Podrás prometerle a un viejo esa última voluntad?  

      

    —¿Condesa? —preguntó Evelyn al ver que la mujer parecía distraída.  

    —Lo siento… —se excusó al tiempo que dirigía la mirada hacia la anfitriona. Priscila se relajó al ver que la marquesa no mostraba en su semblante frialdad ninguna. Ella era cariñosa, tal como le dio la impresión en la tienda. Cogida de la mano la llevó hasta la otra mujer. 

     —Condesa, le presento a la señora Cooper, futura baronesa de Sheiton y esposa de uno de los mejores amigos de mi marido.  

    Anais permaneció varios pasos por detrás de la señora. Intentaba mantener esa calma que le había dicho antes a Priscila, pero al escuchar el nombre de la mujer que acompañaba a la marquesa, se tensó. Él estaba allí, o eso imaginó al ver a su esposa. De repente, la desesperación se adueñó de ella. Necesitaba alejarse de la residencia, evitar cualquier encuentro entre ellos. Si la descubría, si él averiguaba quién era, tendría que abandonar la vida que tenía para no hacerle daño a la dulce Priscila. ¿Qué bochorno y aflicción sufriría la condesa si supiera que durante tantos años había acobijado a una criminal? Porque así se definía Anais. Aunque las manos que sesgaron la vida de su madre no eran las suyas, aunque ella no propició la inesperada muerte de su abuela, sabía quién había sido. Y su silencio era peor que las acciones de su padre. 

    —Ella es la señorita Price, mi dama de compañía —escuchó la voz de la condesa presentarla.  

    Con la mirada clavada en el suelo, Anais hizo una leve reverencia a las damas, mientras rezaba para que Priscila no la obligara a permanecer en aquel salón.  

    —Siéntese con nosotras, señorita Price —oyó decir a la marquesa—. Será un honor que nos acompañe.  

    Todas las maldiciones que conocía aparecieron en su mente. Pero no le quedaba otra alternativa que aceptar la proposición. Dándole las gracias, mediante una sonrisa, por la consideración hacia ella, Anais caminó por el salón con la intención de mantenerse en un segundo plano, discreta. Pero la anfitriona no pretendía alejarla de ellas. Justo cuando iba a tomar asiento en una silla que había al lado de la ventana, la marquesa negó su decisión y le ofreció un asiento próximo al que permanecerían.  

    —Anderson, ya puede decirle a Wanda que nos sirva el té —ordenó Evelyn.  

    —Sí, excelencia —dijo antes de marchare.  

    —Me alegra conocerla en persona —rompió el silencio Caroline—. He de decirle que me picaba la curiosidad saber quién era la condesa viuda de Crowner.  

    —Espero no haber defraudado sus expectativas —respondió Priscila sin borrar la sonrisa de su semblante.  

    —¡Por supuesto que no! —exclamó lady Cooper sonrojándose—. Es usted una joven hermosa y, si le soy sincera, no se parece en nada a la descripción de bruja que se ha extendido. 

    —Los cotilleos en Londres suelen ser bastante dañinos —intercedió Evelyn—. Nuestra familia ha padecido ese tipo de mezquindad en más de una ocasión.  

    Intentó hacer que la mujer de Federith fuese recatada en la conversación, pero por la mirada que mostraba, por el entusiasmo que exhibía, mucho se temía que no iba a ser así. «¡Me las pagarás!», juró Evelyn mientras pensaba en su marido. 

    —Tiene razón, excelencia —afirmó Caroline—. El último que han sufrido ha sido horroroso —expuso abochornada.  

    —La mejor actitud para no sentir dolor ante comentarios hirientes —dijo mirando a Priscila—, es no escucharlos.  

    —¿Le ha gustado Londres, milady? —Cambió de tema lady Cooper. 

     Al notar cómo ambas mujeres empezaban a posicionarse en su contra, reaccionó con rapidez. Si de verdad quería alcanzar su propósito, debía ser más sutil. Aunque estaba tan entusiasmada que no podía controlarse.  

    —Apenas he salido de Longher para responder a la pregunta adecuadamente. Pero lo poco que he visto, me ha agradado —expuso midiendo cada palabra. La mirada grisácea de aquella mujer hacía que se le erizara el pelo. No entendía la razón por la que lady Cooper intentaba atacarla si no se conocían. Pero estaba segura que, después de tomar el té, sabría la causa de la insistencia por averiguar ciertos temas de su vida. 

    —La condesa y yo nos hemos conocido esta mañana —explicó Evelyn—. Coincidimos en la tienda de lady Parks mientras la ayudaba a elegir un nuevo vestuario para… 

    —Lady Parks es una gran diseñadora —la interrumpió Caroline—. Estoy segura de que sus vestidos no solo se harán famosos en Londres sino que alcanzarán toda Europa. Aunque será muy doloroso para usted tener que lucir prendas tan exquisitas con ese color tan frío.  

    ¿Podía saltar sobre el cuello de aquella mujer? ¿Le permitirían que hiciera callar a aquella gallina dañina? Anais enredaba la tela de la falda entre sus manos para contenerse. No era justo que la primera vez que su señora se decidía a abandonar Longher topara con una mujer tan malvada. Pensó en poner cualquier excusa para sacarla de allí, pero nada de lo que le pasaba por la mente era acertado. Fijó los ojos en Priscila quien parecía serena a la vista de las otras mujeres, sin embargo, ella sabía que no lo estaba. El pequeño e imperceptible tic en el ojo izquierdo le indicaba que estaba nerviosa. ¿Quién podía soportar una mujer como esa? ¿Cómo pudo casarse Federith con una mujer así? ¿Le habrían obligado a hacerlo sus padres?  

    Las repentinas preguntas le provocaron rubor. En verdad, no conocía al señor Cooper para juzgar el matrimonio con aquella arpía. Solo conservaba de él unos leves recuerdos infantiles y, el paso del tiempo le habría hecho cambiar al igual que cambió ella. Se mantuvo callada, dejando que su mente le transportara a un pasado que, aunque no fue malo porque él estuvo a su lado, deseaba olvidar. Era cierto que el muchacho mostraba esa pose y carácter aristocrático que le correspondía, pero nunca halló en él la maldad que esa mujer atesoraba a raudales.  

    —Como bien sabrá, si ha escuchado los rumores que se han extendido por la ciudad —dijo con firmeza Priscila—, soy viuda y no puedo juzgar si el color de mi vestido es frío, tosco o inapropiado para lucir los vestidos que diseña lady Parks.  

    —Por supuesto —respondió Caroline suavemente—. Pero cuando el período de luto finalice y usted pueda elegir el color que desee, estoy segura de que romperá más de un corazón.  

    —Tal vez no esté aquí cuando llegue ese momento —comentó suspicaz la condesa.  

    —¿Se marchará? ¿Acaso no ve apropiado Londres para una mujer viuda como usted? —insistió lady Cooper.  

    Gracias a la intervención de Wanda, quien llamó a la puerta para poder entrar. Priscila no tuvo que responder a la pregunta, aunque se mordió la lengua para no hacerlo. Sabía que todo el mundo conocía las últimas voluntades de su difunto marido. Tarde o temprano el abogado del sobrino de Anthony hablaría sobre ello. Ningún hombre era capaz de admitir una derrota cuando se trataba de posición y poder económico. Volvió a respirar para calmarse. Fijó su mirada en la marquesa y advirtió que se encontraba tan incómoda como ella. Pero estaba segura que ninguna de las dos se rendiría ante la conversación de aquella ofensiva mujer.  

    —¿Elegiste algunos? —preguntó Evelyn cuando Wanda se marchó.  

    —Sí, tres. Pero quiero ver más modelos. Según la empleada, los próximos serán espectaculares —concretó.  

    —¿Otros modelos? —espetó Caroline antes de tomar el primer sorbo del té.  

    —Solo pude elegir los que tenían en ese momento —indicó Priscila moviendo la cucharilla dentro de su taza—. La nueva revista de patrones llegará a la tienda entre mañana o pasado.  

    —No la crea —dijo con firmeza la mujer de Federith—. Esas dependientas engañan a los clientes con falsas promesas.  

    —No creo que mintiese —respondió visiblemente enojada Priscila. Que fuera más joven que ella no significaba que también fuera más ingenua. Por suerte, captaba con rapidez cuándo alguien le mentía o quería hacerle daño, tal y como esa mujer pretendía con sus comentarios—. El señor Spencer ya tiene en su imprenta las hojas y solo ha de maquetarlas para convertirlas en una gaceta. 

    —¿El señor Spencer? —Enarcó Caroline las cejas y miró atónita a la condesa.  

    Justo cuando una sonrisa se dibujó en su rostro malvado al adivinar que aquella jovencita no tenía ni idea de quién era lord Spencer y que iba a ser ella la que le desvelara la identidad de dicho caballero, Natalie abrió la puerta desesperada.  

    —¡No ha venido! —gritó—. ¡Hoy tampoco ha venido! —Y corrió hacia Evelyn para posar la cabeza en su regazo.  

    —¿Quién no ha venido? —preguntó la marquesa mientras acariciaba el cabello dorado de la niña y daba gracias a Dios por hacer que la niña apareciera en el salón como si fuera un tornado. 

    —La señora Dooye —sollozó—. Es la segunda vez que no toco el piano esta semana.  

    —No pasa nada, cariño —la tranquilizó—. Haremos que recuperes las clases cuando regrese. —Miró a sus invitadas y les informó—. Natalie adora tocar el piano. Es su asignatura preferida y sufre mucho cuando la señora Dooye, su profesora, no acude a darle clases.  

    —Para mí habría sido un placer tener una profesora así —le dijo Caroline como si sus palabras pudieran reconfortar a la niña—. Me horrorizaba dar clases de piano, creo que mis manos están destinadas a realizar otro tipo de proezas.  

    —¡Pero las mías son perfectas! —exclamó la niña airada.  

    —Cálmate, cielo… —susurró Evelyn conteniendo la carcajada que estaba a punto de soltar. Era una auténtica Bennett, de eso no le cabía duda.  

    —Si quieres, la señorita Price puede ayudarte —intervino Priscila con una voz tan dulce que cualquier niño se habría parado a escucharla en mitad de una rabieta.  

    Anais abrió tanto los ojos que casi notaba cómo intentaban abandonar su rostro. Miró a su señora levantando una ceja y preguntándole qué se proponía. Ella no tocaba el piano, aporreaba ese dulce instrumento.  

    —¿De verdad? —Natalie levantó el rosto lloroso y miró a quien le hablaba esperanzada—. ¿Puede ayudarme, señorita Price?  

    —No… no sé si me acuerdo de… —No terminó su excusa. Natalie corrió hacia ella, le cogió la mano y la levantó de su asiento.  

    —Dese prisa, señorita Price —la incitó—. ¡El piano nos espera! 

    Sin poder negarse, Anais anduvo tras los pasos de la alterada niña. Antes de abandonar el salón, echó una ojeada a su señora y por cómo la miraba sabía que no debía preocuparse por ella. Pero debía hacerlo. Ella no estaba acostumbrada a lidiar con mujeres como aquella. Resignada por la nueva situación, terminó por sentarse frente al piano, con la niña a su lado y pasando las hojas de las partituras.  

    —Este vals —señaló Natalie entusiasmada—. Quiero tocarlo la primera vez que me presente en sociedad.  

    —¿Está segura? Podría intentar destrozar otra melodía, señorita Bennett, porque le prometo que cualquier persona que me escuche tocarla llorará.  

    —No se preocupe, yo la ayudaré —dijo la pequeña con una gran sonrisa.  

    —Pues empecemos…  
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    Tras cerrar la puerta con aparente tranquilidad, Federith caminó hacia el salón musical. Apenas había quince pasos de distancia entre la habitación que había elegido Roger para llevar a cabo la reunión con el señor Spencer y el lugar donde Natalie y su profesora daban clases de piano. Por culpa de esa proximidad podía escuchar cómo alguien destrozaba un vals tan maravilloso, un vals que solo aquellos afortunados que habían alcanzado el verdadero amor entendían. Tenía que zanjar lo antes posible ese tormento, debía interrumpir aquella atrocidad inmediatamente. Le urgía presentarse ante la persona que osaba tocar la pieza y obligarla a renunciar a ello no solo esa tarde, sino el resto de su vida.  

    De pronto se quedó confundido, aturdido por sentir una angustia de tal índole. Hacía mucho tiempo que no sufría un enojo de esa magnitud. Pero también era cierto que hacía algo más de una década que alguien no le hacía desear haber nacido sordo… Intentó recomponerse de ese pensamiento, de esa sandez. Ella ya no existía y tenía que seguir centrándose en Eric. Toda la obsesión que mantuvo hasta que nació el niño por Anais desapareció al tenerlo en sus brazos. Aquella criatura necesitaba a su padre puesto que, para su desgracia, su madre no se preocupaba de nadie más que de ella misma. Sin embargo, la manera tan particular de tocar provocó que Federith se acordara de ella.  

    Anais, la única mujer que hacía que su odio por la imperfección desapareciera con una leve sonrisa. La única que podía romper sus tímpanos sin pensar que cualquier gallina de granja era más diestra en el arte musical que la muchacha. La única que se sentaba a su lado mientras él le mostraba cómo debía sonar una pieza de amor tan entrañable sin dejar de mirarlo con aquellos tiernos ojos verdes. Sin esperarlo, ese estado de irascibilidad se tornó en tristeza, en dolor, y en cada paso que daba hacia el salón, su deseo por hacer parar la música se hacía más agónico, más desesperante. No era justo que alguien le recordara, mediante un horroroso vals, el mayor fracaso de su vida: no vivir al lado de la mujer por la que latía su corazón.  

    Alargó la mano hacia la manivela para abrir la puerta e interrumpir esa barbarie, pero cuando apreció que sus dedos no eran capaces de enredarse en la manilla para hacerla girar, decidió calmarse antes de entrar. Tuvo que respirar varias veces, aunque no alcanzó el ansiado sosiego, seguía roto de dolor, destrozado por el recuerdo de un imposible. Apoyó la frente sobre la puerta y dejó que la mente le ofreciera lo que tanto había evitado pensar desde que se casó con Caroline. Vio de nuevo el pequeño cuerpo de Anais sentado frente al piano, destrozando con gracia la pieza que tocaban sus delicados dedos. La escuchó reír y sonaron de nuevo las burlas que la niña le dedicaba cuando le indicaba que era demasiado perfeccionista con todo aquello que le rodeaba. La recordó a su lado dirigiéndole unas miradas de complicidad que solo ellos captaban, los paseos por el campo, mientras le hablaba sobre las expectativas que sus padres habían fijado en él. De repente, un nudo en la garganta le presionó con tanta fuerza que solo se calmó tras acariciarse esa parte del cuerpo. No la había olvidado, pese a crear un capítulo nuevo de su vida, ella seguía presente. ¿Cómo eliminar la mejor época de su vida? Esa inquietud que le sobrecogía cuando la esperaba. Ese estado de agitación que sentía al notar la presencia de Anais a su lado. Y por supuesto, jamás podría borrar las emociones que sintió al besarla. Su primer beso, su primera muestra de amor hacia ella. Con la luna como testigo, con la noche ocultando sus figuras, se unieron dos bocas temblorosas por el deseo.  

    «Anais…», murmuró sin voz. Nunca había amado a una mujer de forma semejante. Nadie había ocupado su lugar desde que se marchó. Sí, se había casado. Sí, había desistido en su afán por encontrarla, pero ni mucho menos compartía la absurda idea de que ella estaba muerta, se negaba a ello. Su interior le gritaba que vivía, tal vez en un lugar muy alejado de Londres, en otro continente quizá, pero seguía respirando. «Lo siento… Lo siento mucho, mi amor», volvió a susurrar.  

    De pronto la música paró y sus recuerdos cesaron también. Tragó saliva e intentó recomponerse. Era una locura, una demencia presentarse en el interior de aquella habitación y gritar que no se le ocurriera tocar una pieza que le hacía daño. Él debía seguir su vida sin mostrar el pesar que sentía al no encontrar a la mujer que amaba. Debía ocultar sus sentimientos como había hecho hasta ahora. Sin saber el motivo por el que lo hizo, cogió el reloj, este temblaba al igual que su mano, y leyó la frase grabada: «Un verdadero amor no desaparece con el paso del tiempo». Pero debía desaparecer, necesitaba olvidarla de una vez por todas. Nada podía entorpecer la convivencia que sobrellevaba con su esposa, con la madre de su hijo.  

    Fijó las plantas de los pies en el suelo y se giró para marcharse, para no cometer una tontería. ¿Qué pensarían si el educado señor Cooper blasfemaba por una sandez semejante? Posiblemente que se había vuelto loco. No, no debía continuar, necesitaba olvidar todo y dejar que la vida fluyese al ritmo que había decidido. Frunció el ceño y apretó la mandíbula antes de dar un paso hacia el salón en el que se encontraban Roger y Spencer, sin embargo, al escuchar las risas de quienes permanecían en el interior, se quedó inmóvil. No podía marcharse sin averiguar al culpable de su perturbación, sin poner rostro a quien le rasgó una herida casi cicatrizada.  

    Abrió la puerta con sigilo, apoyó la cadera en el marco de la puerta y se cruzó de brazos sin apartar la mirada de las dos figuras que permanecían sentadas frente al instrumento. Solo reconoció a Natalie, quien movía su cabeza de un lado para otro divertida. Pero Federith clavó sus ojos en la otra silueta. Era una mujer. Su cabello rubio, muy parecido al de la niña, estaba recogido en un moño bajo embellecido por dos grandes trenzas. El vestido negro ocultaba la esbelta silueta, aunque dejaba entrever que se trataba de una mujer con exuberantes curvas. Permaneció callado, expectante. Se sintió como un vulgar mirón, como esos hombres que miraban con lascivia a todas las hermosas jóvenes de una fiesta, pero a pesar de intentar alejarse de allí y dejarlas disfrutar de un momento tan íntimo, no consiguió dar un paso. Necesitaba averiguar quién era ella y por qué había tocado tan mal como su Anais.  

    —¡Dios mío! ¡Ha sido espantoso! —exclamó Natalie entre risas.  

    —Ya se le dije, señorita Bennett. Por desgracia, no poseo el don musical que usted necesita —dijo Anais contagiándose de las risas de la niña.  

    —Si la señora Dooye la escuchara, la tendría practicando todo el día —continuó la pequeña riéndose.  

    —¿Qué serían de aquellos que no pudieran taparse los oídos si lo hiciera? —afirmó antes de soltar una gran carcajada.  

    —Ha sido la interpretación más penosa que he escuchado en mi vida —comentó Federith desde la entrada—. Si Chopin hubiera tenido la oportunidad de oír cómo un vals tan hermoso se destruye bajo unas manos tan inexpertas, habría muerto en el acto.  

    —¡Tío Federith! —gritó la niña al tiempo que se levantaba del asiento y corría a sus brazos.  

    Anais dejó de respirar al oír su voz. Podían existir en el mundo miles de hombres que se llamasen Federith, pero solo uno podía tener un tono tan cálido y especial. Intentó levantarse y saludarlo como debía hacer una criada, pero su cuerpo estaba rígido y las piernas le temblaban. Él estaba allí, detrás de su espalda. Si se giraba, si lo miraba, todo su afán por ocultarse se desvanecería. Había rezado para que no coincidieran, para que la señora Cooper hubiera visitado a la marquesa sin su esposo o incluso que se tratara de otro hombre con el mismo apellido, pero Dios la había ignorado de nuevo, seguía sin dejarla vivir.  

    Miró sus manos, no paraban de temblar, la inquietud producida por la aparición de aquel hombre era cada vez más intensa. Con torpeza las posó sobre la falda, creyendo que de este modo se calmarían, pero no fue así. Seguían vibrando y, para su desgracia, con más ímpetu.  

    —Hola, Natalie, ¿cómo se encuentra la niña más bonita de Londres? —preguntó mientras alzaba a la pequeña Bennett para hacerla girar sobre sí misma.  

    —Triste, bastante triste —respondió la niña cuando la dejó en el suelo y apartó uno de sus mechones de la cara.  

    —Yo también lo estaría si la persona que debe instruirme en un arte tan bello como la música tocara de esa forma —comentó sarcástico.  

    Debía mirar a la niña, debía dirigir su mirada hacia ella al hablar, pero sus ojos se habían clavado en aquella figura femenina que no se había movido de su sitio y que, según parecía, no tenía la intención de levantarse para saludarlo. ¿Cómo podía ser una persona tan maleducada? ¿Acaso la vergüenza que padecía tras tocar de una manera atroz le impedía comportarse como debía?  

    —¡Ella no es la señorita Dooye! —exclamó sonriente—. Ella es la señorita… 

    —Mil perdones, milord —respondió Anais interrumpiendo a la pequeña para que no desvelara su nombre. Hizo un gran esfuerzo al hablar porque no le salían las palabras. Pero no había manera coherente de salir de aquella situación. No podía convertirse en ratón y escabullirse, debía enfrentarse y salir ilesa. Respiró profundamente antes de levantarse, dar dos pasos hacia ellos y ocultar su rostro agachando la cabeza—. Siento si sus oídos han sufrido por el desastre que he creado. Como informé a la señorita Bennett antes de comenzar, no soy diestra en dicho instrumento.  

    Anais hizo una pequeña genuflexión y mantuvo el rostro inclinado hacia el suelo. Presa del miedo, intentó hacer que su mente se relajara y le ofreciera alguna solución a su problema. Debía salir de allí lo antes posible, pero como era lógico, no podía echar a correr sin más, necesitaba hacerlo de manera correcta, sin levantar sospechas. 

    —¿Tan mal sonó? —preguntó Natalie mirando a ambos.  

    —Horroroso —afirmó Federith sin dejar de observar a la mujer.  

    Podía sentir la inquietud, el bochorno que padecía tras su aparición y la tensión que había provocado sus inapropiadas palabras. Él no debería haberle hablado con tal descaro, no era propio que un caballero opinara de manera semejante de una desconocida. Pese a que se sentía enfurecido por haberle recordado que la herida que creyó sanada no lo estaba, su actitud era recriminable.  

    —Si me disculpa —empezó a decir Anais mientras se dirigía hacia la salida—, he de volver con… 

    —Siento si le han molestado mis palabras, señorita… —Cooper esperó a que la mujer se presentara y le diera la oportunidad de excusarse por su comportamiento, aunque por cómo ella se acercaba a la salida, por cómo su cuerpo seguía tenso, mucho se temía que no deseaba una disculpa sino alejarse.  

    —No se preocupe, milord. Quien debe pedir perdón soy yo por destruir un hermoso vals. —Estaba cerca de la salida, apenas le quedaban cuatro pasos para liberarse. Pero él no se movía. No se apartaba de la puerta para facilitarle el paso. ¿Por qué? ¿Acaso debía ponerse de rodillas e implorarle que no la mortificara más por haber destrozado un vals? «¡Oh, Dios mío! —pensó Anais—. ¡Sigues siendo el mismo estirado y perfeccionista de siempre!». 

    —Tío Federith, no seas tan duro con la señorita Price. Yo la obligué a tocar a pesar de que me advirtió de que no lo hacía con soltura —medió la niña preocupada por la situación que estaba padeciendo la señorita Price. No era correcto que la regañaran por algo que ella había provocado y se sentía culpable de ello.  

    Federith contuvo la respiración al escuchar el apellido. Perplejo miró a ambas. Natalie había dejado de sonreír y lo miraba suplicante. Tal vez la pequeña creyó que él estaba enfadado por la aberración ocurrida con el piano, sin embargo, su estado de perplejidad no se debía a eso, sino al escuchar el apellido de aquella extraña.  

    —¿Cómo has dicho que se llama? —insistió Federith procurando que su tono de voz no mostrara la desesperación que vivía, tratando de ocultar que su corazón latía con tanta fuerza que estaba a punto de saltar del pecho.  

    —Es la señorita Price, ¿Anais Price, verdad? —preguntó la criatura inocentemente mirando a la mujer para que esta confirmara su respuesta. Al no hacerlo, al verla tan petrificada, prosiguió con la aclaración—: Tío Federith, la señorita Price es la dama de compañía de la condesa Crowner, la invitada de Evelyn.  

    —¿Se llama usted Anais Price? —soltó alzando la voz. 

    La pregunta la realizó solo para ella. Necesitaba que le confirmara o le negara las palabras de la impetuosa niña, pero no le contestó. La mujer seguía callada, agarrando con fuerza la tela de su vestido. Federith la miró con descaro, sin importarle la presencia de Natalie. Observó la esbelta figura femenina, la claridad de aquel cabello e incluso prestó atención a la forma de sus manos. No, no podían ser la misma persona. Ella no era su Anais. Aquella mujer no tenía en común nada con la niña que mantenía en su recuerdo. Sin embargo, todo su ser le gritaba que estaba en lo cierto, que no había en el mundo dos mujeres que tocaran de igual forma. Con una aparente tranquilidad, se arrodilló frente a Natalie y con voz dulce le dijo: 

    —Natalie, ¿podrías hacerme un favor? —Ella asintió ilusionada—. La reunión que convocó Roger ha terminado y me gustaría marcharme lo antes posible. ¿Puedes informarle a la señora Cooper que me espere en el hall dentro de diez minutos?  

    —¿Vas a regañarle? —inquirió la niña preocupada.  

    —No, solo deseo averiguar quién la enseñó a tocar de esa manera para no contratarlo jamás —respondió tranquilo, mientras dibujaba una sonrisa.  

    —Está bien —resopló la niña—. Te haré el favor. Pero prométeme que no… 

    —Prometido —afirmó Federith sin borrar la sonrisa.  

    Natalie abandonó la sala dejándolos solos. Anais había dado unos pasos hacia atrás, esperando que, si aumentaba la distancia, él fuera consciente de la inapropiada situación. Ya no era un hombre soltero, estaba casado y no debía comprometer su reputación por una tontería semejante. Sin embargo, si el hombre que recordaba seguía oculto bajo aquel traje impecable, no la dejaría marchar hasta que consiguiera su objetivo y, muy a su pesar, el propósito de Federith era averiguar quién era ella.  

    —Milord… —susurró suplicante.  

    Federith se levantó, colocó sus manos en la espalda y caminó hacia ella. Deseaba mirarla a los ojos, necesitaba verlos y descubrir que sus sospechas no eran ciertas. En el mundo debían existir miles de mujeres con el mismo nombre y apellido. Sin embargo, necesitaba aclarar esa duda, que aquella desconocida le indicara que sus pensamientos erraban. Porque de lo contrario, si aquella mujer era quien creía que era, toda su vida se trastornaría.  

    —Así que… Anais Price —dijo con tono sereno pero firme—. ¿Es usted acaso pariente de los fallecidos Kingleton?  

    —No, milord, no conozco a esa familia —mintió y tras ello, echó unos pasos hacia atrás para evitar aquella cercanía que intentaba crear entre los dos.  

    —¿De dónde es usted, señorita Price? —Se quedó parado. No quería asustarla, no pretendía que echara a correr y que huyera como si frente a ella se encontrara el mismísimo Lucifer.  

    —Milord, ¿no cree que es inapropiado que permanezcamos a solas?  

    Intentó hacerle entrar en razón indicándole que aquella intimidad entre ambos no era correcta. Además, si continuaba preguntando, si continuaba acercándose, descubriría que la sospecha que rondaba por su mente era cierta. Si bien había pasado el tiempo, si bien ella no había mantenido semejanza alguna con la niña que se marchó de Londres una década atrás, estaba segura de que Federith encontraría algo que le desvelara su verdadera identidad. Siempre había sido muy observador. Al contrario que ella, él nunca abandonaba su estado de alerta, de alarma. Por eso le salvó de aquel impacto, de aquella piedra que, con su cuerpo como escudo, no la dañó. Anais, aunque se hallaba en un estado de nervios desmesurado, rememoró aquel momento al igual que la sensación de protección que él le proporcionó. Pero todo había cambiado, ya no podía salvarla de su pasado, de los hechos realizados por un padre demente, ya no era la misma niña… 

    —Tiene razón, señorita Price, pero no debe preocuparse por su honor. Todo el mundo conoce que soy incapaz de asaltar a una mujer y mucho menos después de casarme —dijo sardónico.  

    —Aun así, no es adecuada esta situación, milord —alegó mientras procuraba mantenerse firme. 

    —¿Está intentado eludir mis preguntas, señorita Price? —soltó levantando una de sus cejas rubias.  

    —No, señor —respondió sin mirarlo.  

    —Entonces, deje de rehusar mis demandas y dígame quién es la persona que ha estado cerca de la hermana de mi mejor amigo. Como comprenderá, mi deber es proteger a aquellos a los que amo —expuso con calma.  

    —Si desea saber quién soy, tan solo debe preguntarle a la mujer a quien sirvo, milord. La condesa viuda de Crowner le ofrecerá toda la información que desee al respecto —se defendió.  

    —Tiene usted razón, señorita Price —dijo mientras dibujaba una enorme sonrisa en su rostro—. Pero mucho me temo que soy un hombre muy impaciente y creo que su señora tiene otras cosas más interesantes que apaciguar las inquietudes de un hombre casado. Además, podría sospechar, erróneamente por supuesto, que mis pretensiones hacia usted abarcan algo más que averiguar quién es la persona que tengo frente a mí. 

    —¿Qué desea saber, señor Cooper? —preguntó alzando por fin su rostro y enfrentándose al hombre que, según advertía, no la dejaría marchar hasta que contestara sus preguntas.  

    —¿De dónde es? ¿Está segura que no conoce a la familia de los condes Kingleton? —Sus palabras apenas se escucharon. Su tono sonó suave, débil, apagado desde el instante que sus ojos se clavaron en aquel iris verde.  

    —Soy la dama de compañía de la condesa Crowner —reafirmó endureciendo la mandíbula—. Creo que eso es más que suficiente para usted —soltó antes de tomar fuerzas y caminar decidida hacia la salida.  

    No podía permanecer allí por más tiempo, tenía que correr y sentirse a salvo de sus propios deseos. Aquella arrogancia, aquella forma de hablarle, la estaba enfureciendo tanto que deseaba gritarle quién era en realidad y que la dejara en paz, como había hecho durante tanto tiempo. Anais caminó tan rápido que, para su desgracia, levantó más de lo debido las puntas de sus zapatos y se quedaron atrapados en el vestido. Alargó las manos, intentando aferrarse a la banqueta donde minutos antes habían permanecido sentadas la niña y ella, pero no alcanzó a tocarla. Antes de apoyarse en el asiento, unas grandes manos rodearon su cintura.  

    —Señorita Price, ¿está usted bien? —Federith notó un extraño calor en sus manos. La razón de ese aumento de temperatura no tenía nada que ver con sostener el cuerpo de la mujer, sino de sentir esa figura viva en ellas. Notaba cómo su respiración le acariciaba las manos y cómo emanaba de ella el aliento que creyó no tener. Era real. Era ella. Debía soltarla, debía alejarla de su lado y no asustarla más, pero no, no lo hizo. ¿Cómo iba a ser capaz de aflojar el agarre y perderla de nuevo?  

    —Suélteme —susurró la mujer agachando aún más su rostro hacia las fuertes muñecas. Notaba el aliento de Federith en su espalda, sentía cómo sus dedos atravesaban la tela de su ropa, percibía algo que ni su único prometido le provocó en los meses de cortejo, ansiedad y necesidad de permanecer así durante el resto de su vida. 

    —Anais… —susurró suavemente Cooper—, no quiero hacerte daño. Solo quiero saber si eres tú.  

    —¿Quién milord? ¿Quién cree que soy? —Se liberó de aquellos firmes brazos y se giró hacia él.  

    La distancia era tan minúscula que podían rozar sus labios con un pequeño movimiento. Anais advirtió cómo el pecho masculino se elevaba y bajaba al compás de una respiración agitada y que la indiscreta cercanía la dejaba escuchar el fuerte latir del corazón. Sin saber por qué, cerró los ojos e inspiró hondo. Olía demasiado bien. Esa mezcla de ropa almidonada, tabaco y el perfume que, para su desgracia era el mismo que utilizaba desde su juventud, le causaron un aturdimiento tan increíble que perdió las fuerzas. Creía que lo había olvidado, creía que todo se había quedado en el pasado, pero no, allí estaba. Doce años después, seguía sintiendo una atracción inexplicable hacia el hombre que prometió protegerla, cuidarla y que faltó a su promesa. Desesperada, colocó las manos sobre el pecho del hombre y lo empujó.  

    —No vuelva a acercarse a mí, milord —gruñó enfadada—. Si vuelve a hacerlo, tomaré medidas al respecto.  

    Y sin alegar nada más, se giró sobre sus pies y caminó hacia la salida sin mirar atrás.  

    Federith continuaba en estado de shock. No sabía cómo afrontar todo lo que había sucedido en un abrir y cerrar de ojos. Ella estaba viva, ella estaba allí. Pero… ¿por qué no quería decirle quién era? ¿Quizá se sentía azorada por la situación en la que había regresado a Londres? ¿Quería mantenerse oculta porque era una dama de compañía? No, eso no era el único motivo. Tenía miedo, demasiado. Sus ojos verdes desvelaron que sentía pavor, no solo por su inapropiada cercanía, no solo porque al ver cómo cerraba los ojos él había estado tentado de besarla. Era algo más y estaba seguro que aquel pavor se había creado en el pasado. Con paso lento y cabizbajo, se dirigió hacia el salón donde Roger y Spencer permanecían encerrados. No tardarían en salir, pero no les esperaría fuera. Tenía la intención de entrar y beberse al menos tres copas de oporto antes de sujetar el brazo de la mujer que se había convertido en su esposa.  
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    —Inoportuno… —murmuró Caroline enfadada cuando salió del salón.  

    La pequeña mocosa le había informado que su marido la esperaba en el hall para marcharse y aunque le dijo que le hiciera saber que todavía no deseaba regresar a su hogar, aquella niña de pelo rubio insistió en la decisión de Federith. Terminó por levantarse y despedirse de la marquesa y la condesa. No podía quedarse sentada esperando la respuesta a la pregunta que le había hecho a la viuda. «Se sentirá muy triste por no haberle dado un heredero al conde y encontrarse en esta situación, ¿verdad?». Esa fue su demanda cuando hablaron sobre la razón por la que aquella joven viuda permanecía en Londres. Pero justo cuando iba a tener lo que deseaba, fueron interrumpidas por los gritos de la pequeña insolente. Caroline miró por encima de su hombro hacia el interior del salón. Permanecían sentadas, tranquilas e incluso algo aliviadas por su ausencia. Hablaban entre cuchicheos, evitando que ella escuchara, desde la puerta, la nueva conversación. Había estado cerca, muy cerca de lograr lo que tanta gente deseaba averiguar.  

    Airada, decidió esperar la aparición de su esposo sin moverse de allí. Quizá conseguiría afinar su oído lo suficiente para obtener más información. De repente, escuchó unos pasos dirigirse hacia ella. Con rapidez, enderezó su espalda y dibujó una leve sonrisa, que aumentó al ver que no era su esposo quien se acercaba sino el señor Spencer. «¡Oh, gracias, Dios mío!», dijo para sí. La suerte estaba de su parte. ¡Por supuesto que sí! No habría tenido la oportunidad de averiguar por qué la condesa no había dado hijos a su esposo, pero tenía otra opción, una que sería mucho más interesante en las conversaciones que mantendría con el resto de las damas de la sociedad. ¿Quién rehusaría a hablar con ella del primer encuentro entre dos personas que no se conocen y que se odian por un legado tan importante?  

    —Buenas tardes, señor Spencer. —Caroline, al advertir que el hombre andaba con enormes zancadas para alejarse con rapidez del hogar, lo frenó con su saludo.  

    —Señora Cooper —respondió Leopold alargando su mano y rozando los dedos femeninos con un leve toque de sus labios.  

    —Perdone si le interrumpo —dijo con un falso sofoco—. Pero ¿sabe si mi esposo tardará en salir? Llevo tiempo esperándolo aquí fuera y me hubiese gustado permanecer algo más con la marquesa y la condesa viuda de Crowner —soltó con ironía.  

    Leopold dio un paso hacia atrás. Procuró que su rostro no mostrara el asombro de las palabras de aquella mujer. Ella aún seguía en aquella casa y más cerca de lo que ansiaba. Clavó sus ojos en la puerta, todavía sin cerrar como era debido para respetar la intimidad del interior, y mantuvo una pose tranquila, relajada, mientras contestaba a la mujer que tenía frente a él. 

    —No tardará, cuando salí del salón, ellos se disponían a abandonar la sala —aclaró rápidamente—. Si me disculpa, he de marcharme. Tengo asuntos que atender en mi negocio. 

    Pero la intención de la mujer no era que se alejara sin crear un encuentro entre ambas personas. Debía proseguir con su plan, así que intentó dar dos pasos hacia la salida cuando, desafortunadamente, sus pies se entrelazaron y perdió el equilibrio. En ese momento, Spencer que continuaba mirando hacia el interior de la salita, advirtió el tropiezo de la señora Cooper y, como haría cualquier caballero, se abalanzó sobre ella para que no terminara en el suelo. De manera deliberada, Caroline extendió una mano hacia atrás y empujó la puerta donde se encontraban las mujeres. El portazo y la extraña forma en la que se encontraron los dos, provocó que tanto Evelyn como Priscila interrumpieran su diálogo para levantarse de sus asientos y mirar perplejas hacia ellos.  

    —¡Oh, Dios mío! ¡Qué torpeza! ¡Gracias, señor Spencer, por no dejarme caer! —exclamó con supuesta vergüenza.  

    —¡Lady Cooper! ¿Qué sucede? —preguntó Evelyn sorprendida al tiempo que caminaba hacia ellos.  

    —¡Oh, querida! Mis pies han tropezado y gracias al señor Spencer no he caído al suelo.  

    Leopold soltó con rapidez a la mujer, mantuvo la distancia y se quedó mirando a la mujer que no deseaba ver. Ella tenía los ojos clavados en él, asombrada, pasmada al tenerlo delante. No le cabía duda de que sabía quién era; el hombre que la asaltó en su jardín. El que la besó y la acarició sin poder frenar su instinto más primario, su deseo.  

    —¿Se encuentra bien? —se interesó la marquesa que no dejaba de mirar a Priscila y a Leopold. Se extrañó al ver aquel tipo de mirada. Según había hablado con anterioridad, ella no conocía al sobrino de su difunto marido, pero aquellos ojos, aquella expresión, indicaban que no era cierto.  

    De repente dos figuras aparecieron junto a ellos. Roger presentaba en su rostro el mismo asombro que Evelyn. Sin embargo, Federith evitaba observar la situación ocurrida con su esposa centrándose en el interior del salón donde solo había permanecido una mujer, la dama de la condesa. 

    —¿Qué sucede? —gritó Roger con una mezcla de ira y de incertidumbre. El rostro aturdido de su esposa lo enfureció de manera sobrehumana.  

    —Parece ser que la señora Cooper ha tropezado y el señor Spencer ha evitado una desafortunada caída —indicó Evelyn con retintín.  

    —¡Caroline! —exclamó Federith enfadado.  

    Al centrarse en lo ocurrido descubrió que la maldad de su esposa iba más allá de lo que nunca hubiera imaginado. Rápidamente observó a las dos figuras que se mantenían rígidas, tirantes y eran incapaces de apartar los ojos uno del otro. Abochornado, enfadado por el acto tan cruel de su esposa, la cogió del brazo y habló a Roger.  

    —Si no le importa, me gustaría regresar a mi hogar en unos de sus carruajes, mucho me temo que mi esposa puede haberse torcido un tobillo en este desafortunado incidente. —Ambos se miraron durante unos instantes. Sin tener que decir ni una sola palabra, Cooper se disculpaba por la actuación inoportuna y malvada de Caroline. 

    —Por supuesto, le informaré a Anderson que… —empezó a decir mientras colocaba sus palmas en la espalda e intentaba mantenerse sereno.  

    —Puedo acompañarles yo mismo —dijo con tono serio Leopold.  

    Quiso dejar de observar tan descarado a la condensa, quiso darse la vuelta y no tener que seguir presenciando el asombro de ella, pero era imposible hacer cualquier cosa que deseara. La tenía enfrente, a escasos pasos de él y, aunque pareciese aterrador, todo su cuerpo demandaba acercarse y abrazarla. Necesitaba respirar su aroma, su esencia, el olor a mujer y flores silvestres. Ese repentino apetito, ese repentino deseo, provocó en Leopold una inmensa discrepancia entre el deber y el placer. No, no podía dejarse llevar por algo tan efímero, tan absurdo, tan inaudito. Aunque el marqués le había ofrecido una buena alternativa para que el propósito de echarla de Longher desapareciera, había nacido otra razón por la que debía mantenerse alejado de ella, la necesidad de tenerla a su lado.  

    —No quiero causarle molestia alguna… —comentó Caroline manteniendo esa falsa inocencia.  

    —No será ninguna molestia, señora Cooper —afirmó tenso.  

    —Gracias, señor Spencer, por su ofrecimiento, nos vendrá bien regresar a nuestro hogar para averiguar el alcance de este tropiezo —señaló Federith visiblemente enfadado.  

    Apretó con más fuerza el brazo de Caroline, se despidió de las mujeres y de su amigo y sin poder echar un último vistazo a Anais, que continuaba paralizada en mitad de la salita, caminó hacia la salida.  

    Roger esperó a que Leopold anduviera tras ellos, que se alejase, pero se quedó parado unos instantes. Observó cómo aquel titán volvía a tensar sus tendones, aumentar sus músculos hasta querer hacer girones el traje que vestía. Parecía consternado y mucho más enfadado que cuando apareció en la reunión. Pero tras contemplarlo con más detalle descubrió que no era enfado lo que sentía sino asfixia. Aquel inmenso hombre se sentía turbado ante la presencia de la condesa. Sus ojos se habían ennegrecido y brillaban mucho más que las estrellas del cielo. La mandíbula, oculta bajo una oscura barba descuidada, estaba tensa. Con discreción observó el pequeño cuerpo de la mujer y lo que vio lo dejó sin aliento. No, no podía ser. Ellos no se conocían para reaccionar de aquel modo, sin embargo, lo hacían.  

    Apenas habían salido los Cooper cuando Spencer se decidió a actuar con corrección. Extendió la mano hacia Roger y, después de un fuerte apretón, miró a las señoras.  

    —Buenas tardes —comentó con aparente tranquilidad.  

    —Milord —respondió Evelyn.  

    Los marqueses esperaron a que la condesa procediera de la misma manera, pero no fue así. Seguía rígida, asombrada y perdida en sus pensamientos. Evelyn terminó por cogerle del brazo para hacerla regresar a la salita, aunque no advirtió la mirada que se echaron aquellos dos antes de que Leopold abandonara la casa. Por supuesto, Roger sí que la descubrió y tras dibujar una pequeña sonrisa en su rostro, se giró sobre sus talones y regresó al salón intermedio. «Ahora entiendo tu ira —pensó—. No es fácil admitir que la mujer a quien deberías odiar provoca en ti un sentimiento muy diferente al que deseas». Y tras cerrar la puerta, se sentó en su sillón y tomó el resto de licor que había dejado en su vaso antes del alboroto.  
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    Anais, tras recobrar el aliento cuando Federith se marchó, caminó hacia Priscila una vez que accedió al salón. Su deber era auxiliarla, conseguir que mermara el sofoco que le había producido aquella situación. Se culpaba de no haber insistido en que rechazara la invitación, puesto que la muchacha nunca se había visto involucrada en circunstancias parecidas. Jamás había presenciado tanta furia o rabia en un grupo de personas, siempre se mantuvo alejada de conflictos que no le correspondían. Sin embargo, mientras aferraba la mano de su señora para conducirla hasta el sillón, Anais empezó a meditar sobre las posibles razones de aquel sofoco. Era inaudito que sintiese tanta empatía por los anfitriones y que actuara de esa manera. Procuró rememorar la situación, una mujer agarrada de la cintura por un hombre que no era su esposo, la desesperación de los marqueses y Federith observando con cautela la escena. No había nada que justificase su aturdimiento, pero notaba cómo le temblaban las manos y su semblante palidecía, y no le resultó coherente que exhibiera la actitud de una niña asustada. 

    —¿Desea un vaso de agua, señora? —preguntó intentando hacerla despertar de aquel extraño trance. Priscila asintió despacio, como si le costara mover la cabeza para afirmar.  

    —Creo que será mejor que le traigan una infusión de tilo —comentó la marquesa mientras se sentaba junto a la condesa.  

    —No quiero que se moleste —dijo Priscila sin dejar de mirar al suelo—. Es mejor un vaso de agua.  

    —No es ninguna molestia, querida. Además, yo también necesito tranquilizarme después de lo ocurrido.  

    Anais las miró desconcertada. Seguía sin saber qué estaba sucediendo. ¿Qué habría pasado en su ausencia? Entonces un temblor semejante al de la condesa recorrió su cuerpo. Ella también necesitaba calmar la inquietud que le provocó ver a Federith y que, para su desgracia, la reconociera. Creía que sus cambios físicos y el paso del tiempo harían que se olvidara de ella, pero no fue así. Él la había llamado con familiaridad, había susurrado con la misma calidez que antaño su nombre y, para su padecer, le causó un efecto tan sedante como aterrador. En mitad de sus cavilaciones escuchó la voz de la marquesa.  

    —Lo siento mucho… —murmuró Evelyn acariciando las manos agitadas de la condesa—. Le prometo que en ningún momento quise que esto ocurriera. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué todo el mundo se ha alterado por un traspié? —se aventuró a preguntar Anais que se había retirado unos escasos pasos de las señoras y las miraba ansiosa. 

    —Mucho me temo que una desgracia —respondió Evelyn con tristeza.  

    —¿Señora? —preguntó la muchacha intentando escuchar la razón por la que se sentía tan desconcertada.  

    —No ha sucedido nada —dijo al fin Priscila. Levantó el rostro hacia su dama y dibujó una pequeña sonrisa.  

    —Le juro que mi esposo me prometió que no se encontrarían —empezó a decir la marquesa—. Me prometió que ninguno de ustedes se vería.  

    Ante la confesión de Evelyn, Priscila se movió hacia ella y abrió los ojos como platos. ¿Qué sabía aquella mujer sobre el encuentro que había tenido con aquel hombre? ¿Acaso todo el mundo ya había descubierto que fue asaltada, besada y acariciada por el extraño?  

    —Explíquese —dijo la condesa expectante.  

    —De manera fortuita —habló Evelyn tras resoplar—, mi esposo tenía una reunión con lord Cooper y lord Spencer. No sabía que ellos aparecerían en nuestro hogar hasta que me resultó imposible advertirla de tal encuentro.  

    —Prosiga —la animó Priscila con una aparente calma.  

    —Como bien sabe, el señor Spencer posee la imprenta a la que hizo referencia la dependienta de la tienda de esta mañana y mi esposo quería ofrecerle cierto negocio. —Evelyn tomó aire y observó a la muchacha. Parecía ansiosa por averiguar qué estaba intentando decir. Sin embargo, dudaba de si lo que iba a contarle era lo que esperaba puesto que, si no recordaba mal, durante la conversación indicó que no conocía al sobrino del conde. Aunque aquella manera de mirarse, aquella tensión que ambos mantuvieron, la advertía que las palabras de la mujer no eran ciertas—. En su defensa, alegaré que no conocía nada sobre la invitación ni tampoco su aceptación a visitar mi hogar. Pero ya sabe usted los testarudos que se ponen lo hombres en cuanto a temas de negocios y por mucho que le increpé su inoportuna decisión, él, como caballero, no podía posponer esa reunión tan importante.  

    Anais se sentó inadecuadamente, su instinto femenino le gritaba la verdadera razón de aquella explicación. El señor Spencer, el caballero que se había quedado petrificado al ver a su señora salir del salón, era el sobrino del conde. Pero, aunque fuese así, ¿qué razón tendría Priscila para alterarse de esa forma? Ella no lo conocía, ella no sabía quién era el pariente de su difunto marido así que… ¿por qué sintió aquel malestar?  

    —Creí que mantendría su palabra y pienso que hubiese cumplido su promesa si no llega a tener la señora Cooper ese inoportuno tropiezo —expuso con retintín—. No sé cómo compensarla, Priscila. No sé cómo hacer que su inquietud desaparezca después de conocer al sobrino de su difunto marido.  

    Priscila dejó de respirar, incluso notó que su corazón se paralizaba. No daba crédito a lo que afirmaba la marquesa. No. No era cierto. Aquel hombre no podía ser el futuro conde Crowner. De golpe, su cabeza se llenó de dudas y de respuestas dolorosas. Empezó a sentirse mareada y todo a su alrededor comenzó a dar vueltas. Aquel hombre la había asaltado en su jardín para asustarla, para evitar que se quedara con la residencia. Era malvado. Un ser sin escrúpulos. De pronto cerró los ojos, intentando evocar aquel momento, intentando descubrir en qué instante él quiso hacerle daño, pero no halló nada salvo calidez, ternura y suavidad.  

    —¿Priscila? ¡Hábleme, por favor! —exclamó Evelyn mientras palmeaba la mano de la desfallecida muchacha.  

    Anais corrió a su lado y se quedó sin habla al ver a su señora desmayada.  

    —¡Por el amor de Dios, milady! —exclamó al tiempo que le hacía aire con una servilleta que encontró en la mesa—. ¡Despierte!  

    En ese instante, entró Wanda con la tetera de agua caliente y las ramitas de tila. Al ver tal escenario, posó los utensilios sobre la cómoda que había en la entrada y corrió hacia las mujeres.  

    —¡Se ha desmayado! —dijo Evelyn angustiada.  

    Sin pensárselo dos veces, la doncella cogió la servilleta con la que Anais abanicaba a su señora, regresó hacia el lugar donde tenía la tetera y metió la prenda en su interior. Una vez impregnada en agua caliente, regresó hacia la condesa y sin pensárselo dos veces se la colocó en el rostro.  

    —¡Está loca! —gritó Anais—. ¡Puede quemarla!  

    Wanda no replicó. Dejó posada la prenda húmeda hasta que el calor provocó un tono rosado en las mejillas de la condesa. Cuando apartó el paño, los ojos de la joven estaban abiertos.  

    —Bienvenida —dijo satisfecha por su acto.  

    Miró con desdén a Anais y, sin poder borrar la sonrisa de su rostro, decidió no encararse con aquella mujer. Prefirió dejarlas solas. Aunque, como era de esperar, escucharía tras la puerta.  

    —¿Se encuentra mejor? —preguntó Evelyn. La condesa viuda intentó incorporarse, pero ella evitó que lo hiciera—. Descanse un poco. Debe recomponerse del mareo.  

    —Informaré al cochero que nos espere en la entrada —habló Anais con determinación—. He de llevarla a casa lo antes posible.  

    —Espera… —murmuró Priscila sin apenas voz.  

    —¿Milady? —preguntó enarcando las rubias cejas.  

    —Antes de marcharnos necesito hablar con la marquesa —comentó mientras empezaba a levantar la espalda.  

    —No creo que sea… 

    —Déjanos solas, Anais. Cuando hable con ella regresaremos a Longher —dijo mostrando en cada palabra algo más de firmeza.  

    —Como desee —soltó a regañadientes la joven que, después de hacer una leve reverencia, salió de la salita.  

    Evelyn la miró con tristeza. Había sido una incauta por desvelar quién era el señor Spencer, pero había dado por sentado que la muchacha lo sabía por la manera en la que se miraron y la tensión que mostraron al estar uno al lado de otro porque, si no era ese el motivo de aquel alterado encuentro, ¿qué sería?  

    —Quiero preguntarle algo —comenzó a decir Priscila mientras miraba a la mujer sin parpadear.  

    —Puede preguntarme lo que quiera, Priscila.  

    —Bien. Como habrá podido advertir, no tenía conocimiento de que el señor Spencer era… es el sobrino de mi difunto esposo —expuso evitando no mostrar dolor, uno muy semejante al que podía sentir una mujer con un corazón roto. Porque así se hallaba en ese momento. No solo traicionada, no solo humillada, sino también dolida por entender que aquel hombre tan solo quería asustarla para obtener la segunda parte que le correspondía por convertirse en el futuro conde.  

    —Lo siento, de verdad que… —intentó excusarse de nuevo.  

    —Por favor, no quiero más disculpas. Tarde o temprano el encuentro entre ese caballero y yo era inevitable, aunque para ser sincera me alegro que haya sucedido en su presencia. Pienso que usted es una mujer bondadosa y clara puesto que, de lo contrario, no me habría informado de la verdadera identidad de ese caballero.  

    —He de decirle que después de apreciar cómo lo observaba y la perturbación que ha suscitado su presencia en usted, deduje que ya conocía al señor Spencer —expuso mientras se sentaba a su lado.  

    —Su conjetura es cierta. Conocía a ese hombre, pero por otro motivo —dijo sin poder contener el rubor—. Sin embargo, me gustaría aclarar la razón por la que el señor Spencer y yo nos hemos visto en otro momento. Siempre que usted me prometa que esta conversación no saldrá de aquí.  

    —¡Oh, por Dios! ¡Claro que no saldrá de aquí! Pese a lo que acaba de vivir, soy una mujer… —empezó a alegar. 

    —Solo quiero una amiga, Evelyn. Una que me ayude a responder a la pregunta que no alcanzo a entender. Tal vez crea usted que debido a mi vida matrimonial tengo mucha experiencia en temas de caballeros, pero no es así. Soy bastante inepta en ello. Aunque después de hoy, he aprendido que los hombres no son lo que desean aparentar, que bajo un rostro afable esconden la malicia de un monstruo.  

    —Priscila, puede confiar en mí y le prometo que haré todo lo que esté en mi mano para ayudarla. Sea lo que sea —sentenció Evelyn antes de agarrarle las manos y apretarlas con fuerza.  
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    —¡A la imprenta! —gritó a viva voz Leopold a su cochero cuando los Cooper bajaron del carruaje.  

    Sin tan siquiera pensar en ofrecer ayuda al matrimonio, Spencer echó la cabeza sobre el almohadón no sin antes golpeársela varias veces. Había sucedido la mayor catástrofe de su vida y no sabía cómo remediarla. Intentó relajarse meditando sobre el contrato con el marqués, sobre la nueva forma de inversión, aunque no logró tranquilizarse nada en absoluto. Seguía viéndola frente a él, asustada por su presencia, por descubrir que el hombre que la asaltó se encontraba a escasos pasos de ella.  

    Leopold apretó sus puños con tanta fuerza que dejaron de tener ese color rosado para convertirse en blanco. Estaba tan confundido, tan destrozado, que lo único que deseaba era aparecer en el club y enfrascarse en alguna pelea. Sí, necesitaba eliminar su ira a base de golpes, de asestar todos los puñetazos que pudiera a un contrincante y que este le propiciara los suficientes para relajarlo. Pero mucho se temía que esa confrontación no lo liberaría de ese estado de malestar, de tristeza, de aflicción. Ella lo había mirado con miedo, con un exagerado pavor. Añadiendo, por supuesto, la inoportuna visión que le ofreció mientras agarraba por la cintura a la señora Cooper. Habría pensado que era un depravado, un hombre acostumbrado a asaltar a las mujeres que se cruzaran en su camino. Por eso percibió ira en sus ojos, por eso se quedó tensa, inmóvil al verlo.  

    Leopold gritó con fuerza y su grito hizo que el carruaje parase de inmediato. Al advertir que el cochero bajaba, sacó la cabeza por la ventanilla y vociferó que continuara. El sirviente, desconcertado y asustado por la actitud de su señor, regresó a su asiento y prosiguió. Leopold estaba demasiado agitado para ir a la imprenta. Se pondría a chillar a cualquier que se pusiera delante. Resignado, golpeó tres veces el techo del coche, pero el conductor no paró. Lo intentó de nuevo, esperanzado a que comprendiera que en ese momento sí que deseaba que parase. 

    —¿Milord? —preguntó el hombre desde su asiento.  

    —Dirígete a Reform —comentó con un tono menos airado.  

    —Por supuesto, señor.  

    Y tal como le había indicado, cambiaron de rumbo. Aunque no era un hombre que ahogara sus penas en alcohol, esa noche haría una excepción. Tal vez hasta conseguiría estar tan ebrio que terminaría durmiendo en la cama de alguna prostituta del burdel de la señora Johnson, y finalizaría ese tiempo de celibato que se impuso para no dejarse llevar por los placeres carnales dejando a un lado su verdadero objetivo: convertirse en un hombre de provecho.  

      

    [image: ] 

      

    —¿Ahora te duele el otro pie? —preguntó Federith tras observar que su esposa había cambiado la cojera—. Creí que te habías torcido el derecho —dijo con sarcasmo.  

    —Me duelen ambos —comentó Caroline enfadada.  

    —Ya veo… 

    Sin soltarla, llegaron hasta la puerta de la casa. Tras ser recibidos por el mayordomo, Cooper decidió alejarse de Caroline para poder relajar ese estado de nerviosismo que le había producido descubrir que Anais estaba viva. Ella no había fallecido como le habían hecho creer y, para su fortuna, estaba en Londres. Sin lugar a dudas era la noticia más importante de su vida. Ahora nada le impediría averiguar dónde había permanecido, qué le había sucedido para ocultarse de todo aquel que la buscaba y por qué intentaba resguardar su verdadera identidad a la única persona que ansiaba ayudarla. 

    —¿No vas a acompañarme hasta mi dormitorio? —La demanda de Caroline lo dejó inmóvil. La miró por encima del hombro y observó que ella se encontraba dispuesta a soportar su compañía. Pero él no podía aceptar esa proposición. No iba a dejar que su propósito, el único que ansiaba lograr después de tanto tiempo, fuera abandonado por meterse en las sábanas de una mujer tan cruel y falsa. 

    —Esta noche no. Necesito repasar ciertos documentos antes del alba —se excusó mientras caminaba hacia el despacho.  

    —Pero puedes hacerlo después de acompañarme. Te prometo que no te entretendré demasiado… —comentó con un tono tan cariñoso que Federith deseó vomitar.  

    —En otro momento, Caroline —pronunció al tiempo que cerraba la puerta.  

    Enfadada por su rechazo, subió las escaleras con rabia. No podía creer que rehusara su presencia. Aunque no se iba a dar por vencida. Una noche, solo una de cada mes lo utilizaba por si volvía a quedarse embarazada de Graves. La única ocasión que Eric le permitía entregarse a su marido por el bien de la relación puesto que, si volvía a quedarse encinta y no consumaba la unión matrimonial durante ese período, Federith sospecharía sobre la fidelidad de ella y no estaba dispuesta a alejar a su amado por unos minutos de tormento.  

    Con el ceño fruncido sentenció que, aunque él intentara evitarla, terminaría cediendo. ¿Qué hombre la rechazaría si apareciera desnuda en su alcoba? Con una sonrisa que le cruzaba la cara, Caroline subió las escaleras y pidió que le prepararan un baño. Debía llevar a cabo su plan y nada ni nadie se lo impediría. 

    Dos horas más tarde, cuando el silencio reinaba en el hogar. La señora Cooper se puso una bata de seda y, tras averiguar que su esposo no se hallaba en la habitación, bajó las escaleras para dirigirse al salón donde debía de permanecer. Sin embargo, se quedó desconcertada cuando allí tampoco lo encontró.  

    —¿Dónde está? —espetó al mayordomo cuando lo vio aparecer en el pasillo con la intención de dirigirse a la cocina.  

    —¿Señora? —preguntó el criado abochornado ante la inapropiada vestimenta de la esposa.  

    —Mi marido, ¿dónde está? —insistió airada.  

    —Ha salido, milady —respondió agachando la cabeza.  

    —¿Cuándo? ¿Hacia dónde? —La ira se reflejaba en sus mejillas.  

    —Momentos después de subir usted a su alcoba, señora —dijo antes de esperar el tiempo prudencial para que ella dijera si necesitaba su servicio. Al no hacerlo, al no ordenar nada, caminó con rapidez hacia la cocina. No deseaba que cualquiera de los empleados del señor lo descubriera en una situación tan azorada.  

    —¡Bastardo malnacido! —exclamó Caroline mientras regresaba a su habitación.  
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    Anais esperaba que, después del altercado y de la inquietud de su señora, esta decidiera regresar a Longher lo antes posible, pero erró en su suposición. Tras mantener una intensa charla con la marquesa, la condesa la reclamó para informarle que había aceptado pasar el resto de la tarde con los anfitriones y que ella podía acompañarlos a cenar. Al principio luchó para hacerla cambiar de opinión con toda la verborrea posible, pero no sirvió de nada. Priscila fue terca en su decisión y para ello utilizó el chantaje emocional, algo que dejó a Anais sin palabras. Cuando escuchó de la boca de la mujer que asistía, que ella misma no había dejado de decirle que debía encontrar una amiga con la que mantener una buena amistad, con la que poder intercambiar confidencias, y que por fin la había encontrado, quiso retroceder en el tiempo y morderse la lengua. Tenía razón. Durante sus años de servicio y al verla tan sola, insistió en que debía hallar una mujer amable para poder vivir el apego, el apoyo y la simpatía que podía ofrecer una buena amistad, pero no quería que empezara a poner en práctica sus consejos en ese momento, le urgía regresar al hogar para averiguar la causa de ese desmayo.  

    Por mucho que Priscila le dijo que el sofoco se debió al nerviosismo que padeció al malinterpretar la escena que encontró en la puerta, puesto que creyó que eran dos amantes escondiéndose del esposo, sabía que mentía. Cada vez que ella intentaba ocultar una verdad, por el motivo que fuese, Priscila se tocaba el lóbulo derecho y acariciaba con suavidad el pendiente. Y eso fue lo que hizo. Allí, frente a ella, mientras le hablaba del sofoco que debió padecer la esposa al encontrarse en tal situación, Priscila subió la mano e hizo el gesto sin percatarse de ello. La señorita Price se mantuvo callada y evitó que su señora no notara que reconocía la falacia en sus palabras. Si ella prefería mantener oculto el verdadero motivo por el que padeció el disgusto, sus razones tendría.  

    Resignada por permanecer unas horas más en aquel lugar, comenzó a caminar por el largo pasillo que conducía hacia la cocina. Aceptaba a regañadientes que la condesa cenara con los marqueses, pero ella se mantendría alejada. No debía exhibirse en público, necesitaba resguardarse de todas las miradas que pudieran perjudicarla, y evitar la presencia de la única persona que conocía su identidad era primordial. Mientras recorría con lentitud la galería, observó con sumo cuidado todo aquello que encontraba a su alrededor. Desde su llegada había estado tan preocupada por el estado de la condesa y por evitar otro encuentro con Federith, que no había prestado atención a la residencia de los Riderland. Cualquier persona acomodada a un título aristocrático como el de marqués debía exhibir en el interior de su casa esa riqueza y poder social, sin embargo, no estaba contemplando nada de lo que suponía habitual. No era propio que unos marqueses apenas utilizaran muebles, ornamentos o enseres poco ostentosos. Lo habitual en la mansión de una familia con dicho título era que todo lo que alcanzara su vista mostrara el poder adquisitivo que poseía, pero nada de lo que contemplaba tenía un gran valor económico. Desde los cuadros que cubrían las paredes nacaradas, los floreros rebosantes de flores cogidas del jardín, las alfombras colocadas bajo los muebles de caoba, donde no podían ser ensuciadas por las pisadas, e incluso las cortinas que cubrían los ventanales eran demasiado sencillos para unos marqueses.  

    Anais rememoró la ostentación que presentaba la casa en la que vivió durante su niñez. Su madre, desde que se casó, procuró adquirir todo aquello que podía sugerir riqueza en los Kingleton. Hasta decidió exponer una figura con silueta de mujer en el salón principal. Como era de imaginar, ese modelo de madera no estaba desnudo, sino que lucía el tesoro más preciado de los Kingleton: el vestido que llevaba puesto la abuela de su padre en la ceremonia matrimonial. Un precioso ajuar de seda blanca comprada en Francia. Anais solo recordaba los bordados de ese vestido. Para una niña pequeña no eran más que dibujos de color dorado, pero para aquellos que ya tenían algo de madurez advertían que el hilo entrelazado estaba bañado en oro. Sí, su bisabuela había llevado un vestido de novia bordado en ese precioso metal. Por supuesto, la pomposidad de los Kingleton era inmensa y por ese motivo añadieron al maniquí las joyas que la primera condesa lució en la boda.  

    Los ojos de Anais se ensombrecieron al evocar el día que aquel tesoro desapareció de su hogar. Su madre sufrió un desmayo y su padre clamó al cielo palabras que no debería escuchar una niña tan pequeña. Según alegaron, había sido robado, aunque mucho se temía que la verdad no fue esa, sino que su padre lo empeñó para pagar cualquier deuda que le reclamaban. Con la tristeza del primer momento en el que su vida empezó a destruirse, prosiguió avanzando por el pasillo. Llegó a la puerta del salón musical. La miró con temor, con cierto recelo incluso. Allí había permanecido Federith escuchando la pieza hasta que decidió intervenir. Había aguantado estoicamente el destrozo de su amada obra de Chopin.  

    Anais apretó los puños y continuó el paso. El recuerdo de ese hombre volvía a inquietarla, o tal vez ese estado de desasosiego se debía a cómo reaccionó su cuerpo ante la presencia de él. Por un instante, tan solo por una milésima de segundo, le hubiera encantado mantenerse más tiempo sostenida en sus fuertes brazos y dejar que el confort que estos le proporcionaban continuara el resto de su vida. Pero debía mantenerse firme y evitar otro encuentro furtivo con él. Porque lo que fue en el pasado nada tenía que ver con lo que era en el presente. Atrás quedó la niña que necesitaba la fuerza de la mano de Federith para enfrentarse a sus miedos. Se había convertido en una mujer fuerte, luchadora, pero también atormentada por el hecho más cruel que podía realizar el ser humano: sesgar vidas. No, no podía permitir que alguien descubriera en qué se había convertido aquella inocente niña… 

    Estaba a punto de darse la vuelta para redirigirse a la cocina cuando una hermosa luz del exterior captó su atención. Avanzó lo justo para quedarse frente a los ventanales y mirar hacia el cielo. Todavía no habían corrido las cortinas de aquella zona de la residencia y el brillo de la luna provocaba la falsa ilusión óptica de que aún perduraba el día. Caminó tan silenciosa hacia el ventanal que apenas se escucharon sus pasos. Se colocó frente al cristal y vislumbró el paisaje del exterior, interesándose en las montañas, los árboles, el jardín y el pequeño balcón por el que se accedía a él por la última ventana del pasillo. Anais miró a ambos lados, esperando encontrar a alguien que la detuviera, pero las sonrisas que escuchaba de los sirvientes de la casa le indicaron que estaban más ocupados en alimentar sus estómagos que en descubrir dónde se ubicaba la dama de compañía de la invitada.  

    No sopesó por más tiempo su decisión, avanzó rápida hacia la ventana, se situó frente a los tres metros de cristal, alzó la mano hacia el cerrojo y, pese al estruendo que formó la oxidada cerradura y el esfuerzo que realizó para desencajarla, la abrió.  

    La suave brisa que corría, las figuras que dibujaban las nubes en el cielo y esa luminosidad que le ofrecía una visión tan íntima del lugar en el que se encontraba causaron en Anais una sensación de libertad que no sentía desde tiempo atrás. ¿Cómo podía definir con una palabra lo que sintió al dar el primer paso hacia el exterior? La presión, la angustia vivida durante tantos años, desapareció como por arte de magia. Había añorado Londres, había añorado aquella humedad, aquel frío que calaba hasta alcanzar los huesos y el paisaje que, aunque para algunos resultaba sombrío, para ella era maravilloso. Cerró sus ojos dejando que el vello de su cuerpo se erizara ante la caricia del ligero viento. Y entonces sucedió algo que había evitado con todas sus fuerzas. Su mente le ofreció un sinfín de imágenes en las que se encontraba feliz, alegre. Correteaba por los alrededores de su hogar con libertad. Saltaba muros, trepaba árboles y caminaba descalza por la hierba. Su pelo siempre bailaba al compás del viento, por eso, cuando trotaba libre por los alrededores de su hogar debía tener cuidado de no enredarse el vestido entre las piernas, si es que esa noche no había decidido escaparse en camisón. Cualquier jovencita se habría avergonzado por realizar tales hazañas, pero ella no. Ella se sentía demasiado bien como para reprocharse ese inapropiado comportamiento.  

    De repente abrió los ojos, deseando hacer desaparecer aquellas felices representaciones, aquel maravilloso pasado. Mas su mente no obedeció a ese mandato. Como si se tratara de una película, las imágenes en las que se veía riendo, carcajeándose o incluso llorando de felicidad no tenían fin. Entonces lo vio. Allí, a su lado, cogiéndole una de sus manos, acompañándola en cada momento inolvidable, se hallaba el muchacho de ojos azules y de cabello dorado.  

    —¡Oh, Dios mío! —exclamó al sentirse igual que Pandora cuando abrió la caja que debía mantener cerrada.  

    Aturdida, caminó con torpeza hacia el barandal de piedra que intentaba alertar del peligro a todo aquel que merodeara en el balcón. Posó sus manos sobre la balaustra extendiendo sus brazos y metió la cabeza entre ellos para apaciguar el sinfín de arcadas a las que le sometió su cuerpo. Aquellos recuerdos, aquella felicidad, le estaban causando en el presente un increíble deseo de sacar de su estómago lo poco que había ingerido esa misma tarde. Ya no sentía alivio con el aire que entumecía su cuerpo, ni quería mirar el resplandor de esa luna que aparecía tras la montaña. Deseó cerrar los ojos y que al abrirlos nunca hubiese nacido. Que su padre jamás hubiera conocido a su madre, que nunca se encontraran, ni que pactaran su matrimonio. Sin embargo, nada de eso podía cumplirse. Si ella ansiaba terminar con todo, si de verdad necesitaba que su existencia finalizara, tendría que hacerlo ella misma.  

    Levantó la cabeza y dejó las manos temblorosas extendidas hacia el horizonte. Parecía una sonámbula caminando hacia adelante. Notó cómo la piedra tocaba su cintura, cómo presionaba su abdomen. Si tan segura estaba de ello, si tan firme era su decisión, qué mejor lugar para terminar con su vida que en la ciudad donde fue feliz. Anais cerró los ojos, respiró y… 

    —Si está pensando en volar, siento anunciarle que no lo conseguirá. El ser humano no posee alas y, según tengo entendido, son indispensables para realizar un acto de tal magnitud. —La voz de un hombre que se escondía entre las sombras hizo que ella se parase en el acto.  

    Anais no tuvo que darse la vuelta para averiguar quién era la persona que estaba a su lado. Esa forma de hablar, ese tono aristocrático, solo podía pertenecer a un hombre, Federith.  
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    Cuando cerró la puerta del salón donde pretendía pensar en lo ocurrido, descubrió sorprendido que no ansiaba resguardarse entre cuatro paredes, sino que deseaba volver a casa de los Riderland y averiguar si su conclusión era cierta. Por mucho que la mujer esquivaba afirmar su identidad, por mucho que intentaba alejarse de él para que no la descubriera, él sabía quién era en realidad. Sin embargo, esa insistencia por ocultarse le causó un desconcierto que, aunque no era oportuno dada su situación familiar, debía calmar. Habían pasado muchos años, demasiados quizá. Pero ella había regresado. Por suerte, por una vez en su vida, el destino le había premiado.  

    Tras beberse su quinta copa de jerez, se levantó del cómodo asiento y caminó hacia la puerta. No podía permanecer allí por más tiempo, necesitaba respuestas y la única manera de encontrarlas era enfrentándose a la mujer que no quería verlo. Despacio y un poco aturdido por la embriaguez, salió del salón para dirigirse al hall. Como era de esperar, su mayordomo lo escuchó y salió a su encuentro.  

    —¿Milord?  

    —Voy a salir. Necesito una capa —dijo con calma. Aunque esa paz tan solo era aparente. Su cuerpo se hallaba en un estado de agitación tan inmenso que apenas podía respirar.  

    —Por supuesto, señor —respondió el sirviente posando la prenda en sus manos—. ¿Desea que informe a la señora Cooper de su ausencia?  

    —Si ella pregunta, sí. Si no lo hace, no se moleste en dar explicaciones —apuntó al tiempo que se anudaba el cordón en el cuello.  

    —Como desee —contestó el fiel mayordomo mientras cerraba la puerta tras la salida de su amo.  

    Federith miró hacia el cielo. Otra vez había luna llena, aunque las nubes intentaban ocultarla. Se levantó una suave brisa que agitó su capa como si se tratara de una bandera ajustada a un mástil. Bajo la oscuridad de la noche y vestido de aquella manera, más que un lord parecía un bandido a punto de asaltar a una víctima. Y así se sentía. Iba a asaltarla y no regresaría a su hogar hasta que Anais respondiera a todas sus preguntas y, para el padecer de la mujer, tenía más de cien.  

    Metió las manos bajo la prenda y bajó las escaleras con rapidez. La necesidad, la urgencia de verla era tal que en vez de esperar a que el cochero apareciera con el carruaje, decidió caminar bajo la tenebrosa noche. No había mucha distancia, la justa para meditar qué razones lógicas podía alegar cuando apareciera en Lonely Field. De repente, una duda lo confundió. Estaba demasiado seguro de que aún permanecía allí, pero ella podía haber abandonado el hogar de los Riderland para regresar a la residencia de la condesa viuda. Federith suspiró profundamente. Se encontraba tan aturdido, tan confuso, que le resultaba difícil determinar qué dirección tomar. Presa del pánico se llevó la mano hacia el corazón. Este latía desmesuradamente. «Llévame ante ella —susurró—. Indícame dónde puedo encontrarla, por favor». El viento volvió a soplar. Esta vez más fuerte. La capa se alejó de su cuerpo, marcando una dirección que él reconoció con rapidez. El destino no estaba escrito todavía, necesitaba cambiar muchas cosas y entre ellas, todo lo referente a Anais.  

    Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro cuando advirtió que el carruaje de la condesa viuda permanecía estacionado en el jardín de los marqueses. En ese momento, justo en ese instante, Federith quiso llorar de alegría. Era la primera vez que se alejaba de su estimado raciocinio y confiaba en las palabras que su corazón le gritaba. Ella estaba allí. En algún lugar de aquel edificio permanecía su querida Anais. Controlando las ganas de correr y golpear la puerta para que Anderson le abriera, subió las escaleras con su habitual tranquilidad. La brisa continuaba moviendo su capa y era tal la insistencia en retirarse de su cuerpo, que el cordón empezaba a asfixiarlo. Maldijo en silencio la intensidad del viento y el desesperado deseo por dejarlo sin respiración. Se llevó las manos hacia el cordón para aflojarlo y fue en ese momento cuando escuchó el chirrido de una ventana. Federith dirigió sus ojos hacia el balcón de la izquierda.  

    Se sorprendió de que algún sirviente lo abriera después de la orden de Roger tras descubrir que Logan se escapaba por las noches, así que, creyendo que el jovenzuelo intentaba abandonar de nuevo la residencia, se dirigió hacia allí. No había duda de que ambos hermanos tenían el mismo carácter. Nada les frenaba si algo les rondaba por la cabeza y, en el caso de Logan, ese algo era el burdel de la señora Johnson. Para su décimo sexto cumpleaños a John se le había ocurrido la ingrata idea de despertar al muchacho el deseo por las mujeres. Aunque lo que no parecía entender el indio era que los Bennett no necesitaban ese tipo de enseñanzas. Su sangre ya les gritaba dónde y cómo debían actuar frente a una mujer. A pesar de que Riderland se había jactado de yacer con un centenar de féminas, ansiaba evitar que su hermano siguiera sus pasos. Tenía la firme idea de que, en alguna de sus escapadas, Logan terminaría preso de un acto de pasión y se arrepentiría el resto de su vida. Así que le prohibió todo lo que le pareció inapropiado.  

    Escondiéndose entre las frondosas hiedras que cubrían los muros de la mansión, avanzó hasta el balcón. Sus ojos seguían buscando la silueta del joven, sin embargo, lo que vio en el exterior no era la figura de Logan sino la de una mujer. Sorprendido a la par que confuso, decidió preservar la intimidad de aquella persona y continuar con su propósito, pero al ver cómo ella extendía sus manos hacia la baranda y metía la cabeza entre los brazos, se quedó perplejo. La persona que se hallaba en aquel lugar no se encontraba bien, algo terrible le sucedía. Pero… ¿quién sería? ¿Por qué alguien del servicio de Roger se encontraba en una situación tan agónica? Inmóvil y sin poder apartar la vista de la silueta, permaneció oculto, expectante a los movimientos de la mujer. Deseaba no mostrarse, continuar camuflado entre la vegetación, pero al ver que ella se decidía a saltar hacia el jardín, desistió en su empeño. Avanzó dos pasos y habló.  

    —Si está pensando en volar. Siento anunciarle que no lo conseguirá. El ser humano no posee alas y, según tengo entendido, son indispensables para realizar un acto de tal magnitud. —Su tono, pese a ser suave, exhibía sarcasmo. Se colocó detrás de ella, observando cómo su aparición la tensaba—. ¿No había pensado en ello? —insistió al advertir que la mujer no se giraba para averiguar quién había interrumpido su deseo de saltar.  

    —No tenía la intención de volar, señor Cooper —dijo al fin Anais. Le hizo falta recopilar toda la fuerza que poseía en su afligido cuerpo para responderle con palabras.  

    —¿Señorita Price? —espetó asombrado a la par que aterrorizado—. ¿Qué hace usted aquí? ¿Por qué quiere saltar? —continuó preguntando mientras sus pies avanzaban hacia ella.  

    —Sigue errando en sus conjeturas, milord —alegó al tiempo que se giraba para enfrentarse a aquel hombre—. Mi propósito no era saltar, sino dejar que el viento… 

    —¡No mienta! —gruñó Federith. Antes de que ella decidiera salir corriendo, como parecía desear, la cogió de los brazos con fuerza y la zarandeó—. ¡No vuelvas a mentirme!  

    —¡Milord! —exclamó Anais atónita. Su mirada bajó hacia las manos de Federith, que la agarraban con ímpetu, como si quisiera evitar que la sangre fluyera por sus miembros.  

    —Anais, ¿por qué quieres hacerme creer que no eres tú? ¿Por qué insistes en…? —continuó haciéndole preguntas sin dejar de apretar la mandíbula.  

    —¡Está borracho! —le increpó al inspirar el aroma a licor que desprendía el hombre. Presa del pánico empezó a moverse, se afanó por escapar, por alejarse de él.  

    —Sí, lo estoy —afirmó sin titubeos—. He bebido todo lo que he tenido en mis manos para no volver hasta aquí, para hacer desaparecer esa maldita idea de haberte encontrado, de no sentir esta felicidad al descubrir que sigues viva.  

    —Suélteme, se lo suplico. Deje que me vaya… —murmuró agachando su rostro. Evitando encontrarse cara a cara con él.  

    —Te soltaré, Anais. Prometo que lo haré si tú me hablas con franqueza —señaló con la poca cordura que poseía.  

    No recordaba cómo le hacía sentir cuando estaba tan cerca, ni el poco control que poseía a su lado. Anais volvía a enloquecerle, a dejarlo en un estado de aturdimiento que le resultaba imposible controlar. Pese al tiempo transcurrido entre ellos, la química que desprendían aun encontrándose enfadados, brotaba por cada poro de sus pieles.  

    —¿Qué deseas saber? —dijo después de tomar aliento, de abandonar las ganas de huir y darse por vencida.  

    ¿Para qué enfrascarse en una batalla que ya estaba perdida? Federith no había sido nunca un hombre que se convenciera con facilidad ni tampoco se retiraba ante el primer obstáculo que hallara en su camino. Era determinante en sus pensamientos, si se obstinaba en alcanzar un objetivo luchaba por lograrlo hasta el final. 

    —Todo —sentenció Federith—. Quiero saber todo de ti. ¿Dónde has estado? ¿Cómo fue tu vida? ¿Cómo llegaste a convertirte en la dama de la condesa? Y… —se paró un segundo, tiempo que necesitó para tomar aire y reanudar el interrogatorio—. ¿Por qué ansías hacerme creer que no eres la hija de los condes Kingleton? ¿Qué te sucedió para rehusar con tanto ímpetu el apellido de tu familia? 

    Anais notó cómo su cuerpo empezaba a debilitarse. Se le aflojaron las rodillas y las manos permanecieron laxas a ambos lados de su cuerpo, sintiéndose incapaz de mirarlo. No podía responder a todas sus interrogantes y ni mucho menos estaba dispuesta a declarar que no deseaba comentar los desastres que había padecido su familia. La condenaría. Por supuesto que lo haría, como tantos otros si descubrieran que las muertes de su abuela y de su madre fueron causadas por el maldito bastardo que la engendró.  

    —Anais… —susurró. Al ver cómo ella se debatía con sus pensamientos, cómo luchaba en su interior, aflojó las manos para liberarla. Pero en vez de apartarla de él, Federith la retuvo mediante un abrazo—. Dime qué ha sido de la muchacha que conocí. Dime qué atrocidades padeciste hasta llegar hasta aquí. Cuéntamelo, Anais, cuéntamelo todo. Te prometo que nada de lo que escuche saldrá de mi boca. Recuerda cómo éramos y la complicidad que siempre hubo entre los dos. Yo no he cambiado y estoy seguro de que tú tampoco. 

    No podía hablar. Tan solo deseaba mantenerse así, sintiendo el calor de él. La esencia masculina, el olor a prenda almidonada, su perfume e incluso el aroma a licor provocaron en la mujer un estado sedante, narcótico. No era adecuado notar un bienestar tan inmenso. Debía apartarlo, alejarse y correr hacia el interior de la casa. Pero esa cercanía le proporcionaba un confort que no había tenido durante años. Para su desgracia, para su terrible pesar, él era el único ser que podía consolarla. Tal vez por eso insistió en evitarlo, en que no descubriera quién era en realidad. Ella sabía que, en sus brazos, a su lado, perdería toda esa fuerza que necesitaba para continuar siendo la mujer en la que se había convertido. 

    —Háblame, te lo suplico —dijo Federith mientras colocaba la barbilla sobre la cabeza de Anais y la abrazaba con fuerza—. Necesito escuchar tu voz. Necesito oírla para continuar respirando —confesó—. No te imaginas el calvario que he padecido durante estos años. Te busqué, te juro que lo hice. Indagué sobre tu familia, sobre los posibles lugares en los que habías permanecido, pero nadie te recordaba. Nadie sabía nada de ti. Habías desaparecido de la faz de la Tierra y todo el mundo te creyó muerta —expuso antes de suspirar—. Todo el mundo menos yo.  

    —Tenía que haber muerto… —dijo sin apenas voz antes de romper a llorar. 

    Después de la revelación, las manos de Cooper regresaron a los débiles brazos femeninos. La distanció lo justo para poder contemplar su rostro. Las lágrimas vagaban libres por las mejillas de Anais, sus ojos mostraban una descomunal tristeza y su boca, aquella maravillosa boca, temblaba de miedo. En ese momento la ira se apoderó de él. Se convirtió en un monstruo. Nunca había sentido una rabia semejante, siempre había sido un hombre tan sensato que, cuando contemplaba ese comportamiento en Roger lo reprendía por no entenderle. Pero ahora la situación había cambiado, ahora comprendía cómo un hombre cabal se transformaba en un ser despiadado. Solo el daño causado a la persona amada provocaba dicho trastorno. Maldijo al destino, al futuro y a todo lo que podía haberle sucedido durante todos esos años. Deseó apartarse de la mujer y golpear lo que encontrara a su paso. Necesitaba descargar su ira y aplacar la mente. Pero en vez de eso, sin dejar de sentir el temblor que le ocasionaba el aumento de adrenalina en su cuerpo, acercó los labios a las sensibles mejillas femeninas y besó cada lágrima que vagaba por el atormentado semblante.  

    —Si hubieses muerto —retomó su exasperada confesión—, si mi corazón me hubiera gritado en algún momento de mi vida que no te volvería a ver, ambos estaríamos bajo tierra.  

    —Federith… —balbuceó la mujer asombrada por las palabras de él.  

    —Anais… ¡Dios mío! —exclamó al tiempo que la atraía hacia su boca—. Te he echado tanto de menos… He soñado miles de veces con este día… 

    Cooper posó sus labios temblorosos sobre los de su querida Anais. No fue más que un beso casto, sin lujuria. Pero esa muestra de ternura fue suficiente para destrozar la barrera que la mujer había construido durante su pasado. Como por arte de magia, todas las atrocidades vividas se borraron de su mente. Solo alcanzaba encontrar los momentos que vivió felices con el hombre que le proporcionaba el desahogo que su cuerpo había demandado durante años. Notó cómo un extraño calor surgía desde sus entrañas, haciendo que recobrara vida, aliento y un desesperante deseo por vivir. Azorada, alejó lentamente su boca de la de él. Le urgía ver el rostro del hombre que le despertaba la necesidad de seguir respirando. Aunque se quedó sin aire al ver cómo los rayos de la luna iluminaban sus lágrimas. Él también lloraba, él también mostraba sin pudor el sentimiento que se había despertado entre ellos. Sus brazos, esos que hasta ahora se mantenía extendidos hacia el suelo, ascendieron despacio, alcanzando los pómulos masculinos. Lentamente, deleitándose en esos leves movimientos, Anais eliminó las gotas salinas con los pulgares.  

    —Un caballero no debería llorar —murmuró sin apenas voz—. No es propio de un hombre que… 

    No terminó la frase, Federith cogió las muñecas de la mujer, las apartó y volvió a besarla, pero en esta ocasión el beso se hizo más profundo, más impetuoso. La lengua masculina ahondó en su boca, encontrando la suya, atrapándola, capturándola, provocando que los sabores se mezclaran en aquel frenesí de ansiedad y anhelo. No cesó aquella íntima caricia hasta que ambos gimieron de placer, hasta que sus cuerpos se tensaron por una causa diferente a la extrañeza.  

    —Anais… —susurró nuevamente Federith. Unió su frente a la de ella. Acarició con su nariz la de la mujer y rozó sus labios con su aliento—. No vuelvas a alejarte de mi lado nunca más. Si lo hicieras, si después de encontrarte decidieras apartarte de mí, te juro por mi vida que no habría en el mundo un lugar donde pudieras esconderte.  

    —Mi querido Fed —murmuró la mujer—. No te imaginas lo alentadoras que son tus palabras. No ha habido un momento de mi vida que no te imaginara así, a mi lado. He luchado contra este terrible deseo durante años y, aunque creí que era firme, después de verte esta tarde descubrí que no es así. Pero has de ser consecuente en una cosa, tu vida ha cambiado, ya no eres libre y yo no soy la hija del conde que conociste. Ahora soy una simple dama de compañía. Una criada, una sirvienta a las órdenes de una buena mujer. 

    Justo en el instante que iba a debatir sus palabras, escucharon que alguien se acercaba. Federith se apartó de ella, no sin antes cogerle las manos y besarlas. Anais se giró con rapidez hacia el ventanal, mirando de reojo cómo él se escondía entre las sombras. Intentó aplacar el agitado palpitar de su corazón e incluso calmar ese estado de frenesí que él había causado. Respiró hondo una y otra vez, pero nada podía tranquilizarla. Había vuelto, lo había encontrado y seguía haciéndola sentir una mujer especial. Una mujer que podía enfrentarse al mundo entero sin temor. 

    —¿Señorita Price? —preguntó Wanda, la doncella personal de la marquesa.  

    —Sí, estoy aquí —respondió apareciendo a su lado.  

    —La he buscado por todas partes —comentó enfadada—. Su señora ha decidido marcharse y requiere su presencia.  

    —Gracias —dijo al tiempo que enderezaba la espalda y se dirigía hacia el hall.  

    Wanda no la siguió, permaneció en la terraza observando a su alrededor. Al no ver nada que le provocara interés, se volvió y cerró la ventana. Esta vez se aseguró de que el candado estuviera bien cerrado. No podía permitir que las órdenes del marqués no se acataran y si, para su desgracia, se escapaba de nuevo aquel granuja, su puesto peligraba.  

    Cuando Anais llegó al hall, casi se desmayó al ver que su señora ya estaba preparada para marcharse. A ambos lados se encontraban los marqueses que dejaron de mirar a la condesa tras su aparición. Como era de esperar, la contemplaron con semblantes interrogantes. Se preguntarían dónde habría podido ocultarse y el motivo por el que no se encontraba al servicio de la dama.  

    —Disculpen mi tardanza —dijo haciendo una leve reverencia—. Me entretuve en una de las terrazas que su señoría posee al final del pasillo.  

    —Me han informado que no acompañaste al servicio en su cena —soltó Priscila preocupada.  

    —No tengo hambre, milady —dijo dibujando una pequeña sonrisa.  

    —Si lo desea, señorita Price, puedo pedirle a la cocinera que le prepare algo para el camino —intercedió Evelyn tan preocupada como la condesa viuda.  

    —No se moleste, le prometo que no tengo apetito —reforzó su decisión.  

    —Entonces —se entrometió Roger que no apartaba la mirada de la recién llegada—. Si me disculpan, he de retirarme. Tengo documentos que atender. Espero verla de nuevo, milady. Ha sido un verdadero placer gozar de una visita tan encantadora y de mantener una tertulia tan animada. —Tomó la mano de la condesa y la besó castamente. 

    —Lo mismo digo, excelencia —respondió Priscila. 

    Evelyn lo miró de soslayo, intentando averiguar qué razón tenía su esposo para abandonarlas antes de que las invitadas atravesaran la puerta. Pero no descubrió nada que le indicara el motivo por el que huía de aquella situación. Una vez que Roger se alejó, se giró hacia su nueva amiga y, tras cogerle las manos, le dijo: 

    —Esperaré con ansia su presencia en Lonely, Priscila.  

    —Por supuesto que volveré. Tenemos muchas cosas de las que hablar —manifestó la joven antes de darle un beso en la mejilla.  

    Expectante, Anais se colocó la capa y caminó al lado de su señora. Algo había ocurrido entre ellas. Aquella forma de hablarse, la complicidad que mostraban, las leves sonrisas dibujadas en sus rostros, no era propio de dos mujeres que acaban de conocerse, sino más bien de unas amigas que confabulaban sobre un tema íntimo. Dio un leve suspiro, uno que solo escuchó ella. Solo esperaba que la marquesa no se asemejase a la esposa de Federith, puesto que aquella dama le había provocado escalofríos. Ese pensamiento volvió a alterarla. Había sido una insensata al dejarse besar por un hombre casado. Pese a que era y, según parecía seguía siendo, su Fed, él había decidido unirse a otra mujer y eso no podía ser obviado. Una promesa de matrimonio, los votos que se realizaban frente a Dios debían cumplirse y si para ello debía alejarse de Federith, haría todo lo que estuviese a su alcance para hacerlo.  

    —Tenías razón —comentó Priscila cuando el carruaje emprendió el trayecto de regreso a Longher.  

    —¿En qué, mi señora? —La miró con los ojos entreabiertos, observando cada movimiento que ella realizaba con cautela.  

    —Necesitaba una amiga y la marquesa es, sin duda alguna, la persona idónea para ese puesto —dijo antes de dibujar una sonrisa que provocó en Anais un increíble estremecimiento.  

    Roger se dirigió hacia el despacho en el que mantuvo la reunión durante la tarde. Mientras caminaba no cesaba de rememorar la figura de la señorita Price. Estaba tensa y exhibía una fragilidad extraña. Su pálido semblante, el temblor de sus manos y la mirada ausente le señalaban que le había sucedido algo perturbador. Pero su hogar era tranquilo, nadie podía hallarse en peligro entre los muros de Lonely. Buscando la única razón por la que la mujer podía alterarse, accedió al salón y, tras cerrar la puerta, se giró con rapidez hacia su mesa. No estaba solo. Alguien más se encontraba en aquella habitación.  

    —Acabas de responder a la pregunta que me perturbaba mientras caminaba hasta aquí —dijo con una enorme sonrisa—. Espero que la señora Cooper no descubra tu desaparición porque si es así, pronto la tendremos tocando la puerta —añadió con mofa.  

    —¿Desde cuándo sabías que Anais era la dama de compañía de la condesa? —gruñó.  

    Su mandíbula se apretaba con tanta fuerza que le causaba un gran dolor. Pero más dolor le provocaba sentirse traicionado por su amigo. Después de conocer su historia, después de saber qué importancia tenía Anais para él, no entendía cómo no se lo había comunicado de inmediato.  

    —Desde esta mañana —concretó Bennett sin hacer caso al enfado de su amigo.  

    —Y supongo que no has tenido tiempo para mandarme una misiva y explicarme el descubrimiento —dijo con sarcasmo.  

    —Tenía la esperanza de hablar contigo en persona antes de que la encontraras, pero ya veo que he llegado tarde —indicó divertido—. Aunque no entiendo la razón de esa mirada. Parece que deseas destrozar mi bello rostro a puñetazos. Si estuviese en tu situación intentaría tranquilizarme, además, no te corresponde mantener esa actitud airada.  

    —¿Cómo quieres que me comporte, Roger? —gritó agarrando con fuerza el vaso que tenía en su mano derecha—. ¿Crees que debería seguir viviendo como si ella no hubiese aparecido? ¿Crees que sería capaz de darle la espalda a la única persona que he amado y amaré? No, no lo haré. Sería incapaz de ser tan ruin. Además, le hice una promesa que debo cumplir. —En cada palabra fue descendiendo su tono de voz.  

    Llegó un momento en el que ni él mismo se escuchó. Ahogado por la presión, por los sentimientos que le oprimían el pecho, se bebió todo el licor que tenía en el vaso.  

    —Si eludieras esa promesa me defraudarías. Sin embargo, he de admitir que jamás imaginé que ese amor continuaba vivo después de casarte —habló con un tono tan firme que ni él mismo se reconocía.  

    Odió en ese momento a William y a su insistente deseo de llenar el mundo con pequeños Rutland. Si el duque hubiera llegado a Londres cuando se lo pidió, le habría dado a Federith un buen consejo. Sin embargo, no había nadie más que pudiera liberar aquella alma en pena y, después del descubrimiento sobre el posible amante de Caroline, no era la persona idónea para ayudarle. Enfadado, caminó hacia la vitrina para llenar una copa de oporto.  

    —No voy a abandonarla de nuevo —afirmó con rotundidad—. Ella no volverá a marcharse de mi lado.  

    —Olvidas una cosa, ya no eres libre. Estás casado y mucho me temo que ese gran amor no se merece que la conviertas en tu amante —concretó el marqués con firmeza.  

    —¿Por qué piensas que le ofreceré un segundo lugar cuando ella solo se merece el primero? —espetó sorprendido.  

    —¿Qué otra opción te queda, querido amigo?  

    —Ya pensaré en ello… —murmuró entornando los ojos. 

    Roger se dirigió hacia él para sentarse justo en la silla de enfrente. Solo la mesa repleta de papeles los separaba. Esa cercanía ocasionó que pudiera contemplarlo con precisión y, para su asombro, aquel rostro que observaba no era el de su amigo. No distinguió ni una mínima señal de cordura, de sensatez o de amabilidad. Se había transformado en otra persona y, aunque parecía imposible, por una vez en su vida se preocupó por cómo actuaría Federith cuando abandonara Lonely.  
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    Se tumbaba en la cama, se cubría con la sábana, sentía calor al pensar en lo que iba a hacer al día siguiente y se apartaba la sábana, se levantaba y caminaba por la habitación. Así pasó la velada Priscila. Fue incapaz de descansar ni un solo minuto. Estaba tan nerviosa y tan excitada que deseaba descorrer la cortina y que el amanecer llegara antes de tiempo. Nunca había vivido un estado de agitación semejante. Pero debía ser normal que una persona se comportara así si tenía la intención de realizar algo inapropiado y ella lo iba a hacer.  

    Sentada frente al espejo, contempló su imagen reflejada. No vio nada en común con la mujer que era meses atrás. Había cambiado. Sus ojos brillaban, sus mejillas se sonrojaban con frecuencia y sus labios engordaron sensualmente, como si invitaran a ser besados. Era una locura sentirse así. Tenía que recobrar la compostura y hacer regresar a la mujer que fue, pero su interior le gritaba que siguiera adelante puesto que ya era hora de vivir lo que tanto anhelaba. Aburrida y desesperada, permaneció en el asiento del tocador rememorando la conversación con la marquesa.  

    Creyó que Evelyn se horrorizaría al narrarle el encuentro que había tenido aquella tarde con el señor Spencer, aunque no fue así. Tras la última palabra, la marquesa se levantó de su lado y caminó despacio hacia el centro del salón. No la miraba, le daba la espalda, como si sintiera como propia la vergüenza de la joven. Sin embargo, en el preciso momento en el que Priscila empezó a arrepentirse de desvelar su secreto, se giró hacia ella y presentó un rostro repleto de furia.  

    —Los hombres suelen ser bastante exasperantes —comentó al tiempo que ponía sus manos en la cintura—. Nunca imaginé que el comedido lord Spencer intentara asustarla de ese modo tan ruin. Se tiene merecido haberse encontrado con una mujer tan bonita como usted —sentenció.  

    —¿De verdad piensa que el motivo por el que apareció en Longher era asustarme? —espetó Priscila con tristeza—. He albergado la esperanza de que tan solo lo interrumpí cuando merodeaba por los alrededores calculando cuánto podría obtener de la residencia si alcanzaba a quedársela. 

    —Podría ser otra de las razones… Sin embargo, apuesto mi cabeza que el principal motivo por el que se escondió entre la arboleda para asaltarla era atemorizarla y que usted huyese a la mañana siguiente —señaló con firmeza.  

    —Entonces… ¿por qué actuó de esa forma? ¿Por qué me trató con dulzura? ¡No lo entiendo! —exclamó entre sollozos mientras cubría su rostro con las manos.  

    —Me gustaría aclararle esa duda, querida, pero solo podría decirle que, tal vez, en el momento en el que la vio, todo lo que pretendía hacer se desvaneció como la niebla. —Se acercó a la joven e intentó reconfortarla.  

    —Él me tocó, me besó… —continuó lloriqueando la desconsolada muchacha.  

    —Pero no fue rudo en esas caricias ni en los besos, ¿verdad? Según ha contado, él no intentó forzarla a ello —prosiguió con tono suave.  

    —No. No lo hizo —aclaró con rapidez—. Sin embargo, después de meditarlo y de descubrir quién es en realidad, mucho me temo que pretendió aturdirme con esa amabilidad. Es más fácil enfrentarse a un adversario que muestra brusquedad que a uno que, con cada caricia o con cada beso, provoca una alteración extraña por todo el cuerpo.  

    —Esa alteración se llama deseo —matizó—. Aunque no creo que él imaginara que tras esas caricias ambos lo sintieran. No obstante, he de confesarle que cuando la ha mirado durante el desafortunado incidente no he percibido odio o ira en sus ojos, sino sorpresa y anhelo —concretó con suavidad.  

    —No entiendo lo que trata de decirme… —murmuró apartando sus manos de la cara y observando a la marquesa con interés.  

    —Lo que intento explicarle es que, si estuviera en su lugar, aprovecharía la perturbación que le causó para hacerle desistir en su empeño. ¿Su objetivo era que se marchara? Pues no lo haga. Cambie su comportamiento, muéstrese como una mujer segura de sí misma y luche por mantener la posición que se merece. Después de eso, solo debe dejar que el destino prosiga con aquello que pretende hacer. 

    —¿Y qué cree que el destino nos tiene deparado, Evelyn? Porque estoy confusa. Si él desea que me marche, si él ansía mi propiedad, ¿está segura de que aferrarme a mi hogar con uñas y dientes cambiará los pensamientos de ese hombre? —preguntó expectante.  

    —No lo sé con certeza, lo único que puedo decirle es que, mucho me temo, el destino les tiene algo preparado y será muy distinto al que imaginan… —comentó pensativa. 

    Después de la conversación sobre el encuentro con el señor Spencer ambas tramaron el plan que debería cumplir esa misma mañana. Priscila no estaba muy conforme con la actitud que iba a aparentar, ni tampoco le apetecía encontrarse cara a cara con aquel hombre, pero creía firmemente en el consejo de la marquesa y si ella creía que era la mejor opción para que todo el mundo supiera que no era la mujer frágil o descarada que pensaban, no le quedaba otra alternativa. Volvió a mirarse en el espejo, sus mejillas se habían sonrojado de nuevo. Cada vez que pensaba en aquel hombre, cada vez que su mente le recordaba las imágenes de aquella tarde, su rostro ardía con fervor. No entendía la causa de tal excitación, ni por qué su corazón se agitaba al pensar en él. Era tan solo un monstruo que se había propuesto apartarla de su camino para lograr quedarse con la herencia de Anthony.  

    Enfadada, se levantó del asiento y se dirigió hacia la ventana, los primeros rayos de sol aparecían tras las montañas, advirtiéndole que el tiempo de su venganza estaba próximo. De repente, el miedo la asaltó provocándole un sinfín de dudas. ¿Y si no conseguía finalizar aquel plan? ¿Y si la marquesa erraba en su premisa y su aparición no lo confundía? Ella no solía sacar fuerzas y luchar contra el mundo sola, hasta ahora los demás lo habían hecho en su lugar. Sin embargo, necesitaba cambiar su vida. Era el momento idóneo para coger las riendas y enfrentarse al único ser viviente que la detestaba.  

    —Buenos días, milady. —Anais apareció en la habitación haciendo que su señora diera un respingo—. Lo siento, no creí que… 

    —Buenos días, Anais. No te disculpes. Mis pensamientos me habían transportado a un lugar muy lejano de aquí y no te escuché llegar.  

    —¿Se encuentra bien?  

    —Sí, ¿por qué lo dices? 

    —Porque la noto ausente desde hace algunos días. Tal vez el ambiente de Londres no es el apropiado para usted —se aventuró a decir.  

    Lady Appelton miró hacia el exterior, pensativa de nuevo. Adoraba lo que tenía frente a ella. Nunca se había sentido tan feliz en un lugar. No, no podía marcharse sin más.  

    —No me iré a ninguna parte —dijo con firmeza después de unos instantes.  

    —Como desee… —susurró al tiempo que caminaba hacia el vestidor para elegir las prendas que debía lucir su señora—. Hoy parece que la lluvia nos ha dado una tregua —cambió rápidamente de tema—. En estos días, los londinenses salen a las calles para pasear. ¿Le apetecería caminar después del desayuno? Podríamos visitar Hyde Park, en esta época del año está precioso. —Cogió del perchero un vestido y, tras observarlo con detenimiento, lo posó sobre la butaca situada a los pies de la cama.  

    —La verdad es que tengo muchas cosas que hacer. Tal vez en otro momento visitemos Hyde Park —declaró con indiferencia.  

    —Entiendo… —murmuró clavando su mirada en la muchacha—. ¿Tiene planes con la marquesa, milady? —decidió preguntar. Las damas no intentaban averiguar los planes de las personas a quienes servían, sino que se mantenían expectantes a sus órdenes. Pero Anais nunca fue una doncella que se comportara según los cánones establecidos.  

    —No, hoy no. Mi presencia en la residencia de los marqueses debe postergarse. He decidido visitar a lady Parks. Si la dependienta no erraba, ya tendrán los nuevos patrones y necesito elegir otros modelos —respondió mientras caminaba hacia la palangana.  

    —Comunicaré al mayordomo sus deseos —declaró Anais atenta a las palabras y a los movimientos de lady Appelton.  

    Tenía una corazonada. Desde que se levantó y se dirigió hacia la alcoba de la viuda, su instinto le gritaba que la muchacha ocultaba algo que la perturbaba y que no deseaba desvelarle. Sin embargo, no se daría por vencida. Iba a averiguar de qué se trataba y si tal como imaginaba el aire de Londres no le sentaba bien, la llevaría por la fuerza a Bournemouth. 

    —Hoy no requeriré de tus servicios, Anais —declaró la condesa después de un prolongado silencio.  

    —¿Disculpe? —preguntó al creer que no había escuchado bien.  

    —He pensado que después de tantos años sería justo que disfrutaras de un día libre. Sin duda alguna te lo mereces y estoy segura de que te apetecerá visitar lugares que viste de niña —expuso antes de lavarse el rostro.  

    —No tengo nada que hacer —señaló aturdida—. Y sobre el deseo de caminar sola por Londres, no me parece una idea aceptable. Como pudo advertir ayer mismo, todo el mundo está pendiente de sus movimientos y sería un escándalo que la gente la contemplara sin una compañía femenina —intentó hacerla razonar. 

    —¿De verdad piensas que las habladurías de aquellos que no me conocen pueden evitar que prosiga con mi vida? —preguntó disgustada.  

    —No deseo hacerla enfadar, milady. Sabe usted que es lo último que ansío. Lo que intento explicarle es… 

    —¡Me da igual lo que opinen los demás sobre mí! —exclamó en voz alta—. He tomado una decisión y la llevaré a cabo.  

    Anais se quedó paralizada, inmóvil y confundida. La mujer que tenía frente a ella no era la misma que había cuidado durante años. Algo le había sucedido tras la visita a la marquesa. Quizá la influencia de esta no era tan buena como imaginó. Sin embargo, ante un mandato así, tan solo podía acatarlo en silencio. Aunque por dentro le ardía el estómago por hacerla entrar en razón, por debatir aquella inapropiada orden y hacer que su sensatez regresara. 

    —Puedes hacer lo que desees… —dijo Priscila algo más calmada al observar el aturdimiento que habían causado sus palabras en Anais.  

    —Lo único que anhelo, señora, es seguir velando por su bienestar —manifestó con suavidad mientras agachaba la cabeza.  

    —Siempre has cuidado de mí. No ha habido un solo día en el que me hayas abandonado y de corazón te agradezco esa fidelidad. Pero hoy necesito hacer algo por mí misma, sin la presencia de una persona que controle mis determinaciones.  

    —Señora… —murmuró aterrada.  

    —No te asustes, no voy a matar a nadie —comentó burlona—. Solo quiero averiguar hasta dónde puedo actuar sin protección. Tú, mejor que nadie, sabes que primero me custodiaron mis padres, luego el conde y después… 

    —Yo —respondió Price.  

    —Solo será un día. ¿Acaso no se me puede permitir que durante un día descubra quién soy en realidad y hasta dónde puedo llegar?  

    Anais, pese a no estar de acuerdo, asintió. Era justo lo que ella pedía. Nunca había podido decidir nada por sí misma y si le bastaba con un día para averiguar cuál era el alcance de su carácter, tendría que aceptarlo.  

    —Prométame que el cochero velará por usted —dijo dándose por vencida. 

    —Te lo prometo —soltó antes de caminar hasta ella y abrazarla con fuerza—. Gracias por ser tan compresiva, eres una mujer muy especial para mí.  

    Quiso rectificar esa afirmación, pero en vez de hablar la abrazó. Era una muchacha bondadosa y con un enorme corazón. Solo esperaba que nadie le hiciera daño porque si lo hacían, si alguien osaba destruir a la joven, se las tendría que ver con una sirvienta furiosa. 
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    —Señor Spencer… —murmuró Karl con cautela.  

    Cuando abrió la puerta del despacho y lo vio tirado en el suelo, creyó que estaba muerto. ¿Quién no lo pensaría si encontrase una figura de dos metros desparramada sobre el frío mármol? Pero tras acercarse y observar cómo su abdomen se movía, se tranquilizó. Sin apartarse de su lado, esperando a que este notara su presencia, el empleado no cesaba de pensar en el motivo por el que el sereno y prudente Leopold se había transformado en el insensato y airado lord Spencer. Era cierto que desde días atrás no abandonaba el despacho. Dormía, comía e incluso se cambiaba de ropa en aquella pequeña habitación. Sin embargo, al principio no le dio mucha importancia. No era la primera vez que lo hacía cuando aumentaba la demanda de pedidos. Pero el comportamiento que apreciaban sus ojos no se debía a un exceso de encargos, sino a otra cosa que ni él mismo podía alcanzar a descubrir.  

    Lo contempló de nuevo, asombrado por la apariencia que exhibía: despeinado, sucio, emanaba una horrible pestilencia a alcohol y presentaba una espesa barba que, al no pasar por un experto ayuda de cámara, crecía silvestre alrededor de su masculino rostro. Karl dio varios pasos hacia atrás, suspiró y pidió auxilio a Dios. El dueño de una empresa tan próspera no podía tener ese estado tan lamentable. Debía entrar en razón lo antes posible. Necesitaba solucionar el problema con prontitud puesto que, si se rumoreaba que el señor Spencer se había convertido en una persona abandonada de la mano de Dios, peligrarían muchos puestos de trabajo y, por desgracia, muchas familias sobrevivían de ello.  

    Tras suspirar e implorar al Todopoderoso que tuviese clemencia, volvió a susurrar:  

    —Lord Spencer, ¿puede oírme?  

    A Leopold le resultaba imposible abrir los ojos. Había terminado la noche peor de lo que esperaba. Después de emborracharse en el club, de sufrir algún que otro altercado y de ser arrojado a la calle como si fuera boñiga de caballo, desestimó la idea de visitar el burdel para aplacar el apetito sexual que la pequeña hechicera le había despertado. Quizá los litros de licor que corrían por sus venas calmaron esa necesidad que emanó desde que la descubrió, desde que la besó, desde que sintió el aliento de aquella sensual boca en la suya, desde que escuchó el palpitar del corazón, desde que deseó levantarle el vestido para hacerla suya en aquel momento… O tal vez, la verdadera razón por la que decidió no yacer al lado de una prostituta no era otra que tener la certeza de que ninguna ramera experta saciaría la lujuria que aquella muchacha le causaba. Más bien fue ese el motivo por el que se dirigió a su despacho, pero como cabezota obstinado que era no lo afirmaría jamás. Atolondrado y con un terrible dolor de cabeza alzó la mano para que su empleado comprendiera que, por lo menos, seguía vivo.  

    —Le traeré una taza de café —habló el joven mientras se dirigía hacia la salida. 

    —Que sea un cubo —comentó Leopold con una voz que no reconoció como propia.  

    Nunca había tocado fondo. Nunca se había embriagado tanto, pero algo había cambiado y ese algo tenía nombre de mujer. Despacio, se fue levantando del suelo. Tuvo que colocar las palmas sobre el piso y arrodillarse para conseguir su objetivo. Todavía sentía el alcohol recorrer sus venas bailando la danza del triunfo. Tras conseguir erguir su inmenso cuerpo, posicionó las manos a ambos lados de su cabeza para aplacar el vaivén que padecía. Todo le daba vueltas, nada ante él se quedaba inmóvil. Enfadado por no poder controlar su pésimo estado, deambuló hasta llegar al sillón. Allí era donde pretendía llegar cuando apareció en el despacho de madrugada. Si lo hubiese alcanzado, Karl deduciría que volvió a quedarse otra noche trabajando, algo normal en períodos de auge laboral, pero como no logró dar más de dos pasos, el empleado lo descubrió de la peor manera posible, tirado en el suelo y seminconsciente.  

    —El café —anunció Karl alzando un poco más la voz de lo necesario. 

    —No chilles, bastardo —soltó Leopold apretando con fuerza su cabeza—. ¿Acaso no te has dado cuenta de cómo me encuentro? 

    —Por supuesto, milord. He sido consciente de su situación en el preciso instante que lo he visto tendido en el suelo —contestó con sarcasmo.  

    —Pues ten piedad, malnacido. ¿Dónde está ese café? —gruñó extendiendo una mano para que le acercara la taza.  

    —¿Una mala noche? —preguntó mientras le aproximaba el vaso. 

    —No recuerdo si fue una noche o fueron varias, pero sí, ha sido desastrosa —comentó antes de dar el primer sorbo.  

    —Pues he de advertirle que tenemos mucho trabajo y que se requiere de su presencia en el almacén —indicó con cierto recelo.  

    —¿Para qué? —farfulló sin mirarlo.  

    —Tres de los empleados que se dedican a la carga de mercancías no han aparecido y mucho me temo que sin ellos no finalizaremos los repartos que teníamos programados para hoy —explicó alejándose unos pasos.  

    —¿Quiénes? —preguntó mediante un bufido. 

    —David Sempher, Carl Blue y Jason Monster —enumeró.  

    —¡Bastardos malnacidos! —exclamó antes de beberse todo el café. 

    —Ya le dije que no tenían buena reputación, señor. Y, como ha podido comprobar, desde que los empleó se han ausentado en varias ocasiones.  

    —Cuando esos sinvergüenzas aparezcan por la imprenta, infórmales de que sus trabajos han cesado en esta empresa. Eso enseñará a los demás que si no puedo fiarme de un empleado, será despedido —comentó al tiempo que se levantaba de su asiento.  

    —Si lo desea, puedo ir al puerto y buscar otros hombres que lo sustituyan. Como bien sabe, hay mucha gente honrada y dispuesta a trabajar —intentó serenarlo ofreciéndole una buena alternativa.  

    —No hay tiempo que perder. Hoy deben ser entregadas las doscientas cajas del señor Fish. Si no recuerdo mal, el barco zarpará antes del mediodía —dijo mientras se desabrochaba los primeros botones de la camisa y se remangaba hasta los codos. Tenía trabajo que realizar y por mucho que le doliese la cabeza, aquella jornada había que sacarla con éxito.  

    —De hecho, el señor Fish ha venido hace un par de horas para confirmar que su pedido ya estaba preparado —aclaró Karl. 

    —Y… ¿qué le has dicho? —Leopold abrió tanto sus ojos que estuvieron a punto de salirse de las cuencas.  

    El señor Fish era uno de sus mejores clientes. Cada vez que realizaba un pedido ganaba los beneficios suficientes para pagar a sus empleados durante tres meses. No podía perderlo. No podía permitir que la imprudencia de varios trabajadores o su desesperación ante la llegada de la condesa le hicieran descuidar el encargo de un hombre tan crucial en la empresa.  

    —Que lo tendrá a la hora acordada —dijo con firmeza.  

    —Perfecto. Ahora quítate esa chaqueta y acompáñame al almacén. No podemos perder más tiempo —sentenció antes de salir de la oficina.  
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    Estaba nerviosa, más de lo que debía si quería llevar a cabo el plan. Había sido capaz de aparecer por la tienda y, pese a que no estaban preparados los vestidos que compró, ni habían llegado los nuevos patrones, la señora Parks la obsequió, en agradecimiento por su paciencia, con una prenda que guardaba para otra dama. No quería hacer que la modista perdiera una cliente por su culpa, pero después de tanta insistencia y de los ruegos de esta, terminó aceptando el regalo. Por supuesto, la intención de la modista no era que guardara la prenda para una ocasión importante, sino que ella la luciera esa misma mañana. Para lograr su propósito, la misma diseñadora la vistió.  

    Priscila estaba más aterrorizada si cabía. Aquella ropa, pese a ser negra, era muy diferente a las que había exhibido hasta el momento. La tela no cubría su cuello, sino que mostraba un generoso escote y se ceñía a su figura más de lo debido. Pese a ocultarse bajo el abrigo, impidiendo que advirtieran su inapropiada vestimenta, lady Appelton se sentía indecente. Durante el trayecto, ese que la conduciría hasta la imprenta del señor Spencer, estuvo tentada de darse la vuelta y regresar a su hogar. ¿Cómo iba a llevar a cabo su plan enseñando a dicho hombre el nacimiento de sus senos? Podía tratarla de fulana, de una ramera que buscaba algo que ella no pensaba ni remotamente. Solo quería dejarle claro que, a pesar de su malvado empeño por alejarla de Londres, ella no se marcharía. Longher se había convertido en su hogar. Nunca albergó la esperanza de sentir aprecio hacia un lugar extraño, pero allí, entre la inmensidad de su jardín, rodeada de sirvientes amables y a la amistad que tenía con la marquesa, se sentía feliz. No podía dejarlo todo por el afán de un hombre, tenía que luchar con los pocos medios que poseía.  

    Cuando el carruaje aminoró la velocidad, Priscila enderezó su espalda y suspiró varias veces. Solo debía entrar, hablarle con desdén y realizar un pedido. Luego, tras dejarle claro que pese a su patraña permanecería en la residencia del conde, regresaría a su carruaje y se marcharía sin mirar atrás.  

    —Milady… —El cochero abrió la puerta, extendió las escaleras y le ofreció ayuda para bajar.  

    Como si estuviese acostumbrada a realizar tal hazaña durante todos los días de su vida, descendió las escaleras con una gracia y calma asombrosas. Parada frente a la puerta de la imprenta advirtió sorprendida que el señor Spencer no era un hombre ostentoso. La fachada era bastante sencilla, al igual que la placa clavada en el muro de la entrada. No encontró ornamentos llamativos, ni carteles de vivos colores que atrajeran las miradas de los viandantes que merodeaban la calle. Simpleza, más de la que hubiese imaginado para un empresario que deseaba hacerse notar entre la sociedad londinense.  

    Con paso firme, se dirigió hacia la entrada. Se extrañó aún más al descubrir que no había una aldaba con la que golpear la puerta, sino un grueso cordón de color marrón oscuro que surgía del marco superior de la puerta. Asombrada, tiró de él y, tras soltarlo, escuchó un sinfín de campanillas que, para su desgracia, armaron un inmenso estruendo.  

    Mientras aguardaba para ser recibida, entrelazó sus manos enguatadas y agachó la cabeza. Seguía dudando sobre lo que estaba a punto de hacer. Todavía podía darse la vuelta y abandonar su propósito. Pero… ¿qué obtendría si desistía? No, no podía marcharse. Debía dejarle bien claro a aquel hombre que no la había intimidado, que no se alejaría de Londres aunque la besara mil veces más. Atolondrada al rememorar el sabor de aquella boca, no se percató que llevaba frente a la puerta algo más de diez minutos. 

    —Señora —intercedió el lacayo—, mucho me temo que no hay nadie. Si lo desea, podemos venir en otro momento.  

    Justo en el instante en que se decidió subir al vehículo, oyó unas voces en la portalada que había a su derecha. Un enorme carruaje permanecía estacionado en mitad de la calle. Curiosa, Priscila caminó hacia allí.  

    —¡Cargad esas cajas! —alguien gritaba a viva voz—. ¡No podemos perder más tiempo!  

    Asustada por el ímpetu de aquellos gritos, se mantuvo parada en la entrada de lo que suponía que era un almacén. Había más de una docena de hombres trabajando sin cesar. Cargaban en el vehículo una gran cantidad de cajas que debían ser muy pesadas, por cómo gruñían los mozos al transportarlas. 

    —¡Apártese mujer! —gritó uno de los hombres al verla—. ¿Acaso no ve que entorpece nuestra labor? 

    Priscila abrió los ojos como platos. No lo hizo a causa de aquellas palabras tan inapropiadas para una dama como ella, sino porque justo en aquel lugar, al fondo de dónde se apilaban las cajas que debían ser cargadas en la parte trasera del carruaje, una enorme figura trabajaba con afán. Estaba en mangas de camisa, sucio y con el pelo alborotado. Él mismo iniciaba la cadena de hombres que llevaban a cabo la ardua labor. Tragó saliva al contemplar una imagen semejante. El enorme titán, el que sobresalía en altura a todos los que permanecían a su lado, era el primero en ensuciar sus manos y en enseñar a los demás cómo debían realizar su trabajo.  

    —¡Maldita sea! —vociferó alguien—. ¿Quién ha hecho llamar a una puta? ¿Acaso es el premio que obtendrá quien se deje la piel esta mañana? —prosiguió gritando antes de soltar una enorme y repugnante carcajada.  

    En ese momento, Priscila se ruborizó y un horroroso tembleque la azotó. No daba crédito a la rudeza y crueldad de aquellas palabras. ¿Cómo se atrevían a decir tal cosa sin saber quién era ella? Nerviosa, se giró para alejarse de allí. Se sentía desconsolada y absurdamente débil. Los hombres de aquel lugar, fueran nobles o plebeyos, tenían un concepto bastante concreto sobre las mujeres y eso la enfadó enormemente. ¿Cómo podían ser tan primitivos, tan obtusos?  

    —¿Deseaba algo, milady? —La voz tranquila y cálida de un hombre la hizo parar a dos pasos de su carruaje.  

    —En estos momentos estoy tan enfadada por cómo he sido tratada, que soy incapaz de acordarme del motivo por el que he llegado hasta aquí —dijo airada y con un tono de voz que nunca imaginó tener. No había calidez en sus palabras sino rudeza y crueldad. Tal vez emanó aquel tono por la presión que sentía en su garganta. Fuera el motivo que fuese, esa voz no era suya. 

    —Disculpe a mis empleados, pero no están acostumbrados a que nos visite una mujer. Por favor, ¿sería mucho pedir que olvide ese comentario? —Leopold intentó excusarse, pero mucho se temía que aquella pequeña figura no admitiría disculpa alguna.  

    Tenía la cabeza agachada y sus hombros se inclinaban hacia delante mientras sus pequeñas manos enguantadas formaban dos puños. Si no se confundía, y rara vez lo hacía en temas de mujeres, se daría la vuelta y le daría un bofetón por insinuarle que ignorara semejante humillación.  

    Cuando Priscila se tranquilizó y descubrió quién se encontraba tras su espalda, estuvo a punto de desmayarse. Era Leopold y le hablaba con tal suavidad que su voz le erizaba el vello. En mitad de una lucha mental sobre si debía darse la vuelta o continuar, decidió enfrentarse a él.  

    —Debería indicarles a sus hombres que no todas las mujeres que habitamos en esta ciudad somos putas —dijo con firmeza al tiempo que se giraba hacia él.  

    —¿Qué hace usted aquí? —soltó Leopold aturdido. En ese instante sintió cómo el alcohol que continuaba vagando por sus venas se evaporaba. No podía dar crédito a lo que le mostraban sus ojos. Ella estaba frente a él, azorada por la humillación que le habían causado aquellas palabras y, para más inri, había intentado que olvidara ese altercado.  

    —Eso mismo me pregunto yo, señor Spencer. —Lo miró desafiante, esperando a que continuara con su ruego para hacerla ignorar lo vivido.  

    Debía de sentirse el hombre más feliz, el más satisfecho del mundo. Allí se encontraba, frente a la persona que intentaba alejarla de la ciudad, ultrajada por uno de sus empleados. El plan, ese que había ideado para convertirse en el dueño de Longher, estaba saliendo mejor de lo que esperaba y ella tenía gran parte de culpa por adoptar un papel que no le correspondía. 

    —¡Por el amor de Dios! —exclamó cogiéndola del brazo y arrastrándola por la calle hasta el interior del almacén.  

    No escuchó sus quejas, ni sus insultos. Se hallaba en un estado tan obcecado que le impedía oír todo lo que le gritaba. Se había propuesto conducirla de nuevo hacia el lugar donde la habían menospreciado. ¿Para qué? ¿Para seguir riéndose de ella? 

    —¿Quién la ha insultado? ¿Quién la ha llamado puta? —ladró Leopold tras colocarla frente a él y sin dejar de mirar a sus empleados con los ojos inyectados en sangre. Su rostro había cambiado de color, ya no tenía el tono de la piel sino del fuego.  

    Aquellos que la habían admirado con cierta lujuria, ahora la contemplaban con asombro, con miedo incluso. Murmuraron preguntándose quién había sido capaz de nombrar así a la mujer que el dueño de la empresa aferraba del brazo y por la que, según parecía, mostraba cierto interés. 

    —No debería… —murmuró Priscila con miedo.  

    —Lo repetiré otra vez —advirtió, sin prestar atención al ruego de la joven—. ¿Quién ha llamado de esa forma tan insensata a la condesa Crowner?  

    ¿Podía alguien aniquilar con tan solo unas palabras? ¿Alguien en el mundo podía asesinar con unas simples frases? Porque esa era la impresión que Leopold causó en la muchacha. Estaba a punto de asesinar con sus propias manos al incauto que la había nombrado de aquella manera. Por un momento, solo por un instante, Priscila temió por la vida del osado. Sin embargo, en mitad de la confusión que le produjo la conducta de Leopold, pensó que en el fondo todo lo que había pensado sobre él no era cierto. Si lo fuera, si él tan solo deseaba que regresara al lugar del que había venido, ¿por qué ansiaba proteger su honor?  

    —Milord… —dijo al fin uno de los empleados, que dio un paso hacia delante mientras se quitaba la gorra—. Lo siento mucho. No tenía ni idea… 

    Leopold soltó el brazo de lady Appelton para dirigirse hacia el empleado. Quería estrangularlo, arrancarle la piel a jirones. Nadie podía hablarle de ese modo. ¡Nadie! Pero justo cuando había dado un paso hacia el frente, sintió una leve presión en el antebrazo derecho. Al mirar hacia esa parte de su cuerpo, descubrió que Priscila se atrevía a agarrarlo, delante de todos los que les observaban, para que no prosiguiera con lo que estaba a punto de hacer. Se quedó anonadado, sorprendido del impacto tan placentero que le provocó el minúsculo tacto de aquel guante sobre su piel. Le causó tal impacto que se olvidó de todo. 

    —Le ruego que durante mi presencia no intente matar a nadie. No he venido hasta aquí para ser testigo de un baño de sangre —declaró casi sin voz. Lo miró a los ojos, intentando averiguar si se había calmado y lo que vio en aquella mirada oscura la dejó sin aliento. 

    Pese a lo airado que se sentía, quiso soltar una enorme carcajada. Escuchar de aquella pequeña figura, de una mujer tan aparentemente frágil, un sarcasmo propio de un hombre lo dejó anonadado. Sin duda alguna la mujer que tenía a su lado ocultaba más secretos de lo que se había imaginado y entre ellos que era más valiente de lo que esperaba. 

    —¿Le importaría conducirme a su despacho para que podamos hablar con tranquilidad, señor Spencer? —añadió lady Appelton intentando desviar las miradas de todos los que estaban en el almacén. Si permanecían más tiempo contemplándose de aquella manera podrían dar a entender que entre ellos había algo más de lo que en realidad existía.  

    —Por supuesto, después de usted —dijo señalándole el camino por el que debía dirigirse. Antes de cerrar la puerta, antes de dar por zanjado un tema que para él no lo estaba, Leopold echó un reojo a sus empleados haciendo que todos ellos continuaran con la tarea.  

    —¡Vamos! —los alentó Karl—. ¡Tenemos mucho trabajo y no podemos holgazanear!  

    Karl entrecerró sus ojos y miró hacia el lugar por donde se había marchado Leopold, después de descubrir la razón por la que el empresario deambulaba de un lado para otro sin dirección, sonrió. «Así que esa pequeña mujercita es la afortunada condesa viuda de Crowner —pensó para sí—. Mucho me temo, milord, que por cómo has reaccionado intuyo que estás en un grave problema». 
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    El recorrido hasta la oficina no era largo, pero a Priscila le pareció infinito. Mientras ella tenía que dar dos pasos escuchaba a su espalda tan solo una zancada del hombre que la seguía. En varias ocasiones sintió el aliento de él en el cabello, como si quisiera inspirar su olor. Esto solo provocó que su afán por salir de aquel lugar aumentara. Intentó mantenerse erguida y alzar la cabeza al caminar, pero le temblaba todo el cuerpo y en lo único que pensaba era en apoyarse sobre la pared y tomar aire. Sin embargo, debía proseguir con su empeño en hacerle comprender que nada de lo que tramase haría que se marchara, que la propiedad era suya y jamás la abandonaría.  

    —Es la puerta de la izquierda —dijo Leopold con un tono suave pero firme.  

    Tal como le indicó, se giró hacia ese lado y extendió la mano para tocar la manivela. En ese instante él también había decidido alargar la mano para abrir la puerta y por unos segundos ambos volvieron a rozarse. Priscila cerró los ojos, pretendiendo no inmutarse ante aquel tacto, pero no pudo hacer desaparecer la emoción que le produjo ese pequeño roce. Aquel hombre, aunque ansiaba detestarlo, aunque necesitaba odiarlo con todas sus fuerzas, le provocaba un efecto tan placentero y pasional que apenas se reconocía. Nunca había sentido unas emociones semejantes. Jamás había necesitado ser reconfortada por un hombre, salvo cuando Anthony la abrazaba en algún momento de inquietud. Pero no eran iguales. Uno era ternura, cariño, y el otro originaba algo más peligroso.  

    —Lo siento —comentó Leopold retirando la mano con rapidez.  

    Priscila no dijo nada. Solo continuó con su propósito, abrió la puerta y se quedó de piedra al contemplar el desastre que había en el interior del despacho. Las prendas masculinas, chaqueta, corbata y chaleco, estaban desparramadas por la oficina. Las había tirado, arrojado desde la entrada de manera descuidada. No le había dado la impresión de que aquel hombre fuera así. Pero la marquesa le recalcó una y mil veces que las apariencias engañaban.  

    —Perdone el desastre —se excusó Spencer adentrándose en el interior y recogiendo su ropa para colocarla adecuadamente en el perchero—. No suelo tener visitas de damas. Como comprenderá, hasta ahora, solo los hombres son los que trabajan en los negocios familiares. —Esperó a que ella hablara, a que emitiera otro sarcasmo, pero no lo hizo, se mantuvo callada, mirando todo lo que apreciaban sus ojos—. Por favor, tome asiento —indicó señalándole una silla con la mano—. ¿Desea un té, un café quizá?  

    —No se moleste, gracias —dijo sin apenas aliento.  

    —He de pedirle de nuevo disculpas por las inoportunas palabras de mi empleado. Estoy seguro de que si hubiera sido consciente de quién es usted la hubiese tratado con el respeto que se merece —dijo al tiempo que tomaba asiento.  

    —Reconozco que me he sentido humillada, pero si me hubiera marchado, si ellos no hubiesen descubierto mi identidad, el dolor del ultrajo se habría ocultado en mí misma y nadie sabría que la condesa viuda de Crowner fue confundida con una vulgar ramera —comentó con solemnidad.  

    —¿Está recriminado mi actitud, condesa? —espetó confuso. La oscuridad de sus ojos se intensificó. Apretó la mandíbula y apenas pudo respirar tras escucharla. ¿Acaso no había sido consciente de su actuación? ¿Tan obcecada estaba que no advirtió la locura que estuvo a punto de hacer por ella? 

    —Sí —respondió tajante mientras fijaba su mirada en aquel rostro descuidado.  

    —No era mi intención —expuso tras suspirar.  

    No quería iniciar una batalla perdida. La tozudez de aquella mujer no tenía fin y, si continuaban así, no tendrían una conversación distendida, que es lo que había pensado mientras la acompañaba hasta allí. Sí, meditó mientras olía su precioso y embriagador perfume, que limarían las asperezas nacidas entre los dos y mantendrían una buena amistad, hasta que consiguiera descubrir qué sentimientos tenía hacia ella.  

    —¿Tampoco era su intención castigar a ese pobre ingrato? —preguntó enfadada.  

    —Mi querida condesa Crowner —alzó la voz al tiempo que colocaba las palmas sobre la mesa y se levantaba del asiento—, ¿qué está usted haciendo en mi imprenta? 

    Según parecía nada de lo que había pensado, de lo que había planeado iba a salir como esperaba. Priscila se asustó al ver el cambio de actitud del hombre. Volvía a tener los ojos rojos al igual que su rostro. Los músculos de sus brazos, esos que aún seguían desnudos, parecían tensos y descubrió que los botones de su camisa, que permanecían descaradamente desabrochados, desvelaban un pecho firme con un vello tan oscuro como su mirada.  

    —He escuchado en la ciudad que también acepta pequeños encargos —empezó a hablar con voz suave, esforzándose por recordar todo lo que había meditado decirle—. Y me gustaría saber si está interesado en ayudarme.  

    —¿Pequeños encargos? ¿A qué se refiere? —preguntó sin mover ni un solo músculo.  

    —Tarjetas de visita, milord —concretó.  

    —¿Tarjetas de visita? —repitió al tiempo que enarcaba las rubias cejas.  

    —En efecto. La marquesa de Riderland me explicó que usted puede hacer unas bonitas tarjetas de visita y dado que pretendo quedarme en Londres el resto de mi vida, necesitaré bastantes —prosiguió con una calma impresionante.  

    —¿Cuántas desea? —soltó antes de tomar asiento. Cogió su notario y una pluma para tomar el pedido.  

    —Cincuenta o mejor… cien. —Priscila se inclinó levemente hacia la mesa. Deseaba averiguar cómo escribía aquel hombre tan rudo. Si su hipótesis era cierta, con lentitud y con una letra ilegible.  

    —¿Qué desea anunciar en esas tarjetas? —continuó su interrogatorio sin mirarla. No podía hacerlo puesto que, si lo hacía, si volvía a mirar esos labios, esa boca tan sensual, saltaría por encima de la mesa y la besaría.  

    —Me gustaría que apareciera el escudo de Crowner y sobre él, con letras claras y en mayúsculas, lady Appelton, condesa viuda de Crowner, desea visitarle. También es preciso que ponga interés en las dimensiones de la tarjeta, milord, como pienso llevar una notable cantidad en el bolso, no han de tener un gran tamaño. ¿Le parece bien? —Priscila empezaba a padecer ciertos sofocos. La actitud calmada de él la estaba poniendo nerviosa. Había esperado que le gritara y que le ordenara que se marchara, pero para su desgracia tan solo escribía su nombre con una letra tan bella como su boca.  

    —Si a usted le parece aceptable que una viuda camine por Londres repartiendo tarjetas de visita, no tengo nada que objetar, milady —comentó punzante. 

    Ya no podía contenerse más. ¿Qué es lo que pretendía? ¿Le estaba provocando? ¿Había llegado hasta allí para hacerle saber que aceptaría cualquier invitación sin importarle la intención de ello? Solo de pensar que visitaría hogares de personas no adecuadas o despojos de la sociedad, se le retorcían las entrañas. Ella no debía actuar como una descarada, debía permanecer en su hogar, mostrando decencia y esperando la llegada de un buen marido, tal vez, alguien como él.  

    —¿Está siendo sarcástico, señor Spencer? —preguntó con desdén—. Porque me ha dado esa impresión.  

    —Ha habido mucho sarcasmo, lady Appelton —respondió levantándose de nuevo de su asiento y caminando hacia ella.  

    —¿Por qué?  

    Apenas escuchó su propia pregunta. Leopold había rodeado la mesa y se posaba sobre esta con las piernas y brazos cruzados. Esa pose, esa forma inadecuada de permanecer a su lado debió asustarla, pero no fue así. Lo único que causó aquella cercanía y aquella manera descuidada de mantenerse a su lado fue calor, mucho calor. Tanto que terminó por desabrocharse los primeros botones de su abrigo. Ofreciéndole, sin percatarse, una insinuante visión de sus pechos al agitado Leopold. 

    —Porque no creo que debiera aceptar la presencia de extraños en su hogar ni visitar a tanta gente. Debe ser más comedida, lady Appelton. En esta ciudad si una mujer regenta varios hogares durante un período corto de tiempo solo puede indicar dos razones posibles; la primera que es usted una cotilla, una chismosa que, al no tener una vida interesante, se dedica a indagar en la de los demás. Y la segunda, algo más peligrosa y descarada, es la búsqueda de amantes. Más de un caballero supondrá, al verla tan dispuesta a abandonar su hogar, que sus excesivas salidas se deben a que se siente muy sola e incitará, a todos aquellos que la observen, a luchar por yacer en su solitaria cama —soltó sin respirar.  

    —¡Cómo se atreve! —exclamó enojada al tiempo que se alzaba de su asiento como si le hubieran clavado en el trasero una daga—. ¿Acaso usted y yo nos conocemos lo suficiente como para realizar unas conjeturas tan íntimas? 

    —Podría decirse que sí o… ¿acaso no recuerda cómo finalizó nuestro primer encuentro? —dijo mordaz. Tenía que utilizar lo único que poseía para hacerla entrar en razón. Y aunque no fue correcto, porque jamás le habría mencionado lo sucedido aquella tarde, no alcanzó a encontrar otra alternativa.  

    —Lo recuerdo perfectamente —respondió masticando cada palabra—. Por si la ingesta de alcohol que ha tenido durante la pasada velada le ha nublado la mente, fue usted quién apareció en mi hogar. Fue usted quién me asaltó y fue usted quién… 

    No terminó su airada declaración. Antes de poder señalarle con un dedo inquisidor, Leopold se lanzó sobre ella, la cogió de los brazos, la aproximó a su cuerpo y la besó con tanta necesidad, con tanta pasión, que no le permitió ni respirar.  

    No tenía la intención de besarla, se había propuesto no hacerlo. Pero mientras la acusaba de dar la imagen de necesitar un amante en su cama, un oscuro sentimiento de posesión primitivo lo atrapó. Aquella pequeña mujer era suya y no iba a permitir que ningún otro hombre pusiera sus ojos sobre ella. Si lo hacía, si alguien tenía el descaro de hacerlo, se los arrancaría con sus propias manos.  

    —Milord… —susurró Priscila cuando el hombre aflojó la intensidad de aquel beso.  

    Aquello no era un beso sino otra cosa que no llegaba a comprender con exactitud. No había calidez en sus labios, ni su lengua bailaba en el interior de su boca. Le había mordido el labio inferior, había clavado sus dientes en ella y los movimientos de la lengua no fueron suaves, sino rudos, como si quisiera marcarla allí donde la tocaba.  

    —Milady… —murmuró Leopold intentando tomar aliento. 

     Le temblaba todo el cuerpo. No había nada en él que no se encontrara agitado. Nunca había besado de esa manera a una mujer. Cada movimiento, cada presión de su boca en la de ella intentaba señalarla, poseerla. Era inconcebible padecer unos celos o la agonía de verla en brazos de otro hombre sin tan siquiera conocerla. Sin embargo, la quería a su lado, en ese momento y para el resto de su vida. Así se sentía. Era un hombre hechizado por una mujer que apenas le llegaba al hombro y que, para su deleite, se acoplaba a la perfección a su cuerpo. Ya no codiciaba otra cosa que no fuera besarla, amarla y disfrutarla cada día que pudiera respirar.  

    —No ha debido… —musitó aturdida. 

    Y la volvió a besar. Esta vez sus manos no permanecieron en los brazos de Priscila, sino que se enredaron en la cintura. La apretaba tanto hacia sí mismo que la obligó a sentir hasta qué punto se encontraba excitado. Era la primera vez que notaba el sexo erecto de un hombre. Jamás imaginó que aquella parte baja se endureciera hasta el punto de querer romper el pantalón y alcanzarla. Por unos instantes se dejó llevar. Dejó que la pasión fluyera por sus venas. Percibió asombrada cómo aumentaba su temperatura, cómo ansiaba alzar sus brazos para rodear el cuello desnudo. Deseaba tocar aquel triángulo velludo, sentir en sus dedos la aspereza del pelo. Era la primera vez que descubría lo que significaba la pasión y el deseo. Aunque lo había visto. Había espiado a Anthony cuando se reunía con su amante en la biblioteca. Los vio besarse, acariciarse y gemir por la lujuria que crecía entre ellos. Ahora era ella la protagonista de una situación semejante. Ahora era ella quien anhelaba acercarse aún más a aquel fuerte y robusto cuerpo y mover con suavidad las caderas para que el estado de agitación que el hombre sentía por ella no mermara. Pero no había ido hasta allí para realizar un acto tan impuro, ella solo quería dejarle claro que no se marcharía, que no la asustaba por muy grande y fuerte que fuera. 

    —¡Por el amor de Dios! —exclamó lady Appelton afanándose en liberarse del amarre—. Usted se ha confundido conmigo. Yo no soy una… 

    —¿Ramera? —terminó la frase al tiempo que procuraba relajar su arrebato pasional.  

    Todavía no había sido capaz de abrir los ojos, de ver el miedo que ella debía exhibir. No quería que sintiese pavor por sus manos ni por su abrazo. Aunque mucho se temía que la joven se paralizó al notar cómo de excitado estaba. ¿Por qué? ¿Por qué había temblado al ser consciente del deseo? ¿Acaso no había sido una mujer casada? ¿El conde no la besó con tanta pasión? 

    —No soy de ese tipo de mujer… —murmuró azorada.  

    —¿No? —preguntó arqueando las cejas. No quería continuar el camino que estaba tomando la conversación, sabía hacia dónde desencadenaría y no ansiaba que ella confundiera su sobresalto con otra cosa. La deseaba sí, pero no como una amante. Sus sentimientos, aunque confusos todavía, no tenían ese sentido.  

    —¡No! —gritó enérgicamente—. ¡Jamás lo he sido ni lo seré!  

    —Entonces aplaque las habladurías que recorren las calles de Londres —dijo procurando calmarse.  

    —¿Qué habladurías? —Priscila se llevó las manos hacia la boca y abrió los ojos como platos. Ahora lo entendía todo. Ahora sabía la razón por la que él la había asaltado aquella tarde. ¿Cómo había sido tan ingenua? ¿Cómo su mente no alcanzó a averiguar una cosa tan sencilla?  

    —Lady Appelton… —dijo dando un paso hacia ella. Extendió su mano, intentando reconfortarla con su tacto, pero ella lo esquivó.  

    —Eso es… —murmuró perpleja—. Por eso usted me besó aquella tarde. Porque todo el mundo cree que me casé con mi marido porque soy… 

    —¡No! ¡No nunca he pensado eso de…!  

    Pero Priscila no le escuchó concluir la frase. Al creer que todo el mundo opinaba que era una zorra, una vulgar ramera que había utilizado sus encantos sexuales para casarse con Anthony logrando así no solo el título de condesa sino también la riqueza que este poseía, se giró y corrió hacia la salida llorando avergonzada. No podía imaginarse rodeada de personas que le ofrecían una sonrisa mientras meditaban sobre los encantos que utilizó para enamorar a su marido. No era capaz de afrontar una situación así. Debía alejarse, marcharse de Londres lo antes posible. Aquella no era su ciudad ni el sitio en el que podía vivir en paz.  

    Leopold se había quedado en un estado de atontamiento tan inmenso que no despertó del shock hasta que fue demasiado tarde. Cuando alcanzó la puerta, cuando sus pies pisaron los adoquines de la calle, Lady Appelton se había subido en el carruaje y había emprendido la marcha. La había perdido para siempre y todo por no desvelar que sus sentimientos no eran los que ella imaginaba. Enfadado, encorajado con él mismo, regresó a la oficina y empezó a destrozar todo aquello que se encontró a su paso. Hasta alzó la mesa con sus propias manos y la volcó con las patas hacia arriba. Estaba a punto de partir una de esas patas de madera cuando la voz de Karl le frenó.  

    —¿Qué diablos ha sucedido aquí? —preguntó el empleado asombrado—. ¿Qué ha hecho, milord? —insistió mientras recorría con su mirada el desastre que había en el interior. 

    —Destrozarme la vida —gruñó apretando los dientes y dándole la espalda a la persona que trabaja junto a él desde que se aventuró a abrir la imprenta.  

    —Nadie es tan tonto como para hundirse en la miseria, señor. Si quiere romper todo aquello que encuentre a su paso hágalo, pero si puede recobrar algo de sensatez, si esa rabia que lo posee desaparece de una vez por todas, piense con coherencia. ¿Quiere verse así el resto de su vida o, por el contrario, quiere luchar por lo que anhela, por lo que su mente le ofrece, por su felicidad? —habló sin apenas respirar, rezando para que sus palabras fuesen suficientes para hacerlo entrar en razón.  

    —Ella piensa que soy un monstruo… Un asqueroso imbécil que la ha hecho creer que es una… —No pudo decir la palabra. No la sentía. Ella no era de ese tipo de mujeres. Aunque había estado casada, aunque había permanecido al lado de un marido, sus besos y los temblores de su cuerpo no eran propios de una mujer experta. Parecía tan cándida, tan inocente, que le costaba imaginarla en brazos de otro hombre. No, pese a no parecer lógico, estaba seguro de que ella no se había entregado a nadie.  

    —¿Quiere seguir llorando, milord? ¿Quiere seguir caminando hacia un precipicio que terminará causándole su propia muerte? —insistió Karl—. Porque si yo estuviera en su lugar, si yo amara como ama usted a esa dama, correría tras ella y le gritaría lo que siento.  

    —¿Por qué sabes que la amo? ¿Por qué das por sentado que tengo ese tipo de emoción hacia ella si ni yo mismo sé con certeza lo que siento? —espetó encarándose con su fiel trabajador. Su altura y corpulencia podían atemorizar a cualquier hombre que se enfrentara a él, pero Karl se mantuvo inmóvil, observándolo con cautela.  

    —¿Acaso no es consciente de cómo se ha comportado en el almacén? ¡Ha estado a punto de matar a un pobre imbécil por haberla llamado puta! ¿Eso no es señal suficiente para usted, milord? ¿He de escribirle una nota en el notario que ha volado hacia algún lugar de esta habitación para que comprenda sus sentimientos?  

    —No puede ser cierto… —murmuró—. Además… Ella se marchará… —dijo afligido—. Lo he visto en su mirada, Karl. Ella ha decidido marcharse de Londres.  

    —¿Y a qué espera para impedírselo? —le gritó airado. 

    —¿Acaso crees que voy a presentarme en su casa, voy a llamar a la puerta y le voy a suplicar que no lo haga, que no puede irse porque la amo? —espetó alzando de nuevo la voz.  

    —Eso mismo es lo que va a hacer, milord —soltó mientras caminaba hacia la percha y le cogía la chaqueta—. Se va a presentar en la residencia de la condesa y se va a declarar como es debido.  

    —¡Estás loco! —clamó alzando los brazos—. ¿Cómo voy a hacer tal imprudencia? 

    —¿Quién está más loco de los dos, milord? ¿Un hombre enamorado que ve cómo la mujer que ama jamás volverá o un hombre que le explica a ese obtuso cómo debe alcanzarla?  

    Leopold lo miró desafiante, malhumorado. Pero para su desgracia, Karl continuaba firme, sujetando en alto la chaqueta para que pudiese meter los brazos. Sopesó las palabras, meditó con rapidez cada frase que le dijo.  

    Entre maldiciones y millones de improperios, se puso la chaqueta.  

    —Confío en ti para que la mercancía del señor Fish llegue a tiempo —dijo con dureza—. No sé cuánto puedo tardar en volver.  

    —Tarde el tiempo que precise y no se preocupe por la mercancía del señor Fish, hace rato que el carruaje salió hacia el embarcadero. Ahora, preocúpese en lograrla. ¡Y no regrese hasta que la convenza de su amor! —exclamó antes de liberar una sonora carcajada. 
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    No pudo conciliar ni una hora de sueño. ¿Cómo hacerlo si no cesaba de pensar en el regreso de Anais? Era la noticia más maravillosa que había tenido en años, hasta sobrepasaba la satisfacción que obtuvo al sostener por primera vez a su hijo en brazos. Federith se sentía pletórico, maravillado e incluso pecaminosamente feliz. Tenía ganas de hacer una locura, como salir sin corbata o gritar en mitad de la calle hasta quedarse sin voz. Ella había vuelto, había regresado, y seguía siendo la mujer más maravillosa del mundo. Notó cómo su corazón aumentaba el ritmo de sus latidos rompiendo, con ese desenfreno, la capa de hielo que lo rodeaba desde que ella se marchó. Sentía la sangre recorrer sus venas y cómo esta calentaba el cuerpo a su paso. De nuevo, comenzaba a vivir y ese resurgir era por ella. Nunca imaginó que aparecería de nuevo en Londres y ni mucho menos creyó que, al verla, retornaría ese bienestar que le otorgaba su presencia. Era cierto que empezó a olvidar el motivo por el que se había enamorado de Anais e incluso se desvaneció la pasión que tuvo en su niñez. Quizá la razón de ese estado de letargo se debió al casamiento con Caroline y al nacimiento de Eric. Todas las esperanzas de encontrarla se perdieron al igual que la felicidad. Sin embargo, el destino la había puesto de nuevo en su vida y, aunque parecía ilógico, parecía gritarle que tenía otra posibilidad para ser el hombre que deseó ser.  

    Federith se llevó dos dedos de su mano derecha hacia la boca y recordó la sensación que percibió al besarla. Fue tan bello y hermoso que estuvo a punto de arrodillarse frente a Anais. Ninguna de sus amantes la igualó, ni tan siquiera su esposa alcanzó ese estado de frenesí en él. Aunque si no recordaba mal, Caroline tampoco mostró mucho interés en volverlo loco de deseo. Ni la noche en la que gestó a Eric se comportó sin inhibiciones, al contrario, era fría como el témpano, como un glaciar, como una helada en mitad de la época invernal. Por el contrario, Anais no tuvo que empeñarse en hacerle encontrar el deseo, todo en ella provocaba que Federith la deseara hasta la saciedad.  

    Cooper se acomodó en la silla de su despacho mientras miraba la bandeja que le había llevado una doncella con el desayuno. Cogió la taza de té y la bebió de un sorbo. Tenía que llevar a cabo el propósito que había meditado durante su vigilia, aunque fuera una locura. Tal como le indicó Roger, Anais no podía posicionarse en un primer lugar porque ese puesto ya lo ocupaba Caroline. Pero había una posibilidad de alcanzar ese objetivo y, pese a que no estaba bien visto en la sociedad que un matrimonio se divorciara, él se saltaría, por una vez en la vida, esos malditos protocolos sociales. Si quería ser feliz, si quería vivir con Anais y no volver a perderla, pondría fin a su matrimonio lo antes posible.  

    —Milord, la señora pregunta por usted —le informó el mayordomo desde la entrada de la habitación.  

    —¿Le ha dicho que estoy aquí? —preguntó inquieto.  

    —Aún no. Pero mucho me temo que ella misma deducirá dónde se encuentra cuando recorra todas las instancias de la casa.  

    —Está bien… —dijo levantándose de su asiento—. Dígale que estoy en mi despacho.  

    —Sí, milord —respondió antes de cerrar la puerta.  

    No era el mejor momento para hablar de sus pretensiones. Todavía tenía muchas cosas que hacer antes de comentarle qué iba a ocurrir entre ellos. Pero cuanto más postergara su decisión, peor se lo tomaría Caroline. ¿Cómo actuaría tras la noticia? ¿La aceptaría o lucharía con uñas y dientes por continuar un matrimonio abocado al fracaso? La respuesta la tendría pronto, tan pronto como ella se presentase frente a él. 

    —Parece que ambos hemos madrugado esta mañana —señaló Caroline al entrar.  

    Miró la mesa de su esposo y frunció el ceño al ver la bandeja. No esperaba desayunar con él, aunque si quería llevar a cabo su plan, tendría que hacerlo. No podía esperar mucho más tiempo, pronto se notaría y necesitaba allanar el camino.  

    —Buenos días, Caroline. Siempre me levanto al amanecer, lo paradójico es que tú hayas decidido abandonar tu lecho antes de las doce —apuntó sentándose de nuevo.  

    —Tengo muchas cosas que hacer, querido —indicó al tiempo que atravesaba la habitación con pasos demasiados largos para una mujer.  

    El vestido de color avellana emitía unos suaves sonidos al caminar. Federith la contempló durante intentando descifrar si de verdad era el instante adecuado de exponerle su decisión. Pero no lo era, ella tenía una extraña mirada y la actitud con la que se acercaba no parecía sosegada sino inquieta. ¿Qué le estaría rondando por la cabeza esta vez?  

    —Por si no lo recuerdas, dentro de dos días tenemos que asistir a una fiesta —aclaró parándose frente a él.  

    —Sí, lo sé. Fui yo quien te entregó la invitación, ¿recuerdas? —dijo apesadumbrado.  

    No era el momento de aparecer juntos en ningún evento social si pretendía divorciarse de ella. ¿Qué pensaría la gente cuando días después descubrieran que su aparición solo era una pantomima? Lo tacharían como mínimo de una persona cruel. Un individuo que le hizo creer a su esposa que su matrimonio era sólido cuando en realidad hacía aguas. Pero no podía faltar a esa invitación, hasta los Riderland se presentarían en aquella fiesta. Tal vez porque en el fondo, la señora Baithlarin se había convertido en una anciana a la que adoraban tanto que no podían faltar a la última ceremonia que ella ofrecería a sus amistades.  

    —Lo tengo todo preparado —habló Caroline obviando el comentario de Federith—. Tu traje está en el vestidor, el mío lo recojo esta misma mañana y Eric… 

    —¿Qué pasa con Eric? —Enarcó las cejas y fijó sus ojos azulados en ella. ¡Ese era el asunto por el que lo buscaba! 

    —Había pensado que sería conveniente para él cambiar de niñera —sugirió al mismo tiempo que entrelazaba sus manos. Ya había introducido el tema de su hijo, aunque no de una manera muy sutil, claro—. Me parece que la señora Meild no se está comportando como le corresponde. Está ocupando el papel de madre y, que yo sepa, Eric ya tiene una —matizó enfadada.  

    —Si defines el concepto de madre como la mujer que da a luz un hijo y se desentiende de él, pues sí, ya la tiene —declaró con sarcasmo—. La señora Meild cuida a nuestro hijo de manera intachable y no la despediremos —sentenció levantándose de su silla.  

    —Podemos hacer varias entrevistas. Pondríamos una nota en el periódico y buscaríamos otras posibles alternativas —comentó a la desesperada mientras tomaba asiento.  

    —Actúas como si ella se hubiese convertido en una persona no grata, Caroline. Y para mi entender, la nodriza cuida y protege a Eric cada hora, cada minuto y cada segundo del día. No entiendo tu repentino deseo de despedirla.  

    —¡Lo está malcriando! —exclamó airada. Ella también se levantó y caminó hacia su esposo para enfrentarse con él cara a cara. No podía permitir que aquella mujer continuara usurpando su puesto. No ahora cuando dentro de sus entrañas otra criatura estaba creciendo. Otro hijo de Eric, por supuesto, aunque en esta ocasión no permitiría que fuera reconocido por Federith, sino por su verdadero padre.  

    —La señora Meild puede hacer lo que se le antoje, siempre que no actúe de manera insensata —afirmó con rotundidad—. Si tanto te preocupa que nuestro hijo no te reconozca como una madre cariñosa y tierna, sube a su habitación e interactúa con él. Pero te advierto que al principio llorará.  

    —¿Por qué va a llorar mi hijo al verme? —Caroline lo miró desafiante y desconcertada.  

    —Porque no tolera la presencia de extraños —puntualizó con burla.  

    Dibujó una amplia sonrisa de satisfacción al contemplar el rostro compungido de ella. Se lo tenía merecido, ella sola se lo había buscado. Desde que nació el niño le advirtió que no era propio de una madre comportarse de esa manera tan distante, pero no le hizo caso, ¡jamás le prestaba atención! Y ahora obtenía el fruto de su cosecha.  

    —¡Mi hijo sabe quién es su madre! —refunfuñó apretando los dientes.  

    —¿Querías algo más? —preguntó Federith apartándose de ella para dirigirse hacia la salida. No se iba a quedar allí escuchando sus quejas y sus miles de razones ilógicas para deshacerse de la niñera. La señora Meild permanecería al lado de Eric todo el tiempo que ella deseara.  

    —¡No! —respondió enojada—. No tengo nada más que decir —gruñó mientras se giraba hacia su esposo.  

    —Entonces, que tengas un buen día, Caroline. Y te recomiendo que no me esperes para almorzar. No sé cuándo regresaré —dictaminó antes de cerrar la puerta.  

    Lady Cooper mantuvo el cuerpo rígido hasta que escuchó cómo el mayordomo le ofrecía a su esposo el abrigo. Después de oír el chirrido de la puerta al cerrarse caminó hacia la ventana. Se alejaba en el carruaje y, si su afirmación de no regresar era cierta, ella no podría visitar a su querido Eric porque no sería aconsejable llegar a pie a la residencia donde se citaban. No solo porque la gente que la observara pasear por Londres sola no tardaría en averiguar qué ocultaba la señora del futuro barón de Sheiton, sino porque en su estado cualquier esfuerzo sería peligroso.  

    Con mucho mimo, se llevó las manos hacia el vientre y lo acarició. No era justo para ella ni para sus hijos ser privados de la vida que deberían haber llevado desde el principio. A Eric le pertenecía el apellido Graves y no Cooper. Pese al tiempo transcurrido, continuaba consternada por la decisión de su amante. Le resultaba imposible excusar la razón por la que le obligó a encontrar otro padre para el hijo que llevaba en sus entrañas. ¡Ya tenía un padre y no era el que se acababa de marchar! Sin embargo, con este bebé sería diferente… Cuando le dijera que no podía alegar que había sido gestado por Federith porque en ese tiempo había permanecido enfermo y no pudo visitarlo tal como hacía una vez al mes, no le quedaría otra opción que hacerse cargo de su paternidad. Tal vez fuera la única manera de alcanzarlo puesto que ni sus ruegos ni sus lágrimas causaron efecto alguno. Cada vez que le hablaba de escaparse juntos y comenzar la vida que tanto anhelaban le respondía con evasivas: «Mi esposa no aceptará un divorcio… ¿Qué pensarían de nosotros?, ¿cómo viviríamos sin un penique?».  

    Siempre tenía una excusa para rehusar su petición. ¿Acaso importaba lo que pensaran los demás o la manera en la que vivirían si finalmente estaban juntos? Porque ella prefería tener una vida humilde junto al hombre que amaba a continuar con la falsedad que mostraba. Sin embargo, Eric no parecía entenderlo. Pese a sus palabras de amor, a sus poemas pasionales, no daba el paso necesario para abandonarla como amante y convertirla en su única mujer. Aunque, por supuesto, todo iba a cambiar. ¡Claro que todo cambiaría! Y aquel pequeño ser que crecía en su interior sería la única opción que poseía para hacerlo suyo por siempre. Hablaría con Eric y, cuando le indicara que no podía estar segura de esa paternidad, le recordaría los encuentros que mantuvieron la semana que enfermó Federith. No tendría más excusas absurdas. Él mismo la tomó aquellos días sin importarle el estado de salud de su esposo. Así que no le quedaba más remedio que hacer frente a ese hecho.  

    Caroline sonrió de placer. Por fin podría vivir junto a la persona que amaba, que adoraba y que veneraba desde el primer día que lo conoció. Habían pasado muchos años desde ese día, pero el final estaba cerca, muy cerca. Se giró sobre sí, caminó hacia la puerta y prosiguió con los quehaceres que se había propuesto, aunque en vez de ir a la modista, haría que ella se presentara en su casa. Para eso era todavía la señora de lord Cooper, ¿verdad?  
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    Pese a que la conversación había sido muy diferente a la que deseó, Federith no malgastó su tiempo al escucharla puesto que le había quedado algo muy claro: Caroline tenía un secreto que le preocupaba. No le cabía la menor duda de eso porque hasta el momento no había prestado atención al comportamiento de la nodriza. ¿Qué motivo le habría dado la señora Meild para que ansiara despedirla? Y… ¿la única causa que ella alegaba era cierta u ocultaba algo más perverso? Desde que se casó con Caroline aprendió que nada en ella era lo que parecía. Podía estar pensando en romper la copa que sostenía en su mano, pero frente a los demás la observaría con tanta admiración que todos se figurarían que la adoraba de manera sobrehumana. Actuaba de manera semejante en el matrimonio. En las escasas apariciones sociales siempre se comportó como si fuera una esposa enamorada y bienaventurada, hasta una vez se atrevió a cogerle la mano en público. Pero cuando empezaban a subir las escaleras que los conducían a su hogar, esa mujer se transformaba en una fémina muy diferente.  

    Federith reposó la cabeza en almohadón y suspiró. No tenía la intención de pensar en su esposa durante el breve trayecto, tenía otras cosas más importantes que sopesar, aunque, como era lógico, estaría muy atento al siguiente movimiento de Caroline. Era mejor permanecer alerta y contrarrestar un golpe que recibirlo sin avisar. Miró por la ventana de su carruaje. En esta ocasión no corrió las cortinas como acostumbraba, sino que deseó ver lo que había en el exterior. Quizá porque necesitaba contemplar con otros ojos la ciudad. Sí, eso debía de ser porque hasta ese momento, Londres siempre le había parecido triste, gris, miserable e hipócrita. Sin embargo, ahora la observaba desde otra perspectiva; no era un día gris sino menos iluminado debido al juego que tenían las nubes y el sol. La suave brisa no refrescaba el ambiente, sino que lo calmaba de un intenso calor. Las calles no estaban sucias, sino que todavía no habían sido limpiadas, y ya no existía tristeza, puesto que la gente sonreía en silencio. Y sobre el tema de la hipocresía… Todos la utilizaban como medio de supervivencia así que empezó a verla también como la única forma posible de sobrevivir.  

    Federith sonrió ampliamente al advertir que por fin habían llegado a la calle dónde vivía la persona que iba a visitar. Sería un gran paso en su vida puesto que se había jurado que jamás acudiría a dicho personaje. Él solo utilizaba el camino legal para conseguir sus logros y repudiaba las artimañas ilegítimas que otros realizaban para alcanzar sus objetivos. Pero si era la única persona que podía conseguir todo aquello que necesitaba para posicionar de nuevo a Anais en el lugar que le correspondía, tendría que humillarse, pedirle perdón por haber opinado inadecuadamente sobre él y rogarle que le ayudara.  

    «Anais… —susurró el nombre con tanta ternura y amor que volvió a notar cómo se le ensanchaba el pecho por la emoción—. Pronto volverás a ser la mujer que conocí…». 

     Ese era su único propósito, hacerla regresar al mundo que pertenecía. Aunque para ello él debía dejar atrás muchas creencias, convicciones e incluso juramentos. Pero valdría la pena. Cerró durante unos segundos los ojos para recordar de nuevo el beso, la suavidad de sus labios y el embelesador perfume que mantuvo retenido en su capa hasta que la envió llevar a la lavandería. Se odió por desprenderse de esa prenda porque ansiaba tenerla a su lado cada día, cada hora y cada segundo de su vida. Sin embargo, tenía que ser consciente de su actual estado… 

    —Milord, hemos llegado —le informó el cochero después de abrir la puerta.  

    Con prisa, Federith salió del interior de su vehículo, se acomodó el sombrero y miró a ambos lados de la calle. Por suerte, tal como había augurado, apenas había gente que pudiera descubrir quién se ocultaba bajo sus prendas oscuras. Apenas unos cuantos transeúntes, operarios y algún mendigo merodeaban aquella zona. Dio varios pasos hacia el frente, alargó la mano y golpeó con la aldaba la puerta hasta que escuchó la voz del hombre al que iba a visitar.  

    —¿Quién osa aparecer en mi humilde hogar a estas horas del día…? —Lawford refunfuñaba mientras se acercaba a la entrada—. ¿Acaso no pueden…? —se silenció al descubrir quién permanecía de pie frente a él. Sus ojos se abrieron tanto que empequeñecieron los cristales de sus lentes. Pero salvo esa sorpresa inicial, no mostró ningún sentimiento más.  

    —Buenos días, señor Lawford. ¿Podemos hablar? —preguntó Federith inquieto.  

    —¿Hablar? ¿No pretenderá hacer lo que la última vez, verdad? —espetó enfadado.  

    —Necesito su ayuda, si es que puede ofrecérmela —murmuró con suavidad.  

    —Adelante, pase. No se quede en la puerta —habló atónito el administrador al tiempo que le dejaba el espacio suficiente para que accediera al interior de su casa.  

    Cooper caminó por el pasillo delante de Arthur observando todo lo que se encontraba a su alrededor. Era un lugar bastante humilde, más de lo que creyó en una persona como él. Imaginó que la cueva donde vivía el hombre menos honorable de Londres estaría atiborrada de ostentación, de riqueza y poder. Pero salvo estanterías con miles de ejemplares, alguna que otra figura de porcelana y varios relojes de madera, no había mucho más que encontrar.  

    —Si es tan amable, milord —le indicó Arthur con su mano para que pasara al despacho.  

    En silencio, Federith volvió a analizar la sala hacia donde lo conducía. Una mesa de caoba oscura de una largura superior a la acostumbrada, varias sillas colocadas frente a ella, el sillón lleno de cojines donde debía pasar horas sentado el administrador y otras dos estanterías con más libros, encuadernados en cubiertas verdes o marrones con letras doradas, se apilaban unos encima de otros. ¿Tan culto era el señor Lawford? Nunca habría imaginado que un hombre con tal reputación de miserable pudiese ser más instruido que cualquier magistrado londinense.  

    —No solo leo sobre leyes, milord —dijo el administrador como si adivinara sus pensamientos.  

    —Ya veo —comentó Federith volviéndose hacia él.  

    —Siéntese, por favor. —Arthur caminó hacia su sillón y tomó asiento cuando su visitante ocupó el suyo—. ¿A qué se debe su visita, milord?  

    —Imagino que esa pregunta estará rondándole la cabeza desde que me ha visto frente a su puerta —indicó Federith cruzando las piernas y acomodándose en su silla.  

    —Si me permite la osadía, he de decir que es usted la última persona que esperaba recibir algún día. —Arthur se reclinó en el asiento y juntó los dedos para llevárselos hacia sus labios. Las arrugas que aparecieron en su frente atenuaban la duda que le suscitaba la presencia de un hombre tan respetable como lord Cooper—. ¿Desea un té, un café? —preguntó para romper el silencio que surgió entre ellos después de su declaración.  

    —No, gracias. Pero sí que le aceptaría un puro, si tiene…  

    —Perdone, no sabía que fumaba —se disculpó mientras abría uno de los cajones de la mesa y sacaba una caja de color castaño.  

    —Creo que hoy es un buen día para retomar viejos hábitos —dijo cogiendo uno de los cigarros más pequeños, que, tras manosearlo, se llevó a los labios.  

    En efecto, hacía mucho que no disfrutaba de un buen habano. Si no recordaba mal, la última vez que lo hizo fue la noche que Roger y William lo sacaron de la universidad para terminar en mitad de la calle borrachos y cantando una melodía militar. Después de encenderlo y hacer que sus pulmones se acostumbraran al humo, miró hacia el suelo y descubrió una bolsa de viaje.  

    —¿He interrumpido algo, señor Lawford?  

    —¿Lo dice por eso? —señaló con la mirada la maleta—. No se preocupe, no ha interrumpido nada. Acabo de recibir la visita de mi sobrino. Mi hermana ha enviudado y según parece no tiene tiempo suficiente para hacerse cargo de su hijo. Así que ha decidido dejármelo una temporada. Imagino que no ha de ser fácil acostumbrarse a una vida sin la persona con quien pensabas envejecer.  

    —Supongo que no —contestó esquivo.  

    —Bueno, si es tan amable de explicarme la razón por la que ha venido hasta aquí… —Lawford clavó sus pupilas en el hombre y advirtió que empezaba a sentirse incómodo. ¿Qué le pediría?  

    —Su señoría, el marqués de Riderland, me ha hablado de sus múltiples cualidades para lograr ciertos asuntos que no todo el mundo puede resolver con facilidad —empezó a explicar mientras su pie izquierdo comenzaba a pisar reiteradamente el suelo—. Y quería preguntarle si usted puede ayudarme.  

    —¿Me pedirá que asesine a alguien? —espetó burlón.  

    —No me atrevería a tal osadía, señor Lawford —dijo con resquemor—. Mis temas son muy diferentes.  

    —Pues adelante —le alentó Arthur—. Estoy deseando escucharle.  

    —¿Todo lo que se hable en esta habitación quedará entre nosotros? —insistió Federith algo más relajado por la sedación que le provocó el humo del puro.  

    —No le quepa duda alguna de que todo será confidencial, milord. —Arthur pensó en coger su block de notas, pero desistió de tal idea al ver el ceño fruncido de su posible cliente. Volvió a reclinarse en el asiento y escuchó con atención. 

    —Necesito varias cosas, señor Lawford. La primera que deseo encargarle es averiguar quién o quiénes son los dueños actuales de la que fue residencia de los condes Kingleton.  

    —Esa respuesta se la puedo ofrecer ahora mismo, si lo precisa, puesto que fui yo quien realizó la venta de esa propiedad.  

    —¿Usted fue el mediador? —soltó Federith sorprendido.  

    —Así es —reafirmó con un leve movimiento de cabeza—. El mismísimo conde apareció una mañana y me preguntó quién estaría interesado en adquirir su residencia y le hablé del señor Polet, dueño aún de dicha propiedad.  

    —¿Sabe usted si estaría dispuesto a venderla? —preguntó entusiasmado.  

    —Todo se puede vender por una buena suma, milord. Lo que usted debe decirme es la cantidad que estaría dispuesto a pagar por ella —aclaró.  

    —Prefiero que indague sobre el señor Polet antes de ofrecer una cuantía. Necesito saber su estado económico, ya sabe… Es importante valorar si tiene deudas, si es un hombre aficionado al juego, a las malas inversiones… 

    —Entiendo… No quiere perder la oportunidad de obtenerla sin mermar su economía, ¿cierto? —Arthur se cruzó de brazos y observó a Federith con cautela. ¿Por qué un hombre como él deseaba una propiedad que no había sido mantenida como requería? El señor Polet era ya demasiado anciano como para hacerse cargo de un lugar tan inmenso. Pero no estaba allí para hacer preguntas sino para responderlas.  

    —Exacto. Por eso también le pido prudencia al realizar sus investigaciones. No quiero que se corra la voz de que estoy interesado en dicha residencia. Mucho me temo que el interés que suscitaría tal rumor incrementaría el valor de la venta —indicó con firmeza.  

    —Creo que no se equivoca en su conjetura, señor. Si alguien descubre que esa residencia provoca cierto interés, más de un lord acaudalado pujaría por ella tan solo por adquirir algo que codicia otro caballero. Ya sabe cómo son los aristócratas… 

    —Sí, lo sé —respondió con un bufido.  

    —¿Y la segunda razón por la que ha venido? —recordó Lawford a su cliente.  

    —Esto no tiene nada que ver con lo anterior, pero deseo que pueda hablarme de qué trámites son necesarios para obtener un divorcio —comentó antes de colocar el puro sobre el cenicero de cristal que el administrador tenía sobre una pila de papeles.  

    —Un divorcio… —murmuró Arthur acariciándose la barbilla—. Lo primordial es averiguar si ambos cónyuges están de acuerdo con pactar dicha separación.  

    —En el hipotético caso de que ambos estuvieran de acuerdo, ¿qué deberían hacer? —insistió Federith.  

    Este punto era muy importante para él. Ninguno de sus conocidos había decidido separarse de sus esposas y no sabía qué repercusiones tendría. Aunque si terminaba viviendo con Anais, la pérdida de dinero no le supondría ningún problema. Empezaría a trabajar como magistrado, un puesto que le habían propuesto en más de una ocasión y que había rechazado por su padre. ¿Y vivir? Vivirían en la antigua casa de Anais si lograba comprarla antes de esa separación. Solo le quedaba un cabo suelto, su hijo. Tenía la esperanza de que Caroline no luchara por apartarlo de su lado y rezaba para poder criarlo como debía, con cariño y ternura, esa que su nueva madre les ofrecería a ambos.  

    —Es mucho más fácil de lo que se piensa —empezó a decir Lawford mientras se levantaba del sillón y caminaba hacia la estantería que tenía a su espalda. Buscó uno de los libros y regresó al asiento con él—. Si ambas partes están de acuerdo con la separación, solo deben firmar un acuerdo que se dictará por un administrador y se supervisará por un juez —leyó del libro tras encontrar la página que buscaba. 

    —¿Solo eso? —soltó Federith asombrado.  

    —Milord, la gente se divorcia desde hace siglos. Sin embargo, no es tanto el aspecto jurídico como el social por lo que se evita. En Europa se empieza a tomar como algo habitual, pero aquí no. Como bien sabe, muchos matrimonios son concertados ya sea por bienes económicos o por títulos nobiliarios y, por supuesto, nadie quiere evadir la razón por la que contrajo matrimonio. Aunque si me permite ofrecerle mi opinión, creo que esta sociedad es una pantomima. Si yo me casara, si abandonara mi soltería, no utilizaría esas dos causas para unirme a una mujer. A mi edad, y ya he sobrepasado los cincuenta, se pide mucho más de una persona que lo que puede tener.  

    —¿Por ejemplo? —insistió Cooper.  

    —El amor, el cariño, la compasión, el compañerismo, la solidaridad, la piedad, el deseo… Podría enumerarle mil cosas más por la que una persona debe casarse con otra. Y como advertirá, no ha escuchado de mi boca ninguna palabra que haga referencia al poder, al dinero ni a la posición social.  

    —¿Y los hijos? ¿Qué ocurre con los hijos cuando un matrimonio decide separarse legalmente? 

    —Bueno… eso es un tema aparte. —Arthur lo miró sin parpadear. Recordó con rapidez el momento en el que el futuro barón de Sheiton contrajo matrimonio y cómo meses después se convirtió en padre. Era una buena razón para casarse, aunque existían muchos métodos para evitar un embarazo. Métodos que le había explicado la señora Johnson cada vez que la visitaba.  

    —¿Qué sucede con los hijos? —se interesó Federith.  

    —Lo que sus progenitores deseen. No hay nada todavía que regule con exactitud a quién se debe otorgar la custodia de los hijos. Mucho me temo que pronto saquen una ley sobre eso porque, como supondrá, no todos los padres ni todas las madres están capacitados para criar un vástago como es debido.  

    —No resuelve mi duda… —resopló Cooper inquietándose de nuevo.  

    —Es lo único que puedo decirle hasta el momento, milord. Quizá pueda alcanzar, en el hipotético caso de llevar a cabo un divorcio, un acuerdo con la madre. Estoy seguro de que una compensación económica aliviará cualquier dolor maternal —aclaró con sátira.  

    —Lo que usted pretende decirme es que tanto mi primera causa como la segunda estarán resueltas si consigo la suma que me pidan —indicó levantándose del asiento.  

    —Eso mismo, milord. Es usted un hombre muy inteligente e imagino que resolverá su segundo punto de una manera sencilla y acertada. Con respecto a la propiedad de los Kingleton, no se preocupe, antes del próximo lunes tendré sobre mi mesa un contrato de compra y venta. —Arthur también se levantó de su asiento y extendió la mano al dar por concluida la reunión.  

    —¿No me pregunta cuánto estoy dispuesto a pagar? —señaló Cooper asombrado.  

    —No creo que deba ofrecer una suma mayor que la que pagó el señor Polet —aclaró Lawford.  

    —¿Y cuánto abonó? —preguntó curioso.  

    —Quince mil libras —dijo el administrador.  

    —¿Quince mil libras?  

    —Era la suma que necesitaba el conde para pagar las deudas que poseía en Londres antes de marcharse —manifestó el hombre todavía con la mano extendida.  

    —No es una cantidad muy alta… —susurró Federith aceptando por fin esa despedida.  

    —Es la cuantía que necesitaba ese bastardo para obtener la libertad —sentenció Arthur.  

    —Muchas gracias por atenderme, señor Lawford. Mañana mismo le haré entrega de sus honorarios. Según me dijo el marqués son diez libras, ¿verdad? —comentó mientras salía de la habitación.  

    —Sí, así es.  

    —Pues no hay nada más que decir. Esperaré con impaciencia su respuesta.  

    —La tendrá.  

    No le pidió que le acompañara a la puerta, necesitaba caminar solo y meditar sobre lo que acababa de descubrir. Jamás imaginó que el padre de Anais vendiese el hogar por una cantidad tan escandalosa. Pero eran conocidos sus interminables vicios. No solo el juego o la vida de libertinaje habían destrozado la economía familiar, sino que también era un hombre dado a invertir en proyectos que no ofrecían beneficios seguros. De ahí que nadie deseara que los Kingleton les visitaran. ¿Quién quería alojar bajo su techo o almorzar junto a una familia abocada a la destrucción? Nadie, salvo la suya, y lo admitían a regañadientes, puesto que cuando su padre descubrió las perversidades del conde, empezó a evitar sus visitas. Finalmente, acudieron a su hogar la condesa y su hija. Aunque a su madre no le agradaba tal visita, no podía evitar sentir caridad por ellas y les abría la puerta como si nada de lo que sucedía fuera cierto. La última vez que se presentaron, la condesa les informó que debían marcharse de Londres. Continuaron con más excusas y con más engaños porque ni aquella dulce mujer fue capaz de explicar la verdadera razón por la que se alejaban de la ciudad, ni tampoco sintió misericordia por su hija, una muchacha que apenas comía lo necesario para subsistir. Si lo hubiera sabido, si hubiese intuido que ella no se alimentaba como era debido, jamás se habría reído de Anais cuando asaltaba la cocina y era incapaz de respirar con la boca llena. ¡Malditos bastardos que solo inventaron un fraude de vida! Pero eso iba a cambiar. ¡Por supuesto que cambiaría! Le hizo una promesa a Anais, le dijo que la cuidaría y la protegería hasta el final de sus días y cumpliría ese juramento, aunque él mismo quedara arruinado. 

    —¿Hacia dónde nos dirigimos ahora, milord? —le preguntó el cochero mientras le abría la puerta.  

    —Iremos a St. Botolph´s Church. Necesito unos momentos de paz —comentó antes de sentarse y reposar su cabeza sobre el esponjoso almohadón de color grana.  
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    ¿Qué deseaba hacer en su día libre? Esa era la pregunta que Anais se repitió una y otra vez desde que salió de la habitación de lady Priscila. Hacía mucho tiempo que no había disfrutado de un día de libertad y se encontraba perdida. Desde que empezó a servir a la condesa se levantaba y atendía las necesidades de esta sin pensar ni un solo minuto en qué podría hacer si no fuera requerida. Quizá porque nunca imaginó que un momento como ese llegaría.  

    Pero así fue y, aunque parecía ilógico, su mente se hallaba tan confusa que no era capaz de ofrecerle una alternativa. Pese a los gruñidos de la condesa, Anais la acompañó hasta el carruaje y observó con tristeza cómo se marchaba. Debía ocupar un asiento en el interior de ese vehículo. Debía permanecer al lado de la persona que servía, pero como lady Priscila no deseaba su compañía terminó por darse por vencida y asumir que se convertiría en una sirvienta prescindible. Era cierto que ya no necesitaba mantener a salvo su virtud o su honradez puesto que había estado casada y las viudas gozaban de una libertad que las muchachas solteras no disfrutaban, pero, aun así, podía ser asaltada en la calle por cualquier maleante. «Relájate —se dijo—, si la señora estuviese en peligro, el señor Nelsons la ayudará». Y por supuesto que lo haría. Si deseaba salvaguardar su apreciado puesto de trabajo como cochero protegería a la condesa con su propia vida si fuera necesario. 

    Anais se sentó en una esquina de su cama y miró el exterior a través de la ventana. Mientras ella intentaba averiguar qué podía hacer hasta finalizar el día, su mente no cesaba de cavilar sobre el repentino cambio de lady Priscila. Le resultaba inverosímil la metamorfosis que había sufrido desde que llegaron a Londres. Quizá la contaminó el aire de la ciudad, porque hasta ese momento jamás había pensado en ser social, salir sola y ni qué decir tiene de ese insistente deseo en comprarse vestidos y aceptar invitaciones. Atrás se quedó la niña dulce, tímida e indecisa y surgía una mujer firme, extrovertida y atrevida. Tenía que alegrarse de ese cambio, pero no era felicidad lo que sentía sino miedo. ¿Qué sucedería si algún día le decía que no la necesita? ¿Qué haría ella si fuera despedida? No, la condesa no la despediría después de tantos años juntas, simplemente le cambiaría de función. «Una persona nace con un comportamiento, pero si es inapropiado suele ocultarlo hasta que al fin lo muestra con libertad».  

    Escuchó la voz de su madre hablarle como si permaneciera a su lado. Fue las palabras que salieron de su boca cuando llegaron a casa de su abuela y esta quiso desvelar a su hija la verdadera razón por la que dejaron Londres. Aunque ella ya lo sabía, puesto que escuchó las conversaciones que mantuvieron sus padres antes de partir. Su madre quiso que ella comprendiera que su padre siempre había sido un libertino, un despilfarrador y que jamás cuidó como debía a su mujer e hija.  

    Pero ese no era el caso de Priscila. No podía asemejar a dos personas tan diferentes… ¿o sí? Tal vez era cierto que la muchacha guardaba en su interior la fortaleza que empezaba a mostrar. Posiblemente nadie de los que estuvieron a su lado le permitieron actuar como ella deseaba y ahora, sin una persona que le indicara cómo comportarse, brotaba esa actitud que había reprimido durante años. Fuera lo que fuese, Priscila parecía bastante feliz y segura de sí misma. Pero no podía cesar en su empeño de advertirle las consecuencias que acarrearía si ella no actuaba con sensatez. No solo adquiriría una mala reputación, sino que también podía perder todo lo que poseía. ¿Quién iba a prometerle que no encontraría a un hombre como su padre que la cortejara para obtener su fortuna? Todos aquellos ansiosos de llenar sus arcas verían a la condesa viuda como la única manera de alcanzar tal finalidad. Solo esperaba que la muchacha fuera tan sensata como hasta el momento. Pero… ¿quién puede definir el amor como un estado de sensatez? Cuando una persona encuentra a otra y aparecen esos sentimientos, se pierde la capacidad de razonar.  

    Anais se levantó de la cama y caminó hacia la ventana. Pensar en ese estado de locura le hizo recordar a Federith. Exactamente eso era lo que estaba sucediendo entre los dos… Respiró hondo e intentó no evocar la noche pasada. Como era de esperar, fue imposible. La cercanía de ambos, los besos que le dio y la forma tan cálida con la que la miraba la tenían desconcertada. En aquellos momentos se había sentido como la niña que abandonó en el pasado y se dejó llevar por el deseo de tenerlo a su lado el resto de su vida. Sin embargo, todo había cambiado. Él estaba casado y ella fue degradada. Nada era como antes por mucho que las palabras de Cooper le insinuaran lo contrario. Jamás se convertiría en algo que repudió en su padre. ¿Cuántas veces vio a su madre llorar porque algunas de las amantes de su marido aparecían en la residencia para indicarle que terminaría siendo la única mujer que él amaría? Demasiadas… «Si hubieses sido algo más mayor —le confesó un día frente a la chimenea—, ahora serías la futura baronesa de Sheiton». Ella creyó en sus palabras. Estaba segura de que no erraba y, como niña, esperó encontrarlo algún día al abrir la puerta y pedirle lo que tanto soñó en el pasado, convertirse en su esposa.  

    Pero el tiempo pasó y ese sueño se fue desvaneciendo de su mente ocupada tan solo por la realidad que vivía. «¡Olvídalo ya!», gritó para sí al tiempo que convertía sus manos en puños y varias lágrimas recorrían su rostro. No podía engatusarse con palabras alentadoras ni con suaves caricias, él ya estaba fuera de su alcance y nada de eso iba a cambiar por mucho que lo deseara. Para afianzar su posición decidió salir a la calle y contemplar cómo había cambiado la ciudad durante sus años de ausencia. Tal vez hasta pasearía cerca de la casa que una vez fue su hogar y la observaría con anhelo. ¿Sería capaz de hacerlo? ¿Sería capaz de enfrentarse a ese duro pasado? Sí, debía lograrlo si quería dejar de soñar con algo imposible. Luego, cuando notara que las fuerzas la abandonaban, iría el único lugar donde se reconfortaría, St. Botolph´s Church, la iglesia preferida de su madre y que visitaban todos los domingos. Rezaría y suplicaría que su vida se aclarase lo antes posible porque, si continuaba pensando en los cambios de la condesa o en los besos de Federith, enloquecería tarde o temprano. 
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    Fue más doloroso de lo que se imaginaba… Cuando llegó hasta el camino de su antiguo hogar, Anais sintió una punzada en el pecho. No había pensado que la residencia pudiera estar tan deteriorada. Los jardines por los que corrió en su niñez no estaban atendidos como debieran y no había una sola superficie sin horrendas espigas salvajes. El pequeño estanque emitía un olor tan putrefacto que provocaba un sinfín de arcadas. La cancela metalizada empezaba a oxidarse y el color negro de antaño se había convertido en marrón. Anais agarró dos barrotes roñosos y metió la cabeza en su interior. La casa era una ruina. ¿Quién podría vivir en un lugar tan horrendo? ¿Tan poco interés le causaba al nuevo dueño, que la abandonó a su suerte? Enfada y muy desilusionada decidió entrar y averiguar quién era el nuevo propietario, si es que vivía en aquella especie de castillo del terror.  

    Abrió la cancela como cuando era niña, colocando la punta de un pie, empujando hacia arriba y desencajando la cerradura. «¡Perfecto!», pensó orgullosa. Por lo menos eso no había cambiado. Con un paso lento, siguió el que un día fue un sendero de piedrecitas pero que se había convertido en un laberinto de hierbajos. Su vestido quedó atrapado en más de una ocasión por esas espinas dañinas. Aunque no abandonó su empeño de averiguar quién era el monstruo que vivía allí. Porque alguien habitaba en aquel penoso lugar, de lo contrario la chimenea no desprendería humo. Fue una odisea alcanzar la puerta de la entrada, hasta la escalera marmolada se había deteriorado por el paso del tiempo.  

    Anais se paró frente a la entrada, se estiró el vestido, se colocó el sombrero y alargó su mano para coger la aldaba para llamar. Durante un buen rato no escuchó a nadie acercarse para atenderla. Estaba a punto de darse la vuelta cuando alguien apareció frente a ella.  

    —Buenos días, señora —le dijo un hombre de más de setenta años que la miraba con recelo al ir vestida de riguroso luto—. ¿En qué puedo ayudarla?  

    —Buenos días, soy la señorita Price y me gustaría hablar con el dueño de la casa —le informó mostrando una gran sonrisa.  

    —Lo siento, pero mucho me temo que el amo no puede atender visitas en este momento —aclaró el sirviente. Cuando creyó que la conversación había finalizado y que podía cerrar, se encontró que el pie de la mujer impedía su propósito.  

    —Imagino que podrá permitirme cinco minutos si usted le informa que soy la hija del difunto conde Kingleton. —¿Cuánto tiempo hacía que no utilizaba el título familiar para conseguir algo? Mucho, pero al ver que el hombre abría los ojos como platos al reconocer el nombre, se sintió más segura de lo que ella creyó. ¿Cómo era capaz de hacer regresar tan rápido a la niña que fue? Quizá porque siempre había estado ahí, aunque sedada.  

    Las palabras de su madre retornaron. Sí, en efecto, todo el mundo nace con un comportamiento y ella, por mucho que la asustara, había sido y era la hija de un conde. Uno que destrozó su vida, pero no podía olvidar la sangre que corría por sus venas.  

    —Si me disculpa un momento, milady… —El tono y la actitud del mayordomo cambiaron rápidamente.  

    —Por supuesto, pero no esperaré en la puerta —sentenció con esa voz de firmeza que no había escuchado en años.  

    —Le ruego que me perdone. Es que el amo lleva mucho tiempo sin recibir una visita… 

    —No se preocupe —comentó accediendo al interior de la casa.  

    Sus ojos se llenaron de lágrimas al contemplar el estado de dejadez. A pesar de que los alrededores ya indicaban lo que encontraría dentro, no estaba preparada para ver cómo la baranda en la que se apoyaba para bajar tenía huecos en dónde debían ir los balaustres. Ya no había alfombras que ocultaran los peldaños, tampoco cuadros ostentosos ni candelabros de plata, hasta había desaparecido la gran lámpara de cristal que ella miraba desde abajo.  

    —El señor lleva mucho tiempo enfermo y apenas podemos encargarnos de cuidarla —dijo el hombre al ver el rostro de asombro que presentaba la mujer—. Tarde o temprano este edificio terminará muerto, como el dueño.  

    Intentó controlar esas lágrimas que deseaban brotar, pero fue incapaz de hacerlas parar. Su corazón estaba roto como algunas paredes del interior de la casa.  

    —¿Desea que le sirvamos un té en el salón de día mientras espera a ser recibida? —quiso saber el mayordomo.  

    Anais solo pudo negar con la cabeza. No le salían las palabras. No podía ni abrir la boca para sacar el aire de sus pulmones. Jamás pensó que su hogar se arruinaría como su propia alma.  

    —No tardaré —informó antes de dejarla sola en el hall y subir a la planta. 

    Lo miró ascender los peldaños con dificultad y lentitud. Dedujo con rapidez que todos los que allí servían debían de llevar junto al señor de la casa muchos años y por eso seguían manteniendo sus trabajos. No podía dar otra explicación, porque si no les unía una amistad, ¿cómo podría soportar un lord a un sirviente anciano y cansado? Anais tragó saliva y pensó si la casa habría corrido la misma suerte si al final no se hubieran marchado. Con las deudas de su padre y el despilfarro de su madre tal vez habría terminado mucho peor.  

    Dejó que los pasos la llevaran hacia el pasillo de la derecha. En aquella zona estaba la cocina y los dormitorios de los sirvientes. Prestó atención a todo lo que observaba y su boca se alargó dibujando una leve sonrisa al encontrar una marca de su niñez en aquel lugar. Alargó la mano y acarició una pequeña rotura en la pared que había justo en la puerta del primer dormitorio. Siempre había sido muy traviesa y ansiosa y aquella señal lo demostraba. Apenas recordaba el motivo por el que lo hizo, pero tenía algo que ver con que su niñera no le abría la puerta. No entendía por qué, sabiendo que estaba en el interior porque la había escuchado reír, no obedecía. Así que enfurecida cogió el bastón que utilizaba su padre para pasear y golpeó la pared hasta dejar la marca. No logró su propósito. La niñera se mantuvo callada y no le permitió entrar, así que después de tanto insistir decidió marcharse al jardín. Al poco tiempo de estar jugando apareció su cuidadora y la reprendió por su actuación. Su padre, que salió tras su institutriz, la castigó con una semana encerrada en su cuarto. De repente, Anais se llevó la mano a la boca y corrió de nuevo hacia el hall. Ahora entendía la razón por la que no fue atendida cuando llamó a la puerta. Su padre y ella… ¡Maldita casa y malditos recuerdos! Se agarró el abrigo con fuerza y decidió salir de allí lo antes posible. Aquel lugar solo le traía malos recuerdos. Recuerdos que deseaba eliminar para siempre.  

    —¿Milady? —soltó confundido el mayordomo al ver cómo ella abría la puerta para irse.  

    —He pensado que será mejor que no moleste al señor si se encuentra… 

    —Quiere verla, milady. El señor Polet desea su visita —informó bajando hasta la mitad de las escaleras. Si tenía que volver a subirlas le resultaba más fácil regresar desde allí que desde abajo.  

    —¿No será una molestia? —insistió la mujer deseando que le respondiera que sí.  

    —Se lo pido por favor… Como le he dicho con anterioridad, el amo no tiene visitas desde hace tiempo y ha sonreído al ver que usted ha decidido aparecer. —No fue una súplica sino más bien un ruego a su humanidad.  

    —Muy bien —contestó cogiéndose con las dos manos el vestido para no tropezar—. Indíqueme dónde se encuentra el señor Polet —dijo con firmeza.  

    Evitó mirar más deterioro. No podía sentir más tristeza por lo que había allí, iba a ver al dueño de aquella casa, que ya no le pertenecía, y tras charlar se dirigiría a su siguiente parada, St. Botolph´s Church.  

    La habitación en la que permanecía el propietario era la que un día ocupó su madre. Como era de esperar en un matrimonio que apenas tenían relación, yacían en dormitorios separados. Aunque en el caso de sus padres uno estaba al principio de la planta y el otro al final. Anais no paraba de pensar que su padre se sentía muy cómodo descansando en aquel apartado lugar. Así todo lo que se le antojara hacer con la niñera o con quién le apeteciera no sería interrumpido. La ira crecía por segundos. ¿Cómo había sido tan ingenua de no comprender el horror que la rodeaba? ¿Tan inocente era?  

    —Milady… —La despertó de sus pensamientos al tiempo que ponía su mano en la manivela de la puerta—, he de advertirle que el señor se encuentra muy enfermo y puede sobresaltar a una mujer como usted.  

    «¿Una mujer como yo?», pensó. Nada podía asustarla después de haber vivido con un monstruo como su padre. El espanto, la alteración o la inquietud habían sido instruidas a base de palos.  

    —No se preocupe. Le aseguro que he vivido cosas peores… —dijo antes de avanzar hacia el interior de la habitación.  

    No había nada en aquel lugar que recordara lo que un día fue, hasta la chimenea que calentaba las noches gélidas de su madre había sido reconstruida. En mitad de la alcoba, una inmensa cama con dosel tipo barroco indicaba dónde se encontraba el enfermo propietario. Dos butacas a ambos lados de la cama, dos pequeñas mesitas y una alfombra, de pequeñas dimensiones, adornaban el lugar que un día pareció la galería más lujosa de un museo parisino. Anais caminó despacio, como si el enfermo estuviera durmiendo. Fijó la mirada hacia la chimenea y se complació al ver que el fuego ardía con fuerza. Por lo menos el pobre hombre no pasaba frío.  

    —¿Es cierto que es la hija del conde Kingleton? —preguntó Polet cubriendo aún más su cuerpo con las mantas de color borgoña.  

    —Así es. Buenos días, señor Polet —dijo haciendo una pequeña genuflexión antes de avanzar hacia los pies de la cama.  

    —Buenos días. Según me ha informado Ross, ha dicho difunto —recalcó.  

    —Mi padre murió hace algunos años de peste, según creo. —No había sido peste, había muerto en una trifulca en un bar, pero no deseaba dar muchas explicaciones sobre aquel malnacido.  

    —¿Qué le ha traído hasta aquí, milady? —preguntó intentando incorporarse.  

    Anais se acercó al anciano y le ayudó a enderezarse, le puso las almohadas en la espalda y luego se apartó.  

    —He regresado hace unas semanas y hoy me apetecía saber cómo estaba el hogar en el que viví —respondió. 

    —Tome asiento, por favor, lady Anais —dijo el anciano.  

    —¿Cómo sabe…? —Le desconcertó descubrir que el hombre sabía su nombre de pila y que la tratara con tanta familiaridad.  

    —Su padre me habló de usted —aclaró Polet como si estuviera leyéndole sus pensamientos—. Cuando me ofreció la compra de esta casa me anunció que debía venderla para que su única hija tuviera el futuro que se merecía.  

    Anais apretó la mandíbula y las manos, aunque evitó fruncir el ceño no lo consiguió. Ese estado de ira que había aparecido al recordar la razón por la que su niñera no le abrió la puerta, se estaba transformando en una rabia implacable.  

    —Pero como puedo observar —habló mirándola con atención—, fui engañado como tantos otros caballeros londinenses.  

    —Si le valen mis disculpas… —señaló con un halo de tristeza.  

    —No tiene por qué dármelas, las hazañas de su padre le pertenecen solo a él y, por desgracia, Dios fue piadoso en acortarle la vida. Créame cuando le digo que usted no debe sufrir las consecuencias de haber tenido a ese sinvergüenza como padre.  

    —Gracias… —susurró—. No sabe cuánto agradezco escuchar algo así.  

    —No ha sido nada y… volviendo al presente, ¿qué motivo le ha traído hasta mi arruinado hogar? —espetó el anciano entornando los ojos.  

    —La verdad, señor Polet, es que necesitaba ver la casa en la que nací —confesó con pesar—. He pasado muchos años alejada de esta ciudad y me apetecía recordar los lugares donde fue feliz antaño. ¿Le parece una idea descabellada? 

    —No, no me resulta extraño que ansiara contemplar una residencia como esta. Aunque he de pedirle disculpas por el deterioro que ha encontrado. Llevo enfermo algo más de tres años y me resulta difícil gobernar la casa con la misma fuerza. Y, como habrá advertido, mi servicio tiene la misma enfermedad —comentó extendiendo las manos sobre la manta y tocándola como si quisiera eliminar una arruga que no existía. 

    —¿Qué enfermedad padece? —quiso saber Anais.  

    —Una que ningún médico puede sanar, lady Anais, la vejez —indicó antes de dibujar una sonrisa en el rostro anciano. Apenas le quedaba cabello y las pocas hebras eran blancas como la nieve. Sus ojos apenas tenían luz y los párpados empezaban a descender.  

    La muchacha también se extrañó de encontrar un hombre con las orejas tan grandes, aunque su abuela le explicó que crecían según se envejecía. Pero la mujer se quedó consternada al verle las manos, porque estaban repletas de heridas sin cicatrizar. Hasta pudo observar que si las movía demasiado empezaban a sangrar. ¿Cuánto tiempo llevaba solo aquel hombre? ¿Cómo era capaz de seguir viviendo de aquella manera? ¿Nadie lo atendía por no pertenecer a la aristocracia? ¿Por qué las personas eran tan inhumanas?  

    —¿Qué es lo que piensa? —preguntó el anciano inquieto.  

    —Me estaba preguntado, señor Polet, si necesita una… 

    —Señor —interrumpió el mayordomo—, siento molestarle, pero tiene una visita.  

    —¿Otra? —soltó el anciano con asombro—. ¿De quién se trata esta vez?  

    —El señor Lawford, señor —informó con una voz fantasmagórica.  

    —Dígale que tengo otra visita y que vuelva en otro momento —dijo el anciano con rapidez.  

    —No se preocupe, señor. He de marcharme. No quiero molestarle. Solo pretendía… 

    Polet extendió las manos temblorosas hacia ella y Anais corrió a aceptarlas. Era la primera vez en mucho tiempo que alguien no rehusaba tocarlo y eso le provocó al señor Polet una alegría inmensa. 

    —Me encantaría que volviera, lady Anais. Me gustaría saber cómo fue su vida fuera de Londres, porque cada día de mi vida deseé que el dinero que pagué por esta casa a su padre le ayudara en algo —explicó con cierto temblor debido a la emoción.  

    Anais tuvo que tragar saliva y apartar la conmoción que estaba sintiendo por las palabras del anciano. No podía contarle la verdad, no a él, porque no quería que aquel piadoso hombre se sintiera timado.  

    —Si así lo desea, vendré a verlo cada vez que pueda. —Acercó sus labios a la mano y le dio un pequeño beso en la muñeca.  

    —Chiquilla… —susurró Polet sorprendido. 

    —Buenas tardes, señor Polet —se despidió Anais con una leve genuflexión.  

    —Por favor, llámame Simon.  

    —Y usted puede llamarme Anais.  

    Cerró la puerta, bajó las escaleras y, una vez que saludó con una leve reverencia a la persona que esperaba ser atendida, Anais salió al jardín, se aferró al primer árbol que encontró y lloró hasta quedarse sin lágrimas.  
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    Hacía mucho tiempo que no aparecía en aquel lugar. Si no recordaba mal, la última vez fue cuando acompañó a la condesa Kingleton y a su hija a la habitual misa de domingo. Casi siempre se les unía la baronesa, pero ese día su madre estaba enferma y, por recomendaciones del médico, no podía salir de casa y el conde… El padre de Anais jamás acompañaba a su esposa salvo lo estrictamente necesario. Así que se ofreció a pasear con ellas para darles protección. Cooper sonrió de oreja a oreja al recordar aquel momento. Era un joven imberbe, escuálido, larguirucho y apenas tenía masa muscular cubriéndole el cuerpo. Si aquel día alguien hubiese intentado atacarles se habría divertido muchísimo al ver quién sería el oponente. Lógicamente ya no era así. Podían dar fe de ello todos los compañeros que osaron quedarse con sus apuntes por la fuerza. Cada vez que alguno de ellos intentaba amedrentarlo transformaba sus puños en dos bloques de acero dispuestos a golpear y dañar la zona de carne que tocaban. Por fortuna, había pasado mucho tiempo desde entonces. 

    Federith levantó la mirada y contempló la iglesia con añoranza. Durante los años que estuvo bajo la tutela de William y Roger no había visitado ninguna. La primera vez que apareció después de una década fue en su boda y tampoco le hizo mucha ilusión asistir a esa ceremonia. Sin embargo, a pesar del tiempo y de la pérdida de ánimo, allí se encontraba, frente a la entrada de un lugar sagrado. Se desabrochó el abrigo, se quitó el sombrero y caminó hacia el interior. Necesitaba un sitio tranquilo para poder meditar con claridad sobre toda la información que le había dado el señor Lawford. No solo estaba inquieto por lo que supondría adquirir la que fuera mansión de los Kingleton, sino también por el hecho de tener que afrontar un divorcio. No le cabía duda de que su padre intentaría sobornarle para que no llevara a cabo tal aberración. Le ofrecería todo lo que estuviese a su alcance para disuadirlo, tal vez hasta le pediría que aguantara el poco tiempo que tanto a él como a su esposa le quedaran de vida para no ser testigos de esa locura. Sin embargo, Federith no iba a cambiar de opinión y aunque la confrontación que tendría con sus padres sería épica, estaba más preocupado por la reacción de Caroline. Albergaba la esperanza de que ella aceptara sin más, dado que su comportamiento no se asemejaba en nada al que debía tener una esposa felizmente casada. Pero era una mujer muy impredecible… ¿Se opondría a vivir un calvario social o tal vez se comportaba así esperando que él fuera el responsable de dicha propuesta? Fuera lo que fuese pronto lo sabría. 

    Cuando sus ojos se adaptaron a la tenue luz que había en el interior, descubrió que solo había dos personas sentadas en los bancos. Una, en el primer asiento de la derecha y la otra, en el último de la izquierda. Dos mujeres, ambas vestidas de riguroso luto. Durante unos instantes dudó sobre el sitio que debía ocupar para meditar con esa calma que requería, puesto que no deseaba molestar ni ser molestado. Avanzó por el pasillo central provocando que el sonido de sus zapatos causara un eco molesto para las señoras que rezaban. Miró de reojo a la mujer de la izquierda y descubrió que estaba llorando. Quizá sería una joven viuda que se lamentaba por la pérdida de su marido o una hija que se había quedado huérfana a una edad temprana. Despacio se alejó de ella, no quería incomodarla en un momento tan agónico. Prosiguió su caminar hasta colocarse frente al altar. Como hizo con anterioridad, miró de reojo a la mujer que había en su izquierda y tuvo que agarrarse al banco que tenía próximo para no caerse. Era… No, no podía ser. El destino no le sonreiría de nuevo.  

    Había tenido demasiada suerte con encontrarla después de tantos años como para regalarle otro momento a solas con Anais. Estaría delirando. Sí, eso debía de ser. Desde que la vio, soñaba con ella y la veía en todas partes. Su mente estaba tan ansiosa por contemplarla de nuevo que no actuaba con cordura. Confuso por tales pensamientos, Federith se arrodilló, colocó sus manos sobre el respaldo del asiento delantero y posó su frente en ellas. Necesitaba meditar, le urgía calmar esa inquietud que se había despertado al imaginarla junto a él y que no le dejaba pensar en otra cosa. Iba a cerrar los ojos, cuando advirtió que la mujer se movía incómoda en su asiento. Cooper dirigió una mirada discreta hacia ella y se quedó sin aliento. No estaba confundido, su mente no le había engañado. Aquella mujer era Anais.  

    Tuvo que contener las inmensas ganas de levantarse y colocarse a su lado. Debía mantener la compostura y no acercarse en lugares públicos. No solo podía perjudicarla, sino que él también estaría en grave peligro. Sin embargo, ¿qué tenía de peligroso poder observarla durante unos momentos en silencio? Pero la pregunta se respondió con rapidez. En el momento en el que se cruzaron las miradas, Federith sintió que todo lo que tenía a su alrededor se desvanecía. Ya no se encontraba en una iglesia, sino a escasos pasos de la mujer que amaba y que amaría siempre.  

    Anais se quedó petrificada al descubrir que el caballero que caminaba por el pasillo de la iglesia era Federith. De todos los lugares en los que podían encontrarse ese era, sin duda, el más extraño. ¡¿Pero qué estaba haciendo allí?! No se le habría ocurrido la absurda idea de perseguirla, ¿verdad? Debía de ser una coincidencia. Sí, no había otra explicación posible. Era lógico que dos personas se encontraran en el mismo lugar y en el mismo momento en una iglesia alejada del hogar en el que residían. «Oh, señor…», dijo con un suspiro silencioso.  

    Se movió en el asiento, intentando aplacar la mezcla de felicidad y miedo que sentía. No podía mirarlo, no debía hacerlo porque no era adecuado que una mujer sin acompañante contemplara de forma descarada a un hombre que, por lo que podía apreciar, también se encontraba solo. Agachó la cabeza, afanándose en conseguir su propósito, pero le resultó tan difícil no observarlo y averiguar qué hacía, que finalmente desistió en su empeño. Aunque en el momento que su mirada se cruzó con la de él, notó cómo el cielo se postraba a sus pies. ¿Cómo podía ser el hombre más hermoso del mundo? ¿Cómo podía sonreír de esa forma tan embelesadora? Azorada, clavó sus ojos en el altar y continuó con su rezo. Hasta el momento de la aparición pedía al Señor que le indicara qué debía hacer para olvidar a Federith, pero Dios tenía que estar muy ocupado atendiendo los ruegos de otros feligreses porque, de lo contrario, habría evitado ese encuentro.  

    Se alisó la falda, intentando aparentar tranquilidad, sin embargo, sus manos temblaban tanto que no eliminaron las arrugas, sino que plegaron la tela asemejándola a un acordeón. Lo más sensato, dada la situación, era dar por concluido su rezo y marcharse lo antes posible. Pero había un problema… Federith se había sentado en el extremo del banco y se temía que, cuando pasara por su lado, la cogería de la mano. Examinó a su alrededor buscando otra forma de salir. Parecía tan desesperada como un ave salvaje enjaulada. No le cabía la menor duda de que Federith insistiría en acompañarla a su hogar sin importarle el escándalo social que supondría caminar los dos por las calles de la ciudad. Después de lo sucedido la noche anterior entre ellos, mucho se temía que aquel decoro que lo caracterizó de niño había desaparecido.  

    Anais lo miró de reojo y advirtió que no solo había cambiado su carácter, sino que el paso del tiempo también había transformado su físico. Cualquier persona que se postraba ante una imagen divina debía presentar cierta sumisión, pero en Federith no había nada de eso. Su cuerpo mostraba firmeza, serenidad y una solemnidad inverosímil. Atrás había quedado aquella figura larguirucha y escuálida. Ahora era un hombre fuerte, grande y fibroso. No albergaba duda de que el paso del tiempo había mejorado considerablemente el cuerpo de Federith. No solo había endurecido los músculos, sino que sus pómulos habían tomado una forma muy varonil. El cabello, pese a llevarlo corto según dictaba la moda, dibujaba unas bonitas ondas doradas. Anais estaba segura de que si se lo dejaba crecer luciría una melena tan hermosa como la de la baronesa. Observó después las manos. Continuaba teniendo unos dedos largos y delgados, pero al igual que todo lo demás mostraban fuerza y magnificencia. ¿Cuántas mujeres habrían gozado de sus suaves caricias? ¿Cuántas mujeres habrían gemido de placer al ser tocadas por esas manos?  

    Anais refunfuñó. No podía pensar en ese tipo de tonterías. Necesitaba centrarse en cómo salir de aquel lugar sin que Federith se obcecara en acompañarla. Sin embargo, en vez de cavilar cómo abandonar la iglesia su mente la traicionó recordándole la conversación que mantuvo la dependienta con su señora. Según explicó, Federith, el marqués y otro caballero que había sido malherido en un desafío habían sido los libertinos más codiciados de Londres. A Anais le costaba imaginarse a su Fed comportándose de esa forma. Él jamás fue un muchacho libidinoso, al contrario, era casto, honesto y virtuoso. ¿Cómo pudo olvidar sus principios morales con tanta rapidez? ¡Imposible! Aquella mujer mentía. Tal vez los calavera fueran los otros dos y él obtuvo la misma reputación al permanecer con ellos.  

    La muchacha cerró los ojos por un momento y rememoró la última noche que vivieron juntos. Nunca la pudo olvidar. ¿Quién sería capaz de obligarse a eliminar de su mente un momento tan especial? Federith la trató con ese respeto y decoro que le caracterizaba y estaba segura de que, si ella no le hubiera besado, él jamás habría osado hacerlo. Como era de suponer, evocar ese instante le ocasionó una perturbación tan inmensa que, en vez de centrarse en huir, su cuerpo se relajó para disfrutar de la felicidad y calidez que vivió en aquel momento. Nadie podía igualar Federith, ¡nadie! Ni su único prometido, con quien permaneció durante varios meses, consiguió que uno de sus besos la hiciera sentir tan enamorada. 

    Con mucho cuidado y sin hacer apenas ruido se levantó de su asiento para dirigirse hacia el púlpito. Según pudo advertir, bajo este había dos inmensas columnas de madera donde podía esconderse con facilidad hasta que él se marchara. Era la única solución, ocultarse en aquel lugar a la espera de que Federith entendiera que no era prudente estar juntos y terminara alejándose. Caminó con lentitud, sus pasos eran tan suaves que apenas se escuchaban. Antes de girar hacia la zona en la que se encontraría a salvo miró hacia el altar. Al contemplarlo más de cerca pudo apreciar con más detalle las vidrieras que tanto la habían fascinado al entrar, pero ya no le resultaron tan interesantes porque su mente se centraba en una cosa, desaparecer. Después de realizar el giro para acceder a ese rincón donde se hallaría a salvo, observó que él continuaba rezando y, por fortuna, lo hacía con los ojos cerrados. Tras colocarse detrás de las anchas y grandiosas columnas de madera, caminó hacia atrás hasta que su espalda tocó la fría pared. Desde allí no podía verlo, pero él tampoco averiguaría dónde se encontraba. Cerró los ojos, estiró las manos hacia el suelo y contuvo la respiración. Necesitaba escuchar los pasos de Federith y si su corazón continuaba latiendo de esa manera, no lograría oír otra cosa salvo sus propias palpitaciones.  

    Durante la espera comenzó a meditar sobre el cambio que había dado su vida en menos de un mes. Toda esa tranquilidad que obtuvo desde que empezó a trabajar para lady Priscila había desaparecido. No solo la tenía alterada la presencia de Federith, sino que averiguar quién habitaba en su antiguo hogar y las condiciones en las que se encontraba el señor Polet aumentaron esa preocupación. El pobre anciano se estaba muriendo rodeado de miseria y destrucción. No era justo que una persona terminara su vida de aquella manera y, aunque no podría ofrecerle nada más que su compañía, lo visitaría cada vez que la condesa se lo permitiera. Y sabía que para poder acudir a su antiguo hogar debía confesarle ciertos aspectos del pasado. Tal vez no la culpara por los actos de su padre y sentiría piedad por esa niña, ahora mujer, que observó de manera pasiva cómo su mundo se hacía añicos.  

    Anais tragó saliva y contuvo las lágrimas que deseaban brotar. El señor Polet tenía razón, ella no podía vivir bajo la sombra de una perversidad que no había realizado. Ella era una víctima no una criminal. Se llevó las manos al pecho al recordar cómo se sintió al nombrarse con su título aristocrático. Los sentimientos de dolor y alegría se mezclaban una y otra vez. Dolor por las penurias que vio padecer a su madre hasta que falleció, y alegría al ser consciente de que ella había sobrevivido. ¿La habría matado a ella también? ¿Si los padres de lady Priscila no la hubieran aceptado, su padre la habría asesinado como a ellas? Seguro que sí, o quizá la vendería en cualquiera de los prostíbulos que frecuentaba. Fuera como fuese, debía dar gracias a Dios por la caridad que mostró la familia Appelton al acogerla.  

    Anais empezó a pensar cuánto tiempo llevaba oculta tras las columnas, cuando escuchó el sonido de unos pasos alejándose. ¿Al fin Federith se marchaba? ¿Habría entendido que lo evitaba? Muy despacio caminó hacia su izquierda para comprobar si su conjetura era cierta y respiró al advertir que ya no permanecía sentado en el banco. No había nadie, ni tan siquiera la mujer que había entrado cuando ella lo hizo. Suspiró satisfecha de que Federith entendiera su propósito. Como cuando eran niños, no le hacía falta hablar para que él supiera en cada momento qué necesitaba. Por lo menos eso no había cambiado… Aliviada, se volvió hacia la derecha para abandonar el escondite cuando chocó contra una pared de músculo duro. 
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    —¿Me estás evitando? —susurró tapándole la boca para que no gritara. Anais abrió los ojos como platos. No sabía qué hacer en ese momento. Estaba allí, a su lado, tocando sus labios con suavidad y mirándola como solo él podía hacerlo—. ¿O solo pretendes jugar al escondite como cuando éramos niños? —insistió sin borrar la sonrisa. Apartó con suavidad su mano y dejó que ella tomara aire.  

    —¿Qué haces aquí? ¿Me estás siguiendo? —soltó en voz baja. ¿Había sonado enfadada? Porque lo estaba y mucho.  

    —He venido a expíar mis pecados, que últimamente son muchos… ¿Y tú? —dijo con sarcasmo al tiempo que la miraba con tanta fogosidad que podía derretir un iceberg.  

    —También —respondió avergonzada.  

    No podía observarlo tan cerca ni tampoco era conveniente sentirse como lo hacía. Anais notaba cómo su pulso se aceleraba y cómo su pecho se alzaba y bajaba al ritmo de una respiración entrecortada. ¿Por qué la alteraba tanto? ¿Por qué no era capaz de controlarse cuando él estaba tan cerca? La respuesta era sencilla, porque seguía sintiendo algo… Sí, eso era. Aunque habían pasado los años, aunque ninguno de los dos se asemejaba a lo que una vez fueron, sus sentimientos por aquel hombre no habían desaparecido. Por ese motivo no terminó casándose, por esa razón eludió la propuesta de matrimonio. ¿Cómo iba a vivir con un esposo que apenas le provocaba una décima parte de lo que Federith causaba en ella? 

    —Nadie lo diría al verte actuar de esa forma. Más bien pareces una mujer escondiéndose de un indeseable —dijo jocoso.  

    —Me estaba ocultando de ti —declaró con firmeza—. No quiero verte, no quiero que estés tan cerca… —dijo dando un pequeño paso hacia atrás.  

    —¿No quieres verme? —apuntó enarcando las cejas y colocando la palma de su mano en la pared como si estuviera sujetándola—. ¿Por qué? ¿Acaso he hecho algo que no te ha agradado? Si es así, te pido mil disculpas.  

    —¿Crees que besarme no es suficiente motivo para evitarte? —susurró enfadada.  

    —Sé que no soy el hombre más experto en el arte de besar, pero hasta ahora nadie se había quejado… —prosiguió burlón.  

    —Eres un pretencioso —indicó alzando la voz.  

    Federith volvió a taparle la boca con la mano libre y se quedó mirándola con la misma intensidad que un científico a una partícula nueva. Examinó con detalle el rostro y llegó a la conclusión de que el paso del tiempo había embellecido sus facciones. Hasta aquella nariz que parecía el pico de un halcón se pulió para mejorar y hermosear la cara más perfecta que había contemplado jamás. ¿Cómo iba a separarse de ella otra vez? ¿Qué fuerza de voluntad debía adquirir para dejarla marcharse de nuevo? Ni quería separarse de Anais ni buscaría esa fuerza para alejarse. Ella sería suya y, aunque le costara toda su fortuna o el rechazo social al que se vería sometido después del divorcio, Anais se convertiría en la mujer que estaba destinada a ser, su esposa.  

    —Me han informado de que la condesa viuda de Crowner asistirá a la fiesta que la señora Baithlarin ofrecerá en Marylebone —explicó al tiempo que liberaba su boca—. Imagino que tú también asistirás… 

    —No sé qué va a hacer mi señora —señaló con recelo—, aunque así fuera no se me ocurriría aparecer en esa fiesta. Por si no lo recuerdas, soy una simple sirviente —recalcó malhumorada.  

    —Y como tal —dijo acercando su boca a la de ella—, permanecerás en el jardín charlando con las demás doncellas, ¿es así?  

    —Sí —afirmó Anais levantando el mentón para enfrentarse al hombre que había aproximado su cuerpo de manera inadecuada al suyo. Al hombre que emanaba un olor tan embriagador como hipnótico. Al hombre que acercaba sus labios a los de ella y que calentaba su rostro con su aliento.  

    —¿Crees que podrás librarte de ellas durante un tiempo? —preguntó mientras le acariciaba con el dedo pulgar la mejilla sonrojada—. ¿Serías tan amable de concederme unos minutos, Anais?  

    ¿Por qué le temblaban las manos? ¿Por qué escuchar de aquella boca su nombre la perturbaba tanto? Tenía que ser firme, debía ser sensata, debía negarse… 

    —Sí —dijo sin pensar.  

    —Gracias... —Acercó su boca a la de ella y le dio un beso tan apasionado que ella levantó, de manera inconsciente, su pie izquierdo.  

    Anais cerró los ojos y se dejó llevar. No era consciente en aquel momento de dónde se encontraba. Para ella, ambos estaban en la cima de la montaña que rodeaba su antiguo hogar, con la luna iluminándolos y sin nadie que pudiera interrumpirles. Federith siempre había sido la persona en quien soñaba, su príncipe, su caballero salvador. De repente, el recuerdo de las penurias que padeció con su padre golpeó su cabeza y eliminaron con rapidez toda esa pasión que Federith despertó. Justo cuando colocó sus manos en el pecho de él para apartarlo, notó cómo los fuertes brazos envolvían su cuerpo y la acercaban aún más. Los malos recuerdos desaparecieron, se eliminaron de su mente marchándose con ellos el miedo y el terror que vivió. Federith la protegía no solo de su presente sino también de su pasado. Abrió sus manos para aferrarse con fuerza a las solapas del abrigo. No podía dejarlo marchar, lo necesitaba más de lo que ella misma suponía.  

    Por un momento, pensó que ella pondría cierta distancia entre ellos, pero en ese instante Federith abrió los ojos y observó que Anais fruncía el ceño. Algo la preocupaba y por cómo arrugaba la frente era triste. Sin dejar de besarla, extendió los brazos y la atrajo hacia él. Necesitaba que ella sintiera esa protección que su cuerpo masculino podía ofrecerle. Por suerte, consiguió relajarla.  

    —Anais… —murmuró cuando su boca se separó.  

    —Federith yo… —intentó decir.  

    —Nos veremos en la fiesta de lady Baithlarin —atajó antes de que rechazara su propuesta—, y te aconsejo que vigiles tu espalda porque, cuando menos te lo esperes, me encontrarás detrás de ti —añadió antes de darle un beso rápido y marcharse. 

    Continuaba en una especie de trance agradable después de su marcha. No era capaz ni de pensar con claridad. ¡Por el amor de Dios! ¿Qué había hecho? ¿Había aceptado encontrarse con él a escondidas? Debía correr tras Federith y negarle ese encuentro. Tan solo necesitaba dar varios pasos, llamarle y aclararle que no era posible lo que pretendía, pero en vez de actuar con sensatez, descubrió que se sentía igual de excitada y emocionada que cuando era niña. El recuerdo de esas noches en las que Federith aparecía bajo el balcón se aglutinó en su cabeza de golpe. Sentía la misma euforia que antaño, hasta su corazón parecía haber rejuvenecido. ¿Cómo lograba convertirla en una persona tan diferente? ¿Cómo era capaz de hacer que su mente retrocediera en el tiempo como si los años no hubiesen pasado entre ellos?  

    Anais se tocó las mejillas y suspiró al notarlas calientes. No podía dejarse llevar de nuevo. Tenía que ser firme y aclararle que sus vidas se habían distanciado. Pero antes de eso, deseaba vivir una noche más de felicidad. «Solo una más y se acabó», se dijo mientras salía de su escondite. Cuando miró hacia el altar volvió a ruborizarse. ¿Cómo había sido capaz de besarla de esa manera en un lugar tan sagrado? 

    Abochornada por un acto tan impuro, aceleró el paso y salió a la calle. Necesitaba regresar a Longher y averiguar cómo le había ido a lady Priscila su aventura matutina. «Seguro que mejor que a ti», pensó mientras puso rumbo a la residencia. 
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    No calmó el llanto ni cuando observó que estaba llegando a Longher. Se encontraba tan humillada y desdichada que ni contemplar la hermosa residencia en la que vivía la consoló. Priscila se limpió con el pequeño pañuelo blanco las lágrimas y se sonó la nariz. ¿Por qué había sido tan ilusa al pensar que conseguiría ganarle esa batalla? Ella jamás se había enfrentado a un problema sin el respaldo de otra persona y, como advirtió, seguía sin ser capaz de hacer nada sola. Apretó sus pequeños puños y deseó, por primera vez en su vida, golpear lo que tuviese a su alcance hasta causarse dolor. Se sentía tan herida que lo único en lo que pensaba era en regresar al lugar del que no debió partir jamás. Desesperada, cerró los ojos y volvió a verse en aquel almacén. Escuchó otra vez el insulto de aquel trabajador y la imagen del señor Spencer apareció de nuevo. «Él… —reflexionó—. Él tiene la culpa de todo…». Frunció el ceño, enojada, al recordarlo allí sentado sobre la mesa eliminando cualquier actitud adecuada frente a una señora como ella. ¡Claro que se permitía la osadía de comportarse de aquella manera! ¡Para él solo era una buscafortunas, una mujer que engañó al conde para casarse! 

    Enfadada hasta límites insospechables, agarró la tela de su vestido y la apretó con fuerza. No solo él pensaba tales aberraciones, sino que toda la sociedad londinense atesoraba la misma idea. ¿Solo por haberse casado con un hombre tan mayor podían señalarla de arpía? ¿Nadie podía imaginar que se casó por otro motivo? Pero, claro está, la verdadera razón solo la conocían ella, el conde y Thomas y, por supuesto, ninguno de los dos que aún seguían con vida desvelaría nada.  

    Priscila suspiró hondo. Jamás creyó que aquel matrimonio destrozaría a la larga su vida. Imaginó que, una vez fallecido su esposo, conseguiría vivir como siempre soñó. Aunque empezaba a entender que no era así. La mejor solución para no seguir engañándose era marcharse y dedicarse a sobrevivir el resto de sus días en Bournemouth, el pueblo en el que fue feliz durante el tiempo de casada.  

    —Milady… —dijo el cochero cuando abrió la puerta.  

    Priscila continuó sentada durante un buen rato, observando la entrada del lugar en el que creyó que alcanzaría la felicidad. Pero todo había sido una ilusión, un producto de su ansiosa y desesperada mente. Despacio, bajó los peldaños. Era la primera vez que su cuerpo pesaba más de una tonelada y le resultaba difícil caminar. ¿Sería eso lo que todos denominaban estado de resignación? Sí, lo era. Se resignaba a un futuro sin luchar, sin gritarles a todos esos malnacidos que ella no era quién decían y que jamás hallarían a la verdadera mujer que se escondía entre las ropas oscuras. A nadie le interesaba quién era ella en realidad. ¡A nadie! Afligida, se levantó el vestido, subió las escaleras y, cuando se encontró frente a la puerta, volvió a suspirar.  

    —Milady —la recibió el ama de llaves—. La señorita Price aún no ha regresado. ¿Quiere usted que le prepare…? —La criada no finalizó el ofrecimiento porque se quedó callada al advertir que tras la espalda de su señora una inmensa sombra corría hacia ellas.  

    Priscila se giró sobre sus talones para observar qué había interrumpido a su sirviente. Cuando descubrió una enorme figura aproximándose a gran velocidad y comprender de quién se trataba, todo ese gran peso que había sentido en su cuerpo se esfumó para convertirla en una mujer más ligera que una pluma.  

    —¡No estoy en casa! —gritó mientras aceleraba el paso—. ¡No estoy en casa! —repitió.  

    —Milord… —dijo la aturdida sirvienta a ese inmenso cuerpo que, parado en la entrada, no apartaba la mirada de la desesperada mujer—. La señora no se encuentra en la residencia, si puede venir en otro momento. 

    —Ya veo… —refunfuñó Leopold frunciendo el ceño. Pero no permitió que la empleada le prohibiera cumplir su propósito, apartó a la mujer con cuidado de no provocarle daño y accedió al interior—. ¿Pretende que la siga hasta su dormitorio, milady? —vociferó cuando pisó el primer peldaño de la escalera por la que ella pretendía huir—. Le aseguro que no será ningún problema perseguirla hasta su alcoba… —rugió con firmeza.  

    —¡Márchese! ¡Lárguese ahora mismo de aquí! —exclamó Priscila volviéndose con tal brusquedad hacia él que su vestido se enredó en las piernas provocándole un inevitable tropiezo.  

    —¡Señora! —gritó desesperada la doncella al ver que iba a rodar por las escaleras. 

    Leopold actuó con una rapidez propia de un dios. Subió las escaleras con gran velocidad y la cogió en brazos antes de que ella se golpeara en el primer peldaño. La alzó un poco para acomodarla mejor en sus antebrazos y comenzó a descender. No sabía si reír o maldecir por lo que hubiera sucedido si él no la hubiese alcanzado. Pero no hizo ni lo uno ni lo otro, solo intentó sobrellevar una situación muy diferente a la que había esperado y con los ojos de la sirvienta clavados en ellos. ¿Qué imagen estaría ofreciendo al servicio? ¡Le importaba un comino qué pensaba aquella mujer! Porque en lo único que podía concentrarse en aquel momento era en la tragedia que pudo ocasionar si no hubiera llegado a tiempo para evitar que se golpeara.  

    —¡Suélteme! —tronó desesperada—. ¡Aparte sus manos de mí! 

    —¡No! —contestó con firmeza Spencer—. No voy a soltarla hasta que escuche lo que he venido a decirle —gruñó.  

    Y bajo la atenta mirada de la empleada, la bajó en brazos aguantando con estoicidad los golpes que ella le daba en el torso. Con el semblante imperturbable y con la actitud más serena que la que presentaba Priscila, la condujo sin soltarla hacia el pequeño salón que el antiguo conde poseía en la primera puerta del pasillo de su derecha.  

    —Que nadie nos moleste y si alguno de vosotros tiene la absurda idea de entorpecer la conversación que tendré con la condesa, será despedido de inmediato, ¿entendido? —sentenció con rudeza antes de cerrar la puerta y advertir que la ama de llaves asentía.  

    ¿Podía mantenerla así eternamente? ¿Podía tenerla en sus brazos el resto de su vida? Porque a pesar de los aspavientos que ella realizaba y la fiereza que mostraba su rostro, Leopold se encontraba en el paraíso. Era pequeñita para él. Parecía una muñeca de juguete, una muñeca soldado, por cómo luchaba por liberarse. Intentó no expresar el bienestar que sentía al agarrarla de esa manera, ni dejarse llevar por el deseo de meter su nariz entre aquel suave cabello para inspirar ese olor a flores que desprendía. Leopold echó un leve vistazo al torso de la mujer y notó cómo se le aceleraba el corazón al contemplar ese escote tan pecaminoso. ¿Podía acercar sus labios y besar la dulce piel? Sí, podía hacerlo si la acercaba un poco más, pero no sería un buen momento para ello puesto que la condesa no paraba de propiciarle pequeños puñetazos en el pecho que, por supuesto, no lograban hacerle daño.  

    —¿Puedes quedarte quieta de una vez? —preguntó con voz ruda.  

    —¿Cómo osa hablarme de esa manera? —espetó ruborizada por la ira. 

    —Todavía no soy un aristócrata —se burló al tiempo que posaba aquellos pies agitados en el suelo—. Así que puedo hablar como me plazca. 

    Una vez que permaneció de pie, Priscila aceleró el paso hacia la puerta para salir de allí, aunque el cuerpo de Leopold le impidió el paso.  

    —He venido hasta aquí para hablar contigo —alegó gruñón—. Y no voy a marcharme sin hacerlo. 

    —¿Sin importarle lo que yo deseo? —señaló encarándolo.  

    Spencer se quedó mudo al advertir que los ojos de Priscila estaban rojos por el llanto que habría tenido desde que se marchó de su oficina. Deseó acercar sus labios a ellos y calmar el dolor con un sinfín de besos, pero no era el momento. En primer lugar, debía afianzar qué sentía por aquella mujer y después… trataría de averiguar qué sentimientos escondía ella. «Odio —pensó—. ¿Acaso estás tan ciego que no eres capaz de verlo por ti mismo?». Leopold apoyó la espalda en la puerta y se cruzó de brazos, dejándole bien claro que no se marcharía ni la dejaría escapar hasta que lo escuchara.  

    —Mi querida condesa… —empezó a decir. 

    —¡Ni se le ocurra dirigirse a mí con esas palabras de afecto! —le amenazó levantando un dedo hacia él.  

    Leopold dibujó una leve sonrisa y deseó acercar ese dedo enguatado a su boca para averiguar cómo reaccionaría al besarla. ¿Escondería bajo esa apariencia airada un sentimiento tan profundo como el suyo? Aunque no tenía muy claro de qué tipo era, necesitaba que la respuesta fuera afirmativa. Por lo menos sabía que cuando la besaba, ella se derretía en sus brazos hasta tal punto que le pareció una mujer inocente, pese haber estado casada.  

    —Mi querida condesa —repitió—. Creo que se ha marchado de mi oficina sin dejarme claro cuántas tarjetas necesita.  

    —¡¿Disculpe?! —preguntó arqueando las cejas y mirándolo sorprendida.  

    —Si desea hacerme un pedido, ha de explicarme qué cantidad exacta quiere y ha de efectuarme el debido pago —comentó burlón.  

    —¿Ha venido hasta aquí…? —Priscila agachó la cabeza y caminó despacio hacia la mitad del salón. Por mucho que intentaba dar una respuesta lógica a la aparición de aquel hombre en su casa, no la encontraba. Y lo que exponía era una tontería. ¿No le había quedado claro que se marcharía de Londres? Tal vez ansiaba escuchar otra vez lo que ya le había indicado—. No me harán falta esas dichosas tarjetas —dijo abrazándose a sí misma—. He decidido regresar a Bournemouth. 

    —¿Por qué? —preguntó con una voz tan ruda que Priscila notó cómo se le erizaba el vello al escucharlo.  

    —Porque este no es mi sitio —indicó sin mirarlo—. Londres no es un lugar adecuado para mí. 

    —Y… ¿por qué Londres no es tu sitio, Priscila? —insistió caminando hacia ella con un paso tan solemne que la mujer oyó el eco de esos pasos retumbar en la habitación.  

    —Eso solo me incumbe a mí, señor Spencer. Si de verdad ha venido a obtener el pago de mi pedido, puede marcharse porque no se lo daré. Y si ha aparecido aquí para confirmar que será el próximo propietario de Longher, quédese tranquilo, lo será —aclaró con tristeza.  

    —No quiero esta maldita propiedad ni ese condenado pago —gruñó apretando los dientes.  

    —Entonces… —Priscila se giró hacia él para enfrentarse de una vez por todas al hombre que, por extraño que pareciera, le causaba una mezcla excepcional de sentimientos contradictorios—. ¿Qué es lo que desea en verdad de mí, señor Spencer?  

    Leopold colocó sus manos en la espalda y tensó la gran figura. No alcanzaba a encontrar la respuesta que ella esperaba puesto que ni él mismo sabía qué pretendía. Solo había una cosa que estaba muy claro para él: no permitiría que se alejara de su lado hasta descubrir la razón por la que se sentía un miserable, un ser incapaz de razonar sin la presencia de aquella figura femenina. Su vida se había trastornado desde que la encontró. Todo se había vuelto un caos a su alrededor. Hasta su cabeza le gritaba cosas que no conseguía asumir. ¿Acaso no se embriagó para olvidar esos pensamientos perturbadores? Aunque todo ese alcohol se evaporó al contemplarla en su almacén y descubrir que fue insultada por el empleado. ¿Por qué ansió estrangular al pobre ingrato? Según Karl solo podía actuar así porque la amaba, pero… ¿podía enamorarse de una mujer por unos simples besos?  

    —Deseo saber por qué ha deducido que mi opinión sobre usted es tan inapropiado —apuntó mostrando algo de serenidad. Si quería resolver con prontitud su dilema necesitaba hablar con tranquilidad y observarla con detenimiento. Quizá si mantenían una charla distendida la solución a su pregunta aparecería de inmediato. ¿Qué mejor forma de eliminar un encantamiento que escuchar sandeces de la bruja que te ha hechizado?  

    —¡Oh! —exclamó burlona—. Parece que ha recobrado ese comportamiento aristocrático… —añadió mordaz.  

    —Priscila… —refunfuñó dando un paso más hacia ella.  

    Contuvo las ganas de soltar una gran carcajada al escucharla utilizar un tono tan malévolo. No se esperaba que una mujer tan dulce y tan aparentemente frágil pudiera convertirse al mismo tiempo en un ser punzante e irónico. ¡Por todos los hechizos de sirenas, su encantamiento aumentaba! 

    —No se acerque más —indicó de nuevo con el dedo levantado—. Si lo hace, gritaré hasta quedarme sin voz.  

    —¿Cree que le permitiría gritar? ¿Acaso no ha observado el tamaño de mis manos? —preguntó mostrándole las dos grandes palmas—. No solo taparía su boca, sino todo su rostro —apuntó divertido.  

    —Pero tengo dientes, por si usted tampoco lo ha observado. Poseo una fuerte y cortante dentadura con la que puedo morder todo aquello que cubra mi boca —manifestó desafiante.  

    —¿Podemos volver a la conversación anterior? Y, por cierto, sí que he sido consciente de esa dentadura… más de una vez, me temo —explicó sarcástico.  

    —¿Cómo se atreve…? 

    —¿Le apetece seguir luchando o me explica de una vez por todas por qué ha dado por sentado que mis pensamientos sobre usted son inadecuados? —habló enfadado.  

    —Es difícil contestarle sin sentirme una vulgar fulana —aclaró después de tomarse algo de tiempo.  

    —Usted no es ninguna… 

    —Entonces… ¿por qué me asaltó en el jardín, señor Spencer? —solicitó al tiempo que enarcaba las cejas, fruncía el ceño y cruzaba sus brazos sin importarle que esa postura no era adecuada para una mujer como ella.  

    —Vine aquí para averiguar quién era la viuda de mi tío —expresó de manera calmada sin dejar de acercarse a Priscila con paso firme. Hecho que provocó que ella empezara a caminar hacia atrás—. Quise saber qué tipo de mujer impedía que me quedara con esta mansión que odio y que solo ansío vender para ampliar mi negocio. —Prosiguió andando—. Merodeaba por el jardín cuando la descubrí.  

    —¿Y? —insistió con los ojos abiertos como ventanas.  

    —Y entonces… Actué de manera inadecuada —confesó con seriedad.  

    —¿Por qué… actuó de manera inadecuada? —persistió.  

    Priscila notaba cómo su corazón latía con tanta fuerza que parecía estar a punto de salirse de su pecho. No podía apaciguarlo. ¿Cómo hacerlo delante de un hombre tan impresionante? Pese a ser demasiado alto para ella, no podía obviar lo hermoso que le resultaba. Seguía con el pelo revuelto. Varios mechones intentaban ocultar aquellos ojos oscuros que la miraban con intensidad. Tampoco podía eludir cómo la tela de la chaqueta que vestía marcaba sus fuertes y robustos brazos, esos en los que había permanecido durante unos instantes. Tragó saliva mientras seguía avanzando hacia atrás, perpleja ante tal presencia masculina. Sí, eso desprendía aquel hombre, masculinidad, hombría y virilidad por cada poro de su piel. Estaba en un serio aprieto, más del que suponía porque, por muy extraño que le pareció, la proximidad de él no le resultaba peligrosa sino tremendamente sensual y erótica.  

    —Le pido mil disculpas por el atrevimiento de aquella tarde —dijo Leopold con una voz estrangulada por la vergüenza y el deseo.  

    No entendía la razón por la que ansiaba tocarla, besarla y acariciar cada milímetro de su piel, pero lo necesitaba mucho más que el aire para respirar. Debía abandonar aquel lugar antes de cometer otra locura, pero un delicioso olor llegó a su nariz y le causó una erección tan enorme que no podía ocultarla con nada que estuviera a su alcance. ¿De dónde procedía aquel delicioso perfume? ¿De qué lugar emanaría una esencia a mar y flores?  

    —Aunque le disculpara por ese día, aún debe explicarme por qué ha insistido en besarme esta mañana —habló con tanta suavidad que apenas pudo escucharse ella misma.  

    ¿Qué le sucedía? ¿Por qué notaba un calor insoportable entre las piernas? ¿Por qué ansiaba sentir aquellos labios recorrer su cuerpo? Estaba loca, esa era la única explicación razonable. El estado de ira la perjudicaba y necesitaba hallar algo de tranquilidad para que ese inapropiado comportamiento desapareciera, al igual que esa quemazón en su bajo vientre que, por una inexplicable razón, comenzaba a humedecerse.  

    —¿Acaso Adán pudo evitar morder la manzana cuando Eva se la ofreció? —respondió con evasivas.  

    —Pero Adán pudo rechazarla y evitar así el pecado —murmuró Priscila levantando el rostro hacia aquella figura que permanecía a escasos centímetros de ella.  

    —Adán fue incapaz de resistirse porque, como cualquier hombre, no se puede rehusar a desear lo prohibido —susurró entrecortado. ¡Por el amor de Dios! Ese aroma que lo tenía enloquecido procedía de ella. ¿Se encontraba tan excitada como él? ¿Tenía, entonces, una pequeña posibilidad de hacerla suya?  

    —¿Soy algo prohibido, señor Spencer? —indagó de una manera tan sensual, que las palabras golpearon en ese pecho masculino causándole un dolor mucho más intenso que sus puños. 

    —Sí, Priscila. Tú eres algo prohibido para mí… —dijo antes de acercar su boca a la de ella. Necesitaba besarla, le urgía averiguar si bajo aquella falda ella lo requería tanto como se estaba imaginando porque si erraba, si no eran ciertas sus conjeturas, moriría de frustración.  

    Priscila dudó durante unas milésimas de segundo si le permitiría besarla. Ella quería que lo hiciera. Precisaba urgentemente que su boca tocara la de ella y ansiaba sentir el calor de aquella lengua feroz en su interior. Pero si lo que deseaba mostrar era todo lo contrario a cómo deseaba comportarse, no podía permitírselo. En el momento que Leopold cerró los ojos, ella se agachó y esquivó sus manos para escapar. ¡Se había liberado! Sin embargo, no se encontraba feliz, sino triste de no haber gozado de esos brazos y de ese beso apasionado. ¿Por qué se sentía tan contrariada? 

    —¡Pues no volverá a pecar! —exclamó tan enfadada que no se reconoció—. Como bien ha dicho, usted no puede conseguirme porque no estoy a su alcance.  

    Leopold se giró hacia ella y, en vez de mostrar enfado, sus labios se extendieron para dibujar una enorme sonrisa. Era una mujer pequeña pero muy valiente. Nadie hasta ahora se había enfrentado a él por su tamaño o por esa fama de hombre monstruoso que poseía desde que se enfrentó, con quince años, al primo de su padre tras descubrir que extorsionaba a su madre para que se convirtiera en su amante. Sin embargo, allí estaba una mujer que no le alcanzaba el hombro encarándose a un titán. Un gigante que podía arrodillarse ante ella y suplicarle que le dejara besarla una vez más.  

    —Haga el favor de marcharse de mi propiedad —señaló con toda la solemnidad que pudo.  

    —¿Su propiedad? —espetó enarcando las cejas—. ¿No había dicho que se marchaba? —la chinchó.  

    Quizá no la había besado, quizá se alejaría de aquella casa llorando como un bebé por no acariciar sus labios ni descubrir qué zona de su delicioso cuerpo desprendía aquel aroma que lo tenía excitado, pero para su satisfacción ella permanecería en Londres durante más tiempo.  

    —Sí, mi propiedad —repitió.  

    —Está bien, su excelencia —murmuró al tiempo que le hacía una exagerada genuflexión—. Cumpliré su deseo de alejarme de su hogar, pero… 

    —¿Pero? —preguntó expectante.  

    —Pero no evitará mi presencia en cualquier otra parte de esta ciudad —declaró avanzando hacia ella hasta quedarse de nuevo a escasos centímetros—. Solo la salvarán los muros de este castillo, Priscila, porque ahí fuera, la prohibición desaparecerá… —manifestó antes de coger las manos que ella había colocado como barrera entre ellos para llevárselas a la boca y besarlas.  

    —Me protegeré… —murmuró sin poder apartar sus ojos de esa boca y sin mermar el temblor de sus manos.  

    —No habrá nada que pueda salvarla de mí, Priscila —susurró antes de soltarla y contemplar el hermoso rubor de sus mejillas.  

    —Buscaré quién me… 

    Pese a que había decidido no besarla, pese a que tenía la intención de marcharse de allí sin tocar sus labios, Leopold silenció esa boca con un beso. No hubo lujuria en él, ni insistencia en poseerla con su lengua. Solo mantuvo unidos sus labios a los de ella durante un segundo.  

    —Nada, Priscila. No habrá nada ni nadie que me impida tenerte —declaró antes de dejarla sola en aquel salón que, en ese momento, a la condesa le pareció inmenso. 
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    Anais llegaba a Longher meditando sobre lo ocurrido entre ella y Federith. Tenía la mirada clavada en las escaleras cuando advirtió que una inmensa figura pasaba por su lado. Asustada, se apartó. 

    —Buenas tardes, señorita Price. Siento si la he atemorizado —se disculpó Leopold.  

    —Buenas tardes, milord —respondió con una leve genuflexión.  

    —¿Es usted quien se encarga de los cuidados de la condesa, verdad? —preguntó curioso.  

    —Desde hace algo más de una década, señor —contestó. ¿Por qué respondía a las preguntas de aquel hombre? ¿Qué hacía él allí? ¿Por qué se interesaba por la condesa? Necesitaba subir, buscar a lady Appelton y averiguarlo lo antes posible.  

    —¿Sabe usted si está invitada a la fiesta de la señora Baithlarin? —preguntó con voz serena y firme.  

    ¿Por qué deseaba saber si iría a esa fiesta? ¿Tan importante era esa ceremonia? Anais reflexionó con rapidez concluyendo de que aquel hombre solo quería indagar si la condesa había decidido quedarse o marcharse y, como era lógico, si aparecía en eventos sociales era porque tenía la intención de permanecer en Longher más de lo que aquel caballero requería.  

    —Por supuesto que está invitada y asistirá, milord —dijo con entereza.  

    —Gracias —respondió Leopold bajando los peldaños que le quedaban hasta pisar el jardín—. Solo una cosa más —dijo volviéndose hacia ella.  

    —¿Sí? —apuntó preocupada.  

    —Si algún caballero osa llevarla en su carruaje, advierta a la condesa de que no conseguirá alcanzar Marylebone sin sufrir un altercado. 

    —¿Es una amenaza? —preguntó recelosa. 

    —No, es tan solo una advertencia, señorita Price. Buenas tardes. 

    —Buenas tardes, milord. 

    Y después de aquella advertencia se alejó de Longher caminando y silbando.  

    Anais se quedó petrificada. ¿Cómo osaba aquel monstruo hablar de ese modo? Cogió su vestido y subió las escaleras a gran velocidad. ¿Qué había ocurrido entre la condesa y el sobrino del difunto conde? Estas y miles de preguntas más brotaron en su mente mientras alcanzaba la entrada de Longher.  

    —¡Señorita Price! —exclamó al verla el ama de llaves. Esa euforia que mostró la mujer hizo que Anais dedujera que nada bueno había sucedido en esa visita.  

    —¿Y la condesa? —quiso saber desesperada.  

    —En el salón de visitas —le informó.  

    —Gracias —contestó corriendo hacia la puerta de esa habitación.  

    Cuando Anais abrió la puerta sin llamar, se quedó paralizada por el estado en el que observó a Priscila. Tenía los ojos cerrados, había entrelazado sus manos y los apoyaba sobre su boca.  

    —Milady… —murmuró caminando hacia ella—. He visto al señor Spencer marcharse… 

    —Sí, ha estado aquí unos minutos —aclaró sin mirarla. Sus manos, esas que permanecían cerca de su boca olían a él. Y el calor que emanó al besarlas seguía provocando un frío sudor bajo los guantes. ¿Qué había intentado decirle? ¿Qué deseaba explicarle cuando hizo referencia a no me impedirán tenerte? ¿De qué manera quería tenerla?  

    —¿Le hizo daño? —insistió Anais. 

    —¡No! —respondió con rapidez Priscila—. ¡Él jamás me haría daño!  

    La afirmación que expresó su boca la dejó desconcertada. ¿Por qué sabía que él jamás querría hacerle daño? No lo sabía con exactitud y tampoco era una experta en hombres, pero su corazón le gritaba que el señor Spencer no actuaba como un ser despiadado sino como… ¡No! Tan solo la utilizaba para quedarse con la residencia. 

    —He tenido unas palabras con él cuando se ha marchado —comentó Anais anonadada por el comportamiento de Priscila. 

    —¿Qué te ha dicho?  

    —Me ha comentado que usted no debe ir a la fiesta de lady Baithlarin en el carruaje de otro caballero o sufrirá un altercado —dijo enfadada.  

    —¿Eso te ha dicho? —Priscila se giró hacia su dama. Su corazón volvió a latir con frenesí y ese rubor que empezó a controlar regresaba con más ímpetu si cabía. ¡No quería quedarse con Longher sino con ella! Una sonrisa perversa apareció en ese rostro rojo—. Necesito que alguien le haga llevar una misiva a la marquesa de Riderland —informó al tiempo que salía del salón y se dirigía hacia la biblioteca. 

    —¿Quiere que se la lleve yo misma? —preguntó caminando detrás de ella. 

    —¡No! —respondió con celeridad—. Nosotras tenemos que encargarnos de las compras.  

    —¿De las compras? —cuestionó atónita.  

    —Sí, Anais. Tenemos dos días para comprar vestidos, sombreros, medias, camisones… —enumeró eufórica.  

    —Entonces… ¿ha decidido quedarse en Londres? —preguntó estupefacta.  

    —Sí, porque creo que Londres me ofrecerá aquello que tanto añoré —expresó feliz.  

    —¿Y qué es lo que tanto deseó y no obtuvo con anterioridad, milady? —se interesó Anais al tiempo que abría los ojos como platos y dejaba de respirar.  

    —¡Una vida! —tronó Priscila antes de dar una vuelta sobre sí misma. 
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    Roger miraba a su esposa de reojo, no cesaba de reír y parlotear con su nueva amiga, la condesa viuda de Crowner. La había invitado, o eso le dijo ella, a acompañarlos en su carruaje hasta la mansión de lady Baithlarin. Pese a parecer una dulce e infantil reunión de amigas, Riderland sabía que algo escondían. Esas sonrisitas, esas miradas de complicidad y cómo, de vez en cuando, apartaban la cortina del carruaje contemplando con inquietud lo que había en el exterior, le provocaban escalofríos. Dirigió sus ojos hacia Anais, ella permanecía callada, con sus manos agarradas sobre su falda y con las pupilas clavadas en los pies mientras Natalie no cesaba de parlotear sobre su nuevo vestido. Prestó atención a cómo la señorita Price suspiraba. ¿Estaría al tanto de lo que pensaba hacer Federith en la fiesta? Por cómo se comportaba, no parecía saber qué ocurriría en algún momento de esa ceremonia y tampoco Cooper le concretó si ella conocía su plan. Lo único que le pidió cuando apareció la tarde anterior en Lonely Field fue que le ayudara a excusarse el tiempo que se ausentara.  

    Roger echó la cabeza hacia atrás y reflexionó sobre el cambio tan drástico de su amigo desde que averiguó quién era en realidad la dama de compañía de la condesa. Parecía otra persona. No solo porque sonreía más de lo habitual, sino que hasta se decidió a deleitarse con uno de esos puros que guardaba en el cajón de su escritorio. ¿Cuánto tiempo hacía que Cooper había dejado de fumar? ¿Siete, nueve años? Más o menos. Y de repente, toda la actitud que había olvidado retornó con más intensidad. William debería haber llegado durante la semana para ser testigo directo de ese inexplicable cambio. Tenía que haberse presentado antes de la fiesta de lady Baithlarin, pero según anunció en su última misiva, Beatrice pasó por unos días inquietos y el médico le recomendó algo más de reposo. Se había enfadado, sí, lo había hecho y mucho porque según pasaban los días percibía que algo malo iba a ocurrir. No entendía por qué tenía ese tipo de presentimiento, tal vez por el cambio de Federith, quizá porque sospechaba que este estaba a punto de hacer una locura o podía deberse a ese revuelo que observaba entre su esposa y la condesa. Fuera lo que fuese estaba intranquilo. Hasta dejó de regañar a su hermano Logan.  

    Últimamente se había propuesto averiguar quién fue su verdadera madre. Al principio le explicó que no importaba quién lo había tenido en su seno durante nueve meses sino la mujer que lo cuidó durante sus primeros quince años de vida, pero el joven insistía en descubrirlo porque, según él, estaba teniendo ciertos dones misteriosos. Y tenía razón. Según John, ningún hijo de una sirviente podía alcanzar el manejo tan concreto de un cuchillo y también estaba el tema de los sueños… No le habían dicho a quién veía en esas apariciones, pero cuando Logan las tenía, se levantaba al día siguiente sin fuerzas, alicaído y con los ojos repletos de ojeras. Hubo una ocasión que intentó llegar al comedor y no lo consiguió porque se desmayó en mitad del trayecto. «Apostaría mi cabeza que tu hermano es, de verdad, el hijo de una gitana», le había dicho el indio en más de una ocasión. Pero no podía ser. Su padre, aunque persiguió todo tipo de mujeres, jamás mezclaría su sangre con una cíngara. Las repudió hasta su muerte. Siempre argumentaba que eran la escoria del mundo y lo ilógico sería haber mantenido un idilio con alguna. A pesar de ello, Logan y John perseveraron en descubrir quién fue la mujer que le ofreció un bebé recién nacido a una sirvienta del fallecido marqués.  

    —Hemos llegado —dijo Evelyn con un entusiasmo tan monumental que despertó a Roger de sus pensamientos.  

    —¿Es esa la residencia Marylebone? ¿Ahí es donde se celebrará la fiesta? ¿Cuánta gente acudirá? ¿Seré la única niña? ¿Se enfadarán por traerme? —preguntó Natalie sin respirar.  

    —No te emociones demasiado —comentó la marquesa—. Una dama jamás debe expresar tanto sus emociones.  

    —¿Por qué? —preguntó la niña mirándola atónita.  

    —Eso… ¿por qué? —intervino Riderland sorprendido al ver que su esposa había mostrado justo eso mismo cuando indicó que habían llegado.  

    —Porque podrían pensar que nuestra familia… —empezó a decir mirando a su marido con el ceño fruncido.  

    —La alta sociedad no debe exhibir tanta emoción porque no es apropiado —salió al paso Anais al apreciar la tirantez de los marqueses—. Aunque le parezca incomprensible, señorita Bennett, es más adecuado mostrar desdén ante grandes acontecimientos que entusiasmo.  

    —Entiendo… —murmuró la pequeña.  

    —Señoras… —habló Roger tras abrir la puerta—. Si me conceden el honor de ayudarlas a bajar.  

    Lógicamente la primera en salir fue Natalie que, agarrándose el vestido con la mano derecha, ofreció la izquierda a su hermano. 

    —Señorita Bennett —dijo Roger haciendo una leve genuflexión—, esta noche se ha convertido en la niña más hermosa de la velada.  

    Natalie sonrió y saltó al suelo. Acto que reprendió Evelyn, que fue la segunda en bajar.  

    —Mi amor… —indicó Roger acercando su boca a la mano enguatada de su esposa—, no sé lo que trama esa cabecita, pero mucho me temo que alguien saldrá herido en este convite, ¿me equivoco? —preguntó arqueando las cejas.  

    —Mucho me temo que sí —murmuró—. Pero puedes respirar tranquilo porque esta vez el objeto de mi maldad no eres tú. —Sonrió.  

    «¡Gracias a Dios!», exclamó el marqués para sí. Estaba a punto de ofrecerle su ayuda a la condesa cuando alguien se colocó detrás de su espalda. Por la altura de la sombra, que se reflejaba en el suelo frente a él, solo podía tratarse de un hombre.  

    —¡Señor Spencer! —exclamó al verlo—. ¿Qué hace usted aquí? 

    —Buenas noches, Riderland. Imagino que lo mismo que usted, presentarme en la fiesta a la que he sido invitado. —Miró de reojo al interior del carruaje y observó que Priscila era la siguiente en salir. Apartando al marqués sin contemplaciones, extendió su mano hacia ella para ayudarla—. Si es tan amable de permitir que la ayude. 

    —Señor Spencer… —dijo Priscila, aparentemente sorprendida al advertir que era la mano de Leopold y no la del marqués la que la ayudaría.  

    —Milady… —respondió aferrando sus dedos con fuerza a esa pequeña palma—. Es un placer verla de nuevo rodeada de personas que tienen mi total afecto —apuntó con retintín.  

    Roger miró a su esposa y se quedó petrificado al contemplarla tan divertida. Solo le faltaba dar palmaditas y saltar sobre el suelo para mostrarle al mundo entero lo feliz que se sentía al presenciar ese momento. Maldijo la travesura de aquellas mujeres. ¿Cómo le habían puesto en un grave peligro sin ser avisado? ¿Acaso ninguna de las dos se había dado cuenta que aquel Hércules podría romperlo en pedazos? «Mujeres…», reflexionó.  

    Al ver que Leopold caminaba hacia la residencia sin soltar la mano de la condesa, él ofreció ayuda a la pobre Anais, que se había quedado más inmóvil que él. ¿Tampoco la habían advertido a ella de sus propósitos? Bueno, eso lo consoló. Aunque pronto ella estaría en otro aprieto. «¡Maldito seas, William, por haberme dejado solo!», exclamó una vocecita en su cabeza.  

    —Señoras… —Riderland extendió sus brazos hacia su esposa y Natalie para que enredaran los suyos en ellos—. Intentemos disfrutar de una bonita y apacible noche.  

    Mientras ellos se dirigían hacia la entrada, Anais se quedó pensando qué debía hacer. No podía acompañar a su señora para liberarla de aquel monstruo, aunque tampoco le había dado la sensación de que ella pidiera auxilio al verlo. Su rostro mostraba sorpresa, cierto, pero no miedo ni pavor sino satisfacción. ¿Qué se había perdido? ¿Qué había ocurrido entre ellos para que ninguno de los dos mostrara disgusto? Porque el señor Spencer no presentaba desazón al mirarla sino… «¡Oh, Dios mío! —reflexionó sorprendida—. Pero… ¿cuándo, en qué momento ellos han mantenido un encuentro afectivo?».  

    ¡Era imposible! No se habían visto hasta la tarde que pasó con la marquesa y la mañana que él fue a visitarla. ¿Qué habría ocurrido en realidad entre los dos? Esa respuesta no la obtendría jamás de la condesa, porque era más discreta de lo que imaginaba. Solo una mujer reservada podría esconder un secreto de tal índole. Anais prosiguió su camino hacia el lugar donde estarían las demás doncellas meditando sobre las últimas palabras de la mujer. «Una vida», eso es lo que había clamado. Aunque… ¿era una vida junto a aquel hombre? No podía tratarse de eso. ¿Acaso su señora no se había dado cuenta de que apenas podía alcanzar a mirarle a los ojos? Tendría que pasar el resto de esa vida que deseaba viviendo al lado de aquel gigante alzada sobre peldaños para poder hablarle a la cara. Y… ¿tampoco se había dado cuenta de las dimensiones de sus manos? ¡Eran aberrantes! Con una sola palma podía cubrirle el torso entero.  

    No, no podía ser esa la razón por la que su señora se mostraba tan encantada con el hombre. Sería otra cosa. Tal vez ideaba un malvado plan para encandilar al sobrino de su difunto marido pretendiendo, de esta manera, eliminar su ansioso deseo de alejarla de Londres. Sin embargo… Priscila no era tan perversa. Era tan solo una joven que apenas había comenzado a disfrutar de esa vida que tanto anhelaba tener. Fuera el motivo que fuese, Anais se obligó a no continuar pensando en todas las razones posibles de ese cambio de actitud. Esa noche debía centrarse en Federith y, tal como le había dicho, estaría atenta a su espalda.  
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    —Espero que esta noche mantengas a buen recaudo esa lengua afilada que posees —comentó Cooper a su esposa cuando advirtió la entrada de Marylebone.  

    —¿Mi… qué? —soltó asombrada al escuchar una insinuación tan maligna por parte de su esposo. Pero no lo habría entendido bien. Se encontraba tan abstraída pensando en si Eric podría acercarse a ella, pedirle un baile o poder saludarla, que no había podido entender de manera correcta. 

    —Espero que esta noche puedas controlar tu lengua dentro de la boca. No quiero que nadie salga huyendo de la velada gritando que ha sido envenenado por tu lengua viperina —respondió con irónicamente.  

    —¿Desde cuándo eres tan pérfido, Federith? Además, yo no enveneno, son ellas las que salen corriendo cuando escuchan aquello que no desean oír —dijo moviendo la mano derecha con desdén.  

    —¡Ni se te ocurra dejarme otra vez en evidencia, Caroline! Quiero tener una noche tranquila rodeada de gente que admiro y no deseo que provoques una situación incómoda como causaste en la casa del marqués —dijo levantando la voz.  

    —Sigues culpándome de algo que no realicé yo… ¿Estaban la condesa viuda y el futuro conde Crowner en nuestro hogar? ¿Fueron invitados por mí? No —comentó con voz tranquila—. Fueron ellos quienes los reunieron bajo un mismo techo. Yo solo… me tropecé.  

    —De todas maneras... 

    —No sigas hablando, Federith —le atajó moviendo la mano derecha para que no siguiera advirtiéndola—. Ya te he dicho que me portaré bien. 

    Federith la observó de reojo, no lo calmaron ni sus palabras ni la actitud que presentaba. No le cabía duda de que algo tramaba y si no se equivocaba sería como todo lo que había hecho hasta la fecha, pérfido. No podría estar tranquilo para llevar a cabo su plan uno que, por cierto, no estaba completo porque no llevaba en su bolsillo las escrituras del antiguo hogar de Anais. Según Lawford, el señor Polet deseaba mantener una charla antes de venderle su hogar.  

    Federith miró hacia el exterior sin centrarse en lo que había fuera sino en conjeturar qué desearía el anciano. «Está dispuesto a venderla, señor Cooper —le dijo Arthur justo esa misma mañana—. Pero desea, antes de pedirle la cuantía estipulada para la venta, hablar con usted en privado». ¿Qué necesitaría? ¿Qué podía pedir un hombre que estaba a punto de abandonar el mundo? «Una promesa… —reflexionó Federith—. Tal vez necesite saber que sus empleados continuarán trabajando a pesar de su vejez». Pero ese tipo de garantía no le hacía falta. Cuando Anais se quedara con la residencia, cuando por fin regresara a su hogar, ella no despediría a nadie. ¡Jamás haría tal aberración! Ella trabajaría junto con el servicio para reconstruir la casa y, después de que estos descubriesen su maravilloso corazón, la amarían como la amaba él. 

    —Milord, hemos llegado —anunció el cochero después de abrir la puerta.  

    Cooper bajó los peldaños con suavidad, miró hacia el gran edificio y suspiró. Aquellas paredes le traían demasiados recuerdos… Allí fue donde Caroline se le insinuó para yacer juntos aquella noche y donde Beatrice fue mancillada por el conde de Rabbitwood. Si pudiera retroceder en el tiempo, si pudiera encontrar la manera de volver atrás, él mismo se presentaría a su yo del pasado y le explicaría que debía mantenerse alejado de la señorita Midlenton y que debía presentarse en una de las habitaciones de la casa para evitar la violación de una mujer encantadora. Pero si regresara a ese tiempo… ¿William la habría encontrado? ¿Estarían felizmente casados Rutland y Beatrice? ¿Y él? ¿Habría encontrado a Anais de nuevo? Tal vez no…  

    —Según me han dicho, hay más de cien invitados —apuntó Caroline feliz—. Podríamos nosotros dar una fiesta así, Federith. Nunca me has permitido celebrar algo en nuestra casa.  

    —No tenemos nada que celebrar, Caroline —señaló con firmeza.  

    —No me diste una boda como me correspondía, no pudimos celebrar la llegada de Eric como… 

    —¿No recuerdas que nuestra economía es limitada? —preguntó parándose en seco—. ¿Acaso no entiendes que estás casada con un barón, no con un duque o un príncipe? 

    —Pero he escuchado las conversaciones que mantienes con el marqués —declaró enojada—. Y según oí, si las nuevas inversiones son acertadas, triplicaremos nuestra fortuna.  

    —¿Cómo has osado escuchar tras la puerta? —preguntó enfadado—. ¿Has perdido la poca decencia que te queda?  

    —Cuando se trata de nuestro bienestar económico —contestó tirando con fuerza de su esposo para que prosiguiera la caminata—, una mujer se ha de comportar como tal y olvidar la honestidad que nos obligan a mantener.  

    —Pues si estuviese en tu lugar, seguiría mostrando el debido recato —indicó Federith apretando los dientes.  

    —¿Es un ultimátum, Federith? —preguntó jocosa.  

    —No, es tan solo un aviso, Caroline.  

    Al acceder al interior de la casa, ambos actuaron acorde al protocolo dictado. Caroline se quitó el abrigo, luciendo el vestido color turquesa que se había comprado esa misma semana. Federith la miró con los ojos entreabiertos. No lograba averiguar qué diferencia encontraba con los demás vestidos, pero estaba seguro de que la había. No solo mostraba un generoso escote, cuyos pechos parecían haber aumentado de tamaño, sino que estilizaba una figura que, extrañamente, se empezaba a ensanchar desde la cintura.  

    —¿Por qué me miras así? —espetó Caroline con suspicacia.  

    —Te noto algo cambiada… —reflexionó Federith.  

    —Es el vestido —dijo con rapidez—. He cambiado de modista y no ha sabido tomar bien las medidas —explicó.  

    —Ya veo… —susurró al tiempo que le ofrecía la mano para dirigirse hacia el salón donde ya se podía escuchar las melodías de los músicos.  

    Tras ser anunciados, Cooper caminó hacia el lado izquierdo donde se encontraban Roger y el señor Spencer. Ambos estaban charlando sin apartar la mirada de las mujeres que tenían enfrente. Federith creyó que miraban a su esposa, que había decidido saludar a la marquesa y la condesa. Pero no parecía que observaran a Caroline, sino a las otras mujeres.  

    —Buenas noches, caballeros —les saludó—. ¿Algún problema? 

    —No hasta ahora —contestó Roger con el ceño fruncido—. Espero que le hayas explicado a tu esposa que debe mantener la compostura.  

    —Ese ha sido el tema de conversación desde que salimos. Sin embargo, ya sabes que no atiende a razones. Dudo que actúe como le he indicado.  

    —Si necesita mano dura —intervino Spencer—, puedo ofrecerle las dos que poseo —comentó jocoso.  

    —Creo que mejor sería que las guardaras —se entrometió Roger.  

    —¿Y eso? —preguntó Leopold apartando un momento sus ojos de Priscila.  

    —Porque mucho me temo que las utilizarás esta noche para espantar a los posibles pretendientes de tu querida condesa —señaló levantando la copa y apuntándola hacia el hombre que caminaba hacia ella.  

    —¡Maldita sea! —vociferó Leopold. 

    Se lo temía. Cuando Priscila se quitó el abrigo para ofrecérselo al sirviente de la anfitriona supo que tendría un problema. Por primera vez desde que la conocía, había decidido lucir un escote demasiado descarado. Sin obviar que ocultaba sus brazos bajo un encaje que dejaba entrever la palidez de su piel. En el momento que descubrió cómo la prenda se ceñía a su figura y cómo enseñaba más de lo que había deseado, tuvo el terrible impulso de sacarla a rastras de allí, devolverla a Longher y obligarla a decantarse por otra prenda menos lujuriosa. Pero allí estaba, sacando los dientes como un perro a punto de morder y apretando la copa con tanta fuerza, que ya había sentido en su mano cómo se rompía el fuste.  

    —Si me disculpan… —empezó a decir Spencer. 

    —Ni se te ocurra interrumpirles —le advirtió Roger—. Mantengamos la calma… 

    —Solo pretendo cambiar la copa que tengo en mi mano. —La mostró—. No quiero herirme con ella. —Y después se dirigió hacia la habitación de al lado donde la dueña de la mansión había colocado las bebidas.  

    —¡Qué ven mis ojos! —exclamó Federith divertido—. No esperé encontrar otro hombre tan posesivo como tú —indicó a Roger.  

    —¿Qué harías si fuera Anais la que estuviera siendo cortejada por otro hombre? —le preguntó Riderland en el oído.  

    No le hizo falta responder, solo con la tensión que mostró su rostro y la rápida desaparición de aquella sonrisa burlona lo dijo todo.  

    —Por cierto, ella está en el jardín —le informó antes de llevarse la copa a los labios.  

    —Lo suponía —manifestó Federith de malhumor al imaginarse la situación que le planteaba su amigo—. Pero no sería oportuno que me marchase nada más llegar. Caroline empezaría a preguntar a todo el mundo por mí y, como es lógico, comenzaría un inquietante rumor.  

    —Pues yo no tardaría mucho en salir —apuntó Roger más divertido si cabía—. He visto cómo los sirvientes y cocheros se agrupaban alrededor de las damas de compañía.  

    —¡Mientes! —gruñó Cooper—. Solo quieres provocarme un estado de ira que… 

    —¿De verdad? —Enarcó las rubias cejas y miró hacia Leopold, que ya había cambiado su copa y se dirigía hacia ellos.  

    —¡Eres un bastardo! —gruñó Federith—. Me presionas para convertirme en un inconsciente.  

    —Si te marchas por aquí —dijo señalándole las cortinas que había a su espalda—, nadie descubrirá tu ausencia.  

    —¿Y Caroline? —preguntó inquieto.  

    —Obsérvala tú mismo, está más dispuesta a conversar con todas las personas que están a su alrededor que en buscarte —explicó.  

    —Si ocurriera algo… —murmuró al tiempo que se dirigía hacia el lugar que Roger le había señalado.  

    —Te avisaré con prontitud —contestó.  

    «Buena suerte», pensó Roger sin apartar la mirada del grupo de féminas. Tal como predijo, nadie parecía advertir la ausencia de Federith. Sabía que se había colocado en el mejor lugar para facilitar la salida de su amigo. Lo primero que hizo cuando entró fue examinar la sala con la misma precisión que un soldado y descubrió, para su satisfacción, que aquel ventanal estaba abierto. Si Cooper seguía con el propósito de hablar a solas con Anais, el mejor lugar para salir sin ser descubierto era ese.  

    Roger sonrió de oreja a oreja al ver cómo su mujer lo miraba con la ceja derecha arqueada. Le preguntaba qué estaba pensando y qué estaba ocurriendo. Pero él solo levantó la copa y brindó por ella en silencio. Si ella tenía un plan respecto a la conquista del señor Spencer con la condesa, él tenía otro con su amigo y el ama de compañía de dicha mujer. «Te quiero, Evelyn», murmuró en silencio mientras su mujer leía en sus labios aquello que tanto le gustaba escuchar. «Yo te quiero más», le respondió de la misma forma. Roger suspiró y buscó a alguien con quien hablar, pero de repente, toda esa alegría que había sentido por el amor de su esposa se desvaneció con rapidez.  

    Acababa de entrar el hombre que llevaba tiempo buscando, el fantasma del que John hablaba, Eric Graves, vizconde de Gremont. Sosteniendo la mano de su esposa, caminó hacia el centro de la sala para, sin conversar tan siquiera con alguno de los presentes, comenzar el siguiente baile. Roger no apartó sus ojos del hombre, mientras él y su esposa empezaban a dar los primeros pasos acordes con la melodía, meditaba con detalle todo lo que había descubierto el indio. Caroline visitaba la hacienda contigua al hogar del vizconde, pero nadie aparecía. La permanencia de lady Cooper podía comprender entre una hora o cuatro. Siempre ocultaba el carruaje en el mismo lugar y durante ese tiempo nadie aparecía en la casa. Sin embargo, ese pálpito respecto a que el amante de la mujer de Federith era aquel sinvergüenza, aumentaba al ver cómo la miraba. No, no la miraba solo a ella, sino que también observaba a la condesa y a su mujer. Un suave clic le advirtió que le había sucedido lo mismo que a Leopold, había roto su copa por la presión que su mano había ejercido en ella. «Aparta tus asquerosos ojos de mi esposa, Eric Graves, o esta noche saldrás corriendo como un perro asustado, con el rabo entre las piernas». 

    —¿Qué te produce tanto odio? —preguntó Leopold intrigado. 

    —¿Quieres que la condesa sea tuya? —bufó en titubeos.  

    —¿A qué viene eso? —preguntó Leopold poniéndose en guardia.  

    —Mira a esa pareja, ¿sabes quiénes son? —le indicó con un leve movimiento de ojos.  

    —Sí, el vizconde de Gremont y su esposa. El padre de ella es uno de mis clientes y puedo asegurarte que… 

    —¡Fíjate bien! —le interrumpió—. Observa hacia quiénes mira y sonríe de manera descarada.  

    Leopold giró su cuerpo hacia el centro del salón, donde bailaban las parejas. Se centró en lo que comentaba Riderland y, cuando comprendió qué le estaba insinuando, volvió a romper la copa.  

    —¿Cómo se atreve? —masculló—. ¿No tiene suficiente con su esposa?  

    —Veo que eres de los nuestros —dijo con una enorme sonrisa Roger.  

    —¿De los vuestros? —preguntó entrecerrando los ojos.  

    —Sí, nosotros, William y yo. Mi amigo y yo jamás compartiríamos nuestras esposas con nadie —aclaró.  

    —El día que me case, mi esposa no buscará a ningún otro hombre. Estará tan cansada en la cama que no albergará la idea de yacer con un amante.  

    —¿Y tú? ¿Eres de los que esconderán decenas de romances? —demandó divertido. 

    —Cuando entrego mi corazón, lo hago por completo no por partes, Riderland —afirmó con solemnidad.  

    —¡Un brindis por esa afirmación! —Levantó Roger su copa. 

    —¡Por nuestras mujeres! —secundó el brindis Leopold.  
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    ¿Cómo podía ser el hombre más guapo de la fiesta y que ninguna mujer intentara coquetear con él? Quizá la razón por la que ninguna señorita casadera lo miraba era porque estaba junto al marqués de Riderland y, aunque según escuchó, en el pasado fue un libertino, había consolidado un matrimonio en el que no albergaba la posibilidad de admirar a otra mujer que no fuera su esposa. Priscila miró a su nueva amiga de soslayo. La marquesa era una mujer de belleza insuperable. Los bucles de su peinado parecían llamas de fuego cubriendo su rostro y espalda. También era esbelta y alta, muy alta para los cánones de belleza estipulados para las señoras, pero ese matiz empequeñecía al mostrar la elegancia y su saber estar. En cambio, ella, además de no poder lucir un vestido de color, su pelo palidecía al lado de la marquesa y aumentaba el defecto de su pequeño talle. Quizás eso fue lo que llamó la atención a su esposo la noche que la descubrió tras el desafortunado encuentro. La consideraría una muchacha débil, frágil y sin posibilidades de elegir otro matrimonio. Priscila suspiró después de tomar el primer sorbo del champán. No había impresionado a nadie, ni el señor Spencer le había insinuado lo bella que estaba con aquel vestido que, para su gusto, mostraba más piel de la que debería. Tan solo la había mirado y, tras resoplar como un animal, la condujo con paso algo más lento del que habían mantenido hasta ese momento. Le dio la sensación de que alargaba el camino para que nadie pudiera verla, como si se avergonzara de estar a su lado por esa indebida vestimenta.  

    Priscila volvió a mirarlo, había regresado de algún lugar al que se había retirado. A lo mejor necesitaba abandonar la sala de vez en cuando para sofocar su calor porque en aquel salón hacía bastante, demasiado para su gusto. Sin apartar los ojos de él lo observó con tranquilidad. El traje oscuro que había elegido para la ocasión se ceñía a su figura como un guante. Las piernas largas y musculosas no ocultaban su magnitud bajo la tela, sino que la revelaban sin pudor. La chaqueta, de corte largo, contenía aquellos músculos que la habían sostenido días atrás. Y ese pelo rebelde permanecía inmóvil, como si tuviera miedo a moverse. Priscila soltó una leve sonrisa que ocultó con la mano. No podía dar crédito a sus pensamientos, no debía centrarse en aquel hombre sino en la conversación que mantenían la marquesa y la futura baronesa. Pero justo en el momento que intentó prestarles atención, advirtió que un caballero se acercaba por su derecha.  

    —Señoras… —dijo a modo de saludo—. Si me permiten la osadía, están espléndidas esta noche.  

    —Gracias por el cumplido, lord Nelson —respondió con rapidez la marquesa ofreciéndole la mano para que la besara.  

    Pero el señor Nelson mientras acercaba esa mano a la boca, la miraba a ella. Un repentino escalofrío recorrió el pequeño cuerpo de Priscila. ¿Por qué la contemplaba de esa forma tan descarada?  

    —Lord Nelson, le presento a la condesa viuda de Crowner —añadió Evelyn dibujando una sonrisa falsa.  

    —He oído hablar de usted. —Se giró hacia Priscila y esperó a que esta le ofreciera su mano.  

    —Espero que cosas buenas, milord —dijo intentando no seguir tocando aquella mano más de lo debido.  

    —Muy buenas… —murmuró el señor Nelson clavando esa mirada grisácea en el escote de la condesa—. Espero que me permita la ocasión de bailar con usted —dijo colocando sus manos en la espalda—. Será un gran honor disfrutar… 

    —Todos los bailes de la condesa están reservados —gruñó Leopold detrás del señor Nelson.  

    —¿Es cierto? —La miró a ella obviando la figura que se encontraba tan cerca.  

    —¿Está sordo? —preguntó Leopold colocándose entre Priscila y el atrevido caballero.  

    —No estoy sordo, señor Spencer. Tan solo estoy esperando a que la propia condesa confirme o niegue sus palabras —lo retó de manera descarada.  

    —Yo… —intentó decir Priscila sin poder mirar hacia otra cosa que no fuera el rostro airado de Spencer. 

    —El señor Spencer tiene razón —intervino Roger que había seguido a su nuevo socio—. Antes de entrar le hemos pedido a la condesa varios bailes. Si no recuerdo mal, tres el señor Spencer, dos yo y otros dos mi estimado señor Cooper.  

    —Pero la fiesta tendrá nueve bailes, así que todavía le quedarán dos libres —farfulló el hombre sin querer darse por vencido. 

    —No me cabe la menor duda de que la condesa querrá descansar después de tanto algarabío —masculló Leopold acercándose peligrosamente al osado. 

    —Gracias por el ofrecimiento —comentó Priscila cansada de tanta palabrería masculina—. Seguro que me disculpará por no haberme dado cuenta de que mis bailes ya estaban comprometidos. Sin embargo, le prometo que la próxima vez que nos veamos le obsequiaré con dos, si es que decide repetir después de bailar conmigo la primera vez —indicó mostrando una enorme sonrisa y acercándole la mano para que se la besara.  

    —¡Por supuesto! —exclamó el señor Nelson—. Esperaré con impaciencia ese momento, milady —respondió posando el dorso de su palma en los labios—. Señoras… Señores…  

    Y con una actitud arrogante, el señor Nelson se marchó. Evelyn aún seguía con los ojos abiertos de par en par, movía el abanico y sonreía a Natalie cuando la chiquilla, sentada por el aburrimiento, llamaba su atención. Roger se colocó a su lado, posó la mano sobre su cintura y, después de ella afirmar algo que le susurró, se marcharon a bailar. Priscila era incapaz de mirar a Spencer, así que intentó tranquilizarse hablando con lady Cooper, que hasta ahora solo se había mantenido callada. Sin embargo, no pudo charlar con la esposa del barón porque cuando ya había buscado un tema para conversar, un hombre se acercó a ellas. No era demasiado alto para ser un caballero esbelto, pero sí que era bastante guapo. Lucía una melena rubia que anudaba en la nuca con un lazo. Su traje no se ajustaba como el de Leopold, pero tampoco le quedaba holgado. Cualquier otro hombre se habría negado rotundamente a lucir un traje de color sangre, aunque a él le favorecía el contraste con su piel. Lo que dejó a Priscila fría como un témpano de hielo fue su mirada. Sus ojos eran negros como el carbón, como el ala de un cuervo, y desprendían la misma maldad que un diablo.  

    Priscila se movió incómoda hacia Leopold cuando advirtió que aquel caballero deseaba aproximarse a ellas. Echó un rápido vistazo a Caroline y la notó alterada, más de lo que debía presentar una mujer casada.  

    —Buenas noches, señor Spencer —comentó el caballero con una voz suave y armoniosa.  

    —Vizconde —respondió extendiendo la mano hacia él para saludarlo. Leopold notó cómo Priscila intentaba ocultarse detrás de su espalda, como si quisiera protegerse de aquella presencia con su cuerpo.  

    —¿Cómo evoluciona su pequeña empresa? Tengo entendido que ha cambiado de local, ¿estoy en lo cierto?  

    Priscila abrió los ojos como ventanas y arqueó la ceja derecha. ¿Cómo podía exhibir tanta maldad con una voz tan angelical? Y Spencer… ¿no se daba cuenta del tono y retintín con los que le hablaba? No era una mujer experta en actitudes humanas, pero no le cabía duda de que aquel hombre pretendía mostrarse muy superior a Leopold. 

    —No he cambiado de local, milord. Mi imprenta permanece en el mismo edificio, lo único que ha variado en mi negocio ha sido la adquisición de un almacén —explicó con una tranquilidad impropia en él, sin querer mostrarse agresivo delante de Priscila.  

    Pese a desear alargar sus manos y arrancarle la cabeza, mantuvo la compostura. No era la primera persona ni la última que lo infravaloraba por trabajar en su propia fábrica. ¿Qué deseaban aquellos que lo miraban por encima del hombro, que fuera como ellos? ¡Pues no! ¡No lo era! Era el hombre que entraba en primer lugar a su fábrica, el último que salía y nunca se ocultaba en la oficina para trabajar. Allá donde le requerían, él acudía. Sin embargo, aquel presuntuoso, ¿qué tenía? Salvo un buen porte, nada más. Él y todos sus ancestros habían sido afortunados, no solo por tener un título nobiliario, sino también por su belleza, motivo por el cual continuaban viviendo como reyes. A ninguno de los Gremont, pese a no tener fortuna porque la despilfarraban, se les negaba un buen matrimonio. ¿Tanto ansiaban los empresarios convertirse en aristócratas, que casaban a sus hijas con sinvergüenzas como el que tenía frente a sus ojos?  

    —Lady Cooper… —Sonrió levemente girándose hacia ella—. Es un placer verla de nuevo. ¿Ha venido sola? ¿No la acompaña su querido esposo?  

    —Buenas noches, milord —respondió con una leve genuflexión—. Gracias por su interés. Sí, mi esposo me acompaña esta noche, aunque… —Empezó a mirar de un lado para otro—, no sé dónde puede encontrarse en estos momentos.  

    —Una lástima que su esposo sea tan distraído con una mujer tan bella, ¿verdad, señor Spencer? Hoy en día no se puede abandonar a una señora mucho tiempo, cuando menos te lo esperas, ya está en brazos de otro hombre —dijo sin apartar su mirada lujuriosa de Caroline que, al volver a inclinarse como agradecimiento a su cumplido, mostró tanto los senos que Eric deseó tocárselos allí mismo—. Disculpe que no la haya saludado —dijo mirando a Priscila—. ¿Y usted es…? 

    —La condesa Crowner —soltó Leopold colocándose delante de Priscila, que había percibido rápidamente la maldad de aquel individuo.  

    —La condesa Crowner… —repitió pensativo. Colocó las manos en su espalda, sonrió y esperó a que ella extendiera la mano para saludarla, pero no lo hizo. ¿Nadie le había enseñado buenos modales a aquella arpía? Porque según los rumores que había escuchado sobre ella había estado al acecho de un buen esposo y cuando murió, se marchó del hogar en el que permaneció con su marido para vivir una nueva vida—. Siento mucho la muerte de su esposo, el conde Crowner. Según he escuchado es usted una viuda muy codiciada.  

    —¿Y no ha escuchado que ya está prometida? —soltó sin pensarlo Spencer. La vena del cuello, esa que se hinchaba cuando se enfadaba, empezaba a extenderse por la garganta.  

    —¿Prometida? ¡Increíble! —exclamó sarcástico—. ¿Ha podido prometerse en tan poco tiempo? Y, ¿quién será el afortunado, milady? —preguntó Eric sonriente mirando a la pequeña mujer que seguía callada y escondida tras la espalda de aquel titán.  

    —Yo, milord —sentenció—. La condesa ha aceptado esta misma tarde contraer matrimonio conmigo y todavía no hemos tenido tiempo de hacerlo oficial —dijo sin respirar. Notó cómo su chaqueta empezaba a encogerse, pero no se debía a que él estaba aumentando de tamaño, sino a que Priscila empezaba a enroscar en una mano el pico de la misma.  

    —En ese caso, me complace ser el primero en darles mis felicitaciones… Estoy seguro de que serán un matrimonio muy fructífero —habló con aparente suavidad y dulzura, pero solo era una apariencia porque él se había propuesto observar a la condesa y averiguar qué buscaba en Londres, sin embargo, aquel hercúleo se le adelantó. Al no poder alcanzar a la condesa viuda decidió conseguir la presa más fácil. Al principio no le apetecía, pero luego pensó en lo divertido que sería bailar con su amante delante de su esposa y del marido de ella, y toda la desilusión que obtuvo por no lograr investigar un poco más a la viuda desapareció. ¿Qué mejor forma de pasar la velada?—. Lady Cooper —dijo mirándola—, ¿me concedería el siguiente baile? Si a su marido no le importa, claro está. 

    —Mi esposo estará encantado de ver cómo su mujer no se aburre en un rincón de la sala, milord —apuntó aceptando el brazo.  

    Priscila no fue capaz de moverse hasta que lady Cooper y aquel hombre se encontraron bastante alejados. Entonces, tras recuperar la calma, asimiló todo lo sucedido y, al rememorar las últimas palabras de Spencer, sus piernas empezaron a temblar.  

    —¿Cómo se te ocurre decir que estamos prometidos? —le increpó alzando más de lo debido la voz y tirando con más fuerza de esa chaqueta que todavía no había soltado.  

    —No merece la pena hablar de ello —masculló—. Y en vez de regañarme, deberías estar agradecida por… 

    —¿Agradecida? —dijo desesperada—. ¿Crees que mereces un agradecimiento por haber iniciado otro rumor sobre mi persona? ¿No te parece suficiente que me señalen de arpía, de ramera? 

    —No eres nada de eso, ¿entendido? —refunfuñó al tiempo que la hacía caminar para esconderla tras unas columnas de mármol rosáceo. No deseaba que nadie de los presentes observara una disputa entre ellos dos. Como advertía Priscila, aquellos petulantes solo recordarían la fiesta de la anfitriona por el escándalo que iban a dar.  

    —¡Suéltame! —gritó mientras dirigía sus ojos hacia la salida. Solo tenía que dar unos cuantos pasos y se liberaría de todo lo que la rodeaba.  

    —No sería conveniente que me abandonaras ahora mismo. Ese imbécil pronto expandirá que estamos prometidos y, si nos ven discutir, mañana estaremos en boca de todo Londres —indicó con la esperanza de que ella entrara en razón. 
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    Solo le pedía unos minutos para que todo se calmara entre ellos. Pensó que de este modo él podría conseguir el tiempo necesario para explicarle la razón por la que había actuado de esa manera. ¿Cómo había sido tan imbécil de decir que estaban prometidos? ¿No habría sido suficiente con señalar que era la viuda de su tío? ¡¡No!! Él no quería presentarla de ese modo, él deseaba que fuera suya y ahora entendía por qué. Porque tal como decía Karl, sus sentimientos eran demasiado fuertes. Leopold observó aquellos ojos enfurecidos y deseó calmarlos con besos, con caricias y con palabras de amor. Pero…  

    —¿Qué mejor manera de romper un compromiso ficticio que con una pelea? —se enfrentó.  

    Priscila deseó asestarle un bofetón. Le daba igual que fuera el hombre más alto de Londres, que tuviese que saltar para alcanzarle el rostro o que empezaran a reír todos los que les observaban. ¿Cómo había sido tan imprudente de declarar semejante locura? Apretó con fuerza sus manos, resopló y comenzó a caminar hacia la salida. Tenía que marcharse, debía alejarse de allí lo antes posible. 

    —¿A dónde vas? —preguntó Leopold cuando la alcanzó en mitad del hall.  

    —¡Suélteme! ¿Acaso no entiende el significado de esa palabra? —bramó moviendo el brazo con desesperación.  

    —Respóndeme —gruñó él.  

    —Me marcho a Longher. Como ya le dije, este no es mi sitio —dijo con tristeza.  

    —Te acompaño —añadió Spencer liberándola de ese agarre. Levantó una mano hacia el sirviente—. Nuestros abrigos —dijo con firmeza.  

    —No quiero que me acompañe, milord. Tengo a mi dama de compañía en el jardín y ambas nos marcharemos tranquilas a nuestro hogar —manifestó Priscila más enfadada si cabía.  

    —No es un ofrecimiento, es una orden —aclaró con rotundidad.  

    —¡¿Una orden?! ¿Me está ordenando que soporte su compañía? —espetó atónita. No podía creer lo que estaba escuchando. ¡Se había vuelto loco! No le bastaba con humillarla delante de todo el mundo, sino que también se había concedido el beneplácito de mandarle lo que debía hacer—. ¡Te odio! —exclamó tuteándolo de nuevo antes de acelerar el paso hacia el exterior.  

    Leopold se quedó unos instantes contemplando cómo se alejaba. En una cosa ella tenía razón, no había actuado correctamente, pero… ¿quién puede hacerlo cuando los celos se apoderan de tu mente? Fue incapaz de soportar las miradas lascivas del vizconde sobre ella. ¿Cómo osó mirarla así? Pese a que su cabeza no razonaba, porque solo deseaba aplastarle la nariz con un puñetazo, sopesó que la otra opción era la más correcta para ambos.  

    —¡Priscila! —la llamó para que detuviese el paso, pero no lo hizo. Había decido marcharse andando ella sola—. ¡Traiga mi carruaje! —gritó al sirviente que había al final de la escalera y corrió tras ella—. ¿Puedes parar, por favor? —le pidió con una voz más suave.  

    —¡Aléjese de mi lado! —dijo airada.  

    —¡Ni lo sueñes! Por mucho que lo intentes, no voy a apartarme de ti jamás —dijo serio.  

    Ante tal revelación, Priscila se paró. Leopold suspiró despacio, dando gracias porque hubiera cesado su caminar. Era el momento de ser sincero con ella y con él mismo, solo rezaba para que, después de confesarle lo que acababa de descubrir, no huyera para siempre. 

    —¿Por qué no se apartará de mí? —preguntó sin mirarlo—. Si es porque desea averiguar si al final Longher será suyo, no se preocupe, lo será… —manifestó entrecortada.  

    —¡No quiero esa maldita casa! —masculló acercándose a la espalda de ella. Su pequeño cuerpo se escondía bajo el suyo. Leopold agachó la cabeza e inspiró el olor que desprendía su cabello. Era tan cautivador, tan fascinante, que perdía toda sensatez al olerlo. ¿Cómo iba a imaginarse una vida sin poder disfrutar de ella cada día que se despertara? No, él necesitaba abrazarla cada día y susurrarle esas palabras que su boca ansiaba decir—. Te juro por mi vida que, si me quedo esa casa, la derrumbaré con mis propias manos.  

    —Entonces… ¿qué deseas, Leopold? ¿Qué buscas en realidad? —Sus lágrimas mojaban aquel semblante rojo. 

    —Priscila… —Su corazón dejó de latir cuando escuchó su nombre en aquella boca que deseaba besar el resto de su vida. Con cuidado, colocó sus manos sobre ambas mejillas y secó las lágrimas con los dedos—. Pequeña, no pretendo quedarme con esa maldita casa, quiero quedarme contigo —confesó sin dejar de acariciarle el rostro—. Solo te quiero a ti…  

    —¿Cómo puedes estar tan seguro de…? —inspiró profundamente y fijó sus ojos en él intentando averiguar si no la engañaba, pero no vio mentira en aquellos iris oscuros sino verdad. ¿La amaba? ¿Todo lo que había sucedido entre ellos se debía al inicio de un amor? ¿Así comenzaban una relación las demás parejas?  

    —Estoy tan seguro de lo que siento por ti, que soy incapaz de apartarte de mi lado, Priscila. Sé que no he actuado de manera racional ni tampoco acorde a cómo debe comportarse un caballero con una dama como tú, pero… disculpa si no he podido mantenerme sensato cuando he visto cómo ese desgraciado te miraba con lujuria. 

    —Pero sigo sin comprender cómo… —susurró mirándolo perpleja.  

    —Lo sé. No puedes corresponderme… todavía. Solo te pido una oportunidad. Déjame demostrarte que soy sincero, que te necesito para seguir viviendo. Déjame que te proteja cada día de mi vida y que mi amor haga crecer el tuyo… algún día. —Acercó su boca a la de ella lentamente—. Déjame tocar estos labios cada vez que lo desee… déjame averiguar a qué sabe tu piel… déjame entrar en ti, Priscila, déjame…  

    Priscila se empinó y acercó sus labios a los de él, alargó sus brazos y los enredó en el cuello del hombre que le decía todo lo que ella deseaba escuchar. Sí, tras eliminar toda la ira y la desesperación que había vivido en el interior de la fiesta, ella también había llegado a la misma conclusión, estaba enamorada de aquel titán. ¿Cómo no se había dado cuenta? ¿No era consciente de todas las señales que le ofrecía su cuerpo cuando él permanecía a su lado? «¡Oh, Dios, le quiero!», exclamó una vocecita en su interior. 

    —Priscila… —murmuró agarrándola de la cintura y acoplándola a su cuerpo—. No soy el mejor de los hombres, pero… acéptame, te lo suplico.  

    —Te acepto, Leopold Spencer, conde Crowner, te acepto porque yo también te quiero —dijo antes de colocar su frente en el torso que se movía al mismo compás que el suyo.  

    ¿Podía su corazón ensancharse más? ¿Podía agrandar su pecho al escuchar que ella también sentía lo mismo? Leopold la agarró con más fuerza, esperando a que en algún momento se despertara del sueño que estaba teniendo. Porque debía estar soñando para conseguir el mismísimo Edén.  

    —¿Milord? —les interrumpió el sirviente—. Su carruaje le espera.  

    Leopold separó la figura de la mujer que se convertiría en su esposa, le cogió la mano y la condujo hasta el carruaje. Con suavidad la introdujo y, una vez que se sentó, sonrió al ver que ella ocupaba un lugar demasiado alejado de él.  

    —Priscila ven a mi lado —le dijo con una voz tan suave que ella notó cómo las palabras le acariciaban la piel—. No quiero que te mantengas alejada de mí. 

    —Pensé que era apropiado mantener las apariencias… —comentó con inocencia.  

    —¿Las apariencias? —preguntó Leopold antes de soltar una gran carcajada—. Cariño, después de esta noche no tendrás apariencias que mantener. Con el tiempo comprenderás que, si deseo besar a mi esposa delante de un millón de personas, lo haré y me dará igual lo que piensen los demás.  

    Priscila se sentó a su lado e intentó poner su cabeza en la parte izquierda del torso de Leopold, pero, con un ágil movimiento, este la colocó sobre él, rodeando con sus piernas su cintura. Al principio se quedó tan sorprendida que se olvidó de respirar. ¿Qué escondía Leopold bajo el pantalón que chocaba contra ella?  

    —Mi pequeña mujercita, no te imaginas la felicidad que siento en estos momentos… —Colocó sus manos sobre su rostro y, antes de que pudiera responderle, la besó con esa pasión y desesperación que crecía en sus adentros.  

    —Leopold… —murmuró Priscila cuando comprendió que las manos de él empezaban a recorrer su cuerpo. Cerró los ojos y se dejó llevar por esa sensación de placer que le causaba el paso de las grandes manos sobre ella. Le escuchó respirar agitado cuando le quitó el abrigo y pudo tocar el escote a su placer.  

    —Esto es mío… —susurró Leopold acercando su boca a aquellas pequeñas manzanas—. Y de nadie más —aseguró mientras lamía esa piel descarada, esa que habían contemplado demasiados ojos y que arrancaría la próxima vez que se fijaran en ella.  

    Despacio, bajó sus manos por la cintura hasta llegar a las piernas. Con mucho cuidado masajeó los tobillos y fue ascendiendo lentamente, sin prisas. Lo único que deseaba en aquel momento era que Priscila olvidara cualquier caricia que hubiera tenido con el conde y que comprendiera que eran sus manos las que la tocaban y su cuerpo el que reaccionaba bajo su pantalón para entrar en ella.  

    —Leopold… —murmuró Priscila con una voz desconocida para ella. Esas manos que tocaban cada centímetro de sus pequeñas piernas empezaban a llegar a una zona que jamás nadie había tocado. Pero lo ansiaba… Aunque no entendía la razón por la que necesitaba que él alcanzara esa zona, lo ansiaba.  

    —Dime, amor mío… —respondió en voz baja.  

    —Deberías saber una cosa… —Colocó sus manos sobre los anchos hombros y apartó su rostro para contemplar cómo reaccionaría cuando le confesara que continuaba intacta.  

    Quería prestarle atención, de verdad que lo quería, pero cuando notó la calidez en su mano derecha no pudo contenerse, y tras buscar el pequeño botón que le pareció más escondido de lo habitual, empezó a frotarlo sin parar mientras sus labios aplacaban los gemidos de Priscila.  

    —¡Oh, cariño…! —exclamó Leopold abriendo los ojos para ver cómo ella se ruborizaba—. ¡Eres maravillosa! ¡Eres la mujer más increíble que…!  

    No fue capaz de seguir hablando, Priscila se alzó para besarlo con más fuerza. En ese momento, él aprovechó para desabrochar los lazos de sus pantalones y calzas. Quería tomarla allí mismo. No podía esperar unos minutos a llegar a su hogar. Apartó despacio la lencería femenina y comenzó a invadirla lentamente, pero estaba demasiado prieta. Mucho más de lo que podía esperar de una viuda. «¡Oh, Dios mío!», exclamó saliendo de ella con rapidez.  

    —¿Qué querías decirme, Priscila? —¿Podía transformarse una persona con tanta rapidez en otra? Porque el desesperado, el lujurioso y ardiente Leopold había desparecido para dar paso a un hombre aturdido y frío. 

    —¿Te has dado cuenta? —preguntó avergonzada—. Pensé que no lo notarías. 

    —¿Qué no lo notaría? —soltó sorprendido—. Cariño… ¿nadie te ha hablado sobre las relaciones entre un hombre y una mujer? —Ella lo negó sin mirarle a los ojos—. ¿Puedes decirme por qué el conde no consumió vuestro matrimonio? —solicitó mientras posaba las manos sobre el sonrojado rostro y hacía que ella lo levantara para que lo mirase y comprendiera que no estaba enfadado sino confundido.  

    —Anthony se casó conmigo por un motivo que no desvelaré jamás —respondió sin apartar la mirada de Leopold—. Solo puedo decirte que él siempre me dijo que debía guardarme para el hombre que me protegería y me amaría tal como me correspondía. Y que debía ser paciente porque lo conocería una vez que él falleciese. Creo que por ese motivo me hizo jurarle que, después de su muerte, me marcharía de Bournemouth y residiría en Longher —explicó con tristeza.  

    —Pero él sabía que si aparecías aquí yo te… encontraría… —razonó sin dejar de sorprenderse.  

    ¿Por qué había ideado ese plan su tío? ¿Se había casado con ella para cuidarla hasta que él la encontrara? ¿Cómo habría averiguado su tío lo que buscaba en una mujer? Leopold atrajo el cuerpo de Priscila hacia él, la abrazó y cerró los ojos. Le daba igual el motivo por el que el conde había decidido ponerla en su vida, lo único que le importaba era mantenerla a su lado para siempre.  

    —Priscila, amor mío, te prometo que te amaré y te protegeré el resto de mi vida —sentenció con firmeza antes de volverla a besar para que no le cupiese la menor duda de que cumpliría su promesa.  
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    Miraba a su alrededor con impaciencia. No sabía en qué momento aparecería, pero no le cabía duda de que ocurriría pronto. Anais se sentó en un banco que encontró frente a la ventana del salón de baile, desde donde podía observar cómo algunas parejas bailaban con elegancia. Ella podía haber sido una de las mujeres que danzaban en círculos y sonreían a sus acompañantes. Ese fue uno de sus sueños cuando era una infeliz niña. Pero ya no habría más bailes, ni reuniones ni nada de lo que una vez imaginó. Entrelazó sus manos y las apretó con fuerza. ¿Qué habría sido de ella si su padre no les hubiera llevado a la ruina? ¿Se habría casado con Federith como decía su madre?  

    Cerró los ojos por unos momentos, intentando recordar a la mujer que la había llevado en su vientre. Apenas pensaba en ella últimamente. La había dejado en el pasado junto con sus sueños, sus deseos y sus anhelos. Sin embargo, el regreso a Londres había abierto ese cajón en el que los guardaba y todo brotaba como si los años no hubieran transcurrido. Le encantaba bailar. Su madre era una experta bailarina y ningún caballero se resistía a danzar con ella una pieza. La rememoró realizando aquellos elegantes giros. Era la mujer más bella de Londres y la más deseada también. Varias lágrimas recorrieron su rostro al evocar esa parte de su pasado. ¿Quién se iba a imaginar que terminaría de aquella manera? ¿Quién hubiera creído que la hermosa condesa Kingleton acabaría sus días postrada en una cama, enferma y con una belleza siniestra? «Era lo mejor… —se dijo Anais—. No habría sido capaz de enfrentarse a una miseria como esta».  

    Se levantó de su asiento y caminó hacia un pequeño estanque que se encontraba a tan solo unos pasos de ella. En el silencio, puesto que desde allí no alcanzaba a escuchar la música, percibió una paz que le resultó extraña. Con la punta de su pie derecho golpeó una piedrecita que encontró en la orilla y la echó al agua.  

    —Te dije que aparecería —comentó Federith al verla tan afligida y deducir que esos pensamientos tristes se debían a él.  

    —Sabía que lo harías —respondió girándose. Esos recuerdos desaparecieron cuando lo vio. Solo él podía hacerla pasar de la aflicción a la euforia en milésimas de segundo.  

    —¿Te encuentras bien? —quiso saber al tiempo que se acercaba y la abrazaba—. ¿Te ha ocurrido algo en mi ausencia?  

    —Nada malo podría sucederme si estás a mi lado —declaró confiada—. ¿Cómo has podido salir sin ser descubierto? —preguntó después de permanecer abrazada a él durante unos momentos.  

    —Me ha ayudado un buen amigo —explicó mientras cogía la mano de Anais y comenzaba a caminar hacia un pequeño bosque que había por los alrededores.  

    —¿Alguien más sabe que estamos juntos? —preguntó inquieta—. ¿De quién se trata? 

    —No te preocupes por eso —dijo llevando su mano para besarla—. Riderland jamás dirá nada que nos ponga en peligro.  

    —¿El marqués? ¿Te ha ayudado el marqués? —insistió aún más preocupada.  

    —Nunca he tenido secretos ni con él ni con Rutland —empezó a decir—. Ellos siempre han sabido de tu existencia y solo ellos me ayudaron a buscarte en el pasado.  

    —¿Me buscaste? —soltó asombrada—. Nadie me dijo… 

    —Nunca me di por vencido, Anais. Siempre supe que te encontraría, aunque perdí algo de esperanza después de tantos años. 

    Los árboles que les rodeaban le sirvieron de cobijo. Ocultos entre ellos nadie los descubriría. Anais notaba cómo el pulso se le aceleraba. Tal vez descubrir que él había intentado mantener la promesa que le hizo de niños la alteró. Había cambiado mucho, pero seguía siendo el muchacho sincero que conoció. Por eso ella debía también sincerarse y la mejor forma de comenzar era hablándole de su pasado. Sería la primera persona en conocerlo. Un repentino miedo la inquietó, ¿y si después de averiguar sus miserias la abandonaba? Pues tendría que afrontarlo con la mayor fuerza posible. No sería la única persona que la olvidaría, aunque sería la primera que le causaría un insoportable dolor.  

    —Cuando partimos de Londres —explicó—, mi padre nos llevó directamente hasta el hogar de mi abuela Claudine. Pensé que nos quedaríamos allí, pero tras su muerte, decidió que debíamos marcharnos de nuevo. Así que emprendimos un nuevo viaje.  

    —¿Hacia dónde? —Federith apretó con más fuerza la mano de Anais para que entendiera que él seguía a su lado ofreciéndole todo el consuelo que necesitaba.  

    —No teníamos un lugar determinado. Mi padre solo intentaba huir de sus acreedores. En más de una ocasión nos dejó a mi madre y a mí solas en mitad de la nada. Según nos comentaba, debía abandonarnos para que nadie nos siguiera. Pero yo sé que mentía porque mi madre no cesaba de llorar cada vez que se ausentaba. Una vez nos alojó en un pequeño hostal. Ambas pensábamos que había pagado al posadero antes de su partida, pero no fue así. Nos dejó en aquel lugar para trabajar. ¿Sabes qué humillación padeció mi madre cuando se vio obligada a arrodillarse para limpiar los suelos que otros habían ensuciado? Si no hubiera muerto por enfermedad, lo habría hecho de tristeza… 

    —Lo siento tanto… —dijo afligido Federith—. Jamás debí renunciar a encontrarte. Tenía que haber sido más firme en mis ideales y no haberme dejado llevar por lo que mis padres indicaron… 

    —Éramos muy jóvenes, Federith. Demasiado para enfrentarnos a las decisiones de nuestros padres —le interrumpió. Ahora fue ella quien se acercó la mano de Cooper y la besó para tranquilizarlo. Estaba temblando y percibía en su forma de hablar cómo la rabia por no haberla encontrado se apoderaba de él—. Fue una gran suerte para mí que la familia Appelton me aceptara. Gracias a ellos pude salir de la miseria en la que estaba destinada a vivir.  

    —¿Por qué no me escribiste? ¿Por qué no fuiste capaz de hacerme saber que estabas viva? —Cooper la giró hacia él para que contemplase la desesperación que sentía en aquel momento.  

    —No me resultó fácil admitir en quién me había convertido, Federith. Pasé muchos años intentando asimilar mi nueva etapa. Hubo un tiempo que creí que los Appelton se cansarían de escuchar los sollozos de una niña y me abandonarían también. Pero no lo hicieron, fueron pacientes conmigo.  

    —Si hubiera descubierto que seguías viva, nada ni nadie podría haberme parado hasta encontrarte —sentenció con firmeza. La rodeó con sus brazos y la atrajo hacia él. Era perfecta, Anais era la mujer más perfecta que había conocido jamás.  

    —Era mejor así —alegó colocando su frente en el pecho masculino—. ¿Qué podría ofrecerte, Federith? ¿Qué podía proporcionarte antes y ahora?  

    —No quiero nada más… —dijo Federith solemne—. Me basta con tenerte a mi lado, Anais. ¿Acaso no te has dado cuenta de que he sido un hombre incompleto hasta que has aparecido?  

    —Pero, Federith, no puedes decirme esas cosas, ahora tienes una esposa… —murmuró sin levantar el rostro—. Y un hijo.  

    —Me casé con Caroline porque estaba embarazada y te juro por mi vida que solo se trató de una sola noche. Me arrepiento cada día de lo que hice, Anais, y si pudiera volver atrás… 

    —No digas eso, Federith. Ella te ha dado un hijo, un varón que podrá ostentar el título que algún día poseerás —dijo levantando su rostro.  

    —Ningún título, ni riqueza ni fortuna se puede comparar contigo… —dijo con la voz entrecortada por la emoción.  

    —Federith… Fed…. 

    —Anais… —murmuró acercando sus labios a los de ella—. Te quiero y te he querido siempre. Siento cómo mi sangre fluye por mis venas ofreciéndome la vida que no he tenido hasta verte de nuevo. ¿Cómo he podido vivir sin ti, mi amor? ¿Cómo? —sollozó.  

    Anais contempló aquel rostro, aquellos ojos, y supo que sus palabras eran ciertas. No mentía por tenerla a su lado, la quería como siempre supo que lo hacía y ella… También lo amaba. Atrás quedaron las pesadillas, las tristezas y los calvarios. Era hora de vivir una vida a su lado, aunque se convirtiera en la otra… Acercó sus labios a los de él y comenzó un suave beso que fue cambiando hasta convertirse en una muestra de deseo, pasión y lujuria contenida. Su cuerpo reaccionaba a aquel beso con tanto afán, que podía dejarse llevar hasta consumir esa necesidad…  

    Federith se quedó impresionado por cómo un simple beso había tornado a un deseo ansioso y posesivo. Era un hombre sediento en mitad del desierto y Anais era ese oasis que rara vez se encuentra en un lugar tan inhóspito. El tiempo que había transcurrido entre ellos se esfumó. No había pasado una década, sino unas horas desde aquella vez en la que él le confesó que la amaba. Sus cuerpos empezaron a temblar, sus corazones palpitaron al mismo ritmo, y ese beso se hizo cada vez más intenso, más posesivo. Le urgía saborearla, tomarla y hacerla suya. Pero no era el momento, primero tenía que arreglar su alterada vida antes de convertirla en la mujer que tanto ansiaba.  

    —No he podido olvidar tus besos… —le confesó Anais ruborizándose como una niña.  

    —¿Pretendiste hacerlo? —preguntó Federith arqueando una ceja.  

    —No seas sarcástico… —respondió dándole un suave y tierno beso—. Estuve comprometida, ¿sabes? —empezó a decir mientras proseguían caminando—. Pero finalmente me negué a casarme.  

    —¿Por qué? —se interesó él. 

    —Tenía miedo de convertirme en una esposa desdichada como mi madre. —Agarró con fuerza la mano y dejó que Federith colocara su brazo izquierdo sobre sus hombros—. Ella siempre decía que un verdadero… 

    —Un verdadero amor no desaparece con el paso del tiempo —finalizó Federith. 

    —¿Cómo lo sabes? —preguntó deteniéndose para mirarlo con atención.  

    —¿No te acuerdas de esto? —preguntó sacando el reloj de su bolsillo—. Me lo regalaste la tarde antes de partir.  

    —Fue mi madre quien te lo compró —aclaró sosteniendo aquella pieza de oro en su palma—. Ella dijo que tenía la esperanza de salvarme la vida. Hasta el día de su muerte, ella afirmaba una y otra vez que mi destino estaba escrito y que la persona que debía permanecer a mi lado eras… tú —declaró mirándolo a los ojos.  

    —Pues tu madre no erraba, amor mío. Jamás he podido olvidarte porque, como dice la inscripción del reloj, un verdadero amor no desaparece con el paso del tiempo y el mío, Anais, se ha hecho más fuerte —expuso antes de abrazarla tanto que apenas la dejó respirar.  

    —Pero, Fed… —empezó a decir llorando—. No quiero convertirme en… No podría vivir siendo tu… 

    —¡No lo serás! —proclamó con firmeza—. Voy a divorciarme, Anais. Voy a comprar la casa en la que viviste y, una vez que lo arregle todo, nos casaremos.  

    —¡No puedes hablar en serio! —exclamó horrorizada—. ¡Tus padres…! ¡Tu mundo…! 

    —Nada es lo suficientemente importante para mí salvo tú —le dijo atrayéndola de nuevo hacia él y calmando su inquietud con un largo y apasionado beso.  

    Podrían haber estado así toda la noche, pero ambos sabían que no podían permitirse más tiempo, por ahora. Después de contarle Anais que había visitado su antiguo hogar y que había visto al señor Polet, ambos llegaron a un acuerdo; si de verdad podía quedarse con su antigua residencia, ella cuidaría del anciano tal como debía porque jamás permitiría dejar a un hombre moribundo fallecer en la calle.  

    —Eso ya lo daba por hecho —dijo Federith antes de besarle las manos—. Sabía que serías incapaz de dejarlo desamparado.  

    —¿Y por qué lo sabías?  

    —¿No te acuerdas del día que encontramos aquel nido? A pesar de insistirte en que la naturaleza debía seguir su curso, te remangaste el vestido y subiste al árbol. Lo colocaste en su lugar y durante varios días me hiciste vigilar por si la madre no los aceptaba —comentó apretando con fuerza la mano de Anais.  

    —Y apareció… 

    —Sí y estoy seguro de que, si aquellos polluelos no hubiesen aprendido a volar, tú misma se lo habrías mostrado —dijo divertido.  

    —Federith… ¿cómo no has olvidado esas cosas? —le preguntó colocándose frente a él.  

    —Porque jamás he podido olvidar al gran amor de mi vida… 

    Estaba a punto de volver a besarla en los labios cuando escucharon unos pasos aproximándose a ellos.  

    —Sigue prestando atención a tu espalda, cariño, porque estaré detrás —le prometió Cooper antes de desaparecer.  

    —Señorita Price, ¿es usted? —preguntó una voz desconocida.  

    —Sí —respondió atusándose el cabello y estirando la tela de su vestido.  

    —¡Me alegro de encontrarla! —exclamó el joven sirviente—. Quería informarle que su señora se ha marchado y que la dueña dispone de carruajes que podrán llevarla a su hogar —le informó.  

    —¿Tan pronto? ¿Se ha marchado sola? —preguntó alterada.  

    —No, señora. La condesa iba acompañada del señor Spencer —explicó.  

    —Gracias —agradeció antes de levantarse el vestido y echar a correr.  

    ¿Cómo se le había ocurrido marcharse sola con aquel energúmeno? Y… ¿cómo habría conseguido que ella lo acompañara? ¿Estaría su señora en un grave aprieto? ¿En peligro? Fuera lo que fuese, ella misma interrumpiría cualquier malvado plan y, aunque tuviese que enfrentarse a aquel titán, lo haría encantada si salvaba a la indefensa muchacha.  
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    Cuando Federith entró al salón, buscó a Roger. Este estaba charlando con varios caballeros, pero en cuanto cruzaron sus miradas el marqués se disculpó y caminó hacia él.  

    —¿Salió todo como planeaste? —preguntó al acercarse.  

    —¿Ha notado mi ausencia? —preguntó a su vez Federith buscando a Caroline en el salón.  

    —Responde primero y yo te contestaré, aunque por el embriagador perfume que desprendes puedo deducir que todo salió bastante bien… 

    —No es lo que te imaginas —masculló Cooper.  

    —Yo no me imagino nada, amigo. Solo hago conjeturas… 

    —Le he dicho que voy a divorciarme de Caroline y que compraré su antiguo hogar —declaró.  

    —¿Qué vas a hacer qué? —soltó en voz alta.  

    —Que voy a comprar… 

    —¿Has dicho divorciarte? —Roger lo cogió del antebrazo y se lo llevó hacia una punta del salón donde podían hablar sin ser escuchados—. ¿Estás loco? ¿Cómo vas a hacer una cosa semejante? ¿Sabes cómo quedarás ante todos estos petulantes si decides divorciarte? ¿Y tus padres? ¿Qué opinarán ellos de que su mojigato hijo provoque un escándalo de tal índole? Y no hablemos de lo que difundirá tu esposa… 

    —¿Qué harías tú en mi lugar, Roger? ¿Te mantendrías pasivo mientras ves cómo la mujer que amas regresa de nuevo a tu vida? —inquirió nervioso.  

    —No tengo ni idea de qué haría en tu lugar, Cooper. Pero estoy seguro de que pensaría otra manera de… 

    —¡No la hay! Solo puedo pensar en tenerla, ¿acaso no sabes cómo actuamos cuando estamos enamorados? Mira a Evelyn. ¡Mírala! Imagínate que estás casado con Caroline y ella es la mujer de tu vida, la única que puede hacer que desees vivir, ¿la dejarías escapar?  

    —No… —murmuró después de contemplar a su esposa. Tan solo de pensarlo se le encogió el corazón. Solo una vez pensó que jamás la tendría y le causó tal demencia que estuvo a punto de finalizar su calvario con sus propias manos.  

    —Yo tampoco puedo vivir sin Anais —dijo en voz baja—. Ya no… 

    —¿Y ella? ¿Qué piensa tu querida señorita Price de la locura que vas a hacer? —espetó curioso.  

    —Por supuesto se ha negado mil veces cuando le he explicado cuáles son mis intenciones, pero me quiere. Aunque no me lo ha dicho todavía, sé que lo hace. No puedes imaginarte cómo acepta mis caricias o mis besos… 

    —¡Por el amor de Dios, Federith! ¿Te estás escuchando? Nunca has comentado nada sobre tus anteriores conquistas, jamás has desvelado si las besabas o las mordías, y ahora, me narras que ella acepta tus… ¡Gracias a Dios que William aparecerá esta semana! —bufó.  

    —¿Rutland? —preguntó arqueando las cejas.  

    —¿Crees que podría enfrentarme a todo esto solo? Necesitamos su ayuda. De los tres es el más sensato, aunque he de admitir que siempre pensé que lo eras tú, pero, claro, no había aparecido la mujer que te volviera loco —explicó sin respirar.  

    —No aceptará mi decisión —susurró afligido.  

    —Ni yo tampoco, pero si de algo sirve la amistad es para apoyarnos en cualquier decisión que tomemos sin importarnos la repercusión que tendrá —sentenció. 

    —¿Quieres decir que, a pesar de todo, me apoyarás? —preguntó sorprendido.  

    —Sí, y ahora sonríe que viene tu esposa.  

    Ambos dirigieron la mirada hacia Caroline, que caminaba hacia ellos con su típica solemnidad. Saludaba con la cabeza y sonreía a quienes la miraban. Pero algo no andaba bien. Federith lo supo en cuanto la miró. Algo estaba tramando y, por cómo brillaban sus ojos, no sería bueno.  

    —Querido… —dijo al llegar—, te he estado buscando. El marqués me ha dicho que tenías una reunión con alguien importante.  

    —Sí, Caroline. He mantenido un… 

    —Y… ¿todo salió según planeabas? —preguntó con suavidad.  

    —Sí, todo salió cómo… —intentó decir, pero no pudo terminar la frase. Caroline le cogió de la mano y lo dirigió hacia donde se encontraban los músicos. ¿Qué pretendía?  

    —¿Pueden permitirme unos momentos? —le preguntó a uno de los músicos—. Mi marido y yo tenemos algo que confesar.  

    —Caroline… —le advirtió apretando los dientes.  

    —Buenas noches, disculpen esta interrupción —empezó a decir sin escuchar la advertencia de su esposo—. Mi querido marido y yo queremos anunciarles que el próximo sábado celebraremos una fiesta en nuestro hogar y que todos ustedes estarán invitados. Como es lógico, a lo largo de la semana se les hará llegar la invitación. Muchas gracias. 

    ¿Podría ocurrir alguna tragedia más? Porque después de hacer esa absurda pantomima, Federith estaba seguro de que no. 

    —¿Cómo te atreves a dejarme en evidencia? —le recriminó. 

    —He aprendido mucho durante estos años de casada y me temo que jamás me habrías permitido celebrar una fiesta en nuestra modesta casa salvo que lo hubiera hecho público… —aclaró mientras volvía a saludar a las personas que los miraban. 

    —Eres una persona dañina, Caroline.  

    —¡Claro que sí! —exclamó sonriente como si su esposo le hubiera gastado una broma—. Pero todavía no he terminado mi maldad, querido. Solo debes esperar un poco más y conseguirás averiguar el alcance que puede ofrecer la perversidad de tu esposa… 

    —Te mataré si te atreves a… 

    —¿Me matarás? —preguntó arqueando las cejas. Se volvió hacia él y, como estaban en mitad de la pista de baile, colocó sus manos para comenzar la próxima danza—. Eres tan débil que preferirías matarte tú antes que ponerme las manos encima. —Y soltó una carcajada de satisfacción.  
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    Anais llegó a Longher asustada y agitada. Mientras el ama de llaves le abría la puerta advirtió que el carruaje del señor Spencer se encontraba estacionado en el jardín. ¿Qué hacía él allí? ¿Por qué no se había marchado? ¿Acaso no llegaba a imaginar lo que significaría para la condesa que alguien descubriera su carruaje a esas horas en la residencia?  

    —Señorita Price —dijo la sirvienta al verla.  

    —¿Dónde está la condesa? —preguntó con ansiedad.  

    —En su alcoba —respondió sin mostrar en su rostro ningún signo de desagrado.  

    —¿En su alcoba? —repitió horrorizada—. ¿Y el señor Spencer? —preguntó después de hacer desaparecer el nudo de la garganta.  

    —Señorita Price, le informo que el señor Spencer también se encuentra en el dormitorio de la señora —dijo ruborizándose.  

    —¿Qué intentas decirme? —La miró atónita. ¿Cómo podía mantener la calma? ¿Cómo no evitó que él la acompañara? 

    —Milady apareció en brazos del señor Spencer y ella misma me ordenó que nadie les interrumpiera —explicó la doncella inquieta.  

    —Pero… pero… 

    —Señorita Price… no se puede luchar contra las órdenes de un amo. Si ellos han decidido pasar un tiempo a solas… Debemos, tan solo, acatar sus mandatos. Si estuviera en su lugar, me retiraría a mi dormitorio y mañana, cuando decida salir el señor, les daría las felicitaciones. 

    —¿Las felicitaciones?  

    —Sí —dijo soltando una risita el ama de llaves. 

    —¿Por qué? —preguntó mirando hacia el piso de arriba.  

    —Porque escuché susurrar al señor a nuestra señora que iba a cumplir con su promesa y que mañana mismo todo el mundo sería informado de su compromiso. 

    —¿Compromiso? —insistió—. ¡Oh, Dios mío! —exclamó llevándose las manos hacia el rostro—. Entonces… ellos dos… 

    —Estarán disfrutando de su primera noche —concluyó la sirvienta antes de dirigirse hacia la cocina.  

    Anais mantuvo su mirada en las escaleras durante un buen rato. No podía creer que Priscila estuviese enamorada de aquel hombre. Pero si había dado un paso tan importante como llevarlo a su residencia y yacer con él sin importarle la opinión de los que la servían, lo estaría. Agachó la cabeza y empezó a subir las escaleras. Debía meterse en su dormitorio e intentar pensar en todo lo que había ocurrido a su alrededor desde que llegó a Londres y cómo le afectaría la aparición de un nuevo conde.  

    De pronto, una sonrisa se dibujó en su cara y toda la inquietud que había sentido por su señora desapareció. La condesa se merecía otra oportunidad para ser feliz al igual que ella. «Mamá, lo has conseguido. Todo aquello que soñaste para mí se está logrando. Ahora, ya puedes descansar en paz».  
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    Estaba desesperado. No paraba de merodear por el salón de un lado para otro esperando a que ella apareciera. Pero todavía no se había despertado y, aunque tenía unas ganas increíbles de aparecer en la habitación de Caroline y gritarle que debía anular esa fiesta a pesar de su negativa, se contuvo. No era apropiado que ofreciera un escándalo antes de empezar a tramitar su plan. A pesar de que las personas que se encontraban bajo su servicio tenían su confianza, mucho se temía que un escándalo así no podrían ocultarlo.  

    Con los brazos en la espalda, se dirigió hacia el escritorio, allí había posado el sobre que el señor Lawford le hizo llegar una hora atrás. No deseaba abrirlo hasta que no aclarara la situación con Caroline, pero como la espera era angustiosa, creía que era preferente mantener su cabeza ocupada con otra cosa que no fuera la desesperación que le causaba la rebeldía de su esposa. ¿Acaso no lo escuchó negarse a una celebración cuando ella se lo insinuó? ¿Tan poca atención le prestaba que obviaba cualquier orden? Cualquier otro esposo se hubiera impuesto por la fuerza, pero él no era así. Pese a no sentir por ella nada salvo aprecio por haberle dado un hijo tan maravilloso como Eric, no podía humillarla ni desprestigiarla. Además, si necesitaba que ella permaneciera tranquila para explicarle qué había pensado, lo mejor era mantener la calma…  

    Descruzó las manos y las dirigió hacia el sobre. Como era habitual entre los administradores, sellaba el anverso con su propia firma para que no cupiese la menor duda de la procedencia. Federith cogió el abrecartas de plata que le regaló en su último cumpleaños Roger y, con la misma suavidad que se acaricia el ala de una mariposa, abrió el sobre. Ávido por conocer qué había escrito el administrador, sacó el papel que tenía el sello de Lawford impregnado en tinta azul en la parte derecha. «¡Cuántas formalidades para un hombre tan deshonesto!», pensó Cooper. Sin atreverse ni a dar un solo paso, empezó a leer. 

      

    Estimado lord Cooper, tal como acordamos aparecí en la residencia de la que hablamos y mantuve un encuentro con el dueño. Por supuesto, le ofrecí la suma que convenimos, pero el caballero, pese a encontrarse en una situación lamentable, afirmó que no respondería hasta que usted se presentara ante él y conversaran. He de admitir que el aspecto que mostró dicho caballero me dejó perturbado. Jamás imaginé que una persona quedaría abandonada de la mano de Dios. Y ni qué decir del deterioro que presenta el hogar. Si continúa interesado tendrá que presentarse, pero si cambia de opinión, conozco otras mansiones que podrá adquirir por la mitad de esa cuantía y se encuentran en muchísimo mejor estado.  

    Atentamente,  

    Arthur Lawford, administrador, contable y abogado. 

      

    Federith leyó dos veces la nota. Guardó la hoja dentro del sobre y lo partió en varios pedazos. Después, caminó hacia la chimenea y la tiró al fuego. Tras descubrir que Caroline escuchaba las conversaciones, no le cabía duda de que no solo espiaba a las visitas, sino que también rebuscaría en su despacho todo aquello que le interesara y lo único que le preocupaba era averiguar si poseían fondos sustanciosos para poder gastar. Se apartó del calor de la lumbre y se dirigió hacia la ventana que había a su espalda. Desde allí podía observar el jardín. Sonrió al ver que la niñera por fin había decidido sacar a Eric de su habitación. Había extendido una manta sobre el suelo y jugaba con las manitas. Él debería haber presenciado ese momento. Debía permanecer con su hijo y ser testigo de todo lo que le sucediera el resto de su larga vida. Sin embargo, se encontraba metido entre cuatro paredes intentando dar sentido a la suya…  

    —¿Me estabas buscando? —La voz de Caroline en la puerta causó que Federith se girara hacia ella con brusquedad.  

    —Sí —afirmó al tiempo que se acercaba. Estaba furioso, airado, y tenía unas ganas increíbles de estrangularla, pero al contemplar su rostro, todo aquello que pensaba se disipó. ¿Por qué estaba tan pálida y sus ojos parecían mostrar desconsuelo?—. ¿Has desayunado? Podemos hablar cuando hayas acabado…  

    —No tengo hambre —dijo caminando despacio hacia la chimenea. Tenía mucho frío y le vendría bien calentarse con las llamas.  

    —¿Bebiste más champán de lo que sueles tolerar? —preguntó caminando tras ella.  

    —No me acuerdo. Creo que perdí la cuenta en la décima copa que me ofrecieron —dijo con desdén.  

    —Caroline… —refunfuñó—. ¿Qué te sucede? Llevas bastante tiempo con ojeras y apenas pruebas bocado. ¿Hago llamar al doctor?  

    —No tienes que llamar nadie. Solo pienso que una mujer debe mantenerse bella a pesar de estar casada —indicó colocando sus manos en el vientre para que no descubriera la verdad.  

    —Pero deberías… 

    —¿Qué quieres decirme, Federith? —espetó mirándolo a los ojos sin parpadear—. Porque no creo que me estés buscando para informarme de que estoy perdiendo peso, ¿verdad?  

    —Quería hacerte cambiar de opinión sobre esa fiesta que has decidido ofrecer el sábado —comentó al tiempo que se sentaba frente a ella. Se desabrochó la chaqueta, dejando que ambas caras cayeran a los lados de su cintura, cruzó las piernas y juntó las manos como si pensara rezar. Los dedos golpeaban su boca con suavidad mientras su mirada azulada se fijaba en la grisácea de la mujer.  

    —Ya te lo aclaré de regreso a casa, no puedo retractarme. Muchos de los asistentes confirmaron allí mismo su presencia —argumentó—. Y causaríamos un gran escándalo si ahora lo anulamos. Además… solo será un baile. ¿Qué puede perjudicarnos una pequeña reunión de amigos? 

    —¿Reunión de amigos? —preguntó arqueando las cejas—. En la fiesta de lady Baithlarin había más de un centenar de personas. No podemos permitirnos acoger a tantas personas… 

    —¿De verdad crees que todas ellas asistirán? —preguntó levantándose del asiento—. Sabes muy bien que inventarán cualquier motivo para no aparecer en esta casa —le chinchó. Sabía que en cuanto indicara que su título aristocrático era degradado por la mitad de la sociedad londinense, su ego se alteraría y terminaría por aceptar.  

    —En esta ocasión no me importaría en absoluto que así fuera —apuntó levantándose del asiento—. Es más, los alentaría.  

    —¡Federith! —exclamó enojada—. ¿Cómo puedes hablar de esa forma? ¿Es que no tienes piedad con nosotros? 

    —¿Con vosotros? —inquirió Cooper entornando los ojos.  

    —¡Con tu hijo y conmigo! —clamó—. ¿Qué clase de vida ansías para tu hijo, Federith? ¿Quieres que sufra por tus decisiones? ¿Quieres que su futuro esté marcado por las equivocaciones de su padre?  

    —¿Qué tiene que ver el futuro de nuestro hijo con la fiesta, Caroline? —demandó enojado.  

    —¿Quién aparece en los eventos? —preguntó en voz baja—. Todo el mundo importante —se respondió ella misma—. Y el día de mañana necesitamos que nuestro hijo posea buenas relaciones… 

    —Mis padres jamás tuvieron que… —intentó defenderse.  

    —¡Y te convertiste en un libertino! —gritó—. ¿No te acuerdas de quién fuiste? Porque yo no lo he olvidado… 

    —¡Eso no tiene nada que ver! —bramó Federith cogiendo a Caroline de los brazos—. ¿No me comporté cómo se esperaba? ¿No te di un hogar dónde vivir? ¿No compras aquello que deseas? —prosiguió airado—. ¿Acaso cuestiono dónde pasas tu tiempo cuando sales de nuestra casa? ¿O te pregunto por qué llevas semanas o meses sin mirarle a los ojos a tu propio hijo?  

    —¡Eso no es suficiente! —replicó liberándose del fuerte amarre.  

    —Nada será suficiente para ti, Caroline. Llevas mucho tiempo deseando algo que no consigues y llenas ese vacío con miles de cosas banales. Al principio crees que ellas suplirán aquello que ansías, pero con el tiempo… Nada puede igualar lo que verdaderamente deseas… 

    —¡Qué sabrás tú lo que deseo! —tronó girándose hacia él.  

    —La verdad es que no sé qué necesitas, pero sí sé qué necesito yo y mucho me temo que no tiene nada que ver contigo… —dijo bajando el tono. Había llegado el momento. Sí, lo sentía. Podía percibir que era el instante preciso de hablar sobre ello con Caroline.  

    —¿Qué no tiene nada que ver conmigo? —repitió confusa—. ¿Qué estás pensando, Federith? —Sus ojos se abrieron como platos. No, no podía ser que él hubiera llegado a la misma conclusión que ella. Él no era de ese tipo de personas… 

    —¿Eres feliz a mi lado? —La miró a los ojos y observó que había en su rostro una mezcla de sorpresa y miedo.  

    —Eric es… —intentó decir. 

    —No me refiero a Eric, sino a ti, ¿eres feliz a mi lado, Caroline? —Se acercó tanto a ella que apenas había entre ambos cuerpos el suficiente espacio como para que pasara el aire—. ¿Te gusta cuando mis manos tocan tu piel? —preguntó aproximando su mano al brazo de ella para tocarlo.  

    —¡No! —exclamó con rapidez apartándose bruscamente.  

    —Lo sabía… —Federith sonrió satisfecho.  

    —Si no me hubiese quedado embarazada de Eric jamás me habría casado contigo —dijo con tanta desesperación que Federith deseó consolarla.  

    —Caroline… —Caminó hacia ella abriendo sus brazos. Cuando observó que echaba unos pasos hacia atrás se paró—. No quiero tocarte como un hombre, solo quiero consolarte como un amigo —declaró—. Muchas veces necesitamos el apoyo de alguien que pueda entendernos.  

    —Pero tú… tú… —intentó decir antes de que las lágrimas brotasen de sus ojos. 

    —Yo, Caroline, soy el de siempre. —Lo intentó de nuevo y esta vez ella aceptó ese abrazo—. Siento si te marqué la vida. Siento si no pudiste alcanzar tu sueño por mi culpa —le dijo sin dejar de transmitirle cariño y ternura—. Si pudiese volver atrás en el tiempo jamás te habría tocado… 

    —Pero Eric… —sollozó—. Eric… 

    —Eric es un regalo de Dios, Caroline. Lo mejor que me ha pasado en mi vida. Si doy gracias todos los días es de haber tenido un hijo tan fuerte y hermoso. Eso… —dijo separándola de él para que lo mirase a los ojos—, es lo más bello que hemos hecho y, aunque nosotros no podamos vivir juntos, nuestro hijo no debe sufrir por nuestras malas obras, ¿no crees?  

    —Estás sugiriéndome que… ¿Quieres el divorcio? —espetó abriendo los ojos como platos—. ¿Sabes lo que estás diciendo? —preguntó aturdida—. No… no lo sabes, porque si de verdad estuvieras pensando con claridad no habrías insinuado ese tipo de aberraciones.  

    —Caroline, ¿no piensas que es la mejor forma de vivir? —intentó hacerla entrar en razón.  

    —Si estuviésemos en otra época o en otro mundo, sí. Pero aquí…  

    —¿Quieres vivir siempre al lado de un hombre como yo o prefieres vivir con aquel con quien sueñas? 

    —¿Cómo sabes…? —Se llevó la mano a la boca y abrió los ojos como platos.  

    —El embarazo de nuestro hijo podía cambiar tus necesidades íntimas, pero no hacerlas desaparecer para siempre. Caroline —dijo en voz baja—. Respóndeme a una cosa… 

    —Dime, Federith —contestó mirándole a los ojos. Era la primera vez que estaba conectada a su marido y, aunque le pareció extraño, también se sentía feliz.  

    —¿Eric es hijo mío? Te prometo que, aunque no lo sea, seguiré amándolo como lo amo. Pero debes responderme a esta duda que me corroe desde que nació. ¿Estás segura de que es hijo mío? —perseveró desesperado.  

    Caroline sopesó durante unos segundos qué decir. Pero no era justo que su hijo padeciera el mismo dolor que ella. ¿Alguna vez Eric afrontaría su paternidad? No, nunca. Ni del primero ni del segundo… 

    —Federith… —dijo colocando sus palmas sobre el pecho del hombre—. Eric es hijo tuyo, te lo prometo —mintió. Pero lo hizo por su niño. Sabía que, si alguna vez le ocurría algo, él estaría a salvo bajo la protección de Cooper.  

    —Aunque no te lo creas, me acabas de hacer el hombre más feliz de Londres —dijo besándole la frente.  

    —Lo sé… —murmuró contra el pecho—. Lo sé… —repitió.  
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    Después de la conversación con Caroline ambos pasaron la tarde junto con Eric. Jamás imaginó que ella decidiera salir al jardín y que se tumbara junto a su hijo en la manta que la niñera había tendido. Federith la observaba fascinado cómo jugaba con el pequeño, cómo le hacía reír o como lo abrazaba. ¿Sería posible que solo necesitara sentirse liberada de un matrimonio que ninguno de los dos deseó? Debía de ser ese el motivo del cambio de Caroline porque no encontraba otra explicación. Había aceptado. Fuera el motivo que fuese, ella había accedido a ello y, por muy extraño que pareciera, el odio que sintió por Caroline se transformó en cariño.  

    Era una mujer más intensa de lo que imaginó, pero el amor que escondía en su interior lo ofrecía a la persona que guardaba en su corazón, porque no le cabía duda de que ella amaba a otro hombre. Su rostro se iluminó como una estrella en mitad de la noche cuando entendió su sugerencia. ¿Cuánto tiempo llevaría amándolo? ¿Sabría él de sus sentimientos? ¿Estaría casado? No, no podía estar casado porque de lo contrario ella jamás habría dado un paso tan importante. Seguro que estaría soltero y permanecería a la espera de la llegada de su amada. «Pronto… —pensó Federith—. Pronto será tuya». 

    —¿De verdad tienes que marcharte? —le preguntó cuándo se levantó.  

    —Sí, he de zanjar un tema lo antes posible.  

    —Bueno, no te preocupes, tengo muchas cosas que preparar para la mejor fiesta de la temporada —explicó feliz.  

    —Si necesitas mi ayuda… —se ofreció.  

    —¿Un hombre disponiendo en cosas de mujeres? ¡Ni hablar! ¡Márchate de una vez, Federith Cooper!  

    Federith besó el rostro de su hijo, luego le ofreció otro casto beso a Caroline en la frente antes de alejarse y caminó hacia el carruaje que Bastian había colocado en la entrada para no interrumpir aquella escena familiar. 

    —Buenas tardes, milord —dijo el cochero al verlo llegar.  

    —Buenas tardes, Bastian —le saludó mientras accedía al interior del vehículo.  

    —¿Dónde desea que lo lleve?  

    —Hacia Fetherwall —respondió.  

    Se apoyó en el respaldo y observó a Caroline. Se había levantado y se dirigía hacia la casa mientras la nodriza se encargaba de Eric. Intentó no pensar en las razones por la que ella había dejado de nuevo solo al pequeño y se concentró en hallar el tema del que hablaría con el señor Polet. ¿Por qué insistía en conversar con él antes de realizar el trámite de compra? ¿Solicitaría varias condiciones? ¿Cuáles y por qué? ¿Qué podía desear un hombre que vivía en un estado tan lamentable? Pronto lo averiguaría.  

    Federith cerró los ojos y dejó que su mente se relajara para ofrecerle la imagen más bella del mundo, el rostro de Anais. Era, sin dudarlo un solo segundo, la única mujer que amaría el resto de su vida. Se llevó la mano hacia el reloj y lo leyó de nuevo. Había sido su madre. Ella le había escrito aquella frase para que no olvidase jamás que un verdadero amor no se podía olvidar y la condesa no mentía. Desde el momento en el que Anais cogió su mano para que él aplacara sus miedos siendo una niña, supo que no solo le calmaría aquel temor hacia los monstruos del bosque que su mente le proyectaba, sino que la protegería de todos los miedos que sufriera el resto de su vida. Sí, parecía ilógico que desde ese instante alcanzara a sentir lo que otros no lograban en años, pero esa chispa que brotó cuando sus manos se entrelazaron fue la señal de su destino. Uno que estaba a punto de conseguir…  
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    Simon respiraba con dificultad. Era la segunda vez que la tos era tan intensa que cuando finalizaba lo dejaba completamente abatido. Su cuerpo estaba cansado de luchar y quería descansar en paz, pero todavía no podía hacerlo porque tenía que cumplir una promesa. Una que creyó haber realizado años atrás y que tristemente no había sido así. Alargó la mano temblorosa hacia la mesita y abrió con dificultad el cajón. Metió los dedos en el interior y buscó alterado aquello que necesitaba acercar a su corazón. Habían pasado muchísimos años desde que una muchacha de pelo rubio y con unos ojos de color mar se lo había regalado, pero el recuerdo y el sentimiento de aquel momento fue tan intenso que, para él, no habían transcurrido casi cinco décadas sino dos días. ¿Cómo olvidar el momento más hermoso de toda una vida? Simon se lo llevó a los labios y lo besó. Jamás la borraría de su mente y cuando falleciera sabía que volvería a estar con ella.  

    —Señor, ha llegado un caballero y desea ser atendido. Le he dicho que no se encuentra en condiciones de recibirlo, pero ha insistido en que ha sido usted quien ha requerido su presencia —informó la doncella preocupada. 

    —¿Te ha dicho cómo se llama? —preguntó Simon escondiendo bajo su camisón lo que aferraba en las manos.  

    —Sí, es lord Cooper.  

    —¡Oh…! —exclamó sorprendido—. ¡Hazle pasar de inmediato!  

    Cuando la doncella observó que el anciano intentaba levantarse, corrió hacia él y le ayudó colocándole las almohadas en la espalda.  

    —¿Quiere que me quede aquí por si me necesita? —se ofreció.  

    —Muchas gracias, Amie, por ahora puedo arreglármelas solo. 

    —Pero, señor… —insistió.  

    —Si me sucediera algo estoy seguro de que lord Cooper pediría ayuda.  

    —Cómo usted desee... —dijo mientras caminaba hacia la puerta. Amie lo miró con tristeza. No sabía de dónde sacaba tanta fuerza para aguantar todo lo que padecía. Cualquier persona con su edad y con su enfermedad habría fallecido años atrás y, sin embargo, él continuaba sobreviviendo por algún extraño milagro. 

    Simon miró al techo y contuvo la emoción de saber que el joven Cooper estaba en su casa. Si ella no había dudado de aquel hombre, él tampoco lo haría. Apretó con más fuerza el objeto que guardaba y suspiró. Había sido un regalo de Dios que Anais apareciera en su casa días atrás. Jamás imaginó poder contemplarla después de tantos años. Años que se dedicó a buscarla cuando le llegó la última carta de su amada Claudine. Justo antes de que ella muriese, le había escrito una misiva informándole de que tanto su hija como su nieta estaban en peligro. Siempre supo que ella no debió casarse con el arrogante conde Kingleton, pero para el esposo de Claudine era más importante el título que obtendría la muchacha que el futuro que este le ofrecería. «Ayúdalas —le había escrito—. Te pido por favor que las ayudes. Ese hombre no es bueno con ellas y sé que tú eres la única persona que puede protegerlas». Pero se equivocaba… Cuando supo que su amada Claudine había muerto se olvidó de su hija y de su nieta. Apenas podía respirar por la angustia que le supuso la noticia. Luego, cuando se recuperó, sufrió otro fuerte golpe pues descubrió que su hija también había fallecido. Solo quedaba la pequeña y, para su pesar, parecía que la tierra se la había tragado. ¿Dónde estaría? Esa fue la pregunta que se estuvo haciendo durante diez años. Aunque, por fortuna, ya tenía la respuesta.  

    —Buenas tardes, señor Polet —habló Federith desde la entrada—. ¿Es un mal momento para conversar?  

    —Adelante, lord Cooper, es el mejor momento —contestó el anciano.  

    Tal como le había descrito Anais la velada anterior, el señor Polet apenas podía respirar. Mantenía un tenebroso aspecto y todo lo que le rodeaba aumentaba el ambiente lóbrego. En la habitación encontró pocos utensilios: una cama, dos sillas, dos mesitas pequeñas a ambos lados del lecho, una chimenea que ardía con fuerza y un fuerte olor a naftalina. 

    —Encantado de conocerle, señor Polet —dijo Cooper extendiendo su mano hacia él.  

    —El placer es mío —respondió—. Por favor, siéntese —le indicó con la mano temblorosa la misma silla en la que días atrás permaneció Anais—. Imagino que ha venido por el tema del que hablé con el señor Lawford, ¿me equivoco? 

    —No se equivoca. Él me ha hecho llegar una nota informándome que desea conversar antes de iniciar los trámites de la venta —explicó al tiempo que desabrochaba la chaqueta y se acomodaba en el asiento.  

    —Bueno… no era exactamente eso lo que indiqué a su administrador —dijo Polet con voz cansada.  

    —¿Ah, no? —quiso saber Federith arqueando las cejas, cruzando las piernas y posando sus manos sobre estas.  

    —No, milord. Lo que le dije al señor Lawford es que necesitaba hablar con usted para explicarle por qué no quiero venderle mi arruinada propiedad —apuntó con la esperanza de que aquel noble muchacho entendiera su propósito cuando pudiera exponerlo.  

    —¿No le agrada la cantidad que le he ofrecido? —se interesó Federith—. No creo que pueda valorar esta ruina en más de diez mil libras.  

    —Tal como está mi hogar después de tantos años, no pagaría por ella ni dos peniques —dijo jocoso el anciano.  

    —Una buena cifra para… —intentó decir Cooper.  

    —No está en venta —añadió con firmeza. 

    —Entonces, señor Polet, no entiendo qué hago aquí —expresó confundido.  

    —Porque sé que su propósito es el mismo que el mío y creo que no hace falta tramitar nada si tengo su apoyo —señaló Polet acomodándose con gran dificultad en las almohadas.  

    —Adelante, le escucho, aunque mucho me temo que mi objetivo no será el mismo que… 

    —Esta propiedad debe pertenecerle a su verdadera dueña, la señorita Anais Price, hija del difunto conde Kingleton. Veo que por la expresión de sus ojos se acaba de quedar sin palabras, lord Cooper, ¿estoy en lo cierto? —preguntó dibujando una enorme sonrisa en su rostro.  

    —¿Cómo sabe que…? —comentó atónito.  

    —Es largo de contar, pero puedo hacerle un breve resumen si lo desea.  

    Federith tan solo pudo asentir puesto que se había quedado tan atónito que le resultaba imposible expresar una sola palabra. ¿Cómo sabía aquel anciano sus intenciones? ¿Se lo habría dicho Lawford? No, no había hablado con nadie de sus intenciones salvo con Anais.  

    —La joven Anais Price —prosiguió el anciano—, es mi nieta, lord Cooper.  

    —¿Su nieta? —preguntó confundido—. ¿Puede explicarme un poco más sobre por qué la señorita es su nieta? 

    —Solo puedo contarle que lady Claudine y yo mantuvimos una relación amorosa después de que ella se casara con el barón de Rossei. La conocí en una fiesta que se ofreció en su honor y… mi amor fue correspondido, hasta que el barón nos sorprendió en una situación comprometida. Dos días después, el esposo de Claudine la embarcó con rumbo a Gravesend. Pero, para desgracias del barón, ella llevaba en su interior el fruto de esa pasión que vivimos.  

    —La condesa Kingleton… —susurró.  

    —Sí, Claudine me informó años más tarde con una carta sobre el nacimiento de nuestra hija, aunque siempre afirmó que era del barón. Cuando esa niña convertida en mujer apareció en Londres, la estuve protegiendo hasta que el desdichado barón la hizo casar con el conde —continuó explicando.  

    —Según comentó mi madre, la baronesa se encontraba bastante enferma como para venir a la primera temporada social de su hija y la trajo su padre —recordó Federith.  

    —Claudine no regresó a Londres porque su esposo la tenía retenida en aquella ciudad. Solo pudo liberarse de esa prisión cuando enviudó y se hallaba tan mayor que peligraba su salud si emprendía un trayecto tan angustioso —dijo apenado.  

    —¿Y la condesa sabía que usted era su verdadero padre? —preguntó con gran interés.  

    —Sí, lo sabía. Pero al igual que su madre, ella protegió el secreto hasta el día de su muerte. No hubo engaños entre mi hija y yo, hasta cuando el desalmado del conde comenzó a arruinarse, ella me rogó que protegiera a su hija porque no había salvación para ella. Apenas podía hacer nada de lo que deseaba —comentó enfadado—. Como bien sabe, aquellos que no tenemos sangre azul, aunque poseamos más fortuna que cualquiera de ellos, somos prácticamente invisibles en esta sociedad. Así que solo pude ayudarla ofreciéndole una desorbitante cuantía por la compra de esta casa. Creí que se reformaría y que terminaría dándoles un buen hogar lejos de Londres, pero erré en mis conjeturas. El conde se gastó todo lo que adquirió en pagar a los acreedores y en costear sus vicios durante un buen tiempo. Pero cuando el dinero desapareció, el conde se convirtió en un hombre muy peligroso. Ansiaba buscar cómo obtener lo que necesitaba de cualquier forma. Claudine estaba atemorizada. Mientras que permanecieron bajo su mismo techo ella me escribió advirtiéndome de que su vida corría peligro. Tal vez porque descubrió que el marido de su hija le robaba… Fuera el motivo que fuese, ella pedía protección no solo para su hija sino también para su nieta —dijo apenado.  

    —¿Cree usted que el conde…? —inquirió con sorpresa.  

    —No lo creo, estoy seguro de ello. ¿Soy el único que se ha parado a pensar sobre cómo dos mujeres con una vitalidad increíble fallecen de manera inexplicable?  

    —Anais me habría dicho… —pretendió decir. 

    —Ella no hablaría de ello —pronunció con fuerza Polet—. Esa muchacha ya ha vivido bastantes desgracias como para confesar tales crueldades. Además, si su padre hubiese tenido la sospecha de que ella conocía la verdad, habría corrido la misma suerte, ¿no cree?  

    —Lo que usted explica es… —Federith se levantó de su asiento, lo rodeó y agarró con fuerza el respaldo.  

    —Es condenable, lo sé. Pero… ¿se puede sancionar a un muerto? Porque el conde también murió.  

    —Y, como no se puede condenar a un muerto, ella no desea recordar esa tragedia… —meditó con voz apagada Cooper.  

    —En efecto. Ella no debe rememorar su pasado, ni tampoco puede culparse de algo que no pudo evitar. ¿Cómo viviría usted si cada día al dormir no pudiera saber si volverá a ver el amanecer? Pero gracias a Dios fue acogida por una familia piadosa —dijo el anciano aliviado.  

    Durante unos instantes, Federith meditó sobre cómo habría vivido Anais durante ese terrible tiempo. Se encontraría desesperada, triste, desamparada y con la esperanza de que él cumpliera su promesa de protegerla. La angustia se apoderó de él y ansió salir de aquella habitación para golpear lo primero que encontrase, pero debía actuar con sensatez y ofrecerle, por fin, la vida que se merecía.  

    —¿Qué pretende hacer, señor Polet? —preguntó mirando al anciano sin parpadear.  

    —Quiero que Anais obtenga lo que perdió —aclaró—. No solo esta casa le pertenece, sino que también debe gozar de la posición social que, por sangre, le corresponde.  

    —¿Quiere hacerla regresar a la sociedad? ¿Cómo? Porque mucho me temo que no sería posible salvo… 

    —Si el señor Lawford se hubiera presentado en mi hogar antes de la aparición de Anais habría pensado que usted solo pretendía recuperar un hogar arruinado para luego venderlo o quedárselo como patrimonio, pero después de la visita de mi nieta entendí que deseaba adquirirla para ella, ¿me equivoco? —inquirió.  

    Polet miró con atención al hombre y comprendió aquello que su hija le dijo en varias ocasiones; no habría nadie en el mundo que cuidara y protegiera a Anais como él.  

    —No se equivoca —respondió apartándose de la silla y colocándose en los pies de la cama.  

    —Entonces, ambos tenemos el mismo objetivo. Por un lado, necesito que usted avale mi testamento con su firma y, por otro, que ayude a Anais a presentarse en sociedad como la hija del conde Kingleton —explicó al tiempo que llevaba sus manos hacia el objeto que escondía.  

    —Por ahora solo puedo ofrecerle el primer punto; mucho me temo que me costará un poco más lograr el segundo —comentó en voz baja.  

    —Lo entiendo… Usted es un hombre casado y si apareciera con mi nieta, todo el mundo pensaría que ella se ha convertido en su amante… —reflexionó Simon.  

    —No he dicho que no pueda hacerlo —replicó con voz firme—. Solo que tardaré un poco más en cumplir esa promesa.  

    —¿Su esposa no se opondrá a ello? —espetó arqueando las blancas cejas.  

    —Señor Polet, le he pedido esta misma mañana a mi esposa el divorcio y lo ha aceptado —le comunicó.  

    —¿Un divorcio? —preguntó asombrado—. ¿Sabe usted qué repercusión tendrá cuando se haga pública esa intención?  

    —Le aseguro que estoy bastante informado de las consecuencias que sufriré cuando anuncie la ruptura de mi matrimonio, pero no podría vivir sin su nieta y usted debe entenderme, porque un verdadero amor no… 

    —No desaparece con el paso del tiempo —murmuró Simon con tristeza. Apretó con más fuerza lo que tenía sobre su pecho y respiró hondo.  

    —¿Cómo lo ha sabido? —preguntó Federith entornando los ojos.  

    —Porque esa frase es mía, lord Cooper. Eran las últimas palabras que le escribía a Claudine en mis cartas.  

    —Entenderá que no puedo vivir sin ella después de aparecer en Londres —indicó Federith con solemnidad.  

    —Le entiendo perfectamente… Cuando el corazón se ofrece a una persona, no hay cabida para otra. Por ese motivo fui incapaz de casarme, milord. ¿Cómo podría vivir con una esposa a la que no podía darle nada?  

    —En mi caso… Bueno… Tuve que… —intentó excusarse.  

    —Lo comprendo. Y espero que la llegada de su hijo haya sido satisfactoria. 

    —Ha sido mi razón de vivir hasta que Anais apareció, señor Polet. Sin él, no me habría empeñado en continuar respirando. ¿Acaso la tristeza de la pérdida de una persona que se ama puede desaparecer? No. He padecido mucho dolor durante bastante tiempo y ya es hora de cambiar mi vida, aunque me cueste mi título o la exclusión social —sentenció—. Confíe en mí para que Anais vuelva a ser quién fue. Y hágame llamar cuando necesite esa firma.  

    —Muchas gracias, lord Cooper. Le estaré eternamente agradecido.  

    Federith volvió al lado del anciano, extendió su mano y sellaron el pacto.  

    —Nos veremos —dijo antes de marcharse.  

    —Cuando usted quiera —respondió Simon.  

    Lo había logrado. Había cumplido al fin la promesa que le hizo a su amada Claudine, ahora solo le faltaban unos días más y podría regresar a su lado, lugar del que nunca debió alejarse. Con las manos temblorosas por la emoción, sacó la medalla que Claudine le regaló antes de marcharse, la besó y comenzó a llorar de alegría. 
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    Eric saboreaba una deliciosa copa de jerez mientras observaba cómo el humo del cigarro se arremolinaba sobre su mano. No existía un momento del día más placentero que el instante en el que se sentaba en el butacón, extendía las piernas hacia el reposapiés y se dejaba calentar por el calor de la lumbre mientras bebía. Todo a su alrededor permanecía en un completo silencio. Hasta los criados velaban por el confort de su amo evitando caminar por esa zona durante las horas de descanso.  

    Dirigió sus ojos hacia la etiqueta de la botella, adquirida a un contrabandista, y sonrió. Jamás creyó que poseería una igual. Pese a que todo lo que envolvía a ese licor parecía una leyenda, la gente tenía razón, existía, y él era una de esas veinte personas que podían gozar de una. La respuesta que su padre se había hecho durante años sobre cómo sería saborear el oporto más preciado y codiciado que el oro, se la habría dado su propio hijo si aún estuviese vivo. Eric miró la etiqueta e intentó descifrar lo que había escrito, pero salvo la fecha de embotellado, 1775, no comprendió nada más puesto que él no entendía ruso.  

    Sonrió de nuevo, levantó la copa y exclamó: «¡A tu salud maestro!», antes de beberse el resto de licor que contenía su copa. Ese brindis y todos los que realizaría en el último sorbo de cada vaso, hasta que terminara la botella, estarían dedicados a la persona que le mostró cómo debía vivir, su padre.  

    Desde que cumplió los diez años su padre le inculcó que, por suerte, había nacido en una familia privilegiada y que su título nobiliario le facilitaría la vida. Hasta que no fue capaz de razonar, no comprendió cómo podía ser útil tener sangre azul, pero con el tiempo y bajo la atenta mirada de su progenitor lo comprendió a la perfección. En la sociedad que vivían no era tan importante la fortuna que guardabas en las arcas, sino qué tipo de sangre corría por tus venas. La suya era la quinta generación de vizcondes y, como auguró su padre, el hecho de convertirse en el futuro vizconde de Gremont le permitió alcanzar el objetivo que se había marcado, encontrar una mujer deseosa de codearse con la aristocracia y muy rica. Pero su padre no le explicó que no sería fácil encontrar la esposa adecuada. Tardó más de dos años en hallarla y, para su desgracia, su pequeño capital para entonces estaba finiquitándose. Fueron muchos los padres que ofrecieron a sus hijas para casarlas con un futuro vizconde, pero Eric los rechazó con elegancia. No quería contentarse con la guinda del pastel cuando podía llevárselo entero…  

    Eric se movió inquieto en el asiento mientras recordaba cómo luchó por April. No le fue fácil sobresalir entre tanto candidato, pese a su hermosura y su galantería, ella se preocupó más en averiguar qué carácter tenía cada candidato. Tuvo mucha paciencia. Estudió cada hombre rechazado con precisión y cuando descubrió que deseaba de verdad la señorita Campbell sonrió de oreja a oreja. Ya era suya y su fortuna también. ¿Quién no lucharía por ser el esposo de la hija del dueño de una flota de barcos mercantiles, de una fábrica textil muy productiva y un fuerte inversor en el ferrocarril? Como buen cazador, apuntó hacia ella y, cuando el primer cruce de miradas apareció, supo que ya era suya. Durante algunos encuentros, evitó mirarla, observarla e incluso fue reacio a su presencia. Eso causó tal interés en la mujer que ella hacía todo lo posible porque fueran presentados. Una noche, en la última fiesta de la temporada, esperó a que April saliera al balcón para tomar el fresco. Llevaba haciéndolo desde la cuarta vez que supo de su existencia, pero él jamás la seguía, tan solo se quedaba observando cómo los que aparecían eran rechazados de inmediato. Pero había llegado el momento.  

      

    —¿Quiere enfermar? —le preguntó con rudeza una vez que accedió al balcón.  

    —¿Disculpe? —April se giró rápidamente al reconocer su voz, pero se extrañó al escucharlo con ese tono tan abrupto.  

    —Le pregunto, señorita Campbell, si ha salido del salón para enfermar —indicó avanzando hacia ella.  

    —No, milord —dijo atónita—. Solo deseaba tomar un poco de aire, nada más. —April miró a ambos lados intentando averiguar si alguien podría verlos u oírles. No era adecuado que permanecieran solos, aunque eso era lo que había pretendido desde el momento que lo conoció, ansiaba saber cómo se comportaba ese hombre misterioso.  

    —¿Y su abrigo? —insistió Eric con aspereza.  

    —Lo tienen… —intentó decir, pero no lo consiguió al ver cómo aquel caballero le ofrecía su chaqueta.  

    —Enfermar en esta época del año es muy cruel —explicó mientras le cubría los hombros y le tocaba la piel de manera descuidada con las yemas de los dedos—. Se perdería los meses más hermosos de Londres… 

    —Gracias, lord… 

    —Puedes llamarme Eric, si lo deseas. Aunque casi todo el mundo me conoce como Graves, futuro vizconde de Gremont —explicó procurando no mostrar arrogancia en su tono al tiempo que le cogía la mano y se la besaba despacio.  

    —En ese caso, muchas gracias, Eric, por prestarme su chaqueta —dijo con voz temblorosa.  

    —No he dicho que sea un préstamo —soltó Eric mirándola sin parpadear y sin liberar su mano.  

    —¿No? —quiso saber. Se encontraba más alterada que nunca. Su corazón latía desenfrenado y le sudaban las manos bajo los guantes. Sabía que debía correr, alejarse de aquel hombre tan peligroso; sin embargo… ¿no era lo que estaba esperando? 

    —No —negó tirando de esa mano que sostenía acercando su boca a la de ella—. Mi preocupación merece algo más que un simple gracias, señorita Campbell.  

    —¿Qué desea, milord? —preguntó sin apenas voz.  

    —Un beso. —Y después de sus palabras, la besó con tanta pasión y desenfreno como pudo mostrar.  

    Desde ese instante, supo que ella sería suya y así fue.  

      

    Sin embargo, no todo había salido tal como previó. Se había casado con ella, cierto, pero el detestable y huraño Campbell decidió concederle tan solo una ridícula renta a su amada hija. Si hubiese sido cualquier otro caballero se habría conformado con ese miserable fondo mensual, pero él no era un hombre que se contentara con tan poco. Necesitaba más, mucho más de lo que recibía. Apenas podía contar para comprar otro carruaje, o llenar su ropero con trajes de incalculable valor, y ni qué decir de poder convertirse en uno de los socios del famoso club Reform. Solo le alcanzaba para pagar la mitad de lo que requerían y, aunque les prometió que algún día sería tan rico que pisarían el suelo por donde caminara, nadie aprobó su solicitud. Pero pronto su vida cambiaría.  

    Eric sonrió de oreja a oreja al pensar en ello. Su amado suegro empezaba a padecer los achaques propios de su edad y si Dios era piadoso con el desagradecido anciano, pronto se sentaría sobre un esponjoso colchón. Miró de nuevo su copa vacía. Contempló las hebras de licor que quedaron marcadas en el cristal. Parecían telas de araña, como las que él creó para atraer a April y atraparla. Nadie podía resistirse a sus encantos, ni tampoco a la posición que tras la muerte de su padre obtuvo. Y como un hombre afortunado con la vida que sobrellevaba y que un día adquiriría, disfrutaba de la misma sin preocuparse de lo que sucedía a su alrededor.  

    Eric se levantó del asiento y caminó hasta llegar a esa botella de oporto que había adquirido de estraperlo. La compró por mil miserables libras cuando podría alcanzar los cincuenta mil. Pero como ya sabía, nadie podía resistirse a no complacer a un vizconde que se convertiría en el segundo hombre más rico de Londres. Lo tendría todo, poder, aristocracia, fortuna, una esposa a la que mandaría a vivir con su madre viuda a la residencia de campo que poseería en Bristol, y continuaría, de este modo, su romance con Caroline. Aunque pronto la abandonaría.  

    Sí, desde que se había quedado embarazada y había dado a luz a aquel bastardo, su figura no era la de antaño. No le agradaba tocar unas caderas tan voluminosas, ni sentir bajo sus dedos un estómago que había albergado una criatura. Ya no era ni la mitad de hermosa que antes, ni su piel resultaba tan suave. Sin embargo, la mujer estaba enamorada de él y eso le suponía una gran ventaja. Nunca se negaba a practicar en la intimidad lo que se le antojara, ni tampoco debía esmerarse por complacerla. Pero el momento de poner fin había llegado. Después de ayudarla a buscar al señor Wyman, para invitarle a la fiesta de los Cooper junto con su esposa, y avergonzar a la famosa marquesa de Riderland, disfrutaría de la gratitud que Caroline le ofrecería y daría por concluido su idilio. 

    —Sabía que te encontraría aquí. —La voz de April lo desconcertó. No la escuchó llegar ni abrir la puerta. 

    —Es mi momento de paz —dijo enfadado.  

    —Mi padre quiere verte —aclaró adentrándose al salón.  

    Todavía llevaba puesto el abrigo con el que había salido a visitar a su progenitor. Aún podía notar el agua traspasando la tela, empapando el vestido que escondía bajo este. Pero no podía perder tiempo en esperar a su doncella para desvestirla. Su padre le había pedido que su esposo apareciera en el hogar familiar lo antes posible. 

    —¿Ahora? —preguntó en voz alta Eric—. Son casi las ocho y media —informó tras mirar su reloj de bolsillo—. Tendrá que esperar a mañana.  

    —Para un hombre tan enfermo, el mañana es mucho tiempo —apuntó April con tristeza.  

    Eric la miró con cautela. Intentó averiguar qué escondía bajo aquel rostro afligido. Pero no halló nada salvo desconsuelo. Parecía que el momento que tanto ansiaba estaba a punto de llegar. Evitó mostrar la alegría que afloraba desde sus adentros, aunque notó cómo su corazón empezaba a latir con afán y su boca deseaba extenderse para dibujar una amplia sonrisa. Sin embargo, toda esa euforia fue camuflada con rapidez. Un hombre tan controlador como él dominaba hasta el gesto más simple.  

    —¿No le perturbará mi presencia a estas horas? —dijo al fin. Cogió la botella y la escondió en la vitrina. Debía mantenerla alejada de cualquier mirada. Esa delicadeza, esa exquisitez, solo podía beberla un hombre como él porque no era digna de otra boca que no fuera la suya.  

    —Si mi padre me ha hecho saber que puedes aparecer a estas horas será porque no le provocará ninguna perturbación —comentó serena, pero firme.  

    —¿Conoces la razón por la que me requiere? —preguntó sin mirarla. Cerró con llave la vitrina, se la guardó en el bolsillo derecho de su chaleco y se volvió hacia su esposa—. ¿De qué habéis hablado esta tarde? —insistió.  

    —De muchas cosas y de nada en concreto —evitó responder lo que tanto ansiaba averiguar.  

    —Como por ejemplo… —insistió al tiempo que caminaba hacia el butacón donde había permanecido con anterioridad para coger la chaqueta que dejó en el respaldo.  

    —Sobre los próximos encargos que realizará en sus barcos. En la posibilidad de invertir en otra fábrica textil. En la rentabilidad que le ofrecerá el avance de las obras que realizarán algunos de sus clientes —enumeró mientras se quitaba el abrigo y se dirigía hacia la chimenea para calentar no solo las prendas mojadas, sino también a ella misma.  

    —No entiendo la manía que tiene tu padre en hacerte partícipe de sus propuestas laborales —señaló enfadado—. El que debería estar escuchando esas conversaciones soy yo, no tú.  

    —Tal vez si lo visitaras con más asiduidad en vez de pasar el tiempo holgazaneando... —le provocó.  

    —¿Holgazaneando? —espetó frunciendo el ceño y apretando la mandíbula—. ¿Acaso crees que ser vizconde consiste en holgazanear? —soltó con retintín.  

    —Desde que tengo uso de razón mi padre jamás ha estado paseando por las calles como si todo el mundo debiera postrarse a sus pies. Ha trabajado incansablemente junto a sus empleados y nunca ha descuidado sus asuntos por presentarse a una fiesta o asistir al teatro —replicó con firmeza.  

    —Pero a ti te encanta aparecer en esos eventos cogida de la mano de un hombre como yo, ¿verdad? —se burló acercándose a ella.  

    —Si te refieres a las cinco celebraciones que he asistido y a las dos veces que he aparecido contigo en el teatro durante estos siete años de casados, no puedo denominarlo como trabajo. —Levantó su rostro y se encaró a la airada mirada de Eric. Había llegado el momento de enfrentarse a él. Atrás se quedaron los años de desconsuelos y llantos. Si quería lograr lo que planeó al casarse con ella, necesitaba hacerle saber que alcanzarlo requería un esfuerzo.  

    Eric tuvo la impetuosa idea de abofetear aquel semblante que lo desafiaba con tanta fuerza, pero desistió con rapidez. Si la tocaba de esa manera sus planes se zanjarían en el mismo momento en el que su mano la golpeara. Campbell no aceptaría que su hija fuera maltratada, ya se lo dejó bien claro la tarde que le pidió la mano de April. Como también le informó que el día que lo hiciera, recurriría a sus amistades para deshacer el matrimonio. Un hombre como él no se impresionaba por las consecuencias sociales que tendría un divorcio, no era de ese tipo de personas. Solo le importaba el bienestar de su única heredera y, claro está, a él también, puesto que todo aquello que poseyera su esposa le pertenecería por ley.  

    —No me esperes despierta —comentó después de meditar los pros y los contras de abofetearla.  

    —Nunca lo he hecho —aclaró con rotundidad.  

    Tras apartarse de ella, caminó erguido hasta la salida, abrió y cerró la puerta dando un portazo. No le quedaba más remedio que acatar la orden si de esa manera conseguía convertirse en un hombre poderoso. Pero sería la última vez que agacharía la cabeza y obedecería sin replicar. Porque si Dios era justo daría por concluida la vida de aquel ingrato lo antes posible.  
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    Cuando April se marchó de la residencia familiar llorando y con el corazón encogido por la tristeza, Norman Campbell tomó asiento de nuevo y reflexionó sobre la conversación que mantuvieron. Por mucho que su hija reiteró incansablemente que jamás abandonaría la esperanza de enamorar a su marido, sabía que en el fondo ella empezaba a perderla. No hacía falta nada más que mirarle la cara cuando lo visitaba para descubrir la aflicción en la que se encontraba sometida. Preocupado por el estado de salud de su única descendiente visitó al señor Flatman, el mejor doctor de Londres, para pedirle algo que la reanimara.  

      

    —No tengo cura para el desamor, señor Campbell —le dijo el médico—. Lo único que puede sanar un mal de amores es encontrar una persona que haga latir el corazón de nuevo. 

    Ante tal sugerencia, Norman, preocupado por su hija, le habló esa tarde sobre lo recomendable que era tener un amante durante un tiempo.  

    —¿Me está insinuando que ha engañado a madre y quiere justificarse? —vociferó levantándose rápidamente de su asiento para caminar en círculos sobre sí misma.  

    —¡Jamás engañaría a tu madre! —exclamó Norman mirando con sorpresa a su hija. ¿En qué momento de la conversación había dado a entender esa aberración? Si lo que pretendía era que ella encontrara un amante.  

    —Entonces, ¿a qué viene esa insistencia en el tema de la necesidad de tener una persona que te haga sentir lo que no puede ofrecer tu cónyuge? —preguntó mirándolo desafiante.  

    Norman contempló a su hija durante unos momentos en silencio. Estaba enfadada, muy enfadada. No solo las arrugas de la frente le indicaban lo que ya sabía, sino que también arrugaba la nariz. Se parecía muchísimo a su esposa. No solo había heredado su cabello oscuro y los ojos de color marrón, también poseía el carácter. Sin lugar a dudas, April lucharía por lograr que su matrimonio funcionara, aunque eso significara la propia destrucción.  

    —No me refería a mí, princesa, sino a ti. Estaba intentando decirte que buscaras un amante —dijo al fin. 

    —¡Padre! —chilló—. ¿Cómo insinúas tal aberración? ¡Soy una mujer casada!  

    —Toda la aristocracia, esa en la que ahora te hayas, ve con buenos ojos el poseer amantes —comentó con tranquilidad.  

    —Pero… ¿qué ha bebido esta tarde? —espetó asombrada.  

    —¿No crees que sería conveniente…? —intentó decir.  

    —¡Jamás sería infiel a Eric! —exclamó airada—. ¡Lucharé por mi matrimonio hasta el final de mis días! 

    —Pero… 

    —No, padre, no hay peros. Tengo fe de que algún día Eric recuerde la razón por la que nos comprometimos y nos casamos.  

    —¡Siete años, April! ¡Siete años! —repitió enfadado. 

    —¿Qué son siete años si luego lo tendré el resto de mi vida, padre? —soltó sin apartar la mirada de su hija.  

    —¿Eso es lo que deseas? —preguntó dándose por vencido. 

    —Sí —afirmó con rotundidad.  

    —Está bien, entonces no me queda más remedio que hablar con él —alegó. 

    —¿De qué quieres hablarle? —demandó desconfiada.  

    —De cómo ha de comportarse cuando mi fortuna pase a sus manos —sentenció.  

      

    La respuesta de April fue predecible. Se alegró de escuchar tal declaración puesto que ella pensaba que la culpa de ese distanciamiento con su esposo era que él no confiara lo suficiente como para trabajar a su lado. Sin embargo, Norman tenía otros planes. Fue consciente, desde el principio, la actitud que ofrecería el vizconde después de casarse con ella. Nadie en Londres desconocía la procedencia de Gremont así como el comportamiento desleal de sus antecesores. Pese a que April obtendría, mediante dicho casamiento, el título aristocrático que tanto deseó para su familia, debió haberle negado la proposición de casamiento. April era demasiado valiosa para un engendro como él. Aunque los ruegos de su pequeña lo enternecieron tanto que perdió la sensatez. Ella había sido cortejada con éxito puesto que terminó enamorada, pero Eric… Ese monstruo solo quería su fortuna. Pensó, erróneamente, que después de la ceremonia se comprometería a convertirse en un marido ejemplar. Sin embargo, después de escuchar a April aquella tarde, confirmó que debía actuar lo antes posible. Y la única persona que podía darle las alternativas más idóneas llegaría en cualquier momento.  

    —Señor Campbell —le llamó uno de los sirvientes desde la puerta—, ha llegado el señor Lawford.  

    —Hágale pasar —dijo Norman levantándose de su asiento. No había otra solución a su problema. 

    —Buenas noches, señor Campbell —le saludó Arthur Lawford mientras accedía a la habitación—. Me han hecho llegar su misiva.  

    —Me alegro de que haya venido. —Extendió su mano y el administrador se la aceptó—. Por favor, siéntese.  

    —Gracias —respondió Arthur.  

    Mientras tomaba asiento y el señor Campbell se dirigía hacia la repisa donde amontonaba varias botellas, observó con atención el interior de aquella habitación. Era enorme, casi podía albergar la primera planta de su hogar allí dentro. Los muebles de caoba oscuros, tallados con esmero, las lámparas de cristal, los candelabros de plata, los cuadros que colgaban de la pared… Todo a su alrededor mostraba el poder adquisitivo de aquel hombre. Por eso le extrañó tanto que un criado de la casa apareciera en su hogar con una nota pidiendo que se presentara lo antes posible. Como era de esperar, ante un hombre de tal índole, él respondió que aparecería en su residencia en menos de una hora. 

    —Se preguntará el motivo por el que le hecho llamar, ¿verdad? —preguntó Norman ofreciéndole una copa rebosante de brandy.  

    Arthur no pudo evitar llevarse esa copa a la nariz y olfatear el aroma de aquel licor. Sus ojos se abrieron como ventanas al descubrir que su mano sostenía una copa de brandy español. Si no fallaba mucho, y no solía hacerlo cuando se trataba de saborear una buena bebida, era un Osborne.  

    —Acaba de leer mis pensamientos, señor Campbell —respondió—. He de informarle que me quedé perplejo al ver de su puño y letra que deseaba verme.  

    —Según tengo entendido —empezó a decir mientras tomaba asiento—, tiene usted un don especial para encontrar solución a… determinadas situaciones.  

    —¿Determinadas situaciones? —apuntó arqueando las cejas—. Bueno, lo han denominado de muchas maneras, pero nunca había escuchado esa forma de nombrar mi trabajo.  

    —Seré sincero con usted, señor Lawford. 

    —Puede llamarme Arthur, si le complace —señaló antes de dar el primer sorbo a su bebida.  

    —Y usted Norman.  

    —Gracias —repitió el administrador tras chasquear su lengua por el delicioso sabor—. ¿Qué necesita?  

    —Como bien sabrá, soy poseedor de dos flotas de navíos comerciales, de una empresa y… 

    —Y es usted uno de los socios capitalistas del ferrocarril. Sí, sé perfectamente a qué ha dedicado su vida, Norman. Por eso me pregunto qué puede ofrecerle una persona como yo a un hombre tan poderoso como usted. 

    —Necesito que me ayuda a salvar a mi hija —soltó sin miramientos—. April se casó con el vizconde de Gremont pero mucho me temo que ella lo hizo por amor… 

    —Y cree que el lord lo hizo por la fortuna que ella obtendrá cuando usted fallezca, ¿estoy en lo cierto? —dijo enarcando otra vez las cejas.  

    —¡No me cabe la menor duda de eso! —gruñó—. Esa sabandija siempre ha ido un cazafortunas, como lo fueron sus ancestros.  

    —¿Qué desea hacer al respecto? —se interesó el afamado administrador. 

    —Necesito su ayuda para que ese bastardo no consiga lo que ansía. Pero no consigo encontrar la forma de evitar lograrlo sin que mi hija salga perjudicada —concretó.  

    —Esta sociedad es muy injusta todavía para las mujeres. Aunque llegue el día en el que ellas no dependan de un marido para mantener una independencia, mucho me temo que ni usted ni yo veremos ese momento. Sin embargo… 

    —¿Sin embargo? 

    —Puede cambiar su testamento, si lo desea.  

    —¿Cómo? —se impacientó Norman.  

    —Podría añadir varias cláusulas a esa herencia. —Arthur se acomodó en el asiento y meditó lo que iba a exponer—. ¿No tienen herederos, verdad? 

    —No. Después de siete años de matrimonio ese eunuco no ha sido capaz de sembrar ni una mísera flor —comentó malhumorado.  

    —¿Tiene conocimiento de si lo han intentado? —No era una pregunta muy apropiada para un padre, pero debía tener la certeza de que alguno de los dos no era fértil. 

    —Duermen en habitaciones separadas… —murmuró Norman incómodo al desvelar un detalle tan íntimo de su hija. Pero no había secretos entre padre e hija, ni en el pasado ni en el presente y, según le dijo April, llevaban varios años sin consumar.  

    —Eso no indica… 

    —Indica lo suficiente —le atajó Campbell.  

    —Está bien —respondió Arthur entendiendo las palabras de Norman—. Sería conveniente entonces que una de las cláusulas de ese testamento hiciera alusión al nacimiento de un hijo del matrimonio.  

    —No le entiendo… —dijo mientras se reclinaba en el asiento y cruzaba las piernas.  

    —Lo normal sería que su hija heredara toda su fortuna una vez que usted fallezca, pero si añade una pequeña condición para alcanzarla, empezaría a ponerle trabas a su yerno.  

    —¿Quiere decir que…? —Lawford asintió.  

    —No le quedaría más remedio que comenzar a… Bueno, usted ya me entiende. 

    —¿Y si no conciben un hijo? ¿Y si muero antes de que nazca el primer vástago? —insistió.  

    —No puede decantarse por el nombramiento de un tutor legal porque su hija ya está casada, aunque puede denominar a uno de sus sobrinos como heredero y que él se encargue de aportarle a su hija una renta mensual.  

    —Como le he dicho, no quiero hacer sufrir a mi hija, así que esa opción está descartada —afirmó con rotundidad.  

    —Pues la única alternativa que me queda, Norman, es que antes de que usted fallezca, asesine al marido de su hija. Así quedará viuda y gozará de la vida que tiene pensada para ella —explicó divertido. Un hombre tan sensato como el señor Campbell se reiría de esa alternativa. 

    —Esta opción no me parece muy descabellada —dijo en tono reflexivo—. Ella quedaría liberada de ese imbécil arrogante y yo no sería juzgado por el asesinato.  

    —Pero no podría contratar a nadie, tendría que hacerlo con sus propias manos —aclaró sorprendido. No era su intención salir de aquella casa ofreciendo la posibilidad de matar a alguien. Por mucho que ese alguien se mereciera que lo aniquilaran. Además, ¿tan desesperado estaba como para tomarse en serio una broma absurda? 

    —¿Hay otra elección en la que podamos meditar? —Aunque esa idea le estaba pareciendo la mejor, no quería que su hija maldijera su tumba cada vez que decidiera visitarlo.  

    —¿Un divorcio? —dijo con rapidez.  

    —April no quiere divorciarse. Se lo he comentado varias veces y ha rehusado a ello. Como le he dicho, está enamorada y es incapaz de concebir una vida sin él.  

    —Pues llegados a este punto, me decantaría por la opción de un hijo. Si usted nombrase como heredero al primer vástago del matrimonio evitaría que el vizconde se apoderara de su fortuna. Y si, además, nombra a alguien de su confianza para hacerse cargo de sus posesiones hasta que esa criatura sea mayor de edad, lo tendrá retenido durante muchos años. —Arthur rezó por esa alternativa, no podría soportar que Norman se decantase por matar al esposo de su hija. Pese a que él no le provocaría la muerte, su conciencia no le dejaría tranquilo.  

    —¿Puedo nombrar a cualquiera? —soltó de repente Norman.  

    —Cualquiera que sea mayor de edad, sí. —Se alegró de que al final entrara en razones.  

    —Está bien —sentenció levantándose de su asiento—. Mañana mismo tendrá en su despacho las modificaciones de mi testamento.  

    —Será un placer llevar a cabo sus voluntades —señaló levantándose él también de la silla.  

    —No era lo que pretendía, pero será mejor que ver, de manera pasiva, cómo ese malnacido recibe lo que no le pertenece. —Extendió su mano y Arthur se la estrechó con gusto—. Le pido que no se demore mucho. 

    —En cuanto lo tenga sobre mi despacho me pondré con ello —sentenció.  

    —Buenas noches, Arthur. 

    —Buenas noches, Norman. 

    Lawford dejó la copa sobre la mesa y se marchó hacia su hogar. Era la primera vez que se había encontrado en una situación tan disparatada. Pero gracias a Dios, el señor Campbell había reaccionado como el hombre sensato que era.  
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    «Matarlo…», pensaba una y otra vez Norman. No era mala idea, pero no tenía la fuerza necesaria para hacerlo con sus propias manos. Necesitaba buscar otra alternativa si ansiaba lograr ese propósito. Con una extraña y malvada emoción se dirigió hacia la estantería y revisó algunos de los libros que compró sobre medicina. Siempre le gustó averiguar cómo sanar ciertas enfermedades e imaginó que hallaría también la manera de causarlas. Se encontraba revisando uno de los capítulos sobre plantas peligrosas, cuando escuchó unos pasos acercarse al salón. Cerró con rapidez el libro y lo colocó en su lugar. Ya tendría tiempo más tarde para seguir leyendo.  

    —Señor, el vizconde de Gremont espera ser atendido —le informó el sirviente.  

    —Hazlo pasar —dijo volviendo a su sillón. Eric esperaba un hombre enfermo y si lo encontraba de pie mostrando esa vitalidad que en realidad poseía, empezaría a sospechar acerca de su engaño.  

    Como se esperaba, el marido de su hija apareció con rapidez. Norman intentó levantarse tras apartar la manta que cubría las piernas, pero Eric avanzó con premura hacia él para que no lo hiciera. 

    —No se moleste, señor Campbell. —Extendió su mano en señal de saludo.  

    —Gracias, Eric. Aunque debería saludarte como es debido dado tu título —dijo con aparente voz de fragilidad.  

    —No me perdonaría que usted sufriera un nuevo achaque por hacer un esfuerzo al realizar tal tontería entre nosotros, señor.  

    —Por favor, siéntate —dijo señalando con la palma derecha el sillón próximo al suyo—. Imagino que April te ha dicho que deseaba hablar contigo.  

    —Sí, aunque le expliqué que, dado su estado de salud, no sería conveniente visitarle tan tarde. Tal vez lo adecuado hubiera sido conversar mañana —puntualizó intentando mostrar preocupación. Se sentó en la silla y miró con atención al hombre que tenía a su lado. Pese a no parecer muy desmejorado, April reiteraba que le quedaba poco tiempo de vida.  

    —Pero lo que quiero comentarte no puede esperar a mañana, necesito que empieces hoy mismo —aclaró con cierto aire de misterio.  

    —¿De qué se trata? —se interesó. Inclinó su cuerpo hacia Norman para escucharlo con atención. Había llegado el momento que tanto había esperado. Sí, podía intuirlo, podía apreciarlo en aquella mirada grisácea.  

    —Como bien te ha explicado April, mi estado ha empeorado desde hace semanas y, por mi edad, no creo que me recupere con prontitud, si es que Dios no decide dar por finalizada mi existencia antes de terminar la semana —explicó con suavidad. Le estaba costando mucho no agarrar del cuello a aquel sinvergüenza y asfixiarlo. Sin embargo, no le cabía duda de que al final quien fallecería sería él y todavía no había cambiado el testamento. Así que se serenó y prosiguió con el plan—. Pero antes de marcharme de este mundo necesito que me hagas un favor.  

    —¿Un favor? —Eric se reclinó hacia atrás y arqueó las cejas. ¿Qué le pediría aquel bastardo?  

    —Sí, un favor. Y no creo que te cueste mucho porque… amas a mi hija, ¿verdad? —soltó malintencionadamente.  

    —¡Por supuesto! ¿Acaso no he demostrado durante estos años que su hija es lo más importante para mí? —señaló ofendido.  

    —No te enfades, Eric. Un padre, pese a conocer la verdad, necesita saberla con palabras no solo con hechos.  

    —Lo entiendo… —dijo acariciándose la barbilla que empezaba a rascar—. Si yo estuviera en su lugar, haría lo mismo —declaró con entereza.  

    —Y por ese motivo te he hecho llamar —apuntó raudo.  

    —¿Para averiguar si mis sentimientos por su hija son los que usted piensa? —preguntó asombrado.  

    —No, por tu siguiente afirmación. Si estuvieras en mi lugar… ¿Cuántos años lleváis casados? —Norman entrelazó sus manos como si de verdad estuviera bastante enfermo y necesitara agarrarlas para que los supuestos temblores desaparecieran.  

    —Siete años —contestó.  

    —¿Y por qué en estos siete años no habéis sido capaces de regalarme unos encantadores y adorables nietos? —preguntó con aparente ingenuidad—. ¿Acaso April no es fértil y has intentado ocultármelo? 

    —¡Señor Campbell! —exclamó horrorizado levantándose de su asiento—. Creo que hay ciertos temas que no deben ser explicados fuera del matrimonio.  

    —¿Pero ella es estéril? —insistió.  

    —¡No, claro que no! —negó con rotundidad. ¿A qué venía ese tipo de preguntas? ¿Qué le había contado April a su padre? ¿Le habría hablado de que ambos dormían en habitaciones separadas y no permanecían juntos desde años atrás? ¿O tal vez estaba intentando averiguar si tenía una amante que calentara su lecho? Fuera lo que fuese, empezaba a tener un problema, puesto que una de las tantas condiciones que le puso al aceptar que se casara con su hija fue que nunca yacería ni mantendría una amante.  

    —Me alegra escuchar eso… —dijo en tono reflexivo—. Porque lo que voy a pedirte no te supondrá ninguna dificultad entonces.  

    —¿Qué desea pedirme? —preguntó colocando las manos sobre el respaldo de la silla y clavando la mirada en el anciano.  

    —Según me ha dicho el doctor, apenas me quedan seis meses de vida —mintió.  

    —¿Seis meses? —soltó sin pensar.  

    —Sí, lo sé. Yo también me sorprendí cuando me lo dijo. —Norman miró hacia la chimenea, mordiéndose la lengua para no gritarle que entendía a la perfección el asombro que exhibía. Pero solo respiró hondo y prosiguió—. Pese a no ser mucho tiempo y que no alcanzaré a ver a mi primer nieto, me gustaría irme de este mundo sabiendo que mi linaje no finalizará con April. 

    —No entiendo qué quiere pedirme, señor Campbell —señaló sentándose de nuevo. 

    —Me has dicho que April no es estéril, ¿verdad?  

    —Sí —contestó con recelo.  

    —Pues quiero que dejes a mi hija embarazada antes de que muera —dijo sin titubeos.  

    —Disculpe, pero no entiendo muy bien qué quiere decir con todo esto —dijo Eric más confundido y perdido que nunca.  

    —Es muy fácil de entender, Eric. Quiero un nieto antes de morir —afirmó.  

    —¿Cree usted que después de siete años ella quedará encinta en menos de seis meses? —manifestó atónito.  

    —Si duermes con ella e insistís, seguro que lo conseguiréis —dijo con voz inofensiva.  

    —¿Y si no lo conseguimos? —espetó enarcando las cejas.  

    —April continuará con la renta que le paso mensualmente y toda mi fortuna pasará a mi sobrino Ferguson.  

    —¿Disculpe? —exclamó Eric enfadado.  

    —Estás disculpado… —señaló ocultando su diversión.  

    —¿Quiere decir…? —Eric frunció el ceño y apretó la mandíbula.  

    —No creo que debas enfadarte por una condición así, Eric. Solo te pido que me des un nieto y no creo que el acto de engendrarlo sea un problema para ti, ¿o me equivoco? —Arqueó las cejas.  

    —Amo a su hija tanto que no aceptaré esa proposición, señor Campbell. Si hasta el momento no hemos concedido una criatura habrá sido por algún problema diferente al que usted supone —dijo con solemnidad.  

    —Yo no supongo nada. Solo quiero advertir que… 

    —¡No ha de advertirme nada! —vociferó—. ¡No trataré a su hija como si fuera un animal de crianza! —exclamó con aparente indignación. Pero lo que mostraba era muy diferente de lo que pensaba. Si aquel viejo quería un nieto, lo tendría y lo convertiría en un futuro conde muy semejante a él. Y, cuando estuviera bajo tierra, llevaría a esa criatura frente a su tumba para que supiera quién fue el hombre que le dio a su padre una suculenta fortuna para disfrutar. 

    —No te enfades… —murmuró alargando la mano para que su yerno no se sintiera tan airado.  

    —¡No sé cómo se le ha ocurrido tal majadería! —exclamó girándose sobre sus talones y dirigiéndose hacia la salida.  

    —Por favor, Eric, no le cuentes esto a mi hija. No quiero que piense… —insistió en mantener ese tono de hombre agónico.  

    —¡Delo por seguro, señor Campbell! —sentenció antes de cerrar la puerta con fuerza.  

    Norman permaneció en silencio hasta que escuchó cómo abandonaba su residencia el airado lord. No estaba seguro de que fuera un buen plan hacerle creer que si le daba un nieto podría quedarse con todo, pero sí que tenía la certeza de que April iba a recuperar el tiempo perdido. Feliz y orgulloso por cómo había terminado el día, caminó hacia la licorera, se sirvió una buena copa y cogió de nuevo el libro que había empezado a leer antes de la llegada del imbécil.  
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    Roger miró de nuevo el reloj de pared. Frunció el ceño al ver que las deseadas ocho se convirtieron en las ocho y media. William llegaba tarde. Nunca había sido un hombre que se caracterizara por la impuntualidad, pero en esta ocasión lo entendía. El viaje habría sido una pesadilla para Beatrice en su estado, así que lo más probable sería que el duque cuidara de ella hasta que se repusiera del malestar que le habría provocado el viaje. «Dos hijos…», pensó Riderland mientras se sentaba de nuevo en el sofá y miraba hacia la chimenea. William se había empeñado en tener una familia numerosa y si seguía al ritmo de un niño por año, terminaría con más hijos que él hermanos. Sin esperarlo, la idea de tener un niño apareció en su mente. Seguía sin agradarle el hecho de ser padre, pero reconocía que Evelyn necesitaba un bebé. Pese a cuidar a Natalie como si fuera su propia hija, advertía en ella cierta tristeza cuando observaba a la pequeña. Roger no entendía por qué el destino la había castigado de esa manera. Ella no se merecía una condena así por haberle salvado la vida. Dios tenía que premiarla, no solo por su bondad, sino también por seguir aguantando a un hombre como él. ¿Acaso no era suficiente vivir al lado de un ser tan posesivo y obstinado? Seguro que no, y por ese motivo ella no vería cumplido un sueño que, aunque no lo expresara con palabras, sí que lo hacía con hechos.  

    Roger extendió las piernas hacia delante y olvidó el pensamiento que lo había abstraído durante unos minutos; como él no podía hacer nada al respecto, reflexionar sobre ese tema era una pérdida de tiempo. Necesitaba centrarse en la conversación que tendría con William. No solo el tema del amante de Caroline era importante, sino que la decisión de Federith de divorciarse levantaría llagas en la sociedad. Nadie de sus conocidos, hasta el momento, había decidido disolver un matrimonio. Todos los que sufrían un casamiento erróneo se aseguraban de mantener cerca una amante que supliera aquello que no encontraba en la esposa. Pero eso estaba descartado para Cooper, él había tomado la decisión de convertir a Anais en su mujer y nada le haría cambiar de parecer. Y lo entendía. ¡Claro que lo entendía! ¿Cómo rehusar al amor verdadero? Pese al tiempo que habían estado separados, Federith seguía enamorado de ella. Lo expresaba en su rostro, en sus gestos e incluso en su atrevido comportamiento. ¿Alguna vez pensó que su amigo se evaporaría como el humo en una fiesta para encontrarse con una mujer? Nunca. Ni cuando estaban solteros Cooper realizaba tales hazañas. Era más, todavía seguía preguntándose si verdaderamente era el libertino que todos decían. ¿Había hablado alguna vez de una amante? ¿Había mirado con deseo a alguna de las mujeres que aleteaban sus pestañas al contemplarlo? Que él recordara, nunca.  

    Fueron William y él quienes aprovechaban cualquier ocasión para escaparse con alguna ardiente esposa o viuda y apagaban ese ardor oculto entre las sombras. ¿Qué hacía Federith mientras ellos mantenían esos idilios? Charlar con todos los que permanecían en la fiesta y cubrir sus espaldas. Pero eso no significaba que él no yaciera con mujeres cada vez que le apeteciera, un hombre no podía mantener el celibato toda una vida y, por supuesto, el claro ejemplo de que Cooper seducía a mujeres cuando nadie le observaba era Caroline.  

    Aunque los futuros barones alegaron que el niño había nacido prematuro, mentían. Porque de ser así, su amigo se lo habría dicho y él jamás había hablado sobre ello. Se mantuvo hermético cuando le preguntó por el motivo de su rápido casamiento y, si no recordaba mal, hasta William le increpó por su inadecuada decisión. Pero no hizo caso a nadie, se obligó a casarse y punto. Sin embargo, ahora debía estar arrepintiéndose de tal decisión. Mucho se temía que hasta desearía volver en el tiempo para no enredarse en la tela de araña que confeccionó Caroline. No obstante, no había manera de regresar al pasado y debía enfrentarse al presente si quería vivir un futuro junto a Anais.  

    Roger volvió a mirar el reloj. Tan solo habían pasado cinco minutos desde la última vez. Resignado por la tardanza de William, se levantó del sillón y fue a servirse una copa. Evelyn le perdonaría tal imprudencia cuando comprendiera la magnitud de sus pensamientos. O eso esperaba él… 

    —¡Te lo dije! —exclamó Logan cuando abrió la puerta sin avisar—. ¡Te dije que había algo y lo he encontrado!  

    Roger dirigió su mirada al joven y enarcó las cejas mientras tomaba un sorbo. Por la expresión de su rostro y la alteración de la figura, de grandes dimensiones para su edad, mucho se temía que para sobrellevar la conversación con su hermano no solo necesitaría una copa sino toda la botella. «¡Juventud!», dijo para sí. 

    —¿Qué has descubierto? —preguntó con desgana. Caminó hacia su sillón y se sentó de nuevo. Parecía que los problemas aumentaban.  

    —¡Soy el hijo de una cíngara! ¡Soy el hijo de una cíngara! —repitió desesperado.  

    —¿Cómo estás tan seguro de eso? —preguntó con voz calmada.  

    —Lo hemos descubierto esta misma tarde —respondió el muchacho.  

    —¿Hemos? —dijo clavando su mirada en la figura que se apoyaba en el marco de la puerta y no se había decidido a entrar.  

    —¡John y yo! —prosiguió alterado—. ¡Hemos averiguado quién fue mi madre! 

    —¿Y? —continuó con tono apacible.  

    —¿Y? —gritó desesperado—. ¡Y esto lo cambia todo!  

    —No cambia nada, Logan. Sigues siendo el mismo muchacho que fuiste ayer a estas horas —dijo por fin John. Caminó hacia la licorera, se sirvió una copa y se dirigió hacia ellos.  

    —Estoy de acuerdo con él —apuntó el marqués—. Nada ha cambiado por ser el hijo de una gitana.  

    —¿Soy el único de esta sala que piensa con sensatez? —continuó excitado.  

    —Parece que sí… —murmuró Roger mirando a su hermano mientras tomaba otro sorbo—. ¿Qué es lo que te preocupa? —le preguntó después de ver cómo el joven deambulaba por la habitación de un lado para otro.  

    —¿Qué me preocupa? —repitió parándose en seco.  

    Su pelo negro estaba alborotado, al igual que su actitud. La camisa que, al principio de la mañana debió lucir un blanco nacarado, en aquellos momentos era de un color indeterminado y los pantalones oscuros eran pardos. ¿Dónde se habría metido su hermano para presentarse ante él como un mendigo?  

    —Sí, eso mismo Logan. ¿Qué te tiene tan alterado? Porque si miras por esa ventana verás la residencia donde se encuentran descansando, afortunadamente, el resto de tus hermanos y ninguno de ellos, que yo sepa, tiene la misma madre, solo el padre.  

    —Pero ninguno es hijo de una… 

    —¡Ya basta! —intervino John—. No entiendo por qué te obsesionas con la mezcla de tu sangre, muchacho. Eres un Bennett y eso debería ser suficiente para ti —sentenció enfadado.  

    —Pero tal vez… —dijo suavizando el tono—. Cualquiera de mis otros hermanos se merece ese apellido antes que yo. —Tal como bajaba el ímpetu de su voz, fue mermando su exaltación. Por suerte para todos, Logan decidió sentarse, llevarse las manos a la cabeza y mirar el suelo—. Un mestizo no puede convertirse en un marqués… —murmuró.  

    —¿Eso es lo que te preocupa? —preguntó enfadado Roger—. ¿Crees que no serás merecedor del título que heredarás cuando yo muera? Que, por cierto, espero que sea dentro de ocho o nueve décadas… 

    —¿Cómo puedes mofarte de esto? —espetó el muchacho mirando a su hermano con los ojos llenos de lágrimas.  

    —No me burlo de tu procedencia, ¡imbécil! —gritó—. Solo quiero que entres en razón de una vez. Me da igual que tu madre sea una cíngara… ¡como si es la trapecista de un circo! ¡Eres mi hermano y tu sangre es la mía! ¿Lo entiendes? Deja ya de buscar fantasmas donde no los hay. Ninguno de nosotros podemos arruinar nuestras vidas por lo que hicieron nuestros padres y confío en ti antes, ahora y siempre. ¿Está claro? —bramó.  

    —Pero si mi sangre gitana… —empezó a decir el joven.  

    —Me asusta más la sangre Bennett que la cíngara. Seguro que si algún día me defraudas no será por tu madre sino por tu padre.  

    —Pero… ¿y mis visiones? ¿Por qué siempre veo una niña correteando por la casa?  

    —¿Una niña? —preguntó Roger mirando esta vez a John. Este le había hablado de los sueños de su hermano y cómo lo despertaban a media noche con el cuerpo empapado en sudor y gritando palabras que no entendía. Pero nunca le había hablado de una niña.  

    —Sí —contestó el indio—. Últimamente se levanta vociferando sobre una niña, aunque no sé quién es.  

    —La veo al lado de Evelyn, Roger. Ella la sienta en su regazo y la peina mientras canta —explicó con tristeza.  

    —Será Natalie a quien ves en tus sueños —manifestó el marqués con desdén.  

    —Natalie tiene el cabello dorado y esa niña tiene el mismo color… —Levantó su rostro hacia Roger para contemplar la muesca de dolor que le ofrecería cuando le explicara que la niña era de Evelyn.  

    —¿El mismo color de…? —insistió Roger enarcando las cejas. 

    —Que el de tu esposa —dijo al fin.  

    Durante unos instantes, Riderland pensó sobre ello. Se acercó al muchacho, colocó su mano sobre el cabello negro y le susurró. 

    —Si estás tomando algo que deba saber, dímelo cuanto antes. El doctor es un buen amigo y podría ayudarnos a solucionar tu problema… 

    —¡No estoy tomando nada! —exclamó Logan levantándose del asiento y apartando la mano de su hermano—. Te digo la verdad. Veo una niña, la hija de tu esposa y tuya.  

    —Está bien… Está bien… —medió John—. Encontremos algo de serenidad… 

    —Sabes que Evelyn no puede tener hijos —masculló—. Y te agradecería que jamás le hablaras sobre esas visiones. Ya sufre cada vez que cuida a tu hermana por no poder tener un hijo propio como para que tú le des esperanzas con tonterías.  

    —¡No son tonterías! —se defendió Logan—. ¡La he visto!  

    —Creo que ha sido un día muy agotador para todos —dijo John colocándose entre los dos hermanos—. Deberíamos retirarnos a descansar o tomarnos una botella de ese ron que guardas bajo llave.  

    —Estoy esperando a William —farfulló Roger con los ojos inyectados en sangre.  

    Adoraba a su hermano, lo amaba por encima de muchas cosas, pero no había nada que sobrepasara el amor que sentía por su esposa. Si él le hablara de esos sueños, ella se perdería en encantamientos y hechizos absurdos y, cuando descubriese que todo era una farsa, se derrumbaría tanto que él no podría sacarla de esa depresión.  

    —Haremos un trato —comentó después de hallar una pequeña calma—. Tú no vuelves a hablar sobre esa visión y yo te juro que si alguna vez tengo una niña se llamará Evah.  

    —¿Evah? —preguntó el indio tras respirar.  

    —Sí —afirmó Riderland—. ¿No significa aquella que tiene vida? Pues será muy apropiado para una niña que nace de un vientre inerte.  

    —También es la primera mujer que invitó a pecar a un hombre… —apuntilló John con suspicacia.  

    —Si esa niña se parece a su madre, hará pecar a más de uno, te lo aseguro. Entonces… —Se volvió hacia Logan—, ¿tenemos un pacto?  

    —Te estás burlando… —gruñó el joven encarándose con su hermano.  

    —No me estoy burlando, Logan. Solo te propongo un trato. ¿No quieres que te trate como un hombre? ¡Pues acepta el trato! 

    —Está bien, lo acepto —sentenció el joven Bennett extendiendo la mano—. Pero recuerda una cosa, si algún día mis visiones son ciertas, no vengas a pedirme perdón porque no te lo daré.  

    —Será lo correcto, si tienes razón. Ahora sube a tu alcoba y aséate, no quiero que Evelyn se preocupe al verte tan desaliñado o ella misma te subirá a tu habitación de una oreja y te frotará con el jabón.  

    —Lo hago por ella, no por ti —dijo el muchacho algo más tranquilo. Se miró de arriba abajo y sonrió—. Es cierto que como me vea de esta guisa es capaz de meterme en un caldero de agua hirviendo. —Se giró sobre sí mismo y caminó hacia la puerta. 

    —Entonces… ¿todo bien? —preguntó John a ambos.  

    —¡Sí! —afirmaron al unísono.  
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    Esperaron a que Logan se marchase para hablar con tranquilidad. Roger se llenó de nuevo el vaso y resopló. ¿Cómo podía decir su hermano tales sandeces? Y lo peor de todo era que se las creía. Solo esperaba que cumpliera su palabra y no alentara a Evelyn con tonterías.  

    —¿Quién era la madre de Logan? —preguntó después de unos momentos de silencio.  

    —Según hemos descubierto, hará unos dieciséis años apareció un grupo de gitanos por Londres. El problema empezó cuando decidieron ocupar uno de los terrenos de tu padre. Él fue en persona para echarlos de allí cuando descubrió a una joven llamada Oana. Según hemos sabido, era la hija de una hechicera.  

    —¡Por el amor de Dios! ¿Sigues con la misma idea que Logan? —le interrumpió.  

    —Yo me limito a explicarte lo que me has pedido —declaró John enfadado.  

    —Está bien… continúa —dijo con un suspiro.  

    —Como iba diciendo, tu padre fijó sus pérfidos ojos en ella y les prometió que podrían vivir el tiempo que desearan en sus tierras si se la ofrecían.  

    —¡Maldito bastardo! —exclamó Roger lanzando la copa hacia el interior de la chimenea—. Y… ¿cómo terminó Logan viviendo bajo la protección de una sirvienta de mi padre? —preguntó interesado.  

    —La muchacha era demasiado joven, según nos contaron no tenía ni catorce años, y no pudo superar el parto. Su madre no quería hijos bastardos y mucho menos después de haber matado a su única hija. Nacido del diablo llamaron a tu hermano mientras permaneció en la comuna.  

    —Así que era un maldito… —murmuró Roger—. ¿Esa parte de la historia también la sabe él?  

    —Sí. 

    —Por eso no quiere continuar el legado… —reflexionó—. Pero he de hacerle entender que tiene el mismo derecho que yo, ¿acaso mi madre es una mujer digna de veneración?  

    —Has de ser paciente con el muchacho, Roger. Solo necesita algo de tiempo para asimilar todo lo que ha descubierto.  

    —Mucho me temo que eso no se asimila con facilidad, John.  

    —Lo sé, pero… 

    John se quedó callado al ver que alguien tocaba a la puerta. Se giró hacia la entrada y advirtió que era Anderson. 

    —Milord, el duque de… 

    —¡Buenas noches, Roger! —apareció William detrás del sirviente. Este se apartó para dejarle paso—. Siento la tardanza, pero Beatrice estaba más cansada de lo habitual.  

    —¡Pasa! —exclamó con mofa al ver que no le hacía falta permiso para caminar hacia el interior—. Te estaba esperando. —Se levantó del asiento y recibió a su amigo con un fuerte abrazo—. Te he echado de menos, Rutland —confesó.  

    —Eso he podido interpretar en tus cartas —comentó con firmeza—. Pues ya estoy aquí. Cuéntame eso del amante de Caroline y de la extraña aparición de la señorita Price.  

    —¿Sin obviar el tema del divorcio? —preguntó el marqués sarcásticamente.  

    —¿Divorcio? —exclamó asombrado—. ¿Quién quiere realizar un acto tan humillante?  

    —Siéntate mientras te sirvo una copa, William, mucho me temo que tendré que mandar a Anderson a la bodega antes de que finalicemos la conversación…  

    —John —dijo a modo de saludo el duque.  

    —William —le respondió extendiendo la mano para que la estrechara.  

    —¿Estás seguro de que Caroline tiene un amante? —espetó mientras Roger le servía esa copa.  

    —Mucho me temo que sí. Aunque sigo creyendo que es un fantasma…  
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    William no había podido dormir nada durante la noche. Se movía incómodo en la cama y, para no despertar a Beatrice, decidió bajar al salón para meditar sobre todo lo que le había contado Roger. No podía dar crédito a la intención de Federith. Era inconcebible en él, aunque entendía que deseara permanecer el resto de su vida junto a la mujer de la que estaba enamorado. Pero… ¿un divorcio? ¿No había otra posibilidad menos escandalosa? Caminó hacia su sillón y se derrumbó en él. Todo se había vuelto un caos en la vida de su amigo y no sabía cómo podía ayudarle. Pese a que él mismo le dijo que no debía casarse, no le hizo caso. Siguió empeñado en el deber y se dejó arrastrar por esa actitud honorable que lo caracterizaba. ¿A costa de qué? ¿De su propia felicidad? Era cierto que había tenido un hijo y él conocía de primera mano el amor que se sentía, sin embargo… ¿qué ocurriría con el pequeño si de verdad conseguía su propósito? ¿Y Anais? ¿Lo amaría tanto como él la amaba a ella? Porque no le cabía duda de que la mujer sabía qué intenciones tenía Cooper. Si no erraba, y rara vez se confundía sobre su amigo, se lo habría desvelado. ¿Lo aceptaría después de ser repudiado por la sociedad? Eso esperaba porque si se enfrentaba con entereza a una humillación de tal índole sería porque ella lo respaldaba. Aun así, tenía sus dudas.  

    William se cruzó de piernas y suspiró al pensar en la propuesta de Roger. Tenía razón en una cosa, debían informar a sus esposas antes de aparecer en la fiesta que Caroline ofrecería el sábado. Necesitaban estar alerta por si en algún momento ocurría cualquier tragedia. Porque, aunque según Riderland llevaba unos días bastantes tranquilos visitando con discreción la casa donde servía Anais, no podía afirmar qué pensaba Caroline. Según John, que continuaba espiándola, desde el domingo no había salido de la residencia Hamilton. ¿A ninguno le parecía extraño que no se ausentara de su hogar para informar a su amante que pronto sería libre? Porque a él le parecía una actitud bastante sospechosa. Era cierto que debía planificar con rapidez una celebración y que eso conllevaba un gran esfuerzo, pero… ¿ni una hora? ¿Por qué no había salido de su hogar ni una mísera hora? Algo tramaba. William estaba tan confiado en ello que ofrecería sin dudar su brazo útil por averiguar qué cavilaba aquella mujer.  

    —Buenos días. —La voz somnolienta de su esposa lo sobresaltó—. ¿Por qué te has levantado tan temprano? ¿Sucede algo importante? —preguntó mientras caminaba hacia William.  

    —Buenos días, mi amor —le respondió levantándose del sillón y dirigiéndose hacia ella—. ¿Cómo va este pequeño? —preguntó acariciando el abultado abdomen.  

    —Este pequeño se interesa por el motivo por el que su padre se ha ausentado de su cama durante toda la noche —contestó Beatrice mirando a su esposo a los ojos.  

    —Ayer hablé con Roger —empezó a decir—, y quiere que almorcemos en Lonely Field.  

    —¿Hoy? —soltó atónita la condesa.  

    —Sí —afirmó.  

    —Pero… Pero tengo que prepararme para la fiesta de Federith. Necesito comprarme unos zapatos y unos lazos para… 

    —¿No puedes hacerlo mañana? —insistió William.  

    —Supongo que sí —respondió al notar cierta tensión en su marido. No era habitual en William sentirse tan inquieto. Desde que se casaron, y salvo cuando nació Elliot, siempre se mostraba bastante calmado. Pero algo le decía que la insistencia en viajar a Londres no tenía nada que ver con el evento de los Cooper. Había algo más y estaba segura de que Roger tenía la respuesta—. ¿Quieres que nos sirvan el desayuno? Si no te parece mal, me gustaría visitar a mis padres antes de llegar a Lonely. Seguro que desearán quedarse con Elliot mientras almorzamos.  

    —Me parece una idea magnífica —comentó William sin dejar de abrazarla.  

    —Entonces, si haces el favor de soltarme, indicaré a… 

    —Sabes que te quiero, ¿verdad? —le murmuró en su oído.  

    —Lo sé, William. Al igual que soy consciente de que algo está sucediendo y que deseas evitarme algún tipo de sufrimiento —declaró colocando su rostro en el pecho del duque—. Pero sea lo que sea, los dos lo superaremos… 

    —Eso espero… 

    Desde que conoció a William nunca lo había visto con la mirada tan perdida ni tan distraído. Habían estado con sus padres y, aunque intentó comportarse como siempre, le resultaba imposible no evadirse de todo lo que le rodeaba para seguir pensando en lo que le rondara la cabeza. Beatrice intentó mantenerse distante y solventar esa ausencia de su esposo con conversaciones sobre los cambios de humor de su nuevo embarazo mientras su padre jugaba con Elliot. Pero su madre también percibió las distracciones de William.  

    —¿Le sucede algo? ¿Vuelve a sentir dolores? —le susurró Elisabeth a su hija tras advertir que el duque llevaba algo más de cinco minutos mirando a través de la ventana sin moverse.  

    —No, por suerte no los padece desde el verano pasado. Creo que se encuentra tan abstraído porque no le apetece asistir a la fiesta que celebra la señora Cooper. Nunca aprobó ese matrimonio y no le agrada presentarse ante ella fingiendo que acepta esa unión —respondió en voz baja.  

    —¿Nunca te conté lo que se decía de lady Caroline? —le preguntó alejándola del salón para que pudieran hablar con tranquilidad.  

    —No y pensé que no conocía a los Midlelton —dijo sorprendida.  

    —No los conozco, cariño, pero muchas de mis amigas sí que se relacionan con la familia. Según cuentan… 

    —Madre, sabe que no me gustan los cotilleos, ¿verdad? Acuérdese de lo que me sucedió… 

    —¡Pero esto no son calumnias! —exclamó en voz baja enojada—. La propia madre de lady Caroline lo decía abiertamente.  

    —¿Qué decía, madre? —dijo dándose por vencida.  

    —Según lady Midlenton, su hija se había enamorado de un hombre casado. Le habían propuesto varios matrimonios durante sus dos primeras temporadas, pero ella los rechazó con rotundidad. Su padre no era capaz de hacerla razonar y solo consiguió liberarse de la angustia que su hija le provocaba cuando se casó con el señor Cooper que, como bien sabes, contrajo matrimonio con rapidez porque estaba embarazada.  

    —Por si no lo recuerda… —dijo con el mismo tono de voz insinuante—. Yo también me casé con un bebé en mi interior. Ese que se llama Elliot y que juega con padre.  

    —¡Pero yo no me refería a eso! —se defendió—. Quería que te preguntaras lo que todo el mundo se cuestiona, ¿cómo un joven como el señor Cooper termina casándose con una joven que es reacia a otros matrimonios?  

    —¿Por amor? —respondió enarcando las cejas.  

    —¿De verdad piensas que cuando entregas tu corazón a una persona puedes casarte con otra? —soltó con rapidez. 

    —No sería ni la primera ni la última mujer que lo haría, madre. 

    —Ya, pero… 

    —¿Les interrumpo? —preguntó William mirando a ambas mientras sonreía.  

    —No, milord —dijo rauda Elisabeth—. Usted no interrumpe nada. Tan solo quería preguntarle a mi hija cómo está sobrellevando este nuevo embarazo.  

    —Mucho peor que con Elliot —informó William extendiendo su mano para que Beatrice se acoplara entre su cuerpo—. Pero es una mujer muy fuerte… —comentó besándole el cabello—. Querida, tenemos que marcharnos ya.  

    —¿Tan pronto? —soltó sin pensar Elisabeth.  

    —Volveremos para la hora del té —dijo Beatrice mirando de reojo a su esposo esperando una confirmación—. Mientras tanto, Elliot se quedará con vosotros.  

    —Pero si piensan que sería un inconveniente… —empezó a decir William después de guiñarle un ojo a su esposa. 

    —¡Por el amor de Dios! ¡Qué desfachatez! ¿Cómo voy a pensar que mi nieto es un inconveniente para nosotros? ¡Por favor, marchaos tranquilos! El barón y yo nos encargaremos perfectamente de nuestro pequeño. —Por su forma de hablar y de cómo los acompañaba ella misma a la puerta, los Rutland dedujeron que el comentario de William había tenido el efecto deseado.  

    —Muchas gracias, madre —dijo Beatrice dándole un beso en la mejilla.  

    —Señora… 

    —Su excelencia —susurró haciendo una leve reverencia.  

    Beatrice cogió el brazo que su marido le ofrecía, caminaron hasta llegar al carruaje y una vez dentro le dijo:  

    —No entiendo cómo apareces siempre en los momentos más adecuados.  

    —¿No te preguntaba por tu nuevo embarazo? —preguntó mordaz.  

    —Sabes que no era cierto. Me había retirado para informarme de ciertos cotilleos —reveló afligida.  

    —¿Y eran interesantes? —preguntó William mientras levantaba el brazo para que su esposa se enganchara en él.  

    —¿Algún rumor puede ser interesante? —le recriminó. 

    —Ninguno —sentenció. Rutland le besó el cabello de nuevo, echó su brazo sobre el hombro de Beatrice y le acarició la barbilla al tiempo que miraba a través de la ventana.  

    Durante el viaje, la duquesa observó a su marido. De vez en cuando fruncía el ceño, se tocaba la barbilla o suspiraba. En varias ocasiones ella le tocó el pecho, para calmar esa respiración agitada, pero ni la miró. Estaba tan sumergido en sus pensamientos que solo reaccionó cuando el carruaje paró en el jardín de Lonely Field. No le dio tiempo al cochero a realizar su tarea, William se levantó del asiento y él mismo abrió y se bajó para tenderle la mano. Con mucho cuidado debido a su estado, caminaron hacia la entrada admirando el trabajo de John. Los setos seguían manteniendo las figuras de animales, había un inmenso colorido por el nacimiento de las flores otoñales y el sendero estaba impoluto. La duquesa continuó el paso, aminorando la velocidad al acercarse a la puerta. William se disponía a tocar cuando ella posó su mano sobre la de él y le preguntó:  

    —¿Necesito prepararme para afrontar algo importante? —Lo miró a los ojos, esperando que ellos le mostraran aquello que necesitaba averiguar. Pero la mirada oscura de su esposo no aplacó sus dudas ni le insinuó nada, al contrario, le provocó más incertidumbre y miles de sospechas. 

    —Solo puedo confesarte que, tal vez, lo que vas a escuchar no sea de tu agrado. Pero recuerda que yo siempre estaré a tu lado. Nunca dejaré de protegerte a ti o a nuestros hijos —dijo al fin.  

    Beatrice asintió, levantó el rostro, estiró sus labios para dibujar una sonrisa y esperó con paciencia a que alguien les abriera. Estaba ansiosa por averiguar aquello que perturbaba a su marido y que, inevitablemente, también la preocupaba a ella.  

    —Buenas tardes, sus excelencias —les recibió Anderson. Echó varios pasos hacia atrás, dejándoles paso para que accedieran al interior. Extendió las manos y recogió las capas de los invitados—. Si son tan amables de seguirme, les conduciré hasta el salón, donde les esperan los marqueses.  

    Caminaron detrás del sirviente, sin soltarse, sin hablar. Beatrice sentía cómo el corazón se aceleraba y una opresión en el tórax le impedía respirar. ¿Qué estaría ocurriendo? ¿Qué perturbaría tanto a William? Fuera lo que fuese, debía de tratarse de algo muy importante si hacía que William se alejara de su hijo durante unas horas. 

    —¡Beatrice! —exclamó Evelyn al verla aparecer. Se levantó del asiento y corrió en su búsqueda. Tras abrazarla con fuerza, la miró desconcertada y le preguntó—: ¿Sabes qué ocurre? ¿Conoces el motivo de esta reunión clandestina? 

    La duquesa negó con un suave movimiento de cabeza. Fijó los ojos en su esposo, que caminaba hacia Roger, cabizbajo. Pero no era el único que mostraba aflicción. Roger no exhibía su típica sonrisa y la tensión de su cuerpo era más que evidente. Tras suspirar, Beatrice le dio unas palmaditas en las manos a su amiga y, al tiempo que avanzaban por el salón para tomar asiento, le dijo:  

    —Sentémonos y escuchemos qué desean explicarnos. Mucho me temo que no será de nuestro agrado.  

    Aunque permanecieron calladas esperando a que alguno de los dos comenzara a explicar el motivo por el que se habían reunido, ninguno se decidía a hablar. Beatrice abrió la boca para pedir una explicación, pero advirtió que su marido, tras asentir con la cabeza algo que había comentado con Roger, se giró hacia ellas y empezó la conversación que tanto esperaba.  

    —Disculpad tanto secretismo, pero necesitábamos un lugar seguro para poder hablar con total libertad. Como bien sabéis, ayer por la noche Roger y yo mantuvimos una reunión y decidimos que, después del descubrimiento, era vital poneros al corriente por lo que pueda suceder el sábado en el hogar de los Cooper. —William esperó a que ellas comentaran o preguntaran, pero al no hacerlo, prosiguió—: Desde un tiempo atrás, Roger ha tenido un pálpito sobre la familia Cooper.  

    —¿Qué tipo de pálpito? —preguntó Evelyn. La marquesa observó a su marido. Roger mantenía las manos en la espalda. Su pecho, oculto bajo una camisa blanca, subía y bajaba al ritmo de una respiración acelerada. Tenía sus ojos clavados en ella y apretaba con fuerza la mandíbula. Sin lugar a dudas, aquello que estaban a punto de conocer le provocaba dolor. Sin embargo, ¿qué podía dañar a su marido?  

    —Ocurrió en Haddon —intervino el marqués—. Estábamos hablando sobre la diferencia entre una amante y una mujer casada. Creo que me burlé diciendo que las dos necesitaban lo mismo cuando Federith intentó asestarme un puñetazo.  

    —Yo te habría dado tres… —murmuró Evelyn enojada.  

    —No se trataba de eso, cariño. Solo estaba bromeando con Federith, pero descubrí en sus palabras una tristeza que hacía tiempo que no mostraba. Eso nos advirtió, tanto a William como a mí, que nuestro amigo no era feliz.  

    —Si intentáis decirnos que el matrimonio de Federith es una pesadilla, no hace falta que nos reunáis de manera clandestina. Es evidente que ese casamiento ha sido el mayor error de su vida —indicó Evelyn de nuevo.  

    —No sería el primer enlace desafortunado —apuntó William—. Pero os prometo que la expresión de su rostro y esa forma de hablar nos alertó.  

    —Entonces, cuando regresamos a Lonely Field, le pedí a John que observara a la familia —añadió Roger que comprendió el interés que había suscitado en las esposas. Ambas se agarraban las manos, ofreciéndose la fuerza necesaria para mantenerse allí sentadas, escuchando todo lo que habían ocultado hasta el momento. 

    —¿Qué descubriste? —preguntó alarmada Beatrice.  

    —Según las investigaciones de John, Caroline abandona su hogar durante bastante tiempo. No hablo de una hora o dos sino de mañanas o tardes completas. Siempre actúa de la misma manera: se sube en un carruaje, sea propio o alquilado, viaja hasta una casa deshabitada que hay al norte de Londres, justo donde terminan las tierras de Eric Graves, esconde el vehículo en un bosque, accede al hogar y allí permanece hasta que decide regresar —expuso.  

    —¿Tiene un amante? —preguntó horrorizada Evelyn.  

    —Sí, lo tiene —afirmó Roger tajante. 

    —Sospechamos que se trata del propio Eric Graves, nombrado vizconde de Gremont tras la reciente muerte de su padre, aunque no podemos estar seguros. Por mucho que John ha intentado averiguar quién es el caballero que la visita, no ha logrado descubrirlo. Es como… si fuera un fantasma. Nadie entra salvo ella y nadie sale… salvo ella —apuntó Rutland entornando los ojos.  

    —Si la residencia más cercana es la del vizconde de Gremont, ¿no habéis pensado en un pasadizo oculto? —preguntó Evelyn—. Nosotros construimos el pequeño corredor después del incendio... 

    —Como bien dices, es la única opción que podemos barajar. Es muy conocida en Londres la reputación de los vizcondes de contraer matrimonio con mujeres adineradas para después mantener a sus amantes —explicó William.  

    —Eso explicaría… —susurró Beatrice soltando la mano a su amiga y colocándola en el vientre.  

    —¿Qué explicaría? —insistió Rutland.  

    —El nombre de su hijo… —reflexionó.  

    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Evelyn alarmada ante la revelación—. ¡Federith morirá de pena cuando lo descubra! ¡Será una gran humillación para él!  

    —Bueno… —intercedió Roger—, creo que será capaz de afrontarlo porque se ha propuesto divorciarse.  

    —¿Divorciarse? —preguntaron las dos a la vez.  

    —Es una larga historia… —aclaró William intentando evitar hablar sobre la señorita Price.  

    —Hemos informado a mis padres que llegaremos a la hora del té y todavía no hemos ni almorzado. Eso quiere decir que tenemos mucho tiempo para que nos habléis de la razón por la que el hombre más sensato, prudente, juicioso y sabio de Londres ha decidido provocar el mayor escándalo de la ciudad —sentenció Beatrice acomodándose en el asiento.  

    —Está bien, escuchad —dijo Rutland.  
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    Sábado, residencia Hamilton.  

      

    Federith no podía borrar la sonrisa de su rostro cada vez que recordaba la cara del señor Spencer cuando lo vio aparecer en Longher. Estuvo a punto de echarle de allí a patadas sin preguntarle siquiera qué deseaba. Su mente celosa creyó que su intención era cortejar a la condesa viuda de Crowner, pero cuando le hizo entrar en razón y le explicó que lo único que pretendía era hablar con Anais, toda esa ira desapareció con rapidez.  

      

    —Siendo así —le dijo con tono más sereno—, puede entrar.  

    —No sabía que sus intenciones con la condesa fueran tan firmes —le preguntó con sarcasmo.  

    —Para serle sincero, Cooper, ni yo mismo tenía claro qué pensaba sobre ella, pero después de observar cómo el insensato del vizconde de Gremont la miraba con lujuria, despertó en mí un sentimiento de posesión que no pude aplacar hasta… Bueno, hasta que aceptó mi compromiso —explicó alargando sus esponjosos labios para mostrar una amplia sonrisa al recordar cómo de satisfactoria había sido la noche y la mañana siguientes.  

    —Hizo bien en apartarla de ese cretino. No es un buen hombre… Todo el mundo conoce la actitud de sus antecesores y, por lo que he comprobado, él continúa con el legado de canalla —añadió sobre el vizconde.  

    —Lo tolero porque el padre de su esposa es un buen cliente, pero si tuviera que elegir entre perder un buen cliente o perderla a ella, prefiero el cliente. Siempre puede sustituirse por otro, sin embargo, sería imposible que apareciera otra mujer como mi prometida —sentenció al tiempo que le hacía pasar al salón donde, una vez que se marchara Leopold, aparecería Anais. 

    —Le comprendo… —murmuró Federith mientras accedía a la habitación.  

    —¿Puedo concluir entonces que la señorita Price es una persona importante para usted? —inquirió Leopold enarcando las cejas.  

    —En efecto. La señorita Price y yo nos conocemos desde la infancia y el sentimiento que tengo hacia ella perdura desde entonces —afirmó con solemnidad.  

    —Recuerda que ella se encuentra bajo nuestra protección, ¿verdad? ¿Y que cualquier escándalo podría afectar a la condesa? —insistió serio.  

    —Conozco las repercusiones que el descubrimiento de esta visita puede tener, Spencer, pero también las asumiré.  

    —Si persiste en visitarla, sería conveniente que comprara una residencia adaptada para una… 

    —¡No quiero convertirla en mi amante! —exclamó enfadado.  

    —Pues mucho me temo que no le queda otra opción. Si no recuerdo mal, usted está casado —señaló manteniendo la calma. 

    —Voy a romper mi matrimonio para casarme con ella —confesó después de unos momentos de silencio que necesitó para reestablecer su serenidad.  

    —¿Usted? —soltó Leopold asombrado. No daba crédito a que un hombre como él, con una reputación tan intachable, deseara ofrecer un grandioso escándalo en Londres. ¿Hasta dónde puede llegar el alcance del amor? «Tú también sabes hasta dónde puede llegar…», se dijo.  

    —Sí —consolidó su respuesta con un leve movimiento afirmativo de cabeza.  

    —De todas maneras, Cooper. Ha de pensar sobre la opción de buscarle un nuevo hogar, aunque a mi futura esposa no le agrade la idea de alejarse de la mujer que lleva a su lado más de una década, necesita mantener una posición… 

    —Lo sé y por ese motivo estoy aquí, Spencer.  

    —Leopold —le corrigió.  

    —Federith —respondió.  

    —¿Qué pretende hacer, Federith? —Spencer le señaló con un dedo las botellas que guardaba en la licorera, pero Cooper rechazó la invitación.  

    —La señorita Price regresará a su antiguo hogar. He estado gestionando los trámites necesarios para reestablecer su posición en la sociedad —informó.  

    —Fetherwall, ¿me equivoco? Creo que fue adquirida por el señor Polet después de que los condes Kingleton se marcharan apresuradamente —agregó Leopold.  

    —¿Cómo sabe usted la procedencia de la señorita Price? —preguntó Federith asombrado.  

    —Debía hacerlo, Federith. Cuando el conde falleció, mi abogado se encargó de averiguar cómo era la condesa viuda y, como ha de suponer, también indagó sobre la dama de compañía que permanecía cuidándola desde su infancia —expuso mientras tomaba asiento.  

    —Entonces también averiguaría la vida que ella padeció —dijo sentándose frente a Leopold. 

    —Una tragedia —expresó Spencer—. Tuvo que sufrir un verdadero calvario; encontrarse de la noche a la mañana sola en el mundo y sin nadie que pudiera ayudarla a sobrevivir.  

    —Yo la busqué —dijo con tristeza—, pero no fui capaz de encontrarla, si lo hubiese hecho nada de eso habría sucedido y hoy en día no tendría que pensar en las consecuencias que sufriré cuando me divorcie.  

    —Puede marcharse de Londres. Puede empezar otra vida lejos de aquí. Seguro que conseguirá… 

    —No voy a abandonar Londres como si ambos fuéramos unos delincuentes. Quiero que la señorita Price recupere su antigua vida no que viva una nueva —sentenció Federith.  

    —En ese caso, Federith, cuente con mi apoyo. Ella cuidó de mi futura esposa durante todo este tiempo y he de agradecérselo sin importarme el cómo o el qué. 

    —Gracias, Leopold.  

    —No tiene por qué… 

    Ambos se quedaron callados cuando escucharon unos leves sonidos en la puerta. Tras invitar a pasar a quien llamaba, se presentaron Priscila y Anais. Raudo, Leopold se levantó del asiento y se dirigió hacia su amada.  

    —¿Qué sucede? —le preguntó inquieta la condesa.  

    —Nada que puedas temer, ¿verdad, señorita Price?  

    Anais no pudo responderle, tenía sus ojos clavados en Federith y su corazón latía a un ritmo desmesurado. Debía estar enfadada por presentarse allí y requerir su presencia. Pero era imposible recriminarle una acción que ella ansiaba con todo su corazón. Había cambiado. El joven que conoció jamás se hubiese atrevido a hacer una locura semejante. Sin embargo, esa parte de Federith que se había transformado le causaba tal satisfacción y seguridad, que deseaba presenciar qué otras locuras tenía pensado hacer el resto de sus vidas.  

    —Señorita Price… —dijo al verla. Caminó hacia ella e intentó dominar ese inapropiado deseo de cogerla y besarla.  

    —Lord Cooper —respondió caminando hacia él.  

    Pero solo quiso dominarlo, no asegurarse de no hacer lo impropio. Cuando ella lo miró, cuando ella estaba a tan solo unos pasos de él, Cooper le cogió las manos, la acercó y la besó.  

    —¡Oh, Dios mío! —susurró Priscila llevándose las manos a la boca para que su sorpresa no los alarmara.  

    —El amor provoca que un hombre no actúe con sensatez —le susurró Leopold. 

    —¿Eso es una justificación de tus actos? —preguntó Priscila enarcando las cejas y sonriendo. 

    —Todavía, amor mío, no has conseguido averiguar hasta qué punto mi amor por ti me hará realizar actos inapropiados.  

    Priscila notó la mano de Leopold rodeando su cintura. Mucho se temía que pronto tendría una idea del alcance de sus palabras. Miró a Anais y suspiró relajada al ver que se encontraba feliz, más de lo que nunca había estado. Por fin, ambas lograban la vida que tanto habían anhelado.  

      

    —Milord —dijo el ayuda de cámara ofreciéndole la chaqueta a Federith—, la señora le espera abajo para la recepción de los invitados.  

    —Gracias —contestó Federith mirándose en el espejo. 

    Sonreía, seguía sonriendo y no era capaz de borrar la felicidad que mostraba su rostro. Esa misma noche, cuando la velada finalizara, Anais le esperaría para visitar al señor Polet. Ambos le hablarían de quién era en verdad el anciano y la decisión que este había tomado. Se sorprendería tanto o más que él cuando le explicara el amor que sintió por su abuela y cómo fue incapaz de olvidarla. Como él. Dos generaciones de hombres que no habían podido negar a quiénes les pertenecían sus corazones. La historia se repetía, pero esta vez el final sería diferente… 

    —Estás preciosa —le reveló a Caroline cuando se puso a su lado—, aunque he de advertirte que esa nueva modista sigue sin ser consciente de tus medidas.  

    —Ya te dije que cambiaría de costurera cuando la fiesta finalizara —respondió aceptando el beso que Federith le dio en la mejilla.  

    —Tenemos que hablar sobre el divorcio, Caroline. Todavía no me has dicho qué deseas —comentó mientras caminaban juntos hacia la puerta.  

    —Mañana hablaremos sobre eso. Ahora déjame disfrutar de mis últimos momentos como lady Cooper —declaró sosegada.  

    —¿He de temerte? —espetó mirándola de reojo.  

    —¿A mí? —preguntó burlona—. ¡No, Federith! —exclamó al ver que el hombre arqueaba las cejas—. ¡No tienes nada de que temer!  

    Poco a poco la casa se fue llenando de invitados. Como anfitriones, Federith y Caroline actuaron según los protocolos sociales. Hablaron amablemente con ellos, intentaron que ninguno de los asistentes permaneciera sin acompañante o sin bebida. Federith se sorprendió de cómo actuaba ella y quedó fascinado de lo rápido que había preparado la fiesta. El salón de baile estaba precioso y los músicos que contrató no destrozaban los oídos, una de las cosas que odiaba profundamente. Todo parecía calmado y apacible. Hasta se permitió el lujo de charlar con tranquilidad con Roger y William, quienes no apartaban sus ojos de Caroline cuando esta se acercaba a sus esposas.  

    —Relajaos —les dijo en una ocasión—. Me ha asegurado de que nada malo sucederá.  

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —espetó Riderland mientras tomaba un sorbo de su cuarta copa de champán.  

    —Me lo ha prometido —aclaró Federith—, y, aunque me cueste creerlo, estoy seguro de que cumplirá la promesa.  

    Entonces, el mayordomo anunció la llegada de dos nuevas parejas: el vizconde de Gremont y el señor Wyman con sus esposas. Tanto el marqués como el duque refunfuñaron al escuchar el nombre de Gremont, pero solo Federith se quedó atónito cuando oyó el de Wyman. ¿Qué hacía aquel hombre allí? ¿Por qué su esposa lo había invitado? Miró con atención a Roger, pero este no mostraba ni enfado ni ira. ¿Acaso no conocía la historia de su esposa? ¿Nadie le había dicho que Scott Wyman había estado prometido a Evelyn cuando eran jóvenes? Según la reacción del marqués, no. Así que intentó imaginar que solo había sido una coincidencia y que no sucedería nada malo. Pero sí que sucedió… 

    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Evelyn al escuchar el apellido de la persona que creyó muerta.  

    —¿Qué te sucede? —preguntó Beatrice cogiéndole la mano al verla tan alterada.  

    —¿Recuerdas lo que te conté sobre un pretendiente que me abandonó porque mi padre perdió la fortuna familiar? —le susurró Evelyn agitada.  

    —Sí —comentó la duquesa expectante.  

    —¿Ese que fingió su propia muerte para evitar el compromiso? —insistió la marquesa horrorizada.  

    —Sí, lo recuerdo —afirmó Beatrice.  

    —Pues acaba de entrar con su esposa —agregó sin poder apartar la mirada de la pareja.  

    —¡Por Dios bendito! —exclamó la duquesa atónita—. ¿Cómo se le ha ocurrido a Caroline hacer tal cosa?  

    —Mucho me temo que intenta avergonzarme —le confesó—. La última vez que apareció por mi hogar, apenas le presté atención y evité cualquier conversación sobre cómo conseguí casarme con un hombre como Roger.  

    —¡Maldita arpía! —murmuró Beatrice enfadada—. ¿No es consciente de lo que puede suceder si ese sinvergüenza se acerca a ti? ¿No ha pensado que Roger lo matará? —preguntó sin respirar.  

    —Ayúdame a evitarlo, Beatrice. Finge que te encuentras mal y marchémonos cuanto antes —le suplicó.  

    —¡Por supuesto! Creo que en estos momentos mi bebé ha decido salir… —dijo al tiempo que cogía de la mano a su amiga y caminaban hacia sus esposos.  

    Roger entornó sus ojos al ver cómo su esposa se ponía rígida. Hablaba entre susurros con Beatrice y parecía temblar. No era propio de ella que mostrara tanta tensión ni que hablara con cuchicheos en público. Apretó la mano alrededor de la copa y pensó en el posible motivo por el que actuaba de esa manera. De pronto, dirigió su mirada hacia las dos nuevas parejas. Uno era el vizconde, al que descartó enseguida seguro de que nunca había tenido un encuentro inapropiado con su esposa. Desde que ella se convirtió en su mujer, y tras su regreso, nadie había osado acercarse a Evelyn si quería continuar vivo. Entonces miró al otro caballero. No lo reconocía ni tan siquiera había escuchado su apellido. Sin embargo, el hombre, después de saludar a Caroline y advertir cuántos invitados había, clavó su mirada hacia una parte del salón y sonrió. Cuando Roger descubrió que esos ojos estaban fijos en su esposa, escuchó un clic. Había roto la copa por la presión que ejercía su mano en ella.  

    —Tranquilo… —le dijo Federith—. No tiene por qué pasar nada.  

    —¿Quién es? —gruñó sin poder apartar sus ojos color mar, que empezaban a tomar un color negro, del tal Wyman—. ¿Por qué mira a mi esposa de esa forma? 

    —¿No lo sabes? —preguntó Federith observándolo con cautela. 

    —¡No! —bramó.  

    —Si sabes quién es, Federith —intervino William—, será mejor que lo aclares antes de que Riderland salte sobre él y le arranque los ojos para que no contemple a Evelyn de esa manera.  

    —Se llama Scott Wyman —explicó Cooper dando un paso hacia delante para impedir que Roger se abalanzara.  

    —¿Scott? —preguntó Roger entornando los ojos—. ¿El tal Scott que dejó a…?  

    —Sí, el mismo —respondió Federith. 

    —Tenía entendido que había muerto en unas maniobras —masculló—. Aunque por lo que veo no fue así. 

    —Pensé que lo sabías —dijo Federith preocupado—. La historia que le contaron a ella era falsa. Huyó de Londres cuando los padres de tu esposa se arruinaron y tiempo después se casó con la hija de un acaudalado empresario americano.  

    —¿No me digas? —inquirió Roger dibujando en su rostro una enorme y maléfica sonrisa—. Así que ese sinvergüenza solo vaticinó lo que un día le sucedería… 

    —Mientras él no se acerque a tu esposa —intervino de nuevo William—, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir.  

    —Sabes que no me voy a mantener impasible, Rutland. Como ese malnacido se acerque a mi esposa, ¡lo estrangularé! —sentenció.  

    —Mantened la calma —habló Cooper—. Beatrice y Evelyn vienen hacia aquí. Si me disculpáis, voy a tener unas palabras con Caroline. Ansío que me explique la razón por la que ha invitado a ese caballero —dijo antes de caminar hacia su esposa, que se encontraba hablando a solas con el vizconde de Gremont.  

    Roger avanzó hacia la sala para encontrarse con su amada, que dejó de temblar cuando le cogió la mano.  

    —¿Qué sucede? —preguntó William a Beatrice.  

    —Creo que nuestro hijo desea salir antes de tiempo —dijo la duquesa alarmada.  

    —No hace falta que mientas —comentó William con una sonrisa de oreja a oreja—. Sabemos qué os sucede.  

    —Y… ¿qué nos sucede? —espetó Beatrice mirándolo sin parpadear.  

    —Bailemos la próxima pieza de música mientras te lo explico. —William tendió la mano a su esposa y, tal como sugirió, la llevó a bailar.  

    —¿Quieres regresar? —preguntó Roger a Evelyn.  

    —No, no quiero que nadie empiece a hablar sobre el motivo por el que nos hemos marchado tan precipitadamente —señaló algo más tranquila. Debía calmarse si no quería que su marido montara un escándalo y, tal como se encontraba, no sería de extrañar que al día siguiente algún periódico londinense anunciara en titulares el altercado que provocó en la primera fiesta de los Cooper.  

    —Voy a tomar el aire. Imagino que un poco de aire fresco aliviará mi tensión —dijo Evelyn.  

    —Por supuesto —respondió Roger cogiéndole de la mano para conducirla bajo su protección.  

    —Su excelencia —habló una voz que el marqués no conocía—, ¿le importaría que le robara unos minutos de su tiempo?  

    —No es adecuado… —empezó a decir Roger. 

    —No te preocupes —dijo Evelyn—. No sucederá nada. Solo estaré unos minutos fuera, después, si lo deseas, nos marcharemos.  

    A regañadientes, Riderland observó cómo su esposa caminaba hacia el balcón. Cuando desapareció, prestó atención al caballero que le había requerido.  

    —Señor, disculpe la interrupción. Soy Randall Moore y me gustaría hacerle un encargo —informó el hombre alterado.  

    —¿De qué encargo quiere hablarme, señor Moore? —se interesó.  

    —Según tengo entendido usted posee un barco que utiliza para viajes comerciales, ¿me equivoco?  

    —No se equivoca, pronto realizaré uno hacia Europa, ¿por qué lo pregunta?  

    —Porque me gustaría saber si también acepta pasajeros —indicó Randall.  

    —¿Qué tipo de pasajeros? —preguntó Roger.  

    —Una niña, excelencia. Me gustaría saber si mi hija podría acompañarle en su próximo viaje —aclaró el caballero.  

    —Por ahora no… —Roger no continuó la conversación. En el descuido, no solo su esposa no se encontraba en la sala, sino que el tal Wyman tampoco—. Discúlpeme, señor Moore —dijo interrumpiendo la conversación.  

    —Pero… ¿milord?  

    —Si tanto ansía alejarse de su hija, señor Moore, ¡llévela usted mismo! —bramó.  

    Randall Moore se quedó sorprendido ante el inapropiado comportamiento del marqués. Quería gritarle que lo escuchara, pero no lo haría. Tal como le había dicho su esposa, hasta que Anne no cumpliera los veintiséis seguiría viviendo con ellos y la maldición terminaría por cumplirse. Abatido, se giró sobre sus talones y se marchó a su hogar.  

    Cuando Roger salió al balcón, escuchó con atención la conversación que Evelyn y Wyman mantenían. Él no cesaba de decirle que la añoraba, que se arrepentía de lo que tuvo que hacer en el pasado y que, si ella quería, volverían a estar juntos. Le estaba ofreciendo convertirla en su amante y esa idea le provocó tal ira que deseó arrancarle la cabeza, pero esperó con paciencia la respuesta de ella.  

    —¡Jamás traicionaría a mi esposo! —gritó Evelyn azorada.  

    —Pero, Evelyn… —insistió Scott—. Yo sigo amándote… —La agarró del brazo y evitó que ella se alejara de su lado.  

    —¿Algún problema? —ladró Roger saliendo de su escondite.  

    La sombra que el marqués provocó cuando colocó su cuerpo en la ventana ocultó la cara de espanto de la marquesa. ¿Qué pensaría al verla de esa manera?  

    —¡Roger! —exclamó asombrada.  

    —Lo repetiré una vez más, ¿algún problema? —Su voz mostraba el enfado, la ira y la irracionalidad que ya no era capaz de controlar al presenciar aquella situación tan violenta.  

    —No —respondió ella—, ningún problema. Ahora mismo me disponía a regresar con Beatrice.  

    —Hazlo, yo iré después —dijo sin apartar la mirada del hombre que se había atrevido a tocar a su mujer.  

    —Roger, por favor… —le suplicó acercándose a él para tranquilizarlo.  

    —Vete, Evelyn —intercedió Scott nombrándola como si entre ellos todavía existiera afecto—, no creo que tu marido se atreva a… 

    No pudo terminar la frase porque una gran mano le agarró y lo levantó tanto que no era capaz de tocar el suelo ni con las puntas de los pies.  

    —¿A qué no me atreveré? —gruñó Roger colocando su nariz frente a la del osado.  

    —¡Suélteme! —gritó Scott sin apenas voz moviendo agitadamente sus pies.  

    —Te mataré… —masculló Riderland—. Te apretaré tan fuerte que dejarás de respirar antes de que puedas volver a pedir auxilio. Esa mujer es mía… Solo mía, ¿entendido?  

    Gracias a Dios, dos figuras más aparecieron en el balcón. William y Federith, tras descubrir la situación, caminaron despacio hacia los dos.  

    —Roger… —habló William con voz sosegada para no seguir alterándolo—. ¿Qué sucede? 

    —Este sinvergüenza ha osado tocar a mi esposa —bramó.  

    William miró a Evelyn, que aún seguía sin poder moverse. Cuando la marquesa advirtió que el duque la observaba ella afirmó las palabras de su marido.  

    —Evelyn, entra. Nosotros arreglaremos esta situación —le dijo Federith para tranquilizarla.  

    —¿Por qué la has tocado? —preguntó William sin impedir que Roger continuara aferrando el cuello del hombre, que se volvía de color violeta.  

    —Se cree con el derecho de hacerlo —aclaró Roger—, porque como bien sabéis fue pretendiente de mi esposa.  

    —Piensa una cosa, amigo —dijo el duque—, tu mujer está asustada y gracias a Dios podéis vivir una vida tranquila, ¿crees que merece la pena destrozar esa felicidad por un miserable como este?  

    —¿Qué hiciste tú, William? —preguntó el marqués recordándole con su pregunta el comportamiento que había tenido tras descubrir qué le sucedió en realidad a Beatrice con el conde Rabbitwood.  

    —Lo correcto. Por eso quiero que tú hagas lo mismo —declaró con firmeza—. ¿Quieres vivir con Evelyn o sin ella? —insistió.  

    Tras escucharlo, Roger aflojó el amarre y dejó libre al hombre. Después de toser y maldecir, Scott corrió como una rata huyendo de un barco hundiéndose.  

    —Tu esposa sabía que Wyman fue el pretendiente de Evelyn —comentó William. No era una pregunta sino una afirmación.  

    —Tal como se ha comportado, mi esposa es un ser despreciable y os pido mil disculpas por su actitud —dijo Federith afligido.  

    Le había prometido que no tramaba nada y lo había engañado. Si le había mentido en una cosa así… ¿qué estaría tramando para evitar el divorcio? Todo empezaba a encajar. Caroline nunca aceptaría la proposición y solo intentaba hacerle más daño si cabía.  

    —Como comprenderás, mientras estés con ella, mis visitas a tu hogar quedan anuladas —masculló Roger al tiempo que se daba la vuelta y caminaba hacia el salón.  

    —Roger, por favor… —dijo Federith al ver que su amistad podía verse dañada por culpa de Caroline.  

    —No es el momento —explicó William—. Deja que la ira se desvanezca. Roger no actúa ni piensa con claridad cuando está cabreado ni cuando se trata de proteger a su esposa. 

    —Esta mujer… —reflexionó Cooper moviendo la cabeza de un lado a otro.  

    —Si estuviera en tu lugar la observaría con más detenimiento. Mira demasiado al vizconde de Gremont —le advirtió.  

    —Mira con detenimiento a todo hombre que no sea yo —respondió Federith—. Pero como ya os advertí, pronto la dejaré libre para que haga u observe a quién ella desee.  

    —¿Estás seguro? —preguntó Rutland incrédulo.  

    —Si no lo hace por las buenas, lo hará por las malas —sentenció Cooper mientras ambos regresaban al interior de la residencia.  
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    Cuando dos hombres tan importantes como el duque de Rutland y el marqués de Riderland abandonaron apresuradamente la fiesta, todo el mundo comenzó a extender los posibles motivos por los que los mejores amigos del anfitrión habían decidido marcharse tan temprano. Alarmados por lo que podía haber sucedido, pronto empezaron a poner excusas para ausentarse también. Antes de las diez, cuando la fiesta había comenzado a las ocho, no había nadie en Hamilton, ni los músicos desearon permanecer en la residencia durante más tiempo. Caroline evitó todo lo que pudo un encuentro con Federith. Sabía que le iba a pedir explicaciones por lo ocurrido, pero no había excusa posible. Ella misma se había sorprendido cuando Eric apareció con el señor Wyman.  

    Días atrás le envió una nota para que no prosiguiera con el plan que confabuló en la fiesta de lady Baithlarin, cuando se encontraron en una pequeña sala. Le había indicado que la situación había cambiado, que ya no deseaba causar un escándalo y que se lo explicaría en cuanto tuviesen un momento a solas. Sin embargo, no le hizo caso. Ignoró su petición y continuó con el propósito sin tan siquiera responderle a esa nota aclarándole que él sí que continuaba adelante con el plan.  

      

    —¿Por qué lo has hecho? —le preguntó Caroline cuando pudieron encontrar unos minutos a solas—. ¿No te advertí que no lo hicieras? —demandó enfadada.  

    —No pude encontrar ninguna excusa sensata, Caroline. Además, ese era tu deseo desde el primer momento, ¿no es verdad? —indicó sardónico.  

    —Pero todo ha cambiado, Eric —declaró.  

    —¿Qué ha cambiado? —se interesó el vizconde. Algo le decía que pronto la situación con ella se transformaría y que el perjudicado sería él.  

    —Federith me ha pedido el divorcio —confesó—, y estoy dispuesta a aceptarlo.  

    —¿Cómo? —espetó Eric abriendo los ojos como platos al escuchar esa palabra que tenía dos significados muy distintos; para Caroline significaría liberación, pero para él destrucción.  

    —Sí, ¿no te parece maravilloso? —soltó feliz—. ¡Por fin podremos vivir la vida que tanto deseamos! Empezaremos de nuevo… Tú, yo y el niño que crece dentro de mí.  

    —¿Estás embarazada? —bramó cogiéndola del brazo y apartándola de la vista de todos los que había en la sala. Por suerte, su esposa estaba bailando y el esposo de Caroline acompañaba al duque de Rutland hacia el balcón anexo a la sala—. ¿Cómo puedes pensar que ese hijo es mío? —gruñó enfadado.  

    —Eric… —comentó asombrada—, lo concebimos la semana que Federith estuvo enfermo. 

    —¡Ese hijo no es mío! —exclamó airado.  

    —¡Por el amor de Dios, es tuyo! —insistió—. ¿Es que no te agrada la sorpresa? ¿Es que no me quieres como para hacer frente a la paternidad que la vida te insiste en dar? —Empezó a sollozar.  

    Estaba en un grave aprieto, el peor que jamás creyó encontrarse. Su amante iba a destrozarle la vida, justo después de haber tenido el ultimátum del padre de April. ¿Cómo podía liberarse de ella? ¿Cómo podía apartarla de su lado estando embarazada?, ¿cómo era capaz aquel mojigato de pedirle un divorcio? ¡¿Acaso todo el mundo estaba perdiendo la sensatez?!  

    —¿No me quieres? —le preguntó Caroline invadida por la desesperación.  

    Eric la contempló con atención. No iba a rendirse jamás. Ella lo arrastraría a la miseria y no podía permitirlo.  

    —Claro que te quiero… —le murmuró abrazándola—. Pero debes comprender que las noticias han sido muy sorprendentes para mí.  

    —¡Podemos vivir juntos, para siempre! —exclamó feliz Caroline.  

    —¡Toda una vida! —coincidió Eric—. Cariño… ¿qué te parece si después de la fiesta hablamos con tranquilidad? No quiero que nadie empiece a cuchichear sobre nuestra desaparición.  

    —¿En la casa…? —titubeó ella eliminando el gimoteo. 

    —Donde siempre, amor mío. Hasta que no encontremos nuestro camino en la vida, tendremos que seguir viéndonos en la casa anexa, pero todo cambiará muy pronto… —prometió. Eric miró hacia la sala. Su esposa había terminado de bailar y lo buscaba con la mirada. Con rapidez se apartó de Caroline—. Te espero esta noche, cariño. No me falles —añadió mientras caminaba hacia su esposa. 

    —Allí estaré… —murmuró contenta la mujer.  

      

    —Te estaba buscando… —gruñó Federith al encontrarla en su alcoba sentada frente al tocador. No se había cambiado el vestido ni quitado las horquillas del pelo. Parecía como si supiera que tarde o temprano él aparecería frente a ella.  

    —Te juro, Federith, que no sabía… —intentó decir.  

    —¡No mientas, Caroline! ¡No mientas más! —repitió al tiempo que golpeaba, con esos puños que utilizó en el pasado y había roto algún que otro hueso, la puerta de la habitación de la mujer.  

    Ante tal acto de violencia, Caroline se levantó del asiento, se cubrió la boca con la mano y caminó hacia atrás asustada. Nunca había visto a Federith enfadado de aquella manera y, aunque parecía increíble, empezaba a temer por su vida.  

    —No… No… hagas… ninguna tontería, Federith —balbuceó entre sollozos. 

    —¿Tontería? —bramó—. ¿Cómo cual, querida? —preguntó mordaz.  

    —Te prometo que no sabía que el señor Wyman aparecería en la fiesta —empezó a decir.  

    —¡Te he dicho que no mientas más! —gritó tan enojado que las cuerdas vocales se le tensaron tanto que le dolió.  

    —Está bien… —dijo caminando hacia atrás hasta que se topó con una silla y estuvo a punto de caerse al suelo, pero Federith corrió hacia ella para que no ocurriera—. Gracias… —murmuró—. Tenías que haberme dejado caer… 

    —¿Para qué? —espetó entornando los ojos—. ¿Para que todo el mundo piense que te maltrato? ¿Que después del escándalo que has formado he decidido hacerte entrar en razón con golpes? 

    —No serías capaz. —Levantó el rostro y, a pesar del temor, se encaró con él.  

    —¡Por supuesto que no sería capaz! —ladró enojado—. ¡Jamás he golpeado ni golpearé a una mujer! —declaró—. Solo quiero que me expliques por qué has querido humillar a la marquesa de Riderland, ¿qué te ha hecho para que desees destrozarle la vida? Si ese hombre hubiese intentado sobrepasarse con la marquesa, su marido le hubiera arrancado el corazón con sus propias manos.  

    —No sabía que… —volvió a decir.  

    —¿No sabías que el marqués se convierte en un animal cuando se trata de su esposa? ¡Pues ya lo sabes! ¡Ella y la duquesa de Rutland son intocables! —sentenció con tanta fuerza que le dolió la garganta.  

    —Les pediré disculpas… —dijo alejándose de Federith y deambulando por la habitación—. Mañana iré a Lonely Field y me arrodillaré frente a ella suplicándole clemencia si así lo quieres.  

    —No quiero que te humilles… —dijo Cooper bajando la voz. Su propósito no era asustarla, sino averiguar por qué se comportaba de esa manera y, para conseguirlo, Federith se tranquilizó y continuó hablando despacio—. Solo quiero saber por qué lo has hecho.  

    —¿No eres capaz de averiguarlo tú mismo, Federith? —le indicó apretando los puños y agachando la cabeza. Caroline esperó la respuesta de Cooper, pero este no hablaba, sino que esperaba que ella misma se respondiera—. Tienen lo que yo nunca podré alcanzar… —murmuró al fin. 

    —Caroline… —susurró acercándose a ella.  

    —Jamás he visto un matrimonio semejante. Él siempre está al cuidado de su esposa. Es incapaz de respirar si no está la marquesa a su lado. Todo el mundo habla sobre ellos con fascinación, dicen que nadie hubiera imaginado al marqués de Riderland serle fiel a su esposa después de la vida que vivió… 

    —Eso es amor, Caroline.  

    —Lo sé —respondió alzando el mentón revelando unos ojos bañados en lágrimas.  

    —Siento si no he logrado darte lo que merecías —dijo Federith aproximándose aún más y extendiendo los brazos para que ella se reconfortara en ellos. 

    —He sido yo quien no deseaba tener nada de ti. Si en el pasado… Si no hubiésemos concebido a Eric —insistió con la única mentira que no desvelaría nunca—, tú y yo… 

    —Pero seguiremos adelante con la propuesta que te hice. Porque… sigues aceptándola, ¿verdad? —quiso saber.  

    —Sí. Ahora más que nunca… —susurró.  

    —¿Ahora más que nunca? —preguntó Federith cogiéndola con cuidado de los antebrazos y apartándola de él para ver la expresión de su rostro. Podía mentir con palabras, pero no con las expresiones de la cara.  

    —Se lo he dicho a la persona que amo… —confesó.  

    —¿Y?  

    —Y está feliz —dijo tan emocionada que Cooper volvió a abrazarla.  

    —Me alegro, Caroline. Te prometo que me hace muy feliz escuchar esas palabras porque pensé que después de lo sucedido esta noche… 

    —¿Me negaría a separarme? —terminó ella—. No, no voy a impedirlo. Al igual que tú, quiero liberarme de esta prisión.  

    —¿Y qué haremos con Eric? —solicitó alejándose de ella.  

    —¿No quieres quedarte con tu hijo? —preguntó asombrada. No podía hacerse cargo de dos niños. Por mucho que deseaba que Eric fuera reconocido por su verdadero padre comprendía que no podía lograrlo. Pasaría un tiempo de incertidumbre hasta que su amado pudiera estar tal como se merecía con ella y, a pesar de que no le faltaría sustento ni un lugar donde cobijarse puesto que viviría en la casa anexa, prefería que su nueva vida comenzara con un hijo no bastardo.  

    —¡Por supuesto que quiero tener a Eric a mi lado! —pronunció asombrado—. Pero pensaba que tú… 

    —Siempre será mi hijo, Federith. Aunque soy consciente de que tú lo amas mucho más que yo. 

    —No digas eso… —comentó Cooper con suavidad.  

    —No me avergüenzo de eso porque sé que a tu lado será más feliz que junto al mío —aclaró al tiempo que se sentaba sobre el lecho. Estaba muy cansada, demasiado para mantenerse de pie, pero todavía le quedaba lo más importante del día, hablar con Eric.  

    —Tengo que salir —la informó dirigiéndose hacia la puerta. No podía entretenerla más. Su cuerpo, su rostro e incluso la forma de respirar le indicaban que ella estaba muy cansada. Debía recostarse y dormir. Ya habría tiempo para hablar sobre Eric y las necesidades de ella—. No me esperes despierta… porque…  

    —Márchate tranquilo, voy a quedarme en casa a descansar —respondió con una sonrisa.  

    —Buenas noches, Caroline.  

    —Buenas noches, Federith.  

    Y la dejó sentada sobre la cama, mirando hacia la puerta y dibujando una sonrisa infantil.  

    Cuando Caroline observó que Federith subía al carruaje, corrió hacia el pasillo, bajó las escaleras, ordenó que le hicieran llegar un coche alquilado y, mientras esperaba la llegada de este, pensaba en cómo sería esa vida que tanto había soñado al lado de Eric.  
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    Federith observó su pañuelo con ternura. Aún seguían las lágrimas de Anais humedeciendo la tela. La mujer no pudo parar de llorar mientras el señor Polet le narraba la verdadera historia de su vida. En multitud de ocasiones, Anais pedía que se le explicara de nuevo aquello que confesaba Simon y este cumplía su petición con mucha paciencia. Era normal que se comportara tan desconfiada al principio porque el anciano desvelaba ciertos aspectos familiares que permanecían en un absoluto secreto. Pero después de ver el medallón de la abuela Claudine y leer las cartas que Polet guardaba como tesoros de incalculable valor, reconoció que no le estaba engañando.  

    —¿Volveré a ser la que fui? —preguntó aturdida—. ¿Y si no quiero tener esa vida? ¿Y si no deseo saber nada de Kingleton?  

    —La mayoría de las jóvenes aristócratas estarían locas por dar a conocer su procedencia —empezó a decir Polet—. Pero tú… 

    —Ese título está maldito para mí —refunfuñó apretando los puños y dejando que sus lágrimas bañaran el rostro.  

    —Eres lady Kingleton, Anais —la calmó Federith—. Y la futura señora Cooper… —le dijo en voz baja cogiéndole la mano.  

    A pesar de que el señor Lawford le mostró la documentación que la nombraba poseedora de todos los bienes del señor Polet, que resultaron ser algo más elevados de los que esperaban, ella seguía incrédula. No era consciente de que podía ordenarle al servicio que le preparara esa misma noche una habitación para descansar, o que al día siguiente recogieran sus pertenencias del hogar de los condes Crowner. Anais decidió tomarse su nueva situación con calma y decidió regresar a Longher para hablar en persona con Priscila sobre su nuevo futuro. Por supuesto, Federith se encargó de llevarla sana y salva hasta la residencia. No solo para velar por su seguridad, sino también para disfrutar un tiempo a solas con ella.  

    En el trayecto le habló de lo sucedido en la fiesta y soltó una carcajada al describirle los rostros que mostraban sus invitados cuando se excusaban al marcharse. Anais lo escuchó atenta, agarrada a su mano mientras apoyaba la cabeza en su pecho. De vez en cuando, Federith percibía que respiraba tranquila, como si al permanecer a su lado se sintiera tan protegida que se abstrajera de todo lo que la rodeaba. Como cuando era una niña… Cooper recordó las incontables batallas a las que debía enfrentarse con Anais. Nunca prestaba atención porque sabía que él lo haría por ella. Siempre tenía que estar apartándola de los hoyos del camino, salvándola de los imprudentes cocheros o incluso de cosas tan inexplicables como la aparición de una piedra en el cielo que se dirigía hacia ella. Aquel impacto fue bastante doloroso para Federith, pero el pesar habría sido mayor si la hubiese tocado a ella. 

    —Milord, tiene visita —le dijo el cochero cuando abrió la puerta al llegar a Hamilton.  

    —¿A estas horas? —se sorprendió Federith.  

    Desconcertado, miró el reloj y observó que eran las cuatro de la madrugada. Salió del interior con rapidez, caminó hacia el carruaje que había en su jardín y se quedó petrificado. ¿Qué hacían allí? Raudo, subió las escaleras y antes de poder tocar la puerta, su mayordomo le abrió.  

    —Milord tiene… —intentó decir eliminando el temor y la sorpresa que mostraba todo su cuerpo.  

    —¿Dónde? —preguntó Federith quitándose la capa.  

    —En el salón de baile, milord. Están buscando alguna prueba… 

    —¿Alguna prueba? —Enarcó Cooper la ceja y miró al sirviente sin pestañear.  

    —Buenas noches, lord Cooper. Me alegro de que por fin haya regresado —comentó una voz desconocida para él.  

    —¿Quién es usted? —espetó Federith caminando hacia el desconocido.  

    —Soy el inspector O'Brian. —Se mantuvo frente a Cooper sin parpadear ni extender la mano como debía hacer un caballero cuando se encontraba frente a otro, pero el agente no se basaba en absurdos protocolos, según apreció Federith.  

    —¿Qué busca en mi hogar, señor O'Brian? —preguntó sin amedrentarse ante un hombre tan célebre.  

    —¿De dónde viene, lord Cooper? —investigó el agente.  

    —De visitar a un conocido —respondió cortante.  

    —¿Suele visitar a personas conocidas a estas horas? —indagó mordaz el inspector.  

    —Podría preguntarle lo mismo, inspector. ¿Qué hace usted en mi hogar a las cuatro de la madrugada y mostrando una actitud tan insolente hacia mi persona? —solicitó enfadado.  

    —He venido para que me acompañe amablemente a Whitehall Place —contestó el hombre metiendo las manos en los bolsillos de su abrigo oscuro.  

    —¿Por qué voy acompañarle a Scotland Yard, inspector?  

    —Porque usted es el único sospechoso de la muerte de su esposa —sentenció. 

    —¿Caroline? ¿Está muerta? —preguntó sin respirar Federith.  

    No podía ser cierto, aquel hombre mentía. Caroline estaba en su dormitorio descansando. Allí la había dejado antes de marcharse y allí debía estar. Aquel hombre le engañaba. Deseaba llevarlo a comisaría por otra razón.  

    —Eso es lo que vamos averiguar, lord Cooper. Por qué una mujer tan encantadora como su esposa ha terminado asfixiada y lanzada al Támesis. Con el frío que hace en este tiempo… ¿verdad, caballero? —dijo con un tono tan pérfido, que Federith no pudo evitar mirarlo con los ojos inyectados en sangre.  
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    Pensó que llamaban a la puerta, pero no podía ser cierto. A esa hora nadie del servicio permanecía despierto y tampoco acostumbraban a interrumpir su sueño. William se giró hacia Beatrice somnoliento, colocó su mano sobre el vientre y lo acarició por encima el camisón. Estaba tranquilo. Aquel pequeño ser que crecía en el cuerpo de su esposa permanecía inmóvil para no inquietar a su madre.  

    —Bien hecho —susurró William orgulloso al comprender que todos los que rodeaban a Beatrice cuidaban de ella.  

    No había momento del día que no agradeciera haberla encontrado, haberse enamorado de ella y que lo aceptara pese a ser la mitad del hombre que una vez fue. Rutland cerró los ojos, inspiró el perfume de su esposa y sonrió al recordarla de nuevo en Hyde Park, con aquel vestido amarillo cubierto de barro y llorando por haber imaginado que el fallecido había sido él. Nunca pensó que una imagen tan triste le llenaría de tanto amor y tal fue así que, pese a ser observados por más de una decena de caballeros, la besó con esa pasión que le despertaba cada minuto, cada segundo del tiempo que ella permanecía a su lado. Beatrice se había convertido en todo lo que necesitaba para vivir y la llegada de sus hijos era el colofón de su felicidad. «No cambiaría nada, porque si lo hiciera no te habría encontrado», las palabras retumbaron en su cabeza con fuerza. Ella las empleó para confesarle que la amante que decidió contratar en Haddon Hall fue ella. En ese momento, William se sintió un villano, un monstruo, al recordar que, mientras ella consolaba con torpeza su necesidad sexual, sus pensamientos se centraban en una mujer, la única que lo había transformado en lo que era…  

    Estuvo a punto de besar el cabello de su esposa cuando escuchó que golpeaban con suavidad la puerta. No había sido un sueño, sino que ciertamente le requerían. Despacio, se deslizó por la sábana hasta poner los pies en el suelo, cogió la bata de seda negra y se la echó por encima. Primero metió la mano que no obedecía ninguna orden y luego… la sensata, como así la denominaba. Caminó con lentitud, pero el peso de su cuerpo provocó que algunas maderas crujieran. Miró de reojo a su esposa, por suerte no la había despertado. Tenía que descansar. Necesitaba estar fuerte para el momento del parto que, para su alegría y miedo, sería pronto.  

    —¿Milord? —preguntó una voz tras la puerta.  

    William la abrió lentamente y se quedó pasmado al ver el espanto que mostraba el anciano señor Stone. Vestía con un camisón largo, no se había puesto las gafas y tal vez por eso contemplaba mejor la expresión desencajada de su rostro.  

    —¿Qué sucede? —inquirió Rutland cerrando tras de sí la puerta.  

    —¡Una tragedia, excelencia! —exclamó Brandon en voz baja—. Ha venido un sirviente de lord Cooper.  

    —¿A estas horas? —Entornó los ojos y los clavó en el hombre que no paraba de temblar por frío o por miedo—. ¿Para qué ha venido?  

    —¡Oh, milord! —volvió a decir el anciano atemorizado—. ¡El señor Cooper ha sido apresado! 

    —¡Apresado! —bramó William—. ¿Cuándo? ¿Por qué? 

    —El sirviente solo me ha dicho que un inspector llamado O’Brian se ha llevado a su señor hasta Scotland Yard porque piensan… —Era la primera vez en la vida que Brandon se encontraba en una situación semejante. No podía ni hablar por la tristeza y el pavor que sentía. Notaba cómo le temblaban las piernas y cómo a su vieja mano le resultaba imposible sostener el candil sin moverlo. ¡Era una catástrofe! 

    —¿Porque piensan…? —insistió Rutland. 

    —Porque piensan que ha matado a su esposa —aclaró el sirviente atónito.  

    Con la rapidez que le proporcionó la ayuda del señor Stone, William se preparó para salir. Su carruaje le esperaba y advirtió que el cochero mostraba la misma expresión que su mayordomo. Todos estaban consternados por la noticia de la muerte de Caroline, pero a la misma vez asustados al imaginar que Federith estuviese involucrado. Pero él tenía la certeza de que Cooper no había sido, algo en su interior le gritaba que era inocente y que debía demostrarlo lo antes posible. No dejó de pensar en la fiesta y en el altercado que sufrieron cuando Roger intentó estrangular a quien fue pretendiente de su esposa. Cuando todo pasó, Federith le confesó que Caroline le daría el divorcio por las buenas o por las malas. Sin embargo, Rutland sabía que eso era tan solo la expresión de un hombre enfadado. Su amigo era incapaz de realizar un acto tan descabellado. Pero… ¿y los demás? ¿Y ese agente que lo apresó? ¿Por qué habían deducido que era él el asesino? ¿Habría ocurrido algo después de que Roger y él se marcharan?  

    Fuera el motivo que fuese, tenía que averiguarlo, necesitaba saber qué sucedió una vez que abandonaron la fiesta, pero primero requería de la ayuda de Riderland, él conocería a ese inspector y entre los dos podrían hacerlo entrar en razón.  

    Con paso firme, subió las escaleras que lo dirigían a la casa de Roger, tocó la puerta hasta que le recibió Anderson.  

    —¿Su excelencia? —preguntó el mayordomo asombrado.  

    —¡Llame ahora mismo al marqués! —ordenó el duque dando un paso hacia el interior de la casa.  

    Sin decir ni una palabra, el sirviente se apresuró a obedecer el mandato. Subió las escaleras mientras William caminaba de un lado a otro meditando cómo podría ayudar a su amigo. En cuanto escuchó los pasos de Roger, lo miró desesperado.  

    —¡Vístete! —le gritó—. Tenemos que ir a Londres lo antes posible.  

    —¿Qué sucede? —respondió Roger con los ojos abiertos de par en par—. ¿Acaso ese sinvergüenza de Wyman ha…?  

    —No se trata de Wyman sino de Federith —explicó rápidamente.  

    —¿Federith? —inquirió el marqués atónito.  

    —Han encontrado muerta a Caroline y creen que ha sido él —comentó Rutland apretando la mandíbula.  

    —¡Imposible! —gritó Roger estupefacto—. ¿Dónde está en estos momentos Federith? —preguntó entornando los ojos. 

    —En Scotland Yard. 

    —¿Qué diablos hace él allí? —escupió.  

    —Un tal O’Brian lo ha llevado… 

    —¡¿O’Brian?! —bramó Roger.  

    —¡Sabía que lo conocías! –exclamó aliviado—. Ese no era el que… —intentó decir.  

    —Sí, el mismo… —masculló el marqués mientras se giraba para regresar a su habitación—. Espérame un momento, Rutland, voy a adecentarme antes de presentarme ante ese inepto —indicó mientras subía las escaleras de tres en tres.  

    —Pero no podremos acceder a… —insinuó William. 

    —Entraremos donde nos apetezca. Y si alguien se atreve a impedirme llegar hasta donde se encuentra retenido Federith, tendrán que buscar un médico —sentenció. 

    William se quedó observando a su amigo hasta que desapareció. Mientras esperaba su regreso, no cesaba de pensar en una manera de salvar a Federith. Estaba seguro de que él no había asesinado a Caroline, pero tampoco tenía ni idea del nombre del posible criminal. ¿Quién habría tenido tanta maldad como para sesgar la vida de una mujer tan joven? ¿Qué plan estaría tramando la mujer para terminar de esa manera?  

    —¿Preparado? —preguntó Roger vestido con tan solo con unos pantalones y una camisa blanca.  

    —Sí —afirmó el duque al tiempo que caminaba hacia la puerta.  
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    Federith volvió a colocar las manos sobre su rostro. No solo se encontraba confundido sino también enfadado. Su ira no tenía nada que ver con encontrarse en una de las salas de Scotland Yard, siendo interrogado por aquel que le intentaba condenar por algo que no había hecho, sino porque se sentía culpable de no haberla protegido. ¿Dónde se marchó y con quién? No le cabía duda de que ella fue en busca de alguien, tal vez de la persona que amaba, pero… ¿quién sería él? 

    —¿Puede repetirme otra vez dónde ha estado durante las últimas cuatro horas? —espetó O’Brian. El inspector se había quitado la chaqueta, se había remangado la camisa y apoyaba las palmas de sus manos sobre la mesa mientras clavaba sus ojos verdes en el rostro de Cooper.  

    —Estuve en una reunión —respondió de nuevo Federith.  

    —¿Cuatro horas? ¿Quiere hacerme creer que mantuvo una reunión secreta durante tanto tiempo? —señaló el agente incrédulo.  

    —Teníamos muchos temas pendientes… —contó alzando su rostro hacia el hombre. Federith tenía la certeza de que habría utilizado todos los métodos que tuviese a su alcance para hacerle confesar algo que no había hecho, si él no hubiera dejado constancia de que era abogado y conocía sus derechos.  

    —¿Y entre esos temas pendientes se encontraba matar a su esposa? —preguntó alzando la voz y golpeando la mesa.  

    —No voy a desvelar dónde me encontraba y con quién, pero mi palabra ha de bastarle —apuntó enojado.  

    —¿Sabe cuántos criminales han insistido en que confíe en su asquerosa palabra, lord Cooper? —habló alzando la voz. O’Brian rodeó la mesa y se colocó frente al hombre, agarró con fuerza el respaldo de la silla donde permanecía sentado y lo apartó bruscamente de la mesa.  

    —Soy inocente —bramó Federith dirigiéndole una mirada desafiante—. Por mi honor como caballero no puedo desvelarle dónde estuve y quiénes fueron las personas con quien mantuve esa reunión, pero insisto en que soy inocente.  

    —¿No entiende mis preguntas, señor Cooper? —perseveró sin escuchar la declaración de su arrestado—. ¿Dónde ha estado las últimas cuatro horas? —tronó enfadado—. ¿Estaba con su esposa? ¿La engañó para asesinarla? ¿Fueron sus manos las que presionaron la pequeña garganta hasta fallecer? ¿Cómo pudo lanzarla al Támesis usted solo? ¿Por qué imaginó que si arrojaba su cuerpo al río no la encontraríamos? ¡Responda de una vez! —bramó.  

    —¡No he sido yo! —exclamó Federith al tiempo que se levantaba del asiento y se enfrentaba cara a cara al inspector.  

    —Y… ¿quién cree que ha podido ser, señor Cooper? —inquirió dibujando una pequeña sonrisa en su rostro por la satisfacción que sintió al ver que por fin el hombre se le enfrentaba. Solo podía retenerlos dos días, pero si lo alteraba y lo agredía, el tiempo podía alargarse una semana y sería suficiente para descubrir cómo y por qué había matado a su esposa.  

    Justo en el momento en el que Federith se disponía a decir que no lo sabía, la puerta de aquella habitación que olía a humedad y a podredumbre se abrió con fuerza. Cooper se quedó petrificado al contemplar unas figuras que conocía perfectamente, las de sus dos amigos.  

    —¿Qué hacen aquí? —gritó el agente con una mezcla de sorpresa y enfado.  

    —Buenas noches, inspector —habló Roger dando un paso hacia el interior—. Me alegro de verlo de nuevo… —masculló.  

    —¡Márchense! —bramó atónito—. ¡Esto no es de su incumbencia! —Con pasos largos y acelerados, el inspector se aproximó hacia ellos. Su cara se enrojeció por la ira y sus puños se convirtieron en dos bolas de acero.  

    —Su agente —empezó a decir William—, nos ha acompañado amablemente hasta usted para mantener una conversación.  

    —¿Conversación? —aulló O’Brian—. ¡Ustedes no deberían estar aquí! ¿Acaso no se han dado cuenta de que esto es una comisaría y no un club de caballeros? —vociferó con rabia.  

    —Mi querido O’Brian —intervino Roger con una sonrisa de oreja a oreja—, somos lores no imbéciles. Me apena escuchar que un hombre como usted no sepa diferenciar dos conceptos tan diferentes… 

    —¿Por qué lo mantiene retenido? —increpó William caminado hacia su amigo.  

    —¿Están sordos? ¡Márchense de aquí si no quieren que se les acuse de desacato?  

    —Desacato… —murmuró Riderland tocándose la barbilla—. Una palabra muy aguda para un hombre que, hasta hace unos años, destruía su vida agarrado a una botella y lloriqueaba entre los brazos de la señora Johnson —añadió mordaz.  

    —¡Soy inocente! —gritó Federith—. Este agente piensa que maté a Caroline —explicó. 

    —¡Todos los criminales lo son! —dijo O’Brian mirándolo con rabia.  

    —Si lord Cooper afirma que es inocente, no dudo de su palabra —sentenció Rutland.  

    —Por supuesto… —refunfuñó el inspector entornado los ojos—. Pero usted no es un maldito juez para sentenciar su inocencia ni su culpabilidad.  

    —¿Dónde estuviste? —preguntó el duque obviando la pulla del inspector.  

    —Te juro que yo no la he matado —afirmó Cooper con solemnidad.  

    —Te creo, pero debes decirnos dónde has estado. Olvida de una vez por todas esa honorabilidad que te caracteriza y piensa con claridad. Si, como me explicaste, deseas comenzar una nueva vida haz todo lo posible para que se cumpla —le sugirió poniendo la mano sobre el hombro de su amigo para reconfortarlo.  

    —El señor Cooper mantuvo una reunión secreta durante cuatro horas —apuntó O’Brian de manera punzante.  

    —¿Con ella? —preguntó William mirando a su amigo sin parpadear. Se temía que esa era la razón por la que no había declarado dónde había permanecido. Federith no confesaba quién era ella para protegerla.  

    —Sí… —afirmó agachando la cabeza—. Pero no estuvimos solos —aclaró al tiempo que tomaba asiento.  

    —Continúa —le alentó el duque.  

    O’Brian no podía dar crédito a lo que veía. Había permanecido con el arrestado más de dos horas y no había obtenido ni una palabra. Sin embargo, nada más aparecer aquellos caballeros, a su prisionero parecía haberle crecido la lengua. Expectante, se cruzó de brazos y escuchó.  

    —No deberías haberlo traído —le susurró Roger—. Sigues siendo un inepto…  

    —Vuelve a hablar, Riderland, y te encerraré en el calabozo hasta que se le olvide a tu esposa que se había casado —manifestó con firmeza. 

    —Inténtalo y te recordaré cómo saliste la última vez del burdel… —declaró burlón. 

    —Ya no tengo veinte años, marqués… —agregó O’Brian. 

    —Ni yo soy tan piadoso… —afirmó Roger. 

    —¿Quiénes estaban contigo? —insistió Rutland sin escuchar los cuchicheos del inspector con Riderland.  

    —Como te conté, quería divorciarme de Caroline para pedirle matrimonio, pero antes de que me aceptara decidí reestablecer su posición en la sociedad —comentó Cooper con tristeza—. Hablé con el señor Polet, el dueño de la residencia en la que vivieron los condes. Tenía la intención de adquirir la propiedad, sin embargo, no hizo falta que la comprara. El señor Polet se la legará cuando fallezca.  

    —¿Por qué motivo? —intervino Roger.  

    —Eso no puedo explicarlo porque solo le concierne a él.  

    —Está bien… Entonces, ¿no estabas solo? —señaló William. 

    —No. El señor Polet y el señor Lawford pueden confirmar mi versión —añadió.  

    —¿Qué hiciste después de la reunión? —continuó hablando el duque. 

    —La llevé a Longher y regresé a casa.  

    —¿La condesa viuda de Crowner puede corroborar sus palabras? —intervino O’Brian que, hasta ese momento, intentó mantenerse en un segundo lugar. 

    —La condesa no, pero el señor Spencer sí que puede ratificar mi declaración. Hablé con él sobre el futuro de… ella —aclaró Federith con pesar. No quería involucrar a nadie y ni mucho menos a Anais, pero, según advertía, no le quedaba otra alternativa.  

    —Enviaré a un agente a Fetherwall y otro a Longher para verificar su testimonio —comentó O’Brian con aspereza—. Pero hasta que no lo confirmen tendrá que permanecer en Scotland Yard.  

    Odiaba a los aristócratas. Los odiaba profundamente. Pensaban que estaban por encima de la ley y aquella situación confirmaba su creencia. Hasta el momento en el que el duque y el marqués se presentaron, el preso no había dicho ni una palabra, sin embargo, al verlos parecía que había recobrado la memoria y las ganas de conversar. «¡Malditos petulantes!», pensó. 

    —¿Durante cuánto tiempo? —preguntó William. 

    —Dos días —respondió O’Brian mientras los acompañaba hacia la puerta.  

    —¿Y si descubrimos nosotros quién la asesinó? —intervino Roger.  

    —¿Tiene que confesarme algo interesante, Riderland? —preguntó O’Brian entornando los ojos.  

    —Podría ser… —reflexionó el marqués—. ¿Qué tiene pensado hacer en las próximas horas, inspector? 

    —Mucho me temo que seguirle… —refunfuñó el agente. 

    —¿Es que no le apetece atrapar al verdadero criminal y liberar a un inocente? —añadió divertido.  

    —Si te burlas de mí… te juro por Dios que ocuparás el asiento de tu amigo —le amenazó.  

    —¿Quiere encerrarse en un cuarto oscuro y húmedo conmigo? —preguntó guasón al tiempo que enarcaba las cejas—. Recuerde cómo… 

    —Roger… por favor —rogó Rutland—. ¿Estás seguro de que él es el asesino de lady Cooper? —preguntó a Roger mientras subían las escaleras hasta llegar a la oficina de la comisaría.  

    —Estoy seguro de que ha sido ese canalla —afirmó tajante.  

    —Pues intentemos averiguar dónde ha permanecido el vizconde de Gremont después de marcharse de la residencia Hamilton —dijo mordaz el duque.  

    —¡Oh, sí! —exclamó Roger entrecerrando los ojos—. Hagamos que esa rata nos deleite con su bello cantar.  

    —¿Debo preguntar cómo suponen que el vizconde de Gremont es el autor de la muerte de la señora Cooper? —preguntó O’Brian mirando a ambos caballeros.  

    —Porque era su amante —declaró Rutland.  
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    Eric caminó con lentitud hacia el sillón, tomó asiento y mientras admiraba el color del licor intentó averiguar en qué momento Caroline le había herido en la mejilla. Solo esperaba que aquella herida se cicatrizase lo antes posible sin dejar ninguna marca en la piel porque si así era, le resultaría muy desesperante contemplarla y acordarse de ella. Todo había terminado… Sí, para él lady Cooper se había eliminado de su memoria.  

    —¿Quién era? —empezó a hablar como si alguien permaneciera a su lado hablándole de la inesperada muerte de la muchacha—. ¡Oh, qué tragedia! Nos invitó a su fiesta, pero no la conocía. Claro está, no tuvimos más remedio que asistir… —habló con desdén—. ¿Muerta? ¿Cómo? ¿Quién la ha asesinado? ¡Pobre hijo! ¿Ha sido el señor Cooper? ¡Qué Dios sea misericordioso! 

    Y después de tanta palabrería, soltó otra enorme carcajada. Sí, ese sería el final del honorable y virtuoso lord Cooper. Mientras él gozaría de la vida que siempre deseó, aquel noble y digno caballero, que hacía sombra a todos aquellos que no eran capaces de ser tan respetables como un maldito e indigno barón, se moriría en la cárcel por el asesinato de su querida Caroline. Entusiasmado y sintiendo cómo la felicidad recorría sus venas hasta el punto de querer gritar, se bebió el whisky.  

    —¡Un poco más! —exclamó tras chasquear la lengua.  

    Se levantó y, una vez que estuvo frente a la bebida, decidió llevársela con él. En poco tiempo no tendría que contenerse para adquirir todo aquello que ansiara. Fuera lo que fuese, lo conseguiría en la cantidad que deseara sin importarle ni por cuánto ni cómo lo adquiriría. Estaba a punto de carcajearse de nuevo cuando tocaron a la puerta. Eric se quedó callado durante unos segundos pensando que su propio escándalo y la ingesta del licor le estaban provocando alucinaciones, pero no, alguien permanecía detrás de la puerta esperando a que él le invitara a pasar.  

    —Milord… —dijo el mayordomo haciendo una leve genuflexión. 

    —¿Qué haces todavía aquí? —soltó airado Eric—. ¿No te dije que te marcharas? 

    —Milord… he de insistir que… —intentó hablar el sirviente.  

    —¿No pretenderás chantajearme, verdad, malnacido? —bramó—. ¿No tienes suficiente con la bolsa que te he dado? ¿Quieres más?  

    —Milord, por favor… necesito… 

    —¡No necesitas nada, imbécil! —aulló. Se tomó lo que se había servido y caminó con los ojos inyectados en sangre hacia el lacayo—. ¿Quieres correr la misma suerte? —escupió—. Porque estas manos… —Se las mostró—, tienen la suficiente fuerza como para dejarte a ti también sin aire —declaró apretando los dientes—. Según dicen, los hombres se asfixian con más facilidad que las mujeres y no me importaría… 

    —¿También tienen sus manos la fuerza suficiente como para arrojarlo al Támesis? —dijo Roger entrando en la habitación con tanta rapidez que el vizconde no tuvo tiempo de hacerle frente. Cuando quiso darse cuenta, las grandes palmas del marqués presionaban su propia garganta. 

    —Lo… lo… le… milord… —balbuceó el mayordomo atónito.  

    —¿Esto es lo que buscabas, O’Brian? —gritó Riderland sin soltar del cuello a Eric.  

    —Mucho me temo que no sé a qué se refiere, excelencia —comentó O’Brian con el mismo sarcasmo que había utilizado el marqués—. Solo veo una maldita rata que debe ser aniquilada antes de que propague la peste por todo Londres. ¿No le parece?  

    —Por una vez, mi querido inspector, estamos de acuerdo —comentó Roger bajando lentamente al vizconde—. ¿Creíste que nadie te encontraría? —masculló.  

    —¿De qué se me acusa? —preguntó pálido al agente—. No he dicho nada y ustedes no han comentado nada. Solo… 

    William, que hasta el momento había permanecido en la puerta hablando con el tembloroso sirviente indicándole qué debía hacer antes de confesar en comisaría, se puso rígido y caminó con solemnidad hacia el vizconde. Roger se apartó al ver que su amigo se acercaba al cretino y dibujó una enorme sonrisa al ver cómo la actitud poderosa de William no había mermado ni un ápice a pesar de mantener su brazo unido a su chaqueta por una ancha trabilla. El color oscuro de sus ojos, la presión de la mandíbula, la mano agarrada con fuerza al puño del bastón y el sonido de sus zapatos tocando el suelo causó que todos los presentes aseguraran que el duque de Rutland continuaba siendo una persona solemne y temible.  

    —Voy a velar para que cada año, cada mes, cada semana, cada día y cada hora que le quede de vida para que se pudra en el agujero en el que ha pretendido meter a un hombre inocente —amenazó—. Espero que Dios sea lo suficientemente justo como para que los hijos de mis hijos prosigan con mi legado.  

    —¡Soy inocente de todo lo que se me quiera acusar! —clamó Eric acercándose indebidamente al duque.  

    —Da un paso más y te mato aquí mismo —rugió Roger. Cuando intentó avanzar, O’Brian se lo impidió.  

    —Dejen de una vez por todas que la justicia se ocupe de esto —habló acercándose al vizconde—. Señor Graves… 

    —¡Lord Gremont! —le corrigió Eric enojado. Echó varios pasos hacia atrás y cogió la botella que había estado vaciando hasta la aparición de aquellos que le miraban como si considerara usarla como un arma y atacarlos. Se la llevó a los labios y bebió el resto del licor.  

    —Lord Gremont, le indicaré a un sirviente que le asista antes de marcharnos a Scotland Yard. ¿No he de explicarle de qué se le acusa verdad? —Fijó sus verdes ojos sobre el vizconde. Al negar con la cabeza, O’Brian sonrió—. Caballeros… —Se dirigió a William y Roger—, dejémosle un poco de intimidad.  

    Los tres caminaron hasta el hall sin apartar las pupilas de lo que sucedía a su alrededor. Los sirvientes se movían inquietos por la casa, murmuraban y pasaban por allí sin subir la mirada. De repente, una mujer en camisón y con el pelo suelto bajó apresurada por las escaleras.  

    —¡Eric! ¡Eric! ¿Qué sucede? —gritó asustada—. ¿Dónde estás? 

    O’Brian corrió hacia ella e indebidamente le cogió de la cintura para que no alcanzara la puerta donde el vizconde se vestía.  

    —Disculpe mi osadía, señora. Usted no puede hablar en estos momentos con su esposo porque ha de ser juzgado… 

    —¿Juzgado? —soltó sorprendida. Se volvió hacia el agente que, extrañamente, no había apartado sus manos de la cintura de la mujer.  

    —Su marido será juzgado por asesinato —le soltó a bocajarro.  

    —¿Asesinato? ¡Mentira! ¡Eric no es capaz de matar a nadie! —bramó enfrentándose al agente.  

    —Señora, por favor… —insistió O’Brian soportando en su pecho los golpes de los puños de April.  

    —¿A quién? ¿A quién se supone que ha matado mi esposo? —insistió vociferando.  

    —A lady Cooper —informó el inspector.  

    Cuando April escuchó el nombre de la amante de su esposo aflojó los golpes y sintió cómo no solo perdía la fuerza de sus manos, sino también de sus piernas.  

    —¡Lady Gremont! —exclamó O’Brian cogiéndola con rapidez entre sus brazos—. ¿Pueden ayudarme? —les dijo a William y a Roger que permanecían inmóviles en la entrada.  

    —Lo siento... Si mi esposa descubre que he tenido a otra mujer en mis brazos pronto la tendrá en su comisaría… —dijo divertido el marqués. 

    —Me encantaría ayudarle, inspector, pero como ha comprobado solo tengo una mano obediente —habló William con un tono tan serio que no mostró en sus palabras el sarcasmo que intentó expresar.  

    —¡Señor! ¿Qué le pasa? ¡Milord! ¡Respóndame! —voceó el sirviente que había entrado en el cuarto para atender al vizconde—. ¡Ayúdenme! —pidió.  

    Tanto Roger como William corrieron para averiguar qué sucedía. Tras abrir la puerta encontraron al vizconde tirado en el suelo medio vestido y al sirviente agarrándole la cabeza.  

    —Ha empezado… toda esa espuma… —intentó decir el lacayo asustado.  

    Cuando Roger se colocó al lado de Eric para averiguar qué le sucedía, el cuerpo del vizconde comenzó a zarandearse de manera espasmódica. Por su boca brotaba una espuma blanca que no tenía fin y los ojos se movían sin control.  

    —¿Qué le ha dado? —bramó Riderland al sirviente.  

    —Nada, excelencia, se lo prometo. No me ha dejado vestirlo hasta que se ha tomado todo el licor de esa botella —le señaló el lacayo con la mano temblando.  

    —¿De dónde ha salido esa botella? —preguntó el duque entornando los ojos en ella.  

    —Se la regaló el señor Campbell, el padre de la señora… —confesó.  

    Roger se levantó y miró a William. Ambos tenían claro qué había pasado, pero… ¿sería justo no decir la verdad? ¿Estarían condenados si no desvelaban qué había hecho el anciano para salvar a su hija?  

    —¿Qué ha ocurrido? —tronó O’Brian entrando en la habitación después de haber dejado a la esposa del vizconde en su alcoba.  

    —Por lo que he podido comprobar, inspector, ese bastardo no tenía duda de que se le culparía de la muerte de lady Cooper y tramó también la suya —comentó Rutland.  

    —¡Maldita aristocracia! —bramó O’Brian mirando con repulsión el cuerpo sin vida del vizconde—. No tienen el valor suficiente para enfrentarse a sus acciones.  

    —Me lo tomaré como un cumplido —apuntó Roger.  

    —¿Cuándo lo liberará? –preguntó William preocupado por cómo estaría afrontando Federith la incertidumbre de no saber qué le ocurriría.  

    —¿A quién? —gruñó el inspector.  

    —Al inocente que retiene en Scotland Yard —puntualizó William serio. 

    —En cuanto regrese a comisaría —contestó el agente.  

    —Pues si no le importa, estaremos encantados de acompañarle —dijo Roger invitándole a salir de allí—. Cómo ha podido observar, hay demasiados peligros en esta ciudad y ni el duque ni yo podemos permitir que le suceda nada malo…  
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    Anais no podía parar de temblar. Las lágrimas vagaban por su rostro y se frotaba las manos tanto, que terminaron enrojeciéndose. Desde que el futuro conde Crowner le informó del motivo por el que un agente de Scotland Yard había aparecido a horas inapropiadas en Longher, apenas había podido comportarse con normalidad. No podía creer que alguien pudiera culpar a Federith por la muerte de su esposa y ni tampoco entendía la razón por la que no había intentado pedir ayuda al señor Spencer o a ella misma puesto que, como indicó el agente, había confesado que la última persona que permaneció con él fue una mujer. ¿Por qué no había dado su nombre? ¿Es que no confiaba en ella? ¿Pensaría que ante una situación tan espantosa rehusaría a defenderlo? Anais suspiró mientras se reclinaba en el carruaje y miró hacia la calle. ¿Cómo podía pensar así de Federith? Nada de lo que sopesaba era cierto porque ella, mejor que nadie, conocía que él había actuado así para protegerla. Si no había desvelado a nadie su nombre era para salvaguardarla de toda la humillación que padecería cuando el escándalo saliera a la luz.  

    Pero ella no se iba a mantener sentada mirando a través de la ventana esperando a que alguno de sus amigos apareciera en Fetherwall para informarla de que Federith se moría en una prisión. ¡No! ¡Y si pensaba hacer tal tontería estaba muy equivocado! Podía vivir soportando la pena de haber perdido a su madre, a su abuela y podía repetir todas las vivencias que padeció junto a su padre cuando no tenían nada que llevarse a la boca, e incluso pasaría de nuevo por el terror que la invadió cuando pensó que la entregaría como prostituta en cualquier burdel, pero jamás podría superar la pena de perderlo de nuevo… Ya no. Lo quería tanto que estuvo a punto de decirle que evitara la humillación social que supondría su divorcio y la convirtiera a ella en su amante. Sin embargo, no la habría escuchado… Ese nuevo Federith que se enfrentaba al mundo con una valentía impensable en el muchacho que conoció prefería morir a desvelar el nombre de la mujer que podía salvarle.  

    Pero él no podía prohibirle que ella actuara por decisión propia, ni que su abuelo la respaldara en tal determinación. Anais miró a Simon de reojo y sonrió. El pobre anciano se negó a quedarse acostado en la cama cuando le informó que Federith estaba retenido porque le culpaban del asesinato de su esposa, y que ella iba a salvarlo, aunque tuviese que enfrentarse a todos los agentes de Scotland Yard.  

      

    —¡Amie! —gritó a la sirvienta—. ¡Dile al hijo de la señora Melt que suba a mi alcoba ahora mismo! —le ordenó con una energía impropia de un moribundo.  

    —¿Qué pretende hacer? —le preguntó con los ojos abiertos como ventanas.  

    —¿Qué pretendo hacer? —repitió Simon atónito—. ¡Debemos sacar a ese cabezota de ahí! —exclamó con firmeza—. Ese hombre es más testarudo de lo que imaginé.  

    —No se enfade con él. Creo que la razón por la que no ha desvelado mi nombre ha sido para protegerme… —dijo Anais agachando la cabeza para que su abuelo no descubriese el sonrojo de sus mejillas.  

    —Estoy enfermo, chiquilla, no ciego… —indicó el anciano apartando la sábana de su cuerpo—. Sé la razón por la que lord Cooper no ha puesto tu nombre en sus labios.  

    —¿Por qué? ¿Tan evidente es? —preguntó Anais colocándose al lado del anciano para ayudarle.  

    —Tu madre me comentó que desde niño ya estaba enamorado de ti, pero que erais demasiado jóvenes para daros cuenta y para actuar como adultos. 

    —Nunca pensé que madre estuviera tan atenta de mí… —dijo con tristeza.  

    —Ella velaba por ti como podía, Anais, e incluso te protegió cuando te escapabas con el joven Cooper por la ventana.  

    —Lo sabía y nunca le importó… —comentó reflexiva.  

    —Ella no tenía ninguna duda de que el futuro barón de Sheiton sería, algún día, tu esposo. Ella decía que jamás brillaron dos estrellas en la noche con tanta fuerza como para apagar la luz que vuestros ojos mostraban cuando estabais juntos —confesó—. Y tenía razón porque, como puedes apreciar por el comportamiento de ese cabezota, es incapaz de salvarse si de ese modo ha de perjudicarte.  

    —Pero ese cabezota no ha pensado que ya no soy la niña a la que debía proteger de todo lo que la rodeaba. Ahora soy una mujer y… 

    —Y tienes un abuelo que apoyará todas las locuras que desees hacer —añadió el anciano divertido.  

    —¡Gracias! —exclamó Anais con lágrimas de emoción abrazando al anciano. 

    —No me las des todavía, pequeña. Primero vamos a salvar a ese distinguido lord y después, cuando hayas calmado ese miedo que te hace temblar, nos tomaremos una copa junto al fuego y aceptaré ese agradecimiento —explicó acariciando la espalda de su nieta para reconfortarla.  

      

    Y allí estaba, sentado sobre almohadas y cubierto de mantas, el hombre que la salvaría de la pobreza y quien se había afanado en reestablecer su posición en la sociedad… Su abuelo… ¡Tenía un abuelo maravilloso! Y no le cabía la menor duda de por qué su abuela Claudine se había enamorado de él. Era un hombre muy diferente a quién creyó su verdadero abuelo. Allí donde el barón de Rossei se comportaba como un huraño, arisco, déspota y frío, Simon era todo ternura y compresión. ¿Qué habría sido de su abuela si no se hubiera casado con el barón y hubiese aceptado la proposición de Simon? ¿Su madre aún seguiría viva? ¿Y ella? ¿Habría nacido para conocer al hombre que amaba? No, no lo habría visto jamás porque se habría alterado el destino… Así que sus abuelos tuvieron que sacrificar su romance para que ella obtuviera el suyo… 

    —Ni se te ocurra entrar tú sola en esa comisaría llena de criminales —le advirtió el señor Polet cuando el carruaje se detuvo—. Deja que Brad informe de nuestra aparición. Si el tal inspector O’Brian mandó un agente a mi casa, ha de comprender que ahora sea yo quien requiera su presencia.  

    —Pero… —intentó decir.  

    —Anais, puedo permitirte hacer muchas cosas que las mujeres de tu posición no podrían ni soñar, pero te ruego que no entres ahí —le suplicó cogiéndole la mano y apretándola con fuerza.  

    —Está bien, no me moveré de aquí —prometió dibujando una sonrisa.  

    —¿Señor? —preguntó Brad al abrir la puerta.  

    —¿Puedes entrar y buscar a un inspector que se llama O’Brian? —solicitó Simon—. Dile que el señor Polet le está esperando en el interior de su vehículo.  

    Brad afirmó y, tal como le ordenó, cerró la puerta antes de dirigirse al interior de la comisaría. Mientras tanto, abuelo y nieta permanecieron en silencio con las manos agarradas y rezando para que aquel hombre no se negara a presentarse ante ellos. Cuando escucharon pasos, cuando en mitad del silencio oyeron cómo alguien se aproximaba al vehículo, los dos contuvieron el aliento y cerraron los ojos.  

    —¡Anais! —gritó Federith al ver que ella se encontraba en el interior con el señor Polet.  

    —Fed… Federith —exclamó al tiempo que saltaba sobre él—. ¡Oh, Fed! ¡Estás libre! ¡Estás libre! —chillaba eufórica mientras Federith la hacía girar en mitad de la calle.  

    —No deberías estar aquí, cariño —le susurró después de hacer que sus pies volvieran a tocar el suelo. Atrapó su rostro entre sus palmas y estuvo a punto de besarla, pero desistió al ver que no se encontraban solos—. William… —dijo acercándose al duque con Anais de la mano—. Ella es Anais Price.  

    —Encantado de conocerla, señorita Price —comentó el duque extendiendo su mano hacia la mujer—. He oído hablar mucho de usted.  

    —Y yo de vos, excelencia —indicó Anais alargando su mano para que el duque se la besara al tiempo que hacía una leve reverencia.  

    —Nosotros ya nos conocemos… —añadió Roger divertido.  

    —Lord Riderland… —saludó Anais al marqués con una pequeña genuflexión.  

    —Lord Cooper… —dijo Simon después de toser tanto que parecía que tenía un verdadero ataque de tos.  

    —Señor Polet —habló Federith cogiendo, sin darse cuenta, a Anais de la mano.  

    —Veo que ya no necesita nuestra ayuda… —comentó sin apartar los ojos de aquel gesto entre ellos.  

    —Sí, señor. Han encontrado al hombre que segó la vida de mi esposa y me han liberado —explicó apretando con fuerza la mano de Anais mostrándole, con aquella presión, que la palabra esposa no tendría el mismo significado ni sentimiento cuando la convirtiese en la señora Cooper.  

    —Le felicito —dijo el anciano con tono solemne—, aunque también he de darle mis más sinceras condolencias —se corrigió con rapidez.  

    —Gracias, señor —respondió entornando los ojos y mirando con suspicacia al anciano. Intuía que iba a decirle algo que no le agradaría.  

    —Me temo que tendrá que descansar antes de preparar el funeral de su esposa, ¿verdad?  

    —Sí, señor —afirmó tras suspirar.  

    —Y tendrá que mantener el tiempo de luto apropiado, ¿cierto? 

    —Sí, señor —volvió a asentir apretando los dientes.  

    —Bien, pues cuando haya pasado ese período de duelo, le estaré esperando en Fetherwall si sigue interesado en pedir la mano de mi nieta —comentó con la solemnidad propia de un hombre de la nobleza.  

    —¡Abuelo! —le recriminó Anais—. ¿Cómo puedes…? 

    —Tiene razón —indicó Federith llevando esa mano a su boca para besarla—. No puedo llevarte conmigo en esto, debes brillar y disfrutar de la vida que no has tenido hasta el momento. Cuando termine mi tiempo de luto, iré a Fetherwall y te preguntaré si continúas… 

    No terminó esa solemne exposición, Anais se empinó para besarlo delante de todos aquellos que la acompañarían en su nueva vida.  

    —Te amo, Federith Cooper, futuro barón de Sheiton —le susurró cuando su boca apenas se alejó de la del hombre—, y te amaré siempre porque mi corazón te pertenece. Creo que nunca ha sido mío…  

    Los ojos de Federith brillaron por las lágrimas, intentó hacerlas desaparecer, pero no pudo evitar que se derramaran por sus mejillas. Anais posó sus manos temblorosas sobre el rostro que amaba y se las secó con los pulgares.  

    —Te amo, Anais. Te amo tanto que soportaré esos seis meses y todo el tiempo que requieras hasta que decidas vivir a mi lado.  

    —Porque un verdadero amor… —empezó a decir Anais acercando sus labios a los de él. 

    —No desaparece con el paso del tiempo… —terminó Federith.  

    Y volvieron a besarse con tanta pasión que los brazos de Cooper rodearon la cintura de la mujer mientras ella levantaba ese descarado pie.  
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    Anais miraba a través de la ventana de su dormitorio; había llegado por fin el día en el que Federith entraría en Fetherwall y le pediría a su abuelo permiso para casarse con ella. Nunca había pasado una noche tan inquieta pensando en cómo debía actuar. Por suerte, Simon no se basaba en rígidos comportamientos protocolarios y la dejaba libre para actuar tal como deseaba. Sin embargo, se encontraba igual de desconcertada y asustada que una jovencita en su primer baile social. ¿Cómo debía actuar? ¿Tendría que permanecer encerrada en su dormitorio hasta que su abuelo la hiciera llamar? ¿Le dejaría Simon escuchar las palabras que utilizaría Federith para pedir su mano? Se llevó las manos al corazón e intentó sosegarlo con respiraciones pausadas, pero… ¿cómo se puede tranquilizar un corazón cuando es consciente de que su dueño pronto aparecerá?  

    Anais inspiró hondo y rezó por el alma de su madre y de su abuela, unas mujeres que dieron su vida para salvar la de ella. «Madre…», susurró mientras una lágrima brotaba. Cerró los ojos e intentó recordarla, pero justo en ese momento escuchó cómo los sirvientes empezaban a correr por la casa. Fijó los ojos en el exterior y sonrió al descubrir que el carruaje de Federith estaba cerca del viejo árbol. En apenas cinco minutos él estaría allí. Su corazón latió con fuerza llamando a su dueño. Sus manos comenzaron a sudar y notó cómo la emoción y la alegría le presionaban el pecho. Había llegado, el momento más esperado de su vida había llegado al fin.  

    —Señorita Price… —llamó la doncella cuando entró en la habitación—, lord Cooper acaba de llegar y sería conveniente que lo recibiera vestida con algo más elegante, ¿no cree?  

    —¡No me importa recibirlo en camisón! —exclamó Anais corriendo hacia la puerta.  

    —¡Señorita! —exclamó Amie atónita—. ¡Por el amor de Dios no lo reciba de ese modo!  

    Pero Anais no la escuchó. Corrió por el pasillo hasta que llegó al rellano. Miró hacia la entrada y observó cómo le ofrecía el sombrero y la capa a Brad, convertido en mayordomo cuando se jubiló este. El pecho de Anais subía y bajaba por la excitación de tenerlo allí, de ser consciente del cambio que daría su vida y de tener la certeza de que todavía seguía amándola. Pese a no poder verse durante los meses de luto, él estaba allí… por ella. 

    Cuando Federith levantó la mirada y contempló a Anais en camisón, con el pelo suelto y mostrando un rostro de sorpresa al verlo, tuvo que respirar varias veces para no subir las escaleras y abrazarla como había añorado durante los meses que permaneció enclaustrado en su hogar. Era cierto que se habían escrito todos los días y mientras él le narraba las hazañas del pequeño Eric, ella le hablaba de cómo reconstruía la casa en la que había crecido y cómo la fortaleza de Simon aumentaba inexplicablemente. «Es un milagro…», decía el médico cada vez que lo visitaba.  

    —Milord… —rompió el silencio Brad al ver que ambos se habían quedado tan petrificados al verse, que no eran capaces de hablar, de moverse o de apartar aquella mirada de complicidad—. El señor le espera en la biblioteca.  

    —Gracias… —respondió. Estaba a punto de dirigirse hacia el salón cuando advirtió que Anais deseaba bajar—. Para, te lo suplico —le dijo—. Si bajas, Anais, no estaré en condiciones de poder hablar con tu abuelo.  

    —Lo… siento… —dijo divertida—. Te esperaré aquí… Si mi abuelo te concede mi mano, por supuesto —comentó perversa.  

    —Por supuesto —repitió Federith dibujando una inmensa sonrisa en el rostro.  

    Con paso firme y solemne, Cooper caminó hacia la biblioteca donde le esperaba el señor Polet. Al llamar y ser aceptado, abrió la puerta. Una vez que accedió al interior de la reconstruida biblioteca, Federith descubrió con satisfacción que el anciano permanecía sentado en un sillón, con un libro en sus manos y mostrando un aspecto inmejorable. Atrás habían quedado aquellos grasientos mechones blancos. Ahora lucía un cabello peinado, cortado y apenas se observaba la piel de su cabeza. Tal como le había contado Anais en sus cartas, el anciano había mejorado su salud milagrosamente. Y, por supuesto, ya no recibía a las visitas en camisón, sino con un elegante traje oscuro. Según podía apreciar, la costumbre del pijama ya había pasado del abuelo a la nieta…  

    —Señor Polet —le dijo extendiendo la mano hacia el anciano—. Me alegra observar que se encuentra en un estupendo estado de salud.  

    —Y a mí me alegra verlo aparecer por nuestra casa —respondió aceptando esa muestra de afecto y saludo.  

    —Ya le dije que jamás podría olvidarla. ¿Qué son seis meses para alcanzar el mayor deseo de toda una vida?  

    —¿La harás feliz? —preguntó Simon casi sin voz debido a la emoción—. ¿La protegerás? ¿Cuidarás de ella y de los hijos que nacerán de vuestra unión?  

    —No tengo otro propósito que hacerla feliz el resto de nuestras vidas. La protegeré hasta el punto de morir por ella y cuidaré no solo de los hijos con los que Dios nos bendiga, sino también del que aporto yo a este matrimonio —declaró con firmeza.  

    —Eric, ¿verdad? —preguntó el anciano enarcando las cejas.  

    —Sí —afirmó con rotundidad.  

    —¿Él podrá aceptar a una mujer que no es su madre y respetarla como tal? —se interesó Simon.  

    —En mi hogar solo habrá una esposa a la que amar y una madre a la que adorar —dijo con tanta seguridad que no hubo resquicio alguno para la duda.  

    —¿Has traído el anillo? —consultó Simon—. Creo que para estos casos necesitas uno si quieres pedirle que se case contigo. 

    —He traído su anillo —recalcó Federith metiendo la mano en el bolsillo para sacar una cajita.  

    —¿Su? —se interesó Simone.  

    —Cuando Anais se marchó y me dejó como regalo el reloj con la inscripción, no tuve dudas de que ella sería la única mujer que querría a mi lado, así que la misma mañana que los condes se marcharon de Londres yo fui a una joyería con mi amigo el duque de Rutland y le compré un anillo —se lo mostró—. Desde entonces, ha estado guardado en la caja esperando a su dueña.  

    —¡Federith! ¡Federith! —gritó Anais llorando en la entrada después de escuchar las palabras de su amado.  

    —Señorita Price… —intentó decir Federith mudo por la emoción. Se arrodilló frente a ella, levantó la mano donde guardaba el mayor tesoro de su vida y se lo mostró—. ¿Me haría el inmenso honor de convertirse en mi esposa?  

    —Sí… —murmuró Anais sin poder hablar.  

    No podía calmarse al ver lo que le ofrecía su futuro esposo. Porque no había una manera más contundente de expresarle su amor que entregándole ese anillo. ¿Cómo podía haber prestado tanta atención en ella? ¿Cómo había guardado en su cabeza cada mísero detalle de lo que ella le contaba? Porque aquello que lo uniría para siempre era una muestra de eso… Una de las tantas noches que se habían escapado, él le preguntó cómo sería su anillo ideal de pedida y ella le respondió que de oro blanco con un hermoso topacio de color ámbar. Cuando él se interesó por la razón de ese color, ella le dijo que era el color de los ojos de su madre y que, de ese modo, jamás la olvidaría. Y allí tenía lo que había deseado para un día tan importante. Cooper se levantó, cogió el anillo y lo puso en el dedo de Anais.  

    —Por fin está en el lugar que le corresponde… —declaró feliz. La miró a los ojos y le susurró—: Te quiero, mi querida Anais Price. 

    —Yo también te quiero… —murmuró antes de acercar su boca hacia la de él—. Te quiero tanto que padecería mil veces las penurias que sufrí para poder vivir el resto de mi vida a tu lado… —Y lo besó.  
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    Seis meses después… 

     

    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer?  

    Tenía dudas sobre lo que sucedería después de que el señor Lawford abriera la puerta y entregara a su hermano los documentos firmados. Era una locura, aunque Roger y Evelyn parecían muy seguros de esa decisión, él temblaba como un niño asustado. Era cierto que había cambiado su actitud desde que mantuvo la conversación con Federith, pero no sabía si con eso bastaba. Cooper le hizo entender que daba igual la sangre que corriera por sus venas, la actitud de un caballero y la honorabilidad de un hombre no estaban marcadas por la mezcla de esa sangre, sino por la labor que uno mismo realizaba día a día. Desde ese momento sopesó en quién quería convertirse y la respuesta surgió con rapidez, en su hermano. Para él, Roger era un ejemplo a seguir. Nadie podía compararse con el actual marqués de Riderland. Pese a que no era admirado y aceptado por sus análogos, jamás vio en su rostro ni un ápice de resquemor. Al contrario, se reía de aquellos que se vanagloriaban por las calles de la ciudad como si fueran una única estirpe de pavos reales.  

    No había un solo día que descansara, solo las noches junto a su esposa lo apartaban de su deber laboral. Sí, trabajaba muchísimo para la gran familia que había creado. Pero a pesar de todo su esfuerzo, de los sacrificios que realizaba para sostener a esa gran familia, jamás escuchó de su boca un reproche hacia alguna persona de las que vivían en Children Saved. ¿Qué noble aceptaría alimentar y cuidar a los vástagos de su padre? Nadie. Pero Roger era diferente, para el marqués todos eran sus hermanos legítimos y para cada uno de ellos hubiese deseado el mismo futuro, aunque, para su padecer tuvo que conformarse con dar el apellido Bennett y la posición pertinente a Natalie y a él.  

    —¿No quieres poseer el barco? —preguntó Riderland a su hermano con asombro—. Siempre he creído que sería el mejor regalo para ti.  

    —Es cierto, lo quiero —dijo con firmeza.  

    —¿Entonces? ¿A qué vienen esas dudas? —insistió.  

    —Vas a creer que estoy loco, hermano. Pero algo me dice que ese barco me cambiará la vida —comentó con un halo de misterio.  

    —¡Lo que te va a cambiar la vida será la patada en el culo que voy a darte, muchacho! —exclamó mientras lo apretaba contra su cuerpo y lo despeinaba—. Entremos de una vez y deja de hablar sobre predicciones y misterios. Tengo ganas de quitarme ese peso de mi espalda.  

    —No puedo hacer desaparecer ese origen cíngaro que poseo —dijo el joven sonriente.  

    —Nunca olvides de dónde procedes, muchacho, eso te mantendrá cuerdo el resto de tu vida —dijo con firmeza—. Y ahora, si esa sangre gitana que tienes no augura que tras las puertas aparecerá una mujer que te deje sin aliento, ¡entremos! —lo animó.  

    —¿Una mujer? —Logan enarcó las oscuras cejas y lo miró con ironía—. Soy un Bennett, ¿recuerdas? No me conformaré con una sola mujer. 

    En mitad de unas grandes carcajadas, Roger tocó la puerta de la oficina del señor Lawford que, para su asombro, se abrió con rapidez. Ambos hermanos se quedaron pasmados cuando fijaron sus miradas en la entrada. No era propio de Arthur dejar acceder al interior de su oficina tan rápido. Como mínimo debían esperar unos diez minutos a ser recibidos, tiempo que el hombre empleaba para ocultar los documentos que nadie debía ver.  

    —¿Qué desean?  

    Un niño de apenas diez años era el causante de dicho desconcierto. El pequeño los miró con suspicacia, sin apartar la mano de la puerta. 

    —Buenas tardes, ¿podemos hablar con el señor Lawford? —habló Roger al niño como si frente a él se hallara un adulto.  

    —Voy a ver… —dijo antes de cerrar.  

    Tras unos momentos, ambos escucharon cómo Arthur gritaba a la criatura. Después, oyeron unos pasos que se dirigían hacia ellos y la puerta se abrió de nuevo.  

    —Perdonen a mi sobrino, excelencias —se excusó el administrador al tiempo que les permitía acceder al interior—. Mucho me temo que todavía no ha sido educado para recibir a eminencias como ustedes.  

    —No se lo tome en cuenta, señor Lawford, tan solo es un niño… —dijo Roger quitándose el abrigo y colocándolo en su antebrazo.  

    —Es el hijo de mi hermana, señor —empezó a explicar enfadado—. Su marido murió hace varios meses y decidió dejármelo durante una temporada. Aunque según aprecio —continuó narrando mientras ofrecía asiento a sus clientes y rodeaba la mesa de su escritorio para sentarse también—, que ese período del que me habló se está alargando más de lo acordado.  

    —Quizá sea su sucesor —dijo divertido Roger—. Ya que usted se negó a tener descendencia, el destino le premia con un sobrino.  

    —No, milord. Yo no puedo hacerme cargo de un niño tan pequeño. ¿Qué puedo enseñarle? Además, no le conviene vivir a mi lado, podría destrozar su futuro. ¿Cree usted que algún padre sensato querría para su hija un marido criado por mí? —expuso con cierto pesar.  

    Roger lo miró durante unos instantes. Nunca había meditado la razón por la que el señor Lawford no se había casado. Mantenía amantes, sí, como la gran mayoría de caballeros de Londres, pero nunca había tenido descendencia. Sin embargo, ahora sabía la razón; se avergonzaba del hombre en el que se había convertido. Tal vez a él no le quedó otra alternativa puesto que su padre le enseñó el oficio desde que tuvo uso de razón, pero aquel gruñón y estafador deseaba librar al pequeño de la condena que poseía su apellido.  

    —No tiene por qué avergonzarse de sus orígenes, señor Lawford —apuntó Roger al tiempo que observaba cómo su hermano también había captado la desesperación del administrador—. Frente a usted tiene a dos hombres con orígenes reprochables y, como puede comprobar, no somos escoria.  

    —¿Piensa entonces que si el pequeño Garrett se educa entre estas paredes y bajo mi tutela será tratado como se merece? —preguntó con cierto entusiasmo mientras miraba al chico que se había sentado en una silla muy próximo a él.  

    —No me cabe duda de que su sobrino será un buen esposo. Me atrevería a presagiar que tendrá muchos padres interesados en acordar una unión matrimonial con ese muchacho —sentenció con firmeza. 

    —Bueno, solo me queda confiar en sus palabras, excelencia. No hay en esta ciudad un hombre más sensato que usted —comentó antes de suspirar.  

    Después de la breve reunión, en la que se declaró a Logan como dueño del barco, ambos hermanos se dirigieron a Lonely Field. Empezaban una nueva vida. Logan debía ir asumiendo ciertos compromisos que conllevaría el título y Roger podría vivir más tiempo al lado de Evelyn. Ambos sonreían y bromeaban sobre el futuro del muchacho. Estaban pletóricos y disfrutaban de una complicidad que hasta meses atrás no poseían. Bajaron del carruaje sonriendo, pero esa sonrisa se disipó al ver que en el jardín de la residencia permanecía el vehículo del doctor Flatman. Intrigados a la par que asustados, subieron las escaleras con rapidez. En el instante que llegaron a la entrada, Anderson les abrió la puerta sin tener que llamar.  

    —¿Qué sucede? ¿Quién ha llamado al doctor Flatman? —preguntó Roger sin pausa.  

    —Milord, el médico ha venido para atender a la marquesa —explicó el mayordomo afligido.  

    —¿Evelyn? ¿Está enferma? ¿Dónde se encuentran? —continuó interrogando al sirviente sin descanso.  

    —En su alcoba, milord.  

    No pudo esperar a despojarse de su abrigo. Roger subió las escaleras de tres en tres. Su corazón no latía y apenas podía respirar de la sensación de angustia que le presionaba el pecho. Era cierto que Evelyn llevaba un tiempo extraña, pero jamás creyó que estaría enferma. Sin avisar, porque jamás llamaría a la puerta de su propia habitación, abrió y accedió dando inmensas zancadas. El doctor estaba cerrando su maletín, que lo había dejado sobre el sillón donde dormía cuando Evelyn se enfadaba, mientras que ella permanecía sentada sobre los pies de la cama. Riderland se quedó sin aliento al verla en camisón. No era propio de su esposa mantenerse de tal guisa después de las doce del mediodía. Sin apenas poder hablar, sin apenas poderse mantener de pie por la debilidad que sentía su cuerpo, caminó tambaleante hacia su mujer.  

    —Excelencia —le habló el doctor, pero él no miró a quien le saludaba, tenía sus ojos clavados en ella y en su pálido rostro.  

    —¿Qué te ocurre? —preguntó en voz baja mientras se arrodillaba frente a ella y le cogía las manos—. ¿Estás enferma? ¿Por qué no me lo has dicho? 

    Evelyn miró al señor Flatman esperando que este explicara a su esposo el motivo de su aparición, pero no dijo nada. Cogió su maletín y los dejó solos.  

    —Amor mío… —susurró el marqués besando una y otra vez las manos de la mujer—. Háblame, dime qué te sucede.  

    —Roger… —murmuró sin apenas voz—. Yo no me esperaba esto, cariño. No imaginé que este día llegaría… 

    —¿Qué no te esperabas?, ¿qué no te imaginabas? —insistió agónico.  

    —No sé cómo aceptarás este regalo divino —dijo al tiempo que elevaba sus manos para que Roger dejara de besarlas y la mirara.  

    —¿Regalo divino? —El marqués enarcó las cejas rubias y entrecerró los ojos—. ¿Qué puede regalarme Dios si lo que ansío ya lo tengo? —preguntó confundido.  

    —Cariño… Amor mío… Estoy embarazada —soltó antes de mirar a su esposo con miedo.  

    —¿Embarazada? —gritó Roger pasmado—. ¡¿Estás embarazada?! —repitió la pregunta para confirmar que lo que estaba viviendo era real.  

    —Sé que jamás habías querido tener un hijo propio y pensé que… 

    —¿De verdad piensas que haberte quedado encinta es un regalo divino? —dijo elevando la voz—. No, amor mío, Dios no ha tenido nada que ver nada en eso, ha sido mi insistencia por amarte la razón por la que un hijo nuestro crece en tu interior.  

    —¡Oh, Roger! —exclamó Evelyn lanzándose a los brazos de su esposo—. Pensé que te enfadarías cuando te lo confesara. Llevo meses evitando imaginar que lo estaba, todo el mundo nos advirtió que tras el disparo nunca podría concebir. Jamás sopesé la idea de tener un bebé y como tú tampoco lo deseabas...  

    —Nunca me enfadaría contigo por darme el mejor regalo de nuestro amor, Evelyn. Me acabas de convertir en el hombre más afortunado del mundo —dijo al tiempo que la aferraba con más fuerza a él—. Solo te pido una cosa, amor mío.  

    —¿El qué? —La marquesa levantó la mirada y contempló la inmensa alegría que Roger mostraba ante la noticia.  

    —Prométeme que será una niña y que tendrá tú mismo color de pelo.  

      

    Fin de esta novela. 

      

      

    





   



 Avance de la Maldición de Anne (Las hermanas Moore) 
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    Londres. Octubre de 1882. Residencia Whespert, hogar de Logan Bennett. 

      

    Justo al entrar, Logan fue recibido por el señor Kilby, su mayordomo desde que, cinco años atrás, comprara el lugar que denominaba hogar. Se trataba de una casa de dos plantas, con un amplio jardín a su alrededor en la zona más prestigiosa de Londres, Mayfair. La única razón por la que se decidió comprarla fue por tener un lugar donde permanecer tranquilo después de sus viajes. Pese a que Roger insistió en que podía ocupar su antigua habitación el tiempo que deseara, Whespert se convirtió en el único sitio en el que hallaba esa paz que necesitaba después de meses navegando. ¿Quién le hubiese dicho a él que un día buscaría refugiarse de todo aquello que deseó vivir? Pero su vida estaba cambiando a pasos agigantados.  

    Aquella ilusión que sentía cada vez que se preparaba para embarcar empezaba a desaparecer. Ya no le llamaba la atención visitar otros continentes ni descubrir un sinfín de lugares paradisíacos. Sin lugar a dudas, comenzaba una etapa huraña. La felicidad que le aportaba vivir entre aquellos cimientos era superior a viajar por el mundo. Apenas recordaba la satisfacción que le producía permanecer en ciudades donde el sol brillaba todo el tiempo, sino que añoraba el clima frío y húmedo de su Londres.  

    Quizás el principio del fin de esa vida fue la alternativa que le ofreció el barón de Sheiton antes de su último viaje a las Indias. Hasta ese momento no se imaginó que una vida sedentaria sería tan gratificante. Él era un trotamundos, un hombre que disfrutaba viajando de allá para acá. Pero era cierto que cada vez que se alejaba de su familia y sobrevivía a los peligros que padecía en cada travesía, regresaba proponiéndose no partir de nuevo. 

    —Milord, ¿quiere que haga llamar a su ayuda de cámara? —preguntó Kilby al apreciar cómo los hombros de su señor se inclinaban hacia delante por el cansancio.  

    —No, todavía no subiré a mi alcoba. Necesito beber una copa, tranquilo, en el salón intermedio —respondió mientras dejaba que le ayudara a despojarse de la chaqueta.  

    —El fuego está encendido, señor. Le advertiré al sirviente que no lo apague hasta que decida abandonar el salón. Como no seque pronto sus prendas, mucho me temo que terminará enfermo.  

    —Gracias, Kilby —contestó fatigado.  

    —¿Ha sido una bonita fiesta? —se interesó al ver cómo la figura de su señor permanecía alicaída.  

    —Sí, lo ha sido. Aunque he de confesarte que dudé en varias ocasiones que Natalie llegara al altar. Mi hermano no era capaz de dar dos pasos seguidos sin pararse —comentó jocoso.  

    —Pero el joven Lawford es un hombre respetable a pesar de que su tío sea un caballero de honor cuestionable… 

    —Cierto y todo el mundo opina de la misma manera, pero creo que mi hermano no está convencido del todo. Solo espero que Evelyn lo tranquilice porque de lo contrario, Natalie terminará abandonando Londres.  

    —¿Cree usted que la señorita… la señora Lawford será capaz de hacer algo así? —rectificó al comprender el nuevo estado de la muchacha.  

    —Es una Bennett, Kilby. Y ninguno de nosotros permitimos que alguien nos dicte qué debemos hacer…  

    —Doy fe de ello, milord —respondió el mayordomo con una amplia sonrisa—. ¿Desea alguna cosa más? —quiso saber. 

    —No, puedes retirarte. 

    —Entonces, buenas noches, señor. —Se despidió haciendo una leve reverencia.  

    —Buenas noches.  

    Logan se dirigió hacia el salón intermedio. Pese a que era la habitación más pequeña de la casa le resultaba la más encantadora. Sin duda alguna se decantó por la residencia cuando su anterior dueño le mostró aquel saloncito. El vizconde le explicó que una vez que su esposa enfermó, decidió reducir la sala de visitas y acoplar a la vizcondesa en un espacio más pequeño y acogedor. Y lo había conseguido. Unas cortinas aterciopeladas, de un fino grosor, que para su deleite dejaban pasar la luz solar, ocultaban lo que anteriormente era el balcón principal. En el centro se hallaba una mesa baja de color oscuro y a su lado una mecedera.  

    «Terminó por convertirse en su lugar preferido —le explicó el vizconde aguantando las lágrimas y la tristeza—. Le encantaba sentarse en esa mecedora, colocar sus utensilios de costura en la mesa y observar desde ahí lo que ocurría en el exterior». 

     Días después de comprarla, Logan se sentó en aquella silla y descubrió él mismo la fascinación que la difunta poseía al ocupar el lugar.  

    Tras acceder a la sala cerró la puerta, se aflojó la corbata, se desabrochó los botones de su chaleco gris y se dirigió hacia la vitrina donde guardaba el jerez que compró en París. Nunca imaginó que la ciudad le ofrecería sus dos mejores adquisiciones en aquel viaje, el jerez y los vestidos que le compró a lady Rose. «Rose…», pensó.  

    Con la imagen de la mujer en su cabeza, cogió la copa y se la llenó hasta rebosar. No pretendía pasarse el resto de la velada meditando sobre el ultimátum que la viuda le gritó antes de aparecer en la boda de Natalie, pero le resultó difícil no pensar en eso. Ella dedujo que después de un año de relación la llevaría del brazo y la posicionaría en el lugar que, según insistía, le correspondía entre la familia. Pero… ¿qué lugar era ese? Logan no tenía tan claro qué posición ofrecerle y cuándo. Era cierto que disfrutaba de la compañía de la viuda, pero en ningún momento consideró convertirla en algo más y ni mucho menos después de lo que le sucedió esa misma tarde… Si necesitaba una señal para averiguar qué clase de sentimientos experimentaba hacia Rose, horas antes de llegar a su hogar la obtuvo.  

    Con un paso lento, no solo por la desgana sino también por el cansancio, Logan se acomodó en el sillón y extendió las largas piernas sobre el reposapiés. Sus zapatos negros brillaban ante el reflejo del fuego y las plantas frías comenzaron a calentarse. Se tomó un sorbo del jerez, contempló con atención el baile de las llamas y entonces la vio de nuevo… ¿Cómo no la había visto con anterioridad? ¿De dónde procedía? ¿Quién la había invitado a la ceremonia matrimonial de su hermana? Estas y centenares de preguntas más asaltaban la mente del hombre. Estaba tan preocupado en averiguar quién era la joven, que se olvidó de Rose y de su temible ultimátum. No había podido apartar sus ojos de ella desde que la encontró en el salón. Había tenido sobre él un efecto tan adictivo e hipnótico que la maldijo por crearle un comportamiento tan incoherente. Él siempre se presentaba a las mujeres de frente, exhibiendo el porte que los Bennett tenían por genética paterna, pero en vez de pavonearse como solía hacer, se vio escondiéndose entre los muros de la sala intentando averiguar cómo sería la voz de aquel ángel o qué le provocaría su risa cuando la escuchara. Y al averiguarlo le pareció el sonido más bello y armonioso del mundo.  

    No era una muchacha bajita, pero tampoco muy alta. Cada vez que pasaba por su lado, intentando captar su atención, él calculaba que con un leve movimiento de su cabeza podría besarla. «¡Por todos los mares!», exclamó Logan al recordarse actuando de aquella manera. No se reconocía. Él jamás se había comportado de esa forma. Nunca se obsesionaba con nada y ni mucho menos con una mujer, puesto que estaba seguro de que en los viajes ninguna le prometería fidelidad. Ni Rose logró serle fiel, aunque, según ella, lo intentó con todas sus fuerzas…  

    Se llevó la copa a los labios y, mientras observaba con atención las llamas, siguió pensando en aquella desconocida. Ningún caballero bailó con ella. Todos los que se aproximaban al grupo de mujeres con quienes hablaba se dirigían a las demás, pero nunca a ella. Eso le dio qué pensar. ¿Por qué una mujer tan hermosa era ignorada? En varias ocasiones la descubrió sentada, golpeando con su zapato el suelo al ritmo de la melodía, esperando a que alguien se decidiera sacarla a bailar. Él habría sido esa persona… si se la hubieran presentado. En más de una ocasión se cruzaron las miradas. Era normal después de no poder apartar sus ojos de ella. Pero Logan se quedó pétreo al observar que la mujer no hizo nada por atraerlo, por provocar un acercamiento entre ellos. Al contrario, cada vez que se contemplaban ella miraba hacia otro lado con rapidez. ¿Sería tímida? ¿Esa sería la razón por la que nadie le prestaba atención? Fuera el motivo que fuese, no entendía cómo una mujer con el rostro más angelical podía ser ignorada de manera tan descarada.  

    Enfadado y cansado, decidió regresar a su hogar, pero no fue el único que determinó marcharse. Ella también lo hizo. Se dijo que no la estaba siguiendo, que tan solo habían llegado a la misma conclusión y que finalmente se encontrarían frente a la salida, pero por alguna extraña razón se escondió de nuevo mientras observaba cómo Anderson le ofrecía su abrigo. Logan contuvo el aliento al ver que, al apartar el cabello para colocarse la prenda, dejaba descubierta una hermosa espalda. Empezó a sudar cuando se imaginó la suavidad que sentirían sus manos al acariciarla y su ira aumentó. Sí, al igual que la excitación. ¿Cómo podía sentir algo tan inexplicable por una mujer que ni conocía? Gracias a Dios, se tapó con el abrigo porque si hubiese dejado que admirara durante más tiempo esa delicada piel, habría tenido un enorme problema entre las piernas.  

    Cuando Logan se disponía a salir de su escondite, cuando se había relajado lo suficiente para que su erección desapareciera, escuchó unos susurros al otro lado de la escalera, justo en la puerta secreta. Un pequeño pasadizo construido y conocido solo por los miembros de la familia Bennett. Olvidando a la exótica joven, Logan dio unos pasos hacia atrás y pegó la oreja en la diminuta puerta.  

    —Eso lo dices porque todavía no has conocido a otra chica que te guste más que yo —susurraba Evah.  

    —Sabes que no hay ni habrá nadie que pueda cambiarme de padecer. Eres la única a quien amo —confesó Terry—. Te quiero Evah Bennett, te quiero más de lo que crees. —Y tras la confesión, se escuchó cómo se besaban. 

    Logan maldijo a todos sus ancestros. No tenía que haber sido testigo de aquel romance infantil. Ahora no podría mirar a su hermano sin que este adivinara que guardaba un secreto. «¡Maldita sea! ¡Maldita sea!», gritó para sí.  

    No podía creerlo. No podía imaginar cómo de furioso se pondría su hermano si descubría que su pequeña rosa de fuego ya no era tan pequeña y que sus besos no eran exclusivos para su padre. Con zancadas largas, se colocó en la puerta de la entrada. Debía salir de allí antes de que todo se descubriera, antes de que Roger hiciera explotar la casa con todos los invitados dentro. Le daría igual que Leopold fuera más fuerte que él o que le sacara dos palmos de altura, Roger querría sangre, la sangre del hijo mayor de su socio. Aunque, gracias a Dios, todo aquello no sucedería si la única mujer que le hacía razonar lo tranquilizaba, su esposa.  

    Logan se movió incómodo en el asiento. Recordarla le había provocado la misma agitación que antes. No comprendía cómo una desconocida con quien ni había hablado le causó una excitación mayor que cuando se encontraba frente al cuerpo desnudo de Rose. Ni tampoco daba crédito a por qué no pensó en su amante ni un solo instante de la velada. Aturdido por sus preguntas, se terminó la bebida, posó los pies en el suelo y se disponía a dirigirse hacia su alcoba cuando alguien tocó la puerta. Extrañado, y sin todavía levantarse del asiento, giró su cuerpo hacia la entrada. 

    —Adelante. 

    —¿Milord? —Kilby lo miraba desconcertado, como si estuviera a punto de darle la peor noticia de su vida.  

    —¿Qué sucede? —preguntó alzándose del sillón.  

    —Hay un hombre que desea hablar con usted —informó el mayordomo.  

    —¿A estas horas? —inquirió sorprendido. Echó un vistazo al reloj de pared y confirmó que eran las tres de la madrugada.  

    —Sí, señor. Le he dicho que está descansando, pero se niega a marcharse si no le concede unos minutos —dijo apesadumbrado.  

    —¿Quién dices que es? —preguntó resignado. Aunque no era frecuente que aparecieran en su hogar a esas horas y, ni mucho menos, exigiendo verlo a pesar de una negativa de su mayordomo, era muy normal que algún cliente inapropiado se presentara para precisar de un encargo discreto.  

    —El señor Moore —anunció.  

    —Bien, hazle pasar.  

    Kilby cerró la puerta tras su marcha mientras Logan regresaba a la licorera para llenar su copa y la de su invitado. No solían durar mucho ese tipo de visitas y esperaba que aquella tampoco se extendiera, porque se encontraba muy cansado. Acababa de coger las dos copas repletas de jerez cuando alguien llamó de nuevo a la puerta.  

    —Pase —respondió con voz firme.  

    —Señor Bennett, siento presentarme a estas horas, pero cuando aparecí en el hogar del marqués, el mayordomo me indicó que ya se había marchado —comentó su visitante sin tomar aire. 

    Un hombre de unos sesenta años, calvo y algo robusto, se quedaba en la entrada esperando a que Logan le permitiera entrar. No se había quitado la capa, dándole a entender que su mayordomo esperaba que la reunión durase poco tiempo o él mismo esperaba que su visita no durase demasiado. Sin embargo, el joven Bennett se quedó observándolo con atención. No era el típico caballero que aparecía a deshoras en su hogar para pedirle un servicio inadecuado, como contrabando de licor, que era lo habitual en aquel momento. Aquel hombre era bastante corriente y, como solía provocarle las situaciones inexplicables, su curiosidad creció. Sin saber la razón por la que pensó que debía de ofrecerle la copa de inmediato, caminó hacia el hombre y extendió su mano. 

    —Muchas gracias —dijo el anciano bebiendo de un trago la bebida—. Lo necesitaba. 

    —Siéntese, señor Moore. Hablaremos más cómodos si ambos tomamos asiento. ¿Otra? —preguntó arqueando sus oscuras cejas y levantando su copa.  

    —Si no le produce inconveniente alguno —indicó el visitante.  

    Logan llenó de nuevo el vaso del caballero y caminó hacia la chimenea donde el hombre permanecía de pie esperando a que le señalara el asiento que debía ocupar.  

    —Imagino que la causa que lo ha conducido hasta mi hogar a estas horas de la madrugada ha de ser importante, ¿verdad? Porque de lo contrario, hubiera esperado hasta mañana —dijo mientras ocupaba su mecedora y le señalaba la silla contigua.  

    —Me hubiera gustado presentarme en otro momento, pero me urge hablar con antes de que embarque en diez días.  

    —Un mes —concretó Logan. 

    —¿Un mes? —soltó Randall Moore asombrado—. Pensé que… 

    —He llegado a Londres hace una semana y pretendía permanecer aquí más tiempo del que suelo quedarme, señor Moore. Tengo que zanjar algunos temas importantes.  

    —Lo entiendo… —murmuró Randall agachando la cabeza y dando un sorbo de la bebida.  

    —Sin embargo, si usted me cuenta por qué necesita que parta antes de lo previsto, tal vez lleguemos a un acuerdo.  

    Las palabras alentadoras de Logan hicieron que el anciano alzara de nuevo su rostro y lo mirase con esperanza. Debía hacer cambiar de parecer al único hombre que podía salvar a su familia. Necesitaba que él se llevara a Anne si quería que la tranquilidad retornase a su humilde hogar.  

    —¿Hacia dónde tenía previsto partir? —preguntó Randal.  

    —No lo sé todavía, pero imagino que el Caribe sería un buen lugar para visitar en esta época del año —comentó Logan suspicaz.  

    Ningún comercial deseaba que sus pertenencias viajaran durante tanto tiempo en un barco y sobre todo en mares tan peligrosos. A pesar de las duras leyes redactadas para aquellos que ejercían la piratería, existían bucaneros que se arriesgaban a asaltar barcos comerciales, aunque ello les conllevara la muerte. Y, estaba claro que muchos comerciantes se negaban a que sus bienes más preciados fueran arrebatados por ese tipo de criminales.  

    —Muy lejos… —reflexionó el anciano.  

    —¿Qué negocio desea hacer, señor Moore? ¿Telas, oro, documentos…? 

    —Una mujer —le interrumpió.  

    —¿Una mujer? —Logan fijó su mirada en el hombre, esperando que se tratara de una broma. Todo el mundo sabía que su barco no se utilizaba para transportar viajeros. Eran trayectos peligrosos en los que podía hacerse cargo de las pérdidas materiales, pero… ¿de personas? No. De manera categórica, no.  

    —Mi hija mayor, para ser más concretos —añadió antes de dar otro sorbo.  

    —Mucho me temo que no puedo ayudarle. Nunca he embarcado con más personal que mi tripulación. Y, además, no puedo permitir que una mujer viaje rodeada de cincuenta hombres. No podría protegerla —sentenció levantándose de su asiento y dando por zanjada la conversación. Pero el señor Moore no se alzó, continuó sentado observando cómo el líquido brillaba con la luz de la lumbre.  

    —¡Le cortaré el pelo! ¡La vestiré como un hombre si eso es suficiente para que acepte llevarla en su barco! —exclamó desesperado—. Debe hacerme ese favor, milord. De lo contrario mi familia quedará arruinada el resto de su vida. Por si no lo sabe, soy padre de cinco muchachas y, debido a los hechos acontecidos con la primogénita, no tendré posibilidades de salvar al resto de mis hijas —informó con pesar.  

    —No sé qué habrá podido hacer una joven para que sus padres decidan alejarla de su hogar, señor. Pero ha de buscarse a otro si desea realizar tal… 

    —¿No la ha visto, milord? ¿No ha visto usted a mi hija en la casa de su excelencia? Acompañaba a mi tercera hija, Elisabeth —expresó sin apenas respirar.  

    —Mucho me temo que no sé de quién me habla. En la ceremonia ha habido más de doscientas personas y… 

    —Seguro que ha reparado en ella, señor Bennett. Aunque no he podido asistir a una ceremonia tan importante, estoy seguro de que sería la única joven que permanecía sola en la sala. Ningún hombre se atreve acortejarla después de… 

    —¿Después de? —espetó con rapidez.  

    Logan se quedó petrificado tras escucharlo. Pero intentó mantener la calma y sofocar la inquietud que le habían causado las palabras de aquel padre. Por supuesto que en la multitudinaria ceremonia de Natalie había más de cincuenta jóvenes, pero él no había reparado en ninguna salvo en aquella desconocida y, aunque tampoco se le acercó ningún varón, no tenía por qué ser la misma mujer. 

    —De la maldición —aclaró Randall. Al contemplar la incertidumbre en la única persona que podía ayudarle prosiguió—: Hasta que me casé con la señora Moore, ni mi familia ni yo mismo habíamos creído en actos tan insensatos, señor. Pero con el paso del tiempo, esa creencia se ha expandido por la familia y ninguno de nosotros estamos dispuestos a morir sin hacerla desaparecer.  

    —Explíquese. —Logan colocó sus brazos sobre la espalda y se mantuvo de pie, frente al hombre.  

    —Los familiares de mi esposa son gitanos rumanos, señor. Nunca me importó su origen, ni quienes fueron sus ancestros, solo quería estar con ella, amarla y protegerla. Una noche asalté el grupo donde vivía, la libré de la prisión en la que estaba sometida y me casé con ella. Ninguna de las dos familias mostró benevolencia con nuestro enlace, pero el amor que siempre he sentido hacia Sophia ha sido más grande que las desgracias que desearon que padeciéramos.  

    —Eso no explica que usted quiera mandar a su hija a otra parte del mundo y no me gusta que hable sobre creencias o maldiciones. Además, no es el primer hombre que se enamora de una cíngara —gruñó.  

    —Cuando nació Anne, —empezó a decir sin sentirse intimidado por el hombre que lo miraba de manera irascible—, mi esposa sufrió durante semanas convulsiones, delirios y un sinfín de males de los que creía que no sobreviviría. Pero después de ese tiempo, ella se recuperó como si nada hubiera sucedido. Sin embargo, sus ojos eran negros y no azules, milord. 

    —He de indicarle que una mujer después de dar a luz… —intentó aclarar. 

    —Sophia no deseaba ver a nuestra hija. Rehusaba cualquier contacto con la niña. Cada vez que se la acercaba para que observara la hermosa criatura que había crecido en sus entrañas, ella gritaba atormentada.  

    —¿No la visitó un médico? —dijo con desdén—. Conozco más de una madre que rechaza a su vástago al nacer.  

    —No se trataba de eso, milord. Sophia, durante esos episodios desgarradores, visualizó el futuro de la familia y me confesó que nuestra hija había sido maldecida por su bisabuela, una que odiaba a todas las mujeres que no contraían matrimonio con la raza a la que pertenecían. 

    —¡Por el amor de Dios! ¿Quiere decirme que esa criatura nació maldita? —Randall afirmó con un leve movimiento de cabeza—. ¿Cómo puede creer un disparate semejante? 

    —Créame que yo al principio también pensé que solo eran delirios de mi esposa. Pero me confesó que durante esas visiones vio a nuestras otras cuatro hijas. Supo que Mary nacería dos años después de Anne, que Elizabeth sería prematura y que aumentaríamos la familia con dos gemelas, Josephine y Madeleine.  

    —Sigo sin saber qué se propone y por qué necesita mis servicios para alejar a su primogénita y, mucho me temo, que la explicación sobre sus logros como procreador no me están ofreciendo ninguna pista —masculló enfadado ante la absurda exposición. Si era un hombre de recursos limitados, como podía apreciar, lo más apropiado era casar a sus hijas lo antes posible, no mandarlas fuera de Londres como si tuvieran la peste.  

    —Sophia adivinó el futuro de nuestra familia, señor Bennett. Nacieron tal como ella me avisó y, aunque poco a poco fue amando a nuestra hija, continuó afirmando que estaba embrujada, y que no cesaría la maldición hasta que se alejara de nosotros o encontrara un hombre de sangre gitana. 

    —¡Sandeces! —gritó enfadado Logan—. Señor Moore, ¿ha bebido esta noche más de lo que le he ofrecido al visitarme?  

    —¡Señor Bennett! ¡No le consiento que me hable de esa forma! ¡No soy un borracho solo un padre pidiendo clemencia! —respondió levantándose de su asiento.  

    —¿Cómo puede imaginar que me hará creer tal insensatez? ¿Maldiciones, supersticiones, embrujos? ¿A qué juega, señor Moore? 

    —¿Cómo denominaría usted a una joven que sus dos prometidos han fallecido inexplicablemente, milord? —Randall debía aprovechar la única oportunidad que le quedaba. Ningún hombre se atrevería a cortejar a su hija de nuevo, todos creían en esa maldición y sabía que solo él podía salvarlo. Muy a su pesar, aquel arrogante que lo estaba tratando como un loco, como un padre desesperado, era su única opción para meter a Anne en un internado lejos de Londres. 

    —¿Mala elección? —respondió Logan burlón.  

    —El señor Northon era un hombre diestro en el arte ecuestre. Según su padre, el joven supo montar a caballo antes que andar. Después de hablar conmigo para comprometerse con nuestra hija, se alejó para darle la noticia a su familia y, desafortunadamente, cayó del caballo que montaba desde hacía ya cuatro años y se rompió el cuello —explicó atemorizado.  

    —Bien, eso puede pasarle al jinete más experimentado del mundo. No explica que… 

    —Dos años después, cuando Anne, tras haber estado recluida en nuestro pequeño hogar, decidió acompañar a su hermana para ser la carabina de esta, el señor Weed, el hijo menor de los condes Hoostun, se enamoró perdidamente de ella e intentó cortejarla. Ante sus continuos rechazos, apareció en nuestra casa para pedirme formalmente la mano de mi primogénita. Como es lógico, con cinco hijas a las que casar, mi respuesta fue afirmativa. Por mucho que ella se negara a contraer matrimonio, no le quedaba otra opción que convertirse en la señora Weed. Tres días después de anunciar el compromiso, un experto cazador como era el señor Weed, murió mientras limpiaba su arma antes de una batida campestre. Según anunciaron, el arma se disparó de manera inexplicable. —Randall no miraba a Logan, no deseaba ver en el duro rostro la sorpresa que le habría causado su exposición puesto que, como todos los demás a los que pidió ayuda, lo rechazaría.  

    —Mucho me temo, señor Moore, que su hija no está maldita. El único culpable de las desgracias de esa joven es usted por haber elegido inadecuadamente.  

    —No se mofe de mi padecer, señor Bennett —contestó Randall apretando la mandíbula—. Usted no entiende… 

    —Lo único que entiendo de su argumento es que desea alejarse de ella. Necesita que sus hijas no crean que están malditas y, para mi entender, eso es un despropósito. ¿Cómo puede cargarle esa pena a una hija? ¿Cómo puede ser tan mezquino para que ella acepte alejarse de su familia para salvarles? 

    —Es usted mi única opción —sentenció al tiempo que sacaba de su bolsillo un sobre y lo posaba sobre la mesa—. Aquí tiene la cuantía que puedo ofrecerle, señor Bennett. Son todos mis ahorros. Le pido que sopese su decisión y me informe de ella lo antes posible. —Se giró sobre sus talones y empezó a dirigirse hacia la puerta.  

    —¡No quiero su dinero! —gritó Logan cogiendo el sobre con tanta fuerza que dispersó sobre el suelo todo lo que había en su interior. 

    Enfadado porque el anciano se había marchado sin detenerse. Se inclinó y empezó a recoger los billetes. De repente, clavó su mirada en un pequeño papel. Al principio pensó que se le había caído al anciano del bolsillo al sacar con aquel tembleque el sobre, pero no, lo había metido en el interior. Despacio, cogió aquella imagen y se acercó a la lumbre para verla con mayor claridad. ¡No podía ser! ¡No era real! ¿Cómo iba a tratarse de ella? ¿Cómo iba a estar maldito aquel ángel?  
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    Mi querido/a lector/a: 

    Me dirijo a ti para explicarte que no podía dormir pensando en estos dos personajes. ¿Qué le había pasado a O´Brian para que actuara de la forma que explicó Roger? ¿Qué hizo para que lo sacaran del burdel de la señora Johnson? ¿Por qué agarró a April de la cintura cuando ella bajó las escaleras? ¿Por qué la llevó a la alcoba y tardó lo suficiente como para que Roger y William idearan un plan? ¿Por qué odia tanto a la aristocracia? Estas y trescientas mil preguntas más han hecho que me siente frente al ordenador y resuelva de una vez qué les sucedió y qué les pasará. Espero que la disfrutes y, te advierto, que luego aparecerá otro personaje que, como este, también quiere su historia. En fin, que las hermanas Moore tendrán que esperar al segundo semestre del año.  

    Atentamente, 

    Dama Beltrán.  

    





   





 

    Para Paz Fernández Fernández, Mieres (Asturias). Quien no crea que una amistad pueda ser real, aunque estén a cientos de kilómetros, es que no nos ha visto.  

    





   





 

      

      

    «Porque errar es de humanos y perdonar, de seres increíbles». 

      

    Dama Beltrán.  
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    Londres, julio de 1860, habitación del señor Michael O´Brian.  

      

    Michael se anudaba la corbata mientras fruncía el ceño. Seguía sin descubrir la razón por la que el inspector Petherson le obligaba a asistir a una de las ostentosas fiestas que ofrecía el señor Campbell. Pese a que este insistió en que debía complacer a uno de los hombres más poderosos de la ciudad, continuaba sin entender por qué, de entre todos, le encomendó dicha misión. En Scotland Yard había muchos agentes que darían el sueldo de todo un año por asistir a esas grandiosas celebraciones. Sin embargo, su jefe optó por elegir a la persona más reacia a ese tipo de eventos. Odiaba con todas sus fuerzas tener que velar por la seguridad de un grupo de acaudalados que tan solo se preocupaban de lucir ropas elegantes y aparentar una educación intachable. Él conocía a muchos de los que se presentaban en sociedad como honorables lores o señores cuando eran, en realidad, criminales más dañinos que los delincuentes que vivían en Whitechapel. Pero allí se encontraba, frente al espejo y vistiendo uno de sus trajes pasados de moda, preparándose para cumplir una misión que no le satisfacía en absoluto. Se puso la chaqueta y, maldiciendo entre dientes, salió de la habitación que alquilaba a la señora Warren, una viuda que, para sobrevivir, arrendaba dormitorios tanto a estudiantes como a solteros con poca fortuna. Caminó despacio, desganado quizá, hacia la salida.  

    —¡Levante esa cabeza! —le indicó la viuda enfadada—. ¡Va a asistir a una fiesta no a su ejecución!  

    —Señora Warren… —la saludó con una enorme sonrisa.  

    —Señor O´Brian… —respondió colocando sus manos en la cintura.  

    —Ya sabe que no soy un hombre al que le guste asistir a ese tipo de eventos ridículos —añadió burlón.  

    —Algún día, jovenzuelo… —Se acercó y alargó las manos hacia la corbata para arreglarle el descuidado nudo—, será un hombre respetado en esta ciudad y tendrá que aparecer en todas a las que soliciten su presencia.  

    —¡Las rechazaré! —exclamó con mofa.  

    —Mientras viva bajo mi techo, asistirá, aunque tenga que hacerle llegar a patadas —le amenazó.  

    —¿Sabe que agredir a un agente de la ley es un delito? —inquirió enarcando la ceja izquierda.  

    —Siempre alegaré que ha sido en defensa propia y nadie culpará a una mujer que evitó el peligro con los únicos medios que poseía —argumentó entornando sus ojos verdes.  

    —No debería volver a hablar con usted de cómo eludir a la justicia. Estoy seguro de que terminaré arrepintiéndome… —dijo bromista. 

    —De lo único que se arrepentirá es de no llegar a esa fiesta a tiempo —sentenció antes de hacerlo girar y empujarle hasta la puerta—. Compórtese como un buen agente y salve a los desafortunados.  

    —¿En una fiesta en la que me mirarán con desdén por no ser más que un mísero agente? —espetó. 

    —Seguro que alguien descubrirá que, algún día, se convertirá en un hombre importante y lo tratará como se merece. —Lo condujo al exterior y, para evitar una posible réplica, cerró la puerta con fuerza.  

    Michael soltó una carcajada cuando escuchó cómo la señora Warren cerraba tras él. Era, sin duda, una mujer de armas tomar. Ninguna fémina se dignaría a tratar de ese modo a un hombre, pero ella había vivido lo suficiente como para mantener una actitud desinhibida. Ese tipo de carácter le encantaba en una mujer. Le atraían las decididas, las que no se basaban en protocolos absurdos de conductas sociales, quizá porque él mismo no actuaba como el resto de los mortales. Eso no significaba que fuese un monstruo, ¡claro que no! Aunque de vez en cuando en su interior se despertaba una bestia exigiendo aquello que necesitaba y, muy a su pesar, la aplacaba por miedo a lo que pudiera suceder. Ningún hombre de ley debía poseer esa clase de deseos, de perversiones o de apetitos sexuales. Nadie lo aceptaría si descubriesen que el joven agente O´Brian, quien aspiraba a convertirse algún día en inspector, luchaba por salvar el alma de los demás mientras la suya era tan oscura como las alas de un cuervo. 

    Con paso firme y decidido caminó hasta la residencia de los Campbell. Podía haberle exigido a su jefe, como intercambio por el favor que realizaba, un digno carruaje para evitar una aparición humilde, pero no era pretencioso e iba a mostrar su verdadera imagen: la de un agente que apenas ganaba para comprarse un traje nuevo y que no deseaba levantar expectación alguna entre los invitados. Además, su presencia en aquel lugar no tenía nada que ver con pavonearse entre los afamados caballeros londinenses. Él debía proteger al señor Campbell quien, según le informó el inspector, podría hallarse en una situación peliaguda durante la fiesta.  

    Cuando tocó la puerta de la mansión, un sirviente vestido con mejor atuendo que el suyo le abrió. Tras ser observado desde la cabeza a los pies, este frunció el ceño y le preguntó: 

    —¿Quién es usted?  

    —Buenas noches, me llamo Michael O´Brian y soy agente de Scotland Yard —comentó sin sentirse herido por la mirada reprobatoria del lacayo.  

    —¿Ha sido llamado por el señor Campbell? —espetó abriendo los ojos como platos ante la sorpresa de saber que su amo había invitado a un ejemplar como aquel.  

    —No exactamente —indicó adentrándose al hogar pese a la insistencia del empleado en no dejarle pasar—. En verdad, el señor Campbell invitó al inspector, pero él no puede presentarse debido a un repentino dolor abdominal —explicó. No era esa la razón que le había expuesto su jefe, pero le pareció la más divertida. 

    —¿Desea que haga llamar al señor? —espetó el mayordomo aturdido por el descarado comportamiento del joven.  

    —¿Cómo actúa la aristocracia en situaciones similares? —le preguntó arqueando la ceja izquierda—. Llevo poco tiempo en la ciudad y mucho me temo que no me he adaptado a los estirados protocolos sociales.  

    —Mi señor no pertenece a la aristocracia… aún —dijo el lacayo después de resoplar.  

    —Entonces, no me he comportado indebidamente, ¿verdad? —añadió mordaz.  

    —Si es tan amable de esperar aquí —apuntó dándose por vencido—. Informaré al señor de su llegada.  

    —¿Puedo, al menos, mover las piernas mientras aguardo su presencia? Le prometo que no tocaré nada —dijo divertido.  

    —Espere aquí —refunfuñó el sirviente antes de adentrarse en el pasillo.  

    Michael contempló la entrada del hogar con exhaustividad. Si tal como había indicado el inspector, el señor Campbell se encontraba en una situación complicada, lo primero que debía hacer era examinar la zona en la que permanecería las próximas horas. Necesitaba lograr un buen trabajo y que su superior no le recriminara la confianza depositada en él. Para ello, debía obtener toda la información que pudiera para llevar a cabo dicha misión de manera satisfactoria.  

    Observó su lado izquierdo, justo por dónde el lacayo se había marchado. En aquella parte de la casa advirtió cuatro puertas bastante separadas unas de otras. Al fondo, se encontraba un pasillo que rodeaba las escaleras que se hallaban frente a él. Tres pisos, aquella maldita residencia tenía tres inmensas plantas y, por lo que dedujo, aquello sumaría unas treinta o cuarenta habitaciones. «Demasiado trabajo…», se dijo. Una vez estudiada la parte izquierda continuó con la derecha. En esa zona de la casa se situaba la cocina y, por cómo se movía el servicio, debían encontrarse bien sus estancias o las habitaciones donde realizaban las tareas diarias: baños, lavandería, costura… Todo aquello que necesitara la familia Campbell lo conseguiría al momento. Michael hizo un mohín de desagrado. Aunque Campbell no poseía sangre azul vivía como tal, así que dedujo que sería un hombre tan inaguantable y soberbio como el resto y que su tiempo en aquel lugar le resultaría eterno. 

     Se dirigía hacia el lado derecho de la escalera cuando escuchó un pequeño ruido en el primer piso. Como buen agente, intentó ocultarse para que nadie lo descubriese antes de hacerlo él. Sus ojos de color azul intenso se quedaron clavados en el rellano y no pudo apartar la mirada hasta que ella pisó el hall. Con un vestido turquesa, adornado con un bonito encaje blanco en el pecho, bajaba con elegancia una muchacha de no más de veinte años. Su pelo no tenía un color definido. Desde donde se encontraba, podía apreciar dos tonalidades diferentes, castaño y rubio, aunque los bucles que se liberaban del hermoso recogido parecían brillar más que el propio oro. Michael contuvo la respiración y continuó agazapado en su escondite. Contempló, absorto, cómo deslizaba la mano derecha por la baranda con sus guantes blancos. No eran cerrados, ni de esos que le quemarían las palmas después de soportarlos durante horas. Los suyos eran de encaje y, a través de los pequeños huecos en los que podía transpirar su delicada piel, también podía ser tocada por cualquier mano atrevida. Estaba a punto de aparecer frente a la muchacha para preguntarle quién era, cuando un suave y cautivador perfume a jazmín se adentró en sus fosas nasales. Michael se quedó petrificado, atolondrado por cómo su cuerpo reaccionó ante aquella esencia. ¿Alguien podía prendarse de una mujer con tan solo su olor? Era inverosímil esa hipótesis. Nunca había escuchado a ningún hombre comentar que había enloquecido de amor por una mujer debido a su perfume. Pero a pesar de que su mente racional le ofrecía una respuesta negativa, su cuerpo contestó de manera contraria. Notó cómo el latir de su corazón empezaba a acelerarse hasta tal punto que ansiaba salirse del pecho. Sus palmas, esas grandes manos que habían aferrado con fuerza más de un cuello de camisa, se resbalaban debido al sudor y su pecho subía y bajaba al ritmo de una respiración agitada. Sintió, avergonzado y cabreado, cómo su sexo se alzaba bajo el pantalón buscando a la dueña del aroma. ¡Era inaudito actuar de esa forma! Y mucho menos él, puesto que jamás había perdido el control con tanta facilidad. Hasta ese momento, siempre había dominado cualquier sensación lujuriosa hacia una mujer. Pero lo que dejó a Michael destrozado fue descubrir que su parte oscura, esa que ocultaba por encima de todo, empezaba a tomar fuerza sobre sus pensamientos y deseos. ¿Por qué actuaba de ese modo? ¿Qué tenía aquella muchacha desconocida para despertar de aquella manera a su bestia?  

    Respiró hondo, intentado hacer regresar esa cordura y sensatez que le caracterizaba, aunque no las halló. Su mente, perturbada e irracional, le gritaba que acababa de encontrar a la mujer que había esperado toda su vida. Que ese olor, ese perfume que captaba su nariz, era la señal que estaba buscando. Enfadado, apretó sus puños y los dirigió hacia su pecho. Si seguía comportándose de aquella manera, si no era capaz de calmarse, él mismo se dañaría para eliminar, por las malas, su inapropiada actitud. Ofuscado, airado y enloquecido por la desesperación, estuvo a punto de salir del escondite para gritarle a la joven cómo osaba trastornarlo de ese modo, pero, por suerte, esa idea se esfumó al escuchar que alguien más se aproximaba. 

    —¡Padre! —exclamó la muchacha al encontrarse con el señor Campbell.  

    —¡April, estás preciosa! —le dijo el hombre dándole un beso en la mejilla.  

    —¿Qué hace aquí? —se interesó al verlo fuera de la sala donde permanecían los invitados.  

    —Larson me ha informado sobre la llegada de un nuevo invitado—comentó—. Pero no sé dónde se encuentra —añadió mirando a su alrededor.  

    Tras escuchar la leve conversación, Michael salió de su escondite y se dirigió hacia ellos con paso lento y firme. Esperaba que, mientras se aproximaba, toda aquella agonía desapareciera, pero no fue así. Según se acercaba y disminuía la distancia, ese embelesador perfume se acentuaba, aumentando todavía más su inquietud.  

    —Buenas noches, señor Campbell —saludó O´Brian intentando mantener la compostura adecuada.  

    Norman frunció el ceño al advertir cómo iba vestida la persona que había aparecido en el lugar del inspector. No esperaba que luciera un uniforme, pero tampoco imaginó que su traje hubiera sido confeccionado dos décadas atrás. 

    —Cariño, si nos disculpas. He de hablar con este caballero.  

    —Por supuesto —respondió April mirando de reojo a la persona que permanecía detrás de su espalda. Apenas pudo apreciar con claridad de quién se trataba, tan solo descubrió que el caballero que había salido de alguna parte de su hogar vestía un traje algo gastado e inapropiado—. Le esperaré junto a madre en el salón —añadió antes de marcharse.  

    Hasta que ella no desapareció, el señor Campbell no se dignó a dirigirle la palabra. Lo único que hizo, mientras la joven se adentraba por una de las puertas, fue observarlo de la misma manera que, momentos atrás, lo había hecho el sirviente. Aunque tampoco le importó a Michael que le mirara de esa forma, porque toda su atención se centraba en ver cómo ella se alejaba y comenzaba a recobrar el control. Por supuesto, no le había pasado inadvertido que aquella enigmática muchacha se llamaba April y que era la hija de la persona a quien debía servir.  

    —El inspector no podía asistir y he acudido en su lugar —explicó de nuevo O’Brian.  

    —Ya he sido informado… —murmuró Norman con los dientes apretados—. Pese a no haberse dignado a mostrar cierto reparo al vestirse como era debido, no se lo tomaré en cuenta si realiza un buen trabajo. ¿Le han explicado cuál es su cometido en esta fiesta? —espetó de malhumor.  

    —Por supuesto —respondió Michael con firmeza—. Sin embargo, he de advertirle que la seguridad no es viable. 

    —¿No es viable? —repitió Campbell frunciendo el ceño.  

    —Usted le pidió al inspector que acudiera esta noche para protegerle de una situación comprometida, pero creo que no será posible con tan poco tiempo. Debió avisar con antelación sobre las dimensiones de su residencia —comentó inquieto.  

    —¿Qué tiene que ver mi hogar con…? 

    —Si alguien decide atentar contra su seguridad, tiene más de cincuenta ventanas por las que acceder. Sin hablar de cómo está actuando esta noche el servicio. Durante el tiempo que he permanecido esperándole he contado que han dejado la puerta abierta hasta veinte veces. Cualquiera puede acceder a ella con facilidad, así que mucho me temo que no le bastarán mis ojos para protegerle tal como desea, señor Campbell —señaló sin dudar ni en una sola palabra. Quería demostrarle que, aunque era joven y no vestía adecuadamente, estaba más que preparado para realizar la misión con eficacia. 

    —¿Protegerme? —clamó Norman—. ¡No es a mí a quien debe proteger, sino a mi hija!  

    —¿A su hija? —preguntó confuso.  

    De repente toda la mofa que había utilizado desapareció. Un extraño dolor en el estómago lo sacudió y notó cómo la furia se adueñaba de su persona. ¿Por qué su jefe le había dicho que era el señor Campbell el que se encontraría en una situación complicada? ¿Por qué no fue sincero y le advirtió que debía custodiar a la hija del anfitrión? «Piensa, Michael. Si te hubiera hablado sobre proteger a una mujer te habrías lanzado al Támesis para evitarlo…». 

    —Por si no lo sabe —empezó a decir Norman—, la mayoría de los invitados que hoy se encuentran bebiendo mi licor y llenando sus estómagos con mi comida piensan que April es el mejor trofeo que pueden obtener. No deseo que, en mitad de la fiesta, algún desvergonzado se acerque a mi hija y provoque una situación de la que no pueda salvarse honradamente.  

    «Estupendo —pensó Michael—. A eso se refería con situación complicada». 

    —¿Ha pensado en encerrarla en su dormitorio? Si echa la llave y pone a uno de sus sirvientes custodiando la puerta se evitaría el problema —apuntó mordaz.  

    —No me hable de ese modo, jovencito —declaró Campbell malhumorado.  

    —Disculpe, pero ha de entender que me ha sorprendido el motivo por el que hoy me encuentro ofreciendo mis servicios —dijo Michael también enojado—. Soy un agente del orden, no una dama de compañía ni una niñera. Si tan preocupado está por la honradez de su hija debió encomendarle la misión a una persona más cualificada.  

    —¿Cualificada? —espetó Norman frunciendo el ceño.  

    —Exacto —afirmó O´Brian sin vacilar.  

    —¿Ha atrapado ladrones? ¿Ha encarcelado criminales? ¿Ha esclarecido casos delictivos? ¿Ha velado por la seguridad de los ciudadanos? —preguntó Norman sin respirar.  

    —¡Por supuesto! —exclamó al tiempo que cuadraba su gran figura.  

    —Entonces es la persona idónea para proteger a mi hija. Y ahora, si me acompaña, le diré dónde debe permanecer y cómo ha de actuar frente a esos pretenciosos aristócratas —aclaró Campbell sin mermar en su tono la autoridad que le proporcionaba sus años de vida.  

    —Pero… —intentó decir Michael.  

    —¡No hay peros! —exclamó Norman de manera contundente—. Usted ha venido hasta aquí para velar por la seguridad de mi hija y eso hará. Y por su bien —dijo señalándole con el dedo—, espero que realice un excelente trabajo porque si algo le sucediera, si no le prestara la suficiente atención como para evitar un escándalo, su carrera en Scotland Yard habrá terminado antes de salir por esa puerta —sentenció.  

    Se había equivocado. Sí, sus conjeturas sobre el señor Campbell no fueron exactas. No se trataba de un maldito hombre que actuaba como un aristócrata, sino un padre aterrorizado por el futuro de su única hija. Esa preocupación le otorgaba un carácter agrio, autoritario y severo. Mientras Michael caminaba detrás del anfitrión, recapituló todo lo que sabía del empresario; un hombre que había brotado de la nada, hijo de mercaderes y que, gracias a su tesón, había conseguido posicionarse entre los hombres más poderosos de Londres. Casado a los treinta con la primogénita de un duque. No se convirtió en padre hasta dos años después. Según los rumores, la señora Campbell no era una mujer fuerte y, salvo la hija, el resto de su ansiada descendencia nació muerta. O´Brian clavó sus ojos en aquel cuerpo rígido. No tendría sangre azul pero esa pose, esa manera de caminar, esa forma de hablar tan severa le ofrecían un puesto que por nacimiento no poseía. A pesar de su comportamiento o de cómo se había dirigido a él, Michael entendía su temor. Sin duda alguna, la hija de aquel afamado empresario sería el trofeo de cualquier aristócrata con ansias de mantener sus arcas llenas y vivir sin preocupaciones el resto de su vida. Todo su imperio quedaría destruido si la única heredera elegía al marido equivocado. Pero él no estaba cualificado para valorar a todos los lores que se acercaran a la muchacha. Él solo podía detectar cuándo un criminal le engañaba, cuándo intentaba convencerlo de una falacia, y esa cualidad que tenía como agente estaba muy alejada de una consultora matrimonial.  

    Michael resopló varias veces para contener su enfado. Seguía dándole vueltas a su cometido en la residencia Campbell y a cómo abandonar ese inesperado sentimiento que había aparecido por la muchacha. Le urgía volver a ser el agente que era antes de verla. Sin embargo, no podía borrar nada de su mente. Parecía como si la imagen de ella se hubiera grabado a fuego en su cabeza. «¡Maldición!», exclamó para sí. Lo peor que podía pasarle era que alguien pusiera los ojos sobre ella porque se los arrancaría sin dudar. ¿Por qué demonios no le habrían enviado al puerto para atrapar al asaltador en vez de estar en aquella maldita fiesta? Michael frunció el ceño al reconocer la respuesta; el inspector confiaba en él. Cualquiera de sus compañeros intentaría asaltar a la joven para poder dormir en un mullido colchón mientras que él actuaría con absoluta discreción. Sin embargo, esta vez el inspector había errado en su premisa. Por supuesto que no tenía la intención de favorecer una situación comprometida, pero si podía acercarse a ella lo suficiente como para poder recordar, el resto de su vida, ese perfume seductor, lo haría sin remordimientos.  

    De repente, Campbell detuvo el paso, lo miró sin parpadear y le dijo: 

    —No aparte los ojos de ella. No quiero que se aleje ni un palmo de ese salón sin su presencia.  

    —Entiendo… —comentó después de tragar el nudo de saliva que se había formado en su garganta.  

    Sin decir ni una sola palabra más, Campbell abrió la puerta del salón y se adentró en el lugar donde había unas setenta personas. Michael se quedó parado en la entrada, observando a esos invitados, reteniendo en su mente el rostro de aquellos que ya conocía. Una vez que descubrió a varios jóvenes caballeros que miraban, con descaro, hacia su derecha, él dirigió sus ojos hacia esa zona y soltó un improperio al comprender que aquellos pérfidos observaban a la señorita Campbell. «¿Pensabas que iba a ser fácil?», se preguntó mientras pegaba su espalda a la pared y caminaba hacia el grupo en el que se encontraba la joven.  

    No, no resultaría fácil realizar una tarea como aquella. No podría espantar, a todo el que se acercara a la joven con deshonrosas intenciones, con sutiles amenazas. La única manera de hacerlo sería a base puñetazos y, mucho se temía, que esa forma de actuar le provocaría un despido aún más rápido. Se desabrochó la chaqueta, dejando a la vista el chaleco gris perla que escondía. Michael se sintió un mendigo al contemplar la vestimenta de quienes le miraban con los ojos como platos. Sonrió maliciosamente al tiempo que se decía que no estaba siendo muy estimado en aquel ostentoso lugar, pero tampoco le importaba qué opinaban aquellos que empezaban a toser de sorpresa al observarlo. «Solo lo permitido», se dijo al calcular la distancia apropiada para no entorpecer la conversación que la hija de Campbell mantenía con varias mujeres.  

    Sin embargo, lo permitido se convirtió en inapropiado. No debería ser tan poco discreto, ni hacerse notar. Su labor era más efectiva si nadie le prestaba atención, pero fue incapaz de mantenerse alejado. Parecía un perro guardián defendiendo su territorio. Aunque, ni él era un perro ni la señorita Campbell le pertenecía. Regañándose de nuevo, intentó concentrarse en la conversación que su protegida mantenía con las demás mujeres. Solo esperaba que, el tono que había escuchado con anterioridad y que lo había dejado sin habla, no volviera a repetirse. 

    —Sí, eso he descubierto esta semana —afirmaba April a la señora que tenía a su derecha.  

    Michael clavó la mirada en la mujer que se encontraba al lado de la muchacha. La forma de vestir tan ostentosa y esos anillos que exhibía en la mano al abanicarse la delataban. Se trataba de la esposa del señor Flatman, un afamado y costoso médico que ofrecía sus servicios a la alta sociedad. 

    —No me gustaría encontrarme en esa situación tan poco decorosa —comentó la señora Flatman.  

    —¡Dios nos libre de semejante horror! —exclamó la muchacha.  

    O´Brian la miró sin pestañear, contemplando con minuciosidad el movimiento de sus labios, de cómo estos sonreían, de cómo respiraba y descubrió, para su placer que, donde todo el mundo podía apreciar unas palabras llenas de pavor, ella mostraba un grandioso sarcasmo. «Bien hecho, pequeña —pensó—. No te dejes avasallar por estos petulantes». Tras analizar su propia frase se quedó inmovilizado. ¿Por qué había añadido esa palabra afectuosa? Ella no era pequeña y su mente no debía traicionarle con ningún tipo de sentimiento afectivo hacia la joven. Resopló de nuevo, procurando controlar sus pensamientos. De repente, frunció el ceño y esas divagaciones absurdas se convirtieron en cólera al descubrir que April sonreía tímidamente. No lo hacía ante algún comentario realizado por la señora Flatman, sino que ese leve gesto iba destinado hacia un caballero que la contemplaba, de manera descarada, desde la otra punta del salón. Michael entornó sus ojos y quiso fulminarlo con la mirada. No era apropiado que ella se mostrase de ese modo ante un sinvergüenza de tal índole. ¿Acaso no sabía nada sobre la fama que precedía a lord Graves? Todo el mundo conocía no solo la reputación de dicho caballero, sino también la de sus antecesores, hasta él, que había venido de un pequeño pueblo del norte, había oído hablar de las maldades de los vizcondes. Nadie podía dejar de cotillear acerca del futuro vizconde de Gremont y sobre lo que andaba buscando: fortuna, notoriedad, poder y, sobre todo, pasar sus años de vida holgazaneando. Según el inspector, Eric Graves era un parásito de la sociedad y un futuro criminal. Pero aquel insolente no aparentaba ser un delincuente, sino un libertino que había puesto a la hija de Campbell como su objetivo a alcanzar. 

    —Si me disculpan —comentó April a sus acompañantes—. He de tomar un poco de aire fresco, aquí hace demasiado calor y puedo desmayarme en cualquier momento.  

    Las mujeres asintieron y continuaron parloteando como si la débil excusa de la muchacha fuera suficiente para dispensarla. Michael caminó alrededor del salón, sin poder apartar sus ojos de la joven. ¿Qué diablos pretendía hacer? ¿Quería alejarse de allí? ¿Con qué finalidad? Esquivando a los caballeros que le impedían el paso y no poseían la decencia de apartarse, avanzó hacia el balcón por el que se había marchado April. Antes de salir, echó un rápido vistazo a su alrededor, descubriendo que el maldito Graves seguía en su lugar, hablando con otros caballeros. Pero lo que dejó a Michael sin palabras fue la mirada que este le dirigió y la pérfida sonrisa que dibujó en su rostro. Frenando ese deseo de borrarle el gesto de la cara de un puñetazo, caminó hacia el exterior.  

    April estaba con los codos apoyados en la baranda de piedra. El leve alzado de su mentón le indicó que miraba hacia el cielo. O´Brian se quedó contemplando aquella figura. Se marcaban tanto sus curvas con aquel vestido, que podía adivinar qué ocultaba bajo las prendas. Intentó esconderse entre los helechos que crecían con libertad en la zona derecha de aquel balcón, pero sus pies no escucharon su orden y caminó hacia ella.  

    —Señorita Campbell —dijo con voz serena—, no debería permanecer sola durante mucho tiempo.  

    —¿Quién me lo ordena? —preguntó girándose hacia él.  

    —O´Brian, para servirla —respondió con un fuerte movimiento de cabeza. Lloraría, una vez que se marchara a su hogar, lloraría por el dolor causado por dicho movimiento porque, al agachar la barbilla, escuchó un leve crujido en su cuello.  

    —O´Brian… —murmuró divertida—. ¿Es usted el caballero que mi padre recibió cuando bajé las escaleras? 

    —El mismo —afirmó con rotundidad.  

    —¿La persona que ha contratado para que me vigile? —soltó con libertad.  

    —El señor Campbell no me ha contratado, señorita. Soy un agente de Scotland Yard.  

    —¿Un favor, quizás? —insistió burlona.  

    —No he tenido el placer de conocer a su padre hasta esta misma noche. Así que ninguno de los dos nos debemos favores —informó malhumorado.  

    —No se enoje, señor O´Brian, solo deseaba averiguar los propósitos de mi padre. Como comprenderá, su presencia aquí es alarmante —reveló.  

    Michael se quedó de piedra. No por las palabras de ella sino por aquello que le mostraba la luz del interior del salón. La joven había dado varios pasos hacia él y esa iluminación se reflejaba en su precioso y cautivador rostro. Era una belleza. Una mujer tan hermosa que podía poner de rodillas al mismísimo diablo. Pero… ¿él era ese diablo? ¿Sería, en el fondo, ese ser que podía arrodillarse al encontrar a la mujer de su vida? No, negó contundente. Ese era un pensamiento absurdo para un hombre que jamás había mirado a una mujer desde esa perspectiva. Ninguna de sus amantes le había aportado lo que ella le insinuaba sin saberlo. No solo era una belleza sino algo más… Algo que solo un ser con el alma oscura podía entender. Sin poder censurar su mente, ni tampoco intentarlo, la imaginó a su lado, expectante a sus órdenes, respirando entrecortada al anticipar sus toques y sus mandatos. Esas imágenes en su cabeza le retorcieron las entrañas. ¿Cómo podía aspirar a una cosa así? ¿Cómo era capaz de pensar que ella pudiese añorar lo que él podía ofrecerle? Obnubilado y aterrorizado al comprender que estaba delirando, echó unos pasos hacia atrás. Debía apartarse de ella, debía alejarse lo suficiente como para bajar su excitación. No, aquella joven no anhelaría la presencia de un hombre que disfrutara al tenerla atada de manos mientras la penetraba, mientras la poseía con fuerza y le gritaba que le pertenecía. Ella jamás habría fantaseado con ese tipo de perversiones… Pero su olor, su manera de mirarlo, esa pose inalterable e incluso la forma de hablarle eran tan especiales… tan atrayentes, que lo estaban volviendo loco.  

    —¿Disculpe? —preguntó al comprender que le había hablado sobre algo y requería una respuesta.  

    —Deseaba averiguar la razón por la que un hombre como usted se encuentra en esta fiesta vigilando mis actuaciones —repitió.  

    —¿No puede pensar que intento ser un pretendiente? —solicitó con desdén.  

    —¿Usted? —expresó antes de soltar una carcajada—. ¡No lo creo! 

    —¿Por qué motivo evitaría estar cerca de una mujer hermosa, señorita Campbell? —inquirió enojado. Agarró sus manos por la espalda y se puso más recto que una tabla.  

    —Señor O´Brian, no es usted la clase de hombre que me interesa —dijo con una enorme sonrisa.  

    —¿Acaso tiene una clase? —enarcó la ceja izquierda acentuando la pregunta.  

    —Usted sería incapaz de hacerme feliz —susurró acercándose indebidamente a Michael que, aunque deseó agarrarla de los brazos y demostrarle allí mismo que se equivocaba, mantuvo una pose segura e inalterable.  

    —¿Se está refiriendo a hacerla gritar y suplicar que la posea mientras le agarro con fuerza el cabello y tiro de él hacia atrás? —dijo sin mostrar en su voz la lujuria que esa posible situación le provocaba. Si ella era descarada, él también lo sería. Además, esa pregunta le resolvería el enigma que tenía en su perversa mente. 

    April se quedó parada justo al lado de él. Su hombro tocaba el brazo de aquel que le hablaba con desfachatez. ¿Cómo osaba hablarle de ese modo? ¿Cómo le mostraba con libertad sus deseos lascivos? Debía enfadarse, debía enojarse y gritarle que era un perturbado. Pero su cuerpo y mente reaccionaron de una forma tan extraña, que se quedó atolondrada. Notó cómo le ardían las mejillas y cómo su respiración se entrecortaba. Su voz, ese tono altanero que empleaba para hablarle, le produjo tal insensatez que se imaginó realizando aquellas locuras. Azorada, levantó la mano para propiciarle una bofetada por su atrevimiento, pero aquel joven que la miraba con un insólito brillo en los ojos verdes, le agarró la mano.  

    —Yo también utilizaría esta mano, pero no para tocar mi rostro sino su cuerpo. La haría acariciarse frente a mí, desnuda, con los ojos abiertos para que fuera consciente de cómo me excitaría verla de esa manera tan espléndida. Sus pezones se pondrían duros, añorando el calor de mi boca para calmarlos. Entonces, haría que bajara esa mano hacia una zona que aún no ha sido alcanzada. Usted misma retiraría esos labios esponjosos e hinchados por la pasión y, para recompensarla por cumplir mis mandatos, me arrodillaría frente a sus piernas, colocaría mi cabeza entre ellas y, mientras mi nariz se impregnara de esa esencia de mujer que desprendería por la excitación, mi lengua recorrería cada rincón de su sexo. Bebería de usted. Bebería tanto que calmaría mi sed para el resto de mi vida. —La miró de reojo y centró sus ojos en un precioso lunar que se escondía bajo el encaje. Esa forma de corazón que parecía llamarlo para que aproximara sus labios se quedaría en su memoria para siempre.  

    —¿Cómo se atreve a hablarme de esa manera? —se encaró—. Usted jamás me tendrá. No es más que un pervertido, un miserable que ansía obtenerme para vivir la vida que hasta ahora no ha tenido. —Lo miró de arriba abajo, exhibiendo en su rostro la repugnancia que sentía al verlo con aquel traje.  

    —Yo no soy como esos hombres que usted divierte con seductoras sonrisas. En primer lugar, jamás aceptaría la fortuna de mi esposa, para sobrevivir me basto con lo que soy y con lo que seré. Y segundo, ninguno de esos podría satisfacerla como lo haría yo —masculló apretando los dientes.  

    —¡Usted es un don nadie! —exclamó agitando su brazo hasta que se liberó de esa gran mano aferrándose a su muñeca—. ¡Y nunca me tendrá! —sentenció antes de poner la espalda recta y abandonarlo.  

    «Eso ya lo sé…», meditó sin moverse del sitio que pisaba. Michael se quedó en aquel lugar hasta que su estado de agitación se aplacó. Le costó más de lo que podía haberle sucedido con cualquier mujer, pero ya había deducido que ella no era otra, sino la única. La única que lo había llevado a una locura, la única que se había metido en su mente, la única que podía saciarlo y a la vez ser saciada. No, no habría en el mundo otra fémina como la señorita Campbell, pero, como le indicó, nunca la tendría. Despacio, se giró sobre sus talones y se adentró en el salón. En el interior buscó, desesperado, al anfitrión. Este, al cruzar la mirada con el agente, se disculpó con los caballeros con quienes hablaba y caminó hasta dónde se encontraba.  

    —¿Qué sucede? ¿Ha descubierto algo? —preguntó sobresaltado.  

    —Ya no me necesita —dijo con voz firme.  

    —¿Por qué? —insistió el anciano arqueando las cejas.  

    —Su hija no correrá peligro esta noche, pero mucho me temo que pronto se hallará en una situación bochornosa —explicó mirando de soslayo a Eric Graves que, presagiando lo que había sucedido entre él y April, sonreía con más vanagloria si cabía.  

    —¿Situación bochornosa? —espetó Norman temblándole los labios.  

    —Tenga cuidado con lord Graves. Ha puesto sus ojos en ella y no parará hasta conseguirla —sentenció antes de caminar con paso firme y decidido hacia la salida.  

    Tenía que salir de allí, tenía que alejarse y dejar de pensar en la mujer que le había prohibido tenerla. Enfadado, Michael no regresó a la habitación donde descansaba, sino que se dirigió hacia el burdel de la señora Johnson. Debía aplacar esa ira y excitación que su cuerpo necesitaba con afán. Sin embargo, no tuvo una buena noche. Después de emborracharse y sollozar en los brazos de la madame el horror que estaba padeciendo al descubrir que esa mujer sería la única que tocaría su corazón, fue arrojado a la calle como si fuera basura por un engreído llamado Roger Bennett.  
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    Londres, octubre de 1867. 

      

    Michael miraba a los dos caballeros con ferocidad. Seguía enfadado por cómo habían irrumpido en su interrogatorio y cómo la presencia de estos había logrado que lord Cooper confesara dónde había estado antes de ser apresado. ¡¡Dos horas!! Él malgastó dos horas de su valioso trabajo para intentar sacar una declaración que no logró hasta que ellos aparecieron y que, para su sorpresa, no esperaba obtener. Había dado por hecho la culpabilidad del detenido, hasta se hubiese apostado su fortuna en ello, sin embargo, se equivocó. Quizás su mente, agitada por ese odio que tenía hacia la aristocracia desde años atrás, no fue capaz de apreciar que el hombre que se encontraba frente a él era una persona honrosa y humilde pese a que ostentaría, en un futuro, el título de barón. La fama de respetuoso e incorruptible era la mejor presentación de lord Cooper, pero él no creía en ese tipo de etiquetas sociales. ¿Cuántos decentes aristócratas habían utilizado el poder que le otorgaba su sangre azul para librarse de sus maldades? Decenas. No obstante, era cierto que Federith Cooper siempre se había mantenido en un discreto segundo plano. A pesar de su afamada vida de libertino, que se aplacó tras casarse con la fallecida, no provocó ningún tipo de escándalo en Londres.  

    Michael se cruzó de brazos y dirigió los ojos hacia sus acompañantes. El duque, un hombre con una figura autoritaria y severa a pesar de la cicatriz en su rostro y esa mano que escondía en la espalda, no dejaba de mirar hacia el exterior de manera dubitativa. O´Brian imaginó que meditaría sobre el austero y sombrío lugar donde se encontraba su amigo y rezaría en silencio por liberarlo de su cautiverio. Todo el mundo conocía la relación que Rutland mantenía con lord Cooper y nadie dudaba que, salvo el hecho de que no tenían la misma sangre recorriendo por sus venas, ellos siempre se habían considerado hermanos.  

    El inspector frunció el ceño levemente al recordar un episodio en la vida del duque unos años atrás. Había estado a punto de llegar hasta él, de conseguir señalarlo como autor de un asesinato, pero nadie fue capaz de declarar que Rutland mató al conde de Rabbitwood en un duelo. Aquellos a los que hizo hablar por la fuerza solo indicaron que el caballero se había pegado un tiro al descubrirse que había violado a una mujer que, extrañamente, se convirtió en la esposa del duque. «Sin pruebas, no hay caso». Su antecesor murmuraba esa frase todos los días y era tan cierta como la vida misma.  

    —No creo que a su excelencia le guste cómo le mira —indicó Roger divertido.  

    —¡Cierra esa boca, Riderland! —exclamó enfadado. 

    Lo desesperaba. Aquel maldito engreído lo sacaba de sus casillas cada vez que estaba a su lado y, para su padecer, en los últimos dos años sus encuentros habían sido bastante numerosos. Lógicamente, tuvo que investigar el incendio ocurrido en un terreno del marqués en el que había construido una residencia que llamó Children Saved; en aquella investigación su odio por aquel que lo miraba con burla aumentó. ¿Cómo pensaba que iba a validar su declaración sin averiguar si sus palabras eran ciertas? ¿Un héroe? ¿Su hermano había muerto salvando la vida de los niños que cuidaba desinteresadamente? Sin añadir que, poco después, el fallecido marqués de Riderland promulgó por todo Londres que tenía dos hijos más: un joven llamado Logan y una niña llamada Natalie. ¿De dónde habían salido? ¿Por qué los declaró hijos legítimos? No había duda de que Roger Bennett había ideado un plan para proteger a su familia y a los niños que cuidaba por solidaridad. 

    —Señores, guarden sus lenguas —señaló Rutland—. Tenemos que detener a un asesino —añadió con un tono tan frío que Michael se quedó mirándolo sin parpadear. No le cabía la menor duda de que si el duque no fuera un impedido, él mismo asfixiaría al vizconde, si de verdad era el culpable, y le haría pasar por la agonía que debió padecer lady Caroline en sus últimos momentos.  

    —¿Qué tal su vida, inspector? —prosiguió Roger sin hacer caso a la intervención de William.  

    —Como puede advertir, bastante próspera —respondió con desgana.  

    —¿Regresó al burdel o le prohibieron la entrada por plañidera? —soltó a bocajarro el marqués.  

    —¿Acaso no sabe a quién se está dirigiendo? —espetó Michael apretando los dientes.  

    —¡Oh, claro que lo sé, inspector! —exclamó Riderland acomodándose en el asiento, cruzando las piernas y sonriendo ampliamente—. Pero siempre me he preguntado qué sucedería aquella noche para que un joven agente fuera incapaz de cesar un llanto tan agónico que desesperó a la paciente señora Johnson.  

    —¡Maldito bastardo! —bramó Michael levantándose del asiento y dirigiendo un puño hacia el rostro burlón del marqués.  

    —¡Ya basta! —gritó Rutland evitando ese impacto con un ágil movimiento de su bastón—. ¿Acaso no recuerdan el motivo por el que nos dirigimos a la residencia del vizconde? ¿Cómo puedes mantener esa compostura burlona sabiendo que nuestro amigo se encuentra encarcelado? —le preguntó a Roger con el ceño fruncido—. ¿Y usted? —Dirigió la mirada hacia el inspector—. ¿Ha olvidado sus principios como defensor de la ley?  

    —¡No permitiré que un cerdo aristócrata intente humillarme! —replicó O´Brian airado.  

    —Si se siente humillado no se debe a las palabras de Riderland, sino al comportamiento que usted mantuvo en el pasado. Pero he de advertirle una cosa, señor O´Brian, todo el mundo comete errores, aunque es de valientes sobrellevarlos con entereza —sentenció antes de mirar a ambos hombres.  

    —¿Usted también los cometió? ¿Hay algo de lo que pueda avergonzarse? —preguntó Michael con una enorme sonrisa y con tono burlón.  

    En ese momento, Riderland intentó levantarse del asiento. Sus ojos no eran azules sino rojos y su mano derecha se convirtió en un puño fuerte y duro. No le cabía la menor duda al inspector que si el duque no hubiera puesto el bastón sobre las nalgas del marqués, este le habría hecho tragar sus palabras con un puñetazo.  

    —Cometí muchos, señor O´Brian. Y puede contemplar las consecuencias en mi cuerpo, pero por suerte puedo decir que aprendí de ellos y remendé mi vida. Actualmente, no solo soy amado por una mujer maravillosa, sino que asumo mi responsabilidad como duque y mantengo la posición y el respeto que me merezco. Y ahora, si no tiene más que añadir a mi comentario, me gustaría saber cómo ha deducido que lord Cooper asesinó a su esposa —declaró.  

    Michael observó con minuciosidad el rostro del duque. No mentía. Sus palabras, su tono y la forma relajada de sentarse le indicaban que no había engaño en él solo veracidad, y eso dejó impresionado al inspector. Muy pocos aristócratas podrían alardear de ser honrados, salvo lord Cooper, por supuesto.  

    —Dígame primero por qué han dado por firme que el vizconde es el asesino —pronunció.  

    —Como ya escuchó, era el amante de lady Cooper —afirmó William.  

    —Pero eso no es suficiente para matarla. Si estudiamos quién de los dos poseía más razones para hacerla desaparecer, perdería su amigo. El distinguido Gremont se vería en la obligación de buscar a otra amante, en cambio lord Cooper se libraría de vivir el resto de su vida con una esposa que, según tengo entendido, jamás amó —manifestó triunfante.  

    —Sigue siendo un inepto —añadió Roger con los dientes apretados—. No es capaz de ver con claridad lo evidente. ¿Acaso le otorgaron el cargo de inspector a dedo? 

    —Mi amigo —intervino con rapidez Rutland—… se casó con la señorita Midlenton por motivos que no nos incumben, pero nunca haría daño a la madre de su hijo. Sin embargo, hemos sabido, por él mismo, que pretendía romper ese matrimonio en breve.  

    —¿Un divorcio? —espetó asombrado—. ¿Lord Cooper pretendía divorciarse? —William afirmó con un leve movimiento de cabeza—. Entonces, la señora Cooper sería una mujer libre y podría tener la vida que deseaba… —reflexionó.  

    —Y vivir con su amante —apuntó Roger.  

    —Todo el mundo sabe que el señor Campbell, pese a que su hija se convirtió en una aristócrata tras su matrimonio, no acepta la doble moralidad inglesa —prosiguió el duque—. Según tengo entendido, antes de que se celebrara el anuncio del compromiso, obligó al vizconde a firmar un documento en el que juraba que sería fiel a su esposa; en caso contrario, la vizcondesa podía deshacer el matrimonio y llevarse consigo la fortuna de su familia.  

    —No sabía que el señor Campbell puso condiciones en el matrimonio de su hija… —murmuró reflexivo.  

    —La fama que poseen los Gremont alertaría al empresario. Como bien sabe, esa miserable estirpe tenía un solo objetivo en la vida: contraer matrimonio con una rica heredera.  

    —Lo sé —determinó Michael.  

    Él se lo había advertido siete años atrás. Le indicó que tuviera cuidado, que la apartara de aquella sabandija, pero no le escuchó. Cuando descubrió que al final April se casaba con la persona menos adecuada para ella, se obligó a no pensar más en la mujer. Le costó dolor, sufrimiento y amargura entender que la había perdido para siempre, que no podría alcanzarla, aunque se convirtiese en un hombre importante. Por eso evitó cualquier encuentro con ella. Para él, April Campbell era solo un recuerdo que deseaba eliminar algún día. No obstante, el destino persistía en cruzarla en su camino y allí estaba, siete años después, dirigiéndose hacia una residencia que tenía vetada para atrapar, irónicamente, al hombre que le había arrebatado la posibilidad de ser feliz.  

    —¿Entonces? —insistió Rutland enarcando las cejas.  

    —Uno de mis agentes que paseaba cerca del río descubrió un cuerpo flotando —empezó a decir—. Según su testimonio, se lanzó al agua para salvar a quien ya no podía ser salvada. Cuando me hicieron llamar, aparecí en el lugar con un médico.  

    —¿Flatman? —se interesó Riderland.  

    —No, el señor Cox. Es el médico que trabaja para Scotland Yard —señaló—. Este, tras el debido reconocimiento, nos informó que había sido estrangulada, aunque tendrá que llevarla a la morgue para confirmar su teoría. También me advirtió que, por el peso de la mujer, era necesario, como mínimo, la fuerza de dos hombres para arrojarla al Támesis.  

    —¿Con quién se encontraba lord Cooper en el momento que lo detuvo? —preguntó de nuevo Roger.  

    —Con el cochero —declaró Michael incómodo.  

    —¿Por qué supuso que lord Cooper era el asesino? —solicitó William.  

    —Porque era la única opción posible.  

    —Opción posible… —murmuró Riderland mientras miraba con ferocidad al inspector y se tocaba la barbilla—. ¡Qué manera más extraña de condenar a un inocente! —exclamó enfadado.  

    —Todavía no se puede declarar como inocente —replicó O´Brian—. Han de darme aquello que necesito para exculparlo, si es que lo logran…  

    —Lo tendrá —sentenció Roger—. Ese bastardo cantará como los ángeles cuando mis manos aprieten su garganta. Así podrá sufrir en sus carnes lo que padeció la esposa de mi amigo.  

    —¡No permitiré que lo agreda! —anunció O´Brian.  

    —¿Está seguro de eso, inspector? —contestó Roger entornando los ojos.  

    Por supuesto que no permitiría que Riderland estrangulase al vizconde. Si era culpable, si de verdad había matado a la mujer, la justicia debía caer sobre el criminal y juzgarlo como requería un asesino. Aunque para su placer, la idea de hacerle pagar cada minuto y cada segundo que abarcaban los siete años de su vida era cada vez más grata.  

    —¡Prepárense! —les advirtió William cuando observó la residencia de Gremont. —Estamos llegando.  

    —Hay luz en la ventana derecha —comentó O´Brian.  

    —Ese bastardo nos está esperando… —murmuró Riderland con un tono de voz tan diabólico, que dejó alertados a los dos hombres.  

    El primero en salir fue William, después, Roger y en último lugar, Michael. El inspector sentía una fuerte presión en el pecho que se acentuó al contemplar la residencia donde había permanecido April los últimos siete años. Apenas había sabido de ella, tampoco indagó sobre su vida. ¿Para qué? Conocer su felicidad tras convertirse en vizcondesa y en la esposa de Gremont solo le provocaría más dolor. Así que evitó todo aquello que incumbía al señor Campbell y al resto de su familia. Por supuesto, ofreció los servicios pertinentes cada vez que el empresario requirió de protección o investigación, pero nunca se presentó ante él, siempre enviaba a uno de sus agentes.  

    Michael sopesó con rapidez qué repercusiones sufriría April si de verdad su marido había asesinado a la mujer. Miles de ideas aparecieron en su mente y, muy a su pesar, ninguna le agradó. Lo más adecuado, lo que todo el mundo hacía ante un escándalo de tal índole, era marcharse de Londres para no sufrir el calvario que padecería después. ¿Se marcharía? ¿Ella también pondría distancia para no ser humillada? De repente, al meditar sobre ello, tuvo ganas de estrangular él mismo al vizconde por ponerla en una situación tan horrenda. Era una buena alternativa, marcharse, pero él no deseaba que actuara de ese modo. Su corazón, ese que había mantenido resguardado bajo una coraza de hierro, latía desenfrenado al imaginar que, si ella decidía vivir en la ciudad y afrontar con entereza su nueva vida, él podría retomar lo que dejó en el pasado. Ahora ya no era un simple agente de calle, se había convertido en un inspector afamado por su labor y temeridad. ¿Le bastarían a April esas cualidades para aceptarlo?  

    —La puerta se abre —informó Roger avanzando hacia la entrada a grandes zancadas.  

    Michael corrió tras él. No podía permitir que el marqués realizara una imprudencia y mucho menos delante de una autoridad policial.  

    —Buenas noches —saludó Riderland a un hombre que salía del hogar con una pequeña bolsa en la mano—. ¿Se marcha? —preguntó clavando su mirada en el equipaje.  

    —¡Excelencias! —exclamó el hombre al advertir la presencia de dos nobles caballeros.  

    —¿Dónde va con tanta prisa? —solicitó Michael colocándose al lado del marqués para que el sirviente no intentara escaparse.  

    —Yo… Yo… —tartamudeó el lacayo—. Me han despedido —dijo al fin—. El vizconde ha decidido prescindir de mis servicios.  

    —¿Por qué motivo? —apuntó William, que apareció detrás del inspector y de Riderland.  

    —Mucho me temo que ya no soy útil —declaró temblando.  

    —Y… ¿cómo de útil ha sido hasta ahora? —solicitó O´Brian enarcando sus oscuras cejas.  

    —Señor… Excelencias… Yo no lo sabía… Les juro por mi vida que yo no sabía… —empezó a lloriquear al tiempo que soltaba el equipaje y apoyaba la frente en el marco de la puerta—. Si hubiese sabido la intención del vizconde yo… yo… 

    —Tranquilícese… ¿Puede decirnos si está el vizconde en casa? —dijo Michael con un tono suave para que el sirviente empezara a relajarse. 

    —Se encuentra en el salón diurno —informó sin despegar la frente del marco—. Ha bajado para beber.  

    —¿Está celebrando su proeza? —espetó Roger clavando sus ojos en el hombre que, no solo mostraba en su rostro la imagen de la culpabilidad, sino también de la tristeza y del dolor.  

    —¿Qué ocurrió? —intervino Rutland abriéndose paso entre los dos.  

    —No lo sé… —murmuró el sirviente alzando la mirada hacia el duque—. El amo iba a visitar la casa anexa. —Indicó el lugar con una mano temblorosa—. Solía hacerlo cuando ella aparecía.  

    —¿Cómo llegaba hasta allí? —se interesó Riderland. Hasta el momento solo habían tenido conjeturas y estaba ansioso de desvelar el secreto.  

    —En la bodega hay un pasadizo que conduce hasta la residencia sin tener que cruzar el jardín. Los primeros vizcondes lo ordenaron construir para que nadie descubriese sus aventuras impúdicas —indicó—. Y, al igual que sus antecesores, el actual vizconde lo utilizaba cuando ella aparecía. Siempre actuaban de la misma forma, excelencia. Ella colocaba un pañuelo en la ventana y él desaparecía del hogar.  

    —¿Qué ha ocurrido esta noche allí dentro? —intercedió el inspector.  

    —Cuando el pañuelo apareció, lord Gremont acudió a la cocina para indicarme que debía acompañarlo. No sabía el motivo por el que me requería en una situación así, pensé… creí… 

    —¿El qué? —escupió Roger.  

    —Pensé que me necesitaba para echarla de la casa —dijo mediante un suspiro. —Hace unos días, el señor Campbell le dio un ultimátum y lord Gremont estaba de muy malhumor. Sin embargo, el amo no deseaba que la echara, sino que después de hablar con ella y de… y de… 

    —Prosiga —le animó Rutland.  

    —Podía haberlo evitado, su excelencia —confesó llorando al tiempo que colocaba sus palmas sobre el rostro—. Podía haber impedido que la estrangulara, pero sentí miedo y me quedé inmóvil mientras lady Cooper perdía la vida en manos de mi señor —declaró. El cuerpo del sirviente perdió estabilidad y estuvo a punto de caerse, pero Michael y Roger lograron detener la caída colocando sus brazos bajo las axilas del lacayo—. Si hubieran visto como lo vi yo, esos ojos abiertos…, esa luz apagarse…, cómo ella suplicaba por su vida y por la del hijo que tenía en sus entrañas… 

    —¿Estaba embarazada? —espetó O´Brian horrorizado. Si hasta ahora le estaba pareciendo una narración terrible, el hecho de averiguar que aquel demonio no solo había sesgado la vida de una mujer enamorada, sino que también la de una criatura que apenas había comenzado a vivir, le causó tal ira que notó cómo sus mejillas alcanzaban una temperatura semejante a la del infierno.  

    —Sí y, según gritó lady Cooper, era hijo del propio vizconde —reveló entre gimoteos.  

    —Ahora lo entiendo… —reflexionó Rutland adentrándose en el hall del hogar.  

    —Incorpórese… 

    —Shoel —informó el sirviente.  

    —Bien, incorpórese, Shoel, y diríjase al salón donde se encuentra el vizconde para informarle de que tiene una visita —ordenó Michael adquiriendo el porte de hombre implacable y judicial.  

    —No hace falta, yo mismo le anunciaré… —masculló Roger.  

    —No, tiene que ser el sirviente quien aparezca primero frente al vizconde —apuntó Rutland—. Si tiene un pasadizo en la bodega podría haber más por toda la casa y entonces esa sabandija se nos escaparía.  

    —¿Quiere que… Desea que…? —titubeó el criado.  

    —No le podrá hacer daño. Nosotros velaremos por su seguridad —aclaró Michael.  

    El sirviente los observó durante unos segundos. Tras meditar las opciones, se estiró la chaqueta y caminó hacia el salón bajo la atenta mirada de los tres hombres. Tocó la puerta. Tocó varias veces porque no fue escuchado ni a la primera ni a la segunda.  

    —Milord… —dijo el sirviente haciendo una leve genuflexión al vizconde.  

    —¿Qué haces todavía aquí? —soltó airado Gremont—. ¿No te dije que te marcharas?  

    —Milord… he de insistir que… —intentó hablar.  

    —¿No pretenderás chantajearme verdad, malnacido? —bramó—. ¿No tienes suficiente con la bolsa que te he dado? ¿Quieres más?  

    —Milord, por favor… necesito… 

    —¡No necesitas nada, miserable bastardo! —aulló. Se tomó lo que se había servido en el vaso y caminó con los ojos inyectados en sangre hacia el lacayo—. ¿Quieres correr la misma suerte? —escupió—. Porque estas manos —dijo levantándolas para mostrarlas—… tienen la suficiente fuerza como para dejarte a ti también sin aire —declaró apretando los dientes—. Según dicen, los hombres se asfixian con más facilidad que las mujeres y no me importaría… 

    No les hizo falta nada más. El criminal había confesado sin ser consciente de ello. Roger, enfurecido, avanzó hacia el salón y gritó:  

    —¿También tienen sus manos la fuerza suficiente como para arrojarlo al Támesis? —Sin detener su paso, se acercó al vizconde y lo agarró del cuello. Su deseo por estrangularlo, por sesgarle la vida como había hecho con Caroline, no le dejaba razonar—. ¿Esto es lo que buscaba, O´Brian? —preguntó al inspector al advertir que estaba detrás de su espalda.  

    —Mucho me temo que no sé a qué se refiere, excelencia —comentó con sarcasmo. Debían ser sus manos las que presionaran aquel cuello, debía ser él quien observase cómo aquellos ojos malvados pedían clemencia. No solo el canalla había destrozado una familia, sino que también arruinaría la vida de April. Ese sentimiento, más poderoso a cada segundo, nubló su mente haciéndole olvidar que se había convertido en una persona leal a unas leyes—. Solo veo a una maldita rata que debe ser aniquilada antes de que propague la peste por todo Londres. ¿No le parece? —Si lo mataba, si las manos de Riderland finalizaban aquella maldita vida, él mismo anunciaría que el vizconde se había suicidado debido al acto tan deplorable que había cometido.  

    —Por una vez, mi querido inspector —habló Roger con entusiasmo—, estamos de acuerdo. Pero creo que la justicia será la que dictamine qué será de este bastardo —indicó bajando al vizconde despacio.  

    —¿De qué se me acusa? —preguntó Eric con el rostro sin color—. No he dicho nada y ustedes no han comentado nada. Solo… 

    Entonces, Michael escuchó unos pasos adentrándose en el salón. Se volvió hacia la persona que accedía rezando para que no se tratase de April. No soportaría ver en su rostro la desesperación de una mujer aterrorizada. Pero, por fortuna, no era ella, sino el duque. Jamás imaginó que un hombre con cierta parte de su cuerpo inservible pudiese ofrecer tanta magnificencia, poder y determinación. ¿Cómo habría sido el duque cuando su cuerpo era perfecto? ¿Qué miedos suscitaría a aquellos que lo observaran? No podía recordar nada del Rutland de aquel tiempo, pero retendría en su memoria el de ese momento.  

    —Voy a velar para que cada año, cada mes, cada semana, cada día y cada hora que le quede de vida se pudra en el agujero en el que ha pretendido meter a un hombre inocente. Espero que Dios sea lo suficientemente justo como para que los hijos de mis hijos prosigan con mi legado —amenazó.  

    —¡Soy inocente de todo lo que intentan acusarme! —clamó acercándose indebidamente al duque.  

    William lo miró, sosegado, agarró con fuerza el bastón y esperó a que este se atreviese a tocarlo para golpearlo, pero no hizo falta. Antes de parpadear, Roger se había colocado a su lado. 

    —Da un paso más y te mato aquí mismo —rugió el marqués.  

    Atento a la escena de los tres aristócratas, O´Brian pensó que ya era el momento de dar por finalizada la escena de amenazas y juramentos. Se colocó detrás del vizconde y, después de observar con repugnancia que no llevaba nada bajo aquella bata de seda, dijo: 

    —Dejen de una vez por todas que la justicia se ocupe de esto. Señor Graves… 

    —¡Lord Gremont! —le corrigió enojado.  

    —Lord Gremont —repitió con una sonrisa de oreja a oreja—, permitiré que su sirviente le asista debidamente antes de marcharnos a Scotland Yard. No he de explicarle de qué se le acusa, ¿verdad? —espetó clavando su mirada como si pudiese atravesar con ella la cabeza del vizconde—. Caballeros, dejémosle un poco de intimidad —indicó señalando con la mano hacia la puerta.  

    Como tres caballeros respetables, abandonaron el salón para aguardar que vistiesen al vizconde como se merecía. Michael pensaba en lo sucedido cuando escuchó que el marqués murmuraba algo.  

    —¿Qué sucede? —se interesó volviéndose hacia él.  

    —No es justo —gruñó Roger.  

    —¿El qué no es justo? —demandó Michael.  

    —Que ese bastardo siga con vida después de aniquilar no solo la vida de una mujer inocente, sino también la de su propio hijo —aclaró.  

    Los malos recuerdos, las malas acciones de su madre, golpearon su mente con fuerza. ¿Saldría también impune aquel malnacido? Tal como no cesaba de repetir el inspector, la aristocracia hacía lo que le convenía con la justicia. 

    —Hemos de tener fe en la justicia, Riderland. Ella es la que condena a rufianes como ese —alegó O´Brian. 

    —Pero sabe tan bien como yo que muchos de los que poseen un título rara vez reciben su castigo. 

    ¿Le daba la razón? ¿El gran marqués de Riderland opinaba igual que él? Michael estuvo a punto de soltar una enorme carcajada, aunque la reprimió bruscamente al escuchar un ruido en el piso de arriba. Dirigió sus ojos hacia el rellano y se quedó sin respiración. Allí estaba April, desconcertada, atemorizada y cubriendo su pequeño cuerpo con una prenda tan fina que cualquiera de los presentes podía admirar sus curvas. Bajó las escaleras gritando, llorando. Su cabello suelto, como debía llevar al descansar, intentaba mantenerse dos pasos detrás de ella.  

    —¡Eric! ¡Eric! ¿Qué sucede? —exclamó mientras bajaba las escaleras y contemplaba con pavor a los tres hombres que había en el hall—. ¿Dónde estás?  

    Justo en el instante en el que April bajó el último peldaño e intentó girarse hacia el lugar donde debía encontrarse su marido, unas grandes manos la apresaron impidiéndole finalizar su propósito.  

    —Disculpe mi osadía, señora —dijo una voz detrás de su espalda—. Usted no puede hablar en estos momentos con su esposo porque ha de ser juzgado… 

    —¿Juzgado? —soltó al tiempo que se giraba hacia la persona que seguía tocando su cuerpo descaradamente. Alzó sus ojos e intentó averiguar de quién se trataba, pero no lo reconocía… 

    —Su marido será juzgado por asesinato —le informó sin piedad.  

    Era muy duro para él descubrir que todo lo que sintió en el pasado regresaba al presente con fuerza. Tal vez por eso no fue capaz de medir sus palabras al encontrarse frente a ella. En cualquier otro lugar y con otra esposa de un criminal, habría actuado con precaución. Sin embargo, con April no podía ser el hombre de ley que era. Michael se enfadó consigo mismo, gritándose que debía liberarla de su agarre, que olvidara esa sensación de placer que notaba al posar sus manos sobre la ligera prenda. Pero estaba tan hermosa, olía tan bien… que no pudo controlarse. Odió tener que admitir que podía haber puesto tierra, mar y aire entre los dos, pero al verla de nuevo su corazón emergía del estado de letargo al que lo había obligado permanecer. 

    —¿Asesinato? ¡Mentira! ¡Eric no es capaz de matar a nadie! —lo defendió al tiempo que empezaba a golpear el firme pecho del agente.  

    —Señora, por favor… —le rogó O´Brian. No sentía dolor por esos golpes, sino un placer tan desorbitante que seguía sin soltarla pese a tener sobre su nuca dos pares de ojos que los observaban absortos y mudos.  

    —¿A quién? ¿A quién se supone que ha matado mi esposo? —espetó posando sus manos abiertas en aquel pecho que había golpeado mirándole con los ojos repletos de lágrimas.  

    Michael no sabía cómo apartar sus manos de ella. Por mucho que se obligaba a hacerlo, no era capaz de alejar sus dedos de aquella cintura. Un repentino calor radió a través de ellos y notó cómo se aceleraba su corazón. Para su pesar, él iba a ser la persona que le explicaría la noticia más terrorífica de su vida. Cada vez que se acordara de ese día, su memoria le ofrecería la imagen del hombre que la informó y, como hicieron muchas esposas con anterioridad, le odiaría con todas sus fuerzas. «¡Maldito desgraciado!», exclamó una voz en su mente. Deseaba cambiar el pasado, deseaba que ella jamás hubiese fijado sus ojos en aquel maldito, deseaba haberse presentado en aquella fiesta siendo el hombre que era ahora… 

    —A lady Cooper —dijo al fin.  

    O´Brian advirtió cómo ella abría los ojos, el pánico se adueñaba de su rostro y era incapaz de negar lo evidente. Lo sabía. Ella sabía que lord Gremont mantenía un idilio con la esposa de Cooper. Al tiempo que intentaba averiguar por qué una mujer como April soportaba un affaire de su marido percibió que el cuerpo de ella se aflojaba. Empezaba a escurrirse de sus manos, entonces la agarró con más fuerza para evitar que se desplomara. 

    —¡Lady Gremont! —exclamó preocupado, angustiado al ver cómo sus ojos se volvían blancos, su pelo se extendía hacia abajo y la energía de su cuerpo desaparecía—. ¿Pueden ayudarme? —preguntó a los dos caballeros que aún seguían mudos, pétreos, incapaces de interrumpir el momento que vivía ni con tan solo un monosílabo.  

    —Lo siento… —dijo Roger levantando las palmas y dibujando una gran sonrisa en su rostro—, si mi esposa descubre que he tenido a otra mujer en mis brazos, pronto la tendría en su comisaría.  

    Michael dirigió la mirada hacia Rutland, suplicándole auxilio.  

    —Me encantaría ayudarle inspector, pero como ha comprobado, solo tengo una mano obediente. —Pese a su tono serio, O´Brian sabía que el sarcasmo estaba impreso en sus palabras. No, por supuesto que ninguno de los dos le ayudaría a apartarse de aquella mujer. ¿Por qué demonios se desentendían de esa forma? 

    —¡Señor! ¿Qué le pasa? ¡Milord! ¡Respóndame! —gritó el sirviente que había acudido a adecentar a Gremont.  

    El inspector abrió los ojos como ventanas. Deseaba averiguar qué sucedía en el interior del salón, pero estaba ocupado sosteniendo sobre sus brazos a April. Durante unas milésimas de segundo sopesó la posibilidad de llamar a uno de los sirvientes y que se ocupara de ella, pero solo pensar que alguien más pudiera tocar su cuerpo, admirar sus pequeños pechos o apreciar ese lunar con forma de corazón que el escote de su prenda mostraba hizo que creciera en su interior un instinto de posesión inaudito. En ese instante, advirtió que el duque y el marqués acudieron a los gritos del lacayo, adelantándose a la única persona con legítima autoridad. Michael respiró hondo y vociferó:  

    —¿Es que no hay nadie que pueda ayudarme?  

    —Señor… —respondió una voz de mujer.  

    —¡Indíqueme dónde está la habitación de la señora Campbell! —ordenó.  

    —Sí, señor —dijo la sirvienta corriendo escaleras arriba.  

    Michael no miró ni un solo momento dónde pisaba. Sus ojos eran incapaces de apartarse del cuerpo de April. No debía observarla de esa forma. No debía apreciar cada parte de su figura bajo la prenda. Sin embargo, muy a su pesar, estudió cada rincón de ella como si fuera un temario importante. Sus manos, sus pies, su cintura, las voluptuosas nalgas, sus pequeños pechos, el fino cuello, las perfectas orejas…, nada de la mujer quedó sin revisar. No la recordaba de esa forma. Quizá porque en su último y único encuentro no había podido contemplarla tan de cerca, tan débil o con tan poca ropa… Un nudo apareció en su garganta. Se odiaba. Michael empezó a odiarse por su inapropiada actitud. Era un inspector, un hombre de ley, un ser que había jurado salvar el alma de los demás para así hacer descansar la suya. Pero ella le volvía loco. Lo hizo en el pasado y lo estaba haciendo en aquel momento. Recordó cómo respiró agitada cuando le indicó qué le haría si la tuviese a su lado, si la convirtiese en su mujer, y cómo su vello se erizó ansiando lo que le confesaba. Si hubiera estado confundido en la conjetura que su corazón le gritó sobre ella, la mujer habría actuado de manera diferente. En ningún momento se habría sonrojado por la excitación, ni hubiera respirado entrecortada, ni habría apreciado cómo su piel se despertaba ante sus indebidas palabras o sobre la escena que le narraba. Ella era tan oscura como él. No le cabía duda alguna y, aunque le costara el resto de su vida, April Campbell, porque jamás la volvería a llamar vizcondesa de un bastardo, terminaría siendo suya para siempre.  

    —Señor, puede dejarla en su lecho —sugirió la doncella colocando las sábanas.  

    O´Brian entornó sus ojos al encontrar la cama deshecha. Inspiró profundamente procurando descubrir si ella había estado con su esposo momentos antes de su llegada. Por supuesto que sí. La habitación desprendía ese olor a sexo y sudor tan peculiar. Quiso soltarla en la cama, volver al salón y asestarle un puñetazo al vizconde por la rabia que le causaron los celos. Pero se contuvo. En el futuro, cuando alcanzara a tenerla, porque la iba a tener, borraría de su piel cualquier marca que él hubiera dejado en ella. Las eliminaría todas con sus manos, con sus besos y con muchas cosas más que no deseaba pensar en ese instante.  

    —Tráigale una copa de jerez con láudano. Debe relajarse después de lo ocurrido —ordenó al tiempo que la posaba sobre la cama.  

    —Sí, señor —respondió la criada saliendo de la habitación con rapidez.  

    Michael se quedó mirándola durante unos segundos. Su cabello de diferentes tonalidades se extendió por la almohada, su cuerpo permaneció tal como la había colocado y notó su respiración lenta, demasiado lenta. Agachó con calma la cabeza y dejó que el calor de su aliento tocara su rostro. Le pareció estar en el Edén al sentir esa respiración, en el mismísimo cielo al apreciar el calor de su boca. Levantó despacio su rostro, admirando las pecas de su nariz, la forma de sus pestañas meladas, la punta de la nariz y sus labios… Unos labios que invitaban a ser besada, a disfrutarla, a imaginarla en mil situaciones perversas.  

    O´Brian cerró sus ojos creyendo que de esta forma podía eliminar todos esos pensamientos irracionales e inoportunos, mas no lo logró. Los abrió de nuevo y acercó su boca para besar aquellos labios. Fue su perdición. Aquel pequeño acto fue el principio de su fin porque, cuando se distanció de April, descubrió que no se conformaría con tan poco. Deseaba todo...  

    —¡Ha muerto! —exclamó la sirvienta horrorizada. Las manos le temblaban y la copa se movía tanto que en cualquier momento caería al suelo.  

    —¿Quién ha muerto? —espetó el inspector corriendo hacia ella.  

    —El señor. Ha muerto el señor —respondió aterrorizada.  

    Michael no quiso mirar a April de nuevo porque, si lo hacía, no tendría la fuerza necesaria para bajar y averiguar qué estaba ocurriendo. Caminó con paso rápido por el pasillo, bajó las escaleras sin apenas tocarlas y corrió hacia el salón. Cuando entró y observó la escena, miró a ambos lores abriendo los ojos como platos.  

    —¿Qué ha sucedido? —tronó el inspector entrando en la habitación como un rayo.  

    —Por lo que he podido comprobar, ese bastardo no tenía duda de que se le culparía de la muerte de lady Cooper y tramó también la suya —comentó Rutland dirigiendo el bastón hacia la botella que había sobre la mesa.  

    —¡Maldita aristocracia! —bramó O´Brian—. Ninguno tiene el valor suficiente para enfrentarse a sus propias acciones. ¡Son unos cobardes, unos asquerosos petulantes! 

    —Me lo tomaré como un cumplido —apuntó Roger.  

    Estaba a punto de responder al marqués con un improperio, cuando Rutland caminó hacia él y se colocó justo enfrente. La imagen solemne, recta y autoritaria del duque seguía sin alterarse. Michael pensó que un hombre con el carácter del duque ofrecería una excelente labor como magistrado. Pero… ¿aceptaría abandonar a la persona en la que se había convertido?  

    —¿Cuándo lo liberará? —preguntó sin apartar sus ojos oscuros de los suyos.  

    —¿A quién? —gruñó el agente al ser consciente de que aquellos dos aristócratas habían resuelto su caso. 

    —Al inocente que retiene en Scotland Yard —puntualizó el duque con seriedad.  

    —En cuanto regrese a comisaría —le contestó.  

    —Pues si no le importa —intervino Riderland—, estaremos encantados de acompañarle. Como ha podido observar, hay demasiados peligros en esta ciudad y ni el duque ni yo podemos permitir que le suceda nada… 

    —No puedo marcharme hasta que venga el médico.  

    —¿Para qué? —quiso saber William.  

    —Para que confirme la muerte. Él es el único que… 

    —¿Le sirve esto, señor inspector? —Roger cogió el cuerpo sin vida de Eric por los brazos, lo levantó hasta la altura de sus rodillas y lo dejó caer al suelo.  

    —¡Válgame Dios! —exclamó Michael asombrado.  

    —Sí, creo que verdaderamente el vizconde está muerto —añadió William antes de soltar una enorme y sonora carcajada.  
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    Habían pasado seis meses desde la muerte del vizconde. Durante ese período Michael estuvo estudiando con exhaustividad el caso. Por mucho que lord Rutland y lord Riderland alegaran que se había suicidado, él no podía concluir fehacientemente que fuera así. Era cierto que la aristocracia se tomaba la justicia a su conveniencia, pero sus años de experiencia le advertían que no todo era lo que parecía. Por eso, después de liberar a lord Cooper y presenciar una escena de amor frente a la comisaría, regresó al hogar de los Gremont con dos agentes y con el señor Cox, el médico que trabajaba para ellos. Apenas pudo respirar cuando observó a April bajar de nuevo las escaleras. La habían ayudado a vestirse y lucía de riguroso luto. No les dirigió la palabra, se mantuvo callada mientras lloraba sentada junto al cadáver de su esposo. Esa escena le desgarró el alma. Lo amaba. A Michael no le quedó más remedio que asumir que ella amaba a su marido, aunque fuera un sinvergüenza. Por unos instantes, pensó en abandonar la idea de enamorarla y creyó que lo mejor para ambos sería evitarla de nuevo. Sin embargo, su corazón se oponía.  

    —No hay ninguna duda —dijo Cox—. El vizconde se ha envenado.  

    O´Brian miró la botella que aún permanecía sobre la mesa. Caminó hacia ella y frunció levemente el ceño al leer la etiqueta. No era habitual que un hombre que sobrevivía con la renta que le ofrecía el señor Campbell a su hija se permitiera el lujo de gastar la increíble suma que costaba aquel licor. Giró la cabeza hacia April, preguntándose si ella sabía cuándo había adquirido su esposo tal exquisitez. Sin embargo, no deseaba lanzar una suposición alarmante delante de todos los que allí se encontraban y en un momento tan inapropiado. No obstante, sacó su pañuelo blanco del bolsillo, lo extendió con un suave movimiento y cogió con este la botella.  

    —Me la llevaré para estudiarla —comentó a la desconsolada viuda, que no levantó el rostro para afirmar o negar.  

    —Coja lo que desee —murmuró—. Ya no hay nada aquí que me interese.  

    —¿Qué hacemos con el cuerpo? —preguntó uno de los agentes.  

    —¡No se lo lleven así! —gritó April alzándose con rapidez del asiento—. No quiero que nadie lo vea de esa forma.  

    El agente miró a Michael esperando una respuesta. Él solo pudo asentir y, tras observar cómo una de las doncellas cogía a la viuda de los hombros para consolarla, salió de la residencia portando en una mano la sospechosa botella.  

    —¿Cuántas personas de esta ciudad crees tú que pueden adquirirla? —demandó al médico mostrando la etiqueta.  

    —Pocos, inspector. Una bebida así solo la compra el que tiene las arcas llenas —indicó Cox.  

    —Eso me temía…  

    Y, por supuesto, descubrió quién la había comprado: el señor Campbell. Sin embargo, no estaba claro que este tuviese la intención de envenenar al marido de su hija. El mismo vizconde, en un acto de maldad hacia el padre de April por cómo le había hecho vivir, podía haber introducido el veneno. De esa forma, después de muerto, destruiría a la persona que le impidió obtener lo que ansiaba: fortuna y poder.  

    Michael se ajustó el abrigo, respiró hondo y ascendió las escaleras que lo dirigían hacia la entrada de los Campbell. La última vez que apareció en aquel lugar, huyó despavorido, pero en esta ocasión todo era diferente. Ya no era un simple agente, sino un inspector cuya fama de perro sabueso e implacable se había propagado por Londres como la pólvora. Extendió su mano hacia la aldaba y golpeó la puerta dos veces. Echó unos pasos hacia atrás y esperó a ser recibido.  

    —Buenas tardes, milord —le saludó el mayordomo, que, para su deleite, era el mismo que le recibió años atrás.  

    O´Brian estuvo a punto de soltar una carcajada al contemplar al sirviente. Esta vez no le miró de arriba abajo con repulsión sino con respeto. Como si frente a él se encontrara un caballero aristocrático. Y lo entendía. Se había vestido a propósito como uno de ellos. Su traje, el chaleco, su abrigo e incluso el pañuelo los había comprado bajo la supervisión de la señora Warren que, desde que la contrató como ama de llaves, no permitía que su amo saliera a la calle indebidamente.  

    —Soy el inspector O´Brian —aclaró para que no continuara dirigiéndose a él de manera inadecuada—. Me gustaría hablar con el señor Campbell si se encuentra en el hogar.  

    —¡¿Inspector O´Brian?! —preguntó abriendo los ojos como platos—. Oh, sí, sí. Discúlpeme. Pase, por favor. Ahora mismo informaré al señor de su llegada —comentó alterado—. Si me lo permite —añadió extiendo sus manos hacia él—, le guardaré el abrigo.  

    —No se moleste, gracias. Será una visita corta —respondió Michael tras avanzar hacia el interior del hogar.  

    —Como desee —dijo Larson antes de caminar con rapidez hacia el pasillo de la izquierda.  

    Michael ojeó a su alrededor. Nada había cambiado desde la última vez. Continuaba todo de la misma manera. Instintivamente, miró hacia el primer piso, esperando a que April apareciera como lo hizo antaño porque, si no estaba mal informado, y no lo estaba con respecto a la nueva vida de la viuda, ella había regresado al hogar familiar tras poner en venta la mansión en la que vivió con su esposo. Se rumoreó que el propio Campbell intentó comprarla para destrozarla con sus manos, pero ella se negó a tal salvajada. Prefería venderla a otra familia para que la residencia tuviese el calor humano que no había tenido. «Sentimental…», reflexionó O´Brian. April era una mujer muy sensible y esa cualidad la poseían muy pocas damas de la alta sociedad. Casi todas las que había conocido tras convertirse en inspector creían que ser una persona sentimental era patético. Nunca encontró entre las mujeres que le rodearon una emoción tan básica. Actuaban con hastío, como si nada a su alrededor valiese la pena. Ni tan siquiera él… En más de una ocasión se encontró con damas que tan solo deseaban yacer en sus brazos para alardear de la pasión y la lujuria de un hombre tan popular. Frialdad. Eso halló en ellas y eliminó cualquier amante que solo ansiara besos y caricias. Él prefería otro tipo de sexo. Uno que le hiciera finalizar la velada con las piernas temblando de placer y debilidad por el esfuerzo. Esa era la principal causa por la que visitaba el Club una vez al mes. Las reuniones le proporcionaban a la bestia que habitaba en él la calma necesaria para seguir teniendo la vida social que le correspondía.  

    —Señor O´Brian —habló el sirviente con suavidad, como si no quisiera sobresaltar sus pensamientos—. El señor Campbell lo recibirá ahora mismo. Si es tan amable de acompañarme.  

    Michael no respondió, se dedicó a seguirlo sin apartar la mirada de las escaleras… esperándola.  

    Una vez que el lacayo se paró frente a la puerta, volvió a llamar y aguardó a que el señor Campbell le permitiera abrir.  

    —Adelante —indicó Norman, quien recibió al inspector de pie detrás de su mesa de despacho.  

    —Señor Campbell —saludó Michael caminando hacia él con la mano extendida para saludarlo.  

    —Inspector O´Brian —dijo aceptando el saludo—. Siéntese por favor. ¿Quiere una copa? ¿Un jerez, quizá? —preguntó señalándole la botella de cristal tallado que había sobre una bandeja de plata. 

    —No, gracias —respondió dibujando una sonrisa en su rostro. Jamás bebería nada de aquel hombre sin haberlo analizado antes.  

    —Está bien —dijo Norman tomando asiento—. Imagino que su presencia en mi hogar se debe a mi última aparición por Scotland Yard, ¿me equivoco? —soltó.  

    —Se equivoca —negó solemne—. He venido por otro motivo. 

    —¿Otro motivo? —demandó enarcando las cejas.  

    —Me gustaría informarle sobre los últimos descubrimientos que he obtenido acerca de la muerte de su yerno. El tema por el que usted apareció en mi oficina no es viable —informó.  

    —¿No es viable? —preguntó alzando indebidamente la voz—. ¿La liberación de una persona inocente no es viable?  

    —El sirviente ayudó al vizconde a lanzar el cuerpo sin vida de lady Cooper y, tras hacerlo, se convirtió en cómplice de un asesinato —explicó al tiempo que desabrochaba los botones de su abrigo.  

    —¡Le obligaron! —exclamó enojado—. Ese malnacido obligó a un empleado suyo y, por si no lo sabe, ningún sirviente puede negarse a obedecer a su amo.  

    —Le puedo asegurar que hay sirvientes que no solo desobedecen a sus señores, sino que les indican qué deben hacer. —Sonrió maliciosamente al recordar cómo se comportaba la señora Warren con él.  

    —Conozco a ese muchacho desde que salió de las entrañas de su madre —dijo apretando los dientes—. Ha sido educado desde la cuna a acatar las órdenes de la persona a quien sirve y jamás se atrevería a opinar sobre los actos que le obligan realizar.  

    —Podía haber rehusado… —reflexionó O´Brian.  

    —¿A cambio de su propia vida? —espetó Norman airado—. Ese bastardo no tuvo escrúpulos para asesinar a una mujer que albergaba en su seno a su propio hijo y, ¿cree que se apiadaría de un sirviente con decisión? —prosiguió con ira.  

    —Señor Campbell, no me cabe duda de que intenta salvar a un buen hombre, pero la justicia es implacable —declaró.  

    —¿Cuánto vale esa justicia? —demandó mientras colocaba frente a Michael un talonario—. Dígame cuál es la cantidad adecuada y se la daré ahora mismo.  

    —¿Cree que he venido hasta aquí para solicitar un soborno? —gritó el inspector horrorizado. Se levantó bruscamente de su asiento, haciendo que sus pantorrillas golpearan la silla y cayera al suelo.  

    —Yo no lo denominaría soborno —añadió Norman bajando el tono de su voz—. Más bien un simple trueque. Yo le proporciono la cantidad suficiente para que pueda vivir acomodado el resto de su vida y usted me devuelve a una persona inocente.  

    —¡Maldita sea! ¿Está loco? —clamó fulminándolo con la mirada.  

    —No estoy loco, señor O´Brian, solo necesito… 

    —¿Fue así cómo se deshizo del vizconde? ¿Mediante un trueque? —escupió tras colocar sus grandes palmas sobre la superficie de la mesa.  

    —¿Cómo dice? —solicitó Norman fijando sus ojos oscuros en los del inspector.  

    —Lord Gremont murió por envenenamiento, eso ya lo sabe, pero mi pregunta es… ¿se envenenó o lo envenenaron? —reveló entornando los ojos.  

    —Si usted está intentando culparme de la muerte de ese cretino, he de aclararle que se equivoca. Si yo hubiese querido deshacerme del vizconde tan solo me hubiera bastado con ofrecerle la cantidad que pensaba darle.  

    —Entonces… ¿puede aclararme por qué le regaló la botella en la que se encontró el veneno? ¿No le parece extraño, señor Campbell, ofrecer un regalo así a una persona que no es de su agrado? 

    —Se la regalé porque, después de mantener una charla, llegamos a un acuerdo. Y como usted comprenderá, no sabía que Gremont llenaría un licor tan exquisito con veneno. Eso me confirma que la miel no es un manjar para cerdos —dijo sin mostrar en su rostro ni un ápice de mofa.  

    —¿Me está tomando el pelo, señor Campbell? —inquirió furioso.  

    —¿Tomarle el pelo a un hombre de su fama? ¿Yo? ¿Cómo puede pensar tal majadería? —preguntó con una aparente inocencia.  

    —Si descubro que fue usted quién asesinó al vizconde, su dinero no le servirá para… 

    —Buenas tardes… —les interrumpió la voz de una mujer. 

    April apareció en la puerta causando un rápido mutismo en Michael. Este levantó las manos de la mesa como si le quemara y saltó hacia atrás.  

    —¡April! —exclamó Norman al ver a su hija caminar hacia ellos—. ¿Qué haces aquí? —Rodeó la mesa y se dirigió hacia ella. La cogió de las manos y le dio un tierno beso en la mejilla—. ¿Te encuentras mejor?  

    —Sí, padre, me encuentro mejor. Pero no he llegado hasta aquí para hablarle sobre mi estado de salud, sino para averiguar por qué gritaban —habló con un tono suave pero firme—. ¿Por qué discutían de esa forma? —preguntó a la figura que le daba la espalda, esa que no se había girado ante la presencia de una dama y que, por cómo estiraba el cuerpo, no se sentía cómodo con su presencia.  

    —No te preocupes, cariño —la tranquilizó Norman—. No ha sido nada y el inspector O´Brian ya se marchaba, ¿verdad? 

    —¿Inspector O´Brian? —dijo alzando su voz—. ¿Ha venido usted para informarnos de la liberación de Shoel? —preguntó alarmada.  

    —Mucho me temo que no, querida —respondió Campbell mostrando en su rostro un terrible pesar—. El propósito del inspector es uno bien distinto.  

    —¿Señor O´Brian? —inquirió April mientras caminaba hacia él.  

    —Señora Campbell —dijo girándose hacia ella y saludándola con un leve movimiento de cabeza.  

    —Ahora soy la… —intentó aclararle que era la viuda de Gremont pero no le salieron las palabras. No se sentía la viuda de un ser que, no solo la había engañado, humillado o destruido, sino que también había puesto en peligro a su padre y, si hubiera alcanzado su propósito, hasta el suyo propio—. ¿Cuál es el verdadero motivo de su visita? —insistió.  

    —Ya he terminado la conversación y, como le he dicho a su padre, debo marcharme —dijo serio. No quería explicarle qué le había propuesto aquel insensato porque la haría sufrir. La mejor opción era salir de allí lo antes posible. 

    —¿Y pretende hacerme creer que no ha pasado nada? O más bien… no quiere hablar con una mujer —sospechó sin apartar la mirada de aquel rostro que había visto en varias ocasiones desde el suicidio de Eric.  

    —No tiene nada que ver con que usted sea una mujer. Solo quiero indicarle que ya he terminado… 

    —¿Puede complacerme, por favor? —perseveró—. Le estaría muy agradecida si me explicara el motivo de su visita. Como ha de imaginar, todos estamos en un sinvivir desde lo sucedido —indicó al tiempo que tomaba asiento en la silla que había justo al lado de Michael.  

    Avergonzado por haber tirado al suelo el asiento que había ocupado, O´Brian se apresuró a ponerlo en su lugar mientras Norman se sentaba en el suyo sin importarle que ella estuviera presente. No actuaba como el resto de los padres, siempre lo había sabido. Pero le extrañó que tampoco replicara la insistencia de su hija por averiguar lo que habían hablado. Michael miró a uno y a otro meditando si sería conveniente ser sincero.  

    —Le he preguntado al inspector sobre Shoel pero, según he entendido, debe cumplir la ley y esta lo declarará culpable —empezó a hablar Campbell.  

    —No lo creo —dijo April mirando al hombre que tenía a su lado y que tras sopesar si debía salir de allí o sentarse optó por lo segundo—. Shoel es inocente, solo acató la orden que le impusieron.  

    —Eso no es suficiente para liberarlo, señora Campbell —alegó Michael sin poder mirarla—. La ley contempla que es cómplice de un asesinato y debe ser juzgado como tal —informó.  

    Respiraba entrecortado e intentaba mantener la calma. No podía perder su compostura al tenerla tan cerca y no podía hacer que su mente le ofreciera esas imágenes que le acompañaban durante sus largas y angustiosas noches. Estaba enfermo. Sí, así era. Y la enfermedad que padecía era el deseo por la mujer que permanecía junto a él. Se propuso evitarla. ¡¡Dios sabe que lo intentó!! Pero al igual que un pez necesita el agua para poder vivir, él necesitaba a April más de lo que deseaba. Desde la muerte de su esposo, su ansia de alcanzarla no había mermado ni diciéndose a sí mismo que era un objetivo imposible de lograr. La vigiló. Hasta se mantuvo oculto tras el tronco de un árbol mientras ella enterraba a su marido. La escuchó llorar y observó cómo sus padres la cobijaban en sus brazos para reconfortarla. Él ansió tenerla de ese modo. Quiso susurrarle palabras alentadoras, sin embargo, se resistió a ello con una fuerza inhumana.  

    —¿Qué necesita para liberarlo? —solicitó April estirando la tela de su negro vestido.  

    —Por supuesto, no lo que su padre ha intentado ofrecerme —murmuró malhumorado.  

    —¿Qué ha pretendido hacer? —preguntó sin mirar a ninguno de los dos.  

    —No es apropiado que usted escuche… 

    —Un soborno —aclaró Norman sin rodeos.  

    —¿Un soborno? —tronó April—. ¿Ha intentado sobornarlo? ¿A un inspector? ¿Cómo se le ha ocurrido tal majadería?  

    Michael dibujó una enorme sonrisa en su rostro, se reclinó en el asiento y se cruzó de brazos. Aquella conversación empezaba a ser muy interesante… 

    —¿Se te ocurre otra manera, April? Este cabezota se ha empeñado en hacerle pagar algo que no le corresponde —se defendió Norman al tiempo que su rostro se enrojecía.  

    —¿Mediante un soborno? —repitió la mujer levantándose del asiento enfurecida—. ¿Qué imagen quiere ofrecer, padre? ¡¡Delante de un inspector!!  

    —No siempre fue inspector… —murmuró Campbell—. Por si no lo recuerdas, tiempo atrás fue un agente de calle y como tal… 

    —¡Padre! —gritó desesperada—. ¿Cómo puede hablar de ese modo? ¿Acaso no ha escuchado lo que rumorean sobre él? 

    Michael estuvo a punto de preguntar qué se rumoreaba sobre él, pero estaba disfrutando tanto de la situación que no soltó ni una palabra. Además, verla enfurecida y protegiendo su dignidad lo dejó tan maravillado que lo retendría para siempre en su memoria.  

    —Todo el mundo tiene un precio… —alegó Norman en voz baja—. Y debía intentarlo. Sabes mejor que nadie lo que Shoel ha hecho por ti mientras has vivido con ese… con ese… 

    —¡Ya basta! —clamó April—. Siento mucho la indiscreción de mi padre, señor O´Brian. No se lo tenga en cuenta, se lo ruego. La casa no está tranquila desde lo sucedido y ni mucho menos desde que… —se calló. Agachó la cabeza y apretó sus manos.  

    —Desde que… —la animó Michael. Observó cómo April se afligía y convertía sus manos en pequeños puños intentando evitar un sollozo de angustia. Al ver que ella no contestaba, dirigió su mirada hacia el señor Campbell, quien palideció de repente—. ¿Qué me ocultan? —solicitó el inspector.  

    —Los padres del hombre que tiene usted retenido han trabajado para mí desde que compré esta casa hace ya muchos años —comenzó a decir—. Como ya le dije, vi cómo nació ese muchacho y… 

    —¿Y? —Michael descruzó sus manos y se inclinó levemente hacia delante, contemplando cada muesca que exponía el rostro de quien hablaba.  

    —La lealtad de la familia Sellers hacia nosotros es incalculable y, como es lógico, siempre han velado por nuestra seguridad. —Norman se reclinó en el asiento y colocó sus manos como si fuera a rezar—. Shoel descubrió que el vizconde tenía otros planes… 

    —¿Otros planes? —perseveró Michael enarcando las cejas mientras su corazón comenzaba a latir con más fuerza. Se temía lo que iba a desvelar. Sí, su instinto le advertía que la confesión que iba a escuchar le provocaría tal ira que, cuando abandonara la residencia de los Campbell, se dirigiría al cementerio, desenterraría al muerto y lo desmembraría con sus propias manos.  

    —Deseaba hacerme lo mismo que a la pobre lady Cooper… —expuso April sin levantar la cabeza—. Shoel habló con sus padres sobre esas sospechas, pero el señor y la señora Seller no lo creyeron hasta que ocurrió la tragedia. Así que, como puede suponer, mi difunto marido pretendía hacerme desaparecer cuando mi padre falleciera.  

    —¿Por qué tramaba el vizconde matarla? —bramó Michael.  

    —Porque fingí estar enfermo —aclaró Norman—. Durante bastante tiempo quise saber si ese canalla merecía quedarse con todo lo que algún día heredaría April y tramé un plan: hacerle creer que mi fin estaba llegando. Pero para mí pesar no solo calculó la muerte de lady Cooper, sino que también tramó la de mi propia hija —confesó apretando la mandíbula.  

    —Pero sigo sin entender una cosa… —murmuró Michael—. Si el vizconde planeaba matarla después de su fallecimiento, ¿por qué se envenenó? 

    —¡Porque era un maldito cobarde! —gritó April volviéndose hacia ellos. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y su rostro estaba pálido. Un temblor sacudió su débil cuerpo y Michael se levantó con rapidez para agarrarla.  

    —¡Hija! —exclamó Norman levantándose raudo de su asiento.  

    —Tome asiento… —le susurró O´Brian mientras la dirigía hacia la silla—. Y respire tranquila. Despacio… Así, muy bien. Relájese porque el peligro ha pasado… 

    —¿Entiende ahora la razón de mi insistencia en liberar al pobre muchacho? —preguntó Norman posando una mano sobre el hombro de su hija mientras miraba al inspector—. No solo le debo mi lealtad, como él ha mostrado hacia mí, sino que le debo también la protección que ha manifestado por mi hija durante los siete años en los que permaneció casada. ¿Sabe usted que April estuvo en cama seis meses enteros? 

    —¿Disculpe? —inquirió Michael abriendo los ojos de par en par y desvelando el azul intenso de sus iris.  

    —Padre… —suplicó la mujer.  

    —No se dignó ni a hacer llamar al señor Flatman para que la visitara y estuvo enferma la mitad de un año. Hasta que no me impuse, hasta que no le di un ultimátum, ese cretino no dejó entrar al médico —reveló airado.  

    —¿Qué le sucedía? —demandó O´Brian mirándola asombrado.  

    —Según el doctor, algo causó que mis huesos no pudieran mantener mi peso. Pero, gracias a Dios, tras esos meses la enfermedad desapareció —dijo April con la cabeza agachada.  

    —¿Y duda sobre su propio envenenamiento? Pues no se extrañe tanto. Juraría que ese desgraciado suministró a mi hija algo que la dejó inmóvil durante seis largos meses. ¿O es que le parece lógico que ella empezara a recuperarse tras la primera visita de Flatman? Es un buen médico, no lo dudo, pero no creo que haga milagros.  

    —Sé que es impropio escucharme decir estas palabras, señor O´Brian, y que incluso podrían provocar ciertas sospechas hacia la muerte de mi marido, pero le aseguro que doy gracias a Dios todos los días por haberlo enterrado porque, de lo contrario, sería yo la que estaría bajo tierra —añadió April con firmeza.  

    El inspector no sabía qué decir, pero sí cómo actuar. Sería la primera vez en su vida que ignorara su juramento en beneficio propio, pero si aquel muchacho había salvado la vida de April merecía su respeto y su favor.  

    —Siento no poder aplicar la justicia sobre su difunto marido, señora Campbell. Aunque intentaré hacer todo lo que esté en mi mano para liberar al prisionero —explicó mientras se levantaba.  

    —¿De verdad? —preguntó dirigiéndole la mirada—. ¡Gracias! ¡Gracias! —exclamó al tiempo que se atrevía a cogerle una mano y besarla incesantemente.  

    O´Brian se quedó inmóvil, sintiendo el calor de aquellos labios en su mano. Deseó que perdurara ese momento una eternidad, pero la apartó con suavidad. No era apropiado que ella se mostrara de esa manera frente a él porque su mente, calenturienta y enfermiza, le haría imaginar ciertas escenas que, por supuesto, harían aumentar cierta parte de su cuerpo que debía mantener relajada.  

    —Bien… —habló Norman observando a los dos—. Si llego a saber que hay que besarle la mano para hacerle cambiar de opinión, lo habría hecho antes de ofrecerle el soborno.  

    Michael le dirigió una mirada fulminante. No permitiría que nadie hablara de April con sarcasmo o con desprecio y, por supuesto, le importaba un bledo que se tratara de su propio padre. Todo aquel que se dirigiera a ella de manera imprudente le haría pagar con creces tal acto. 

    —No juegue… —murmuró Michael con los dientes apretados—. Puede que termine perdiendo la partida, señor Campbell. Todavía sigo pensando que alguien lo envenenó y, después de lo escuchado, lo afirmaría con rotundidad —soltó.  

    —¿Fue envenenado? ¿No se trató de un suicidio? —dijo April mirando a su padre.  

    —Solo son absurdas conjeturas que deben estudiar ante un caso semejante… —restó importancia agitando la mano con desdén—. Pero todo está aclarado, ¿verdad? —aseveró eliminando la burla y exhibiendo un comportamiento sumiso.  

    —No todo —sentenció—. Y ahora, si me disculpan, tengo mucho trabajo. Señora Campbell… Señor Campbell… Buenas tardes. —Hizo un leve movimiento de cabeza y caminó hacia la salida con porte firme y severo.  

    Los dos se quedaron mirándolo hasta que cerró la puerta. April se enjugó las lágrimas con el pañuelo que su padre le ofreció mientras se recomponía.  

    —Es implacable… —susurró Norman—. Ahora entiendo la fama que le precede. Aunque no era así la primera vez que lo vi.  

    —¿La primera vez que lo vio? —preguntó clavando sus ojos en los de su padre—. ¿Conocía al inspector? —se interesó.  

    —Y tú también, cariño —respondió al tiempo que llenaba dos copas de licor.  

    —Mucho me temo que se equivoca. No he visto al señor O´Brian hasta que apareció la noche que…  

    —¿Recuerdas la fiesta que celebramos cuando logré el contrato de la segunda empresa textil? —la interrumpió ofreciéndole el vaso.  

    —Vagamente… —respondió aceptando la copa.  

    —¿No recuerdas al joven agente que contraté para protegerte? ¿Aquel que salió de la fiesta despavorido? 

    April intentó no mostrar en su rostro la sorpresa que sintió en aquel instante. Tomó de un trago la bebida y se limitó a asentir con la cabeza.  

    —Pues… ¡quién diría que aquel joven se convertiría en la persona que es ahora! —exclamó antes de soltar una carcajada.  

    Ella miró hacia la puerta por donde O´Brian se había marchado. No podía dar crédito a las palabras de su padre. ¡No podía ser él! ¡Claro que no! El muchacho que recordaba, aquel que la perturbó durante sus largas y frías noches de soledad era delgado, imberbe y descarado. Sin embargo, el hombre que se alejó era grande, corpulento, educado, respetuoso y tenía una barba oscura que escondía el rostro. Su padre erraba. No podían ser la misma persona.  

    —¿April? ¿Qué te sucede, cariño? —espetó Norman preocupado al verla palidecer de nuevo.  

    —Nada… —dijo intentando deshacer el nudo que tenía en la garganta. 
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    April permanecía sentada aparte y en un discreto lugar. No habló durante la reunión. Quizá porque se temía que ninguno de los presentes, salvo su padre, aceptaría sus ideas. Ya era suficiente con estar presente e incomodar a los posibles socios con su asistencia como para interceder además en los comentarios. Pero su padre le otorgaba, frente a todos, el lugar que algún día le correspondería. Escribió en su libreta la última proposición que escuchó y frunció el ceño. No era posible. Aquello que exponía con entusiasmo uno de los caballeros era una locura. Apretó con fuerza la pluma y evitó ese gran suspiro de resignación que estuvo a punto de liberar. ¿Cómo eran tan necios de no ver lo evidente? ¿Tanto les costaba meditar sobre sus propias ideas? Nadie, en su sano juicio, invertiría una cantidad tan desorbitante en un proyecto que, según los periódicos, estaba destinado al fracaso. Sin embargo, aquellos que la observaban de reojo no perderían nada. El único que vería cómo su fortuna terminaría mermando sería su padre y no lo iba a permitir. 

    —Señores… —dijo Norman levantándose del asiento—. Gracias por informarme de esos nuevos proyectos. Como entenderán, he de estudiarlos minuciosamente.  

    —Por supuesto… —respondió el de estatura más pequeña. Un hombre que, según descubrió April, era el propietario de esa flota en la que debía invertir su padre.  

    —¿Obtendremos una respuesta antes de terminar el mes? Nos urge saber qué posición tomará —solicitó otro de los caballeros, quien resultó ser el sobrino del hombre bajito.  

    —Tienen mi palabra —sentenció Campbell extendiendo la mano hacia ellos.  

    Después del gesto, los tres se colocaron en mitad del despacho y dirigieron sus ojos hacia April, que se había levantado al igual que ellos.  

    —Milady…  

    —Vizcondesa… 

    —Lady Gremont… 

    Dijeron antes de marcharse y despedirse de ella con un suave movimiento de cabeza. Norman caminó hacia su hija y esperó a que los invitados les dejaran solos para pedirle su opinión. Sabía que se saltaba todos los protocolos sociales permitiendo que April presenciara una reunión con esos caballeros, pero como él no era un aristócrata hacía lo que le daba la gana. Dios le había premiado con una hija y la trató de igual a igual desde que nació. ¿Cómo podían comportarse los demás padres de manera diferente con sus propios hijos? No lo entendía. ¿Acaso no debían velar de igual forma por ellos? Por suerte, él no aceptaba ese tipo de principios y su amor por su hija estaba por encima de todo y de todos. Si alguien ansiaba lograr cierta fortuna del señor Campbell debía entender que la única heredera tomaría partido en lo referente a su legado.  

    —¿Qué te parece? —preguntó colocando sus manos en la espalda.  

    —No me ha convencido —respondió April aproximándole la libreta—. Como puede apreciar han mentido con respecto a las ganancias. Solo quieren su dinero para salvarles de una ruina próxima.  

    Norman la cogió y estudió los apuntes que había escrito. Sonrió ampliamente y la miró lleno de orgullo.  

    —No te has olvidado de nada… —comentó satisfecho.  

    —Hablaban bastante lento, como si pensaran que no sería capaz de entenderles —dijo enojada—. ¿Por qué opinarán que las mujeres somos incapaces de comprender aquello que exponen? 

    —Tal vez porque sus mujeres —recalcó—… no son capaces de deducir ciertas teorías con la misma rapidez que tú. Además, ya sabes que no son educadas para convertirse en futuras capitalistas.  

    —Durante mis siete años como esposa de un vizconde he sufrido ese tipo de humillación. Cada vez que Eric hablaba con otros caballeros me miraban como si estuvieran contemplando un monstruo. Hasta uno se atrevió a preguntarme si no debía salir de compras en ese preciso momento —contó airada—. Lo extraño es que Eric no les replicó, creo que intentaba ridiculizarme para que yo misma terminara decidiendo no aparecer más y delegara todo el poder que ambicionaba ostentar.  

    —La aristocracia es así, cariño. Cuando muera, tendrás más problemas de los que supones. Solo espero vivir durante muchos años y que los cambios sociales que auguro te dejen disfrutar del papel que te corresponde —añadió justo antes de besar la frente de su hija.  

    —No me respetarán… —murmuró—. Nada de lo que piense será conveniente para ellos —resopló.  

    —Solo debes mantenerte fuerte. Recuerda que es tu fortuna la que está en juego, no la de ellos. Y como por suerte ya no tienes un marido que te obligue a someterte a sus órdenes, puedes hacer lo que te plazca.  

    —Eso no me alivia… —susurró. Caminó hacia la mesa del despacho de Norman, cogió la botella de cristal tallado y vertió licor en un vaso. Miró a su padre preguntándole con esa mirada si deseaba uno y este afirmó con la cabeza—. Tenga en cuenta que para ellos soy una viuda aristócrata. En cuanto decida salir de Shother, me avasallarán como carroñeros buscando un cadáver —dijo al tiempo que le ofrecía la copa.  

    —Confío en que la experiencia que has obtenido con tu primer matrimonio te mantenga en alerta para el siguiente, si es que decides volver a casarte —señaló Norman antes de tomar el primer sorbo.  

    April se dirigió hacia uno de los asientos que habían sido ocupados por los caballeros y se sentó de golpe. Observó el líquido de su vaso y suspiró.  

    —No me agrada la idea de casarme de nuevo. Sin embargo, soy consciente de que algún día tendré que hacerlo si deseo tener un hijo—dijo al fin.  

    —Eso no es un problema —apuntó Norman caminando hacia ella.  

    —¿No? —lo contempló con desconfianza. 

    —Puedes buscarte un amante que logre aquello que ese bastardo no consiguió —soltó sin mostrar en su rostro el espanto que April sí que exhibió.  

    —¡Jamás haría tal locura! —exclamó aterrada—. ¿Qué sería del futuro de mi hijo?  

    —Sería un Campbell afortunado por tener una madre increíble y unos abuelos que lo adorarán —expresó con una sonrisa—. ¿Te imaginas a un hijo tuyo haciendo travesuras y a Larson detrás reprochándole su inadecuado comportamiento? ¡Sería divertidísimo! —dijo antes de soltar una carcajada. 

    —No es una idea razonable… Sabe que tendría que marcharme de Londres y, de esta manera, les facilitaría el camino a todos esos buitres que ansían su fortuna —dijo afligida.  

    —Tal vez tengas otra posibilidad… —meditó Norman entornando los ojos.  

    —No la hay… —murmuró April.  

    —¿Qué te pareció el honorable inspector? —soltó a bocajarro.  

    —¿Cómo? —preguntó atónita.  

    —Sería una buena alternativa para ti. Ese hombre no se rige por los principios que poseen los demás. Es incorruptible y, si mis suposiciones no son falsas, muestra cierto interés hacia ti.  

    —¡Sandeces! —exclamó levantándose del asiento—. Ese agente… 

    —Inspector —le corrigió.  

    —Ese agente —repitió entrecerrando los ojos como lo hacía Norman—… solo se ha interesado por el caso de Eric. Recuerde que la última vez que apareció intentó acusarle de asesinato —refunfuñó.  

    —Es cierto —habló Campbell sin borrar la sonrisa—. Pero, después de tu súplica, liberó a Shoel. ¿Eso no te ha hecho comprender algo sobre ese hombre? 

    —¿Que tiene buen corazón? ¿Que sería incapaz de hacer pagar a un hombre inocente una maldad que no le corresponde? —vociferó enojada—. Además… ¿qué quería que hiciera después de haber intentado sobornarle? ¿Cómo se le ocurrió tal majadería? —le recriminó—. ¿Acaso no sabe qué cuentan sobre él? —Norman asintió sin poder borrar ese gesto de satisfacción en su cara—. Lea los periódicos de vez en cuando. Siempre hay una noticia que hable sobre el inspector y ensalce sus proezas. Sin ir más lejos, la semana pasada atrapó a un asesino que había matado a cuatro prostitutas en un mes.  

    —Sí, los leí —respondió al tiempo que miraba a su hija fijamente—. Y sin duda alguna es un hombre brillante… 

    La sospecha sobre el interés de ella en el inspector se confirmó tras declarar que seguía esas publicaciones, pero Norman no estaba muy seguro de qué pensaba este sobre su hija. Si hubiera mostrado cierta predisposición hacia April, habría hecho todo lo posible por aparecer en Shother con alguna absurda excusa. Sin embargo, después de su última visita no tuvo la decencia ni de enviarle una misiva para indicarle que Shoel había sido liberado. Lo descubrió cuando el muchacho apareció frente a la puerta de su hogar.  

    —¿Entonces? —insistió April enarcando las cejas.  

    —Solo ha sido una sugerencia, cariño. No me cabe la menor duda de que ese hombre respetaría mis deseos tras fallecer y dejaría que te encargaras de tu herencia —añadió.  

    —¡Bobadas! —refunfuñó—. Además, después de la experiencia con Eric, deseo vivir durante muchos años esa libertad que no me otorgó. Quiero dormir tranquila, padre, y levantarme con la cabeza repleta de pensamientos sensatos.  

    —¿Pensamientos sensatos? —inquirió sorprendido—. ¿A qué llamas pensamientos sensatos? 

    April apretó los labios con fuerza para no responder. ¿Cómo se le había escapado tal tontería? Ella no podía hablar sobre eso que le rondaba la cabeza. Lo deseó con Eric y, aunque pensó que lo conseguiría, no obtuvo nada salvo humillación y maltrato. 

    —Me refiero —dijo después de meditar una respuesta adecuada —a poder pensar sobre qué he de hacer con su fortuna cuando fallezca. Tal vez me marche a Europa una temporada y disfrute de… 

    —¡Tonterías! —la cortó Norman con rapidez—. No serías capaz de hacer ese tipo de majaderías. Te he educado para ser una mujer sensata y jamás… 

    —¿Me ha educado? —le atajó ella dibujando una sonrisa sardónica—. ¿Sabe a lo que me ha educado, padre? A sobornar a todo el que se deje para conseguir lo que deseo y también creo que, como sugirió el inspector, está implicado en la muerte de Eric —declaró enfadada.  

    —¡¿Yo?! —preguntó abriendo los ojos como platos.  

    —Sí. ¿Acaso cree que no he meditado sobre ello? —soltó—. Cuando le dije que usted le había regalado un brandy se quedó sorprendido y, qué casualidad, después de bebérselo muere envenenado.  

    —¡Eso es una calumnia! —se defendió—. ¡Nunca intentaría hacer tal locura!  

    —Pues si yo estuviese en su lugar… Si fuera mi hija quien se hubiera casado con ese monstruo… Lo habría hecho sin dudar —sentenció con firmeza.  

    Norman permaneció callado durante unos momentos. Miraba a April con suspicacia. Era lista, mucho más de lo que había pensado, y eso le llenó de un orgullo tan inmenso que estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se contuvo. Aunque no erraba, aunque la respuesta era sí, no la pondría en un aprieto porque si aquel incansable sabueso seguía en sus trece lograría sacar la información que tanto ansiaba.  

    —Cambiando de tema… —terció el padre—. ¿Qué vas a hacer con la invitación de los Dustings? 

    —No la aceptaré —dijo tajante.  

    —¿Por qué no? —preguntó al tiempo que regresaba a su asiento. Norman cogió sus gafas y observó, sin prestar atención, los papeles que le habían dejado—. Ya va siendo hora de que salgas de esta casa. 

    —¿Para qué? —inquirió acercándose a él. Colocó las manos sobre la mesa y lo miró con fiereza.  

    —¿Para qué te diviertas? —apuntó levantando su rostro hacia ella.  

    —¿Cree que lograré divertirme teniendo las miradas de todos los asistentes sobre mí? Por no comentar lo que murmurarán en mi presencia… «Pobre mujer… ¡Qué lástima! ¿Cómo no pudo descubrirlo a tiempo?» —dijo moviéndose de un lado a otro agitando los brazos.  

    —Lo dirán de todas formas… —susurró Norman. Cuando su hija se volvió hacia él y enarcó las cejas, le aclaró—: Aunque permanezcas resguardada bajo este techo, esos pomposos hablarán de ti. Así que… ¿por qué no olvidas de una vez ese absurdo deseo de ocultarte y empiezas a disfrutar de tu vida? 

    —¿Intenta decirme que haga lo que haga rumorearán sobre mí? ¿Que no me respetarán pese a estar escondida? —preguntó perpleja.  

    —La lengua viperina de esos impresentables no permanecerá dentro de sus estiradas bocas, aunque no te vean. Con lo cual… deberías actuar como quisieras —alegó Campbell sereno.  

    —No me siento preparada… —murmuró April agachando la cabeza y dejando las manos laxas—. Todavía no…  

    —Si lo deseas, tu madre y yo estaremos encantados de acompañarte. No creo que a los Dustings les preocupe dos invitados más. Tal vez hasta nos den las gracias por ello. Nuestra presencia en una ceremonia así les dará la repercusión que tanto ansían tener —dijo riendo entre dientes.  

    —¿Sabe lo que significa la palabra vanidad? —preguntó entornando sus ojos.  

    —¡Uf! ¡Hace tanto tiempo que no la utilizo que ni me acuerdo de qué es! —exclamó divertido—. Anda, no te lo pienses más. Habla con tu madre y que ella te ayude a comprar un vestido apropiado para esa fiesta. Pese a que tengas que lucir, porque tú quieres, ese color tan siniestro, ella podría dar belleza a un cactus.  

    —Pero… Pero… —titubeó.  

    —¿Quieres hacer feliz a tu madre? ¿Quieres que de una vez por todas deje de lamentarse por no impedir que te casaras con ese malnacido?  

    —Padre… no debería hablar así de un muerto —le regañó con suavidad.  

    —¡Oh, que Dios lo tenga en su gloria! —exclamó con mofa—. Pero mi hija sigue viva y has de hacer lo que no lograste en esos años de cautiverio… 

    —Asistí a fiestas y al teatro —agregó.  

    —¿Cuántas, April? ¿A cuántas fiestas asististe siendo la vizcondesa de ese cretino? —espetó Norman airado.  

    —Algunas… —murmuró la muchacha en voz baja.  

    —¿Y a cuántas acudiste antes de casarte? Espera, no me respondas, te lo aclararé yo. ¡A todas!  

    —¿Sabe que no es propio de un padre que vive en este siglo alentar a una hija de esa forma? —dijo April intentando no mostrar una enorme sonrisa.  

    —¡Me da igual el año en el que vivo! ¡Soy Norman Campbell, uno de los hombres más acaudalados y poderosos de esta maldita ciudad y haré y pensaré lo que me apetezca! ¿Entendido? —bramó.  

    —Sí, padre —respondió atónita.  

    —¡Pues sal ahora mismo de aquí y hazle saber a tu madre que asistiremos a la fiesta de esos petulantes engreídos! Os quiero preciosas, más de lo que podría alcanzar la mismísima reina.  

    —Eso le costará más de mil libras —reveló April intentando calmar ese enfado que sobrellevaba su padre.  

    —Os daré tres mil —sentenció antes de clavar su mirada en los documentos que iba a rechazar de inmediato y de dar por concluida la conversación.  
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    —Terminará ciego… —La voz de la señora Warren acercándose a él provocó que Michael levantara la mirada de su lectura.  

    —Han inventado un objeto que se llama lentes y me ayudarían a proseguir con los ojos pegados a los papeles —respondió con mofa. O´Brian apartó los documentos de la mesa e hizo un hueco para que su ama de llaves no sostuviera por mucho tiempo la bandeja repleta de comida. 

    —Estaría horrible con esos hierros apoyados sobre la nariz —comentó al tiempo que posaba sobre la mesa la cena—, y nadie se fijaría en lo apuesto que es.  

    —Tal vez no desee que alguien se fije en lo apuesto que soy —añadió burlón.  

    —¡Bobadas! —exclamó la sirvienta poniendo sus manos en la cintura—. ¿De verdad cree que me mantendré impasible observando cómo el tiempo pasa y usted solo corre tras los criminales en vez de tras las faldas de una dama? —Acentuó su enfado enarcando las cejas.  

    —¿Impasible? —preguntó sorprendido.  

    —El libro que estoy leyendo me ha enseñado esa palabra —indicó avergonzada.  

    —Ya veo… —murmuró dibujando una sonrisa. Miró hacia la comida y, aunque pensó que no tenía apetito, su estómago le indicó todo lo contrario.  

    —Necesita salir de esta habitación y de comisaría —indicó la señora Warren al tiempo que caminaba hacia la chimenea para echar un par de leños—. No debería encerrarse tanto.  

    —Tengo muchas cosas que hacer —respondió cogiendo el tenedor y el cuchillo para cortar la pieza de carne asada—. Los criminales no descansan y yo tampoco debo hacerlo.  

    —Pero de vez en cuando, mientras ellos piensan qué maldades van a realizar, usted debería abandonar su clausura y vivir la vida que le corresponde como hombre soltero —añadió con cierto enfado.  

    —¿Y qué propone que haga? —preguntó burlón—. ¿Salir a bailar? ¿Entablar conversaciones carentes de sentido? ¿Sonreír a aquellos que me miran con arrogancia? 

    —¡Nadie le mira de esa forma! —le reprendió—. Usted es un hombre poderoso en esta ciudad y, por si no lo ha descubierto, todo el mundo le respeta.  

    —¿Me respetan o me temen? —inquirió con una sonrisa mordaz.  

    —Llámelo como quiera, pero sigo opinando que necesita relacionarse con otros seres humanos, además de con ladrones, asesinos y estafadores.  

    —Juré dedicarme a salvar una ciudad como esta y, como puede comprobar, me faltan horas del día para cumplir mi promesa —comentó con desdén—. Si los malos no descansan, los buenos tampoco.  

    —Podría dejar que Borshon se ocupe una noche de su cargo, señor O´Brian. Y aprovechar esa libertad para asistir a una fiesta. ¿Sabe qué es una fiesta, señor? —preguntó con retintín mientras regresaba a su lado para confirmar que, en vez de hablar, se alimentaba.  

    —Una fiesta… —susurró al tiempo que se reclinaba en el asiento, se tocaba la espesa barba y fijaba sus ojos hacia el techo—. No, no recuerdo qué es.  

    —Pues se trata de un momento en el que abandona todo lo que tiene en su cabeza, habla con otras personas de temas absurdos, coquetea con las damas que permanecen a su lado y, cuando regresa a su hogar, descubre, satisfecho, que hay otra vida muy distinta a la que posee como inspector.  

    —Eso ya lo hago… —se defendió.  

    —Sí, el primer miércoles de cada mes, lo sé. Sin embargo, últimamente no parece feliz. No sé qué hará en esas salidas, ni lo que pretende encontrar en ellas, pero creo que, por cómo actúa cuando vuelve, está a punto de abandonarlas —señaló preocupada.  

    Michael la miró sin pestañear, no sabía si llamarle la atención por su indiscreción o echarse a reír. Lógicamente, no optó ni por lo uno ni por lo otro, se incorporó hacia la mesa y prosiguió comiendo como si no hubiese escuchado nada. No podía afirmar que tenía razón, que las reuniones habían dejado de satisfacerle. Y, tal como auguró, había decidido no aparecer más.  

    Tres años, O´Brian visitaba el Club desde tres años atrás. La primera vez que apareció investigaba un asesinato y pensó que en esas reuniones clandestinas descubriría algo que le indicara quién era el posible criminal. Pero lo que halló en el interior de aquella casa oscura y de aspecto siniestro fue un grupo de personas que poseían una bestia parecida a la suya. Se divirtió y se sintió tan calmado que terminó por aparecer cada mes. Por mucho que intentó rehusar a su parte tenebrosa, esta brotaba hasta dejarlo exhausto. Necesitaba aquello que allí conseguía para vivir, para tranquilizar a su bestia. Sin embargo, desde que encontró a April, desde que la tuvo en sus brazos aquella noche, nada de lo que había en aquellas ceremonias secretas le llamaba la atención. Aparecía, sí, continuaba visitándolas, pero se mantenía sentado en un apartado sillón, escondido bajo la penumbra de un rincón, y se dedicaba a observar lo que hacían los demás mientras bebía una copa y fumaba un puro.  

    —¿Hoy tampoco escogerá? —le preguntó lady Hard agitando su abanico frente a su cara para que nadie pudiera leerle los labios.  

    Bajo las máscaras, vestidos con el mismo atuendo de siempre, la verdadera identidad de los que aparecían en la residencia permanecía a salvo. Allí solo había dos tipos de personas: los dominadores y los sometidos. Por un lado, los dominadores, que siempre ocultaban sus rostros con un antifaz negro, vestían de traje, camisa, corbata y chaleco de color negro y ellas exhibían vestidos que cubrían hasta sus tobillos del mismo color. Por otro lado, los sometidos tapaban sus cuerpos con un camisón oscuro. La única diferencia que existía entre estos últimos era el color del antifaz. Los sirvientes podían lucir tres: el negro, para aquellos que merodeaban libres, el blanco, para los que habían sido elegidos por un Dom pero la relación entre ambos no era definitiva y el rojo. Muy pocos sumisos lucían un antifaz rojo. Desde que Michael apareció solo encontró a tres. 

    —Creo que hoy tampoco lo haré… —respondió Michael con aparente aflicción. Ninguna de las que se mostraban frente a él le llamaba la atención. La única por la que se interesó hasta la noche en la que volvió a ver a April ya no le aportaba el bienestar que le ofrecía antaño.  

    —Es una pena… —reflexionó lady Hard—. Por si no se ha dado cuenta, su antigua sirvienta está esperando que la reclame. Debe sentirse muy mal viéndose de nuevo con el antifaz negro. 

    O´Brian fijó sus azulados ojos en la mujer de quien hablaba y era cierto, allí permanecía, arrodillada y con el rostro agachado, la esclava que había tenido a su lado desde que apareció. Pero su cuerpo no demandaba su presencia, sino la de otra mujer. No podía reclamarla y que lo siguiera hasta el cuarto. Ahora sería incapaz de tocarla porque, desde que April enviudó, imaginar que sus manos tocarían otra mujer le provocaba repulsión. 

    —Puede ser elegida por cualquiera… —dijo Michael apartando la mirada de ella—. Tiene libertad para aceptar a otro Dom.  

    —Pero ella no quiere estar con otro amo —respondió—. Quiere estar con usted —afirmó bajo la máscara de encaje negro.  

    —Pues yo no la quiero —sentenció.  

    Agobiado y enfadado, esa noche abandonó el Club sin saciar de nuevo a la bestia que, últimamente, brotaba con más fuerza. Pero O´Brian no podía contentarla con una migaja de pan, ella necesitaba la hogaza entera.  

    —¿Entonces? —preguntó la señora Warren mirándolo enfadada.  

    —No voy a asistir a ninguna de esas miserables celebraciones —refunfuñó.  

    —Pues yo respondí a esta —dijo acercándole un sobre que, por lo que podía apreciar el inspector, ya había abierto y leído ella misma sin consultar.  

    —¿Qué es eso? ¿Por qué ha leído mi correo? ¿Por qué ha respondido sin mi permiso? —espetó airado.  

    Tanto fue el enfado que observó el ama de llaves en el inspector, que lanzó la carta sobre la mesa y echó unas zancadas hacia atrás.  

    —Lo he hecho por su bien… —titubeó—. No puede quedarse encerrado tanto tiempo. Los años pasan y cuando quiera volver atrás, no podrá. No quiero que en un futuro me reproche que no fuera insistente en hacerle cambiar de opinión.  

    —¡Jamás le reprocharía tal barbaridad! —dijo alzando su voz más de lo debido—. Seguro que le agradecería el hecho de complacer mis decisiones —prosiguió al tiempo que cogía la carta y sacaba la hoja del interior. Miró atónito lo que había escrito en ella, luego dirigió la mirada hacia su criada y, con los ojos abiertos como platos, bramó—: ¿Ha aceptado la invitación de estos pretenciosos?  

    —Era su deber… —murmuró la señora Warren agarrando sus manos y agachando la cabeza—. Usted les ayudó a descubrir quién les robaba en su casa y debía aceptar esa invitación.  

    —¡Maldita sea, Louise! —dijo su nombre de pila—. ¿Cómo ha podido hacerme esto?  

    —Necesita salir… —intentó decir.  

    —¡No necesito aparecer en una fiesta de petulantes! —exclamó.  

    —Lo siento, señor —comentó Louise en voz baja—. Ahora mismo les responderé que por motivos laborales no puede acudir.  

    —No es eso… —murmuró más tranquilo. No quería tratar de ese modo a una mujer que lo cuidaba como si fuera su madre y necesitaba pedirle disculpas por su inapropiado comportamiento. Él no era un tirano, ni un sinvergüenza, ni un hombre que utilizaba su poder para avasallar a la gente. Él ayudaba no maltrataba—. Lo siento… —dijo al tiempo que se levantaba y caminaba hacia ella. Le cogió las manos temblorosas y se maldijo en silencio por haberle provocado tanto miedo—. Siento si me he excedido, señora Warren, pero como bien sabe, me gusta controlar todo aquello que voy a hacer y me perturba encontrarme con… 

    —No se preocupe. Le pedí a lady Dustings que me enumerara todos los invitados que han aceptado… —añadió Louise más relajada.  

    —¿Y? —solicitó Michael enarcando las cejas.  

    —Y salvo la aparición de la familia Campbell, todos los demás son los habituales.  

    —¿Asistirán los Campbell? —inquirió con sorpresa.  

    —Sí, hasta su hija ha decidido salir, por fin, de esa fortaleza en la que se resguarda. La presencia de la viuda de ese malnacido dará de qué hablar —comentó con suspicacia.  

    Louise observó el rostro de Michael y estuvo a punto de soltar una carcajada. El gran inspector había palidecido y ella sabía el motivo de ese cambio de color: la señora Campbell, como él la llamaba. Pese a convertirse en la viuda del vizconde de Gremont, él se negaba a declararla esposa de un monstruo. ¿Se habría dado cuenta que su interés por ella lo indicaba sin ser consciente? «¿Control? ¿Ha dicho que desea controlar todo lo que tiene a su alrededor? —pensó Louise. —Pues querido, el afecto que siente por la señora Campbell se escapa de ese ansiado control…» 

    —¿Por qué motivo habrá aceptado esa mujer? ¿Acaso quiere exponerse a los cotilleos que suscitará su presencia? —preguntó en voz alta.  

    —No sé qué causas le habrán motivado a aceptar, pero estoy segura de que tendrá que enfrentarse, tarde o temprano, a las lenguas viperinas de quienes la rodeen. Y la verdad… siento lástima por ella. Después de todo lo que ha sufrido no se merece una lapidación semejante —le instó. 

    —¿Lapidación? —preguntó enarcando de nuevo las oscuras cejas.  

    —¿Cree que esos energúmenos la respetarán? ¿Cree que sabrán comportarse con la debida educación? Aunque los padres la custodien con todas sus fuerzas, esa pobre mujer terminará destrozada por las habladurías… —Continuó el plan de irritarlo.  

    —Está bien… —resopló O´Brian al imaginarse la situación por la que pasaría April rodeada de aquellos impresentables—. Iré a esa maldita fiesta. —Caminó hacia su silla, se sentó y continuó comiendo, pero cuando vio que la señora Warren intentaba marcharse con una actitud triunfal, se dirigió de nuevo a ella—. La próxima vez que acepte una invitación en mi nombre será usted quien acuda.  

    —¿Yo? —preguntó al tiempo que se volvía hacia el inspector.  

    —Sí, usted —señaló divertido.  

    —Aceptaré encantada, aunque antes tendré que casarme con un hombre apuesto, peligroso y obcecado en hacer cumplir la ley. ¿Conoce a alguien así? —se defendió.  

    —Pues ahora que lo pienso… Creo que Borshon sería un buen candidato —apuntó burlón.  

    —¡Tonterías! Ese cabezota no es capaz de diferenciar una rata de un zapato viejo —refunfuñó.  

    —Pues justo lo que indico… Sería el mejor esposo para usted —comentó antes de soltar una carcajada.  

    —Le informaré a su sastre para que le tome las medidas mañana mismo y espero que su nueva corbata no le asfixie demasiado… —aclaró antes de salir de la habitación.  

    Michael seguía riendo cuando la señora Warren cerró la puerta. No era mala opción casarla con su ayudante, aunque si eso ocurría el más perjudicado de los tres sería él. Si ya le resultaba difícil aguantar a cada uno por separado, tener que soportarlos no solo en el trabajo sino también en su hogar, porque una vez casados el ayudante se tomaría la libertad de aparecer en su casa cuando le apeteciese, lo volverían tan loco que se pegaría un tiro. Esfumando esa sonrisa burlona que había mantenido, cogió el vaso de vino y le dio un sorbo mientras se centraba en April y en las posibles consecuencias de su decisión. El vizconde llevaba muerto algo más de seis meses y una viuda, según los estrictos protocolos sociales, no debía abandonar su luto hasta pasado un año o más. Sin embargo, ¿quién podría asumir el papel de afligida viuda de un asesino? Tal vez la aristocracia aceptara su decisión o… tal vez no. Fuera como fuese, estaría allí para velar por su seguridad y si alguno de aquellos cretinos pretendía humillarla o ultrajarla, se las vería con un hombre carente de escrúpulos y de refinada educación.  

    





   



 IV 
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    April parecía una estatua de mármol colocada en un rincón del salón. Apenas se había movido desde que sus padres eligieron permanecer en aquella parte de la sala. Su pie derecho repiqueteaba el suelo mientras esperaba con impaciencia a que su padre regresara. Había ido a por otra copa, pero en mitad del trayecto fue asaltado por varios caballeros y mantenía una intensa charla. Miró de reojo a su madre, que hablaba con lady Swatton, una amiga de la infancia y la única persona en quien confiaba. La viuda del barón Swatton visitaba la residencia Campbell cuando se le antojaba, nada ni nadie podía impedirle poner un pie en Shother si deseaba conversar con Florence Campbell. Norman la adoraba, no solo porque había sido la única persona que no había rechazado a su esposa tras elegirlo como marido, sino también porque decía que tenía más agallas que muchos afamados caballeros. Y era así. April podía confirmar cómo les miraban con respeto y cómo no eran capaces de cotillear sobre ella ante la presencia de la mujer. Si llegaba a los oídos de Vianey una palabra inapropiada sobre los Campbell daría un zapatazo en el suelo y todos se enderezarían por temor. Sonrió levemente. Después de una hora aceptando los saludos y las condolencias por la muerte de su esposo y de desearle que pronto se recuperara del trance, por fin dibujó una sonrisa en su rostro al escuchar cómo lady Swatton criticaba a una de las invitadas junto a su madre.  

    —¿No crees que ha permanecido frente a la mesa del comedor más de lo debido? —preguntó Vianey agitando su abanico.  

    —No seas perversa —le regañó Florence—. Tan solo aprecio que está algo más robusta que la última vez.  

    —¿Robusta? —espetó enarcando las claras cejas—. ¿Llamas robustez a una mujer que posee las dimensiones de una ballena?  

    —¡Vianey! —exclamó la señora Campbell para hacerla callar.  

    —¡Oh, querida! Lo siento… —mintió—. Pero no me esperaba que la dulce y escuálida lady Fuller se convirtiese en una enorme y agria vizcondesa. 

    —Deberías de observarte con más asiduidad en el espejo —le susurró Florence divertida—. Creo que ambas visitáis a la misma modista.  

    —Sabes que te quiero, ¿verdad? —dijo entornando los ojos negros—. Porque si no lo hiciera te arrancaba la lengua ahora mismo.  

    —Sí, lo sé y por eso recrimino tu comentario. No me agrada esa lengua afilada que tenéis las aristócratas.  

    —Disculpe, señora Campbell, pero si la memoria no me falla, fuiste una de nosotros hasta que te casaste con Norman.  

    —Y fue la decisión más acertada que he tenido en mi vida. Gracias a él puedo ver la vida desde otra perspectiva y la disfruto de otra manera menos interesada —concluyó orgullosa.  

    —Comprendo… —susurró al mismo tiempo que fijaba sus ojos en Campbell quien, al notar que lo observaban, dirigió su mirada hacia las tres y sonrió—. ¿Te encuentras mejor? —preguntó a April.  

    —Sí —respondió con rapidez.  

    —¿Se ha desvanecido ya tu trance? —espetó con retintín.  

    —No entiendo cómo pueden llamar un acto tan cruel de esa manera —dijo April con resignación.  

    —Porque son gente sin escrúpulos, querida. Lo único que les interesa a esos ineptos es continuar ostentando una reputación aristócrata intachable, y si para ello deben llamar trance a la actuación de un asesino, lo harán sin vacilar.  

    —A veces me pregunto cómo fui tan boba de no haber sospechado sobre su maldad… —añadió con pesar.  

    —Cuando una mujer está enamorada no es capaz de pensar con sensatez. Es el único momento en el que solo escucha a su corazón y, a veces, este no elige la mejor opción… —comentó Vianey colocando su mano enguantada sobre el hombro de la muchacha—. Pero debes dar gracias a Dios por su muerte… 

    —¡Vianey! —exclamó Florence estupefacta.  

    —¿Qué? —le preguntó mirándola muy seria—. ¿Estoy diciendo algo inapropiado? 

    —Pero… —intentó rebatirle la señora Campbell. 

    —¡No hay peros! April debe sentirse dichosa por haberse liberado de ese cretino antes de… 

    —¿Antes de? —repitió la aludida.  

    —Antes de que hubiera fertilizado tu útero —sentenció.  

    —¡Por el amor de Dios, Vianey! ¿Cómo puedes decir esas cosas? —le reprendió la madre.  

    —Porque es cierto, querida. Si ese sinvergüenza hubiese dejado descendencia… ¿qué sería de ese niño cuando descubriera que por sus venas corre la sangre de un asesino? —insistió sin mermar su actitud.  

    —Habría sido una tragedia… —murmuró April agachando la cabeza.  

    —Pero, por suerte —prosiguió colocando la mano en la barbilla de la mujer para que alzara el rostro—, eso no sucedió y ahora estás libre para hacer lo que te plazca —sentenció.  

    —La viuda de un asesino… —intentó decir April.  

    —La viuda de un inepto ha de sentirse liberada de un matrimonio atormentado y ya va siendo hora de que aproveches esa falta de moralidad que poseemos las viudas para hacer lo que te plazca… Ya me entiendes —le dijo guiñándole el ojo derecho.  

    —¡Vianey! —gritó Florence acalorada por las palabras de su amiga.  

    —¿Qué? —volvió a repetir dibujando en su rostro una sonrisa inocente—. ¿Acaso crees que tu hija ha de vivir casta el resto de sus años? ¡No pienses tonterías, Florence! Ahora es cuando podrá disfrutar de todo lo que no ha tenido.  

    —Si te escuchara Norman… —dijo la señora Campbell enfadada.  

    —Se horrorizaría si lo oyera —dijo April con una sonrisa de oreja a oreja.  

    —¿Qué te ha dicho tu padre? —demandó interesada Vianey.  

    —Pues, según él, debería buscarme un amante —agregó sin observar la cara de espanto que exhibía su madre.  

    —¡No me lo puedo creer! ¿De verdad te ha comentado esa tontería? —preguntó mirando a su hija, incrédula. Al ver cómo April asentía, resopló—. Tendré que hablar con él… —masculló Florence fijando los ojos en su marido que, ajeno a todo, le sonreía inocentemente.  

    Durante un buen rato, las tres mujeres conversaron sobre otros temas sugerentes, entre los que se encontraba el deseo de Norman por convertirla en su sucesora empresarial. Vianey le ofreció varios consejos puesto que ella, ayudada por un administrador llamado Arthur Lawford, se hizo cargo de la herencia de su marido. Todo el mundo conocía las afortunadas inversiones de la viuda al igual que conocían cómo ella había triplicado su fortuna. Este tipo de comportamiento no era aceptado por todos los miembros de la alta sociedad. La baronesa Swatton tenía sus detractores, pero también poseía un gran número de personas a favor de sus decisiones. Sin lugar a dudas, era una mujer muy avanzada a su tiempo y, como tal, no todo el mundo aceptaba ese tipo de vida.  

    —Si me disculpáis… —empezó a decir Florence, quien tenía la mirada clavada en la anfitriona—. Creo que ya va siendo hora de hablar con lady Dustings. He de agradecerle su invitación y de ensalzar la belleza de su hogar.  

    —¿Nos deja solas? —dijo April arrugando el rostro en una mueca de desagrado.  

    —Puedes acompañarme si lo deseas —le invitó su madre.  

    —No. Prefiero continuar charlando con Vianey. Es más divertida. —Sonrió.  

    —Me halagas —comentó divertida, al tiempo que se abanicaba como si le urgiera hacer desaparecer un bochorno infantil.  

    —Ni se te ocurra pervertir la cabeza de mi hija —soltó Florence entornando sus ojos.  

    —¿Yo? —dijo Vianey abriendo los ojos como platos—. Si soy una mujer honrada, virtuosa y bastante prudente.  

    —Sí, claro… —resopló Florence antes de marcharse hacia el grupo de mujeres que había en el otro extremo del salón, donde se encontraba lady Dustings.  

    —Tu madre posee un concepto muy distorsionado sobre mí —apuntó lady Swatton al tiempo que fijaba sus ojos en April—. Jamás te ofrecería un mal consejo porque, para mí, eres la hija que nunca tuve.  

    —Lo sé —respondió April mientras dibujaba una cándida sonrisa en su rostro—. Pero debes admitir que muchos de tus consejos no son adecuados.  

    —Bueno, eso depende de quién los escuche —se defendió—. Nunca te indicaría qué debes hacer después de la vivencia que mantuviste con ese cretino, pero sí te sugiero que cambies, de una vez por todas, la actitud que muestras a estos presuntuosos. Como has podido apreciar, desde que llegaste tan solo se han dignado a ofrecerte sus condolencias, pero ninguno de ellos ha tenido el valor suficiente para proponerte un baile.  

    —¿Crees que desean bailar con la viuda de un asesino? Por mucho que hayan denominado trance a la aberración que hizo Eric, no quieren deteriorar sus reputaciones bailando conmigo. Además, no les aceptaría. No me encuentro con fuerzas para enfrentarme a esas miradas reprobatorias.  

    —Y… ¿para qué tienes fuerzas, April? ¿Para morir lentamente en la casa de tus padres?  

    —Esa opción es la más acertada para todos —aclaró mirando de nuevo el suelo. 

    —Esa es la opción de una mujer cobarde, querida —apuntó al tiempo que volvía a levantarle la barbilla para que la mirara—. Y no creo que por tus venas corra ese tipo de sangre. Solo debes contemplar a tus padres. Nadie les ha atemorizado jamás. Ni cuando Florence fue rechazada por su familia como si fuera una apestada, se rindió. Ella tomó la decisión de casarse con tu padre y luchó por ese amor que, por suerte para los dos, ha aumentado con el paso de los años.  

    —Pero mi padre no es un asesino… —se defendió.  

    —¡Ni tú tampoco! —exclamó—. ¿Acaso fueron tus manos quienes se aferraron al cuello de esa infeliz? ¿Presionaste su garganta hasta matarla? 

    —¡No! —bramó—. Pero podría haberlo evitado… 

    —¿Cómo, April? ¿Cómo podrías haber evitado esa maldad? —insistió.  

    —Alejando a Eric de Londres. Si le hubiera propuesto hacer un viaje, si en vez de darle un ultimátum sobre la relación que mantenía con su amante, le hubiera ordenado que nos alejáramos de esta ciudad una temporada, ella seguiría viva —declaró con firmeza.  

    —Solo habrías alargado un poco más su existencia, pequeña. Como ya te he dicho con anterioridad, cuando una mujer ama a un hombre se deja llevar por lo que le dicta el corazón y deja de lado la sensatez. Lady Cooper siempre estuvo enamorada de ese patán. Sin embargo, esa sabandija lo único que deseaba era encontrar una rica heredera para no preocuparse jamás por su bienestar.  

    —Y me encontró… —murmuró.  

    —Sí, lo hizo. Y, al igual que la difunta, pensaste que era amor lo que él sentía por ti, pero no se trataba de eso. Ese malnacido solo ansiaba tu fortuna. Lo que aún me pregunto es… ¿qué buscabas tú? —preguntó enarcando las cejas y fijando sus ojos en aquel cuerpo que mostraba rigidez.  

    —No lo sé… —dijo en voz baja—. Tal vez creí que me proporcionaría aquello que descubrí cuando estaba cortejándome. 

    —¿El qué? —perseveró—. ¿Protección? ¿Autoridad? ¿Dominación? ¿Sometimiento? —enumeró sin respirar.  

    —¿Cómo sabes…? —solicitó April asombrada.  

    —Una mujer como yo sabe todo eso, cariño. —Le agarró una de sus manos temblorosas e intentó calmarla con un suave apretón—. Al igual que siempre supe que eras una de los nuestros.  

    —¿Una de los nuestros? —inquirió mirándola sin parpadear.  

    —Sí —afirmó con solemnidad—. Pero aún no estás preparada. Cuando lo estés, te mostraré el camino.  

    —¿El camino? —repitió con sorpresa.  

    —¡Qué felicidad! —respondió Vianey apartando su mano de la de ella al tiempo que miraba hacia la entrada—. ¡Por fin empieza la verdadera fiesta! —exclamó divertida.  

    Cuando April intentó girarse para averiguar el motivo de ese cambio de actitud en lady Swatton, ella le impidió que lo hiciera.  

    —¡No te muevas! —ordenó—. Las damas como tú no deben ser descaradas —añadió con una sonrisa de oreja a oreja.  

    —¿Quién es? ¿Quién ha venido? —quiso saber.  

    —¿Quieres saber quién acaba de aparecer? —April asintió—. Pues primero observa a tu alrededor, ¿qué ves? 

    —Advierto que la persona que ha entrado provoca inquietud en las mujeres. Empiezan a mover con fervor sus abanicos y las más jóvenes tienen el rostro sonrojado. Sin embargo, los hombres parecen incómodos. Algunos se llevan sus copas hacia los labios sin apartar la mirada de la entrada. Otros se tocan las solapas de sus trajes y otros… Otros tienen sus ojos clavados en ese lugar como si la aparición de esa persona les causara temor. 

    —Así es. Cada vez que él está presente, todos se revolucionan. Las mujeres desean yacer bajo ese formidable cuerpo y algunos hombres rezan para que no tenga el descaro de conversar con ellos. Tal vez porque descubriría, en un abrir y cerrar de ojos, aquello que sus mentes cavilan en secreto —declaró orgullosa.  

    —Pero… ¿quién es? —insistió alterada.  

    —Solo existe un hombre en la ciudad que puede hacer temblar a todos estos energúmenos… —indicó con una sonrisa maliciosa—. El inspector O´Brian.  
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    Llegaba tarde. Como era habitual, en el último momento, justo cuando se había dispuesto a salir de casa, encontró frente a su hogar un agente solicitando su presencia en Scotland Yard. Aunque, en esta ocasión, la satisfacción que le provocaba ser interrumpido no apareció, sino que, por primera vez, odió su trabajo.  

    Desde que la señora Warren le informó que tendría que asistir a la fiesta, trabajó en comisaría intensamente para que, a última hora, nada le impidiera asistir y cumplir su promesa de proteger a April. No quería abandonarla el primer día que se decidía a salir del hogar de sus padres después de lo ocurrido. Sin embargo, aunque ordenó a Borshon que nadie le molestara y que, por una noche, olvidaran que tenían un inspector llamado O´Brian, no cumplieron su mandato… Cuando apareció por jefatura, James Borshon palideció. Quizá porque advirtió en los ojos de su superior un grandísimo odio. No obstante, cuando Michael encontró sentado frente a su mesa del despacho al dueño del Club Reform, toda esa rabia desapareció con rapidez. Hasta ese momento, Trevor Reform no le había pedido su ayuda y, como era de suponer, no podía eludir el primer día que demandaba de su auxilio. Después de tres largas horas, Michael pudo, al fin, poner rumbo a casa de los Dustings. No le cabía duda de que la fiesta estaba a punto de finalizar o, para su desgracia, ya habría terminado. Airado, bajó del carruaje, se presentó en la puerta de la entrada y golpeó con fuerza hasta que le abrieron. No le dio opción al mayordomo a que le informara dónde se encontraban los anfitriones, O´Brian accedió al interior y caminó hacia el salón del que emanaba la música. ¿Estaría bailando? ¿Algún caballero se habría decidido a sacarla a bailar? ¿Cómo habrían actuado con ella? ¿Habrían sido compasivos o, por el contrario, bastante crueles? ¿Se encontraría todavía allí o se habría marchado? Con estas y miles de preguntas más, Michael se quedó parado en la entrada y echó un vistazo buscándola, desesperado. Al encontrar una figura de mujer que no confundiría con nadie, sonrió. A su lado se hallaba lady Swatton y, si sus pesquisas no erraban, la habría custodiado. No le cabía duda de que la baronesa habría permanecido a su lado toda la velada evitando, de este modo, comentarios o comportamientos hirientes hacia April. Tras confirmar que no parecía alterada, salvo por la agitación que le provocó el cotilleo de su acompañante, apartó la mirada de la espalda de April. No quería desvelar a los petimetres que aún permanecían en el interior la verdadera razón por la que se presentaba. Con paso firme y sereno se dirigió hacia lord Dustings quien, para su placer, charlaba con el señor Campbell.  

    —Buenas noches, caballeros —saludó—. Disculpe mi tardanza, milord, pero un problema de última hora ha requerido mi presencia hasta hace apenas unos instantes —aclaró.  

    —Está disculpado, señor O´Brian —comentó el lord extendiendo la mano hacia el inspector—. Me habría preocupado más si usted hubiese rehusado a su labor como protector de esta sociedad por acudir a tiempo a la invitación —añadió.  

    —¿Se resolvió el problema? —intercedió Norman ofreciéndole la mano.  

    —Siempre soluciono todo lo que llega a mis manos, señor Campbell. Aunque tarde más de lo previsto, termino hallando al culpable… —dijo aceptando el saludo del padre de April.  

    —Me imagino… —comentó Norman con una sonrisa de oreja a oreja.  

    —¿Y qué caso ha sido esta vez, señor O´Brian? —preguntó lord Dustings.  

    —Un simple caso en el club Reform —comentó restando importancia al asunto mientras intentaba no mirar a April, que continuaba charlando con lady Swatton—. Una de las mesas de juego provocaba demasiadas pérdidas al club y el dueño creyó que el crupier era el causante de la disminución de esas ganancias.  

    —¿Y era el empleado el culpable de tales pérdidas? —se interesó el anfitrión.  

    —No. Por muy extraño que parezca, el crupier no tenía nada que ver con esas deficiencias —apuntó Michael mirando de reojo a Norman. Este sonreía más de lo esperado. Le dio la impresión que se sentía dichoso por su aparición. No obstante, la mente de O´Brian no cesaba de cavilar sobre los motivos que el viejo Campbell poseía para alegrarse de su llegada.  

    —No todo es lo que parece… —dijo Norman antes de llevarse la copa a los labios—. En multitud de ocasiones, los sucesos son inexplicables para la comprensión humana —alegó tras ingerir el sorbo de champán.  

    —No soy un hombre con convicciones usuales, señor Campbell. Sin embargo, la experiencia me indica que siempre hay una causa racional para todo —señaló suspicaz.  

    —Por supuesto… —comentó Norman sin borrar su sonrisa.  

    Durante un buen rato, los tres hombres conversaron de manera tranquila. Sus temas no eran importantes para Michael y apenas les prestó interés. Mientras les escuchaba, se movía despacio en el lugar buscando el ángulo perfecto para poder visualizar a April. Cuando lo halló, descubrió que continuaba al lado de la baronesa y, por la expresión de esa esbelta figura, dedujo que mantenían una charla más divertida que la que ellos poseían.  

    —Si me disculpan —indicó Michael—, voy a saludar al resto de invitados.  

    —Me parece buena idea —señaló Campbell—. No nos gustaría que los demás nos reprocharan acaparar todo su tiempo. Además, muchos de los asistentes estarán encantados de escuchar las aventuras del inspector.  

    O´Brian entornó sus ojos hacia el hombre y estuvo a punto de advertirle que una aventura atrayente sería la inexplicable muerte del vizconde de Gremont, pero ese comentario llegaría a oídos de April y no deseaba incomodarla con sandeces. Tras realizar un pequeño cabeceo a los caballeros, caminó hacia el grupo de mujeres en el que se encontraba la anfitriona. Para su placer, la señora Campbell, una mujer tranquila, sosegada y educada, se hallaba entre ellas.  

    —Señoras, miladies… —saludó a las damas.  

    —Buenas noches, señor O´Brian —habló lady Dustings—. Me alegro de que al final haya podido asistir.  

    —Le pido mil disculpas por la tardanza, milady. Pero el deber me ha retenido durante horas —explicó.  

    —¿Solucionó aquello por lo que lo llamaron? —preguntó Florence con amabilidad.  

    —Sí, señora Campbell. Todo está solucionado —reafirmó.  

    —Es usted un magnífico agente —comentó otra de las invitadas—. ¿Qué sería de Londres si no hubiésemos encontrado un inspector tan servicial? —prosiguió al tiempo que se abanicaba con afán.  

    —Mucho me temo que no soy indispensable, milady. Cualquiera podría realizar mis labores con la misma intensidad —señaló cortés.  

    —¿Cree que habría otra persona en la ciudad que saltaría por los tejados de las casas de Whitechapel en busca de un asesino tan despiadado como el que atrapó hace un par de semanas? —insistió la mujer ruborizándose por su pregunta.  

    —Si ansía hacer justicia, sí —afirmó solemne.  

    —Pero usted es el mejor que hemos tenido hasta el momento —dijo la dama.  

    —Señor O´Brian —intercedió Florence al notar la incomodidad del agente—… si es tan amable de acompañarme, le conduciré hasta mi hija. Ella también tiene mucho que agradecerle por la labor tan magnífica que ha realizado con su difunto marido —señaló.  

    —¡Qué tragedia! —exclamó de repente la mujer que, advirtiendo que su posible conquista se alejaba de ella, intentó retenerlo.  

    —¿Tragedia? —espetó el inspector mientras ofrecía su brazo a la señora Campbell.  

    —Oh, sí. Lady Gremont padece y padecerá una inmensa humillación por el inapropiado comportamiento de su difunto esposo.  

    Florence agarró el brazo de Michael más de lo debido y cuando el inspector notó la tensión de la mujer, posó su mano sobre la de ella.  

    —Ella no ha de sufrir las consecuencias de un asesino, lady Constance. Quien apretó el cuello de lady Cooper fue el vizconde, no su esposa —añadió mordaz.  

    —Sin embargo… Ha de admitir que ella es la única que ha sobrevivido a ese trío amoroso y como el muerto ya no puede ser juzgado ni ultrajado… —dijo divertida.  

    —Por suerte, siempre hago justicia con los criminales y no con la familia de estos. Nadie es culpable de las atrocidades cometidas por aquellos que poseen la misma sangre —apuntó.  

    —Pero… —intentó decir.  

    —Si fuera así… —retomó inalterable—. El cuarenta por ciento de la alta sociedad tiene sangre azul, el mismo color que la del asesino —sentenció antes de mirar a Florence y ofrecerle esta una leve sonrisa—. ¿Me conduce hasta su hija, señora Campbell?  

    —Por supuesto —respondió ella orgullosa.  

    No habían dado más de cinco pasos cuando Florence le susurró. 

    —Gracias. 

    —No tiene por qué dármelas. Solo he rebatido esa estúpida opinión —indicó.  

    —Con mucha inteligencia… —aclaró.  

    —Es fácil destacar sobre ese tipo de personas, señora Campbell. Y no es inteligencia sino práctica. Desde que trabajo en Scotland Yard me he visto rodeado de mucha gente así.  

    —No obstante, sea por inteligencia o por práctica, ha salvaguardado el honor de mi hija y eso, señor O´Brian, manifiesta que posee más caballerosidad que la que podría encontrar entre todos estos petulantes —explicó.  

    —Usted fue una de ellos —murmuró al tiempo que dirigía la mirada hacia April.  

    —Por fortuna, encontré a un hombre que me liberó de esa vida —comentó burlona.  

    —Tuvo que querer mucho al señor Campbell para abandonar una posición tan codiciada. Ser la hija de un conde conllevaría una gran responsabilidad —prosiguió hablando.  

    —Lo quise, lo quiero y lo querré siempre. Norman Campbell es el gran amor de mi vida y, aunque volviera al pasado, reiteraría mi comportamiento. ¿Ha estado alguna vez enamorado? 

    —Sí, una —declaró.  

    —Y… ¿ha podido olvidarla? —persistió.  

    —Nunca —sentenció con firmeza.  

    





   



 V 
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    Parecía una veleta. Aunque, por supuesto, no era el viento quien la movía de un lado para otro sino las manos de lady Swatton. «Ponte aquí… Ahora estarás mejor en este lado… ¡Uy! Me he equivocado, mejor en esta parte…». Así estuvo desde que el inspector apareció en la fiesta. Por mucho que pensaba sobre las razones por las que le hacía girar tan a menudo, nada, salvo que tuviese una perspectiva de la espalda del agente, podía explicarlo. En ese instante, April contempló el rostro de Vianey. Tenía los ojos abiertos de par en par y mostraba una enorme sonrisa. Miraba por detrás de ella, divirtiéndose con aquello que observaba. Intentó girarse para descubrir qué satisfacía tanto a la baronesa cuando esta se lo impidió. 

    —Ahora no, pequeña. Espera un poco más —pidió.  

    ¿Qué le hacía tan feliz? ¿Por qué sonreía como si fuera una niña traviesa? Los nervios se apoderaron de ella, causándole una increíble debilidad en sus piernas. Algo le indicaba que, pese a mostrar Vianey diversión, ella se encontraba en peligro y que debía salir de allí lo antes posible. Pero esa corazonada no le aclaraba la razón por la que necesitaba huir despavorida. Presa del pánico y desobedeciendo la orden de la baronesa, se giró y, justo en ese momento, su rostro impactó sobre un torso compacto. Al levantar la mirada para averiguar quién era la persona con la que había chocado, palideció.  

    —Lo siento —se excusó Michael tras ese inadecuado contacto—. No debí aproximarme tanto —añadió al tiempo que daba un paso hacia atrás.  

    —¡Señor O´Brian! ¡Qué alegría verlo en esta fiesta! No sabía que había sido usted invitado —mintió Vianey. Ella había hablado con lady Dustings cuando le comentó sobre la posibilidad de ofrecer una velada ante la llegada del otoño y, como era habitual en la baronesa Swatton, le sugirió qué celebridades debían acudir para que obtuviese el éxito deseado. Pensó que lady Dustings rehusaría tal insinuación, pero, por fortuna, el inspector había encontrado al empleado que saqueaba las arcas de los vizcondes y aceptó encantada. 

    —Lady Swatton —la saludó aceptando la mano que le ofrecía para darle un suave beso—. El placer es mío. Está usted tan estupenda como siempre.  

    —¡Qué halagador! —exclamó abanicándose como si se ruborizara—. Aunque para serle sincera, noto cómo el paso de los años me castiga, sobre todo cuando tengo a un caballero tan seductor a mi lado.  

    —¡Vianey! —le reprendió Florence—. ¿Cómo puedes ser tan descarada? Disculpe la osadía de mi amiga, señor O´Brian. Creo que ha bebido más de lo que se puede permitir.  

    —No se preocupe, señora Campbell. Lady Swatton siempre obtendrá mi beneplácito. Porque, si la memoria no me falla, desde que la conozco se comporta como una mujer… 

    —¿Atrevida? —intercedió April que todavía se encontraba en estado de shock por el inadecuado contacto con el hombre.  

    —Señora Campbell… —Michael se dirigió hacia ella no solo con la mirada, sino que giró todo el cuerpo para poder permanecer lo más cerca posible de la mujer. Ese impacto, ese leve roce, le causó el mismo efecto que la noche que la tuvo en sus brazos: excitación y descontrol. Dos estímulos que no debía permitirse mostrar delante de la suspicaz baronesa ni de la tierna madre de April.  

    —Señor O´Brian… —respondió extendiendo su mano para que la besara de igual forma que a Vianey. Pero el saludo no se asemejó en nada. Allí donde los labios de Michael apenas habían rozado la piel de lady Swatton, en ella se quedaron pegados a sus manos más de lo permitido.  

    April sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Percibió con detalle cómo el vello se erizaba ante la caricia, sin contar la sensación que tuvo cuando el pulgar de aquella enorme mano acarició su palma con descaro. Sin embargo, no se sintió molesta por esa osadía, al contrario. Después de haber permanecido toda la velada bajo miradas acusadoras, aquel contacto la reconfortó más de lo que debiera. ¿Cómo podía alentarla tanto un simple gesto?  

    Mientras los dos se saludaban, Vianey los contemplaba sin pestañear. Por supuesto, para una mujer como ella no había pasado desapercibido la manera en la que el inspector la había llamado. No la nombró como lady, como vizcondesa o como viuda. Se dirigió a ella con el apellido de Norman. Quiso soltar una carcajada, pero se contuvo para no sobresaltar un momento tan entrañable. «Así que ella es el motivo de tu cambio de actitud, señor Dark… —meditó—. ¿Quién lo diría?». 

    —Entonces… —habló Florence—. ¿Por qué ha dicho usted que llegaba tarde? 

    —Por trabajo —dijo mirando sin pestañear a April—. Un hombre de mi posición siempre debe dejar su vida privada de lado cuando le requiere la laboral.  

    —¡Qué considerado! —exclamó Vianey jocosa—. Y… ¿qué tema en cuestión le ha hecho privarle de unos momentos de diversión? —insistió burlona—. ¿Una muerte? ¿Un hurto, quizá?  

    —He tenido que meter en prisión a una mujer que poseía una lengua demasiado afilada…  

    Ante tal comentario, April y su madre soltaron unas sonoras carcajadas. Era la primera vez, desde que llegaron a la fiesta, que las dos se rieron tanto que varias lágrimas aparecieron en sus ojos. Por el contrario, lady Swatton fruncía el ceño y lo miraba de manera desafiante.  

    —No se enfade… —le dijo Michael cogiéndole la mano, la que no sostenía el abanico, para volverla a besar—. Solo ha sido una broma… 

    —Por supuesto que ha sido una broma, joven descarado. Pero si quiere mi perdón por ese inapropiado comentario, tendrá que bailar —declaró con aparente mal humor.  

    —¿Quiere concederme el gran honor de bailar conmigo? —preguntó enarcando las cejas.  

    —Me encantaría, aunque temo que mis ancianos pies no me permitirían sostenerme durante toda la pieza, a pesar de estar aferrada a sus fuertes brazos. Sin embargo —dijo mirando a April—, lady Gremont —recalcó para fastidiarlo —… no ha tenido esa oportunidad durante la velada. Ningún caballero, de los presentes hasta su llegada, ha tenido el suficiente valor para invitarla a bailar. Ya sabe… por si al final de la pieza intenta estrangularlos… 

    —¡Vianey! ¡Por el amor de Dios! ¿Qué te sucede esta noche? —replicó Florence atónita.  

    —¿Aún no ha bailado? —preguntó O´Brian a April obviando a las otras dos mujeres.  

    —No —respondió agachando la cabeza, avergonzada.  

    —¿Porque no lo desea o porque no ha tenido la oportunidad? —insistió.  

    —Hace tiempo que no lo hago y… —empezó a decir April.  

    —¿Porque no lo desea o porque no ha tenido la oportunidad? —repitió Michael apretando la mandíbula.  

    April fijó sus ojos en el hombre que perseveraba en averiguar la verdad. Aunque deseaba eludir que habían rehusado su compañía y que tenía muchas ganas de bailar, él no se iba a contentar con una simple excusa. Por lo que podía apreciar, era obstinado y no se rendiría jamás. Así es como lo habían definido los periódicos y por eso alcanzó la fama de sabueso e implacable. Echó un vistazo al fondo del salón, solo había dos parejas bailando y detrás de estas su padre, que no apartaba la mirada de ella. Sonreía. Sí, por muy extraño que le pareciera, su padre estaba sonriendo de oreja a oreja mientras ella permanecía al lado del hombre que había sugerido la posibilidad de haber matado a Eric.  

    —¿Señora Campbell? Espero una respuesta y, a ser posible, sin evasivas —reiteró Michael.  

    —¿Aceptaría como apropiado bailar con la esposa de un asesino? —preguntó aguantando las lágrimas que aparecieron en sus ojos.  

    —Lo repetiré una sola vez más, April. —Llamarla por su nombre de pila provocó que Florence se llevara las manos a la boca y que Vianey sonriera ampliamente—. ¿Quiere bailar o no? 

    —Sí —respondió al fin.  

    —Pues si es usted tan amable de acompañarme, será un verdadero honor poder bailar todas las piezas que guste —declaró al tiempo que le ofrecía su brazo.  

    El cosquilleo que percibía en su nuca le advertía que todas las miradas estaban dirigidas a ellos. April se encontraba bastante aturdida y también arrepentida por haber aceptado la invitación del inspector. Mientras caminaban hacia el centro del salón, meditó sobre lo que estaban a punto de hacer. Sería un tema muy jugoso para cotillear; la viuda de un asesino bailando con la persona que atrapaba delincuentes. Hablarían de ello. No solo unos días, sino semanas o tal vez meses. Miró de reojo a su acompañante y se quedó petrificada al observar la determinación, firmeza e incluso la arrogancia que exhibía. No encontró ni un ápice de arrepentimiento o duda en él. Estaba decidido a complacerla sin importarle los rumores que ofrecerían después. Por unos instantes, cuando el agente la colocó frente a él y posicionó sus manos adecuadamente, perdió la noción del tiempo y se evadió del mundo que la rodeaba. Aquellos ojos claros, aquel mentón imperioso y la formidable figura masculina parecían protegerla de todos los que se encontraban en la sala. Le resultó extraño sentirse de aquella manera. Ni Eric, durante los siete años de matrimonio, le proporcionó sensaciones tan apacibles. De repente, la música comenzó a sonar y April aflojó su cuerpo. Al hacerlo, notó la presión de la mano que el inspector había colocado en la cintura. La animaba. Aquel gesto, un tanto inadecuado, le alentaba a no rendirse.  

    —Déjese llevar —le murmuró cuando advirtió la debilidad en ella.  

    April levantó el mentón para contemplar aquel duro rostro, aquella mirada y, muy a su pesar, se quedó tan asombrada por la superioridad que mostraba que terminó aceptando el consejo. Cada giro, cada roce, cada movimiento que realizaron en aquel baile lo recordaría siempre. Jamás se halló tan segura y tan cuidada; el temor que la había acompañado desde la noche que Eric falleció desapareció para dar paso a una sensación de libertad y disfrute. En ese momento de placer, advirtió el calor que radiaban las fuertes manos y alcanzó a inspirar el perfume que él desprendía. Su colonia, mezclada con una leve fragancia a whisky y a tabaco, se incrustó en su nariz con viveza.  

    —¿Dónde estuvo antes de venir? —se atrevió a preguntar cuando, después de un giro, ambos cuerpos quedaron de nuevo unidos.  

    —En el Club Reform —respondió Michael enarcando las cejas—. ¿Por qué lo dice?  

    —Porque huele a tabaco y a whisky —comentó un tanto avergonzada por su descarado comentario.  

    —He tenido que averiguar si un empleado del señor Reform le robaba —explicó—. Y ese hombre bebe y fuma demasiado —añadió.  

    —¿Usted no lo hace? —perseveró.  

    —¿Fumar y beber? —April asintió al tiempo que la melodía le sugería que debía dar un paso hacia atrás y realizar otro leve giro—. De vez en cuando —contestó cuando la tuvo de nuevo cerca—. Me encanta disfrutar de una buena copa de oporto si el trabajo me lo permite y suelo fumar un puro cuando me encuentro pensativo.  

    —¿Pensativo? —repitió ella interesada.  

    —No tengo un trabajo relajado, señora Campbell. Hay momentos en los que me enfrento a un sinfín de problemas de difícil resolución —reveló.  

    —Entiendo… —murmuró con suavidad.  

    —¿Se ha enfrentado, últimamente, a algún problema? —solicitó enarcando de nuevo las oscuras cejas.  

    —¿Se refiere a cómo puedo vivir después de la atrocidad que realizó mi esposo? —preguntó mirándolo con reticencia.  

    —Usted no es la culpable de eso. Solo es otra víctima de un criminal —apuntó con firmeza.  

    —Pues muchos de los que nos observan no piensan igual que usted, señor O´Brian —manifestó con tristeza.  

    —¿Alguien de los aquí presentes le ha hecho o dicho algo inadecuado? —demandó apretando la mandíbula.  

    —¿Delante de todos? ¡No, por supuesto que no! —soltó con mofa—. Tan solo se han acercado para ofrecerme las condolencias y para desearme que el trance desaparezca con prontitud.  

    —¿El trance? —insistió expectante.  

    —Así han llamado a la atrocidad que hizo mi esposo—explicó April de manera sarcástica.  

    —¿Quiénes?  

    —Todos los que se han aproximado a mí esta noche —señaló.  

    —¿Puede enumerarlos?  

    —¿A todos? —preguntó April abriendo los ojos de par en par.  

    —Los que recuerde… 

    —Lord Sheven, lord Forden, lord Carson y lord Rowling —mencionó sin poder borrar el asombro de su rostro.  

    —¿Alguien más?  

    —Creo que no —dijo—. Pero… ¿no se le ocurrirá hablar con ellos, verdad, señor O´Brian?  

    —No… —respondió dibujando una sonrisa maliciosa—. No sería apropiado hablar con esos caballeros en una fiesta como esta… —masculló.  

    —Entonces… ¿por qué me lo ha preguntado? —preguntó al mismo tiempo que notó cómo su mano, aquella que estaba aferrada a la suya, la apretaba tanto que empezaba a sudar.  

    —Interés policial, solo eso —comentó rápidamente.  

    Pero April sabía que no era así. El inspector aprovechó otro giro para visualizar a los hombres que había nombrado y sintió un extraño escalofrío al apreciar la manera en que los miraba. ¿Qué pretendía hacer? ¿Por qué se interesaba tanto en averiguar quién podría haberla herido en su ausencia? ¿Por qué podía escuchar un leve gruñido procedente de su garganta? ¿Acaso el inspector sentía algo por ella? «No pienses tonterías —se dijo—. Se trata tan solo de un comportamiento educado. Ten en cuenta que es un hombre que está acostumbrado a custodiar a los desvalidos y, en este momento, tú te hayas en esa situación. Todo lo que puedas deducir, además de eso, son meras conjeturas». 

    —Nos miran… —dijo después de un tiempo callada. Colocó su mano izquierda en el amplio hombro y lo presionó, sin darse cuenta, por el temor que le causó ser observada con tanto descaro. 

    —Nos envidian —expresó él con una sonrisa.  

    —¿Envidiar? —dijo levantando el rostro y, por primera vez, dibujando una sonrisa tímida.  

    —¿Qué pensaría usted si observara que la mujer más hermosa de la fiesta baila con un hombre como yo? —señaló divertido.  

    —No soy tan hermosa y si alguno hubiese querido bailar, me lo habría pedido. Recuerdo quién soy, señor O´Brian, y en quién me he convertido… —susurró bajando el mentón.  

    —¡April, míreme a los ojos! —le ordenó—. No quiero que se sienta infeliz por cómo la observan esos insensatos —gruñó en voz baja—. Ninguno de los que nos contemplan puede obviar la mujer que es. Tiene un cabello hermoso, pese a que hoy ha deseado guardarlo en un moño poco favorecedor. Posee dos tonalidades que le proporcionan una belleza increíble y digna de envidiar por cualquier dama; según la perspectiva con la que se mire, se puede apreciar un color melado o dorado. Su figura es perfecta y, aunque la esconde bajo un vestido negro, esa prenda insinúa con descaro qué se encontrará bajo ella y, créame, un verdadero caballero no debería imaginar qué esconde… 

    —Señor O´Brian… —murmuró estupefacta mientras abría los ojos como ventanas.  

    —Su nariz, el arco de sus cejas, esos pequeños hoyuelos que muestra cuando sonríe y la claridad del color de sus ojos la hacen tan sensual como irresistible. Así que, dígame, señora Campbell, ¿cree de verdad que nos miran con repugnancia o con envidia? —prosiguió sin arrepentirse de sus palabras ni del sofoco que causó en ella al escucharlas. 

    —Entiendo la razón por la que lady Swatton lo adora. Es usted un hombre bastante encantador —declaró fijando su mirada en la corbata de color negro.  

    Justo al clavar sus ojos en ella descubrió cómo un dorado alfiler atravesaba la tela de la prenda. Era un escudo y si no erraba, se trataba del emblema de Scotland Yard. Había leído sobre ese regalo. Según los periódicos, cuando fue nombrado inspector, su antecesor se lo regaló para que nunca olvidara quién era y a quién debía servir. April deseó acariciarlo y sentir en sus dedos la rugosidad de aquel pequeño símbolo que, pese a no ser perceptible desde la distancia, él lo exhibía con orgullo.  

    —No me suelen describir de esa forma —comentó jocoso—. Pero gracias… —Sonrió.  

    La música estaba a punto de llegar a su fin, pero, por muy extraño que pareciera, ella no quería que terminara. Le agradaba la cercanía del inspector, el tono de su voz y la extraña protección que le ofrecían aquellas manos sujetándola. Sin embargo, cuando los últimos acordes estaban indicando que todo finalizaba, notó que él no se apartaba de ella para despedirla. April levantó su mirada y se clavó en aquellos ojos azul mar. Sus cejas oscuras resaltaban con fuerza la tonalidad de su iris. Lo estudió como quien lee una página de un libro interesante. No era un hombre como Eric. En realidad, no tenía nada que ver. Allí donde las facciones de su marido le otorgaban un semblante infantil, en el inspector solo mostraban masculinidad y virilidad. La marcada mandíbula, la nariz griega, el relleno de sus mejillas, la suave sombra oscura de la barba… No, no tenían nada en común. Si el rostro de Eric indicaba soberbia por su belleza, la del inspector mostraba experiencia, vivencia y determinación. Sabueso e implacable, las dos características primordiales del policía más elogiado en la ciudad surgieron en la mente de April con rapidez y firmeza.  

    —Ha acabado… —murmuró ella cuando la música dejó de sonar.  

    —Solo ha terminado la primera pieza que pensaba bailar con usted —explicó apretando sus manos aún más en ella.  

    —No sería correcto… —expresó al tiempo que sus mejillas se tornaban de un rojo intenso.  

    —Lo que yo no veo correcto es liberarla tan pronto —añadió.  

    —Pero rumorearán… y mi reputación le dañaría —manifestó atemorizada.  

    —¿Cree que está frente a un hombre que necesita cuidar su reputación? —preguntó enarcando las cejas.  

    —No. 

    —Entonces… ¿qué le impide aceptarme? ¿No será que usted no desea concederme más tiempo porque no soy un hombre con sangre azul? —la instigó. Necesitaba sacarla de ese ensimismamiento que la poseía, de ese estado de pesar y decepción. Le urgía ver en su mirada a la muchacha desafiante que lo apartó de su lado en aquel balcón.  

    —Si piensa eso de mí, está muy confundido —refunfuñó enfadada.  

    —Perfecto. Entonces, prosigamos con el siguiente baile y espero que el próximo sea un vals. 

    —¿Un vals? —dijo asombrada.  

    —No quiero pasarme los próximos minutos saltando como una liebre. Prefiero aprovechar ese tiempo sintiendo su cuerpo junto al mío —comentó sin más.  

    Había sido una mala idea aceptar el segundo baile… April se repetía una y otra vez que no había sido correcto porque, tal como auguró, fue un vals. Si todo el mundo se escandalizaba cuando las parejas atrevidas lo bailaban, la cara de espanto que mostraban aquellos que los observaban desvelaba qué estaban pensando sobre ellos. En multitud de ocasiones, el inspector acercó su torso al de ella y lo mantuvo unido hasta que descubría que no le permitía respirar. La mano que debía permanecer en su espalda bajó hasta la cintura y advirtió que, en más de un momento, extendía sus dedos para tocar todo aquello que alcanzaba. Y sobre la cercanía de su rostro al de ella… April se quedó sin aliento cuando notó la calidez de la inspiración masculina acariciando su cuello. Estuvo a punto de arrodillarse, pero por suerte, aquellas manos la sujetaban con fuerza. No obstante, su mente, esa que intentaba aplacar desde que averiguó que necesitaba en la intimidad, la transportó al pasado, justo en el instante en el que conoció al inspector. Como era normal en él, se había acercado a ella con descaro, aunque en esta ocasión no había emitido palabras osadas sino tranquilizadoras. Pero aquella vez, lo que él le insinuó en el balcón de su hogar la perturbó durante días, semanas e incluso meses después de casada. Creyó, en vano, que Eric le ofrecería aquello que exhibía en su porte, pero erró. Ni durante la última semana de matrimonio, en el que su esposo visitaba su alcoba con más asiduidad, este le otorgó el ansiado placer. Tal vez porque en su mente solo había una imagen; la escena que un hombre descarado le narró una noche. April levantó sus ojos hacia el inspector. La observaba como si intentara averiguar qué pensaba. Se alteró tanto que se sonrojó. No, él no podía sospechar que en su cabeza volvía a resonar aquella inapropiada insinuación.  

    — Yo también utilizaría esta mano, pero no para tocar mi rostro sino su cuerpo. La haría acariciarse frente a mí, desnuda, con los ojos abiertos para que fuera consciente de cómo me excitaría verla de esa manera tan espléndida. Sus pezones se pondrían duros, añorando el calor de mi boca para calmarlos. Entonces, haría que bajara esa mano hacia una zona que aún no ha sido alcanzada. Usted misma retiraría esos labios esponjosos e hinchados por la pasión y, para recompensarla por cumplir mis mandatos, me arrodillaría frente a sus piernas, colocaría mi cabeza entre ellas y, mientras mi nariz se impregnara de esa esencia de mujer que desprendería por la excitación, mi lengua recorrería cada rincón de su sexo. Bebería de usted. Bebería tanto que calmaría mi sed para el resto de mi vida.  

    Notó cómo aumentaba su temperatura. Sintió una punzada de dolor en la unión de sus muslos y cómo se le aceleraba el corazón; era incapaz de mirarlo por la vergüenza que le causaban sus inadecuados pensamientos. No era apropiado mantener esa actitud desinhibida, debía hacerla desaparecer lo antes posible. Tal vez su padre tuviese razón y necesitaba buscar un amante. Pero… ¿quién? 

    —Relájese —le murmuró Michael con voz agónica.  

    —¿Disculpe? —preguntó April sonrojándose aún más.  

    —Le digo que se relaje —repitió O´Brian respirando entrecortado.  

    —Estoy tranquila… —respondió la mujer sin aliento.  

    —¿Ve mi dedo pulgar apretando su muñeca? —le indicó—. He notado que ha aumentado su ritmo cardíaco. También he advertido que respira de manera abrupta. Sin obviar cómo ha aumentado la rigidez de su espalda. Mucho me temo que si la mano que tengo en su cintura fuera descarada y bajara indebidamente hacia sus muslos los encontraría prietos, como si intentara sofocar una excitación iniciada en su sexo —declaró sin apenas respirar—. ¿Está excitada, señora Campbell? ¿Le excita tenerme así? 

    April no fue capaz de decir ni una sola palabra. Mantenía los ojos abiertos como platos, sus latidos se aceleraron aún más y la excitación, esa que había percibido él, aumentaba sin poder controlarla. Notaba su humedad, notaba cómo le ardía aquella zona reclamando ser consolada. Sin embargo, ante tal barullo de ideas, una voz en su cabeza le preguntaba cómo era posible que el señor O´Brian descubriese lo que sentía en aquel momento con tanta facilidad.  

    —Si no se relaja —prosiguió Michael con voz asfixiada por el deseo—... pronto descubrirá una dureza chocando contra su cintura y no sería apropiado para ninguno de los dos ese estado de descontrol. ¿Me equivoco? —preguntó arqueando las cejas.  

    —Lo siento… —habló April agachando la cabeza—. Nunca debimos bailar una música tan atrevida.  

    —Estaría todo el tiempo bailando esta música tan atrevida, señora Campbell. Pero le aseguro que, en mi mente, ninguno de los dos permanecería vestido —prometió. 

    Y, de pronto, la música cesó. Michael tomó aire e intentó dominarse. Siempre mantenía un increíble control en todo lo que se refería a él y a su entorno, pero estar al lado de ella, sentirla y oler su excitación le causó un inesperado desorden mental. Le ofreció el brazo, para que ambos pudiesen regresar hacia las dos mujeres que no habían apartado sus ojos de ellos ni un solo instante. Lady Swatton seguía sonriendo y el brillo de su mirada le indicó que sabía, con certeza, qué le ocurría. Ella lo conocía bastante bien. No solo en su vida corriente sino también en la oscura y, por la expresión de su rostro, se mofaba de la pérdida de control. Por otro lado, Florence Campbell no parecía haber descubierto nada, aunque sonreía de placer al ver que su hija por fin bailaba con un hombre. Michael estaba seguro de que si supiese qué le había insinuado a su querida hija, cogería lo primero que tuviese a su alcance y le golpearía en la cabeza.  

    —¿Dos piezas seguidas? —preguntó Vianey mientras se abanicaba—. Un acto bastante descarado, ¿no le parece, señor O´Brian? 

    —Es lo mínimo que podía hacer por la señora Campbell después de esta tortuosa velada.  

    —Todo el mundo os observaba —habló Florence orgullosa—. Creo que en el fondo os tenían envidia.  

    —Si alguno de los presentes fuera un hombre sensato, se encontraría en un estado de cólera ante mi acto —añadió Michael divertido.  

    Seguía sofocada. Pese a darle algo de tiempo mientras la hacía regresar junto a las mujeres, April continuaba excitada. ¿Qué le habría provocado ese estado? ¿Habría sido el baile? O tal vez su forma de tocarla. Fuera lo que fuese, ella debía hacer desaparecer esa inapropiada zozobra. De repente pensó en un tema que la dejaría helada, pero justo cuando se giró para hablarle, una persona entró en la sala con urgencia. Michael dirigió sus ojos hacia el nuevo personaje y frunció el ceño al descubrir la silueta de su hombre de confianza.  

    —Inspector —dijo a modo de saludo Borshon—. Lo necesitamos.  

    —¿Ahora? —espetó Michael de malhumor.  

    —Señor… —cuchicheó—, hemos encontrado a otra —desveló.  

    —Está bien —dijo con un suspiro—. Milady, señoras… he de marcharme. Como ya les advertí, mi vida privada siempre se ve interrumpida por la laboral.  

    —¿Ya se marcha? —preguntó Norman Campbell tras el inspector.  

    —Sí, así es —respondió Michael enderezando su espalda.  

    —Nosotros también —afirmó mirando a Florence—. Creo que mi esposa está agotada, ¿verdad?  

    —¿Sí? —preguntó Florence enarcando las cejas. Al ver cómo los ojos de su marido se clavaban en ella continuó—: Tienes razón, querido. Debemos marcharnos. Estoy tan cansada que no soy consciente de lo fatigada que me hallo.  

    —Pues si os vais —intervino Vianey—, la fiesta ha finalizado para mí también. Señor O´Brian, ¿sería tan amable de llevarme hasta mi hogar? Como ha advertido el señor Campbell, mi amiga está bastante exhausta y no querría molestarles obligándoles a soportar mi compañía durante más tiempo.  

    —Pero, Vianey… —murmuró Florence mirando a su amiga. 

    —No te preocupes, querida —le dijo agarrándole las manos y apretándola con ternura—. Estaré al lado de un agente y él me protegerá si intentaran asaltarnos, ¿verdad, señor O´Brian? 

    —No lo dude, milady —comentó divertido Michael mientras observaba que April continuaba ausente.  

    —No nos demoremos más —apuntó Norman—. No me gustaría que mañana publicaran en los periódicos que nuestra inoportuna compañía provocó que el señor O´Brian no cumpliese con su deber.  

    —¡Padre! —exclamó April frunciendo el ceño—. ¿Cómo puede ser tan irónico?  

    —No se preocupe, señora Campbell —intercedió Michael—. No es el primero ni será el último que se mofe de mi profesión.  

    —Pero jamás hablará así delante de usted. No se lo permitiré —dijo airada.  

    —Lo siento, cariño. No pensé… —intentó decir Norman, que aguantó una carcajada de jovialidad. Lo sabía. Lo supo desde el momento que los observó. Solo debía interceder un par de veces más y… ¡todo estaría en su lugar!  

    Florence agarró con fuerza el brazo de su esposo y tiró de él hacia el hall, deseaba preguntarle por su inadecuado comportamiento, pero temía que le respondiera con evasivas. Ella conocía cómo odiaba al inspector desde que investigó la muerte de Eric y cómo deseaba arrancarle el corazón desde el momento que insinuó que él había asesinado al marido de su hija. ¿Cómo podía pensar una cosa así de su marido? ¿Acaso tenía la típica actitud de un asesino? Con miles de pensamientos en su cabeza, recibió el abrigo de manos de Norman. April los acompañaba en silencio, pensativa, alejada de ellos. Florence la miró de reojo, intentando averiguar qué le sucedía, pero no había en su rostro algo que le explicara lo que deseaba saber. Tras despedirse de Vianey y del inspector, los tres subieron al carruaje.  

    Michael miró de reojo a April mientras le ofrecía la mano a su acompañante para subir al interior del carruaje. Parecía anonada, tal vez incluso perdida. ¿Habría actuado de manera incorrecta? ¿Debió comportarse de otra forma? Tras acomodarse en su asiento miró a la baronesa con recelo.  

    —¿Me vas a explicar ahora por qué has recurrido a mí para que te acompañe? —espetó cuando posó la cabeza sobre la mullida pared.  

    —Necesitaba tener unas palabras contigo —respondió Vianey mientras arreglaba su falda.  

    —¿Sobre qué? —preguntó al tiempo que se cruzaba de brazos. 

    —Voy a iniciarla —respondió con suavidad.  

    —¿A quién? —preguntó con desgana.  

    —Para mí se llama April, para ti, la señora Campbell —contestó dibujando una enorme sonrisa.  

    —¡Jamás! —exclamó airado—. ¡Ella no lo aceptará!  

    —¿Eso es lo que piensas, señor Dark? Porque he percibido otra cosa ahí dentro. No sé muy bien qué le has dicho ni qué le has hecho, pero he visto su excitación a leguas. ¡Hasta un ciego podría haberlo observado con claridad!  

    —Ella no es… 

    —¡Lo es! —exclamó—. Y la única manera de salvarla es llevándola allí. Estoy segura de que alguno la elegirá con prontitud no solo por su belleza sino por la actitud que mantiene. ¿Acaso no te has dado cuenta? ¿Tan desconcentrado estás que no has sido capaz de captarla?  

    —Ha dado leves matices de ello…, pero pensé que solo era una alucinación por mi parte —reflexionó al tiempo que cerraba los ojos.  

    —¿Ella es la razón por la que abandonantes a tu sirvienta? —soltó a bocajarro.  

    —Ella es la única razón de todo, señora Hard —apuntó con retintín.  

    —Pues si no quieres escuchar cómo jadea con otro dominante, te recomendaría que acudieras el miércoles al club. Si todo sale como lo tengo planeado, la podré llevar el miércoles por la noche.  

    —No podrás sacarla de Shother —indicó con mofa—. Se ha atrincherado en la mansión con uñas y dientes.  

    —Pero de repente me estoy encontrando bastante mal y a una mujer de mi edad, sola y enferma podría sucederle cualquier cosa —añadió divertida.  

    —¿Quieres engañarla? ¿Pretendes atraparla con falacias? —espetó enojado.  

    —Hablaré con April antes de subirla, si ella no lo desea, no ascenderá las escaleras. Pero mucho me temo que lo hará y más rápida que un galgo —sentenció satisfecha.  

    —Que nadie la escoja —declaró con firmeza—. No se la ofrezcas a nadie hasta que yo aparezca. April debe ser mía de una manera o de otra.  

    —Si tanto la deseas, ¿por qué no has intentado conquistarla después de enviudar? —se interesó Vianey.  

    —Ella me retiró de su vida hace mucho tiempo y la he respetado siempre… —reflexionó.  

    —Pero… el señor Dark no respeta a nadie salvo a sí mismo, ¿verdad? —dijo clavando sus ojos en él.  

    —El señor Dark no respeta a nadie salvo a ella —sentenció antes de mirar hacia la ventana y dar por concluida la conversación.  

    





   





 

      

     Miércoles, 9 de la mañana, residencia de los Campbell.  

      

    Se despertó de nuevo empapada en sudor. April apartó la sábana y se levantó desesperada de la cama. No podía controlar los sueños, inadecuados dada su situación. Desde que bailó con el inspector, su mente no se encontraba tranquila. Todo se transformó en un caos y, por mucho que deseaba hacer que parara, cuando cerraba los ojos su cerebro se dejaba llevar por las sensaciones y las palabras que él le dijo. Debido a ello, desde el mismo sábado, lo contemplaba a su lado, tocándola con una suavidad desesperante, susurrándole cosas que ninguna dama respetable debería escuchar. Pero lo que verdaderamente la dejaba sin respiración, lo que sin duda alguna le producía un increíble baño de su propio sudor, era la manera de poseerla, con fuerza, pasión y una ansiedad monstruosa. Sus sueños eran tan reales que, incluso después de abrir los ojos, sentía una quemazón en la unión de sus muslos y sus pezones permanecían duros como piedras. Todo su ser reaccionaba como si aquello que visualizaba en la mente fuese realidad y no un producto de su imaginación.  

    Sofocada, se dirigió hacia la palangana y se mojó la cara con el agua helada que contenía la vasija. Sin secar las gotas que vagaban por el rostro, se miró en el espejo. Sus mejillas aún ardían y un brillo extraño en sus ojos se reflejó en el cristal. Su iris no era verde sino negro. Tan negro como una noche bajo el manto de nubes oscuras. Agachó la cabeza, avergonzada por su inapropiado comportamiento. Una mujer como ella no podía dejarse llevar por ese tipo de perversiones, aunque tuviese la certeza de que las necesitaba y cada vez más. Se retiró despacio, como si temiera despertar a la mujer que se reflejaba en el espejo. Sus pies descalzos apenas emitían ruido. Un fantasma. Así se definía April en esa situación. Con un camisón negro que le cubría hasta las rodillas, el pelo mojado por el sudor, el rostro pálido por la vivencia de su sueño y el leve latido del corazón se asemejaba más a un espectro errante que a una mujer deseosa de vivir feliz el resto de sus años. Estiró la mano izquierda para descorrer la cortina y notó en aquel cotidiano gesto un leve temblor. No de frío sino de lujuria. Esa que le provocaba la presencia del inspector a su lado, de sus atrevidas palabras murmuradas cerca del oído, de sus caricias y de aquellas fuertes invasiones en su cuerpo. ¿Cómo podía actuar de esa manera tan descarada? ¿Por qué era incapaz de serenarse? «La respuesta la tienes ante ti —se dijo—. ¿Crees que soportarás una vida de castidad? ¿De verdad has podido pensar que remendarás el error que cometiste al casarte con Eric comprometiéndote a no permanecer con otro hombre?». El temblor empezó a recorrerle el cuerpo. Tanto se agitó, que terminó por sentarse sobre la esquina derecha de la cama. Escuchó, en el silencio de la habitación, el repiqueteo de sus dientes. ¿Estaría enferma? ¿Se habría enfermado su mente después de la muerte de Eric? Sería lo normal tras lo sucedido. No era fácil enfrentarse con entereza a la nueva vida, esa que había querido cambiar por completo. Sin embargo, su mente, la que creía trastornada, le gritaba que no era enfermedad lo que sentía, sino deseo. Un increíble deseo por experimentar lo que el inspector le insinuaba. ¿Acaso no estuvo a punto de desmayarse cuando le dijo que bailarían desnudos? Sí, y casi cerró los ojos para dejarse caer al suelo, pero debía mantener una aparente serenidad, igual que la mostrada por él en todo momento. Porque, aunque notó cómo la presión en su cintura se hacía cada vez más fuerte, el hombre supo controlarse en milésimas de segundo. No obstante, ella seguía sufriendo aquella excitación y continuaba rememorando cada palabra, cada gesto y cada caricia que sintió en sus dos bailes. Fue un descarado. ¡Sí que lo fue! El señor O´Brian no analizó la situación que ambos vivieron frente a los demás. Quería bailar con ella, quería hacerla temblar de lujuria, quería mostrarle que él podía calmar sus dolencias y, por desgracia, tenía razón. Ninguno de los presentes en la fiesta captó su interés. No le importó que solo se acercaran a ella para darle absurdas condolencias. April los admiró en silencio esperando a que alguno de ellos despertara en ella las ganas de soñar. Sin embargo, hasta que él no apareció, su corazón permaneció aletargado. Tan solo cuando O´Brian se acercó y le preguntó, de aquella manera tan contundente, si deseaba bailar, ese apacible latir se desenfrenó. Enfadada por su pérdida de control, se levantó y caminó decidida hacia el cordón que avisaba a la doncella al tirar de él. Tenía que hacer desaparecer esos pensamientos y la mejor manera para lograr tal propósito era volver a su vida rutinaria. Se vestiría, bajaría a desayunar, leería el periódico y, si su padre había programado otra reunión, se mantendría sentada tomando notas de todo lo que se comentara.  

    —Buenos días, milady —saludó la criada nada más abrir la puerta.  

    —Buenos días, Ethere —respondió regresando al tocador. Evitó mirarse otra vez, rehusó observar a la mujer que allí se contemplaba. Había decidido convertirse en otra persona diferente. Una que guardaría sus deseos en una caja, la cerraría con candado y la lanzaría al mar para que las olas la alejaran de su lado.  

    —¿Desea algo especial para esta mañana? —preguntó la sirvienta al tiempo que caminaba hacia el vestidor.  

    —¿Qué te parece un vestido negro? —sugirió sarcástica.  

    Ante tal comentario, la doncella se giró hacia ella y abrió los ojos como platos.  

    —Era una broma, Ethere. Puedes escoger el vestido que más te guste —dijo sonriente.  

    —Su padre me ha informado que tendrá que acudir a una reunión en la biblioteca, así que, si no le importa, me decantaré por el vestido de gasa.  

    —¿No será algo atrevido? —dudó entornando los ojos.  

    —Su cuello estará oculto bajo la tela, milady. Si me permite la opinión, no lo será —comentó al tiempo que descolgaba la prenda y se la mostraba.  

    —Está bien… —suspiró—. Me lo pondré.  

    ¿Cuánto tiempo luciría aquel triste color? ¿Cuánto tiempo tenía que seguir mostrando una aflicción que no sentía?  

    Cada vez que se ocultaba bajo aquella tonalidad, su estómago daba un vuelco y ansiaba vomitar. Sí, eso era lo único que le producía acordarse de los siete años que vivió con Eric: náuseas. Mientras Ethere le apretaba el corsé y le abotonaba el vestido, April no paraba de pensar que pronto dejaría un luto que solo le recordaba su horrible pasado y, al igual que había decidido ser la mujer que fue antes de conocer a Eric, dejaría atrás una indumentaria que odiaba con todas sus fuerzas.  

    —Lady Gremont —dijo la doncella.  

    —Señora Campbell —rectificó April con firmeza—. Desde ahora me llamarás de esa forma. No más lady, ni vizcondesa ni nada que haga referencia a la vida que tuve de casada.  

    —Señora… 

    Ethere se quedó atónita, volvió a abrir los ojos como ventanas y se llevó su mano derecha hacia el abdomen. No podía llamar así a una vizcondesa. Por mucho que ella había decidido eliminar quién era, los sirvientes debían tratarla como una mujer de la alta sociedad.  

    —Si tienes alguna duda al respecto —prosiguió April con solemnidad—, házmelo saber ahora mismo.  

    —No, señora —murmuró agachando la cabeza.  

    —Perfecto, gracias. ¿Dónde has dicho que se encuentra mi padre? —quiso saber al tiempo que la doncella se acercaba a ella para peinarla.  

    —En el comedor. El señor Campbell se encuentra en estos momentos desayunando. 

    —Déjame algunos cabellos sueltos —comentó al advertir que Ethere amontonaba su melena para enredarla en otro moño que, según el señor O´Brian, no le favorecía.  

    —Como desee… —murmuró la doncella más atónita si cabía.  

    Percibió que después de salir de su habitación se encontraba más serena. Ese cambio de actitud la satisfacía, hasta cuando bajó las escaleras lo hizo de manera altiva, segura y con fuerza. No le hizo falta agarrarse a la baranda, ni mirar al suelo para evitar un tropiezo con los escalones. Tenía el mentón alzado y sus ojos miraban hacia la puerta como si esperaran la presencia de alguien. Pero… ¿a quién? Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. Ella sabía perfectamente quién era la persona que deseaban contemplar sus ojos. Solo aquel que la visitaba por las noches en sus sueños: el inspector. Sin embargo, esa amplia sonrisa se desvaneció con rapidez al pensar que el hombre no tenía un interés en ella salvo utilizarla para descubrir si su padre había envenenado a Eric. Sí, esa era la única razón por la que se acercaba a ella, por la que le insinuaba cosas perversas y la exaltaba. Era un sabueso, como lo denominaban los periódicos. Un hombre que utilizaba cualquier artimaña para lograr esclarecer un caso y, en ese momento, era averiguar si su padre había introducido el veneno en el oporto de Eric. Ese pensamiento negativo la hizo tropezar justo en el último peldaño y, como consecuencia, tuvo que agarrarse a la barandilla. April estuvo a punto de soltar una maldición o dar un grito, pero se contuvo. No debía alertar a nadie con tonterías. Necesitaba seguir mostrando entereza pese a ser consciente de que solo podía lograrlo cuando pensaba en el inspector de una manera positiva. Tras recomponerse, se dirigió hacia el comedor. Apoyaba su mano en el pomo cuando escuchó una sonora carcajada. Esa forma de reír solo podía pertenecer a su padre y, si no erraba, algo le había agradado demasiado. ¿Qué sería? 

    —¡April! —exclamó Norman con bastante entusiasmo al verla aparecer. Sin pensárselo dos veces se levantó de su asiento y caminó hacia ella. 

    —¿Padre? —preguntó enarcando las cejas—. ¿De qué se ríe? ¿Qué le ha resultado tan gracioso? —insistió al tiempo que aceptaba un beso de Norman en la mejilla.  

    —Ven, cariño, siéntate. Mientras te tomas el desayuno te explicaré qué me ha hecho tanta gracia —comentó feliz. Extrañamente feliz.  

    April se sentó en su silla, justo a la izquierda de su padre. Nunca decidieron adoptar esa compostura que poseían los aristócratas de mantenerse alejados unos de otros. Los Campbell eran diferentes y eso reforzaba aún más el amor que se profesaban.  

    —¿Recuerdas qué lores se acercaron a ti en la fiesta? —preguntó Norman al mismo tiempo que una sirvienta vertía el café en la taza de April.  

    —Se acercaron muchos… —contestó con desdén mientras cogía entre sus manos la taza hirviendo y calentaba con ella las palmas—. Si puede ser más concreto, se lo agradecería —añadió antes de dar el primer sorbo.  

    —¿Recuerdas quién te habló sobre el deseo de que pasaras con rapidez ese desdichado trance? —perseveró Norman con una mirada difícil de explicar. 

    —¿A qué viene esa tontería? —dijo disgustada—. ¿Por qué no cesa de mirarme y de observar el periódico con el rabillo del ojo? 

    —Por favor, April, concédeme este deseo —indicó divertido—. Necesito que me enumeres a los caballeros que te dijeron esa estupidez.  

    —Lord Sheven, lord Forden, lord Carson y lord Rowling —dijo enfadada—. ¿A qué viene este tipo de preguntas, padre? ¿Acaso quiere hacer que reviva los peores momentos de esa dichosa fiesta?  

    —No, cariño, solo quiero aclarar ciertas dudas —añadió con suspicacia—. Además de nosotros… ¿alguien más sabía lo que ellos comentaron? —insistió.  

    —¡Ya basta! —exclamó desesperada—. ¿Me va a decir, de una vez por todas, qué diablos sucede? ¿Por qué quiere que le repita esos nombres? ¿Por qué sonríe de esa forma?  

    —Toma —señaló acercándole el periódico—. Lee tú misma a ver qué te parece la noticia —aclaró con una sonrisa tan grandiosa que podían partírsele los labios en cualquier momento.  

    Decidida y enfadada por todo el misterio, April cogió de mala gana el papel, lo posó a su lado y comenzó a leer la noticia que tanto divertía a su padre. Según resolvió el enigma, sus ojos se abrieron como platos, su corazón empezó a latir desenfrenadamente y sus manos comenzaron a sudar tanto que mojaron las páginas que tocaron.  

    —¿Entiendes ahora la razón por la que te preguntaba si alguien más sabía los nombres de esos zoquetes? —inquirió reclinándose en el asiento y cruzándose de brazos.  

    —Pero… pero… ¿cómo es posible? ¿Cómo…? —titubeó mientras miraba a su padre y la noticia. No daba crédito a lo que se había publicado. Debía de ser una cosa del azar porque, de lo contrario, no hallaba entonces una explicación lógica. 

    —¿Quién lo sabía, April? —repitió Norman observándola sin parpadear.  

    —Esto es una mera coincidencia —dijo apartando el noticiero de su lado como si quemara.  

    —¿Estás segura de que solo se trata de una coincidencia? —manifestó frunciendo el ceño.  

    —Sí —respondió al tiempo que cogía la taza con una mano e intentaba tomar un sorbo de la bebida. Cosa que no pudo hacer porque esa mano no dejaba de temblar.  

    —Pues… ¡qué casualidad que los cuatro mismos lores que intentaron humillarte en la fiesta hayan sido arrestados por el inspector O’Brian con cargos de impagos en el club Reform!  

    —La gente suele aparentar lo que no es… —murmuró fijando sus verdes ojos en el líquido negro—. Usted, mejor que nadie, sabe que hay muchos caballeros que fingen poseer montañas de oro y luego tienen detrás un centenar de acreedores.  

    —¿No ayudó nuestro querido inspector al señor Reform la noche de la fiesta? —preguntó mordaz—. No sé… Creo que esa fue la excusa que puso el afamado agente… 

    —¡Inspector! —le rectificó con energía.  

    —De acuerdo… —dijo con una sonrisa aún mayor—. Inspector. En fin… ¡Qué casualidad! ¡El destino está lleno de sorpresas! —exclamó jocoso. Cuando calmó toda su exaltación se inclinó sobre la mesa, cogió la mano temblorosa de April y la miró a los ojos—. ¿Él lo sabía? —preguntó con firmeza.  

    —¿Quién? —soltó sin poder levantar su rostro.  

    —April… —masculló.  

    —Sí, lo sabía —confesó al fin.  

    —¿Cuándo?  

    —Cuándo, ¿qué?  

    —¿Cuándo se lo dijiste? —aclaró.  

    —En el primer baile, después de que me confesara que olía a tabaco y alcohol porque el señor Reform bebe y fuma demasiado.  

    —Así que no mentía… Estuvo trabajando… —Volvió a reclinarse y se acarició la escasa barba blanca mientras fijaba sus ojos negros en el techo.  

    —¿Por qué iba a mentir? —preguntó April entornando los ojos.  

    —Poca gente suele decir la verdad, cariño. En esta sociedad egoísta y dañina, pocos hombres mantienen en sus conversaciones algo tan valioso como la sinceridad —reflexionó.  

    —Él no fue del todo sincero… —susurró al tiempo que exhalaba con tristeza.  

    —¿No? ¿Por qué lo dices? —se interesó Norman.  

    —Me prometió que no hablaría con ellos y, como puede observar, no cumplió su palabra —explicó con cierto enfado.  

    —Si estos cretinos hubiesen insultado a tu madre, yo tampoco hablaría con ellos, cariño. Tal vez hallarían sus cuerpos flotando en el río —declaró con determinación. 

    —¡Padre! ¿Acaso no entiende que ese tipo de comentarios no le benefician? —preguntó desesperada.  

    —Era una manera de hablar… Lógicamente no podría hacerlo, no soy un criminal, pero si poseyera el poder que tiene el señor O´Brian habría hecho lo mismo que él.  

    —¿Con qué propósito? ¿Qué imagina que lo ha llevado a hacer esa tontería? —cuestionó April levantando la voz.  

    —¿Acaso no te das cuenta de lo que ese hombre está dando a entender? —dijo con los ojos abiertos.  

    —¿Qué está intentado mostrar, padre? ¿Qué es un sabueso testarudo? ¿Qué ningún hombre de sangre azul puede eludir a la justicia? —bramó.  

    —April… —dijo intentando calmarla—. Él solo quiere dejar claro que nadie debe hacerte daño.  

    —¿Por qué? ¿Por qué quiere hacer ese tipo de actos? —clamó levantándose del asiento y colocando sus palmas sobre la mesa.  

    —Cariño… ¿es que no te das cuenta? ¿Tan obtusa te has vuelto después de casarte con Eric? April, cielo, él se interesa por ti… 

    —¡Mentira! —gritó—. ¡Ese hombre solo quiere averiguar si mató a Eric! ¡Y la única manera de lograrlo es a través de mí! —prosiguió alterada—. ¿No se da cuenta de que solo quiere confundirme? ¿No es capaz de entender que la única forma de conocer qué pasó es aparentar un interés hacia mí?  

    —¿Aparentar un interés? —alzó la voz Norman—. ¡Esos necios llevan dos noches en prisión y crees que solo lo ha hecho para aparentar interés? Piensa un poco, April Campbell. Si se descubre que el inspector detuvo a tres barones y a un vizconde por error, su carrera laboral terminará en el mismo instante que ellos salgan a la calle. Todo por lo que ha luchado durante estos años se evaporará como el humo, sin contar con la humillación que obtendría y, por supuesto, sería él quien se pasaría en prisión el resto de su vida. ¿Crees de verdad que ha actuado por un falso interés? —señaló enérgico para que su hija entendiera lo que intentaba explicarle de una vez por todas. 

    —Entonces, si han sido apresados por sus indebidos actos, el inspector solo ha hecho su trabajo. Y, hasta lo que yo sé, nada de eso tiene que ver con mostrar interés en mí —declaró antes de abandonar el desayuno y caminar hacia la puerta.  

    —Deberías darle una oportunidad… —señaló Norman sin moverse de su asiento.  

    —¿Una oportunidad? —gruñó al tiempo que se giraba sobre sí misma. Fue tan brusco el movimiento que se arremolinó la falda de su vestido en la cintura—. ¿Para qué debo darle una oportunidad? ¿Para averiguar lo que desea?  

    —No logrará averiguar nada porque yo no hice nada. Fue Eric quien se envenenó porque sabía que lo atraparían y era tan cobarde que no fue capaz de asumir su propio destino —manifestó con solemnidad.  

    —Como bien dice, no todos los caballeros suelen ser sinceros. Buenos días, padre. No me espere en la reunión, he de aclarar ciertos temas de mi interés —expuso antes de volverse de nuevo hacia la puerta y cerrarla de un portazo.  

    April apoyó la espalda en la puerta. Respiró varias veces intentando hallar un resquicio de paz, pero era imposible obtenerla. Otra vez el inspector se metía en su vida. Sin embargo, en esta ocasión no era en sus sueños sino en la realidad. ¿Por qué había hecho tal barbaridad? ¿Cómo se había atrevido a poner en peligro su puesto de trabajo? ¿Acaso había perdido la sensatez? Sí, eso debía de ser. Por mucho control y autoridad que mostrara, se dejaba llevar por la ira y eso no lo toleraría jamás en un hombre. Había sufrido bastante con Eric como para seguir soportando a otro perturbado más. Por supuesto, si había alguna atracción hacia él, si por un instante había sentido un inapropiado deseo hacia aquel arrogante, tras cerrar la puerta, desapareció. Ahora solo le quedaba dejarle bien claro que ella no permitiría ser humillada de nuevo. 
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    Miércoles, 9 de la mañana, residencia de los Campbell.  

      

    Se despertó de nuevo empapada en sudor. April apartó la sábana y se levantó desesperada de la cama. No podía controlar los sueños, inadecuados dada su situación. Desde que bailó con el inspector, su mente no se encontraba tranquila. Todo se transformó en un caos y, por mucho que deseaba hacer que parara, cuando cerraba los ojos su cerebro se dejaba llevar por las sensaciones y las palabras que él le dijo. Debido a ello, desde el mismo sábado, lo contemplaba a su lado, tocándola con una suavidad desesperante, susurrándole cosas que ninguna dama respetable debería escuchar. Pero lo que verdaderamente la dejaba sin respiración, lo que sin duda alguna le producía un increíble baño de su propio sudor, era la manera de poseerla, con fuerza, pasión y una ansiedad monstruosa. Sus sueños eran tan reales que, incluso después de abrir los ojos, sentía una quemazón en la unión de sus muslos y sus pezones permanecían duros como piedras. Todo su ser reaccionaba como si aquello que visualizaba en la mente fuese realidad y no un producto de su imaginación.  

    Sofocada, se dirigió hacia la palangana y se mojó la cara con el agua helada que contenía la vasija. Sin secar las gotas que vagaban por el rostro, se miró en el espejo. Sus mejillas aún ardían y un brillo extraño en sus ojos se reflejó en el cristal. Su iris no era verde sino negro. Tan negro como una noche bajo el manto de nubes oscuras. Agachó la cabeza, avergonzada por su inapropiado comportamiento. Una mujer como ella no podía dejarse llevar por ese tipo de perversiones, aunque tuviese la certeza de que las necesitaba y cada vez más. Se retiró despacio, como si temiera despertar a la mujer que se reflejaba en el espejo. Sus pies descalzos apenas emitían ruido. Un fantasma. Así se definía April en esa situación. Con un camisón negro que le cubría hasta las rodillas, el pelo mojado por el sudor, el rostro pálido por la vivencia de su sueño y el leve latido del corazón se asemejaba más a un espectro errante que a una mujer deseosa de vivir feliz el resto de sus años. Estiró la mano izquierda para descorrer la cortina y notó en aquel cotidiano gesto un leve temblor. No de frío sino de lujuria. Esa que le provocaba la presencia del inspector a su lado, de sus atrevidas palabras murmuradas cerca del oído, de sus caricias y de aquellas fuertes invasiones en su cuerpo. ¿Cómo podía actuar de esa manera tan descarada? ¿Por qué era incapaz de serenarse? «La respuesta la tienes ante ti —se dijo—. ¿Crees que soportarás una vida de castidad? ¿De verdad has podido pensar que remendarás el error que cometiste al casarte con Eric comprometiéndote a no permanecer con otro hombre?». El temblor empezó a recorrerle el cuerpo. Tanto se agitó, que terminó por sentarse sobre la esquina derecha de la cama. Escuchó, en el silencio de la habitación, el repiqueteo de sus dientes. ¿Estaría enferma? ¿Se habría enfermado su mente después de la muerte de Eric? Sería lo normal tras lo sucedido. No era fácil enfrentarse con entereza a la nueva vida, esa que había querido cambiar por completo. Sin embargo, su mente, la que creía trastornada, le gritaba que no era enfermedad lo que sentía, sino deseo. Un increíble deseo por experimentar lo que el inspector le insinuaba. ¿Acaso no estuvo a punto de desmayarse cuando le dijo que bailarían desnudos? Sí, y casi cerró los ojos para dejarse caer al suelo, pero debía mantener una aparente serenidad, igual que la mostrada por él en todo momento. Porque, aunque notó cómo la presión en su cintura se hacía cada vez más fuerte, el hombre supo controlarse en milésimas de segundo. No obstante, ella seguía sufriendo aquella excitación y continuaba rememorando cada palabra, cada gesto y cada caricia que sintió en sus dos bailes. Fue un descarado. ¡Sí que lo fue! El señor O´Brian no analizó la situación que ambos vivieron frente a los demás. Quería bailar con ella, quería hacerla temblar de lujuria, quería mostrarle que él podía calmar sus dolencias y, por desgracia, tenía razón. Ninguno de los presentes en la fiesta captó su interés. No le importó que solo se acercaran a ella para darle absurdas condolencias. April los admiró en silencio esperando a que alguno de ellos despertara en ella las ganas de soñar. Sin embargo, hasta que él no apareció, su corazón permaneció aletargado. Tan solo cuando O´Brian se acercó y le preguntó, de aquella manera tan contundente, si deseaba bailar, ese apacible latir se desenfrenó. Enfadada por su pérdida de control, se levantó y caminó decidida hacia el cordón que avisaba a la doncella al tirar de él. Tenía que hacer desaparecer esos pensamientos y la mejor manera para lograr tal propósito era volver a su vida rutinaria. Se vestiría, bajaría a desayunar, leería el periódico y, si su padre había programado otra reunión, se mantendría sentada tomando notas de todo lo que se comentara.  

    —Buenos días, milady —saludó la criada nada más abrir la puerta.  

    —Buenos días, Ethere —respondió regresando al tocador. Evitó mirarse otra vez, rehusó observar a la mujer que allí se contemplaba. Había decidido convertirse en otra persona diferente. Una que guardaría sus deseos en una caja, la cerraría con candado y la lanzaría al mar para que las olas la alejaran de su lado.  

    —¿Desea algo especial para esta mañana? —preguntó la sirvienta al tiempo que caminaba hacia el vestidor.  

    —¿Qué te parece un vestido negro? —sugirió sarcástica.  

    Ante tal comentario, la doncella se giró hacia ella y abrió los ojos como platos.  

    —Era una broma, Ethere. Puedes escoger el vestido que más te guste —dijo sonriente.  

    —Su padre me ha informado que tendrá que acudir a una reunión en la biblioteca, así que, si no le importa, me decantaré por el vestido de gasa.  

    —¿No será algo atrevido? —dudó entornando los ojos.  

    —Su cuello estará oculto bajo la tela, milady. Si me permite la opinión, no lo será —comentó al tiempo que descolgaba la prenda y se la mostraba.  

    —Está bien… —suspiró—. Me lo pondré.  

    ¿Cuánto tiempo luciría aquel triste color? ¿Cuánto tiempo tenía que seguir mostrando una aflicción que no sentía?  

    Cada vez que se ocultaba bajo aquella tonalidad, su estómago daba un vuelco y ansiaba vomitar. Sí, eso era lo único que le producía acordarse de los siete años que vivió con Eric: náuseas. Mientras Ethere le apretaba el corsé y le abotonaba el vestido, April no paraba de pensar que pronto dejaría un luto que solo le recordaba su horrible pasado y, al igual que había decidido ser la mujer que fue antes de conocer a Eric, dejaría atrás una indumentaria que odiaba con todas sus fuerzas.  

    —Lady Gremont —dijo la doncella.  

    —Señora Campbell —rectificó April con firmeza—. Desde ahora me llamarás de esa forma. No más lady, ni vizcondesa ni nada que haga referencia a la vida que tuve de casada.  

    —Señora… 

    Ethere se quedó atónita, volvió a abrir los ojos como ventanas y se llevó su mano derecha hacia el abdomen. No podía llamar así a una vizcondesa. Por mucho que ella había decidido eliminar quién era, los sirvientes debían tratarla como una mujer de la alta sociedad.  

    —Si tienes alguna duda al respecto —prosiguió April con solemnidad—, házmelo saber ahora mismo.  

    —No, señora —murmuró agachando la cabeza.  

    —Perfecto, gracias. ¿Dónde has dicho que se encuentra mi padre? —quiso saber al tiempo que la doncella se acercaba a ella para peinarla.  

    —En el comedor. El señor Campbell se encuentra en estos momentos desayunando. 

    —Déjame algunos cabellos sueltos —comentó al advertir que Ethere amontonaba su melena para enredarla en otro moño que, según el señor O´Brian, no le favorecía.  

    —Como desee… —murmuró la doncella más atónita si cabía.  

    Percibió que después de salir de su habitación se encontraba más serena. Ese cambio de actitud la satisfacía, hasta cuando bajó las escaleras lo hizo de manera altiva, segura y con fuerza. No le hizo falta agarrarse a la baranda, ni mirar al suelo para evitar un tropiezo con los escalones. Tenía el mentón alzado y sus ojos miraban hacia la puerta como si esperaran la presencia de alguien. Pero… ¿a quién? Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro. Ella sabía perfectamente quién era la persona que deseaban contemplar sus ojos. Solo aquel que la visitaba por las noches en sus sueños: el inspector. Sin embargo, esa amplia sonrisa se desvaneció con rapidez al pensar que el hombre no tenía un interés en ella salvo utilizarla para descubrir si su padre había envenenado a Eric. Sí, esa era la única razón por la que se acercaba a ella, por la que le insinuaba cosas perversas y la exaltaba. Era un sabueso, como lo denominaban los periódicos. Un hombre que utilizaba cualquier artimaña para lograr esclarecer un caso y, en ese momento, era averiguar si su padre había introducido el veneno en el oporto de Eric. Ese pensamiento negativo la hizo tropezar justo en el último peldaño y, como consecuencia, tuvo que agarrarse a la barandilla. April estuvo a punto de soltar una maldición o dar un grito, pero se contuvo. No debía alertar a nadie con tonterías. Necesitaba seguir mostrando entereza pese a ser consciente de que solo podía lograrlo cuando pensaba en el inspector de una manera positiva. Tras recomponerse, se dirigió hacia el comedor. Apoyaba su mano en el pomo cuando escuchó una sonora carcajada. Esa forma de reír solo podía pertenecer a su padre y, si no erraba, algo le había agradado demasiado. ¿Qué sería? 

    —¡April! —exclamó Norman con bastante entusiasmo al verla aparecer. Sin pensárselo dos veces se levantó de su asiento y caminó hacia ella. 

    —¿Padre? —preguntó enarcando las cejas—. ¿De qué se ríe? ¿Qué le ha resultado tan gracioso? —insistió al tiempo que aceptaba un beso de Norman en la mejilla.  

    —Ven, cariño, siéntate. Mientras te tomas el desayuno te explicaré qué me ha hecho tanta gracia —comentó feliz. Extrañamente feliz.  

    April se sentó en su silla, justo a la izquierda de su padre. Nunca decidieron adoptar esa compostura que poseían los aristócratas de mantenerse alejados unos de otros. Los Campbell eran diferentes y eso reforzaba aún más el amor que se profesaban.  

    —¿Recuerdas qué lores se acercaron a ti en la fiesta? —preguntó Norman al mismo tiempo que una sirvienta vertía el café en la taza de April.  

    —Se acercaron muchos… —contestó con desdén mientras cogía entre sus manos la taza hirviendo y calentaba con ella las palmas—. Si puede ser más concreto, se lo agradecería —añadió antes de dar el primer sorbo.  

    —¿Recuerdas quién te habló sobre el deseo de que pasaras con rapidez ese desdichado trance? —perseveró Norman con una mirada difícil de explicar. 

    —¿A qué viene esa tontería? —dijo disgustada—. ¿Por qué no cesa de mirarme y de observar el periódico con el rabillo del ojo? 

    —Por favor, April, concédeme este deseo —indicó divertido—. Necesito que me enumeres a los caballeros que te dijeron esa estupidez.  

    —Lord Sheven, lord Forden, lord Carson y lord Rowling —dijo enfadada—. ¿A qué viene este tipo de preguntas, padre? ¿Acaso quiere hacer que reviva los peores momentos de esa dichosa fiesta?  

    —No, cariño, solo quiero aclarar ciertas dudas —añadió con suspicacia—. Además de nosotros… ¿alguien más sabía lo que ellos comentaron? —insistió.  

    —¡Ya basta! —exclamó desesperada—. ¿Me va a decir, de una vez por todas, qué diablos sucede? ¿Por qué quiere que le repita esos nombres? ¿Por qué sonríe de esa forma?  

    —Toma —señaló acercándole el periódico—. Lee tú misma a ver qué te parece la noticia —aclaró con una sonrisa tan grandiosa que podían partírsele los labios en cualquier momento.  

    Decidida y enfadada por todo el misterio, April cogió de mala gana el papel, lo posó a su lado y comenzó a leer la noticia que tanto divertía a su padre. Según resolvió el enigma, sus ojos se abrieron como platos, su corazón empezó a latir desenfrenadamente y sus manos comenzaron a sudar tanto que mojaron las páginas que tocaron.  

    —¿Entiendes ahora la razón por la que te preguntaba si alguien más sabía los nombres de esos zoquetes? —inquirió reclinándose en el asiento y cruzándose de brazos.  

    —Pero… pero… ¿cómo es posible? ¿Cómo…? —titubeó mientras miraba a su padre y la noticia. No daba crédito a lo que se había publicado. Debía de ser una cosa del azar porque, de lo contrario, no hallaba entonces una explicación lógica. 

    —¿Quién lo sabía, April? —repitió Norman observándola sin parpadear.  

    —Esto es una mera coincidencia —dijo apartando el noticiero de su lado como si quemara.  

    —¿Estás segura de que solo se trata de una coincidencia? —manifestó frunciendo el ceño.  

    —Sí —respondió al tiempo que cogía la taza con una mano e intentaba tomar un sorbo de la bebida. Cosa que no pudo hacer porque esa mano no dejaba de temblar.  

    —Pues… ¡qué casualidad que los cuatro mismos lores que intentaron humillarte en la fiesta hayan sido arrestados por el inspector O’Brian con cargos de impagos en el club Reform!  

    —La gente suele aparentar lo que no es… —murmuró fijando sus verdes ojos en el líquido negro—. Usted, mejor que nadie, sabe que hay muchos caballeros que fingen poseer montañas de oro y luego tienen detrás un centenar de acreedores.  

    —¿No ayudó nuestro querido inspector al señor Reform la noche de la fiesta? —preguntó mordaz—. No sé… Creo que esa fue la excusa que puso el afamado agente… 

    —¡Inspector! —le rectificó con energía.  

    —De acuerdo… —dijo con una sonrisa aún mayor—. Inspector. En fin… ¡Qué casualidad! ¡El destino está lleno de sorpresas! —exclamó jocoso. Cuando calmó toda su exaltación se inclinó sobre la mesa, cogió la mano temblorosa de April y la miró a los ojos—. ¿Él lo sabía? —preguntó con firmeza.  

    —¿Quién? —soltó sin poder levantar su rostro.  

    —April… —masculló.  

    —Sí, lo sabía —confesó al fin.  

    —¿Cuándo?  

    —Cuándo, ¿qué?  

    —¿Cuándo se lo dijiste? —aclaró.  

    —En el primer baile, después de que me confesara que olía a tabaco y alcohol porque el señor Reform bebe y fuma demasiado.  

    —Así que no mentía… Estuvo trabajando… —Volvió a reclinarse y se acarició la escasa barba blanca mientras fijaba sus ojos negros en el techo.  

    —¿Por qué iba a mentir? —preguntó April entornando los ojos.  

    —Poca gente suele decir la verdad, cariño. En esta sociedad egoísta y dañina, pocos hombres mantienen en sus conversaciones algo tan valioso como la sinceridad —reflexionó.  

    —Él no fue del todo sincero… —susurró al tiempo que exhalaba con tristeza.  

    —¿No? ¿Por qué lo dices? —se interesó Norman.  

    —Me prometió que no hablaría con ellos y, como puede observar, no cumplió su palabra —explicó con cierto enfado.  

    —Si estos cretinos hubiesen insultado a tu madre, yo tampoco hablaría con ellos, cariño. Tal vez hallarían sus cuerpos flotando en el río —declaró con determinación. 

    —¡Padre! ¿Acaso no entiende que ese tipo de comentarios no le benefician? —preguntó desesperada.  

    —Era una manera de hablar… Lógicamente no podría hacerlo, no soy un criminal, pero si poseyera el poder que tiene el señor O´Brian habría hecho lo mismo que él.  

    —¿Con qué propósito? ¿Qué imagina que lo ha llevado a hacer esa tontería? —cuestionó April levantando la voz.  

    —¿Acaso no te das cuenta de lo que ese hombre está dando a entender? —dijo con los ojos abiertos.  

    —¿Qué está intentado mostrar, padre? ¿Qué es un sabueso testarudo? ¿Qué ningún hombre de sangre azul puede eludir a la justicia? —bramó.  

    —April… —dijo intentando calmarla—. Él solo quiere dejar claro que nadie debe hacerte daño.  

    —¿Por qué? ¿Por qué quiere hacer ese tipo de actos? —clamó levantándose del asiento y colocando sus palmas sobre la mesa.  

    —Cariño… ¿es que no te das cuenta? ¿Tan obtusa te has vuelto después de casarte con Eric? April, cielo, él se interesa por ti… 

    —¡Mentira! —gritó—. ¡Ese hombre solo quiere averiguar si mató a Eric! ¡Y la única manera de lograrlo es a través de mí! —prosiguió alterada—. ¿No se da cuenta de que solo quiere confundirme? ¿No es capaz de entender que la única forma de conocer qué pasó es aparentar un interés hacia mí?  

    —¿Aparentar un interés? —alzó la voz Norman—. ¡Esos necios llevan dos noches en prisión y crees que solo lo ha hecho para aparentar interés? Piensa un poco, April Campbell. Si se descubre que el inspector detuvo a tres barones y a un vizconde por error, su carrera laboral terminará en el mismo instante que ellos salgan a la calle. Todo por lo que ha luchado durante estos años se evaporará como el humo, sin contar con la humillación que obtendría y, por supuesto, sería él quien se pasaría en prisión el resto de su vida. ¿Crees de verdad que ha actuado por un falso interés? —señaló enérgico para que su hija entendiera lo que intentaba explicarle de una vez por todas. 

    —Entonces, si han sido apresados por sus indebidos actos, el inspector solo ha hecho su trabajo. Y, hasta lo que yo sé, nada de eso tiene que ver con mostrar interés en mí —declaró antes de abandonar el desayuno y caminar hacia la puerta.  

    —Deberías darle una oportunidad… —señaló Norman sin moverse de su asiento.  

    —¿Una oportunidad? —gruñó al tiempo que se giraba sobre sí misma. Fue tan brusco el movimiento que se arremolinó la falda de su vestido en la cintura—. ¿Para qué debo darle una oportunidad? ¿Para averiguar lo que desea?  

    —No logrará averiguar nada porque yo no hice nada. Fue Eric quien se envenenó porque sabía que lo atraparían y era tan cobarde que no fue capaz de asumir su propio destino —manifestó con solemnidad.  

    —Como bien dice, no todos los caballeros suelen ser sinceros. Buenos días, padre. No me espere en la reunión, he de aclarar ciertos temas de mi interés —expuso antes de volverse de nuevo hacia la puerta y cerrarla de un portazo.  

    April apoyó la espalda en la puerta. Respiró varias veces intentando hallar un resquicio de paz, pero era imposible obtenerla. Otra vez el inspector se metía en su vida. Sin embargo, en esta ocasión no era en sus sueños sino en la realidad. ¿Por qué había hecho tal barbaridad? ¿Cómo se había atrevido a poner en peligro su puesto de trabajo? ¿Acaso había perdido la sensatez? Sí, eso debía de ser. Por mucho control y autoridad que mostrara, se dejaba llevar por la ira y eso no lo toleraría jamás en un hombre. Había sufrido bastante con Eric como para seguir soportando a otro perturbado más. Por supuesto, si había alguna atracción hacia él, si por un instante había sentido un inapropiado deseo hacia aquel arrogante, tras cerrar la puerta, desapareció. Ahora solo le quedaba dejarle bien claro que ella no permitiría ser humillada de nuevo. 
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    Cuando le explicó a su madre lo sucedido, se puso más feliz incluso que su padre. April tenía la esperanza de que la apoyara en su posición y que se enfadara al igual que hizo ella. Pero según advirtió, para ambos el comportamiento del inspector fue el adecuado. Allí donde encontró una gran carcajada por parte de su padre, en Florence obtuvo una sonrisa grandiosa y multitud de palmeos, actuando igual que una niña frente a un vestido nuevo. ¿Cómo podían obrar de esa manera? 

    —Solo les ha dado aquello que se merecen —dijo entusiasmada Florence—. Y me alegro que, por fin, alguien tenga el valor suficiente para poner a todos esos petulantes en el lugar que les corresponde.  

    —¿A costa de su propio porvenir? —preguntó asombrada e incrédula.  

    —Estoy segura de que el señor O´Brian ha estudiado minuciosamente cada caso, querida. Como has podido comprobar, desde que apareció en nuestra casa para indagar sobre el inesperado fallecimiento de tu esposo, siempre ha actuado con cautela y precisión.  

    —Madre… ¡Ha intentado acusar a padre de esa muerte! —le refrescó la memoria.  

    —Imagino que tuvo que barajar multitud de opciones y, lógicamente, tu padre era el hombre más oportuno para asesinar al bastardo con el que te casaste —dijo con una frivolidad tan espeluznante que April se quedó helada.  

    —¿Y si fuera verdad? ¿Y si padre le hubiese envenenado? —insistió.  

    —¡Bobadas! ¡Norman es incapaz de matar a nadie! Todavía recuerdo la cara de espanto que puso cuando Larson aniquiló la rata que apareció en la biblioteca. Por si te falla la memoria, he de mencionarte que encontré a tu querido padre subido en una silla gritando como un niño aterrorizado.  

    April sonrió levemente al rememorar aquel momento. Tal como narró Florence, su padre estaba tan asustado que el mayordomo tuvo que darle láudano durante tres días seguidos. No apareció por la biblioteca hasta que Larson le aseguró que ningún roedor volvería a tocarle los pies. Tenía razón, Norman no era el culpable de la muerte de Eric, había sido él mismo quien, en un acto de cobardía, se había suicidado para no hacer frente a su propia maldad. No había otra explicación y todo ese tema quedaría zanjado en cuanto apareciera por Scotland Yard. Porque las conjeturas del inspector la estaban perturbando tanto que hasta había creído en la culpabilidad de su amado padre. 

    —¿Vas a visitarlo? ¿En su trabajo? —preguntó Florence cuando April le informó sobre sus intenciones.  

    —He de aclararle ciertos términos —comentó ella mientras se colocaba el abrigo y aceptaba los guantes que le ofrecía Larson.  

    La había seguido. Su madre caminó detrás de ella hasta el hall.  

    —¿Términos? ¿A un inspector? —soltó asombrada—. ¿Qué clase de términos deseas aclarar a un hombre como él? April Campbell… no se te ocurrirá hacer ninguna tontería, ¿verdad?  

    —Solo quiero dejarle bien claro que no debe hostigarme —declaró con firmeza al tiempo que se ajustaba los guantes en las manos.  

    —¿Hostigarte? —espetó elevando las cejas—. Pero si ese pobre hombre solo ha querido mostrar a los demás que debes ser respetada. ¿En qué momento te ha hostigado el señor O´Brian? Porque, que yo recuerde, en las únicas veces que ese caballero se ha acercado a ti solo ha mantenido un comportamiento adecuado y digno.  

    April la miró de reojo. El rostro de Florence estaba encendido por la ira. Ella admiraba al inspector y esa rabia reflejada en sus mejillas lo confirmaba. Pero no era el momento adecuado de confesarle que él le había hablado con osadía, que sus palabras llevaban noches perturbándola, que el susurro de su voz estaba tan metido en su cabeza que la hacía desear cosas inapropiadas. Tan solo sonrió levemente, le dio un beso y le dijo:  

    —No tardaré. Solo me ausentaré una hora.  

    —No deberías ir. Además, hoy no es el día adecuado para que te marches —comentó Florence sin apartar los ojos de ella.  

    —¿Por qué no es el día adecuado? —se interesó volviéndose hacia su madre.  

    —He recibido una nota de Vianey. Parece que está algo enferma y me ha pedido que la acompañe esta noche. Sin embargo, tu padre me ha informado que justo hoy tenemos una cena con el señor y la señora Shalfeit.  

    —¿El futuro inversor? —preguntó April arqueando las cejas.  

    —Sí, el mismo. Norman había quedado para hablar con él el próximo lunes, pero un viaje imprevisto ha alterado todos sus planes. Así que, como comprenderás, no puedo presentarme en casa de Vianey y la única alternativa plausible eres tú.  

    —¿Yo? —espetó asombrada.  

    —¿Quién si no? ¿Crees que mandaría a un sirviente para cuidarla? ¡Ella me mataría si hiciera una tontería así! Ya sabes lo cabezota que es y me reprocharía los años de amistad que mantenemos. Le debo ese favor, April. Vianey es la única que ha seguido a mi lado después de casarme con tu padre —alegó con tristeza.  

    —Está bien… —consintió después de meditar sobre el cambio de planes—. Le diré a Ethere que me prepare algo de ropa para quedarme con ella, pero no alteraré mi decisión. Antes de aparecer en Jhopenser, visitaré Scotland Yard —sentenció volviéndose y subiendo las escaleras.  

    Florence la observó en silencio. Pese a haberla tenido en sus entrañas nueve largos y angustiosos meses, su querida hija era igualita a Norman. Nada la haría cambiar si tomaba una determinación. Como hizo su marido cuando la conoció, lucharía con uñas y dientes para lograr su propósito, aunque eso le costara su propia destrucción. Tras suspirar, regresó al pequeño saloncito. Necesitaba apaciguar la inquietud que sentía pintando un nuevo lienzo. Solo esperaba que, esta vez, no predominara tanto el color negro.  
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    No tardó demasiado. Gracias a la eficacia de la doncella, poco tiempo después de hablar con su madre ya estaba subida en el carruaje con rumbo a Scotland Yard. Desde que inició el trayecto, April iba pensando cómo enfrentarse a un hombre que le causaba tanta inquietud. ¿Sería capaz de mirarle a los ojos, esos claros y bonitos ojos, para soltarle que no volviera a acercarse a ella? Debía mantenerse firme, frenar cualquier impulso erróneo y adoptar esa actitud fría y aristocrática que aprendió viviendo con Eric. Miró de reojo el exterior a través de la ventanilla. Si no erraba, pasaban por la estación de Charing Cross, así que le faltaban unos escasos minutos para girar hacia Great Scotland Yard y llegar a la comisaría. Contuvo la respiración, esa que se había agitado al descubrir lo cerca que se encontraba ya. El corazón parecía querer salir de su pecho y las manos, esas que se hallaban prisioneras bajo unos elegantes guantes de ante negros, sudaban a raudales. Justo cuando el cochero aminoró la velocidad, pensó que había sido mala idea aparecer en aquel lugar. ¿Cómo la recibiría? ¿Se encontraría allí? Tal vez había salido para atrapar a otro delincuente. «Nunca en la historia de Londres hemos tenido un inspector que no posara su trasero en el asiento de su despacho algo más de cinco minutos». Recordó una noticia que hablaba sobre él. La primera a la que prestó atención después de aparecer en su casa y haberla cogido de la cintura delante del marqués de Riderland y del duque de Rutland la fatídica noche. «El inspector O´Brian es, sin duda alguna, un hombre que lucha contra el crimen personalmente. Nunca nadie se atrevió a enfrentarse a asesinos tan despiadados como el preso del que hacemos referencia en estas líneas. Sin embargo, el nuevo inspector se situó frente a sus hombres y él mismo se encaró con dicho delincuente. ¡Y no crean que se trata de un mero malhechor! No, señores. El presunto asesino apuñaló y descuartizó a cinco mendigos de Whitechapel. Ha sido considerado como el criminal más peligroso de la historia de nuestra ciudad. Pero no se alarmen, mientras que el señor O´Brian prosiga con su excelente labor, continuaremos paseando tranquilamente por nuestras queridas y amadas calles». Después de esa espeluznante noticia, ella leía todas las mañanas aquello que narraban sobre él, quedándose de piedra en más de una ocasión. Sin lugar a dudas, el señor O´Brian era un hombre temerario y solo una trastornada mental, como ella, podía soñar con yacer bajo su grande y robusto cuerpo.  

    —Lady… Disculpe, señora Campbell. No me acostumbro a nombrarla así —se avergonzó Shoel cuando abrió la puerta para informarle que habían llegado.  

    —No te preocupes, lo entiendo. Tantos años llamándome lady Gremont han causado mella —alegó divertida—. Pero me gustaría volver a mi pasado. Y tú, mejor que nadie, sabes por qué —prosiguió al tiempo que extendía la mano para que le facilitara la salida.  

    Despacio, como si le costara levantar su rostro, miró hacia el edificio que había frente a ella. Allí era donde trabajaba el hombre al que debía reprocharle su inoportuna actuación. Respiró hondo, intentando adquirir la fuerza necesaria para ese enfrentamiento. Pero… ¿por qué no era capaz de serenarse? ¿Por qué solo podía pensar en verlo de nuevo? 

    —Si lo desea, puedo entrar primero e indicarle que va a visitarlo —sugirió Shoel tras echar un vistazo a su alrededor—. Este no es un lugar apropiado para una dama como usted. Podría sucederle cualquier cosa… 

    —¿Frente a Scotland Yard? ¿Frente a una decena de agentes? —dijo divertida—. No creo que nadie esté tan perturbado como para asaltar a una mujer frente a un lugar como este.  

    —Pero… 

    Shoel se quedó paralizado a la vez que mudo. Justo cuando la señora había dado diez pasos hacia la entrada, apareció a gran velocidad un carruaje de prisioneros que se paró bruscamente frente a la puerta por la que se accedía a los calabozos. El sirviente corrió hacia April y se colocó delante de ella.  

    —Camine despacio hacia el carruaje. No sería conveniente que usted estuviera desprotegida —comentó.  

    —¿Qué sucede? ¿Qué es eso, Shoel? —preguntó alarmada. 

    El hombre entornó sus ojos y los clavó en aquel remolque negro con óxido por todas partes. No era bueno. No, nada bueno…  

    —Por favor, haga lo que le pido —insistió.  

    Asustada, April caminó hacia atrás sin mirar. Nunca había visto a Shoel de esa manera. Tal vez, aquel carruaje negro con barrotes en la parte trasera le recordó la noche que fue apresado. No se había acordado de ello. Se comportó de una manera tan testadura por aparecer frente al inspector y gritarle que no le dirigiera la palabra nunca más, que no sopesó las consecuencias que esa visita tendría para el hombre.  

    —¡Apartaos! —clamó una voz desde la entrada de la comisaría—. ¡Que nadie se acerque! —continuó gritando mientras bajaba raudo las escaleras.  

    April miró aterrorizada hacia la persona que vociferaba. Sus ojos se agrandaron, su pecho se encogió y las piernas le flaquearon. Sí, era él. Ese miserable hombre del diablo ordenaba a todo el mundo que se alejara de aquel carruaje. ¿Por qué motivo?  

    —Creo que han apresado a un grinder —apuntó Shoel alargando su mano hacia la señora.  

    —¿Un grinder? —repitió asustada.  

    —Sí, señora. Así que sería conveniente que subiese ahora mismo al carruaje. Ese tipo de hombres son peligrosos, muy peligrosos —insistió con un tono repleto de terror.  

    —¡No! —exclamó April al ver que O´Brian tiraba al suelo su chaqueta, el chaleco y la corbata. Se arremangó la camisa hasta el codo y se posicionó frente al carruaje—. ¡No! —gritó de nuevo.  

    —Señora… por favor —le rogó Shoel al ver que ella no se movía—. Métase en el interior, se lo suplico. Nunca se sabe cómo actuará un grinder. Son impredecibles. 

    ¿Y creía que eso la iba a reconfortar? ¿Pensaba Shoel que si le obedecía alcanzaría a serenarse? ¡No! ¡Por supuesto que no! ¿Cómo iba a estar tranquila observando cómo aquel loco se enfrentaba con un criminal al que llamaban grinder? Pero a pesar de no poder mover los pies, a pesar de querer mantenerse en aquel lugar, el sirviente la arrastró hacia el interior del carruaje.  

    —Mil perdones por mi atrevimiento, señora. Pero es mi deber protegerla —se excusó.  

    —Ni se te ocurra alejarte, quiero ver lo que sucede —gruñó.  

    —No será apropiado para una señora… 

    —¿No has escuchado lo que te he dicho? —gritó tan fuerte que notó un terrible dolor en la garganta.  

    Shoel, sorprendido por el comportamiento de una mujer tan amable y cariñosa, solo asintió levemente, cerró la puerta y subió al carruaje. Mientras tanto, April no podía apartar la mirada de aquel lugar. Uno de los agentes abrió la puerta al tiempo que el inspector inclinaba levemente su cuerpo hacia delante. Se iba a enfrentar cuerpo a cuerpo con el prisionero. De repente, en lo que dura un parpadeo, una inmensa figura salió corriendo hacia O´Brian. Este lo esperaba calmado, o eso pensó April al ver que no se movía.  

    —¡Tiene un arma! —escuchó gritar a uno de los agentes.  

    Entonces su corazón dejó de latir. Unas lágrimas pequeñas vagaron por su rostro mientras colocaba su mano derecha en el cristal, como si de esa manera pudiese arrebatarle al prisionero aquel cuchillo de hoja grande que sostenía. Intentó cerrar los ojos para no ser testigo de lo que iba a suceder, pero sus pestañas no se unieron por mucho que se esforzó. De repente, observó cómo el inspector se abalanzó sobre él con la firme intención de quitarle esa arma asesina. No lo consiguió. Algo sucedió para que las grandes manos de O´Brian no lograran su objetivo y esa peligrosa hoja tocó el abdomen del hombre que luchaba por proteger la ciudad. Las lágrimas de April se intensificaron al observar una mancha carmesí en la camisa blanca. Lo había herido. El inspector estaba herido. Sin embargo, él no se rindió ni pidió ayuda, sino que luchó con valentía para despojarlo de ese puñal. No supo con certeza en qué ocasión lo consiguió porque al fin pudo cerrar sus ojos. Pero al abrirlos, descubrió que el prisionero estaba tendido en el suelo, con varios agentes sobre su agitado cuerpo y O´Brian se tocaba el lugar dónde le alcanzó el arma.  

    —¡Llamad al señor Cox! —le escuchó gritar.  

    April levantó la mano, dio dos golpes en el techo y Shoel inició la marcha. No podía soportar ni un segundo más aquella escena. Y, por supuesto, el episodio terrorífico que había contemplado le aclaró muchas cosas, entre las que se encontraba no volver a pensar en un hombre que, empecinado por mantener a salvo a unos ciudadanos desagradecidos, no era capaz de imaginar que alguien sufriría si algo terrible le sucediera.  
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    No quería presentarse ante Vianey de aquella forma. Si lo hacía, la baronesa la agobiaría con miles de preguntas innecesarias. Así que ordenó a Shoel que permaneciera durante unos minutos parado en el camino que conducía hacia las tierras colindantes de Jhopenser. Salió al exterior buscando la paz que necesitaba su corazón. Este había permanecido agitado desde que contempló cómo la mancha roja de la camisa se extendía por el abdomen del inspector. Estaba loco. Sí, el alabadísimo señor O´Brian era un hombre trastornado porque, de lo contrario, no se habría enfrentado a un criminal tan peligroso. April caminó por el sendero, alterada. Pese a creer que sentiría algo de calma al abandonar durante unos instantes el carruaje y caminar, no se tranquilizó. Al contrario, cada vez que recordaba cómo se había colocado frente aquella puerta, gritando a todo el mundo que se apartara y cómo se había enfrentado a la muerte con tan solo sus manos, el temblor aumentaba. ¿Acaso no le importaba morir? ¿Tan obstinado era? En esos momentos, las palabras con las que el noticiario describía la labor del inspector le causaron náuseas. No habían ensalzado la labor de aquel loco, sino que lo habían descrito tal como era: un estúpido temerario. Sí, esa fue la conclusión a la que llegó April paseando por el sendero. No era un sabueso ni tampoco un hombre implacable. Tan solo era un desequilibrado que no temía morir en cualquier enfrentamiento.  

    —¿Se encuentra mejor? —le preguntó Shoel mientras le abría de nuevo la puerta. 

    —Sí, algo mejor—respondió al tiempo que extendía su mano derecha hacia el sirviente para regresar al interior.  

    —Le advertí que no sería apropiado para usted observar esa situación —recalcó con cierta aflicción.  

    —¿Por qué adivinaste lo que sucedería? —preguntó al tiempo que ocupaba su asiento.  

    —Durante mi vivencia en Scotland Yard, aparecieron varios grinders. Todos los presos se alteraban cuando llegaban, así que le pregunté a uno de ellos el motivo de dicho pavor.  

    —¿Qué te dijeron? —quiso saber mientras extendía la falda por las piernas.  

    —Que se trataba de criminales sanguinarios. Son una especie de bestias, de hombres sin raciocinio alguno. Solo se basan en el principio de la maldad, de la barbarie, de la crueldad que habita en ellos y no tienen en su interior ni un ápice de humanidad.  

    —¿Cómo si fueran animales feroces? —insistió mirándolo sin parpadear.  

    —Los animales, señora Campbell, luchan por sobrevivir, sin embargo, los grinders luchan por aniquilar a las personas que le impiden realizar lo que desean —aclaró.  

    —¿Te pusieron alguna vez junto a un monstruo semejante? —preguntó asustada.  

    —No. Desde que llegué a Scotland Yard, el señor O´Brian me protegió. Durante mis días en prisión permanecí en una celda en la que disfruté de tranquilidad y de respeto por parte de los carceleros. 

    —Eras inocente… —murmuró April excusando la protección del inspector. 

    —Sí, señora, lo era y lo soy. Pero si el señor O´Brian no hubiese ordenado que nadie se comportara indebidamente conmigo, más de un latigazo habría impactado sobre mi espalda —declaró Shoel con una mirada llena de admiración. 

    —Mi padre habló con él en varias ocasiones —alegó April queriendo explicar, de nuevo, el comportamiento del inspector. 

    —Lo sé, señora, y le estaré eternamente agradecido. Tan solo he de aclarar que la protección que obtuve por parte del señor O´Brian comenzó en el mismo momento en el que fui apresado de su antiguo hogar —indicó el sirviente.  

    April se mantuvo en silencio durante unos instantes. Necesitaba asimilar aquello que le comentaba Shoel. ¿Había piedad en aquel demente? ¿En el fondo de su corazón se encontraba un hombre compasivo?  

    —Cuando regreses a Shother —continuó hablando—… no les comentes nada a mis padres. No quiero alterarlos con tonterías.  

    —Sí, señora —dijo Shoel al tiempo que cerraba la puerta. 

    ¿Sería verdad? ¿Habría bondad en él? Aunque fuera un hombre compasivo, ella seguía manteniendo que su temeridad era un inconveniente a tener en cuenta. Por eso no se había casado. Él mismo debía de entender que una persona con ese trastorno no podría convivir con una esposa que llorara cada vez que se alejara de ella. «Pobrecita… —murmuró para sí—. Siento lástima por la mujer que desee unirse a un hombre como él. Tendrá el corazón todo el día en un puño. No será capaz de pensar en otra cosa que no sea la muerte de su querido y amado esposo…». Por ese motivo, zanjó con rapidez cualquier deseo o inquietud hacia el inspector. Lo evitaría. Sí, aunque él insistiera en presentarse allá donde ella acudiese, eludiría cualquier acercamiento y, por supuesto, no le aceptaría ni un solo baile más.  

    Cuando miró por la ventana, habían llegado a Jhopenser. Si no se equivocaba, eran casi las cinco de la tarde. Un buen momento para tomar el té con Vianey y hablar de las vivencias que soportó antes y después de enviudar. Con una sonrisa dibujada en su rostro, salió del carruaje.  

    —¿Quiere que la recoja mañana? —preguntó Shoel.  

    —Imagino que lady Swatton me ofrecerá uno de sus carruajes —respondió al tiempo que palmeaba el vestido para eliminar las posibles arrugas.  

    —Entonces, buenas tardes, señora Campbell.  

    —Buenas tardes —dijo ampliando la sonrisa.  

    Le encantaba cómo sonaba. Le entusiasmaba escuchar cómo volvían a llamarla por su nombre de nacimiento. Siempre debió mantener ese apellido y con más razón después de la muerte de Eric. Un hombre que, por suerte, empezaba a olvidar.  

    —Lady Gremont —la saludó el mayordomo de Vianey.  

    Y en ese instante, April volvió a sentir un terrible pesar.  

    —Dígale a lady Swatton que he llegado —indicó malhumorada.  

    —La espera en el salón —dijo sorprendido el sirviente al notar el cambio de actitud de la mujer.  

    —Entonces, yo misma me presentaré —señaló dándole el abrigo inapropiadamente.  

    Dando unos pasos impropios en una dama, se dirigió hacia el salón donde se encontraba Vianey. Una de las conversaciones que mantendrían sería recalcar hasta la saciedad que nadie de su servicio volviera a llamarla lady Gremont. No solo sonaba de forma siniestra, sino que dado el comportamiento y la determinación que había tomado no quería escucharlo jamás.  

    —¡April! —exclamó la baronesa cuando la vio aparecer—. ¡Gracias por venir!  

    La joven observó a la mujer sentada en el sillón, oculta bajo una gran manta marrón oscura y arrimada al fuego como si quisiera meterse en el interior de la chimenea.  

    —¿Has venido sola? ¿Están tus padres? —insistió entornando los ojos.  

    —No han podido acompañarme. Hoy tenían una cena importante y mi madre ha decidido enviarme en su lugar —le informó al tiempo que se acercaba a ella. Justo cuando iba a ponerle la mano en la frente para averiguar si tenía fiebre, Vianey apartó la manta y se levantó del sofá con energía.  

    —¡Gracias a Dios! Me estaba cociendo… —declaró mientras se abanicaba con la mano.  

    —¿Qué enfermedad posees? —espetó April asombrada.  

    —Ninguna. Solo quería que vinieras esta noche. ¿Un café, un té quizá? Estaba a punto de hacer que me sirvieran uno, pero he querido esperarte.  

    —¿Por qué has mentido? —soltó enfadada.  

    —Necesitaba hablar contigo a solas. La conversación que vamos a mantener pondría los pelos de gallina a tu madre y tu padre me negaría la entrada a Shother ipso facto —explicó mirándola sin parpadear.  

    —No pretenderás hacerme llegar más rumores sobre amantes de Eric, ¿verdad? 

    —¡Tonterías! Ya nadie malgasta palabras sobre ese idiota. Por suerte para ti, a ninguna persona coherente le gusta hablar de las atrocidades de un aristócrata —aclaró al tiempo que tiraba de un hermoso cordón que había en el lado izquierdo de la chimenea.  

    —Bueno, no todo el mundo piensa como tú —murmuró mientras se acomodaba en el asiento contiguo al de la baronesa.  

    —Como te he dicho, no todas las personas coherentes… —recalcó. 

    —¿Milady? —preguntó una doncella al entrar.  

    —Sírvenos el té —indicó a la criada.  

    —Ahora mismo, milady —respondió realizando una leve genuflexión.  

    —Pensé que llegarías antes de las cuatro —expresó Vianey al tiempo que tomaba asiento.  

    —Me he entretenido —dijo ella evitando mostrar cualquier señal de la agonía que sufrió frente a Scotland Yard.  

    —¿En algo interesante? —perseveró enarcando las cejas.  

    —¿Vas a insistir mucho en ese tema? —preguntó algo malhumorada.  

    —Si no lo averiguo por ti, se lo preguntaré a ese correcto sirviente que te ha hecho llegar hasta aquí. 

    —He parado unos minutos en Scotland Yard —comentó después de sopesar mentalmente cuánta insistencia mantendría Vianey para averiguar la verdad. No quería poner al pobre Shoel entre la espada y la pared… de nuevo.  

    —¿Para qué?  

    —¿No has leído la gran noticia de hoy? —alzó inadecuadamente su voz.  

    —No me gusta leer tonterías —puntualizó.  

    —Pues, entre esas tonterías, mi padre ha encontrado una noticia interesante —resopló.  

    —¿De qué se trata?  

    —Tu querido inspector ha tenido la osadía de detener a unos lores muy respetados —masculló.  

    —Mi querido inspector puede detener a quien le dé la gana, siempre que cumpla las normas, por supuesto. 

    —¿Cumplir las normas? —vociferó airada. Se levantó del asiento y comenzó a deambular por el salón. Estaba a punto de volver a gritar cuando escuchó que llamaban a la puerta.  

    —Adelante —dijo Vianey con un tono que dejó helada a April. ¿Cómo podía ser tan severa en ciertos momentos? ¿Cómo podía mostrar, en una sola palabra, tanta fuerza?  

    —El té, milady —informó la doncella.  

    —Sírvelo y déjanos solas —manifestó con solemnidad.  

    Sin decir ni una palabra y sin realizar un solo gesto imprudente, la criada colocó la bandeja en la mesa pequeña, sirvió el té en las dos tazas y se retiró de allí, no sin antes volver a despedirse con una reverencia.  

    —Prosigue, April. Cuéntame qué ha sucedido —la animó antes de coger la taza y llevársela a los labios.  

    —Es un hombre peligroso… —dijo mediante un resoplido—. Hoy me he dado cuenta de ello.  

    —Ajá.  

    —Cuando leí la noticia y descubrí que había encerrado a los mismos caballeros que habían llamado trance al acto cruel de Eric, encolericé.  

    —¿Cómo sabía el señor O´Brian quiénes habían intentado humillarte de esa forma? —preguntó clavando sus ojos en ella.  

    —Yo se lo dije… —susurró mientras regresaba al asiento—. Me comentó que fumaba un puro cada vez que se encontraba en un momento delicado, luego prosiguió preguntándome si yo vivía episodios así. Le respondí que era lógico padecer ese tipo de instantes tras convertirme en la viuda de un asesino y le confesé que algunos de los allí presentes habían denominado trance a la maldad de mi esposo.  

    —Entonces… —intervino posando la taza sobre el plato—. Él te preguntó quiénes habían osado decir esa palabra frente a ti, ¿me equivoco? —se interesó al tiempo que escogía una de las pastas.  

    —Se lo dije. Enumeré a cada uno de ellos y, aunque me prometió que no les interrogaría en la fiesta, no cumplió su palabra cuando salió.  

    —Te equivocas. El inspector cumplió su promesa puesto que no se acercó a ellos en la fiesta. Pero no indicaste nada sobre lo que pudiese ocurrir fuera de ella —objetó con firmeza.  

    —¡Debía suponer que no solo sería allí sino también fuera! —se defendió.  

    —¿Se lo dejaste claro? 

    —No.  

    —Entonces, no tienes motivos para quejarte. ¿Qué más? —preguntó al tiempo que se reclinaba en el asiento y apartaba las migajas del pastel de su pecho.  

    —¿Qué más? —repitió abriendo los ojos de par en par.  

    —¿Por qué fuiste a Scotland Yard?  

    —Para aclararle algunos términos a ese engreído—refunfuñó.  

    La carcajada que soltó Vianey la confundió. Era una risa que provenía de su interior; profunda y extensa. Su gran cuerpo se movía al ritmo de sus risotadas y las mejillas habían cambiado a un tono rojo. 

    —¿A qué viene esa risa? —preguntó enfadada—. ¿Es que no puedo dejarle claro que no debe acosarme? 

    —¿Acosarte? —soltó sin apenas respirar—. ¿Te preocupa que el hombre más deseado por las damas de esta ciudad te acose? —Continuó riendo.  

    —¡No quiero que ese trastornado camine tras mis pasos! —señaló airada.  

    —Pequeña… Creo que no conoces bien al señor O´Brian… 

    —¡Lo conozco perfectamente! —bramó—. Ese idiota se enfrentó a un grinder él solo —explicó alzando la voz.  

    —¿A un qué? —se interesó Vianey bajando la intensidad de su risa.  

    —Un monstruo —comentó April sonrojándose—. Shoel me ha dicho que así definen a los presos que se comportan como bestias y que tan solo les mueve su sed de muerte.  

    —Así que… apareciste para aclararle ciertos términos y presenciaste una pelea… —concluyó la baronesa respirando con algo más de tranquilidad.  

    —Lo hirió —agregó enfadada—. El señor O´Brian fue herido por el arma que llevaba ese criminal —explicó al tiempo que regresaba a su asiento e intentaba mantener el control.  

    —¡Por el amor de Dios! —exclamó Vianey asustada—. ¿Fue herido?  

    —Sí —afirmó April con un leve movimiento de su cabeza—. Pero, a pesar de ello, continuó luchando contra aquel hombre y no llamó a un tal Cox hasta que lo apresaron de nuevo.  

    —Cox es el médico que trabaja para los agentes —la informó—. Y no sería grave si continuó de pie.  

    —Fuese grave o no, vi cómo su camisa se manchaba de sangre y en ese momento… 

    —¿En ese momento? —insistió la mujer acercándose a ella.  

    —Supe que no aceptaría nada que le dijera —mintió—. ¿Qué se puede esperar de un ser que se enfrenta al mundo sin miedo? Se habría reído de mí, al igual que has hecho tú —habló agachando la cabeza.  

    —Pequeña… El inspector nació para ese puesto y, aunque te parezca un perturbado, creo que él sabe dónde está el límite en todo lo que realiza.  

    —Ese hombre no sabe qué es un límite… Si lo hubieras visto. Si hubieses estado allí, pensarías como yo.  

    —Bueno, pero eso no debería alterarte tanto, ¿no? —dijo suspicaz—. ¿Qué más da si muere hoy o mañana? No creo que sientas nada por él, así que no tendrías que afligirte tanto.  

    —¿Acaso no es de humanos sentir lástima? —se defendió con rapidez. 

    —¿Lástima? No creo que el señor O´Brian acepte ese tipo de sentimientos de ninguna mujer —alegó burlona.  

    —¿Y qué tipo de sentimientos desea hallar ese cabezota en una mujer? ¿Frialdad? ¿Desafecto? ¿Apatía? 

    —Sea lo que sea, todavía no lo ha encontrado, ¿no crees? Porque de ser así, se habría casado. Ese hombre ha sobrepasado la barrera de los treinta… —declaró al tiempo que clavaba sus ojos en ella.  

    —Nadie podría soportar vivir con un hombre así… —reflexionó. 

    —Nadie en su sano juicio —rectificó Vianey—. Pero gracias a Dios, tu juicio está perfectamente. Y ahora, si no te importa, nos centraremos en la razón por la que te he hecho venir hasta aquí, no quiero perder toda la noche hablando de ese temerario inspector.  

    —Cierto… —murmuró mirándola sin parpadear. —¿Por qué me has hecho llamar? Si, tal como observo, no estás nada enferma, ¿qué pretendes?  

    —Solo averiguar la verdad —indicó.  

    —¿Qué verdad? —insistió al tiempo que entornaba sus ojos. 

    —¿Te acuerdas que en la fiesta te dije que siempre sospeché que eras una de nosotros? —le recordó. Vianey se levantó del asiento y caminó hacia una estantería. Con el dedo índice de su mano derecha acarició los lomos de los libros.  

    —Sí, pero no me especificaste a qué te referías —apuntó mientras cogía por fin la taza para tomarse el té. Tras el primer sorbo y después de hacer un mohín al notar que estaba frío, volvió a depositar la taza en el plato.  

    —Antes de hablar sobre ello, me gustaría que leyeras este libro. —Lo mostró al tiempo que dibujaba una amplia sonrisa—. Si cuando termines de leerlo tienes preguntas sobre qué pretendo hacer contigo, estaré encantada de responderte.  

    —¿Qué contiene? —La observó intrigada.  

    —Narra una vida. En él la autora explica sus vivencias en un mundo que creyó tenebroso. Sin embargo, esa oscuridad que pensó tener no fue tal. Con el tiempo descubrió que en realidad todo su ser estaba indicándole la única verdad del mundo; que todos somos diferentes. No siempre encontrarás una respuesta que te indique blanco o negro, sino que hay términos medios que buscar —explicó extendiendo su mano para que April lo acogiera en las suyas.  

    —¿Me acabas de arruinar el final de la novela? —dijo divertida. Lo miró con fascinación. La primera impresión que le ofreció aquel pequeño ejemplar era que tendría bastantes años y que había sido releído en multitud de ocasiones. La cubierta de piel estaba bellamente ornamentada con grabados orientales, aunque mostraba grietas y arañazos debido al uso—. Dice que su autor es anónimo, ¿por qué das por sentado que lo escribió una mujer? 

    —Porque habla en primera persona —aclaró—. No puedo contarte nada. Solo te diré que es un libro prohibido y que muy pocos logramos adquirirlo. Según supe, el editor pensó que superaría las ventas de otros títulos que había publicado, pero erró. Una semana después de ver la luz, se retiró de las librerías. Los libreros se escandalizaron tanto que se dirigieron a las autoridades para que impidieran su venta y, por supuesto, lograron su objetivo. No obstante, creo que se realizó una gran injusticia. Si hubieran alargado la vida de este testimonio, muchas almas perdidas habrían encontrado su camino y no errarían por el mundo buscando algo que no alcanzarán sin ayuda.  

    Ante tal explicación, April posó el ejemplar en sus rodillas y comenzó a temblar. No sabía la razón, ni la causa ni el motivo de esos pequeños zarandeos, pero temía que cuando leyese lo que había escrito en su interior su alma perdida también hallaría la paz.  

    —No debería… —dijo cogiendo el libro como si quemara.  

    —¿Pierdes algo, April? —insistió Vianey ocupando su asiento—. Nada, salvo un par de horas de tu vida.  

    —Pero… y… —tartamudeó.  

    —Solo empieza, si ves que no te interesa lo que ella cuenta, me lo devuelves y no pasa nada. Jamás te obligaré a hacer algo que no desees. Bien sabes que solo quiero lo mejor para ti, no solo porque eres la hija de la mujer que adoro, sino porque eres la hija que nunca tuve —declaró con ternura.  

    April suspiró, se recostó en el asiento y comenzó a leer… 
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    Siempre he sabido que no era semejante a nadie. Que, pese a ser hija de mis padres, nada en mí resultó común a ellos. Sin embargo, hoy me alegro de esa diferencia. Jamás habría soportado la vida que mantuvieron, feliz para ellos, una eterna angustia para mí. Te preguntarás por qué he decidido escribir mi historia, creo que en el fondo lo he hecho por mí, aunque tengo la esperanza de que muchas almas perdidas encuentren el camino cuando finalicen esta lectura. Por ello, para salvarte, para salvarme, comenzaré desde el principio… 

    Desde niña supe que mis pensamientos y acciones no eran comparables a cualquier otra persona de mi edad y sexo, pero no me importó. Por suerte, y no digo gracias a Dios porque no pienso que exista, jamás me sentí apartada del mundo que me rodeaba, aunque me reía de ellos. Sí y, además, con el paso de los años, esa risa se fue intensificando. Soltaba enormes carcajadas cada vez que un pretendiente aparecía en mi hogar para pedir la mano de algunas de mis seis hermanas. Los veía arrodillarse frente a ellas, mirarlas con cierto temor y preguntarles si querían aceptarlos como esposos. Esa duda tan ridícula me provocaba tal hilaridad que necesitaba alejarme del lugar de donde se encontraban. Lógicamente, mis hermanas se emocionaban. Ninguna evitó derramar lágrimas en esos momentos… salvo yo. 

    (…) el tiempo pasó y me tocó el turno de elegir esposo o más bien que me eligieran, porque mi padre, dado que ya había cumplido los veinte, se impacientaba. Era la segunda fiesta a la que asistía, no acepté todas a las que había sido invitada por aburrimiento. Como has podido comprender en todo lo que has leído, bostezaba cada vez que alguien se acercaba para pedirme un baile con exagerada cortesía. Pero todo cambió en esa fiesta.  

    Recuerdo que me aparté del salón de baile, mi único objetivo era beber todo el champán que pudiera para aguantar el calvario que debía soportar de una manera más relajada. Salí del salón y me dirigí hacia el contiguo, donde los anfitriones habían colocado a su escuadrón de lacayos para servir las bebidas. Remoloneé. Por supuesto que lo hice porque una dama de mi posición no podría correr hasta allí y gritarle al criado que me sirviera no solo champán, sino todo el oporto que guardaran en la bodega. Actué con hastío, como me enseñó mi madre. Otra cosa que nunca entendí. ¿Por qué debía mostrar ese tipo de emociones cuando en verdad disfrutaba? Pero sigamos con lo importante. Caminé despacio, con la espalda recta. Ese vestido color rosa palo no me favorecía para nada. Me asemejaba a una escoba. Sí, de esas que dicen que utilizan las brujas para volar por los aires. Respiré despacio, no por recato sino porque el corsé me apretaba el pecho más de lo necesario. Me dirigí hacia la mesa y observé las botellas y los cuencos que tenía frente a mí. Dibujé una amplia sonrisa, una que no debía exhibir, pero que en ese momento no me importó porque iba a cometer una falta grave, o así la calificaría mi padre cuando se enterase.  

    —¿Milady? —me preguntó con cierta timidez el sirviente.  

    —¿Qué es eso? —pregunté señalando con el dedo el gran recipiente de mi derecha.  

    —Ponche —respondió.  

    —Póngame una copa de ponche —indiqué.  

    —La señorita se ha equivocado en su elección —dijo una voz tras mi espalda—. Sírvele un jerez.  

    —Sí, milord —contestó el criado apartando con rapidez sus ojos de la persona que se ocultaba detrás de mí.  

    Enfadada, más de lo que debía, me giré bruscamente hacia esa persona inoportuna con la firme intención de gritarle que nadie tenía la necesidad de pedir por mí. ¡Nadie! Pero toda esa furia desapareció cuando lo vi. Sus ojos, su barbilla, su puntiaguda nariz, hasta los descarados mechones que caían en bucle sobre sus mejillas me dejaron sin habla. Advierto que no era hermoso. No, si lo hubiera sido le habría gritado que era un pretencioso. Sin embargo, el caballero que tenía frente a mí no tenía ni un rasgo de lo que se suponía era el canon de belleza. No obstante, su mirada, oscura, tenebrosa e imperiosa, me dejó tan hechizada que me habría desmayado en aquel momento.  

    —Si vas a replicar mi decisión —me dijo clavando esos ojos negros ojos sobre mí—, házmelo saber en este preciso instante.  

    —No, señor —respondí clavando la mirada en el suelo.  

    ¿Por qué tuvo el descaro de preguntarme eso? ¿Por qué todo mi cuerpo contestó de esa manera? En aquel momento no lo supe, no obstante, meses después lo descubrí y me di millones de gracias por actuar de aquella forma. Nunca se sabe cuándo aparecerá el hombre de tu vida ni cómo vas a reaccionar, aunque te advertiré que su voz, su forma de ofrecerme esa copa, el mísero roce de mi piel con la suya fue señal suficiente para comprender que mi vida acaba de cambiar para siempre.  

    (…) no supe de la existencia de ese lugar hasta que recibí un ramo de flores con una nota. Mi madre estaba tan emocionada que no se fijó en que las rosas eran negras. Sí, había tenido el descaro de enviarme unas estupendas, perfumadas y hermosas rosas negras. Pero ese pequeño detalle no pareció interesarle a mi querida madre. Lo único que gritaba por los pasillos de nuestro hogar era que al fin su hija tenía un pretendiente. Si ella hubiese imaginado qué clase de pretendiente era… O tal vez no le hubiera importado, con tal de que abandonara el hogar, le habría dado igual que mi futuro marido fuera un enano de circo. Mientras ella correteaba feliz por la casa yo busqué entre el ramo aquello que sabía que encontraría. Nunca, desde que lo conocí en aquella fiesta, hacía algo sin obtener algo a cambio. Recuerdo la primera vez que lo hizo. Aunque te parezca inverosímil me «sugirió» la entrega de una liga. Esa situación jamás la olvidaré; sentada frente a más de veinte comensales, él mirándome sin parpadear y sin apenas respirar y yo moviéndome incómoda en la silla intentando quitarme el liguero que deseaba obtener. Pero todo el esfuerzo mereció la pena cuando, horas después, en la oscuridad que nos ofreció aquel rincón de la casa, me hizo sollozar de placer hasta quedarme muda. Sí, encontré lo que esperaba, una nota. «Martes, a las ocho. Lleva camisón negro y un antifaz del mismo color. Te espero en la puerta de la entrada». Mi corazón latió con fuerza, mis manos temblaron y mis piernas flaquearon. ¿Cómo era tan osado? ¿Por qué no buscaba otra parte de la casa más discreta? La respuesta apareció sola; porque él no era como los demás.  

    (…) mi corazón había viajado desde mi pecho a la garganta. Notaba los latidos justo debajo de mi barbilla y, debido a la presión, apenas podía respirar. Sobre mi cama estaba lo que él me había pedido: el camisón y la máscara. ¿Dónde iríamos? ¿Sería una fiesta de disfraces un tanto peculiar? Lo fue, pero no se asemejó a una fiesta sino a una reunión selecta de personas que se escondían bajo las máscaras. Te preguntarás cómo salí de mi hogar sin ser descubierta. Fue más fácil de lo que pensé. Esa misma mañana mis padres recibieron un exquisito regalo. Un oporto que, según entendí, provenía de Rusia y cuyo valor alcanzaba la increíble cuantía de ocho mil libras. La nota que le acompañó tenía unas iniciales: P. L., y supe rápidamente que él lo había enviado, pero no aclaré las dudas a mis padres. Estaban tan contentos por el obsequio, que lo disfrutaron después de la cena. Uno siempre debe medir la cantidad que ingiere, pero para mí placer, no lo hicieron. Así que dos horas después de retirarse al salón, ambos seguían en sus sillones totalmente ebrios.  

    (…) se mantenía distante, frío e incluso hostil. El trayecto no fue largo, pero me pareció una eternidad. No había sido capaz de mirarme ni una sola vez y esa actitud me provocó cierta aflicción. Tienes que entender que, después de todo lo que estaba poniendo en juego, una palabra cariñosa, un gesto afable o cualquier otro pequeño detalle cortés me habrían calmado. Pero él no era así… Durante el viaje, aprovechando el silencio, medité sobre qué estaba haciendo y las repercusiones que obtendría si me descubrieran. Mi vida se destrozaría y solo tendría dos soluciones: morir o permanecer recluida en un convento lejano a Londres. El cochero estacionó en una amplia explanada. Miré por la ventana para averiguar dónde me encontraba, pero no reconocí el lugar. Justo cuando la puerta se abrió, él salió con rapidez, me tendió su mano y me dijo:  

    —Solo haré lo que tú me permitas. Recuerda que siempre te he respetado. 

    Aquello no me tranquilizó, al contrario, me alteró más de lo que debía. ¿Acaso yo me había fijado límites con respecto a él? No, como bien sabes, desde que lo conocí en aquella fiesta, siempre le seguí el juego, no solo por diversión, sino porque cada vez que me indicaba algo, tras realizarlo, mi alma se calmaba. No obstante, lo que estaba a punto de hacer no podía asemejarse a nada.  

    (…) me mantuve donde él me indicó; de pie frente a su mesa, con la cabeza agachada y esperando a que me ordenara. Habló con muchas otras personas semejantes a él. Si te preguntas cómo supe que eran de su mismo nivel, te explico que fue muy fácil porque unos vestíamos camisones negros, sin importar el sexo, y los otros lucían vestidos y trajes. Después de un buen rato, él se levantó y me dijo:  

    —Sígueme.  

    Y lo hice. Caminé detrás de él sin decir ni una sola palabra. Subimos al piso de arriba; por la amplitud del pasillo y la gran cantidad de puertas deduje que eran habitaciones. Mi corazón estaba descontrolado. El camisón se adhirió a mi piel por el sudor y tuve que presionar a mi cerebro para que mis pies pudieran caminar. No sabía lo que me encontraría, ni qué sucedería una vez que cerrara la puerta, pero algo tenía bastante claro, me excitaba esa incertidumbre.  

    Como ya supuse, él entró primero. Se quedó de pie frente a la puerta hasta que accedí. ¿Te has parado a pensar el sonido que provoca una puerta cuando se cierra, cuando se acopla el cerrojo? Pues en aquel momento tenía los sentidos tan agudos que ese mísero ruido se intensificó en mi cerebro.  

    —Mira lo que tienes frente a ti —me dijo.  

    Levanté mis ojos del suelo y contemplé a mi alrededor. Era una habitación pequeña, lo suficiente para cobijar una cama, un sillón y un pequeño tocador. En el lado derecho se encontraba una chimenea que, por suerte, estaba encendida y emitía un calor reconfortante a la alcoba.  

    —Colócate frente al fuego —ordenó al tiempo que él se dirigía hacia el sillón. Creí que se despojaría de sus ropas, pero erré. Tan solo permaneció junto a él para observarme—. No haremos nada que no desees, pequeña. Si en algún momento decides que pare, lo haré.  

    Sus palabras me alentaron más que las llamas de aquella lumbre.  

    Durante un buen rato estuvimos hablando. Hizo hincapié sobre el día que me conoció. Me aclaró que había puesto sus ojos en mí desde que entré en el salón y que no pudo hacer otra cosa salvo observarme. También me indicó que se divirtió muchísimo cava vez que alguien me pedía bailar. Por supuesto le pregunté la razón.  

    —Nunca he visto en el rostro de una mujer un mohín de desagrado cuando alguien le pide un baile —dijo con cierta diversión—. ¿Acaso no te gusta bailar?  

    —No me gusta que me lo pidan como si terminaran llorando ante una negativa —le aclaré.  

    —Entiendo… Entonces te gustan los hombres seguros de sí mismos —respondió mientras se acercaba a mí por detrás.  

    —Una mujer espera vivir al lado de un esposo que sea firme, seguro y que no dude en momentos difíciles. Si se quiere luchar en la vida, las indecisiones deben estar anuladas.  

    —¿Buscas esposo? —me preguntó al oído. Sus labios rozaron el lóbulo de mi oreja. Su aliento calentó esa zona de mi cuerpo y tuve que hacer un gran esfuerzo para responder. 

    —Sí —dije con firmeza—. Lo busco.  

    —Y… ¿cómo quieres que sea el día de tu pedida? —espetó al tiempo que colocó sus manos sobre mis glúteos y los apretaba con fuerza—. ¿Quieres a un hombre que se arrodille y te suplique que lo aceptes como marido? —En el tono de voz advertí cierto retintín, cierta burla que, años atrás, yo misma mantuve al ver cómo mis hermanas lloriqueaban cuando sus pretendientes se mostraban de esa forma frente a ellas.  

    —¿Serviría de algo explicarle cómo espero ser cortejada? —pregunté con ironía—. Porque hasta ahora no creo que haya sido muy importante para usted. 

    —Sí y no —comentó mientras levantaba mi camisón. El roce de la tela en mi piel, esa mísera caricia que la prenda realizaba al subir, me dejó extasiada, loca y completamente desequilibrada. No eran las caricias de la tela lo que me excitaban, sino cómo el calor de sus manos la traspasaba hasta llegar a mi piel—. No quiero comenzar algo que después nos destrozaría —continuó—. No deseo hacerte daño, Úrsula, solo quiero ofrecerte aquello que necesitas y que también requiero yo.  

    —He llegado hasta aquí —dije colocando mi cabeza sobre su pecho—. He hecho todo aquello que me ha pedido… Eso debe indicarle que acepto sus condiciones.  

    —Pero hasta ahora, solo he calmado tu necesidad con mis manos. Hoy pretendo entrar en tu interior como mi sexo y hacer realidad todas esas inmoralidades que he soñado obtener contigo.  

    Un gran nudo se formó en mi garganta. Me desvelaba que, por fin, me poseería como tantas veces deseé. Sin embargo, me asaltó una duda, esa que hice desaparecer en el momento. ¿Qué sucedería si, una vez perdida mi virtud, él me abandonara?  

    No supe que se había distanciado de mí hasta que noté un leve roce sobre mis pezones, alzados no solo por el escalofrío que me produjo saber sus intenciones sino por la lujuria que sentía. Incliné levemente la cabeza hacia abajo, ansiando saber qué había colocado frente a mí.  

    —Cierra los ojos —me dijo con suavidad. —Quiero que obtengas el placer que la corbata te producirá al rozarte.  

    Tal como indicó, cerré mis ojos y descubrí que esos suaves movimientos de derecha a izquierda que realizaba con la prenda me causaron más necesidad de la que nunca imaginé. Noté mis piernas mojadas. Como ya supondrás, esa humedad la provoqué yo misma. Mi cuerpo jamás había emanado de mi interior tanta fluidez y era él quien me la producía.  

    —Eres la mujer que siempre he esperado —declaró apartando la tela de mis senos. —La única que he deseado tener en mi vida —prosiguió.  

    Intenté responderle, comentarle que, desde niña, siempre lo estuve esperando, pero no me dio tiempo. En cuanto pude abrir los ojos, me encontré con la espalda tocando la pared y su cuerpo presionando el mío. Bajó la boca hacia mis pezones, sensibles aún por el roce de la tela. Creí que iba a besarlos, a reconfortarlos con su lengua, pero me equivoqué. Sus dientes presionaron primero uno y luego otro. Grité, pero no de dolor sino de placer. Mi cuerpo reaccionó de una manera tan impredecible que estuve a punto de arrodillarme. ¿Cómo podía ser tan placentero el dolor? ¿Cómo podía reaccionar de una forma tan desequilibrada? 

    —Dime si es lo que deseas —murmuró apartando sus labios de mi pecho para dirigirlos hacia mi oído—. Si no estás preparada, si no lo deseas… pararé —continuó hablando al tiempo que empezaba a penetrar mi interior con sus dedos.  

    ¿Cómo negarme a lo que me ofrecía? Lo ansiaba conseguir desde el instante que lo vi. Como bien sabes, no hubo una sola noche que no cerrara mis ojos y lo contemplara a mi lado, haciéndome lo que me proponía.  

    —Lo deseo… —respondí.  

    Creo que eso fue el colofón. Esas dos palabras le alentaron a hacer lo que él también añoraba. ¿Habéis escuchado con atención el gruñido que proviene de la garganta de un hombre cuando se encuentra satisfecho? Esa noche la escuché miles de veces en él y, por suerte para mí, aún sigo oyéndolos. No fue una forma muy habitual de perder mi inocencia, aunque como comprenderás, tampoco me había imaginado el día ni la manera de eliminar mi virginidad. Pero no me arrepiento de lo que hice y, si volviese a nacer, lo repetiría una y mil veces. Había oído a mis hermanas que la primera noche de matrimonio era terrible, para mí, ese intenso dolor, esa rotura en mi interior, fue más placentera que dolorosa. Me ató las manos con su corbata en el dosel de la cama, impidiéndome que le tocara. Ese deseo mezclado con las penetraciones, con sus jadeos, con los míos, con su sudor unido al que yo poseía y ese olor que ambos desprendimos fue algo tan hermoso que perdí la fuerza. Me llevó a un estado de frenesí que no alcancé imaginar ni en esas fantasías de las que te hablé. No había duda, él era mi brújula y yo un marinero buscando el norte.  

    —¿Te encuentras bien? —me preguntó acunando mi rostro entre sus manos. Se acercó con suavidad y me besó con tanta ternura que rompí a llorar—. Úrsula… —me susurró al tiempo que me envolvía en un abrazo—. Mi amor, mi tesoro, mi vida… —suspiró—. ¿Te encuentras bien? —repitió.  

    En esos momentos fui incapaz de responderle, pero te diré que me encontré en el mismísimo paraíso. No lloré por dolor, tristeza o aflicción sino por sentir cómo mi cuerpo se liberaba de ese cautiverio al que lo tenía sometido. Como no dije nada, él se alejó de mi cuerpo, dejándome fría, necesitada de sus brazos. Cerré mis ojos, para no observar cómo se marchaba, pero no lo hizo. Su intención, su único propósito en aquel instante, era limpiar los resquicios de mi virginidad. Abrí los ojos al sentir el paso del paño mojado entre mis piernas. Por primera vez desde que lo conocí, se presentaba ante mí arrodillado. No fue gozo por verlo así lo que provocó que mi pecho se hinchara, sino amor. El mismo amor que él me mostró cada vez que se aproximaba.  

    —Esto es solo el principio, pequeña —dijo sin dejar de limpiarme—. El inicio de una vida juntos —prometió. 

    Y así fue. Al día siguiente apareció en mi casa, tras hablar con mi padre, este me hizo llamar. Me quedé sin aire cuando lo observé en mitad del salón, con aquella pose solemne, con aquella mirada de complicidad. Noté cómo el vello se erizaba, tal vez porque recordé el paso de sus manos sobre mi piel la noche anterior o el suave roce de la corbata que volvía a llevar. Fuera lo que fuese, no pude dar dos pasos hacia él. Así que se acercó y me mostró una preciosa caja. Al mirarla con atención, unas increíbles ganas de gritar de alegría intentaron brotar de mi boca, pero me contuve.  

    —Espero que, con esta ofrenda, puedas imaginar hasta qué punto te quiero —dijo delante de toda la familia que se había reunido porque, justo esa noche, celebrábamos Navidad.  

    Con las manos temblando por la emoción abrí esa caja que me mostraba. Mis ojos se abrieron de par en par y una inmensa sonrisa se dibujó en mi rostro.  

    —Sí, te acepto —respondí.  

    Entonces, con la mirada de todos clavada en nosotros, cogió la gargantilla de rubíes con anclajes de oro y me la puso.  

    —Te quiero, Úrsula —ronroneó cerca de mi oído para que nadie, salvo yo, lo escuchara.  

    —Te quiero, mi señor —le contesté.  

    ¡Qué perdida estuve! ¿Por qué no había sido capaz de comprender mi diferencia? ¿Moralidad? ¿Reparo? ¿Reserva? ¿Incertidumbre? No sé muy bien cuáles fueron las razones por las que jamás advertí quién era en realidad, pero me alegro tanto de haber sido fuerte, mucho más de lo que todos imaginaron que sería. Ahora puedo descansar en paz, ahora me siento libre y, pese a que mi cuerpo no me pertenece porque él es mi dueño, sé que jamás sufriré como lo hice antes de conocerle. Quizá porque en el fondo, nunca tuve dudas de que él era el hombre destinado para mí.  

      

    April permaneció algo más de dos horas leyendo en aquel sillón. Tenía sus ojos clavados en las hojas y apenas los apartaba ni tan siquiera para alcanzar la taza de té. Vianey había salido y entrado del salón una docena de veces, pero descubrió, encantada, que ella no percibió ni su ausencia ni su presencia. Sonrió maliciosamente cuando la contempló incómoda. Se sonrojaron sus mejillas y su respiración se agitaba. Sabía exactamente qué parte del libro estaba leyendo para inquietarse de esa manera y afianzó lo que ya suponía. April era una Úrsula, una mujer buscando esa brújula que le mostrara el camino, solo esperaba que Michael fuera el hombre que necesitaba… 

    —¿Has terminado? —le preguntó cuándo la vio cerrar el libro.  

    Colocó sus manos sobre el ejemplar, suspiró hondo y miró a la mujer que la observaba sin pestañear.  

    —¿Desde cuándo lo sabes? —espetó sin ningún tipo de emoción.  

    —Desde que cumpliste los dieciséis —le aclaró—. Tu comportamiento, esa decisión tan contundente que mantuviste cuando Eric se acercó y miles de detalles más, me indicaron quién eras en realidad.  

    April volvió la mirada hacia la cubierta del libro, leyó de nuevo el título y con suavidad lo acarició. La rugosidad de las palabras, el tacto de esa dura tapa, le causó una inquietud que no debía poseer. Pero lo que había en el interior, lo que descubrió bajo esa apariencia humilde, era su verdad, su única realidad.  

    —¿Qué pretendías hacer después de que lo leyera? —inquirió expectante.  

    —Confirmar si eras quién yo suponía —apuntó levantándose del asiento.  

    —Y, una vez que has confirmado tus sospechas, ¿qué paso es el siguiente?  

    —Aparecer en el club. Si estás preparada, si de verdad quieres continuar, te ofreceré a la única persona que sería incapaz de hacerte daño —aclaró mientras caminaba hacia ella.  

    —¿Y si no es el adecuado? —preguntó alzando su mirada—. ¿Y si no es el hombre que yo quiero? 

    —Respetará tu opinión hasta el final, April. Daría mi propia vida por eso. El señor Dark es un caballero y lo descubrirás por ti misma, si es lo que deseas.  

    —¿Nadie sabrá mi verdadera identidad? —insistió.  

    —Como has leído, en el club hay normas inquebrantables y la privacidad es la base de todas ellas —señaló tajante.  

    —Bien, solo me falta el antifaz —dijo levantándose del asiento—. Porque el camisón lo tengo sobre mi lecho.  

    —Tengo cientos. Puedes elegir el que más te guste —comentó al tiempo que la abrazaba con fuerza y dibujaba una amplia sonrisa.  
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    Había llegado al club a las nueve de la noche. Si, tal como le había prometido Vianey, April aparecía en aquel lugar, quería estar allí antes de que nadie clavase sus ojos en ella. Michael cogió el reloj y observó embelesado como la aguja giraba minuto a minuto. No le importó las recomendaciones de Cox. ¿Cómo se atrevió a indicarle que permaneciera en reposo esa misma noche? Estaba loco si imaginaba que, después de siete largos años, iba a perder la oportunidad que tanto había deseado. Levantó sus ojos y contempló su alrededor. No había mucha gente aún y la poca que se encontraba en el club lo observaba atónita. Era lógico pues el señor Dark solo aparecía el primer miércoles del mes y no el tercero. Se acercó la copa a los labios y dio un buen sorbo a la bebida. El puro, ese que había decidido fumar mientras esperaba la llegada de April, estaba a punto de terminar. ¿Vendría? ¿Realmente acudiría bajo la protección de Vianey? La duda, esa que jamás permitía tener, le sacudió de repente. Dio por sentado que ella aceptaría, pero… ¿y si se negaba? «Contrólate —se dijo—. Si no aparece solo habrás perdido algo de tiempo». De repente, la puerta de su derecha se abrió y se quedó sin respiración al ver la inmensa figura de su amiga. Quiso levantarse y aproximarse a ellas antes de que nadie se le adelantara, pero el señor Dark no actuaba así… Se cruzó de piernas, se reclinó en el asiento y observó, sin pestañear, la entrada de la mujer que deseaba. Sus labios se extendieron en una amplia sonrisa al verla con aquel camisón y con el rostro oculto por un antifaz negro bordado en plata. Estaba hermosa, más de lo que jamás pudo imaginar. Tenía los ojos clavados en el suelo y eso le indicó que Vianey le habría explicado las normas de comportamiento.  

    —Buenas noches, señor Dark —le saludó la baronesa—. Es un placer verlo aquí, después de lo ocurrido —comentó con retintín.  

    Michael se levantó para recibirla. Por supuesto, las palabras no habían pasado inadvertidas. Miró tras ella y descubrió que April permanecía de pie, alejada de ellos dos. 

    —¿Por qué lo dices, señora Hard?  

    —Porque he sido informada, por mi aprendiz —recalcó—, que usted ha tenido un pequeño percance.  

    —¿Cómo…? —intentó decir.  

    —Ha ido esta tarde a Scotland Yard —le murmuró al tiempo que le hacía volver al asiento—. Y ha sido testigo de cómo el preso te hería. ¿Te encuentras bien?  

    —Solo ha sido un arañazo… —explicó.  

    —Pues controla eso. Si arriba haces un esfuerzo inapropiado, puede descubrirte —le advirtió.  

    —Gracias, lo tendré en cuenta. Y ahora, si eres tan amable, ¿puedes desvelarme cómo has logrado traerla? 

    —Ha leído la historia de Úrsula y te prometo que no apartó los ojos ni un instante —expuso. 

    —No creo que ese libro… —intentó decir.  

    —A ti y a mí no nos ha servido, pero para personas como ella es un despertar —aclaró—. ¿Quieres que te la presente o nos ahorramos ese paso? —preguntó mordaz.  

    —Sigamos con el protocolo. Nadie debe sospechar que la tenemos pactada. Ya sabes cómo son de estrictos con las normas —apuntó con firmeza.  

    —¿Y si no te acepta? —le chinchó.  

    —Me aceptará —afirmó antes de levantarse del asiento y caminar hacia ella.  

    Tal como le había explicado Vianey, April tenía los ojos clavados en el suelo y se había posicionado alejada de ella mientras hablaba con la persona que había elegido. Pese a ordenar a su cerebro que no apartara la mirada, su curiosidad la traicionó y, durante unos segundos, observó la enorme y fuerte figura que había al lado de su protectora, como así se definió. Era grande, bastante. Su traje negro no le ofreció mucho más, puesto que para más inri se ocultaba en un rincón donde no llegaba apenas luz. Siniestro. Esa fue la palabra que lo definió hasta que advirtió cómo se dirigía hacia ella. Notó el corazón alterado y cómo gotas de sudor emanaban de su piel. Entonces recordó la vivencia de Úrsula, esa primera vez, ese primer momento frente a la persona que amaba en secreto. Pero ella no amaba a quien la elegiría, ella solo deseaba averiguar si, tal como le había dicho Vianey, podría ofrecerle aquello que anhelaba. La duda aumentó en cada segundo, en cada paso que aquel hombre daba hacia donde se encontraba. Era cierto que caminaba con una actitud solemne, desafiante incluso. Sin embargo… ¿sería el adecuado?  

    —Buenas noches, señora Hard —La voz de otro hombre apareció de la nada—. ¿Nueva aprendiz? —dijo clavando los ojos en el cuerpo de April—. No sabía que hoy tendríamos una nueva sirvienta para elegir —añadió elevando su labio superior.  

    —Buenas noches, señor Dove. Sí, en efecto, tengo una nueva aprendiz, aunque ya ha sido elegida —apuntó serena.  

    —¿Sin ofrecerla? —preguntó enojado el señor Dove—. ¿Acaso estaba pactada?  

    —No está pactada —intercedió Michael con un tono tan rudo que podía aniquilar con él—. Me la acaba de ofrecer y he aceptado.  

    —¿A ti? —bramó el hombre.  

    —¿Tienes algún inconveniente al respecto? —preguntó dando un paso hacia él—. ¿Acaso dudas del criterio de la señora Hard?  

    —No. No dudo sobre el buen criterio de la señora Hard —refunfuñó—. Solo advierto que una aprendiz no debe estar pactada antes de pisar el club.  

    —¿Cuánto tiempo lleva su discípula en el interior, señora Hard? —demandó Michael ocultando el cuerpo de April tras su enorme figura. 

    —Unos cinco minutos —respondió Vianey con una sonrisa de oreja a oreja.  

    —Entonces, como ha podido averiguar, ella ha sido ofrecida dentro del club —sentenció antes de darle la espalda.  

    —Si descubro que mienten, ya saben qué consecuencias tendrán —declaró. 

    —Puedes marcharte tranquilo, señor Dove, y gracias por preocuparte —dijo burlona Vianey.  

    Después de refunfuñar y de soltar algún que otro improperio, el entrometido se marchó dejándolos a los tres solos. April había escuchado con atención la discusión que mantuvieron por su culpa y, aunque no debía sentirse feliz, lo estaba al comprender que Vianey la protegía y que aquel hombre había sacado sus dientes como si fuera un perro agresivo por tenerla. ¿Así era como se sintió Úrsula cuando su amado se enfrascó en aquella pelea con un posible pretendiente? ¿Su corazón se alteró tanto como el suyo? Posiblemente… Sin embargo, las situaciones eran diferentes; Úrsula se vio asaltada por aquel hombre mientras paseaba por el jardín y ella había ido, por su propio pie, a la guarida del lobo.  

    —Cariño —le dijo Vianey—, levanta el rostro para que pueda observar tu belleza el señor Dark.  

    Muy despacio, como si la cabeza le pesara más de una tonelada, April obedeció. A su paso iba contemplando la figura de la persona que se posicionaba frente a ella. Piernas largas y aparentemente fuertes. Manos grandes. Torso amplio y compacto. Barba. Poseía una barba de varios días sin afeitar. Una nariz muy similar a la que mostraban las figuras griegas. Un antifaz negro que no ocultaba una mirada azul como el mar.  

    —Buenas noches y bienvenida —la saludó sin acercarse ni atreverse a tocarla.  

    —Buenas noches, señor —respondió April conteniendo la respiración. ¿Dónde y en qué momento había olido esa fragancia? Le resultaba familiar, demasiado, y ese pequeño matiz la tranquilizó en vez de alterarla. ¿Lo conocería? ¿Se conocían fuera de aquel club?  

    —Mi pupila ha sido instruida por el camino. Tendrá muchas dudas, señor Dark, así que espero que sea comprensible con ella en su primera noche —explicó Vianey con voz serena pero firme.  

    —Su pupila ha de saber que no haré nada que ella no desee —indicó Michael con rotundidad—. En mis manos estará protegida y cuando baje esas escaleras se alejará de aquí con su integridad intacta. 

    «¿Integridad intacta?», pensó April. Estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se contuvo. ¿De verdad imaginaba aquel hombre que era una joven virtuosa? ¿Por qué no le había dicho Vianey que era una viuda loca por hallar lo que tanto buscaba? ¿Eso estaba dentro de ocultar su identidad? Fuera lo que fuese, no bajaría las escaleras con su integridad intacta porque antes de subirlas ya la había perdido.  

    —¿Lo aceptas? —preguntó de repente Vianey, que, por supuesto, no perdió detalle de la leve sonrisa que intentaba eliminar April.  

    —Te prometo que te respetaré —recalcó Michael—. No se hará nada que tú no desees —insistió.  

    —Si mi instructora ha decidido que usted me guie, no tengo nada que objetar al respecto —contestó con seguridad.  

    ¿Podía gritar? ¿Podía perder el control y ponerse a gritar delante de todos aquellos que les miraban con suspicacia? Porque eso es lo que deseaba hacer en esos instantes.  

    —Entonces, acompáñame. Señora Hard solo espero que, una vez que baje, la conduzca fuera de aquí lo antes posible. No quiero que sea observada por nadie más —declaró posesivo.  

    —Así será —contestó Vianey.  

    Mientras Michael subía las escaleras y April le seguía, la baronesa sintió una enorme felicidad. Por fin dos almas descarriadas se unían y esperaba que no solo fuera en aquel club porque, de ser así, ambos sufrirían la tristeza de no alcanzar lo que Úrsula declaró en su libro.  

    





   



 X 
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    El momento que Úrsula describió en su libro cuando subió las escaleras, apareció en su mente. Por unos instantes, pensó que no era ella quien ascendía sino la autora del libro. Todo lo que había a su alrededor era tan parecido a la descripción que había leído que, de manera extraña, se relajó al encontrar tanta familiaridad. Tal como narró la protagonista, las escaleras dirigían a la primera planta donde un largo y ancho pasillo se abría frente a ella. Las puertas, oscuras como las de Úrsula, daban paso a las estancias. ¿La habitación en la que permanecería con el señor Dark tendría las mismas dimensiones? ¿Encontraría esa cama en mitad de la alcoba, el sillón junto a la lumbre y el pequeño tocador? Un escalofrío le recorrió el cuerpo. No fue por temor, sino por excitación. La misma que la escritora describió en el capítulo. La entendía. En ese instante supo cómo debió encontrarse; con una terrible emoción, excitación y ansiedad. Pero había una gran diferencia a tener en cuenta: Úrsula estaba acompañada del hombre a quien amaba, sin embargo, frente a ella se encontraba un desconocido, un ser que juró respetarla cada segundo que permaneciera a su lado. Mas… ¿cumpliría la promesa o solo era un farol? Bueno, si algo sucedía allí dentro gritaría con todas sus fuerzas y, tarde o temprano, alguien aparecería para socorrerla.  

    —Hemos llegado —dijo Michael mientras cogía una llave que guardaba en su bolsillo del pantalón—. ¿Tienes miedo? —le preguntó al ver que tiritaba.  

    —No, señor.  

    —Entonces… ¿por qué tiemblas? —quiso saber.  

    Sus ojos azules se clavaron en ese rostro agachado, en ese cabello que deseaba liberar de la sujeción del moño, en esos hombros que, sutilmente, se desvelaban a través del escote y, por supuesto, besaría aquel lunar con forma de corazón que lo dejó sin aliento desde la primera vez que lo vio. ¿Cómo había soportado tantos años deseándola? ¿Por qué no regresó a Shother en la siguiente fiesta que fue requerido para cuidarla? Tal vez porque sabía que un agente de calle no podría ofrecerle lo que ella necesitaba o quizá porque les hacía falta ese espacio de tiempo…  

    —Tengo frío —respondió abrazándose.  

    —¿Por qué no lo has dicho antes? —demandó enfadado. Con rapidez abrió la puerta, le permitió el paso y cerró tras su entrada—. Acércate al fuego mientras te preparo algo cómodo —indicó.  

    —Según mi instructora, no puedo levantar el rostro mientras me encuentre a su lado —comentó mientras caminaba despacio hacia la chimenea.  

    —¿Y? —espetó Michael parado, sin poder mirar a otro lado salvo a ella.  

    —Y me gustaría saber dónde me encuentro, si no le importa —explicó.  

    —Puedes hacerlo. —Su corazón, ese que creyó cubierto de hielo, empezó a latir con fuerza y tuvo que respirar hondo para controlar cada pensamiento que surgía en su mente. Porque si no era capaz de mantenerse firme, la noche terminaría mal, muy mal… 

    April levantó el rostro despacio. Necesitaba recopilar toda la información que pudiese sobre aquel lugar, porque, quizá, sería su primera y última vez… 

    La palabra que mejor resumía la sensación que le provocó al observar la habitación fue sorpresa. Al contrario de lo que había narrado Úrsula, la estancia del señor Dark era grandiosa. La cama, situada en el centro, tenía unas dimensiones colosales, pero era normal que tuviese ese tamaño porque de lo contrario, él no podría descansar allí. April miró de reojo a la figura que se había quedado inmóvil frente a la puerta y pensó si, alguna vez, dormiría en aquel lecho o solo lo utilizaría para el disfrute. Apartó sus ojos con rapidez al observar cómo cruzaba los brazos, estaba expectante a todos sus movimientos. Dio dos pasos hacia delante, quedándose clavada frente a una preciosa alfombra negra.  

    —¿Puedo quitarme los zapatos? —preguntó con incertidumbre.  

    —Hazlo —respondió.  

    Despacio se inclinó hacia sus pies, con una tranquilidad difícil de sobrellevar en un momento así, se desató los cordones de los botines y los apartó hacia su derecha. Desde niña, desde que comenzó a andar, disfrutaba sintiendo la tersura de una alfombra esponjosa en la planta de los pies. Y, aunque parecía increíble, la sensación de suavidad la tranquilizó. De nuevo, alzó la mirada y contempló su alrededor. La colcha de la cama era negra, la alfombra que pisaba e incluso la tela del sillón que había junto al fuego, también. Todo era demasiado oscuro en aquella habitación, asemejándose, tremendamente, al color de su propia alma.  

    —¿Quieres tomar algo? —dijo Michael mientras se acercaba a la cama. Apartó la colcha de ese lado y cogió uno de los almohadones.  

    —¿Puedo hacerlo? —demandó insegura.  

    O´Brian caminó hacia ella, tendió el almohadón sobre la alfombra y, sin contestar con rapidez a la pregunta, se desabrochó los botones de la chaqueta para ocupar el sillón. Desde allí podía contemplarla con más claridad, con más detalle.  

    —Sirve dos copas. La primera, por supuesto, es para mí —indicó con voz serena.  

    April se dirigió hacia el tocador, admirando lo que allí había: un cepillo de plata, una palangana de porcelana blanca, un jarrón de metal y una bandeja en la que había dos copas y una botella de oporto. Cogió el licor y empezó a verterlo en el primer vaso. Descubrió en ese momento que su mano temblaba, pero no era de frío sino de expectación. Tras llenarlo se dirigió hacia él. La luz de la lumbre lo iluminaba y, aunque antes de subir le pareció un hombre grandioso, allí, con esa luz anaranjada, con sus piernas cruzadas, acechando cada movimiento que realizaba, le pareció no solo enorme sino también aterrador. Sin embargo, pese a esa impresión, su cabeza le gritaba que no tuviese miedo, que cumpliría su promesa. Aguantando con pericia ese temblor en su mano, la extendió hacia él, esperando que la aceptara. Y lo hizo, pero en el instante que la cogió, ambos se rozaron, ambas manos pudieron tocarse con delicadeza, provocando en April un escalofrío insólito.  

    —Voy a hacerte una serie de preguntas que debes responder —comentó con voz estrangulada. Ese pequeño roce no solo la alteró a ella, sino que en Michael causó una increíble sensación de placer. Fue tanto el goce, que notó cómo su sexo se elevaba y se endurecía hasta causarle dolor—. Pero antes, coloca tus rodillas sobre la almohada que tienes en la alfombra —añadió.  

    —¿Puedo beberme la copa antes de arrodillarme, señor Dark? —preguntó mordaz.  

    Michael contuvo la carcajada que intentó salir, respiró hondo y, después de dar el primer sorbo le contestó:  

    —¿De un trago?  

    —No sería la primera vez que lo hago, señor. 

    —No me esperaba que una mujer como tú adoptara costumbres tan poco femeninas —dijo divertido. Bromeaba. ¡Por supuesto que lo hacía! La había visto en más de una ocasión vaciar su copa de una sola vez y, aunque no debían agradarle tales osadías por parte de una dama, le encantó.  

    —Tal vez no soy la mujer que esperaba… —declaró sarcástica. 

    —Créeme, eres la única mujer que he esperado toda mi vida —confesó sin apartar los ojos de ella.  

    Ante tal revelación, April notó cómo su garganta se secaba. Con rapidez se bebió ese licor, posó la copa sobre la bandeja y se colocó tal como le había indicado. Su cabeza estaba inclinada hacia el suelo. «Nunca debes mirar a un dominante a los ojos salvo que él te lo indique», recordó.  

    —¿Sabes por qué llevas un antifaz negro?  

    —Sí. La señora Hard me ha explicado que hay tres colores en los sirvientes.  

    —Bien, te recordaré lo que significan, puesto que un dominante debe dejar claro ciertos aspectos a una aprendiz —comentó con firmeza—. El que posees se llama antifaz de principiante. Lo utilizan solo los siervos que no tienen dueño y que lo buscan. Cuando establecen una relación pasan al blanco. Desde que lucen ese color nadie se les acercará porque ya pertenecen a un amo y estarán protegidos por este. El tercero es rojo. Pero, como habrás podido descubrir ahí abajo, solo hay dos personas que lo llevan.  

    —¿Por qué? —se atrevió a preguntar.  

    —Porque significa que mantienen una relación definitiva —reveló—. Es un pacto inquebrantable que hacen para el resto de sus vidas. El siervo le será fiel y, por supuesto, el dominante no escogerá a otro sirviente. 

    —¿Cómo si fueran un matrimonio? —soltó asombrada.  

    —Bueno, en un matrimonio siempre puede haber infidelidades. Así que, si eliminas esa parte, todo lo demás es muy semejante —explicó—. Aunque has de saber que esa relación solo se ofrece aquí, no fuera de estos muros. 

    Durante un buen tiempo, ambos se mantuvieron callados. April meditó sobre lo que había escuchado. Nunca se imaginó que un simple adorno podría significar tanto ni tampoco que pudieran existir relaciones para toda la vida en aquel Club. ¿Cómo sobrellevarían una vida fuera de aquel oscuro lugar? ¿Y si estaban casados? ¿Las relaciones con el cónyuge no importaban, no se catalogarían de infidelidad?  

    Michael, por su parte, tuvo que sosegarse y encontrar esa paz que le urgía obtener para no saltar sobre April y poseerla en ese momento. Necesitaba control, hacerle más preguntas para conocerla un poco mejor. Pero… si le asaltaba con todas las incertidumbres que poseía, pasarían toda la noche hablando y no pensaba quedarse mucho tiempo allí sentado admirando cómo le obedecía. Así que agrupó todas las importantes y las soltó de golpe.  

    —¿Por qué has venido hoy? ¿Conocías la existencia del Club? ¿De qué conoces a la señora Hard? ¿Qué esperas encontrar? —espetó sin tomar aire.  

    La boca de April se extendió para dibujar una leve sonrisa. Si ella tenía preguntas, él parecía que albergaba muchas más. Pero imaginó que sería normal en la primera reunión que mantenían. Ambos debían conocerse para lograr lo que tanto deseaban.  

    —No he oído hablar del Club hasta que he leído el libro de Úrsula —empezó a decir—. La señora Hard me lo ofreció para confirmar si sus sospechas sobre mí eran ciertas.  

    —¿Qué sospechas? —la interrumpió al tiempo que colocaba la copa en el suelo. Necesitaba un puro o, más bien, necesitaba una caja entera para controlarse. Pero no había subido ninguno para que el humo del cigarro no le dejara oler el cuerpo de April.  

    —La de ser sirvienta para un dominante —aclaró.  

    —¿Sabes lo que acabas de declarar? —volvió a cortarla. 

    —Sí —respondió con firmeza.  

    —¿Qué esperas encontrar? —demandó con un nudo en la garganta que le presionaba más que su entrepierna.  

    —Liberación —indicó contundente.  

    —¿Nunca fuiste liberada? —se interesó. Esa parte era primordial para él. Le urgía averiguar si el motivo por el que se casó con el vizconde fue ese y si, durante sus años de matrimonio, lo logró.  

    —Si está intentando indagar sobre si he estado con otros hombres, he de aclararle que soy viuda —explicó con cierto enfado.  

    —No me estoy refiriendo a eso —anunció al tiempo que se levantaba—. Mi deseo es conocer si tu difunto marido te complació.  

    April apretó las manos convirtiéndolas en dos pequeños puños. Era la primera vez que confesaría algo que siempre ocultó, que no desveló ni a Vianey, quien había insistido en conocer el motivo por el que decidió casarse con el hombre menos apropiado.  

    —Nada saldrá de aquí —dijo con voz suave mientras caminaba hacia ella—. Todo lo que hablemos permanecerá en esta habitación. Ahí fuera serás quién en realidad eres, pero aquí, eres mía y debo conocerte.  

    «Mía…», pensó April. Una connotación demasiado posesiva para un hombre que no conocía y que declaraba con tanta facilidad. No había escuchado esa palabra ni una sola vez en siete años y, para su asombro, quien permanecía a su lado no dudó en ofrecérsela sin pensar en lo que eso conllevaba.  

    —Uno de los principios de este Club es proteger el anonimato, solo le diré que durante mis años de casada alcancé algo de lo que deseaba la última semana de vida de mi esposo.  

    —¿Algo? —inquirió Michael elevando las cejas. Se colocó tras ella, alargó las manos y con mucha suavidad le fue quitando las horquillas del pelo. Quería apreciar la longitud que poseía, su brillo, su textura, su volumen. Quería meter los dedos entre los mechones y averiguar si todo lo que había pensado era cierto.  

    —Solo obtuve lo que él me pudo ofrecer —respondió esquiva. No deseaba hablarle de lo poco que consiguió y lo mal que se sintió después de yacer con su esposo. No, eso lo guardaría para ella porque a nadie le interesaba que, después de poseerla de aquellas formas, llorara desconsolada. — Pero como he leído, tan solo fue el comienzo de lo que podía haber alcanzado. —Esas manos sobre su cabello le proporcionaron tanto placer que estuvo a punto de echar la cabeza hacia atrás para invitarle a que continuara. Sin embargo, se mantuvo quieta.  

    Michael murmuró un improperio. No debía sentirse tan feliz por la muerte del vizconde, pero lo estaba, porque si este le hubiese ofrecido aquello que ella demandaba, no estaría allí, a su lado, en aquella habitación, ni temblaría de emoción por lo desconocido, ni poseería esa excitación causada por la incertidumbre. Ahora él la iniciaría. Exacto, la cogería de la mano para llevarla a esa liberación que tanto requería.  

    —¿Qué partes del libro te excitaron? —soltó a bocajarro. Se quedó ensimismado al ver ese cabello rozando su cintura. Siempre lo imaginó largo, pero no tanto. April era una mujer hermosa, más de lo que ella misma podía suponer. Y, para su placer, era suya.  

    —Muchas —respondió con un leve gemido.  

    —Descríbeme una —insistió mientras regresaba a su asiento. 

    Debía mantener cierta distancia. No podía permanecer cerca de ella porque ese impulso de poseerla se intensificaba. Necesitaba recobrar el control y dejar de pensar en cómo hacerla suya antes de que saliera por la puerta. Sin embargo, cuando tomó asiento y la observó, el insistente deseo en hallar su propio dominio desapareció. ¿Podía imaginar April lo hermosa que se encontraba con ese cabello tendido sobre sus hombros? ¿Pudo, alguna vez, sospechar lo seductora que era? Muy despacio, deleitándose en cada centímetro de ella, clavó sus ojos en el pecho. Respiraba entrecortada, indicándole que, aquello que recordaba del libro, la excitaba.  

    —El momento en el que Úrsula apareció en el jardín de su hogar. Cuando fue asaltada por un caballero. Su amado la rescató y para apaciguar su estado de nerviosismo la tocó allí mismo —confesó después de advertir que él regresaba a su asiento.  

    —¿Qué parte te excitó? ¿Cuando impone su fuerza para salvarla o cuando la acaricia? —solicitó ahogado, sofocado y muy agitado.  

    Michael convirtió sus manos en dos puños. Intentaba evocar a la poca razón que poseía. Aunque ver cómo, a través del camisón, se alzaban los pezones de April lo dejó sin aliento. Estaba perdido. Sí, perdido y hundido porque su cuerpo reaccionó de manera inapropiada. Mientras que, con su anterior sirvienta no pudo sentir una erección hasta el cuarto miércoles que se reunieron, con ella ya estaba duro, rígido y alzado para introducirse entre sus piernas.  

    —Una mujer siempre fantasea en que su protector no solo la salve, sino que la lleve hasta un placer infinito. Al leer cómo le levantaba la falda, cómo apartaba la lencería y la acariciaba, sentí cómo mi sexo se humedecía al igual que el de ella. Aquellos dedos invasores, aquellas penetraciones que su amado realizó, las palabras que él le susurró al saborear su néctar femenino… —Respiró hondo. Apenas podía hablar. Esa punzada que sentía entre sus muslos era cada vez más potente. Descubrió, abochornada, que sus pezones se habían endurecido y que el suave roce de la tela sobre ellos, le causó la misma sensación que a Úrsula la corbata. Se movió incómoda, desconcertada, inquieta. ¿Cómo podía actuar de ese modo frente a un hombre desconocido?  

    — ¿Has tenido alguna fantasía? —preguntó Michael cruzando las piernas. Quería estrangular a su miembro, quería impedirle que se alzara de esa forma. No podía dejarse llevar porque si lo hacía, ella se asustaría y la perdería para siempre… 

    —Sí —respondió April agachando aún más la cabeza.  

    —Cuéntamela —insistió.  

    O´Brian pensó que, si se centraba en escuchar lo que ella le explicaría, no solo se relajaría, sino que también descubriría los deseos que ocultaba en su mente y, con el paso del tiempo, los cumpliría todos.  

    ¿Sería apropiado narrarle lo que siempre había deseado? «Él te ayudará a conseguir lo que nunca has tenido», recordó la última frase que Vianey le dijo antes de bajar del carruaje. ¿Sería verdad? ¿Lograría hacer realidad su deseo? «¿Pierdes algo? —le preguntó la voz. —¡Nada! Y si la convierte en real, por fin aplacarás tantos años de aflicción…» 

    —Hace mucho tiempo, alguien se acercó a mí y me habló de manera descarada —comenzó a narrar sin levantar la cabeza. —Lo odié con todas mis fuerzas y deseé abofetearlo, pero justo cuando alcé la mano, él me la agarró y me describió una escena que, pese a que intenté borrarla de mi memoria, siempre ha estado conmigo.  

    Michael se quedó tan atónito que dejó respirar y tuvo que descruzar las piernas para poderse apoyar sobre el suelo. Si hubiera estado de pie se habría caído en redondo. ¿Podía ser cierto? ¿Ella le iba a explicar que su fantasía era aquello que le narró en el pasado? ¿Había dicho que no la había borrado de su memoria? ¿Qué siempre había estado con ella? Y, en ese preciso momento, la bestia que vivía en su interior se apoderó de su cuerpo. Ya no era él quien permanecía sentado frente a la mujer que deseaba sino el monstruo.  

    —¿Qué te dijo? —gruñó con una voz tan dura que causó un escalofrío en ella. Al ver que April empezó a asustarse, moderó su tono convirtiéndolo en una suave melodía. —Sabes que te respetaré en todo momento. Si no quieres… 

    —Me dijo que utilizaría esa mano que alcé para que yo misma me acariciara frente a él con los ojos abiertos —prosiguió tomando aire lentamente. —Comentó que, de esa manera, yo podría ser consciente de cómo lo excitaría. —April hizo una leve pausa, la justa para recordar cada palabra que aquel joven agente, convertido ahora en inspector, le declaró aquella noche. —Según él, mis pezones se alzarían buscando el roce de su boca y que, una vez que mis manos alcanzaran mi sexo, yo misma apartaría mis esponjosos e hinchados labios para que él pudiera beber de mí. — «Bebería de usted. Bebería tanto que calmaría mi sed para el resto de mi vida», evocó en su mente.  

    El sillón se le hizo pequeño. Michael se había hinchado en cada palabra que ella emitía. No podía creer que él había estado siempre con ella. Ni el tiempo, ni la distancia los había separado y todo gracias a aquella bendita noche y a su osada conversación. Se levantó del asiento y se dirigió hacia la chimenea. Posó la mano derecha sobre el borde de la encimera y suspiró. 

    —¿Fue tu difunto marido quién te la insinuó? —se aventuró a decir aun sabiendo que no era cierto.  

    —No. Él nunca me expuso nada semejante —declaró con cierta tristeza.  

    —¿Qué has sentido al hablar sobre ese momento? —perseveró sin poder apartar la mirada de las llamas.  

    —Me he excitado… de nuevo —desveló enrojecida por la vergüenza.  

    —¿Cuánto? —demandó girándose hacia ella.  

    April continuaba con los ojos clavados en la alfombra y, por desgracia, de ese modo él no podía contemplar el sonroje que sus mejillas ofrecerían.  

    —Mucho…—susurró.  

    —Muéstrame cuánto —dijo con voz estrangulada.  

    Muy despacio, ella dirigió su mano derecha hacia el camisón, lo levantó y la metió entre sus piernas. Un pequeño jadeo brotó de su boca al sentir el leve contacto. ¿Tan excitada se encontraba? ¿Qué pensaría al advertir que se hallaba tan alterada al pensar en otra persona? ¿Lo enfadaría? ¿La echaría de la habitación?  

    —Quiero verlo —insistió al extender la mano hacia él.  

    April se levantó y caminó hacia el señor Dark con una lentitud desesperante. Con la palma hacia arriba, mostrando el brillo que había recogido de su sexo, lo aproximó tanto que la punta de los dedos podía tocar sus labios.  

    Fuera de sí, porque jamás actuó de esa forma. Michael cogió esa mano y la besó, mojando su boca con la esencia emanada.  

    —¿Quieres hacer esa fantasía realidad? —preguntó clavando sus ojos verdes repletos de pasión en los de ella que, para su placer, también habían cambiado de color.  

    —Sí —afirmó sin dudar.  

    —Entonces colócate frente a los pies de la cama, deshazte de ese camisón y déjame ver cómo te acaricias —señaló con voz estrangulada por el deseo.  

    —Sí, mi señor —respondió.  

    Caminando sobre la alfombra, April se posicionó entre los dos enormes doseles de la cama. Con la cabeza agachada, se levantó la prenda. Otra vez el recuerdo del libro apareció en su mente. Rememoraba el momento en el que Úrsula describía la sensibilidad que percibía en su cuerpo al despojarse de su camisón. Ella sentía lo mismo. Esa suavidad, esos leves roces causaron que se le erizara el vello.  

    —No he hecho esto nunca —reveló al presentarse desnuda.  

    —De eso se trata. Quiero hacer realidad tu fantasía…—respondió dando dos pasos hacia ella.  

    No solo era la de April sino la suya también. ¿Cuántas noches se había despertado empapado en sudor al soñar con ella de esa manera? Miles, tal vez millones. Sin embargo, aunque la escena se asemejaba mucho a la de sus sueños, jamás alcanzaban la belleza que contemplaba.  

    —Tócate —ordenó.  

    Con las mejillas ardiendo, con el cuerpo sacudido por la emoción del momento, April colocó sus manos sobre el pecho y fue acariciándose despacio. Al principio se escandalizó de verse de ese modo. ¿Cómo podía hacer tal indecencia? ¿Estaba enferma? Sí, lo estaba y mucho porque solo una trastornada mental haría lo que ella realizaba.  

    —Baja las manos hacia tu sexo y abre tus labios —exigió Michael mientras acortaba la distancia entre ellos. —Quiero beber de ti hasta saciad mi sed —agregó.  

    —Sí, mi señor —volvió a afirmar.  

    Tal como le mandó, bajó las manos hacia su sexo y apartó los hinchados labios. Debía sentirse avergonzada, humillada y destrozada, pero al contemplar el brillo en los ojos de él, al notar cómo las mejillas del señor Dark también ardían, se sintió poderosa y erótica.  

    —Siéntate despacio sobre la cama —señaló Michael mientras se arrodillaba frente a ella.  

    Con esas grandes manos sobre sus rodillas, April se tendió despacio. Miró hacia el techo y no supo si cerrar los ojos o mantenerlos abiertos. Pronto obtuvo la respuesta. Los cerró. Cuando notó el calor de la lengua recorriendo de arriba abajo su sexo, no pudo mantenerlos abiertos.  

    —Sabroso y exquisito néctar…—murmuró O´Brian lamiendo en ella con desesperación. —Y para mi deleite es todo mío… ¡Mío! —gruñó antes de morderle cada parte que su boca encontró.  

    Había pensado un sinfín de veces qué sabor tendría ella. ¿Le agradaría? ¿Sería dulce y salado? ¿O tendría un delicioso gusto a jazmín? No obstante, lo que descubrió superó todas sus expectativas. El jugo de April era adictivo, estimulante e hipnótico a partes iguales. Ningún rico licor podría hacerle sombra al elixir de su amada. 

    —¡Por Cristo! —exclamó fuera de sí. 

    Tenerla de ese modo, escucharla gemir de placer al sentir el contacto de su lengua sobre aquel venerable sexo, lo excitó de tal manera que perdió el poco poder que tenía sobre sí mismo. Apartó su mano de la rodilla derecha de April y la colocó frente a la entrada resbaladiza. Quería hacerla gritar de placer, quería calmar tantos años de soledad, quería hacerla suya y marcarla para siempre…  

    —¿Es lo que deseabas? —bramó sin poder apartar la boca de esa parte tan deliciosa.  

    Despacio, los dedos acariciaron ese botón hinchado, ese punto que la hizo retorcerse con tanta brusquedad que tuvo que aferrar con más fuerza la rodilla que sujetaba.  

    —¿Has venido aquí para encontrarme, para postrarte ante mí, para que te ofrezca placer? —insistió al tiempo que dos de sus grandes dedos entraban y salían de ella.  

    —¡Sí! —respondió April agarrando con fuerza la colcha entre sus manos. 

     De repente sintió la llegada del primer clímax. Su cuerpo se agitó, su cabeza se movía de un lado para otro, jadeaba sin parar y el sudor que emanaba cada poro de su piel comenzaba a mojar la zona en la que permanecía tumbada. Era una locura. Haber llegado hasta allí, haber subido con un desconocido, tenderse sobre aquella colcha negra… ¡Todo era demencial! Sin embargo, eso mismo había añorado durante tantos años. Quería pasión, libertad, encontrarse en una situación tan lujuriosa que perdiera la noción del tiempo y, para su placer, lo estaba consiguiendo. Pese a que frente a ella no se encontraba el señor Dark sino el joven descarado que le habló de manera inadecuada, estaba sintiendo cómo la inquietud por fin se disipaba.  

    —¿Quieres más? ¿Quieres que mi sexo entre en ti? —tronó Michael después de liberar de entre sus dientes uno de sus hinchados labios.  

    —¡Sí, lo deseo! ¡Lo quiero! —respondió perturbada.  

    O´Brian se levantó violentamente obviando la herida que tenía en su abdomen, cogió las manos de April y la alzó de la cama para conducirla hasta el primer muro que encontró a su paso.  

    —Pon las manos sobre tu cabeza —le indicó mientras liberaba su sexo de las calzas. Al tocarse, justo cuando lo rozó para sacarlo, sintió un terrible dolor. Nunca había notado algo semejante, tal vez porque jamás había permitido que su bestia, su monstruo, se apoderara de esa manera de él. Lo había controlado. ¡Sabe Dios que lo había hecho! Incluso con la sirvienta con quien permaneció durante el tiempo que ella había estado casada, continuó firme a sus principios. Pero April era la mujer que siempre había esperado, a quien deseaba encontrar en su lecho, a quien quería ofrecerle su verdadera oscuridad y, por fortuna, allí la tenía.  

    —Voy a poseerte como nadie hasta ahora lo ha hecho —comentó perdido por el deseo—. Te dejaré huella, te acordarás de mí cada hora, cada minuto, cada segundo de tu tiempo —declaró introduciendo su sexo en ella con fuerza. —Nadie… —jadeó—. Nadie hará que me olvides.  

    «Nunca lo ha hecho —le dijo una voz en su cabeza—.Ella ha pensado en ti durante todos estos años». 

    En cada palabra, en cada embestida, los pechos de April se movían llamando la atención de aquel que la dominaba con tanta desesperación, provocando que esa mirada ardiente se clavara en ellos. ¿Por qué actuaba tan exasperado? Le daba la sensación de que él la había estado esperando toda la vida, como si no solo complaciera su fantasía sino la de él también. De repente, otra sacudida la sucumbió y apretó los labios para no chillar. 

    —Grita. Grita para mí —le ordenó al ver que ella cerraba la boca—. Quiero escucharte. 

    Y lo hizo. Mientras notaba la imperiosa dominación de aquel duro falo en su interior, April gritó con todas sus fuerzas, liberándose, de este modo, de la presión que sobrellevaba desde tiempo atrás. Nunca se había escuchado chillar, ni tampoco pensó que al hacerlo se volvería loca de deseo. Era la primera vez que todo a su alrededor desaparecía y solo existían él y ella realizando un sueño.  

    —Duro —murmuró en el oído de April—. Conmigo solo tendrás sexo duro —prosiguió jadeando—. ¿Es lo que deseas encontrar en mí? ¿Has venido hasta aquí para hallar lo que te ofrezco? —preguntó acercando su boca a la de ella. 

    No podía responderle porque su estado de frenesí no le permitía pensar con claridad. La presión que realizaba el sexo del señor Dark en su interior era tan intensa que llegó a dolerle. Sin embargo, esas extrañas punzadas en su matriz le ofrecían convulsiones de placer, de deleite, de goce.  

    —¡Contesta! —clamó Michael desesperado al ver que pronto llegaría su propio clímax.  

    —Sí quiero esto. Necesito todo lo que me está ofreciendo, mi señor —respondió. 

    —¿Más? —preguntó O´Brian a punto de terminar—. ¿Quieres más?  

    —¡Sí! —gritó al sentir cómo alcanzaba el clímax de nuevo, sus piernas flaqueaban y perdía el control. 

    —¡Lo tendrás! —respondió antes de dar los últimos empujones. Esos que, por la intensidad con que los realizó, le causaron un brillo en su rostro, que la ropa se pegara a su cuerpo y que la duda que tuvo antes de que ella llegara desapareciera—. ¡Eres mía! —gritó al sentir el calor de su semilla recorrer su sexo hasta introducirse en ella—. ¡Solo mía! —reiteró con fuerza.  

    Lo era. April sabía que, por muy inverosímil que le pareciese, aquella declaración de posesión era cierta. La hizo suya desde que la saludó en la planta de abajo, desde que ella le acompañó a la habitación, desde que soltó su cabello, desde que la tocó… De pronto, cuando sus respiraciones empezaron a calmarse y él salió de ella con tanta lentitud que deseó gritar que no lo hiciera, apareció en su mente una pregunta que la desconcertó. ¿Se había entregado de esa manera porque pensó en el inspector? No, no podía ser. Pese a que se asemejaba en el color de sus ojos, en el tono de voz y esas grandes manos parecían haberla tocado con anterioridad, eso no era posible. Se había ofrecido a un desconocido imaginando que era otro hombre, uno que jamás tendría la intención de vivir junto a la viuda de un asesino. Podía haber sido un descarado con ella obligándola a bailar dos piezas seguidas, pero solo eso. La intención del señor O´Brian era, solo y exclusivamente, averiguar si su padre había asesinado a Eric. 

    —No te muevas —le dijo mientras se abrochaba el pantalón y se dirigía hacia la palangana—. He de limpiarte —le explicó.  

    April cerró los ojos y recordó de nuevo cómo Úrsula describía a su amado frente a ella, haciendo desaparecer el líquido que se resbalaba por sus piernas. No determinó si ella explicó, en ese momento, si era una práctica habitual entre los dominantes, aunque debía de serlo porque, de lo contrario, aquel hombre no podía limpiar a una mujer que no venerara.  

    —Dentro del cajón que tienes en la mesita derecha encontrarás un antifaz blanco —dijo mientras subía y bajaba el paño. Alcanzó el sexo de April y estuvo a punto de volver a poseerla al contemplar cómo sus esponjosos labios se habían hinchado por la pasión—. Si te lo pones la próxima vez que aparezcas, ya sabes qué significa. —Terminó de asearla, se levantó y caminó hacia la palangana. Necesitaba alejarse de ella, que saliera lo antes posible del dormitorio porque, debido al esfuerzo, su herida se había abierto de nuevo y tenía el chaleco manchado de sangre—. ¿Lo aceptas? —preguntó dándole la espalda.  

    April, tras ponerse el camisón, caminó hacia la mesita que le había indicado. Abrió el cajón y acarició con sus dedos la textura de la tela. ¿Estaba dispuesta a hacerlo? ¿Sería conveniente olvidar aquellos sentimientos que habían crecido por un hombre que jamás alcanzaría? «¿Qué has tenido hasta ahora? —le preguntó la voz en su cabeza. —Prácticamente nada, así que tampoco puedes deducir que las simples actuaciones que has tenido con el señor O´Brian indiquen otra cosa que no sea interés hacia el caso de tu marido. ¿Te ha hablado de aquella noche? ¿Ha intentado besarte? ¡No! Entonces… ¿por qué dudas?» 

    —Sí, lo acepto —dijo cogiendo la prenda.  

    —Ya sabes lo que debes hacer después de salir —declaró con el corazón en un puño.  

    —Bajar e irme con la señora Hard —recordó al tiempo que se agachaba para recoger sus botines.  

    —Te veré el próximo miércoles. No me hagas esperar —indicó con rudeza.  

    —Por supuesto —respondió volviéndose hacia él—. Buenas noches, señor.  

    —Buenas noches —dijo sin moverse.  

    Cuando April salió de la habitación, Michael se arrodilló. Todavía seguía conmocionado por lo vivido y alterado ante el descubrimiento. Nunca imaginó que ella lo recordase, que pensara en él con tanta frecuencia. Se dijo así mismo, un millar de veces, que la había perdido tras casarse, pero no era cierto. Su fantasía, esa que habían hecho realidad, era la que él le había narrado aquella noche. Aturdido, golpeado por esa emoción de placer, se llevó la mano hacia el abdomen y se presionó con fuerza. «Nunca la perdí —pensó mientras cerraba los ojos. —Siempre ha sido mía». Entusiasmado, más de lo que había estado incluso el día que lo nombraron inspector, se levantó del suelo y miró hacia la puerta. «No volverás a separarte de mí, April Campbell. Mañana mismo me presentaré en tu hogar y haré lo que jamás creí hacer, conquistarte».  

      

    Bajó las escaleras temblando. Estaba tan confundida como extasiada. Allí arriba había obtenido una experiencia tan hermosa como aterradora y, por supuesto, acudiría el miércoles siguiente. «¿Qué excusa pondrás esta vez?», habló una vocecita en su mente. No se pararía a cavilar qué pretexto les ofrecería a sus padres. Estaba segura de que algo se le ocurriría a Vianey.  

    —¿Todo bien, querida? —le preguntó la señora Hard cuando la recibió en la última escalera.  

    —Acabo de liberarme de todas mis desgracias. Me siento ligera e increíblemente feliz —respondió mirándola a los ojos, olvidando una de las normas de aquel lugar.  

    —Entonces… ¿repetirás? —se interesó mientras caminaban hacia la salida. 

    —¿Esto responde a tu pregunta? —Le mostró el antifaz que guardaba en su mano.  

    —¡Gracias a Dios! —exclamó dibujando una gran sonrisa—. Acabas de tomar la mejor elección de tu vida.  

    —Eso espero… —murmuró April. 
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    Eran más de las tres cuando Vianey, dándose por vencida, se retiró a su alcoba para descansar. Como era habitual en ella, le hizo miles de preguntas sobre lo ocurrido. April le respondió a las que creyó oportunas y esquivó las que resultaban demasiado comprometidas. Sin embargo, para su satisfacción, todas las dudas que ella tuvo, Vianey las resolvió sin dudarlo. No acertó a averiguar si fue la ingesta de alcohol la culpable de esa inmensa alegría que mantuvo desde que las dos salieron del club; fuera la razón que fuese, April descubrió que el señor Dark era un hombre soltero y que visitaba el Club desde hacía tres años y medio. También supo que fue iniciado por Vianey, pero de otra forma. Él nació dominante y lo mostraba hasta en el caminar. También se le escapó que había tenido una sirvienta durante tres años pero que jamás la había considerado propia. Eso causó mucha curiosidad en April puesto que, desde el primer momento, él reiteró que era suya. Lógicamente, se guardó para sí una frase que se había quedado grabada en su memoria con tanta fuerza que le resultaría imposible olvidar: «Créeme, eres la única mujer que he esperado toda mi vida». ¿Por qué le había declarado esa tontería? ¿Querría, tal vez, engatusarla con palabras tentadoras? Si ese era el motivo, lo había conseguido. No había nada en el mundo que dejara a April sin respiración salvo un hombre gritando, a viva voz, que una mujer le pertenecía. Quizá la causa de ello fuese el hecho de no haberse sentido la mujer de nadie. Ni para Eric que, como bien manifestó Vianey, solo la quería por el poder y la fortuna que alcanzaría cuando su padre muriese. Suspiró con tristeza. Mientras se metía en la cama, un inmenso pesar se apoderó de ella. No entendía cómo su esposo jamás la había poseído de aquella manera. No solo fue el hecho de cómo la tocó, sino del tono de voz que empleó mientras lo hacía. Sonó tan firme, tan seguro, tan autoritario y a la vez tan delicado, que le temblaron las piernas al recordarlo de nuevo. Pero no, Eric no se esmeró en complacerla, él tenía a otra mujer en su cabeza. ¿La querría de verdad? ¿Amaría a lady Cooper a pesar de haberla asesinado? Tal vez se sintió presionado por el ultimátum que le dio su padre o tal vez era un hombre que no poseía sentimiento alguno salvo el que se regalaba a sí mismo. Cerró los ojos, apartó de sus pensamientos a Eric y dejó que las imágenes de lo vivido en aquel Club regresaran a su mente. Seguía pensando que el olor que desprendía el señor Dark le resultaba familiar, al igual que el color de sus ojos y el tono de su voz. Pero Vianey le explicó una y mil veces que todos los hombres terminaban oliendo y hablando de manera semejante. Sin embargo… ¿todos podían tener una mirada tan enigmática? Posiblemente… Aferrada a ese bienestar, a esa felicidad que sentía su corazón, se ocultó bajo la sábana y se quedó profundamente dormida.  

    —¿April? ¿Cariño, estás despierta? —preguntó Vianey accediendo al interior de la habitación horas más tarde.  

    —Ahora sí —murmuró la mujer mientras se tapaba la cabeza para no ver a nadie.  

    —Ha venido un sirviente de Shother preguntando cuándo regresarás —la informó.  

    —¿Qué hora es? —demandó al tiempo que se apartaba con rapidez la sábana.  

    —Las dos —respondió acercándose a la ventana para descorrer las cortinas.  

    —¿Las dos? —exclamó saltando de la cama—. ¡Deben de estar preocupados!  

    —Lo están, pero no por ti sino por mí. Recuerda que viniste para cuidarme —apuntó al tiempo que movía la mano derecha para permitirle la entrada a la doncella. 

    —¡Es verdad! —exclamó abriendo los ojos como platos—. ¿Qué les diré? Jamás he sido capaz de mentir a mi padre y cuando lo he intentado, él lo ha sabido desde el primer momento —dijo sentándose de golpe sobre una esquina de la cama.  

    —Puedes decirle que he mejorado durante la noche, cosa que es cierta. Me recuperé muchísimo cuando te vi aparecer sola. Aunque ese pequeño detalle debes omitirlo, al igual que me has ocultado si, finalmente, el señor Dark te dejó tocar el Edén.  

    —¡Vianey! —exclamó ruborizándose al momento.  

    —¿No sabes lo que son las confidencias femeninas? Pues esta sería la nuestra… 

    —Nunca hablaré contigo de ese tipo de intimidades —se defendió levantándose de la cama—. No me gustan los cotilleos —dijo mientras se desprendía del camisón para que la doncella la ayudara a vestirse.  

    —¡Qué aburrida eres, querida! Me acabas de arruinar una estupenda conversación con el señor Dark —resopló.  

    —Solo te diré que fue muy respetuoso conmigo e hizo solo lo que le permití —apuntó dibujando una enorme sonrisa.  

    —Eso ya lo sabía… —murmuró Vianey con desilusión—. Él solo te respetará a ti, a nadie más —se le escapó.  

    —¿Cómo dices? —preguntó April volviéndose hacia ella bruscamente—. ¿He oído que solo me respetará a mí? ¿Por qué? ¿Acaso sabe quién soy? ¿Además de pactarme le desvelaste quién era? —soltó airada.  

    —¡No! —respondió con rapidez al tiempo que agitaba sus manos de un lado para otro—. ¡Yo no le he dicho quién eres! ¡Te lo prometo! 

    —Entonces… ¿por qué has murmurado que sólo me respetará a mí? —insistió frunciendo el ceño.  

    —Porque actuó de manera inadecuada delante de otro dominante y eso solo significa interés y respeto hacia otra persona —mintió. Pero lo hizo tan convencida, sin mostrar en su rostro ni un ápice de duda, que April se lo creyó por completo—. Y ahora vístete, toma algo y márchate a tu hogar. No quiero que Norman me sermonee cuando aparezca por Shother. 

    —¿Qué haremos la próxima semana, Vianey? Necesito buscarme una buena excusa para abandonar la casa de mis padres sin levantar sospechas —dijo desesperada.  

    —No te preocupes por eso —comentó acercándose a ella para darle un beso en el cabello—. Todo está controlado.  

    —¿De verdad? —dudó al tiempo que la abrazaba.  

    —Confía en mí.  

    Debió suponer, después de tantos años conociendo a Vianey, que cuando dijo que tomaría algo, sería una bandeja entera de alimentos, vino incluido. Pero estaba tan hambrienta que no replicó. Tras quedarse tranquila, porque su invitada no desfallecería en mitad del trayecto, la acompañó hasta el carruaje que la conduciría a su hogar.  

    —Espero que pases una buena tarde —comentó con tono misterioso.  

    April estuvo a punto de preguntarle a qué venía esa forma de hablar cuando Vianey le cerró la puerta en las narices. Ofuscada, se reclinó en el asiento e intentó relajarse. No podía aparecer en su casa como alma que lleva el diablo. Necesitaba hallar cierta paz y lograr ser la mujer que salió la tarde anterior, pero ya no lo era. Todo había cambiado. Ya no sentía dolor, ni aflicción, ni tan siquiera podía hallar un resquicio de humillación en su alma. Si algo había en su interior era calma y tranquilidad. Al recordar cómo el señor Dark bebió de su sexo, cómo la alzó de la cama, cómo la penetró de pie empujándola contra la pared, un extraño cosquilleo en el estómago la sacudió. ¿Por qué se sentía igual que una niña con un vestido nuevo? Si paraba el carruaje y salía al exterior, haría lo mismo que su madre cuando le informó de la actuación incorrecta del inspector: dar palmaditas y saltitos. «Porque ha cumplido tu fantasía, esa que han imaginado desde que el inspector te insinuó aquel día», reflexionó. De repente, al acordarse del señor O´Brian toda esa felicidad se desvaneció. No lo desvelaría jamás e intentaría borrarlo de su mente con prontitud, pero, por mucho que Vianey le había indicado que el señor Dark no podía asemejarse a nadie, ella sí que lo hizo. Eran dos hombres tan parecidos que, por unos instantes, creyó estar junto al inspector. Aunque había una gran diferencia entre ellos; el señor Dark no hacía nada que ella no deseara en cambio, el señor O´Brian había hecho y dicho todo lo que le apetecía sin pedirle opinión. «¡Descarado!», exclamó en su cabeza. Pero de pronto la imagen de él manchado de sangre, enfrentándose de aquella forma al criminal, se antepuso a ese odio que había aparecido. El dolor y la tristeza que sintió al verlo herido la alteraron tanto que solo ansiaba leer el periódico para averiguar si hablaban sobre el incidente del afamado inspector. Sin embargo, debía de admitir que en esta ocasión contemplaría la noticia tan solo por interés puesto que, teniendo al señor Dark, todo aquello que había sentido en el pasado por el policía, debía desaparecer.  

    No se había dado cuenta de que había cerrado los ojos hasta que el cochero le abrió la puerta. 

    —Señora Campbell, hemos llegado —dijo con voz suave.  

    —Gracias —respondió. Se desperezó con rapidez, agarró su vestido y bajó con tranquilidad.  

    ¿Cómo debía asumir su nueva etapa? ¿Qué comportamiento debía adoptar después de pasar por las manos del señor Dark?  

    April estaba tan ensimismada en la próxima conversación que tendría con él, que no advirtió la presencia en el jardín de un carruaje con un símbolo un tanto especial… 

    —Buenas tardes, señora Campbell —le recibió Larson con una mirada un tanto misteriosa y preocupada—. ¿Pasó una buena velada? ¿Lady Swatton la trató cómo se merece?  

    —Sí, Larson, me trató muy bien. Gracias por tu interés —expuso mientras le ofrecía el abrigo y los guantes—. ¿Dónde están mis padres? —preguntó al tiempo que dirigía la mirada hacia el pasillo de su izquierda.  

    —Se encuentran en el salón de día —respondió.  

    —¿Por qué? —espetó elevando las cejas.  

    —Porque tienen una visita —contestó.  

    —¿De quién se trata? —insistió.  

    —Véalo usted misma —dijo antes de girarse hacia el pasillo derecho. 

    April estuvo a punto de gritarle a qué venía tanto misterio, pero decidió no comenzar su nueva vida vociferando al hombre más fiel del mundo. Si había adoptado esa compostura solo era por un motivo; se lo había ordenado su padre. Mientras se dirigía hacia el salón sopesó unas mil razones posibles por las que Larson no le había respondido. Desde niña, cuando su padre tenía la intención de castigarla, él le susurraba al oído que se escondiera hasta que el señor se relajara y, como era lógico, seguía sus consejos al pie de la letra. Pero esta vez era diferente… Enfadada por no saber quién sería la persona que visitaría a la familia a esas horas, acercó los nudillos a la puerta y tocó despacio.  

    —Adelante —escuchó decir a su padre.  

    Respiró hondo y, dibujando una enorme sonrisa, se adentró. Pero esa sonrisa desapareció de manera fulminante cuando descubrió quién acompañaba a sus adorados padres.  

    —Buenas tardes, señora Campbell —dijo Michael sin moverse del lugar donde permanecía.  

    —Padre, madre, señor O´Brian —saludó alzando el mentón y mostrando esa pose aristocrática que tanto odiaba.  

    —¡Hija mía! —exclamó Florence levantándose con rapidez del asiento para dirigirse a ella—. ¿Cómo te encuentras?  

    —Bien —respondió un tanto confundida—. ¿Por qué lo dice? —preguntó mientras aceptaba el beso de su madre en la mejilla.  

    —El inspector nos ha informado que ayer presenciaste una horrible situación frente a Scotland Yard —explicó temblorosa—. Y, por supuesto, ha abandonado durante unas horas su increíble y ardua labor en comisaría para interesarse por tu bienestar.  

    —¿Cómo se te ocurrió esa tontería, April Campbell Fodernet? —gritó Norman fulminándola con la mirada.  

    Malo…  

    Que su padre la llamara incluyendo el apellido de soltera de su madre le indicaba que estaba muy, pero que muy enfadado. 

    —¿Cómo lo ha descubierto? —preguntó al inspector, que había dibujado una leve sonrisa en su rostro al ver la actuación de su padre. 

    —Mis agentes me informaron que su carruaje se encontraba en la zona en ese momento. También me explicaron que se había atrevido a bajar de él y que, gracias a la intervención de su cochero, usted regresó al interior —explicó de manera impertérrita. Sus ojos se clavaron en April como una flecha lanzada desde un arco y, al verla tan hermosa, notó, de manera inapropiada, cómo volvía a excitarse. El recuerdo de la velada, de sus jadeos, de su calor, de lo resbaladiza que se hallaba ante él, pasaba por su mente sin poder hacerlos parar. ¿Cómo intentó imaginarse una vida sin ella? ¿Cómo había sido capaz de apartarla de su lado? Tal vez, si aquella noche él la hubiera puesto en una situación bochornosa, habrían permanecido juntos desde aquel momento. Sin embargo, como no podía hacer que el tiempo retrocediese, había llegado hasta allí para cumplir su juramento; cortejarla. 

    —Te advertí que no lo hicieras… —murmuró Florence cogiéndole las manos—. Ese lugar no es apropiado para mujeres como nosotras —añadió.  

    —¿Mujeres como nosotras? —soltó April girando despacio el cuello hacia su madre—. ¿Acaso somos diferentes a las demás? —refunfuñó.  

    —¿Por qué se te ocurrió aparecer allí? ¿Qué pretendías hacer? —clamaba su padre intensificando el color de sus mejillas—. ¿Es que no puedes pensar con claridad?  

    —Siempre he pensado con mucha claridad —dijo con retintín. Miró al señor O´Brian como si de esa manera pudiera hacerlo desaparecer de su hogar. Pero él, en vez de sentirse culpable por la escena que presenciaba, continuaba sonriendo y el brillo de sus ojos declaraba que se divertía. Altiva, mostrando una entereza surrealista, caminó hacia donde se encontraba aquella gran figura masculina. No cesó de andar hasta que se encontró a menos de dos palmos de él, alzó la mirada, frunció el ceño y le preguntó con aspereza—: ¿A qué demonios ha venido?  

    —¡April! —le llamó la atención Norman caminando hacia ellos. Pero Michael extendió su mano derecha hacia Campbell para hacerle frenar.  

    —Después de saber que había presenciado un momento peligroso, quería averiguar si se encontraba bien —apuntó sereno.  

    —Solo presencié a un loco enfrentándose a otro y, para mi satisfacción, uno resultó herido —dijo mordaz—. ¿Se encuentra bien, señor O´Brian? —soltó dibujando una gran sonrisa.  

    —¿Fue herido? —preguntó Florence colocando su mano izquierda en la boca.  

    —Solo fue un leve arañazo —contestó Michael sin apartar sus ojos de April.  

    —No pareció que fuese un simple rasguño —prosiguió con sarcasmo—. Pude apreciar cómo su camisa se manchaba de sangre.  

    —Como he indicado… —manifestó O´Brian con firmeza—, ha sido un mísero roce que me ha mantenido en reposo durante la pasada noche. Pero, como comprenderá, no ha podido ser tan grave si he venido hasta su hogar para preguntarle, en persona, la razón de esa inesperada visita.  

    —Quería dejarle claro ciertos conceptos —aclaró April notando cómo su corazón latía con fuerza y cómo su cuerpo empezaba a sentir leves temblores.  

    Por mucho que Vianey le explicó que los hombres terminaban por usar el mismo perfume y que olían de manera semejante, a ella no se lo parecía porque, si su nariz no la engañaba, la persona que tenía a su lado, quien la miraba con esos fríos ojos azulados, desprendía un aroma muy parecido al del señor Dark. Y eso no era bueno…  

    —¿Ciertos conceptos? —espetó levantando una de sus cejas oscuras.  

    —¿Pueden dejarnos solos? —preguntó April a sus padres sin mirarlos—. El señor O´Brian y yo debemos mantener una conversación privada.  

    —No creo que… —empezó a decir Florence.  

    —¡Por supuesto! —respondió Norman dirigiéndose hacia su esposa.  

    —No deberíamos dejarlos aquí, sin nosotros —comentó mientras su esposo le cogía las manos y la conducía hacia la salida.  

    —No le sucederá nada malo, cariño. Un hombre como él jamás pretenderá destrozar la reputación de nuestra hija, ¿verdad, señor O´Brian? —demandó sin tan siquiera mirarlo.  

    —En efecto —sentenció Michael, que luchaba por controlar su respiración, sus ganas de alargar las manos hacia ella para abrazarla y reconfortarla como debió hacer antes de que se marchara de su lado y que, por culpa de la maldita herida, no pudo.  

    Ninguno de los dos habló hasta que la puerta se cerró. En ese instante, al verse desprotegida de sus padres, April echó unos pasos hacia atrás, alejándose del hombre que, por su actitud, empezaba a temer.  

    —¿Se acobarda? —la instó Michael al verla alejarse.  

    —Jamás me he acobardado de nada ni de nadie —declaró apretando los dientes—. Tan solo creo que no es apropiado que mantengamos una inadecuada proximidad sin la presencia de mis padres. El servicio podría rumorear cosas erróneas —explicó.  

    —¿Qué conceptos quería aclararme? —preguntó caminado hacia ella, obviando la razón por la que se distanciaba.  

    —En primer lugar, necesito dejarle claro que no me gusta que me acosen —comentó echando otro paso hacia atrás. 

    —¿Cree que la acoso? —solicitó elevando, suavemente, el labio superior.  

    —¿Qué opinaría usted del comportamiento que tiene hacia mí, si ni siquiera respeta la razón que acabo de indicarle para mantenerse alejado? —dijo sin apenas respirar.  

    —Tengo un enorme defecto, señora Campbell —alegó.  

    —¿Solo uno? —soltó con un bufido.  

    Michael esbozó una enorme carcajada tras las palabras de April. ¿Cuánto tiempo hacía que no se reía con tantas ganas? Ni se acordaba… 

    —De entre las tantas imperfecciones que usted puede imaginar que ostento —prosiguió sin borrar la sonrisa de su rostro—, la principal es que me gusta escuchar las conversaciones interesantes a poca distancia, de ese modo nada quedará olvidado.  

    —¿Y si alzo la voz? También podría oír mis declaraciones de esa forma —explicó sátira.  

    —Una dama no debe realizar ese tipo de estupideces —continuó avanzando hacia ella. Si seguía caminando hacia atrás, April terminaría pegando la espalda a la puerta, evitando así el acceso de cualquier persona que pretendiera interrumpirles. Ante esa imagen, ella sin escapatoria, él colocando sus grandes manos sobre la firme hoja de madera, su boca tocando la suave piel con su aliento, el olor de ella ante un momento tan inquieto, el roce de ambos cuerpos… Michael dejó de respirar. No, no era apropiado tener ese tipo de pensamientos… allí—. ¿Por qué cree que la acoso, señora Campbell?  

    —En la fiesta me prometió que no hablaría con los caballeros que se dirigieron a mí denominando trance a lo sucedido con mi difunto marido —dijo con voz entrecortada 

    —Lo hice. No hablé con ellos en la fiesta —manifestó solemne.  

    —Pero… —intentó decir April mientras se colocaba tras la gran mesa que había en el salón.  

    «¿Piensa que eso la protegerá de mí? ¡Ja!». 

    —Lo que hice después de dicha ceremonia, solo me concierne a mí, ¿no cree? No debe olvidar que soy un agente de la ley y que debo cumplir con mis obligaciones —persistió rodeando el obstáculo que ella había colocado entre ambos.  

    —Así que… decidió hablar con el señor Reform para que le ayudara —señaló al tiempo que abría los ojos como platos.  

    —El señor Reform acudió a Scotland Yard al día siguiente para denunciar a ciertos caballeros por impago. Para mi sorpresa, eran los mismos que usted enumeró —apuntó burlón.  

    —Por supuesto… Y como ha de cumplir la ley, los mantuvo en prisión durante dos noches —alegó con sarcasmo.  

    —Necesitaba interrogarles —aclaró—. No sé si es usted consciente de cómo se comporta la aristocracia, pero le indicaré que todos y cada uno de ellos piensan que están por encima de la ley y que pueden utilizarla a su placer.  

    —Claro… Y para eso ha llegado usted, para recordarles que no es así… —expuso en voz baja. El inspector la había alcanzado, estaba tan solo a unos palmos de ella. Se giró y se encaró. No correría más, no huiría de aquel hombre, a pesar de que este le causara una terrible perturbación.  

    —¿Qué más? —preguntó Michael clavando sus ojos en esos labios que no había podido besar la noche pasada. En esa nariz que movía sus alveolos como las alas de una mariposa, en esos ojos que brillaban con tanta intensidad que podían iluminar cualquier calle de Whitechapel en una noche oscura.  

    —No quiero que me saque a bailar, no quiero que me hable con el descaro que se ha dirigido a mí hasta ahora, no quiero que me toque, que me persiga, que me desee… —enumeró sin respirar.  

    No fue consciente de sus últimas palabras hasta que observó cómo las cejas del inspector se curvaban. Lo había dicho sin pensar, sin intención. ¿Cómo se le había ocurrido tal cosa? ¿Cómo había soltado por su boca que no la deseara? ¿Cómo su mente había dado por afianzado algo tan ilógico? «Porque, pese a que ayer tuviste una magnífica experiencia con el señor Dark, verlo de nuevo hace que todo lo que has pensando sobre él desaparezca e, indudablemente, ansías que él posea los mismos sentimientos. ¿Lo deseas, April? ¿Deseas al hombre que está frente a ti o al que tuviste la velada pasada? Piensa… piensa bien qué añoraste mientras te dominaba aquel desconocido».  

    —¿No quiere que le pida un baile? ¿No quiere que le hable con descaro, aunque yo creo que no es descaro sino sinceridad? ¿Quiere que no advierta su presencia cuando ambos nos hallemos en un mismo lugar? ¿Que no toque con mis labios su mano al saludarla? ¿No quiere que cuide de usted cuando se encuentre en un aprieto? Y… —Tomó aire, extendió su mano hacia el rostro de April, ese que se había sonrojado ante su exposición y le acarició la mejilla derecha—. ¿Qué reprima ese deseo que siento cada vez que la tengo a mi lado? ¿Eso es lo que quiere, April?  

    Michael observó cómo el pecho de ella subía y bajaba con rapidez. Estaba demasiado inquieta pero no podía concretar la razón. ¿Sería por él o por el señor Dark?  

    —Eso mismo, señor O´Brian —dijo sin apenas voz. El roce de esos dedos en su piel quemaba la zona que tocaban. Estuvo a punto de cerrar los ojos e intensificar la sensación de aquella pequeña caricia. Sin embargo, debía mantenerse firme. Había decidido renunciar al inspector, olvidarlo, apartarlo de su lado puesto que solo la utilizaba para averiguar lo que sospechaba. Pero al tenerlo tan cerca, acariciándola con tanta suavidad, olvidó todo aquello que había pensado.  

    —¿Qué desea que haga a partir de ahora, señora Campbell? —preguntó acercando, inadecuadamente, sus labios a los de ella. 

    —Que… no… Que… se… —No podía hablar, no era capaz de responderle. 

    ¿Qué deseaba? ¿Por qué su mente se había quedado pétrea, incapaz de meditar algo sensato? Enfadada, se giró hacia su derecha, intentando huir de esa perturbación emocional y descaradamente erótica que empezaba a recorrer su cuerpo. Pero no alcanzó a marcharse, la gran mano del inspector agarró su antebrazo y la frenó. Miró hacia esa zona de su cuerpo que era tocada con la palma desnuda, luego, con una lentitud agobiante, levantó sus ojos hacia él. Casi se arrodilló al contemplar aquel rostro, aquellos ojos, aquella mandíbula apretada. Intentó decir algo, aunque no le salía nada por la boca salvo aire… 

    —La sacaré a bailar cada vez que la vea y apartaré con brusquedad a quien ose hacerlo antes que yo. Seguiré hablándole con descaro, porque solo así sabrá qué pienso en cada momento. No evitaré saludarla cuando se encuentre en el mismo lugar, es más, la perseguiré a cualquier zona a la que decida retirarse. Mis labios tocarán su mano cada vez que la encuentre y no intentaré hacer desaparecer ese deseo que siento por usted hasta que, en uno de esos locos enfrentamientos como el que presenció ayer, deje de respirar —declaró solemne. 

    —¿Es una amenaza, señor O´Brian? —preguntó notando el corazón en la garganta, presionando en cada latido su tráquea para que no pudiera respirar. ¿Cómo había pensado que los sentimientos que habían nacido sobre él se esfumarían bajo las manos del señor Dark?  

    —Es una declaración de intenciones, señora Campbell —afirmó antes de besarla.  

    ¡¡No podía creer lo que estaba sucediendo!! April fue incapaz de cerrar sus ojos cuando los labios del inspector impactaron sobre los suyos, ni cuando las grandes manos de este se aferraron a su cintura, apretando su abdomen al de él. Solo lo hizo al notar cómo la lengua masculina se abría paso a través de sus labios para entrar en el interior. Y fue su perdición… Lo sabía. Tenía la certeza de que una vez que cerrara los ojos, todo a su alrededor desaparecería. Olvidaría quién era y quién deseaba ser. Olvidaría la ira que sentía por aquel hombre, la rabia que le causaban sus palabras, sus actos descarados, porque, en el fondo, sabía que un beso de aquellos labios masculinos la conduciría al mismísimo cielo. No hubo cariño, ni ternura, solo posesión, erotismo y lujuria. Hasta notó cómo sus pezones recobraban la dureza y su sexo despertaba aun habiéndose saciado la noche anterior. Confundida, abochornada y sin apenas poder retomar la consciencia, April no fue capaz de abrir los ojos ni cuando él se distanció. Su mente la había transportado a la habitación del Club encontrándose frente al inspector. Sí, el señor Dark había desaparecido para siempre y en lugar permanecía O´Brian, el hombre al que imaginó, el hombre que sintió, el hombre que la tomó con tanta determinación que podía haberla partido en dos. Era consciente de que había realizado una fantasía, pero no con aquel desconocido sino con quien se la describió.  

    —Soy incapaz de separarme de ti, April Campbell —declaró mientras recobraba el aliento. 

    Había besado a muchas mujeres, demasiadas, pero nunca imaginó que tocar los labios de la única que su mente proyectaba por la noche y con la primera que se despertaba cada mañana, sería tan hermoso. Si tomarla, beber de ella, o acariciarla en el Club le provocó insomnio, saborear su boca lo había vuelto un adicto.  

    —No debe decirme esas cosas, señor O´Brian —dijo sonrojándose, clavó la mirada en el suelo y dio varios pasos hacia atrás.  

    —No pretendo que sienta lo mismo. Solo quiero una oportunidad para conocerla y que usted me conozca —comentó con suavidad—. Como he apreciado hasta el momento, ningún hombre se ha interesado en cortejarla —soltó a bocajarro—, y me gustaría tener una oportunidad. 

    Y toda esa determinación que había tomado después de ser besada, volvió a desaparecer… 

    —¿Cómo ha dicho? —espetó abriendo los ojos como platos, enarcando las cejas y cambiando esa tonalidad de su rostro a un rojo más intenso, pero no por vergüenza o bochorno sino por ira.  

    —La he observado, April —continuó con voz serena.  

    Reconocía que no era una buena estrategia para averiguar si ella le mentiría en un futuro, pero fue la primera que se le pasó por la cabeza. Necesitaba confirmar que tanto en el presente o en el futuro no habría secretos entre ellos y pese a que en el club ella le desveló sobre el autor de su fantasía, Michael era consciente de que no sería lo mismo hablar con una persona que esconde su rostro bajo un antifaz a uno que no lo lleva. 

    —Desde que enviudó, la he estado investigando —desveló.  

    —¿Y? —preguntó enfadada.  

    —Y ningún hombre ha tenido la intención de acercarse de manera incorrecta —manifestó pidiéndole perdón en su mente. No quería herirla, no quería humillarla, tan solo necesitaba saber qué paso seguiría después de la conversación. ¿Le hablaría del señor Dark? ¿Le gritaría que estaba con otro hombre? Rezaba para que así fuese porque, de lo contrario, su corazón se partiría en mil pedazos.  

    —Ningún hombre ha tenido la intención de acercarse de manera incorrecta… —repitió en voz baja, como si estuviera reflexionando—. Salvo usted, por supuesto.  

    —Pero eso no significa que… 

    —¡Pues se equivoca, señor O´Brian! —soltó dibujando una enorme sonrisa—. No me ha observado lo suficiente —comentó altiva, orgullosa y muy, pero que muy, airada.  

    —¿Por qué? —insistió Michael notando cómo su corazón latía frenéticamente y su pecho se ensanchaba de felicidad.  

    —Porque sí que hay un hombre. Uno que no es equiparable con nadie que conozco hasta ahora —expuso feliz.  

    —¡Miente! —le retó.  

    —Yo no miento —masculló. Alzó su dedo índice, lo dirigió hacia el inspector y, frunciendo el ceño, prosiguió—: ¿Acaso piensa que es el único hombre de la ciudad que puede mostrar interés por mí?  

    —No —respondió con rapidez.  

    —Entonces… ¿por qué cree que miento? —solicitó sin bajar ese dedo ni calmar su rabia.  

    —Porque, mientras que yo la miraba, nadie se ha… —intentó repetir. 

    —¿Sabe qué hice ayer por la noche, señor O´Brian? —espetó entornando los ojos.  

    —Como ya le expliqué, estuve descansando por recomendación del doctor Cox. —¿Podría besarla de nuevo? ¿Podría alargar su mano, atrapar ese dedo que deseaba morder? No, ya no. En esos momentos April le abofetearía y se lo tendría merecido por tonto.  

    —Pues, como acaba de descubrir, usted no está siempre vigilándome —expuso feliz.  

    —¿Hay otro hombre? —gritó con aparente furia—. ¿Se ve con otro caballero? 

    —¿Le he sorprendido? Sí, parece que he dejado sin palabras al famoso inspector O´Brian —comentó como si estuviera presentando una obra de teatro—. ¿Me respetará ahora? —dijo burlona y satisfecha.  

    —Siempre la he respetado —reveló dando un paso hacia ella.  

    —¿Sabe qué significa el respeto, señor O´Brian? —preguntó levantando el rostro para mirarlo de forma desafiante.  

    —¡Claro que lo sé! —exclamó con aparente indignación.  

    —Pues yo no estoy tan segura. Si lo supiera me pediría permiso para tocarme, por si no lo deseo. Me preguntaría si necesito o preciso cualquier cosa, sin tener que ofrecérmelo sin desearlo. O… 

    Michael no le permitió continuar. En un acto de pasión, euforia y frenesí, avanzó hacia ella y la volvió a besar. Sin embargo, en esta ocasión ella no se dejó llevar por ese beso. Muy a su pesar, ahora le tocaba el bofetón. 

    —No intente besarme de nuevo —declaró April enojada—. Usted no tiene ninguna posibilidad conmigo.  

    —Soy un hombre muy testarudo, señora Campbell, y siempre consigo lo que quiero. 

    —¡Pues no me tendrá! —gritó angustiada.  

    —Ya lo veremos… —murmuró alejándose de ella—. Buenas tardes, April. Nos encontraremos antes de lo que se imagina.  

    —No, si le evito —le desafió.  

    —Inténtelo… —indicó con una sonrisa de oreja a oreja y con una mirada tan maliciosa que dejó a April congelada.  

    Y sin añadir nada más, Michael salió del salón con una satisfacción tan grande que el traje se le quedó demasiado pequeño. «Muy bien, ¡sí Señor! —meditó. —Así es como se empieza un cortejo. Espero que la próxima vez que la veas portes en tu mano un escucho porque, mucho me temo, que te lanzará a la cabeza todo aquello que tenga a su alcance». No le importaría recibir algún que otro golpe porque se lo merecía. Se había portado bastante cruel con April, pero en un futuro le recompensaría todo el mal que le había causado.  
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    No podía creer lo que había sucedido. ¡En su propia casa! ¿Cómo se había atrevido a acosarla y a besarla de esa forma en el hogar de sus padres? ¿No respetaba nada? Probablemente no sabía lo que significaba la honradez, la consideración. No, no tenía ni la más remota idea de lo que quería decir la palabra respeto. El inspector actuaba como le daba la gana sin pensar si estaba bien o mal. April apretó las manos y frunció el ceño. Por lo menos le había dado un golpe en su enorme ego. ¿Cómo había sido tan miserable de insinuar que nadie la cortejaba?  

    —¡Presuntuoso! —exclamó a viva voz mientras zapateaba el suelo con su pie derecho varias veces.  

    Pero lo había puesto en su sitio al anunciarle que había otro hombre. Sí, esos ojos firmes y duros mostraron asombro cuando le soltó que no era el único que tenía ciertas pretensiones con ella. Aunque no era del todo cierto… El señor Dark solo la quería para el próximo miércoles. No le explicó si deseaba verla con más frecuencia, ni tan siquiera le insinuó si podían verse fuera del Club. «Las relaciones que se ofrecen ahí dentro no se mantienen fuera —la advirtió Vianey—. Cada uno posee una vida y, como aprenderás con el paso del tiempo, todo el mundo se respeta una vez que atraviesa la puerta». Una maliciosa sonrisa se dibujó en su rostro al imaginar al inspector en aquel lugar. Se haría lo que él dictaminara y no respetaría a nadie. De repente soltó una carcajada. Todos temblarían al verlo aparecer y, si no erraba, ni ocultaría el rostro con una de las máscaras. Él era así y nada ni nadie le haría cambiar.  

    —¿Le dejaste claro esos conceptos? —preguntó Norman al entrar.  

    —¿Cree que ese hombre es capaz de aceptar aquello que se le pide? —respondió sentándose de golpe sobre el butacón. El vestido se agitó en ese movimiento tanto que las llamas bailaron en el interior de la chimenea. 

    —Ya me lo temía… —murmuró Campbell mientras se acercaba a ella.  

    —Pero por cómo nos ha despedido, de forma tan correcta y educada, pensé que te había escuchado con atención —repuso Florence asombrada.  

    —Ese hombre no escucha a nadie, madre. Tiene los oídos completamente cerrados —refunfuñó.  

    —Entonces… ¿por qué ha tardado tanto en marcharse? —insistió Norman clavando sus ojos en April.  

    —Porque quería dejarme claro sus intenciones —susurró al tiempo que dirigía la mirada hacia el fuego para que ninguno de los dos descubriese el sonrojo de sus mejillas.  

    —¿Ha vuelto a insinuar que soy el asesino? —bramó Norman.  

    —No, ni hemos mencionado ese tema… —habló respirando hondo. 

    —¿Qué intenciones tiene, April? —demandó su madre colocando una de las manos sobre el hombro de su hija.  

    —Quiere cortejarme… —comentó con un suspiro.  

    —¿Cortejarte? —soltó Campbell entusiasmado y sorprendido—. ¡Perfecto! Le habrás dicho que sí, ¿verdad? Ese hombre es la mejor alternativa que puedes tener después del fracasado vizconde —manifestó alegre.  

    —¿La mejor alternativa? —espetó April dirigiendo una mirada asesina a su padre—. ¿Cómo osas decir tal tontería? —Entornó los ojos y frunció el ceño. 

    —Es un buen hombre… —intervino Florence al tiempo que ocupaba el asiento contiguo al de ella.  

    —¡Es un monstruo! —clamó April—. ¡No ha sido capaz de respetarme ni en mi propio hogar!  

    —Ahora estás enfadada y no sabes lo que dices… —respondió Florence—. Es un caballero y se ha despedido como… 

    —¡Me ha besado! ¡Dos veces, madre! ¿Eso significa para ti respeto? —bramó.  

    —Eso significa que tiene interés por ti, solo eso —intercedió Norman que no podía ocultar su felicidad—. Además, no deberías escandalizarte por un par de besos. ¿Cuántos pretendientes te besaron a escondidas, pequeña?  

    —¡Padre! —exclamó levantándose del asiento.  

    —¿Crees que no lo sabía? ¿Acaso has pensado que yo no era consciente de lo que sucedía cuando salías al balcón? Siempre te he vigilado, April Campbell, y, aunque más de una vez quise asestar un puñetazo a todo el que osaba besarte, me mantuve oculto para que tú misma eligieras a la persona con quien deseabas estar. Pero si llego a saber cómo era Eric… ¡Lo habría matado antes de que te tocara!  

    —¿Quieres dejar de hablar de esa forma? ¿No te das cuenta que solo afianzas las sospechas de ese testarudo? —gritó malhumorada.  

    —Yo no hice nada. Solo aclaro, con vosotras, que debí hacerlo. 

    —¿No sientes nada por él, April? ¿No tienes ni un pequeño afecto hacia el inspector? —preguntó Florence que hasta ese momento había clavado su mirada en las llamas y cavilaba sobre el terrible enojo de su hija.  

    —¡No! —respondió con rapidez—. ¿Cómo puedes pensar una cosa así?  

    —Solo he visto cómo actúas cuando él está cerca —indicó.  

    —Y… ¿qué has observado? —espetó April colocando sus manos en la cintura. 

    —Que te deja sin aliento, que eres incapaz de actuar de manera correcta, que tu mente se distorsiona y que te sonrojas con facilidad —declaró esbozando una sonrisa amable.  

    —¡Y esta es la mujer de quién estoy locamente enamorado! —exclamó Norman acercándose a su esposa, agachó la cabeza y la besó en la mejilla.  

    —Sopesa tus alternativas, hija mía. Él es el único que no ha visto en ti a una mujer humillada por la aberración que hizo su difunto esposo. El inspector te sacó a bailar… 

    —¡Me obligó! —se defendió sonrojándose por la ira.  

    —No. Te preguntó si querías bailar y, si la memoria no me falla, le respondiste que sí. Lo único que pretendió el señor O´Brian fue cumplir tu deseo —prosiguió solemne.  

    —Aunque me hubiese negado, él me habría sacado a bailar, así que lo único que hice fue evitar un espectáculo —se justificó.  

    —¿De verdad piensas que él te habría forzado en un lugar donde había más de cincuenta invitados? —Florence enarcó las cejas rubias, miró a su hija a los ojos y esperó la respuesta. Viendo que no iba a rebatir su argumento, prosiguió—: Ninguno de los dos te obligaremos a hacer algo que no desees, ya lo demostramos cuando decidiste casarte con Eric. En lo único que insistiremos, tanto tu padre como yo, es en que busques, de una vez por todas, tu felicidad. No puedes quedarte aquí el resto de tu vida, cariño. Te irás consumiendo poco a poco y llegará el día en el que odiarás la decisión que tomaste en el pasado. La pena será que no podrás echar el tiempo atrás.  

    —Soy feliz ahora… —dijo en voz baja.  

    —¿Y mañana? —apuntó Norman acercándose a su hija—. ¿También lo serás? 

    —Él no es el hombre que estoy buscando… —dijo con suavidad.  

    —Entonces, ¿a quién buscas? —medió Florence de nuevo.  

    —No lo sé, madre. Estoy confundida. 

    —¿Tan mal se comporta el inspector cuando nadie os vigila? —espetó Norman dudoso.  

    —Su actitud es semejante a un dueño, padre. Piensa que le pertenezco, que he nacido para él —afirmó con tristeza.  

    —Eso mismo pensé yo cuando descubrí a tu madre, April. Y, como puedes apreciar, no erré en mis conjeturas —indicó Norman sereno y firme—. Jamás me arrepentiré de haberla perseguido, de ser insistente cuando ella rehusaba mi presencia ni tampoco lamenté besarla, aun sabiendo que podría negarse.  

    —¿También le robó dos besos? —preguntó April a su madre enarcando las cejas. 

    —Me robó mucho más de dos besos, cariño —respondió ruborizándose.  

    —¡Por el amor de Dios! —exclamó April abochornada—. ¿Cómo fueron capaces de hacer ese tipo de cosas? 

    —¿Cómo crees que te engendramos, April Campbell? —soltó su padre divertido.  

    —No continúen hablando de eso, por favor —comentó apartándose de ellos. 

    Estaba hecha una furia y lo mejor para calmarse era encerrarse en su habitación y darse un baño de agua hirviendo. Pero justo cuando alcanzó la puerta, se dio la vuelta para observarlos. Se habían abrazado, incluso su padre osó besarle en los labios delante de ella. Se amaban, se respetaban, se adoraban. ¿No era eso lo que buscaba en un hombre? No, a ella no le bastaba con ese tipo de afecto, ella ansiaba más y, por ahora, tenía al señor Dark para consolarla y hacer realidad sus fantasías. Aunque la próxima vez sería consciente de quien la dominaba y no se dejaría llevar por alucinaciones indebidas. 

    —Empezaré a buscar un marido —dijo al fin—. Pero no tengan sus miras en el inspector. Ese hombre no volverá a acosarme de nuevo. Lo evitaré como si fuera la peste —declaró con firmeza.  

    —Tan solo queremos que seas feliz —comentó Florence.  

    —Lo seré, pero no con él —sentenció antes de salir del salón.  

    El matrimonio Campbell permaneció en silencio hasta que escuchó cómo April subía las escaleras. Por la forma de pisarlas no tuvieron la menor duda de que estaba enfadada, muy enfadada.  

    —¿Sigues pensando que es el hombre adecuado para nuestra hija? —preguntó Florence mientras le arreglaba la corbata.  

    —No hay en el mundo un hombre mejor para April que el inspector —dijo con determinación.  

    —Pero ella no tiene ningún interés hacia él —comentó recelosa—. Quizá te equivocas esta vez… 

    —¿Recuerdas cómo rehusabas mi presencia, de mis miradas e incluso cómo mantenías una distancia exagerada conmigo? —Norman extendió sus manos para abrazarla de nuevo.  

    —Sí —respondió Florence alzando el rostro.  

    —¿Qué hiciste cuándo, en aquella fiesta, no te presté atención? ¿Cuándo bailé con Vianey en vez de contigo?  

    —Me escapé de mi casa y me presenté en la tuya —dijo con tono suspicaz.  

    —¿Y? —insistió Norman acercando sus labios a los de ella.  

    —Y subí a tu habitación —le recordó.  

    —¿Te arrepientes de lo que hiciste, señora Campbell?  

    —Lo repetiría el resto de mi vida, señor Campbell —contestó antes de que la boca de su marido encontrara la suya con la misma pasión con la que la recibió la noche en la que Florence accedió a su alcoba.  
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    ¡Buscar marido! ¡Buscar marido! ¿Cómo había sido tan tonta de decirles a sus padres que buscaría un esposo? ¡Ella no deseaba encadenarse otra vez a un hombre! ¡Y menos ahora! April se tiró sobre la cama, ocultó su rostro en la almohada y gritó con fuerza. La culpa de toda esa locura la tenía el inspector. Él la volvía tan loca que no sabía lo que decía. ¿Por qué no se daba por vencido? ¿Por qué no la dejaba en paz?  

    «La sacaré a bailar cada vez que la vea y apartaré con brusquedad a quien ose hacerlo antes que yo. Seguiré hablándole con descaro, porque solo así sabrá qué pienso en cada momento. No evitaré saludarla cuando se encuentre en el mismo lugar, es más, la perseguiré a cualquier zona a la que decida retirarse. Mis labios tocarán su mano cada vez que la encuentre y no intentaré hacer desaparecer ese deseo que siento por usted hasta que, en uno de esos locos enfrentamientos como el que presenció ayer, deje de respirar», recordó las palabras del inspector. 

     Declaración de intenciones lo había denominado él, pero sonó más bien a una amenaza. ¿Cómo podía referirse a ella con tanto descaro? Muy despacio, levantó su rostro, tomó aire y se sentó sobre la cama. Necesitaba comprender la actitud del inspector. Recordó su manera de caminar hacia ella y cómo eliminó de su paso todos los obstáculos que colocó para que no se aproximara. ¿Por qué actuó así frente a él? ¿Por qué no fue capaz de quedarse quieta en un sitio y encararse al inspector? «Miedo… —le susurró una voz en su cabeza—. Tienes miedo, pero no de él sino de ti». ¿Podía ser cierto? ¿Huiría de él porque en el fondo sentía miedo en aceptar sus verdaderos sentimientos? April se llevó las manos a la cara y se la frotó con frustración. Ni ella misma encontraba la respuesta que necesitaba. Era cierto que se volvía torpe cuando estaba a su lado, que no era capaz de pensar con sensatez, que hasta su cuerpo temblaba cuando él la tocaba. Pero… ¿eso era suficiente para afirmar algo tan importante? Empezó a desesperarse, a encontrarse al borde de un ataque de nervios. No era lógico todo lo que le estaba sucediendo. Ese hombre la perturbaba demasiado y debía zanjar el problema lo antes posible. Sin embargo, en mitad de todo ese caos mental estaba la placentera sensación que sintió cuando sus labios fueron tocados por aquella gloriosa boca, cómo su lengua, caliente y húmeda, conquistaba su interior. El sabor, el perfume, la manera de aferrarla a su pecho, cómo la había tocado sin guantes… ¡Todo eso la excitaba de nuevo! «¡Por el amor de Dios!», exclamó dando un respingo. No podía controlarse. No podía borrar de su mente las emociones que había sentido en el salón.  

    —¡Maldito bastardo! —gritó airada—. ¡Te arrepentirás de lo que has hecho! ¡Te destrozaré el alma, el corazón y toda tu vida! No volverás a ser jamás el hombre que eres, señor O´Brian. ¡Lo juro! 

    Y tras esa promesa, April caminó hacia su vestidor, lo abrió y arrojó al suelo todos los vestidos de color negro. 

    





   



 XIII 
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    Después de marcharse de Shother, Michael se dirigió hacia Scotland Yard. Tenía asuntos que atender y no podía perder más tiempo en resolverlos. Se metió en su oficina, amontonó los documentos que tenía sobre la mesa e intentó prestarles atención. Pero no le resultó fácil hacer una tarea tan habitual para él. Las imágenes de lo sucedido con April sobresaltaban su mente, aunque no lo deseara. Volvió a sentir el calor de sus labios, el temblor de su cuerpo ante la excitación que le causó el beso y también recordó la actitud orgullosa que ella mostró al hablarle sobre la existencia de otro hombre. O´Brian sonrió ampliamente. Se lo merecía por haberla puesto en una situación tan desquiciante. ¿Cómo se había atrevido a indicarle que nadie la cortejaba, que no provocaba interés? Había sido demasiado cruel pero no se arrepentía, puesto que su principal motivo era averiguar si ella le mentía. De este modo podía seguir siendo el inspector que la acosaba o permanecer bajo la figura del señor Dark que le ofrecía aquellos deseos impuros que su otro yo le indicaba. Por fortuna, después de aquella actuación descubrió que tanto el uno como el otro necesitaban a April Campbell en sus vidas. Ninguna mujer podía reemplazarla. No lo había hecho en el pasado y no lo haría nunca. Michael se reclinó en el asiento, se cruzó de brazos y rememoró la noche en el Club. No había podido conciliar el sueño ni una sola hora. Se encontró tan emocionado, tan feliz al saber que ella siempre había pensado en él, que su estado de vigilia se alargó hasta el amanecer. Su mente le ofrecía la imagen de ella arrodillada sobre el almohadón, agachando su cabeza en señal de respeto. La conversación, el libro, sus respiraciones, el sabor de su sexo, sus pechos moviéndose mientras la tomaba, sus jadeos los de él… Tal como le indicó Vianey, leer el diario de Úrsula la despertó de ese letargo en el que se encontraba. Y él la consoló, ofreciéndole la satisfacción que en el pasado le dijo con palabras. ¿Alguna vez pensó que ella lo recordaría? No, ninguna. Una vez que huyó de aquel hogar, quiso abandonarla, mantenerla en el recuerdo. Sin embargo, ninguno de los dos fue capaz de olvidarse.  

    «Hace mucho tiempo, alguien se acercó a mí y me habló de manera descarada. Lo odié con todas mis fuerzas y deseé abofetearlo, pero justo cuando alcé la mano, él me la agarró y me describió una escena que, pese a que intenté borrarla de mi memoria, siempre ha estado conmigo».  

    Siempre había estado con ella… y él jamás lo imaginó.  

    Michael cerró los ojos y dejó que la sensación de placer que sintió, no solo durante la noche sino también de lo que sintió hacía apenas unas horas, retornase. Sus labios, su cuerpo, su necesidad, su excitación, hasta la forma de respirar eran tan parecidas a las suyas que no sabía cómo podía mantenerse allí sentado y no regresar a Shother para volver a tenerla en sus brazos. ¿Estaba loco? Pues sí, y mucho. Aunque esa locura era propia de un hombre enamorado y él lo estaba. Estaba enamorado de ella desde aquel momento, desde aquella conversación, desde que le agarró la mano cuando intentó abofetearlo, desde que notó cómo el corazón de April se alteraba sobre su yema del dedo al desvelarle qué pretendía hacerle si fuera suya y, para su placer, ella recordaba todo… Una grandiosa sonrisa se dibujó en su duro rostro, hasta él mismo se sorprendió de sonreír de esa manera, pero la vivencia en Shother le resultó tan divertida. Fue tras ella, apartando cada obstáculo que consideraba suficiente para alejarlo de su lado y, por más que se alejaba, él más se aproximaba. Después, en mitad de esa lucha de distancias, tuvo que hablarle de esa forma tan inapropiada… Si ella le hubiera asestado el bofetón, lo habría aceptado con entereza. Aunque la fuerza que April mostró al desvelarle que otro hombre la deseaba, que no era el único que se fijó en ella, le hizo pensar que le dolería más que un impacto de la mano sobre su rostro. Sin lugar a dudas era una Campbell y se comportaba igual que su padre: orgullosa, dura e inmutable. ¿Cómo podía estar tan enamorado? ¿Lo hechizaría el día que bajó de las escaleras? ¿En el balcón? O tal vez…la pasada noche, cuando desveló que él había permanecido en su cabeza. «El amor llegará —recordó una conversación con la señora Warren—. Y en ese momento todo lo que fue, todo lo que deseó, se esfumará de su mente porque solo tendrá una cosa en la que pensar: en ella». Y tenía razón. Allí estaba, después de tres horas, pensando en April sin poder remediarlo. Excitándose con los recuerdos. Deseando que pasara el tiempo para que llegara por fin el ansiado miércoles. Sin embargo, no podía quedarse de brazos cruzados hasta que regresara con el señor Dark. Le había prometido que la perseguiría, que insistiría en alcanzarla como O’Brian y lo cumpliría a raja tabla. Allí donde se encontrase, allí donde acudiera, se daría la vuelta y lo vería, inmóvil, sonriendo de placer.  

    —¿Cómo se encuentra? —la pregunta del doctor Cox lo alejó de sus pensamientos.  

    —Buenas tardes, bastante bien —dijo con tono firme.  

    —¿Descansó? ¿Conseguí que, por primera vez desde que soy médico de Scotland Yard, me hiciera caso? —espetó acercándose al inspector.  

    —No es fácil para mí quedarme inmóvil, pero le prometo que lo he intentado cada vez que he tenido un momento de tranquilidad —respondió con evasivas. Sabía que miraría la herida y que descubriría que no se había cerrado como él deseaba y que, por supuesto, le regañaría como si fuera un niño por no obedecerle. Pero… ¿cómo iba a quedarse tendido sobre la cama sabiendo que April aparecería en el Club? No habían pasado ni cinco minutos cuando se le acercó otro dominante para reclamarla. Su descontrol se agrandó tanto que estuvo a punto de apretarle la tráquea al susodicho con sus propias manos. Pero se contuvo, porque Vianey respetó el pacto. ¿Se la habría ofrecido? ¿Si él no hubiese aparecido, la señora Hard se la habría entregado faltando a su promesa? Tal vez… De pronto, al cavilar sobre esa posibilidad, una inmensa rabia se adueñó de él. Solo de pensar que otro hombre la hubiera tocado, que hubiese visto su belleza, le causó una ira tan descomunal que, sin querer, despertó el monstruo que habitaba en él, causándole un enorme deseo de buscarla y de marcarla como suya. 

    —¿Puede despojarse de su camisa? —soltó Cox observando cómo el inspector endurecía su rostro—. Todavía no soy capaz de dictaminar si una herida está sanando con la ropa puesta —añadió mordaz.  

    —Está perfectamente —respondió Michael al tiempo que se levantaba del sillón.  

    —¿Es médico? —espetó arqueando las cejas.  

    —No —comentó O´Brian clavando sus ojos en él. 

    —Pues entonces, dedíquese a su trabajo que yo haré el mío —declaró con un halo de enfado.  

    Michael se quitó el chaleco y la camisa, dejando el torso vendado a la vista del médico. Este frunció el ceño al ver la venda manchada de sangre.  

    —¿Por qué no le ha cambiado el vendaje la señora Warren? —quiso saber mientras él mismo lo hacía. 

    —Hay cosas que mi ama de llaves no debe conocer y esta es una de ellas —manifestó al tiempo que arrugaba la frente a causa del dolor.  

    —Como puedo apreciar —comentó Cox tras observar la herida—, no ha descansado.  

    —Tenía cosas que hacer —respondió O´Brian apretando los dientes. 

    —Un gran esfuerzo, por cómo se ha abierto el corte desde abajo —prosiguió mordaz Cox.  

    —Tuve que agacharme en varias ocasiones —se excusó.  

    —Ya veo… 

    Suspicaz, Cox cogió el maletín, lo abrió y sacó un antiséptico. Sin avisar, vertió el bote sobre la herida y escuchó un grito desesperado del inspector.  

    —Eso tiene el agacharse, mi querido inspector. La herida se abre, se infecta y no se cura —expuso sarcástico—. Debe dejar de hacerlo durante un tiempo. Con cinco días será suficiente para que se cierre de manera natural. ¿Podrá soportar ese tiempo sin agacharse tanto? —añadió mordaz.  

    —Lo haré —comentó con rudeza.  

    Tras ponerle una venda limpia y oír miles de improperios causados por el dolor que le provocó la cura, Cox cerró su maletín mientras Michael se vestía de nuevo.  

    —Sé que no le servirá de nada mi consejo, pero ha de cuidarse un poco más. Le recomiendo que hoy descanse. Tal vez su hombre de confianza pueda ocupar su puesto durante una noche.  

    —¿Bastará con una sola noche para que me recupere? —soltó divertido.  

    —¿Por qué no lo intenta? Quizás hasta se sorprenda de cómo su cuerpo le agradece un pequeño reposo. Aunque también lo haría si fuera previsor y no lo dañara con tanta asiduidad.  

    —Era un preso agresivo. Todos los agentes le temían —respondió abrochando los botones del chaleco.  

    —¿Y usted no? —preguntó arqueando las cejas—. ¿A qué tiene miedo inspector? Si es que lo tiene, por supuesto.  

    —Soy un hombre y como tal siempre poseo muchos temores —dijo solemne—. Pero hasta ahora no he de alimentar a una familia, cosa que casi todos mis agentes sí hacen.  

    —Pobre de la mujer que decida aceptar su mano —alegó con mofa—. Vivirá en un mundo de terror y angustia. 

    —No entiendo por qué habla sobre esas cosas —refunfuñó.  

    —¿Por qué? —espetó mirándolo fijamente—. Desde que decidí ofrecer mis servicios en este lugar nadie de sus hombres ha sido magullado, sin embargo, usted ha tenido tantos cortes, tantos golpes y heridas de bala, que puedo hacer un manual específico de cómo curarlas.  

    —Exagera… —murmuró Michael sentándose de nuevo.  

    —Si busca la muerte, señor O´Brian, no tardará en alcanzarla. No porque ella lo busque sino porque usted corre tras ella.  

    —Todos tenemos el mismo final… —masculló.  

    —Sí, pero todos deseamos que pasen muchos años antes de la temida visita… Y ahora, si me disculpa, tengo un cadáver que atender. Buenas tardes, inspector —dijo abriendo la puerta. 

    —Buenas tardes, Cox.  

    No podía reprocharle nada porque decía la verdad. Cada vez que asistía a una detención peligrosa salía herido. Pero como le explicó al doctor, él no tenía nada que perder… hasta ahora. ¿Qué sería de April si él no velara por ella? No solo perdería al señor Dark, sino a él también. ¿Se sentiría triste? ¿Buscaría a otro hombre que la consolara? La furia se volvió a adueñar de su cuerpo y de su mente. Jamás pensó lo que podría conllevar una mala actuación, un acto inapropiado, hasta esos momentos. Por muy extraño que le pareciese, deseaba mantenerse a salvo, protegido de cualquier altercado peligroso y eso no era bueno para un hombre que velaba por la seguridad de una ciudad. ¿Tendría que olvidarse de ella? ¿Tendría que poner fin a algo que había esperado durante años e incluso una vida? No, no podía dar por terminado algo que ansiaba desde que la descubrió. Ella era todo lo que deseaba y, para conseguir tal propósito, empezaría a cuidarse.  

    —Está bien… —refunfuñó—. ¡Tú ganas!  

    Michael se levantó del asiento, se colocó la chaqueta y decidió darse ese merecido descanso. Sin embargo, no se marcharía a su hogar. Sería incapaz de escuchar el sermón que le soltaría la señora Warren cuando le informara de que le hirieron de nuevo. Se dirigiría al Club. Deseaba explicarle a Reform lo que había averiguado Borshon sobre la mujer que, vestida de hombre, le desplumaba en aquella mesa.  

    —Una mujer… —murmuró reflexivo y divertido—. Está claro que ningún hombre logrará aquello que ellas consiguen con tanta facilidad.  

    Para él, amar como amaba a April, y para el señor Reform, descubrir que una mujer provocaba las mayores pérdidas en una mesa de juego desde que abrió el club de caballeros. 
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    Sobre su escritorio tenía dos papeles importantes. El primero era la cuantía exacta del déficit que había tenido desde que ella apareció, y el segundo, la noticia de la que todo el mundo hablaba: la detención de varios lores por impago en su club. Eso le ocasionaría una disminución de la clientela. Hasta ese momento, todos los caballeros que acudían allí asumían que su intimidad estaba protegida, sin embargo, después de esa noticia, muchos de ellos no aparecerían por temor a ser descubiertos.  

    —¡Maldita sea! —exclamó levantándose de golpe.  

    No debió aceptar el trato que el inspector le propuso el día siguiente de averiguar cuál era el motivo por el que la mesa número siete declaraba, al final de cada noche, una sospechosa quiebra. Pero le debía un favor, no solo por descubrir a la culpable sino por no detenerla. Así que no le quedó otra alternativa que ayudarle. Trevor se llevó las manos hacia el cabello y se lo acarició desesperado. Jamás hubiese imaginado que una mujer, vistiendo prendas de hombre, desplumaría una mesa repleta de caballeros sin hacer trampas. Porque, para su pesar, ella jugaba con honradez, sin ningún tipo de patrañas. ¿Acaso había mujeres que utilizaban su cabeza para algo más que para sostener un bonito sombrero? Pues eso parecía… Aquella fémina usaba su cerebro para arruinar a los jugadores que se atrevían a desafiarla. Sonrió. Sí, aunque no debía hacerlo, Trevor dibujó una gran sonrisa en su rostro al pensar qué cara pondrían aquellos que se quedaban con los bolsillos vacíos cuando descubriesen que les desplumaba una mujer. Pero ella no era cualquier mujer… Era especial y así lo presentía.  

    Después de deambular por su oficina, se dirigió hacia la gran ventana por la que podía admirar la imagen de la calle en la que se situaba el edificio que reformó años atrás. Había anochecido, habrían pasado algo más de las diez y, si sus sospechas eran ciertas, pronto aparecería en el local. Sin embargo, esta vez sería diferente a todas las anteriores, porque no la dejaría marcharse sin más. La seguiría. ¡Claro que lo haría! En cuanto ella se levantase del asiento, él se pegaría a su espalda y averiguaría hacia dónde se dirigía. Si se trataba de una empleada de su eterno rival, hablaría con el inspector para que tomara cartas en el asunto y él dejaría de pensar en ella porque, muy a su pesar, la idea de saber quién era, qué imagen tendría al lucir un vestido, el verdadero color de su cabello y el impacto que le causaría escuchar un tono femenino en vez del que intentaba simular, empezaban a trastornarlo con demasiada asiduidad. 

    —Buenas noches, señor Reform. 

    La conocida voz del inspector le hizo darse la vuelta, entornar los ojos y mantenerse en alerta. Si venía a pedirle otro favor, lo echaría de allí a patadas.  

    —Buenas noches, señor O´Brian —le saludó extendiendo la mano al tiempo que se acercaba—. ¿A qué debo el honor de su visita?  

    —Por recomendaciones del doctor Cox, he decidido descansar esta noche y, como no tengo muchos amigos con los que charlar, me he acordado de usted.  

    —¿Le han herido de nuevo? —preguntó mientras le señalaba el asiento que podía tomar.  

    —Nada grave, pero según parece, no he de moverme durante algún tiempo —explicó.  

    —¿Una copa? Aunque no es aconsejable beber cuando uno está malherido —dijo suspicaz.  

    —Sírvala hasta el borde —declaró dibujando una sonrisa. 

    Trevor cogió la botella, acercó la copa al inspector y la colmó tal como deseaba. Luego se sirvió la suya mientras pensaba qué motivo tendría la repentina e inesperada visita del agente.  

    —¿Descubrió quién es ella? —soltó después de dar el primer sorbo.  

    —¡Sabía que tenía una razón para presentarse en el club! —exclamó Trevor sin apartar sus ojos color marrón del rostro del policía.  

    —Solo es curiosidad, señor Reform.  

    —Trevor. 

    —Michael —respondió—. Como puede imaginar, llevo días pensando en esa mujer. ¿Qué la habrá llevado a vestirse de hombre y aparecer en un lugar como este? —Hizo un pequeño mohín sin ser consciente de ello.  

    —Mi club es un lugar respetable y cualquiera estaría orgulloso de convertirse en un afamado socio de Reform. Entre mi clientela se encuentra el duque de Rutland, el marqués de Riderland y el barón de Sheiton, sin ir más lejos. 

    —Si no estoy confundido, el duque ya no aparece por estos lares puesto que, la última vez, sufrió graves consecuencias, el marqués tiene terminantemente prohibida la entrada por su querida esposa y el barón está preparando su próxima boda —añadió mordaz.  

    —Como le he dicho, gente respetable —manifestó mientras se sentaba.  

    Durante unos instantes se mantuvieron callados, cada uno sumergido en sus pensamientos.  

    —¿Cuánto ha perdido desde que ella juega en su club? —preguntó Michael posando el vaso sobre la mesa de caoba oscura. 

    —Unas mil libras aproximadamente —declaró con un enorme suspiro.  

    —¿Mil libras? —repitió sorprendido—. ¿Y no desea denunciarla?  

    —No, quiero averiguar quién es y por qué lo hace —afirmó tocando con la yema de un dedo el borde de la copa—. Me intriga saber qué esconde esa mujer —añadió con la mirada perdida.  

    —Puedo desvelarle algo, pero no mucho —apuntó con tranquilidad, reclinándose en el asiento.  

    —¿La ha seguido? —preguntó con una mezcla de sorpresa y rabia. Le había dejado claro que no hiciera nada, que no la persiguiera, que no se metiera en sus asuntos, pero, según parecía, no lo había entendido con exactitud.  

    —Quise descartarla —explicó llevando su copa a los labios.  

    —¿Descartarla? —volvió a repetir entornando sus ojos castaños. 

    —Desde un tiempo atrás se están produciendo ciertos robos y quería eliminarla de la lista de los posibles ladrones —explicó. 

    —¡Ella no es una ladrona! —exclamó acalorado—. Ya le dije que se gana su pequeña fortuna sin trampas. Solo despoja a los imbéciles que no tienen cerebro. Eso no es robar, Michael.  

    —Entonces… ¿no quiere saber quién es? —preguntó divertido al ver cómo la defendía.  

    —He decido averiguarlo por mí mismo —dijo levantándose del asiento. Se dirigió hacia la ventana, esperando a que apareciera en cualquier momento.  

    —Tiene un nombre precioso… —le provocó—. Y sus padres… 

    —¡Maldito instigador! ¡Hable de una vez y deje de molestarme! —clamó Trevor sin apartar la mirada de la calle.  

    —Se llama Valeria Giesler —reveló sonriente.  

    —¿Alemana? —preguntó sorprendido.  

    —Su padre sí lo fue, pero su madre no. Según he descubierto, su madre era española. Ambos murieron cuando llegaron a Londres y ella se hizo cargo de los dos hermanos pequeños.  

    —¿Una huérfana con hermanos? —soltó asombrado.  

    —Sí, así es. La pequeña familia vive en Brick Lane. 

    —¿En Whitechapel? —preguntó dirigiendo la mirada hacia el inspector.  

    Sus ojos se abrieron como platos, su corazón se congeló y notó un tremendo nudo en la garganta. Hasta que escuchó la información del inspector, había barajado dos alternativas; la primera, que era una empleada de su rival y la segunda, que se trataba de una dama de la sociedad que pasaba sus noches de soledad divirtiéndose arrebatándole una pequeña fortuna. Pero no había sopesado la idea de que ella utilizase su pericia en el juego para sacar adelante a una familia. Ese detalle, ese mísero matiz que le había indicado el inspector, aumentó su ansia de averiguar más sobre la desconocida.  

    —Sí, su pequeña mentirosa es una mujer que lucha por sacar adelante a unos hermanos en un barrio poco recomendable —concretó sereno—. Pero no ha de sentir lástima por ella, Trevor. Hay muchas familias en su misma situación.  

    «Pero ninguna con la valentía de aparecer en un lugar prohibido para una mujer, vestirse de hombre y desplumar en dos horas a sus adversarios», pensó Reform.  

    —Gracias por la información —dijo fijando sus ojos en la calle—. Me ha respondido a ciertas incógnitas… 

    —¿Cómo cuáles? —se interesó Michael inclinándose hacia delante.  

    —Pensaba que era una espía de Hondherton —reveló.  

    —¿El dueño del otro club?  

    —Claro, ¿quién si no desearía que mi local se viese involucrado en una situación de tal índole? ¿Qué comentarían los periódicos si se supiera que una mujer despoja a ciertos lores distinguidos en un club de caballeros? Me arruinaría —declaró—. Sería el fin de Reform.  

    —Entonces, no le queda otra alternativa que zanjar pronto el asunto —comentó antes de beberse de un sorbo lo que restaba en su copa—. Si no estoy equivocado, el club es su único medio de sustento.  

    —Sí, por ahora es lo único que tengo… —murmuró. De pronto observó una sombra girar la esquina. Ese pequeño cuerpo, ese abrigo demasiado largo para un caballero y esa forma de caminar le indicaron que la embaucadora regresaba—. ¿Necesita algo más? —preguntó con impaciencia.  

    —Nada más —comentó Michael levantándose de su asiento—. Antes de irme quiero darle las gracias por el favor que me hizo. Sé que le puse en una situación peliaguda, pero preferí su ayuda a buscarme una manera inadecuada para arrastrarlos de sus planchados y almidonados trajes hasta Scotland Yard.  

    —Imagino que la mujer será muy importante para usted —manifestó sereno.  

    —¿Cómo sabe…? 

    —Lo vi en sus ojos, Michael. El brillo que mostró cuando le dije que podía ayudarle lo delató.  

    —Le aseguro que mereció la pena. Ella es la única que debe ser respetada por toda esa panda de ineptos —sentenció.  

    —Espero que ella sepa hasta qué punto está usted dispuesto a protegerla.  

    —Por mi bien, tengo la intención de que no lo descubra jamás. ¿Acaso no sabe que si una mujer averigua que es la dueña del corazón de un hombre puede arrancárselo con sus propias manos? —preguntó enarcando las cejas.  

    —No. Por ahora mi corazón sigue perteneciéndome. Así que no corro peligro de que me lo arranquen de cuajo —sonó divertido.  

    —Espero que lo guarde bajo llave —comentó Michael extendiendo su mano para despedirse.  

    —Bajo llave y escondido en un lugar de difícil acceso —añadió burlón mientras agarraba su mano—. Buenas noches, Michael, y gracias por la información.  

    —Buenas noches, Trevor. Espero que esta noche no le saquee mucho su pequeña mentirosa —alegó burlón.  

    —¿Cómo sabe que ha venido? —espetó asombrado.  

    —Porque acaban de iluminársele los ojos como hicieron los míos, ha tensado su cuerpo y me está despachando de manera inadecuada. Pero no se preocupe, le perdono. Solo un hombre enamorado sabe cómo se actúa cuando aparece la mujer que se ha adueñado de su corazón —dijo antes de girar sobre sí mismo y marcharse con paso firme de la oficina de Reform.  

    Trevor esbozó una leve sonrisa. El inspector era suspicaz, bastante. Era lógico lo que comentaban de él; un ser incansable, valiente. Un hombre que no temía a nada, pero no era así. Igual que Sansón fue destrozado por Dalila, el inspector tenía un punto débil, esa misteriosa mujer que agarraba entre sus manos el corazón del agente. Con tranquilidad, cogió la chaqueta, se la puso y decidió bajar al salón. Esa noche la pequeña pícara tendría a su lado un oponente muy peligroso.  
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    Estaba nervioso, incluso más que la mañana que se casó con Florence. Las mujeres más importantes de su vida llevaban dos días muy ajetreadas. Desde que April hizo quemar todos los vestidos negros, horas después de la salida del inspector, empezaron a visitar a todas las modistas de Londres. Su hija tenía la intención de cambiar el guardarropa, pero, conociéndola, se inquietaba por averiguar qué ocultaría en él. Solo esperaba que Florence le asesorara con sensatez y que le hiciera cambiar de parecer cuando decidiera adquirir algo inadecuado. Y por inadecuado se refería a los vestidos que comenzaban a lucir las mujeres europeas. No le gustaba que ofrecieran, para deleite del sexo masculino, grandiosos escotes, una exagerada desnudez en sus brazos e incluso que se atreviesen a lucir prendas que mostraban los tobillos. ¿Era un retrógrado? No, era un hombre sensato y, por la manera en la que su hija sonreía cuando lanzaba sobre las llamas aquellas costosas ropas, sabía que su próxima aparición en sociedad sería un escándalo. Norman echó un vistazo al reloj y suspiró. Tenían que estar en la residencia de los Shalfeit antes de las siete de la tarde y llegarían con retraso. Para su desgracia, su nuevo socio decidió antes de marcharse de Londres ofrecer, para sus amistades, una pequeña fiesta y, por supuesto, los Campbell estaban invitados. Pero Norman seguía pensando que era demasiado pronto para que April se enfrentara al resto del mundo con esa entereza que deseaba aparentar. Era cierto que, después de la visita del inspector, sonreía más de lo acostumbrado, sin embargo, esa risa no presagiaba nada bueno… ¿Por qué se había transformado con tanta rapidez? Él llevaba meses insistiéndole que debía abandonar el luto, uno que no debió lucir pese a que el fallecido fuera su esposo. Aunque a Norman no le molestaba que ella empezara a mostrarse como la mujer que una vez fue. Lo que le preocupaba, lo que realmente le provocaba inquietud, era la nueva actitud de April. Su mentón se había anclado hacia arriba, mirando a todo el mundo con superioridad. Parecía reprocharles, en silencio, ese comportamiento que habían adoptado tras la muerte de Eric. No obstante, su instinto paterno le gritaba que el cambio de su hija lo causó el inspector. ¿Qué le habría dicho para que ella se comportara como un potro sin domar? ¿De verdad que no le agradó los besos que le ofreció? ¿O tal vez se sintió ofendida al indicarle que deseaba cortejarla? Fuera lo que fuese, April iniciaba una nueva etapa en su vida y, si esa corazonada no erraba, iba a revolucionar a todos los habitantes de Londres.  

    —¿Llevas ahí parado mucho tiempo? —le preguntó Florence mientras bajaba las escaleras.  

    —Solo veinte minutos —respondió irónico.  

    —Espero que tu paciencia se vea recompensada —alegó con una enorme sonrisa.  

    —Tú siempre satisfaces mi paciencia —comentó extendiendo la mano hacia ella para apreciar su increíble belleza—. ¿Nuevo vestido? —se interesó. 

    —¡Por supuesto! ¿Crees que solo ella ha cambiado su vestidor? —señaló enarcando las cejas.  

    —Florence… —comentó en voz baja—. Dime que nuestra hija no armará un escándalo.  

    —¿A qué viene esa pregunta, Norman Campbell? —espetó frunciendo el ceño.  

    —Os he notado alteradas estos días, cariño. Y temo que April esté algo desquiciada después de la visita del inspector. No me agradaría ver cómo su reputación se destroza por una tontería, por un arrebato infantil.  

    —Nuestra hija tiene la edad suficiente para hacer lo que se le antoje. ¿Desde cuándo nos hemos entrometido en su vida, Norman? —demandó enojada—. Ha sido esposa, ha vivido siete años de cautiverio, ha llevado con entereza un luto que no le correspondía y ahora ha decidido vivir como desea.  

    —Sabes que eso no me tranquiliza, ¿verdad? —dijo ofreciéndole el brazo para que ambos se dirigieran hacia la salida.  

    —No lo hagas… —respondió divertida.  

    —Señor Campbell, su carruaje le… —Larson estaba intentando informar a Norman cuando se quedó sin palabras al ver bajar a April. Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro al tiempo que abría los ojos como platos.  

    —¿Qué ocurre? —preguntó Norman girando su cabeza hacia el lugar donde tenía clavados los ojos el mayordomo—. ¡Por Dios Bendito, April! —exclamó al verla.  

    —Te dije que no te calmaras… —dijo chistosa Florence.  

    —Su pelo… Sus hombros… El vestido… —murmuró Norman atónito.  

    —¿A que está preciosa? —preguntó ella.  

    —No la van a dejar tranquila ni un solo instante —dijo Campbell sin poder apartar la mirada de su hija—. Y lo peor será cuando descubran que busca esposo.  

    —¿Por qué? —quiso saber Florence.  

    —Porque no habrá un solo soltero o viudo que no aparezca mañana en nuestra casa —aclaró Norman. 

    —Perfecto. Entonces hemos conseguido nuestro propósito —apuntó triunfante la esposa.  

    —¿Cuál? ¿Dejar a los hombres sin respiración? —preguntó elevando las cejas.  

    —Que todo el mundo entienda que una Campbell jamás se rinde ante una adversidad —sentenció.  

      

    [image: ] 

      

    Necesitó quedarse frente al espejo mucho tiempo para ser consciente de que la imagen que se reflejaba era ella. ¿Cuándo fue la última vez que se presentó de aquella forma? ¿Antes de conocer a Eric? ¿En la fiesta que le robó no solo un beso sino también su alma? April no alcanzaba a concretar ese punto de su vida en el que nada le importaba salvo dejar sin aliento a los hombres que la admiraran. ¿Podría actuar como entonces? Tenía que hacerlo, no solo para demostrarle al mundo entero que April Campbell había vuelto, sino también por ella. Le urgía volver a ser quien fue años atrás. «¿No será más bien que deseas destrozar las palabras del inspector?», le preguntó una voz en su cabeza. Sí, también tenía algo que ver con las insinuaciones de aquel presuntuoso. ¿Cómo se le había ocurrido decirle, a la cara, que ningún hombre, salvo él, la cortejaba? ¿Qué nadie tenía interés en ella? April sonrió perversamente. Aquel engreído se iba a tragar sus palabras y para ello había ideado un estupendo plan. Justo cuando su padre le informó que tenían previsto asistir a la pequeña fiesta que los nuevos socios ofrecerían el sábado, ella le mandó una misiva a Vianey explicándole lo sucedido el jueves. No se dejó ningún detalle sin escribir. Le desveló todo, hasta las palabras absurdas del inspector. No tardó en tener una respuesta de la baronesa y lo que leyó le provocó una sonrisa más amplia que la que poseía en ese momento: «Arráncale el corazón y cuando lo tengas en tus manos presiónalo tan fuerte que se arrodille frente a ti». Una frase muy propia de una mujer dominante, como lo era Vianey. Y eso pretendía hacer. Arrancar ese corazón, si es que lo tenía, y pisarlo delante de todos. ¿Cómo lo conseguiría? ¿Cómo metería sus manos en aquel pecho y le arrebataría un órgano tan importante? No lo sabía con exactitud, pero ya se le ocurriría algo cuando estuviera en la fiesta y observara qué expectación tendría su nueva apariencia.  

    —Nunca imaginé que su cabello quedaría tan glorioso con ese peinado —le dijo Ethere sorprendida.  

    —Yo tampoco, pero fue una suerte encontrar a la condesa de Crowner en la tienda de la señora Parks —comentó al tiempo que se llevaba la mano derecha a uno de sus bucles que, desde el peinado, bajaba hacia su hombro como si fuera una pequeña cascada—. Tiene un gusto exquisito y combina a la perfección los tocados con el color de los vestidos —dijo admirando la diadema de oro blanco que sujetaba aquel laborioso peinado.  

    —Dios se apiadó de la pobre mujer —indicó Ethere mientras daba unos pasos hacia atrás para contemplar mejor a su señora.  

    —No creo que Dios tenga nada que ver con eso, más bien ha sido la insistencia de su actual marido. Según se ha expandido por todo Londres, el ahora conde de Crowner acosó a la viuda hasta que decidió casarse con él —dijo divertida.  

    —Un hombre se convierte en un ser testarudo cuando ama a una mujer —añadió Ethere un tanto esquiva. No quería hacer ningún tipo de alusión al marido que había tenido April, ni que ella se entristeciera por su culpa en un momento tan especial.  

    —Y ella lo aceptó… —murmuró agachando la cabeza.  

    —No lo habría aceptado si no lo hubiese amado, señora Campbell. Sin ir más lejos, su ama de llaves desveló que él se atrevió a aparecer en su hogar varias veces antes de hacer pública la relación y la última vez la llevó en brazos hasta la alcoba —explicó—. ¿Cree que podría haber realizado un acto tan imprudente si no lo amara?  

    —No… —respondió con suavidad.  

    —El amor es un estado de descontrol y, cuando llega, uno se olvida de lo que significa la palabra sensatez, tal como hará usted esta noche en esa fiesta cuando aparezca —cambió de tema con una maestría inaudita—. ¿Está preparada para tener a sus pies a todos los hombres que se le acerquen?  

    —¿Tan segura estás de que un simple vestido cambiará la opinión que tienen sobre mí? —dudó de repente.  

    —Me apostaría mi sueldo de un mes a que dejará a más de un caballero sin ser capaz de respirar y con el corazón en la garganta —declaró segura de sí misma.  

    Pero April no quería que todos los caballeros se quedaran sin respiración cuando la observaran, solo quería dejar a uno que, por supuesto, no se le podía considerar un caballero, porque si lo hubiera sido… ¡No habría actuado como un idiota! 

    —Bueno, mi señora, ha de marcharse. Sus padres la esperan en la entrada —la instigó al ver que en su rostro comenzaba a dar muestras de inquietud.  

    —Que sea lo que Dios quiera… —resopló dirigiéndose hacia la puerta.  

    Si la expresión de su padre debía bastarle para saber qué causaría cuando ella apareciera en aquella fiesta, tenía más que suficiente para ser consciente del escándalo que provocaría su llegada. Se había quedado con los ojos abiertos como ventanas, agarraba el brazo de su madre como si necesitara su apoyo para no caer al suelo y apretaba la mandíbula. April, sin borrar la sonrisa de su rostro, bajó despacio las escaleras, deleitándose en aquel semblante asombrado que mostraba el hombre que más adoraba en el mundo. Despacio se acercó a él, le dio un beso en la mejilla y le preguntó:  

    —¿Nos vamos?  

    —Sí, en cuanto Larson te ofrezca el abrigo más largo que poseas en tu vestidor —comentó su padre estupefacto.  

    —¡Norman! —le recriminó Florence—. ¿Es que no puedes decirle a tu hija lo bella que está? 

    —Estás preciosa, hija. Por suerte para mí no enseñas los tobillos —alegó mordaz.  

    —¿Los tobillos? —repitió April desconcertada.  

    —Cosas mías… —refunfuñó mientras se giraba hacia la puerta. Respiró hondo y, en silencio, le pidió a Dios que fuera considerado y piadoso con él, prometiéndole que si escuchaba sus plegarias iría dos meses seguidos a una iglesia.  
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    Habría rechazado la invitación si no hubiese sabido que ella estaría allí. No quería romper la promesa que le hizo cuando le dijo que donde ella permaneciera, lo encontraría en su espalda sonriendo de satisfacción. Michael cogió la chaqueta de su nuevo traje, puesto que la señora Warren se encargaba de comprarle uno cada vez que debía asistir a una fiesta, respiró hondo, dibujó una enorme sonrisa y se la colocó.  

    —Está guapísimo —le dijo Louise cuando lo vio salir del dormitorio—. Ese traje le queda como un guante.  

    —Y aprieta como tal… —refunfuñó mientras movía sus brazos.  

    —¡No se queje tanto! Los hombres de su posición deben lucir un buen cuerpo.  

    —¿De mi posición? —preguntó enarcando las oscuras cejas.  

    —De su fuerza, de su corpulencia… —aclaró avergonzada por su indiscreción.  

    —Si fuera por usted, iría enseñando este magullado cuerpo para conseguir una esposa —dijo divertido.  

    —¡Ese deseo ya lo he olvidado! No creo que ninguna mujer pretenda vivir con un hombre tan involucrado en su trabajo.  

    —Tal vez se equivoque… —declaró burlón al tiempo que caminaba hacia la puerta.  

    —Si existiera, si de verdad ahí fuera hay una mujer que podría soportar la vida que le puede ofrecer, le prometo que me corto el pelo hasta aquí. —Señaló su hombro.  

    —Pues vaya preparando la tijera, señora Warren —indicó mordaz.  

    No escuchó qué le respondió su ama de llaves. Estaba ansioso por aparecer en la residencia de los Shalfeit y, tras agradecerles su invitación, la buscaría para colocarse tras su espalda. ¿Se acercaría al oído y le susurraría dónde se encontraba su misterioso hombre? Sí, por supuesto que lo haría. Necesitaba verla temblar, ruborizarse con sus palabras y, como le advirtió, la sacaría a bailar. Tenía la certeza de que ningún caballero le habría pedido una pieza y que la encontraría de pie en el rincón más alejado del salón. Desde lo ocurrido al vizconde, siempre intentaba pasar desapercibida. Pero esa actitud era ideal para él. De ese modo, cuando se acercara, cuando le pidiera un baile, ella lo aceptaría sin dudar. ¿Qué mujer no querría abandonar un estado de aburrimiento, aunque fuese con él? Y cuando la tuviera entre sus brazos, cuando no le resultara fácil escapar sin armar un espectáculo, le preguntaría qué estaba tramando porque, desde que se marchó de Shother, había averiguado que sus entradas y salidas de la residencia habían sido demasiado frecuentes. Según Borshon, quien la persiguió por mandato suyo por supuesto, apenas había permanecido en Shother salvo para pernoctar.  

    —Me duelen los pies de tanto caminar —se quejó esa misma mañana al visitarlo en su hogar—. Esa mujer no ha parado en estos días.  

    —¿Qué ha hecho? —preguntó mientras se terminaba de bañar.  

    —¡Ha visitado todas las tiendas que hay en Londres! —exclamó atónito su hombre de confianza—. Apenas ha parado ni para respirar.  

    —¿Llevaba algo? ¿Bolsas, cajas?  

    —Nada. Tenía sus manos libres para señalar todo lo que se le antojara.  

    —Pues no lo entiendo… —murmuró saliendo de la tina.  

    —¡Tápese, por Dios! —bramó Borshon cerrando los ojos—. ¡No es agradable verle desnudo!  

    —¿Qué estará haciendo? —se preguntó para sí, pero su acompañante le escuchó. 

    —Lo que hacen todas las mujeres ricas, comprar todo aquello que se le antoje —sentenció.  

    Pero April no era así. Ella siempre evitaba salir de la residencia de sus padres desde que enviudó. Y sobre el tema de malgastar dinero… tampoco. Era de las pocas damas que se contentaban con lo que poseían porque, para ella, la felicidad no tenía nada que ver con adquirir un caro y bonito vestido. Además… seguía manteniendo el luto. No, no podía ser eso, debía haber algo más. Quizá reanudaba sus contactos para continuar ayudando a la beneficencia. Sí, eso tenía que ser.  

    Cuando su carruaje paró, Michael abrió la puerta y bajó con rapidez. Otra vez aparecería frente a la puerta de un hombre poderoso, llamaría y, por supuesto, lo mirarían con resquemor. Entraría, observaría el entorno y se colocaría al lado de April. ¿Cuántas veces tenía que realizar lo mismo hasta alcanzarla? «Pocas —pensó—. Y desde que le has dicho que vas a cortejarla, menos». Una enorme sonrisa cruzó su rostro al pensar que pronto lograría aquello que había soñado durante tantos años. April sería suya y, cuando lo fuera, le confesaría que él también era el señor Dark. Así, se sentiría feliz por haber logrado a los dos hombres que la pretendían.  

    —Buenas noches, señor O´Brian. El señor Shalfeit le espera en el salón —le saludó el mayordomo de los anfitriones.  

    —Buenas noches. ¿Se han retirado ya para cenar? —le preguntó mientras le ofrecía su abrigo.  

    —No, le están esperando —le informó este antes de adelantarse.  

    ¿Le estaban esperando? ¡Eso sí que era nuevo para él! ¿Por qué lo esperaban? ¿Necesitarían su presencia para poner orden a un centenar de lores hambrientos? Michael sonrió tras cavilar esa opción. Nadie le había requerido en ninguna celebración salvo para exhibirlo como si fuera un mono en un circo, así que, en esa ocasión, sería algo parecido. «Miren, señores, acaba de entrar el hombre más temerario de la ciudad. ¡Cuiden sus acciones si no quieren verse en el interior de una prisión de Scotland Yard!». ¿Cuántas veces había escuchado ese tipo de burlas? ¿Un centenar? Perdió la cuenta cuando ascendió a inspector. Esos pomposos engreídos se creían superiores al pensar que su sangre tenía otro color. Pues él había visto varios aristócratas muertos con sus propias manos y poseían el mismo color que él. «¡Malditos bastardos!», exclamó para sí al tiempo que fruncía el ceño.  

    —Señor… —le dijo el mayordomo abriéndole la puerta—. Si es tan amable de entrar, informaré al señor Shalfeit de su llegada.  

    —Gracias —respondió adentrándose a ese salón que, como todos los que había visto, era lo suficientemente grande para albergar a los petulantes de la ciudad.  

    Justo al dar el primer paso, sus ojos se movieron despacio buscando la figura que deseaba encontrar, pero no halló a ninguna mujer vestida de negro a su alrededor. Solo descubrió varios grupos de caballeros y señoras tanto a un lado como al otro. Parejas bailando y, por supuesto, mucha ostentación.  

    —¡Señor O´Brian! —le saludó con demasiado ímpetu el dueño de la residencia—. Gracias por aceptar la invitación —añadió extendiendo su mano.  

    —El agradecido soy yo, señor Shalfeit, por haberme invitado a una fiesta privada. —¿Privada? ¡Ja! Como se había temido, allí se encontraba toda la alta sociedad y algunos empresarios de respetable estatus económico, por supuesto.  

    —¡Acompáñeme! —dijo el señor Shalfeit mientras regresaba al grupo del que había aparecido—. A ver si su suspicacia policial puede resolvernos el enigma.  

    ¿Había dicho un mono de circo? Pues bien, ya empezaba el espectáculo.  

    Mientras caminaba hacia ese grupo de respetables caballeros, no podía parar de buscarla. Su corazón latía desenfrenado al pensar que, finalmente, ella no estaría allí. ¿Qué excusa pondría para marcharse con rapidez? ¿Cómo no se le había ocurrido decirle a Borshon que apareciera en la fiesta alegando que lo necesitaban? Porque había asumido que April estaría allí y no quería alejarse de ella ni un miserable segundo.  

    —Caballeros… Señores… creo que ya conocen al inspector O´Brian —comentó el anfitrión al pararse frente al grupo.  

    —¡Por supuesto que nos conocemos! —exclamó Norman feliz—. ¿Cómo está, señor O´Brian? —preguntó extendiendo su mano hacia él.  

    —Buenas noches, señor Campbell, perfectamente, gracias —respondió al saludo—. ¿Ha venido solo? —soltó sin titubeos. 

    —¿Cree que las mujeres Campbell se perderían una fiesta? —preguntó mordaz—. Están allí, justo en medio de las columnas.  

    Michael se giró por completo hacia el lugar que había mencionado Norman, preguntándose la razón por la que no la había visto al entrar. Entonces, al hallarla, lo supo. Él esperaba a una mujer con un vestido tosco, de color negro, con el cabello agrupado en un estirado moño. Y lo que encontró fue a una exuberante mujer, luciendo un atrevidísimo vestido color malva, que no cubría sus hombros ni con un mísero chal y, por supuesto, no estaba sola y compungida. April estaba rodeada de hombres y sonreía descaradamente. Entonces, Michael recordó cierta conversación: «Por mi bien, tengo la intención de que no lo descubra jamás. ¿Acaso no sabe que si una mujer averigua que es la dueña del corazón de un hombre puede arrancárselo con sus propias manos?». Había caído en su propia trampa. Le había confesado que mostraba interés en ella y que se proponía cortejarla. En aquel momento, Michael notó cómo se le habría el pecho, saltaba su corazón y este corría hacia las manos de April.  
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    Michael estaba allí. No le hizo falta girarse para confirmar que acababa de presentarse en el salón. Tal como le enseñó Vianey, observó a su alrededor y descubrió que las mujeres comenzaban a aletear sus pestañas con rapidez, murmuraban colocando los abanicos sobres sus labios y sonreían con picardía. Al igual que la vez anterior, los hombres se pusieron rígidos y fruncieron el ceño. Hasta lord Phillips, quien se acercó a ella desde que entró y no cesó de hablar sobre el futuro tan increíble que presentía para su familia, se quedó en silencio de repente. Todo el mundo interrumpía aquello que realizaba ante la presencia de aquel hombre. April sintió una extraña punzada en el estómago, como si miles de avispas comenzaran una batalla en su interior intentado liberarse de su cuerpo. Respiró hondo, mantuvo esa sonrisa que había ensayado durante los años de matrimonio con Eric, e intentó prestar atención, de manera sutil, al comportamiento del inspector. Si no se equivocaba, si su promesa era cierta, en breve lo tendría tras su espalda, sonriendo con malicia. Pero el tiempo pasaba y no cumplía el juramento. ¿Sería falso? ¿Lo que le dijo era tan solo una excusa para besarla? Porque, de no ser así, ya tenía que haber caminado hacia ella y haberse situado a su lado. Sin embargo, continuaba en el grupo de caballeros donde, entre otros, se encontraban su padre y el anfitrión. Compungida, puesto que su plan de destrozarlo empezaba a hacer aguas, giró con suavidad la cabeza hacia él. Deseaba observarlo, averiguar qué hacía. Entonces, justo en el instante que sus ojos color esmeralda se clavaron en aquel hercúleo cuerpo vestido con un exquisito y elegante traje color oscuro, el inspector presintió que era observado y la miró. No se quedó sin respiración por cómo la observó sino por lo que él expresó en esa mirada. Halló sensualidad, lujuria, erotismo, enojo, pasión y celos. Sí, aunque le pareció extraño que aquel hombre tan seguro de sí mismo mostrara un sentimiento tan inaudito como eran los celos, los tenía. Muy despacio, como si fuera una advertencia, levantó su copa, la dirigió hacia ella y dio un sorbo sin borrar de su rostro una sonrisa que auguraba peligro. ¿Brindaba con ella por su nuevo atuendo, por cómo se rodeaba de hombres? ¿Y por qué sonreía de aquella manera? ¿Por qué la sombra de la barba le ofrecía tanta tenebrosidad a esos labios que había besado? April no entendía cómo un gesto tan sencillo podía ponerla tan nerviosa a la par que excitada. Debía mantenerse firme, debía hacerle entender que no era el único caballero que deseaba tenerla en sus brazos. ¿Cómo había sido tan idiota de dar por sentado que ningún hombre la deseaba? ¡¡Aunque fuera por su dinero tenía una docena a su alrededor!! April resopló y volvió a mirar a uno de sus acompañantes que, para su desgracia, no hablaba de otro tema que no fueran sus logros, de la increíble suerte que había tenido en sus últimas decisiones y los objetivos futuros. ¿Cómo podía aburrirse tanto? 

    —Me alegro por usted —dijo con cierto halo de desdén. No quería escuchar la exposición de un petulante, ni llenar la mente de palabras absurdas. Su verdadera intención era destrozar el corazón del inspector O´Brian, pero, tal como estaban sucediendo los acontecimientos, le resultaría difícil.  

    —¿Me haría el inmenso honor de acompañarme en la cena? —preguntó lord Phillips al advertir que el anfitrión había dado la orden de dirigirse hacia el comedor.  

    —Será un placer —respondió ella con media sonrisa.  

    Miró a su madre, quien la había acompañado en todo momento, suplicándole que la ayudara a salir de ese problema, pero, como siempre, Florence se mantuvo callada, observando a su alrededor y no hizo nada por socorrerla. ¿Acaso su madre no entendía qué significaba fruncir el ceño, abrir los ojos y suspirar? ¿O tal vez deseaba que ella misma resolviera el problema que había causado? April no hallaba una respuesta lógica. Quizá porque apenas podía pensar con claridad desde la llegada del inspector y en lo único que se centraba su mente era en él; en lo atractivo que resultaba, en lo bien vestido que iba, en cómo se ajustaba la prenda a su cuerpo, en sus ojos, en su boca y en la excitación que le causaba tenerlo tan cerca. 

    —¿Me permitirá colocarme en su otro lado? —preguntó otro caballero que había intentado mantener una conversación con ella en varias ocasiones.  

    —¡Por supuesto! —comentó rozando suavemente el abanico cerrado en sus labios. 

    ¿Había sonado desesperada? ¿Su voz le jugaba una mala pasada? Así era puesto que le temblaba hasta el timbre de su voz. Cuando salió de su hogar no había imaginado tener que lidiar con dos lores enfrentándose como sementales para obtener a una hembra. Ella quería dejar sin aliento al inspector, ponerlo a sus pies, como indicó Vianey, pero por cómo se dirigió hacia una de las damas para que le acompañase al comedor, April no tenía claro si alcanzaría el objetivo de esa noche.  

    —No ha reparado en ella —murmuró Florence a Norman cuando este le tendió su brazo para caminar hacia el otro salón. 

    —Sí que lo ha hecho —respondió él en voz baja.  

    —Entonces… ¿por qué no se ha acercado ni para saludarla? —solicitó dudosa. 

    —Porque tiene orgullo, cariño —contestó Norman con una amplia sonrisa—. El típico orgullo masculino. 

    —¡Bobadas! —bufó Florence—. Si continúa distante, ella terminará pasando la velada con el memo de lord Phillips —se atrevió a decir.  

    —Nunca se debe confirmar algo que aún no se ha contrastado con anterioridad—declaró Norman sereno.  

    —¿Por qué dices eso? —se interesó la señora Campbell.  

    —Observa y verás… —le dijo ofreciéndole unas leves palmaditas en la mano que agarraba el brazo.  

    ¿Cómo se llamaba la mujer que cogía su brazo y que se sentaría a su lado en la mesa? No lo recordaba, pero tampoco pondría mucho empeño en averiguarlo. Le bastaría con añadir, a cualquier frase, un milady o una señora para ofrecer el respeto que debía mostrar ante aquellas féminas. Caminaba alejado de April. Apenas podía ver la espalda que exhibía el descarado vestido. Según parecía, varios tirabuzones se extendían desde el recogido hacia sus hombros. «¡Como si eso bastara para ocultar tanta piel!», exclamó enfadada una voz en su interior. No pudo calmarse ni un solo segundo desde que la halló vestida de esa forma. No solo por cómo la atosigaban los hombres, sino porque ni él mismo podía resistirse a no mirarla. Estaba tan hermosa, tan increíblemente bella, que no le resultaba fácil clavar sus ojos en otro lugar que no fuera la figura de April. Frunció el ceño. Sí, en mitad de la conversación que mantenía con su acompañante, arrugó la frente sin ser consciente de ello.  

    —¿No le agrada? —le preguntó la mujer.  

    —No se trata de eso, milady. Me agrada bastante —se excusó. Miró de reojo a la mujer y dibujó una lánguida sonrisa.  

    —Gracias —le respondió—. He pasado demasiado tiempo frente al espejo para mostrar esta laboriosa imagen. 

    ¿Le había hablado de vestidos? ¿Le había preguntado si la consideraba atractiva? No sabía con exactitud a qué había respondido ni si aquella tonta afirmación le traería algún problema después, pero estaba tan obsesionado por ir tras April, por averiguar quiénes se sentarían a su lado, qué conversaciones tendrían o si les sonreiría, que en realidad no le importaba nada de lo que expusiera aquella mujer.  

    —Tomen asiento —comentó el anfitrión colocándose en uno de los extremos de la mesa mientras su esposa caminaba hacia el otro punto y ocupaba el suyo.  

    Cada vez que había sido invitado a una ceremonia, Michael siempre buscó el lugar más alejado de la mesa para pasar inadvertido, pero en esa ocasión tenía un objetivo del que no se desprendería con tanta facilidad.  

    Haciéndose hueco entre los demás comensales, aligeró su paso, provocando que su acompañante se quedara en silencio al ver que, prácticamente, la arrastraba de un lugar a otro. Aguardó a que April eligiera un lugar en la amplia mesa y, justo en ese momento, avanzó hacia el asiento de enfrente. Con una sonrisa triunfal se sentó, olvidándose de la cortesía, de la educación y, por supuesto, del protocolo de comportamiento ante una dama. 

    —¡Disculpe mi torpeza! —tuvo que decir cuando descubrió que no le había apartado la silla a la mujer que lo acompañaba.  

    Se levantó, le apartó el asiento y, una vez que ella ocupó su lugar, él regresó al suyo. «¡Perfecto!», exclamó esa voz eufórica. Solo les separaría el ancho de la mesa y eso era suficiente para observarla, para escuchar sus conversaciones y para incomodarla con su mirada. Porque, aunque no sería apropiado mirarla sin pestañear, lo haría cada vez que tuviera la ocasión. April debía ser consciente de que había despertado al monstruo que se ocultaba en su interior, había dado el pistoletazo de salida a una carrera en la que él sería el único ganador.  

    —Huele usted maravillosamente bien —le dijo con descaro lord Phillips cuando ella accedió a sentarse con su ayuda.  

    —Me ruboriza, milord —respondió April sonrojándose.  

    —No le miento, lady Gremont. Desde que me acerqué, desprende un perfume tan embriagador que no soy capaz de distanciarme de usted —le confesó el caballero con una sonrisa.  

    «¡Por supuesto que no podía alejarse de ella!», pensó Michael. Ni apartar sus ojos del escote que April ofrecía. ¿Cómo había osado lucir un atuendo tan pecaminoso? ¿Acaso no era consciente de que no podría inclinar su busto hacia delante sin que cualquiera pudiera observar el tamaño de sus pechos? Ofuscado, O´Brian cogió la copa, que ya le habían servido, y se la bebió de un trago, dejando a su acompañante sin habla y con los ojos abiertos de par en par.  

    —Un pequeño defecto que se adquiere cuando uno se transforma en el único protector de una gran ciudad —apuntó como excusa a su inadecuado comportamiento.  

    —Ha de ser muy difícil sacrificar su propia vida en pos de los demás —indicó la joven.  

    —Yo no sacrifico nada —dijo firme—. Me divierte vivir en constante peligro. Si no me enfrentara cada día a un nuevo desafío, mis años de vida no serían tan divertidos —señaló mientras volvía a llenar la copa sin esperar a que un sirviente lo hiciera.  

    —¿Divertidos? —espetó la mujer enarcando las cejas.  

    —¿Ha cazado alguna vez, milady? —inquirió llevando el filo de su copa a los labios mientras clavaba los ojos en April quien, claro está, permanecía atenta a la conversación que mantenía él con su acompañante. 

    —Piezas pequeñas, señor O´Brian.  

    —Pues cuando intente cazar una presa grande, sentirá la misma inquietud que yo. La acecha en silencio, espera a que se relaje, a que se confíe, a que piense que no será ella quien caiga abatida y, justo en ese instante, cuando cree que ya no corre peligro, apunta el cañón de su arma y dispara sin contemplaciones —dijo divertido. 

    —¿Así es como se siente cuando va a detener a un delincuente? —se interesó la mujer.  

    —Así es cómo actúo cuando tengo frente a mí a la única presa que deseo cazar —sentenció antes de volver a levantar la copa hacia April para ofrecerle otro silencioso brindis.  

    ¿Cómo se le ocurría asemejarla con un animal de caza? ¿Cómo se atrevía a compararla con una presa? April respiró hondo, haciendo que su pecho subiese de manera abrupta. De repente, sintió el frío de la esmeralda introducirse en su canalillo. Sabía que no sería acertado llevar un collar tan largo, pero su madre se había empeñado en que lo luciera y ahora se arrepentía de haberle hecho caso. Con delicadeza, y asegurándose de que nadie más descubriese el pequeño problema, llevó una mano enguantada en blanco satén hacia su pecho y lo sacó de entre sus senos. En ese instante, justo en ese momento, escuchó un leve gruñido. Uno que no parecía provenir de un hombre, sino de una bestia. Cuando alzó la mirada para averiguar de dónde procedía ese sonido se quedó sin aliento, su respiración cesó y el corazón se quedó pétreo.  

    —¿Se encuentra bien? —le preguntó lord Phillips al notar cómo se había quedado pálida.  

    —Sí, milord. No se preocupe, ha sido solo un leve soplo de viento —dijo sin tan siquiera mirar al hombre que se interesaba por su bienestar. 

    —Si lo desea, indicaré a un sirviente que cierre las puertas para que no se sienta indispuesta —comentó con preocupación. 

    —No se moleste, todo ha pasado… —dijo entornando sus ojos hacia el osado que había emitido aquel gruñido.  

    Seguía mirándola, aunque, por suerte para ella, ya había guardado la lengua en el interior de su boca. ¿Cómo se podía ser tan descarado? ¿Cómo, frente a una mesa con tanta gente, se le había ocurrido hacer semejante gesto? Pero lo que realmente le preocupó a April, lo que en verdad la había dejado sin respiración y blanca como una hoja sin escribir, fue la imagen que su mente proyectó tras observar cómo el descarado inspector se relamía los labios ante la situación bochornosa que vivió.  

    Él se encontraba frente a ella, besándole el cuello, acariciándola donde aumentaba un inquietante calor…, y se rindió a sus besos, a sus toques. Allí, frente a esa rendición, ella inclinó su cabeza hacia atrás, dejando que aquellos labios besaran sus pequeños pechos, notó el paso de esa lengua por sus pezones, alzados para ser besados por el único hombre que podía perturbarla de aquella manera: el inspector.  

    —¿Ahora tiene calor? —volvió a entrometerse lord Phillips al notar cómo sus mejillas se sonrojaban.  

    —Sin duda alguna estoy a punto de enfermar —dijo April acercando la copa a sus labios. De un trago, como hizo frente al señor Dark, se bebió el licor sin respirar.  

    —No debería beber de esa manera, lady Gremont —le susurró lord Phillips—. Las damas que la observan podrían escandalizarse —añadió suspicaz.  

    —Gracias por el consejo, milord. Lo tendré en cuenta para la próxima vez —respondió esquiva y enfadada.  

    Sí, estaba enfadada. No solo por cómo la miraba sino por las emociones que le causaba tenerlo tan cerca. Quiso levantarse, alegar que se encontraba indispuesta y salir de allí lo antes posible, pero… ¿qué pensarían de ella? Nada salvo que era un comportamiento normal en una mujer desquiciada. No solo por haberse atrevido a lucir un vestido demasiado descocado, que, aunque no quería admitirlo, ofrecía la imagen de una vulgar amante, sino porque también empezarían a hablar sobre los trastornos que podría haberle causado vivir con un asesino. «¡Maldición!». 

    —Me encanta su vestido, lady Gremont —dijo al fin su otro acompañante, un hombre tímido que había intentado mantener una conversación con ella pero que le resultó imposible debido a la insistencia de Phillips.  

    —Es un modelo de la señora Parks —comentó volviéndose hacia él.  

    —Es una de las mejores diseñadoras de Londres. No me cabe la menor duda de que su atuendo dará mucho de qué hablar entre la alta sociedad —añadió sonrojándose.  

    —Me lo tomaré como un cumplido, lord Morgan —respondió sonriente.  

    —Así lo he querido expresar —comentó con una sonrisa—. Según dicen, ella se marchará a París el próximo año —prosiguió ofreciendo un suspiro hondo.  

    —¿Desea visitar esa ciudad, milord? —continuó April dando gracias a que, por fin, un hombre se interesara en otra cosa que no fuera en devorarla con la mirada o en averiguar cómo progresaban las nuevas empresas de su padre. 

    —Ya he estado en París, en dos ocasiones durante este año y, si le soy sincero —comentó acercándose a su oído—, prefiero mil veces la vida pecaminosa que posee esa ciudad a la doble moralidad que tiene la nuestra. 

    April soltó una leve carcajada. No le cabía la menor duda de por qué indicaba el caballero tal afirmación. Sin embargo, ¿se habría dado cuenta, él mismo, de lo que se podía entrever en sus palabras? Levantó la copa hacia el caballero para brindar. 

    —Para que sus sueños se hagan realidad, lord Morgan. 

    —Y los suyos, lady Gremont —respondió con una enorme sonrisa a ese brindis.  
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    ¿Qué le habría susurrado aquel descarado en el oído? ¿Por qué ella había sonreído con tanto placer? Michael apretaba la mandíbula mientras entornaba los ojos en aquel caballero. Era un hombre bien parecido. Vestía de manera exquisita y llevaba un cuidado corte de pelo. Sus manos, esas que observó mientras cogía la copa para acercarla a la de April, exhibían unos dedos largos y delgados. No había nada que pudiera compararlo con él. Pese a llevar un traje que, según la señora Warren, mostraba la importancia de su cargo, Michael empezó a sentirse en desventaja con aquel petimetre. Su cabello era rubio, el suyo negro como el carbón. Sus ojos eran verdes, no tan claros como los de April, pero sí muy semejantes a la esmeralda que ella lucía en su cuello. Los suyos azules y, aunque muchas mujeres le confesaron que eran los ojos más bonitos que habían apreciado en su vida, empezaba a dudar de ello. El cuerpo de aquel hombre era delgado, estilizado y sus brazos no parecían oprimidos bajo la tela de la chaqueta. Los suyos, al contrario, pretendían desgarrarla ante la fuerte presión de las prendas. Eran muy diferentes, demasiado. Michael entornó los ojos y arrugó la frente. Hasta ahora nunca se había preocupado de su apariencia. Tal vez porque, hasta ese momento, no dudó del poder de su seducción. ¿Cómo podía sentirse así? ¿Por qué su cerebro empezaba a dudar de esa manera tan estúpida? Él era Michael O´Brian, el inspector que todo el mundo admiraba y temía a partes iguales y el señor Dark, a quien todas las sirvientas deseaban tener en la alcoba.  

    —¿Asistirá a la próxima fiesta de los Henderson? —preguntó su acompañante después de un largo silencio—. Según comentan, su residencia de campo es espectacular —añadió. 

    —No me gusta el campo —gruñó de mal humor.  

    —Por supuesto… —murmuró. Y, en ese preciso instante, la mujer dio por concluida la conversación con el maleducado inspector. Se giró hacia la otra persona que estaba sentada a su otro lado y olvidó por completo cualquier pensamiento que había tenido con el grosero agente.  

    Según pasaba el tiempo, April se fue relajando. Eso provocó que todo su estado de alerta desapareciera y comenzó a mostrar su verdadera personalidad con lord Morgan. Hablaron de moda, de la famosa Francia, del sueño de ambos, de sus infancias, de sus colores preferidos, de hombres… Hablaron de tantas cosas que, cuando llegaron los postres ambos se sintieron tan cómodos que, en más de una ocasión, él tocó la mano a ella sin guantes y April le correspondió con una sonrisa en su rostro. Lógicamente, esos detalles no pasaron inadvertidos para Michael que, en todos aquellos momentos en los que el hombre la tocó y la miraba con cariño, deseó saltar sobre la mesa y propiciarle un puñetazo para que eliminara con rapidez cualquier muestra de interés hacia ella. Sin embargo, como no quería dar un espectáculo en una fiesta en la que, por primera vez, le habían esperado para comer y lo trataban con respeto, decidió preguntarle al anfitrión si guardaba algún habano que fumar. 

    —¡El mejor! —exclamó el señor Shalfeit—. Hazle llevar uno de los que guardo en mi despacho —ordenó al sirviente que tenía a su lado.  

    En silencio y con la mirada clavada en las dos personas que tenía frente a él, Michael esperó con impaciencia la llegada de ese puro que deseaba sostener en su boca. Mientras el lacayo aparecía, se preguntaba por qué April se comportaba de aquella manera tan familiar con su acompañante. No solo le había permitido que la tocase, sino que ella le sonreía con bastante frecuencia. ¿Tan divertida le resultaba la conversación? O´Brian frunció levemente el ceño e intentó no hacer mucho ruido con su propia respiración para escuchar algo de lo que hablaban.  

    —Nunca he sido muy amante de esta fruta —dijo lord Morgan—, pero tomada de esta forma está deliciosa —añadió antes de llevarse una cucharada hacia los labios.  

    —Mi cocinera hace postres con nombres imposibles de repetir, pero tienen un sabor delicioso —habló April sin borrar esa sonrisa de su rostro—. De niña esperaba atenta, cerca de la cocina, a que ella terminara de cocinarlos y, cuando se despistaba, metía el dedo en la bandeja para probarlos —comentó divertida.  

    —¿Qué fruta le gusta más, lady Gremont? —preguntó Morgan. 

    —Las fresas —respondió.  

    —A mí las uvas. Quizá porque de ellas obtenemos los mejores vinos —confesó entre leves risas mirando de reojo la botella de vino que ambos se habían terminado.  

    —Creo que sería un buen seguidor del dios Baco… —murmuró cogiendo la copa.  

    —Interesante… —murmuró entornando los ojos—. ¿Cómo ha llegado a tal conclusión, milady? ¿Ha sido el hecho de admitir que me uní a varias orgías en Francia? ¿O porque me ha imaginado entre una multitud de hombres desnudos? —preguntó enarcando las cejas.  

    Ante la osada pregunta de lord Morgan, April soltó una nueva carcajada que se eliminó de inmediato cuando dirigió sus ojos hacia el señor O´Brian. ¿Por qué la miraba de esa manera? ¿Por qué ya no había odio en sus ojos sino una clara advertencia? ¿Acaso escuchaba lo que hablaban? ¿Habría oído la descarada pregunta? Fuera lo que fuese, permanecía sentado frente a ella, reclinado en el asiento, cruzado de piernas y la acechaba tal como le había dicho a su acompañante; esperando a que su presa se relajara. ¿Sería ella la presa que deseaba cazar durante la noche? No se lo permitiría. Seguiría mostrándose alejada, fuera de su alcance. April disimuló su inquietud mientras descubría que entre sus manos tenía un habano. Michael se lo llevó a sus labios, despacio, sin prisa. En cada calada, relajada, lenta y pausada, el inspector eliminaba el humo de su boca de una manera tan sensual que le resultaba difícil no admirarlo. ¿Qué le confesó en el primer baile sobre esa inapropiada costumbre de fumar? ¡Ah, sí! Que lo hacía cuando se encontraba nervioso. ¿Lo estaría? ¿Sería ella quien lo mantenía intranquilo? Sin embargo, por mucho que intentó descubrir alguna señal de nerviosismo, no la halló. El inspector la observaba como si ya la tuviese a sus pies, como si le perteneciera, como si ya hubiese sospechado que lord Morgan no le causaría ningún contratiempo…  

    —¿Ha cumplido sus expectativas? —se interesó el anfitrión al ver cómo el inspector parecía disfrutar del puro.  

    —Sin lugar a dudas… —respondió clavando sus ojos en April y esbozando una enorme sonrisa—. De los mejores que he disfrutado… 

    —¡Lo sabía! —exclamó orgulloso Shalfeit.  

    Como era de esperar, una vez que un hombre tan importante como el inspector alabó el sabor del habano, ningún caballero se quedó sin el suyo.  

    —¿Me aceptará un baile? —preguntó lord Philips retirando la silla de April para facilitarle la salida. Hasta ese momento se había mantenido en un segundo plano, pero ahora le tocaba proseguir con la conquista de lady Gremont.  

    —Después del mío —comentó Morgan levantándose con rapidez al observar que April le hacía un gesto para que la ayudara a salir de la situación.  

    —Esperaré con impaciencia… —comentó Philips dibujando una enorme sonrisa.  

    —Gracias —dijo April aceptando el brazo de su nuevo amigo.  

    —No tiene por qué dármelas, ha sido todo un placer apartarla de ese engreído —le susurró.  

    —Durante toda mi vida he estado rodeada de hombres como él —dijo April con tristeza.  

    —Es lo que hallará en esta ciudad, lady Gremont —explicó mientras la dirigía hacia la puerta—. Ha de entender que su fortuna es muy codiciada por todos los lores. Aunque no creo que deba advertirla sobre ello… 

    —No, soy consciente del motivo por el que todos desean cortejarme —respondió con un suspiro—. Pero si pudiera volver atrás… Si me hubiese mantenido firme cuando mi difunto esposo me… 

    —¿Señora Campbell? —preguntó una voz muy conocida para ella—. ¿Me permitiría cinco minutos de su tiempo? He de hacerle un par de preguntas muy importantes —añadió con tono misterioso. 

    —En otro momento, señor O´Brian. Le he prometido a lord Morgan que le concederé el próximo baile —contestó con desdén mientras se daba la vuelta para encararse al inspector.  

    —Creo que lord Morgan puede esperar a la siguiente pieza —dijo acercándose a ambos—. ¿Verdad, lord Morgan? —dijo con cierto retintín.  

    —¿Lady Gremont? —consultó mirándola a los ojos.  

    Habían hablado de cómo la miraba el inspector. Habían comentado las noticias que se publicaron sobre el agente y, por supuesto, Morgan había descubierto que el inspector tenía ciertas intenciones hacia lady Gremont, pero como ella no le insinuó que era correspondido, no quería dejar a su nueva amiga frente a la boca del lobo.  

    —No se preocupe —aclaró April mirando al caballero con una enorme sonrisa—. Puede dejarme sola con él. No se atreverá a causarme ningún contratiempo.  

    —¿Está segura? —preguntó antes de besarla en la mano.  

    —Sí —respondió con firmeza.  

    —No se demore, lady Gremont —indicó Morgan dando un paso hacia atrás—. La esperaré para ese baile.  

    Michael controló las palabras que iban a salir de su boca. No quería expresar, delante de aquel caballero, que sus intenciones con April eran hacerla tardar más de lo necesario. Tal vez, hasta montarían un escándalo y ella se vería en la obligación de mantenerse alejada de cualquier caballero. «¿Cómo se te ocurre pensar una estupidez semejante? —le preguntó una voz en su cabeza—. Si pretendes perderla, si deseas que vuelva a caer en los brazos de otro hombre, solo debes hacer lo que estás planeando». 

    —No tardará —dijo al fin O´Brian.  

    Mientras Morgan se alejaba y los dejaba solos, mientras todos los que habían permanecido en el salón se marchaban, April notaba cómo aumentaba la agonía en su interior. Se había sentido a salvo con lord Morgan, pero ahora se quedaba sola frente a él. Observó cómo el inspector caminaba hacia la mesa donde habían cenado, se cruzaba de brazos y la observaba con recelo.  

    —Déjennos solos —comentó al servicio que empezaba a recoger las sobras.  

    Como si fuese el mismísimo dueño, los lacayos caminaron hacia la salida sin rechistar. ¿Cómo era posible que exhibiera tanta autoridad en unas solas palabras? ¿Por qué nadie era capaz de enfrentarse a él? Alterada, caminó de un lado para otro, esperando a que comenzara la conversación, sin embargo, Michael no abrió la boca, se mantuvo inmóvil, contemplándola sin pestañear.  

    —Como comprenderá, no tengo mucho tiempo que perder, señor O´Brian —comentó April alejándose de aquella figura que la perturbaba—. Por muy extraño que le parezca, en esta ocasión tengo caballeros que me esperan para bailar —añadió mordaz.  

    —¿Se está divirtiendo? —soltó entornando los ojos.  

    —Hasta ahora, sí —respondió malhumorada.  

    —Me alegro… —murmuró apartando sus caderas de la mesa.  

    —¿Quiere preguntarme algo más o solo le interesa saber si me distraigo satisfactoriamente? —espetó enarcando las meladas cejas.  

    —¿Qué pretende? —demandó caminando hacia ella. Sus ojos habían cambiado de tonalidad, ya no eran azules sino negros. Las pestañas oscuras endurecían aquella mirada y su cuerpo exhibía poder y absolutismo.  

    —No entiendo su pregunta —comentó April inmóvil. Deseaba salir corriendo de allí, le urgía poner distancia entre ellos puesto que, cada vez que permanecían juntos, su cerebro no respondía con demasiada sensatez. Pero se había prometido que no retrocedería ni un solo paso, que se enfrentaría a aquel hombre con valentía y que no se rendiría en sus brazos… de nuevo.  

    —No entiende mi pregunta… —masculló con un susurro—. Seré más directo para que pueda comprenderme —continuó hablando sin cesar su paso—. ¿Por qué se ha vestido de esa forma? ¿Por qué se comporta como una vulgar prostituta?  

    —¿Disculpe? —preguntó asombrada y catatónica—. ¿Me ha hecho apartarme de los demás invitados para insultarme? —clamó—. ¿No sabe usted qué significa el respeto? —se encaró.  

    —¿No es capaz de responderme? —soltó antes de dar por concluida su cercanía. La miró con descaro, provocándole un sonrojo tan hermoso que ni ella misma se imaginaba lo bella que la hacía esa tonalidad en sus mejillas. Los ojos esmeraldas brillaban y los sensuales labios empezaron a temblar.  

    —He decidido abandonar el luto —comentó entrecortada—. Y, como habrá observado, es la mejor decisión que he tomado hasta el momento.  

    —¿Actúa así porque le dije que no había otros caballeros que se interesaran por usted? —comentó dibujando una leve sonrisa en su duro rostro.  

    —¿Se cree tan poderoso que piensa que puede manipular a todos los que se encuentran a su alrededor? —le desafió.  

    —Lo que hagan los demás me trae sin cuidado. Lo único que me importa en este momento es averiguar la razón por la que la mujer a quien pretendo cortejar se ha vestido como una vulgar cortesana y se pavonea frente a los demás caballeros con descaro —reveló clavando su mirada en ella.  

    Estaba siendo demasiado cruel con April y lo sabía, pero esos celos, esas dudas que había despertado en él sin ella ser consciente, lo estaban desequilibrando. ¿Cómo era capaz de sentirse inquieto por la presencia de otro caballero? ¿Cómo era posible que perdiera su famoso e idolatrado control cuando ella coqueteaba con otro hombre? Y… ¿por qué el monstruo que habitaba en su interior le gritaba que la poseyera antes de salir de aquel lugar?  

    —La conversación ha terminado en este momento —sentenció April girándose sobre sí misma. No quería desvelarle que sus palabras la habían herido profundamente, hasta el punto que había notado cómo unas pequeñas lágrimas iban a recorrer su rostro. No, no se mostraría de aquella manera frente a nadie nunca más.  

    —April… —susurró Michael desconcertado por su duro comportamiento—. No te marches… 

    —¿Qué no me marche? —espetó malhumorada volviéndose hacia él—. ¿Piensa que voy a quedarme aquí y a escucharle hablar de esa manera, señor O´Brian? ¿Quién se ha creído que es para dirigirse a mí de esa forma? ¿Y pretende que le escuche agachando la cabeza?  

    —No pretendía faltarle el respeto, ¡jamás me había sentido tan airado! —expuso caminando de nuevo hacia ella.  

    —¿Respeto? ¿Respeto? ¡Usted no sabe respetar a nadie! —exclamó airada.  

    —Siempre la he respetado —reiteró Michael avergonzado por su actitud—. Y lo haré mientras me quede un halo de vida.  

    —Entonces… —empezó a decir levantando el rostro hacia él. Dos míseros palmos los distanciaban, pero no era lejanía suficiente como para notar el roce de la chaqueta en su pecho. De volver a inspirar aquel olor que la aturdía ni apartar las ganas de besarlo. ¿Por qué cavilaba sobre eso si lo único que debería pensar era en darle un bofetón? —. ¿Por qué suelta por esa boca ese tipo de sandeces? —preguntó apartando toda posible emoción lujuriosa.  

    —¿No lo entiende? ¿De verdad que no es consciente del motivo por el que actúo de este modo? —soltó mientras sus manos aferraban los antebrazos de April para que no escapara.  

    —No, señor O´Brian. No entiendo ese inapropiado comportamiento que tiene hacia mí —señaló evitando mostrar en su rostro qué le causaban aquellos dedos tocando su piel.  

    —Son celos… —dijo al fin—. Me encuentro en un estado tan inaudito que ni yo mismo controlo lo que digo. He podido soportar que haya permanecido al lado de su esposo durante siete años, pero soy incapaz de perderla de nuevo —le confesó. «Y ni mucho menos después de saber que he estado en tu mente todo este tiempo. Me perteneces, April. Eres mía y siempre lo has sido», pensó.  

    —Si de verdad tuviera esos sentimientos que expone —dijo ahogada por la emoción que le provocó escuchar esa declaración—, no se comportaría con crueldad sino que haría todo lo que estuviese a su alcance para seducirme.  

    —¿Para seducirla? —espetó enarcando las cejas.  

    —Sí. Quizá si abandonara esa rudeza, esa tosca y primitiva conducta, y me demostrara que no es una mala persona, le prestaría atención —dijo cada palabra con tal determinación, que le resultó increíble exhibirse tan segura de sí misma. 

    —Si lo hago, si cambio mi actitud, ¿me dará una oportunidad? —preguntó mirándola sin parpadear. Si ella le rechazaba, si ella se negaba a aceptarlo se lo tendría merecido por haberse comportado como un imbécil.  

    —Inténtelo —dijo serena—. Solo así obtendrá la respuesta… 

    —Está bien… —aceptó Michael apartándose de ella—. La seduciré como me indica. Pero he de advertirle una cosa, señora Campbell.  

    —¿El qué? —preguntó destrozada al ver cómo se alejaba de ella.  

    —Que no me daré por vencido porque, aunque no sea capaz de asumirlo, usted es mía —sentenció antes de dirigirse hacia la puerta de salida.  

    





   



 XVII 

    [image: ] 

      

    «Seducirla…». Una palabra muy sencilla de pronunciar, pero difícil de conseguir. ¿Cómo podía enamorar a una mujer como April? ¿Se dejaría engatusar por tiernas palabras, por gestos románticos? Lo único que tenía claro Michael es que debía eliminar el comportamiento que había mantenido hasta el momento. Pero… ¿cómo? Él era así: descarado, tenaz, firme, dominante y, por supuesto, sincero. Desde pequeño hizo honor a su fuerte personalidad y de ese modo pudo salir de las calles y convertirse en un hombre respetado por la ciudad. Sin embargo, tal como le había indicado en más de una ocasión la señora Warren, era el momento de cambiar su estilo de vida. ¿Debía volverse un presuntuoso, un petulante? No, April no se refería a eso. Ella no le pedía una transformación social sino un cambio de actitud hacia ella, solo y exclusivamente con ella. Mientras se llevaba la copa a los labios, observaba la actuación de lord Morgan. ¿Querría convertirlo en un hombre parecido a ese caballero? Tampoco podría lograrlo. Él no podía realizar los gestos que este hacía con la mano o con el rostro. No obstante, sí que podía hacerla bailar como él. Morgan la conducía por el centro del salón como si fuera la reina de las hadas. Su cabello danzaba al compás de sus movimientos y la pequeña figura, relajada a pesar de la cercanía que mantenía con el hombre, se hallaba tranquila y serena. ¿Cómo lograba alcanzar esa paz? Solo un motivo podía ocasionar que una mujer no se sintiese intimidada por un hombre: que no fuera peligroso. Michael sonrió de oreja a oreja al descubrir el secreto de lord Morgan. «Así que pretendes convertirme en un sensibleras…», pensó O´Brian divertido. Lógicamente, no alcanzaría el nivel del caballero, pero sí que le imitaría en ciertas actitudes. ¿Debía bailar con suavidad? Pues lo haría. ¿Tendría que mantener las manos quietas? Lo haría, aunque le costara su propia vida realizar tal proeza. Todo lo que estuviese a su alcance, fuera del Club, lo realizaría si con ello la conseguía.  

    —Me extraña que no haya aparecido ninguno de sus agentes requiriendo su presencia —comentó sarcástico Norman. 

    —Por una vez, la ciudad parece respirar tranquila. Quizá porque todos los posibles criminales se hayan en esta fiesta —respondió Michael sin borrar su amplia sonrisa.  

    —Pues no veo a nadie peligroso aquí salvo a lord Morgan —le chinchó dirigiendo su mirada hacia la pareja.  

    —No es un hombre tan temible como parece —apuntó suspicaz.  

    —Quizá… —prosiguió Campbell entornando sus ojos—. Aunque nunca se debe dar por sentada ninguna teoría cuando se refiere a April.  

    —¿Por qué lo dice? —espetó girándose hacia él. 

    —Porque el jueves nos informó que pretendía cortejarla y, como puede apreciar, no ha mostrado ningún interés hacia usted. Es más, ha empezado a divulgar que busca esposo.  

    —¿Que ha divulgado qué…? —Casi se atragantó con el sorbo que había dado a su bebida. Pero, de manera magistral, pudo controlar ese deseo de escupirle al padre de April lo que tenía en su boca.  

    —Esposo —dijo Norman sonriente—. Por fin ha decidido continuar con su vida. Y, como puede advertir, ya tiene varios candidatos. Quizá deba darle las gracias por hacerla comprender que puede conquistar otros corazones, aunque, claro está, el único perjudicado en esa decisión es… usted.  

    —Ya veo… —masculló.  

    ¿Cómo podía haber omitido ese pequeño detalle? ¿Pretendía convertirlo en otro pretendiente compungido? ¿Esperaba que luchara por su mano? ¡Por el amor de Dios, April había enloquecido si pensaba eso! Él no se rebajaría a tal sandez. Si pretendía transformarlo en un hombre que bebiera los vientos por ella, estaba muy confundida. Enfadado, muy, pero que muy enfadado, Michael posó la copa sobre la pequeña mesa que tenía a su izquierda y caminó con paso firme hacia la mujer que lo había acompañado en la cena. Le pediría mil disculpas por su esquivo comportamiento y le solicitaría un baile para compensar su impropia actuación. Si April lo llevaba hasta el límite provocándole un terrible descontrol por los celos, él haría lo propio. 

    —Milady… —dijo agachando suavemente la cabeza—. ¿Me concedería el próximo baile? Quiero subsanar mi error.  

    —No se disculpe, señor O´Brian —comentó la mujer abriendo los ojos como platos y ruborizándose con rapidez.  

    —Pero he de insistir —perseveró cogiéndole la mano para llevarla hasta su boca—. Mi caballerosidad ha quedado en entredicho. 

    —Si es por su caballerosidad —dijo con cierto coqueteo—, se lo acepto.  

    Con la palma de aquella mujer colocada en su antebrazo, Michael caminó solemne hasta el centro del salón. Mientras esperaba a que comenzara el siguiente baile, le susurró algo en el oído y eso provocó un sonrojo y una leve sonrisa a la mujer.  

    —Intentaré alcanzar sus expectativas —fue lo que dijo. 

    —Seguro que las logrará —le respondió. 

    April no se había dado cuenta de que otra pareja se había unido hasta que alzó la mirada. Casi perdió el equilibrio al verlo con aquella mujer. No solo él sonreía de manera pecaminosa, sino que ella le correspondía de la misma manera. El corazón empezó a latirle con fuerza, sus manos comenzaron a sudar y debió mostrar en su rostro todo lo que sentía, porque lord Morgan le ofreció un leve soplo para hacerla despertar del shock. 

    —Relájese o todos descubrirán que se encuentra en un grave aprieto —le indicó.  

    —No entiendo cómo puede ser tan descarado —refunfuñó.  

    —Es normal, lady Gremont —comentó mientras la alejaba del centro del salón.  

    —¿Normal? —espetó enarcando las cejas.  

    —Usted lo ha rechazado y solo pretende buscar una sustituta —explicó.  

    —No le he rechazado —masculló—. Solo le he dicho que debía seducirme.  

    —Pues como puede advertir, no la ha entendido como esperaba.  

    ¿Que no la había entendido? ¿Que no había sido clara? April resoplaba mientras regresaba al grupo de mujeres a las que se unió cuando se marchó del comedor. Pensó que el inspector la sacaría a bailar antes de que lord Morgan le recordara su promesa, pero no lo hizo, se mantuvo alejado, bebiendo y conversando con otros caballeros. Por eso decidió aceptar la invitación de su nuevo amigo y, como se temía, disfrutó tanto que se olvidó de lo que tenía a su alrededor. «Celos…», le confesó él. Sintió celos al verla con otros hombres y esa fue la excusa que le ofreció por hablarle de aquella manera tan insolente. Tuvo ganas de dar un grito, de salir del salón y correr hacia su hogar, pero justo en ese momento, en el preciso instante en el que miraba a su madre para que la acompañara a la salida, lord Philips aparecía a su lado para reclamar su baile.  

    —Por supuesto —respondió mostrando una sonrisa demasiado falsa.  

    Regresó al centro y, por obra del mismísimo diablo, lord Philips se colocó tan próximo al inspector que podrían confundirse, en mitad del baile, de acompañante. Despacio, April miró hacia O´Brian, esperando a que sus miradas se cruzaran para fulminarlo con esta, pero no pasó nada de lo que ansiaba. El agente tenía sus ojos clavados en la otra mujer.  

    Cuando la melodía comenzó, April se quedó congelada. Era una de esas piezas que él odiaba porque le hacían saltar como una liebre. Casi soltó una carcajada de placer, pero la reprimió para que su acompañante no imaginara nada inadecuado. Aquel petulante podría pensar que le satisfacía bailar con él y no quería ocasionar otros malentendidos.  

    Alzaron las manos, las aproximaron tanto que parecían tocarse y bailaron despacio dibujando un círculo. Después, cuando el ritmo fue aumentando, lord Phillips colocó su mano izquierda en la cintura de April y la hizo bailar dando pequeños saltitos. Ella no podía borrar la sonrisa de su rostro. Cada vez que sus pies se alzaban del suelo, una pérfida risa aparecía en sus labios. Sin embargo, esas risitas desaparecieron cuando advirtió, en un giro, que el inspector parecía disfrutar con la compañía y con el baile. ¿Le habría mentido? ¿O tal vez le encantaba bailar con aquella mujer? Llena de ira, frunció el ceño y resopló de nuevo. 

    —Continúe sonriendo —la animó lord Phillips—. No borre esa sonrisa tan bonita. 

    ¿Sonrisa bonita? April quiso realizar un mohín de desagrado, pero se mantuvo impasible, contando los pasos que le faltaban para terminar aquel horrendo baile. ¿Desde cuándo odiaba tanto bailar? ¿Sería por la compañía de lord Phillips? No, no se trataba de eso. El odio era provocado al contemplar la soltura con la que el inspector agarraba a su compañera. Maldecía en silencio esa gran mano colocada en aquella cintura. ¿La extendería como le hizo a ella? ¿Alcanzaría a sentir el calor que desprendía aquella grandiosa palma? La rabia empezaba a consumirla al igual que los celos. Sí, muy a su pesar, ella también comenzaba a sentir ese sentimiento tan poco apropiado. Respiró hondo justo cuando la música cesó. Miró a lord Phillips esperando a que la dirigiera hacia el grupo de mujeres, pero por la sonrisa que este dibujó en su rostro parecía que no tenía ninguna intención de alejarse de ella. Así que tomó la iniciativa.  

    —Estoy cansada. Este tipo de bailes me dejan exhausta —se excusó mientras intentaba dar varios pasos hacia el lugar en el que permanecería a salvo.  

    —Lady Gremont, ¿no quiere concederme otra pieza? Creo que me lo merezco después de haberla esperado —dijo extendiendo sus labios en una amplia sonrisa.  

    —En otro momento, lord Phillips —apuntó colocando la mano sobre el antebrazo de este.  

    —Quizá no esté disponible cuando a usted le parezca bien —masculló entornando los ojos.  

    —¿Me está coaccionando, lord Phillips? —espetó levantando el mentón sin dejar de avanzar.  

    —No, simplemente la informo que no puedo esperarla toda la velada —refunfuñó.  

    —No me espere, se lo ruego —pidió April aliviada al ver que su madre entornaba los ojos hacia ella.  

    —¿Estás cansada? —preguntó Florence caminando con rapidez hacia su hija.  

    —Un poco —respondió dando gracias a que por fin su madre entendiera uno de sus gritos de socorro.  

    —Gracias, lord Phillips, por bailar con mi hija. Ahora nos retiraremos unos momentos para poder descansar.  

    —Señora Campbell, lady Gremont —dijo Phillips tocando con la barbilla su pecho.  

    Los pasos del hombre al retirarse podían escucharse por encima de la nueva melodía. No había aceptado de buen grado aquella retirada, pero le daba igual. Ella no quería, ni deseaba, ser tocada de nuevo por un hombre así. Le daban asco. Los odiaba. ¿Acaso no entendía que cuando una mujer decía no, era no?  

    —Muy atrevido ese lord… —le murmuró Florence mientras tomaban asiento.  

    —Un descarado, diría yo —expresó April enfadada.  

    —Bueno, es la consecuencia de haber confesado que buscas esposo. Todos desean tener una oportunidad —añadió su madre.  

    —Sí, una oportunidad para lograr la fortuna familiar, no mi corazón —repuso mordaz.  

    —Pero de todos los que ves a tu alrededor… ¿quién crees que no ansía poseer tu fortuna, cariño? —preguntó de una manera tan sutil que April cayó en su red con facilidad.  

    —Solo él. —Señaló con la mirada al único hombre que le volvía la espalda. 
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    Michael había estado a punto de agarrarle del cuello al tal Phillips y asfixiarlo con sus propias manos, pero lógicamente no era la conducta que April deseaba en él. Si montaba un escándalo, toda posibilidad de conquistarla se esfumaría. Miró a su acompañante y le ofreció el brazo para hacerla regresar al lugar del salón que había ocupado antes de sacarla a bailar.  

    —Ha sido un baile maravilloso —comentó la mujer satisfecha—. Señor O´Brian, ha cumplido todas mis expectativas —añadió feliz.  

    —Me alegro. Espero, entonces, que haya perdonado cómo la traté en la cena. No suelo perder la compostura con tanta facilidad —se excusó.  

    —Si yo estuviese en su lugar, también la perdería —indicó con un halo de misterio. 

    —Mi trabajo… —intentó decir. 

    —Lady Gremont es una mujer afortunada por haber enamorado a un hombre como usted —dijo abruptamente—. Espero que pueda valorarlo como se merece. Si no lo consigue, si ella lo ignora, puede volver a pedirme otro baile.  

    Michael se quedó sin palabras. Enarcó las cejas y sonrió de buena gana a la mujer. ¿Tan evidente eran sus sentimientos hacia April? Sí que lo serían si ella se había dado cuenta.  

    —Acepto ese trato, lady Murphy —dijo mientras besaba su mano para despedirla.  

    —Buenas noches, señor O´Brian.  

    —Buenas noches, milady.  

    Decidió caminar despacio hacia donde se encontraba Norman. En aquellos momentos, lo único que necesitaba era una conversación sarcástica con Campbell para olvidarse de la actitud agresiva que lord Phillips había mostrado con April. Le recordó tanto al vizconde… Esa soberbia, esa autoridad sobre el resto del mundo y ese sentimiento de superioridad que mostraba por cualquiera que se colocara a su lado. Michael notó una pequeña punzada en su corazón al describir al susodicho personaje. ¿No se daba cuenta que ambos tenían varias cosas en común? Respiró hondo intentando hacer desaparecer esa comparación de la cabeza. No, él no se asemejaba a nadie. Jamás trataría a April como un objeto, como un ser sin pensamientos, decisiones o anhelos. Él quería hacerla feliz, proporcionarle todo aquello que deseara y, por supuesto, amarla no solo con su corazón, sino también con toda su alma. «Será interesante cambiar de estrategia…», le susurró una voz en su cabeza. Y como si fuera el estímulo que necesitaba para comprender qué paso sería el siguiente, se giró sobre sus talones, fijó los ojos en su objetivo y caminó hacia ella.  

    —No mires… —murmuró Florence a su hija tras advertir que el inspector se dirigía hacia ellas.  

    —¿Qué sucede? ¿No será lord Phillips de nuevo? —preguntó mirando hacia ambos lados.  

    —No cariño —la tranquilizó—. Se trata del señor O´Brian. Creo que quiere bailar contigo. 

    —¿Conmigo? —soltó atónita.  

    —Bueno, también puede pedírmelo a mí, aunque no creo que sea una alternativa demasiado plausible… —comentó divertida.  

    —No puedo… No debería… —empezó a tartamudear al tiempo que se movía incómoda en la silla.  

    —April, solo será un baile, ¿qué daño puede hacerte? Estoy segura de que habrás sufrido más bailando con lord Phillips, así que deberías otorgarle una oportunidad al inspector… 

    April clavó su mirada en aquel cuerpo titánico que caminaba hacia ellas. Un extraño dolor en el estómago surgió de repente. La respiración se volvió entrecortada, su corazón se ralentizó y las manos comenzaron a sudarle. Estaba nerviosa. La presencia de aquel hombre la alteraba tanto que no solo la confundía mentalmente, sino que también trastornaba las reacciones de su cuerpo. Observó con descaro aquel cabello oscuro, la sombra de la barba que resaltaba el rostro varonil, sus pestañas, el color de sus ojos, la manera en la que su traje señalaba cada imponente músculo, la forma de caminar, cómo elevaba el mentón… Era un hombre tan terriblemente atractivo, tan viril, tan enigmático, que nadie podía comparársele. Estuvo a punto de levantarse para recibirlo como se merecía, pero decidió cambiar su actitud hacia él, a ver si, de este modo, se alejaba de ella y regresaba al regazo de lady Murphy. Sin embargo, cuando apenas faltaban cinco pasos para que se colocara frente a ella, una mano en su espalda la empujó hacia delante. April observó de reojo a su madre, quien se había alzado del asiento y miraba al inspector con cierta veneración.  

    —Señoras… —las saludó con un leve movimiento de cabeza. 

    —Señor O´Brian —respondió Florence al ver que su hija no lo hacía—. ¿Qué tal la velada? 

    —Bastante bien, por ahora. Señora Campbell —habló dirigiéndose a April—. ¿Me concedería el honor de bailar conmigo?  

    —Pues… intentaba… —volvió a tartamudear.  

    —¡Estará encantada! —contestó Florence empujándola hacia él—. Aunque le advierto que el baile con lord Phillips la ha dejado exhausta.  

    —Me lo imagino… —murmuró sin poder apartar la mirada de ella—. Si es tan amable —prosiguió extendiendo el brazo—, le prometo que no la cansaré demasiado.  

    ¿Había burla en su tono? April no lograba averiguar el motivo por el que el inspector le hablaba con ese tono. Mientras aceptaba su brazo lo miró de reojo, esperando encontrar la respuesta, pero no halló nada en aquel semblante serio. Con orgullo, porque ella notó cómo se le ensanchaba el pecho, alzaba el mentón y disfrutaba por tenerla a su lado, caminaron despacio hacia el centro del salón. Sin lugar a dudas era diferente a todos los demás. Allí donde encontró pomposidad e incluso soberbia en los caballeros que caminaron junto a ella, el inspector mostraba satisfacción y dignidad. De repente, ese dolor en su estómago se intensificó al descubrir la tremenda desigualdad que poseía con el resto del mundo y, pese a evitarlo con todas sus fuerzas, April sintió lo mismo al permanecer acompañada de un hombre tan honorable.  

    Había, aún, varias parejas que trotaban al ritmo de la música, aminorando sus movimientos al escuchar los últimos acordes. April se colocó frente a él, mirándolo a los ojos descaradamente. ¿Cómo era posible que la hiciera temblar de aquella manera? ¿Por qué le resultaba imposible respirar con normalidad? De forma automática, al oír el comienzo de lo que sería su baile, elevó la mano derecha para que se la tomase. La aceptó, aunque no como la última vez. Su palma apenas rozaba la suya, apenas sentía ese calor que él desprendía. Quiso suspirar y refunfuñar como una niña malcriada por no lograr lo que, hasta ese momento, no sabía que deseaba con tanto afán. 

    —¿Será un vals? —preguntó él enarcando las cejas.  

    —Eso espero —soltó sin pensar.  

    Michael sonrió levemente al escucharla. Tenía la misma necesidad que él de estar juntos, aunque jamás afirmaría algo así. Prestó atención a esas primeras notas y notó cómo su corazón latía desenfrenado al reconocer que se trataba de un vals, no cualquier vals sino el más bonito del mundo, el Vals del Adiós de Chopin. Con la suavidad propia que dictaba la melodía, colocó su mano en la cintura de April y la fue dirigiendo por el círculo que habían formado las otras parejas. Le encantó ver cómo sus tirabuzones flotaban sobre la pequeña figura, el vestido se alzaba del suelo para arremolinarse en la delgada cintura, se sonrojaban sus mejillas por el esfuerzo…, pero, sobre todo, se quedó embobado al ser consciente de la intensa emoción que notaba por la mujer que apenas tocaba. En aquel instante, entendió la razón por la que aquel baile era considerado descarado e inmoral, pero también supo que no tenía nada de eso si se bailaba con la persona adecuada. Quiso aproximar su palma a la cintura de April y notar el calor que emanaba, aunque se contuvo; le había prometido que la respetaría y, por su honor, que lo cumpliría.  

    —Está muy callado —dijo al fin ella.  

    —Estamos bailando… —respondió con matiz sarcástico.  

    —Pensé que aprovecharía el momento para conversar —prosiguió April con asombro.  

    —No tengo nada que decirle, señora Campbell.  

    En ese instante, April notó cómo su corazón se hacía añicos y unas descaradas lágrimas intentaron brotar de sus ojos. Pese haberle dicho que debía comportarse con respeto, estaba descubriendo que, en realidad, no era eso lo que deseaba. Quería a su descarado, atrevido y sincero inspector, que se arrimara tanto a su cuerpo que la dejara sin respiración. Sin embargo, lo que tenía frente a ella era otro lord, un hombre frío, distante y sin nada que ofrecer. De manera atrevida, abrió la mano que alzaba y la enredó entre los fuertes dedos, apretándole descaradamente.  

    —¿La he pisado? —preguntó Michael atónito ante tal contacto.  

    —No —dijo April ruborizándose.  

    —¿Entonces…? —espetó enarcando las cejas.  

    —¿Cuál es su nombre de pila? —soltó evitando responderle.  

    —Michael —confesó notando cómo su corazón subía por la garganta.  

    —¿Así se llamaba su padre? —insistió acercándose a aquel cuerpo que necesitaba tocar, aunque fuera con su inadecuado vestido.  

    —No. Mi padre se llamaba Elmet, pero mi madre se negó a llamarme de esa manera —explicó con una leve sonrisa. Era ella quien necesitaba el contacto y empezaba a llevar la iniciativa y, pese a no estar acostumbrado a compartir el control, le estaba resultando maravilloso.  

    —No es un nombre tan horrendo… —murmuró sonrojándose.  

    —No, por supuesto que no lo es. Y me hubiera encantado que mi madre no opinara de ese modo —añadió. 

    —¿Por qué? —se interesó mientras sus ojos se encontraban con los de él.  

    —Porque todo lo que soy se lo debo al hombre que me enseñó cómo debía afrontar la vida —declaró después de tomar aliento.  

    —Si algún día puedo darle un nieto a mi padre, tendrá su nombre —le confesó.  

    —Ese día, el señor Campbell se convertirá en el hombre más orgulloso de la ciudad —dijo dibujando una gran sonrisa.  

    —¿Acaso no lo es ahora? —espetó enarcando las meladas cejas.  

    —Tiene razón… —corroboró acercando a la espalda aquella mano que, por no poder tocarla, se había congelado.  

    El leve movimiento de sus cuerpos, la pausada respiración de ambos e incluso la felicidad que ellos mantenían en secreto al estar juntos, no resultó invisible para Norman quien, desde la otra punta del salón, bebía de su copa al tiempo que mostraba un brillo en sus ojos un tanto peculiar. Nunca había dudado de que estaban hechos el uno para el otro; solo esperaba que ella misma lo descubriese con prontitud. Se dirigió hacia Florence, que también los admiraba con ternura. Se acercó a ella, le cogió la mano y se la besó.  

    —Hacen una magnífica pareja… —le murmuró su esposa.  

    —La única que debió tener nuestra hija —declaró con firmeza.  
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    ¿Por qué pasaba el tiempo tan rápido? ¿Por qué un vals no podía durar una eternidad? April evitó mostrar su aflicción cuando finalizó el baile y, para aumentar su tristeza, tras observar cómo el inspector le ofrecía el brazo para reconducirla con Florence, dedujo que no le pediría otro. Hubiera sido muy atrevido bailar con ella dos veces, aunque le resultaría familiar ese tipo de descaro en él. Pero le había pedido respeto y se lo estaba ofreciendo. Entonces… ¿por qué se sentía tan penosa? ¿Por qué su corazón parecía empequeñecer a cada paso que daban hacia sus padres? Sabía con determinación la respuesta a todas esas preguntas. No tenía la menor duda de que deseaba tenerlo a pesar de sus innumerables defectos. Al contrario de los demás, que le dedicaban palabras halagadoras para aumentar su ego, él le había hablado con sinceridad; nadie intentaba contrariarla para no enojarla y eliminar una posibilidad para alcanzar la fortuna que sobrellevaba a su espalda, pero él se dirigía a ella con franqueza, sin temor a aprovechar la oportunidad. Michael, porque ya sabía su nombre de pila, era diferente a todos los hombres que la habían rondado. No se basaba en adulaciones sino en realidades. April miró de reojo a esa imponente figura que permanecía a su lado y recordó la primera vez que lo vio. Le pareció un hombre insolente, atrevido, osado y muy descuidado con su imagen. Sin embargo, en esos momentos, hallaba un varón con las mismas cualidades, pero con el porte digno de un rey. ¿Cómo había sido capaz de cambiar tanto? ¿Sería el trabajo que ahora ostentaba el motivo de esa transformación? La mente la condujo hacia el episodio de Scotland Yard y volvió a notar una punzada en su pecho. Se había enfrentado contra aquel villano, apartando a los demás para que no sufrieran daño alguno. Dirigió sus ojos hacia el vientre masculino, intentando averiguar si, bajo aquellas elegantes prendas, podía averiguar si continuaba dañado. Pero la rigidez de su cuerpo no le indicó nada.  

    —¿Qué le sucede? —le preguntó acercando su boca al oído—. ¿Por qué me mira de esa forma?  

    —Lo siento… —se disculpó sonrojándose de nuevo. Parecía una niña, una pequeña avergonzada por un acto impropio. Sin embargo, esa niña sintió un terrible escalofrío al percibir la caricia de su aliento en el cuello.  

    —No se disculpe, solo quiero saber qué piensa —la animó Michael colocando la mano izquierda sobre la de ella para calmarla.  

    —Me preguntaba si se ha recuperado de la herida que le produjo aquel criminal —se aventuró a decir—. Durante la velada, no le he visto quejarse ni un solo momento.  

    —Perdura… —le respondió—. Pero no soy de los que muestran sus cicatrices de guerra a los que me rodean —declaró.  

    ¡Por supuesto! ¿Cómo no había llegado a esa conclusión? Él jamás alardearía de sus proezas, de sus logros, ni del peligro que corría diariamente para salvar a los desagradecidos que lo observaban con altivez. El inspector se guardaba para sí los contratiempos de su trabajo. April suspiró hondo. No podía reflejar en su rostro esa emoción que comenzaba a sentir por él, aunque le resultó difícil contener unas pequeñas lágrimas que brotaron de sus ojos. ¿Cómo podía haber estado tan ciega? ¿Cómo no se había dado cuenta durante todo ese tiempo de quién era el hombre que estaba a su lado y qué significaba para ella? Porque, pese a desear despreciarlo con todas sus fuerzas, no podía olvidar qué le hacía sentir cuando lo tenía cerca. Ese revoloteo en su estómago, al que comparó con avispas picándole, tan solo eran mariposas aleteando. Esa aceleración en su latir, que creyó provocada por la inquietud que le causaba su cercanía, se trataba del entusiasmo que mostraba su corazón al verlo. Esa aparente ira que mostraba, el querer tenerlo delante para enfrentarse a sus palabras… solo era la necesidad que brotaba al alejarse de él tanto tiempo…  

    —Un precioso vals —comentó Florence cuando Michael apartó la mano de April.  

    —Sin lugar a dudas —afirmó el inspector—. Aunque se trate de una pieza para despedirse de la persona con quien se encuentra, es maravillosa.  

    «¿Despedirse? —pensó April mientras abría los ojos como platos—. ¿Pretendía despedirse de ella y no se había dado cuenta?».  

    —Existen demasiadas canciones tristes —intervino Norman, que observó cómo el rostro de su hija palidecía—. Por suerte tenemos buenos licores en Londres para olvidar ese tipo de tonterías.  

    —¡Norman! —exclamó Florence sorprendida por su comentario.  

    —También tiene razón, señor Campbell —comentó Michael con una enorme sonrisa—. Bueno, la velada ha terminado para mí. He de retirarme —expuso.  

    —¿Tan pronto? —soltó April.  

    —No es pronto para mí, señora Campbell. Mañana he de estar en comisaría al alba —explicó.  

    —Los criminales nunca duermen… —apuntó Norman.  

    —Ni respetan festividades —añadió Michael.  

    —Buenas noches entonces, señor O´Brian —habló Florence intentando no hacer más agónica la situación de su hija.  

    —Señor Campbell, señoras Campbell —dijo Michael con un leve movimiento de cabeza—, que pasen una agradable velada.  

    —Igualmente —respondió Norman.  

    April no fue capaz de abrir la boca para responder a esa despedida. Tenía la garganta presionada por un nudo que le impedía hasta respirar. Había esperado que él prosiguiera en la fiesta, y que, en otro momento, le volviera a pedir un baile, pero no sería a sí. Con los ojos bañados en lágrimas, dejó que se alejara de ella y que un frío invernal se extendiese por la zona de su cuerpo en la que él había permanecido. «Sé fuerte, April —se dijo—. El inspector no es el hombre que buscas. Recuerda qué te sucedió con Eric, ¿quién creías que era y quién fue en realidad? Además, no puedes empezar algo después de la noche en el Club…».  

    Ese razonamiento la aturdió aún más. Ni se había acordado del señor Dark en las últimas horas, aunque era cierto que lo había comparado, en más de una ocasión, con Michael; su olor, su forma de actuar frente al otro dominante cuando apareció, su tono de voz… ¡Estaba alucinando! Sí, el trastorno que le producía el inspector la volvía realmente loca. «¿Qué es lo que necesitas? —le preguntó esa voz en su cabeza—. ¿Sexo duro durante una noche a la semana o a alguien que se ocupe de ti durante el resto de tu vida? ¿Por qué te conformas con obtener las fantasías con un hombre que no conoces cuando puedes tenerlas con el autor que las provoca? Porque… ¿quién imaginaste que permaneció a tu lado esa noche; él o el señor Dark?»  

    Por supuesto que ella no deseaba ni vivir lo que padeció con Eric ni continuar los encuentros clandestinos con aquel dominante. Ella deseaba ir cogida del brazo de un hombre que exhibiera orgullo por tenerla, que ensanchara su pecho para proclamar el amor que sentía por ella. Que la protegiera de cualquier situación peligrosa, que le hablara con franqueza, que no le diese la razón si no la tenía, que la apoyara en los proyectos que realizaría con su padre y que, sobre todo, no se aproximara a ella por su fortuna, sino por aquello que podía ofrecer como persona. ¿Y el amor? ¿Importaba estar enamorado de ese ser? April miró hacia la puerta de salida y no apartó sus ojos hasta que la grandiosa figura de Michael desapareció, luego observó a sus padres y estudió aquello que expresaban con sus miradas. ¿Se amaron tanto desde el principio? ¿Nacería ese amor desde el mismo momento en el que se conocieron?  

    —¿Puedo haceros una pregunta algo indiscreta? —demandó inquieta.  

    —¿Acaso te hemos prohibido alguna vez que lo hicieras? —soltó Norman expectante.  

    —No, nunca.  

    —¿Entonces?  

    —Me gustaría saber si siempre os habéis amado como lo hacéis ahora —preguntó.  

    —¿A qué viene esa pregunta, April? —dijo sorprendida Florence.  

    —No —respondió Norman—. Cuando conocí a tu madre primero me sentí atraído por su belleza. Después, tras mucho tiempo de averiguaciones, esa atracción se convirtió en deseo y ternura.  

    —Pero ¿cómo se puede alcanzar lo que ambos tenéis? 

    —Con el paso del tiempo. Entiende una cosa, cariño —habló en ese momento Florence—. Si tu padre se hubiera comportado como todos los demás hombres que me cortejaban, jamás lo hubiese elegido. Tomé una decisión arriesgada, pero acerté y esa pequeña chispa que había entre nosotros creció hasta lo que ves ahora.  

    —Comprendo… —murmuró tras tomar aire.  

    Sin dar explicaciones y bajo la atenta mirada de sus padres, April se giró hacia la puerta y caminó decidida hacia ella. No sabía qué estaba dispuesta a hacer, ni si era correcto o no. Sin embargo, debía arriesgarse porque lo único que tenía claro era que no quería perderlo.  
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    —¡Michael! —exclamó cuando este dio un paso hacia el exterior de la residencia.  

    O´Brian se quedó inmóvil al escuchar su nombre de la boca de April. Pudo evitarla, continuar su camino y alegar, en un futuro, que no la oyó. Pero no podía rehusar a la llamada de una mujer, y menos la de ella. Apoyó las plantas de los zapatos en el suelo y se dio la vuelta. ¿Por qué estaba allí? ¿Por qué lo había llamado por su nombre? Estas y muchas preguntas aparecieron en su cabeza en un instante. Lógicamente, no quiso pararse a buscar las posibles respuestas. En mitad de su confusión, caminó dando unas enormes zancadas hacia April.  

    —¿Sucede algo, señora Campbell? —preguntó mirando detrás de ella, buscando, a la desesperada, a esos padres que no debían permitir que su hija se alejara del salón sin compañía. 

    —¿Por qué se marcha? —demandó con una mezcla de temor y desesperación.  

    —Como bien he explicado, he de retirarme lo antes posible para continuar con mi labor. ¿Qué reputación adquiriría un inspector que trasnocha tanto que es incapaz de levantarse al alba? —respondió tras acercarse y mantenerse a una distancia prudencial.  

    —¡Miente! —exclamó enfadada.  

    —¿Por qué iba a hacer tal cosa? —espetó levantando las cejas.  

    —Porque no le importa lo que digan de usted. Me lo ha dejado bien claro desde que le conozco. Posee una personalidad muy parecida a la de mi pa… —No pudo terminar la frase. Michael la cogió del brazo y la condujo hacia un lugar más discreto, hasta una zona donde los ojos de los criados no podían alcanzarles.  

    —¿Qué pretendes? —inquirió enojado—. ¿Quieres montar un escándalo? ¿Deseas que todo el mundo hable de este inapropiado encuentro? 

    —¿Se preocupa por mi reputación o por la suya? —alegó mordaz—. Si no estoy confundida, desde que lo conozco, nunca ha actuado como si le importara qué pensarían de nosotros o de usted mismo —añadió entornando los ojos.  

    —¿Crees que apartarnos de esta manera tan misteriosa es velar por su reputación o por la mía? —insistió airado—. ¿Qué deseas? ¿Qué motivo te ha hecho salir de ese salón y gritar mi nombre en mitad del hall? —volvió a preguntar.  

    April respiraba de forma intermitente. Sus mejillas ardían y apenas podía controlar ese rápido pulso que ya notaba en sus sienes. ¿Debía ser sincera? ¿Debía enfrentarse a él de una vez por todas? Pero… ¿qué podía decirle? «He salido en su búsqueda porque he descubierto que no necesito un hombre como los que me han avasallado hasta el momento, que lo quiero a usted». No, eso era una bobada. Ella tenía que averiguar primero qué ocultaba el inspector en su corazón para ofrecerle el suyo.  

    —¿Por qué no ha cumplido su palabra? —dijo al fin.  

    —¿Mi palabra? —repitió abriendo los ojos como soles.  

    —Sí, su palabra de cortejarme —soltó. Las manos le temblaban e incluso el tono de su voz vibraba más de lo normal, pero si quería averiguar la verdad debía ser fuerte.  

    —He cambiado de parecer —respondió arrogante—. Nunca he sido una alternativa a valorar. Soy de los que piensan que hay un único sí o un único no.  

    —¿Alternativa? —espetó enarcando las cejas.  

    Fijó sus ojos en los de Michael y contuvo la respiración. Esperaba que la razón de ese cambio de decisión fuera distinta a la que se imaginaba. Porque de ser así, la única persona culpable de todo lo que sucedía era ella misma. 

    —He sido informado de que esta noche has proclamado durante la velada que buscas marido y, ante tal descubrimiento, he decidido no convertirme en uno de tus pretendientes —aclaró con firmeza y orgullo.  

    —Entre la alta sociedad, si no se explica que una mujer busca esposo, no se entiende la razón de un cortejo —se excusó mientras clavaba la mirada en el suelo.  

    Eso fue lo que ella se había temido, que supiese la absurda decisión que tomó cuando se marchó de la casa. Pero todo eso era una pantomima, una sandez para ponerle el camino un poco más difícil, para que luchara por ella, no para que la abandonara.  

    —No suelo basarme en protocolos aristocráticos porque no soy uno de ellos, señora Campbell —respondió volviendo al tratamiento distante—. Y ahora, regrese al salón, no es adecuado que una vizcondesa mantenga una conversación clandestina con un hombre como yo.  

    —¡No! —exclamó April desesperada.  

    —No, ¿qué?  

    —No voy a marcharme hasta que averigüe cuáles son sus verdaderas intenciones —insistió levantando la barbilla de nuevo.  

    —No creo que desee descubrir cuáles son mis verdaderas intenciones. No serían beneficiosas para usted… —comentó apretando los dientes y dibujando una pérfida sonrisa.  

    —Explíquemelas y yo sopesaré si son útiles para mí o no. Pero necesito que me ofrezca la oportunidad de elegir —dijo con tono suave.  

    «¿Elegir?», pensó Michael con rapidez. ¿Ella quería elegir? Pues si tanto ansiaba tener esa posibilidad debía volver al salón y mirar a su alrededor. Más de un caballero se arrastraría ante ella para que le brindase una oportunidad. Sin embargo, allí se encontraba, frente a él, con el riesgo de que fueran descubiertos y de que causaran una situación bochornosa.  

    —Márchese —ordenó al tiempo que empezaba a girarse para salir de allí.  

    —No voy a hacerlo —señaló April tomando la valentía suficiente para alargar la mano y coger al inspector del antebrazo—. No hasta que me diga qué quiere de mí.  

    —¿Qué quiero de usted? —inquirió Michael clavando sus ojos en aquella mano—. ¿De verdad desea escuchar qué quiero, April? —preguntó dirigiendo la mirada hacia aquel rostro que adoraba.  

    —Sí —afirmó ella no solo con un suave y débil monosílabo, sino también con un leve movimiento de cabeza.  

    —Lo quiero todo —dijo mientras usaba esa presión en su brazo para apartarla aún más de donde se encontraban—. No me conformo con un poco, ni con una mísera mitad. Cada vez que deseo algo tengo que obtenerlo por completo —reveló al tiempo que presionaba la espalda de la mujer contra la pared—. Quiero que esta cabeza sea mía —añadió tocando con suavidad el laborioso peinado—. Quiero que estas mejillas solo se sonrojen por mí —prosiguió la caricia sobre el moflete derecho—. Estos pechos, ocultos hoy con una escueta tela, deben tener mi nombre. —Sus palabras empezaron a tener un tono más ahogado, excitado por ese deseo que no debía mostrar tan libremente—. Quiero que todo lo que estoy tocando me pertenezca, April Campbell. Deseo que seas mía el resto de mi vida y que podamos vivir sin temor a satisfacer nuestras necesidades y anhelos. Quiero poseerte cuando quiera y que acudas a mí cuando tú lo necesites. Quiero protegerte, velar por ti cada día, que me adviertas cada vez que me aparte de tu lado que debo cuidarme para regresar a tus brazos. Quiero convertirme en la última persona que veas cuando la noche caiga y la primera que esté a tu lado cuando aparezca el sol. Necesito admirar el brillo de tus ojos cada vez que eso ocurra. Quiero llenar mi hogar con tu fragancia al igual que deseo que la mía vista tu cuerpo desnudo. Quiero escuchar mi nombre en tu boca cuando te haga el amor, cuando mis manos toquen cada milímetro de tu piel. Quiero ser el único, al igual que tú serás la única. —Según iba narrando aquello que había mantenido oculto, sus manos se deslizaron por April con tanta urgencia que parecía un sediento en mitad del Sáhara. Acarició aquellos pequeños senos que exhibía como manzanas en un frutero. Descendió por su torso, percibiendo cómo la respiración de la mujer se entrecortaba al paso de la mano. Continuó bajando y alzando ese vaporoso vestido malva que con tanta elegancia había lucido. No paró de levantarlo hasta que las yemas de sus dedos sintieron el calor del cuerpo de ella. —¿Te parece beneficioso para ti? —le preguntó tuteándola de nuevo.  

    —Sí —respondió ella separando levemente sus labios para poder respirar.  

    —¿Estás segura de eso, April? No soy un hombre que se conforme con migajas de pan —la informó al tiempo que sus manos buscaban el calor que encontraría entre sus muslos.  

    —Sí —repitió cerrando con suavidad los párpados al notarlos pesados por la llegada de la pasión—. Eso es lo que quiero, Michael.  

    —Y yo —declaró antes de unir su boca con la de ella.  

    Mientras la besaba y su lengua conquistaba e invadía el interior de April, la mano de O´Brian halló el calor y la humedad que esperaba encontrar. Un gruñido de placer y satisfacción brotó de su garganta; estuvo a punto de separarse de ella para contemplar el sonroje de aquel hermoso rostro, pero no deseaba alejarse de aquella boca que sabía a champán ni apartar aquella mano que ansiaba hacerla tocar el Edén. Despacio, se abrió paso entre los esponjosos labios sexuales, notando el calor de estos. Con una lentitud impropia en él, palpó la hendidura femenina hasta que logró tocar el pequeño botón hinchado y excitado por él. Respiró hondo, provocando un leve distanciamiento entre ambas bocas, pero no mantuvo esa lejanía lo suficiente como para que ella hablara. Sus dientes, fuertes y blancos como el nácar, mordieron el labio inferior de la mujer hasta que escuchó un leve sollozo. Y, entonces, volvió a besarla con ese ardor y pasión que sentía por ella desde el momento que la descubrió. Años, demasiados años transcurrieron para alcanzar su ansiado sueño, sin embargo, Michael volvería a pasar por ese calvario si ella acudía a sus brazos como había hecho esa noche.  

    —April… —susurró tan suave que ni él mismo se escuchó—. Dime que es esto lo que deseas, mi amor.  

    —Sí —contestó ella inclinando levemente la cabeza hacia atrás, invitándole a proseguir, a que no finalizara jamás.  

    —No te imaginas cómo me siento ahora… —dijo al tiempo que frotaba el pequeño botón con dos de sus dedos—. Esto es el paraíso, pequeña. Noto mi mano caliente, mis dedos impregnados de tu esencia femenina. Estás ardiente, lujuriosa por mí. —Esperó una respuesta por su parte, aunque no la obtuvo. Ella intentaba enmudecer sus gemidos y evitar aquellos zarandeos que le proporcionaba su cuerpo agarrándose con fuerza a las solapas de su abrigo. Michael rememoró la noche que ella bajó las escaleras en camisón, el impacto de los pequeños puños sobre su pecho, el placer que le causó aquellos golpes en él. Siempre… Siempre había sabido que ella era la mujer que necesitaba a su lado… 

    —Michael… ¡Oh, Michael! —sollozó al tocar con su alma el primero de sus orgasmos—. No pares por favor, déjame alcanzarlo… —gimió.  

    —Cada vez que lo desees… —murmuró acercando su boca a la de ella—. Cada vez que lo necesites… te lo daré —determinó justo en el instante que la besaba de nuevo y de que esos dedos que hacían vibrar el clítoris se introdujeran en el interior de la mujer como si fuesen su propio sexo.  

    —Más… —pidió—. Quiero más… 

    —Cariño… No es adecuado que… —intentó decir.  

    —Me has prometido que me calmarás cuándo y dónde quiera y lo quiero ahora mismo —dijo entornando los ojos, sonrojándose aún más por su atrevimiento y notando cómo su corazón aumentaba un ritmo difícil de sobrellevar.  

    —¡Oh, amor mío! —exclamó Michael perdiendo todo el control que había mantenido. ¿Cómo podía conducirlo a tal locura? ¿Acaso no era consciente de que no era el momento de poseerla? —. Déjame que te proteja, que cuide de ti de manera correcta —suplicó. 

    Con pesar, apartó la mano de debajo de la falda. Necesitaba poner cierta distancia entre ellos y que volviera la razón. Pero no lo logró cuando advirtió que las manos de ella, aquellas que se habían pegado a las solapas de su prenda con desesperación, bajaban despacio para tocar ese duro miembro que luchaba por salir al exterior.  

    —Mantén tu promesa, Michael O´Brian —le desafió.  

    —No deberías… —comentó en voz baja mientras echaba la cabeza hacia atrás. ¿Podía gritar de placer? Porque jamás había sentido nada parecido. April desabrochó el botón de su pantalón buscando, desesperada, tocar su duro sexo. Y lo tocó. Y lo acarició rodeándolo con suavidad. Y Michael se halló en un estado de frenesí tan increíble que a punto estuvo de arrodillarse—. Me rindo… —dijo mediante un suspiro largo y profundo—. Me rindo ante ti, April Campbell.  

    Y tal como ella demandó, Michael sacó su erecto falo, alzó la tela de la falda hasta su cintura e hizo que ella enredara sus piernas en él.  

    —Conmigo —empezó a decir sin meditar sus propias palabras—… no hallarás ternura en el sexo, April. Soy un monstruo, soy una bestia sedienta de algo que casi nadie entiende. —En ese instante la penetró con dureza, con toda la necesidad que sentía.  

    —Si eres un monstruo —dijo April clavando sus uñas en la espalda vestida del inspector—, yo también lo soy… 

    —¿Quieres que te domine, que te someta con la fuerza que requiere el monstruo que vive en mí? —demandó envistiéndola por segunda vez con tanto ímpetu que podía tocar el final de su matriz.  

    —Sí —respondió ella acercando su boca a la de él—. Quiero y necesito todo lo que puedas ofrecerme —declaró antes de unir sus labios a los masculinos.  

    Terminó por rendirse, por dejarse llevar, por perder el poco control que poseía. Michael la poseyó con tanta pasión, con tanta impaciencia, que notó cómo su corazón abandonaba su pecho. Sí, se marchaba de su cuerpo para entrar en el de ella, como estaba haciendo su sexo, su alma e incluso su bestia. Era suya, siempre lo había sabido… y por fin la conseguía.  

    —Michael… —repetía una y otra vez su nombre al percibir las invasiones de él.  

    —April… amor mío —dijo al notar cómo su semilla recorría su sexo para impactar en ella—. No soy nadie sin ti —confesó en voz baja. 

    —Ni yo sin ti… —contestó April a esa confesión.  

    Las últimas sacudidas de placer fueron tan intensas que O´Brian empezó a debilitarse. Como pudo, pegó la mujer a la pared y colocó su cabeza en el torso femenino. Su corazón latía al compás del suyo, al igual que la respiración. Por primera vez en su vida no quería abrir los ojos por si descubría que todo había sido un sueño. La había tomado como el señor Dark e imaginó que nada podía sobrepasar al placer que encontró. No obstante, se equivocó. Tomar a April Campbell como Michael O´Brian significó muchísimo más que esa vez. De repente, la confusión lo golpeó. ¿Qué sucedería a partir de ahora? ¿Volvería ella a los brazos del señor Dark? ¿Se conformaría con el inspector? Si ella lo aceptaba, tarde o temprano tendría que desvelarle qué ocurrió en el Club y no solo se encontraría enfada por el descubrimiento, sino que él se moriría de dolor si no era capaz de confesarle lo que había hecho ese miércoles. ¿Cómo podía complicarse tanto una cosa tan sencilla?  

    April percibió un comportamiento diferente en Michael. No se mantenía alejado de ella sino más unido que nunca, pero su mente estaba en otro lugar. ¿Tendría dudas? ¿Acaso su acto imprudente no había calmado todas sus incertidumbres? Para aplacar esa inquietud, alargó sus manos y las posó sobre la cabeza de él, enredando sus dedos entre el negro cabello.  

    —¿Qué piensas? —se aventuró a decir.  

    —En lo que haré mañana. Como comprenderás, después de lo sucedido entre los dos, tendré que presentarme ante tu padre para pedirle tu mano… —murmuró Michael sin moverse.  

    —Creo que sería lo adecuado —dijo sonriendo de oreja a oreja. A Michael no le importaba montar un escándalo entre los dos, sino enfrentarse a su padre. ¡Eso sí que era divertido!  

    —¿Y si no me concede la petición? —preguntó apartándose lentamente de ella. Con mucho cuidado y ternura la ayudó a estirar el vestido y, cuando finalizó, él se adecentó también.  

    —Bueno, podrías convencerlo si le prometes que nuestro primer hijo se llamará como él —dijo burlona.  

    —¿Otro Norman en la ciudad? ¡Creo que nadie está preparado para eso! —respondió mordaz.  

    —Será un Norman O´Brian, tal vez resulte una buena mezcla… —señaló colocando sus palmas sobre el torso que continuaba con una respiración entrecortada.  

    —Prometería lo que fuera por tenerte, April Campbell Fodernet. Lo que fuera… —dijo antes de volver a besarla.  
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    Norman no apartaba la mirada de la puerta por donde había salido su hija. En más de una ocasión se planteó abandonar la sala y salir a buscarla, sin embargo, tenía una corazonada y, para su placer, era bastante agradable.  

    —¿No tarda demasiado? —espetó Florence colocando la mano sobre el antebrazo de su marido. Habían bailado ya dos piezas y April no había aparecido. Aunque le agradaba que su hija al fin supiera qué deseaba, no era prudente que todo el mundo descubriese que se había alejado durante tanto tiempo.  

    —Tendrán mucho de qué hablar… —indicó Norman dibujando una sonrisa.  

    —Pero empezarán a murmurar sobre ella. Ya sabes lo jugoso que es proclamar un rumor y mucho más después de lo que hizo Eric —expuso Florence con aflicción.  

    —¿Crees que deberíamos inquietarnos por la posibilidad de que nuestra hija pierda su virtud? —preguntó sarcástico.  

    —¡No es eso! —exclamó airada.  

    —Pues entonces, no sigas con eso en la cabeza. April tiene… —se quedó callado al verla entrar. Al contemplar cómo le brillaban los ojos, sus labios se extendían levemente para dibujar una sonrisa y el sonrojo de su rostro la hacía hermosa, Norman dedujo que su presentimiento era cierto. «¡Por fin!», exclamó una voz en su cabeza—. Mira, ahí viene. Puedes preguntarle tú misma por qué se ha demorado tanto.  

    —No puedo ser tan descarada… —le regañó.  

    —Pues yo estaré encantado de serlo. 

    —Ni se te ocurra, Norman Campbell. Si pones a nuestra hija en un aprieto, te prometo que no dormirás en nuestro lecho durante una buena temporada. 

    —Cariño, creo que el único que ha puesto en un aprieto a April ha sido el inspector —agregó divertido.  

    —Ni lo insinúes. Si no mantienes escondida esa lengua… —le advirtió antes de que ella se aproximara lo suficiente para escucharla.  

    —¿Todo bien? —le preguntó Norman cuando ella se acercó.  

    —Sí, ¿por qué lo dices?  

    —Porque… —Miró a Florence y comprendió que la advertencia era firme, que no le perdonaría si se atrevía a preguntarle aquello que le rondaba por la cabeza—. Porque tu madre está cansada y desea regresar ahora mismo a nuestro hogar.  

    —Pues ya somos dos. Hoy ha sido un día agotador… —empezó a decir al tiempo que caminaba de nuevo hacia la salida. 

    —¿Cómo de agotador, querida? —demandó Norman que, en ese instante, notó un pequeño dolor en el lado izquierdo de su torso.  

    —Bastante… —murmuró April sonriente al entender que su padre había deducido qué había ocurrido entre ella y Michael.  

    





   



 XX 
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    En mitad de la noche, bajo el silencio que reinaba en el hogar, April escuchó el reloj de cuco sonar cuatro veces. Seguía sin entender, después de quince años, cómo podía agradarle a su padre ese sonido tan terriblemente siniestro. Aunque esa noche no parecía el ruido fantasmal de su niñez, sino un objeto indicándole que eran las cuatro de la madrugada y que todavía no había sido capaz de cerrar los ojos. Pero… ¿cómo hacerlo después de lo sucedido? Desesperada, entusiasmada y bastante inquieta, se apartó las sábanas y se levantó de la cama. En aquel momento, se arrepentía de no haber aceptado el ponche que su madre le ofreció para que descansara. Se hallaba tan despejada que no podía frenar el sinfín de ideas que surgían en su cabeza. Se había decidido. Sí, ella había tomado la determinación de ir tras Michael para lograr algo que, hasta ese instante, no sabía que deseaba. ¿Sería el cambio de su actitud lo que causó esa repentina decisión? Posiblemente. Tras el comportamiento del inspector, tras observar la frialdad y seriedad que le mostró frente a los demás, su corazón le gritó que no podía hacerlo cambiar, que le encantaba que actuara con descaro, con sinceridad, con firmeza y que se comportara furioso por los celos… April sonrió de medio lado al recordar la cara de sorpresa que expresó al verla aparecer en el hall. Había mirado tras ella, posiblemente buscando las figuras de sus padres. Pero en esa ocasión fue sola, puesto que no necesitaba la ayuda de nadie para lo que pretendía. Con las mejillas calientes, como si hubiese estado frente a la chimenea durante horas, con las manos temblorosas y con una excitación difícil de contener caminó hacia la silla que se hallaba frente al tocador. Necesitaba entretenerse con algo que la hiciera eliminar esos pensamientos poco adecuados para una mujer en soledad y cepillarse el cabello por cuarta vez era una buena opción. Al visualizar su propia imagen se escandalizó. ¿Quién era aquella mujer que se reflejaba? ¿April Campbell o la vizcondesa viuda de Gremont? Sin duda alguna era la primera. Los ojos de la vizcondesa jamás brillaron de esa manera, ni exhibió unos carrillos tan rojos ni sonrió de entusiasmo. En efecto, la vida como esposa de Eric la hizo palidecer y ese estado de aflicción le arrebató poco a poco las ganas de vivir. ¿Cuántas veces deseó morir cuando permaneció durante aquellos horrendos meses en la cama? Muchas, quizá porque tenía la certeza de que el causante de dicha enfermedad era Eric. ¿Qué era aquel caldo que le obligaba a tomar…? Cerró sus ojos, haciendo un esfuerzo por concentrarse en aquellos años, en aquellos meses y descubrir qué sucedía a su alrededor. Lo recordaba vagamente… Ella permanecía en un estado de tristeza tras lo ocurrido, Eric intentaba hacerle tomar un brebaje para animarla, no podía levantarse, sus piernas no podían sostenerla, lloraba, gritaba y sudaba… mucho. Debió informar a sus padres de lo ocurrido, pero cuando notó cómo aquel pequeño salía de sus entrañas, tan diminuto, tan débil y sin nada de vida, aceptó el consejo de su marido. «Creo que no deberías desvelarle a nadie lo que ha sucedido —le dijo Eric cuando el médico se marchó—. No solo entristecería a tus padres, sino que les darás la oportunidad de pensar que sufres el mismo mal que padeció tu madre y eso, querida, no te conviene. ¿Qué pensarían todos aquellos que nos conocen sobre tu incapacidad de darme un heredero?». Y se mantuvo callada.  

    April suspiró y volvió a mirarse en ese espejo. No, la mujer que se reflejaba frente a ella era la señora Campbell, como la llamaba Michael, y estaba llena de energía, entusiasmo y felicidad. ¿Cómo era capaz de aportarle tanto un hombre con esa actitud? Porque, sin duda alguna, el inspector era una persona muy peculiar. A ella no solo le agradaba ese cuerpo hercúleo, sino que había empezado a adorar ese carácter agrio que mostraba a los demás y la transformación que sufría cuando ella estaba presente. «Lo quiero todo —recordó—. No me conformo con un poco, ni con una mísera mitad. Cada vez que deseo algo tengo que obtenerlo por completo». Y lo tendría por su parte. Sería de él no solo en cuerpo y alma, sino todo lo que ansiara de ella. La imagen de ellos dos haciendo el amor, respirando entrecortados, notando esas presiones en su interior, los jadeos, sus palabras de afecto… la ruborizaron de nuevo. ¿De verdad un hombre tan frívolo podía convertirse en el amante más apasionado? ¿Cómo era capaz de transformarse en un hombre tan pasional en cuestión de segundos? «Un monstruo», él se definió como tal cuando la hizo suya y ella, en mitad del éxtasis, le respondió que también lo era. April se llevó las manos hacia el rostro intentando calmar ese desesperante calor. Si continuaba tan encendida, pronto le aparecerían en la piel pequeñas quemaduras. ¿Sería así el resto de su vida? ¿Michael tendría que llamar al médico cada vez que hicieran el amor porque ella llenaría sus mejillas de ampollas? Sin poder borrar una sonrisa traviesa, se inclinó hacia la palangana y se humedeció los carrillos con el agua helada. Para su placer, sintió algo de calma, pero solo un poco. De repente, al ver cómo las gotas vagaban por su rostro asemejándose a las perlas brillantes que se producían al hacer el amor, rememoró la última vez que estas aparecieron en su rostro y, ante tal hallazgo, se levantó del asiento con brusquedad. No había reparado en ello, no había pensado ni un solo minuto en eso y se trataba de un problema que debía zanjar lo antes posible. Si Michael le dijo que deseaba todo de ella y estaba dispuesta a cumplir su deseo, ¿cómo podía deshacerse del señor Dark? «Tengo que hablar con Vianey —se dijo—. Ella sabrá cómo he de actuar». Empezó a recorrer la habitación de un lado para otro, frotándose las manos, notando cómo su corazón se aceleraba debido a la angustia. Todavía tenía tiempo suficiente para resolver el problema. Había quedado con él el miércoles y era domingo. En cuanto amaneciera, en cuanto los primeros resquicios de luz aparecieran, marcharía hacia Jhopenser para hablar con la baronesa. Le comentaría lo sucedido y ella entendería por qué se negaba a esa cita con aquel hombre. No obstante, ¿tendría que presentarse para explicarle que no volvería nunca más? ¿Y si la descubrían? ¿Y si por una malvada casualidad Michael descubría que ella visitó aquel Club? Toda esa inquietud agradable producida por el encuentro con el inspector empezó a transformarse en desesperación. Vianey le juró que nadie conocería su identidad, que ningún miembro del Club sería descubierto, pero… ¿y si el señor Dark no era capaz de abandonarla? Había proclamado que era suya, que le pertenecía y que era la mujer que había esperado toda su vida. ¿Mantendría esa promesa? ¿Lucharía por continuar a su lado aunque ella lo rechazara? Triste y desesperada se sentó en el colchón y frotó su rostro con angustia. ¿Cómo se había metido en semejante lío? Durante siete años le fue fiel a Eric, jamás intentó hallar un amante y, ahora, después de haber enviudado y de no tener que dar explicaciones a nadie, se encontraba en una encrucijada de difícil resolución. «¿Y si le cuentas la verdad? ¿Y si le confiesas que has estado con otro hombre pero que mientras te penetraba pensabas que era él?», le habló esa voz en su cabeza que últimamente escuchaba con mayor frecuencia. ¡No podía hacer tal cosa! ¿Qué pensaría Michael al declararle tal idiotez? ¡Si hasta apareció al día siguiente de su visita al Club preocupándose por ella a pesar de estar herido! «Nada bueno —le respondió esa voz de nuevo—. Se sentirá ofendido, humillado y te abandonará». Y sentenciaría que todo lo que le había sucedido en la vida se lo tenía merecido por libertina. Unas lágrimas brotaron de sus ojos. No podía creer que todo pudiera esfumarse por una desesperada decisión. ¡El diario de Úrsula! Sí, aquel libro erótico la había inquietado tanto que le hizo pensar cosas inapropiadas. ¿Podría ponerlo como excusa? ¿Podría Michael perdonarla si alegaba que, en un momento de debilidad, leyó el libro y se confundió? Y, para colmo de males, había practicado aquello que él le comentó con otro hombre… Se reiría de ella. Frente a su pálido rostro, él soltaría una carcajada por excusarse con tan tremenda idiotez. Jamás lo tomaría como una justificación sino como un acto acusatorio. April debía ser consciente de que no se dirigiría a un aristócrata inmoral sino a un hombre que era implacable con los engaños. «¡Maldita sea!», bramó para sí. Necesitaba aclarar todo ese alboroto antes de que Michael apareciera en Shother para pedir su mano porque, si no podía solucionar ese problema, no lo aceptaría. Desesperada, caminó hacia la ventana, se sentó en el alféizar de madera y esperó la llegada del alba mientras rezaba para que Vianey la ayudara a salir del tremendo lío.  
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    —Qué mañana más extraña… —reflexionó Florence mientras tomaba el desayuno con su esposo.  

    —A mí me parece muy normal que nos levantemos con una ligera y continua lluvia —comentó Norman tras observar cómo las gotas de agua manchaban el cristal de la ventana.  

    —No me refiero a eso, sino al ambiente que se respira en nuestro hogar —explicó.  

    Norman inspiró con fuerza, buscando aquello que le indicaba su esposa, pero no descubrió nada.  

    —¡Bobadas! —exclamó antes de llevarse un trozo de pan tostado con miel a la boca.  

    —No son bobadas, Norman. Piensa un poco… —Al ver cómo abría los ojos esperando una explicación, prosiguió—: ¿No te parece raro que ningún caballero le haya enviado flores a nuestra hija? 

    —¿Eso es lo que te preocupa? —soltó sonriendo de oreja a oreja. 

    —En mi primera aparición en sociedad recibí, antes de levantarme, veinte ramos de flores —dijo enojada—. Sin embargo, ella no tiene ninguno todavía.  

    —No fue su presentación en sociedad, además, ¿para qué quiere April las flores? ¿Acaso pretende abrir una floristería? —preguntó mordaz.  

    —¡Norman! —le regañó Florence—. ¿No sabes qué significan ese tipo de regalos para una mujer?  

    —Sí, un problema —declaró justo antes de tomar un sorbo de té. 

    —Solo tú podrías denominar así un halago. —Se enfurruñó y apartó el plato de comida de su lado.  

    —Cariño, fuiste testigo de la actuación de nuestra hija y mucho me temo que los demás caballeros también. Ella se decidió por el inspector y este, salvo que ponga a sus pies al criminal más buscado, no tendrá otro tipo de detalles con April. 

    —¡Claro! Y si es así… En vez de venir a pedir su mano, mandará a uno de sus agentes para que ocupe su lugar —respondió irónica.  

    —Esa alternativa no es viable. Por cómo actúa cuando está junto a ella, no sería capaz de ver a nuestra hija con otro hombre… —comentó dibujando una enorme sonrisa.  

    —También me he dado cuenta de ello… ¿No te parece que se trata de un hombre demasiado posesivo? 

    —Protector —rectificó con rapidez Norman—. Cuando un hombre está enamorado de una mujer se vuelve un perro guardián. Además, April necesita aquello que nunca ha tenido. ¿No advertiste la manera en la que el inspector la llevaba del brazo? Parecía un gran gallo exhibiendo su colorido plumaje en un corral de gallinas.  

    —A pesar de eso… ¿Crees que esta vez habrá tomado la decisión correcta? —preguntó dubitativa—. No quiero que vuelva a sufrir como lo hizo con el vizconde.  

    —Fue April quien corrió tras él. Ni tú ni yo la obligamos a nada. Por mi parte, siempre he sabido que el señor O´Brian era el hombre adecuado para nuestra hija —apuntó reflexivo—. Acuérdate de lo que ocurrió en aquella fiesta. Todavía puedo ver sus ojos repletos de furia cuando descubrió que Gremont tenía la intención de dirigirse a April.  

    —Solo vaticinó lo que ocurriría después.  

    —Sí, pero gracias a eso permanecí atento al futuro de ella. ¿Qué crees que hubiera pasado si le hubiese ofrecido todo aquello que aspiraba ese memo?  

    —Que no solo nuestra hija se hubiese arruinado —dijo con un suspiro.  

    —En efecto. Así que no debes inquietarte por no tener un centenar de perfumados ramos de flores en la entrada, April ya no valora ese tipo de detalles —añadió mientras se levantaba del asiento posando sus palmas sobre la mesa y empujando la silla con las pantorrillas—. Bueno, comencemos un nuevo día y, si Dios es complaciente, iniciaremos la etapa de nuestras vidas que siempre hemos soñado.  

    —¿Tan seguro estás de que aparecerá? ¿No tienes ni una pequeña duda? —espetó fijando sus ojos en Norman que caminaba hacia ella—. Tal vez no se decida… 

    —El inspector no perderá otra oportunidad para alcanzar lo que siempre ha querido. —Acercó su boca al cabello de ella y lo besó—. Así que prepara la imagen de madre sorprendida porque en cualquier momento llamará a la puerta. 

    —Eso espero… —murmuró.  

    Justo en el momento en el que Florence se había levantado para acompañar a Norman fuera del comedor, April abrió la puerta portando en sus manos una pequeña caja. Ambos padres se quedaron observándola durante unos instantes y los dos advirtieron que el rostro de su hija mostraba una mezcla de alegría y entusiasmo.  

    —Buenos días, ¿han desayunado ya? —espetó acercándose a ellos.  

    —Buenos días, acabamos de terminar —respondió Norman clavando la mirada en la caja—. ¿Qué es eso?  

    —Un obsequio que ha enviado el inspector —comentó. Cuando se aproximó a la mesa depositó la cajita y ambos contemplaron lo que había en el interior. 

    —¡Fresas! —exclamó la madre sorprendida.  

    —Bueno, no son flores, pero es un bonito regalo —apuntó Norman sagaz.  

    —¿Flores? ¿Para qué quiero yo flores? Todas las que desee las puedo coger de nuestro jardín —dijo April frunciendo el ceño.  

    —Eso mismo he dicho yo… —intervino el señor Campbell complacido. 

    —¿Cómo sabes que son del inspector? —demandó su madre que no pudo contener el deseo de coger una fresa. Le encantaban tanto o igual que a su hija.  

    —Porque dentro había una nota y estaba firmada por él —explicó con una leve sonrisa. 

    —Además de su firma… ¿ha escrito algo más? —se interesó Norman.  

    Se encontraba más emocionado que April. Tal vez porque su sueño, su deseo y el único rezo que había realizado desde que conoció al inspector se estaba cumpliendo. ¿Cómo podía adorar a un hombre tan esquivo como el señor O´Brian? ¿Cómo tenía la firme idea de que era la persona adecuada para su hija? Posiblemente porque actuaba de la misma manera que él tras conocer a su esposa. No le importó que fuese la hija primogénita de un duque, ni que la familia lo mirara por encima del hombro, ni que intentaran evitar cualquier encuentro entre los dos. Él luchó por encima de todas las adversidades que halló hasta lograr que Florence se convirtiera en su esposa.  

    —Me informa de que nos visitará a las cuatro de la tarde —dijo al fin April.  

    —¿A las cuatro? —repitió Florence estupefacta—. ¡Nos queda poco tiempo! ¡He de preparar tantas cosas!  

    —Con un buen té, será suficiente —señaló la hija.  

    —¿Un té? ¡Mejor un buen oporto! —exclamó Norman. 

    —No creo que sea acertada esa elección, padre. Recuerde lo que sucedió con Eric y, mucho me temo que el señor O´Brian seguirá negándose a tomar una bebida de su mano —añadió divertida.  

    —¡Tonterías! ¿Cuántas veces tendré que proclamar mi inocencia? ¡Esto es desesperante! —exclamó mientras se alejaba de ellas—. Ni que fuera un asesino en serie… Disculpe… ¿no opina igual que yo? Pues beba de mi exquisito licor, que mañana no respirará —farfullaba.  

    —Pobre esposo mío… —comentó Florence mirando cómo su marido realizaba un sinfín de aspavientos—. Por mucho que lo intente, seguirán creyendo en su culpabilidad.  

    —¿Piensa que él lo hizo? —preguntó enarcando las cejas.  

    —No, por supuesto que no —respondió con rapidez—. Él puede hacer muchas cosas, pero jamás mataría a un hombre, por mucho que lo odie. —Florence clavó sus ojos en la caja y sonrió. No eran flores, pero era un delicioso detalle—. Cambiando de tema —dijo dirigiendo sus ojos hacia April—. ¿Tienes pensado qué vestido vas a lucir? Aunque sea la segunda vez que piden tu mano, también ha de ser especial.  

    —Por suerte, tengo el ropero repleto de nuevas prendas, así que elegiré la primera que vea apropiada —dijo sentándose para desayunar. Cuanto antes terminara, antes podría visitar a Vianey y, pese a ser interrumpido su primer deseo al ver el regalo de Michael, tenía que llevar a cabo su plan antes de las cuatro.  

    —¿Qué color le gusta al señor O´Brian? —espetó Florence sentándose de nuevo—. Sería un bonito detalle por tu parte recibirlo con su tono preferido.  

    April se quedó inmóvil durante unos instantes al descubrir que no lo sabía. Rememoró con rapidez la forma de vestir del inspector y no halló otra tonalidad salvo el azul oscuro o el negro. ¿Serían sus colores preferidos o los utilizaba porque le proporcionaban un porte elegante? Respiró hondo, dirigió la mano hacia el asa de la tetera y se llenó la taza.  

    —Creo que le gusta el bermellón —dijo después de elegir uno al azar—. Aunque ya sabe que ese color no me favorece.  

    —Pero podías hacer un pequeño esfuerzo, cariño —apuntó Florence—. Seguro que le complace verte con su color preferido.  

    —¿Qué tal si buscamos el vestido de color turquesa? —soltó de repente. Si quería impresionarlo, si quería dejarlo con la boca abierta, era la mejor opción. Así le demostraría que el tiempo no había transcurrido entre ellos. ¿Le agradaría ese detalle? ¿Se acordaría del vestido que lució la primera vez que la vio?  

    —No sé dónde estará… —murmuró la señora Campbell—. Cuando te marchaste, la señora Seller se encargó de recoger tu alcoba y guardar todo lo que poseías en una decena de baúles. 

    —Bueno, mientras visito a Vianey y le explico qué sucederá esta tarde, podría registrar todos esos baúles y preparármelo. 

    —¿Quieres emplear el poco tiempo que tienes en hablar con Vianey? —preguntó enarcando las cejas.  

    —Ya sabe cómo es la baronesa, si descubre que me he comprometido de nuevo por otra boca que no sea la mía, estoy segura de que interrumpirá la ceremonia para vociferar, delante de todos los invitados, que soy una desagradecida después de todo lo que ha hecho por mí y, tras las acusaciones, se llevará la mano a la frente para desplomarse fingiendo un desmayo —explicó con la esperanza de que su aclaración fuera creíble.  

    —Sí, tienes razón… —reflexionó—. ¿Ese es el motivo por el que luces esas horrendas ojeras? —comentó Florence atrapando otra fresa.  

    —En cierto modo… —respondió bebiéndose el té con rapidez—. Entienda que después de los años con Eric, volver a convivir con otro hombre...  

    —¿No estás segura de que el señor O´Brian sea el adecuado para ti? —quiso saber—. Te recuerdo que nadie te obligó a salir corriendo tras él.  

    —Si me lo hubiese preguntado hace una semana, le habría contestado con un rotundo no. Sin embargo, después de ayer he entendido que Michael es la única persona que puede hacerme feliz —confesó.  

    —Michael… —susurró Florence.  

    —Ayer me dijo cómo se llamaba… —intentó excusarse por hablar de esa forma tan íntima.  

    —No me sorprende su nombre, cariño, sino el tono que has utilizado para hacerlo —aclaró.  

    —¿Qué tono he utilizado? —preguntó mientras miraba las fresas resistiéndose en tomar una. No, no podía coger ni un trocito si ansiaba conseguir lo que él le insinuó en la nota. 

    —El mismo que usé yo cuando supe que aquel insolente joven Campbell se llamaba Norman —explicó ruborizándose.  

    —Algún día deberíamos charlar sobre ese episodio de su vida. Nunca me desveló cómo el abuelo aceptó el casamiento. 

    —¡No le quedó más remedio! —exclamó Florence levantándose del asiento.  

    —¿Por qué? —insistió April alzándose también.  

    —Porque… porque… —titubeó sonrojándose por momentos. 

    —Porque… —perseveró la hija abriendo los ojos, expectante.  

    —Porque era, es y será el hombre adecuado para mí —declaró antes de darle la espalda y salir despavorida del salón. ¿Cómo iba a confesarle a su hija que se había presentado en el antiguo hogar de Norman y que ella había subido hasta su alcoba? ¡Nunca! ¡Eso no podía desvelarlo jamás!  

    April se quedó mirándola con los ojos entornados. Por primera vez su madre tenía un secreto que guardaba con recelo. Uno que la avergonzaba. ¿Acaso sucedió algo entre sus padres que no podía confesar? Bueno, por suerte para ella, su padre nunca le ocultaba nada y aprovecharía cualquier momento para preguntarle qué ocurrió entre ellos. Le interesaba averiguar cómo el temible duque no se opuso al matrimonio de su hija primogénita con un simple plebeyo. Con una sonrisa grandiosa, se dirigió hacia el hall, debía resolver el problema antes de que Michael apareciera en su hogar. Despacio, se llevó la mano hacia su pecho para sacar la nota que le había escrito. Las mejillas volvieron a teñirse de rojo y su respiración se aceleró. ¿Cómo podía ser tan osado? ¿Y si alguien hubiera leído la nota antes que ella? Sin embargo, esos detalles, ese atrevimiento, lo hacían diferente al resto de la humanidad. ¿Cómo era capaz de hacer revolotear a las mariposas de su estómago con tanta facilidad? ¿Cómo era posible que, pese a estar lejos de ella, la mantuviera excitada todo el tiempo? ¿Cómo era capaz de enloquecerla con unas simples frases? En efecto, no le había mentido. Michael era un monstruo, una bestia lasciva que nunca podría ofrecerle un momento de serenidad. April sonrió mientras acunaba la nota en su pecho, apretándola con fuerza. No debía leerla de nuevo, no debía permitir que ese calor emergido desde su bajo vientre brotara como un fuego poderoso. No obstante, aunque no debía hacerlo, pegó la espalda en la pared y, tras comprobar que no había nadie a su alrededor, desplegó el papel despacio…  

      

    No me gustan las flores y como ayer descubrí que las fresas son tu fruta preferida, he decidido enviarte una pequeña caja como obsequio a tu valentía. No te las comas todas, deja tu estómago vacío para esta noche; he comprado otra caja para nosotros… ¿Sabes que las fresas son una fruta afrodisíaca?  

    Te veré a las cuatro. 

    Tuyo para siempre, Michael O´Brian. 

    P.D: Me encantará averiguar qué sabor obtendré cuando mi boca las coja directamente de tu piel. 

    Sintiendo cómo sus rodillas empezaban a flaquear por la promesa de Michael, intentó mantener la compostura para hablar con Larson, quien permanecía impasible frente a la puerta principal.  

    —Señora Campbell… —la saludó nada más verla.  

    —Necesito cuanto antes el carruaje, he de salir —informó. 

    —Por supuesto, le diré a Shoel que la acompañe —indicó.  

    Estuvo a punto de soltar una carcajada por el comentario del mayordomo. Como era de esperar, después de lo sucedido en Scotland Yard, no se fiaban de dejarla sola por si se hallaba en otra situación peligrosa. Pero, por paradojas del destino, ya lo estaba y no de la manera que Larson imaginaba. 

    Después de sentir el calor de su abrigo sobre la espalda, April salió al exterior para esperar a Shoel. Se hallaba tan desesperada que ni la leve llovizna podía mantenerla en el interior de Shother un segundo más. Cuando el hijo de Larson bajó y abrió la puerta, April corrió hacia él. 

    —Buenos días, señora Campbell. ¿Hacia dónde quiere que la lleve? —preguntó el hombre. 

    —Hacia Jhopenser —aclaró al tiempo que ascendía hacia el interior.  

    —Perfecto —escuchó decir mientras cerraba la puerta.  

    Apoyó la cabeza en la acolchada pared, sopesando cómo afrontar la situación. ¿Tendría que aparecer en el Club? ¿Debía ser ella quien hablara directamente con el señor Dark? ¿Le daría la libertad que necesitaba? ¿La perseguiría? Tras suspirar hondo y entrelazar sus manos enguantadas como si fuera a rezar, April dejó su mente en blanco. No quería seguir pensando en un hecho que no tendría solución hasta hablar con Vianey. Y sin darse cuenta, mediante el traqueteo del carruaje y el cansancio, se sumergió en un profundo sueño.  

    





   



 XXI 

    [image: ] 

      

    No fue consciente de haberse quedado dormida hasta que Shoel abrió la puerta y la llamó mediante suaves susurros. Después de abrir los ojos y despertar, April aceptó la mano del lacayo y bajó despacio. Continuaba esa ligera lluvia que empapaba todo aquello que tocaba, pero, por suerte, el suelo aún era firme y la probabilidad de caer de bruces sobre el barrizal no era muy alta. Miró al cielo y suspiró. Esperaba que mejorase a lo largo del día; como siempre, los días lluviosos le ofrecían una tristeza que no debía sentir en un momento tan especial. Bajo la atenta mirada de su cochero, ascendió las escaleras levantándose con las manos su vestido. Debía subir apresurada, sin embargo, sus pies le pesaban una tonelada y avanzaba demasiado lenta. ¿Por qué reaccionaba su cuerpo de esa manera? ¿Sería por la breve cabezada o porque en el fondo presentía que Vianey no podría ayudarla? Desesperada, dejó caer la falda del vestido, levantó la mano y dio un fuerte golpe con la aldaba. La aparición del mayordomo fue rápida, como si la estuviera esperando tras la puerta.  

    —Buenos días lady… señora Campbell —rectificó con rapidez al recordar la última vez que ella visitó el hogar de la baronesa.  

    —Buenos días —respondió con una sonrisa mientras le ofrecía el abrigo y los guantes—. ¿Lady Swatton está despierta?  

    —Sí, la señora se encuentra desayunando en el comedor diurno —informó al tiempo que recogía en sus brazos las prendas de ella—. ¿Desea esperar mientras anuncio su llegada? —preguntó exhibiendo en su rostro la misma expresión que lucía Larson tras indicarle que necesitaba el carruaje.  

    —¿Tiene compañía? —quiso saber mirando en dirección al comedor.  

    —No, señora. Milady está sola en estos momentos —indicó expectante. 

    —Entonces, no se preocupe. Yo misma me presentaré —dijo antes de dirigirse hacia la sala.  

    ¿Cómo debía explicarle a Vianey lo sucedido? ¿Tendría que empezar por hablarle sobre sus sentimientos hacia el inspector y luego aclararle que debido a ello no quería ir más al Club? Nunca había moderado sus palabras ni sus decisiones con ella, siempre le habló sin reparo, aunque, esta vez, la situación era diferente. ¿Qué le sucedería a Vianey cuando le explicara al señor Dark que la mujer que pactó con él no regresaría? ¿Tendría problemas? ¿La expulsarían del Club? Miles de dudas aparecieron en su mente en la pequeña caminata. Sin duda alguna, no solo ella estaba en un serio aprieto, su amiga también. Parada frente a la puerta suspiró hondo y abrió.  

    —Todavía no he terminado —gruñó Vianey sin mirarla.  

    —Buenos días, lady Swatton —la saludó desde la entrada.  

    —¿April? —soltó dirigiendo sus ojos hacia ella—. ¿Qué haces aquí tan temprano? —preguntó levantándose del asiento.  

    —Necesito hablar contigo —declaró. En el preciso segundo que sus pies comenzaron a dirigirse hacia su amiga, la mujer que a pesar de no tener su misma sangre se había convertido en un familiar muy amado por ella, empezó un llanto agónico que la sorprendió. ¿Tan desesperada estaba?  

    —¡Oh, cariño! —exclamó la baronesa acogiéndola entre sus brazos—. ¿Qué te sucede? ¿Por qué lloras de esa manera?  

    —Yo… Yo… —balbuceó con el rostro pegado al gran pecho de Vianey—. Te necesito… 

    —Aquí estoy, pequeña —respondió acariciándole el cabello—. Como siempre. 

    Despacio y con suavidad, la apartó de su cuerpo para hacerla sentar en la silla contigua a la suya.  

    —Tranquila, pequeña. Cuéntame qué sucede. Sabes que te ayudaré en todo lo que pueda —confirmó no solo con sus palabras sino también con un reconfortante apretón de manos.  

    —No sé por dónde empezar… Me siento tan desconcertada que apenas puedo pensar con claridad —comentó desesperada.  

    —Comienza por lo simple, luego proseguiremos con lo complicado —la animó.  

    —En esta ocasión no hay nada simple… —respondió enjugándose las lágrimas con la servilleta que Vianey había utilizado para desayunar. Ante ese acto tan inadecuado, la baronesa enarcó sus cejas.  

    —Bueno, entonces, te preguntaré y tú me responderás. ¿Por qué has aparecido en mi hogar antes del mediodía? 

    —Porque no me queda tiempo. 

    —¿Por qué no te queda tiempo? —repitió atónita. 

    —El señor O´Brian vendrá esta tarde a Shother para una propuesta de matrimonio —confesó. 

    —¿El inspector quiere casarse contigo? —preguntó abriendo los ojos como ventanas. April asintió—. Y, por cómo lloras, no deseas hacerlo… —comentó con un ligero tono de tristeza. 

    —¡No! ¡Al contrario! ¡Quiero casarme con él! —respondió con rapidez.  

    —¿Esta era la parte complicada? —preguntó alargando la mano para coger el asa de la tetera.  

    —No, es la parte sencilla —manifestó levantando el rostro—. Aunque aún no soy capaz de concretar por qué deseo hacerlo… 

    —O´Brian es un hombre encantador —dijo Vianey—. Quizá sea uno de los motivos.  

    ¿Podría contarle la verdad? ¿Debía explicarle cosas que ni sus padres conocían? «Tienes que hacerlo —le insistió la voz de su cabeza—. Ella siempre ha sabido entenderte…». 

    —Me hace sentir viva —empezó a decir—. Desde que apareció de nuevo en mi vida… 

    —¿De nuevo? —la interrumpió antes de dar un sorbo al té.  

    —Michael… 

    —¿Michael? —preguntó enarcando las cejas—. ¡Qué familiaridad tan peculiar! —añadió dibujando una sonrisa.  

    —Michael apareció hace mucho tiempo en una fiesta que ofreció mi padre —prosiguió—. En aquel momento era un agente de calle. Ya sabes cómo ha sido siempre mi padre, utilizó su amistad con el anterior inspector para protegerme en aquella ceremonia. Ese día fue un descarado. Se acercó cuando salí al balcón y, aunque no voy a repetirte las cosas que me susurró, puedo confesarte que me dejó desconcertada durante bastante tiempo. 

    —Posiblemente hasta que Eric Graves se cruzó en tu camino —añadió la baronesa con cierto resquemor.  

    —En cierto modo tampoco desaparecieron tras casarme… —dijo reflexiva. —Pero no te voy a explicar qué o cuando pensaba en él, solo te indicaré que fui fiel a mi esposo y que no volví a saber del inspector hasta que lord Rutland y lord Riderland se presentaron en mi antigua casa acompañándolo. 

    —Y, ¿qué sentiste al verlo de nuevo? —quiso saber Vianey mostrando una enorme sonrisa.  

    —Apenas le presté atención. Estaba tan desquiciada por todo lo que sucedía que no pensé en el hombre que había agarrado mi cintura sin soltarla frente a la atenta mirada de los lores. Me desmayé, presa del pánico, perdí el conocimiento y una sirvienta me explicó, tras despertar, que el inspector fue quien me depositó sobre mi lecho. 

    —Bueno, eso es típico de… ¿Michael? Es un caballero pese a aparentar un comportamiento inadecuado.  

    —Cuando Eric murió a causa del veneno que bebió, indagó la procedencia de esa botella. Por desgracia, se la había regalado esa misma tarde mi padre. Así que Michael acudió a mi hogar en multitud de ocasiones haciendo un sinfín de preguntas.  

    —He de suponer que barajó la posibilidad de que fuese tu padre quien lo mató —reflexionó. 

    —Pero no lo hizo. Sé que él no sería capaz de hacer una cosa así. Lo más probable es que Eric lo tuviese planeado y, tras su muerte, lograría causar el daño que tanto deseó realizar a mi familia —dijo con pesar.  

    —Continúa… —la alentó.  

    —En una de sus visitas, les interrumpí en la biblioteca. Alzaban la voz y, por cómo sonaban, parecían enfurecidos. Y así era. Mi padre le pedía que liberara al hijo de los Seller y él se negaba alegando que era cómplice en el asesinato de lady Cooper. Aunque te parezca increíble, mi padre intentó ofrecerle dinero para que lo dejara en libertad. 

    —No me sorprende… —murmuró Vianey—. Tu padre haría cualquier cosa por las personas que le son fieles.  

    —Ya, pero… ¿al inspector? ¿Después de leer todo lo que narraban los periódicos? Como es lógico, intervine y, pese a que en ese instante me pareció que no alcanzaríamos la liberación de Shoel, pocos días después apareció en casa.  

    —Puedo concluir que tu presencia calmó a los dos, ¿verdad? —dijo la baronesa antes de beber otro sorbo. 

    —Sí, creo que sí. Pero desde ese momento, desde ese día, cada vez que tenía sobre mi mesa el periódico, apartaba las hojas hasta hallar lo que buscaba —comentó April mirando hacia la nada. 

    —¿Qué buscabas? —insistió Vianey. 

    —Saber de él. 

    —¿Por qué?  

    —Porque mi padre me informó, el mismo día en el que los interrumpí, que el agente de aquella fiesta y el inspector eran la misma persona —declaró. 

    —¿Qué importancia tenía para ti ese detalle, April? ¿Si lo rechazaste en el pasado, por qué no lo harías años después? 

    —No lo sé, Vianey —dijo volviendo su mirada hacia ella con lentitud—. Tal vez porque siempre ha estado ahí, en mis recuerdos, en mi cabeza. ¿Te imaginas qué puede pensar una mujer cuando pasan los años y solo encuentra un lecho vacío y frío porque su marido se ve con su amante y no se acuerda de su esposa? Durante mucho tiempo pensé que me volvería loca. Sin embargo… 

    —¿Sin embargo? —repitió mientras posaba su brazo izquierdo sobre los hombros de la afligida April para consolarla.  

    —Me he mantenido siempre firme. Nunca he tomado decisiones a la ligera, ni con Eric —apuntó al ver cómo ella entornaba sus ojos—. Pero Michael me hace perder toda la sensatez que he adquirido durante mis años como lady Gremont.  

    —¿Cómo te hace perder esa sensatez? 

    —Es… diferente —dijo sonrojándose.  

    —¿Puedes concretar, cariño? Porque, aunque no lo creas, todos somos diferentes —señaló divertida.  

    —Me gusta su osadía, su descaro, su manera de hablarme, de dirigirse a mí. Cada vez que está cerca me comporto como una niña inquieta, temerosa y excitada.  

    —Es un buen comienzo… 

    —Me habla con sinceridad, no le asusta incomodarme o bajarme los humos aristocráticos que adquirí siendo vizcondesa. Pierdo la noción del tiempo cuando estamos bailando, cuando siento su cuerpo cerca del mío —indicó volviendo la mirada hacia la nada—. Odio que se aleje, que no encuentre una excusa para verme todos los días y, cuando contemplé cómo fue herido, mi corazón dejó de latir al pensar que lo perdería de esa manera algún día.  

    —¿Te refieres a la tarde que presenciaste la reyerta frente a Scotland Yard? —April asintió—. Su trabajo es peligroso y no puede protegerse tanto como debiera.  

    —Luego creí que si cambiaba su actitud podría darle una oportunidad a ese sentimiento que empezaba a crecer en mí. Así que le exigí que se comportara como un noble y lo hizo. Pero no me sentí feliz al notar esa frialdad, esa rectitud que siempre han mostrado los demás. Fue entonces cuando descubrí que mi interés hacia él se debe, sin duda alguna, a la diferencia que posee Michael con el resto del mundo. 

    —Interés… No conocía ese sinónimo para expresar el amor —anunció Vianey apartando la taza.  

    —No sé si es amor lo que siento por él. Todavía no he sido capaz de concretar mis sentimientos. Mi única certeza es que no deseo mantenerlo lejos de mí —aclaró.  

    —¿En quién piensas cuando te postras en el lecho? ¿Quién aparece en tus sueños? ¿Tu corazón se agita al verlo o se mantiene calmado? ¿Sientes temblores en tus manos, sudorosas al tocarlo? ¿Qué sucedería si algún día te encontraras frente a tu puerta a un agente informándote que el inspector ha sido herido de gravedad? ¿Has pensado alguna vez en cómo serían sus hijos? ¿Qué sentirías si te convirtieras en la señora O´Brian? —preguntó sin apenas tomar aire.  

    April respiró profundamente. Conocía la respuesta a todas las preguntas, pero tenía sus dudas… ¿Qué sucedería en el futuro? Eric también la entusiasmó y le ofreció un mundo imaginario e irreal. ¿Haría lo mismo Michael? 

    —Salí de la sala cuando él se marchó —dijo al fin.  

    —¿En la fiesta de los Shalfeit? ¿Delante de todo el mundo? ¿Qué hicieron tus padres?  

    —Sí, sí y nada. No sé si esto contestará a tus preguntas, pero fui incapaz de mantenerme impasible al ver que se alejaba. Corrí detrás de él y… bueno, después de hablar y aclarar nuestros pensamientos, me dijo que se presentaría en Shother para pedir mi mano. —Las mejillas cambiaban de tonalidad con rapidez. De pronto eran rojas, luego blancas y, si hubiera podido adquirir el color verde, lo habría conseguido sin esfuerzo. Evitó mirar a Vianey. Ella podía averiguar, a través de sus ojos, aquello que le resultaba difícil de contar. ¿Qué imagen ofrecería si le confesaba que se entregó a él bajo la escalera? No, no podía revelarle ese detalle, lo guardaría como custodiaba su madre el suyo.  

    —¿No sucedió nada más? —espetó la baronesa entornando sus ojos—. Porque, por la manera en la que arden tus mejillas, advierto que me estás ocultando la parte más jugosa. 

    —¡Vianey, por favor, no insistas! —exclamó azorada.  

    —Está bien, dejaré que mi mente me ofrezca lo que ya imagino. Pero… —prosiguió girándose hacia ella—, sigo sin comprender por qué has llorado con tanta amargura cuando has aparecido. Hasta ahora, solo me has comentado cosas hermosas.  

    —Lo complicado viene después… —April cogió la servilleta y empezó a retorcerla—. No sé cómo liberarme del señor Dark.  

    —¿Liberarte? —preguntó enarcando las cejas—. ¿No vas a visitarlo de nuevo este miércoles? ¿Vas a romper tu promesa? 

    —¿Acaso no me has escuchado con claridad? —soltó enojada—. Voy a aceptar una propuesta de matrimonio y, aunque para los inmorales aristócratas sea normal tener un amante, jamás le seré infiel.  

    —Ya veo… —murmuró levantándose de la mesa. Cuando se puso de pie, las migajas de pan que acumulaba en el regazo de su negro vestido cayeron al suelo sin hacer apenas ruido—. ¿Quieres explicarle al señor Dark que no aparecerás porque vas a casarte?  

    —Si puedo evitar darle tanta información, mejor. En cuanto se enteren que el inspector se ha comprometido con la viuda de un asesino, todos los periódicos se harán eco de la noticia y, para mi desgracia, el señor Dark descubrirá quién soy en realidad. No me gustaría que en un futuro… —dijo con tristeza.  

    —No sé cómo responderte a eso —dijo después de meditar sobre el asunto. Antes de responderle a April debía hablar con Michael, él sería quien resolvería el dilema. ¿Querría que ella se presentara de nuevo en el Club? ¿Le desvelaría quién era para que toda la conmoción de ella desapareciera? En cuanto se marchase, le enviaría una misiva y esperaría con inquietud la respuesta. Si no obraba de manera adecuada, la perdería.  

    —¡No sé qué hacer! —exclamó sollozando de nuevo. Sus manos soltaron la servilleta y se dirigieron hacia su rostro para ocultarlo—. ¡Me siento como una desgraciada, una mentirosa, una persona dañina! —exclamó en mitad del llanto—. ¿Cómo reaccionaría Michael si descubriese que he estado con otro hombre mientras me cortejaba?  

    —¡Ay, Dios mío! ¡Qué tesitura más horrorosa! —gritó Vianey acercándose a ella. No se refería al estado que presentaba April, sino a la situación en la que ella misma se encontraba. No podía aliviar la desesperación de la mujer porque le debía fidelidad a Michael, pero tampoco podía dejarla de aquella forma tan desgarradora. «Piensa, Vianey, piensa…», se dijo—. Mi querida niña, ¿el inspector te cortejaba cuando acudiste al Club?  

    —Apareció en mi hogar y… y me besó —respondió. 

    —Vale, yo he besado a muchos hombres después de que mi bendito esposo muriera, pero a ninguno le prometí cortejo —aclaró.  

    —¿No sería el revés? —la corrigió.  

    —No me interrumpas, jovencita —la reprendió—. Como iba diciendo, un beso no significa nada salvo eso. ¿Te dijo el inspector algo más? ¿Algo que te indicara cuál sería su propósito?  

    April miró hacia la superficie de la mesa, intentando recordar aquel momento.  

    —Me dijo que insistiría hasta conseguirme —dijo al fin.  

    —Bien, eso sigue sin aclarar que deseara casarse contigo, así que no debes preocuparte por ese pequeño desliz —comentó aliviada. 

    —¡Apareció al día siguiente en mi hogar preocupándose de lo que me había ocurrido en vez de cuidar su herida! ¿Eso no te dice nada?  

    «Sí, que desearía tenerlo frente a mí para asfixiarlo con mis propias manos…». 

    —Lo que importa, querida niña, es lo que hagas a partir del momento en el que se arrodille y te ofrezca el anillo —insistió para hacerla entrar en razón.  

    —¡Pero lo hará esta tarde y había quedado con el señor Dark el miércoles! —clamó desesperada levantándose del asiento.  

    —Vamos por partes… Regresa a tu hogar, ponte elegante para la llegada de tu prometido y déjame que yo hable con el señor Dark. En cuanto tenga una respuesta, te la haré llegar en la mayor brevedad posible.  

    —¿Y si quiere que suba a la habitación? —soltó asustada.  

    —¿Recuerdas que te dijo que siempre te respetaría? —le mencionó.  

    —Sí, al igual que me declaró que era la mujer que había esperado toda su vida y que sería solo de él —añadió. 

    «¡Maldito seas, Michael O´Brian! ¡Te retorceré tus dotes varoniles cuando estés frente a mí!», bramó airada Vianey en su mente.  

    —Eso suelen decirlo todos los dominantes —mintió la baronesa abriendo sus brazos para que la muchacha se introdujera en ellos—. No debes hacer caso a tales comentarios, no son ciertos.  

    —¿De verdad? —preguntó aliviada.  

    —Sí, cariño. De verdad. —Y en mitad del abrazo, Vianey cruzó los dedos—. Deja de preocuparte. Regresa con tus padres, ponte el mejor vestido y recibe como es debido a tu futuro esposo —repitió con dulzura—. Permite que tía Vianey se ocupe de todo lo demás a cambio de un pequeño trueque.  

    —¿Un trueque? —preguntó retirándose lo suficiente para que la baronesa apreciara que había arqueado las cejas.  

    —Debes prometerme que la primera hija que tengáis se llamará como yo. Ya que no puedo, ni podré, tener descendencia, me aprovecharé de la fertilidad de mi sobrina.  

    —¡Claro que lo haré! ¡Te lo prometo! —exclamó abrazándose a ella con fuerza—. ¡Gracias, Vianey, te quiero muchísimo! 

    —Y yo a ti, pequeña. Y yo a ti… 
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    El bullicio que había en el interior de la casa lo percibió nada más estacionar Shoel el carruaje. A través de la ventana del vehículo vio a la señora Seller correr en el pasillo de la entrada hacia la puerta de atrás, por la que se accedía al hogar recorriendo la cocina. Pese a la interminable lluvia, observó a dos de las doncellas limpiando, desde el interior, los cristales de las habitaciones. Cuando salió, creyó no hallarse frente a su hogar. ¿Cómo podían haberla transformado en cuestión de horas? La baranda de piedra, en la que se apoyaba para subir los peldaños desde el jardín a la entrada principal, tenía anudados ramilletes de color bermellón. ¿Cómo se le ocurrió decirle a su madre que era el color preferido de Michael? ¿Y si no era así? Intentaría encontrar un momento para explicarle lo sucedido y que halagara ese detalle por parte de su madre.  

    Con su abrigo sobre la espalda, resguardándola de esa llovizna, April se puso la capucha y subió esa atildada entrada alzándose el vestido. No se comportaron así cuando Eric le informó que la visitaría dos días después para pedir su mano. Parecía una tontería, pero ni se molestaron en preguntarle qué necesitaba o qué requería para ese momento. Todo parecía muy diferente con Michael. ¿Sería el presagio de esa nueva vida? ¿Todos se alegraban tanto de la decisión que la apoyaban con su esfuerzo? Dejó caer el vestido, se quitó la capucha con lentitud y, antes de llamar, se volvió hacia el jardín. ¿Era su percepción o hasta habían eliminado las malas hierbas? Con una sonrisa de oreja a oreja, April se giró y, notando cómo su pecho se ensanchaba ante la felicidad que sentía, cogió la aldaba dorada y la golpeó dos veces.  

    —Señora Campbell, menos mal que ha venido —dijo Larson desesperado—. Su madre había pensado en enviar a un sirviente en su búsqueda.  

    —¿Quién ha puesto los ramilletes de flores en la baranda? —preguntó mientras le ofrecía el abrigo.  

    —¿No le gustan? —espetó al tiempo que sacudía las gotas de lluvia de la prenda.  

    —¡Me encantan! —respondió.  

    —Me satisface escucharla porque mi esposa… la señora Seller se ha encargado de anudarlos después de hacerme recolectar todas las flores que encontré en el jardín de color bermellón.  

    —Lo siento… —se disculpó dibujando una leve sonrisa.  

    —No se disculpe, señora. Ha sido un placer. Solo espero que el inspector admire el recibimiento —dijo con un halo de esperanza.  

    —Seguro que lo hará —comentó intentando ocultar esa carcajada que deseaba salir de manera escandalosa por su boca—. ¿Dónde está mi madre? —quiso saber mientras miraba de un lado para otro.  

    —Sigue en la habitación de costura. Según escuché, han encontrado el vestido que pidió y llevan toda la mañana almidonándolo —informó Larson sin mover sus pies del suelo.  

    April lo miró de soslayo, sabía que quería decirle algo, pero no se atrevía.  

    —¿Qué sucede, Larson? —insistió al ver que no era capaz de hablar sin su permiso. 

    —¿Puedo darle ya la enhorabuena? Me volveré loco si no lo hago… —añadió ruborizándose.  

    —¿La enhorabuena? —Enarcó las cejas.  

    —Por su futuro compromiso —aclaró—. He de confesarle que, la primera vez que apareció el señor O´Brian por nuestro hogar, quise echarlo a patadas, pero después de haber liberado a mi hijo y tras descubrir que tiene un gran corazón, solo puedo felicitarla por haber escogido al mejor hombre de esta ciudad. 

    —Bueno… todavía no ha venido. Puede arrepentirse… 

    —No creo y menos después de haber mandado… 

    —¿Qué ha enviado el señor O´Brian? —le interrumpió con brusquedad. Si había recibido otra nota como la que acompañaba a las fresas, ¡lo mataría!  

    —Una botella de oporto, señora. Se la he hecho llegar al señor hace un rato —le informó atónito. 

    —¿Tenía una nota? ¿A quién iba dirigido? ¿Dónde está mi padre? —preguntó desesperada.  

    —En la biblioteca. El regalo no era para usted sino para el señor —aclaró al verla tan alterada.  

    ¿Podía respirar? Sí, lentamente, pero podía hacerlo. ¿Cómo se atrevía a perturbarla de esa manera horas antes de su aparición? ¿Quería hacerle sufrir? Sí, eso debía de ser. ¿Oporto? ¿Le había enviado oporto? Una sonrisa maliciosa apareció en su rostro. Lo conocía. Sí, empezaba a conocerlo y eso la llenó de alegría. «Él jamás aceptará una bebida ofrecida de tus manos», le había dicho sarcástica a su padre, y no se equivocaba. De repente miró hacia la biblioteca. ¿Cómo se habría tomado su padre tal atrevimiento? La respuesta la obtendría en breve.  

    —Gracias, Larson, por sus palabras. Sabe que para nosotros la familia Seller es muy especial —declaró abrazándolo con fuerza. 

    —¡Son nuestros únicos familiares! —exclamó Larson llorando—. Mi esposa, mi hijo y yo estamos muy agradecidos por el trato y el respeto que nos han mostrado; doy gracias todos los días al Señor por aceptar la oferta de empleo que me ofreció aquel día su maravilloso padre. 

    —¡No diga eso, que me hace llorar también! —dijo entre sollozos.  

    —Le deseo mucha suerte esta vez, señora Campbell, y si no erro en mis presentimientos, él sabrá valorarla —comentó ahogado por los sentimientos y manteniendo de nuevo la distancia—. Y si no consigue apreciarla como debe, tenemos experiencia en hacer desaparecer a los que no son adecuados para la familia. 

    —¡Larson! —exclamó sorprendida mientras el mayordomo se marchaba.  

    ¿Cómo podían mofarse todos de un tema tan importante? ¿Acaso ninguno de los que vivían bajo el techo de Shother entendían que la persona con quien se casaría era un importante hombre de ley? «¡Oh, Dios mío!», exclamó llevándose la mano derecha hacia el rostro por la desesperación. No tenían cura. Ninguno de ellos podía encontrar el remedio para comportarse como era debido durante unas horas.  

    Después de resoplar, se dirigió hacia la biblioteca, necesitaba hablar con su padre y aplacar la furia que Michael le habría producido al enviarle, descaradamente, el licor con el que celebrar el compromiso. Antes de golpear la puerta posó la oreja en la hoja de madera e intentó descubrir si brotaban palabras de su padre inadecuadas, pero todo permanecía en silencio, demasiado silencioso.  

    —Adelante. —Oyó a su padre decir cuando llamó con dos suaves golpes. 

    —¿Se encuentra bien? —preguntó sin alejarse de la entrada. Echó un vistazo rápido a su alrededor, descubriendo el envoltorio del obsequio y la botella frente a él.  

    —Pasa, April, y toma asiento, debemos conversar —dijo con un tono nada reconfortante.  

    —Si es sobre el regalo que le ha enviado el señor O´Brian, Larson me ha informado de ello —comentó mientras caminaba hacia el interior.  

    —No se trata de eso, aunque he de explicarte que me ha divertido comprender que el inspector, en el fondo, es una persona ocurrente. Pero no voy a referirme a eso, me gustaría hablar contigo tal como debí hacerlo el día que Eric pidió tu mano.  

    —Son situaciones diferentes… —indicó mientras se sentaba.  

    —Lo sé. Pese a que te parezca increíble, siempre he tenido la certeza de que O´Brian era el único hombre que podía hacerte feliz, sin embargo, ¿eso es lo que deseas? ¿De verdad quieres casarte con él? No quiero que te sientas presionada por la opinión que tengo sobre el inspector, ni por cómo todo el mundo le respeta, o… 

    —¿Crees que habría salido corriendo tras él si no tuviese claros mis pensamientos? —dijo mirándolo a los ojos.  

    —No tienes la obligación de nada, April. Me da igual lo que ayer ocurriera entre los dos.  

    —Padre… —dijo sonrojándose.  

    —Nunca hemos puesto impedimentos a tus decisiones, cariño. Tanto tu madre como yo hemos querido que las elecciones que tomaras fueran acertadas y, si no lo eran, que lucharas con uñas y dientes por sacarlas adelante. Pero… ¿sabes a qué clase de vida vas a enfrentarte? Te casarás con un hombre que se encara con el peligro día tras día. Sabrás cómo sale de tu hogar, pero dudarás si logrará regresar de la misma manera.  

    —Lo sé… —murmuró clavando la mirada en el suelo—. Al igual que soy consciente de lo que me perderé si no lo intento.  

    —¿Tanto te ha ofrecido en lo poco que os habéis visto? —se interesó al escuchar tal confesión en su hija. Cuando Eric apareció, ella solo hablaba de la vida que tendría como vizcondesa; de las fiestas, de los eventos, de sus apariciones en sociedad llevada del brazo de un hombre tan hermoso. Sin embargo, no estaba haciendo referencia a la corpulencia del inspector ni al respeto que todo el mundo le tenía al estar él presente. Estaba hablando de felicidad. ¿Habría escarmentado? ¿Pediría a la vida aquello que no obtuvo?  

    —Me basta una mirada suya para saber qué desea, qué piensa o qué intenta decirme. Mi corazón se descontrola cuando lo veo aparecer y, aunque parezca una locura, no siento temor por nadie salvo por mí misma.  

    —¿Por qué? —insistió Norman más feliz que su hija. 

    —Porque me gustaría permanecer todo el tiempo a su lado, robando su presencia a todo aquel que lo reclame. Lo quiero solo para mí… —declaró. 

    —Eso mismo sentí, siento y sentiré por tu madre —confesó con un suspiro—. Entonces, no me quedará más remedio que aceptar su proposición y brindar con el licor que me ha enviado.  

    —Ha sido un gesto muy generoso por su parte —comentó aguantándose una risotada. 

    —Sí, mi futuro yerno tiene una manera muy peculiar de actuar —refunfuñó.  

    —¿Te ha enviado una nota? —soltó buscándola sobre la mesa.  

    —¿Cómo la que recibiste esta mañana? —preguntó enarcando las cejas—. Sí, aunque estoy seguro de que no sería tan osada como la tuya.  

    —Él no ha sido osado —le defendió—. Es un hombre muy respetuoso.  

    —Si es cierto lo que dices, podemos hacer un trato, si quieres.  

    —¿Un trato?  

    ¿Qué le sucedía a todo el mundo para declarar con tanta facilidad pactos con ella?  

    —Sí —afirmó Campbell con un leve movimiento de cabeza—. Yo te muestro la mía —indicó mientras sacaba la nota del cajón—, y tú me enseñas la tuya.  

    —¡No la tengo! —exclamó azorada—. La debí perder… 

    —Entonces, no hay trato —apuntó Norman con una pícara sonrisa.  

    Estuvo a punto levantarse y arrebatarle el papel por la fuerza, cuando ambos se volvieron hacia la puerta al escuchar cómo se abría con ímpetu. 

    —¡Gracias a Dios que has llegado! —exclamó su madre respirando como si hubiera corrido por el jardín—. Acompáñame. Hemos encontrado el dichoso vestido.  

    —¿Qué vestido? —preguntó Norman ocultando la nota en su bolsillo. 

    —El que se ha empeñado tu hija en lucir esta tarde —refunfuñó Florence. 

    —¿Cuál? —insistió. 

    —El mismo que llevé cuando conocí a Michael —afirmó April. 

    —Buena elección —corroboró su padre levantándose del asiento—. Estoy seguro de que lo dejarás sorprendido.  

    —Eso espero… —respondió Florence exhalando un gran suspiro.  
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    ¿Así que April había visitado a Vianey para pedirle ayuda con el señor Dark? Michael sonreía con agrado tras leer la nota que la baronesa le había hecho llegar. Lógicamente, además de explicarle que apareció en su hogar antes de las diez de la mañana, le regañaba por haberla puesto en una tesitura semejante. No podía reprocharle esa reprimenda puesto que debió ser muy duro para ella observar cómo April se derrumbaba, tras confesarle su decisión de aceptar la propuesta de matrimonio, y no poder aliviarla contándole la verdad. La sonrisa desapareció de manera fulminante cuando releyó las últimas líneas que le había escrito. «Estudia bien tu jugada, Michael. Si no actúas de manera adecuada, la perderás para siempre». Y tenía razón. Si, tras narrarle la verdad, huía de su lado, se quedaría sin ella y permanecería sumergido en un estado de agonía eterno. ¿Qué elección debía tomar? ¿Sería conveniente hacerla aparecer en el Club y continuar fingiendo el papel que allí desempeñaba? ¿Era mejor darle esa libertad sin que regresara ante él? Michael se levantó de su asiento y caminó por el interior de su oficina. Nunca imaginó que la relación con ella pasaría de unos encuentros esporádicos en el Club a convertirla en su esposa. Sí, era cierto que más de una vez soñó con tenerla para siempre, pero… ¿había sido consciente, en algún momento, de que podía conseguir ese deseo? Se colocó frente a la mesa, apoyó las palmas sobre la superficie y respiró hondo. No, nunca había pensado que la alcanzaría, que ella terminaría aceptándolo. Aquella mujer siempre había sido inalcanzable, sin embargo, ahora podía tocarla, sentirla, amarla… «¿Y si le cuentas la verdad en el Club?», se preguntó. Sin lugar a dudas era la alternativa más insensata que podía tomar. No le haría pasar tres días repletos de calvario cuando debía disfrutar con los preparativos de la boda. «Boda…», caviló en silencio. Ni en sus pensamientos más ambiciosos evocó una palabra tan importante y ahora lo hacía con una pasmosa soltura. Agachó la cabeza, fijando sus ojos en el estuche que colocó sobre la mesa. ¿April lo aceptaría después de todo? ¿Seguiría a su lado tras declararle que, aquel monstruo del que le habló, era el mismísimo Dark? De repente sintió cómo la fuerza de su cuerpo lo abandonaba, las palmas se escurrían por la mesa debido al sudor. Jamás creyó que se hallaría en una situación tan desastrosa. Estaba a punto de alcanzarla y de perderla a partes iguales. Su vida se asemejaba a la balanza de esa justicia ciega que la sostenía. «¡Padre, ayúdeme!», exclamó desesperado. Hacía mucho tiempo que no lo nombraba, tal vez porque hacía mucho tiempo que no necesitaba la ayuda de alguien tan importante para él. Siempre había luchado solo desde que sus padres fallecieron, desde que lo dejaron desamparado bajo la protección de sus propias decisiones…  

    —¡Está bien! —clamó golpeando la mesa—. ¡Lo haré! Pero no en ese maldito Club sino en mi casa. Ella sabrá quién soy en cuanto abra la puerta de mi alcoba —determinó con firmeza.  

    Y así sería. En el momento en el que April contemplara cómo había decorado su dormitorio, no le quedaría la menor duda de que él era el dominante que tanto la inquietaba. Cogió el estuche, lo metió dentro del bolsillo de su chaqueta y salió de aquella habitación que lo asfixiaba. Necesitaba enfrentarse a su destino lo antes posible. 

    La lluvia había cesado; por suerte para él, el tiempo empezaba a cambiar. ¿Sería una premonición? ¿Le estaría indicando su padre que hacía lo correcto? Se abrochó el abrigo, se metió en el carruaje y, después de sentarse, hizo algo que no había hecho en años: rezar. 
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    —Ha pasado mucho tiempo y no me sienta tan bien como aquel día… —dijo April mirándose en el espejo. Su madre y la señora Seller habían hecho un magnífico trabajo al recuperar el lustre del vestido. La suavidad y el brillo no habían mermado, el encaje permanecía intacto y nadie podría imaginarse que se trataba de un modelo con siete años de antigüedad. Sin embargo, al abrochar los botones, percibió una ligera presión en el torso. ¿Le había aumentado el pecho? No, no se trataba de eso sino de su respiración. Respiraba deprisa, como si hubiera comenzado una carrera. «Relájate… —se dijo—. Todo saldrá bien». Se giró hacia la derecha y luego hacia la izquierda, admirando una y otra vez la silueta que le proporcionaba aquella prenda.  

    —Empiezo a dudar de si he elegido el vestido adecuado…  

    —¡No diga tonterías, señora! ¡Le sienta igual de bien!  

    —¿No crees que está demasiado ceñido? —preguntó dudosa al tiempo que sus palmas recorrían la tela.  

    —Que yo recuerde, la última vez que lo lució la prenda se ajustaba a su cuerpo de la misma manera. Lo único que ha cambiado es su forma de exhibirla —se aventuró a decir Ethere. Al ver cómo su señora la miraba expectante, continuó su explicación—: La primera vez que lo llevó puesto deseaba dejar sin aliento a todos los caballeros que la observaran, sin embargo, en esta ocasión, al único que desea ver sin respiración es a su futuro esposo y, como bien sabe, el señor O´Brian no es como los demás.  

    —Entonces… ¿no se fijará en mi vestido? —espetó divertida—. ¿Piensas que si solo me ocultara bajo una tosca camisola le impactaría de igual manera? 

    —No sería conveniente que usted cubriese su cuerpo con una prenda así… —dijo divertida—. Según he oído, el inspector la devora con los ojos.  

    —¿Quién dice una cosa así? —soltó sonrojada.  

    —Todos los sirvientes, señora —aclaró con cierto temor.  

    —¿Y por qué opinan de ese modo? —perseveró mientras se llevaba la mano hacia uno de los tirabuzones que tocaba su hombro izquierdo.  

    —Por cómo la observa cuando está a su lado. El señor O´Brian no controla su comportamiento cuando la señora está presente —añadió tímidamente.  

    —Y tenéis razón —declaró April con una amplia sonrisa—. El señor O´Brian es un descarado —expresó orgullosa antes de soltar una carcajada.  

    —Será muy feliz con él —señaló la doncella caminando hacia atrás para contemplarla con mayor precisión—. Los caballeros que no ocultan sus intenciones, que no esconden sus verdaderos sentimientos, son los más fieles. —Tras su manifiesto se quedó callada. ¿Cómo había podido decir tal tontería después del sufrimiento que padeció con el vizconde?—. Lo siento, señora. Creo que la emoción del momento me ha impedido escoger las palabras adecuadas.  

    —No te preocupes, Ethere. Pienso lo mismo que tú —comentó en voz baja.  

    —¡Ha llegado! —exclamó Florence abriendo la puerta de golpe—. ¡El señor O´Brian acaba de estacionar su carruaje en el jardín! —tronó inquieta.  

    El corazón de April dio un vuelco con tanta fuerza que casi la hizo arrodillarse frente a ellas. Había venido, estaba allí y, como siempre, cumplía todo aquello que le prometía. Una inoportuna duda la asaltó antes de darse la vuelta para contemplarlo salir del vehículo. ¿Estarían haciendo lo correcto? ¿Esta vez elegía adecuadamente? Entonces lo vio bajarse y la sonrisa que dibujó al observarla detrás del cristal calmó cualquier indecisión. Tal como le había dicho la doncella, Michael era ese hombre que había esperado encontrar. ¿Por qué no lo descubrió aquel día? ¿Su inmadurez y el deseo de convertirse en una aristócrata la cegaron y la apartaron de su verdadero destino? Quizás ella debía padecer la vida que tanto ansió para descubrir que nada de lo que le rodeaba era tan importante como encontrar a una persona cuyo principal objetivo era amarla y protegerla. April puso su mano enguantada de encaje blanco en el cristal para saludarlo y se quedó sin respiración al ver que Michael le respondía lanzándole un beso. ¿Por qué ninguna de las personas que amaba podían comportarse como era debido?  

    —April tenemos que bajar al hall. No podemos perder mucho tiempo cuando nos reclamen —le informó Florence, que había estado observando a su hija sin pestañear.  

    —Sí —respondió ella afirmando suavemente con la cabeza—. Bajemos… 

    Michael caminó erguido hasta la entrada sin poder borrar la sonrisa de su rostro. Ella lo esperaba, permanecía atenta a su llegada. ¿Tendría dudas? ¿Pensaría si estaban haciendo lo correcto? Pero esa sonrisa de satisfacción desapareció al recordar la segunda parte de su plan. ¿Cómo se comportaría cuando no se arrodillase frente a ella para pedirle matrimonio? ¿Aceptarían sus padres que la alejara de Shother sin afianzar el compromiso? ¿Qué sucedería después de llevarla a su hogar? ¿Eso que sentía en su garganta era el palpitar de su corazón? Parado frente a la puerta, tomó aire y llamó. «Alea jacta est», se dijo.  

    —¡Señor O´Brian! —exclamó Larson con tanta euforia que se ruborizó rápidamente por su inapropiado comportamiento.  

    —Larson, ¿verdad? —El mayordomo asintió—. ¿Cómo se encuentra su hijo? —se interesó mientras le ofrecía el abrigo. 

    —Perfectamente, señor. Gracias a usted, la familia Seller vuelve a ser feliz —indicó Larson recogiendo la prenda y colocándola sobre su antebrazo izquierdo—. No sé cómo podré agradecerle algún día su inmensa bondad… 

    —Soy yo quien está agradecido por la actuación que presentó su hijo al proteger a la señora Campbell frente a la puerta de comisaría —comentó extendiendo la mano.  

    —Siempre hemos protegido a la familia Campbell, señor —aceptó con admiración el saludo del inspector—. Y sobre todo a ella.  

    —Bueno, espero que desde hoy me cedan ese honor, si ella me acepta, claro está —comentó sarcástico.  

    —No dude que lo hará —afirmó Larson dibujando, por fin, una gran sonrisa—. Si es usted tan amable de seguirme, el señor Campbell le espera en la biblioteca.  

    —¿Le llegó mi obsequio? —preguntó enarcando las cejas. 

    —¡Por supuesto! Y tal como le indicó, no lo ha tocado —dijo ocultando la leve sonrisa que se había dibujado en su boca. 

    —Perfecto… —susurró complacido.  

    Caminando detrás del mayordomo, Michael miró de reojo hacia la primera planta. Notó su presencia e incluso podía oler su embelesador perfume. Permanecía escondida, acechándolo como un cazador a su presa. Por un momento deseó verla descender, como aquella primera vez, pero por suerte para los dos no lo hizo. Si April se hubiese asomado, él se habría dado la vuelta para dirigirse hasta ella, cogerla de la cintura y besarla con ese deseo que afloraba en él cada vez que estaba a su lado. ¿Cómo podía hacerle perder con tanta facilidad el estricto control que tenía sobre sí mismo? Porque era única…  

    —Adelante —escuchó decir a Norman.  

    O´Brian accedió al interior de la biblioteca que había visitado en multitud de ocasiones por otros motivos. Por supuesto, nada había cambiado desde el jueves por la mañana, horas después de haberse encontrado April con el señor Dark. Frente a él, justo al lado de la cristalera, se hallaba la mesa de caoba oscura donde Norman estudiaba sus documentos. Como en todas sus visitas, amontonaba carpetas y papeles en ambos lados de la mesa. Delante, como si estuvieran aguardando su llegada, dos sillas con un durísimo asiento le invitaban a sentarse un tiempo limitado. La chimenea ardía como si alguno de los sirvientes hubiese echado, nada más verlo aparecer en el jardín, cuatro gruesos troncos. Con paso solemne, avanzó hacia donde se hallaba Campbell, que se había levantado para recibirlo. Por muy extraño que le pareciese, solo se escuchaba el crujir de ese leño ardiendo y sus pisadas sobre la alfombra. 

    —Señor O´Brian —le saludó extendiendo la mano.  

    —Señor Campbell —respondió aceptando ese acto cortés.  

    —Me alegro de verle de nuevo en mi hogar —comentó Norman señalándole una de las sillas.  

    —Me agrada saberlo —apuntó sátiro—. Aunque pensé que me echaría de la residencia tras ser informado de mi propósito.  

    —He de admitir que sopesé dicha alternativa, pero después de hablar con mi hija y confirmarme que desea convertirse en la señora O´Brian, reprimí cualquier deseo de echarlo. Sin embargo, antes de dar mi beneplácito por esa proposición, me gustaría hacerle una pregunta.  

    —¿Cuál? —espetó Michael desabrochándose los botones de la chaqueta para acomodarse en la silla.  

    —¿Es lo que desea? ¿De verdad quiere convertir a April en su esposa? Tenga en cuenta que su trabajo es bastante peligroso y, aunque sepa protegerse, cabe la posibilidad de que algún día pueda resultar herido de gravedad… 

    —Pensé que se decantaría más por preguntarme si amo lo suficiente a su hija para darle la vida que se merece —señaló el inspector enarcando las cejas.  

    —Sé que la ama —dijo con firmeza—. Lo hace desde el primer día que acudió usted a mi casa ocupando el lugar del antiguo inspector.  

    —Confía mucho en sus… 

    —¡Solo un hombre enamorado podría mirarme a la cara con los ojos inyectados en sangre y advertirme que mi hija estaba en peligro! —declaró Norman sin titubear—. ¿Por qué no volvió cuando lo requerí, señor O´Brian? 

    —Porque tenía mucho trabajo —se excusó. Michael contempló aquel hombre con un halo de misterio. ¿Había sido capaz de averiguar la verdad antes que él? ¿Tan evidente eran sus sentimientos hacia ella?  

    —¡Miente! No aceptó mis invitaciones porque temía confirmar los sentimientos que ha mantenido siempre por mi hija y, en cierto modo, lo entiendo. En el pasado, April era una niña consentida, con miles de ideas erróneas en su cabeza. No obstante, he de confesarle que siempre he tenido la esperanza de que lo eligiera. 

    —¿Quería que me casara con su hija? —espetó asombrado—. Porque de ser así, le hubiese agradecido que me facilitara el camino… —comentó cruzando las piernas.  

    —Se valoran mejor los sentimientos cuando se piensa que no se alcanzarán —afirmó reclinándose sobre su asiento y juntando los dedos, ofreciendo más peso a su explicación—. Ha venido para proponerle a mi hija matrimonio, ¿verdad?  

    —Sí —respondió rotundo. 

    —Perfecto… —murmuró reflexivo.  

    —¿Qué le preocupa, señor Campbell? —demandó al apreciar el cambio que mostró su rostro. No había mofa en él sino desconfianza—. ¿No está de acuerdo con este enlace? —perseveró mirándolo sin parpadear.  

    —Estoy conforme con esa propuesta porque sé que April por fin será feliz, no obstante, hay algo que me inquieta en todo este asunto —apuntó Norman serio. 

    —¿De qué se trata? —Michael se cruzó de brazos y respiró pausado. Se imaginaba a qué se debía la inquietud de su futuro suegro, pero quería que él mismo se sincerara. No podía comenzar una alianza entre los dos con ciertos temores. 

    —Me gustaría saber qué futuro pretende ofrecerle a mi hija. Tenga en cuenta que, dentro de unos años, ella será la heredera de toda la fortuna que poseo —confesó finalmente. 

    —No me tomaré esa explicación como una ofensa porque sé el motivo por el que la expone. Sin embargo, creo que durante el tiempo que llevamos conociéndonos, ha podido comprender que mi atracción por su hija se aleja mucho del interés que puede suscitarme esa fortuna —manifestó sereno y exhibiendo una fingida aflicción. 

     —Pero si es tan amable de aclararme qué pensamientos tiene al respecto, las posibles dudas quedarán zanjadas en el acto —insistió Norman inmutable.  

    —Ella se ocupará de su fortuna tal como usted le habrá enseñado. Por supuesto, la ayudaré en todo lo que necesite, pero jamás la obligaré a que tome una decisión que no desee —aseveró. 

    —Se lo agradezco —dijo Norman con un nudo en la garganta—. Sabía que escucharía esas palabras de su boca, señor O´Brian, ahora solo me queda desearles toda la felicidad que puedan alcanzar.  

    —Todavía no debe precipitarse. Ella no me ha aceptado —comentó esquivo. 

    —Estoy seguro de que lo hará —dijo Norman añadiendo a sus palabras una leve sonrisa. 

    —Antes de que ella responda, quiero mostrarle esa vida que guardo como inspector de Scotland Yard —alegó un tanto inquieto. ¿Sería excusa suficiente para salir con April fuera de Shother sin levantar sospechas?  

    —No le comprendo —señaló Campbell confundido.  

    —Me gustaría que ella descubriese, por sí misma, aquello que puedo ofrecerle. Supongo que sería adecuado para la futura señora O´Brian averiguar in situ qué labores realizará su marido cuando la deje sola en el hogar. Como bien ha indicado, me expongo a un sinfín de peligros a diario —prosiguió con su argumentación. 

    —¿Quiere dar un paseo con mi hija antes de que ella le responda? —preguntó asombrado Norman. Sabía que era un hombre diferente, pero… ¿tanto?  

    —En efecto —reafirmó Michael con un leve asentimiento.  

    —Eso solo le concierne a April —sugirió el padre—. Aunque créame que le sorprenderá su decisión tanto como a mí.  

    —No puedo empezar un matrimonio con engaños indebidos, ni quiero que ella piense que obtendrá una vida irreal, eso solo conduciría a un desastre futuro, señor Campbell —se justificó.  

    —Norman. 

    —Michael —respondió.  

    —Pero… no es adecuado que paseéis sin haberos comprometido —insistió dudoso. Norman se llevó la mano derecha hacia su barbilla y se la acarició, acentuando con ese gesto la incertidumbre producida por la exposición del inspector. 

    —Me debe un favor —dijo Michael serio. 

    —¿Un favor? —soltó Campbell mirándolo sin pestañear. 

    —Sí. ¿Acaso no recuerda que liberé al hijo de su mayordomo? 

    —Lo recuerdo perfectamente —gruñó. 

    —Es un intercambio, Norman. Usted no pone impedimentos y yo doy por zanjado el tema —declaró O´Brian categóricamente. 

    —Está bien. Dejaré que ella le acompañe a ese paseo —dijo levantándose del asiento—. Aunque no sé muy bien cómo aceptará esa repentina decisión. Espero que ella pueda entender esa manera tan peculiar de pedirle matrimonio. 

    —Gracias —agradeció Michael.  

    April no había podido permanecer en el hall como deseó su madre. Cuando advirtió que la puerta se cerró tras la entrada de Michael, bajó las escaleras con rapidez y se dirigió hacia la biblioteca para posar la oreja en la puerta. Necesitaba averiguar qué decían de ella. ¿Le pondría muchas trabas su padre? ¿Sabría salir Michael airoso de todas ellas? Varias veces contuvo la respiración, pero el incesante latido de su corazón se oía con más fuerza que sus voces. De repente no escuchó nada, permanecían en silencio. ¿Qué sucedería? ¿Se habría negado su padre aun conociendo su decisión? Presa del pánico, abrió la puerta y se pegó de bruces con el torso de su padre.  

    —¿Has estado escuchando detrás de la puerta, señorita? —le preguntó con tono enojado.  

    —No, ha sido una mera coincidencia. Iba a tocar cuando ha abierto —comentó agachando la cabeza para que Michael no advirtiera ni su sonrojo ni su mentira.  

    —Pasa de todos modos, el señor O´Brian ha de hacerte una pregunta —le informó Norman mientras recibía a Florence extendiendo su mano hacia ella.  

    —Señor O´Brian… —le saludó April con cordialidad.  

    —Señora Campbell… —respondió él acercándose hacia ella para tomarle la mano y besársela.  

    —¿Qué desea preguntarme? —Notó cómo su corazón se había transportado a su garganta, era incapaz de continuar hablando y sus piernas parecían debilitarse al observar esos voraces ojos. La doncella tenía razón, Michael la devoraba con su mirada y no escondía sus emociones ante los demás. Por eso supo, en el mismo momento que entró, que le había agradado verla con el vestido. Lo recordaba. Sí, recordaba la prenda que lució la primera vez que se vieron.  

    —Me gustaría saber si puede aceptar un paseo —aclaró Michael. 

    —¿Un paseo? ¿Ahora? —demandó estupefacta. 

    —Sí —confirmó él—. Me encantaría que me acompañara durante un breve periodo de tiempo por las calles de la ciudad. He de hacerla comprender quién soy en realidad antes de continuar con mi verdadero propósito. 

    —¿Quién es en realidad? —expresó enarcando las cejas.  

    Michael volvió a asentir.  

    Asombrada se giró hacia su padre, esperando que él le indicara qué había sucedido entre ellos para que Michael no le pidiese, como debía hacer, matrimonio de un modo convencional. Pero no adivinó nada. El semblante de su progenitor estaba pálido, tanto como el de ella.  

    —¿Me acepta ese paseo, señora Campbell? —insistió O´Brian.  

    —Sí, lo acepto —dijo al fin. 

    ¿Qué tramaría Michael? ¿Qué pretendía enseñarle? Le había dicho que averiguaría quién era en realidad, ¿de qué realidad hablaba? De pronto, pese a que él le cubrió la espalda con el abrigo que Larson le ofreció, empezó a tiritar. Lo sabía. Michael conocía su secreto y no quería humillarla delante de sus padres retirando la proposición. De repente, April quiso volver a su dormitorio, tirarse sobre la colcha y llorar como una niña. Sin embargo, ya no era ninguna niña sino una mujer y, como tal, debía enfrentarse con entereza a sus actos, por muy arrepentida que se encontrara.  
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    Un silencio incómodo reinó en el interior del vehículo. April se sentó justo en el asiento que daba a la ventana de la puerta y Michael en la otra. No podía dejar de pensar en el motivo por el que había tomado la decisión de hacerla salir de Shother sin haberle propuesto matrimonio, ni tampoco cómo su padre había aceptado sin tan siquiera rebatir la disparatada idea. «Sabrás quién soy en realidad…». Esas palabras afloraban en su cabeza una y otra vez. ¿Acaso Michael guardaba algo que ella aún no había descubierto? ¿O tal vez fue la excusa que ofreció para confesarle que había averiguado su aparición en el Club? Lo observó de reojo, intentando aclarar esas dudas, pero su rostro no desvelaba nada. Permanecía serio, con la mirada clavada hacia el exterior. Esa tensión de su cuerpo la mantuvo en alerta. Hasta el momento no se había comportado tan distante con ella y mucho menos estando solos. ¿Qué planeaba? ¿Qué misterio ocultaban aquellos ojos azules que no eran capaces de mirarla? Apabullada por la incertidumbre, decidió hablar para romper ese desesperante mutismo. 

    —Michael, yo… —empezó a decir.  

    —Imagino que te preguntarás el motivo de este repentino comportamiento —la interrumpió—. Como supondrás, no tengo la intención de pasear por las calles llevándote del brazo, sino que pretendo dirigirnos a mi hogar. Quiero enseñarte algo antes de que respondas a mi pregunta —le informó.  

    —¿A tu hogar? —espetó girándose hacia él. Su espalda, esa que había mantenido recta como una tabla, comenzó a encorvarse de manera inadecuada. Su respiración, agitada en cada inspiración, comenzó a ser tan desenfrenada que notó cómo su estómago luchaba por sacar todo aquello que contenía en su interior.  

    —April… —murmuró con tanta tristeza que a ella se le rompió el alma—. Nunca te he engañado, amor mío, y no lo haré jamás —añadió acercándose por fin. Le cogió las manos y las dirigió hacia su boca para tranquilizar la inquietud que mostraba con un beso.  

    —Michael yo… —insistió en hablar. ¿Sería el momento de desvelarle eso que le reconcomía las entrañas? «Nunca te he engañado, amor mío y no lo haré jamás». ¿Cómo podía confesarle tal cosa? Porque lo sabía. ¡Por supuesto que conocía que ella había ido al Club y que se había entregado a otro hombre! Por eso le hablaba de engaños—. Me gustaría comentarte algo que ocurrió la semana pasada. Creo que deberías saberlo antes de que lleguemos a tu casa. 

    Michael la miró a los ojos y observó cómo se le llenaban de lágrimas. Su boca, temblorosa por lo que intentaba decir, se arrugaba sin ella ser consciente. ¿Podría besarla para evitar que continuara hablando? ¿Un beso sería suficiente para que ambos se olvidaran de esa noche?  

    —No lo hagas todavía, April. Espera a que lleguemos. Una vez resguardados de todo lo que nos rodea, hablaremos largo y tendido —apuntó besando de nuevo esas manos temblorosas. 

    Despacio, apartó la mirada de él y la fijó en el cristal. Si no estaba equivocada, recorrían Mayfair, el barrio de Londres perteneciente al distrito de Websminster. ¿Vivía en aquella zona tan cara y prestigiosa? ¿Michael había comprado una residencia en aquel lugar? ¿Eso era a lo que se refería? Con los ojos abiertos como platos y con el corazón en un puño, dirigió sus ojos hacia él, esperando encontrar las respuestas.  

    —No pensarías que me alojaría en una cochambrosa casa de campo, ¿verdad? —preguntó como si le leyese el pensamiento—. No creo que la señora Warren me hubiese permitido tal desfachatez —dijo dibujando, por fin, una leve sonrisa. 

    —¿La señora Warren? —repitió entornando los ojos. Nunca le había hablado de ninguna mujer y, a pesar de esa zozobra que sentía por lo que sucedería cuando el carruaje se detuviera, fueron los celos los que causaron un intenso sonrojo.  

    —Mi ama de llaves —aclaró.  

    —Ajá… —dijo aliviada. 

    —Cuando llegué a Londres buscando un empleo con el que sobrevivir, leí en el periódico un anuncio sobre alquileres de habitaciones. La señora Warren hospedaba a los inquilinos en su hogar por un módico precio. Con el tiempo, esa arrendataria gruñona y autoritaria se convirtió en la familia que no tengo. Tras muchos meses buscando algo que me proporcionara el salario suficiente para pagarle y alimentarme, ella me habló de una noticia que escuchó en el mercado. Según parecía, el magistrado que dirigía Scotland Yard necesitaba una docena de agentes nuevos. Hasta ese momento, no pensé en hallar otro oficio que no fuese el que me enseñó mi padre, pero el sonido de mi estómago me indicó que debía cambiar de opinión. Así que un día, cansado y desesperado, me decidí a seguir las indicaciones que me ofreció la señora Warren —narró, haciendo desaparecer, con la historia, ese nerviosismo que ambos padecían. 

    —¿Qué ocurrió? —Nunca había leído sobre el pasado de Michael. Su vida parecía haber comenzado desde que consiguió su actual cargo, aunque ella ya lo había conocido cuando no era más que un agente de calle. 

    —Aparecí en la oficina del antiguo inspector y le dije que buscaba trabajo. Por supuesto, rechazó mi ofrecimiento de manera categórica —dijo mientras dibujaba otra leve sonrisa—. Pero no me rendí. Durante un mes entero me planté frente a la puerta de aquel despacho pidiendo una oportunidad.  

    —Y te la dio… —habló ella sin apartar sus ojos de él. 

    —Sí, pero con un centenar de condiciones. Por suerte para mí, tengo la facilidad de aprender con rapidez y eso llamó la atención del inspector. Día tras día me sometía a un sinfín de pruebas, cada una más difícil que la anterior. Sin embargo, los resultados que obtuve lo convencieron de mi capacidad como agente.  

    —Leí en uno de los noticieros que él mismo te cedió el cargo —comentó April más tranquila.  

    —Fue un día muy emotivo para mí. Al fin lograba convertirme en el hombre que tanto deseó mi padre —evocó con nostalgia—. Estoy seguro que le hubiese encantado presenciar un momento tan importante en mi vida… —reflexionó. 

    —No dudo que Elmet estuvo a tu lado —se refirió al padre de Michael por su nombre, ese que le había confesado la noche anterior. 

    —Eso espero… —dijo justo en el momento en el que el carruaje paró. Un nudo en la garganta le dejó sin respiración. Hablar sobre el pasado le había dado cierta tregua, pero ahora venía lo importante, ese presente y ese futuro que deseaba alcanzar y que podía perder en décimas de segundo.  

    —Señor O´Brian —habló el cochero al abrir la puerta.  

    Michael salió del interior con rapidez, extendió la mano hacia April y, cuando ella bajó, se la besó despacio. 

    —Este será, si me aceptas, nuestro futuro hogar —comentó con los ojos llenos de orgullo.  

    —Es… preciosa —dijo mirando la fachada.  

    —April Campbell, pase lo que pase ahí dentro quiero que sepas que no puedo ni podré vivir sin ti —le susurró antes de llegar a la puerta.  

    La presión en el pecho de la mujer aumentó. ¿Por qué le declaraba eso justo frente a su hogar? ¿Temería que ella rehusara a vivir con él, a que lo rechazara? Intentó frenar el paso y confesarle allí mismo que no era él la persona inadecuada, sino ella. Ella era la única farsanta. Ella era la única que había mentido. Pero una mano de Michael se posó en su cintura, invitándola a proseguir.  

    —¡Por fin aparece! —exclamó la señora Warren cuando abrió la puerta. En ese instante, al advertir que su señor no estaba solo, se sonrojó, agachó la cabeza y murmuró—: Discúlpenme… No debí hablar de ese modo.  

    —Señora Warren, le presento a April Campbell —anunció con tanta satisfacción y orgullo que April se quedó pétrea. ¿Alguien la había presentado alguna vez de esa forma? ¿Alguien habría mostrado tanta dignidad ante su persona? Salvo sus padres, nadie más.  

    —¡Señora Campbell! —volvió a exclamar abriendo los ojos como platos—. Encantada de conocerla… por fin —apuntó bajando la voz para que no la escucharan.  

    April miró a la ama de llaves y luego a Michael. ¿Le habría hablado de ella? ¿Conocería qué pretensiones tendría Michael? «No lo dudes —dijo la voz en su cabeza—. El servicio está al tanto de todo lo que ocurre en el hogar».  

    —Igualmente, señora Warren —la saludó al fin.  

    —Si es tan amable de ofrecerme su abrigo —comentó la sirviente notablemente avergonzada.  

    —¿Le llegó lo que mandé con Borshon? —preguntó Michael observando a las dos mujeres.  

    —Sí —señaló sonrojándose todavía más. 

    —Bien, gracias. Puede disfrutar del resto de la tarde. Yo mismo atenderé las necesidades de mi invitada —señaló O´Brian mirándola con los ojos entornados. 

    —Muchas gracias, señor —le agradeció respondiéndole con una sonrisa de oreja a oreja.  

    —Otra cosa, señora Warren —la instó cuando la mujer había comenzado a dirigirse hacia el guardarropa que había en el pasillo derecho. 

    —¿Sí, señor? —preguntó enarcando las cejas. Como tuviese el descaro de preguntarle si había abierto la botella de champán o si había colocado las fresas como le indicó en aquella nota, se las vería con ella cuando la invitada se hubiese marchado.  

    —Si todo sale según lo previsto, ya puede ir llamando a un barbero. Creo que ha de cortarse el cabello —dijo mordaz.  

    —Esperaré a mañana, si no le importa. Aún no he visto nada en los dedos —le desafió. Y tras eso, continuó andando sin dejar de maldecir en voz baja. 

    —¿Por qué ha de cortarse el pelo? —se interesó April.  

    —Ha de cumplir una promesa —respondió cogiéndole la mano—. Ven, quiero enseñarte lo que guardo en el interior de estas paredes. Ardo en deseos de saber qué te parece mi humilde hogar. 

    Sintiendo el calor que desprendía esa gran mano entre la suya, caminó a su lado mientras le hablaba de las salas que había construido tras adquirir la propiedad. Aunque debió prestarle interés a lo que le explicaba, no era capaz de concentrarse en nada salvo en hallar el motivo por el que estaba allí. Fuera, en el carruaje, parecía un hombre inseguro, dudoso e incluso diferente al Michael que había conocido hasta el momento. Sin embargo, en aquel lugar regresó ese hombre que la hacía perder la razón. Más de una vez la cogió entre sus brazos, abrazándola y besándola, como si necesitara ese afecto para continuar con su explicación. Le narró cómo consiguió los muebles del salón, cuánto tiempo tardó en redecorar la biblioteca e incluso el calvario que padeció al remodelar la cocina. ¿Podía tratarse de eso? ¿Su verdadera intención era mostrarle el hogar en el que vivirían juntos? April estaba confundida. Se hallaba en mitad de una lucha entre el sí y el no porque su mente le gritaba que sí, pero su corazón le insistía en que no. 

    —Los dormitorios están en el piso de arriba —explicó—. No tengo tantos como los que posees en Shother, pero para mí son suficientes.  

    Había llegado el momento de desvelarle la verdad. Se había entretenido indicándole memeces sobre cómo había redecorado su hogar para apaciguar el dolor que sentía en su pecho. Michael estaba seguro de que hasta la había aburrido con sus tontas explicaciones, pero debía tomarse su tiempo antes de que huyera de su lado. Aunque se alejara de él cuando abriese la puerta del dormitorio, aunque encolerizara al desvelarle la verdad, su mente le ofrecería el recuerdo de esos momentos y, si Dios era benevolente, algún día podría perdonarlo para darle la oportunidad que había deseado.  

    —¿No crees que sería inadecuado subir? —preguntó indecisa.  

    —No quiero poseerte en la habitación… por ahora. Tan solo pretendo mostrarte quién es la persona que está a tu lado para que no tengas dudas… —explicó mientras le cogía la mano y la animaba a subir.  

    —Sé quién eres, Michael O´Brian. Ya lo he descubierto durante este tiempo —declaró estupefacta.  

    —Créeme —le dijo acercándose—, todavía hay algo que no te he contado y que, tal vez, te aparte de mí. 

    Cogiéndola de la cintura y adquiriendo la poca valentía que podía adquirir en ese instante, Michael la condujo por el pasillo de la izquierda hasta la última puerta. Había llegado el momento que tanto temía, que tanto odiaba y que deseaba no haber tenido que enfrentar nunca. Contuvo la respiración, notó cómo el corazón se le paraba y apenas pudo hablar.  

    —April… —susurró volviéndola hacia él.  

    —Michael… —le respondió abriendo los ojos como platos.  

    —Cierra los ojos, cariño. Déjame que te muestre la persona que tienes a tu lado, pero antes de desvelarte lo que oculto ahí dentro, quiero que sepas una cosa… 

    —¿El qué? —insistió ella notando cómo el corazón se desprendía de su pecho para dirigirse a la garganta.  

    —Que pase lo que pase… te quiero —declaró antes de besarla.  

    ¿Sería su último beso? ¿Volvería a tomar esos labios? ¿Obtendría algún día ese sabor de su boca? ¿Cómo podría vivir sin ella? 

    Cuando el beso cesó, April intentó hablar, pero él no la dejó. Dirigió su mano derecha hacia los ojos, se los cerró y la giró hacia la puerta. Ya no había marcha atrás. O la tendría o la perdería para siempre.  

    El leve sonido de las bisagras al abrir la cerradura le indicó que permanecía frente a esa misteriosa habitación. ¿Por qué le atormentaba algo que insistía en enseñarle? ¿Por qué notaba un terrible dolor en el pecho? Algo horrible estaba a punto de suceder… Algo que les cambiaría la vida. Lentamente, como si los párpados le pesaran un quintal, los abrió y, al contemplar con precisión lo que había en el interior, se quedó paralizada.  

    —Hace algo más de cuatro años —empezó a contar detrás de ella—, tuve que investigar un caso peculiar… Como se necesitaba precisión y discreción, mi antiguo inspector me ordenó que me encargara personalmente. Según él, era el hombre ideal para hacerlo. Durante meses recorrí la ciudad a pie buscando una posible pista, pero todo lo que encontré no resultó certero. Por suerte para mí, un día hallé una minúscula relación entre mi caso y lady Swatton, así que me presenté en Jhopenser para que ella me explicara qué vínculo tenía con la víctima. «Nada salvo que ambos visitamos el mismo lugar», fue su respuesta. Durante días medité esa frase y la expresión de Vianey al decírmela. Sabía que ocultaba algo, aunque un pálpito me insistía que no tenía nada que ver con el caso. Así que dos semanas después regresé a la casa de la baronesa y perseveré en averiguar lo que escondía. No me llevó al Club ni el primer día que se lo pedí ni el segundo, Vianey tardó mucho tiempo en estar segura de que era una persona de confianza. Pero cuando finalmente lo hizo, allí mismo apareció el señor Dark —declaró mirando la espalda de April, advirtiendo cómo su cuerpo empezaba a doblarse, las piernas le fallaban y su pecho respiraba entrecortado—. Por favor… dime algo — rogó al permanecer tan callada.  

    Su capacidad de moverse o de pensar desaparecieron. Cuando abrió los ojos y contempló el interior del dormitorio de Michael, su cerebro se defendió sumergiéndola en un profundo estado de shock. No podía ser cierto, nada de lo que observaba era real, debía de estar viviendo una pesadilla de la que pronto despertaría… Sin embargo, cuando volvió a cerrar los ojos, cuando escuchó la voz de Michael detrás de ella, cuando notó las radiaciones de calor que emitía su cuerpo al aproximarse al suyo y el aroma que inhaló al tomar un respiro hondo, entendió que no se trataba de una pesadilla. El señor Dark y Michael eran la misma persona. Sus rodillas comenzaron a encorvarse, empezó a nublársele la visión y su estómago insistió en expulsar lo que horas antes había ingerido. Apocada, confusa y sin fuerzas para mantenerse durante más tiempo de pie, April alargó la mano hacia el marco de la puerta para sostenerse. 
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    —¡No me toques! —le gritó cuando Michael intentó ayudarla—. ¡No me vuelvas a tocar! —bramó moviendo su cuerpo como si una avispa estuviese a punto de picarla.  

    —April yo…  

    —¡No me hables más! ¡No me mires más! ¡No me toques más! —tronó enderezando su cuerpo—. ¿Te has divertido? —le preguntó volviéndose hacia él. Las lágrimas empapaban su pálido rostro, su mandíbula permanecía dura, apretada. Pese a esos gestos de tristeza, lo que dejó a Michael sin palabras fue esa mirada oscura y desafiante que apareció en los bellos ojos de April—. Sí, seguro que lo has hecho… —añadió mordaz—. Has tenido que divertirte muchísimo al tener el control sobre mí, ¿verdad? ¡Qué satisfacción más grande tendrías cuando descubriste que mi fantasía era la misma que tú me declaraste! ¡Oh, sí! ¡Por supuesto! ¿Te reíste? ¿Disfrutaste cuando la cumplimos? —comentó apretando los dientes y sin ser consciente de que había caminado hacia atrás para separarse aún más de él.  

    —April no es lo que piensas… —intentó aclarar mientras daba el primer paso hacia el interior de la habitación, dejándola a ella a su derecha. Miró con rabia su alrededor y deseó deshacerse de esa cama con la colcha negra, de esa alfombra oscura donde ella podría haber desnudado sus pies, de la butaca donde él permanecería observándola, del tocador donde se acicalaría después de un encuentro pasional… Todo eso no lo quería si April lo abandonaba. 

    —¿Qué no es lo que pienso? —repitió aún más irritada—. ¡Qué ocurrencia! —exclamó cambiando de la ira a la risa—. Todo este tiempo he estado preocupada porque guardaba un secreto y resulta que lo sabías. ¿Cómo se puede ser tan mezquino, señor O´Brian? —regresó la rabia de nuevo. Entornó los ojos y lo miró como si con esa mirada pudiese matarlo—. ¿Cómo has podido permanecer a mi lado sabiendo lo que sucedió en el Club?  

    —En ningún momento me he divertido a costa de nuestro encuentro —intentó explicarse. 

    —¡Oh, vaya! ¡Ahora lo entiendo! —exclamó fuera de sí—. Como no podías alcanzarme siendo un estúpido inspector, buscaste la manera de hacerlo como el señor Dark… ¿Con qué chantajeaste a Vianey para que terminara ofreciéndome? ¿Le prometiste discreción?  

    —April, cariño, relájate… No es así… —prosiguió acercándose.  

    —¡No me llames cariño! —clamó desesperada—. ¡Soy lady Gremont! ¡Soy la viuda del vizconde de Gremont! —vociferó al tiempo que, como un caballo desbocado, se dirigía hacia la puerta para salir de allí.  

    —¡No! —gritó Michael cogiéndola de la cintura para que no se marchara.  

    —¡Suéltame, maldito bastardo! —sollozaba sin dejar de ofrecerle fuertes golpes en el pecho—. ¡Suéltame, no te pertenezco! ¡No pertenezco a nadie! ¡Maldito bastardo! ¡Maldito seas, Michael! —prosiguió increpando hasta que sus fuerzas fueron mermando al igual que la intensidad de sus golpes.  

    —Desde que bajaste la escalera con el mismo vestido que hoy luces, he querido que fueras mía, April —comentó Michael con suavidad al ver cómo las manos de ella se extendían hacia el suelo y miraba hacia abajo—. Deseé morir cuando leí que, finalmente, te casabas con el vizconde. Estuve a punto de abandonar todo y lanzarme al abismo, pero por muy extraño que parezca, algo me decía que no me rindiese porque, tarde o temprano, tendría otra oportunidad. Así que luché con todo mi fuero interior para que cuando llegara ese día me hubiese convertido en un hombre digno de ti —confesó colocando la barbilla sobre el cabello de ella. Pese a querer reconfortarla, April se mantenía igual de distante que una paciente en un psiquiátrico—. Con el paso de los años, justo cuando empecé a pensar que esa oportunidad no llegaría, apareció mi ansiada esperanza. ¿Piensas que no aprovecharía cada minúscula posibilidad para conseguirte? ¿De verdad crees que permanecería distanciado de ti, de la única mujer a la que he amado y amaré el resto de mi vida? Posiblemente no actué como debiera, no lo discuto. Tal vez debí seguir con mi empeño de alcanzarte siendo Michael O´Brian, pero cuando Vianey me dijo que pretendía llevarte al Club, la mera idea de imaginarte en brazos de otro hombre me volvió loco. No, amor mío, no podía perderte de nuevo… 

    —Eres la única mujer que he esperado toda mi vida… —susurró April las palabras que le ofreció siendo el señor Dark.  

    —Sí, cariño, así es. Eres mi única mujer —corroboró el inspector con un halo de esperanza—. La noche que apareciste con la máscara, confusa, asustada e indecisa, medité sobre cómo debía actuar. Te prometo por mi vida que mi intención no era poseerte sino hablar. Deseaba averiguar todo de ti. Sin embargo, cuando te pregunté sobre cuál era tu fantasía sexual y según narrabas descubrí que, pese al tiempo y los años, yo había estado a tu lado al igual que tú siempre has estado conmigo, ese monstruo que habita en mi interior se despertó con tanta fuerza que me resultó imposible reprimirme a sus deseos. 

    —Estabas herido… —susurró acercando por fin su frente al pecho agitado del hombre. 

    —¡Nada podía evitar que apareciera ante ti! Nada salvo mi propia muerte… —afirmó con solemnidad.  

    —Pero sabías la verdad. Conocías lo ocurrido entre los dos… —continuó impasible. 

    —¿Acaso he utilizado esa verdad para acercarme a ti? ¿Te he chantajeado, April? ¿Te he obligado a estar conmigo alegando lo sucedido? —reiteró cogiéndola de los brazos para separarla un poco de él.  

    —No… —respondió en voz baja.  

    —Por supuesto que no, cariño. —La abrazó de nuevo—. Jamás haría algo que te perjudicara, que te provocara humillación. Te quiero tanto que soy incapaz de hacerte daño. He permitido, durante todo este tiempo, que vivieras alejada de mí, que obtuvieras la vida que tanto ansiabas, pero ya no puedo mantenerme al margen. Quiero vivir el resto de mi vida contigo, April Campbell. Deseo convertirte en mi mujer. 

    —Pero después de esto… Después de… 

    —Lo sé. Por eso soy consciente de que, si necesitas tiempo, te lo daré —dijo con un nudo presionando su garganta—. Porque siempre me encontrarás aquí, esperando tu regreso.  

    Debía liberarla, debía abrir los brazos y permitir que se marchara, pero ¡le resultaba tan difícil hacerlo! Pese a sus palabras, su corazón le gritaba que no lo hiciese porque, lo más probable, era que no regresara. Con lentitud fue apartándose de ella, concediéndole esa libertad que requería. Michael echó varios pasos hacia atrás sin poder apartar la mirada de aquel cuerpo roto por el dolor. No volvería. Estaba claro que se alejaría de él para siempre… 

    —¿Por qué tu habitación y la del Club son semejantes? ¿Has traído a tu hogar alguna sirviente? 

    —¡No! —respondió con rapidez aproximándose de nuevo a ella, pero April levantó su mano para que no se acercara. —Jamás ha estado aquí otra mujer salvo la señora Warren.  

    —Entonces… ¿por qué has construido este lugar? —preguntó dirigiendo la mirada hacia la habitación.  

    —Tenía la esperanza de que algún día pudiéramos disfrutarla…—dijo con tono suave.  

    —¿Disfrutarla? —soltó más airada de lo que pensó encontrarse.  

    —April… desde el primer día que te encontré supe que eras la mujer que debía permanecer a mi lado —confirmó con solemnidad. 

    —Pero yo no supe quién era en realidad hasta que leí el diario de Úrsula —murmuró. 

    —Quizá tu forma de actuar en aquel balcón, el descubrir que te excitaste con mis palabras me advirtieron de eso…  

    —¡Mientes! —gritó.  

    —April, no miento, amor mío. Te prometo que, desde que puse mis ojos en ti, solo he soñado con tenerte, con ofrecerte aquello que has anhelado y que yo también he deseado. Sé que obré mal al no desvelarte que era el señor Dark e incluso debí negarle a Vianey su intención de conducirte hasta el Club, pero me volví loco al imaginarte por fin a mi lado.  

    —Había quedado contigo el miércoles…—susurró. —¿Qué pretendías hacer si hubiera aparecido? ¿Hablarme de nuestro compromiso? ¿Contarme que las dos personas erais la misma? ¿O tal vez esperabas hablarme de otra fantasía para que ambos la hiciéramos realidad en el Club? —Alzó poco a poco la voz.  

    —Solo quería tenerte…—se defendió.  

    —¡No es una respuesta, Michael! —le reprendió. —¿Qué habría sucedido si no corro tras tus pasos, si no hubiéramos tenido el encuentro de ayer? 

    —Te habría esperado como el señor Dark y te habría ofrecido la máscara roja —le explicó sin poder apartar sus ojos de ella.  

    —¡Maldito seas! —bramó. —¿Querías convertirme en tu sirvienta para siempre? 

    —¡No! Solo quería y quiero que seas mía, aunque sea de esa manera. Nunca sopesé la idea de enamorarte como Michael y deduje que tal vez de esa forma… —intentó añadir. 

    —Me has traicionado, Michael O´Brian. En el fondo eres igual que todos los demás. 

    —¡Te quiero, April! ¡Y todo esto lo he hecho porque no puedo vivir sin ti! —clamó desesperado.  

    Pero, tras escuchar sus palabras, April se giró sobre los talones y salió de la habitación cerrando la puerta tras su salida. No, no podía regresar. Pese a que su corazón se aceleraba en cada paso que daba, pese a que lo único que pensaba era en volver a sentir el calor de su cuerpo, no podía ceder. «¿Por qué? —demandó la voz en su cabeza—. ¿Acaso no sospechabas que eran la misma persona? Recuerda, April, recuerda todas las semejanzas que hallaste; su olor, su forma de hablar, cómo te hacía sentir… Tú misma sabías la verdad. Eras consciente de todo. Lo único que te faltaba era que él lo confesara y lo ha hecho. Además, te ha declarado que esto lo ha construido para vosotros. ¿Qué más pruebas de amor necesitas?». Aunque la voz insistía en hacerla entrar en razón, bajó las escaleras. Quería salir de aquel lugar, respirar y sentir la humedad del exterior. Acercó la mano a la manivela, con la intención de girarla para abrir. Sin embargo, no tenía fuerzas para hacerlo. Algo en su interior le impedía apartarlo de su vida para siempre. ¿Por qué? ¿Por qué no era capaz de dar un paso? «Porque lo amas y porque sabes que en el fondo tiene razón—declaró esa voz—. Él ha estado en tu cabeza desde aquel día. ¿En quién pensabas durante tus noches frías y solitarias? ¿A quién veías cuando cerrabas los ojos?¿Qué sentías al imaginar lo que él te describió en aquel balcón?¿Quién estuvo a tu lado cuando al fin la cumplías?». April se volvió hacia la escalera, observando el rellano del piso. ¿Qué sucedería si se marchaba? ¿La esperaría de nuevo? Sí, estaba segura de que él aguardaría su regreso. ¿Durante cuánto tiempo? ¿Meses, años? ¿Qué haría él mientras ella volvía? ¿Aparecería en el Club y tomaría bajo su protección a otra sirvienta? La mera idea de imaginárselo con otra mujer le causó una ira inconcebible. No le importaba lo que hiciera en el pasado, porque ella misma perteneció a otro hombre, pero en ese momento, cuando los dos eran libres, no podía concebir que Michael tocara a otra mujer. Quería sus besos, sus caricias, sus palabras, su amor… ¿no le bastaba esa reflexión para confirmar que el tiempo y la distancia no eran necesarios? Azorada, se cogió el vestido, se lo levantó y subió las escaleras como si el mismísimo diablo la persiguiera. No había marcha atrás, Michael era el hombre que había esperado toda su vida y no cabía la posibilidad de apartarse de él.  

    —¿Qué me ofrecerás? —gritó cuando abrió la puerta de golpe.  

    O´Brian permanecía sentado sobre su cama, con las manos ocultando su rostro, cuando ella apareció.  

    —¡Todo! —respondió levantándose con rapidez—. Todo lo que me pidas te lo daré, April.  

    —Quiero la vida que me describes, Michael. Ansío el hombre que me ama, que me habla de manera osada, ese que me protegerá y respetará cada día de mi vida —dijo caminando hacia él. —Pero también deseo tener al dominante que encontré en el Club porque, al igual que tú, tengo anhelos que nadie ha podido calmar hasta que te encontré —desveló sin titubear—. Quiero esa máscara en mi rostro cada vez que nos encontremos en esta habitación, que no salgamos de aquí hasta que ambos calmemos esos monstruos que viven en nuestro interior. Quiero tu amor, tu comprensión, tu verdad… —Tomó aire para poder concluir, al fin, su discurso—. Quiero que ese corazón dividido me pertenezca para siempre.  

    —Siempre ha sido tuyo, April Campbell —declaró con firmeza mientras se acercaba a ella.  

    —Si es así, aquí me tienes… —dijo con un suave hilo de voz.  

    —¡Oh, amor mío! —exclamó abrazándola con fuerza—. ¡Te quiero! ¡Te quiero! —clamó en mitad de una lluvia de besos.  

    Las manos de ella se enredaron en su cuello acercándolo aún más a su cuerpo tembloroso. Dejó que la colmara de besos, de caricias, de afecto. Permitió que ese deseo que sentía cuando Michael se encontraba a su lado, aflorase. «Único —le dijo la voz—. Él ha sido y será el único…». 

    —¿Te casarás conmigo? ¿Me aceptarás como esposo, entonces? —preguntó colocando sus manos en las mojadas mejillas femeninas.  

    —Sí —contestó—. Me casaré contigo, Michael O´Brian.  

    Justo cuando ella esperaba el beso que prometía ante tal declaración, Michael se distanció un poco. Metió la mano en su chaqueta y sacó una caja.  

    —Espero que sea de tu agrado. Aunque sé que el raso es tu tela preferida, no supe si te gustaría lucirlo en esta pequeña prenda —le dijo mostrándosela.  

    —¿Qué es?  

    —Ábrela —la incitó.  

    Con las manos temblorosas, April abrió la caja. 

    —¡Michael! —exclamó al ver el contenido—. ¿No habrías pensado regalarme esto delante de mis padres? —preguntó sobresaltada.  

    —Esto es solo para nosotros… —declaró sacando la pequeña prenda roja de la caja. Despacio, colocó el antifaz sobre el rostro de la mujer y ató los lazos—. El anillo está en el otro bolsillo —añadió.  

    —¿Rojo? —preguntó mirándole a través de esa máscara que la convertía en suya para siempre.  

    —Por supuesto, amor mío —respondió abrazándola de nuevo.  

    ¿Podía sentirse más feliz? ¿Podía haberse imaginado alguna vez que se encontraría así de dichoso? Por fin April lo aceptaba y admitía como suya la oscuridad que ocultaba en su interior. Por suerte, ya nadie podría distanciarlos nunca más.  

    —April, cariño, debemos macharnos. Hemos de decirles a tus padres que has aceptado la propuesta —indicó con cierto pesar. No deseaba romper la magia del momento, pero si no la llevaba con prontitud a Shother tendría un grave problema con quien se convertiría, en pocos días, en su suegro.  

    —Primero has de cumplir tu promesa —replicó suspicaz.  

    —¿Cuál? —quiso saber confundido. 

    —La que me hiciste esta mañana —desveló sonrojándose. 

    —No sería adecuado hacerlo antes de ir a tu hogar —le dijo mordaz. 

    —¿No te parece buena idea cumplir otra fantasía ahora mismo? Porque…—empezó a decir mientras colocaba sus manos en la cintura del pantalón y desabrochaba los botones muy despacio —estamos en nuestra habitación, tengo puesta la máscara y, tal como respiras, el señor Dark acaba de aparecer…  

    —¡No me hechices, April Campbell! —exclamó ardiendo en deseos por complacerla. —Porque si cumplo mi promesa, no me saciaré con comer la fruta sobre tu cuerpo, sino que la haré recorrer por tu piel, tal vez hasta la saboree bañándola en tu esencia. Además, tengo una botella de champán preparada para derramarla sobre tu cuerpo desnudo. Quiero, deseo y estoy loco por averiguar qué combinación hallaré cuando las mezcle en tu sexo.  

    La imagen de April desnuda, bañada en licor y él recorriendo con su lengua cada centímetro de ella, causaron que el monstruo despertara reclamando aquello que imaginaba.  

    —¿Es una declaración de intenciones? —demandó metiendo las manos dentro las calzas.  

    —Es una de todas las fantasías que aparecerán durante el resto de nuestras vidas… —ronroneó al sentir los dedos de April acariciando su sexo. 

    —Bueno, pues si te sirve de aliciente, no creo que mis padres se preocupen de nuestra tardanza. Imagino que se hallarán entretenidos preparando la boda. Tal vez, hasta no adviertan nuestra presencia cuando aparezcamos en Shother—señalo al tiempo que acariciaba el gran falo de arriba abajo. 

    —¿Y por el olor que desprenderás a champán? —dijo colocando las manos sobre los hombros de su futura esposa.  

    —Tampoco… —murmuró. 

    —Te quiero, amor mío —comentó fuera de sí.  

    —Yo también te quiero…  
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    Quince meses después… 

     

    Norman miraba anonadado a las dos mujeres que amaba. Ambas charlaban sobre la experiencia tan increíble que habían sentido al convertirse en madres. Florence rememoró el parto de April y su hija narró cómo el pequeño había venido al mundo. Estaban tan felices y mostraban tanta ilusión que fue incapaz de interrumpirlas, pese a que no le resultó agradable escuchar ciertas partes de la conversación.  

    —Creo que voy a ver a mi nieto —dijo levantándose del asiento—. Me ha parecido escuchar que me reclamaba —añadió sonriendo de oreja a oreja.  

    —No hagas nada inadecuado, Norman. Si el pequeño está descansando no lo despiertes —le advirtió Florence.  

    —No lo haré —le prometió.  

    —Sabe que miente, ¿verdad? —susurró April a su madre. 

    —Lo sé. A ti te hacía lo mismo. Cada vez que estabas dormida, se colocaba frente a la cuna y te movía para confirmar que seguías respirando —reveló con una leve sonrisa de complicidad. 

    Después de escuchar cómo cuchicheaban sobre él, Norman salió del comedor con paso ligero. Pronto llegaría el padre de la criatura y, como en las veces anteriores, se colocaría frente a él custodiándolo como un ángel guardián. ¿Acaso pensaba que le diría o le haría algo inapropiado? Solo quería tenerlo entre sus brazos, acunarlo como hizo con April y susurrarle los proyectos que había pensado para él cuando tomara las empresas Campbell, por supuesto. Estaba seguro que, al igual que su madre, si le enseñaba desde la cuna, sería el hombre más inteligente del mundo. Con una sonrisa de oreja a oreja, se posicionó frente a la puerta del dormitorio. Podía oler desde allí ese aroma a bebé que el pequeño desprendía. Una fragancia a pureza que en muy pocos lugares podía detectar. Despacio, sin apenas hacer ruido, abrió la puerta. Tal como le dijeron, se encontraba descansado en su cunita. Norman caminó suave y apartó las cortinas de la misma forma. Era precioso. Aquel pequeño retoño era el bebé más hermoso del mundo. Frunció levemente el ceño al descubrir que aquella melena seguía siendo oscura y que, por las dimensiones del cuerpo, sería tan grande como su padre. 

    —Bueno, nadie es perfecto, pero, por suerte, tienes el nombre más apropiado para ti —susurró. 

    —No estoy muy seguro de eso —intervino Michael que se había apoyado en el marco de la puerta cruzándose de brazos—. Todavía sigo pensando que debimos haberle llamado Elmet, como mi padre, y no Norman.  

    —Norman es el nombre idóneo para mi nieto —comentó ensanchando el pecho—. Y mi hija ha sabido elegir con sensatez.  

    —Ya veremos… —comentó descruzando los brazos y caminando hacia el pequeño—. ¿Qué le contaba? Espero que nada de aquello que tiene planeado para convertirlo en un hombre de negocios.  

    —Es un Campbell y, como tal, no le hará falta que le muestre qué decisión tendrá que tomar para ser un hombre de provecho.  

    —Es un O´Brian y, si lo observa con detenimiento, descubrirá que no hay ningún rasgo de la familia Campbell en él —le chinchó.  

    —Espere a que crezca… 

    —¿Me dirá alguna vez la verdad? —preguntó tras comprobar que el pequeño se encontraba sumido en un sueño profundo y placentero. 

    —¿Qué verdad? —soltó desconcertado. 

    —Sobre la muerte del vizconde Gremont. Ahora somos familia y no debe preocuparse por encontrar a dos agentes frente a su casa para llevarlo preso —comentó mordaz. 

    —Yo no hice nada —se defendió nuevamente—. Aunque más de una vez quise aniquilarlo con mis propias manos, nunca fui capaz de llevar a cabo mis pensamientos.  

    —No me lo creo… —murmuró mientras se dirigía hacia la puerta.  

    —Pues es la verdad —insistió Norman. 

    —No tarde en bajar. Me gustaría enseñarle mi nueva adquisición —comentó entornando sus ojos. 

    —¿Otra arma? ¡No me gustan las pistolas! —resopló. 

    —Pero he de enseñarle a manejarlas por si algún día decide que no soy el marido adecuado para su hija —añadió sarcástico—. Ya sabe que los O´Brian somos inmunes al veneno. 

    —¡Maldito sea tu padre y su tenacidad! —exclamó en voz baja frente a la cuna.  

    En ese momento, una vez que Michael se marchó, el pequeño abrió los ojos y lo miró fijamente. 

    —No fui yo y no me mires como lo hacen todos. Te prometo que nunca vertí el veneno en la botella de aquel desgraciado. Sin embargo, me alegro muchísimo de que tu abuela tuviese el valor que yo no encontré en aquel momento. Jamás imaginé que Florence fuera tan valiente. Gracias a ella, tu madre encontró al hombre que la ha hecho tan feliz. Pero lo que verdaderamente ha merecido la pena eres tú —dijo colocando su mano derecha sobre el pecho del nuevo Norman—. Si hubiera sabido que llegarías al mundo después de todo lo ocurrido, no habría dejado que ella lo hiciera, yo mismo habría sacado la valentía suficiente. No te imaginas el horror que padeció tu querida madre con ese mal bicho. Pero ahora todo ha pasado y, por suerte, otro Norman Campbell seguirá con el legado que he creado. Por cierto, cuando seas mayor, omite que no añado el apellido de tu padre a ese nombre tan bonito que tu madre te ha puesto. Creo que no le agradaría saberlo… 

    Y como si fuera un pacto entre los dos, el pequeño alargó una mano para agarrar con fuerza el dedo de su abuelo.  

      

    Fin de esta novela. 
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    Mi querido/a lector/a aquí tienes la historia de Trevor Reform, el dueño del Club de caballeros que regentaban William, Roger y Federith. Hasta que no apareció O´Brian no supe de su existencia, imagino que vosotr@s tampoco. Pero como siempre os digo, nunca sé qué pasará en mis novelas porque no las planeo. Tan solo aparecen y me dedico a escribirlas. Espero que esta lectura sea de tu agrado y que continúes disfrutando de las historias de mis chic@s.  

      

    Atentamente: Dama Beltrán.  

    





   





 

      

      

      

     

    Para mi amiga y compañera Alissa Brontë, por muchos años juntas viviendo en este mundo de locos que hemos decidido permanecer.  

      

    





   





 

      

      

      

      

    ¿Somos los dueños de la verdad absoluta? ¿Sabemos con certeza que hay a nuestro alrededor? ¿Lo comprendemos, lo admitimos, lo reforzamos? 

      

    Dama Beltrán, 10/01/2018 
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    Londres, 11 de abril de 1868. Club de caballeros Reform. 

      

    La velada pasada resultó más fructífera de lo que esperaba. Nunca imaginó que, con un simple aliciente, los miembros del club abarrotaran las salas de juego. Sonrió de medio lado y se acarició la cuidada barba. Si continuaba de ese modo, Reform se convertiría en el club más poderoso e importante no solo de Londres, sino del país entero. Sin eliminar esa sonrisa de placer, llevó el vaso hacia sus labios y dio un gran sorbo a la bebida. Celebraba, en silencio y solo, ese triunfo. Y no era para menos. Su pequeño plan se transformaba en un poderoso proyecto. Jamás imaginó que lograría aquello que imaginó la noche en la que se decidió a invertir, la poca fortuna que guardaba, en un local que estaba a punto de derrumbarse. Había trabajado mucho para convertirlo en un respetable lugar, hasta él mismo ayudó a los trabajadores en las dificultosas obras. Fueron días llenos de desesperación, pero también de interminables sueños que, por fin, se alcanzaban. Satisfecho consigo mismo, posó la copa sobre la mesa, levantó los pies para acomodarlos sobre esta y cruzó sus brazos por detrás de la cabeza. Empezaba a ser el hombre importante que aspiró a convertirse mientras sus hombros soportaban el peso de los sacos de arena. Nada ni nadie podía impedirle llegar hasta esa cima que ambicionó. 

    Aunque, por supuesto, no todo había sido perfecto. Trevor había olvidado, en algún momento de ese pasado, el carácter sociable y respetuoso con el que nació, transformándose en un hombre soberbio, engreído y presuntuoso. Tal vez el poder, que le proporcionaba tener bajo su control a toda la sociedad importante de Londres, provocó que dejara de lado esos principios morales que siempre había valorado y que, ahora, ni recordaba. Orgulloso de sus proyectos, intentó cerrar los ojos para encontrar esa calma que le ofrecía el conocimiento de su poder, pero descubrió que Berwin, su secretario desde hacía cuatro años, había dejado lejos de su alcance el libro de cuentas. Intrigado por averiguar qué suma alcanzaría esa vez, se incorporó y lo cogió. Mientras hojeaba las páginas, se deleitó con uno de los puros que le regaló el señor Fisheral. El humo de ese habano empezó a rodearle mostrando, a los ojos de cualquiera que accediera a la oficina en ese momento, un aura gris. De repente, su boca se torció, frunció el ceño y partió en dos el carísimo puro. ¿Por qué diantres la mesa número siete no podía aportarle los mismos beneficios que las demás? Enojado, golpeó la mesa haciendo que la copa de whisky cayese al suelo, esparciendo el licor ambarino sobre la superficie de caoba oscura. 

    —¡Maldita sea! ¿Cómo es posible que ocurra esto? 

    ¡Todas las noches igual! ¿Qué diablos sucede en esa dichosa mesa? —tronó enfadado. 

    Ante sus iracundos gritos, alguien apareció en la puerta, pero no entró. Este se mantuvo en silencio detrás de la protección de la gruesa hoja de madera. 

    —¿Me ha llamado, señor Reform? —preguntó Berwin inquieto. 

    Trevor le observó como si le bastara esa mirada para aniquilarlo. La boca, adornada con una afeitada y cuidada perilla, se torcía hacia la izquierda. Los ojos no eran marrones, sino rojos y el ceño lo mantenía tan fruncido, que parecían arrugas de vejez. 

    —¡Dime que tus cálculos no son exactos! —bramó al pobre secretario que, consciente de lo que ocurriría cuando revisara el extracto de cuentas, se quedó clavado en esa entrada. 

    —Mucho me temo que lo son, señor —respondió con pesar—. Sin lugar a dudas, algo pasa en la mesa número siete —añadió. 

    —¿Algo pasa? —repitió con un grito ensordecedor—. ¿Y qué es ese algo, Berwin? ¿Cómo es posible que no hayas descubierto qué sucede en esa maldita mesa? 

    ¿Acaso no tienes ojos en la cara para desvelar la razón por la que siempre termino con pérdidas? —increpó, levantándose del asiento y caminando airado hacia su empleado. 

    —Le prometo que no aparto mis ojos de ese condenado lugar —dijo temeroso el empleado. 

    —¿Y? —preguntó enarcando las negras cejas. 

    —Y todos los caballeros juegan de manera correcta. 

    —¿Has investigado al crupier? Tal vez él sea el motivo del problema —declaró desesperado. 

    —Él no es el culpable de lo que sucede —dijo con valentía. 

    Berwin encontró la fuerza necesaria para dar varios pasos hacia el interior de la oficina, siempre manteniendo una distancia prudente con el señor Reform, pero no podía permitir que el joven fuera despedido injustamente. Gilligan había crecido en el club y era el muchacho más fiel que podían encontrar. Si el dueño decidía prescindir de sus servicios, todos los empleados lo defenderían con uñas y dientes. 

    —Entonces… ¿de quién es la culpa? —espetó abriendo los ojos de par en par. 

    —Posiblemente esté maldita… —susurró. 

    —¿Maldita? —repitió atónito. 

    —Brujería, hechizo, maldiciones… —enumeró con rapidez. 

    Solo le quedaba esa alternativa por ofrecer. Todas las noches clavaba sus ojos en aquel lugar del club y no apreciaba nada extraño. Los caballeros jugaban honestamente y el joven crupier realizaba su trabajo de manera intachable. ¿Qué otra opción le quedaba? 

    —¿Estás diciendo que pierdo dinero por culpa de un hechizo que me ha lanzado una bruja? —soltó sin respirar. 

    —Puede tratarse de alguna de sus amantes, señor. Como ha podido averiguar, no todas han sido damas respetables —sugirió tontamente. 

    —¿Crees, de verdad, en las palabras que salen de tu boca? —replicó enfurecido—. ¿Estás alegando que obtengo pérdidas en una de las mejores mesas por culpa de una amante despechada? —continuó vociferando mientras colocaba sus manos en la cintura. 

    —Es una opción a tener en cuenta… 

    —¡Maldita sea! ¿Cómo puedes decir tal estupidez? ¡¿Maldiciones, hechizos?! ¿Es que no puede haber nadie sensato en este club salvo yo? —clamó levantando sus manos como si quisiera coger algo del techo—. 

    ¡Está bien! ¡Este problema se zanjará hoy mismo, cueste lo que cueste! —aulló acercándose al escritorio. 

    Mientras escribía algo en un papel, Berwin lo observó sin pestañear. Su carácter agrio y su rudeza al hablar se debían a la desesperación que tenía por averiguar qué ocurría en la dichosa mesa. Aunque esa frustración era compartida por todos los empleados del club. ¿Qué sucedía en aquel lugar? 

    —Que uno de los holgazanes que andan por las salas entregue esta nota al inspector O´Brian —ordenó al tiempo que casi le estampaba la carta en la cara. 

    —Como guste, señor, lo haré ahora mismo —aseguró temeroso mientras salía del despacho sin tocar con los pies el suelo. 

    «¿Qué diablos sucederá en esa mesa?», se preguntó 

    Trevor recorriendo el espacio de la oficina sin parar. 

    «¿Por qué no puedo obtener los beneficios que deseo?». Cansado de merodear de un lado para otro sin hallar una respuesta, regresó a su asiento para continuar con el repaso. Pese a que esa mesa no le proporcionaba la recompensa que aspiraba, las demás subsanaban las pérdidas. 

    Con los ojos marrones clavados en las hojas, agarrando con su mano derecha la botella de la que bebía directamente, no advirtió que el tiempo pasaba y que no había tenido noticias sobre la llegada del inspector. Solo cuando apartó la mirada del libro y la dirigió hacia el ventanal que había detrás de su espalda, descubrió que había anochecido. Enfadado, nuevamente, se levantó del asiento con brusquedad, caminó hacia la puerta, la abrió, salió al rellano, donde una enorme baranda de madera le ofrecía una amplia visión del club, y gritó: 

    —¿Ha venido el inspector? ¡Berwin! ¡Berwin! ¿Dónde diablos te has metido? —agarró el pasamanos como si quisiera arrancarlo de cuajo. 

    Ante los gritos, a los que ya estaban acostumbrados los trabajadores, una figura se movió entre la oscuridad y todas las miradas se centraron en el pobre secretario. 

    —Señor Reform, el inspector no va a venir —informó con miedo—. Uno de los agentes nos ha informado que esta noche no está de servicio. 

    —¡¿Cómo dices?! —tronó abriendo los ojos como platos y aferrando sus manos a la baranda con más fuerza. 

    —Lo que intento explicarle es que… —insistió Berwin. 

    —¡Maldita sea! ¡No sois más que un atajo de holgazanes! —berreó—. ¡Está claro que si yo no pongo remedio ninguno de vosotros lo hará! 

    Se giró sobre sus talones, se metió en la oficina y minutos después apareció vestido correctamente. Bajó las escaleras, pisándolas como si quisiera traspasarlas. Los empleados, justo en ese momento, tuvieron que hacer miles de labores que requerían su inmediata atención, así que se quedó el secretario solo ante la bestia. 

    —Quiero mi carruaje en la puerta ahora mismo —masculló. 

    —Ya lo tiene, señor. 

    —Bien. Iré a buscar personalmente a ese inspector y no me moveré de Scotland Yard hasta que me atienda como requiero —señaló mientras Berwin le ayudaba a ponerse el abrigo negro—. No apartes los ojos de esa maldita mesa hasta que regrese. Anota cualquier cosa sospechosa que encuentres y, si por algún motivo divino descubres qué está ocurriendo antes de que aparezca con ese agente, házmelo saber a la mayor brevedad posible. 

    —Por supuesto, señor Reform. No me moveré de aquí hasta que regrese —apuntó retrocediendo un par de pasos. 

    Refunfuñando y soltando por la boca millones de improperios aprendidos desde su niñez, Trevor abandonó el lugar donde se sentía poderoso para salir en busca de la persona que había rehusado ayudarle. Justo al poner los pies sobre los adoquines de la calle, una suave y húmeda brisa lo recibió. Frunció el ceño, se alzó el cuello del abrigo y subió al carruaje para resguardarse, de ese frío clima, en el interior. 

    El trayecto apenas duró diez minutos, tiempo que Trevor aprovechó para reflexionar sobre la exposición que le ofrecería al inspector para que le ayudara. «Brujería…», caviló. ¿Cómo se le había ocurrido a Berwin tal tontería? No podía quitarle la razón sobre el tema de sus amantes puesto que ninguna aceptó, de buen grado, dar por finalizada su affaire con él, pero eso no era motivo suficiente para que su secretario imaginara tales sandeces. El problema debía ser otro. Uno que le resultaba imposible averiguar con tan solo la observación y que requería de la experiencia de un hombre como el inspector. 

    Esperó con nerviosismo a que el cochero le abriese la puerta. En aquel momento, todo le parecía ir más lento de lo que ansiaba, tal vez, la desesperación por averiguar la verdad le hacía impaciente. Pero se encontraba en un tremendo aprieto. No solo le preocupaban las pérdidas, sino la reacción que tendrían los socios cuando descubriesen que una mesa podría estar trucada. La confianza y el respeto, que hasta ahora mantenía con sus clientes, se verían mermados y eso desencadenaría una ruina imposible de solventar. Con la mirada clavada en la fachada de Scotland Yard, Trevor aguardó a que el sirviente bajara del carruaje. 

    —Señor, ¿desea que le espere? —preguntó el cochero nada más abrir la puerta. 

    No le respondió. Estaba tan ensimismado en sus pensamientos que lo único que hizo fue salir del vehículo y caminar con paso firme y rápido hacia el edificio. Durante unos segundos permaneció de pie en la entrada, esperando a que alguno de los agentes, que se movían de un lado para otro, lo reconociera y se acercara para atenderlo. Desesperado por esa impasibilidad, por esa despreocupación que tenían las personas que debían velar por la seguridad de los ciudadanos, se desabrochó el abrigo y él mismo se dirigió hacia uno de ellos. 

    —Quiero hablar con el inspector O´Brian —declaró con solemnidad. 

    —Todo el mundo que entra por esa puerta quiere hablar con él —le respondió el agente sin tan siquiera levantar el rostro para mirarlo. 

    —Pero ninguno es Trevor Reform, el dueño del club Reform —apuntó soberbio, engreído y con un tono de voz que se podía equiparar a la mismísima reina Victoria. 

    Cuando Borshon escuchó el nombre de la persona que permanecía a su lado, se levantó del asiento con rapidez. 

    —Disculpe, señor Reform —dijo asombrado y confuso—. No le he reconocido. 

    —Si me hubiese mirado cuando me he acercado, seguro que lo habría hecho —señaló enfadado—. ¿Dónde se encuentra el inspector? Necesito hablar con él ahora mismo. 

    —Esta noche no está de servicio, pero puedo atenderle yo mismo, si lo desea —indicó extendiendo la mano para saludarlo. 

    —No. Quiero al señor O´Brian —declaró con rotundidad sin aceptar ese saludo. 

    —Pero… 

    —No voy a marcharme de aquí hasta que mantenga una conversación con el inspector. Me da igual el tiempo que tarde en acudir a mi llamada, así que ordene a alguno de esos necios que se presente ante él y le informe que el señor Reform desea verlo inmediatamente. Mientras tanto, esperaré en su despacho. Es ese, ¿verdad? —preguntó señalando una oficina que había al fondo, donde las paredes no eran de hormigón sino de cristales. 

    —Sí, señor —corroboró Borshon, aguantando las ganas de agarrar por el cuello al insolente y cambiarle el rostro de color a uno más apropiado para su agrio carácter. 

    —Perfecto. Dese prisa, como comprenderá soy un hombre muy ocupado y no puedo perder toda la noche —agregó antes de dirigirse hacia el despacho de Michael. 

    Borshon agarró su sombrero entre las manos y lo retorció como si fuera el cuello de aquel engreído. Respiró hondo e hizo llamar a uno de los agentes que tenía cerca. No iba a presentarse él mismo frente a la puerta de su inspector después de haberle dejado bien claro que esa noche nada ni nadie podría interrumpirle. Sin embargo, estaba seguro que cuando escuchara el nombre de Reform, aunque fuera a regañadientes, acudiría a Scotland Yard. 

    Trevor se acomodó en una de las sillas que encontró frente al escritorio del inspector, se recostó y se cruzó de piernas. Mientras observaba su alrededor, metió la mano en el bolsillo derecho y sacó uno de los habanos que guardaba en la pitillera. Despacio y degustando el sabor, fue inspirando el contenido de ese cigarro al tiempo que clavaba sus oscuros ojos en aquello que le llamaba la atención. Solo dos cosas hicieron que retuviese la mirada algo más de un minuto: un recorte de periódico, que el inspector había enmarcado, y el dibujo del rostro de un criminal que andaban buscando. Sin ningún interés por averiguar qué habría en esa nota de prensa para que se le fuera otorgado un lugar tan importante, cerró los ojos intentando recapitular la información que podía ofrecerle al agente. 

    —¿Desea un café mientras aguarda la llegada del inspector? —preguntó Borshon de manera educada. 

    —¿No tenéis algo más fuerte? —soltó Trevor sin abrir los ojos. 

    «¿Explosivos?», pensó el agente mientras mostraba una imperturbable sonrisa. 

    —Nuestro inspector no acepta licor dentro de las oficinas —indicó sin inmutarse. 

    —Una lástima… —dijo Trevor tras chasquear la lengua—. Os haré llegar una caja si obtengo lo que deseo. 

    —Muchas gracias, aunque mucho me temo que se le devolverá el mismo día —replicó—. Como le he dicho… 

    —No me dé explicaciones —le interrumpió moviendo la mano derecha como si estuviese despidiendo a un sirviente—. Espere a leer la etiqueta de las botellas y luego convenga con su superior como vea apropiado. 

    ¿Podría cogerle de las solapas de su abrigo y echarlo como si fuera un vulgar ladrón? Borshon mantuvo la sonrisa mientras se giraba para marcharse. Fuera de los ojos del señor Reform, frunció el ceño, murmuró una serie de insultos hacia este y respiró hondo. ¿Cómo podía transformarse un hombre humilde en un monstruo repulsivo? 
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    Michael apareció por la puerta de jefatura con el rostro sonrojado por la ira. Buscó con la mirada a Borshon y observó que este no tenía mejor aspecto que él. 

    —¿Dónde está? —preguntó mirando de un lado a otro. 

    —Ese imbécil se ha metido en su despacho —contestó con desdén. 

    —¿Imbécil? —espetó enarcando las cejas al sorprenderse de cómo había denominado su hombre de confianza a un personaje tan importante de Londres. 

    —Memo, petulante, engreído, soberbio, imbécil… —enumeró sin respirar—. En resumen, el distinguido señor Reform se encuentra en su despacho. 

    —¿Te ha dicho qué necesita? —preguntó algo más calmado y divertido por la descripción de Borshon. 

    —Whisky, coñac, Bourbon, un bastón por el culo… —mencionó a regañadientes. 

    —Quieres decir que no ha dicho nada —señaló Michael mirando de reojo al hombre. 

    —Nada —respondió Borshon—. Ese parásito no ha abierto la boca salvo para decir tonterías. 

    —Está bien. Veré qué puedo hacer por él —declaró antes de dar un paso hacia su despacho. 

    —Si necesita un par de manos para sacarlo de ahí, cuente con las mías. Estoy deseando plegar ese estirado rostro con un buen derechazo —alegó burlón. 

    Michael no respondió al comentario, estaba centrado en averiguar qué necesitaría un hombre como el señor Reform. Hasta ese momento, jamás había requerido de su ayuda. Él mismo solventaba las trifulcas que surgían en su establecimiento y controlaba a la perfección a los socios. ¿Qué motivo le habría hecho salir de su adorado club? 

    —Buenas noches, señor Reform —le saludó desde la puerta mientras extendía la mano derecha. 

    —Buenas noches, inspector… —comentó Trevor levantándose del asiento para responder al saludo. 

    —He de admitir que estoy muy sorprendido por su visita —empezó a decir sin tan siquiera acercarse a la silla. Si tomaba asiento podrían tardar más de lo que deseaba y quería aparecer en la fiesta de los Dustings lo antes posible. No podía dejar sola a April el primer día que había decidido asistir a una fiesta. 

    —Necesito su ayuda —confesó Trevor. 

    —¿Para qué? —espetó Michael entornando los ojos. 

    —Desde hace algún tiempo, una de las mesas que siempre ha obtenido grandes beneficios tan solo me ofrece pérdidas —indicó sin rodeos. 

    —¿Piensa que le están robando? —se interesó al tiempo que se posaba inadecuadamente sobre la esquina de la mesa. 

    —Todos mis empleados la han observado con detalle y, por ahora, no hemos hallado nada que nos indique que se trate de hurto —manifestó manteniéndose de pie—. Por eso requiero de su pericia para averiguar qué sucede. 

    —Le ayudaré…, pero esta noche no puedo acudir a su club. Mañana sin tardar… 

    —¡No puedo esperar a mañana! —exclamó desesperado. 

    —Un día más no le causará ningún problema a su negocio —agregó Michael severo. 

    —¿No puede concederme un par de horas? —espetó Trevor clavando sus ojos marrones en los azulados. 

    —Esta noche tengo un propósito que no puede esperar —dijo incómodo. Se puso de pie y esperó que Reform aceptara su negativa. 

    —Solo le pido dos horas. Si no logra averiguar qué sucede en ese tiempo, puede marcharse dónde desee —expuso con firmeza. 

    Michael sopesó rápidamente qué debía hacer. Era la primera vez que el dueño del club requería de su ayuda. ¿Y si necesitaba más tiempo además de esas dos horas? ¿Y si no llegaba a la fiesta para estar con April? 

    «El deber está por encima del placer», recordó la frase que su antecesor le expuso el mismo día que le colocaba el pin que lucía con orgullo en su corbata. Respiró hondo, miró a Reform y le dijo: 

    —Está bien. Lléveme hasta su club, pero he de advertirle que, si no descubro lo que ocurre en dos horas, me marcharé. 

    —Prometo que no le entretendré más de lo necesario —declaró con firmeza. 

    Con una enorme sonrisa de satisfacción, Trevor se abrochó los botones del abrigo y caminó delante del inspector hacia la salida. Por suerte para él, acudía a su llamada el único hombre que podía solventar el problema. O eso esperaba, porque si no lo hacía, si no hallaban qué sucedía, terminaría pensando que Berwin tenía razón y que alguna despechada examante había hechizado la mesa. 
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    Pese a que no eran ni las diez de la noche, el club había alcanzado el aforo permitido. Michael no apartó la mirada de todos aquellos que se habían sentado frente a las mesas de juego y gritaban desesperados al no ganar. Con suspicacia y argucia fue reconociendo uno a uno a los individuos que encontró a su paso. Como era de esperar, la afamada alta sociedad vaciaba sus bolsillos en un lugar donde nadie le reprocharía las cuantiosas pérdidas. 

    —Arriba podremos observar sin que nadie note su presencia —comentó Trevor con cierta preocupación. Si los socios se volvían hacia él y advertían la figura del inspector, saldrían de las salas despavoridos. 

    —¿Cómo ha conseguido que acudan tantos jugadores a estas horas? —demandó Michael mientras subía las escaleras que les conducían hacia la primera planta. 

    —Ofreciéndoles más placer —respondió Trevor ufano. 

    —¿Más placer? —repitió O´Brian expectante. Reform paró su caminata en mitad del largo pasillo, apoyó las palmas sobre la barandilla y con una actitud endiosada miró hacia abajo. 

    —No solo el juego causa un estado de frenesí en ellos, hay que ofrecerles otros estímulos para que no se aburran y se marchen a otro club. Si se les retiene, si se les da aquello que necesitan, aparecen temprano y se marchan al amanecer —indicó de manera presuntuosa, como si los años de experiencia le hubieran otorgado el don de la sabiduría absoluta. 

    —¿Qué estímulos ha encontrado para llenar las salas antes del crepúsculo y mantener esa fidelidad? —espetó O´Brian sin poder apartar sus ojos de aquellas cabezas que se movían de un lado para otro. 

    Trevor, para contestar, levantó la mano derecha, como si estuviese saludando a un conocido. De repente, uno de sus empleados cabeceó, afirmando y entendiendo su decisión. Se dirigió hacia una de las puertas que había cerradas bajo el piso y la abrió. Con rapidez, una decena de mujeres hermosas y vestidas pecaminosamente salieron del interior de la habitación. 

    —Nadie se puede resistir a una mujer que muestra sus dotes sin pudor —dijo jocoso Trevor—. ¿No le parece acertado ese incentivo, inspector? Porque, como puede apreciar, los rostros de mis socios han cambiado en cuanto las han visto llegar. 

    —Solo veo lujuria y lascivia en ellos —respondió Michael entornando sus ojos. 

    —Sexo y juego… una combinación perfecta para este club —reflexionó Reform con vanidad. 

    —¿Dónde está la mesa que tanto le preocupa? —cambió rápidamente de tema el inspector. No le interesaba lo que observaba puesto que, para él, ese tipo de seducciones no le llamaban la atención. 

    —Justo ahí —le señaló Trevor con la mano—. Entre esos dos gruesos pilares de madera. Como puede apreciar, el crupier está barajando con normalidad. Por suerte, hay pocos caballeros jugando en ella. Pero a lo largo de la velada, esa maldita zona puede alcanzar unos diez participantes. 

    —¿Sabe si la frecuentan los mismos caballeros todas las noches? —demandó mirando hacia los tres que se habían sentado frente al empleado. 

    Amusgó los ojos y contuvo la respiración. ¡No podía ser! Sus ojos le engañaban. Miró de reojo a Trevor, intentando concretar el motivo por el que no se había dado cuenta de lo que sucedía en aquel lugar, pero tras observarlo con los ojos clavados en las prostitutas, dedujo que, por mucho que ella se hubiera colocado frente a él, no le habría prestado ninguna atención. 

    —Lo normal es que no permanezcan mucho tiempo en el mismo lugar —explicó sin apartar las pupilas de las mujeres—. Son como insectos rodeados de flores, van de un lugar a otro perdiendo y ganando —agregó el dueño del club mientras sonreía lascivamente a una de sus prostitutas—. Preciosas, ¿verdad? —dijo de repente. 

    —¿Las mesas? —preguntó Michael confuso aún por su descubrimiento. 

    —Las mujeres… —discurrió Trevor—. Son diosas del pecado, figuras con exuberantes curvas e incitadoras al placer. Desde que aparecen en los salones, ningún caballero puede pensar en otra cosa que no sea elegir a la adecuada, apartarla lejos de las miradas y poseerla. Como puede percibir, no hay mejor forma de adquirir la fidelidad de los clientes. 

    —Tiene usted un concepto muy limitado sobre las mujeres —apuntó Michael divertido. 

    —¿Usted no? —espetó alanzando las cejas. 

    —No —negó categóricamente Michael. 

    —Pues no creo que haya otra forma de definirlas. Tanto las damas de la alta sociedad como las que recorren las calles de los suburbios solo provocan en los hombres una cosa: deseo. Y, claro está, yo solo soy un intermediario que, ofreciendo aquello que ansían, ve cómo su club adquiere una buena posición en esta ciudad —señaló orgulloso. 

    —Yo no estaría tan seguro de esa conjetura —prosiguió mordaz. En el fondo se alegraba de haber aceptado el caso de la mesa número siete. Aunque pareciera paradójico, alguien iba a bajarle los humos al señor Reform y que mejor opción que una persona del sexo que infravaloraba de esa manera. 

    —¿Por qué lo dice? —solicitó entornando los ojos. 

    —Mientras usted ha centrado su atención en los escotes y en las curvas de sus empleadas, yo he descubierto qué sucede en la mesa que tanto le preocupa —comentó dándose la vuelta y apoyando la cintura en la baranda de madera. 

    —¡Miente! —exclamó Trevor. 

    —¿Qué se apuesta? —le desafió, mientras se cruzaba de brazos. 

    —Si soluciona el problema, le daré todo aquello que me pida —declaró solemne. 

    —Me parece justo puesto que, posiblemente, me ha arruinado una velada bastante prometedora —convino Michael—. Bien, deje de clavar sus ojos en las curvas de las rameras y céntrese en la mesa que tanto le perturba —le indicó sin moverse—. ¿Qué ve? 

    —A mi empleado repartiendo sobre el tapete las cartas y a tres caballeros que esperan expectantes los resultados que obtiene la casa —explicó con tono aburrido.  

    —Fíjese en el caballero de la izquierda, el que está más alejado. ¿No observa nada extraño en él? —insistió, conteniendo en sus palabras la carcajada que estaba a punto de soltar. 

    —Salvo que presenta una vestimenta algo desaliñada, nada más —comentó Trevor clavando sus ojos en dicho personaje. 

    —Observe sus manos, señor Reform, ¿no le parecen demasiado pequeñas para un hombre? ¿No le parece extraño que no se haya quitado el abrigo pese a la temperatura que mantiene en su local? 

    —Hay muchos hombres que se horrorizan de los cuerpos que sus progenitores les han ofrecido. Tal vez ese caballero… 

    —¿Y qué le sucede a su rostro? ¿También es producto de la genética que no posea una sombra de vello en la barbilla? —insistió divertido. 

    —¿Cómo puede apreciar esos detalles desde aquí arriba? —preguntó Trevor sorprendido—. Yo apenas distingo las cartas que ha mostrado el crupier. 

    —Cualquiera que tenga ojos para examinarla, puede descubrir que… 

    —¿Examinarla? —clamó atónito Trevor volviéndose hacia el inspector—. ¿Me está diciendo que hay una mujer disfrazada en esa mesa? 

    —Sí, y si mi hipótesis no es falsa, ella será la culpable de las pérdidas que tanto le atormentan. Las dos manos que ha jugado desde que me señaló la mesa, las ha ganado. ¿Qué decía sobre las mujeres? ¿Que solo servían para distraer a sus clientes y ofrecerles el deseo carnal que requieren? Pues como puede advertir, mientras usted corretea bajo las faldas de sus rameras, ella se centra en ganar cada partida que empieza. 

    —¡Una mujer! —exclamó sin dar crédito a sus palabras—. ¡Una mujer! —repitió para asimilar el descubrimiento. Sus ojos, inyectados en sangre, se quedaron clavados en ella como si pudiese aniquilarla desde donde se encontraba. 

    —Sí, y ahora, si me disculpa, he de proseguir con la segunda parte de mi trabajo que consiste en bajar y arrestarla para que no continúe con su estafa —comentó Michael descruzándose y dando un paso hacia las escaleras. 

    —¡No lo haga! —ordenó Trevor agarrándole del brazo impidiéndole que avanzara. 

    —¿Disculpe? —preguntó observando esa gran mano sobre su antebrazo. 

    —No la detenga… aún —murmuró soltando ese agarre como si le quemara—. Déjeme averiguar cómo esa desgraciada ha saqueado mis ganancias noche tras noche. Además, me gustaría hacerla padecer todo lo que me ha hecho sufrir antes de que se encuentre entre los barrotes de una de sus prisiones —dijo apretando la mandíbula con tanta fuerza que un leve dolor de cabeza apareció de repente—. Nadie juega con Trevor Reform sin llevarse un buen escarmiento —sentenció. 

    —No tengo ningún problema en apresarla otro día, pero, como comprenderá, si no acato los mandatos legales a los que declaré lealtad… —continuó divertido Michael mientras dirigía la mirada hacia el mismo lugar que Trevor: ella. 

    —No se ande con rodeos, inspector. Le debo un favor. Gracias por resolver el caso y puede marcharse por donde ha venido —afirmó Trevor sin poder apartar la mirada de aquella pequeña figura que se escondía bajo una prenda demasiado grande. 

    Michael no replicó las ásperas palabras del dueño del club. Era más, se las perdonó porque, para su placer, la vida le había dado al vanidoso empresario una fuerte patada en el estómago. «Por desgracia, señor Reform, nada es lo que parece ni nadie tiene la verdad absoluta», meditó al tiempo que bajaba raudo hacia el primer piso. Debía dirigirse lo antes posible hacia la residencia de los Dustings, todavía tenía la esperanza de encontrar a los Campbell en la fiesta y, si Dios era piadoso, le concedería su deseo de bailar, por primera vez, conApril. 
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    Jueves, 15 de abril de 1868. Hogar de Valeria Giesler. 

    —Por favor, no salgas hoy —le rogó Kristel cuando Valeria cogió la peluca rubia que tenía sobre el tocador—. Si tus sospechas son ciertas, él podría sorprenderte en cualquier momento y, ¿sabes qué podría pasarte si descubren quién eres en realidad? —agregó con dramatismo. 

    Valeria, con el postizo en las manos, se dirigió hacia la silla que había al lado de su cama, se sentó para embutirse los zapatos que, aunque grandes para sus pies, eran los adecuados para el atuendo y resopló. No debió comentarle a su angustiosa amiga que, desde el pasado sábado, el señor Reform, propietario de la sala de juegos a la que asistía para obtener las ganancias que necesitaban, paseaba por los salones como si buscara un diamante en el suelo. Pero esa corazonada de que algo marchaba mal la hizo hablar más de la cuenta. Sin embargo, hasta esa misma noche, el comportamiento inesperado del hombre no le dio a entender que tenía alguna sospecha sobre ella. 

    Reform mantenía una conducta distante, esquiva y, sobre todo, inalcanzable. Ni tan siquiera se dignaba a hablar con los socios cuando estos pasaban por su lado y le saludaban con un leve movimiento de cabeza. Déspota, orgulloso, altivo y una deidad eran las palabras que acompañaban siempre a su apellido. Valeria intentaba no mirarlo cada vez que aparecía por la mesa número siete, pero le resultaba imposible no hacerlo. 

    ¿Quién podría apartar los ojos de un ser tan misterioso? Hasta las mujeres que trabajaban allí miraban al señor Reform como si quisieran comérselo. Escuchó, en más de una ocasión, cómo hablaban sobre él y ensalzaban sus artes amatorias. ¿Habría yacido con todas? ¿Por eso hablaban de aquella forma tan desinhibida? ¿Sería un amante cálido y cariñoso pese a mostrarse tan frío y descortés? Se levantó de la silla, ocultando el sonroje de sus mejillas. No era adecuado que su amiga advirtiese lo que aquel hombre le provocaba. Si Kristel averiguaba hasta qué punto la alteraba cuando caminaba cercano a ella, cerraría la puerta con llave y se la tragaría en el momento. 

    Regresó al pequeño tocador para confirmar que las pinzas se ajustaban, convenientemente, a su cabeza. Al observar sus ojos azules reflejados en el espejo, recordó los de él. No mostraban ningún tipo de sentimiento o emoción, eran tan oscuros y fríos como una gélida noche invernal. ¿Acaso el mismísimo diablo estaba encarcelado en aquel cuerpo? «¿Qué más da? —se dijo—. Lo único en lo que debes centrarte es en ganar cada partida. Lo que haga o lo que sienta ese ambicioso hombre de negocios, no ha de preocuparte». 

    No obstante, y pese a ese firme pensamiento, la imagen del señor Reform la asaltó de nuevo. Su cabello corto, estirado hacia atrás para controlar cualquier rizo indomable. La mandíbula firme, severa, masculina, oculta bajo una pequeña barba rasurada con elegancia… y su gran figura. Valeria tenía la certeza de que el señor Reform podía rodearse de un centenar de personas y que destacaría sobre todas ellas. Era un hombre muy alto, de espalda ancha. Sus piernas, esbeltas y musculosas, lo alzaban y engrandecían frente a los demás. ¿Sería ese el motivo por el que se negó a aparecer por el otro club? ¿Se sentía atraída por esa figura inalcanzable? Porque, para su seguridad, la opción de visitar el otro club era la más adecuada. El dueño no le supondría ningún problema puesto que, al ser tan mayor, no abandonaba el dormitorio donde vivía y los empleados estaban más concentrados en manipular las partidas que en hacer ganar a la banca. Pero no le gustaba el trabajo fácil y rehusó esa alternativa, o, tal vez, se había empecinado en desplumarlo a él, a ese rufián que alardeaba de su superioridad y menospreciaba la vida de los demás. 

    —Quizá todo ha sido producto de mi imaginación —dijo para no preocuparla más—. Si lo piensas con detenimiento es lógico que el dueño del club regente las salas para confirmar que nada altere la paz de sus clientes. 

    —Pero… no debes sentirte cómoda con todas esas mujeres descocadas merodeando a tu alrededor, mostrando sin pudor sus senos o sus nalgas —añadió Kristel con la esperanza de hacerla recapacitar. 

    —Ni las miro —aseguró Valeria, centrándose en la tarea de abrocharse el cinturón. Debía dejar la prenda con bastante holgura para disimular la silueta de sus caderas—. Solo cuento las cartas que el crupier pone sobre la mesa. 

    —¿Ni las miras? —repitió incrédula su amiga. 

    —¿A ellas? No, ¿para qué? —espetó volviéndose hacia el espejo. Sí, no había duda, con aquellas prendas que había guardado de su padre parecía un muchacho canijo y escuálido más que una mujer que había sobrepasado los veinticinco años. 

    —No sé… Yo las observaría de vez en cuando, solo para saber cómo son y por qué los caballeros no pueden apartar sus manos de ellas —expuso mirando a Valeria como si necesitara excusarse por tener ese pensamiento. 

    —Pues son mujeres como tú o como yo. Nosotras nos ganamos el sueldo con el don que poseo para los números y ellas ofreciendo lo único que atesoran: su cuerpo —añadió tocando la tela del abrigo que le había extendido Kristel. 

    Debía comprarse otro lo antes posible. Ese, pese a tenerle mucho cariño, pronto llamaría la atención por su imagen tan desaliñada. Por desgracia, los caballeros que visitaban el club vestían de manera inmaculada y lo único que ella podía ofrecer era un suave olor a canela, que, lógicamente, pasada la velada en aquel zulo lleno de humo, se eliminaba con rapidez. 

    —Yo no soy como ellas… —refunfuñó Kristel—. Además, ¿quién querría yacer con una mujer que cojea cuando camina? —resopló. 

    —Un hombre que no le importe ese pequeño defecto físico. Un hombre que, cuando descubra quién es la persona que hay bajo esa apariencia, sea capaz de adorarte como lo hago yo —dijo abrazándola para calmar ese pesar que sentía desde que era muy niña. 

    —No deberías ir —insistió Kristel sin apartarse. 

    —He de hacerlo —perseveró Valeria mientras se retiraba con suavidad. 

    —¿Y si el señor Reform te descubre y llama a las autoridades? —sopesó. 

    —No tienen nada contra mí. Además, si descubren que una mujer ha estado en un club de hombres desplumando a la banca y a los jugadores que la acompañaban, los periódicos se harían eco de la noticia y el pobre señor Reform vería cómo su queridísimo club se arruinaría debido al escándalo —respondió con tanta seguridad que, por un instante, Kristel pareció convencida. 

    No, no podía pensar en que algún día alguien desvelaría su secreto. Llevaba varias semanas sentada en aquella silla para conseguir lo que se había propuesto y la presencia de aquel tenebroso hombre no la haría retroceder en su decisión. Se lo había prometido a su madre en su último aliento de vida y, aunque terminase recluida en una austera cárcel, cumpliría esa promesa. 

    —Ellos no soportarían la pérdida de su hermana —alegó Kristel cuando Valeria se acercó a los pequeños para darle el acostumbrado beso antes de marcharse—. ¿No crees que ya han sufrido bastante? 

    —Ellos necesitan el futuro que les he prometido. Ya sabes que Martin sueña con cuidar el rebaño que compraremos y Phillip quiere hacerse cargo de la siembra que tendremos en ese hermoso campo. Sería una desgracia no cumplir sus sueños —indicó después de besarles las sonrojadas mejillas. 

    Los pequeños apenas sintieron esa caricia en sus rostros, por suerte, dormían plácidamente. Antes no era así. Se despertaban en mitad de la noche, llorando o gritando debido a la hambruna que soportaban. Pero desde que se decidió llevar a cabo su plan, tanto ella como Kristel podían comprar en el mercado todo aquello que necesitaban y mantener sus pequeños estómagos repletos de alimentos. Eso provocaba en ellos unos sueños tan intensos y reparadores que, una vez cerrados sus ojos, nada los despertaba. ¿Cómo iba a dejarlo todo por una corazonada? ¿Cómo podía volver a escuchar aquellos tristes lamentos producidos por el hambre? No, de ninguna manera. Aunque tuviese que pasar el resto de su vida alejada de las personas que amaba, tenía que ser fuerte y continuar, y si para ello tenía que enfrentarse cara a cara con el mismísimo señor Reform, ¡lo haría! 

    —Una desgracia sería que algún día su hermana mayor no apareciera por esa puerta para abrazarlos y mimarlos —declaró Kristel enojada. 

    —Pero, por fortuna —dijo acercándose de nuevo a su amiga—, tendrían a su lado a una maravillosa mujer que los cuidaría como si fuera yo y estoy segura de que no notarían mi ausencia —añadió dándole un beso en la mejilla—. Ya sabes dónde está el dinero y qué debes hacer si no aparezco. 

    —Sí, lo sé —respondió a través de un enorme suspiro. 

    —Descansa un rato. Te prometo que volveré lo antes posible —manifestó antes de cerrar la puerta con mucho cuidado. 

    Cuando salió, Valeria se subió las solapas del abrigo para resguardarse del frío. Después de rezar, como cada noche, a las almas de sus padres para que la ayudaran a regresar, se dirigió hacia el club. Muy pronto alcanzaría la suma necesaria para no visitar más aquel lugar apestado de humo y de caballeros desvergonzados. Dejarían de vivir en Brick Lane y podrían marcharse los cuatro hacia el pueblecito donde les esperaba esa pequeña granja en la que vivirían felices. Una vez logrado esto, dejaría su pasado en aquella miserable ciudad, borrando de sus mentes las calamidades que habían padecido desde que se quedaron huérfanos. 

    Arropada y oculta bajo la oscuridad de la noche, continuó andando hasta que llegó a la calle donde se encontraba el club. Durante todas las noches que había acudido hasta el momento, jamás se decidió a mirar hacia el primer piso, lugar donde se decía que el dueño tenía su despacho y las habitaciones que requerían sus clientes. Sin embargo, el cambio de actitud del señor Reform la tenía tan alterada y alarmada que se decidió alzar la mirada y clavarla en esa parte de local que no solía observar. 

    De repente, las fuerzas de sus piernas empezaron a desaparecer y notó cómo se ralentizaban los latidos de su corazón. Estaba allí. Esa silueta que sería hallada sin esfuerzo alguno, permanecía en la ventana, como si la estuviese esperando. La luz anaranjada que lo iluminaba le ofrecía una visión más terrorífica de la que ya poseía. ¿Qué diablos miraba? ¿Por qué notaba un cosquilleo recorrerle el cuerpo? ¿Su corazonada sería cierta? ¿Sabía él quién se ocultaba bajo aquellas ropas masculinas? Astuto, hábil y perspicaz eran otros adjetivos que los caballeros utilizaban para describirlo. «No pienses tonterías, Valeria —se animó—. Ese cretino tan solo mira hacia la calle para contar cuántos caballeros se acercan hoy a su local, nada más». 

    Le costó mucho apartar la mirada de esa imagen peligrosa, pero cuando lo logró, la clavó en el suelo y prosiguió el camino hacia la entrada del edificio. No podía preocuparse de otra cosa que no fuese ganar todas las partidas posibles, en regresar a su, por ahora, hogar, y hacer desaparecer ese pálpito que le gritaba que todo estaba a punto de cambiar… 

    Como era habitual, al poner un pie en la primera escalera del local, un sirviente le abrió la puerta y le dio la bienvenida. 

    —¿Me permite su abrigo, señor? —le preguntó como solía hacer cada vez que aparecía. 

    —No, muchas gracias —comentó endureciendo la voz—. No deseo enfermar por permanecer unas míseras horas ahí dentro. El dueño de este club debería prestar más atención a la temperatura que posee el interior. 

    —Le haré llegar su queja, señor. Espero que pase una buena noche —dijo el empleado para despedirse. 

    Siempre le contestaba igual, pero hasta el momento, ni le habían obligado a quitarse el chaquetón ni el mismísimo señor Reform le había pedido disculpas por no avivar los fuegos de las chimeneas. ¿Cómo iba a centrarse en semejante trivialidad? Él no podría malgastar su valioso tiempo en nimiedades porque, si lo hacía, no podría disfrutar del placer que le proporcionaría introducirse en una tina repleta de champán con sus fulanas… Otro inesperado sonroje apareció en sus mejillas. ¿Por qué le hervía la sangre al pensar tales tonterías? Por rabia. Sí, Valeria se encolerizaba al observar el comportamiento miserable de una persona que no recordaba su pasado, donde las calamidades eran la sombra diaria. Todo eso lo olvidó para dar paso a un presuntuoso y avaro hombre de negocios. 

    —Disculpe mi torpeza —dijo una voz tras darle un empujón que casi la hizo caerse de espaldas. 

    Valeria levantó su rostro para increpar al caballero la inapropiada torpeza cuando se quedó muda. Reconoció con rapidez ese hercúleo cuerpo y esos ojos verdes como las hojas de los árboles en primavera. ¿Qué hacía el inspector allí? ¿Por qué mostraba un extraño brillo en la mirada? Temblando de miedo, agachó la cabeza y le respondió. 

    —No se disculpe, yo tampoco he mirado por donde voy. 

    —Siendo así —comentó con un tono que Valeria describió como burlón—, buenas noches, caballero. Le deseo una velada afortunada. 

    —Gracias —dijo temblándole la voz. 

    Con paso rápido, dejando atrás a ese hombre que desprendía seriedad y peligro, se dirigió hacia la sala donde debía permanecer las horas siguientes. Tal vez hoy sí aceptaría esa copa de bienvenida que los camareros ofrecían a los socios nada más llegar, para calmar la intranquilidad que la presencia del inspector le otorgó. Miró a su alrededor, buscando la otra figura masculina que tanto la aterraba. Por suerte para ella, aún no merodeaba por la zona. ¿Qué habría sucedido para que el señor Reform hiciera llamar al agente? ¿La corazonada, esa que le impedía hasta respirar, le señalaba que habían averiguado su secreto? No, no podía ser ese el motivo porque, si lo fuera, ella no habría accedido al local, el inspector la habría apresado sin dudarlo un solo segundo. 

    Suspiró hondo, intentando encontrar el control que había perdido tras hallar a la persona que podría cambiar el rumbo de su vida, pero… ¿quién puede relajarse en una situación igual? 

    —Señor… —dijo un empleado—. ¿Le apetece…?  

    Valeria no escuchó terminar la pregunta del mozo, cogió la primera copa que encontró a su alcance, se la bebió de un trago y luego hizo lo mismo con otra. 

    —Delicioso —comentó chasqueando la lengua—. Ha de indicarle al señor Reform que cumple las expectativas de sus codiciosos clientes. 

    —Se lo haré saber —respondió el empleado antes de despedirse con un leve movimiento de cabeza. 

    Con el licor recorriendo su garganta, calentando ese estómago que permanecía vacío, Valeria avanzó hacia la sala donde esperaba, al fin, poder jugar. Despacio, y sin querer llamar demasiado la atención, se posó en el asiento más alejado de la puerta donde no podría verla salvo que se sentara a su lado. ¿Por qué pensaba tan a menudo en él? ¿Por qué la preocupaba tanto si decidía bajar de la oficina y pasear por su local? La respuesta le golpeó la cabeza como si fuese un grueso bastón: porque si se cumplía la advertencia de Kristel, no volvería a ver a sus hermanos. 

    —Buenas noches, milord. ¿Cartas? —preguntó el crupier cuando ella tomó asiento. 

    —Sí —respondió mientras metía la mano en el bolsillo derecho para sacar las nueve fichas que se había guardado la noche anterior. 

    Como siempre hacía, las contó y posó sobre el tapete la de menor cantidad. Ese era el sistema que utilizaba: comenzar con la más pequeña y según aparecían las cartas, y después de calcular la posibilidad de hallar el mejor resultado, aumentaba o se paraba. Valeria tenía la certeza de que si algunos de los allí presentes estuvieran más pendientes de averiguar qué cartas podían aparecer, en vez de distraerse con las fulanas que el señor Reform había contratado, no se marcharían a sus hogares con los bolsillos vacíos. 

    —Tienes un don —le dijo una tarde de verano el señor Fhiodher, el profesor que, clandestinamente, le daba clases después de que Valeria realizara los quehaceres por los que había sido contratada—, y deberías aprovecharlo. 

    —No creo que, en el futuro, se me permita utilizarlo para nada —comentó ella mirando de nuevo los libros que tenía sobre la mesa. 

    —Si estuviese en tu lugar, lo haría —insistió el profe— 

    sor. 

    —¿No se da cuenta de que soy una mujer? —preguntó 

    apartando los libros de la mesa de un manotazo. 

    —¿Y? —perseveró el anciano recolocando en su lugar esos tomos que habían caído al suelo. 

    —Contar, sumar, multiplicar o solucionar algoritmos no serán de utilidad para mí. Como ya sabe, mis padres solo piensan en encontrar un buen marido y convertirme en una esposa respetable. 

    —Bueno… —murmuró mientras agarraba sus manos por la espalda y se dirigía hacia el pizarrón que había colgado en la pared—, una esposa eficiente puede llevar las cuentas del hogar. 

    —No me deprima más —expresó Valeria pegando su rostro a las portadas de esos libros de álgebra—. ¿Cree de verdad que un marido dejaría a su esposa realizar tales tareas? Si alguno de los que intentan cortejarme descubre que puedo solucionar problemas aritméticos que ellos no re solverían en años, me quemarían en una hoguera por brujería. 

    —Eres muy inteligente y, si fuese tú, utilizaría ese ingenio para conseguir aquello que me proponga. Tal vez un día encuentres a ese hombre que, no solo se enamore de tu belleza sino también de aquello que guardas en tu mente. 

    —¡No quiero un marido, señor Fiodher! ¡Quiero regresar a Alemania! ¿Cree que calculando fracciones o solucionando teorías sobre las relaciones binarias regresaré al país del que no debí partir jamás? —soltó irónica. 

    —Si eres capaz de deducir el tiempo, el coste y cómo saldrás de tu habitación, sin que tus padres lo averigüen hasta que estés dentro de un barco que haya zarpado la semana anterior, quizá… —le respondió con una enorme sonrisa. 

    —¿Blackjack? —preguntó el crupier despertándola del recuerdo. 

    —Para empezar, está bien —afirmó mirando sin parpadear las dos cartas que el empleado posó a su lado. 

    —¿Aumenta la apuesta, señor? —espetó intrigado el mozo. 

    —Sí, la aumento… —respondió posando sobre la ficha anterior dos más. 
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    «Valeria Giesler…», susurró para sí Trevor mientras se ponía la chaqueta del traje. En ningún momento había imaginado que ella tuviese origen alemán, aunque claro, tampoco había pensado, alguna vez, que una mujer se disfrazaría de hombre y entraría en su club para marcharse con los bolsillos repletos. Por eso pensó que era una empleada de Hondherton, ¿cómo iba a cuestionarse otra razón? Pero aclarada la duda sobre el tema de espionaje, se centró en el verdadero motivo; ella era una huérfana que tenía bajo su protección a dos hermanos y los sacaba adelante con las ganancias que obtenía en el juego. Mas, eso no justificaba el fraude que realizaba. Tenía muchas formas de adquirir la fortuna que requería para sobrevivir sin poner en peligro la reputación de su club. «Siempre gana y de manera limpia», meditó Trevor saliendo de su despacho. 

    Desde que el inspector le explicó su hallazgo, había permanecido más tiempo del que solía emplear en los salones. Observaba, con discreción, las jugadas de ella y, en ningún momento, robaba ni engañaba. Su forma de apostar era calculada, racionada y, por supuesto, esquiva y recelosa. En multitud de ocasiones, cuando ella fijaba sus ojos en las cartas, podía apreciar cómo aquella pequeña cabecita premeditaba, con increíble precisión, qué carta aparecería después. ¿Cómo lo hacía? ¿Acaso era una jugadora empedernida o tal vez había memorizado algún resquicio en la baraja? No, eso tampoco podía ser. Todos los crupieres comenzaban la noche con naipes nuevos que él mismo revisaba con exhaustividad. Entonces… ¿cómo conseguía ganar todas las partidas? 

    Intrigado por averiguar la verdad, Trevor decidió hallar la respuesta esa misma noche. Antes de descender por las escaleras de sólido roble oscuro, apoyó las manos sobre la barandilla y la contempló acceder al interior del hall. Seguía ocultando su cuerpo con ese abrigo que barría el suelo a su paso. Reform frunció el ceño al advertir que el inspector se dirigía directamente a ella. Sus palmas se extendieron por el pasamanos y lo agarró con fuerza. Le había solicitado que no se acercara, que no la investigara, que se olvidara de Valeria, porque ella era su problema y debía zanjarlo sin la ayuda de nadie. Con los ojos marrones clavados en esa escena, contempló cómo el rostro de la mujer palidecía al descubrir quién era la persona con quien había tropezado. «¡Maldito seas!», gruñó Trevor. No quería que abandonara el club asustada ante la presencia de Michael. Si lo hacía, si ella se marchaba esa misma noche, se temía que no volvería a verla y, aunque le pareciera extraño, le agradaba salir de su despacho para espiarla. 

    De reojo apreció cómo uno de los empleados se acercaba a la puerta por donde aparecían las mujeres que entretendrían a sus afamados clientes. En esta ocasión, no le apetecía que merodearan con sus típicos movimientos descocados. Deseaba mantenerse concentrado en el comportamiento de Valeria, pero les había prometido un buen trabajo, un buen salario y debía cumplir con su palabra. Con desgana, levantó la mano para que el criado acatara la orden y, como era habitual, este abrió la puerta para que saliese esa docena de atrevidas buscando su paga. 

    Con el ceño fruncido, bajó las escaleras. Debía continuar con esa discreción que había mantenido desde el sábado. Nadie parecía extrañado por su cambio de actitud, tal vez porque todo el mundo suponía que, como dueño de un lugar así, era su deber merodear por los salones para confirmar que todo estaba en orden y que no se armaría ninguna trifulca entre los jugadores. Antes de que Valeria apareciese le designó esa tarea a Wolf, apelativo que le venía perfecto, pero desde que abandonó el despacho, desde que tenía un estímulo para levantarse del cómodo asiento, él mismo se ocupaba de esa seguridad. Aunque no era la primera vez que empleaba las grandes dimensiones de su cuerpo para calmar los delirios de algún socio… Sin ir más lejos, el mes anterior tuvo que esquivar una navaja que iba directa a su pecho. «Quehaceres habituales», definía él las peleas que se iniciaban sin poder apaciguarlas antes de que volaran las sillas o los clientes salieran despavoridos. 

    Con la firme idea de continuar con ese reconocimiento rutinario, Trevor caminó por el gran pasillo mirando de reojo aquella zona. No había nadie con ella salvo el crupier. ¿Tendría Berwin razón? ¿Sus socios empezaban a pensar que la mesa estaba maldita? Porque no era normal que, pasadas las diez de la noche, nadie se decidiera jugar en aquel lugar. Enojado, caminó directamente hacia ellos. ¿Cómo actuaría cuando la descubriese? ¿Se marcharía alegando cualquier excusa? ¿O, por el contrario, continuaría jugando como si él no existiera? Trevor notó un dolor extraño en su estómago. ¿Estaba nervioso? ¿Le alteraba enfrentarse a ella? ¿O solo se trataba de ese orgullo masculino que le gritaba lo ridículo que se encontraría si perdiese ante una mujer? No, eso no era motivo suficiente para sentir tal punzada hiriente. Algo, un pálpito, un presentimiento, le golpeaba el pecho para indicarle que la decisión que acababa de tomar no era la adecuada. ¿Por qué? ¿Acaso no sería capaz de llevar a cabo su plan? ¡Claro que lo haría! Y, una vez que ella no tuviese escapatoria, una vez que fuera consciente de que sabía quién se ocultaba bajo la harapienta vestimenta, disfrutaría humillándola. 

    Despacio, para no alterarla todavía, se desabrochó los botones de la chaqueta y se sentó a su lado. De repente, un embelesador perfume a canela le llegó a su nariz. ¿Provenía de ella? ¿Valeria utilizaba el olor de una especia para rociar su cuerpo? Esa pregunta lo condujo directamente a una imagen que no debía permitirse porque lo único que pretendía era avergonzarla, no imaginar cómo se vería desnuda con tan solo ese perfume cubriéndola mientras sonreía perversa sobre su lecho. 

    —Señor Reform —le saludó el crupier asombrado al verlo aparecer. 

    —Buenas noches, Gilligan. Esperaré a que el caballero termine su partida —dijo cogiendo uno de sus habanos para encenderlo mientras llegaba su turno. 

    Miró de reojo a Valeria, se había encogido al advertir su presencia. «¿Me temes? —se preguntó—. Te aconsejo que lo hagas porque vas a pagar todo lo que has hecho desde que pusiste un pie en mi club», declaró enfadado. 
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    En silencio y con la profesionalidad que acostumbraba, el crupier mezcló las cartas, las colocó sobre la mesa y ella las partió en dos. Atenta y sin pestañear, dejó que los dos primeros naipes se quedaran frente a sus manos mientras el muchacho obtenía las suyas. Tras rezar para que la suerte la acompañara, las contó y las miró sin parpadear. ¡No podía ser! Aguantando ese enojo que le producía tener unas cartas desastrosas, sonrió como si tuviese la mejor jugada de su vida. 

    —¿Alguna más? —demandó el muchacho. 

    Estaba a punto de responderle que sí cuando alguien se sentó a su lado. En un primer momento no reparó en averiguar de quién se trataba porque le faltaban diez puntos para alcanzar el veintiuno y no podía descuidarse. Pero cuando apreció cómo la respiración del empleado se entrecortaba, miró de reojo para averiguar quién podría alterar de esa manera al joven. 

    —Señor Reform —dijo este con un tono de voz que denotaba asombro.  

    —Buenas noches, Gilligan, esperaré a que el caballero termine su partida —comentó al tiempo que buscaba algo en uno de sus bolsillos. 

    Valeria estuvo a punto de levantarse y dejar la jugada sin finalizar. De todas maneras, parecía que la suerte había cambiado después de la aparición del dueño del club. 

    «Está maldito —dijo una voz en su cabeza—. Vete, huye lo antes posible de aquí. Ese hombre oscuro solo te atraerá mala suerte». 

    —Buenas noches, espero que mi presencia no interrumpa su jugada —dijo Trevor al advertir que ella movía inquieta sus pies como si estuviera decidiendo marcharse. 

    —No, claro que no —respondió Valeria con esa voz que intentaba mantener para aparentar un chico en plena pubertad. 

    —Me mantendré callado hasta que finalice, se lo prometo —comentó él mientras prendía su habano. 

    —¿Señor? —le preguntó el crupier a Valeria al ver que no había prestado atención a la carta que le había puesto sobre la mesa. 

    —Sí, por supuesto —respondió. Con la mirada en sus cartas, haciendo un recuento de posibilidades para alcanzar los seis puntos que le faltaban y deduciendo cuántas necesitaría el crupier para plantarse, Valeria perdió la noción del tiempo porque la concentración que requería se esfumó al respirar el olor a tabaco. ¿Cómo podía gritarle al dueño del club que eliminara esa pestilencia? 

    —¿Ofrecerá una nueva apuesta? —intervino Reform después de echar por la boca, de manera suave y pausada, el humo que había inhalado. 

    —¿Perdón? —espetó Valeria mientras sus pies repiqueteaban en el suelo. 

    —Mi empleado le ha preguntado si prosigue o se detiene —aclaró. 

    Valeria miró asombrada al dueño del club y luego al empleado, que confirmaba las palabras con un suave movimiento de cabeza. 

    —Pido una nueva carta —dijo al fin—. Por favor, si es tan amable de apagar ese puro, se lo agradecería. Me está desconcentrando el humo gris que sale por su boca —indicó enojada. 

    —¿No fuma? —preguntó dirigiendo el cigarro hacia ella—. ¿Bebe, tal vez? —insistió sin apartar los ojos de aquel semblante que, para su deleite, había tomado un color rojo. «Azules. Tan azules como el mismo cielo», reflexionó Trevor sobre los ojos de Valeria. 

    —No, gracias. Y ahora, si no le importa, no se mueva, no hable y, si es posible, no respire hasta que finalice la partida. Una vez terminada, le dejaré el espacio suficiente para que prosiga divirtiéndose con esos vicios tan repulsivos —apuntó airada. 

    —Repulsivos… —murmuró Trevor antes de apagar el cigarro en el cenicero de cristal que había frente a él—. Pues este vicio repulsivo —añadió con retintín—tiene un coste de dos libras por cada pieza. 

    —Pues es una lástima que una persona malgaste sus ganancias de ese modo cuando hay tanta gente que se muere de hambre por las calles —apuntó girando de nuevo la cara hacia el crupier y centrando su atención en las cartas—. Dos más, por favor —señaló a Gilligan, que observaba la escena con una mezcla de miedo e interés. 

    «Cabello oscuro», se dijo Trevor. En el brusco movimiento, ella no se había dado cuenta de que la peluca se había torcido levemente y, por la oreja derecha, unas hebras de pelo negro tenían la intención de salir. Anonadado, más de lo que debería mostrar un hombre frente a otro, se quedó observando aquellos hilos morenos, después bajó la mirada lentamente por la mejilla, sonrojada todavía, prosiguió con el cuello y se quedó justo en esa parte del cuerpo al escuchar cómo carraspeaba su empleado. Con rapidez, apartó la mirada, pero le fue imposible no dirigirla hacia las manos. Esas de las que había hablado el inspector. Y tenía razón. No eran masculinas sino femeninas. Los dedos de pequeño tamaño creaban una perfecta armonía con las palmas. Suaves, debían ser muy suaves porque no halló ni un resquicio de dureza en ellas. Las uñas, recortadas como mostraría un caballero, estaban impolutas. ¿Cómo podía mantener unas manos tan cuidadas viviendo en un barrio como Brink Lane? Por lo que él recordaba, vagamente por suerte, las paredes siempre estaban sucias al igual que los suelos. Se podían encontrar, en cada paso que se daba, a vagabundos sentados o tumbados sobre los adoquines, borrachos, fulanas, niños mugrientos llorando… ¿dónde se resguardaba para cuidarse de aquella forma? 

    —¡Bien! —exclamó de repente Valeria. 

    —La casa pierde… otra vez —dijo Gilligan mirando al dueño con temor. 

    —Bueno, pues, alcanzado mi objetivo por esta noche, le dejo que pruebe suerte usted también —comentó Valeria levantándose del asiento. 

    —¿Se marcha? ¿Le he molestado con mi repugnante humo? —increpó mordaz. 

    —Como le he dicho, he cumplido mi objetivo —reiteró mientras recopilaba las fichas para meterlas en el bolsillo. 

    —¿Qué objetivo era? Si puede desvelarlo, claro está —persistió en conversar para que no se marchara. 

    —Ganar —afirmó con rotundidad ella. 

    —¿Cuánto? 

    —Lo suficiente —refunfuñó Valeria. 

    —¿No quiere seguir tentando a la suerte? —preguntó Trevor enarcando las oscuras cejas—. He estado esperando aquí sin fumar, sin beber y sin apenas respirar adecuadamente para convertirme en su próximo contrincante. 

    —¿Quiere jugar conmigo? —soltó asombrada. Al ver cómo afirmaba cabeceando ligeramente, prosiguió—: Lo siento, en otra ocasión —se disculpó metiendo la recaudación en el bolsillo con tanta rapidez como le permitían sus manos temblorosas—. Hoy tengo demasiada prisa, no puedo entretenerme con una jugada más. 

    —¿Le haría cambiar de opinión un suculento incentivo? —espetó Trevor cogiendo de la banca cuatro fichas de doscientas libras cada una. 

    —Muy tentador… —dijo Valeria mirando esas fichas. Si ganaba, si se atrevía a jugar con aquel soberbio que la observaba como si supiera quién era, no regresaría al club de nuevo y conseguiría aquello que tanto había soñado. «¿Y si pierdes? —la asaltó una voz en su cabeza—. Hoy has conseguido cien libras, menos de lo que has logrado en anteriores ocasiones, pero… ¡eso es mejor que nada!». 

    —¿No le parece una apuesta considerable, señor…? —insistió Reform. 

    —Hernández —dijo sin pensar el apellido de soltera de su madre. 

    —¿Español? —preguntó Trevor moviendo las cuatro fichas entre los dedos de su mano derecha mientras la miraba fijamente. 

    —Sí —respondió con rotundidad. 

    —Nadie lo diría con ese cabello tan… rubio —habló haciendo referencia al color de esa feísima peluca que ocultaba su verdadero color. 

    —Mis antepasados fueron ingleses, así que es lógico comprender que algún familiar futuro podría nacer con ciertas semejanzas a esos ancestros —explicó sin meditar si él entendería el tema que ya se empezaba a concebir como herencia genética. 

    «¿Te da la impresión de tener frente a ti a un hombre que busca en las notas de prensa algo más interesante que averiguar las opiniones sobre su club?». Ante tal pensamiento, Valeria dibujó una leve sonrisa en su rostro. No, él no era de ese tipo de hombres. No presentaba la imagen de un hombre deseoso de conocimiento. Él tenía bastante con llenar sus pulmones de humo negro y colmar, cada hora del día, su estómago de buen licor, sin olvidar a las mujeres que yacerían cada noche en su lecho. 

    Y, de repente, la sonrisa se esfumó. 

    —Puedo regalarle una de mis fichas, si así puedo convencerlo —perseveró Trevor que advirtió un repentino cambio en el rostro de ella. Primero parecía divertida pero luego pensó en algo que transformó esa diversión en ira. 

    —Gracias, como le he dicho, mi velada ha terminado en este momento —anunció Valeria dando un paso hacia la salida. 

    —¿Dos? —insistió Trevor que, inapropiadamente, le cogió el brazo con su mano izquierda. 

    —¿Desde cuándo el dueño del club se digna a jugar con los socios? —inquirió Valeria enojada clavando sus ojos en ese agarre. 

    —Desde que he decidido abandonar mi despacho y disfrutar de las agradables compañías —aclaró sin soltarla. 

    Valeria lo contempló en silencio. Para su pesar, el hombre que se encontraba ante ella era tan enigmático como terrible. El traje negro, perfectamente confeccionado para su corpulenta figura, le proporcionaba una imagen sombría, lóbrega. Solo el color perla de la camisa le ofrecía un matiz de luminosidad. Despacio, observó ese rostro duro del que todo el mundo hablaba y que había visto desde el sábado con demasiada frecuencia. 

    Solemne, esa era la palabra que mejor lo describía. Los ojos no eran negros, como siempre imaginó, sino que tenían un color marrón, ámbar. La barba, que solo cubría una pequeña porción de barbilla y lucía extensa por encima del labio superior, era tan negra como el carbón. Dura, sí, espesa y dura. Respiró hondo, intentando no dejarse llevar por ese rostro varonil que se dirigía hacia ella, por esa mirada enigmática que parecía desnudarla. No, él no podría suponer que bajo aquellas ropas no hallaría el cuerpo de un hombre sino el de una mujer que, aunque no debía, aceptaba su oferta con la firme intención de ganar y no volver a verlo nunca más. 

    —Si tanto interés tiene en perder, señor Reform, ponga esas cuatro fichas en mi lado de la mesa y recoja otras para usted —dijo con decisión. 

    —¡Perfecto! —exclamó eufórico mientras la liberaba al fin—. Gilligan baraja de nuevo. El señor Hernández y yo vamos a jugar. 

    —¿Qué beneficios obtendré si gano? —preguntó Valeria sentándose de nuevo. 

    —La cantidad que posee sus fichas más las mías —respondió con firmeza. 

    —¿Mil seiscientas libras? —espetó atónita. 

    —Si gana, claro está, esa cantidad será suya, pero si pierde, me deberá ochocientas —convino Reform—. Es lo justo, ¿no cree? —perseveró al ver cómo ella fruncía el ceño. 

    —No tengo tanto dinero, señor Reform —dijo intentando levantarse del asiento. Entonces, él la agarró de nuevo, evitando que se marchara. 

    —Podrá pagarme esa cantidad cuando desee, señor Hernández, y si para ello debe aparecer todas las noches por el club, lo recibiré en mi despacho e iré descontándole cada penique que me ofrezca —le aclaró. 

    ¿Cómo se le había ocurrido esa idea? El cerebro de Trevor no paraba de pensar en la opción que acababa de exponerle. ¿Verla todas las noches? ¿Pero no había decidido desenmascararla en cuanto tuviese la menor oportunidad? Sobresaltado por su inapropiado comportamiento, abrió la mano y la soltó. 

    —Pero si tiene dudas sobre sus facultades en el juego… no le impediré que se marche —aseveró. 

    Valeria no sabía qué decisión tomar. Era una oferta demasiado tentadora. Si ganaba, no tendría que regresar jamás y podrían marcharse la mañana siguiente hacia ese pequeño pueblo que tanto deseaba, pero, si por el contrario perdía, se encontraría en una encrucijada de la que nunca se liberaría. Miró esa mano que había agarrado su brazo en dos ocasiones en menos de un minuto. ¿Guardaría algún as bajo la manga? 

    ¿O solo era un capricho del señor Reform? ¿Tan poco le importaba su dinero que lo obsequiaba sin apenas parpadear? «¿Qué son mil seiscientas libras para un hombre como él? —le preguntó la voz en su cabeza—. Una miseria, solo eso. ¿Y a ti? ¿Qué te supondría? Por fin alcanzarías tu deseo. ¿Acaso no es lo que has perseguido desde que entraste por esa puerta? Sé fuerte, Valeria, y elimínale ese rostro de superioridad que muestra ante cualquier persona que lo mira». 

    —¡Está bien! —exclamó derrumbándose en el asiento—. Acepto su propuesta, pero ha de prometerme que si gano la partida me la dará sin poner ninguna objeción más. 

    —Se lo prometo por mi honor —dijo Trevor depositando las fichas sobre la mesa para extender su mano hacia ella y sellar, con ese gesto, el pacto. 

    —Bien —señaló aceptando el estrechamiento—, si es así, comencemos. 

    Reform intentó disimular la sensación que percibió al tocarla. En efecto, aquella mano era suave, muy suave, y pequeña, tan pequeña que se perdió entre la suya. Con los ojos clavados en la mujer, observó cómo regresaba la jugadora que había contemplado desde el sábado. 

    «Concentración —se dijo—. La clave está en la concentración». 

    —¿Póker de cinco? —preguntó el crupier acercando la baraja a Reform para que él mismo cortara las cartas. 

    —¿Señor Hernández? —espetó ofreciéndole ese honor. 

    —Sí, póker de cinco —afirmó dividiendo la baraja en dos partes prácticamente iguales. 

    Nunca en la vida se había encontrado en una tesitura tan difícil. Si la suerte estaba de su lado, adquiriría todo lo que había soñado en una sola jugada. Pero si perdía, se encontraría atada a un contrato que tardaría meses en finalizar. Mientras el croupier les repartía las dos primeras cartas, el corazón de Valeria palpitaba desenfrenadamente. Podía sentirlo latir en su garganta. ¿Serían los nervios? ¿Empezarían a traicionarla? Intentó respirar de forma pausada, para eliminar, de una vez por todas, la tensión que sacudía su cuerpo. Sin embargo, le resultó imposible hacerlo. La mano que había estrechado aún le quemaba y ese fuego abrasador se extendía por su brazo, como si quisiera recorrer cada parte de ella. Despacio, conteniendo el aliento, miró los naipes que le habían repartido. No eran buenos, apenas podía alcanzar una mísera carta alta, pero no mostraría en su rostro la decepción. El croupier extendió frente a ellos las primeras tres. 

    «Seis de picas, dos de corazones y cuatro de trébol», pensó Valeria. De repente, una sensación de placer la invadió. Podía tener una oportunidad, aunque no tenía ni la más remota idea de qué cartas tendría su contrincante. Lo miró de reojo, intentando averiguar aquello que tanto deseaba. Tan solo tocaba con su mano derecha las dos fichas que había guardado para seguir apostando. El chasquido que estas hacían al chocar sobre la mesa resonó en la cabeza de Valeria con fuerza, causándole una inoportuna desconcentración. ¿Por qué le resultaba tan difícil prestar atención? Volvió la vista hacia sus naipes, deseando que la próxima carta fuera adecuada y que le permitiera zanjar lo antes posible ese estado de descontrol que la perturbaba. ¿Eran las cartas o la presencia de él? Inspiró con fuerza, percibiendo aquel perfume mezclado con el olor al tabaco que había fumado. No le resultó desagradable pese a esa pestilencia a humo. «Si abandonara ese detestable hábito —pensó—, sería hasta seductor». 

    —Aumento —dijo Trevor después de un leve silencio. Esas fichas que manoseaba, las posó sobre las demás, justo frente a la del dealer[14]. 

    Valeria notó cómo le recorría un escalofrío desde los pies hasta la cabeza. Allí estaban las ochocientas libras de su adversario. ¿Qué debía hacer? Cerró un instante los ojos para calcular qué cartas podría tener el señor Reform. Los datos no eran suficientes para hallar una resolución correcta. Ella tenía un seis de corazones, que podría utilizar con el seis de picas para hacer una pareja, y una jota de tréboles. 

    —¿Señor? —le preguntó Gilligan al ver que permanecía ausente. 

    «Todo o nada», meditó ella. 

    —Apuesto —respondió al fin retirando de su lado esas dos fichas de doscientas libras. «Padre, madre, ayudadme», rezó. 

    El crupier aceptó la jugada y, tras desechar la primera carta que había en la baraja, colocó la siguiente sobre la mesa. 

    «¡Dios mío!», gritó la voz en la cabeza de Valeria. 

    —¿Continuamos? —demandó Gilligan al observar la felicidad en el rostro del señor Hernández. 

    —Por mi parte las veo —comentó ella con firmeza. 

    —¿Señor Reform? 

    Trevor intentaba aparentar tranquilidad. Esa era la base de un buen jugador, no mostrar a los demás qué ocultaba entre las manos, pero el rostro se sonrojó de manera involuntaria. El as de picas y el tres de trébol habían sido sus primeras cartas y, aunque rezó para que la fortuna estuviera de su lado otorgándole la posibilidad de tenerla en el club durante más tiempo, no se lo concedió. 

    —Las veo —murmuró airado. Prácticamente tiró las cartas sobre el tapiz, maldiciendo entre dientes. 

    —¡Doble pareja! —gritó Valeria entusiasmada. 

    —El señor Hernández gana la partida —declaró el crupier sin apartar la vista del hombre que le pagaba religiosamente. 

    —Enhorabuena —comentó Reform levantándose del asiento. 

    —Gracias —respondió Valeria con una sonrisa grandiosa. 

    —Tal como le prometí, le daré su ganancia. Si es tan amable de seguirme —le indicó Trevor mientras abrochaba los botones de su chaqueta. 

    —¿Seguirle? —espetó ella abriendo los ojos como platos. 

    —¿Cree que el dinero lo tengo en los bolsillos? —demandó arqueando las cejas oscuras—. Arriba, en mi oficina, podré saldar mi deuda. Además, le vendrá bien cierta intimidad. ¿No querrá ser atracado por algún ladrón que se oculte en el local? Porque, aunque invierto una increíble fortuna para mantener protegido mi club, mucho me temo que más de un caballero que merodea los salones son estafadores disfrazados —apuntó mordaz. 

    Valeria tragó saliva, alargó las manos hacia las ocho fichas que debía recoger para efectuar ese pago y apartó la mirada de Trevor para dirigirla hacia ellas. En su mano tenía el sueño que tanto había deseado y saldar al fin la promesa que le hizo a su madre. Solo le quedaba un paso, subir al despacho de aquel hombre y hacer el intercambio. Sin embargo, esa corazonada que la había asaltado desde que Reform merodeaba por los salones, se intensificó. ¿Sería por el sarcasmo que había empleado en sus palabras? «Estafadores disfrazados…». ¿Sabría la verdad? ¿O tal vez todo era producto de su imaginación? ¿Qué ocurriría arriba? ¿Habría alguien más en aquel lugar? 

    —¿No quiere su ganancia, señor Hernández? —perseveró Trevor dándose la vuelta. 

    —Me lo prometió —gruñó Valeria en voz baja. 

    —Y no faltaré a mi promesa. Pero si lo quiere, solo tiene que aceptar una condición: que me acompañe al piso de arriba —añadió sin inmutarse—. ¿Tiene miedo, señor Hernández? ¿Acaso esconde algo que no debería descubrir? —la instigó. 

    —No, por supuesto que no —declaró rotundamente. 

    —Entonces, sígame. Cuanto antes saldemos esta deuda, antes podrá marcharse porque, si no recuerdo mal, tenía prisa —dijo girándose hacia la puerta. 

    Valeria observó aquella figura alta y corpulenta salir de la sala. El miedo, ese del que había hecho referencia el señor Reform, la había paralizado. No podía ni dar un solo paso, ni respirar con normalidad. Apretó las fichas en su mano mientras recordaba a Kristel y a los niños. Ellos la esperaban en el hogar, al igual que esperaban que ella cumpliese los sueños de los que tanto hablaba. La encrucijada era cada vez mayor: subir y obtener el dinero o salir huyendo de aquel lugar dando a entender que había engañado al mismísimo dueño del club. No, ella no había engañado en el juego y sobre lo que escondía bajo las prendas, no debía pensar en ello. Era un hombre, el señor Hernández, y como tal, necesitaba mantener la actitud de un caballero respetable y honrado. 

    Metió las fichas en el bolsillo izquierdo, inspiró y avanzó hacia aquella grandiosa figura que se adentró entre la oscuridad del recibidor. 
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    Subió las escaleras situadas en la parte derecha del hall, justo detrás de los grandes pilares de alabastro que adornaban la puerta principal. Las fue contando mientras iba ascendiendo. Veinte en total. Veinte anchos y angustiosos peldaños de madera oscura que la conducirían hasta la oficina del hombre que la ayudaría a cumplir la promesa que les hizo a sus hermanos. Cuando llegó al rellano no pudo evitar mirar hacia abajo y, tal como ya había imaginado alguna vez, contempló la inmensidad del lugar. En el centro, el largo y ancho recibidor daba la bienvenida a aquel que se adentraba a las salas de juego. ¿Cuántos caballeros podían merodear por la zona? ¿Ochenta, cien? Sus cabezas, bien cepilladas, se movían igual que un centenar de hormigas atareadas. 

    Valeria apartó la mirada de ellos y la clavó al final del pasillo. Allí se encontraba el salón de descanso. Nunca llegó hasta esa zona, pero sabía qué encontraría en la última habitación. Según escuchó, los caballeros acudían a ese lugar para relajarse mientras leían, charlaban, bebían frente al calor de una grandiosa chimenea o saboreaban las exquisitas cenas que el cocinero preparaba cada noche. Supuso que era el espacio idóneo para hablar de negocios, de política o, tal vez, de esconderse del mundo que les rodeaba. Volvió la mirada hacia la puerta por la que debía entrar. Una luz anaranjada emergía de ella. Valeria contuvo el aire cuando vislumbró el movimiento de las llamas sobre la brillante y lisa superficie. «Adelante», se animó. Respiró profundamente y se colocó frente a la entrada para contemplar qué había en el interior. 

    Las suposiciones sobre lo que escondía el señor Reform en su despacho eran innumerables. Hasta rumoreaban que había hecho llamar a un herrero para que forjara una jaula con el tamaño suficiente para meter a los que se atrevían a robarle. Pero esa conjetura no era cierta. El interior del despacho podía igualarse a cualquier otro, salvo por las dimensiones de este y el enorme sofá colocado a su izquierda. Permaneció inmóvil durante unos instantes, en los que él no se dignó a levantar los ojos de los papeles que leía, y fue estudiando cada rincón de la habitación con meticulosidad. Además de ese gran sofá, donde imaginó que dormiría de vez en cuando, había una mesa que podía alcanzar una longitud de ochenta pulgadas. Sin embargo, no era tamaño suficiente para albergar todos los papeles que había sobre ella. Valeria podía jurar que no quedaba ni un diminuto espacio sin ocupar. 

    Cuando centró la atención en él, abrió los ojos como platos. Por muy ilógico que le resultara, el señor Reform se había quitado la chaqueta del traje, quedándose con ese chaleco oscuro y la camisa de color perla, de la cual, para su pesar, había desabrochado varios botones mostrando cierto vello de color negro. ¿Cómo podía comportarse con tanto descaro? Lo correcto era continuar vestido de manera adecuada cuando se esperaba una visita, pero por lo que había descubierto, aquel hombre no tenía ni una pizca de recato ni entendía de protocolos sociales. 

    En silencio, observó el amplio sillón en el que estaba sentado. Oscuro, sobrio y brillante. ¿Sería de piel auténtica? Probablemente… Dos sillas, con un respaldo curvilíneo, se posicionaban frente a él. Por supuesto, para no desentonar con la tonalidad de su alrededor, el color también era oscuro; desde donde se encontraba, no pudo distinguir si eran negras o marrones. Bajó la mirada hacia el suelo que iba a pisar. Desde la entrada se extendía una larga y estrecha alfombra con un laborioso dibujo de guerreros turcos alzados sobre sus caballos. Valeria concluyó que, pese a advertir que todo lo que allí se guardaba podía costar una fortuna, el señor Reform intentaba apaciguar la ostentación que manifestaba en el piso de abajo con un decorado sencillo. Si eso era lo que deseaba exponer, lo había logrado porque le resultó una habitación bastante simple y, debido al calor reconfortante de la chimenea, hasta agradable. 

    —¿Pretende quedarse ahí parado durante el resto de la noche? Tengo mucho trabajo que hacer y usted tenía prisa en marcharse —apuntó Trevor tras observar cómo contemplaba su alrededor con bastante expectación. 

    ¿Qué pensaría ella que encontraría? ¿Un dragón tumbado junto al fuego? ¿O tal vez esa jaula de hierro de la que todo el mundo hablaba? Una pequeña sonrisa curvó sus labios, pero esta desapareció al recordar que debía cumplir su promesa lo antes posible. 

    —Solo admiraba lo que otros no han alcanzado a ver —respondió Valeria con ese tono de voz que empezaba a dañarle la garganta. 

    —Pues si ya se siente satisfecho, puede acomodarse en una de esas sillas —indicó cogiendo la botella de cristal tallado que tenía a su izquierda y llenando uno de los vasos hasta el borde. 

    —¿Necesita que me siente? ¿No puede levantarse y darme el dinero aquí mismo? Tal vez mis mugrientos zapatos manchen esta bonita y cara alfombra —comentó a modo de evasiva. 

    —No me haga perder más tiempo… —refunfuñó—. Pase de una vez y cierre esa maldita puerta —continuó con ese tono airado—. No deseo que nadie más sea testigo de esta insólita humillación. 

    —¿Humillación? —soltó atónita. 

    —¿Usted no se sentiría humillado si, en su propia mesa de juego, alguien le desplumara mil seiscientas libras? 

    —Las he ganado honestamente… —se defendió. 

    —Yo no he dicho lo contrario, señor Hernández. Solo le confieso que, para mí, su triunfo me ha supuesto una gran deshonra. 

    —¿Por qué? —espetó sin moverse. 

    —¿Por qué? —repitió reclinándose en el asiento para cruzarse de brazos—. Por si no lo sabe, llevo el juego en mis venas. Antes de caminar ya era capaz de jugar y, hasta esta noche, nadie había sido tan osado para ganarme y, ni mucho menos, tanto dinero —explicó sin poder apartar la mirada de aquella figura atemorizada. 

    ¿Se pensaría que, una vez cerrada la puerta, la descubriría? No, lo que deseaba de verdad era que se alejara de su club, que no volviese nunca más y que la reputación de su local continuara intacta. Sin embargo, un extraño sentimiento apareció sin él pretenderlo. Nostalgia… Todavía no se había marchado y ya añoraba las noches en las que abandonaba su despacho para indagar sobre lo que ella hacía. 

    «Búscate otro entretenimiento —se dijo—. Seguro que lo hallarás con rapidez y apártala de una vez de tu cabeza. Por si la memoria te falla, rememora qué te ha dicho el inspector antes de marcharse». 

    Trevor volvió a ver la escena que ambos habían mantenido esa misma tarde. Después de enfadarse por haberla investigado, por haber indagado sobre ella, le dijo algo así como que debía mantener su corazón protegido. Pero era absurdo que O´Brian le ofreciera un consejo semejante. Él no tenía corazón y menos para una mujer que le había hecho perder una buena suma de dinero cada vez que aparecía, sin contar la recaudada esa noche. ¡Ni loco volvería a pensar en aquella mentirosa, en aquella pícara que lo había humillado frente a uno de sus empleados! 

    —Quizá no haya jugado con un digno contrincante hasta ahora, además, he de recordarle que fue usted quién insistió en apostar. Lo único que debe hacer es perder con dignidad y ser consecuente con sus actos —explicó mientras dudaba si debía obedecerle o no. Terminó por dejar la puerta entornada, por si tenía que salir de allí con rapidez—. La próxima vez, modere sus deseos —agregó con firmeza. 

    —Deseos… —murmuró en voz alta—. Mis deseos, caballero, son idénticos a los de cualquier hombre: beber, fumar, vivir sin preocupaciones y yacer todas las noches con distintas mujeres. 

    —¿Eso es a lo que aspira? —preguntó sintiendo cómo su exasperación aumentaba por momentos—. ¿Ese es su único objetivo en la vida? 

    —¿Acaso hay algo más? —espetó entornando los ojos. 

    —Por supuesto, pero no he venido hasta aquí para explicarle qué propósitos debería tener en cuenta, señor Reform. Solo quiero que me pague la deuda que ha contraído ahí abajo —dijo de manera inapelable. 

    Trevor la observó pisar la alfombra como si en vez de tener un tacto suave, le clavara púas en las suelas de los zapatos. Una mirada iracunda, la que observaba más de una vez cuando zanjaba la relación que mantenía con alguna de sus amantes, se fijaba en él como si quisiera atravesarlo. Estaba enfadada, pero no entendía el motivo. ¿Porque alargaba el tiempo para pagarle? ¿Por qué se había sentido incómoda al explicarle cuáles eran sus objetivos en la vida? ¿Acaso debía hablarle sobre la esperanza de hallar una mujer con quien casarse, tener hijos y abandonar el club? Por supuesto ese no era su caso así que no le mentiría. Él amaba la vida que tenía y no quería ni oír hablar sobre casamientos y vástagos. Cada vez que pensaba en ello, le salía urticaria. «Recuerda que no es un hombre, que es una mujer y, como tal, posee una idea romántica de la vida», pensó. ¿Sería ese el motivo de su rabia? ¿Que ambos aspiraran a futuros diferentes? 

    —No voy a sentarme —declaró colocándose detrás de las sillas—. Quiero que me pague —reiteró. 

    —Está bien… —empezó a decir mientras se incorporaba para abrir un cajón situado a su izquierda—. Puedo, al menos, averiguar qué hará con semejante fortuna. Me pesaría descubrir que, por mi culpa, un muchacho con un futuro prometedor se convierte en un hombre desgraciado. 

    —¿Hombre desgraciado? —repitió antes de soltar una carcajada—. No se preocupe, le prometo que no me convertiré en un hombre desgraciado —apuntó sarcástica. 

    —Entonces… ¿qué hará? —perseveró cogiendo un fajo de billetes. 

    Por el lazo verde que lo envolvía, supo que eran mil. Solo le faltaba contar los seiscientos restantes y saldaría esa maldita deuda. Pero no había más en el fondo de ese cajón. Berwin aún no había pasado por las mesas para recoger las ganancias del club. Durante unos segundos se quedó con la mirada clavada en esa parte de la mesa. ¿Qué debía hacer? ¿Coger el dinero de la otra caja? ¿Cómo se tomarían sus empleados no cobrar esa noche el salario acordado porque lo había perdido en una partida contra una mujer? Tal vez, cuando les contara lo ocurrido, al mostrar esa humillación en su rostro, hasta se lo perdonarían… 

    —Mi intención, si tanto le interesa, es abandonar Londres. Quiero comprarme una pequeña granja donde podré labrar la tierra y criar animales —respondió con emoción. 

    —¿Quiere convertirse en uno de esos apestosos granjeros? —señaló levantando la cabeza con tanta rapidez que se provocó un inesperado mareo. 

    —No me tomaré a mal ese inapropiado comentario, pero sí. Seré un feliz granjero apestoso —recalcó. 

    «¿Esa es tu idea romántica de la vida, Valeria Giesler? ¿Ser una granjera? ¿Cubrir tu cuerpo de heces de animales? Me has defraudado, pequeña. Sí que lo has hecho…», pensó mientras volvía a mirar ese fajo que sujetaba en su mano izquierda. 

    —¿Cuándo? —demandó tras deliberar en silencio. 

    —Cuándo, ¿qué? —espetó Valeria desconcertada. 

    —Cuando pretende marcharse, señor Hernández —gruñó. 

    —Lo antes posible —confesó por educación. 

    —¿Hacia dónde? —continuó interrogándola al tiempo que soltaba el dinero en el cajón y lo cerraba con fuerza. 

    ¿Qué le sucedía? ¿Por qué no le daba el dinero y le gritaba a Berwin que le trajese más? Trevor observó cómo su mano, pegada aún al tirador del cajón, se tensaba de tal manera que las venas de su brazo se marcaban en la camisa. ¿Por qué no quería darle el dinero para que se marchara? ¿No era la mejor opción para proteger su club? ¿Qué diablos estaba pensando que ni su cerebro era capaz de entender? 

    —Aún no lo he decidido —la escuchó decir como si estuviese a doscientos pasos de él. 

    —¿Mañana, pasado, la semana que viene? —dijo sin respirar y sin apartar la mirada de esa parte de su mesa. 

    «¿Qué te sucede, Trevor? —se preguntó mientras esperaba la respuesta—. ¿Por qué no coges de una puñetera vez el dinero y se lo estampas en la cara? 

    ¿Tienes remordimientos? O es que… ¿no esperabas que ella decidiera alejarse de Londres? ¿Cuál era tu plan? ¿Retenerla o alejarla?». 

    —Señor Reform, creo que está haciendo demasiadas preguntas. Lo único que debe saber es que no volveré a su club nunca más, si es eso lo que tanto le preocupa —manifestó con firmeza al tiempo que daba unos pasos hacia atrás. 

    «Nunca más…», escuchó en su mente esas dos palabras como si fuera el eco de una voz en lo alto de la montaña. Era una suerte que ella decidiera abandonar Londres… ¿o no? 

    —Hay muchas haciendas por los alrededores de esta ciudad, ¿no ha revisado alguna? —exigió saber con una mezcla de ira y aturdimiento. 

    Despacio, como si no estuviera acostumbrado al peso de su cuerpo, se levantó de la silla, posó las grandes manos sobre los papeles que había sobre la mesa y clavó esa mirada castaña en ella. 

    —¿Vivir rodeada de suciedad, humo, maldad, podredumbre y gente sin corazón? —replicó ofuscada—. No. No quiero eso. Empezaremos una nueva vida muy lejos de aquí —confesó. 

    «Empezaremos…». ¿Se refería a sus hermanos? 

    ¿O tal vez ya tenía un pretendiente que la impulsaba a alcanzar esos sueños? ¿Había un hombre que la abrazaría en sus noches mientras inspiraba ese perfume a canela? ¿Existía ya una persona que pudiese contemplar el brillo y la suavidad de ese cabello negro? 

    —Y, ahora, si no le importa, cumpla su promesa—añadió airada alargando la mano derecha. 

    Estaba sobresaltada, más de lo que debía mostrar, pero la actitud de aquel hombre no le estaba dando buena espina. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué no había sacado el dinero? ¿Por qué sus manos arrugaban los papeles en los que se apoyaban? Valeria tragó saliva y, con lentitud, clavó sus ojos en los de él. Las llamas del fuego se reflejaban en aquellas pupilas y el calor de este había enrojecido aquellas duras mejillas. ¿Qué pretendía hacer? 

    —Pues va a tener que posponer ese magnífico sueño, señor Hernández —soltó sin meditar ni un solo instante las palabras que salieron de su boca. 

    —¿Cómo dice? —espetó abriendo los ojos como platos. 

    —Le digo que no tengo la cuantía que ha ganado y que le pagaré en cuanto la obtenga —le aclaró sin poder mermar ese estado de descontrol que le recorría cada centímetro de su piel. ¿Granjera? ¿Llenar esas suaves y delicadas manos de crueles callos? ¿Abandonar ese perfume a canela para mezclarlo con estiércol de animal? ¡No, rotundamente, no! 

    —Pero… pero… —titubeó—. Pensé que me había dicho que era un hombre de honor —clamó desesperada. 

    —Y lo soy. Sin embargo, he sido algo pretencioso en el juego y no he calculado bien el dinero que tenía guardado —declaró con sátira. 

    —Pues deme lo que tenga. ¿Cuánto es? ¿Quinientos, seiscientos? —perseveró ofuscada—. No le exigiré más si me lo da ahora mismo. 

    —Es usted un hombre demasiado bondadoso, señor Hernández —comenzó a decir separándose de la mesa—. Y su alternativa es bastante tentadora… 

    —¿Entonces…? ¿Acepta? —insistió echando varios pasos hacia atrás al comprender que pretendía acercase a ella. 

    —No debo aceptar tal opción. Como caballero, he de cumplir mi palabra… —dijo como si su orgullo estuviese herido ante la alternativa que ella le ofrecía—. Quiero saldar mi deuda en su totalidad, aunque tendrá que alargar ese deseo unas semanas más. ¿Le parece bien siete, seis? —preguntó enarcando las oscuras cejas. 

    —¿Cómo dice? —Su nivel de estupefacción era insuperable. 

    Era irreal. Lo que estaba pasando era una pesadilla. ¿Aquel hombre, de quien se decía que podía descansar sobre un colchón de billetes de cien libras, le estaba diciendo que no tenía ni un solo chelín? 

    —Le digo, señor Hernández —empezó a hablar caminando despacio hacia ella, pisando esa alfombra carísima que adquirió en una subasta—, que, como nuestra jugada ha sido completamente respetable, porque ninguno de los dos ha engañado en la partid —recalcó entonando los ojos, colocando sus palmas en la espalda y mirándola para observar cada mueca que realizaba—, porque somos caballeros, ha de permitirme un tiempo considerable para reunir la cuantía que he perdido. 

    —No entiendo… —murmuró Valeria sin poder respirar ante la cercanía de aquel hombre, sin poder parpadear para no dejarse sorprender ante cualquier movimiento inoportuno que pudiera delatarla. 

    —Necesito algo de tiempo… —resopló Trevor al acorralarla contra esa puerta que aún permanecía entreabierta—. Según parece, mis empleados todavía no han recogido las ganancias… —El aire que emitía al hablar, rozaba con suavidad el rostro de ella. Reform la contempló con tanta atención que contó los diminutos lunares de la nariz y admiró la largura de aquellas pestañas tan negras como el carbón. 

    —Para eso solo tengo que esperarlo ahí abajo… —cuchicheó sin voz. 

    Esa presencia, ese hombre frente a ella, a menos de un palmo de distancia, no le estaba haciendo ningún bien. Sus ojos, esos que había intentado mantener fijos en un punto del techo, observaron despacio, deleitándose a su paso, cada parte de ese rostro que tenía tan cerca. Su barba, la forma de su boca, esa nariz aguileña, la rudeza de los pómulos y los ojos… ¿Brillaban o era el reflejo del fuego? Valeria notó una presión tan fuerte en el pecho que estuvo a punto de llevar las manos hacia él e inclinarse hacia delante. ¿Por qué le impresionaba tanto aquel hombre? ¿Por qué no era capaz de respirar como lo haría un caballero? Porque, si no recordaba mal, a los ojos de aquel titán que la observaba como si quisiera taladrarle el cerebro, era un hombre. 

    —¿No querrá dejarles sin sus honorarios? —preguntó colocando, inapropiadamente, su pierna izquierda entre las dos de ella. La mano, esa que había posado sobre el marco de la puerta empezaba a resbalarse ante el sudor. En efecto, estaba sudando y eso se debía a su aumento de temperatura. Aquella mujer, a la que todavía no había visto como tal, causaba un efecto tan extraño en él que notaba cómo su piel desprendía fuego—. Hay padres… hijos que deben llevarle el sueldo a las madres viudas y que, por sus edades avanzadas, no pueden trabajar… —Apenas se dio cuenta de que lo había hecho, solo observó la cara de asombro que puso Valeria cuando la barba tocó suavemente su frente. 

    —¿Y no pudo pensar usted en eso antes de ofrecerme la partida? —intentó hacerlo enfadar para que se separase de ella y que terminara de una vez los vaivenes que sentía en su cabeza. 

    —Como ya le he dicho… nunca he perdido contra otro hombre… —murmuró con una voz colmada de masculinidad y seducción. 

    ¿Cómo podía embaucarlo de esa forma? ¿De verdad empezaba a hechizarse por una mujer que se ocultaba bajo una apariencia falsa? ¿O la atracción que su cuerpo exponía libremente era solo un engaño para que ella saliera corriendo? No, lo que había bajo su pantalón, lo que se frenaba en el cinturón, no era una apariencia sino toda una realidad. Esa mujer lo excitaba de tal forma que le resultaba imposible controlarse. 

    —Pero no se puede estar siempre tan seguro de sí mismo, señor Reform —dijo Valeria agachándose para salir de esa prisión de músculo y virilidad en la que se había quedado obnubilada—. Y también debió suponer que hay una primera vez para todo —corroboró adquiriendo de nuevo el sentido común. 

    —¿Entonces, me dará unas semanas más? —preguntó Reform pegando la espalda a ese marco y cruzándose de pies y manos sin apartar la mirada de ella. 

    —No es justo que juegue con… 

    —Señor Reform, aquí tengo… —les interrumpió Berwin que, al ver la puerta entreabierta, pensó que estaría solo—. Disculpen, no imaginé que estaban reunidos… 

    —¿Es usted quien ha de recoger las ganancias de las mesas? —soltó Valeria con cierta esperanza de zanjar de una vez lo que estaba sucediendo. Si él había apostado el sueldo de sus empleados, era él quien debía darle las pertinentes excusas. 

    —Yo… sí… —tartamudeó el empleado al distinguir, desde donde se encontraba, la vena que le aparecía en el cuello a su jefe cuando estaba realmente enfadado. 

    —Berwin acaba de venir del mercado y ha traído unas trufas para Chevalier, nuestro querido chef francés —comentó Trevor mirando al secretario como si quisiera fulminarlo con la mirada. 

    —¿A estas horas? —entornó Valeria al preguntar—. Si no estoy equivocado, el mercado se cierra antes de las cinco. 

    —Es el único momento en el que me puede atender el mercader —comentó Berwin escondiendo el saco en el que traía el dinero detrás de la espalda—. Nuestro chef es demasiado exquisito con ese… —dudó cómo denominar aquello que había nombrado el señor Trevor—, con ese ingrediente. Nadie puede saber qué truco tiene para que sus platos sean tan famosos —dijo antes de suspirar. 

    —Como ve, señor Hernández, no le he mentido —dijo triunfante Trevor—. Hoy no tengo la cuantía que necesita para saldar esa deuda. 

    —¿De cuánto estamos hablando? —intervino Berwin con rapidez. 

    —De mil seiscientas libras —respondió Trevor apretando los dientes. 

    —¡Para nada! —exclamó Berwin al notar cómo le sangraba el corazón al ser traspasado por los ojos oscuros de Reform—. Tal vez dentro de… 

    —Unas semanas —apuntó Trevor caminando hacia su asiento—. Ya le he informado a este caballero que hoy es día de pagos y que no puedo llevar a cabo ese pequeño reembolso. 

    —No, no, no… —comentó Berwin moviendo la cabeza para reiterar lo que negaba. 

    —Le daré cuatro semanas —soltó Valeria cansada del lamentable espectáculo. 

    No era tonta, aunque aquel hombre creyese que todo el mundo lo era salvo él. Sabía exactamente que lo que llevaba su empleado era la recaudación, pero no quería comprometer al pobre hombre que lo miraba con tanto miedo, que los ojos atravesaban el cristal de sus gafas redondas. 

    —¿Qué le parece si acude al club cada viernes? —le ofreció Trevor sentándose de golpe sobre el sillón. 

    —¿Durante cuánto tiempo? —exigió saber ella cruzándose de brazos sobre el pecho, mostrando ese enfado que la tenía alterada. 

    —A lo sumo, seis —respondió cogiendo los papeles que había sobre la mesa, intentando dar por sentada su decisión. 

    —Cuatro —regateó Valeria. 

    —Seis —perseveró Trevor. 

    —¿Cinco? —se entrometió Berwin que no salía de su asombro. 

    ¿Desde cuándo su jefe no pagaba una deuda de manera inmediata? ¿Desde cuándo se comportaba de esa manera tan atípica? Y… ¿quién era ese muchacho? 

    ¿Cómo había adquirido esa deuda? ¿Sería algún hijo ilegítimo? No sería la primera vez que aparecían por la puerta mujeres con hijos en brazos alegando que eran suyos… 

    —Es mucho tiempo… —murmuró con resignación ella. 

    —Más vale eso que seis —le susurró el secretario como si intentara mantener un complot. 

    —¡Está bien! —exclamó extendiendo la mano hacia el señor Reform—. ¡Que sean cinco! 

    Trevor dirigió la mirada hacia la mujer y se quedó embelesado al observarla tan segura de sí misma. Con aparente desgana, se levantó del asiento y alargó la mano que aferraría de nuevo la de ella. Esos dedos suaves, alargados y con el tamaño perfecto para una mujer delicada… 

    —Si pretende engañarme —comentó Valeria manteniendo esos ojos de color azul sobre los oscuros—, le prenderé fuego a este antro. 

    —No sería capaz… —murmuró Trevor con cierto asombro. 

    ¿Delicada? ¿Suave? ¿Cómo había podido pensar eso de una mujer que tenía sangre española? 

    ¡¡Seguro que prendería fuego a su club con él dentro!! 

    —Póngame a prueba… —le desafió. 

    —Berwin, acompañe al señor Hernández hacia la salida —dijo tomando asiento—. No queremos que sufra ningún tipo de accidente bajando las escaleras, ¿verdad? —añadió mordaz. 

    —Si es tan amable… —le indicó el empleado a Valeria. 

    —Gracias, Berwin, es usted un buen hombre —le dijo con un tono tan suave y cálido que, por un segundo, solo por un segundo, Trevor sintió celos ante ese trato tan afectuoso. 

    —¡Berwin! —gritó Reform cuando este cerró la puerta. 

    —¿Sí, señor? —preguntó abriéndola de nuevo. 

    —Antes de bajar, deje las trufas sobre mi mesa. No querrá que Chevalier ofrezca un grotesco espectáculo a nuestros clientes, ¿verdad? 

    —Por supuesto… —expresó, tras confirmar que el caballero permanecería fuera del despacho y que podría darle la recaudación sin problemas. 

    —¿Cuánto? —quiso saber Trevor sin apartar la mirada de la puerta. 

    —Dos cientos cincuenta por ahora… —reveló en voz baja. 

    —Que antes de marcharse te dé su dirección. Dile que la necesitas para confirmar el pago que le haremos semanalmente. 

    —¿Y si no me lo da? —espetó abriendo de nuevo los ojos como platos. 

    —Lo raro sería que te lo diese —afirmó ocupándose de nuevo de esos papeles que debía repasar—. Por cierto —llamó de nuevo la atención de Berwin cuando este estaba a punto de tocar el pomo de la puerta. 

    —¿Sí? —dijo enarcando las cejas y expresando cierto cansancio ante tantas idas y venidas. 

    —Quiero que alguno de esos holgazanes vaya a Scotland Yard y hable con un tal Borshon. Necesito que aparezca en mi oficina antes de que cierre el club —informó. 

    —¿Desea que le explique algo sobre el motivo por el que requiere su presencia con esa premura? Algunas personas tienen planes… —señaló con sarcasmo. 

    —Que le digan solamente que el señor Reform desea hacerle una proposición —declaró antes de girarse sobre el sillón para contemplar la calle. No quería perderse ni un solo instante de cómo actuaría Valeria al salir del local. 

    —Está bien, le explicaré que desea hablar de trabajo, no vaya a entender por proposición algo que no deba —aclaró Berwin antes de cerrar la puerta y acompañar a Valeria hasta la salida. 

    Transcurridos unos minutos, Trevor atisbó el cuerpo de ella. Andaba recta, serena, como lo haría cualquier caballero. Antes de girar la esquina miró hacia su ventana y él se ocultó bajo la cortina. Entonces, justo cuando creyó que nadie la miraba empezó a patalear en el suelo y a golpear con sus pequeños puños el aire. 

    «Eres una tigresa, pequeña. Solo espero que mantengas esa actitud felina en mi cama», meditó antes de coger la botella, llenarse un vaso hasta el borde y fumarse el puro que ella no le había permitido terminar. 

      

     





   



 IV 
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    Valeria llegó a su hogar en un estado de irascibilidad que ni el aire fresco de la calle la apaciguó. Cada vez que pensaba en lo ocurrido, las mejillas le ardían y apretaba los puños. ¿Cómo era posible que jugara de esa forma con ella? ¿Cómo podía comportarse con tanto descaro? Y para más inri, la trató por tonta. ¿Trufas? 

    ¡Por el amor de Dios! Hasta un niño habría deducido qué guardaba el pobre Berwin en la bolsa… 

    Enfadada, hasta el punto de no cuidar su manera de pisar el suelo para no despertar a nadie, se quitó el abrigo y lo lanzó sobre la banqueta que había frente al tocador. Continuó con la peluca, el traje, los zapatos, camisa, calzas… Todo lo fue retirando de su cuerpo como si le quemara. Quizá esas ganas de desnudarse aumentaron cuando descubrió que en cada prenda aún perduraba su olor… Sí, muy a su pesar, permanecer en la oficina durante tanto tiempo ocasionó que el perfume del señor Reform y esa pestilencia a tabaco impregnaran su ropa. 

    ¿Dos libras? ¿El desgraciado se gastaba dos libras en cada cigarro? ¡Ella podía utilizar esa cuantía para comer durante un mes y le sobraba para pagar el alquiler del cuchitril en el que vivían! ¿Y él se lo gastaba para meter humo en los pulmones? ¡¿Humo?! Enojada aún más, desesperada por no haber actuado como debió hacer el hombre que fingía ser, se miró en el espejo y se asustó al ver la imagen que se reflejaba. El cabello oscuro extendido hacia el suelo, el blusón que debido al paso de los años ya no era blanco sino pardo y esa mirada iracunda le proporcionaban un aspecto demasiado terrorífico. Seguro que, si se presentaba ante ella un fantasma para asustarla, este saldría huyendo antes de lograr su cometido… 

    Tras recogerse el cabello, se dirigió hacia la cama y se sentó sobre el colchón. Miró de reojo a sus hermanos y confirmó que seguían durmiendo plácidamente. Después observó a Kristel, quien acostumbraba a dormirse acurrucada, haciendo que las rodillas tocaran su pecho durante la noche. Valeria se llevó las manos hacia el rostro y se lo frotó angustiada. Había estado a punto de lograrlo. Había tocado con la punta de los dedos ese sueño que prometió, pero debido a un inesperado cambio de opinión, ese deseo parecía alargarse de manera infinita. 

    Se tendió sobre la cama, cruzó las manos por debajo de la cabeza y fijó sus ojos en el techo. ¿Por qué retrasó el pago? ¿En qué instante cambió de opinión? Recopilando cada palabra, cada movimiento que ambos realizaron, descubrió que el comportamiento de Reform terció cuando le habló de comprar la granja lejos de Londres. ¿Qué le importaba a él lo que hiciera o dejase de hacer? ¿Por qué tenía que darle tantas explicaciones? ¡¡Ni que fuera su padre!! Valeria respiró profundamente, intentando suavizar ese carácter agrio que se había apoderado de ella. Tenía que idear un nuevo plan para adquirir el dinero que necesitaba lo antes posible y no podía acudir al club para seguir jugando, puesto que, en cuanto pusiera un pie en el local, los ojos oscuros de Reform atravesarían su nuca. «Es hora de utilizar el plan b—caviló al tiempo que cambiaba de postura hacia su derecha—. Si ya no puedo aparecer por ahí, optaré por visitar el otro, aunque las ganancias sean menores y los riesgos de ser descubierta altos». Y no erraba. 

    El Club de caballeros Hondherton no era tranquilo, elegante y seguro como el de Reform, sino que siempre había escandalosos altercados, nadie se podía sentar en un sillón que no estuviese agujereado por el cigarro despreocupado de algún cliente y, por supuesto, la seguridad brillaba por su ausencia. Lo único seguro que había era huir rápidamente cuando las peleas comenzaban. La última noticia que leyó sobre ese club en el periódico fue que uno de los empleados salió herido y permaneció convaleciente durante varias semanas. También añadieron que el señor Hondherton se hizo cargo de todas las necesidades de este, proporcionándole así una imagen benevolente. ¿Merecía la pena arriesgarse teniendo ya la cuantía que requería? «No la tienes —se dijo mientras cerraba los ojos—, ese engreído, bastardo y tacaño la esconde en su cajón…», caviló ofuscada. 

    ¿Qué podría hacer? ¿Someterse a esa imposición? 

    ¿Merecía la pena arrastrarse como una serpiente para lograr lo que había ganado limpiamente? Valeria fue consciente de que no era el momento adecuado para elegir la opción más correcta. Debía descansar, abandonar ese estado de ira que la hacía apretar los dientes y encoger todos los dedos que poseía. Tras volver a suspirar hondo y ponerse a contar las ovejas que compraría para la granja, consiguió apaciguarse y sumergirse en ese sueño reparador que necesitaba… 

    —¿Qué pretendes hacer con este dinero? —le preguntó el señor Reform cogiendo el fajo de billetes que guardaba en el cajón. 

    —Comprarme una granja. Le he prometido a mis hermanos que nos marcharíamos de Londres para vivir el sueño que tienen desde niños —le respondió extendiendo las manos hacia el suelo, notando a su paso la suavidad de la tela de la falda. 

    —¿Por qué? ¿Por qué quieres abandonarme ahora que me he dado cuenta de mis sentimientos? ¿No te importa romperme el corazón? ¿Qué pretendes, arrancármelo? 

    Después de preguntarle sin apenas respirar, se levantó del asiento y caminó hacia ella a grandes zancadas. 

    —No hay nada entre nosotros… —murmuró dando varios pasos hacia atrás, buscando instintivamente la salida. 

    —¿Nada? —repitió levantando las cejas—. ¿Estás segura, Valeria? Porque yo no definiría como nada a nuestras noches juntos, a nuestros besos, a nuestros encuentros pasionales en los que te he escuchado gritar mi nombre… 

    —¡Basta! —gritó ella levantando la mano para hacerlo callar de inmediato. 

    —¿No has sentido cómo mi amor se ha engrandecido cada vez que hemos estado juntos? —murmuró acorralándola en la pared—. ¿No has notado la suavidad con la que mis manos te acarician? —expuso al tiempo que le tocaba lentamente el rostro—. ¿Tampoco has sido consciente del deseo que muestro cada vez que estás cerca? —insistió acercando la boca a su cuello para besar ese punto sensual donde el vello se erizaba con rapidez—. Dime, Valeria, ¿no has descubierto lo mucho que te quiero? 

    Ella respiró entrecortada mientras cerraba los ojos y se dejaba acariciar por esas grandes manos. Estas recorrieron despacio sus hombros, su torso, su abdomen y bajaron hasta alcanzar el borde del vestido. 

    —Te deseo tanto… —ronroneó de nuevo—. Te necesito tanto… que soy capaz de hacer cualquier cosa para que te quedes —afirmó aproximando su boca a la de ella—. Dime, Valeria… 

    —¡Qué…! —musitó ella dejándose llevar por esa pasión que había despertado de nuevo. Notando cómo su sexo se humedecía preparándose para el toque de esa mano poderosa. 

    —¿Has visto al señor Reform hoy? —le preguntó él. 

    Valeria se quedó atónita ante la pregunta. No sabía cómo reaccionar. Clavó la mirada en aquel varonil rostro y esperó a que repitiese lo que había dicho. 

    Abrió los ojos como platos y observó dónde se encontraba. En su hogar, descansado en su cama. Todo aquello había sido un sueño. Con rapidez miró a Kristel, que se había dado la vuelta y la abrazaba como todas las noches. 

    —¿Ha seguido merodeando por las salas? —demandó con los ojos aún cerrados. 

    —No, no lo ha hecho —pudo decir en mitad de su desconcierto—. Descansa y no te preocupes más. Por ahora todo está controlado —comentó volviendo la mirada hacia la puerta. 

    ¿Qué había sido eso? ¿Un sueño o una pesadilla? Con el corazón latiendo desenfrenado, con el vello aún erizado por lo que había vivido en su mente, Valeria no concilió el sueño hasta que decidió no aparecer más por el club de aquel insolente y comenzar a merodear por las salas del otro local pese a lo que pudiese encontrar... 
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    Las puertas del club se habían cerrado y el tal Borshon no había acudido a su llamada. ¿Por qué no estaba allí presente, escuchándole con atención? Ante el enfado que sintió al no ser atendido con prontitud, alargó la mano y cogió la botella para servirse un vaso de licor, pero no cayó ni una sola gota. La alzó lo suficiente para confirmar que no estaba rota y la volvió a posar. Se la había bebido entera y sin enterarse. ¿Cómo había estado tan despistado? ¿Cuáles fueron sus pensamientos para tener más sed que un caminante en mitad del desierto? 

    Se reclinó en el asiento, se cruzó de brazos y fijó sus ojos en la puerta. «Ella…», reflexionó. Sí, había sido Valeria la culpable de su insaciable sed. Desde que permaneció a su lado, desde que pudo inspirar ese olor a canela y sentir cómo su respiración impactaba en su pecho, no había mermado su ansiedad ni un solo instante y, ni que decir, del aumento de temperatura que sufrió su cuerpo al tenerla de esa manera. Ofuscado, airado y más desconcertado por ese inesperado deseo que por haber ingerido un carísimo whisky sin apenas saborearlo, se levantó, posó las manos en la mesa para apoyarse y gritó: 

    —¡Berwin! ¡Berwin! ¿Dónde diablos te has metido? 

    —¡Aquí, señor Reform! —contestó como si estuviera esperando a que lo llamara detrás de la puerta. 

    —¿Qué ha sucedido con ese tal Borshon? ¿Por qué no lo veo? —espetó extendiendo las manos hacia delante, como si intentara tocar algo que debiera estar y no lo hacía. 

    —El caballero recibió su mensaje, pero no respondió —le informó el secretario sin moverse de la puerta. 

    —¡¿Que no respondió?! —tronó Reform más exasperado por ese descaro que por no haberse presentado—. ¿No le quedó claro que debía acudir? 

    —Sí, señor —comentó con un leve cabeceo—. El recadero ha insistido en que le dejó muy claro que usted deseaba verle. 

    —¿Y? —espetó arrugando los papeles que tenía bajo sus manos. 

    —Y le comenté al muchacho que acudiría cuando lo viese oportuno, no cuando usted quisiera —dijo Borshon detrás del pobre empleado—. ¿Piensa que todo el mundo debe acatar sus órdenes cuando le plazca? Por si no es consciente de lo que hay fuera de este club, las personas tenemos vidas… —refunfuñó mientras caminaba hacia el despacho. 

    —¿Puedo retirarme, señor Reform? —solicitó Berwin agarrado al pomo de la puerta. 

    Por la mirada de su jefe y por la insolencia de aquel personaje que exhibía más peligrosidad que galantería, pronto empezarían a gritar y no era bueno para sus ancianos oídos escuchar tanta imposición de masculinidad. 

    —Deje la puerta abierta —ordenó Borshon pasando por alto la autoridad del señor Reform—. No quiero que nadie piense que entre este… hombre y yo hay cierta amistad —alegó masticando cada palabra con semejante rudeza que parecía escupir navajas. 

    —Como desee… —murmuró el secretario que, pese a su edad, bajó las escaleras con la rapidez de un adolescente. 

    —¿Qué es lo que quiere? —gruñó el agente antes de caminar sobre la alfombra como si se limpiara las suelas de sus zapatos. 

    Se colocó frente a Trevor y lo miró de arriba abajo, luego sonrió. No era tan imponente como le pareció la primera vez, quizá le dio esa impresión al estar sentado, pero si sus cálculos no le fallaban, ambos tenían tallas similares. 

    —Quiero hacerle una oferta o, mejor dicho, quería hacerle una oferta —rectificó Trevor amusgando los ojos y reflexionando hasta qué punto estaba dispuesto a emplear a un hombre que, según observaba, jamás le daría el respeto que se merecía. 

    —Si me ha hecho perder mi valioso tiempo, dígame qué parte de su cuerpo admira menos —le amenazó. 

    —¿Me desafía en mi propio hogar? ¿Bajo mi techo? —soltó Trevor con una mezcla de indignación y cólera. 

    —¿Quiere que se lo repita o elijo yo la parte que no va a utilizar el resto de su vida? —continuó con esa intimidación. 

    —Mi cuerpo es demasiado valioso para perder algún miembro —murmuró Reform apretando la mandíbula. 

    —¿Entonces? —espetó Borshon enarcando la ceja rubia izquierda. 

    —Quería hacerle una propuesta —comentó Reform sin mermar la ira. 

    —¿Cuál? —perseveró el agente cruzándose de brazos y exhibiendo el volumen de sus músculos. 

    —Necesito que vigile a una persona —empezó a decir mientras tomaba asiento. 

    No le quedaba otra alternativa que relajarse y asumir su derrota. Si el inspector lo declaró como hombre de confianza, lo aceptaría sin titubear. Prefería tragarse su orgullo a buscar entre las calles de Londres otra persona que le fuera fiel. Además, no podía correr el riesgo de poner a un extraño tras los pasos de Valeria. 

    —¿Cuánto? —preguntó sin moverse. Parecía una estatua de mármol, una grandiosa y peligrosa figura que, si decidía moverse, el mundo entero temblaría. 

    —Quinientos —expuso Trevor sin parpadear. 

    —¿Para qué? —continuó interrogando sin tan siquiera mover el pecho para respirar. 

    —Para vigilar a una persona —aclaró—. ¿Le interesa? 

    —Me interesa el dinero, la persona me da igual —respondió con rudeza. 

    —¿Una copa? —le preguntó Trevor para ir suavizando esa tensión, para aplacar esa testosterona que afloraba en el ambiente. 

    —¿De qué? —exigió saber al tiempo que movía la silla para sentarse. 

    Era pequeña. Aquel respaldo curvilíneo no albergaba la anchura de su espalda y le hacía daño en ambos costados, así que decidió inclinarse levemente hacia la mesa de su próximo pagador. Porque no sería su jefe. El único al que podría denominarlo así era al inspector y, gracias a la charla que mantuvo con él, tras la espantada del recadero, no estaba frente a aquel insolente con el bastón que deseaba incrustarle por el culo. 

    —Pida —le animó Reform dibujando una grandiosa sonrisa que le proporcionaba tener todo aquello que alguien deseaba. 

    —Agua —respondió Borshon con firmeza. 

    —¡¿Agua?! —repitió Trevor asombrado. 

    —No acostumbro a beber cuando estoy trabajando y ni mucho menos cuando he de hacer tratos. Necesito tener la mente despejada para hallar posibles engaños… —le informó suspicaz. 

    —Está bien —resopló—. ¡Berwin! —gritó de nuevo mirando hacia la puerta. 

    —¡Un momento, señor! ¡Estoy subiendo las escaleras! —contestó el pobre hombre al escuchar, desde el piso de abajo, cómo volvían a necesitarlo. 

    Cuando el señor Reform lo liberó de aquel jefe, creyó que este sería considerado con su edad, pero ya empezaba a dudar si quería sentir en su cuerpo los latigazos que el otro le daba cada vez que se emborrachaba o las caminatas que Reform le obligaba a dar. 

    —¿Sí? —preguntó respirando como si hubiera corrido un maratón. 

    —Tráigale un vaso de agua fresca al caballero. 

    —¿Prefiere que le traiga una botella? Imagino que no se conformará con un solo vaso y no quiero que aguante usted la sed por mis subidas y bajadas —habló tomando aire para calmar ese ejercicio que no debía soportar un hombre sexagenario. 

    —Me parece bien —respondió Borshon observando aquel pobre anciano fatigado. 

    Clavó sus ojos en Reform y lo odió aún más por tratar de ese modo a su empleado. ¿No se acordaba de la vida que mantuvo antes de convertirse en lo que era? Porque si era así, alguien debía recordárselo… 

    —Según tengo entendido, su inspector le ordenó espiar a una mujer que vive en Brick Lane —comenzó a exponer. 

    —No hablo de mis labores como agente —masculló. 

    —Y eso le honra —lo alabó para que se relejara y la conversación se encaminara tal como deseaba—. Pero el motivo por el que le he hecho llamar es porque me interesa esa mujer y necesito saber más sobre ella. 

    —¿Qué quiere averiguar? —soltó malhumorado—. Porque si su intención es recopilar la mayor información posible para acosarla o hacerle algún daño… Borshon apretó los puños, convirtiéndolos en dos gruesos y duros bloques de plomo. Le daría igual perder esa cuantía que necesitaba para seguir atendiendo a su madre, pero jamás se pasaría al otro bando. Desde que había puesto un pie en Scotland Yard juró lealtad a la justicia, a mantener la paz y a destrozar a cualquier persona que se opusiera a ella. 

    —Si me disculpan… —comentó Berwin mostrando una botella cristalina—. La más fresca que he podido conseguir —agregó mientras la posaba sobre la mesa. 

    —Muchísimas gracias por su atención —le agradeció Borshon. 

    ¿Otro que le hablaba con ternura al empleado? Pero… ¿qué tenía aquel hombre para que todo el mundo lo tratase con tanta calidez? ¿Sería la edad? 

    —¿Y bien? —espetó el agente después de dar un grandioso trago a la botella y chasquear la lengua. 

    —No voy a acosarla ni hacerle daño —expuso con rudeza Trevor—. Quiero saber qué hace, dónde va, cuándo, cómo, con quién y si… 

    —¿No lo considera acoso, señor Reform? —espetó el agente frunciendo el ceño. 

    —Esa mujer, señor Borshon… 

    —Hill, soy señor Hill —le corrigió. 

    —Esa mujer, señor Hill, aparece en mi local vestida de hombre, juega a las cartas y me hace perder una gran suma de dinero —declaró furioso. 

    —Lo sé, mi inspector me puso al tanto de la situación —dijo con mofa—. ¿Tiene el orgullo herido y por eso quiere averiguar todo sobre ella? —continuó divertido—. Ha de ser muy doloroso para un hombre como usted sentirse acorralado por una mujer… 

    —¡No me siento acorralado! —vociferó. 

    —¿No? ¿Entonces por qué no la deja en paz? ¿Por qué no la denuncia y finaliza de una vez por todas el problema? —insistió suspicaz. 

    —¡Porque no me da la gana! ¿Quiere usted ayudarme o busco a otro perro sabueso? —espetó tan airado que el alcohol que corría por sus venas se evaporó con rapidez. 

    —Le diré qué voy a hacer —respondió levantándose del asiento y clavando sus ojos verdes en la persona que él denominaba petimetre—. Voy a negarme a su oferta porque, como ha dicho, puede encontrar otro perro que le adore los pies mientras le ponga sobre la mesa esa suma de dinero o… 

    —¿O? 

    —O me dice qué es lo que busca de ella y me pide perdón —manifestó sonriente. 

    —¿Pedirle perdón? —tronó. 

    —Me ha insultado y no tolero ese tipo de comportamiento hacia mi persona. Si usted me ha hecho llamar, si tanto me necesita, pídame perdón y explíqueme qué desea lograr de esa mujer —declaró con firmeza. 

    Trevor lo miró de soslayo y meditó sobre qué debía hacer. Era un insolente, grosero y la persona más inaudita que podría encontrarse en el mundo, pero lo necesitaba. Necesitaba aquel gran hombre para que cuidara de ella puesto que, si su instinto no le engañaba, Valeria no aceptaría su oferta a la ligera. 

    —Le pido disculpas… —murmuró tan bajito que ni él mismo se escuchó. 

    —No ha tenido el tono que deseaba, pero me vale viniendo de un hombre como usted —señaló triunfante—. Ahora solo quiero saber… 

    —Quiero que la observe, que no la deje sola ni un solo instante —confesó—. Mucho me temo que pronto se meterá en algún problema y yo no puedo hacer nada. 

    —Entonces no es acoso sino protección —dedujo Borshon con asombro. 

    —En efecto, quiero velar por ella y por sus hermanos —explicó volviéndose hacia él—. Esa mujer tiene escrito peligro en la frente y, aunque sabe cómo actuar cuando se encuentra en él, le resulta imposible evitarlo. 

    —¿Por qué quiere cuidar de ella si hasta ahora lo único que ha hecho ha sido ocasionarle quebraderos de cabeza? —le instigó. 

    —Tengo una deuda con… —iba a decir Valeria, pero ese tono familiar lo dejaría al descubierto—, esa mujer y no me gustaría que le sucediese algo antes de zanjarla. Puedo ser un miserable, pero por encima de eso soy un hombre de honor —sentenció con absolutismo. 

    —Siendo así —extendió la mano hacia Reform para sellar el pacto—, ponga sobre la mesa mis quinientas libras y mañana al amanecer estaré frente a la puerta de esa mujer. 

    —¿Me explicará todo lo que haga? —solicitó aceptando esa mano que, para su bienestar masculino, era semejante a la suya. 

    —Todo —manifestó mientras fijaba los ojos en el lugar donde debía colocarle el dinero. 

    Y así hizo, Reform sacó las quinientas libras, se las puso sobre la mesa y le dijo: 

    —Esto es lo que le pagaré por semana. 

    —¿Por semana? —preguntó Hill abriendo sus grandes ojos como platos. 

    —Como mínimo serán cinco, aunque espero que antes de ese tiempo haya averiguado el motivo por el que no quiero que se marche de Londres —confesó sin querer. 

    —¿Quiere que le desvele el motivo por el que actúa de esa forma? —dijo divertido Borshon. 

    —Le agradezco el ofrecimiento, pero prefiero averiguarlo solo. No se olvide de informarme lo antes posible —alegó, dando por terminada la conversación. 

    —Lo haré —indicó antes de salir del despacho y soltar una sonora carcajada. 

    En el fondo era más tonto de lo que parecía. Y, gracias a ello, iba a conseguir una gran fortuna. ¿Por qué no dejaba en paz a esa mujer? La respuesta la tenía frente a sus ojos, pero era tan obtuso que no era capaz de descifrarla. Sin embargo, ese comportamiento obstinado le daría la oportunidad de contratar a Giselle el día entero y le ofrecería a su madre el cuidado que se merecía. Quizá, hasta podría comprar una casa, en la que no habría escaleras y donde ella abandonaría, de una vez por todas, la cama en la que se postraba. Con una felicidad impropia en él, Borshon salió del club dibujando una sonrisa que le cruzaba el rostro. 

    Reform volvió a su asiento, sereno al tener controlado todo lo referente a ella. Por suerte para él, Valeria estaría vigilada y podría centrarse en otros asuntos que requerían de su intervención. Miró la botella de agua que había dejado sobre la mesa su nuevo empleado y sonrió. Era duro, terco, valiente y sensato. Cualquier persona le habría pedido uno de los whiskys más selectos de su bodega, pero él no lo hizo. Deseaba mantener esa cordura que no le proporcionaría la ingesta de alcohol. De repente, alargó la mano hacia esa botella y le dio un gran sorbo. Fresca. El agua, que no recordaba tomar desde hacía mucho tiempo, era fresca e insípida. Pero Borshon tenía razón, no había nada mejor que abastecer el cuerpo de agua para no hacer desaparecer algo tan necesario como era la sensatez. 

    —¿Señor Reform? —preguntó una de sus empleadas desde la puerta—. La señorita Barnes quiere saber si la visitará. 

    —No. Dile que no voy a requerir de sus servicios nunca más —respondió sin mirarla. 

    —Se lo haré saber. Buenas noches, señor —dijo la mujer tan aturdida por la respuesta que no acertaba a poner la mano sobre el pomo. 

    —Buenas noches. 

    Cuando la puerta se cerró, cuando escuchó el clic de la cerradura, Trevor dejó de respirar. ¿Pero qué había hecho? ¿Se había negado a pasar una noche con Jun? ¿Con la diosa del placer? ¿Cómo había rehusado sin tan siquiera meditarlo unos segundos? Levantó los ojos de los papeles y los fijó en esa botella repleta de líquido transparente. ¡El agua! ¡Ese líquido había limpiado su sangre en menos de un segundo, transformándolo en un nuevo hombre! Sin embargo, en vez de levantarse y correr hacia la puerta para gritarle que se había equivocado, que sí que la visitaría, se reclinó en el asiento, posó las piernas sobre la mesa, cruzó los brazos bajo su cabeza y rio como hacía tiempo que no lo había hecho. 
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    —Por favor, daos prisa. El señor Mayer no tardará en aparecer y no me gustaría que os regañara de nuevo por ser incapaces de apartar vuestras manos de la comida —les pidió Valeria a sus hermanos que, tal como decía, nunca saciaban los estómagos. 

    —¿No dices que cuanto más comamos más grandes y fuertes seremos? —preguntó Martin, el pequeño, con la boca repleta de pan. 

    —Sí, pero al paso que vais no creceréis a lo alto sino a lo ancho —intervino Kristel cubriendo sus hombros con el mantón de color marrón—. Y, cuando vuestro estómago sea más grande que vuestra cabeza, no habrá ni una sola mujer que os mire. 

    —Pero… pero… —intentó decir Martin, que sostenía en su mano derecha la última tostada de su plato. 

    —No hay peros —negó con decisión Valeria—. Debéis estudiar y prestar mucha atención a lo que se os enseña. Y ahora preparaos porque el señor Mayer aparecerá en cualquier… —No pudo terminar la frase. 

    Tal como auguró, en ese preciso instante tocaron a la puerta—. ¡Rápido! —les instó—. Recoged la mesa antes de que Kristel le abra. 

    Obedientes, y con la boca aún llena, los muchachos colocaron los platos uno sobre otro y lo llevaron hasta la pila donde luego serían lavados. Cuando Kristel afirmó con la cabeza, desencajó la cerradura y abrió la puerta. 

    —Buenos días, señor Mayer —le saludó nada más verlo—. ¿Cómo ha amanecido? ¿Tendremos lluvia? 

    —Buenos días, señorita Griffit, por suerte para los que sufren de reuma o tienen algún tipo de imperfección en el cuerpo, hoy la lluvia no aparecerá —explicó mientras le ofrecía el abrigo y el sombrero—. Señorita Giesler… —se dirigió hacia ella con un extraño brillo en los ojos y dibujando una leve sonrisa. 

    —Señor Mayer —le respondió ella—, espero que pueda impartir su clase sin contratiempo alguno. Ayer les dejé claro que ninguno de los dos debe perder el tiempo abstrayéndose en tonterías —aclaró mirando a sus hermanos para recordarles la charla a la que hacía referencia. 

    —Son buenos estudiantes —comentó este acercándose a ella. Tendió la mano para que Valeria le ofreciera la suya y, una vez alcanzada, se la besó despacio—. Pero mucho me temo que necesitan una figura paterna —agregó mirándola de forma seductora—. Están en una edad bastante crítica. 

    —¿Crítica? —preguntó retirando esa mano más lenta de lo que deseaba. 

    —Esta etapa de la niñez, señorita Giesler, es crucial para los muchachos. Si tienen una figura masculina a la que respetar y utilizar como ejemplo, les resultará más fácil elegir el buen camino. 

    —Sí, ya veo… —murmuró Kristel entornando los ojos como si quisiera clavarle un cuchillo por la espalda al buen samaritano. 

    —Lo tendré en cuenta —se excusó Valeria, que intentó no reírse al observar el rostro asesino que había puesto su amiga. 

    —Cuanto antes sopese esa opción, más posibilidades tendrá de salvar a estos pequeños —afirmó acariciando sus cabezas como si quisiera eliminar el polvo existente en sus cabellos. 

    —Primero tendrá que buscar a una figura masculina que sea adecuada —intervino Kristel mordaz—. No todos los caballeros que una conoce son tan respetables como quieren aparentar. 

    —¡Por supuesto! —exclamó Mayer ofendido—. Pero la señorita Giesler utilizará su buen criterio para averiguar qué hombre será el mejor esposo para ella y el mejor padre para sus hermanos. 

    —Y un hombre benévolo para permitir que su amiga, con una imperfección en el cuerpo —recordó la expresión que había hecho referencia al entrar—, siga viviendo con ellos. 

    —Las amigas de una esposa saben cuándo deben apartarse de la pareja —replicó el profesor entornando los ojos—, de ahí que sean buenas amigas y no unas arpías que intenten sobrevivir con las ganancias del matrimonio. 

    —No tardaremos mucho en regresar —comentó Valeria dándoles un beso en la frente a cada hermano y zanjando la inquina conversación—. Portaos bien y estudiad mucho. Aunque el día de mañana os convirtáis en unos estupendos y maravillosos granjeros, debéis ser también inteligentes. 

    —Cierto —convino Mayer—. Un buen granjero ha de calcular cuáles serán sus ganancias y cuántas pérdidas obtendrá con una siembra o con la crianza de un ganado. Así que, señoritos, tomen asiento y comencemos con álgebra. Vuelva cuando pueda, señorita Giesler, sus hermanos están seguros bajo mi cuidado —señaló cogiendo de nuevo la mano para besarla. 

    —Gracias —dijo mientras observaba las muecas de desagradado de Kristel. 

    Cuando por fin cerraron la puerta, Valeria miró a su amiga. Esta metía dos dedos en la boca como si quisiera provocarse un vómito. 

    —No seas tan descarada —le regañó—. Él solo pretende ser amable. 

    —¿Amabilidad? —refunfuñó al tiempo que cruzaba por su pecho el chal—. Ese insensato pervertido solo quiere abrirte las piernas y disfrutar de tu cuerpo. 

    —Lo único que desea es que acepte la propuesta de matrimonio que insinúa cada vez que aparece —aclaró Valeria cogiendo con fuerza la cesta de mimbre. 

    —Sí, y echarme a patadas de tu lado. ¡Menudo imbécil! —exclamó furiosa Kristel. 

    —Bueno, quizá llegue el día en el que seas tú quien me abandone… —insinuó divertida Valeria. 

    —¡Por supuesto! ¿Cómo no se me había ocurrido? Tal vez encuentre hoy, en el mercado, al hombre que no mirará mi cojera al andar y que sea capaz de descubrir lo bella, educada y buena persona que soy —manifestó airada. 

    —Tal vez… —susurró Valeria, dejando que ella bajara en primer lugar las escaleras porque necesitaba apoyarse en la pared. 

    Durante el camino, ambas hablaron largo y tendido sobre el señor Mayer. Kristel solo exponía lo malo que encontraba y Valeria lo suavizaba aportando aquello positivo que, por la ira, su amiga no observaba. Pero tras la charla, ambas llegaron a la misma conclusión: solo quería una esposa para encerrarla en el hogar y que, al llegar, se arrodillara para ponerle las zapatillas. Después de reír ante tal deducción, se centraron en lo importante, comprar alimentos frescos. Los comerciantes, ávidos por desprenderse de la mercancía podrida, engatusaban a las clientas con precios tan pequeños que no podían resistirse. Sin embargo, cuando las monedas que guardaban en los bolsillos les alcanzaban para comprar una buena manzana y no una en la que el gusano sacaba la cabeza, ninguna de las dos se acercaba a dichos tenderetes. 

    —Hemos nacido para ser ricas —comentó de repente Kristel mirando un puesto de verduras. 

    —No lo somos, pero tampoco nos falta para comer ni para pagar el alquiler de lo que llamamos hogar —comentó Valeria mientras ofrecía a un vendedor de carne el dinero que le había pedido por dos faisanes—. El plan está saliendo mejor de lo que esperaba. 

    —No me has explicado qué ocurrió ayer en el club —comentó volviéndose hacia ella, tras hacer alusión a ese plan. 

    El cabello dorado le brillaba aún más al ser tocado por los rayos del sol. Ese rostro blanquecino, que tiempo atrás era pálido y enfermizo, también mostraba un color lozano. Valeria la observó con tranquilidad, intentando hallar alguna mueca de preocupación en su amiga, pero no la encontró. Parecía calmada al hablar de ese tema, como si sus palabras, durante la noche anterior, las hubiera escuchado pese a permanecer dormida. 

    —Pues no sucedió nada extraño —expuso al tiempo que metía las piezas en el cesto. 

    —¿Caminó por las salas? ¿Salió de esa oficina? —insistió colocándose de nuevo a su lado. 

    —Te lo he repetido mil veces. Es normal que el señor Reform vigile su local —expuso con voz cansada—. De ahí, que todo el mundo desee pasar un buen rato en su club y no en el otro. 

    —¿Disculpa? Si no recuerdo mal, fuiste tú quien se inquietaba por esas apariciones —replicó. 

    —Lo sé, pero me equivoqué. Ese hombre solo actúa como haría cualquier propietario de un negocio—añadió con la esperanza de zanjar el tema. Aunque sabía que no lo haría. 

    —Si estuviera en tu lugar no aparecería durante un largo tiempo. Pese a que tiene suficiente fortuna como para no reparar en las pérdidas de una de sus mesas, seguiría manteniendo mis sospechas y no me relajaría. Ya sabes que, tarde o temprano, se descubrirá lo que haces y te hallarás en una encrucijada de la que no saldrás victoriosa. 

    —No puedo dejar las cosas a medias. Necesitamos ese dinero lo antes posible. Recuerda que el señor Dins nos dio una fecha límite para pagar el resto de nuestra deuda —señaló al tiempo que caminaba hacia el puesto de verduras que, momentos antes, había llamado la atención de Kristel. 

    Era el mejor de todo el mercado. La frescura y el sabor de aquellos productos eran tan exquisitos que todas las sirvientas se agrupaban para comprárselas a sus señores antes de que se terminaran. Tiempo atrás, ella y Kristel tan solo pasaban por delante para inspirar ese olor tan rico que desprende la verdura recién cortada. Pero todo había cambiado y ambas disfrutaban seleccionando cuál escoger. 

    —¡Señorita Giesler! —exclamó el vendedor al verla aparecer junto con su amiga—. ¿Cómo se encuentra hoy? ¿Qué necesita de mi humilde puesto? ¿Le he dicho que cada día está más hermosa? 

    —Buenos días, señor Adams. Estoy bien, gracias —respondió Valeria sonriente mientras ojeaba qué hortaliza sería la adecuada para acompañar a las piezas que guardaba en el cesto. 

    —Y yo también me he levantado estupenda, gracias por preguntar —murmuró Kristel un tanto enojada al mantenerse siempre en el olvido. 

    —Busco algo que pueda acompañar a los faisanes —expuso enseñando la cabeza de uno de ellos—. Pero soy incapaz de decidirme. Todo lo que usted vende es delicioso… —añadió colocándose el dedo índice de su mano derecha sobre los labios—. ¿Qué me recomienda? —preguntó apartando sus azulados ojos de la verdura para fijarlos en el tendero. 

    —Unas patatas, unas zanahorias y tal vez algunos guisantes. Eso hará que sus hermanos crezcan sanos y fuertes —añadió al tiempo que envolvía sobre un papel de estraza todo aquello de lo que hablaba—. Por cierto, ¿cómo están? —quiso saber. 

    —Bien, gracias a Dios. Por suerte, crecen muy deprisa y, como usted dice, debido a la exquisitez de sus hortalizas se harán hombres fuertes y sanos —indicó alargando las manos para recoger la compra. 

    —Ha de ser muy duro encontrarse tan sola para criar a dos hombretones tan activos como ellos —expresó el vendedor exhibiendo en su rostro una tristeza fingida—. No debería hacerlo sola. 

    —No estoy sola —dijo con rapidez mirando a Kristel—. Tengo una buena amiga que me ayuda muchísimo. 

    —Pero no es lo mismo… —objetó el mercader—. Debería buscar un hombre bueno que la ayude en esa pesada tarea. Un esposo que cuide de sus hermanos como si fuesen sus propios hijos y que la trate con el respeto que se merece —se atrevió a decir mientras recogía las monedas que Valeria tenía en su mano derecha. 

    —Cuando logre convertirlos en hombres, cuando se valgan por sí mismos, lo buscaré. Muchas gracias, señor Adams, nos veremos el miércoles próximo —declaró antes de meter la verdura en el bolso y de entrelazar su brazo en el de Kristel—. Creo que este tiempo no les viene bien a los hombres… —susurró divertida—. Solo piensan en casarse. 

    —No es el sol, Valeria, eres tú quien les despierta ese deseo de convertirse en esposos —apuntó con cierta tristeza. No le cabía la menor duda que, una vez que Valeria encontrara a ese hombre que la haría feliz, su amistad terminaría. ¿Qué marido soportaría mantener a una esposa con una amiga defectuosa? No la querría ni como limpiadora… 

    —¿Yo? ¿Acaso tengo escrito en la frente que deseo atarme a un hombre? ¡Por Dios bendito! ¡Ni loca! —exclamó entre risas—. Mi libertad desaparecería, alteraría mis planes y mucho me temo que intentarían educar a mis hermanos muy lejos de mí. ¿No recuerdas qué le sucedió a la pobre Hermely? Tantos años buscando un marido que la hiciese feliz, que la ayudara a cuidar a ese bebé, cuyo propio padre se negó a reconocer, y luego… 

    —Tampoco le ha ido tan mal… —objetó Kristel—. Tiene una gran casa, se ha convertido en una señora respetable y su hijo estudia en uno de los mejores internados de Londres. 

    —¡Tú lo has dicho! —masculló en voz baja—. Ese pequeño está alejado de su madre, encerrado entre cuatro paredes y sin el calor maternal —refunfuñó. 

    —Claro… ¡qué lástima de niño! Y, cuando sea el heredero de todo lo que tiene su padrastro, cuando bajo su autoridad se encuentre la fábrica textil más importante de la ciudad, recordará ese tiempo como el peor de su vida porque su madre no pudo darle un beso de buenas noches —alegó con sarcasmo Kristel. 

    —El afecto familiar es vital para que los niños crezcan felices —repuso Valeria, sabiendo que terminarían enfadadas, como sucedía cada vez que sacaban el tema. 

    Pensaban de manera muy distinta, quizá porque su amiga no había tenido el afecto de sus padres. Pero ella sí que lo había disfrutado durante mucho tiempo y, para su desgracia, sabía que la pérdida de estos la había destruido. No solo porque se hizo cargo de sus hermanos, muy pequeños por aquel entonces, sino porque no pudo encontrar el apoyo de su madre en los momentos más difíciles de su vida. 

    —El señor Mayer llenará sus cabezas huecas de sabiduría —alegó como excusa. 

    —Pero cuando el señor Mayer descubra que no logrará convertirte en su esposa, te pedirá el doble de lo que cobra o se marchará —señaló intentando despertarla de su ensimismamiento. 

    —Pues buscaré a otro —refunfuñó—. Londres está plagado de profesores que anhelan dos estudiantes tan inteligentes como mis hermanos. 

    —Yo te recomendaría que la próxima vez buscaras a una mujer. Seguro que no hay tantas y, si las hay están muy escondidas, pero no te causarán problemas —le recomendó—. Incluso tú podrías hacerlo, si no pensaras en continuar con ese plan tan descabellado. 

    —Ese plan tan descabellado nos está abasteciendo de alimento y cobijo y, si Dios es benévolo como hasta ahora, pronto cumpliremos nuestros sueños —le informó orgullosa. 

    —Espero que ese pronto no signifique un día —comentó mordaz. 

    —No, no significa un día y no entiendo por qué… —De repente se quedó muda. Allí estaba de nuevo una enorme figura que las seguía o eso le había parecido a ella. Se había dado la vuelta y hablaba con un mercader. Este le sonreía, como si lo conociera. Pero esa risa no era de felicidad sino de preocupación. ¿Quién era? 

    —¿Por qué…? —intentó Kristel que continuara la conversación. 

    —Creo que nos siguen —manifestó Valeria con nerviosismo. 

    —¿A nosotras? —preguntó mirando, de forma descarada, hacia un lado y a otro. 

    —Sí —respondió cogiéndola con más fuerza ese brazo entrelazado y aumentando la velocidad de la caminata. 

    —¡No digas bobadas! —exclamó apartándose de ella. No podía seguir el ritmo que había emprendido. La cadera le impedía acompañarla y además dejaba de controlar esa cojera, exponiendo aún más su incapacidad a la vista de quien las observaba—. Se tratará de otro hombre buscando una oportunidad para hablar contigo. No sería la primera vez que… 

    —¡No! —vociferó en voz baja—. No se trata de eso. 

    —¿Quién se supone que nos persigue? —insistió. 

    —Ese hombre de allí. El alto. —Lo señaló con la mirada. 

    —¡Por Dios bendito! ¿Ese? —dijo tan asombra da que sus ojos se abrieron como ventanas—. ¿Estás segura? 

    —Sí, lo estoy. Lo he visto desde que salimos de nuestro hogar. Al principio pensé que tan solo era una coincidencia, pero… ya no estoy tan segura —expresó con voz temblorosa. 

    Tal vez el señor Reform había contratado uno de esos criminales para que la vigilaran y que, en la primera ocasión, la asesinara. «Piensa, Valeria, piensa. ¿No te das cuenta que vas vestida de mujer? Si ese engreído hubiera pagado a un hombre para que persiguiera al señor Hernández, no iría tras los pasos de una mujer, ¿no te parece?». Algo más relajada ante esa conclusión, intentó continuar con la compra, pero cuando volvió a contemplarlo, este las observaba sin pestañear. 

    —Míralo bien, Valeria. Ese hombre no puede ir detrás de nuestros pasos. ¿Acaso no has visto sus dimensiones? ¡Les sobrepasa en altura a todos los que hay a su alrededor! —dijo divertida—. Si intentara espiarnos, si de verdad quisiera hacerlo… ¿no tendría que esconderse? Y, ¿dónde lo haría? ¿Detrás de un puesto de ollas? —expuso antes de soltar una gran carcajada. 

    —Entonces… ¿qué mira? —preguntó sin mermar su intranquilidad. 

    —¿Me preguntas qué mira? —espetó Kristel incrédula—. ¡Pues lo que miran todos los hombres del mercado, a ti! 

    —Ese titán musculado no me gusta nada —indicó arrugando la nariz. 

    —¿Por qué? ¿No te parece atractivo? Si de verdad quieres vivir en esa granja, necesitarías sus músculos para cargar sacos de grano —prosiguió sarcástica. 

    —De mozo estaría bien, seguro que a mis hermanos les encantaría tener una fuerza como esa, pero yo valoro más lo que guarda en su cabeza y, mucho me temo, que él solo posee heno —dijo divertida. 

    —¡Señorita Giesler! —la llamó un vendedor de telas—. ¿No quiere apreciar mis nuevas adquisiciones? He comprado mercancía de la India y le puedo asegurar que es de muy buena calidad. 

    —¿Nos acercamos? —consultó a Kristel—. Podríamos buscar alguna tela con la que confeccionar unas camisas elegantes para los chicos. 

    —¿Y escuchar cómo alaban tu belleza? ¿Cómo insisten en que necesitas un esposo que pueda vestir adecuadamente a dos futuros señores? No, gracias. Mis oídos ya no pueden asimilar más estupidez, prefiero buscar, en aquel puesto —señaló con un dedo—, un libro con el que esperarte por las noches. 

    —No seas boba… Sé que te gusta tocar las telas y nadie sabe mejor que tú si ese mercader quiere engañarme. 

    —No te engañará. Si quiere llevarte hasta su casa, te ofrecerá la mejor tela al precio más bajo —insistió. 

    —No quiero… 

    —Voy a buscar ese maldito libro —refunfuñó caminando hacia el puesto. 

    Valeria la miró con ojos llenos de cariño porque sabía que cada día le resultaba más difícil acompañarla. Era muy cruel que todos los hombres solo admiraran sus rasgos y no se fijaran en la mujer que tenía a su lado. Solo esperaba que alguno tuviese algo en el cerebro para descubrir quién era en realidad Kristel. Después de resoplar, sonrió y se dirigió hacia el puesto de telas donde el vendedor le sonreía como todos los demás. 
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    —¿No me habías dicho que hoy no trabajabas? —preguntó Aphra a su hijo al verlo preparándose para salir. Borshon miró a su madre y levantó el labio superior como señal de agrado. Podía tener las piernas inertes, pero su cerebro bullía de energía. 

    —El señor Reform me ha contratado durante unas semanas para encargarme de la protección de una mujer —le explicó mientras abrochaba la casaca de color gris que utilizaba cuando no vestía con el uniforme. 

    —¿El señor Reform? —tronó Aphra incrédula—. 

    ¿Ese al que denominaste soberbio, estúpido y al que deseabas meterle algo por su parte noble? 

    —El mismo —afirmó aguantándose esa carcajada que deseaba soltar. 

    —¿A qué mujer? ¿Por qué quiere cuidarla? ¿No será alguna fulana de esas que denominan professionnel? —dijo con una pronunciación perfecta en francés—. Últimamente hay muchas así y son las amantes más costosas de Londres. 

    —Me pregunto… ¿cómo puedes saber tanto de lo que pasa fuera de estas paredes si no has pisado la calle en años? —espetó mirando a Giselle. 

    —Mis piernas fallan, pero mis oídos no —replicó malhumorada. Aphra posó las manos sobre el colchón y se sentó. En ese momento, la cuidadora corrió hacia ella, se colocó detrás y ahuecó las almohadas—. Entonces… ¿es una prostituta? —perseveró. 

    —No, no he de proteger a una prostituta —comentó acercándose a ella para darle un beso en la frente. Pero, como cualquier madre que cuida cada detalle de su hijo y no considera que ha crecido lo suficiente como para no seguir pendiente de él, al acercarse empezó a arreglarle el cuello de la camisa. 

    —Espero que no sea un trabajo que te haga abandonar tus convicciones —habló sin soltar la prenda—, has luchado mucho para ser quién eres. 

    —No voy a hacer nada ilegal, madre —respondió intentando alejarse de sus manos. Como siguiera apretándole el cuello de esa manera lo dejaría sin respiración. 

    —No soportaría que todo tu esfuerzo se destruyese por una vulgar ramera… —expuso apretando la mandíbula. 

    —Escúcheme —dijo cogiendo sus manos para retirárselas de una vez—, el trabajo es muy sencillo; he de custodiar a una mujer para que no se meta en líos. El señor Reform, aunque parezca inverosímil lo que voy a declarar, se ha interesado por una joven y no quiere que le suceda nada malo. 

    —¿Está en peligro? —espetó abriendo los ojos como luceros. 

    —Por ahora no —manifestó sereno—. Pero según él, tiene escrita la palabra peligro en la frente. 

    —¿Y qué le importa a ese papanatas esa mujer? ¿Dónde vive? ¿Es rica? ¿Quiere evitar que se le acerque algún pretendiente? —perseveró sin apenas respirar. 

    —Nada de eso —comunicó negando con la cabeza—. Esa joven es huérfana y tiene bajo su cuidado a dos hermanos pequeños. Sobreviven con lo poco que gana ella. 

    —Si tenía cierto interés por saber quién era, ahora se ha triplicado —señaló asombrada—. ¿Esa joven ha ablandado el corazón de un hombre que no lo tenía? 

    —Según advertí, sí. Pero creo que no se ha parado a pensar el motivo de ese acto —alegó divertido. 

    —Bueno, cuando aparece la persona adecuada, todo se vuelve un caos —apuntó reclinándose sobre las almohadas. 

    —Por suerte para usted, su hijo aún mantiene la cordura necesaria para cuidarla —expuso burlón. 

    —Mi hijo es un idiota —refunfuñó cruzándose de brazos—, pierde el tiempo cuidando mujeres que no le aportarán nada. 

    —Me aportarán lo suficiente para comprar un hogar donde pueda salir a la calle —confesó molesto. 

    —¡No quiero una casa nueva sino una esposa para ti! —exclamó enfadada—. Si Dios es piadoso con esta sierva, pronto me llevará a su lado y no podré morir en paz sabiendo que te dejo aquí solo. 

    —Uhm… —murmuró Borshon tocándose la barbilla y enarcando las rubias cejas —, ¿así que sigue viva porque no he encontrado una esposa? Interesante… 

    —Podría encontrarla en cualquier momento —intervino Giselle que, con la mirada clavada en la tela que bordaba, animaba a Aphra—. Lo único que debe hacer es rodearse de gente buena y no de esos criminales. 

    —¿Has pagado a Giselle para que apoye tu opinión? —espetó Borshon divertido al ver a las dos señoras compinchadas. 

    —No, pero es inteligente y sabe de qué hablo. Eres un hombre muy bueno, hijo mío. Un agente respetable, educado y con una complexión endiosada. 

    —Por supuesto… —apuntó cruzándose de brazos—. Y ¿no creéis que esta complexión endiosada puede asustarlas? —preguntó mirando primero a una y luego a otra—. Porque cada vez que camino, cada vez que mis enormes pies pisan el suelo, noto como la gente que está a mi alrededor salta sin querer. 

    —¡Bobadas! —exclamó Aphra colocando bien la colcha sobre su cintura—. Mi hijo es perfecto, demasiado perfecto para cualquier mujer que viva en Londres. 

    —Entonces, tendré que marcharme de aquí. Quizá mi futura esposa viva en un pueblo llamado… ¿Gigantilandia? 

    —Si sigues burlándote de tu madre de esa forma, abre la puerta y vete —masculló enojada—. Ya sufro suficientes dolores en estas dichosas piernas como para padecer también sofocos causados por los descaros de mi hijo. 

    —Como desee… —dijo haciendo una exagerada reverencia—. Giselle, sobre la mesa tiene la paga del mes pasado y la de este. Siento si me he retrasado, pero… 

    —No se preocupe, señor Hill —lo excusó con rapidez—. Es usted un buen jefe. 

    —¿Ve, madre? También soy un buen jefe… —Pero Aphra no le respondió, seguía enfadada como si fuera una niña a la que no le habían dado su caramelo preferido—. No me esperen levantadas. Este trabajo me llevará todo el día, después de observar y proteger tengo que informar. Así que cuando caiga el sol, visitaré el Club Reform —aclaró caminando hacia la puerta—. Si sucediera algo… 

    —Se lo haré saber de inmediato —manifestó Giselle. 

    —Que tenga un buen día, madre —dijo antes de girar el pomo. 

    —Que nadie toque ese cuerpo que tanto me costó sacar de mis entrañas —le respondió como siempre Aphra. 

    Cuando cerró la puerta tras su salida, Borshon miró hacia el cielo. Había elegido muy mal la vestimenta porque, si no se equivocaba, haría un sol sofocante. 

    ¿Por qué diablos no podían las nubes ocultar el sol? Tal vez porque era demasiado grande… Al reflexionar sobre ello, recordó lo difícil que le resultaba pasar inadvertido. Problema que no determinó el señor Reform al contratarlo. Se quitó la chaqueta, se la colocó en el brazo y caminó hacia la casa de Valeria como si fuera un caballero dando un adorable paseo. 
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    «¿Otro?», se preguntó Borshon cuando el vendedor de telas captó la atención de Valeria. No le iba a agradar al señor Reform averiguar que, en cada paso que daba su protegida, un hombre se acercaba para pedirle matrimonio. Con una sonrisa de oreja a oreja, tras imaginarse la cara que pondría este, volvió la mirada hacia la mujer que la acompañaba. Se quedó desconcertado cuando ella salió con la señorita Giesler. ¿Quién era? ¿Una amiga? ¿Otro pariente? Pero se petrificó aún más al ver que necesitaba apoyarse en la pared para bajar las escaleras. La pregunta que apareció al observarla, la resolvió con rapidez. Aquella mujer, de cabello rubio, tenía una leve cojera hacia la izquierda y le era tedioso bajar sin sujeción. 

    Manteniendo una distancia prudente y escondiéndose en los lugares que podían albergar la magnitud de su cuerpo, caminó tan cerca de ellas que escuchó la conversación con total nitidez. Hablaban de un tal Mayer, quien Borshon dedujo que era el hombre que había entrado antes de salir ellas. La mujer desconocida solo hablaba cosas horrorosas, mientras que Valeria la apaciguaba exaltando sus dotes como maestro. «Es el profesor de sus hermanos… —concluyó—. Bueno, eso le aliviará un poco. No es lo mismo explicarle que un hombre entra muy temprano en la casa, a comentarle que ha contratado un instructor para sus hermanos», reflexionó divertido. 

    Se dirigían hacia el mercado. Las calles por las que caminaban terminaban en una gran plaza donde todas las mañanas más de veinte puestos de vendedores exponían sus géneros. Gritos, gente deambulando de un lado para otro, carruajes con caballos acostumbrados a trotar entre tanto ruido, ganado soltando sus excrementos en el suelo, gallinas moviendo sus alas y dejando escapar alguna que otra pluma cuando el dueño las agarraba del cuello para matarlas… Aquello era un hervidero de muchedumbre y cantos agónicos para atraer a la máxima clientela. 

    Borshon miró las diferentes salidas del mercado, debían estar custodiadas por el grupo diurno; una patrulla que el inspector contrató para apaciguar cualquier altercado en los puestos. Pero no había nadie. Frunció el ceño y apretó los puños. Si se ocasionaba algún problema, ¿cómo podría socorrerla con tanta afluencia? No le cabía duda de que tendría que hablar con el inspector sobre aquella pandilla de ineptos. 

    Obnubilado por esos pensamientos policiales, descuidó ocultarse y fue entonces cuando observó cómo Valeria lo miraba. Lo había descubierto y eso significaba el fin de su misión. Si era tan lista como para ganar en la mesa de juego, deduciría que el señor Reform había averiguado que era una mujer y desaparecería de la faz de la tierra, dejándolo con tan solo quinientas libras. No, no podía perder la oportunidad de cumplir sus sueños, necesitaba hallar algo que le proporcionara un motivo creíble para que ella no sospechara. ¿Qué podría hacer? ¿Acercarse a un puesto y comprar lo primero que encontrara? 

    —¿Señor Hill? —le saludó uno de los vendedores. Al dirigir Borshon la mirada hacia el hombre sonrió. 

    Lo odiaba y hubiese deseado no tenerlo de nuevo en su camino, pero dado el momento tan crítico que estaba padeciendo, puesto que la señorita Giesler no apartaba la mirada de él, caminó hacia aquel sinvergüenza. 

    —Buenos días, señor Bread, ¿qué tal se encuentra? 

    —Muy bien, perfectamente… —Sonrió. 

    Sin embargo, no sonreía de felicidad sino de terror. Aquel monstruo que, con su sombra, llenaba de oscuridad su pequeño puesto, lo había retenido en una de las cárceles de Scotland Yard durante dos días. Un vecino acudió a la central porque fue testigo del bofetón que le dio a su esposa y aquel mastodonte se presentó en su casa para arrastrarlo hasta la prisión. Pero después de esos días al lado de aquella bestia, prefería cortarse la mano antes que volver a pegarle. 

    —¿Cómo se encuentra su esposa? ¿Ha vuelto a tropezar? —espetó fijando sus ojos en él. 

    —¡Oh, no! Ya cuido de que mi mujer no tropiece ni con una pequeña piedra. Aprendí la lección —le cuchicheó mientras envolvía algo en papel—. Se lo prometo que no la he tocado. 

    —Bien, me alegra escuchar eso. Si alguna vez aparece con un mísero moratón, le romperé más costillas —le amenazó. 

    —No, señor, se lo prometo, la trato como si fuera una dama de la alta sociedad —titubeó en cada palabra—. Por favor, acepte este obsequio. 

    —¿Qué es? —espetó entornando los ojos. 

    —Solo un espejo. —Desenvolvió con rapidez el pequeño neceser para que no pensara que compraba su gracia—. Seguro que le gustará a su mujer —añadió temblándole no solo la voz sino también las manos. 

    —Cuando la tenga, vendré a buscarlo —refunfuñó mientras apartaba la mirada del insolente y la clavaba en Valeria. Se retiraba hacia otro puesto, el de las telas. Pero esta vez no fue acompañada. ¿Por qué?—. Seguiré vigilándole —declaró antes de dirigirse hacia ella. 

    —Por supuesto, muchas gracias, señor Hill. —Y cuando el agente se alejó, descubrió que no era sudor lo que mojaba su pantalón—. Quédate al cargo del puesto unos minutos —le dijo a su ayudante—. No tardaré en volver. 

    ¿Por qué se habían separado? ¿No le agradaba a la mujer rubia el puesto de telas? ¡Su madre se volvería loca comprando de todos los colores! Estaba seguro que tanto ella como Giselle redecorarían su hogar dándole el aspecto de un jardín. Sin embargo, caminaba hacia el otro extremo del mercado, alejándose del bullicio. Borshon negó suavemente con la cabeza. No podía averiguar qué deseaba la desconocida. Debía continuar con la labor por la que le pagaban y no era conveniente pensar en otra cosa que no fuese la seguridad de la señorita Giesler. Pero entonces algo sucedió que le hizo apretar los puños, entrecortar la respiración y presionar tanto su mandíbula que escuchó cómo le rechinaban los dientes… ¿Qué diantres era eso? ¿Qué diablos hacían aquel par de bobos? ¿Ella no se había dado cuenta o estaba tan acostumbrada a las burlas que ya no les prestaba atención? Pero Borshon no pudo frenar su paso, ni apartar la mirada hacia otro lado como hacían los demás, sino que, a grandes zancadas y bufando como un toro enfurecido, caminó hacia los jóvenes que, detrás de la mujer, cojeaban imitándola. 

    —¿Os divertís? —preguntó cuando las espaldas de aquellos muchachos tocaron su pecho. 

    Cuando estos se dieron la vuelta para enfrentarse a la persona que interrumpían su juego, se quedaron tan blancos como un fantasma. Borshon actuó con rapidez, alargó las manos y cogió los cuellos de las camisas de ambos. 

    —No intentéis escapar —dijo con una voz tan espeluznante que los jóvenes empezaron a lloriquear como niños—. ¿No queréis que juegue con vosotros? Parecía muy divertido… —Ese tono, el que solía escuchar a los criminales que después de una matanza no se arrepentían de sesgar tantas vidas inocentes, apareció en su garganta. 

    —Nosotros… no… —titubearon al unísono. 

    —Nosotros… no… ¿qué? —escupió. 

    —Solo estábamos bromeando. No queríamos reírnos de la coja… —declaró uno de ellos. 

    —Yo también quiero bromear —dijo dibujando una sonrisa que los dejó sin aliento. 

    —¡Suéltelos ahora mismo! —le ordenó una voz femenina. 

    Borshon la miró y se quedó quieto, pensativo. ¿Por qué los defendía? ¿No quería que les diera su merecido? Porque a él le bullía la sangre solo de pensarlo… 

    —Pedidle una disculpa a la señora —masculló Hill dirigiendo las dos cabezas hacia ella. 

    —Lo sentimos, señora —señalaron a la vez. 

    —Y no volveremos a hacerlo —les instó a repetir. 

    —Y no volveremos a hacerlo —respondieron. 

    —¡Muy bien! —exclamó Borshon soltándoles con tanta fuerza que cayeron hacia atrás—. La próxima vez no seré tan benévolo —les gritó cuando estos echaron a correr. 

    —Si piensa que voy a darle las gracias por su acto heroico, está muy confundido —masculló Kristel colocándose las manos en la cintura. 

    —No lo espero, señora —dijo recogiendo la casaca que había tirado al suelo para poder tener libres las dos manos. 

    —Bien, me alegra escuchar que no desea elogios ni aplausos —resopló girándose sobre sí misma para dirigirse de nuevo hacia el puesto de libros. 

    La observaban. Todo el mundo la miraba sin pestañear y ella se puso tan nerviosa que cojeaba con más fuerza. Desesperada y abochornada por ser el centro de atención en el mercado, permaneció inmóvil, agachó la cabeza e intentó olvidar dónde se encontraba. 

    —Quiero regalar un libro a mi madre. Está muy enferma y pasa sus días postrada en la cama, ¿puede recomendarme uno? —le dijo Borshon que, al ver cómo se había quedado parada en mitad del camino y fijaba los ojos en el suelo, acudió veloz para hacerla salir de aquel estado de aturdimiento. 

    —¿Qué suele leer su madre? —le preguntó sin mirarlo. 

    —Desde conjuros de amor para que su hijo encuentre una esposa, hasta viejas recetas de cocina que le obliga preparar a su cuidadora y que, para desgracia de mi estómago, no sabe realizar —alegó con la esperanza de que esas palabras levantaran su ánimo. 

    —Nada de brujería, ni de recetas… —murmuró Kristel que, pese a las lágrimas que habían brotado al vivir un momento tan bochornoso, sus labios se curvaron para dibujar una sonrisa. 

    —Tampoco debe elegir aquellos que pongan en peligro mi integridad. Suele asesinarme cada vez que habla —añadió con tono divertido. 

    —Me deja muy pocas alternativas… —señaló al fin Kristel levantando el rostro para mirar a aquel hombre. Borshon gruñó al ver el brillo de aquellos ojos. 

    Quiso apartar las lágrimas que vagaban por el rostro y tirarlas al suelo con rudeza. Sin embargo, para que no se asustara al ver las grandes manos, las metió en los bolsillos del pantalón. 

    —Lo sé. Por eso le pido ayuda —expresó con aparente aflicción—. ¿Sería tan amable de ayudarme? Ya que ambos nos dirigimos hacia el mismo lugar… —Se colocó al lado de ella y esperó a que diese el primer paso. Pero al seguir inmóvil, Borshon dedujo que no quería que la viese cojear de nuevo—. ¿No puede andar? ¿Se encuentra cansada? —La azuzó—. Si lo desea, podría cogerla en brazos y llevarla hasta el puesto. Soy bastante fuerte… 

    Y en ese momento, Kristel comenzó a caminar, intentando alejarse de aquel osado. Claro está, él no se lo concedió y anduvo a su lado. 

    —¿Qué le gusta leer, señora…? 

    —Señorita Griffit —le corrigió mientras daba pasitos muy pequeños para poder dominar ambas piernas. 

    —¿Qué le gusta leer a usted, señorita Griffit? —preguntó notando cómo una extraña felicidad se apoderaba de su gran cuerpo. ¿Sería por verla andar de esa manera o por descubrir que estaba soltera? 

    —Me encantan las novelas de misterio —declaró levantando aún más la cabeza para mirarlo—. Soy una adicta a todo lo que se escribe sobre secretos, enigmas, encrucijadas… —enumeró. 

    —Nada de romanticismo… —susurró Borshon para sí, pero Kristel lo escuchó. 

    —No creo en tal tontería, señor… 

    —Hill. 

    —El romanticismo solo se encuentra en personas perfectas y, como puede advertir, yo no lo soy. Así que no sueño con algo imposible —le reveló con tanta firmeza que Borshon se quedó congelado. 

    ¿Cómo podía ella apartar de su vida una cosa así? ¿Por la leve deficiencia? ¿No se había mirado en el espejo? ¿No se había dado cuenta de lo hermosa que era? Su cabello brillaba y mostraba una suavidad que cualquier hombre desearía tocar. Sus ojos, del color del cielo, eran tan brillantes y expresivos que arrodillarían a todo varón que se enorgulleciera de serlo. Y su figura, aunque oculta bajo aquel basto vestido, se exhibía poderosa, con unas caderas voluptuosas. ¿El mundo masculino estaba ciego para no apreciar su belleza? 

    —Los que somos imperfectos también soñamos, señorita Griffit —expuso después de meditar cómo hacerla entender que no podía perder la esperanza. 

    —¿Se considera imperfecto? —preguntó parándose y volviéndose hacia él. 

    ¿Qué deficiencia tenía? Que ella pudiera ver a simple vista, ninguna. Era un hombre muy guapo. Poseía unos grandes ojos de un color verde increíble. Su nariz curva, sus labios en forma de corazón, el cabello rubio, peinado y cortado, la barbilla recia, fuerte, varonil, enloquecería a cualquier mujer. Y su figura… ¡La más grande que había visto jamás! ¿Dónde se encontraba su defecto? ¿En la cabeza, como dedujo Valeria? Pero no parecía tener heno en vez de cerebro… 

    —Nadie de aquí —expuso extendiendo la mano y creando con esta un semicírculo— lo es. 

    —No diga sandeces, por favor —comentó caminando de nuevo. 

    —Mire —le dijo señalando a un hombre que arreglaba el calzado—. ¿No se ha dado cuenta de que tiene ocho dedos en vez de diez? Según usted, ese hombre es imperfecto y no debería permanecer acompañado de su esposa y de sus hijos. 

    —¿Cómo sabe que es su esposa? Quizá sea una hermana que viene a visitarlo —objetó. 

    —Una hermana no lo miraría de esa forma —aseveró. 

    Y era cierto, aquella mujer que sostenía un bebé en su cintura y cogía de la mano a otro, miraba al hombre como si no hubiera otra persona en el mundo salvo él. 

    —Esa mujer de ahí —le indicó a una señora que colocaba sus manos en la espalda como si intentara calmar un increíble dolor—. Intenta ocultar, bajo ese gran pañuelo que cubre su cabeza, la pérdida del cabello. ¿También es imperfecta? ¿No se merece ser feliz, aunque no luzca una hermosa melena? 

    —¿Me está ofreciendo ejemplos para que no me centre en la cojera? Sé quién soy, señor Hill, y lo que implica mis movimientos de cadera —comentó con enfado. 

    —Perdone mi osadía, señorita Griffit, pero esos movimientos de cadera me han dejado tan hipnotizado que no puedo apartar mis ojos de ella —expresó parándose de nuevo y alzando ligeramente la voz. 

    —¿Cómo dice? —espetó con tanta sorpresa y aturdimiento que, por primera vez en su vida, no controló ese pie que la entorpecía y estuvo a punto de caer al suelo. Por suerte, el señor Hill fue muy hábil y la agarró con fuerza. 

    —Le decía —continuó hablando sin apartar la mano de la cintura y manteniendo esa escasa distancia que había entre ambos rostros—, que el movimiento de su cintura me ha embrujado tanto que no puedo… 

    —Creo que su madre le ha lanzado uno de esos conjuros —dijo apartándose con rapidez de esas manos—, porque solo así podría darle sentido a su descaro, señor Hill. 

    —Ya le he dicho que no debemos elegir nada peligroso, señorita Griffit. Mi madre lo utilizaría en mi contra —agregó antes de soltar una sonora carcajada. 

    Roja. Su cara ardía ante ese contacto, ante la cercanía de un rostro tan hermoso y necesitaba, con urgencia, pensar en otra cosa. Acelerando el paso, pese a que ese vaivén de cadera se acentuaba y que los ojos de aquel extraño continuarían clavados en su glúteo, se dirigió hacia el puesto de libros. 

    —Buenos días, señor Daft —le saludó como siempre. 

    —Señorita… ¡Señor Hill! —exclamó el librero al verlo—. ¡Qué alegría me ha dado verle! Y es todo un honor para mi humilde librería su visita.  

    Kristel prestó más atención al comportamiento del señor Daft que a su falta de entusiasmo hacia ella.  Decidida a no comprar nada, se movió hacia la izquierda para que el librero atendiera a Hill. Sin embargo, al hacerlo, notó el calor de unas grandes manos colocándose en la cintura para mantenerla quieta.  

    —Señor Daft, creo que no ha saludado como se merece a la señorita Griffit —señaló Borshon sin retirar esas manos de ella. 

    El librero miró al hombre, luego a la mujer y finalizó su rápido vistazo en la cintura de la mujer, donde aún seguían las poderosas manos del agente.   

    —Disculpe mi torpeza, señorita Griffit. Ha sido una imprudencia por mi parte —apuntó Daft más asombrado que asustado—. Pero he de alegar, en mi defensa, que me he emocionado al ver al señor Hill después de lo que hizo. 

    —Aceptaré sus disculpas si me explica qué hizo —comentó Kristel alzando el rostro por encima de su hombro derecho para admirar aquel hombre misterioso. Este le sonrió y, en vez de sentirse incómodo al continuar con sus manos pegadas a la cintura, las dejó allí, como si se le hubiera olvidado que las tenía. 

    —Ayudó a nuestro hijo, señorita Griffit. Martha lo había llevado al puerto para que pescara y de repente una ola, causada por la llegada de un barco, los arrastró hacia el río. Ella salió cómo pudo, pero nuestro pequeño de diez años no lograba salvarse —dijo con un nudo en la garganta. 

    —Ese día tenía que vigilar la zona —comentó Borshon—. El capitán de un barco que llegaba con mercancía de España pidió protección y me destinaron a cumplir esa labor. Cuando escuché a la señora Daft gritar, acudí en su ayuda. Me explicó lo que sucedía sin dejar de señalarme la superficie del río. Por suerte, el niño pudo sacar la cabeza y me lancé en su búsqueda. Pero no soy un héroe, solo un hombre que cumplió con su deber. 

    —Su… deber… —susurró Kristel con el alma encogida, sintiendo como propia la desesperación de esa   madre que gritaba buscando a alguien que pudiera socorrer a su hijo. 

    —Es, sin duda alguna, el mejor agente que tiene Scotland Yard, señorita Griffit. 

    —Agente… —comentó ella quedándose tan asombrada que no sabía si respirar, si gritar a Valeria que corriese o tan solo mirarlo. 

    —Sí, un agente —afirmó Borshon con una enorme sonrisa al descubrir cómo se intensificaba y atenuaba el color rojo en las mejillas—. Volviendo a lo que nos interesa… —dijo apartando la mirada de ella para fijarla en el vendedor—. Señor Daft, venimos buscando varios libros. A la señorita Griffit le gustan de misterio, con bastantes enigmas y si pueden ser policíacos, mejor, ¿verdad? —le preguntó mirándola de nuevo. 

    —En efecto —atinó a responder ella—. Y uno para su madre. No pueden ser ni de brujería ni de recetas —le informó Kristel algo más tranquila, aunque en ningún momento bajó la guardia. 

    Podía ser solo una coincidencia, como tantas en la vida. No debía suponer que la presencia de aquel agente en el mercado era para espiar a su amiga… ¿o sí? «Piensa despacio, Kristel —se dijo mientras miraba las portadas de los libros que le ofrecían—. Si estuviera tras los pasos de Valeria… ¿por qué no ha despegado sus manos de tu cintura?». Respiró tan hondo, cuando hizo desaparecer el pensamiento, que hasta notó el pecho de él rozando su espalda. 

    Cerca… estaba demasiado cerca. 

    —¿Qué le parece? —preguntó orgulloso el librero. 

    —Moby Dick… —leyó Borshon. 

    —Es un ejemplar de la primera edición —dijo Kristel abriendo los ojos y aguantando los grititos que deseaba realizar al ver una joya semejante. Pero el brillo que mostró y la forma de acariciar esa cubierta, desveló la felicidad que sentía. 

    —Necesitamos otro para mi madre, señor Daft. Creo que este ya tiene dueña —explicó con aparente aflicción. 

    —Si lo quiere… 

    —No —comentó retirando con desgana las manos de su cuerpo para ponerlas sobre el libro que Kristel le ofrecía.  

    ¿Por qué era tan osado? ¿No era consciente de la repercusión que tendría una muestra tan afectuosa? O tal vez… ¿lo había hecho por eso mismo? Una vez que se corriera la voz, una vez que todo Londres supiese que el agente Borshon Hill había puesto sus ojos en una mujer, la respetarían y la tratarían como se merecía. 

    —A la señora Hill le agradará más este —intervino el librero mostrando un libro encuadernado en negro—. Se trata de la primera novela del famoso Charles Dickens. Lo publicó por entregas desde abril de mil ochocientos treinta y seis hasta noviembre del treinta y siete. Solo hay cien ejemplares como este. 

    —Pues me quedo con él —aseveró sin titubear. 

    —¿Ha leído el título? —preguntó Kristel entornando los ojos—. ¿Sabe de qué trata? 

    —No, pero confío en su buen criterio —explicó haciendo referencia a la decisión del señor Daft. 

    —Bien… —susurró ella mientras metía la mano en el bolsillo para sacar unas monedas. 

    —Es un regalo —dijo el librero rechazando el pago. 

    —¡No, no, no! —exclamó Kristel muy nerviosa y avergonzada—. No puedo aceptarlo. Usted vende para sobrevivir y ha de…  

    —Es mi regalo para usted, señorita Griffit —intervino Borshon al tiempo que se inclinaba para recoger el libro destinado a su madre y para pagarle al vendedor—. Espero que lo acepte. 

    ¿Aceptar? ¿Cómo podía aceptar un regalo de un hombre que no conocía? No era propio de una mujer respetuosa y educada como ella recibir obsequios sin motivo aparente. Sin embargo, justo cuando iba a negarse a ello, observó la felicidad de aquel gran hombre y se le enterneció tanto el corazón que terminó por decirle: 

    —Haremos un trato, cuando termine de leerlo se lo cambiaré a su madre y así… —Se quedó callada de repente. 

    ¿Cómo había sido tan descarada? ¿Estaba insinuándole que podían verse de nuevo? ¿Ella? ¡¿Una mujer como ella con un hombre como él?! 

    —Acepto su propuesta, señorita Griffit —dijo Borshon extendiendo la mano hacia Kristel como si quiera sellar un pacto entre caballeros—. ¿Cuándo quiere que nos veamos y dónde? 

    —No pretendía… —intentó decir. 

    —Reitero que me parece una buena idea. —Al ver que ella no extendía su mano y que la tenía pegada a la cubierta del libro, Borshon se la cogió, se la llevó a sus labios y la besó—. Dígame cuándo y dónde —ronroneó sin apartar los labios de los nudillos y sus ojos de los de ella. 

    —El miércoles que viene regresaré al mercado, ¿le parece bien? 

    ¿Eso era su respiración? ¿Ese ruido que se escuchaba lejano era una respiración agitada? No, no lo era. Lo que se oía eran los latidos de su corazón que, por primera vez, palpitaba como si sus piernas le hubieran permitido correr por todo Londres. 

    —Me parece perfecto —afirmó—. La veré el próximo miércoles, señorita Griffit. 

    —Kristel —dijo su nombre a través de un suspiro. 

    —Borshon —le respondió él—. Gracias por este maravilloso momento, Kristel. Estaré ansioso de que llegue el siguiente —expuso antes de colocar la casaca en el brazo izquierdo y marcharse. 

    —Y yo… —murmuró con los ojos pegados a la gran espalda y con el libro que le había regalado apoyándolo en el pecho. 

    —¡Kristel! ¡Kristel! ¿Estás bien? ¿Qué quería ese hombre? Perdona que no haya venido antes, pero estaba entretenida con esas telas. Por cierto, tenías razón, ese caradura insistía en proclamarse como candidato perfecto a marido. ¿Has comprado un libro? ¿Qué título? ¿Por qué no me dices nada sobre ese hombre? 

    —Se llama Borshon Hill y es un agente de Scotland Yard —resumió sin apartar la mirada de lugar por donde se había marchado. 
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    Después de alejarse de Kristel, Borshon se ocultó mejor que la vez anterior. Aprovechó cada rincón, cada muro, cada sombra, para que no le sorprendieran de nuevo. Sin embargo, mantenerse tan distante le impidió escuchar lo que decían. ¿Hablarían de él? ¿Qué impresión le dio a la señorita Griffit? ¿Le explicaría que, descaradamente, la cogió de la cintura y no fue capaz de apartar las manos? ¿Le desvelaría que ante ese gesto inapropiado ella no pudo dejar de temblar? Lo único que satisfizo a todas sus preguntas fue observar cómo ella seguía apoyando sobre su pecho el libro que le había regalado, como si fuera un objeto tan valioso que no pudiera despegarlo de su cuerpo. ¿Por qué lo agarraba de ese modo? ¿Porque era un regalo o porque se trataba de una primera edición? 

    Hill respiró hondo para hallar de este modo algo de paz. Estaba especulando demasiado sobre una cosa tan simple como era sujetar un libro. Debía sosegarse, relajarse y pensar con lucidez, tal como actuaba cada día en su trabajo. Sin embargo, le resultó imposible hacerlo. Necesitaba respuestas y sobre todo deseaba averiguar qué había sentido ella al tenerlo cerca, al tocarla… «Solo desapareció su vergüenza cuando el librero le ofreció ese dichoso tomo —se dijo con cierto malestar—. ¿Acaso no viste como se le iluminaron los ojos? ¿No fuiste testigo de cómo evitó gritar cuando lo sostuvo en sus manos? —continuó diciéndose mientras se apoyaba ligeramente sobre la pared, se cruzaba de brazos y continuaba mirando hacia la puerta del hogar de la señorita Giesler—. No imagines cosas que no son ciertas. Lo único que le importa a Kristel es el libro». 

    Con esos ojos clavados en la entrada del hogar que debía vigilar, esperó con paciencia a que ella se despidiera de Valeria para dirigirse a su casa. Pero el tiempo pasó y nadie, salvo el hombre que acudió por la mañana, se marchó. Borshon observó cómo este, al bajar las escaleras, se ajustó el abrigo, se colocó el sombrero y miró hacia la puerta como si deseara pegarle una patada. Hill tuvo la imperiosa necesidad de acercarse y preguntarle por qué miraba de esa forma. Pero se contuvo. Aguantó estoicamente esas ganas de sacarle a golpes la información y continuó escondido en el callejón. Mientras esperaba a que sucediese algo interesante, empleó el tiempo en recordar, paso a paso, el encuentro con la mujer. «Ni siquiera querías hablar con ella —meditó—. Simplemente la has utilizado para tener una excusa creíble. Si la señorita Giesler se hubiera acercado a ti y te hubiese preguntado qué diablos hacías persiguiéndolas… ¿qué le habrías respondido?». Pero por mucho que se obligaba a dar por firme esa razón, que se había acercado a ella para tener una coartada, no era cierta. Desde que la vio, desde que la observó bajar la escalera por la que se había marchado aquel hombre, tuvo el impulso de saber quién era la joven que acompañaba a su protegida. 

    ¿Por qué? ¿Por qué no pudo apartar la mirada de Kristel? ¿A cuántas mujeres había custodiado sin tan siquiera conocer el color de su cabello? ¿Qué tenía de especial? ¿Sería la cojera lo que atrajo su atención? ¿Ser el hijo de una mujer que no podía utilizar sus piernas le hizo mirarla, contemplarla de esa forma tan protectora? No, no tenía nada que ver. La realidad era que, desde que sus ojos se clavaron en ella, todo a su alrededor se había esfumado como una niebla al aparecer el sol. Y, para su pesar, mantener una conversación tan distendida, el captar el calor de su cuerpo o rozar el vestido con sus manos, lo dejó tan atontado que le resultaba muy difícil borrarla de la mente. «Mal asunto…—reflexionó, dibujando una leve sonrisa en su rudo rostro—. No tengo suficiente con preocuparme con mi madre que ahora no puedo pensar en otra cosa que no sea averiguar quién eres…». 
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    Nada más llegar, el señor Mayer le explicó, como si no fuera capaz de entenderle, el temario que le había expuesto a sus hermanos. Después de sus acostumbradas preguntas sobre qué había comprado, cómo lo guisaría y soltar el típico discurso sobre lo peligroso que era para una mujer tan hermosa como ella caminar sola por el mercado, olvidándose de nuevo de la presencia de Kristel, Valeria le ofreció sus pertenencias y caminó hacia la salida alabándole la paciencia que tenía hacia sus hermanos y exaltando sus dotes como tutor. 

    Tenía prisa por quedarse sola con su amiga. Necesitaba hablar sobre lo ocurrido en el mercado y explicarle que aquel desconocido podía ser peligroso para ellas. Pero el señor Mayer no quería despedirse tan fácilmente. Cuando daba por terminada una conversación, él empezaba otra y así permaneció sosteniendo la puerta hasta que Kristel, cansada de tanta verborrea absurda, apartó a Valeria de la puerta para colocarse ella, se despidió del profesor con un «Hasta mañana, señor Mayer» y cerró la puerta de golpe. 

    —Ese hombre es un insolente… —exhaló apoyando la espalda sobre la puerta, como si de esta manera le impidiera regresar. 

    —Pero es el mejor profesor para mis hermanos —comentó mientras sacaba los faisanes para colocarlos sobre la mesa—. ¿Estarán bien en casa de los Shoper? No me gusta que estén con esa mujer, me produce escalofríos. 

    —No juegan con ella, sino con sus hijos y, por ahora, no han resultado heridos ni se han convertido en patos —comentó caminando hacia el pequeño tocador donde había depositado el libro. Lo tocó despacio con la yema de los dedos, como si le diera miedo hacer un gesto tan normal. Luego miró a Valeria y prosiguió con el tema del profesor—. Tarde o temprano tendrás un problema con él y auguro que será más temprano que tarde. 

    —¿Por qué te lo regaló? —soltó Valeria sin mirarla. No hacía falta que se diera la vuelta para saber qué estaba haciendo. 

    Habían hablado sobre aquel extraño durante el regreso. Kristel insistió que no debía alarmarse ante su aparición, que solo había sido algo fortuito, pero algo en su interior le indicaba lo contrario. ¿De verdad que un agente visitaba el mercado para comprar un libro a su madre? ¿No tenía más lugares a los que acudir? 

    —Tal vez porque fui incapaz de contener mi felicidad al ver que se trataba de una primera edición —apuntó Kristel alejándose del regalo con tanta desgana que se quedó asombrada. 

    —No debiste aceptarlo —señaló Valeria arrancando las plumas del faisán que decidió desplumar en primer lugar—. Es un desconocido… 

    —Te vuelvo a repetir que lo único que pretendía era comprar un libro para su madre. Por favor, piensa un poco, ¿no crees que si hubiera estado vigilándote te habría seguido? Pero no lo hizo, estuvo conmigo durante el tiempo que permaneciste en el puesto de telas y en ningún momento me preguntó si estaba sola o acompañada —recalcó al observar que la conversación continuaría por donde lo habían dejado—. Se acercó a mí porque los gemelos Kant volvieron a burlarse de mi cojera. Él se enfrentó a ellos y, si no llego a actuar, esos muchachos tendrían alguna marca en sus bonitos rostros que no cicatrizaría con facilidad —añadió divertida—. Además, ¿no dices que tienes todo controlado? 

    —Y es así —resopló Valeria mientras arrancaba con ímpetu esas plumas—. Pero nunca se puede estar segura del todo. 

    —¿Ha pasado algo que debería saber? —preguntó sentándose al lado de su amiga para ayudarla en la tarea. 

    Kristel la observó en silencio durante unos segundos, intentando descifrar el motivo por el que arrancaba las plumas con tanta energía. Si continuaba de ese modo, no le haría falta sus manos para limpiar los animales. 

    —No ha sucedido nada extraño —señaló Valeria—. Todo sigue igual que siempre. 

    —Entonces, ¿por qué estás tan enfadada? ¿Porque es un agente o porque es el primer hombre que no elogia tu belleza? —resaltó irónica. 

    —Kristel… —susurró dejando caer sobre la mesa la segunda ave para mirarla—. No he querido decir… 

    —Yo también me he sorprendido al saber que era un agente —apuntó con tono más relajado—. Pero no ha hecho ni dicho nada que me alertara. Pienso que deberías centrarte en otras cosas y dejarme vivir esta ilusión. 

    —Pero… —intentó decir. 

    —¿Saben que eres una mujer? ¿Han descubierto que bajo esa ropa de hombre se esconde una mujer? —insistió un tanto enojada. 

    —No… 

    —¿Entonces? ¿Por qué sigues con esa suposición? Si el señor Reform no sabe tu verdadera identidad, ¿a qué viene tanto alboroto? 

    Valeria la miró durante unos segundos, tiempo en el que meditó si debía hablarle de lo que realmente ocurrió la noche pasada. ¿Cómo actuaría? ¿Se enfadaría con ella al no haber sido sincera? 

    —Te recuerdo que él permaneció todo el tiempo a mi lado y solo se preocupó de mi bienestar —insistió Kristel intentando hacerla entrar en razón. 

    —Entiendo… —susurró volviendo a la tarea de arrancar las plumas. 

    —Salvó al hijo de los Daft —dijo algo más tranquila—. Se arrojó al Támesis para salvar a un niño. 

    —Si es un agente, era su deber —matizó Valeria sorprendida al escuchar cómo Kristel expresaba, sin darse cuenta, tanta emoción al hablar de él. 

    —No, no fue su deber. Su labor era custodiar la mercancía de un barco, pero Borshon abandonó todo para acudir a los gritos de una madre desesperada —habló sin apenas respirar. 

    —Borshon… —murmuró Valeria girándose de nuevo hacia su amiga para ver la expresión que ella mostraba en el rostro. 

    —Me dijo su nombre… —aclaró avergonzada. 

    —E, imagino, que tú le diste el tuyo. 

    —Me pareció descortés no desvelarle mi nombre después de ese regalo y de fijar otro día para vernos —expuso cerrando los ojos. 

    —¿Cuándo? —espetó muy seria Valeria. 

    —El miércoles —respondió incómoda.  

    —Está bien. Haremos una cosa para averiguar si ese generoso hombre te miente o, por el contrario, es el primer varón en el mundo que dice la verdad —expuso levantándose de la silla. 

    —No creo que… 

    —¿No quieres saber si vuestro encuentro ha sido casual? ¿Si ese hombre se ha interesado verdaderamente por ti? —la instó. 

    —No me cabe la menor duda de que se ha interesado por mi —recitó cruzándose de brazos, mostrándose firme ante sus palabras. 

    ¿Era el momento idóneo para confesarle que la había agarrado de la cintura? ¿Que, en mitad del mercado, sus rostros se mantuvieron más cerca de lo apropiado? No, no hablaría de ello todavía. Aceptaría la opción de Valeria para que entendiera que, pese a no ser perfecta, había alguien en el mundo que le prestara atención. 

    —¿Qué quieres hacer? —dijo después de meditar. 

    —Seguiremos actuando como hasta ahora y, si por un casual, se cruza de nuevo con nosotras, volveremos a tener esta conversación —declaró con firmeza. 

    —Eso no es justo. Vivimos en la misma ciudad y podemos coincidir en cualquier otro momento —comentó enfadada. 

    —¿Cuántos años tienes? 

    —Veintisiete —respondió enarcando las cejas. 

    —¿Cuántas veces lo has visto durante estos veintisiete años? 

    —Una —exhaló. 

    —¿No sería extraño que, de repente, te lo encontraras más de una vez en menos de una semana? —perseveró Valeria. 

    —Eso no es lógico… 

    —Soy tu amiga y como tal cuidaré de ti como lo he hecho desde que nos conocemos. Por eso debes aceptar lo evidente, Kristel —indicó levantándose del asiento con los faisanes pelados para meterlos en la pila y lavarlos—. De verdad que te comprendo y sé que debes estar viviendo un momento maravilloso, pero sé razonable. 

    —Siempre he sido muy razonable… —comenzó a decir tras suspirar hondo y mirar hacia el suelo—. Pero esta vez quiero dejarme llevar por lo que me dicta el corazón y él me dice que ese encuentro ha sido fortuito. 

    —¡Está bien! —resopló—. Continuaremos como siempre y si de verdad tienes razón, tendré que admitir que existe un hombre en el mundo que es sincero. 

    —¿Y si estoy confundida? —preguntó asaltándole la duda. 

    —Le pegaré tal patada en las espinillas que lo haré pequeño durante mucho tiempo —declaró con tanta seriedad que a Kristel no le cupo la menor duda de que aquel hombretón no haría sombra a los puestos durante algunos días. 

      

    





   



 VIII 

    [image: ] 

    

    Reform no cesaba de mirar el reloj de bolsillo. Ya era más de medianoche y su nuevo empleado no había aparecido para hablar de Valeria. Enfadado, se levantó del asiento, se giró y observó la calle. No debía quedarse allí de pie, perdiendo el tiempo cuando sabía que no aparecería, pero la extrañaba. Sí, por muy raro que le pareciese, añoraba salir del despacho para caminar por las salas intentando mostrar interés hacia los socios que acudían. Sin embargo, como ella no apareció por el club, ni tan siquiera se movió del despacho. Se quedó sentado en su sillón, repasando pagarés y resolviendo ciertos asuntos que le urgía solucionar. Se llevó la mano hacia la barbilla y se la acarició. ¿Qué habría descubierto el señor Hill? ¿Valeria tendría una vida interesante? ¿Qué hacía cuando no estaba en el club? ¿Sería una mujer entregada al cuidado de sus hermanos? ¿Escondería más secretos? ¿Pasearía por Londres agarrada al brazo de algún hombre? ¿Tendría algún pretendiente? La idea de que ella permaneciera al lado de un hombre le generó tal ira que soltó el aire por su nariz bruscamente. 

    Por suerte para él, Borshon le aclararía todo aquello que sopesaba mentalmente y continuaría protegiéndola mientras buscaba una solución a su problema. Con las manos en la espalda, comenzó a deambular sobre la alfombra. Tenía que averiguar con rapidez el motivo por el que no le permitía cumplir su sueño. 

      

    Había ganado limpiamente la partida, había calculado con tanta precisión las cartas que no pudo evitar asombrarse. ¿Se quedó tan atónito porque en el asiento contiguo había una mujer y no un hombre? ¿De verdad que existían mujeres que tenían una mente parecida a la del hombre? Las que conocía hasta ahora solo utilizaban sus maquiavélicas cabezas para atraparlo. Eran como arañas… tejiendo la tela para que el pobre insecto, en este caso él, cayese sin poder liberarse hasta que fuese engullido. Sin embargo, Valeria no parecía una araña voraz. De serlo, solo le hubiera bastado llevar un bonito vestido, soltarse esa melena negra y rociarse ese perfume a canela para tenerlo arrodillado ante sus pies. No, ella era una jugadora nata, que le había desplumado no solo mil seiscientas libras sino también su orgullo. 

    Tras pasar por su mente el verbo desplumar se paró en seco. «Granjera…». ¡Ella se había propuesto convertirse en una cuidadora de animales y en una incansable agricultora! ¿Cómo se le había ocurrido una tontería semejante? ¿No podía dedicarse a otra cosa más adecuada para una mujer? El oficio de costurera no era tan disparatado y con esas manos, pese a ser pequeñas, podría hacer unos excelentes trabajos. Ofuscado aún más, se dirigió hacia su asiento, se posó con desgana, colocó los zapatos sobre los papeles que acaba de firmar y miró hacia la puerta. 

    Le daría una hora al señor Hill. Tiempo suficiente para aparecer. Si no lo hacía, él mismo lo buscaría por todo Londres hasta que lo encontrase y, si no había cumplido con su misión, lo estrangularía, aunque ello implicara su ingreso inmediato en la cárcel. Ya hablaría con el inspector para que lo liberara. Le debía un favor, después de hacer público a los socios que estaban endeudados, y su liberación zanjaría el asunto. 

    —Señor Reform —dijo Berwin desde la puerta—, hay una persona que desea hablar con usted. 

    —¿El señor Hill? —espetó apartando las piernas de la mesa y tomando la pose de un hombre de negocios respetable. 

    —No —dijo sin entrar y manteniendo el suspense. 

    —¿De quién se trata? —preguntó con interés. 

    —Es la señorita Barnes —apuntó tan asombrado como se había quedado Trevor—. Le he dicho que está ocupado, pero como ha rechazado los clientes de esta noche, se empeña en hablar con usted —le explicó. 

    —Que pase… —dijo después de suspirar. 

    ¿Qué quería aquella mujer? No se le ocurriría pedirle explicaciones por no haber visitado su lecho la noche anterior, ¿verdad? No, no podía ser tal estupidez. Lo más probable sería que quisiera meter en el club a otra de sus chicas. Reform miró hacia el lugar donde siempre mantuvo una botella de whisky, pero ya no estaba, la había sustituido por una de agua fresca. Solo esperaba que le diese esa sensatez que comentó el señor Hill y que la sensualidad de Jun no lo embaucara de nuevo. 

    —¿Qué te sucede, querido? —preguntó nada más abrir la puerta. 

    Como era habitual en ella, apenas cubría su cuerpo y la ropa que lucía era de una calidad tan increíble que ni las damas de la alta sociedad podían adquirirla. 

    —No me sucede nada —respondió con desdén—. ¿Por qué lo dices? 

    —¿Tienes fiebre? ¿Estás constipado? —insistió acercándose a él para tocarle la frente mientras colocaba sus grandes pechos sobre los ojos de Trevor—. No, no parece que estés ardiendo… —murmuró entornando los ojos negros—. Entonces, la única explicación posible para el tremendo disparate que cometiste ayer fue que tenías mucho trabajo y no pudiste acudir a mi llamada —continuó hablando mientras tomaba asiento sin ser invitada—. Lo entiendo. Eres un hombre de negocios y para que todo funcione de manera adecuada, tengo que hacer un pequeño sacrificio. Pero hoy, como no has salido de este despacho ni un solo instante, calculo que has tenido tiempo suficiente para poner al corriente tus papeles. Por eso, querido, te espero en veinte minutos en mi alcoba. He de prepararme para ti… —soltó el discurso que había meditado mientras ascendía las escaleras con la esperanza de que olvidara lo que se le pasó por la cabeza la noche anterior. Un hombre tan buen amante como él, enloquecería si mantenía un celibato de dos días y por eso se decidió a subir, para subsanar esa locura. 

    —La joven que mandaste ayer, ¿no te explicó la decisión que tomé? —espetó mirándola sin parpadear. 

    —¡Oh, sí! ¡Claro que me informó! —explicó al tiempo que apartaba la bata de seda para mostrar su nueva lencería y se cruzaba de piernas—. Pero no debió escucharte bien porque me dijo que ya no necesitarías más mis servicios —comentó con retintín—. Cosa que no es cierta puesto que tú y yo no llamamos a nuestros encuentros, servicios, más bien mantenemos una relación… peculiar —añadió dibujando una pícara sonrisa. 

    —Te informó correctamente —apuntó Reform volviendo la mirada hacia los papeles—. No voy a necesitar tus servicios nunca más. 

    —¡¿Cómo?! —gritó levantándose del asiento—. ¿Después de tanto tiempo? ¿Mis servicios? ¿Acaso crees que soy un trasto viejo? —Enfadada caminó los dos míseros pasos que había entre ella y la mesa—. ¿Quieres sustituirme? ¿Por quién? ¿Por alguna más joven? ¿Alguna de esas condenadas que trabaja para mí ha llamado tu atención? —continuó preguntando sin bajar el volumen de su chillona voz. 

    Sin esperar a que Reform le ofreciera una copa, ni que respondiera a todas sus preguntas al instante, cogió la botella, miró de manera sospechosa el líquido transparente y se sirvió una copa. Pero cuando el agua pasó por su garganta casi se atraganta. 

    —¿Qué narices es esto? —tronó. 

    —Agua —dijo Trevor reclinándose en el asiento y cruzándose de brazos. 

    —¿Agua? ¿Has sustituido el grandioso whisky que te regalé por una asquerosa y putrefacta agua? —vociferó con tanto enfado que sus mejillas tomaron el color de la ropa que lucía. 

    —Beber tanto licor no es bueno para la cabeza de un hombre de negocios. El agua me mantiene con la mente despejada y puedo tomar decisiones, como la que ayer indiqué a tu doncella, sin arrepentirme horas más tarde —señaló con tranquilidad. 

    —¿Que no era apropiado…? ¿Que necesitas agua para mantenerte cuerdo? —aulló posando sus manos sobre la mesa y mirándole como si quisiera fulminarlo con la mirada—. ¿Quince libras la botella no te parece apropiado para tu exquisito paladar? 

    —Deberías marcharte —anunció sin perder la calma—. Estás demasiado alterada y no eres consciente de a quién te diriges. 

    —Sé perfectamente a quién me dirijo —masculló apretando los dientes—. El que parece no saberlo eres tú. 

    —¿Me estás amenazando? —Trevor frunció el ceño, descruzó los brazos y se inclinó levemente hacia delante. 

    —¿Qué harías tú si mis chicas y yo decidiéramos aceptar la oferta del señor Hondherton? —exigió saber con una satisfacción demasiado grande para ocultarla. Sabía que desde que aparecieron por el club, este había aumentado la clientela y que esa amenaza lo haría recapacitar. Además, no estaba dispuesta a perderlo. Entre los dos había nacido una relación tan perfecta que no podía zanjarse tan pronto y, si para que volviese a su alcoba debía desafiarlo, lo haría sin dudarlo. 

    Trevor la miró con ojos inexpresivos. Era la primera vez que observaba a Jun tan enfurecida que no era consciente de la dirección que estaba tomando la conversación. ¿No estaban sus chicas y ella misma felices en el club? ¿No tenían protección? ¿No les pagaba cada vez que cerraban las puertas? ¿Pasaban hambre? ¿Sufrían las adversidades climáticas? ¡Si hasta las dejaba vivir en las habitaciones donde trabajaban! 

    ¿Todo eso lo iba a volatilizar porque no regresaría a su alcoba? Muy lentamente tomó aire y luego lo expulsó, como si estuviese fumando uno de esos cigarrillos que tanto le gustaban y, mirándola sin pestañear, dijo: 

    —Ahí tienes la puerta. Márchate con tus chicas a ese club, pero luego no quiero que regreses pidiendo clemencia. Si eres consciente de lo que acabas de decir, sé consciente también de lo que supondrá para ti meterte en un cuchitril como ese. 

    Jun se quedó inmóvil. Ese color rojo que tenía en las mejillas desapareció con rapidez. ¿Le permitía que se marchara? ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Qué le había sucedido para que actuara con tanta crueldad? 

    —No quieres volver a mi lecho… —murmuró con calma al tiempo que caminaba hacia la salida. De repente se giró hacia él, haciendo que esa bata de seda roja se moviese como una bandera por el viento—. ¿Por qué? ¿He hecho algo que no te ha complacido? 

    —Durante el tiempo que he pasado en tu alcoba, me has sabido complacer muy bien. Pero ya no voy a regresar —volvió a repetir con calma. 

    —¿Por qué? —insistió aún desconcertada por lo que estaba sucediendo. 

    —Porque no me apetece —declaró con firmeza—. Y ahora, si eres tan amable, déjame solo. 

    Se giró de nuevo, tomando la dirección de la salida. Pese a ser rechazada, tenía la espalda recta y el cuello estirado. Cogió el pomo de la puerta y volvió la cara hacia él. 

    —Mis chicas seguirán bajo tu protección, pero yo me marcharé antes del amanecer —manifestó dolida, destrozada por descubrir que entre ellos no había nada. 

    —Si eso es lo que deseas, perfecto. Buenas noches, señorita Barnes, y espero que encuentre a ese hombre que caliente su cama y emocione su corazón —dijo terminando con un trato que entre ellos jamás existió. 

    —Lo haré —declaró antes de cerrar la puerta. 

    Cuando Jun salió del despacho, tropezó con un muro de carne. Sorprendida, alzó la mirada hacia el rostro de aquel hombre y contuvo la respiración al descubrir el semblante del agente en quien confiaba el afamado inspector de Scotland Yard. 

    —Buenas noches, señor Hill… —comentó con su acostumbrada coquetería. 

    —Señorita Barnes… —dijo Borshon moviendo gentilmente la cabeza hacia ella para saludarla. 

    —¿Ha venido para solicitar la compañía de una mujer? Esta noche estoy disponible… 

    —¿Quiere ser rechazada dos veces en el mismo día? —espetó entornando los ojos. 

    —¡Por supuesto que no! —exclamó con orgullo. 

    —Pues no me pregunte esa tontería. Buenas noches, señorita Barnes —dijo Borshon mientras atravesaba la entrada. 
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    Observó la escena que sucedía frente a él en silencio. Por cómo Borshon le decía que no intentara nada o sería rechazada por segunda vez, Trevor entendió que el atrevido escuchó la conversación que habían mantenido. Aunque por los gritos que utilizó Jun para hablar, cualquiera que hubiera paseado por Hyde Park la habría oído. 

    Reform juntó unos papeles con las manos, los golpeó ligeramente sobre la mesa, como si quisiera igualarlos por las esquinas, y los depositó en el lado izquierdo. Mientras realizaba un acto tan trivial intentó imaginar qué opinaría su nuevo empleado ante la determinación que había tomado al respecto. ¿Pensaría que estaba loco por haber rechazado a una mujer tan espectacular? Cualquier hombre deduciría que sí, pero él también se había negado a sus encantos. ¿Por qué motivo? ¿Estaría casado? ¿Su esposa sería más bella y cariñosa que Jun? ¿Por eso le respondió de aquella manera tan ruda? Si fuera así, sería el primer esposo que se mantendría fiel y, ese gesto tan leal, le proporcionaría una admiración que no había considerado hacia nadie que conociese hasta el momento. 

    —Las gatas enfadadas arañan hasta arrancar la piel a jirones —comentó Borshon nada más acceder al interior del despacho. 

    —No es tan peligrosa como aparenta. Solo se ha ofendido por rechazarla —comentó Trevor con indiferencia. 

    —Igual que la mujer del señor Timber —dijo mientras pisaba esa alfombra con más suavidad que el día anterior—. Una preciosa y cándida mujer que lloraba la pérdida de su marido. Según ella, se había marchado con una amante, sin embargo… —dijo misterioso al tiempo que apoyaba las palmas sobre el respaldo de la silla y miraba cómo Reform intentaba mostrar una actitud de hombre de negocios. 

    —¿Sin embargo? —espetó Trevor pretendiendo parecer interesado por un caso que no le resultaba relevante. 

    —El señor Timber no pudo marcharse con esa amante. Su tierna y cándida florecilla lo descuartizó y se lo dio como comida a sus puercos. Si un vecino no hubiera encontrado una oreja, nadie habría sospechado de esa encantadora esposa —explicó divertido. 

    —¿Me está describiendo ese caso para que tenga cuidado con la señorita Barnes o con la señorita Giesler? —preguntó frunciendo el ceño. 

    —Le hago referencia a dicho caso porque un hombre debe mantenerse alerta cuando a su lado hay una mujer desprendiendo odio por los ojos. Si fuera usted, contrataría a alguien que velara por sus sueños durante una larga temporada —comentó mientras tomaba asiento. 

    —¿Se preocupa de mi bienestar, señor Hill? —inquirió Trevor cruzándose de brazos. 

    —Su bienestar me trae sin cuidado. Lo que me interesa es conseguir la fortuna que me ha prometido y si muere, no podrá pagarme como hemos convenido —expresó Borshon mientras adoptaba la misma postura que su interlocutor. 

    —Por un momento me había parecido un buen hombre —señaló Reform extendiendo la mano hacia la botella de agua. 

    —Pues no lo piense… —respondió fijando los ojos en el envase de cristal—. Tampoco bebo vodka —repuso al deducir que aquel líquido transparente era otra de esas exquisiteces que ofrecía a sus invitados. 

    —No es vodka —reveló Trevor dibujando una sonrisa que le cruzaba la cara—. Es agua fresca e insípida —concretó. 

    —¿Ahora bebe agua? —preguntó en tono de humor. 

    —Como le dije ayer, soy un hombre de negocios y, como tal, debo tener la mente despierta para tomar decisiones importantes —declaró, como si hubiera preparado las frases mientras aguardaba su llegada. 

    —Y uno de esos temas importantes que debe solucionar, ¿tiene el nombre de Valeria Giesler? —preguntó antes de coger la copa de agua y darle un gran trago—. Efectivamente, fresca e insípida —repitió tras chasquear la lengua. 

    —La señorita Giesler no es un problema para mí. Solo quiero protegerla hasta que salde mi deuda con ella —remarcó reclinándose de nuevo en el asiento. 

    —Me alegra escuchar eso —manifestó cruzándose de piernas—. Porque si tuviese otro tipo de interés, se volvería loco. 

    —¿Disculpe? —dijo alzando la voz. 

    —Está disculpado —respondió Hill. 

    Acababa de captar el interés de aquel presuntuoso. Había esperado todo el día para observar el rostro que expondría cuando le hablase de los pretendientes que tenía la mujer. Si de verdad no le interesaba como se afanaba en proclamar, no mostraría la típica ira masculina que surge frente a una emoción tan primaria como los celos. Pero si su suposición era cierta, aquel hombre no perdería ni un solo instante en marcar su territorio. 

    —¿A qué se refiere cuando dice que me volvería loco? —exigió saber mientras se movía incómodo en el sofá—. ¿Acaso tiene una doble vida? ¿Es una criminal? ¿Una mujer con un pasado aterrador? 

    —¡Para nada! —exclamó Borshon antes de soltar una carcajada—. La señorita Giesler es una hermana protectora y nadie puede negarle un saludo. 

    —¿Entonces? —perseveró. 

    —Después de averiguar algo más sobre ella, no entiendo la razón por la que aparece en su club vestida de caballero y juega a las cartas. Si lo hace para ganarse la vida ha elegido una opción inapropiada. Presiento que llenaría sus arcas más rápido si se convirtiese en la amante de cualquier hombre con la que mantiene una conversación —soltó a bocajarro. 

    —¿Perdone? —escupió—. ¿Qué pretende decirme? ¿Que todos los que la miran quieren tener una relación sexual con ella? —espetó Trevor levantándose de un salto, como si alguien le hubiera clavado un puñal en su acaudalado trasero. 

    —Es una forma bastante suave de definirlo —dijo Borshon estudiando cada gesto de Reform. 

    —¿Por qué ha llegado a esa conclusión? ¿Acaso se comporta como una cortesana? —tronó más enfadado de lo que deseaba estar. 

    —La señorita Giesler mantiene una actitud correcta, pero he de admitir que vestida de mujer es inmensamente hermosa. Cualquier hombre, que se precie de serlo, desearía tener una dama así en su lecho —continuó con su hazaña de enojarlo—. Y, por cómo la miran, por cómo sonríen al verla, más de uno ha soñado con quitarle el vestido. 

    —¡Maldita sea! —clamó, tornando sus ojos a un color semejante al de las llamas del fuego. 

    —Pero usted solo quiere saldar su deuda, ¿no es así? —le recordó—. No creo que tenga ningún problema para hacerlo, es más, será la primera vez que gane una fortuna sin tener que emplear mi fuerza. La señorita Giesler es protegida por un centenar de hombres que desean seducirla. 

    —¿Tan hermosa es? —escupió con tanta rabia, que notó cómo le salía fuego por la garganta.. 

    —Lo es —afirmó Hill—. Usted no puede admirar la silueta femenina que muestra con un vestido, ni el brillo de su cabello oscuro, ni tampoco ha podido escuchar su voz, puesto que cuando entra al club la cambia para no ser descubierta. Es tan hipnótica, tan atrayente, como el canto de una sirena y, como hay muchos marineros en esta ciudad, todos ellos quedan atrapados por su leve canto. 

    —¿Qué pretende? —tronó mirándolo como si quisiera aniquilarlo con los ojos. Esos que, debido a los inesperados celos, estaban inyectados en sangre—. ¿Por qué me explica esas cosas? 

    —Según usted, no tiene ningún tipo de interés hacia ella salvo el de protección y quiero hacerle hincapié en que no debe preocuparse, todo el mundo la respeta y cuida de ella. Creo que hasta ese hombre que aparece en su hogar por la mañana… —agregó mordaz. 

    —¡¿Qué hombre?! ¿Para qué aparece en su hogar? ¿Cuánto tiempo se queda? ¿Están solos? —preguntó sin respirar al tiempo que agarraba el respaldo de su silla como si quisiera arrancarlo. 

    —Un tal Mayer. Las escuché conversar sobre él. 

    —¿Las? —demandó enarcando las cejas negras. 

    —La señorita Giesler ha estado acompañada de una joven durante su paseo por el mercado. Mientras las seguía, la mujer desconocida no cesaba de hacer referencia a las actitudes negativas del profesor de esos niños, sin embargo, su protegida alababa todo aquello que le resultaba positivo —le informó con una aparente tranquilidad. Pero no lo estaba, no quería nombrar a Kristel, necesitaba mantenerla al margen, aunque ella era una pieza clave en su explicación. No era lo mismo que Valeria acudiera sola al mercado que en compañía de otra mujer. 

    —¿Cómo es? —exigió saber Trevor. 

    —¿Quién? ¿La mujer? —inquirió Borshon inquieto. 

    —Ese tal Mayer. ¿Viejo, joven, alto, bajo, viste bien…? —enumeró sin apenas tomar aire. 

    —Joven, alto, viste de manera adecuada para ser un humilde profesor y, según he comprobado, tiene el beneplácito de la señorita Giesler. ¿Por qué se preocupa, señor Reform? Quizá la aparición de ese hombre sea la mejor opción para usted —continuó importunándolo—. Una vez que su protegida encuentre un esposo, este velará por ella y podrá no solo zanjar esa deuda, sino que no la volverá a ver por este local. ¿Qué marido cabal permitiría que su hermosa mujercita abandonase su caliente lecho para que se vista de hombre y juegue a las cartas? Si todo lo ha hecho por dinero, desaparecerá en cuanto contraiga matrimonio y encuentre esa figura masculina para sus hermanos. 

    ¿La humedad de sus manos era sudor? Trevor intentó controlar la respiración sopesando todo aquello que le exponía Hill. En cierta parte tenía razón, una vez que ella encontrase un esposo, todos sus quebraderos de cabeza se esfumarían. Le pagaría esa maldita deuda y no la vería más. Sin embargo, no estaba dispuesto a que eso ocurriese. Antes de que se comprometiera a otro hombre y que el feliz matrimonio regentara una granja, deseaba admirarla como mujer. Sí, le urgía contemplarla con un vestido marcando su delicada figura. Disfrutar de esa visión que obtendría al admirar su cabello oscuro… 

    Entornó los ojos para fijarlos en Borshon. ¿Sería prudente confesarle lo que pensaba? ¿Tendría que mantenerse cauto con él o podría ser un loco enfurecido ante un inexplicable sentimiento de celos? «No se trata de eso —se dijo—. Lo único que deseas es averiguar cómo es Valeria fuera de estos muros. Aunque debes recordar que entre ella y tú existe un mundo infranqueable». 

    —Su silencio me desconcierta —comentó Hill después de observar cómo Reform se acariciaba la barbilla y sostenía una mirada perdida—. ¿No le ha resultado agradable la investigación? Pensé que le reconfortaría. Un hombre de negocios como usted no puede perder ni un solo instante en cavilar sobre actos femeninos… 

    —¿Qué tiene programado hacer cuando amanezca? —soltó Trevor dibujando una sonrisa maligna. 

    —He de acudir a Scotland Yard, le recuerdo que mi verdadero trabajo es velar por la seguridad de nuestra ciudad. 

    —Entonces… ¿no podrá vigilarla? —preguntó amusgando sus ojos. 

    —No hasta la noche —aclaró. 

    —Bien… —susurró—. Muy bien… 

    —He de recordarle que se encuentra frente un agente del orden. Si esa expresión pausada y moribunda indica lo que estoy suponiendo… —comentó Borshon levantándose del asiento con lentitud. 

    —Mi expresión, como usted lo ha denominado, indica que estoy buscando una manera de hacer que aparezca en mi local sin ese desdichado atuendo de hombre —dijo rudo—. Quiero averiguar por mí mismo el motivo por el que tiene tantos pretendientes. 

    —¿No se lo ha aclarado mi explicación? Además, a usted no le debe importar tal necedad, ¿me equivoco? —continuó sosteniendo esa mirada suspicaz. 

    —¿Qué la haría venir? —preguntó al aire, mientras acariciaba de nuevo la barbilla. 

    —Si le gusta jugar, el juego, por supuesto —respondió Borshon rápidamente. 

    —Eso ya lo sé, pero… ¿cómo la obligaría a ser Valeria Giesler en vez del señor Hernández? 

    —¿Señor Hernández? —espetó Hill desconcertado. 

    —Así me hizo llamarla mientras jugábamos en la mesa —aclaró Trevor. 

    Durante unos minutos ambos hombres se mantuvieron callados. Borshon lo observaba sin pestañear al tiempo que su cabeza le gritaba que le hiciese la pregunta que, desde que lo contrató, le aparecía incontrolablemente. Por otro lado, Reform meditaba la forma más adecuada de atraer un insecto a su tela de araña porque, muy a su pesar, esta vez el animal que devoraría a la presa sería él. 

    —Tal vez podría ayudarle —alegó Hill rompiendo ese silencio—, si usted me explica el motivo de esa deuda. 

    —La obligué a jugar una partida —expuso Trevor sereno—. Quería averiguar por mí mismo que no hacía trampas. 

    —¿Y? 

    —No las hizo —manifestó con un orgullo que no debía expresar a la ligera—. Esa mujer es muy inteligente. De una forma inaudita averiguó qué cartas serían las próximas en aparecer y me ganó honestamente. 

    —Podría tener un compinche… —apuntó. 

    —No —negó, no solo con el monosílabo sino también con un leve movimiento de la cabeza—. Ni tampoco había marcas en los naipes, me ocupé yo mismo de revisarlas. 

    —¿A cuánto asciende esa deuda? —perseveró. 

    —Mil seiscientas libras —declaró esperando escuchar una gran carcajada por su parte, pero no lo hizo. Tan solo abrió los ojos como platos y respiró hondo—. Fue culpa mía. Yo le prometí que si ganaba las obtendría y, como puede observar, las ganó. Pero eso no es un problema para mí… 

    —¿No? ¿Entonces por qué no la salda y la deja en paz? —le instó. 

    —Porque quiero averiguar quién es —objetó notando cómo la rabia se apoderaba de nuevo de él. ¿Dejarla en paz? ¿Cómo se le ocurría tal majadería?—. En vez de intentar que olvide mi propósito, podría ayudarme. Ya sabe la respuesta —aseveró. 

    —Si solo aparece para jugar, si quiere que se vista de mujer… —meditó Borshon caminando hacia la puerta—. Quizá sería conveniente que, durante una noche, no les vete el paso a las mujeres que no utilizan su cuerpo para engatusar a los clientes. 

    —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó expectante. 

    —Que proponga un día en el que las mujeres también puedan visitar su club, quizás ella no se disfrazaría para ocultar quién es en realidad. 

    —¿No ha pensado que tengo las salas llenas de cortesanas? Los socios no sabrían qué mujer escoger y pondría a más de una dama en un aprieto —refunfuñó. 

    —Pues salvo que les permita un día libre —apuntó divertido—, no veo otra salida. 

    Reform se volvió hacia el ventanal, se llevó las manos a los tirantes y caviló esa opción. No era tan descabellada como parecía y sus empleadas agradecerían unas horas libres para disfrutar de cierta libertad. Pero después de lo ocurrido con Jun… ¿pensaría que solo era una excusa para despedirlas? 

    —¿Cuánto puede perder? —quiso saber Hill cogiendo el pomo de la puerta. 

    —¿Cómo empresario o como hombre? 

    —¿No son la misma persona? —soltó Borshon entornando los ojos. 

    —Desde un punto de vista empresarial el suficiente como para notar un agujero en mi bolsillo, desde el otro lado… 

    —Piénselo despacio, señor Reform. No tenga prisa. Esa mujer no se marchará de Londres antes del amanecer. 

    —No estoy tan seguro… —susurró. 

    —Le daré mi dirección al señor Berwin. Si decide abrir sus puertas para todo el mundo, estaré encantado de hacerle una visita. 

    —No hará falta su presencia si Valeria aparece, yo mismo la protegeré —dijo con tono solemne. 

    —No pretenderé robarle su puesto, solo quiero ser testigo de un momento tan inaudito. Buenas noches, señor Reform. Esperaré noticias suyas. 

    —Buenas noches, señor Hill, las tendrá. 

    Cuando el agente cerró tras su salida, bajó esas escaleras despacio, esperando a que el dueño del club apareciera para informarle del día y la hora, pero ya estaba en el último peldaño y no había salido de su oficina. ¿No le resultó buena idea? ¿No quería verla con imagen de mujer? ¿A qué esperaba para hacerlo? Se había negado a continuar con una amante como la señorita Barnes, una prostituta professionel, como había dicho su querida madre. ¿No era señal suficiente para saber que lo que le unía a Valeria no era una deuda de dinero sino un sentimiento que muy pocos hombres alcanzaban en su vida? 

    «El amor es algo que no se logra con facilidad —le dijo su madre el día que se decidió a confesarle quién era su padre—. Solo los afortunados consiguen algo tan bello». Él tenía claro qué papel jugaba en aquel momento. Solo le quedaba saber cuál era el de Valeria.  

    —Señor Hill —acudió Berwin al observarlo frente a la salida. 

    —Señor Berwin, si es usted tan amable de facilitarme papel y pluma, he de apuntarle mi dirección. El señor Reform debe enviarme una nota cuando… 

    —¡Berwin! ¡Berwin! ¿Dónde diablos te has metido? —vociferó Trevor que había salido de su despacho y agarraba el pasamanos de la barandilla con fuerza. 

    —Aquí, señor. Atendiendo a su invitado —dijo con voz fatigada, como si supiera que ante esa aparición su viejo corazón latiría desenfrenado. 

    —Quiero que mañana mismo se publique en el periódico más importante de Londres que el Club Reform ofrecerá una fiesta tanto para caballeros como para damas. 

    —¿Disculpe? —preguntó el asistente abriendo tanto los ojos que las esferas de sus gafas se quedaron pequeñas para cubrirlos—. ¿Ha dicho damas? ¿Se refiere a mujeres? —espetó atónito—. ¿Y qué haremos con las que trabajan aquí? ¿Las disfrazamos para que nadie las reconozca? 

    —Infórmeles de que el próximo martes tendrán una noche libre, que les pagaré como si hubieran trabajado, pero que no las quiero merodeando por las salas —dijo a viva voz—. ¿Cuándo tendré esa nota sobre mi mesa? ¿No se da cuenta de las horas que son? 

    —Sí que soy consciente de la hora que es… —murmuró apretando los dientes. 

    —Creo que ya no le hace falta mi dirección —intervino Borshon enormemente sorprendido y feliz—. Ya he sido informado por el propio señor Reform. 

    —¿Usted sabía que iba a cometer esta locura? —inquirió con incredulidad. 

    —Fui yo quien se la sugirió —dijo sonriente. 

    —Pues usted parece un hombre muy sensato para hacer referencia a ese tipo de demencias —le regañó. 

    —¿Lo parezco? Pues no lo soy —expuso antes de salir del club y soltar una enorme carcajada. 

    





   



 X 

    [image: ] 

      

    —¿De verdad? ¿No le causaremos ninguna molestia? —preguntó Valeria al señor Mayer después de que este explicara que, esa misma mañana, tenía la intención de ofrecerles a sus hermanos un temario de botánica y que la mejor forma de aprender era llevándolos a visitar el Kew Gardens. Claro está había una condición a ese ofrecimiento generoso: debía acompañarlos. 

    —No es ninguna molestia, señorita Giesler. Mi hermana me ha cedido su carruaje para tal ocasión e insisto que esta excursión será muy apropiada para ellos. No hay mejor forma de enseñar que mostrando aquello que se explica, y allí podrán descubrir una amplia variedad de plantas —declaró colocando las manos en la espalda para exhibir una actitud masculina y firme—. Si, tal como dice, quiere que se conviertan en unos granjeros, deben diferenciar, en primer lugar, qué clase de cultivo se adaptará mejor a nuestro clima. 

    —Me parece una idea excelente, siempre que no le molestemos —insistió. 

    —Usted y sus hermanos jamás me causarán incomodidad —dijo dando un paso hacia ella para acercarse más de lo permitido entre dos personas que no mantienen una amistad íntima. 

    —¿Puedo preparar un pequeño almuerzo? —preguntó dando varios pasos hacia atrás, apartándose de esa aproximación indebida—. Según tengo entendido, por los alrededores podremos extender algunas mantas y disfrutar de un maravilloso día de sol —comentó mirando de reojo a su amiga quien, tras escuchar las inquinas palabras del profesor, evitó arrastrarlo hacia la puerta y despacharlo como el día anterior. 

    —Por supuesto. Mientras informo al cochero sobre nuestro plan y adecenta el interior para el viaje, tiene usted tiempo suficiente para elaborar algunos sándwiches. Le recomiendo que lleve tan solo un tentempié y algo de fruta. Cuando los niños tienen sus estómagos llenos se vuelven perezosos y les cuesta aprender. Siempre se ha dicho que no hay mejor situación que la hambruna para mantener despierta una mente —alegó como si fuera una ocurrencia divertida. 

    Pero a Kristel no le hizo ninguna gracia ese comentario tan irónico. Su cabeza le ofreció la imagen de aquellos chiquillos llorando porque tenían hambre, mientras él golpeaba con una vara la mesa para que prestaran atención al nuevo temario. 

    —Se hará como dice —dijo Valeria girándose sobre sí misma para preparar en un santiamén todo aquello que necesitaba para una repentina mañana de picnic. 

    —Señorita Griffit —habló dirigiéndose hacia Kristel—, espero que disfrute su descanso. 

    —¿Ella no puede venir? —espetó Valeria volviéndose hacia el señor Mayer. 

    —Mucho me temo que no. El carruaje solo puede albergar a cuatro personas y, con la señorita Griffit, seríamos cinco —señaló como si aquel contratiempo le entristeciera. 

    —Colocaré a Martin sobre mi regazo. De ese modo quedarán libres tres asientos. —ofreció como alternativa Valeria. 

    —Pero ¿no querrá la señorita Griffit emplear su tiempo en realizar otra tarea más amena? Las clases de botánica son muy abrumadoras para aquellas personas que no poseen conocimientos sobre plantas… —añadió intentando disuadirla. 

    —Se llevará su libro —apuntó ella—. Seguro que aprovechará el tiempo leyendo sobre ese tal Moby Dick, ¿verdad? —preguntó mirándola con ternura. 

    Aquel comentario fue bastante hiriente y ya empezaba a cansarse sobre ese tipo de tratamientos hacia ella. Era cierto que a Kristel le costaba mucho realizar operaciones sencillas de aritmética, pero nadie podía equipararla en su voraz deseo por la lectura. ¿Por qué se comportaba de ese modo? ¿No era capaz de ver más allá del físico de una mujer? 

    —Será un placer acompañaros —dijo Kristel con una enorme sonrisa—. Prometo que no le entorpeceré en esa clase de botánica, señor Mayer. Me centraré en averiguar el motivo por el que Ahab se obsesiona por dar caza a un pobre cachalote blanco. Quizá me explique por qué hay tantos hombres autodestructivos en el mundo —indicó mordaz y utilizando palabras que demostraban lo culta que era pese a tener un defecto en la pierna. 

    —Ese libro no es adecuado para una mujer… —refunfuñó el profesor. 

    —¿Por qué motivo? —preguntó Kristel enarcando las rubias cejas—. ¿Por esa obsesión demente? ¿Por la autodestrucción? ¿O porque ofrece una visión masculina bastante peculiar? 

    —Su autor, Herman Melville —declaró tensando el cuerpo—, no es considerado hacia el mundo marinero. Todos aquellos que trabajan en un barco ballenero se merecen un respeto. 

    —Pues auguro que será un escritor bastante afamado, pese a no agradarle a mentes tan lúcidas como la de usted —respondió con firmeza—. Porque en la obra se pueden encontrar temas tan diversos como idealismo, jerarquía, pragmatismo e incluso sed de venganza —enumeró sin respirar. 

    —No es una novela a tener en cuenta —zanjó la conversación mirando de nuevo a Valeria e intentando dibujar una sonrisa que le costaba ofrecer—. Le esperaré fuera. No tarde, por favor. 

    —No lo haré —afirmó ella antes de buscar unas hogazas de pan. 

    —¡Lo odio! —exclamó Kristel cuando Mayer cerró la puerta—. ¡Es abominable! ¿Quién se ha creído que es, el mismísimo Dios? ¿Cómo puede despreciar una obra sin tan siquiera leerla? 

    —Debería anular la excursión —comentó Valeria con pesar—. Tal como dices, ese hombre es un engreído y no me ha agradado el trato que te ha brindado. 

    —No puedes —dijo Kristel sin moverse. Era la primera vez que hablaba sobre ese comportamiento sin ofrecer una aclaración positiva, por lo que dedujo que empezaba a cansarse del señor Mayer. Pero no era el momento apropiado para rebatir esa inapropiada actitud—. Martin y Phillip están felices por salir de aquí. 

    —Pero te ha menospreciado… otra vez. 

    —No estoy enfadada por cómo me ha tratado, sino por cómo ha degradado un libro tan interesante sin haberlo leído —aclaró caminando hacia ella—. Además, pese a su hábil patraña, os acompañaré. 

    —Por mucho que intente separarnos, no lo conseguirá. Solo el hombre del que te enamores podrá hacerlo —añadió divertida. 

    —No existe ni existirá una persona que logre conquistar mi corazón —murmuró. 

    —¿Ni el señor Hill? —soltó irónica. 

    —Por si no lo viste con claridad, el señor Hill es terriblemente atractivo y estoy segura de que su comportamiento hacia mí fue tan solo un acto de cortesía —replicó malhumorada—. Ese hombre tendrá a su espalda una comitiva de mujeres casaderas. 

    —Entonces el ataque hacia el señor Mayer… ¿ha sido solo por el contenido del libro y no por ser el regalo de ese agente? —espetó sarcástica. 

    —¡Por supuesto! —exclamó tajante—. Me parece muy cruel que se subestime una novela de tal índole por un hombre tan insulso. 

    —¿Insulso? —preguntó Valeria mientras colocaba el asa de la cesta sobre su brazo. 

    —Insípido, anodino, simple… —enumeró. 

    —Bueno, pues intentemos disfrutar una mañana de sol con ese hombre… insulso —expuso divertida. 

    Como indicó Valeria, nada más entrar cogió a Martin en su regazo, Philip se sentó al lado del señor Mayer y Kristel, frente al chico. Durante el trayecto, el profesor los llamó al orden en varias ocasiones, pero Valeria los excusó explicando que estaban muy entusiasmados ya que no habían visto nunca un lugar tan importante. 

    —Los hombres deben controlar sus sentimientos —respondió a tal defensa. 

    —Por suerte para ellos, aún no lo son —replicó Valeria. 

    Mientras Mayer empezaba su exposición de botánica, para que la mente de los muchachos permaneciera concentrada en lo que él creía importante, Kristel no apartó la mirada de la ventana. Observaba las calles por donde transitaban e intentaba no mostrar ese placer que le proporcionaba pasear por los lugares sin tener que controlar su cojera. Era una sensación muy agradable dirigirse a cualquier lado en carruaje, fuera de la vista de los demás, sin que nadie se colocara detrás de ella para burlarse. 

    Tan solo tendría que bajar despacio los escalones, buscar una zona tranquila, extender una de las mantas que llevaba Valeria y dejar que el sol calentara su cuerpo mientras leía la novela que, pese a no agradarle al profesor, a ella la tenía completamente hechizada. De repente, el carruaje se movió de manera brusca y tuvo que agarrar el libro con más fuerza para que no cayese al suelo. 

    Ese instinto de protección no pasó desapercibido para el señor Mayer que, nuevamente, la miró con desagrado. ¿Cómo podían ser los hombres tan mezquinos? ¿Cómo podían soportar situaciones que no les agradaban para lograr aquello que se habían marcado?¿De verdad que una mujer no debería leer un libro tan interesante? ¿Qué pensaría sobre ese tipo de convicciones la madre de Borshon? Según él, dado que no podía moverse, era una lectora voraz. ¿Lo dejaría sobre un mueble cuando se lo diese su hijo? ¿O estaría tan intrigada como ella? 

    Al pensar sobre el agente, aparecieron más preguntas por su cabeza que la inquietaron extrañamente. ¿Qué estaría haciendo? ¿En qué lugar de Londres permanecería? ¿Se encontraría en Scotland Yard? 

    ¿Llevaría puesto ese uniforme que comunicaron los periódicos? ¿Qué hizo durante la velada pasada? 

    ¿Correría detrás de un criminal? ¿Le hirió? ¿Saldría ileso? Una inesperada angustia se apoderó de ella al recordar lo último que había leído en un noticiero sobre los nuevos agentes de la comisaría. En él se hablaba sobre la temeridad del inspector O´Brian, un hombre que no tenía pánico a morir y que, debido a eso, luchaba cuerpo a cuerpo contra los criminales. También leyó, en dicho artículo, que sus agentes eran instruidos con las mismas convicciones que el inspector; los llamaban con el apodo del escuadrón sin miedo. ¿Borshon habría aprendido esa inadecuada lección? ¿Sería tan osado como su superior? ¿No temería a la muerte? ¿Qué sería de esa madre enferma si su hijo no apareciese vivo? 

    Un repentino temblor le recorrió el cuerpo y tuvo que aferrarse con más fuerza al libro para que el suspicaz profesor no descubriese esa agitación. «Deja de pensar —se dijo—. Tanta historia sobre persecución obstinada no te beneficia. Además… no hay nada entre vosotros. ¿Crees que se acordará de ti? ¿De una mujer imperfecta? Que pusiera sus manos en tus caderas no indica nada salvo el deseo de hacer desaparecer la cojera por unos instantes…». 

    —Señoritos Giesler —dijo Mayer como si pretendiese dar un discurso—. Como no están acostumbrados a mantener una educación respetable hacia una mujer, porque no tienen esa presencia masculina que necesitan con urgencia, les informo que, una vez que los hombres posan sus pies en el suelo, han de extender las manos hacia las mujeres que permanecen en el interior del carruaje, para facilitarles el descenso. 

    —¿De verdad? —preguntó Phillip clavando sus ojos azules en el rostro de su hermana. Al ella afirmar, resopló—. ¿Y si la mujer es tan grande como un caballo? ¿No nos tirará al suelo? 

    —No. Porque la fuerza de un hombre es mayor que la de una mujer. Si se le coge de la manera apropiada, nunca tocarán el suelo. Pero no se alarmen, yo mismo les mostraré cómo se hace cuando estacionemos —añadió Mayer, que sonrió al ver que el cochero aminoraba la velocidad. 

    En cuanto el coche paró, dando por concluido el viaje, el profesor abrió la puerta, saltó al suelo, extendió las escaleras y dijo: 

    —Debéis bajar primero —ordenó a los niños—, y no os alejéis demasiado. Quiero que observéis cómo se ha de sostener la mano de una mujer para que no tropiece con el vestido. —Dicho esto, extendió la suya hacia Valeria para que la aceptara. Ella, como si estuviera actuando en una obra de teatro, cogió el vestido por la izquierda, lo subió suavemente y se agarró con fuerza a la mano de Mayer. 

    —¡Perfecto! —aclamaron los pequeños cuando su hermana posó los pies como si fuera una leve mariposa. 

    —Phillip, como eres el mayor, haz lo mismo que he hecho yo con la señorita Griffit. Recuerda que uno de sus pies no le funciona y podría caerse delante de toda esta gente —añadió mirando a su alrededor. 

    El muchacho, al sentirse apabullado ante tal situación, miró a Kristel pidiéndole auxilio. Esta, para no ridiculizar al chiquillo la primera vez que realizaba un acto cortés, ni para sentirse el centro de atención de tantos viandantes, agarró con la mano derecha el marco de la puerta del carruaje y bajó sola. 

    —La próxima vez, tu hermana dejará que la ayudes. Una mujer como yo, con esta imperfección en la pierna, puede herir, sin pretenderlo, el orgullo de un hombre —le dijo antes de besar su cabello dorado. 

    —Cuando sea muy fuerte, te ayudaré a bajar, tía Kristel —le dijo el niño agarrándola cariñosamente por la cintura. 

    —Y tía Kristel te dejará que lo hagas —afirmó antes de tragar el nudo que se le había formado en la garganta. 

    Valeria estuvo a punto de girarse hacia Mayer y gritarle que era un insolente, un imbécil y todos los insultos que había aprendido desde niña. Pero cuando miró a su amiga y esta movió levemente la cabeza, dándole a entender que se encontraba bien, que no debía preocuparse, agarró con fuerza la cesta, caminó hacia ella y le tendió el brazo para que se apoyara. 

    —Vamos, Kristel, disfrutemos de este día maravilloso mientras el amable señor Mayer ofrece la lección de botánica que ha venido a dar a mis hermanos. Y, dejando al profesor con los ojos abiertos como platos, caminaron hacia un lugar donde la sombra las resguardaría del sol. 
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    —¿Cuál será tu labor esta mañana? —preguntó Aphra a su hijo cuando este se presentó ante ella luciendo el uniforme de trabajo. Con esa altura y ese traje tan oscuro y sobrio parecía un gigante enfadado. Esa imagen, dura y feroz, era su mejor arma. Cualquier criminal se doblegaría ante un hombre como él. Aunque ella mejor que nadie sabía que bajo aquel aspecto se hallaba una persona tierna y bondadosa—. ¿Te mandarán de nuevo a Whitechapel? 

    —Buenos días, madre. Hoy me han nombrado el guardián de un enjambre de abejas —comentó ocurrente mientras caminaba hacia ella. Cambió el sombrero de mano, agachó la cabeza y le dio un beso en la mejilla izquierda. 

    —Solo luchan por nuestros derechos —le reprendió cariñosamente—. No se te ocurra hacerles daño. 

    —¡Jamás dañaría a una mujer! —exclamó como si le hubiese apuñalado el orgullo—. Solo son un grupo de damas que luchan contra la tiranía del poder masculino —aclaró. 

    —Lo sé… Pero según he leído, no todo el mundo las apoya. Recuerda que ha sido una mujer quien te dio la vida… —señaló mientras acariciaba la casaca con sus manos hacia ambos lados como si le apartara motas de polvo. 

    —El inspector jamás ordenaría agredirlas, tienen su beneplácito. Como bien ha dicho, solo quieren obtener aquello que se les niega por haber nacido mujeres 

    —explicó Borshon dando un paso hacia atrás. De reojo miró el libro que le había comprado el día anterior, por el pliegue de esa esquina descubrió que se pasó la noche leyendo—. ¿Ha captado su atención? —soltó moviendo ligeramente la cabeza hacia el tomo. 

    —Todos captan mi atención —respondió sin apartar la mirada de su hijo—. Pero no deberías comprar ni uno más. 

    —¿Por qué? 

    —Porque la casa es pequeña y no tendré ni un solo hueco para colocarlos —manifestó con voz ruda, como si intentara hacerle entrar en razón. Pero lo cierto era que se convertía en una niña cuando Borshon ocultaba entre la ropa otro libro con el que pasar el tiempo. Gracias a ellos, podía soportar la ardua tarea que el destino le ofreció desde aquel día. 

    —Mientras pueda, lo haré. Además, ya le dije que pronto compraré otra y me encargaré de adquirir la mejor biblioteca de Londres —afirmó sereno. 

    Aphra lo observó con cautela, a pesar de esa sonrisa y esa aparente entereza, algo le sucedía. Si su instinto maternal no erraba, le había ocurrido cualquier cosa que no se atrevía a contarle el día anterior. Quizá debió insistir un poco más para que no aceptara la propuesta del señor Reform. Sin embargo, también era consciente de que, si había tomado una determinación, nada ni nadie le haría cambiar de opinión y solo hubiera provocado una disputa entre ambos. 

    —¿Piensas pasarte el día ahí de pie, callado o me vas a contar qué te sucede? —le preguntó para despertarlo de ese ensimismamiento en el que se había introducido. 

    —¿Cómo sabes que me sucede algo? —espetó cogiendo la silla que tenía a su lado para colocarla junto a la cama. 

    —Recuerda que permaneciste en mi útero durante muchos meses y ese vínculo no es fácil de eliminar. Siento en mi propia piel tus preocupaciones y alegrías. 

    —¿Siempre? —indagó burlón—. No sería apropiado que una madre sintiese lo mismo que su hijo en ciertas ocasiones lujuriosas… 

    —¡No digas bobadas! —clamó enfadada Aphra, sonrojándose por el comentario tan descarado—. Me refiero a que noto cuándo algo te perturba. 

    —Eso me deja más tranquilo —alegó sin borrar una enorme sonrisa. 

    —¿Es por vigilar a esas mujeres? ¿Piensas que no 

    será una protesta pacífica? —insistió. 

    —No se trata de eso, madre. Nunca hay altercados cuando ellas se reúnen frente al Kew Gardens. Es otro tema el que me tiene pensativo… 

    —¿Qué tema? — preguntó Aphra inquieta—. ¿Se trata del señor Reform? ¿Te ha dicho que hagas algo que va en contra de tus principios? Aunque vigilar a esa professionel no es muy moral… 

    —No es una prostituta, madre. Es una joven con la que tiene una deuda y no quiere que le suceda nada hasta que la salde —declaró firme para que no volviese a denominar de esa manera a la señorita Giesler. 

    —¿Entonces? —insistió. 

    —Mientras protegía a esa muchacha, conocí a una mujer muy especial… —empezó a decir—. Al principio solo me interesé porque observé que cojeaba, pero luego fui incapaz de apartar mis ojos de ella. En el mercado, mientras la muchacha por la que me contrató el señor Reform admiraba un puesto de telas, ella se dirigió hacia el señor Daft, el librero, y sucedió algo que me causó tanta ira que estuve a punto de agredir a dos muchachos. 

    —¿Qué le hicieron? —preguntó recostándose sobre las almohadas. 

    —Se burlaron de su forma de andar. Esos ingratos se colocaron detrás de Kristel y la imitaron entre risas —declaró sin ser consciente de que desveló su nombre y sin darse cuenta de que la ira apareció de nuevo en sus ojos. 

    —¿Cómo actuó… Kristel? —inquirió, observando cómo Borshon levantaba la ceja izquierda al escuchar el nombre de la mujer por su boca. 

    —Al principio me regañó, luego se quedó parada en mitad del camino, como si no quisiera andar. Creo que se avergonzó al descubrir que era el centro de atención. Durante un breve tiempo medité si era correcto acercarme a ella o dejarla sola, pero algo en mi interior me impulsó a dirigirme hasta donde se encontraba y, una vez a su lado, la estimulé para que continuase andando. 

    —¿Y? 

    —Y le regalé un libro —manifestó levantándose del asiento. 

    —No me parece algo importante, ni tampoco entiendo por qué te inquieta haber actuado de esa forma. Solo reaccionaste como debería hacer un hombre con honor y educación —sentenció. 

    —Lo sé, pero también hice algo inapropiado —dijo mientras colocaba la silla en su lugar. 

    —¿Tú? ¿El qué? —espetó Aphra abriendo los ojos como ventanas. 

    —Puse mis manos sobre su cintura y no las retiré con rapidez —declaró con una mezcla de vergüenza y horror. 

    —¿La molestó? ¿Te regañó por hacerlo? 

    —No, aunque noté cómo le temblaba el cuerpo. 

    —Ese temblor estaría causado por la extrañeza. Seguramente no está acostumbrada a que alguien ponga sus hermosas y tiernas manos sobre ella. Si, tal como me has dicho, se burlan de su cojera, no habrá conocido a un hombre que la trate con el debido respeto —dijo haciendo hincapié en la última palabra. 

    —Es duro que la gente te menosprecie por no ser perfecto —reflexionó Borshon—. Pese a que es hermosa, nadie la mira como se merece. 

    —Salvo mi hijo —apuntó con rapidez. 

    Hill se acarició el cabello, como si necesitara apartarse unos mechones del rostro y miró de nuevo a su madre. 

    —¿Qué más? —lo animó ella al ver que continuaba absorto en sus pensamientos. 

    —Al marcharnos, decidimos vernos el próximo miércoles. Ella desea entregarte el libro que se llevó y me pareció una buena idea —expuso reflexivo. 

    —¿Pero? 

    —Pero siento algo aquí —dijo llevándose la mano hacia el pecho—, que me grita que debería verla antes, que no debo esperar a ese día. 

    —Imagino que si es amiga de la muchacha que proteges, podrás hacerlo cuando la vigiles. Siempre puede suceder algo que pueda hacerte tropezar… —insinuó. 

    —Pero no puedo aparecer cuando lo desee, debo mantenerme oculto. No es bueno para mi trabajo presentarme frente a ellas cada vez que me apetezca hablar con Kristel —manifestó con cierta aflicción. 

    —¿Cómo es Kristel? —decidió preguntarle tras deducir que esa joven se había metido en la cabeza de su hijo sin ella saberlo. 

    —Es… más o menos así de alta —describió colocando su mano por el hombro—. Su cabello es dorado, como si el sol se hubiera posado sobre su cabeza. Los ojos son tan claros como el cielo y sus caderas… voluptuosas. 

    —¿Es inteligente? Yo sé que a los hombres os fascina la apariencia física de una mujer, pero las madres nos preocupamos por lo que ocultan dentro de esas bonitas cabezas doradas —apuntó divertida. 

    —¿Y qué piensas tú sobre las mujeres que leen? —espetó irónico. 

    —Que son muy listas y que pueden lograr todo aquello que se proponen —respondió altanera. 

    —Entonces, tú misma has respondido a la pregunta; Kristel es muy inteligente —expuso antes de reír. 

    —Podrías traerla cuando termines tu labor con el señor Reform. Estaré encantada de conocerla. 

    —¿Y tener tres mujeres que alaben lo buen hijo que soy? ¡Ni muerto! —expresó divertido mientras regresaba de nuevo junto a su madre—. No tardaré en venir. Si todo marcha según lo previsto, mi jornada acabará a las cinco. 

    —Que nadie toque ese cuerpo que tanto… 

    —Me costó sacar de mis entrañas —terminó Borshon la frase, le dio otro beso y, después de informarle a Giselle donde se encontraría por si hubiese algún contratiempo, salió de su hogar para dirigirse hacia Kew Gardens y continuar con su labor de proteger a más mujeres. 
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    —¿Estás feliz? ¿Has disfrutado? —preguntó Valeria a Kristel cuando dejó, después de dos horas de incansable lectura, el libro sobre la manta. 

    —Esto es maravilloso —respondió mediante un largo suspiro—. El sol brilla, los pájaros cantan a nuestro alrededor, respiramos aire puro, e incluso hemos comido, aunque según comentan eso ralentiza nuestra mente… Parecemos dos damas de la alta sociedad disfrutando de un magnífico día soleado sin preocuparnos de cómo viviremos el mañana. 

    —Cuando finalice el pago de la granja, podremos hacer un picnic cada vez que se nos antoje —comentó Valeria empaquetando las sobras del almuerzo—. No nos hará falta un carruaje para desplazarnos, bastará con salir de nuestro hogar y extender las mantas sobre la hierba que nacerá en el campo. 

    —¿No necesitaremos otro señor Mayer para una jornada semejante? —espetó aguda—. ¿Qué será de tus hermanos sin la figura de un profesor que les explique qué semillas son las apropiadas para cultivar? —agregó con el mismo tono. 

    —Mucho me temo que lo despediré —respondió exhibiendo en su semblante más placer que angustia—. Tendrá que buscarse a otra mujer desesperada por la educación de sus hermanos. 

    —¡Qué tragedia! —exclamó dramática Kristel—. ¿Y qué harán esos chicos sin una figura masculina? ¿Terminarán malcriados? ¿Destruiremos su masculinidad? Deberías pensar sobre eso, Valeria. De ti depende la hombría de Martin y Philip —prosiguió mordaz. 

    Apoyó la mano derecha sobre la manta y empezó a incorporarse. Según advertía, su amiga ya había dado por concluida la jornada campestre. Miró hacia el lugar por donde debían aparecer los niños con el profesor y no los halló. ¿Qué pretendía hacer mientras regresaban? 

    —Mucho me temo que estás pensando en dar un paseo… —refunfuñó Kristel. 

    —No podemos permanecer toda la mañana sentadas —comentó sin mirarla. No le hacía falta verlo para saber que había fruncido el ceño. No le gustaba pasear, pero a ella no le agradaba mantenerse quieta durante tantas horas. 

    —Pero yo puedo hacerlo mientras tú caminas por los alrededores. Te vigilaré desde la distancia. 

    —No es apropiado que dos hermosas mujeres se hallen solas en mitad de este grandísimo jardín. Cualquier hombre podría asaltarnos y mancillar nuestra honra —añadió divertida. 

    —Seguro que mi honor quedará intacto cuando descubran el movimiento de mis caderas —manifestó palmeándose la falda de su vestido. 

    —¿Movimiento de caderas? —soltó suspicaz Valeria—. ¿Ya no la denominas cojera? 

    Kristel se sonrojó con rapidez. ¿Cómo había sido tan despistada para expresar una tontería semejante? ¿Movimiento de caderas? ¡Solo Borshon había definido de esa forma su imperfección? ¿Por qué utilizó sus palabras? ¿Por qué se ruborizaba como si fuera una chiquilla al recordar qué sintió al declararle tal insolencia? 

    —Desde un tiempo atrás he dejado de martirizarme por no andar como los demás —respondió mirando a todos los lados menos a su amiga—. Estoy cansada de sufrir y solo pretendo acomodarme al cuerpo con el que moriré. 

    «Perdone mi osadía, señorita Griffit, pero esos movimientos de cadera me han dejado tan hipnotizado que no puedo apartar mis ojos». Recordó Kristel las palabras del señor Hill mientras ese color rojo que había aparecido en su rostro se intensificaba. 

    —Me parece una decisión brillante. Nadie es perfecto, aunque muchos tengan un ego tan grande que sean incapaces de apreciar sus defectos. 

    —Como el señor Mayer… —agregó Kristel mientras se arreglaba el recogido de su pelo. 

    —¡Y como tantos otros! —respondió Valeria—. Los hombres olvidan que han nacido del vientre de una mujer y se creen hijos del mismísimo Dios. 

    —El señor Reform… ¿también tiene defectos? Según has comentado es alto, posee una figura vigorosa y sus ojos son… —hizo alusión a él al recordar que, gracias a las ganancias que Valeria tenía en el club, podrían disfrutar de la vida de la que hablaba su amiga. 

    —¡Ese arrogante descarado es el más imperfecto de todos! —tronó airada. 

    —Valeria… —susurró Kristel al advertir la irritación que había provocado en su amiga al nombrarlo. ¿Por qué se comportaba de ese modo? ¿Por qué se apoderaba de ella una ira tan ingente? 

    —Camina por su club como si nadie pudiera hacerle sombra. Es cierto que su altura es difícil de igualar, pero… ¡es tan mortal como todos los que aparecemos en ese maldito lugar! —clamó desesperada. 

    Con esa cólera despertada al recordar cómo actuó ante ella, cómo había rechazado pagar su deuda y cómo se había aproximado con tanta desfachatez, Valeria sacudió la manta, donde habían permanecido sentadas, con más intensidad de la necesaria. 

    —El señor Hill también es muy alto —intercedió con sutilidad para contrarrestar, si podía, esa furia que Valeria expresaba en su mirada. 

    —Sí, pero su cabello es rubio, en cambio el del señor Reform es oscuro, tan oscuro como su alma. 

    —¿Y sus ojos? —quiso saber Kristel. 

    De todas las conversaciones que habían mantenido sobre el dueño del club, era la primera vez que hablaba de su aspecto físico. Hasta el momento, y después de muchos meses visitando aquel local, no le había comentado ni si tenía cinco dedos en cada mano, solo gruñía al describir la actitud déspota que mostraba a los demás. 

    —¿Sus ojos? —tronó—. ¿Cómo crees que puede tener un hombre tan pérfido sus ojos? ¡Oscuros! Todo en él es oscuro, salvo los chalecos y las camisas de sus trajes, que, por mucho que intenten ofrecerle una imagen divina, lo endemonian aún más. 

    —Pensé que era un hombre apuesto por cómo lo han descrito las mujeres en el mercado —señaló Kristel sin apartar los ojos de Valeria. 

    ¿Por qué estaba tan irritada? ¿Por hablar del señor Reform? ¿No le había comentado que apenas interactuaba con los clientes de su club? Pues la conducta que ofrecía en ese momento expresaba lo contrario. ¿De verdad que no hablaron ni una sola vez? ¿No coincidieron ni un solo segundo durante tantas semanas? 

    —¡Las mujeres idealizan a los hombres acaudalados! —exclamó poniendo los ojos en blanco—. Te prometo que no es tan atractivo. 

    —Ah, ¿no? —espetó enarcando las cejas. 

    —No. —Y zanjó el tema girándose sobre sí misma, barriendo el suelo que tocaba el vestido al hacer ese giro tan brusco—. ¿Qué es eso? 

    —¿El qué? —preguntó Kristel mirando hacia donde ella señalaba. 

    —¿Ese pequeño grupo de mujeres? ¿Qué estarán haciendo? 

    —Será una expedición que ha salido del botánico. Si el señor Mayer no se equivoca esta vez, el Kew Gardens es uno de los lugares más bellos de Londres y todo londinense que se precie de serlo no dudará en visitar un paraje tan importante de la ciudad —comentó Kristel. 

    —¿Y por qué la gente pasa por su lado y las mira como si fueran un grupo de brujas alrededor de un caldero de agua hirviendo? —preguntó intrigada—. ¿No te parece que intentan alejarse de ellas? Fíjate en esa pareja. —Señaló inapropiadamente con la mano—. El hombre ha agarrado a la mujer como si quisiera protegerla. 

    —¿Quieres que nos acerquemos para averiguar qué sucede? —la animó—. Pero debemos mantenernos distantes, no podemos involucrarnos en ningún problema. 

    —¡Por supuesto! Permaneceremos alejadas porque, si son brujas, podrían lanzarnos un hechizo —comentó irónica Valeria mientras le ofrecía el brazo a su amiga. 

    —Al señor Mayer no le agradará que nos acerquemos —comentó Kristel dibujando una enorme sonrisa en su rostro—. Puede que hasta nos impida subir al carruaje por si estamos bajo un conjuro… 

    —¡Al infierno con ese hombre! —exclamó sin minimizar el enfado que le había causado hablar del señor Reform y mentirle a su amiga sobre el físico del hombre. Por mucho que le irritaba, por mucho que intentara decirse a sí misma que era un monstruo, la verdad era bien distinta. Hasta el momento, no había encontrado un hombre tan atractivo y seductor como él—. ¡Soy libre para hacer lo que me plazca! 

    Y después de esa expresión rebelde, las dos se dirigieron hacia ese grupo de mujeres que proclamaban sus derechos frente a las miradas reprobatorias incluso de sus homónimas. 
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    —Mantengámonos distantes —comentó Borshon al agente que lo acompañaba—. Solo actuaremos si observamos que hay problemas. 

    —¿Problemas? —espetó su compañero enarcando las cejas—. ¿Acaso eso no es un problema? ¡Deberían estar en sus hogares, limpiando y tejiendo! —opinó. 

    —No voy a discutir esa idea, aunque imagino que su esposa será muy feliz bajo la protección de un hombre tan… determinante —dijo mordiéndose la lengua. 

    —¡Por supuesto! Endether es la esposa más feliz de Londres. Cada vez que regreso a mi hogar, ella acude a recibirme de manera cariñosa y dulce. Solo lamenta que algún día su querido marido no regrese al hogar con vida. Como bien sabe, es muy duro ser un buen agente… —expuso mirando con cierta repugnancia a las mujeres que, de manera pacífica, hablaban entre ellas. 

    —Mucho me temo que nada podrá consolarla si llegara ese día… —apuntó sarcástico. 

    Durante un tiempo, los dos se quedaron inmóviles bajo la sombra de un gran árbol. Tal como le había prometido a su madre, no actuaría a excepción de que ellas estuvieran en peligro y, según transcurría la jornada, nada parecía alterarlas. Borshon echó un breve vistazo por la zona, para confirmar que todo estaba en orden. Había muchas parejas sentadas sobre la hierba, disfrutando de un magnífico día de picnic. Algunos niños correteaban felices acompañados de sus cuidadoras o de alguna madre desesperada al no cesar la energía de estos. De repente, escuchó el característico sonido que realizaba un carruaje, se giró hacia donde procedía y entornó sus ojos con recelo. No era habitual que los vehículos se acercaran tanto al lugar donde se encontraban y, salvo que fuera alguien de la nobleza, no se les permitía el paso. Sin embargo, el emblema que mostraba en la parte inferior no albergaba ninguna duda de quién evadía la orden. Con el ceño fruncido y con unas enormes ganas de arrestar a quien se dirigía hacia ellos, Borshon adoptó la postura de un severo agente de la ley. Aunque esa seriedad desapareció en el mismo momento en el que el señor Berwin asomó su anciano rostro por la ventanilla. 

    —¡Señor Hill! ¡Me alegro de verlo! —exclamó con efusividad el ayudante. 

    —Señor Berwin… —lo saludó una vez que llegó hasta la puerta del vehículo—. ¿Me buscaba? 

    —No —comentó abriendo la puerta para bajarse—. Solo me he acercado para saludarle al descubrir que era usted. 

    —No es una zona apropiada para transitar —le informó dando un paso hacia atrás y cuidando de que el anciano no tropezara al bajar las escalerillas. 

    —Lo sé, pero es el mejor lugar para agilizar mi trabajo. He de visitar al señor Copherfill, el sastre del señor Reform. 

    —¿Sastre? —Borshon aceptó el saludo del Berwin. 

    —El señor Reform me ha ordenado que le confeccionen un nuevo traje para la jornada del martes, esa que le insistió realizar —dijo con sarcasmo—. Se ha puesto tan nervioso que no acepta lucir uno de los cientos que guarda en sus armarios. 

    Hill sonrió al escucharlo. Por supuesto que sabía el motivo por lo que Reform estaba tan intranquilo y no tenía nada que ver con la jornada del martes, sino con Valeria. Estaría padeciendo un verdadero calvario intentando imaginar qué aspecto tendría vestida de mujer y a cuántos hombres tendría que apartar de su lado. 

    —¿Cómo se han tomado las mujeres la decisión de librar un día? —quiso saber mientras se cruzaba de brazos y adoptaba una postura demasiado informal para un hombre que representaba la ley y el orden e iba vestido como tal. 

    —¡Están encantadas! —exclamó—. Nunca fui testigo de tanto revoloteo en un gallinero, pero he de confesarle que sigue sin agradarme esa idea. 

    —¿Por qué motivo? ¿No le ha parecido interesante que, por primera vez, el club deje pasar a mujeres que no empleen su cuerpo para atraer a los hombres? 

    —No se trata de eso, señor Hill. Soy el mayor de cuatro hermanas y le confieso que me resultó agradable ese cambio de actitud. Sin embargo, desde que descubrieron que tendrían un día para hacer todo aquello que les antojase y que no perderán ni un solo penique, mi trabajo se ha triplicado. Todas han comenzado a pedirme favores como si no hubiese nadie más en el mundo, salvo mi persona, para ayudarlas. ¡Hasta me han dado dinero para que les compre lencería nueva! —dijo horrorizado—. ¿Sabe usted lo incómodo que me he encontrado cuando he tenido que explicarle a la dependienta que necesitaba un corsé de color verde esmeralda? La pobre empleada ha parpadeado varias veces… 

    —Lo siento… —comentó divertido Borshon—. Pero no se preocupe, después de la velada del martes, todo volverá a la normalidad. 

    —Eso espero… —exhaló el anciano. 

    —Señor Hill —le llamó la atención su compañero—, creo que se acerca ese problema que anunció. 

    —He de marcharme, tiene trabajo que atender… —comentó Berwin. 

    —No se marche todavía. Quiero que me diga dónde puedo… 

    —¡Santo Dios! —exclamó el anciano horrorizado—. ¿Cómo se puede ser tan cruel? 

    Ante la expresión de asombro de Berwin, Borshon decidió mirar hacia el lugar que este observaba, que era el mismo que le indicó su compañero. Cuando sus ojos se clavaron en aquella zona, notó cómo un rayo atravesaba su cuerpo. Era despreciable. Pese a la distancia, distinguió la figura de un hombre acompañado por dos muchachos. Este gritaba y zarandeaba a una mujer rubia. Las otras dos, de color moreno, pedían a viva voz que la soltara. Conteniendo la respiración, caminó despacio hacia ellos. Pero ese paso seguro y lento se tornó en unas zancadas largas y rápidas al descubrir, tras acortar esa distancia, que la mujer a quien zarandeaban era Kristel. ¿Qué había pasado? ¿Quién era aquel hombre que la agredía? ¿Cómo se atrevía a hacerle tal cosa? 

    —¡Por el amor de Dios! —clamó el anciano que, ante esa situación, siguió los pasos del agente. 
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    —¡Sabía que nos causaría problemas! —gritó Mayer cogiendo inapropiadamente la muñeca de Kristel para que con la presión abriese la mano y se desprendiera de lo que tenía en ella. 

    —¡Suéltela! —pidió Valeria—. ¡Ella no ha hecho nada! 

    —¿Nada? Es usted demasiado piadosa, señorita Giesler, y no es capaz de ver lo que esta mujer acaba de hacer. Como ya le he advertido en varias ocasiones, no es digna de su admiración. 

    —Solo he cogido lo que me ha ofrecido ella—murmuró Kristel con una mezcla de miedo y vergüenza. 

    Era la primera vez que alguien osaba comportarse de esa forma tan violenta delante de tanta gente. Miró a Valeria suplicándole auxilio, pero su amiga estaba tan paralizada como ella. ¿Por qué había perdido la cordura el señor Mayer? ¿Tan enfadado se sentía o tal vez exageraba su irascibilidad para que Valeria admitiese que no era una persona adecuada para ella? 

    —Señor, mi nombre es Sophia Jane Craine y le ordeno que la suelte —intercedió la mujer a la que hacía referencia Kristel. 

    —¿Es usted una condesa, una duquesa o la hija de un rey? —soltó furioso. 

    —No —respondió Sophia quien, asombrada ante tanta crueldad, apartó a su pequeña Emmeline de su lado. 

    —¿Cómo puede perturbar la mente de esta señorita? —se encaró hacia quien le había hablado, señalando con su mirada a Valeria.  

    —¿Pedir nuestros derechos lo denomina perturbar la mente? —le increpó Sophia. 

    —¡Suélteme! —pidió Kristel que notaba cierto dolor en su mano—. Se lo suplico, libéreme de una vez. 

    —Solo ha traído desgracias —refunfuñó Mayer que se volvió hacia ella sin soltarla—. Usted solo quiere destruir la vida de la señorita Giesler. No tiene suficiente con su deterioro, ¿verdad? ¿También quiere quebrar la de una mujer cándida y bondadosa? 

    Justo cuando las lágrimas de Kristel mojaron su rostro, el sol se ocultó. Una enorme sombra los resguardó de esos rayos solares. Despacio, levantó su mirada y se quedó tan petrificada que no pudo ni respirar. 

    Allí, frente a ella, aparecía la gran figura de Borshon ataviado con ese traje oscuro que lucían los agentes. Pero lo que la dejó tan absorta no fue la imagen que ofrecía con el austero uniforme, sino la expresión de su rostro. ¿Por qué le daba la impresión que estaba a punto de aniquilar al señor Mayer? 

    —Suéltela ahora mismo —le ordenó con una voz tan ruda que sobresaltó tanto a las dos mujeres, que dieron varios pasos hacia atrás. 

    —¡Gracias a Dios! —exclamó Mayer como si frente a él se hallara su salvador—. Tiene usted que arrestar a estas mujeres —indicó tras soltar a Kristel—. Han perturbado la mente de la señorita Giesler —añadió acercándose a Valeria como si quisiera consolarla. Pero cuando esta notó las manos sobre sus hombros, se sacudió como si le sobrevolara una avispa. 

    —Enséñeme la muñeca —le pidió tras acercarse. 

    —Señor Hill… —murmuró Kristel agachando la mirada para que él no pudiera ver sus lágrimas. 

    —Señorita Griffit, muéstreme su muñeca —repitió Borshon con severidad. Al ver que era incapaz de moverse, se acercó tanto que apenas podía pasar el aire entre ellos—. Kristel —le dijo con una ternura impropia en un hombre con los ojos inyectados en sangre por la cólera—, enséñeme su muñeca, por favor. 

    —No le he hecho daño —soltó Mayer con rapidez—. He intentado apartarla de esa mujer. —Señaló a Sophia. 

    —Se alza la manga o lo hago yo mismo —habló con una combinación extraña entre ternura y mandato—. Usted decide. 

    Lentamente y sin poder mirarlo, Kristel se desabrochó el botón y fue subiendo la tela hasta el codo. Al dejar a la vista esa rojez que el apretón de la mano del señor Mayer le había producido, Borshon posó las yemas de la mano derecha sobre la señal y la acarició como si intentara calmar su dolencia. 

    —Por favor… —le rogó ella deduciendo qué planeaba—. No le haga nada… 

    —¿Qué no le haga nada? —gruñó apretando los dientes e intentando buscar la razón por la que intentaba protegerlo—. ¿Cree que me quedaré impasible después de lo que le ha hecho? ¿Es su marido? ¿Pretendiente? ¿Su hermano, quizá? 

    —No —respondió levantando el rostro para reforzar con su mirada la negación. 

    —Entonces… no ha debido tocarla —tronó mientras se giraba hacia el señor Mayer y reducía la distancia entre ellos. 

    —¡No! —exclamó ella. 

    Alargó la mano para detenerlo; sin embargo, pese a tener un cuerpo grande, Borshon fue tan ágil y rápido que antes de poder tocarlo ya se había colocado frente al señor Mayer. 

    —Discúlpese —declaró clavando esos ojos tornados en rojos por la ira. 

    —No lo haré —soltó Mayer—. Se lo merecía. Ha incitado a la señorita… 

    —Discúlpese o corra… —gruñó. 

    —¿Por qué he de correr? ¡No he hecho nada malo! —vociferó—. Tan solo he protegido a una mujer indefensa —explicó mirando a Valeria que había acogido a los muchachos entre sus brazos. 

    —Corra como un galgo si no quiere que encuentren su cadáver flotando sobre el Támesis —manifestó entornando sus ojos y exhibiendo una sonrisa tan maligna que dejó sin aliento a las mujeres. 

    —¿Es una amenaza? —preguntó el profesor levantando el pecho. 

    —Yo no amenazo, yo aconsejo. 

    —Pues yo le voy aconsejar a usted. ¡Arreste a esa malnacida! 

    Y después de escuchar cómo la insultaba, Borshon liberó a esa bestia que guardaba en su interior. 

    —¡Virgen santa! —exclamó Berwin al ver la escena. 

    —Deberían existir más hombres como él —apuntó Sophie sonriente. 

    —¡Señor Hill! —exclamó Kristel desesperada—. ¡Pare, por favor! 

    Pero Borshon estaba tan endiablado que no escuchaba los ruegos de ella. Solo cuando notó su presencia detrás de él, tocándole con suavidad la espalda, dejó de golpear el rostro de aquel insolente. 

    —No vuelva a mirarla, no vuelva a acercarse a ella y si se la encuentra en su camino, cambie de sentido. Como descubra que no ha cumplido mis órdenes, lo buscaré y le aseguro que la próxima vez nadie podrá auxiliarle —dijo abriendo la mano con la que agarraba el cuello de la camisa. 

    Aturdido e intentando frenar la sangre que brotaba de su nariz, Mayer buscó con la mirada a Valeria, quien posaba sus manos sobre la boca y lo miraba asustada. De repente, esa furia que recorría su cuerpo desapareció. Quizá no habría salido bien parado ante tal agresión, pero si no erraba, la señorita Giesler, preocupada por sus heridas, regresaría con él al hogar para cuidarlo. Tal vez había llegado el momento que tanto había esperado, aunque nunca imaginó que alcanzaría su objetivo poniendo en peligro su integridad física. 

    —Regresemos —dijo al tiempo que empezaba a dirigirse hacia donde permanecía su carruaje—. Mucho me temo que necesitaré un médico, o el cuidado de una persona bondadosa. 

    Pero cuando había dado algo más de cinco pasos, advirtió con sorpresa que nadie le acompañaba. 

    —Señorita Giesler… —murmuró al girarse y descubrir que aún continuaba abrazada a sus hermanos. 

    —No regresaremos con usted —comentó con firmeza—. Se ha comportado como un bellaco. Nunca había presenciado semejante actitud. 

    —Lo he hecho para protegerla. Esa mujer no es apropiada para usted. Se lo he comentado en multitud de ocasiones. Si quiere convertirse en una señora respetable, debe alejarse de ella lo antes posible —declaró con la esperanza de que sus palabras conmovieran a Valeria—. Como ha podido observar, solo se codea con hombres tan irracionales como ella… 

    —Señor Hill, por favor… —murmuró Kristel cogiéndole con fuerza el brazo al ver cómo daba un paso hacia delante. 

    —Es usted quien no es apropiado, señor Mayer —soltó Valeria atrayendo a sus hermanos hacia ella con más fuerza—. Debí hacerlo antes, debí echarlo a patadas cuando le hablaba de ese modo. ¡Es usted un monstruo! —gritó dejando que las lágrimas que sujetaban las cuencas de los párpados, fluyeran. 

    —¿Un monstruo? —espetó abriendo los ojos como platos—. ¿Cómo puede dirigirse a mí de ese modo? ¿Ha olvidado lo que he hecho por usted y por sus hermanos durante este año? 

    —No lo olvidaré jamás —decretó Valeria. 

    —Entonces, sea racional y acompáñeme. Sus hermanos no podrán sobrevivir con lo que usted le ofrece. Yo puedo sacarle de la miseria en la que vive —confesó. 

    —Prefiero rodar por esa miseria a convertirme en una mujer desgraciada —repuso. 

    —¿Es su última palabra? —preguntó con voz exigente y autoritaria. 

    —Lo es —afirmó con solemnidad. 

    —Usted sabrá a qué se enfrenta…, pero no vuelva a pedirme ayuda. Mis puertas estarán cerradas —manifestó volviéndose sobre sí mismo y caminando erguido hacia el carruaje. 

    —Señorita Giesler —intervino Sophie—, ha tomado la mejor elección. 

    —Gracias… —le comentó después de mirarla. 

    —¿Quiere que mi carruaje les lleve a su hogar? —preguntó ella. 

    —¿Ha venido en su carruaje? —solicitó Borshon a la señorita Griffit, quien todavía no había apartado su mano del fuerte brazo. 

    —Sí —le respondió. 

    —¿Ha permitido que se rebaje de esa forma para poder disfrutar de un día de picnic? —le reprochó a Valeria—. ¿Y usted se proclama amiga suya? 

    —Señor Hill…, Borshon —susurró de nuevo Kristel—. Ella no tiene la culpa, fui yo quien insistió en venir. Los niños… 

    —Señor Berwin —llamó al anciano sin apartar los ojos de Kristel—. ¿Podrían viajar en su carruaje? 

    —¡Por supuesto! Hay espacio de sobra para todos —dijo Berwin extendiendo los brazos hacia los niños. 

    —Gracias por su intervención —dijo Sophie adelantándose hacia el agente para ofrecerle la mano. 

    —Señora Goulden —le respondió aceptando esa despedida tan masculina—, espero que no se encuentre en más situaciones como la vivida. 

    —Si ocurre, ya sabré a quién he de acudir. Buenos días —alegó antes de regresar con el grupo de mujeres que habían contenido la respiración desde que Mayer zarandeó el cuerpo de Kristel. 

    —¡Vamos, caballeros! —le dijo Berwin a los niños—. ¡Pasen y siéntanse! 

    —Señor Hill… —comentó Valeria acercándose a su amiga y al agente—. Le agradezco su ofrecimiento, pero no podemos aceptarlo. Es mejor que regresemos a nuestro hogar a pie. 

    En ese instante, la mente de Borshon, algo más sosegada, buscó el motivo por el que ella rechazaba su propuesta. Desde donde se encontraban hasta Brick Lane había más de dos horas caminando. «¡Maldita sea!», se dijo. 

    Ella conocía al señor Berwin. Lo habría visto en el club cada vez que lo visitaba y, por supuesto, era tan inteligente que estaba buscando la razón por el que un agente y el secretario de la persona a quien engañaba disfrazándose de hombre, se conocían y se hablaban con tanta amabilidad. 

    —El señor Berwin es un hombre respetable. Sirve al señor Reform, el dueño del club de caballeros que he de proteger el martes por la noche. Le puedo jurar por mi honor que no les sucederá nada. ¿Verdad, señor Berwin? —preguntó sin mirarlo. 

    —¡Por supuesto! Soy un hombre muy leal… —dijo sin saber qué ocurría, pero teniendo la corazonada de que debía afirmar lo que el agente le indicaba. 

    —¿Por qué necesita de su protección? —intervino Kristel para apaciguar esa intranquilidad que notaba en Valeria. 

    Borshon era un buen hombre, lo había demostrado no solo con Mayer, sino también en el mercado. Y, por muchas conjeturas que su amiga hiciese sobre él, cada vez que el destino los cruzara, lo recibiría con los brazos abiertos. 

    —Quiere dejar pasar a las mujeres esa noche —explicó volviendo la mirada hacia Kristel—. Así que necesita mi fuerza para apaciguar cualquier incidente que surja. 

    —¿Las mujeres podrán jugar o solo se pasearán para alentar a los jugadores masculinos? —soltó Valeria mordaz. 

    —Podrán jugar y llevarse aquello que ganen, siempre que lo hagan sin ningún tipo de patrañas —expuso guardando para sí la satisfacción que sentía al descubrir que acababa de verter la miel. Ahora solo le quedaba que la abeja reina revoloteara sobre ella—. ¿Podrá asistir? ¿Vendrá al club? —le preguntó a Kristel—. Tal vez necesite una mujer que vele mi espalda. 

    —No lo creo… —comentó agachando la cabeza—. Habrá mucha gente y no podré sentarme… Además, no tengo un vestido para… —intentó excusarse con el primer motivo que las señoritas solían ofrecer para que los hombres abandonaran la idea de cortejarlas. 

    —Eso no será ningún problema. Además, está de suerte. El señor Berwin, antes de este horrendo episodio, me informaba sobre su visita a un buen sastre 

    —explicó aguantándose las ganas de abrazar a Kristel y reconfortarla—. Seguro que conoce alguna modista que confeccione vestidos con rapidez. 

    —Borshon… —murmuró para que Valeria no escuchara el timbre de voz que ponía al hablarle como dos personas que mantienen una relación íntima—, no puedo aceptarlo. Yo… 

    —Kristel… —le respondió cogiéndola de las manos—. Lo aceptará porque, tal como le he dicho, necesitaré a una mujer que cuide mis espaldas. ¿Sabe la cantidad de sillas que se han roto en ella? No quiero que mi madre me regañe por llegar herido… —perseveró hablándole con un tono tan cariñoso que todas las excusas que había meditado desaparecieron. 

    —Es usted muy tenaz… —dijo dibujando una leve sonrisa. 

    —No se imagina cuánto —confesó antes de dirigir esas manos hacia la boca para besarlas. 

    Tras ese acto descarado y al que Kristel ya empezaba a acostumbrarse, la condujo hacia el carruaje bajo la atenta mirada de Valeria. Con la fortaleza de una mano, alzó y cuidó de que ella no tropezara con el escalón. 

    —¡Así se hace! —exclamó Martin. 

    —Eso no vale, él es un hombre muy fuerte… —se defendió Philip. 

    —Señor Berwin, que ambas señoritas visiten una modista eficiente. Necesitan un vestido nuevo para acudir a esa velada en el club. 

    —¿Serán sus invitadas? —preguntó dibujando una amplia sonrisa. 

    —Lo serán —afirmó solemne. 

    —Perfecto —respondió acomodándose en el asiento que había al lado de la ventanilla. 

    —Páguele a la modista lo que le pida —indicó en voz baja—. Y, cuando llegue al club, le dice al señor Reform que la señorita Giesler y la señorita Griffit serán mis invitadas. 

    —¿Ha de saberlo? —espetó Berwin con cierta expectación—. No creo que le interese averiguar nada sobre ellas. 

    —Cuando observe la expresión que el señor Reform muestre al escuchar los apellidos, sabrá por qué lo digo. 

    —Entonces… imagino que los vestidos irán a la cuenta de mi señor, ¿cierto? 

    —Y los pagará con muchísimo gusto… —respondió antes de cerrar la puerta. 

    Después de que el cochero emprendiera el camino y de que su respiración se normalizara, caminó hacia donde se encontraba su compañero, que no había movido ni una sola pestaña al contemplar la demencial actuación. 

    —Todo lo que ha visto aquí no ha sucedido. Si sale por su boca algo referente a este día, su querida Endether verá cumplida esa pesadilla a la que hizo referencia, ¿entendido? 

    —Sí, señor Hill. 

    Borshon se colocó el sombrero y continuó velando por la seguridad de aquellas mujeres. 
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    —¿Cómo dice? —preguntó Trevor a viva voz tras ser informado que los vestidos de las señoritas se añadieron a su cuenta. 

    —Fue el señor Hill quien me ordenó esa locura —expuso moviéndose de un lado para otro, inquieto—. Le prometo que me opuse con tenacidad a tal propósito y, pese a ser un hombre muy débil, luché con mi verborrea para que cambiara de opinión. Pero fue imposible convencerle… —expuso exagerando lo que sucedió para que Reform entendiera que él solo había sido un mero lacayo. 

    —¿Cómo se ha tomado esas libertades? ¿Cómo ha sido capaz de utilizar mi nombre para un acto semejante? —gritó agitado—. ¡Se lo descontaré de su sueldo! 

    —¿Del mío? —soltó Berwin parándose en seco y abriendo los ojos como platos—. Le recuerdo que ha sido idea del señor Hill… —añadió para que entrara en razón.  

    Sin embargo, esa postura rígida, ese cuello estirado como una jirafa, le daban a entender que nada despertaría el sentimiento de piedad en aquel hombre. Reform se giró sobre sus pies y miró hacia la calle. ¿Por qué había actuado Borshon de esa manera? ¿Quiénes eran aquellas muchachas? ¿Al final no era tan sensato como creía? ¿Qué le había conducido a realizar tal desfachatez sin tan siquiera consultárselo? 

    ¿Seguiría, en el futuro, anteponiéndose a sus mandatos hasta que finalizara la labor de proteger a Valeria? Se llevó la mano derecha hacia la barbilla y se la acarició. Tendría que despedirlo… Después de la velada del martes, cuando él pudiera acercarse a ella y hablar con la verdadera mujer, le pagaría lo acordado y daría por terminado ese compromiso. Ya no le haría falta protegerla porque, una vez que la tuviese en sus brazos, él mismo lo haría. 

    —Usted no fue testigo de cómo disfrutaron esas muchachas y de la algarabía que formaron los niños al verlas cambiarse de prendas. Parecía que estaban viviendo la víspera de Navidad… —expuso el secretario buscando alcanzar la piedad en aquel frío corazón. 

    —¿Niños? ¿También he pagado los trajes de unos niños? —espetó volviéndose hacia Berwin—. ¡Ahora entiendo esta cuantía! —gritó moviendo la factura que le había hecho llegar. 

    —¡No! —contestó con rapidez, acentuando su negativa con un leve movimiento de manos—. Solo a ellas. 

    —Y… ¿cómo se llaman esas mujeres? Si les he pagado unos costosos vestidos merezco, por lo menos, averiguar qué nombres poseen —exigió saber mientras lanzaba el papel sobre la mesa y apartaba el sillón para tomar asiento. 

    Nunca había ofrecido regalos a unas desconocidas. ¡Él no era el benefactor de ninguna mujer! Además, ese tipo de actos los realizaba solo y exclusivamente para sus amantes y, claro está, jamás sobrepasaba una liquidez de cincuenta libras. Pero aquellas muchachas habían duplicado la cuantía que destinaba para agradar a sus concubinas. ¿Quiénes se creían que eran, damas de la alta sociedad? 

    —¿No se lo he dicho? ¡Menudo descuido! —indicó Berwin esperanzado—. El señor Hill hizo hincapié en que se lo comentara porque, según él, entendería la razón por la que ideó tal atrevimiento. 

    —El señor Hill tiene una visión distorsionada de lo que deseo y de lo que pretendo —refunfuñó al tiempo que se sentaba—. ¿Va a decirme de una vez por todas cómo se llaman? —vociferó. 

    —Señorita Griffit y señorita Giesler —declaró con rapidez al ver que el enfado del señor iba en aumento. 

    —¿Cómo ha dicho? —soltó quedándose pétreo al escuchar el apellido de Valeria. 

    —Señorita Griffit y señorita Giesler —repitió con cierto temor. 

    —¿Quién fue la agredida? —preguntó levantándose del asiento y colocando sus grandes manos sobre la mesa. 

    —La señorita Griffit —contestó en voz baja—. La otra muchacha fue quien se negó a acompañar al agresor. 

    —¡Maldita sea! —exclamó dando una fuerte palmada sobre los papeles que había bajo sus manos. 

    —Señor Reform… —murmuró Berwin más asombrado que asustado. 

    —¿Cómo ha dicho que se llamaba ese canalla? 

    —Si mis oídos no lo captaron erróneamente, Mayer —respondió con recelo. 

    —¿Hacia dónde se dirigió ese tal Mayer? —exigió saber. 

    —No lo sé. Ese hombre se alejó maldiciendo a la mujer que rehusó marcharse con él —le aclaró sin mover ni un solo pie de la alfombra. 

    A Berwin no le agradaba la expresión de aquel rostro. Quería aparentar tranquilidad, pero la vena de su cuello, esa que aparecía cuando estaba a punto de estallar, palpitaba y se agrandaba. 

    —El señor Hill sabrá dónde encontrarlo… —No era una pregunta, Reform afirmaba que el agente descubriría en qué parte de Londres se escondía aquella comadreja, con la que ajustaría las pertinentes cuentas... 

    —La pobre muchacha escuchó cómo le gritaba que la puerta de ese miserable permanecería cerrada cuando le pidiese ayuda. Si me permite opinar, creo que el señor Hill le dio su merecido. ¡Nunca he visto un trato semejante hacia dos mujeres! 

    —Ese tal Mayer todavía no ha obtenido todo lo que buscaba… —murmuró acomodándose de nuevo en el asiento. 

    ¿Qué era eso que escuchaba? ¿Sus latidos? ¿Tan enfadado se hallaba para oír por primera vez cómo su corazón palpitaba hasta quedar exhausto? 

    —Una vez que el señor Hill solventó la situación, ¿qué ocurrió? —preguntó Trevor algo más calmado. Aunque esas ganas de agarrar el cuello de aquel insolente no habían desaparecido ni tampoco se habían ralentizado sus latidos. 

    —Pues tal como le he dicho antes, las llevé hasta la modista para que eligieran unos vestidos. 

    —¿Por qué Hill les ofreció esa alternativa? —quiso saber. 

    —¿Tampoco se lo he dicho? —espetó desconcertado Berwin—. Creo que el miedo no me ha dejado hablar con elocuencia… —se excusó. 

    —Pues tome asiento y comience desde el principio —le invitó. 

    —¿Disculpe? —preguntó sorprendido el anciano. 

    —Que tome asiento —repitió apretando los dientes. 

    Desconcertado, el secretario se sentó y comenzó a describirle, otra vez, la historia de las mujeres. En esta ocasión, algo más relajado al saber que no gritaría cuando le informara que él subvencionó los costosos vestidos, fue más conciso. 

    Le explicó cómo Mayer agarró la mano a la señorita Griffit y cómo su amiga no dejaba de llorar, también le narró la manera protectora y cariñosa que ella mostró al abrazar a sus hermanos, sorprendidos y asustados, al presenciar tal escena. 

    No olvidó ningún detalle sobre la actuación del agente y sonrió de placer al describirle cómo el descarado se marchó sangrando y ofuscado porque la señorita Giesler no le acompañaba. 

    —No quiero que piense que me he convertido en un fiero defensor de las peleas, señor. Pero he de confesarle que el señor Hill actuó correctamente al darle aquel puñetazo. La señorita Griffit no merecía ese trato tan desagradable.  

    —¿Qué trato? —se interesó Reform que, tras la exposición, sentía una enorme punzada en el estómago por no haber acompañado a su secretario. Si lo hubiese hecho, la actuación de Hill se habría quedado ridícula… 

    —Vejatorio, señor. De aquel hombre, no salió ni una sola palabra buena hacia la muchacha. Por ese motivo, el señor Hill se convirtió en un monstruo sediento de sangre. 

    —Creo que su actuación fue la correcta. El señor Hill es un agente de la ley y actuó frente a una víctima —respondió Trevor analizando la conversación. 

    —Allí había otro agente —añadió Berwin—, y no se movió del lugar de donde plantó los pies. Aunque tampoco hizo falta, el señor Hill… 

    —¡Deje de hablar de Hill! —clamó levantándose del asiento de nuevo—. ¿Qué hizo la señorita Giesler? ¿Se quedó prendada de ese comportamiento salvaje? ¿Se lo reprochó?  

    —La señorita Giesler solo quería consolar a su amiga —empezó a decir—. Luego, tras la charla con el agente, se mostró reacia a aceptar la alternativa que se le ofreció. Pero… 

    —¿Pero? —preguntó Trevor exasperado. 

    —Pero cuando respondí a todas las preguntas que le pasaron por la cabeza, hasta sonrió y le puedo asegurar que es la sonrisa más hermosa que he visto en una mujer. 

    —¿Qué preguntó? —Trevor frenó su caminar y miró desafiante al anciano. ¿Sonrisa bonita? ¡Él sabía cómo sonreía y nadie, salvo él, debía apreciar la belleza de esos labios! 

    —Si el señor Hill y usted eran amigos, si trabajaban juntos, desde cuándo se conocían, qué hacía yo en el Kew Gardens, si nuestro encuentro fue casual o previsto, desde cuándo trabajo para usted… Le puedo asegurar que mi boca se quedó sin saliva después de responder. Esa mujer desconfiaba de todo. Aunque debe ser normal… 

    —¿Normal? —le interrumpió Trevor. 

    —Esa sangre española que tiene por parte de su madre… 

    —¿Hablaron de sus orígenes? —preguntó expulsando abruptamente el aire de sus pulmones. 

    —Cuando descubrieron que no poseo ninguna semejanza con el señor Mayer y que mi único deseo era hacerles olvidar el terrorífico episodio, las dos hablaron con tranquilidad sobre sus vidas —apuntó cruzándose de brazos, adoptando una actitud cómoda. No sabía el motivo por el que el señor Reform se interesaba por la señorita Giesler si, según creía, no la conocía. Pero descubrir que, por una vez, él tenía algo que tanto ansiaba su jefe, le ofreció ese as en la manga que le hizo degustar el sabor del poder—. Al principio pensé que los dos chicos eran hermanos de la señorita Griffit. Lo supuse porque sus cabellos son tan rubios como los de ella, pero la señorita Giesler me aclaró que su padre era alemán y su madre española. Según parece, ella se hizo cargo de los chicos cuando ambos progenitores murieron. Aunque auguro que, si Dios es piadoso con ellos, obtendrán esa vida que se merecen… —reflexionó en voz alta. 

    —¿Por qué dice eso? —preguntó intrigado. 

    —Porque la señorita Giesler me habló de sus planes futuros. Ella, la señorita Griffit y los muchachos se marcharán de Londres cuando reúnan la cuantía que necesitan para efectuar un último pago. 

    —¿Último pago? ¿Han comprado ya la…? 

    Reform enmudeció. Debido a su desconcierto, al regreso de la ira y a esa inapropiada preocupación, casi desveló aquello que todavía deseaba mantener en secreto. Hasta que no hallase el motivo por el que no podía dejar de pensar en Valeria, no hablaría con nadie de ello. Además, ¿y si toda esa expectación por ella desaparecía el martes? Quizá lo que algunos hombres denominaban belleza él no lo nombraba así, puesto que en su lecho habían yacido mujeres de hermosura insuperable. 

    —¿Han comprado ya…? —repitió Berwin esperando a que terminara la frase. 

    —Me refiero a que si desean marcharse de Londres será porque tendrán otra vivienda adquirida —comentó mientras deslazaba el nudo de su corbata. 

    —Pues según explicaron sí que han dado una fianza, pero me aclaró, la propia señorita Giesler, que espera finalizar dicho pago cuando le salden una deuda—manifestó el secretario empatizando con la tristeza y la desesperación de las muchachas. 

    —¿Una deuda? —perseveró Trevor enarcando la ceja derecha. 

    —¿A que también le resulta inverosímil imaginarlo? —exclamó con más efusividad de la cuenta—. ¿Quién será el miserable que las retiene en una ciudad que odian? ¿Quién podría jugar con el sueño de dos mujeres tan bondadosas! ¡Ese hombre no tiene corazón! 

    —Sí, yo también me pregunto quién podrá ser ese miserable… —murmuró Reform con los labios apretados para no gritarle a Berwin que no debería insultar a una persona en su propia cara—. ¿Qué sucedió cuando las llevó a la modista? Estimo que la señora Lowel puso el grito en el cielo. —Condujo la conversación hacia otro tema que no le dejara en una posición tan mezquina. 

    —Sí, lo puso, pero no por cómo iban vestidas, sino por las prendas que decidieron escoger en primer lugar —aclaró. 

    —¿Querían vestir como mendigas? —espetó regresando a su asiento. 

    —No, señor Reform. No mostrarían dicha imagen, pero ya sabe usted cómo dramatiza la modista al ver dos hermosas mujeres luciendo unas prendas tan austeras y afanándose en continuar con esa humilde presencia —apuntó sin apartar los ojos de Trevor. 

    —¿Y? —perseveró al tiempo que se servía una copa de agua. 

    —Al principio le pidieron que no fuera exigente, que no deseaban nada que llamase la atención, tan solo algo sencillo para acudir el martes al club —desveló. 

    —¿Vendrán? —soltó elevando las cejas y conteniendo esa felicidad que le ofrecía saber que Valeria acudiría tal como le había dicho Borshon. 

    —Por eso mismo fuimos a comprar los vestidos —explicó con resignación Berwin—. ¿Tampoco se lo había mencionado la primera vez que le he narrado la historia? Puede ser que no solo haya sufrido mi corazón esa barbarie… 

    —Céntrese en lo importante y no vuelva a indicarme la desesperación que han vivido antes de la aparición del señor Hill… —le instó malhumorado. 

    —Pues como le estaba contando antes de que me interrumpiera por enésima vez, ambas empezaron a buscar prendas de bajo coste. Pero cuando le expliqué a la señora Lowel que usted se encargaría de pagar la factura, fue incapaz de contener su emoción y se lo dijo a ellas. 

    —¿Qué hicieron? —quiso saber mientras se cruzaba de piernas. 

    —La señorita Griffit rehusó a tal obsequio, aunque las palabras de la señorita Giesler la alentaron para elegir entre aquellas que les ofreció nuevamente la dependienta —comentó con cierto recelo. 

    Pese a esa calma que exhibía, podía estallar en cualquier momento. El señor Reform no era muy dado a escuchar cómo se gastaban su fortuna y ni mucho menos unas desconocidas. Aunque se quedó sin habla cuando descubrió cómo sus grandes labios se alargaban para dibujar una sonrisa 

    —¿Y? —continuó preguntando sin eliminar esa sonrisa plácida surgida. 

    —Y añadieron a la cuenta algunos ornamentos que, según la señorita Giesler, eran completamente necesarios para tal ocasión —declaró para que el grito que ofrecería cuando descubriera que, no solo le había regalado un par de vestidos, sino que también sombreros, chals, medias, zapatos e incluso un par de camisones de seda, no lo tumbara de la silla. 

    —Así que la señorita Giesler no rechazó esa propuesta… —dijo de manera reflexiva al tiempo que realizaba de nuevo el gesto de acariciarse la barbilla. 

    —No, señor, ella no la negó. Al contrario, creo que cuando escuchó su nombre le brillaron los ojos de forma… 

    —¿De forma? —perseveró Trevor expectante. 

    —Maligna —aclaró. 

    —¿Maligna? —repitió asombrado. 

    —Sí, señor. Mucho me temo que la señorita Giesler ha leído algún noticiero en el que usted aparecía —indicó levantándose del asiento para ampliar la distancia entre los dos. 

    —Pero nadie puede hablar mal de mí. Habrá malinterpretado su forma de mirar… —señaló con soberbia—. Todas las noticias que he leído hasta el momento exaltan la calidad del club… 

    —Y sobre usted. Aunque nunca he visto en esos artículos adjetivos como bondadoso, compasivo, sereno… 

    —¿Qué usan en su lugar? —preguntó interesado—. ¿Afable, atento, cálido quizá? 

    —No, señor. Las únicas que he leído, cuando hacen referencia a su persona han sido áspero, desabradable, soberbio, insociable y misántropo. 

    —¿Misántropo? —tronó. 

    —¿También le ha parecido extraña? Tuve que buscar su significado y… 

    —¡Basta! ¡Esos noticieros solo dicen mentiras! —clamó Trevor. 

    —Por supuesto, señor. Todo el mundo sabe que es mentira… —comentó disimulando su sarcasmo—. Lo importante es mostrar lo que realmente es.  

    —¿Cree que la señorita Giesler ha leído todas esas barbaridades sobre mí?  

    —No sé si lo habrá hecho. Lo único que puedo decirle es que disfrutó muchísimo comprando cuando se le explicó que usted afrontaría la cuenta —explicó con calma. 

    —¡Voy a demostrarle que todo es mentira! —gritó dando un golpe en la mesa. 

    Berwin se quedó inmóvil, sus ojos no parpadeaban y notaba cómo el latido de su corazón se ralentizaba. ¿Qué estaba pensando? ¿Por qué le interesaba tanto la opinión de la muchacha?  

    —Señor Reform… —murmuró después de un breve silencio, uno que le indicaba que aquello que fuera a decirle no sería de su agrado. 

    —Usted sabe dónde viven, ¿verdad? —preguntó sin mirarlo. 

    —Yo mismo las acompañé hasta la puerta de su hogar —explicó. 

    —Pues hágale llegar una nota a la señorita Giesler informándole que tendrán a su disposición un carruaje para transportarlas hasta el club sanas y salvas. 

    —¿Perdone? ¿Quiere decir que…? ¿Desea…? —titubeó atónito. 

    —Me parece bien comenzar mi conversión humanitaria con obras solidarias, ¿no le parece? ¿Qué hombre podría abandonar a su suerte unas mujeres ataviadas con esos vestidos tan costosos? Cualquier criminal podría deducir que son damas de la alta sociedad y… asaltarlas —discurrió suspicaz. 

    —Entonces… ¿desea que les informe de su decisión? —bisbiseó el administrador. 

    —¡Exacto! Escríbale, ahora mismo, de su puño y letra una nota en la que… —se quedó callado al pasarle otra idea por la mente. Trevor sonrió de oreja a oreja y caminó con paso lento hacia Berwin—. Para que no les quepa duda de que ha sido idea mía —comenzó a exponer—, yo mismo les escribiré dicha misiva. 

    —Puedo hacerlo yo, señor Reform. Buscaré las palabras adecuadas para… —intentó disuadirlo. 

    —Yo las buscaré —alegó girándose bruscamente sobre sí mismo. Se dirigió hacia su asiento, se sentó y cogió papel—. Vuelva dentro de media hora. 

    —De verdad que yo… 

    —¡Vuelva dentro de media hora! —clamó eufórico. 

    Berwin salió del despacho, cerró la puerta, se apoyó en ella y se persignó. 

    —Si me escucha, salve a esa pobre familia… No los deje en la miseria y protéjalos de todo el mal… —suplicó antes de respirar hondo y bajar las escaleras. 
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    —Esto ha sido un sueño… —suspiró Kristel una vez que cerró la puerta del hogar. 

    —Pues yo no opino igual —replicó Valeria depositando los paquetes sobre la mesa con brusquedad. 

    La ira aún permanecía latente en ella. Seguía sin dar crédito al cruel comportamiento de Mayer. No solo había agredido a Kristel delante de toda aquella gente, sino que después de esa horrible escena, pretendía que la abandonara y que se marchara con él. ¿Cómo pudo imaginar tal sandez? ¿De verdad pensó que se desentendería de ella, que dejaría todo para seguirle? 

    —¿Por qué no? —preguntó caminando hacia el tocador—. Hemos disfrutado de una preciosa mañana de picnic, el señor Mayer ha desaparecido de nuestras vidas y nos han regalado unos preciosos vestidos. ¿Eso no te parece maravilloso? 

    —¿Has borrado de tu mente lo que te hizo ese hombre? —espetó volviéndose hacia ella indignada. 

    —Completamente… —le respondió mientras introducía las manos en la palangana y se refrescaba el rostro. 

    —¡Pues no lo entiendo! —exclamó cruzándose de brazos—. Deberías estar enfadada, avergonzada y, según advierto, lo único que sientes es felicidad —le recriminó. 

    —Pienso que tía Kristel ha olvidado todo porque ese agente le dio una buena paliza —intervino Philip. 

    —Se la dio, ¿verdad? Vuestro profesor finalmente logró aquello que tanto ansiaba encontrar —respondió sin poder borrar una sonrisa placentera de su rostro. 

    —¡Oh, sí! —comentó el niño con demasiado entusiasmo—. Le dio un golpe, otro… —rememoró realizando con sus puños los mismos movimientos que Borshon—. Luego otro y… 

    —¡Basta! —gritó malhumorada Valeria—. ¡Ni se os ocurra hablar de lo ocurrido! —les ordenó a sus hermanos al tiempo que les señalaba con el dedo—. La actitud del señor Mayer fue horrible, pero el comportamiento de ese agente también. No debió adoptar esa compostura tan cruel. 

    —No lo fue —objetó Kristel—. El señor Hill actuó de manera correcta. Todo hombre que luce un uniforme como el suyo debe ejecutar la ley y él lo hizo de manera intachable. 

    —¿Eso piensas? ¿De verdad que exaltas tanta violencia? —exigió saber al tiempo que enarcaba las cejas y fijaba sus ojos en ella. 

    —Se lo merecía… —afirmó sin tan siquiera meditarlo una milésima de segundo—. Si él no hubiese aparecido, ¿crees que el señor Mayer se habría contentado con un simple apretón de muñeca? Te advertí que ese hombre nos traería problemas y lo ha hecho. Aunque después de tanto tiempo y de tantas charlas sobre él ya no sé si buscabas que esto sucediese. 

    —¿Qué insinúas? —dijo llevándose las manos al pecho y quedándose tan estupefacta, que notó cómo su corazón dejaba de latir—. ¿No pensarás que planeaba una aberración semejante? ¿De verdad crees que esperaría una agresión a tu persona para alejarlo de nosotros? 

    —Lo único de lo que soy consciente es de cómo me ha tratado durante este tiempo y cómo has excusado cada comentario o acto hiriente hacia mí —expuso mientras se dirigía hacia el paquete en el que permanecía envuelto su vestido nuevo. 

    —Lo he hecho por ellos… —declaró con pesar—. El señor Mayer ha sido el único profesor que se ha contentado con lo poco que podía ofrecerle y no ha mermado, en ningún momento, la calidad de sus clases. Martin ya sabe leer y escribir perfectamente y Philip se ha convertido en… 

    —No quiero reprocharte nada… —la interrumpió, sin poder apartar los ojos de la prenda—. Solo te hacía referencia a que el señor Mayer ha obtenido lo que se merecía —añadió antes de sacar el vestido y ponerlo frente a ella—. Es bonito, ¿verdad? —les preguntó a los niños. 

    —¡Serás una princesa, tía Kristel! —exclamó Martin corriendo hacia ella para abrazarla. 

    —Una princesa… —susurró mientras dejaba que el pequeño se acurrucara en su cuerpo pese a que la prenda podría arrugarse—. Nunca soñé con serlo —alegó mirando a Valeria—. Ni consideré que un hombre pusiera sus ojos en mí… 

    —Siempre te has subestimado —dijo Valeria moviendo la mano con desdén—. Tú misma has despreciado cualquier muestra de afecto hacia tu persona. 

    —Soy coja… —replicó. 

    —¿Y? ¿Esa cojera le impidió al señor Simons que se fijara en ti? Pero tú lo rechazaste categóricamente. 

    —Si no recuerdo mal… —empezó a decir apartando delicadamente al pequeño para que regresara junto a su hermano—, el señor Simons había sobrepasado los cincuenta y, tras enviudar, solo buscaba una mujer que lo cuidara de esa enfermedad que, años después, lo condujo a la tumba. 

    —Pero te habrías convertido en una señora respetable y no habrías pasado tanta necesidad —objetó. 

    —¿Cómo puedes ser tan cínica? ¿Cómo puedes reprocharme que no aceptara su propuesta matrimonial? ¿A cuántos has rechazado tú? ¿Crees que no sé qué te sucede? Lo noto cada vez que regresas del club, Valeria. Algunas veces eres tan clara como el agua —expuso sin contemplaciones. 

    Que ella misma luchara contra sus sentimientos no le daba el derecho a que todo el mundo renunciara a ellos. Ella quería ser feliz y si el señor Hill albergaba algún tipo de interés, como parecía tener, lo aceptaría sin dudarlo. ¿Quién le iba a decir que un día encontraría un hombre tan atractivo, alto y sano, velando por ella? 

    —No me sucede nada. Y cuando regreso del club me encuentro exaltada y colérica porque no he conseguido la recaudación que esperaba —masculló. 

    —Si tú lo dices… —murmuró Kristel llevando con sumo cuidado el vestido hacia la única percha que tenían en el hogar. Un alargado palo que, agarrado con cordeles, habían colocado sobre la cama de los muchachos. 

    —Y no he considerado ninguna proposición porque sé que ningún hombre aceptaría mi voluntad —se defendió—. Tú misma has sido testigo de lo que pretenden hacer conmigo una vez que me case y… ¡no permitiré que nadie me aparte de mis sueños! —terminó la exposición a viva voz. 

    —¿Ninguno? —perseveró—. ¡Qué extraño! Seguro que a cualquier vendedor de verduras le encantaría tener una mujer que se ocupara de la siembra de sus campos. Sin embargo… —habló regresando al lado de Valeria. 

    —¿Sin embargo? —preguntó impaciente. 

    —Sin embargo, pienso que esa es la excusa que te pones a ti misma porque no puedes alcanzar lo que deseas —apuntó. 

    —Y… ¿qué deseo? —espetó malhumorada de nuevo. 

    —Un hombre que no te pida permiso para besarte, que no flirtee como hacen los demás, que tome aquello que desee en el momento que le apetezca. Un hombre que te deje rendida, al que no puedas replicar y uno que, cuando esté frente a ti, te vuelva tan loca que no serás capaz de frenar tus deseos sexuales —manifestó sin apenas respirar. 

    —¡Bobadas! —exclamó notando cómo sus carrillos ardían por el cambio de temperatura. 

    —Quieres un hombre que te enamore… —concluyó Griffit. 

    —¿Enamorarme? —espetó girándose sobre sí misma e interrumpiendo esa exposición de Kristel que, aunque no quería reconocer, estaba en lo cierto. 

    ¿Por qué retenía el aliento cuando él se aproximaba? ¿Por qué latía su corazón tan rápido cuando notaba su presencia? ¿Por qué fue incapaz de mantenerse firme y comportarse como el hombre que fingía ser al estar en el despacho? ¿Por qué sus ojos se clavaron en aquel pequeño triángulo donde mostraba sin pudor el vello de su pecho? ¿Y sus labios? ¿Había visto alguna vez una boca tan seductora? 

    —¡El amor no existe! ¡Solo se alcanzará una atracción física que, por desgracia, desaparecerá con el paso del tiempo! —clamó airada y enojada por delirar de aquella forma tan inapropiada sobre el señor Reform. 

    —Me parece inverosímil que una mujer como tú alegue tal tontería. ¿Cuántas veces has narrado la historia de tus padres? ¿Cuántas veces has hecho hincapié en que tu padre abandonó todo para casarse con tu madre? ¿Eso no te ha demostrado nada? 

    —Sí. —Se volvió hacia los tres, quienes la observaban sin pestañear—. Ellos lo encontraron, pero no hay posibilidad para nosotras. 

    —Pues yo no estoy de acuerdo —refunfuñó—. Creo que el señor Hill está interesado en mí y yo en él. 

    —¿Después de esa barbarie? —espetó atónita—. ¿Ha conquistado tu corazón un hombre que ha destrozado el rostro de otro? 

    —Me protegió —declaró con firmeza—. Le hizo ver que soy una mujer respetable y que no debió menospreciarme de esa forma. Pese a no ser una dama o nacer con este defecto, merezco una mínima cortesía. 

    —No lo niego. Pero estoy segura de que existen miles de alternativas para alcanzar tu… cortesía —masculló. 

    —Pues a mí me pareció la mejor. No solo hizo que desapareciera de una vez por todas ese insolente, sino que también nos ofreció otro medio de transporte donde no me observaban con repulsión. El señor Berwin ha resultado ser una excelente persona y nos atendió con el respeto que nos merecemos. Además, ¿no te sientes agradecida por la invitación que el señor Hill nos brindó para la noche en el club? ¿Y los regalos? —Señaló hacia las bolsas—. Si no recuerdo mal, rehusé a aceptarlo cuando la dependienta nos informó que la cuenta la saldaría el señor Reform, sin embargo, tú enloqueciste al escuchar su nombre. 

    —¿Ese sentimiento de felicidad no te hace preguntarte el motivo por el que el señor Hill ofreció, sin preguntarle al propio señor Reform, la compra de nuestros vestidos? 

    —Posiblemente tengan un acuerdo. Si, tal como nos dijo el amable señor Berwin, trabaja para él, lo considerará un adelanto —continuó defendiéndole. 

    —¡Por el amor de Dios! —clamó desesperada, llevándose las manos hacia el rostro—. ¿Quién eres y qué has hecho con mi amiga? Echo de menos a la persona que siempre buscaba la maldad de la gente y se mantenía en alerta para encontrarla. —Una vez que apartó las manos de la cara, las colocó en la cintura y con una mirada que podría asustar al mismísimo diablo, continuó hablando a Kristel—: ¿Aceptarás vivir con un hombre como ese? ¿Te has dado cuenta de su altura, de la magnitud de esas manos y de cómo puede transformarse en una bestia en cuestión de segundos? ¿Quieres vivir toda la vida calculando el momento en el que dejará de ser un hombre para convertirse en un monstruo? 

    —Es cariñoso, atento, educado y tierno —aseveró—. Lo demostró en el mercado, al igual que no ocultó esa rudeza de la que hablas cuando intentaron ridiculizarme los dichosos Kant. 

    —¡Perfecto! —vociferó—. ¡Pues solo espero que no te invite a pasear por la ciudad porque tendrá que golpear a todo Londres!  

    Y justo cuando terminó la frase, se llevó las manos a la boca. 

    —¿Cómo has podido decir eso? —saltó Philip levantándose del colchón, donde él y su hermano decidieron observar la disputa. 

    —Lo… Lo… Lo siento —dijo extendiendo las manos hacia su amiga—. Te prometo que no… Es que… —titubeó conteniendo las ganas de llorar—. Kristel, lo veo en tus ojos. Sé qué produce ese hombre en ti y pienso que debo protegerte. 

    —¿Qué ves? —preguntó casi sin voz por el enfado.  

    —Veo a una mujer extrañamente ilusionada, una mujer que defiende una actitud horrenda, una mujer que… 

    —¡Está enamorada! —intervino Philip—. No tendré la edad adecuada para participar en una conversación como esta, pero no soy tan niño para entender que está enamorada y que no deberías entrometerte. Hasta ahora he acatado tus órdenes porque siempre has actuado en nuestro bien, pero esto no lo toleraré, hermana. Has sobrepasado un límite del que ni tú misma sabes cómo salir —dijo enfrentándose por primera vez a ella. 

    —No he querido hacerle daño… —comentó Valeria buscando con la mano una silla donde sentarse—. Solo quiero protegerla… 

    —¿De esa forma? —continuó hablando Philip—. Porque lo único que haces es ordenarle que no debe hacer, pensar o creer. ¿Ella no lo puede hacer sola? ¡Está coja no retrasada!  

    —Philip, por favor —medió Kristel.  

    —Nunca os he ordenado nada —se defendió Valeria. 

    —¿No? ¿Acaso me has preguntado alguna vez que es lo que deseo ser en el futuro? —continuó en voz alta. 

    —Siempre has dicho que soñabas con vivir en una granja y que cuidarías… 

    —¡No! —clamó Philip—. ¡Ese no es mi sueño sino el tuyo! 

    —¿Cómo que el mío? —espetó Valeria levantándose del asiento. Miró primero a Philip, luego a Kristel y finalizó observando el rostro de asombro que exhibía Martin. 

    —Tú hablaste con madre antes de morir y le prometiste que conseguirías aquello que ella deseó para nosotros, pero jamás nos preguntaste si era lo que nosotros queríamos —le reprochó. 

    —Philip… —dijo Kristel mientras colocaba su mano sobre el hombro del chico para que se relajara—. Tu hermana ha luchado para convertiros en hombres de bien, y lo ha hecho estupendamente. 

    —¿Ponerse en peligro es hacerlo bien? 

    —¡Philip! —exclamó Valeria horrorizada. 

    —No soy un niño, Valeria, y sé lo que haces cada vez que sales por las noches. 

    —Pero yo… no… 

    Todo su alrededor comenzó a darle vueltas. En un abrir y cerrar de ojos su dulce hogar se convirtió en un salón de espectáculos dramáticos. ¿Qué estaba sucediendo? ¿En qué momento sus hermanos empezaron a elegir? Angustiada, Valeria caminó hacia atrás, buscando un lugar donde sentarse de nuevo. Débil, al notar cómo sus piernas flaqueaban, avanzó hasta que topó con la banqueta que había frente al tocador. Era cierto que Philip ya no era un inocente niño. Se había convertido en un muchacho, al que el nacimiento de ese bigote rubio le ofrecía una imagen varonil. Pero ella no aceptaba ese cambio, no podía verlo como un adulto sin antes lograr lo que prometió a su madre. Miró al joven y palideció. Su figura exhibía una increíble tranquilidad pese a observar en sus ojos cierto resquemor. 

    —Por suerte para nosotros —continuó hablando el muchacho—, jamás nos has engañado y tampoco has evitado hacer comentarios sobre lo que hacías delante de nosotros. Mientras he sido un niño no les prestaba atención, pero de un tiempo atrás he atado cabos y no me parece adecuado que una mujer intente salir adelante jugando en un club vestida de caballero. ¿Sabes a qué peligros te has expuesto? ¿Qué sería de nosotros si alguna vez descubren lo que haces? 

    —Philip… —murmuró—. Solo lo he hecho para salir de Londres y ofreceros la vida que os merecéis. 

    —Valeria… —susurró Kristel acercándose a ella para tranquilizarla. 

    —Pero yo no quiero convertirme en un granjero —manifestó serio. 

    —Entonces, ¿qué es lo que deseas? —le preguntó justo cuando notaba la calidez de la mano de su amiga sobre sus hombros, reconfortándola como había hecho con su hermano minutos atrás. 

    —¡Adoro Londres! —exclamó dando un paso hacia ella—. Y sé que mi vida está aquí. 

    —Eres muy joven… —habló con calma. 

    —Ya lo sé. Pero también soy lo suficientemente mayor para saber que no quiero marcharme, que alejarme de esta ciudad no sería correcto. Debes comprenderme… —le dijo arrodillándose frente a ella—. Tú, mejor que nadie, sabes qué significa ese palpitar que heredamos de nuestra madre.  

    —¡Dios bendito! —exclamó Kristel abriendo los ojos como platos.  

    —¿Qué te dice esa corazonada? —insistió en averiguar Valeria. 

    —Que aquí encontraré la razón por la que algún día me convertiré en un gran hombre —respondió solemne. 

    —¡Jesús! —exclamó Kristel santiguándose. 

    —¡Yo tampoco quiero ser un granjero! —intervino Martin corriendo hacia Philip para ocultarse detrás de él. 

    —¿Qué quieres ser tú, Martin? —preguntó Valeria. 

    —Quiero se un inventor —respondió antes de cerrar los ojos al esperar un grito.  

    Pero no ocurrió. En ese momento de confesiones llamaron a la puerta y todos se quedaron mudos. 

    —¿Esperamos a alguien? —se atrevió a preguntar Valeria. 

    —No será el señor Mayer, ¿verdad? —soltó Philip alzándose con rapidez—. Si es así, yo mismo le haré correr como el galgo que nombró el señor Hill. 

    —No os mováis —dijo Kristel dirigiéndole al muchacho una mirada de advertencia por repetir el comentario de Borshon—. Yo misma averiguaré de quién se trata.  

    Mientras caminaba hacia la puerta notaba las miradas de los tres en su nuca. Todos se hacían la misma pregunta: ¿Quién sería? Por suerte o por desgracia, nadie, salvo el casero y el señor Mayer tocaba la puerta, de ahí que permanecieran en vilo. Despacio, Kristel agarró el pomo de la puerta, lo giró y la abrió tan solo unos centímetros. 

    —¿Sí? —preguntó a la persona que le daba la espalda. 

    —¿Señorita Griffit? —dijo Berwin volviéndose hacia la entrada—. Disculpe que aparezca sin avisar, pero he de hablar con la señorita Giesler. ¿Está con usted? ¿Me permite pasar? 

    —¡Por supuesto! —contestó Kristel abriendo la puerta de par en par. 

    —¡Señor Berwin! —exclamó con sorpresa Valeria al verlo—. ¿Se encuentra bien? 

    —Sí, muchas gracias por su interés, señorita Giesler. Tan solo he venido para hacerle llegar una misiva del señor Reform —le informó extendiendo el sobre hacia ella. 

    —¿Para mí? —espetó asombrada y asustada. 

    —Sí —afirmó el secretario que continuaba con la carta en la mano porque la muchacha no se decidía a cogerlo. 

    —Salgamos un ratito fuera… —les dijo Kristel a los muchachos—. Nos vendrá bien un poco de aire fresco. 

    —Pero… pero… —intentó decir Philip. 

    —Ya os contaré qué desea el señor Reform —les prometió Valeria para calmarlos. 

    Y después de oír cómo cuchicheaban sobre las posibles razones por las que el dueño del club se dirigía personalmente a ella, los dejaron solos. 
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    —Señorita Giesler… 

    Berwin llamó la atención de la muchacha al hallarse desconcertada y paralizada durante mucho tiempo. Por cómo había reaccionado, entendió que no esperaba recibir ninguna noticia del señor Reform. Aunque ese hecho no solo le asombró a ella, sino que él también continuaba perplejo. 

    Cuando le dijo que él mismo escribiría una misiva a las jóvenes, estuvo a punto de echarse a reír. Él jamás malgastaba su preciado y escaso tiempo en acciones tan intrascendentes. Pero al regresar y ver sobre la mesa la carta redactada de su puño y letra, casi se puso a rezar ante tal milagro. Si su anciana mente no estaba dañada por el paso de los años, era la primera vez que se dignaba a escribir a una persona, añadiendo a ese prodigio que la destinataria era una mujer y que, supuestamente, se trataban de dos desconocidos. Aunque después de la actuación de ella y de la obsesión que él mostró por hacerle llegar sus deseos, intuyó que no eran tan extraños como suponía. Pero… ¿cuándo se habían encontrado? ¿Sería alguna conocida de ese pasado que tanto se afanaba en olvidar? 

    —¿Sabe usted qué desea? —preguntó tras serenarse y recobrar la compostura. 

    Miraba la carta con curiosidad y miedo. Le urgía averiguar qué deseaba el señor Reform, pero el pavor era mayor que la inquietud. ¿Por qué estaba escrito su apellido en el anverso? ¿Le habría indicado el señor Borshon que tenía cierto interés por Kristel y Reform no creyó oportuno dirigirse a ella por respeto a la voluntad de su empleado? 

    —Sí —afirmó el administrador—, pero sería conveniente que usted misma lo averiguase a través de sus palabras —agregó caminando hacia ella con el sobre en la mano. 

    —¡Está bien! —claudicó ante la insistencia del empleado. 

    Olvidándose de esa educación estricta que le enseñó su padre desde que era niña, Valeria se dirigió hacia una de las sillas que rodeaban la única mesa existente en la habitación, se sentó de manera abrupta y abrió la carta, mientras el señor Berwin esperaba de pie a que ella le invitara a tomar asiento. Pero viendo que esto no sucedía, continuó en el mismo lugar, en silencio y sin apartar la mirada de ella. 

    Nada más sacar la hoja, el perfume que utilizaba el señor Reform se adentró en su nariz, llevándola de manera inconsciente al momento en el que ambos permanecieron frente a la puerta. ¿Qué habría sucedido si en vez del señor Hernández hubiera estado Valeria Giesler? ¿La habría besado? Porque, tal como se acercó, mucho se temía que sí. Contempló de reojo al señor Berwin, intentando averiguar en su mirada algo que le explicara por qué se había dignado a dirigirse a ella, pero no encontró nada que la alentara, así que se centró en observar la caligrafía de este: clara y elegante. Dos adjetivos impropios viniendo de un hombre que había nacido en el suburbio de la ciudad. 

    Dejó de estudiar esa grafía y de preguntarse en qué momento de su vida había aprendido a leer, para centrarse en lo importante… ¿qué deseaba el señor Reform de ella? 

      

    Estimada señorita Giesler: 

    He sido informado por mi empleado que asistirán a la velada que ofreceré mañana por la noche, ante todo les agradezco que decidan acudir un día tan importante para mi club, será un honor tenerlas bajo mi cuidado. Les escribo esta misiva para indicarles que no necesitan buscar un medio de transporte, yo mismo me encargaré de enviarles uno de mis carruajes. Deben entender que, después de haberles regalado esos magníficos vestidos, me veo en la obligación moral de protegerlas puesto que, luciendo esas lujosas prendas, cualquier criminal podría imaginar que son dos damas de la alta sociedad y asaltarlas. Estén listas a las nueve, hora en la que ordenaré recogerlas. Espero, con ansia, descubrir la apariencia de las mujeres en las que, de manera desinteresada, he invertido cien libras de mi fortuna. 

    Trevor Reform, siempre a su disposición. 

      

    Tuvo que leer tres veces la nota para retener toda la información que había en las escasas líneas. Primero le daba las gracias por asistir, después le ordenaba que aceptaran el medio de transporte que les proporcionaría y tercero… 

    —¿Obligación moral? —tronó enfadada levantándose de la silla con tanta fuerza que esta cayó al suelo. 

    —¿Disculpe? —preguntó el administrador, a quien le cambió con rapidez el color del rostro. 

    —¡Su benevolente señor ha declarado que tiene una obligación moral con nosotras! —exclamó airada. Soltó el papel sobre la mesa, pero este no llegó a tocarla porque Berwin caminó rápido hacia la mesa y lo cogió—. ¿Cómo se puede ser tan miserable? ¿Cómo puede transformar un gesto amable en algo tan ruin? 

    —Creo que el señor Reform no halló las palabras adecuadas… —comentó absorto el secretario tras leerla—. Pero seguro que no lo ha hecho con mala intención, señorita Giesler —le dijo para que se calmara—. Le puedo asegurar que no es muy dado a referirse a los demás y no ha expresado con acierto aquello que deseaba. Seguro que pretendía explicarle que no podía, como caballero que es, dejar a dos hermosas mujeres desprotegidas después de lo ocurrido en el botánico. 

    —¿Intenta excusarlo? ¿De verdad quiere hacerme creer que es una persona tan obtusa que no seleccionó las frases oportunas? —clamó Valeria fuera de sí. 

    Sin poder amainar esa respiración entrecortada, esos pasos sin dirección fija y notando una llamarada en su estómago, estuvo a punto de abrir la puerta y gritar que todos los hombres deberían morir para que las mujeres no tuviesen tantos quebraderos de cabeza. Sin embargo, no lo hizo porque, para su desgracia, ella cuidaba a dos de esos hombres que arruinarían en el futuro la vida de alguna que otra mujer. 

    —¡No! —comentó el anciano desprendiéndose de la carta como si quemara—. Solo busco una explicación lógica a sus palabras. 

    —¿Lógica? —vociferó—. ¿De verdad que puede encontrar lógica en eso? 

    Al ver cómo el rostro del pobre empleado comenzaba a entristecerse, Valeria se calmó lo suficiente para no volver a alzarle la voz. 

    —Lo siento, señor Berwin, usted no tiene la culpa —se disculpó mientras intentaba hallar algo de paz en su cabeza. 

    —No se preocupe, no es la primera vez que recibo una respuesta semejante… —aclaró tomando, al fin, asiento. 

    —¿Cómo puede trabajar para un hombre tan… inmoral? —Utilizó dicho adjetivo con retintín. 

    —Le prometo que no es un hombre tan desagradable —apuntó mientras sacaba del bolsillo de su chaqueta un pañuelo con el que limpiar las gafas. 

    —Pues hasta ahora, no me ha demostrado lo contrario —declaró inconscientemente. Al ver cómo el anciano la miraba con desconfianza, se explicó—: Como ha podido leer, no ha sido una persona correcta al denominarnos obligación moral. ¿Eso no demuestra la poca consideración que tiene hacia los demás? 

    —Reitero que no ha sabido escoger las palabras adecuadas, pero en su defensa alegaré que no está acostumbrado a expresar aquello que siente —expuso al tiempo que metía el pañuelo en su lugar y se colocaba de nuevo las lentes—. Yo mismo me extrañé cuando cogió papel y pluma para redactar la misiva, normalmente soy yo quien escribe mientras él me dicta. Por supuesto, suelo cambiar aquello que no me parece apropiado. Sin embargo, como ha podido apreciar, en esta ocasión cerró el sobre para que no leyese lo que había en el interior. 

    —Entiendo que quiera justificarlo, puesto que es el hombre que le paga el salario, pero ha de ser consciente de que ninguna excusa puede suprimir la inquina que ha transmitido. 

    —Inquina, suspicacia, sátira… —enumeró Berwin—. Es algo innato en el señor Reform. Corre por sus venas ese tipo de actitudes, pero le aseguro que no es un mal hombre. 

    —¡Claro! —exclamó Valeria realizando unos inapropiados aspavientos—. ¿Qué podría decir un empleado suyo? 

    —No es eso… —comentó el anciano colocando las manos sobre la mesa y cruzando los dedos como si se dispusiera a rezar—. Tenga en cuenta que es un hombre de negocios y como tal, ha de comportase de esa forma tan virulenta. 

    —¿Pretende que sienta piedad por él? ¿Por un hombre que se ha hecho poderoso a través de la extorsión y el juego? 

    —Lo describe como un canalla, un hombre sin escrúpulos y… 

    —¿Pero sabe qué significa la palabra prejuicio? Por favor, no quiera convertir el agua en licor. Ese… —Cerró los ojos para encontrar el adjetivo idóneo—. Ese cretino no es racional. ¿Cómo se atreve a ordenarnos tal locura? ¿Su carruaje? ¡Antes prefiero que me asalte ese criminal que menciona! —dijo escéptica. 

    —El fallo lo ha cometido al expresar que se han convertido en una obligación moral… —expresó Berwin sofocado. 

    ¿Cómo se le había ocurrido tal tontería? ¿Cómo no había sido capaz de indicar que un caballero no podía dejar sin protección a dos hermosas damas? ¿Por qué utilizó tanta mordacidad? ¿Estaría en su sillón jactándose de la actitud que ella adoptaría después de leer su misiva? ¿Cómo podía tranquilizar a la muchacha si no era capaz de rebatir sus palabras? 

    —Su error ha sido escribir y… pensar —zanjó Valeria volviéndose sobre sí misma, dándole la espalda al pobre mensajero que no era capaz de cambiar la expresión de asombro. 

    —Le prometo que no es un mal hombre. En el fondo, su corazón es benévolo —señaló con la esperanza de apaciguarla. 

    —¿Corazón? ¡Ese hombre no posee corazón, señor Berwin! —le contestó girándose de nuevo. Su rostro tenía el color del fuego, sus ojos le brillaban por la ira y las manos se habían cerrado para formar dos pequeños puños. 

    —Podría contarle la historia de cómo me encontró el señor Reform, de cómo me salvó de las garras de un hombre autoritario y cruel, pero mucho me temo que no le serviría de nada —expresó el anciano después de respirar hondo. 

    —Que haya tenido, en un momento de su vida, algo de bondad por un hombre tan misericordioso como usted, no ha de ofrecerle los atributos de afable y considerado —refunfuñó. 

    —No me ha salvado solo a mí, todos los empleados del club han tenido una vida muy dura antes de trabajar para el señor —aclaró. 

    —Repito que… 

    —¿Sabe cómo actuó cuando descubrió que mi espalda estaba marcada por la ira de mi anterior amo? —soltó cansado de tanto griterío. Pese a que ella tenía algo de razón, también debía ser informada de que todos los empleados estaban felices por trabajar bajo sus órdenes y que, pese a sus cóleras, que eran muy similares a las de ella, ninguno había pensado en abandonar sus labores. 

    —Imagino que como cualquier hombre que se precie —masculló. 

    —Aquellos que sabían lo que sufría miraban para otro lado cuando las marcas de sangre calaban mi camisa. Sin embargo, cuando el señor Reform las observó, abandonó todo lo que estaba haciendo y se encaró con valentía al miserable que me azotaba cada vez que se emborrachaba. 

    —Siento que padeciera tanto —comentó caminando hacia el anciano—, y me alegro de que alguien le diera un escarmiento a ese monstruo. Pero lea esa carta y concluya con racionalidad. Nos ha llamado obligación moral —reiteró. 

    —¿Pensó alguna vez en tener la vida que deseaba de niña? —soltó de repente Berwin, como si intentara cambiar de tema—. ¿Se imaginó alcanzar con la punta de sus dedos el sueño infantil? 

    —Mi sueño infantil se ha desvanecido antes de su llegada. Así que, como verá, ya no tengo ninguna aspiración a la que aferrarme —declaró recordando con pesar las palabras de sus hermanos. 

    —¿No comprará esa granja? —espetó perplejo. 

    El as que guardaba en la manga, ese que hacía alusión a la posesión de la ganancia que ella obtendría al jugar en el club, se esfumó como la niebla ante la llegada del sol. Ahora solo le quedaba hablarle de por qué el señor Reform había cambiado su actitud misericordiosa y, mucho se temía, que a ella no le iba a importar en absoluto. 

    —No. —Valeria negó con un leve movimiento de cabeza—. Parece que mi sueño no era compartido. 

    —Pero el señor Reform sí que lo logró. Con mucho esfuerzo restauró un edificio fantasma y lo transformó en lo que ahora es. Al principio —explicó levantándose de su asiento—, era un hombre solidario y empatizaba con los socios que acudían al club, sin embargo, con el paso del tiempo, descubrió que no había tomado la actitud adecuada; un hombre de negocios jamás debe hacer suyos los problemas de los demás porque solo le acarreará más quebraderos de cabeza. Cuando observó que iba a caer en la ruina, adoptó el comportamiento más recomendable. 

    —¿Quiere seguir justificándole? —preguntó mirándolo con desconfianza. 

    —Quiero que descubra la razón por la que se transformó en un hombre sin escrúpulos. También quiero que considere la oferta que le ha propuesto, pese a denominarlas de forma errónea, está en posesión de la verdad. Si ustedes caminaran hacia el club con dichos atuendos, serían asaltadas por cualquier criminal. Además, si tanto repudia la conducta del señor Reform, recapacite sobre la que usted posee. ¿No actúa de manera semejante al no pensar en la señorita Griffit? Si mis ojos no me engañaron, le cuesta caminar y el trayecto que realizaría a pie, no sería aconsejable para ella. 

    —Puede pedirle al señor Borshon que se ocupe él mismo de su protección —apuntó más enfadada todavía al escuchar cómo el empleado la acusaba de su falta de atención hacia Kristel. 

    —El señor Borshon no dispone de carruaje y será un alivio para él descubrir que el señor Reform ha ofrecido a la muchacha un transporte con el que no llegará fatigada —alegó mientras se dirigía hacia la puerta. No tenía mucho que añadir a la conversación, ni tampoco quería hacerla cambiar de opinión. Si ella no aceptaba el ofrecimiento por orgullo, lo único que le quedaba era que entendiera que no estaría sola en esa aventura peligrosa—. Usted puede hacer lo que desee, pero el carruaje aparecerá a las nueve para conducir a la señorita Griffit hasta el club —declaró de manera tajante—. Buenas tardes, señorita Giesler. Ha sido un placer charlar con usted. 

    —Buenas tardes, señor Berwin, lo mismo le digo —manifestó agarrando entre sus manos la tela del vestido y aguantando las ganas de gritarle que aceptaría la proposición de aquel petulante solo por ayudar a Kristel, tal como había hecho desde que la conoció. 

    Una vez que la puerta se cerró, Valeria cogió la silla que aún perduraba sobre el suelo, la colocó en su lugar y se sentó. La carta estaba sobre la mesa, justo donde el señor Berwin la había dejado. Posó los dedos sobre ella y la arrastró para leerla de nuevo. Intentó buscarle ese doble sentido que el empleado le indicó, pero no lo hallaba. Seguía viendo el reflejo de un hombre pérfido, maligno y que plasmó toda la inquina que guardaba en su interior en aquellas palabras. Sin embargo, había algo de cierto en aquellas frases; podían ser asaltadas mientras se dirigían hacia el club y, dado que Kristel odiaba pasear, era una opción bastante considerable. 

    «¡Está bien, Reform! Aceptaré su ofrecimiento, pero le juro por el alma de mis padres que le arrancaré ese corazón que dicen que posee», declaró al tiempo que arrugaba el papel hasta convertirlo en una bola que guardó en el bolsillo de su vestido. Estaba a punto de levantarse cuando escuchó que alguien se acercaba a la entrada de su hogar. Valeria se atusó el pelo, dibujó una de sus típicas sonrisas y miró hacia la puerta. 

    —¿Qué deseaba el señor Berwin? —le preguntó Kristel nada más abrir y verla sola, sentada con tanta tranquilidad y extrañamente feliz—. ¿Se ha enfadado el señor Reform por la compra? ¿Quiere que le devolvamos todo lo que adquirimos en la tienda? —quiso saber mientras caminaba hacia su amiga. 

    —Solo quería informarnos que tendremos a nuestra disposición un carruaje para esa noche —desveló al tiempo que se levantaba de asiento—. Según escribió, podría asaltarnos cualquier criminal al vernos vestidas tan elegantes. 

    —¡Qué considerado! —exclamó Kristel entusiasmada. Al observar que Valeria continuaba con aquel rostro impávido, señaló sarcástica—: En el fondo no parece un ogro sino un hombre bastante servicial. No entiendo cómo has tenido esas impresiones tan distorsionadas de él. Te ha faltado decirme que tenía la costumbre de devorar a los socios que no pagaban sus facturas. 

    —Sí, eso parece… Aunque yo estaría atenta por si, al terminar la velada, alguna de las dos desaparecemos de manera misteriosa… —refunfuñó Valeria fijando su mirada iracunda en las bolsas que aún perduraban sobre la mesa. 

    —¿Qué piensas sobre lo que te pedí? —espetó Kristel algo más sosegada al averiguar el motivo por el que el señor Berwin acudió al hogar—. ¿Me enseñarás a jugar? Si nos acompaña la suerte, podríamos regresar con los bolsillos llenos. 

    —Primero tengo que pensar qué hacer con mis hermanos. Si las dos acudimos al club y, dado que el señor Mayer no aparecerá por aquí, no dispongo de más gente para pedirles que los cuiden —alegó como excusa para no responderle. 

    No deseaba que Kristel terminara decepcionada consigo misma al no encontrar la esencia del juego. No sería la primera vez que emanara por su boca un sinfín de quejas y lamentos. Y en esta ocasión deseaba que se concentrara en esa aparición frente al señor Hill, el único hombre que la estimaba como se merecía. 

    —Ya está solucionado. He hablado con la señora Shoper y se quedará con Martin por un módico precio. 

    —¿Y Philip? —preguntó entornando los ojos—. No puede quedarse aquí solo. 

    —Quiere acompañarnos y creo que debes aceptar.   

    —¡No! —exclamó con rapidez Valeria—. Él debe quedarse aquí, junto a Martin, para que no le suceda nada malo. Ya sabes que no me fio de la señora Shoper… 

    —Si olvidas todas esas cosas insólitas que adornan su hogar, los brebajes que vende a quienes buscan sanar su cuerpo y las pócimas de amor y fertilidad, es una mujer muy corriente. Sabes que les tiene mucha estima a tus hermanos puesto que son los únicos niños que juegan con los suyos. Además, no creo que debas negarle a Philip el deseo de unirse a nosotras —le aconsejó Kristel—. Como bien has descubierto antes de la llegada del señor Berwin, ya no es tan niño y puede empezar a decidir por él mismo. 

    —Solo tiene quince años… —susurró mediante un largo suspiro. 

    —¿Recuerdas qué hacías cuando tenías su edad? Porque yo sí. 

    —Cuidaba de ellos, como lo haré hasta que me muera —juró. 

    —Y lo has hecho muy bien, hasta el momento… —expuso acercándose a ella—. Sin embargo, debes permitirle decidir por él mismo, al igual que debe afrontar las consecuencias de esas decisiones. No puedes ir detrás de ellos aminorando sus errores porque algún día se harán hombres y querrán vivir su propia vida. 

    —¿Cuándo descubriste que no querían abandonar Londres? —soltó mirándola con desconfianza. ¿Por qué ella no sabía nada hasta que Philip, en un ataque de ira, lo reveló? ¿Tan inaccesible era? ¿Tendría el señor Berwin razón al recriminarle que su comportamiento se asemejaba al del señor Reform? ¿Se habría antepuesto a los deseos de sus hermanos imaginando que ella era poseedora de la verdad absoluta? 

    —Desde hace algo más de cuatro meses… —le confesó—. Por eso he insistido tanto en que no regresaras al club. Ellos no quieren tener la vida que tanto anhelas. 

    —Pero... podrían haber hablado conmigo —dijo afligida—. Siempre los he escuchado. Y si es una decisión tan importante como esta, les habría prestado toda mi atención. 

    —Imagino que tenían miedo… —comentó al tiempo que metía las manos en las bolsas para sacar el resto de sus pertenencias. 

    —¿Miedo? —espetó volviéndose hacia ella. 

    —Sí. Tienes un carácter áspero… —expuso mientras sacaba las medias. Blancas, se las había comprado tan blancas como la luna. ¿Les gustaría a Borshon? ¿Le agradaría saber que sus piernas estaban cubiertas de fina seda nívea? La vergüenza que sintió en ese momento se reflejó en sus mejillas. ¿Por qué seguía comportándose como una niña? 

    —¿Y por qué te avergüenzas por decirme tal cosa? —preguntó Valeria creyendo que ese sonrojo inesperado se debía al describirla de esa forma—. Nunca he dicho que fuera una mujer cariñosa o tierna. Por eso me resulta cómoda nuestra relación. Todo lo que yo no tengo, lo aportas tú. 

    —No me ruborizaba por eso… —dijo antes de soltar una gran carcajada—. Pero es cierto que posees el carácter de tu madre. Todo el mundo la temía cuando se la encontraba, aunque también los hombres volvían sus rostros para deleitarse con su belleza. 

    —Mi madre amaba a mi padre y ningún hombre era lo suficientemente bueno salvo él —comentó con orgullo. 

    —¿Ves? Ya te has enfadado. Por eso mismo tus hermanos temen hablar contigo, en cuestión de segundos puedes convertirte en una tirana déspota. Pero si no quieres que Philip nos acompañe y deseas que permanezca triste y desolado porque su hermana no confía en él… 

    —¡Está bien! —claudicó Valeria con un resignado asentamiento de cabeza—. ¡Philip se vendrá con nosotras! 

    —¡Perfecto! —exclamó Kristel haciendo unas leves palmaditas—. Le diré ahora mismo que tenemos que salir de compras. Ese muchacho debe tener ropa adecuada. 

    —¿Crees que tendremos tiempo para visitar al costurero del señor Reform? —preguntó Valeria entornando los ojos. 

    —¿Quieres…? ¡Se va a poner furioso! —clamó divertida Kristel. 

    —No me importa —aseveró Valeria sonriendo de oreja a oreja.  
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    Permaneció frente a la ventana de su oficina desde que partió Berwin. Mientras aguardaba el regreso, Reform meditaba sobre los miles de comportamientos que la mujer habría adoptado tras leer su misiva. ¿Se habría dado cuenta de ese detalle hiriente? ¿O sería tan avara que solo reparó en que tendrían un vehículo para su placer? Se pasó los dedos por ese mentón firme y decidido, concretando la respuesta que buscaba. Apenas la conocía, pero la experiencia que había adquirido después de tantos años alternando con todo tipo de personas, le indicaba que se habría enfurecido, que habría negado su ofrecimiento. 

    Miró de reojo su botella de agua. Desde que adoptó la norma de Borshon empezaba a observar la vida desde otra perspectiva, una que comenzaba a dañarle la mente. Mientras que recorría por sus venas el alcohol más exquisito del mundo y llenaba sus pulmones de ese humo que absorbía de los costosos habanos, no tenía tiempo de meditar sobre qué deseaba hacer durante las horas del día. Tal vez porque, después de abrir los ojos, solo encontraba una mujer a su lado que lo cansaba de nuevo hasta que la oscuridad de la noche atravesaba la ventana de su alcoba. Sin embargo, desde que empezó la vida de abstinencia estaba demasiado dinámico, activo y tenía la mente tan fresca que no podía dejar de pensar y pensar… 

    Y entre esas meditaciones halló una que lo desconcertó tanto que sintió la palpitación de la sangre en su garganta. ¿Qué esperaba hacer en el futuro? ¿Quería convertirse en el viejo Hondherton? ¿Lucharía por mantener su club hasta que este se derrumbara con el paso de los años? ¿Su destino estaba escrito? ¿Permanecería solo? ¿Lograría tener algún vástago que heredara aquello por lo que tanto luchaba? ¿Encontraría la esposa idónea? Las últimas preguntas le causaron un escalofrío semejante al que poseería cuando la muerte lo visitara para darle fin. ¿Cómo se le había ocurrido tal memez? Sin lugar a dudas, ese estado de curación no le sentaba tan bien como esperaba. 

    Frunció el ceño, sin apartar la mirada de la calle, intentando hacer desaparecer esas cuestiones que le golpeaban la cabeza como la coz de un caballo. Por supuesto, la culpa de esa agonía indeterminada la tenía el señor Hill por haberle indicado que todos los hombres que saludaban a Valeria poseían un trasfondo en cada conversación: propuesta de matrimonio. Por suerte para ella, era demasiado sensata como para aceptar a cualquier mentecato que le sonriera más de lo permitido. 

    Los celos, emergidos al imaginar los rostros de aquellos hombres llenos de lujuria cuando Valeria se les acercaba, le hicieron perder la calma. Estuvo a punto de gritarle a alguno de los que trabajaban para él que le hiciera llegar una botella de ron, cuando los cascos de los corceles que tiraban de su carruaje llegaron a sus oídos. Con rapidez, se sentó en el sillón, adoptando la compostura de un hombre entregado a sus negocios y que no perturbaría dicha labor esperando la respuesta de una mujer por la que corría en sus venas sangre española, o gitana como denominaban también. 

    —Sí, el señor Reform se halla en su despacho —le informaron a Berwin después de preguntar, con desesperación, donde se encontraba. 

    Trevor miró hacia la entrada e intentó apaciguar sus latidos para escuchar, con exactitud, cómo su fiel empleado subía las escaleras. Después de contar cómo subía los veinte peldaños y caminaba por el pasillo, agachó la cabeza y fijó sus ojos en los papeles antes de que Berwin se presentara en la entrada. 

    —Señor Reform… —dijo como saludo. 

    —¿Sí? —preguntó alzando la vista y haciéndole señas para que entrara. 

    —Ya he regresado —comentó dando varios pasos. 

    —Ya lo veo… —refunfuñó Trevor. 

    —Le pido, por favor, que, si usted me tiene un mínimo afecto, no vuelva a enviarme al hogar de la señorita Giesler —declaró con más enfado que miedo. Era la primera vez que le exigía a su señor algo. Pero por su bien, por la salud de ese corazón viejo que latía bajo el pecho, no debía someterse a otra situación igual. 

    —¿A qué viene ese comentario? —espetó Trevor con expectación. 

    —Las llamó obligación moral —dijo apretando la mandíbula—. ¿Sabe usted lo ofendida que se sintió al leer su carta? ¿Cómo pudo describirla de esa forma tan cruel? 

    —Son una obligación moral —reiteró Reform encogiéndose de hombros—. Y no entiendo el motivo por el que se enfadó, solo fui sincero con ella —agregó con seriedad. 

    —Pues si es tan amable, la próxima vez que desee ser sincero con ella, prefiero que me ordene ir al dentista para que me arranquen una muela. Seguro que el dolor será menos dañino que el padecido esta tarde —señaló tan incrédulo, que tuvo que respirar varias veces para hallar algo de calma. 

    —¿Aceptó mi propuesta? —solicitó saber mientras cruzaba sus manos sobre la mesa y miraba con intensidad a su empleado. ¿Dentista? ¡Él los odiaba! ¿Tan mal se había comportado Valeria con Berwin? 

    —Necesité buscar algo que pudiera causarle tanto dolor que le resultara imposible negarse —explicó. 

    —¿Qué le ha hecho? —gritó Trevor levantándose raudo al tiempo que emitía unos ruidos ensordecedores al palmear sobre la mesa—. ¿Cómo se ha atrevido…? 

    —Disculpe, fue usted quien le provocó un enfado tan grande que ella se negaba incluso a venir. Yo solo busqué piedad, si es que la tiene. Porque le prometo que no entiendo cómo puede haber en el mundo dos personas tan afines… —señaló bajando el tono de su voz en la última frase. 

    —¿Qué le hizo? —gruñó, apretando tanto los dientes que la mandíbula se le cuadró. 

    —Le mencioné que debía ser benevolente con la señorita Griffit y olvidar su egoísmo —manifestó Berwin aún dolido por ese comentario tan dañino hacia Valeria. Si no la hubiese visto en el botánico llorando por el trato de aquel infame hacia su amiga, o esa forma de abrazarla, consolarla y animarla a buscar un vestido que le diese la imagen que se merecía, el hecho de acusarla de ser una persona soberbia no le hubiera causado tanta tristeza. 

    —¿Qué le sucede a la señorita Griffit? ¿Está enferma? ¿Necesita un médico? ¿Por eso el señor Hill se preocupa por la mujer? —preguntó sin apenas respirar. 

    —No, según me explicó, su cojera se produjo al nacer. Una mala partera le hizo daño en las caderas. 

    —Eso no es preocupante… Ni tampoco algo por lo que se pueda sentir menospreciada —murmuró sentándose de nuevo—. ¿Acaso hay alguien perfecto en esta ciudad? 

    —En efecto, no lo hay ni ella debe sentirse inferior a nadie. Sin embargo, la joven quedaría exhausta al caminar desde Brick Lane hasta aquí. Por ese motivo alegué a la amistad de ambas y al cariño que se profesan para que olvidase esa misiva y aceptara el vehículo que les ofrece. 

    —En efecto, no lo hay ni ella debe sentirse inferior a nadie. Sin embargo, la joven quedaría exhausta al caminar desde Brick Lane hasta aquí. Por ese motivo alegué a la amistad de ambas y al cariño que se profesan para que olvidase esa misiva y aceptara el vehículo que les ofrece. 

    —En resumen… ¿vendrán? ¿Han aceptado mi petición? —preguntó esbozando una gran sonrisa. 

    —Sí, la ha aceptado, pero si estuviese en su lugar evitaría hablar con ella. Mucho me temo que ese médico al que hacía referencia tendrá que aparecer en el club cuando ella se marche. 

    —No me hará daño… Las mujeres… —comenzó a decir. 

    —Esa mujer no es como la señorita Barnes, señor Reform. No desea nada de lo que usted tiene y jamás se rebajará para alcanzarlo. No le importa su fortuna, su poder o el placer que ofrece en su lecho. Cuando escuche por su boca esos pasmosos adjetivos con los que le describe, su corazón dejará de latir. 

    —¡Bobadas! ¡Se olvida que hace referencia a una mujer! —exclamó incrédulo. 

    —Sí, de una mujer con sangre española… No olvide ese pequeño matiz, señor Reform. 

    —No lo olvidaré, Berwin. Y ahora, puede descansar. Creo que su anciano cerebro comienza a delirar debido al cansancio. 

    —No se lo niego. Buenas tardes, señor —dijo Berwin antes de girarse sobre sí mismo. 

    —Buenas tardes —le respondió. Trevor esperó a que su empleado cerrara la puerta para levantarse del  

    asiento y caminar de nuevo hacia la enorme cristalera. Era el lugar más adecuado para pensar. 

    «Sangre española…». ¿Sería ese el secreto de Valeria para jugar de manera excelente? ¿La madre le habría mostrado el poder del juego, a calcular sin error las cartas que tendría su contrincante? Si no había escuchado mal, los mejores jugadores eran aquellos que procedían de España, aunque también eran buenos estafadores… Pero ella no era una timadora, era una pícara. La mujer más pícara que había en Londres y, para su placer, la noche del martes estaría bajo su sombra. Porque, por mucho que Berwin le advirtiese que no debía acercarse a ella, nada ni nadie lo detendría: en cuanto Valeria posara un pie en el club, él respiraría detrás de su cuello. 
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    Desde que aceptó la propuesta del señor Reform y, a partir del momento en el que regresó a su hogar después de visitar al sastre para confeccionarle un traje a su hermano, el apacible hogar se convirtió en una colmena de abejas desesperadas por fabricar miel. Nunca vio tan nerviosa a Kristel ni a Philip tan entusiasmado. Ambos merodeaban de un lado para otro comentando la felicidad que sentían, lo agradecidos que estaban por vivir semejante acontecimiento y no cesaban de hablar sobre lo que harían durante la velada. Hasta terminó, bajo presión, por enseñarles a jugar a las cartas. 

    Lo que imaginó que sería un tremendo calvario se transformó en unos episodios tan placenteros que no los olvidaría jamás. Las risas de Kristel cada vez que ganaba, los enfados de Philip al perder y la pasión que ambos adoptaron para instruirse en la habilidad del juego, le hicieron recapacitar sobre todo lo que había meditado hasta el momento. ¿Cuándo se olvidó de observar a las personas que vivían en su hogar? ¿Por qué no fue capaz de preguntarles qué deseaban? ¿Tan egoísta había sido? ¿Su actitud, como hizo referencia el señor Berwin, era semejante a la de un tirano? Tal vez su gran error fue sobreproteger a las personas que amaba. En ocasiones las definió como débiles y en otras no quiso entender que el tiempo también transcurría para ellos. Sin embargo, una vez que fue consciente de esos hechos, todo a su alrededor se modificó, proporcionándoles un estado de bienestar que no habían tenido en años. Hasta permitió que Philip caminara solo por la calle para adquirir el Times, en el que se hacía una mención, en la segunda página del periódico, a esa espléndida noche en el club Reform. 

    Como era de esperar resultó todo un acontecimiento social. Por primera vez, las damas podían acudir al lugar donde sus esposos pasaban la gran parte del día. Esa invitación las revolucionó tanto que las calles de la ciudad se colapsaron de sirvientas, señoras y damas buscando la mejor prenda para lucir; unas para ellas mismas y otras para quienes servían. Por suerte, Valeria y Kristel habían adquirido sus vestidos antes de que todo Londres se enterara puesto que, de ser así, ninguna modista las habría atendido. 

    Otra de las hazañas que realizó en esa nueva etapa fue aceptar que la señora Shoper visitara su hogar. Kristel terminó por convencerla añadiendo al estudiado discurso que, si tanto le interesaba el bienestar de Martin, lo mejor era que la conociera a fondo. Aunque ya la conocía dado que había tratado amistosamente a su madre. Sin embargo, el rechazo que sentía por ella, creado al culparla de la muerte inesperada de esta, fue desapareciendo lentamente. Resultó ser una mujer encantadora, jovial y muy divertida que sobrevivía con las pócimas que fabricaba con las plantas que encontraba en la ciudad o adquiría en el mercado. Les contó que, algún día, el mundo descubriría las propiedades mágicas de estas y aminorarían sus enfermedades tomando infusiones. Solo hubo un momento violento en esa visita, cuando Doina, que así se llamaba la señora Shoper, habló de que el futuro estaba escrito en las palmas izquierdas de todas las personas, pero que eran tan tercas que no podían descifrar qué les sucedería con el paso del tiempo.  

    —¿Cómo aprendió ese milagro? —se interesó Kristel—. ¿Lo leyó en algún libro? 

    —No, señorita Griffit. Jamás he leído un libro porque no sé leer —explicó dando un pequeño sorbo a su taza de té—. Pero hay cosas que no se aprenden de esa manera. Mi madre, a la que a su vez le enseñó mi abuela, fue mi instructora —añadió posando la taza sobre el pequeño plato. 

    —¡Increíble! —exclamó Kristel entusiasmada—. ¿Y ha predicho el futuro a muchas personas? 

    —A muchas… —comentó Doina mediante un suspiro—. Y he sido agradecida por ello —aclaró satisfecha. 

    Valeria la observó en silencio y de manera esquiva. Su parte alemana, esa que analizaba todo, le gritaba que cada uno debía sobrevivir con lo que poseía; al igual que ella estudiaba cada mueca del rostro de su invitada, esta hacía lo propio. 

    En el momento en el que descubrió que la señora Shoper enarcaba su ceja dorada en señal de pregunta, apartó su mirada para fijarla en Kristel. 

    —Lo siento, pero no creo en esas cosas —opinó—. El futuro es difícil de predecir. Basta con tomar una elección inadecuada para cambiar el rumbo de nuestras vidas. 

    —Supongo que usted es de las mujeres que ven el mundo de color blanco o negro, ¿me equivoco? 

    —No sé si hay colores predeterminados, pero dado que no me parece racional la forma en la que usted lo explica, sí, en efecto. Soy de las personas que deducen que existe un sí o un no, un arriba o un abajo, un ahora o un nunca… —enumeró altanera. 

    —Eso se debe a su sangre alemana… —apuntó divertida Doina—. Aunque me cuesta creer que la esencia de su madre no aflore en usted. Puedo asegurarle que es la viva imagen de ella. 

    —¿Conoció a la madre de Valeria? —soltó aún más sorprendida si cabía Kristel—. ¿Por qué no me lo has comentado? Siempre he creído que no se conocían. 

    Valeria no respondió, solo se encogió de hombros, como si no mereciese la pena mencionar que la primera mujer a quien conoció su madre fue a su invitada. 

    —La familia Giesler se acomodó en este hogar meses después de que mi querido esposo alquilara el nuestro —explicó—. Nos llamó la atención que proviniesen de Alemania y que ambos hablaran inglés con tanta fluidez. Con el tiempo, se creó un vínculo entre nosotras y finalizó al ella morir. Pero quizás usted no me recuerde porque pasaba la mayor parte de su niñez pegada a su padre, conversando en su idioma natal, como si no quisiera perder una parte de sí y rehusando a cualquier contacto salvo el de su familia. 

    —Por suerte para mí, no he perdido mi origen y tengo la esperanza de marcharme de esta ciudad. A la referencia que hace sobre mi madre, es cierto que procedía de España, pero se crio con mis abuelos en Alemania, país donde aprendió el oficio de la confección. Por ese motivo, ella bordaba para la familia Davis… —apuntó Valeria con rapidez. 

    Aunque toda su vida no había sido costurera. Antes de conocer a su esposo, la madre de ella la obligaba a recolectar flores de los jardines y venderlas a los enamorados que pasaban por su lado. Fue así como conoció a su querido padre. 

    «Y allí estaba de nuevo, como cada mañana desde que lo vi por primera vez, sentado en un banco del parque, leyendo uno de esos noticieros. No era capaz de levantar sus ojos de ese desdichado papel. Así que no lo dudé, me coloqué frente a ese hombre tan apuesto y le pregunté si le interesaba comprarme una rosa para la esposa que le esperaría en su hogar 

    —recordó el inicio de la historia de sus padres—. Cuando sus grandes ojos azules me miraron, sentí un escalofrío recorriendo mi cuerpo. Fui incapaz de darle esa rosa que pagó cuando me dijo: no tengo esposa a la que regalarle esa hermosa flor, pero estaré encantado de ofrecérsela a usted si me obsequia con su nombre». 

    —Lo sé… —contestó Diona mirando de nuevo a la otra muchacha—. ¿Quiere que le lea el futuro? Me apetece mucho averiguar qué le sucederá. 

    —¿A mí? —espetó perpleja Kristel—. ¡Por supuesto! ¿Qué debo hacer? 

    —Extienda su mano izquierda sobre la mesa, con la palma hacia arriba —le indicó—. El resto lo hago yo. 

    Tal como le dijo, posó la mano sobre la mesa y permaneció tan quieta que parecía no respirar. Doina pasó las yemas de sus dedos por esas líneas dibujadas en la palma, cerró los ojos, dijo algo en rumano y, al abrirlos, sonrió. 

    —Serás la esposa de un guerrero. Un hombre que luchará durante toda su vida para cuidarte… —empezó a decir. 

    —¿Le has dicho que el señor Hill es agente? —la interrumpió burlona Valeria. 

    —No… —respondió Kristel abriendo los ojos como platos mientras negaba con la cabeza. 

    —También veo tres bebés. Dos nacidos de un parto y el tercero… 

    —¿Y el tercero? —insistió la aludida. 

    —Será una niña —respondió—. También veo la protección de una mujer. No es pariente tuya, sino de él. Tiene la misma sangre guerrera, aunque no entiendo la razón por la que mantiene una lucha diferente… 

    —¿Diferente? —persistió emocionada. 

    —Sí, es como si no pudiera moverse… Como si todo su reino estuviese al alcance de su mano… —explicó dudosa. 

    —¿Todo eso ve a través de unas líneas? —soltó mordaz Valeria—. ¡Impresionante! —añadió divertida—. Y que tengamos la desdicha de estropear esas preciadas marcas lavando, tejiendo y… 

    —Sigue sin creerme, ¿verdad? —señaló malhumorada. 

    —No. 

    —Entonces… ¿por qué no me deja ver la suya? Si considera que mis palabras engañan, no tiene por qué tener miedo —la retó—. Tan solo nos divertiremos y se convertirá en una anécdota que contará a sus nietos. 

    —No deseo alentar el entusiasmo de mi amiga mostrándole cierta consideración —aclaró observando con los ojos entornados. 

    —Por favor… —rogó Kristel—. Quiero saber qué será de ti. 

    —¿De mí? Por si no lo sospechas, me convertiré en una solterona gruñona, veré cómo sois felices y moriré en paz en mi amada Alemania —declaró de manera tajante. 

    —¡Por el amor de Dios! —exclamó Doina cogiendo la mano de Valeria—. ¿Cómo puede ser tan orgullosa? 

    —¡Suélteme! —gritó ella, agitando el brazo para liberarse. Pese a esos zarandeos violentos, la señora Shoper logró captar esas líneas marcadas. 

    —Dos muertes. Dos luces que brillan a su alrededor. Un hombre que sabe su secreto, que no tiene dudas de quién es en realidad. También veo amor, no solo por su parte, sino también por la suya, pero lo alejará, porque todo aquello que pueda debilitar su agrio carácter, lo aparta con rapidez —comentó. 

    —Las muertes son de mis padres —alegó Valeria tras liberarse de ese agarre. Se reclinó en el respaldo de la silla, se cruzó de brazos y mantuvo una actitud esquiva—. Y no hay hombres que me interesen. 

    —Bueno, hombres ha habido muchos —comentó Kristel. Luego miró a Doina y continuó—: pero es cierto que ha espantado a todos. 

    —En la vida, señorita Giesler —dijo levantándose de la silla—, terminamos por encontrar a esa persona que hace despertar nuestro corazón adormilado. Tal vez deba permitirse un momento de reflexión y hallar la respuesta que tanto busca. 

    —Solo quiero que mis hermanos sean felices. Y esa respuesta la obtendré con el paso del tiempo —se defendió. 

    —Pues no necesita preocuparse por ellos —expuso colocando la silla en su lugar—. Su querido hermano Philip se convertirá en otro guerrero y, por suerte para él, hallará la mujer que tanto espera. Aunque ella tendrá que levantar los ojos de esos libros que la apartan del mundo que la rodea. 

    —¡Jamás! —exclamó airada—. Philip no se convertirá en un agente. ¡Antes lo mando de regreso a Alemania! 

    —Quizá sea la mejor opción, porque había viajes en sus líneas… —añadió divertida. 

    —¿Y Martin? —intervino Kristel emocionada—. ¿Qué le sucederá a él? ¿Será otro guerrero? 

    —El pequeño Martin utilizará más su mente que la fuerza. Será un hombre muy importante y lo respetarán. Sin embargo, no conseguirá la felicidad que tanto desea hasta que descubra a su verdadero amor. Una joven que lo espera detrás de una ventana. Y ahora, si me dispensan, he de regresar a mi hogar. Muchísimas gracias por la invitación y espero que disfruten en esa velada. Por cierto —comentó antes de cerrar la puerta—, el primer beso no se olvida… 

    —Y desapareció, dejando en la habitación a las dos mujeres en silencio. 

      

    Salvo por ese contratiempo, Valeria resumía la visita como agradable y admitió que Martin estaría a buen recaudo con la mujer mientras no le extendiera la mano de nuevo. Por otro lado, ella y Kristel pasaron la velada del lunes y la mañana del martes preparándose para la fiesta mientras una apoyaba la premonición de la señora Shoper y la otra negaba cualquier conjetura futurista, aunque gracias a ello, el tiempo pasó muy deprisa… 

    —¡Dos manos más! —le pidió Philip justo cuando los tres ya estaban preparados para recibir al cochero del señor Reform. 

    —No hay tiempo, ha de estar a punto de aparecer 

    —comentó Valeria palmeándose el vestido. No sentía la prenda. Esos guantes que enfundaban sus manos no le permitían captar la suavidad de una tela tan delicada. 

    —Deberías controlar ese persistente deseo —le regañó Kristel—. Como has descubierto durante estos días, puedes ganar, pero también perder. 

    —¿Cuántas veces he perdido? —le preguntó dirigiéndose a ella. 

    —Las suficientes para quitarte la fortuna que has obtenido —le recordó—. Si estuviera en tu lugar, no subiría las apuestas. 

    —No voy a hacerlo… —murmuró Philip entendiendo la regañina. Era cierto. Se había entusiasmado tanto al ganar que, en la última partida del lunes apostó todo lo que poseía y lo perdió. 

    —Eso espero —añadió Kristel mientras apoyaba su mano sobre el hombro del muchacho para ajustarse el zapato izquierdo. 

    —¿Te hacen daño? —espetó Valeria sin apartar los ojos de ella—. Si quieres, te presto los míos. 

    —No me hacen daño, pero me encuentro molesta con ellos. Tanto tiempo utilizando ese calzado remendado me ha debilitado el pie —dijo sonriente—. Pero se tienen que acostumbrar —agregó dando un taconazo en el suelo—. Hoy seremos unas damas y mi querido Philip, un hermoso caballero, no puedo estropear una situación así porque me molesten unos simples zapatos. 

    Valeria se quedó mirándola con tranquilidad, observando cada mueca que expresaba su rostro. Estaba feliz, como nunca había mostrado durante los años que vivían juntas. Se preguntó si la razón de ese cambio se debía al atuendo que llevaba o al encuentro que tendría con el señor Hill. Desde que el hombre apareció en su vida, ella no dejaba de sentirse afortunada, hasta abandonó esos comentarios despectivos hacia su persona. Por muy inverosímil que resultase, cada vez que caminaba, cada vez que se balanceaba, ella se ruborizaba. ¿Tan atraída se sentía por él? ¿De verdad que el amor podía surgir en cualquier momento? 

    Entonces rememoró la historia de sus padres. De cómo un aspirante a noble alemán delegó su cargo a un pariente lejano para escaparse con la mujer que amaba: una simple vendedora de rosas… Pero el amor era mutuo. Por muy fuerte que pareciera, cuando su esposo falleció, empezó a debilitarse tanto que alcanzó su deseo dos meses después. «Siento un gran dolor en mi pecho por abandonaros, pero estoy feliz al volver con él. Os prometo que os cuidaremos y que siempre estaremos a vuestro lado. Solo debéis mirar al cielo y hallar las dos estrellas que más brillen. Seremos vuestro querido padre y yo», declaró la tarde anterior a su muerte, mientras sostenía en sus brazos a un bebé de cuatro meses y el mayor de los varones lloraba desconsolado pese al abrazo de la hermana. 

    —¿Por qué lloras? —le preguntó Philip al ver cómo Valeria enjugaba sus lágrimas. 

    —Estaba pensando en nuestros padres, en lo orgullosos que se sentirían si estuviesen aquí para verte—dijo con un suspiro en la voz—. Te pareces tanto a él… Tienes sus ojos, su cabello e incluso su porte. 

    —Y si no me falla la memoria, tú eres igual que madre —añadió el joven tan emocionado como Valeria. Por muy triste que le pareciese, algunas veces ni se acordaba de ella. Solo cuando se esforzaba por no hacerla desaparecer, se reencontraba con esos maternos ojos verdes y escuchaba a lo lejos el timbre de su voz. 

    —Ha heredado la belleza de tu madre y el carácter alemán de tu padre —apuntó Kristel para eliminar un momento tan emotivo. 

    Si continuaban hablando sobre sus padres, ambos recibirían al cochero en un mar de lágrimas y parecerían que se disponían a presenciar un entierro en vez de acudir a un espectacular acontecimiento. O quizá lo hizo porque ella no entendía cómo podían seguir amando a unos padres que los abandonaron a su suerte. 

    —Ceñíos al plan —les recordó. 

    —¡Tienes razón! —exclamó Philip estirando la chaqueta, arrugada tras ese efusivo abrazo—. No podemos olvidarnos de nuestro objetivo. 

    —¿Qué es…? —espetó Valeria enarcando las cejas oscuras y dibujando una enorme sonrisa. 

    —Jugar, ganar y disfrutar —sentenció el joven. Tras Valeria asentir, se quedó parada junto a 

    Kristel en mitad de la habitación, esperando a que el muchacho caminara delante de ellas, como si se tratara de una pequeña comitiva. Philip, galante, les abrió la puerta y las escoltó hacia el vehículo que el señor Reform les ofreció. 

    —Buenas noches, señoras, caballero… —les saludó el cochero después de bajar las escalerillas—. Si son tan amables —agregó extendiendo la mano para facilitarles el ascenso. 

    En primer lugar, subió Valeria, quien se giró con rapidez para ayudar a Kristel, pero ese estado de euforia que sentía la muchacha le había proporcionado las alas de un ángel, porque se introdujo en el interior del vehículo con más soltura que ella. Cuando entró Philip, el cochero les hizo una leve genuflexión, cerró la puerta, se dirigió hacia el asiento, arreó a los caballos y emprendieron el trayecto. 

    —Respirad hondo. Si os encontráis en algún aprieto, solo debéis de tomar aire lentamente —les aconsejó Valeria. 
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    Permaneció en la entrada, parado y sin llamar. Le interesaba observar esa postura rígida y esa apariencia dubitativa que Reform mostraba cuando pensaba que se encontraba solo. Allí, frente a la ventana, se mantenía de pie, vistiendo su traje nuevo. Oscuro, como era habitual. Aunque hubo un detalle que le sorprendió: tenía puesta la chaqueta. Era la primera vez que permanecía en el interior de su despacho trajeado de manera correcta. Cada vez que había subido a hablar con él, lo encontraba en mangas de camisa, pero supuso que ese cambio se debía a la importancia de la velada, de ahí que no apartara la mirada de la calle. No le cabía la menor duda de que estaría calculando el número aproximado de clientes que poseería el club una vez que abriese las puertas. Borshon caminó sigiloso hacia él, como si fuera a asustarlo. 

    —Les mandé el carruaje hace algo más de veinte minutos —dijo Trevor sin mirarlo. 

    —Creí que no había notado mi presencia —alegó burlón. 

    —Aunque no poseo ojos en la nuca, advierto con rapidez si hay alguien cerca. Se denomina instinto de supervivencia y lo desarrollé mientras viví en Whitechapel —comentó de manera arrogante—. ¿El señor Berwin le hizo llegar mi petición? —espetó sin mirarlo. 

    —Sí, y tal como me solicitó, averigüé el hogar del bondadoso señor Mayer. No obstante, le aconsejo que no debería acercarse a ese hombre. 

    —¿Me lo requiere como agente o como señor Hill? Según tengo entendido, le propinó una buena paliza por desestimar y agredir a la señorita Griffit —añadió volviéndose hacia él. 

    Sus manos continuaban entrelazadas en la espalda, proseguía adoptando esa actitud rígida. El corte de su barba y la mirada aumentaban su dureza, pero lo que dejó a Borshon intranquilo fue la sonrisa maligna que exhibían sus labios. 

    —Ambos —respondió toscamente mientras tomaba asiento sin la debida invitación. 

    —Usted le dio su merecido, ahora me toca a mí consagrarle el mío —expuso apretando la mandíbula—. He de dejarle claro que hay mujeres que cuando dicen no, es no. 

    —La señorita Giesler ha tenido gran parte de culpa —señaló Borshon cruzándose de brazos—. Alentó, con su comportamiento, la ilusión de ese desdichado profesor. 

    —¿Está insinuando que ella obtuvo lo que se merecía? —espetó transformando el blanco de sus globos oculares en rojo fuego. 

    —¿Qué pensaría usted si cada día, durante casi un año, vela por la educación de los niños de una mujer que, además de pagarle una tarifa ridícula, lo trata con respeto y ternura? —le instó. 

    —¿Que tiene educación? —soltó enarcando las cejas—. ¿Que es una persona afable? 

    —Si usted lo dice… —murmuró. 

    —Lo digo y lo afirmo. Berwin me ha informado sobre ella y, aunque parezca irreal, bajo esa apariencia tierna, coexiste una mujer temperamental que lucha con uñas y dientes por aquellos a los que ama. ¿Por qué supone entonces que aceptó mi ofrecimiento? 

    —Porque el señor Berwin la atacó donde más le dolía —declaró. 

    Por supuesto, el anciano ayudante se despachó a gusto cuando lo encontró. Estaba tan alterado por lo vivido en la casa de la señorita Giesler que le confesó todo lo sucedido. Por ese motivo, y gracias al infeliz, descubrió que Kristel vivía con ella, que no poseía otro hogar al que acudir. 

    —Sí, también me habló del defecto de la mujer en quien posee cierto interés —dijo suavizando el tono de su voz. Separó la silla de la mesa y tomó asiento—. Aunque he de confesarle que no me agrada definirlo con ese término. 

    —A mí tampoco —refunfuñó Borshon. 

    —Ella es coja, nosotros demasiado grandes, otros no escuchan, otros no ven… —enumeró. 

    —Otras personas son arrogantes, entrometidas… 

    —Si se refiere al comportamiento de la señorita Giesler, le advierto que muchas veces tomamos decisiones erróneas porque imaginamos que es la única forma de proteger a los que apreciamos. 

    —¿La está disculpando? —preguntó Borshon enarcando la ceja izquierda. 

    —No, solo estoy ofreciendo una explicación lógica —aseveró. 

    —Me conformo con esa explicación… después de no haber puesto el grito en el cielo tras pagar la factura —indicó divertido—. Tan solo le aclaro que yo les indiqué que compraran un par de vestidos, no soy el responsable de que añadieran una gran cantidad de complementos. 

    —Fue decisión de Valeria. Su querida señorita Griffit rehusó en todo momento añadir nada que no ordenara usted, pero ella la alentó. Según parece, cuando escuchó quién pagaría la cuenta, comenzó a pedirle a la dependienta todo aquello que se le antojó sin escatimar en gastos —dijo con una mezcla de enfado y diversión. 

    —Pues debería cuidar su fortuna, señor Reform. Si pretende cortejarla, mucho me temo que invertirá más de lo que… 

    —¿Cortejarla? ¿Cómo se le ocurre tal insensatez? ¡Mi propósito es desenmascararla! ¿Acaso cree que tengo otro interés? ¡¡Esa mujer ha puesto en peligro mi respetado club!! —clamó—. ¿Sabe usted qué narrarían los periódicos si se descubriese que ella ha estado aquí vistiendo ese horrible atuendo masculino? —soltó sin tan siquiera tomar aire. 

    —Pero imaginé que… —intentó explicarse. 

    —¡No imagine nada! —vociferó fuera de sí. 

    —Señores, si me disculpan… —les interrumpió Berwin que, al escuchar el grito de su señor, dudó durante unos segundos si debía aparecer o terminaría como siempre, con algún bufido que no le pertenecía. 

    —¿Sí? —preguntó expectante Trevor al intuir qué les iba a comunicar. 

    Había llegado el momento. Valeria estaba cerca. Por fin podría contemplar a la mujer y acercarse para deleitarse con su verdadera apariencia. Por fin admiraría esa figura que escondía bajo el miserable traje del señor Hernández y, al fin, descubriría si las ganas de besarla que tuvo, pese a asemejarse a un hombre, continuarían o desaparecerían al verla. Porque, rozar con su boca los labios de ella, no era cortejo, ¿verdad? 

    —El carruaje ha llegado. Las señoritas están bajando del vehículo y…. 

    Antes de terminar la frase, ambos hombres se levantaron de sus asientos y salieron disparados de la habitación dejando al pobre señor Berwin tan asustado, que saltó hacia atrás para que no lo atropellaran. Parecían dos enormes niños corriendo hacia alguien que les ofrecía caramelos de azúcar gratis. ¿Cómo olvidaban con tanta rapidez el respeto hacia los mayores? ¿No eran conscientes de que si lo tocaban romperían todos los huesos que tuviera bajo su piel? No, claro que no. Aquellos hombres estaban tan embelesados en las dos mujeres que acababan de aparecer que no eran capaces de utilizar la parte del cerebro destinado al raciocinio. 

    —Por cierto, les aclaro que vienen acompañadas del hermano mayor —concluyó sin que ninguno de los dos lo escuchara. Berwin se encogió de hombros, se acercó a la mesa del señor Reform, abrió el cajón donde guardaba un excelente whisky y, pese a que el dueño del club había cambiado su bebida por agua fresca, él se sirvió una copa y se la bebió de un trago—. ¡Salud! —exclamó tras chasquear la lengua y levantar ese cristal vacío hacia el cielo. 

    Nada más salir del despacho, dirigió la mirada hacia la entrada. Dos mujeres y un muchacho eran recibidos por el empleado de la puerta. Después de los oportunos saludos, las dos se adentraron apoyándose en los brazos del joven. 

    —¿Quién es? —preguntó Reform señalando con un leve movimiento de cabeza al muchacho rubio que entraba con ellas. 

    —Philip Giesler, uno de los hermanos de ella —respondió sin poder apartar sus ojos de Kristel. 

    Estaba preciosa con aquel vestido rosa. Le daba ese aspecto angelical que pocas mujeres podrían adquirir. Borshon sonrió complacido al ver que ella lo buscaba entre los invitados. «Mira hacia arriba y me encontrarás…», pensó como si estuviese jugando al escondite. 

    —¿Qué edad tiene? ¿No es demasiado joven para aparecer en un lugar como este? —continuó. 

    —Sobre unos quince y sí, es bastante joven. Pero imagino que habrá pedido acompañarlas. Si no recuerdo mal, a esa edad yo también pensaba que era lo suficientemente adulto como para visitar ciertos lugares… Azul. El vestido que había elegido Valeria era azul. 

    Asombrado y satisfecho, observó cómo ocultaba sus pequeñas manos en unos guantes y, al andar, dejaba entrever la punta de los nuevos zapatos. ¿Le había dicho Berwin que también habían adquirido medias? En esos momentos, mientras observaba sin pestañear el escote del vestido y cómo las puntas de los tirabuzones rozaban el nacimiento de su busto, no era capaz de concretar nada. Solo quería bajar y poder presentarse formalmente ante ella. Pero había estado planeando, durante los días atrás, qué debía hacer, cómo comportarse e incluso calculó el tiempo que tardaría en aparecer. Sin embargo, había desperdiciado las horas que empleó en dicho propósito, porque lo único que deseaba era bajar las escaleras de dos en dos, apartarla de su hermano y llevársela a una de las salas, que mantendría cerradas durante la velada, para besarla tantas veces como le apeteciera. 

    —Son tan… diferentes —comentó Reform haciendo referencia al parecido de los hermanos—. Aunque ya me advirtió Berwin que la similitud entre los dos varones contrastaba con ella. 

    —Si no he sido informado erróneamente, la señorita Giesler tiene el aspecto de su difunta madre y los hermanos han heredado el del padre. Por cierto… —dijo cambiando la tonalidad de su voz a una más áspera—, auguro que tendremos serios problemas…—señaló Borshon apartando las grandes manos de la barandilla como si fueran hierros incandescentes. 

    —¿Por qué dice eso? ¿Su instinto policial le alerta de que habrá disputas? ¿No tendrá una buena acogida la aparición de mujeres? —exigió saber, apartando la mirada de ella para fijarla en el agente, quien endurecía la mandíbula y entornaba sus ojos como si quisiera atravesar con ellos a quien permaneciera enfrente. 

    —Fíjese usted mismo, señor Reform —dijo señalando con el dedo de su mano derecha—. Todavía no han sobrepasado el hall y ya empiezan a revolotearlas una docena de hombres. ¿Dejó bien claro que sus fulanas no trabajarían esta noche? —gruñó. 

    —Por supuesto, ordené que se informara a todos los socios inscritos de que no gozarían de la presencia de las meretrices durante esta noche —aseveró con firmeza. 

    —Pues creo que muchos de sus buenos clientes no han tenido la decencia de abrir el sobre. Y como se acerquen a ella más de lo debido o le hablen con vulgaridad, le juro por mi vida que se quedará sin socios para la próxima velada —declaró antes de dirigirse con paso firme hacia la escalera y proteger a la única mujer que le interesaba: Kristel. 
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    No podía dejarlo solo. Tal como resopló cuando pasó por su lado, el señor Hill no iba a tardar en ofrecer un espectáculo desagradable a los invitados y no podía consentirlo. Después de ajustarse la chaqueta y de cerciorarse de que los botones estaban abrochados correctamente, le siguió. 

    Mientras bajaba, buscó con la mirada a Valeria. Por suerte, los tres habían cruzado el recibidor y se encontraban frente al empleado que servía las copas de bienvenida. Intentó mantener la calma, para frenar cualquier impulso inapropiado al confirmar que, en efecto, varios caballeros las miraban con gran expectación. 

    Ante todo, y pese a sentir el impulso de correr detrás del agente pidiéndole que metiese sus grandes puños en los bolsillos del pantalón porque él mismo sería quien golpeara a los atrevidos, necesitaba comportarse como se esperaba del anfitrión de un acontecimiento inigualable: frío, calculador, distante y áspero. 

    ¿No eran esos algunos de los adjetivos con los que le describían? Pues, haría honor a dichas descripciones… Cuando puso el pie derecho en el último escalón, respiró aliviado. Borshon estaba a punto de presentarse ante ellas y alejaría a esos buitres esperanzados de lanzarse sobre la carnaza. Indudablemente, había sido una elección acertada permitir que el señor Hill acudiera al club para vigilarlas. Gracias a él, podría concentrarse en resolver las demandas que surgirían a lo largo de la velada y no tendría la mente ocupada imaginándose a cuántos caballeros tendría que apartar de Valeria. 

    Sonrió feliz, satisfecho. Tal vez la suerte no lo había abandonado, quizá había esperanza para proseguir con su plan y, si nada ni nadie lo interrumpía, se mantendría distante de ella, observándola, admirando cada gesto que realizara y escuchando esa voz que al fin no enmascararía bajo una falsa rudeza. 

    Con paso decidido y ocultándose entre las columnas de la primera planta, avanzó hacia el salón comedor. En primer lugar, debía hablar con su cocinero sobre la previsión de los comensales y solventar el enojo que sobrellevaba desde que se le informó que trabajaría el doble de lo habitual. Y después, merodearía por las salas como si fuera un fantasma. 

    —Buenas noches, señoritas. Si me permiten la osadía, he de decirles que están espléndidas —comentó Borshon al situarse junto a ellas—. Por suerte para este humilde servidor, soy testigo de cómo dos estrellas del cielo han bajado a la tierra. 

    —Buenas noches, señor Hill —le respondió Valeria al advertir que Kristel se había quedado tan anonadada al verlo con aquel traje tan elegante y al escuchar un elogio semejante que no era capaz de articular palabra—. ¿Cómo predice la velada? —Miró, discretamente, a su alrededor, buscando esa figura oscura que no tardaría en presentarse y a la que evitaría como la peste. 

    —Desde el momento que han accedido al club, maravillosa —alegó tomando la mano de la señorita Griffit para besarla despacio—. ¿Se encuentra bien? Percibo cierta inquietud… 

    —Son los nervios —aclaró con timidez—. Es la primera vez que acudo a un lugar tan… 

    —¿Tan? —persistió el agente dando un paso hacia atrás para mantener la distancia adecuada. 

    —Tan sobrio —finalizó la frase sonrojándose de nuevo como una niña. 

    —Pues a mí me resulta elegante y opulento —señaló Philip extendiendo la mano hacia el señor Hill para saludarlo. 

    —El señor Reform ha invertido mucho tiempo y fortuna en reconstruir este local —expuso Borshon aceptando el saludo—. Si lo desean, dado que ninguno de ustedes ha estado aquí con anterioridad, puedo servirles de guía —añadió sarcástico observando de reojo a Valeria, quien no realizó ningún gesto ante las suspicaces palabras. 

    —Será un honor —comentó Kristel dibujando una tímida sonrisa—. Si no entorpece su labor como centinela. 

    —¿Centinela? —espetó él enarcando las doradas cejas. 

    —Como nos explicó que lo contrataron para vigilar este… —dijo sonrojándose de nuevo y notando cómo la vergüenza la impedía finalizar la frase. 

    —También le pedí que velara por el cuidado de mi espalda, ¿lo recuerda? —le comentó inclinándose ligeramente hacia el lado izquierdo de Kristel, para que solo ella lo escuchara—. Si les acompaño, usted podrá convertirse en mi… centinela —añadió con voz suave. 

    —¿Cuántas salas encontraremos en esta planta? —preguntó Philip abriendo los ojos como platos al advertir que los invitados se agolpaban en las entradas esperando acceder al interior. 

    —Hoy tienen diez abiertas al público —empezó a explicar Borshon, adoptando la pose que tomaría el mismísimo dueño del local mientras comenzaba a andar por el largo pasillo—. Al final hallarán un salón comedor. Nunca se permite el acceso a clientes que no estén en la lista de socios, sin embargo, hoy todo el mundo puede degustar los suculentos platos que ofrecerá el cocinero del señor Reform. 

    —Hay, como mínimo, dos mesas en cada sala… —reflexionó Philip asombrado. 

    —Debido a la previsión que se ha calculado, el dueño del club ha decidido ocupar el espacio sobrante con una mesa de juego más pequeña. De esta forma habrá más participantes activos que pasivos. 

    Por suerte para él, antes de subir al despacho, Berwin, eufórico, le contó todo aquello que estaba exponiendo porque de no ser así, la explicación habría sido muy escueta: «esta es la primera planta, donde vaciarán los bolsillos aquellos que se atrevan a apostar, esas son las escaleras que conducen a la segunda y un joven como tú no debe subirlas hasta que la barba del rostro crezca ruda y espesa». 

    —¿Les apetece ver ese salón? —preguntó parando el paso para volverse hacia los tres. 

    —Si no es mucha molestia… —comentó Kristel sonriendo levemente. 

    —No lo será si entrelaza su brazo en el mío —indicó ahuecando el codo. 

    Con timidez, Kristel aceptó el ofrecimiento, agachó la cabeza para que Borshon no descubriese el sofoco que la recorría en ese instante y avanzó despacio, disimulando en la medida de lo posible su manera de andar. 

    Valeria hizo un leve mohín de desagrado, no fue causado ante el descarado comentario del agente sino porque, desde que entró, había notado ciertas transformaciones en el club. Le costaba mucho asimilar los cambios. La seguridad de la que se enorgullecía desaparecía cuando nada estaba en su lugar. Enfadada, maldijo al señor Reform, causante de todo lo que observaba. Habría preferido que esa mente inquieta permaneciera centrada en las mujeres que trabajaban para él. 

    Tras esa divagación inapropiada, puesto que le generó más furia que bienestar, se acordó de ellas. 

    ¿Dónde estarían? ¿No se le habría ocurrido hacerlas aparecer en mitad de la velada? ¿Cómo distinguirían los caballeros a las nobles señoras de aquellas que no lo eran tanto? Nerviosa, alargó sus pasos y acortó la distancia que había mantenido con sus acompañantes. No quería ser asaltada por cualquier invitado ofreciéndole una proposición indebida. El bochorno que padecería sería mayor que el que sufría Kristel cuando el señor Hill le susurraba al oído. 

    —Ha de invertir una gran fortuna para mantener un lugar tan grandioso —opinó Philip perplejo al observar la magnitud del local. 

    —Lo hace —afirmó el agente—. Aunque también he de aclarar que las ganancias son mayores que las pérdidas. De no ser así, tendría que clausurar el club. 

    —¿Cómo encontró este trabajo, señor Hill? —espetó el joven—. ¿Le llamaron porque pertenece a Scotland Yard? ¿Le buscó el mismísimo señor Reform? 

    Borshon levantó su ceja izquierda en señal de pregunta. ¿Por qué se interesaba el muchacho en averiguar esos aspectos de su vida? ¿Qué podría responderle para evadir la verdad? ¿Qué opinaría Kristel si descubriese que no se encontraron en el mercado por casualidad? Inquieto y pensativo miró a esta, quien sonreía de oreja a oreja, divertida por la intromisión del joven. 

    —Creo que le entusiasma el trabajo que realiza y desea averiguar cómo convertirse en un guerrero —explicó. 

    —¿Un guerrero? Gracias por tan magnífica comparación, señorita Griffit, aunque he de aclarar que no me considero como tal… —dijo acariciándose el cabello con la mano derecha. 

    —¿Y? —insistió Philip—. ¿Cómo se hizo miembro de la patrulla sin miedo? 

    —¡Por el amor de Dios! —exclamó Valeria poniendo los ojos en blanco—. ¿Puedes pensar en otra cosa? Estás dando una impresión bastante infantil y, si no recuerdo mal, te permitimos acompañarnos porque nos convenciste de lo contrario —refunfuñó. 

    —¿Por qué te opones a que me instruya? —preguntó malhumorado y azorado ante esa regañina delante del hombre al que admiraba. 

    —Desde que la señora Shoper ha metido en tu cabeza pensamientos absurdos —contestó dando unos largos pasos hacia el centro del salón. 

    Para la velada, el señor Reform había retirado las pequeñas mesas, donde se acomodaban no más de cinco comensales, y había puesto en su lugar cuatro grandiosas mesas que abarcaban desde un extremo a otro de la habitación. Ostentoso fue la única palabra que apareció en su mente para describir el lugar. Los manteles, la vajilla, los candelabros… todo parecía tener un valor incalculable. ¿Cómo se había permitido invertir tanta fortuna para exhibirlo durante una velada? ¿Qué deseaba demostrar? ¿Que no era tan ruin como aparentaba? 

    Pues ella, mejor que nadie, sabía la verdad. Porque después de esa misiva, aunque hubiera colocado sobre la mesa candelabros de oro blanco, nada la haría cambiar de parecer. 

    —¿Quién es la señora Shoper? —preguntó Borshon desconfiado. En sus investigaciones no había hallado otro pariente cercano y la necesidad de averiguar quién era esa mujer y la relación que mantenía con ellas era apremiante. 

    —Es la esposa del señor Shoper, un humilde mercader. Viven en la puerta de al lado y según he conocido, fue amiga de la señora Giesler —le explicó. 

    —¿Y qué le ha dicho al joven? 

    —Según ella —intervino Valeria malhumorada—, tiene la habilidad de conocer el futuro de los demás a través de las líneas de la mano izquierda. Pero lo único que hace es crear falsas ilusiones. —Contó los sirvientes que aguardaban a los invitados callados e inmóviles. Quince figuras humanas atenderían las necesidades gastronómicas de quienes ocuparan los asientos. ¿Serían esos mismos los que servían cada noche o habría contratado algunos más? 

    —Y esa mujer le predijo que algún día se convertiría en un guerrero —apuntó Kristel, terminando así la explicación sobre la señora Shoper. 

    —El trabajo en Scotland Yard es muy duro —indicó Borshon a Philip—. No solo se debe tener una preparación física, sino también mental. Cada día se ha de luchar contra la parte más oscura de la ciudad y le aseguro que no es agradable. 

    —Entonces, ¿por qué motivo eligió usted dicho empleo? Si, tal como explica, no es tan atrayente como lo imagino… —quiso saber Philip quien no podía apartar la mirada expectante de Borshon. 

    —¿Ha contemplado las dimensiones de mi cuerpo? Pues mi futuro, si me lo hubiese vaticinado la señora Shoper, habría sido bastante sencillo: o gigante de un circo u ocupar un puesto en el que el miedo que mostrarían las personas que me observaran fuese fundado. 

    —Por eso eligió la segunda opción… —reflexionó el joven. 

    —Por eso y porque deseo que, en un futuro próximo, la mujer que se convierta en mi esposa y los hijos que nazcan de ese matrimonio puedan vivir en una ciudad más segura —aseveró sin mirar a Kristel. 

    —Entiendo… —comentó Philip agachando la mirada. 

    —¿Podemos regresar? —preguntó Valeria—. Me encantaría buscar una mesa en la que apostar. No todos los días se nos permite jugar como si fuésemos caballeros. 

    —Por supuesto, adelántese —apuntó Borshon permitiendo que la inquieta mujer se colocara delante de ellos—. Señorita Griffit, ¿quiere perder también el dinero que guarda en ese pequeño bolso? —preguntó a Kristel, que aún seguía agarrada de su brazo. 

    —¿Cómo está tan seguro de que lo perderé? —soltó mordaz la mujer al tiempo que enarcaba las cejas—. Pretendo recaudar el doble de lo que poseo. 

    —No sabía que era habilidosa en el juego —comentó divertido Borshon. 

    —No sabe muchas cosas sobre mí, señor Hill. 

    —Pues espero descubrirlas todas —le susurró al oído. 

    Justo cuando Valeria extendía la mano para abrir la puerta que la conduciría a esas deseadas salas de juego, la manilla se giró sola, dándole a entender que alguien accedía al salón. Con rapidez echó unos pasos hacia atrás y se quedó tan paralizada al ver quién aparecía frente a ella, que soltó el aire de sus pulmones abruptamente. 

    —Buenas noches —saludó Trevor Reform nada más abrir la puerta del salón y encontrarse con la pequeña comitiva—. Me alegro de conocer al fin a mis protegidas. 
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    Después de calmar a Chevalier, quiso volver a las salas para averiguar hacia dónde se habían dirigido, pero la voz del señor Hill llegó hasta sus oídos indicándole que permanecían en el salón. Raudo, salió de la cocina por la puerta de atrás. Después de esquivar los saludos de quienes deseaban ofrecerle toda la suerte del mundo por celebrar un evento así, atravesó el pequeño pasillo que lo llevaría hasta donde se encontraban. Con una sonrisa de oreja a oreja y notando cómo los latidos de su corazón aumentaban debido al entusiasmo que sentía, abrió la puerta de dicho comedor, quedándose boquiabierto al verla tan próxima a él. Su repentina aparición les impidió avanzar hacia las salas, aunque gracias a esa cercanía creada de manera involuntaria, pudo inspirar ese perfume a canela que Valeria desprendía. 

    —Señor Reform —comentó Borshon dando un paso hacia delante. 

    —Señor Hill —le respondió, sin apartar la mirada de la única mujer a la que pretendía estudiar con exhaustividad. 

    —Le presento a la señorita Giesler, a su hermano, el joven Giesler, y a la señorita Griffit —explicó. 

    —Encantado —dijo extendiendo la mano hacia Valeria para saludarla con la debida cortesía—. Veo que mi inversión fue bastante acertada —añadió besando el guante blanco—. Están increíblemente hermosas. 

    —Señor Reform… —murmuró Valeria, que había alargado la palma hacia él de manera inconsciente. 

    ¿Qué había pensado decirle cuando lo tuviese delante? ¿Que era un hipócrita, que no debió denominarlas obligación moral? Porque, en ese momento, las palabras que había guardado en su mente para utilizarlas como reproche habían desaparecido ipso facto. ¿Cómo podía ser tan seductor? ¿Por qué sus ojos parecían haberla hipnotizado? ¿Ese era el traje que le había confeccionado el sastre? Pues, a pesar de lucir de nuevo el color negro, el costurero había utilizado la seda para coserlo y le proporcionaba una imagen más solemne y magnánima de la que ya poseía. 

    —Señorita Giesler… —le respondió con la misma intensidad de voz. 

    Odió en ese momento que sus labios no pudieran tocar la piel de Valeria. Aunque el guante tenía una textura suave, él deseaba rozar esa mano sin impedimentos. Notó, complacido, un ligero temblor en ella, pero no llegaba a concretar la razón de por qué lo hacía. ¿Pensaría que la descubriría o tal vez tenía miedo por haber gastado más de lo debido en lucir de manera espectacular? Aunque él no pensaba reprocharle tal tontería. Gracias a esa compra estaba impresionante. Parecía una dama de la alta sociedad. 

    Trevor disfrutó observando ese cabello recogido en un laborioso entrecruzado con lazos blancos. Y ratificó que había sido una magnífica opción elegir ese vestido de color azul mar. Reform sonrió complacido al descubrir que su traje y el vestido de ella estaban hechos de seda. ¿La dependienta habría deducido que le gustaría verla de ese modo? ¿Qué le había dicho Berwin al respecto? 

    «Una vez que descubrió quién pagaría la factura, se volvió loca e hizo que la vendedora le enseñara todo aquello que guardaba en un perchero. Según la mujer, se trataban de prendas que no recogieron aquellas damas que se los encargaron». Entonces, no solo debía darle las gracias a esa paciente trabajadora, sino también a la primera dueña del vestido. 

    —Gracias por todo —intervino Kristel que, al igual que Valeria, se quedó sorprendida al ver al dueño del local. Sin embargo, ella sí que podía hablar con normalidad, no como su amiga, que se había quedado paralizada y tartamudeó al saludarlo—. Ha sido muy gentil por su parte hacerse cargo de nuestras compras —agregó extendiendo la mano—. Espero que no le haya causado molestia alguna. 

    —Ha sido un verdadero honor, señorita Griffit. Nunca fui el benefactor de una mujer y he de confesarle que me ha agradado —respondió aceptando ese saludo—. Y el joven es… 

    —Philip Giesler, para servirle —contestó el muchacho dando un paso hacia delante—. Es usted un hombre admirable, señor Reform. Ha construido el mejor club de Londres, debe sentirse muy orgulloso. 

    —¿Admirable? —espetó divertido Trevor—. Nunca me han considerado como tal, joven Giesler. He escuchado muchos adjetivos sobre mi persona y en ninguno he podido encontrar la palabra admirable. Así que se lo agradezco enormemente. 

    —La envidia es sublime en esta ciudad —añadió el muchacho evitando mostrar ese entusiasmo infantil que aguantaba para exhibir en su voz la madurez que, momentos antes, había hecho referencia su hermana—. Pocos hombres pueden alcanzar una hazaña semejante —prosiguió con su alabanza. 

    —Philip… —le regañó Valeria que había fruncido el ceño—. Creo que el señor Reform está demasiado ocupado para perder el tiempo con tanta palabrería. 

    —Se equivoca, señorita Giesler. Hoy, por suerte, dispongo de todo el tiempo libre que desee. Así que, si me conceden el honor, me encantaría acompañarles durante la velada. Ya que me han proclamado su benefactor, veo oportuno que continúe siéndolo bajo mi techo. ¿Qué se disponían hacer? —la pregunta la dirigió hacia Borshon que, después del saludo, volvió a tomar la mano de la mujer por quien tenía interés. 

    —Habían decidido jugar. Sienten la necesidad imperiosa de perder la poca fortuna que poseen en los bolsos —dijo sagaz. 

    —¿Saben jugar? —soltó con aparente sorpresa—. ¡Increíble! Nunca imaginé que el sexo femenino fuera capaz de pensar algo más aparte de vivir para comprar todo aquello que deseen. 

    —Y, si piensa eso de nosotras, ¿por qué ha permitido que accedamos al club? ¿Pretende divertirse a nuestra costa? —señaló malhumorada Valeria. 

    La primera impresión, esa que lo había descrito como elegante, apuesto e increíblemente seductor, desaparecía durante la escueta conversación. ¿Qué diablos tenía aquel hombre en su cabeza? ¿Despojos? ¿O es que acaso aún perduraba por sus venas ese costoso licor que no dejaba de beber? ¿Cómo podía despreciarlas de esa forma tan mezquina? «Juegue conmigo, se lo suplico. Y esta vez no tendrá una excusa para saldar la cuenta…», pensó sin poder evitar entornar sus ojos ante el despertar de su ira. 

    —¿La he enfadado? —espetó burlón Trevor—. Lo siento… Aunque si quiere hacerme cambiar de opinión, podría concederme el placer de jugar una partida conmigo. Le prometo que seré benevolente… —agregó mordaz. 

    —Yo que usted me lo pensaría dos veces… —Ese comentario le causó a Philip un terrible dolor en el pie izquierdo. Valeria, para hacerlo callar, le pisó con fuerza. 

    —Estaré encantada —le respondió ella—. Elija la mesa y el juego —le retó. 

    —¡No puedo ser tan descortés, señorita Giesler! Podrían añadir otro malogrado adjetivo a esa lista interminable —expuso con una enorme sonrisa—. Le daré la oportunidad de que usted misma me lo proponga. Si es tan amable… —dijo abriendo la puerta—, las señoritas primero, como dicta el protocolo de un buen caballero. 

    Tras resoplar, Valeria agarró el brazo de su hermano y se adelantó a los demás. Necesitaba hallar al crupier que la atendía cada vez que jugaba. Pese a haber tantos cambios a su alrededor que le provocaban desconcierto, si encontraba al empleado, tendría más posibilidades de ganar. 

    —Esta parece menos concurrida —opinó Philip al pasar por la sala número diez—. Como es la última, todo el mundo permanece en las primeras que encuentra —dedujo. 

    —No —negó con firmeza su hermana. 

    Avanzaron un poco más, sin alejarse demasiado de ellos. Valeria necesitaba escuchar la conversación que Borshon y Kristel mantenían con el señor Reform. Hablaban sobre el futuro del club y de las alternativas que había barajado para continuar prosperando. Por la tranquilidad que su amiga mostraba al conversar y por cómo le hablaba con tanta familiaridad, pensó que, por algún extraño motivo, le pareció un buen hombre. Y eso la enfureció aún más. Tal vez debió enseñarle la carta y hacerla comprender, a través de sus propias palabras, lo ruin y despreciable que era en realidad. 

    «¡Perfecto! ¡Gracias, Señor!», exclamó Valeria eufórica en su cabeza cuando observó al joven Gilligan trabajando en la mesa número seis. No era su preferida, pero debía acogerse a dicha opción. 

    —Aquí —dijo volviéndose hacia ellos—. Podemos jugar en esa mesa, si no declina su ofrecimiento —le instó esperanzada. 

    —Me parece perfecta —alegó dibujando una sonrisa maléfica al haber augurado que elegiría la mesa en la que estuviese el crupier con el que siempre jugaba. Ahora le tocaba averiguar si ambos estaban compinchados o solo se trataba de un ritual. 

    Caminó hacia el interior de la sala, saludando a las personas que se encontraba a su paso. Los cuatro le siguieron, aminorando la caminata cuando Reform lo hacía. Parecían unos animales domésticos, siguiendo a su dueño con la esperanza de tener al final una muestra de afecto. 

    De repente, Borshon se alejó de ellos para dirigirse hacia unos asientos que se encontraban en el otro extremo de la sala. Si su conjetura no era falsa, estaría preparando el mejor lugar para acomodar a Kristel y ser testigos de dicha partida. ¿Tanta expectación podían suscitar? 

    —¿No me dijiste que era un hombre horrible? —le preguntó Kristel una vez que se quedaron solas. Philip imitó al agente y le ayudó. Acto que enfureció aún más a Valeria. Cuando regresaran al hogar tendría una severa conversación y esperaba que, una vez finalizada, la absurda idea de convertirse en un guerrero se disipara porque, de lo contrario, se ocuparía ella misma de borrarle todo lo que acumulaba su pueril mente—. Si la memoria no me falla, la palabra que utilizaste para describir al señor Reform fue oscuro y he apreciado, en lo poco que hemos charlado, compasión, calidez y bondad. 

    —Tú no lo conoces como yo —refunfuñó—. Está adoptando un papel falso. Si en vez de mujeres hubiéramos sido hombres, su carácter sería diferente. 

    —Pues no me ha parecido apreciar falsedad en sus palabras. Además, como bien sabes, el señor Hill debería vigilar el club en vez de acompañarnos. 

    —¿Y? —soltó Valeria encogiéndose levemente de hombros. 

    —Pues que el señor Reform no le ha reprochado, en ningún momento, su falta de atención. Al contrario, le ha permitido acompañarnos el tiempo que desee —declaró solemne—. Además, creo que también obviaste, en esas largas explicaciones sobre lo horrible y temible que era el dueño del club, hablar sobre su complexión física. Pienso que es un hombre muy apuesto. 

    —¿Apuesto? —preguntó abriendo los ojos como platos—. ¿Lo consideras de ese modo? 

    —Yo y todas las mujeres que no pueden apartar las miradas de él —le susurró mostrándole con sutileza aquello que le explicaba—. Creo que esta noche serás la mujer más envidiada del club. Ten cuidado, aquella que está hablando con un caballero de cabello blanco y esconde su rostro detrás de un abanico rojo, te mira como si quisiera aniquilarte. 

    Valeria giró levemente el cuello hacia la derecha para confirmar lo que Kristel le decía. Una hermosa mujer, de cabellos dorados como el oro y con un rostro tan pálido como fantasmal, fijaba sus penetrantes ojos grises en ella. ¿Quién era? ¿La había visto alguna vez? ¿Por qué la observaba como si la conociera? 

    —Señorita Giesler —la voz de Trevor la despertó de sus pensamientos. Aunque no pudo apartar su mirada de la mujer con la rapidez que deseaba. Hecho que le permitió a Trevor averiguar hacia dónde miraba—. El crupier me ha anunciado que dentro de quince minutos finalizará la partida y prepararán todo para celebrar la nuestra. ¿Le apetece una copa mientras esperamos? —expresó camuflando el repentino enfado que le causó ver a Jun en el club. 

    —No, prefiero permanecer sentada en uno de esos asientos que el señor Hill nos ha preparado —alegó esquivando el gran cuerpo de Reform, que en vez de sonreír, como lo habría hecho ante esa negación tan descortés, mantuvo el ceño fruncido al tiempo que buscaba una posible respuesta sobre la aparición de la mujer. 

    ¿No le había dicho que se marchaba? Entonces… ¿qué diablos hacía allí? 

    —Señor Reform… —apareció el camarero con una bandeja de copas de champagne—. ¿Desea algo en especial? —Como el señor llevaba algunos días bebiendo agua fresca, el lacayo no sabía si aceptaría tomar algo de lo que soportaban sus manos. 

    —Busca al señor Berwin y que no tarde en presentarse ante mí —dictó con aspereza—. ¿Entendido? —gruñó. 

    —Sí, por supuesto. Ahora mismo… —dijo el sirviente avanzando por el pasillo con tanta prisa que casi perdió el equilibrio y tiró las copas al suelo. 

    —¿Algún problema? —preguntó Borshon que, después de acomodar a Kristel junto a Valeria y obligar al joven Philip a meter las monedas de nuevo en el bolsillo, quiso saber qué le inquietaba al dueño del club para no acceder a la sala. 

    —No lo consideraría un problema, pero la señorita Barnes ha venido y, por cómo ha mirado a Valeria, temo que trame algún pérfido plan —dijo preocupado. 

    —No se atreverá a hablar con ella mientras esté a su lado. De todas formas, puedo sacarla de aquí, si así lo desea —expuso con una enorme sonrisa en ese duro rostro. 

    —Montaría un escándalo. Y, ¡Dios sabe si eso es lo que pretende! No, solo quiero que Berwin la vigile y que esté preparado para cualquier acontecimiento inapropiado. No quiero que mañana todos los noticieros especulen sobre el verdadero motivo por el que he permitido el acceso a las mujeres. Además de esos hirientes adjetivos hacia mi persona añadirían misógino. 

    —Lo entiendo, pero, en mi humilde opinión, debió ofrecer un motivo por el que lo hacía. Tal vez, de ese modo, no agregarían a sus descripciones tal palabra. 

    —¿Un motivo? ¿No le resulta suficiente que por primera vez las esposas puedan acompañar a sus queridos cónyuges? ¡Estoy haciendo una brillante obra social, señor Hill! ¿Eso no es razón suficiente? —perseveró enojado. 

    —Cuando nosotros queremos dar información sobre un caso que la prensa vigila con lupa, somos cautos y no dejamos ningún cabo suelto. ¿Acaso no tiene en cuenta lo que puedan deducir los demás? ¿De verdad que se conformarán con esa memez? Ningún hombre casado ansía llevar a su esposa a un lugar donde pueda sentirse liberado de esa opresión matrimonial. Así que, si me lo permite, esa razón no es factible. 

    —Entonces… ¿qué sugiere que exponga? —preguntó expectante. 

    —Yo que usted… 

    —¡Señor Reform! —llamó la atención un caballero de avanzada edad, interrumpiendo la conversación entre los dos. 

    Borshon dio unos pasos hacia atrás, permitiéndoles cierta intimidad. Además, no deseaba que todo el mundo dedujera que se había convertido en el protector de Reform. ¿Qué pensarían sus compañeros sobre ser la niñera de un hombre como él? Se burlarían hasta saciarse porque él mismo había indicado a todo el mundo que jamás se doblegaría por unas míseras libras. 

    —Milord… —le respondió Trevor volviéndose hacia quien le hablaba. 

    —¡Qué magnífica fiesta! —exclamó entusiasmado—. Le explicaba a mi querida esposa que ha sido usted muy generoso al permitir el acceso a las honradas damas que viven en esta ciudad. De este modo, todas las falsas conjeturas que poseen sobre sus maridos se eliminarán —indicó aceptando el saludo que le ofrecía el señor Reform. 

    —Lady Phorter… —saludó Trevor a la esposa del caballero con un casto beso en la mano. 

    —Señor Reform. Se sentirá feliz ante la aceptación que ha tenido su decisión. Tiene usted a toda la alta sociedad pisando el suelo de su club, pese a ser un día entre semana —comentó la mujer con recelo—. ¿Por qué lo ha hecho? 

    —Perdone sus palabras, señor Reform, pero está empeñada en que el único motivo por el que ha ofrecido este evento es la búsqueda de una mujer para casarse. 

    —¿Casarme? —espetó Trevor incrédulo—. ¿Por qué opina de esa forma, lady Phorter? 

    —Según he escuchado, usted no es un hombre que le agrade abandonar este edificio —explicó mirando al alrededor con desprecio—. Y, salvo que termine por comprometerse con alguna de las supuestas concubinas que trabajan en este club, no tiene forma de cortejar a damas que merezcan ser tratadas como tales. Imagino que, pese a su fortuna, es un hombre que aspira codearse con la alta sociedad y la única manera de lograrlo es mediante un buen casamiento. ¿Busca una condesa, marquesa o tal vez una simple baronesa? Cualquier viuda con título, pero caída en la pobreza, sería su mejor alternativa. 

    —Interesante deducción… ¿es suya? —preguntó sonriente Trevor al tiempo que colocaba las palmas en la espalda y observaba cómo Borshon aguantaba las ganas de carcajearse ante los delirios de la anciana. 

    —¡Por supuesto! —exclamó sofocada lady Phother—. ¿Piensa que soy una cotilla? ¿Que he escuchado ese tipo de conversaciones y me he atrevido a preguntárselo en persona para aclarar las dudas de quienes comentan dichas conjeturas? —preguntó con indignación mientras se abanicaba con desesperación. 

    —Pues no se preocupe, milady, ha acertado. Mi único objetivo para realizar este acto es encontrar a la mujer perfecta. Un hombre como yo, con tanta fortuna y tantísimo patrimonio bajo mi cuidado, necesita una esposa que me ayude a alcanzar aquello que no puedo lograr. Como bien supone, me conformo hasta con una simple baronesa —respondió sin borrar la sonrisa de su rostro. ¿No quería Borshon una excusa creíble? Pues la alcahueta lady Porther se la acababa de ofrecer. 

    —Pues solo me queda desearle buena suerte, señor Reform —dijo la anciana exhibiendo en su viejo rostro una gran satisfacción. 

    —Gracias, lady Porther —comentó despidiéndola con una leve reverencia. 

    —Yo que usted me pensaría lo que acaba de exponerle a mi esposa —indicó lord Porther—. Vive bastante bien como para sufrir el calvario de un matrimonio. 

    —¿Le veré el próximo sábado? —espetó Trevor enarcando la ceja derecha. 

    —En el mismo lugar y con la señorita Esmeralda proporcionándome suerte —alegó el anciano extendiendo la mano. 

    —No se preocupe, a partir de mañana mis empleadas regresarán para seguir amenizando las veladas —agregó sarcástico. 

    —Que tenga una noche interesante —le deseó antes de dirigirse hacia su esposa. 

    —La será… 

    Trevor colocó de nuevo sus manos en la espalda y continuó inmóvil, mirando la espalda de lord Porther. Ahora entendía la razón por la que el anciano mantenía una relación con dicha empleada. Esmeralda le ofrecía el cariño que aquella áspera vizcondesa no le proporcionaba. En realidad, eran muchos los clientes que deseaban saciar ese vacío sentimental que no encontraban en el matrimonio y, como le advirtió el astuto anciano, él no caería en esa desdichada trampa. Viviría feliz hasta que la muerte apareciese. 

    —¿No quería un motivo creíble? —le preguntó a Borshon, sin mirarlo, cuando este se acercó. 

    —Reconsidere dicha opción. Si se expande el rumor de que busca esposa, no solo la señorita Barnes montará en cólera, sino que no dispondrá del tiempo que precisa para acompañar a la señorita Giesler. 

    —¿De verdad cree que hay mujeres tan desesperadas que se derrumbarán en mis brazos sin permitírselo? —espetó volviéndose hacia la puerta de la sala seis. 

    —Ni se lo imagina… —alegó burlón el señor Hill mientras acompañaba a Trevor al interior de la sala, donde les esperaban para comenzar esa espectacular partida. 
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    Por fin aparecía. No le hizo falta girarse para comprender que acababa de entrar en la sala. Todas las miradas se dirigían hacia él. Hasta el crupier dejó de barajar para observar la entrada del señor Reform. Ella se encontraba de espaldas, como si no le produjese zozobra esa aparición. Pero solo era una fachada irreal. Las piernas le temblaban y apenas prestó atención a la conversación que mantenía con Kristel. Sin embargo, cuando los grandes ojos de su amiga se abrieron como platos dedujo que estaba detrás de ella, provocándola para que se volviese y lo mirara. 

    Despacio, con una lentitud impropia en una mujer con su carácter, se giró para enfrentarse, de una vez por todas, al hombre al que odiaba de manera demencial y al que le haría pagar el desprecio con el que las trató al denominarlas obligación moral. 

    —Pensé que habría reconsiderado su propuesta —dijo al encontrárselo de frente, observándola con esos ojos oscuros que parecían atravesarle el alma. 

    —¿Cree que me da miedo jugar contra una mujer? —preguntó mordaz—. Pues no. Me he retrasado porque los invitados desean saludarme y conversar sobre la magnitud de esta celebración. 

    —Es una excusa mediocre, señor Reform —comentó con retintín—. Según tengo entendido, usted es reacio a tales muestras de afecto. Así que mucho me temo que intenta prolongar el momento de su derrota —le instó, mostrando esa templanza alemana que se apoderaba de ella cuando la española se sentía amenazada. 

    —Sería la primera vez que lo hiciese —apuntó sarcástico—. Por ahora, nadie ha podido ganarme ni un solo chelín. 

    —¿Está seguro de ello? ¿Nadie le ha ganado… nunca? —espetó enarcando las cejas. ¿Cómo podía mentirle con tanto descaro? ¿Acaso había olvidado al señor Hernández? Pues necesitaba refrescarle la memoria porque le debía una fortuna y ella se la reclamaría el próximo viernes. 

    —Nunca —aseveró dando por concluida la conversación entre los dos—. Si es tan amable… —Le señaló con la mano derecha los asientos que habían preparado para ellos—. Elija el que más le agrade… 

    —Un gesto muy gentil por su parte —refunfuñó caminando hacia la banqueta de la izquierda. 

    —Soy muy gentil, señorita Giesler… —dijo perspicaz. 

    Trevor aguantó estoicamente la carcajada que estuvo a punto de soltar. Se había enfadado. El hecho de que no admitiese que había perdido ante ella disfrazada, la encolerizó. Al igual que la molestó que se mostrara tan respetuoso delante de todos los asistentes que, de manera inexplicable, empezaron a ocupar la sala. ¿Tan rápido se había propagado que jugaría contra una mujer? ¿O la vizcondesa expandió el falso rumor con una gran habilidad? Fuera lo que fuese, no estarían solos, no tendrían la intimidad que tuvieron la primera vez que jugaron, aunque, contemplándolo por el lado positivo, era lo mejor que le podía pasar. Si Valeria se sentía incómoda, si se desconcentraba, tendría alguna posibilidad de ganar y, al concluir esa derrota, él le haría pagar la deuda… a su manera. 

    —¿Cuánto desea apostar? —le preguntó ella posando sobre la mesa dos fichas de cinco libras. 

    —¿Qué juego elegirá? —espetó él acomodándose en el asiento. Cuando uno de los sirvientes le acercó un cenicero, él lo rechazó con la mano. 

    —¿Variará su apuesta según el juego? —insistió suspicaz. ¿Había rechazado disfrutar de ese costoso vicio? «Inaudito…», pensó—. Uno de los rumores que se extienden por Londres es que jugaba a las cartas antes de andar… —le recordó el comentario que le hizo cuando entablaron una conversación antes de jugar con el supuesto señor Hernández. 

    —Pero últimamente no soy muy ducho en el póker de cinco… —añadió él, evocando también la partida que perdió con ella la primera vez que jugaron solos. 

    —Entonces… —apartó la mirada de Trevor y la fijó en Gilligan que, como la vez anterior, estaba tenso por la presencia de Reform—, póker de cinco —afirmó con solemnidad. 

    —Bien, acepto sus diez libras —dijo mientras agrupaba sus fichas con las de ella—. Pero añadiré un comodín. Que alguien nos traiga papel y pluma —ordenó al aire. 

    —¿Un comodín? ¿A qué se refiere? —preguntó Valeria desconcertada. 

    —Yo admito que desee jugar a póker de cinco cartas, pero no puede ser usted quien lleve la voz cantante en esta partida. Por eso, yo añadiré algo de interés a la mesa —explicó sin mirarla. Cogió el papel que le ofreció uno de sus empleados, lo dobló en cuatro partes y lo partió por la mitad—. Escriba aquí qué desea obtener si gana. 

    —No permitiré que se burle de esa forma —expuso mientras se levantaba, pero Trevor la cogió inapropiadamente del brazo evitando que se marchase. 

    —Le estoy ofreciendo un papel en blanco, señorita Giesler, en el que puede escribir aquello que desee. ¿No le parece maravilloso? Tal vez pueda ofrecerles a sus hermanos la vida que tanto desean —insistió. 

    —No es usted un hombre de palabra, señor Reform —comentó airada. 

    —¿Cree que pondría en entredicho la poca honorabilidad que piensa que tengo delante de tantos asistentes? —perseveró—. Escriba qué desea lograr en ese papel y juegue de una vez. 

    —¿Y si le pido el club? —preguntó desafiante. 

    —Si gana honestamente, puede quedárselo —declaró solemne. 

    —Quiero una prueba de ello —alegó sentándose de nuevo. 

    —Piense, escriba y cuando termine la partida la tendrá —claudicó enérgicamente. 

    ¿Qué diablos sucedía? ¿Por qué le prometía que le daría aquello que anotase en el papel? ¿Sería el típico farol de un jugador? Valeria miró pensativa la hoja doblada, buscando en su mente lo que tanto ansiaba lograr. Por supuesto, el deseo de alcanzar la granja se había desvanecido, porque ninguno de sus hermanos ansiaba abandonar Londres. ¿Un nuevo hogar? ¿Una renta vitalicia? ¿Que sus hermanos pudieran vivir cómodamente mientras ella regresaba a su querida y añorada Alemania? 

    «Si apuntas un pago mensual tendrás que verlo durante el resto de tus días —meditó—. Aunque puedes añadir que el señor Berwin sea el intermediario; de este modo, Philip y Martin podrán adquirir la vida que aspiran tener y podrás marcharte en algún momento de tu vida». 

    Mientras Valeria se centraba en lo que deseaba, Trevor pidió que se acercara un empleado. Este se aproximó con bastante temor. 

    —Que nadie se acerque a nosotros, que se mantengan sentados durante la partida. Si se produce una simple interrupción dejará de trabajar para mí —aseveró. 

    —Por supuesto, señor Reform. Ahora mismo añado más sillas para que nadie permanezca ni cerca ni de pie —expresó el muchacho antes de acatar el mandato. 

    Trevor volvió a mirarla. Se golpeaba con la pluma los labios y mantenía sus ojos clavados en Gilligan, como si este pudiera dictarle, en cualquier momento, lo que debía escribir. 

    —¿Duda? —preguntó Trevor después de darle un tiempo prudencial. Lentamente dobló su papel varias veces y lo dejó sobre las fichas. 

    —¿Usted no? —espetó recelosa. 

    —No. Sé muy bien lo que quiero y nada ni nadie me hará cambiar de opinión —manifestó con firmeza. 

    Un extraño escalofrío la recorrió al discurrir sobre qué desearía aquel hombre que no había dudado ni un solo segundo. 

    Lo miró con atención, intentando averiguar, a través de las muecas de su rostro, algo que la advirtiese qué encontraría escrito si perdía, pero no halló nada salvo una gran sonrisa. De repente, las palabras de la señora Shoper aparecieron como si permaneciera a su lado y le susurrara: «Un hombre que conoce su secreto…». ¿Tendría razón? ¿La habría descubierto? ¿Le pediría que no regresara más al club vestida de hombre? ¿Que no le engañara más? 

    —¡Está bien! —claudicó Valeria. 

    Después de apartar todos esos absurdos pensamientos, porque nadie salvo Kristel sabía la verdad, escribió lo que deseaba y lo colocó encima del que había puesto él. 

    —Comencemos —ordenó Trevor a Gilligan, quien no podía dar crédito a lo que presenciaban sus ojos. 

    Mientras el empleado barajaba los naipes, se escuchaba un leve murmullo entre los asistentes. Valeria intentó oír algo de lo que cuchicheaban, pero no captó nada porque los escuchaba lejanos, como si hubieran salido de la sala. Aunque no le quedaba ninguna duda de que hablarían sobre el motivo por el que les habían hecho llegar esos papeles y qué habrían escrito en ellos. ¿Estarían tan atentos que se convertirían en testigos? ¿La ayudarían si ganaba? Esperaba que así fuera porque si resultaba triunfadora no permitiría que aquel engreído, que la miraba como si quisiera devorarla, se retractara. 

    —Señorita, ¿desea alguna más? —le preguntó el croupier. 

    En ese momento, Valeria resopló. Sus pensamientos la habían retirado de la partida y no había mirado ni las cartas. Pero era tan jugoso soñar con una nueva vida, sin tener que preocuparse en cómo lograr la suficiente cuantía para ayudar a sus hermanos, que no atendió a las cartas. 

    «¡Céntrate!», se regañó. 

    —Un segundo —dijo apretando los dientes. Rauda, levantó esas cartas que tenía a su lado y al comprender que no poseía ni una mísera pareja, sonrió, como si la suerte estuviese de su lado y dijo—: Una por favor. 

    —¿Señor Reform? —se dirigió hacia él. 

    —Sí —respondió secamente. 

    ¿Qué cartas tendría ella para sonreír de esa forma? Trevor miró de nuevo las suyas, descifrando la posibilidad de hallar la respuesta. Sus dos ases le harían formar una pareja, sin embargo, no quería terminar el juego tan rápido. Necesitaba avivar un poco más esa tensión que percibía en Valeria y alargar el momento en el que ella descubriese qué había escondido en el papel. 

    —Una más —le ordenó al crupier cuando este le preguntó en la tercera ronda si deseaba otra carta. 

    Durante un buen rato, tiempo en el que el silencio se adueñó de la sala, fueron jugando como si en ello les fuese la vida. Se miraron de reojo, tratando de averiguar los pensamientos del otro y descifrar aquellas muecas que realizaban al observar las nuevas cartas. Pero no descubrieron nada. Los dos eran tan herméticos que ni el astuto Borshon supo vaticinar quién ganaría. 

    —¿No cree que el juego está durando demasiado? —le susurró Kristel al oído. 

    —Hay partidas que pueden extenderse durante horas —le respondió el agente. 

    —Pues las que hemos realizado en nuestro hogar apenas se prolongaron diez minutos. Estoy notan do cómo los nervios se apoderan de mí. Necesito que digan o hagan algo pronto —dijo desesperada. 

    —Podemos salir, si así se encuentra mejor —le ofreció Borshon. 

    —¿Y dejarla sola? Me mataría… —Suspiró poniendo los ojos en blanco—. Si pierde, quiero estar aquí para consolarla y si gana… Bueno, si sucede ese milagro, quiero ver la cara que pone el señor Reform ante la derrota. 

    —¿Crees que lo conseguirá? —le preguntó Philip que se había sentado al otro lado. 

    —Eso mismo estaba comentando con el señor Hill. Que esto empieza a ser angustioso. 

    —Valeria no tiene buenas cartas —declaró el muchacho sin apartar la mirada de su hermana—. Lo noto. 

    —¿Cómo? —espetó Kristel—. Yo no veo nada… 

    —Durante las partidas que hemos tenido en casa, he visto que suele respirar hondo por la nariz cuando no está conforme. Además, aprieta ligeramente la mandíbula… 

    —¿Has podido estudiar a tu hermana en tan poco tiempo? —soltó asombrada. 

    —Llevo años observando a mi hermana, tía Kristel. Aquí lo disimula porque nadie la conoce, pero no hay secretos entre nosotros… Muy a mi pesar, va a perder —concluyó. 

    —Pues recemos para que eso no ocurra —manifestó centrándose en cómo mantenía rígida su amiga la espalda. 

    —No —respondió Trevor cuando el muchacho volvió a preguntarle si deseaba una carta. 

    —¿Señorita? 

    —Las veo —dijo después de mirar con satisfacción el trío y la doble pareja. 

    —Si es tan amable —la animó Reform a que colocara su jugada sobre el tapete—. Las damas primero —añadió sagaz. 

    —Trío y doble pareja —declaró mostrando al fin esas cartas—. ¿Señor Reform? —le instó sonriendo de oreja a oreja al tiempo que escuchaba algunos suspiros y leves murmullos. 

    —¡Brillante! —exclamó Trevor sorprendido—. Me ha dejado usted sin palabras. 

    Creyendo que había ganado, Valeria extendió las manos hacia las fichas y los papeles. Estaba deseosa de gritarle que fuera preparando una cita con su administrador para que le concediera ese pago mensual durante toda la vida. Además, averiguaría qué deseaba él si no tenía nada que ofrecerle. Otra de las cosas que la había desconcentrado al principio de la partida. ¿Qué podría ofrecerle ella si no tenía nada? ¿Que le devolviera los vestidos y los complementos? ¿Sería un hombre tan mezquino? Sin embargo, justo en el momento en el que sus palmas se encontraban a punto de recoger las ganancias, Trevor colocó una de las suyas sobre ellas. 

    —He dicho brillante, pero en ningún momento he declarado que ganara —manifestó sin apartar la mirada de Valeria. De repente, el silencio regresó a la sala y notaron cómo todos los presentes dejaron de respirar. 

    —Muestre sus cartas entonces —le retó Valeria, empeñada en eliminar lo antes posible ese contacto, pero él no se lo permitió. Con la mano izquierda, Trevor extendió sobre la mesa sus cartas. 

    —Escalera de color —declaró contemplándola sin pestañear—. He ganado, señorita Giesler. Tal como la advertí, nunca he perdido una jugada. Ahora, si es tan amable, permítame que recoja mi premio. 

    —¿Puede darme algo de tiempo? —le suplicó—. No quiero que todo el mundo contemple qué ha podido anotar en ese papel. 

    —Le concedo la discreción que me pide, pero he de advertirla que no se marchará de aquí sin que haya obtenido lo que deseo. Puede quedarse con las fichas, no quiero que mi conciencia se enturbie pensando que, por mi culpa, no ha podido disfrutar de una velada tan extraordinaria. Aunque yo me quedaré con el papel que escribió, lo tendré como recuerdo de esta noche —declaró cogiendo el pedacito que ella había doblado, lo metió en el bolsillo de su chaqueta y se levantó del asiento—. Buenas noches, señorita Giesler. Ha sido un placer jugar con usted —añadió cogiéndole la mano derecha para besársela. 

    —Buenas noches, señor Reform —respondió aguantando con estoicismo las ganas que tenía de gritarle que no debía ser tan considerado con ella. Que se llevara las fichas y que se alejara de su lado durante toda la noche. Pero se mantuvo callada, maldiciendo a la mala suerte. 

    Frunció el ceño y clavó la mirada en la espalda del hombre que caminaba hacia la salida con la típica actitud de un canalla. No era posible, había ganado y ella debía desprenderse de su orgullo para asimilar la derrota. Arrugó el papel bajo la palma, notando cómo este se clavaba en su piel. ¿Qué le pediría? ¿Qué podía ofrecerle? Ella no tenía nada…, pero justo cuando esa impaciencia le gritaba que lo descubriese de una vez por todas, notó la mano de Kristel posándose sobre su hombro derecho. 

    —Ha sido un duro rival y tú has jugado de maravilla —la animó—. No debes desmoralizarte. La noche solo acaba de empezar. 

    —Te daré las diez libras que has perdido —intervino Philip—. Sé que las doblarás en otra partida. 

    —Gracias, pero no las necesito. El señor Reform no ha aceptado mis fichas, es más, me ha dado las suyas —comentó asombrada Valeria—. ¿No habéis visto lo que ha hecho antes y durante la partida? 

    —No. Cuando pretendíamos acercarnos, uno de sus empleados nos ha invitado, sutilmente, a retirarnos a los asientos. Creo que pretendía mantener algo de intimidad. ¿Ha sucedido algo interesante? ¿Nos hemos perdido algo? ¿Por qué no se ha llevado sus ganancias? —preguntó Kristel mirando el pálido rostro de su amiga como si en él permaneciera la respuesta. 

    —No ha sucedido nada especial salvo que ganó. Y sobre las fichas… Hemos de restarle importancia a ese hecho. Como bien sabéis, posee una gran fortuna y diez libras no le suponen gran cosa —concluyó esta, dando un paso hacia delante. 

    —¿Podemos jugar entonces? —espetó impaciente Philip—. Estoy deseando notar más peso en mis bolsillos. 

    —Adelantaos vosotros. Necesito despejarme un poco. Ahora mismo estoy exhausta —se excusó. 

    —Yo los acompañaré, si la señorita Griffit sigue permitiendo mi presencia —dijo burlón Borshon. 

    —Se la permitiré toda mi vida. 

    Y justo después de esa declaración, los mofletes de Kristel ardieron. 

    —Me alegra escucharte decir eso, Kristel, porque yo pienso lo mismo —le susurró al oído. 

    Valeria los observó alejarse, acomodarse en las sillas y pedir que iniciaran una nueva partida. Parecían tan entusiasmados y felices que hizo desaparecer de su cabeza la idea de regresar al hogar. Miró de reojo la palma donde escondía el papel. Le daba miedo averiguar qué había escrito, aunque la curiosidad aumentaba por segundos. ¿De verdad le pediría el vestido? ¿O solo que no regresara más? Eran alternativas a tener en cuenta… 

    Caminó con aparente desgana hacia el recibidor, escondiéndose entre las sombras que encontró detrás de una de las columnas del inmenso hall. Apoyó la espalda en la pared, abrió la mano, desplegó el papel y lo acercó hacia el único rayo de luz que le permitía leer con claridad. 

    Cuando averiguó qué había anotado, percibió cómo su cuerpo se deslizaba hacia el suelo, perdiendo la fuerza y la entereza. ¿Cómo había osado pedirle tal desfachatez? «¡Jamás!», exclamó su mente al evocar una a una las palabras que plasmó en ese miserable trozo de papel: «Solo te quiero a ti». 
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    Le seguía. Había notado su presencia desde que abandonó la sala. Jun caminaba tras él, buscando una oportunidad para hablar, pero Trevor no tenía nada que decirle, ya le dejó bien claro su postura y no cambiaría de opinión. 

    —Entonces, ¿es cierto? —le preguntó una mujer joven que había sido presentada por uno de los socios veinte minutos antes. 

    —Si es tan amable de concretar su demanda, podré contestar sin falsas especulaciones —alegó mientras colocaba sus manos en la espalda. 

    ¿Hacia dónde se había dirigido Valeria? ¿Se habría marchado al leer lo que escribió? ¿Abandonaría a sus seres queridos? No, ella no haría tal cosa. Estaría en alguna de las salas, jugando con algún caballero que, distraído por su belleza, sería desplumado. Al pensar que ella podía estar coqueteando con otro hombre, esas manos que escondía detrás se apretaron, formando dos inmensos puños. 

    —Se dice que usted ha permitido esta noche el acceso a las damas porque busca una esposa —le aclaró la mujer ruborizándose ante el comentario. 

    —¿Eso le han comentado? —inquirió Trevor manteniendo su acostumbrada severidad en el rostro. 

    «Señora vizcondesa —pensó—, es usted una chismosa inmejorable». 

    —¿Tiene alguna preferencia? —continuó preguntando la dama después de afirmar con un leve movimiento de cabeza. 

    —Pues hasta ahora no lo había pensado, pero sí, es cierto, tengo ciertas exigencias —dijo mirando por encima de su interlocutora, intentando averiguar dónde se había escondido Jun. Si su instinto no le engañaba, estaría en algún lugar cercano planeando algo cruel. 

    —¿Puedo preguntarle cuáles son? —perseveró con gran expectación. 

    —Busco a una esposa que sea incapaz de doblegarse, que me quiera por quien soy y no por la fortuna que poseo. También ha de aportarme felicidad, sin olvidarse del respeto que ha de mantener por las horas diarias que empleo para hacer funcionar este club. Además, debe acostumbrase a mis inmoralidades… No todas las noches puedo aparecer en el lecho sobrio y saciado sexualmente —le dijo como si le confesara un secreto. 

    Ante tal comentario, la mujer se ruborizó y se llevó la mano hacia la boca, como si aquella exposición la aterrorizara. Trevor esperaba que sus inadecuadas aclaraciones la alejaran con rapidez alegando cualquier absurda excusa, pero se equivocó. La muy descarada sonrió, se acercó a su oído y le confesó: 

    —Yo también soy una amante insaciable, señor Reform, y algo perversa… 

    No salía de su asombro. Por más que intentaba asumir lo que le sucedía, no lo entendía. ¿De verdad estaban tan desesperadas por atraparlo que soportaban comentarios tan deshonestos? ¿El ansia de conseguir aquello que tanto le había costado ganar podía conducirlas a una desesperación semejante? ¿Dónde estaba el honor? ¿Y el amor? ¿No les importaba casarse con un hombre mientras les proporcionara una vida cómoda? Trevor suspiró. 

    Debió imaginárselo. Tuvo que haber sopesado tal final cuando se marchó la vizcondesa, pero él jamás imaginó que, procediendo de un pasado tan soez, las damas de alta cuna se arrodillaran ante él buscando vivir cómodamente. ¿Qué le había dicho el señor Hill al respecto? «Ni se imagina…», rememoró. Pues de nuevo estaba en lo cierto. Quizás no había sido tan buena idea propagar aquel maldito rumor… 

    —Si me disculpa, me requieren en otro lugar —dijo a modo de excusa para alejarse de aquella hábil brujaque movía sus pestañas como si fueran las alas de un buitre. 

    —¿Tendremos otra oportunidad para conversar? —preguntó la dama extendiendo su mano para que este se la besara. 

    —Si mi deber como anfitrión me lo permite, posiblemente —le respondió sin apenas tocar con sus labios la tela de esa mano enguatada. 

    —Estaré atenta… —añadió dibujando una enorme sonrisa. 

    Trevor caminó con paso ligero. Necesitaba apartarse de todas las mujeres que, por desgracia, lo acechaban buscando un instante para acercarse. Sin lugar a dudas, había sido una idea descabellada. A grandes zancadas y esquivando a quienes deseaban dedicarle unas palabras, se dirigió hacia las escaleras, zona en el que estaría a salvo, pues nadie, en su sano juicio, le seguiría hasta su despacho. 

    Se había propuesto soportar a todo el mundo si lograba permanecer con Valeria todo el tiempo que deseaba, pero le urgía hallar un resquicio de paz y en ningún lugar lo encontraría salvo entre las cuatro paredes de aquella habitación. 

    Mientras subía, miró hacia las salas buscando a la única mujer por quien mostraba interés, pero no la encontró. ¿Dónde diablos se había metido? ¿Por qué Berwin no había acudido a su llamada antes de la partida? ¿Dónde estaba? ¿Cómo se había negado a obedecer una orden suya? ¡Tenía que vigilar a Jun! Enfadado, pisó el último peldaño, se volvió hacia la baranda de madera y se asomó buscando a esas dos personas que necesitaba encontrar. Pero ni su secretario ni Valeria permanecían a su alcance 

    —¡Maldita sea! —gritó abriendo la puerta de su despacho con tanta fuerza que casi la arrancó. 

    —¡Señor Reform! —exclamó el anciano al encontrar la gran silueta frente a sus ojos. Rápidamente bajó las piernas de la mesa y se puso de pie. 

    —¿Qué hace aquí? —espetó sin bajar la voz—. ¡Le he hecho llamar hace un rato! 

    —Descansando… —dijo posando el vaso que tenía entre sus manos sobre la bandeja de plata. 

    —¿Descansando? —tronó pisando la alfombra como si quisiera atravesarla con las suelas de sus zapatos. De soslayo, observó la botella de whisky que su empleado había sacado del cajón, luego lo miró con los ojos entornados y le preguntó sin bajar el tono de su voz—: ¿Se ha bebido media botella? 

    —Trabajar para usted provoca una grandiosa sed… —respondió Berwin esperando averiguar qué lado de la mesa tomaría el señor Reform para regresar a su asiento y poder él tomar el contrario. 

    —¿Sed? ¿Y no pudo beber otra cosa? ¡Esa botella vale más de veinte libras! —exclamó furioso. 

    —Ya decía yo que estaba delicioso… —murmuró burlón. 

    El señor Reform decidió tomar el lado derecho así que él eligió el izquierdo. Durante su leve andadura intentó controlar esos zarandeos que le causaba su estado de embriaguez, pero no fue muy hábil en tal proeza. 

    —¿Por qué me llamaba, señor Reform? —le preguntó una vez que se situó frente a Trevor. 

    —¿Por qué lo necesitaba? —enarcó él sus oscuras cejas—. Ya no le necesito y además no está en condiciones de hacer nada —le reprochó—. Lo único que se le puede pedir es que se retire a su alcoba. 

    —¡Oh, no! —respondió Berwin levantando los brazos—. ¡Soy inservible! ¡Qué desastre! —dramatizó—. ¿Qué será de mí? ¿De este pobre anciano que ha decidido calmar su sed con un licor que no podré pagar con mi sufrido trabajo? ¡Qué vida más injusta! 

    —Por favor, márchese. Hablaremos mañana —le pidió. 

    Aunque su ira no había mermado, admitió que la situación era muy divertida. Su secretario jamás bebía tanto como para no ser consciente de lo que comentaba. Pero él se lo recordaría al día siguiente, justo cuando el dolor de cabeza no le dejara pensar. 

    —Como usted desee… excelencia —dijo haciendo una exagerada genuflexión. Ese movimiento casi le hizo golpearse la frente con la mesa, pero inexplicablemente adelantó la mano para no sufrir ningún daño. 

    Después de ponerse derecho, acto que le costó bastante tiempo, caminó sobre la alfombra hacia la puerta, la abrió y, una vez que descubrió la presencia de una persona, la volvió a cerrar bruscamente. 

    —¿Qué sucede? —espetó Trevor frunciendo el ceño—. ¿No quiere concluir su noche? 

    —La mía sí, pero la suya no. He de informarle, señor Reform, que, si la vista no me falla, la señorita Barnes está detrás de esta puerta. 

    —¿Cómo? —preguntó levantándose del asiento. 

    —Que tiene usted a su antigua amante esperando ser recibida. ¿La hago pasar o la tiro por las escaleras? 

    —Mejor retírese —declaró dirigiéndose hacia la puerta—. Si hay que empujarla, quiero ser yo quien disfrute de ese momento. 

    —Buenas noches, señor —se despidió abriendo de nuevo—. Que Dios se apiade de usted. 

      

    —Felices sueños… —indicó cogiendo el pomo para cerrar justo en el momento que el secretario le daba la espalda. Pero no consiguió su objetivo. Jun empujó la puerta y accedió al interior del despacho con tanta fuerza que su vestido sacudió el aire del interior como si fuera un enorme abanico. 

    —¿Pretendías dejarme ahí fuera? —inquirió enojada. 

    —Eso mismo iba a hacer —refunfuñó girándose hacia ella. Sin moverse de la entrada, se cruzó de brazos y la miró con fiereza—. ¿Qué haces aquí? ¿No entendiste bien nuestra última conversación? 

    —Lo único que he entendido es que me has apartado de tu lado sin razones aparentes. He pasado horas preguntándome qué había sucedido entre los dos para que me despacharas de esa forma tan cruel, pero ahí abajo he hallado la respuesta —declaró con solemnidad—. ¿No soy lo suficientemente buena para convertirme en tu esposa? ¿Tienes que abrir las puertas de este miserable club para hallar a una mujer que ansíe vestirse de seda? —clamó airada. 

    —Eso no te concierne —le respondió con calma. 

    —¿Que no me concierne? —espetó colocando sus manos en las caderas—. Hemos mantenido una relación durante mucho tiempo, Trevor. ¿Eso no ha significado nada? 

    —No. 

    —¡Mientes! —gritó desesperada. 

    —Márchate, Jun. No quiero verte de nuevo en mi club —aseveró descruzando los brazos y dando un leve paso hacia delante. 

    —He visto cómo la mirabas… —murmuró entornando los ojos al tiempo que dibujaba una ligera sonrisa. 

    —He mirado a mucha gente. Así que lo que vayas a decir no… 

    —Es bonita la señorita Giesler y también una buena conversadora. Me ha gustado mantener una charla con ella —declaró mordaz. 

    —¿Qué diablos has hecho, Jun? ¿Cómo te atreves a acercarte a ella? —tronó. 

    —Al principio pensé que solo era otra diversión para ti… —comenzó a decir mientras caminaba de  un lado a otro—. Tienes que admitir que era lógico que prestara atención en ella… ¡El gran señor Reform jugando con una mujer! —exclamó divertida—. Pero… 

    ¿por qué motivo? Jamás me permitiste a mí participar en una de tus partidas. Entonces, ¿por qué a ella sí? Luego, cuando la mirabas, descubrí un extraño brillo en tus ojos. Te gusta, ¿verdad? Pero te informo que la señorita Giesler no está interesada en ti. Te odia. Bueno, ya te odiaba antes de confesarle que éramos amantes. 

    —¿Qué has hecho qué? —aulló acercándose a ella. La agarró de los brazos y la zarandeó bruscamente—. ¡Olvídala! ¿Has escuchado bien? ¡Ni se te ocurra acercarte a ella! 

    —Es una desgraciada… —alegó enfureciéndolo aún más. 

    Con esa ira, con ese descontrol que se apoderaba de él, Trevor arrastró a Jun hasta la puerta. Sus manos seguían aferradas con fuerza a los brazos de la mujer, como si quisiera romperle los huesos. 

    —¡Maldita ramera! —soltó justo cuando pretendía empujarla para sacarla por la fuerza de la oficina. 

    Pero en ese instante, se quedó inmóvil. Abrió los ojos como platos y la liberó como si le quemara. Jun seguía sonriendo mientras miraba hacia el pasillo. Allí se encontraba, tal como había planeado. Pálida. Con los ojos expresando un miedo tan atroz que no le resultaría fácil borrar de su mente la imagen que estaba presenciando. El afamado señor Reform maltratando a una mujer… 

    —Señorita Giesler… —murmuró Trevor dando un paso hacia ella—. No es lo que se imagina… Puedo explicarle… 

    Pero ella no le escuchó. Bajó las escaleras con rapidez y se dirigió directamente hacia la salida. Reform avanzó hacia la baranda, inclinando medio cuerpo hacia fuera, como si quisiera lanzarse. 

    —Ahora… ve tras ella, querido —dijo Jun a su espalda—. E intenta explicarle que lo que han observado sus ojos no era real. 

    Cuando él se volvió para arrancarle la lengua, Jun ya no permanecía a su lado. Bajaba las escaleras despacio, tranquila, satisfecha. De pronto, soltó una gran carcajada que, pese al ruido, él pudo oír con claridad. Derrumbado, destrozado por el acto cruel de Jun, regresó al despacho. Aunque se paró antes de entrar. Algo en el suelo captó su atención. Era el papel que había escrito, el que le ofreció tras ganar la partida. 

    «Solo te quiero a ti». Y ahora… ¿qué podía hacer después de presenciar el terrible suceso? 
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    Una vez que se tranquilizó y eliminó esa ira provocada al leer la nota, Valeria se esforzó en mostrar su mejor sonrisa mientras caminaba hacia la sala donde encontraría a los demás. 

    Necesitaba con urgencia permanecer bajo la protección de dos de las personas que más amaba. Tal vez, hasta olvidaría la proposición del señor Reform y podría regresar al hogar sin verlo de nuevo. ¿Y si se lo contaba al señor Hill? Él era un hombre de ley y podría ayudarla. ¿No era ese el motivo que alegó para convertirse en un agente? ¿Servir a los desvalidos? Buscando en su mente la forma más acertada de explicarle lo sucedido, Valeria no levantó la mirada del suelo hasta que se encontró la punta de unos elegantes zapatos. Despacio, alzó la barbilla para averiguar quién era la dueña de ese bonito calzado. 

    —Disculpe, milady, no la había visto —se excusó al verla. Trató de esquivarla y continuar así el pequeño recorrido que la distanciaba de la sala, sin embargo, la extraña se colocó de nuevo en mitad de su camino impidiéndole avanzar. 

    —Buena jugada y soy la señorita Barnes, aunque todo el mundo me llama Jun —le dijo extendiendo la mano derecha hacia ella. 

    —Gracias —le contestó cortésmente aceptando el saludo—. Y yo Valeria Giesler. 

    —Siento que haya perdido. Ha jugado de manera intachable y hubiera sido justo que ganara. He de confesarle que nunca presencié a una jugadora tan voraz. Hasta el último instante creí que le vencería. 

    —La suerte no estaba de mi lado —apuntó un tanto esquiva. ¿Quién era ella y por qué deseaba mantener una conversación? ¿De verdad que solo se acercaba para alabarla? 

    —He de admitir que me ha sorprendido. 

    —¿Qué le ha sorprendido? ¿Contemplar a una mujer jugar de ese modo o que perdiera? —espetó con seriedad. Las facciones de su rostro, pese a mostrar amabilidad, escondían un trasfondo. Su instinto alemán, ese que brotaba cada vez que se encontraba en peligro, le dictaba que se alejase lo antes posible de allí. Pero… ¿por qué? 

    —¡No! —exclamó moviendo el abanico que sujetaba con la mano izquierda, como si la pregunta la alterase—. Me resulta increíble que Trevor haya decidido rebajarse a una actuación semejante. 

    —¿Perdone? No entiendo lo que pretende decirme, ni el motivo por el que se ha acercado a mí. ¿Quiere reprocharme haber jugado con el dueño de este club? 

    ¿Por qué motivo? —se defendió, endureciendo los rasgos de su semblante y manteniendo la espalda tan recta como la de su conversadora. 

    —No me ha entendido bien… —dijo con tono amable—. Mi pregunta es: ¿cómo ha logrado que él se digne a jugar con usted? 

    —¿Acaso no he sido una digna rival? —inquirió malhumorada. 

    —No pretendo enojarla, señorita Giesler, tan solo necesito averiguar cómo ha… 

    —Pregúnteselo usted misma, señorita Barnes. Si tal como aprecio, al llamarlo por su nombre de pila, existe entre ambos una relación íntima, no malgaste su tiempo buscando quien conteste lo que tanto la perturba. ¿O es que no conserva tal relación? —le instó, notando cómo la sangre aumentaba de temperatura. Incluso sentía el recorrido de miles de burbujas bajo su piel. 

    —¿Y usted? —le preguntó fijando los ojos grises en ella como si quisiera leer lo que escondía su alma—. ¿Qué relación tiene con Trevor? 

    —Ninguna. Jamás mantendría una amistad con un ser tan despreciable y, tal como advierto por su descaro, ese hombre solo puede sentir afinidad por mujeres de su calaña. 

    —¿Me está insultando? —soltó airada. ¿Cómo se atrevía aquella ordinaria a tratarla de ese modo? 

    ¿Trevor no era capaz de ver que bajo aquella hermosa apariencia se escondía una mujer grosera? No sería ella a la que elegiría como esposa, ¿verdad? 

    —Tómeselo como desee… —dijo mientras avanzaba. 

    Pero justo en ese momento, la mano de Jun la agarró del brazo, parándola en seco. 

    —Ese hombre me pertenece —gruñó—. Y nadie se interpondrá entre nosotros. 

    —Puede quedárselo. No estoy interesada en relacionarme con ese tipo de escoria. Y ahora suélteme o le arrancaré ese laborioso moño. No creo que a… Trevor le agrade ver a su fulana con calvas en la cabeza. 

    —¡Maldita perra! —exclamó levantando la mano que sujetaba el abanico con la intención de golpearle el rostro. 

    —Cuide su lenguaje —declaró Valeria agarrando esa muñeca con tanta fuerza que la piel palideció aún más por esa zona—. Esta perra sabe defenderse muy bien y le aseguro que, como vuelva a ponerse en mi camino, no solo tendrá que ocultar su cabeza con una peluca, sino que también necesitará una dentadura nueva si quiere sonreír. 

    —No se acerque a él —pronunció mientras se liberaba de ese agarre tan vigoroso. 

    —Como le he dicho con anterioridad, no debe preocuparse. Jamás me rodearía de gente tan despreciable —alegó antes de continuar su camino. 

    Jun la miró enfurecida. Se había equivocado con ella. Ni era tan débil como aparentaba, ni tampoco tan tímida. Solo esperaba que no errara también al confabular su plan. Si todo salía como había planeado, buscaría a Trevor para averiguar quién era la mujer que la había asaltado y, en ese preciso instante, descubriría algo que no olvidaría jamás. 

    —¿Qué te sucede? —le preguntó Kristel al verla aparecer tan alterada. 

    —Te lo contaré cuando regresemos a nuestro hogar —respondió sentándose a su lado. 

    Valeria observó la mesa donde jugaba su hermano. Los caballeros lo miraban con cierta diversión mientras que él no apartaba los ojos de las cartas. 

    Desde donde se encontraba, advirtió que Philip extendía el labio superior ligeramente hacia arriba. Tenía una buena jugada entre manos y estaba ansioso por mostrarla. 

    —¿Cuándo empezaron? —quiso saber al contemplar las copas que había sobre la mesa. 

    La de su hermano estaba repleta, sin embargo, las de los otros participantes permanecían vacías. Aquel gesto, para cualquier persona que no supiera deducir como lo hacía ella, sería irrelevante. Pero erraban. Habitualmente, aquellos caballeros que no poseían buenas cartas, bebían para asimilar la posible derrota mientras que el triunfador, en este caso su querido Philip, estaría tan entusiasmado que no pensaría en otra cosa salvo en presentar la jugada. 

    —Hace apenas veinte minutos. Aunque no creo que salga victorioso. Noto cómo duda al recibir las nuevas cartas. 

    —Te equivocas —dijo Valeria extendiendo los pliegues de la falda del vestido—. Tiene las mejores y solo espera el final. 

    —¿Estás segura? —preguntó incrédula. 

    —Segurísima. Por cierto… —dijo mirándola—. ¿Dónde está el señor Hill? 

    —Ha ido a buscar un refrigerio. Aquí hace demasiado calor y no me acordé de traerme un abanico, como recordaron las verdaderas damas —apuntó divertida—. ¿Siempre es así? 

    —¿El calor? —soltó clavando sus ojos en su hermano—. Sí. La gente respira y… 

    —No, me refiero al señor Reform. ¿Siempre se comporta de esa manera? 

    —Si te refieres a lo déspota, engreído y… 

    —¡No! —la zanjó con rapidez, al tiempo que le daba una leve palmadita en el hombro—. Es un hombre amable y correcto. 

    —¿Cuántas copas has bebido, Kristel? —inquirió entornando los ojos. 

    —Entiendo el motivo por el que te sientes atraída por él. Es muy apuesto. Hasta que conocí al señor Hill, no había visto un hombre tan alto, con hombros anchos y piernas musculadas, pero el señor... —intentó explicar. 

    —El señor Reform es alto y tiene hombros anchos —describió enojada—. Pero es un ser horrendo. 

    —Sigo sin comprender por qué no te dejas llevar por tus verdaderos sentimientos —alegó con tono reflexivo. 

    —¿Sabes por qué he tardado en regresar? —dijo volviéndose hacia ella. 

    —No. 

    —Por culpa de su amante —expuso notando cómo los carrillos subían tanto de temperatura que le quemaba la piel. 

    —¿Su amante? ¿Por qué se ha acercado esa mujer a ti? ¿Qué pretendía? —preguntó atónita. 

    —Declararme una guerra. 

    —¿Una guerra? —continuó estupefacta Kristel. 

    —En efecto. La muy descarada se acercó a mí para ordenarme que me alejara de Trevor. 

    —¿Quién es Trevor? ¿No estábamos hablando del señor Reform? —dijo confundida. 

    —Son la misma persona —le aclaró. Trevor Reform, ese fue el nombre que sollozó cuando su padre lo pilló intentando robarle a su esposa—. ¿No te parece un nombre odioso? 

    —Pues no —aseveró—. ¿Qué le contestaste a esa mujer? 

    —Que no debía preocuparse porque no tengo ningún interés en ese hombre —manifestó firme. 

    —Pues te equivocas. 

    —No me equivoco —le reprochó. 

    —Sí que lo haces y, como te dijo la señora Shoper, luchas por alejar a todo hombre que te interesa. Además, si mi percepción no me falla, la atracción es mutua. 

    —Pues te engañas. Ese hombre no es bueno y jamás me propondría seducirlo porque… 

    —Si estuviese en tu lugar, no dudaría en hablar de nuevo con él —continuó hablando sin reparar en las objeciones de Valeria—. Las personas se conocen mejor cuando pueden conversar con tranquilidad. Quizá sea una opción a tener en cuenta, dado que… 

    —Su refrigerio, señorita Griffit —le ofreció Borshon al presentarse ante ellas—. Disculpe, no imaginé que regresaría tan pronto —añadió el agente mirando con suspicacia a Valeria. 

    —He venido a convencerla para marcharnos. En cuanto Philip gane la partida, sería apropiado alejarnos de aquí. Mi pobre hermano suele emocionarse demasiado cuando resulta triunfador y prefiero que regrese al hogar entusiasmado que llorando por haber perdido todo lo que guardaba en el bolsillo —explicó Valeria a Borshon. 

    Este miró a Kristel, esperando a que ella alegara algo a ese absurdo razonamiento. Apenas habían permanecido una hora y no había tenido tiempo suficiente para indicarle que deseaba recogerla en el mercado al día siguiente y llevarla a su hogar para que conociese a su madre. 

    —Creo que es la mejor opción —dijo Kristel después de unos instantes meditando la respuesta. 

    No le apetecía separarse tan pronto de aquel hombre que la trataba con tanta dulzura y mimo, pero si Valeria necesitaba regresar al hogar, antes de marcharse le recordaría, sutilmente, que al día siguiente podían encontrarse en el mercado. 

    —Entonces, las acompañaré hasta el carruaje cuando el joven finalice la partida —comentó el agente ocultando en su tono un enorme pesar. 

    Mientras finalizaba la partida, Valeria repasaba en su cabeza una y otra vez la conversación con la señorita Barnes. Solo una mujer amenazada podía actuar de esa manera tan inapropiada. Aunque no debía sentirse de tal manera. Ella no tenía ningún interés en el señor Reform. Lo único que la ataba a él era la deuda que debía saldar con el señor Hernández y tirarle a la cara el papel que todavía guardaba bajo su palma. 

    «Solo te quiero a ti». ¿Cómo había sido tan hipócrita? ¿Desearla a ella cuando le aguardaba una mujer en su alcoba? ¿Por qué los hombres podían ser tan odiosos? ¿No tenían conciencia? ¿Actuaban por instinto? Cada pregunta y cada respuesta que ella misma se ofrecía, le causaba una ansiedad que no podía controlar. 

    Intentó respirar hondo, concentrarse en las muecas que realizaba Philip, pero le resultó imposible apartar aquellos pensamientos de su mente. Lo odiaba cada vez más. No solo por codiciar su cuerpo, sino porque la había traicionado. Sí. El hecho de que permaneciera calentando su lecho con otra mujer mientras buscaba una sustituta le produjo un sentimiento de deslealtad más grande que el que podía realizar un esposo infiel. Su corazón, ese que había latido a un ritmo desenfrenado cuando él estaba a su lado, se había roto en mil pedazos y ninguna mujer reparaba una destrucción semejante… 

    —Caballeros… —comentó Philip extendiendo las cartas sobre la mesa—. Ha sido un honor participar en una partida tan interesante, pero, como pueden advertir, he ganado. 

    —¡Increíble! —comentó uno de los jugadores reclinándose en el asiento—. ¿Cuántos años dijo que tenía? 

    —Quince —respondió orgulloso el muchacho mientras esperaba a que los caballeros depositaran todas las ganancias. 

    —Pues recuérdeme este momento cuando alcance la veintena, jovencito. Le aseguro que no volveré a menospreciar a un imberbe. 

    —Ahora puede aparecer el problema —le susurró Valeria a Kristel—. Mira al caballero que Philip tiene a su izquierda. Frunce el ceño, aprieta con sus dientes el puro que sostiene en la boca y no se ha separado de sus fichas. 

    —¿Qué quieres decir? —espetó Kristel con miedo. 

    —Quiere decir que es un momento crítico —intervino Borshon atento a la conversación—. La honradez y el honor de un caballero aparece cuando es derrotado y mucho me temo que él no posee ese tipo de cualidades. 

    —Será mejor que me acerque —comentó Valeria—. Si ven que una mujer… 

    —No —la cortó el agente—. Eso podría humillarlo. Permitámosle que actúe como debe. ¿No le dijo la señora Shoper que se convertiría en un guerrero? Pues proporcionémosle esa opción. 

    —¿Y si quiere agredirle? —soltó Kristel aterrada. 

    —Ni se le ocurrirá realizar tal insensatez delante de un agente —expuso el señor Hill levantándose de su asiento. 

    Ninguna apartó la vista de Philip. Por mucho que Borshon les había indicado que debían mantenerse en un segundo plano, estarían atentas por si necesitaba su ayuda. Aunque no sabían pelear, sí que se les daba bien montar un escándalo. 

    —Milord… —dijo el muchacho al notar que el caballero sentado a su izquierda no parecía convencido. 

    —Creo que ha hecho trampas —soltó enojado. 

    —¿Duda de mi honorabilidad? —espetó Philip sin moverse del asiento—. ¿O tal vez no es capaz de asumir la derrota? 

    —¡Quítese la chaqueta! ¡Muestre las mangas! —le ordenó—. Seguro que guarda bajo ellas alguna carta. Todos los de su calaña son unos trápalas. 

    —Entiendo… —comentó el muchacho. Apartó lentamente la silla con las corvas. Frente a la mirada de aquellos que le observaban, se quitó la chaqueta y la extendió sobre su asiento. A continuación, se desabrochó los botones de las mangas y se las remangó hasta el codo—. ¿Le parece correcto o desea que me desnude por completo? Tal vez lo único que pretendía era observar mi cuerpo juvenil puesto que el suyo ya ha sufrido el paso de los años. 

    —¡Maldito deslenguado! —gritó enojado levantándose bruscamente del asiento. 

    —Yo que usted me relajaría —le advirtió Borshon, que se colocó al lado del muchacho—. Y admitiría la derrota con honor. 

    —Ha de ser muy difícil asumir la pérdida de esa fortuna ante un joven… imberbe —agregó mordaz Philip estirando la camisa para abrocharla de nuevo—. Pero cuando me ofrecí a participar, ninguno de los presentes lo negó, pese a no tener una barba ruda como la que ustedes lucen esta noche. 

    —Ha ganado honradamente —comentó otro de los participantes. Este se levantó, extendió la mano hacia Philip y cuando se la aceptó, expuso—: Puede usted venir a mi oficina cuando le plazca, joven Giesler. Le ofreceré el mejor empleo que posea. 

    —Es usted muy amable, señor Thomarson. No dude que lo haré si mi hermana mayor ve oportuno que abandone mis estudios —comentó burlón. 

    —Ni se lo pregunte —le respondió—. Continúe con esos estudios y prosiga con la decisión de su hermana. Como he podido observar, ha sabido ofrecerle una educación y una sensatez muy poco habitual en muchachos de su edad. Buenas noches. 

    —Buenas noches —comentó. 

    Por supuesto, el único que no se despidió fue el caballero que intentó tacharle de mentiroso, pero a Philip no le importó esa recriminación. 

    Estaba seguro de que algún día el destino les haría coincidir de nuevo y aprovecharía ese momento para recordarle el desprecio que le había ofrecido en el pasado. 

    —¿Feliz? —le preguntó Valeria una vez que todo se calmó. 

    —Bastante. Ha sido mejor de lo que pensé —indicó alegre. 

    —Bien, pues la noche ha terminado. Debemos marcharnos a nuestro hogar. No quiero que Martin pase la noche en la casa de la señora Shoper —dijo como excusa. 

    —Antes de salir de aquí, alguien debe canjearme las fichas. ¿Quién lo hace? —espetó mirando a la única persona que podía ayudarle: su hermana. 

    —El crupier —le respondió—. Él mismo hará ese cambio. 

    Mientras Philip abría los ojos como platos al ver la recaudación sobre el tapete, Borshon acompañaba a Kristel a la salida y Valeria observaba a su alrededor por si el señor Reform estaba cerca. No quería encontrárselo. No deseaba hablar con él. Solo pretendía salir de allí lo antes posible y que olvidara hasta su nombre, aunque ella siempre recordaría el suyo. ¿Quién es capaz de hacer desaparecer de su mente el nombre de la persona que le había roto el corazón? «Al final parece que sentías más de lo que asumías», se dijo con tristeza. 

    —Cien libras —le susurró el muchacho cuando estuvo a su lado—. ¡He ganado cien libras! —repitió eufórico. 

    —Me alegro, pero te advierto que no siempre se gana. 

    —No voy a dedicarme a esto —le dijo al tiempo que avanzaba hacia el hall—. Como bien sabes, me convertiré en un guerrero; este episodio de mi vida tan solo me ha servido para demostrarte que no soy tan niño como pensabas. 

    —Muy a mi pesar, tienes razón —comentó volviéndose hacia él—. Estás creciendo a pasos agigantados y me alegro de que en esa cabeza exista un hombre sensato. 

    —¿Crees que heredaste la sensatez de nuestro padre? Te equivocas, Valeria. Martin y yo somos más parecidos a padre que tú. Lo único que debes haceres asumir quién eres en realidad y abandonar esa personalidad en la que te ocultas. Algunas veces veo cómo luchas contra tus impulsos y cómo eso te hace daño. ¿Por qué te reprimes tanto? ¿Por nosotros? ¿Para qué no nos olvidemos de quienes fueron nuestros padres? Pues no debes hacerlo más. Los dos sabemos muy bien de dónde venimos y qué nos aportó la mezcla de sangre. Abandona ya esa postura y deja fluir a la verdadera Valeria; Martin y yo necesitamos a nuestra hermana, no a una altiva institutriz —sentenció antes de dirigirse hacia Kristel para confesarle su ganancia. 

    Valeria suspiró hondo. Pese a ser un joven que apenas empezaba a vivir tenía razón en una cosa: desde que su madre murió no había sido ella misma. Olvidó sonreír y de disfrutar cada momento que la vida le ofrecía. Pero Philip no entendía que solo lo había hecho por ellos, para que no recordaran, como parecía suceder, aquellos días en los que no podía ofrecerles nada para comer. Era cierto que gracias a sus ganancias en las partidas todo había cambiado… menos ella. Debía empezar esa transformación. Dejar que la verdadera Valeria surgiera y para ello necesitaba zanjar algunos temas que no demoraría por más tiempo. 

    Conforme a la decisión, echó un vistazo a las zonas más próximas a ella y buscó a la única persona con la que hablaría. No le ocuparía mucho tiempo, el suficiente para desvelarle que ella era el señor Hernández, que le pedía la ganancia obtenida cuando jugó el viernes pasado y que se olvidara de lo que anotó en el papel porque ella no era ninguna cortesana sino una mujer honrada, tan decente que aún no había sido besada. Al no hallarlo en la planta baja, alzó la mirada y descubrió que la puerta del despacho permanecía abierta. Estaba allí. Se había retirado como siempre hacía, resguardándose en la habitación donde nadie podía alcanzarlo. Pero esta vez se equivocaba, ella invadiría su privacidad y hablaría hasta quedarse satisfecha. 

    Con un nudo en la garganta, con esa bola de papel oculta en la mano, subió los peldaños de dos en dos. Se paró al llegar, tomó aire, dio varios pasos y, cuando se encontró en la mismísima puerta, se quedó paralizada. 

    —¿Qué has hecho qué? —gritó el señor Reform mientras agarraba a la mujer y la zarandeaba bruscamente—. ¡Olvídala! ¿Has escuchado bien? ¡Ni se te ocurra acercarte a ella! 

    —Es una desgraciada… —escuchó decir a la señorita Barnes. 

    Entonces Valeria contuvo la respiración. Aquel hombre, convertido en un monstruo, apretaba sus grandes manos en los flacos brazos y la arrastraba hacia donde ella se encontraba. 

    —¡Maldita ramera! —exclamó justo en el momento que intentó empujarla. 

    En ese momento, sus ojos y los del señor Reform se cruzaron. Nunca había contemplado una mirada tan fría ni inhumana. Parecía que deseaba lanzarla por la baranda, aniquilarla. ¿Cómo podía comportarse de ese modo con su amante? ¿Por qué era tan cruel? Aturdida, abrió la mano, dejando caer el papel que guardaba en ella. Tenía que huir, pero no solo del club sino de la ciudad. Él conocía la dirección de su hogar y podía aparecer cuando se le antojara para tratarla tal como observaba. 

    Cuando advirtió que daba unos pasos hacia ella, se giró despavorida y bajó las escaleras. No, no podía permitirle que se acercara porque si no hacía lo que él le había escrito en el papel, posiblemente terminaría muerta en alguna calle de Londres. 
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    Se quedó parado en la puerta hasta que el carruaje desapareció de su campo de visión. Borshon se sentía feliz, a pesar de no haber charlado todo lo que deseaba con Kristel, pero habían programado verse al día siguiente y él le había sugerido que llevara consigo el libro que le regaló. Sonrió de oreja a oreja, complacido al observar su rostro cuando le besó la mano. Si el pálpito que sentía en su corazón no lo confundía, podría haberla besado en los labios si hubiesen tenido algo de intimidad. Satisfecho al descubrir que sus sentimientos eran correspondidos, regresó al club. Como algo inusual, y rompiendo una de sus normas más acérrimas, tomaría una copa con el señor Reform mientras charlaban sobre la partida y el motivo por el que decidió apartar, tan descortésmente, a quienes deseaban ser testigos de dicha jugada. 

    Mientras caminaba por el gran recibidor, atisbó las salas. Estaban repletas. Nadie, salvo ellas, había abandonado el club, así que mucho se temía que la noche, para el dueño de tal acontecimiento, se alargaría hasta el amanecer. De pronto, entornó sus ojos. ¿Dónde se había metido? ¿Estaría entretenido jugando con otro contrincante? ¿Por qué no se había quedado detrás de la espalda de Valeria como proclamó? ¿Había cambiado de opinión con respecto a ella? ¿Ya no le interesaba? Justo en el momento que iba a pisar el primer peldaño, una risa demasiado estruendosa captó su atención. De forma pausada, se giró para visualizar a la persona que emitía un ruido tan atronador. 

    «Señorita Barnes… —reflexionó al hallarla—. ¿Por qué se ríe de ese modo? ¿Qué le hace tan feliz?». 

    Aunque las ganas de averiguar qué estaba ocurriendo eran inmensas, las aplacó con rapidez. No debía importarle lo que hiciese aquella maestra del sexo. Sus días como amante del dueño del club habían terminado y era lógico que mantuviese una actitud risueña y cautivadora para buscar a otro iluso que pagara los caprichos de una mujer insatisfecha. Sin embargo, su agudeza policial le indicaba que se trataba de una mera apariencia, que bajo aquella sonrisa coexistía una gran maldad. Pero… ¿qué habría hecho? Negando con la cabeza el impulso de averiguar qué se habría propuesto, terminó por subir. 

    La puerta del despacho de Reform estaba abierta y eso significaba que él permanecería en el interior revisando sus estimados papeles o contando la fortuna que se embolsaría de nuevo. «Tenías que haberle pedido un porcentaje —se dijo—. ¿No fue tu idea? Pues qué menos que obtener algo de beneficio a cambio…». Al subir, se giró hacia la barandilla, colocó las grandes palmas sobre el pasamanos y observó el movimiento de las personas. Iban de un lado para otro, buscando un lugar donde entretenerse, donde poder hablar con cierta privacidad o quizá más de un caballero ansiaba hallar a las empleadas que, habitualmente, trabajan en el local. Con una sonrisa que le abarcaba el rostro, se volvió hacia la entrada del despacho de Reform y, cuando sus ojos le desvelaron qué sucedía en el interior, esa sonrisa se esfumó. Con la majestuosidad de un titán y la agilidad de un pantera, Borshon corrió hacia Trevor quien permanecía tirado en el suelo, boca abajo y, según parecía, inconsciente. 

    —¡Señor Reform! —exclamó al tiempo que lo giraba para verle la cara—. ¿Me escucha? ¿Qué le ha sucedido? —espetó mientras buscaba alguna mancha de sangre, algo que le indicara que le habían disparado en alguna parte del cuerpo o golpeado en la cabeza. Pero no tenía nada. Lo único que percibió fue una horrenda pestilencia a whisky—. ¿Ha bebido, señor Reform? ¿Qué ha tomado? —Echó un rápido vistazo a la mesa, hallando dos botellas de igual tamaño. Una de agua, que seguía llena, y la otra vacía. Corrió hacia la botella que no albergaba nada en su interior, la olió e hizo una mueca de desagrado—. ¡Maldita sea! —gritó. Sin perder un solo instante, cogió la botella de agua, se dirigió hacia Trevor y se la vació desde la altura de su hombro—. ¡Despierte de una vez! —clamó con una mezcla de diversión y miedo. 

    Por desgracia, durante sus largas horas de trabajo fue testigo de un sinfín de casos en los que hombres embriagados habían perdido el conocimiento hasta el punto de asfixiarse con su propia lengua. Pero no metería sus dedos en aquella boca, ni se agacharía para comprobar que el pecho masculino subía y bajaba al ritmo de una pausada respiración. Por ahora, le bastaría aquella botella y, si no albergaba suficiente cantidad para despertarlo, ordenaría que le llevasen varios cubos. 

    —Le prometo que seguiré mojando la preciosa alfombra en la que descansa hasta que abra los ojos —le amenazó—. ¡Maldita sea, Trevor Reform, abra de una vez los ojos! 

    —Déjeme en paz… —dijo al fin Trevor. Movió su mano derecha como si le pesara una tonelada en forma de semicírculo—. ¡Váyase…! 

    —Habla usted como si fuera un niño de dos años —dijo satisfecho al ver que reaccionaba. 

    —¡Váyase! —insistió—. ¡Déjeme morir tranquilo! —pidió girando con mucho esfuerzo su cuerpo hacia el lado contrario en el que permanecía el agente. 

    —Creo que voy a refrescar esa cabeza un poco más —declaró Borshon caminando hacia la salida—. Sigue sin pensar con claridad. 

    —¡Ni se le ocurra mojarme de nuevo! —exclamó sin mirarlo—. ¿Sabe cuánta fortuna empeñé para adquirir esta alfombra? Tiene un valor incalculable… —balbuceó antes de empezar a emitir unas grandes arcadas que terminaron con la expulsión de fluidos apestosos y repulsivos. 

    —Ahora mismo no tiene ningún valor, señor Reform. Ha vomitado todo lo que ha ingerido sobre ella —le dijo divertido. 

    —La lavarán y recobrará su valor. En cambio, yo jamás lograré ser el mismo… —indicó mientras posaba sus manos sobre esta y se arrodillaba, como si intentara levantarse—. Esa hija de… Esa malnacida me ha arrebatado todo lo que deseaba… 

    —¿Quién? —preguntó eliminando la idea de pedir a cualquier empleado más agua. 

    —Jun —respondió mientras intentaba encontrar algo de dignidad. Pero ya no le quedaba nada, se había marchado detrás de Valeria. 

    —La he visto abajo. Sonreía de forma descarada. Imagino que anda buscando otro protector —le informó. 

    —Pues pobre del que ponga los ojos en ella. Va a sufrir la ira de una mujer sin escrúpulos. 

    No podía levantarse. Seguía con las manos sobre la alfombra y sus rodillas, pese a sostenerlo, temblaban, indicándole que tarde o temprano volvería a estamparse sobre el suelo. 

    —Jamás creí que su talón de Aquiles sería una mujer —reflexionó Borshon caminando hacia Trevor. Aunque no quería ayuda, le cogió del brazo y lo alzó—. Manténgase en pie, señor Reform. Recobre de una vez por todas su hombría y explíqueme qué ha sucedido —insistió. 

    —Una tragedia —empezó a decir al tiempo que apoyaba la palma derecha sobre su mesa—. Esa maldita arpía averiguó que la razón por la que no la quiero a mi lado es Valeria e ideó un plan. 

    —¿Cuál? —perseveró cruzándose de brazos sin alejarse de Trevor por si necesitaba ayuda de nuevo. 

    —Subió a mi despacho y fue testigo de cómo la agredí —respondió mostrando en su habla un enorme pesar. 

    —¿Quién fue la testigo y a quién agredió? —reiteró confuso. 

    —Jun apareció aquí, empeñada en que regresara con ella. Al negárselo, ella luchó para quedarse a mi lado. Entonces fue cuando la cogí de los brazos con tanta fuerza que pude haberle roto algún hueso. Pero deseaba, con todo mi corazón, apartarla lo antes posible. En el forcejeo, me poseyó una ira tan descomunal que solo pensaba en tirarla por las escaleras y fue justo en ese instante cuando Valeria observó todo lo que sucedía —añadió posando ambas manos sobre la mesa y colocando su cabeza entre ellas, avergonzándose de ese acto cruel. 

    —Se lo advertí —dijo sin moverse Borshon—. Hasta le comenté uno de los casos más horrendos que he vivido desde que soy agente. 

    —Ya… lo recuerdo. La dulce esposa, esa que ofreció como alimento a su marido —rememoró—. No dudo que lo hiciese, después de ver cómo actuó Jun, cualquier cosa me parece creíble. 

    —¿Qué pretende hacer ahora? No tendrá pensado resguardarse entre estas paredes llorando por lo que ha perdido, ¿verdad? —espetó Hill entornando los ojos. 

    —Si hubiese visto el rostro de Valeria… Esos ojos repletos de miedo y confusión… —apuntó, cerrando sus palmas, transformándolas en dos enormes puños sin vida. 

    —¿Quiere rendirse? ¿El gran señor Reform desea abandonar una batalla que acaba de iniciar? ¿Tan poco le interesa esa mujer? —le chinchó para llamarlo de nuevo al orden y buscar, bajo aquel cuerpo hundido y humillado, al hombre que había conocido horas antes. 

    —¿Interesarme? —preguntó volviéndose hacia él con la poca energía que le quedaba—. ¡Daría mi vida por ella! —exclamó fuera de sí—. ¡Valeria es lo único que necesito para ser feliz! —claudicó. 

    —Entonces… ¿qué paso seguiremos, señor Reform? 

    —¿Seguiremos? —preguntó confuso. 

    —Le recuerdo que me contrató para un mes y apenas he trabajado unos días. Como comprenderá, no puedo abandonar un caso tan importante ni tan bien remunerado. 

    —Lo hace por dinero… —reflexionó Trevor un tanto decepcionado. 

    —Lo hago por eso, sí, porque necesito comprar un nuevo hogar a mi madre. ¿No le he dicho que está tumbada en la cama, que no puede mover las piernas? Lleva más de quince años postrada en el lecho y deseo adquirir un lugar donde pueda moverse con una de esas sillas que tienen ruedas —le confesó. 

    —Puedo pagarle ahora mismo la cuantía que le prometí —dijo, apoyando sus nalgas en la mesa, sin apartar las manos de esta—. Y me dejará en paz. 

    —¿Que le dejaré en paz? —repitió descruzándose de brazos—. ¡Ni lo sueñe! —clamó. 

    Era cierto que lo hacía por dinero, pero también le debía cierta lealtad, la que han de tener dos personas que entablan una amistad, aunque él no deseaba reconocer ese afecto todavía. Tras contemplarlo unos instantes y advertir ese pesar que solo un hombre enamorado podía mostrar, Borshon salió ordenando que alguien apareciese ante él. 

    Un joven, que había abandonado su mesa de juego para descansar, escuchó al agente y subió las escaleras como alma que desea llevarse el diablo. 

    —Señor Hill, ¿qué ocurre? ¿Qué necesita? —preguntó entrecortado, mostrando en su respiración que había llegado ante él corriendo. 

    —¿Cómo te llamas, muchacho? 

    —Gilligan Thomas, señor —respondió el joven crupier. 

    —Bien, Gilligan. ¿En qué aposento descansa el señor Reform cuando no duerme en el sillón que tiene en el despacho? 

    —En esa —le indicó la puerta que había al final del largo pasillo. 

    —Perfecto. Busque a otro empleado y ordene en cocina que se prepare la tina del señor con agua helada. Necesita con urgencia un baño. 

    —¿El señor Reform se encuentra enfermo? —quiso saber. 

    —Demasiado, tanto que no es capaz de razonar con sensatez —expuso volviéndose hacia el interior de la oficina—. Señor Reform —indicó mirándolo sin pestañear—, tiene dos opciones: o se desnuda para no echar a perder ese traje tan sofisticado o lo baño con él puesto. Usted decide. 

    —¡Ni se le ocurra hacerme tal cosa! —clamó Trevor que había escuchado la conversación. 

    —Oh, sí que lo haré y mañana, usted y yo nos presentaremos en el mercado para acompañar a nuestras mujeres. No querrá ser informado de que el bastardo del señor Mayer apareció ante Valeria y, tras pedirle mil disculpas, ella cayó en sus brazos, ¿verdad? 

    —¡Antes prefiero morir! —clamó él. 

    —Eso es lo que necesitaba escuchar —apuntó antes de cogerlo nuevamente del brazo y arrastrarlo hacia la habitación. 
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    —¿Aún sigues enfadada por haber perdido con el señor Reform? —le preguntó Kristel a Valeria mientras llenaba la tetera de agua. 

    Desde que salieron del club, ella no había dicho ni una sola palabra. Se mostraba distante, ausente. Imaginó que ese comportamiento desaparecería una vez que se encontrase a salvo en el hogar, pero no fue así. Durante la intensa conversación que ella mantuvo con Philip, reviviendo emocionado cada segundo de la partida que jugó, Valeria permaneció sentada frente al tocador, observándose con recelo mientras se quitaba, con una lentitud inaudita, las horquillas de su peinado. 

    —No estoy enfadada. Era normal que perdiese. Cuando tu rival ha jugado desde su más tierna infancia, uno debe ser consciente de que existe una alta probabilidad de fracasar —manifestó serena. 

    Había contemplado a sus hermanos descansar en muchas ocasiones, sin embargo, era la primera vez que se mantenía de pie frente a ellos y no reflexionaba sobre cómo pasaron el día. Su mente seguía en el club, evocando una y otra vez lo que hizo el señor Reform. Cansada consigo misma ante esa persistencia mental, se giró y caminó hacia la mesa, esperando que la charla que mantendría con Kristel, mientras tomaban el té, calmara su zozobra. 

    —Entonces, ¿qué te perturba? ¿Todo eso que percibo se debe a la inesperada presentación de la amante del señor Reform? ¿Lo que expresan tus ojos es decepción o rabia? —espetó sin mirarla. 

    No quería ver las muecas de desagrado que ella mostraría al sentirse atosigada con sus preguntas. Valeria era una persona que cambiaba bruscamente de conversación cuando se hallaba presionada. Era su único mecanismo de defensa: huir de la verdad. 

    —No sé si es decepción… —respondió mediante un suspiro—, pero sí que siento una presión enorme aquí —añadió colocando su mano derecha en el pecho—. ¿Te acuerdas del dolor que padeciste en el tórax cuando enfermaste la última vez? —le recordó. 

    —Sí, fue bastante desgarrador. Parecía que alguien me había partido en dos —respondió cogiendo con cuidado la tetera caliente. Caminó hasta la mesa, vertió agua en los vasos y echó unos sobrecitos de té que guardaban en el cajón para momentos especiales. 

    —Pues mi daño es muy semejante a ese —dijo aguantando las ganas de llorar. 

    Había deseado hacerlo desde el mismo instante que observó a Trevor agrediendo a aquella mujer. ¿Cómo pudo perder los nervios con tanta facilidad? ¿Por qué no supo controlarse? Aunque escuchó toda la conversación, aunque la señorita Barnes se merecía lo que le hizo, un hombre nunca debía dejarse llevar por la ira. Tenía que ser firme, respetuoso y, sobre todo, comprensivo. ¿Acaso no entendía que estaba enamorada de él y que solo quería conservar esa relación? Una mujer podía volverse loca sin el hombre al que amaba… 

    —Si llego a saber que esa mujer estaba conversando contigo, habría salido en tu búsqueda —apuntó Kristel tomando asiento—. Ha sido muy atrevida y descarada. Esa actitud no es propia de una mujer, pese a sentirse amenazada ante la presencia de otra. ¿Por qué diablos lo hizo? ¿Qué te dijo exactamente? 

    —Según entendí en sus palabras, me tomó como una rival y quiso dejarme claro que no tenía ninguna posibilidad de atraparlo —declaró sentándose despacio. 

    —¿Por qué llegó a esa conclusión tan insólita? ¿Descubrió algo que nosotros no fuimos capaces de ver? Porque, si no me equivoco, el señor Reform se comportó como un buen anfitrión y en ningún momento hizo o dijo algo inapropiado —insistió sin mover ni una sola pestaña. 

    —Quizá no hacía falta que dijera o actuara… 

    —Necesito que hables con claridad, Valeria Giesler —la interrumpió—. Dime qué ha sucedido esta noche y por qué esa mujer se ha sentido amenazada por ti. Sé que me ocultas algo, llevas haciéndolo desde hace algún tiempo —comentó alargando sus manos hacia ella—. No te juzgaré, te lo prometo. Tan solo quiero ayudarte. 

    Valeria miró esas manos sobre las suyas y notó cómo empezaba a reconfortarse. Era el momento de hablar con esa sinceridad que ella le demandaba y que se merecía después de estar a su lado durante tantos años. No solo era una amiga, un ser que apreciaba, Kristel se había convertido en su pilar, en la única persona en quien podía confiar ese sentimiento que había crecido en ella con tanta fuerza que empezaba a dañar no solo su corazón sino también su cabeza. 

    —Esta noche no ha sido la primera vez que he jugado con el señor Reform. El viernes pasado ya participé en otra —declaró después de tomar aire. 

    —¿Ha sido la segunda? —espetó asombrada sin apartar sus manos. 

    —¿Recuerdas que te hablé sobre las inexplicables apariciones del señor Reform en las salas? —comentó fijando sus ojos en el agua que ya empezaba a tomar el color del sobre. 

    —Sí. Al igual que recuerdo las explicaciones que me ofreciste para ellas. Según tú, era normal que el dueño del club se paseara de un lado para otro, confirmando que sus clientes estaban satisfechos. 

    —Pues el viernes pasado se acercó a la mesa donde jugaba y me ofreció una partida —manifestó cerrando los ojos, como si quisiera rememorar ese momento de nuevo. 

    Y lo hizo. Percibió de nuevo su presencia, respiró otra vez ese perfume mezclado con el humo de su tabaco. Vio sus ojos oscuros, clavándose en los suyos con una intensidad inhumana. 

    —¿Por qué? ¿Suele jugar el señor Reform con los socios? ¿Es algo habitual en él? 

    —No —negó, no solo con ese monosílabo, sino también con la cabeza—. Nunca lo había hecho hasta ese momento —confesó. 

    —¿Qué ocurrió? ¿Qué hiciste cuando lo descubriste a tu lado? ¿Por qué supones que rompió una de sus costumbres? 

    —No puedo responderte a eso porque no soy capaz de hallar las respuestas. Tan solo te diré que me encontraba bastante centrada en la jugada. Apenas me quedaban dos cartas para poder ganar y no supe de su aparición hasta que noté cómo el crupier se ponía tenso. Al principio, imaginé que se debía a mi futura victoria, pues el pobre ya estaba cansado de que desplumara una y otra vez a la banca, pero cuando le saludó, me quedé paralizada. 

    —Continúa… —la animó, apartando lentamente sus manos para poder coger su taza. 

    —Intenté levantarme, salir de allí lo antes posible. Sin embargo, él no me lo permitió. 

    —¿Te obligó a jugar? —preguntó alzando las cejas. 

    —Me ofreció una ganancia que no pude rechazar —declaró presionando su vaso con ambas manos. 

    —¿Cuánto? 

    —Mil seiscientas libras —reveló cerrando en ese momento los ojos. 

    —¿Las ganaste? —espetó asombrada. 

    —Sí… —dijo con un largo suspiro. 

    —Es mucho dinero, Valeria. ¿Dónde lo has ocultado? ¿Por qué no me lo habías dicho antes? ¿Te avergonzabas? ¿Pensaste que te reprocharía una cosa así? 

    —No, jamás creí que me criticarías por alcanzar la cuantía que necesitábamos para lograr nuestros sueños, aunque ya me han dejado claro que solo era mi sueño, no el de ellos. 

    —¿Entonces? —perseveró sin poder tomar ni un solo sorbo del té—. ¿Qué hiciste con la fortuna? 

    —El señor Reform no me pagó la deuda. Pese a indicarme que me la daría si subía a su despacho, no cumplió su palabra —dijo con una mezcla de enfado e irritación—. Según él, no pudo saldarla en ese momento porque no había recaudado lo suficiente como para abonar antes el salario de sus empleados. No obstante, me ofreció la opción de recaudarla cada vez que apareciese. Aunque creo que seguirá mintiéndome… 

    —Ese hombre tiene una fortuna incontable —refunfuñó Kristel—. Mucho me temo que te engañó. 

    —Lo sé, pero como yo también le engañaba no quise enfrentarme a él. Ten en cuenta que la persona que apareció en el club era el señor Hernández no Valeria Giesler. Así que, pese a acceder a su despacho, siguiendo su extraña norma, no fue capaz de abonarme esa cantidad alegando esa calumnia. 

    —Posiblemente quería averiguar si utilizaste alguna patraña para ganarle. Ya sabes que en ese mundillo la honradez apenas existe —concluyó Kristel sin apartar los ojos de ella. 

    —¡Pero debió pagarme porque jugué honradamente! —exclamó enfadada. Al notar que uno de sus hermanos se movía en la cama ante su exaltado tono de voz, lo convirtió en un susurro—. Si hubiese sido un hombre de honor, me habría pagado. De ese modo, no tendría que pisar de nuevo su odioso club. 

    —Tal vez no quiera evitar tu presencia… —dedujo rápidamente—. Quizá desee que sigas acudiendo. Aunque me cuesta concretar el motivo. Seguro que cualquier dueño de un lugar así, preferiría hacer desaparecer al causante de las pérdidas de sus mesas que mantenerlo cerca. 

    —Mesa —aclaró Valeria. 

    —¿Mesa? ¡¿Cómo que mesa?! —espetó atónita. Al observar cómo volvían a moverse los muchachos, realizó la siguiente pregunta en voz baja—: ¿Has sido tan insensata de jugar siempre en el mismo lugar? 

    —Sabes que soy una mujer de costumbres y como la primera noche recaudé más de doscientas libras en la mesa número siete, siempre he permanecido en ella —aclaró. 

    —¡Eso no es una costumbre, Valeria! —exclamó con fuerza a pesar de emitirlo en un susurro—. ¡Es una tragedia! ¿De verdad que no eres consciente de lo que has hecho durante estos meses? ¿Tan pertinaz eres? 

    —No he hecho nada… —se defendió estirando las fantasmales arrugas de su vestido—. Sabes que necesito una rutina para… 

    —No te mientas más. De verdad, no lo hagas —le recriminó—. Lo que has estado haciendo durante ese tiempo es despertar el interés del señor Reform y lo entiendo, te prometo que lo hago. Es un hombre muy atractivo, seductor y esa atracción peligrosa lo hace irresistible, pero lo que me parece impensable es que estés enamorada de él y no seas capaz de reconocerlo. 

    —No estoy enamorada. Y no lo repitas más —la regañó—. Mi único propósito era ganar lo suficiente para poder ofrecerles una buena vida —dijo alargando la mano derecha hacia el lecho donde descansaban sus hermanos—. No quiero volver a escuchar sus llantos ante la hambruna. ¿No recuerdas cómo lloraban? 

    —Lo recuerdo… —dijo Kristel con un enorme suspiro. 

    ¿No era capaz de darse cuenta de que intentaba poner miles de excusas para no aceptar la realidad? 

    ¡Estaba enamorada del señor Reform! Y si su percepción era correcta, él también correspondía a esa atracción. De repente, al pensar en la carta que le envió a ella precisamente, en cómo no le reprochó el pago de las facturas, el comportamiento cortés hacia ellas, esa inesperada apertura del club para las damas…, aparecieron en su mente como si fueran una lluvia de estrellas. Lo sabía. No había duda de ello. Trevor Reform sabía que el señor Hernández era Valeria Giesler. Entonces la voz de la señora Shoper apareció como si ella estuviese a su lado susurrándole: «Un hombre que sabe su secreto, que no tiene dudas de quién es en realidad. También veo amor, no solo por su parte, sino también por la suya, pero lo alejará, porque todo aquello que pueda debilitar su agrio carácter, lo aparta con rapidez». 

    Y no podía haber descrito mejor aquello que estaba sucediendo. Por supuesto que conocía quién era en realidad el señor Hernández, pero quería ser testigo de cómo ese muchacho delgaducho e imberbe se convertía en la mujer que escondía bajo esos harapos viejos. 

    Y ofreció esa fiesta… en mitad de semana… Y Borshon fue quien las informó de ese acontecimiento… «Señor Hill —pensó—, si todo esto es cierto… ¿dónde puedo situarlo a usted?». 

    —Valeria, quiero que respires hondo y me escuches atentamente —le indicó acercándose a ella de nuevo. 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué te has quedado callada durante tanto tiempo? 

    —Lo sabe. No sé cómo lo ha averiguado, pero el señor Reform sabe que eres el señor Hernández. 

    —¡Imposible! Ese hombre puede tener una cabeza muy atractiva, pero seguro que dentro de ella no tiene nada más que serrín —alegó enfadada. 

    —Quizá tuvo ayuda. La única que necesitaba… 

    —El señor Berwin es demasiado bueno para… 

    —¿Y un agente de Scotland Yard? —dijo mientras su corazón se partía en mil pedazos. 

    —¿Estás pensando que el señor Hill fue contratado para descubrirme? —inquirió llevándose las manos hacia la boca, como si quisiera hacerse callar. 

    —Sí y quizás aquella percepción que tuviste al verlo en el mercado era cierta. ¿Qué podía hacer un hombre cómo él en aquel lugar? —comentó sin apenas voz debido a esa aflicción que, para su pesar, se hacía cada vez más dolorosa. 

    —Tú misma comentaste que deseaba comprar nuevos libros a su madre —le recordó. 

    —Hay muchos lugares donde poder comprar buenos libros, Valeria, pero el único en el que podía encontrarnos era en ese. —Le temblaban las piernas, su fuerza desaparecía con cada palabra que expo nía. Todo había sido una farsa. Él había jugado con ella porque solo así permanecería al lado de Valeria. ¿Cómo había sido tan ilusa de creerse aquella tontería? ¿Cómo había soñado poder amar a un hombre como él? ¿Tan irracional había sido? 

    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Valeria abalanzándose hacia Kristel para abrazarla—. Lo siento mucho, cariño. De verdad que lo siento. Nunca imaginé que mi plan te haría daño. Si lo hubiera sabido antes… —le dijo entre un mar de lágrimas—. ¡Marchémonos! ¡Vayámonos hoy mismo de aquí! Tenemos dinero suficiente para salir de esta ciudad y buscarnos un lugar seguro. Si se lo explicamos a los chicos, ellos serán comprensivos —comentó sin apenas respirar. 

    —No —apuntó con firmeza—. Nosotras no hemos hecho nada malo, Valeria. Y no abandonaremos nuestro hogar como si fuésemos delincuentes. Tenemos algo de dignidad, pues mostrémosla. 

    —Yo no soy tan fuerte, Kristel. Pese a esta apariencia… —alegó retirándose de ella. 

    —No eres fuerte porque te has enamorado de él —manifestó solemne—. Al igual que yo me he dejado llevar por unos sentimientos que, según parece, han sido falsos. 

    —Y si estoy enamorada… ¿qué importa? ¿No recuerdas que esa amante lo ha reclamado? Además… ¡no quiero vivir con un hombre que es incapaz de mantener los pantalones en su sitio! —indicó airada. 

    —Por una vez déjame que disfrute de una venganza —pidió transformando su dulce rostro en uno tan maligno que Valeria se quedó sin habla—. Quiero saber hasta qué punto puedo convertirme en una mujer cruel. 

    —¿Tú? —espetó boquiabierta. 

    —¿Te sorprendes? Pues no deberías hacerlo. Tú misma has comentado al principio de esta conversación que una mujer puede volverse loca cuando no alcanza al hombre que ama y, si añadimos que también es engañada, creo que ninguna bestia maligna puede igualarnos. 

    —No me gusta cómo me miras… Es la primera vez que me das miedo… 

    —Tú no has de temerme, cariño. Solo aquellos que han querido jugar con nuestros sentimientos —dijo apretando los dientes—. Ahora, sentémonos y pensemos cómo podemos arrancar el corazón a dos hombres que no lo poseen… —expuso señalándole las sillas con la mano derecha. 
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    Aphra observaba a su hijo cómo caminaba de un lado para otro buscando algo que, para su desgracia, no encontraba. Como cada mañana se había levantado muy temprano, le preparó el desayuno y mantuvieron una distendida tertulia. En esa ocasión, el tema de conversación fue la señorita Griffit, esa joven que había conquistado el enorme corazón de Borshon. Durante la charla no cesaba de elogiarla y de resaltar lo educada, respetuosa y atenta que era. «No hay maldad en ella», reiteró en varias ocasiones. Pero Aphra dudaba de que existiese en el mundo una mujer tan cándida, tan sencilla y adorable. Por ese motivo no paraba de insistirle que debía conocerla. Quizás, una vez que charlara con la joven, descubriría si era tal como la describía o su adorado hijo se había cegado con ella. 

    —¿Qué es lo que buscas? —decidió preguntarle al fin. 

    —El alfiler de mi corbata. Ese que me regaló el inspector cuando atrapé a la dulce esposa —le dijo. 

    —Está en el joyero que tienes sobre la repisa. Tú mismo lo guardaste ahí después de esa celebración privada —le informó—. ¿Tan nervioso te encuentras que no eres capaz de recordar un detalle tan simple? 

    —Lo estoy —expuso dibujando una enorme sonrisa—. ¿No lo estaría en mi lugar? —espetó mientras caminaba hacia ese joyero. Después de abrirlo con cuidado, por si sus grandes manos rompían sin querer el único recuerdo que poseía su madre de sus antepasados, cogió el alfiler y se lo colocó en la corbata. 

    —Vas demasiado apuesto para aparecer en el mercado. La gente no tardará en averiguar el motivo por el que te presentas tan elegante —indicó acomodándose en la cama. 

    —No me preocupa. Tal vez sea lo mejor, así todos sabrán que la señorita Griffit ha de ser respetada como se merece o caerá sobre ellos el gran peso de la ley —señaló con mofa. 

    —Un enorme peso… —añadió Aphra divertida—. Borshon… ¿estás seguro de lo que vas a hacer? 

    —Muy seguro —declaró con firmeza—. Ella es la elegida —continuó con ese tono de voz—. Hasta que no puse mis ojos en Kristel, no había sopesado la idea de vivir con una mujer, de convertirla en mi esposa. Pero desde ese momento, no ha habido hora que no lo desee. 

    —Entonces, solo queda su aceptación —reflexionó la madre. 

    —¿Qué aceptación? —preguntó al tiempo que se dirigía hacia ella para darle su acostumbrado beso antes de marcharse. 

    —La de ser consciente de que vuestro matrimonio no será como el de todos los demás. Salvo que hayas decidido abandonarme… 

    —¿Abandonarla? ¿Por qué ha pensado semejante sandez? Está por encima de mí, madre, y de todo lo que he hecho hasta ahora. ¿No le he demostrado una y otra vez el amor que le profeso? 

    —¿Y si ella no admite la vida que le ofreces? ¿Y si, tras el matrimonio, te convence para que me alejes de tu lado? —persistió. 

    —Cuando la conozca, cuando hable con ella, todas esas dudas absurdas desaparecerán de su mente. Se lo prometo —comentó acercando sus labios en la mejilla—. No tardaremos en aparecer. 

    —Os esperaré sin moverme —le dijo acariciándole las mejillas. 

    —Señor Hill, hay un hombre en la puerta que desea verle —le informó Giselle. 

    —¿Esperabas visita? —preguntó Aphra. 

    —No —respondió Borshon caminado a grandes zancadas hacia la puerta. 

    Fuera quien fuese la persona que había dado con su dirección permanecía fuera, porque Giselle no le había permitido acceder al interior de su casa. Intrigado por averiguar quién osaba presentarse ante él, la abrió de golpe. 

    —¡Señor Berwin! —exclamó sorprendido—. ¿Qué le ha traído hasta aquí? 

    —Buenos días, señor Hill, por favor, le pido encarecidamente que no alce la voz. Esta mañana me he levantado con un terrible dolor de cabeza. 

    —Eso tiene beber más de lo acostumbrado —apuntó Borshon chistoso. 

    —Lo tendré en cuenta para la próxima vez que mi mano soporte un vaso de exquisito licor —dijo Berwin llevándose la punta de los dedos hacia las sienes. 

    —¿Ha venido de parte del señor Reform? ¿Ha decidido no acudir al mercado? —le preguntó al tiempo que le concedía el suficiente espacio para entrar en su hogar. 

    —El señor Reform está despierto desde las cinco de la mañana y no ha parado de dar órdenes a todos los que estamos bajo su mismo techo. Hasta el cocinero ha tenido que ingerir varios litros de café antes de prepararle el desayuno. 

    —Pero no debería quejarse, un hombre como él ha de ser el primero que se levante de su lecho. 

    —¿El primero? —espetó Berwin enarcando las cejas—. ¡Jamás ha puesto un pie en el suelo antes de la llegada del crepúsculo! ¿Qué diablos le ha hecho? 

    —Nada… Yo no he hecho nada —indicó divertido—. El motivo por el que se ha levantado tan temprano es la señorita Giesler. 

    —Lo sé. Al igual que he sido informado de que la muchacha era en verdad el señor Hernández. Le aseguro que me he convertido en piedra cuando me lo ha desvelado el señor Reform. ¿Por qué haría una cosa así? 

    —Para sobrevivir —apuntó el agente sin quitarle la vista de encima—. Perdone que sea irrespetuoso, señor Berwin, pero me disponía a salir y necesito saber, lo antes posible, el motivo de su visita. 

    —Tiene que ayudar al mozo. 

    —¿Qué mozo? 

    —El que hay aguardándole en la calle, al lado del carruaje. El señor Reform me ha ordenado buscar algo que usted requiere con urgencia —declaró al fin. 

    —¿Yo? —inquirió asombrado—. Yo no necesito… 

    —¡Salga fuera de una vez! —le indicó el secretario con impaciencia—. Ni usted ni yo podemos perder nuestro valioso tiempo intercambiando palabras carentes de sentido. 

    Con muchísima curiosidad, Borshon salió a la calle y, cuando advirtió qué había sobre el carruaje, se quedó helado. 

    —Si es tan amable de ayudarme —pidió un hombre que desenredó las cuerdas que la silla tenía alrededor—. Esto pesa demasiado para bajarlo yo solo. 

    Con una emoción tan grande que le impidió hablar, el agente ayudó al empleado a bajar con mucho cuidado aquel acertado regalo. 

    Una vez que lo puso sobre el suelo, lo hizo rodar hasta la entrada. No había duda, su madre por fin podría abandonar esa cárcel en la que llevaba cautiva demasiado tiempo. 

    Feliz, atravesó el salón sin acordarse de que el señor Berwin había permanecido en él momentos antes. Pero justo en el instante que la pregunta pasó por la cabeza, escuchó en la habitación de su madre la voz del administrador. 

    —Nunca lo imaginé —decía Berwin a Aphra—. Aunque he de admitir que ya he encontrado el motivo por el que su hijo es un hombre tan apuesto. 

    —¡Me ruboriza, señor Berwin! —exclamó ella apocando ese sonroje con un leve movimiento de su mano derecha. 

    —De verdad que me siento muy dichoso y encantado de haberla conoci… 

    —Madre —les interrumpió Borshon que al escucharlos coquetear como dos adolescentes se quedó petrificado—, mire lo que le ha regalado el señor Reform. 

    —Espero que le guste —intervino Berwin—. Como no supe de su existencia hasta esta misma mañana, elegí la más pequeña. Aunque creo que he acertado. Tiene usted las medidas propias de la diosa Afrodita. 

    —Me halaga de nuevo, señor —respondió presumida Aphra que no cesaba de atusarse el pelo. 

    —Si es tan amable, señor Berwin, he de sentar a mi madre sobre la silla y nos gustaría cierta intimidad —apuntó el hijo un tanto malhumorado. 

    —¡Por supuesto! ¡Disculpe mi osadía! —dijo apartándose de la cama para alejarse—. Señora… 

    —Me llamo Aphra —dijo con rapidez—. Y si no es ningún inconveniente, me agradaría que, una vez que mi hijo me haya colocado en ese magnífico regalo, sea el primero en acompañarme a la calle. Llevo mucho tiempo sin poder admirar qué hay fuera de estas paredes. 

    —Será un honor —señaló el administrador antes de hacer un leve cabeceo y salir de la habitación. 

    —Es encantador —comentó Aphra extendiendo sus brazos alrededor del cuello de Borshon. 

    —Es demasiado mayor… —refunfuñó él. 

    —Pero se mantiene atlético —apuntó. 

    —El señor Reform lo requiere todo el tiempo —insistió cogiéndola en brazos. 

    —Imagino que por eso no es un hombre obeso. 

    —Habrá superado los sesenta —perseveró en hacerla comprender que no debía mostrar tanto interés en un hombre tan longevo. 

    —No pretendo buscarme un joven acompañante para compartir mis horas de cama, cariño. Solo busco un amigo con quien poder hablar y el señor Berwin parece un hombre sensato y atento. 

    —¿Recuerda que hoy tengo que centrarme en la señorita Griffit? No me ofrezca más temas por los que preocuparme —masculló. 

    —Puedes hacerlo en cuanto me acomode a esa silla, pero que el señor Berwin espere en el salón. Quiero charlar con él después de que Giselle me adecente. 

    —¡Pero, madre! —exclamó Borshon atónito al tiempo que la miraba con incredulidad. 

    —Cariño, busca tu felicidad que yo hallaré la mía —dijo sonriente. 

    Una vez que colocó las piernas en su lugar, se arregló el vestido y que Giselle la peinara tal como ella deseaba, Borshon le ofreció un chal para que se lo echara sobre los hombros y la condujo, a regañadientes, hasta donde se encontraba el señor Berwin. Quien permanecía de pie, mirando hacia la puerta por donde aparecerían. 

    —¿Estoy en el cielo? —preguntó el anciano al verla—. Porque acaba de aparecer un ángel. 

    Tras un gruñido del agente, decidió salir de su hogar lo antes posible. Respetaba demasiado al señor Berwin como para echarlo de allí a patadas. Aunque mucho se temía que el siguiente en salir de su hogar sería él para pedirle mil disculpas por su atroz comportamiento. 

    —La veré luego —dijo antes de cerrar la puerta. Pero su madre no le respondió como siempre, estaba tan distraída con la conversación que había iniciado con el anciano, que ni se había dado cuenta de que él se había marchado. 

    —En fin… —suspiró Borshon—. Pondré rumbo hacia el mercado. A ver si logro besar a Kristel antes que Berwin a mi madre. 
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    La noche fue muy larga...  

    Kristel era incapaz de quedarse dormida después de encontrar el motivo por el que el señor Hill se había acercado a ella. Aguantó las lágrimas que deseaba derramar hasta que Valeria se quedó profundamente dormida. «Debí suponerlo —se dijo levantándose de la cama por quinta vez—. ¿Cómo imaginé que un hombre como él sentiría algo por mí? ¡Imposible!». 

    Dejándose llevar por la tristeza, terminó por sentarse en el pequeño butacón que había frente al espejo. Allí vio reflejada la imagen de una mujer desolada, afligida, dolida por haber suspirado ante la aparición de un sentimiento tan valioso como era el amor. Y, muy a su pesar, en ese instante vivía la otra cara de la moneda… la tristeza, la crueldad, el desamor… Hasta pensó en el señor Mayer, el único que se había comportado con honestidad. Pese a cómo la trató, no halló en él ni un solo resquicio de falsedad. 

    Cansada de tanto llorar y de pensar, finalizó el resto de la velada mirándose en ese espejo, recordando la primera vez que lo vio, el momento vivido en el botánico y cómo había actuado con ella durante la fiesta. Aunque era consciente del engaño, su corazón, ese que se había roto en mil pedazos, insistía en que no todo era falso, que las miradas, los roces y la calidez de sus palabras desvelaban algo que, debido al enfado, no deseaba admitir. Pero Kristel luchaba contra esos pensamientos con todas sus fuerzas. Deseaba hallar de nuevo a la mujer esquiva, implacable y real que fue antes de que Borshon apareciera en su vida. 

    No fue hasta la llegada del alba cuando se levantó del asiento y lo hizo porque escuchó el enorme bostezo del pequeño Martin. Dibujando su mejor sonrisa y aparentando que se había levantado justo en ese momento, comenzó a preparar los desayunos. Pero ella no probó bocado alguno. No tenía hambre… 

    —¿De verdad que hemos de ir? La señora Shoper puede quedarse con nosotros —intentó persuadir el niño porque odiaba rodearse de tanta gente. Su carácter, introvertido y tímido, le hacía recluirse cada vez que tenía la ocasión. Sin embargo, Kristel y su hermana no parecían aceptar la idea de Martin. 

    —Hemos de comprar algunas viandas, si deseas llenar tu estómago esta noche —alegó Valeria que, después de lavar los platos, comenzó a prepararse para salir. 

    —Philip puede ayudaros con la carga. Tal como dice, ya es lo suficientemente mayor para comportarse como un hombre —refunfuñó el muchacho. 

    —No —negó con rotundidad Kristel—. Y ahora ponte la chaqueta, peina ese cabello y no nos hagas retrasarnos por más tiempo. Si llegamos pronto, podremos comprar las mejores viandas. 

    —¡Esto es injusto! —exclamó Martin dando un enorme pisotón al suelo. 

    —La vida es injusta —manifestó Valeria mientras terminaba de peinarse. 

    Después de un buen rato, más de lo que supusieron en un primer momento, los cuatro salieron del hogar. Philip seguía emocionado por la experiencia que obtuvo la noche anterior y no cesaba de hablar sobre ella. Mientras que las dos permanecían calladas, intentando asumir el nuevo rumbo que les ofrecía la vida. 

    —¿Estás segura? —le preguntó Valeria a Kristel justo cuando entraban en la plaza. 

    —Lo estoy —determinó caminando erguida. 

    Había una gran afluencia de personas por los puestos. Los mercaderes anunciaban a voces aquello que habían adquirido esa misma mañana al atracar en el puerto los navíos de mercancías. 

    Los campesinos vociferaban la frescura de sus verduras y los comerciantes más osados sesgaban allí mismo la vida de los animales que deseaban vender. Gente con atuendos respetables, otros con míseros harapos que pedían limosna, agentes que aseguraban un ambiente tranquilo… Aquello era un hervidero de actividad. 

    —¿Judías? ¿No les apetece unas sabrosas judías? Han sido transportadas durante semanas hasta llegar a nuestra amada ciudad para deleitar a los comensales más exigentes —anunció a viva voz uno de los vendedores. 

    —¿Lo has visto? —preguntó a Kristel refiriéndose al señor Hill. 

    —No, pero sabré cuándo llegará. 

    —¿Cómo? Aquí hay demasiada gente y casi no alcanzo a averiguar dónde se han metido mis hermanos. 

    —Él hará sombra a todos los que nos rodeen —declaró segura. 

    Entonces, justo en ese preciso momento, la duda se adueñó de ella. Tal vez fueron sus palabras o la manera de expresarlas las que le indicaron que, pese a todo, el orgullo que sentía por Borshon era mayor que la decepción. Sin embargo, ¿cómo podía actuar sin engañarse a sí misma? ¿Realmente deseaba verlo humillado, destrozado delante de toda la gente que les rodeaba? ¿Cómo le afectaría eso en su trabajo? ¿Y su madre? ¿Qué le sucedería si arruinaba la vida de su hijo? Y ella… ¿qué haría ella cuando regresara a su hogar? ¿Seguir llorando? 

    —La gente parece alterada —comentó Valeria fijando los ojos hacia un grupo de personas que rodeaban una de las entradas a la plaza—. ¿Estarán vendiendo algo interesante? 

    —¿Quieres acercarte? Yo puedo esperarte aquí, vigilando a tus hermanos. 

    —¿No te importará quedarte sola? —preguntó sin poder apartar la mirada de ese lugar. 

    —No me pasará nada —la calmó—. Tan solo me harán esperar en la cola el tiempo suficiente para que me salgan arrugas de vieja —añadió con sarcasmo. 

    —No tardaré, te lo prometo —dijo Valeria acelerando el paso hacia esa zona. 

    Kristel continuó andando hacia el puesto de aves. No le apetecían faisanes, ni pavos, ni una minúscula codorniz. Tenía el estómago tan cerrado que nada de lo que encontrase le parecería apetitoso para cocinar. Sin embargo, aquellos dos muchachos no se conformarían con un plato repleto de guisantes y zanahorias. Se pondrían a llorar desolados si no acompañaba a esas hortalizas una buena pieza de carne. Después de resoplar, se colocó frente al puesto, esperando a que el excelentísimo vendedor decidiera atenderla. Pero mucho se temía que, como siempre, la dejaría allí esperando una eternidad… 

    —¡Señorita Griffit! —exclamó el carnicero al verla aparecer—. ¿Qué desea esta mañana? He traído unos pavos de buenísima calidad. Aunque no puedo menospreciar este hermoso pollo que ha matado mi esposa hace apenas unos minutos. ¡Ve! —le mostró el cadáver con plumas—. Seguro que su corazón aún late. 

    —Buenos días… —le respondió Kristel asombrada ante el trato tan amable que le ofrecía—. Sí, en efecto, parece bastante bueno… 

    ¿Por qué la trataba con tanta gentileza? ¿Qué había ocurrido? ¿Le habrían golpeado en la cabeza y no recordaba las mofas que le soltaba cada vez que ella se presentaba en su puesto? 

    —Si lo desea, se lo vendo despellejado. Mi esposa es una experta desplumando y puede pelarlo en menos de diez minutos —agregó el vendedor extendiendo hacia la sonriente mujer ese pollo que se movía al compás de su brazo. 

    —Si no le parece inapropiado —dijo con una mezcla de miedo y asombro. 

    —¡Para nada! —exclamó moviendo la otra mano con un gesto tranquilizador—. Será un placer atenderla como se merece. 

    —¿Cuánto le debo? —preguntó clavando sus ojos en el monedero. No podía mirar al tendero, se sentía tan abochornada por ese inesperado afecto que no era capaz ni de articular palabra. 

    —Para cualquier otra dama serían una libra, pero para usted, solo le costará una corona —comentó como si se tratase de un secreto. 

    ¿Dama? ¿Aquel hombre la estaba llamando dama? Si antes pensaba que algo extraño le pasaba al vendedor, ahora no le cabía duda de que estaba en lo cierto. ¿Dónde había dejado sus habituales burlas? ¿Y esa mirada repulsiva? Porque no había nada de eso en él. Al contrario, la trataba con tanta simpatía que Kristel se sintió incómoda. 

    —Aquí tiene —dijo sacando la moneda del bolsito. La mano le temblaba y el estado de ansiedad crecía por segundos. Lo único que deseaba era marcharse de allí lo antes posible con ese pollo con o sin plumas. 

    —Dese un paseo, señorita Griffit. Cuando regrese, el ave no tendrá ni una sola pluma —indicó con una enorme sonrisa en su rudo rostro. 

    Asombrada, confusa, atónita e incluso temerosa, Kristel asintió y, sin añadir nada más, avanzó despacio hasta el puesto siguiente, mirando de reojo al vendedor por si en cualquier momento soltaba alguna burla sobre ella. Pero no. Ni se mofó a sus espaldas ni murmuró algo hiriente. Tan solo continuó atendiendo a los demás clientes mientras su esposa desplumaba con gran destreza el ave. 

    —¡Señorita Griffit! —le llamó la atención el señor Adams, el tendero de verduras. Ese que permanecía con la boca abierta cuando aparecía Valeria. Sin embargo, esta vez, la que mantenía la boca exageradamente abierta era ella. ¿Cómo sabía su apellido si ni siquiera conocía su existencia?—. Buenos días, qué placer verla por aquí. ¿Nadie le ha dicho lo hermosa que luce hoy con ese vestido? 

    —Buenos días, señor Adams… —le contestó después de confirmar que la prenda a la que hacía referencia el vendedor era la misma que vestía cada vez que aparecía en el mercado—. ¿Gracias? —espetó perpleja. 

    —¿Qué buscaba esta mañana? ¿Zanahorias, guisantes o tal vez desee acompañar sus deliciosos guisos con estas patatas? —Le señaló con la mano una montaña de dichos tubérculos—. Han sido recogidas durante el amanecer y aún guardan el agua que tomaron de la tierra antes de ser recolectadas —le informó. 

    —Parecen muy sabrosas —comentó con timidez. 

    —¡Lo son! —afirmó el comerciante orgulloso—. ¿Cuántas desea? 

    No sabía qué contestar. Ese estado de confusión aumentaba en cada momento. ¿Por qué la gente se comportaba de esa manera con ella? ¿Qué había sucedido para que todo el mundo cambiara su actitud? De repente, cuando sus ojos se habían clavado en las manos del vendedor, que no paraba de buscar aquellas patatas que no poseyeran brotes de raíces, una gran sombra abarcó el puesto. 

    El corazón de Kristel latió deprisa, emocionado por la presencia de la única persona que podía provocarla: Borshon. Pero no quería darse la vuelta y enfrentarse a él manteniendo esa confusión que había crecido en ella ante el trato afable de los vendedores. Necesitaba hacer llamar a esa mujer triste, despechada y enfurecida que no había podido dormir pensando en la trampa que él le había hecho. 

    —Buenos días, señor Hill —le saludó el verdulero cuando lo descubrió frente a su puesto, justo detrás de la espalda de la clienta. 

    —Buenos días, señor Adams. Veo que hoy su puesto está más delicioso que de costumbre —apuntó con su típica voz ruda. 

    —No será por mis verduras, ¿verdad? —espetó sarcástico el vendedor, que había captado con rapidez el motivo por el que el agente exponía tal afirmación—. Señorita Griffit, aquí tiene sus patatas. ¿Desea algo más? 

    —No. —Negó con un suave movimiento de cabeza—. ¿Cuánto le debo?  

    Notaba su cercanía, esa proximidad que no debía mantener en un lugar tan concurrido. ¿Cómo osaba comportarse de ese modo? ¿Qué pretendía mostrar? ¿O solo quería proseguir con la farsa? El vendedor miró al agente, luego a Kristel. Le sonrió y con mucha amabilidad le dijo: 

    —Acéptelo como un obsequio, señorita Griffit. Es lo mínimo que puedo hacer por una mujer como usted. 

    —¡No! —exclamó Kristel avergonzada—. No puedo aceptarlo, señor Adams. Usted y su familia sobreviven de las ventas y no sería justo que… 

    —Tenga —le ofreció Borshon al amable vendedor una moneda—. Quédese con el cambio. —Al extender el brazo para efectuar el pago, tocó suavemente el cabello de Kristel y esta, ante ese leve contacto, contrajo el cuerpo. Extrañado por ese repentino encogimiento, Borshon dio un paso hacia atrás, permitiéndole algo más de espacio. 

    —Gracias, señor Hill, es usted un hombre bondadoso —respondió el señor Adams metiendo esa moneda en el bolsillo del sucio delantal. 

    Mientras el vendedor alababa al agente por su buena obra, Kristel metió en el cesto las patatas, que, debido a los nervios, rodaron en el interior de este y golpearon el libro que guardaba. Agarró con fuerza el asa e intentó encontrar un hueco para salir huyendo. Porque eso era lo que ansiaba, escurrirse de aquel gran cuerpo que la ponía muy nerviosa. En ese acto, una fragancia a jabón de afeitar llegó hasta su nariz. ¿Por qué olía tan bien? ¿Por qué solo deseaba darse la vuelta y observar a ese hombre que, por desgracia, era el poseedor de su corazón? 

    —Buenos días, señorita Griffit —le susurró al oído—. ¿Busca una forma de escapar de mí? —espetó burlón. 

    —Así es —respondió con firmeza, clavando la mirada en el suelo. 

    —¿Y por qué horrible motivo desea evadir mi presencia? —perseveró, abandonando esa mofa en el tono de voz y exhibiendo en sus palabras cierta preocupación—. ¿Acaso he hecho algo que la ha incomodado? 

    —Que usted esté aquí, haciéndome sombra, evitando que pueda disfrutar del escaso sol que apare ce en Londres es motivo suficiente para ello, ¿no le parece? —dijo enfadada. 

    —¿No sabe usted que los rayos solares pueden dañar su delicada piel? Debería sentirse feliz al comprender que me preocupo por su seguridad. 

    ¿Qué diablos le sucedía? ¿Estaba bajo el encantamiento de algún hechizo maligno? Porque no era normal que la noche anterior se comportara como una tierna y delicada mujer y, sin embargo, en ese momento pudiera sesgarle el cuello con su lengua afilada. ¿No le había dicho su madre que una mujer no podía ser tan encantadora? Pues de nuevo tenía razón, pero no le iba a permitir que se marchara sin averiguar qué le ocurría. 

    —Dejémonos de sandeces, señor Hill —declaró con solemnidad levantando al fin su mirada para clavarla en aquellos ojos azulados que la observaban perplejo—. No soy una niña a la que pueda engatusar con absurda palabrería. 

    —¿Disculpe? Creo que la he confundido con otra persona. Venía buscando a la encantadora señorita Griffit y usted no tiene nada de afable —dijo con una mezcla de enfado y sorpresa. 

    —¿Afable? ¿Cómo puede hablar sobre afabilidad después de comprender que todo su comportamiento ha sido falso? ¡Déjese de tanta cortesía, señor Hill, no la necesito! —exclamó frente al puesto de verduras del señor Adams, quien estaba más desconcertado que el propio Borshon. 

    —¿Que mi comportamiento ha sido falso? ¡Explíquese! —insistió cruzándose de brazos y mirándola de una forma que dejó a Kristel congelada. Ahora entendía la razón por la que todo el mundo le temía. Borshon podía transformarse en un monstruo, en una horrible bestia, tan solo entornando sus ojos. 

    —Sé el motivo por el que usted me persigue —dijo después de serenarse. 

    —¿Cuál? —demandó el agente sin mover ni los labios para hablar. 

    —Lo descubrí ayer, justo después de regresar a mi hogar. 

    —¿El cochero no las llevó directamente hacia su casa? ¿O es que decidieron parar en alguna taberna para deleitarse con licores envenenados? —gruñó. 

    —¡Déjese de estupideces! —le gritó—. ¡Me ha engañado! ¡Solo se ha acercado a mí porque debía vigilar a la señorita Giesler! 

    —¡¿Cómo?!  —soltó Borshon   descruzando los brazos con rapidez—. ¿Cómo ha llegado a tal conclusión? 

    Mientras hacía la pregunta, recopilaba en su mente cualquier dato que le indicara lo que ella le echaba en cara con tanto despecho. Y un nombre apareció en su mente: Jun. La muy bastarda, al descubrir que el señor Reform tenía cierto interés en Valeria, habría preguntado a los empleados de este hasta averiguarlo todo. ¿No le había dicho Trevor que le había arruinado la vida? Pues si intentaba arruinarle la suya, flotaría un lindo cadáver en el Támesis, y no era una amenaza, sino un hecho. 

    —Ha sido muy fácil… —comentó riendo con los dientes apretados—. Hasta una mujer carente de raciocinio podría entender que un hombre como usted no se interesaría por una mujer como yo sin un buen motivo. 

    —Por supuesto —afirmó solemne—. Una mujer sin raciocinio deduciría con rapidez que no podría interesarme por una mujer como la que observan en este momento mis ojos. Yo busco a la señorita Griffit, una encantadora muchacha que me ha robado el corazón —refunfuñó. 

    —¡No mienta más! ¿No entiende que ya le he descubierto? ¿Que ya no puede engatusarme con sus galantes palabras? —vociferó, perdiendo la compostura, notando cómo sus piernas temblaban y percibiendo un extraño mareo. ¿Dónde estaba Valeria? ¿Por qué tardaba tanto? 

    —¡Está bien! —claudicó Borshon sintiéndose acorralado—. Tiene razón. Es cierto que mi primera labor era vigilar a la señorita Giesler porque el señor Reform descubrió qué hacía cada vez que aparecía en su club. Sin embargo, también he de indicar que cuando la vi bajando las escaleras de su hogar, acompañando a la mujer que debía proteger, ese trabajo finalizó para mí, porque no era capaz de apartar mis ojos de usted —manifestó serio, para que ella no tuviese duda de lo que estaba diciendo—. Puede recriminarme el hecho de que le mintiese cuando hablamos la primera vez, pero no puede reprocharme los sentimientos que han crecido hacia usted. 

    —Sigue mintiendo… —dijo Kristel mediante un susurro. La fuerza había desaparecido de su cuerpo, su corazón había dejado de latir, solo deseaba salir de allí, regresar a su hogar y llorar la pérdida del hombre que amaba. 

    —¡Míreme, señorita Griffit! —le ordenó enfadado—. ¡Míreme! —reiteró con el mismo tono de voz. 

    —¡No! —negó al tiempo que comenzaba a andar hacia el frente. Necesitaba apartarse de él, le urgía crear entre ellos una gran distancia. Porque no era bueno seguir engañándose albergando la esperanza de que al fin decía la verdad. 

    Pero Borshon la agarró del brazo, impidiendo esa huida. Kristel agachó el rostro, avergonzada aún más. Podía escuchar los rumores de las personas que había a su alrededor. ¿Qué pensarían? ¿Imaginarían que había robado y que el agente la estaba deteniendo? 

    —Míreme, se lo suplico —murmuró Hill sin mermar su desconcierto. 

    Y lo miró. Muy despacio levantó el rostro para observar el de él. Sus ojos, vidriosos como si quisiera llorar, sus labios apretados, como si quisiera dejar de gritar y la mandíbula encajada con tanta fuerza que podía romperse alguna pieza dental. 

    —¿Qué ve, Kristel? ¿Observa engaño, burla o mofa? No, claro que no, porque no puedo tener nada de eso hacia usted, porque sería imposible sentir algo tan absurdo. 

    —Señor Hill… —tartamudeó. 

    —Señorita Griffit, aunque usted no pueda creer mis palabras he de confesarle que la amo. La amo desde el primer instante que puse mis ojos en usted, la amo desde la primera vez que escuché su voz. La amo tanto que no sería capaz de continuar viviendo si no está a mi lado. No quiero despertarme cada mañana sin verla a mi lado, sin notar su presencia, sin confirmar que la mujer por quien daría mi vida duda de ese amor que expresa mi corazón. —La mano de Borshon seguía agarrando su brazo, en un desesperado intento de que no se alejara sin ser consciente de cuánto la quería. Pero ella temblaba. Como si aún le costara asumir la veracidad que emanaba de su boca—. ¿Nota alguna mentira en mis palabras, Kristel? —insistió—. ¿No es suficiente lo que ve? ¿Quiere alguna prueba más? 

    —No hay prueba alguna que… 

    —¿Que no hay prueba? —preguntó atrayéndola con fuerza hacia él—. Espero que esto sea la prueba que necesita... 

    Y la besó delante de todo el mundo. Pero no fue un beso casto o tímido. Borshon le ofreció una muestra tan apasionada que Kristel tuvo que alargar sus manos y aferrarse a aquel fuerte cuello para no caer arrodillada al suelo. ¿Qué le había dicho la señora Shoper? ¿Que el primer beso no lo olvidaría? Pues no, no lo olvidaría jamás. Al igual que no perdería de su mente cómo las grandes manos de él se enredaron en su cintura, cómo su lengua, posesiva, voraz y caliente, recorrió cada rincón de su boca y tampoco eliminaría esa sensación de placer que le causó el escalofrío más intenso de su vida. 

    —¿Ha sido suficiente para usted? 

    Kristel escuchó la pregunta lejana, como si entre ellos hubiese más de dos leguas de distancia. Tenía los ojos cerrados, para no ver la expectación que provocaron a su alrededor. 

    —Dime, Kristel, ¿no es suficiente prueba lo que acabo de hacer? ¿Deseas que me arrodille y te pida que no me abandones? No podría vivir sin ti —le dijo mientras empezaba a inclinarse hacia el suelo. 

    —¡No! —exclamó ella evitando ese arrodillamiento—. Le creo. Te creo… —se corrigió. 

    —Eres el ser más maravilloso del mundo, Kristel. Y me da igual cómo te conocí. Te compensaré con creces el engaño que he realizado. Pero no te marches, quédate conmigo el resto de mi vida —continuó hablando al tiempo que le acariciaba el cabello. 

    —Borshon… —susurró. 

    Las lágrimas de emoción vagaron por su rostro despacio, perezosas. Su pecho, agitado por la vivencia, se extendía hacia él anhelándolo pese a tenerlo tan cerca. 

    —Kristel… —le respondió apartando algunas de esas lágrimas con los pulgares—. Acéptame, te lo suplico —rogó. 

    —Solo si me prometes que no habrá más mentiras entre nosotros. No quiero vivir un matrimonio repleto de agonías ni de triste… 

    No terminó. Las grandes manos de Borshon se colocaron en ambos lados de su cadera y la alzaron para besarla de nuevo. Entonces se escucharon vitos, exclamaciones y un sinfín de suspiros femeninos. 

    —Te lo prometo, amor mío —declaró después de ese beso que fue aún más apasionado que el anterior—. Te juro por mi vida que no volveré a mentirte —reiteró solemne. 

    —Bueno… —dijo Kristel dando un paso hacia atrás, deshaciendo las arrugas de su vestido y sin poder observar a toda esa gente convertida en espectadores—. El paso siguiente es visitar a tu madre. 

    —¿Trajiste el libro? —le preguntó Borshon feliz mientras enredaba su mano con la de ella. 

    —Sí. Lo tengo aquí. —Señaló la cesta que, en algún momento, había rodado por su brazo y había caído al suelo—. Pero antes de marcharnos he de hablar con Valeria. Se había alejado para… —empezó a decir tirando de su futuro marido hacia el lugar donde se encontraba su amiga, pero no caminó mucho tras averiguar que la joven no estaba sola. El señor Reform mantenía una conversación con ella. 

    —No se puede evitar el destino —le comentó al oído—. Ni ellos ni nosotros podemos huir de aquellos sentimientos que han crecido en nuestro interior. 

    —Pero ella… Los niños… Y… ¡tengo un pollo que recoger! —comentó volviéndose hacia él. 

    —Valeria está acompañada y te aseguro que no le sucederá nada. Los niños pueden regresar a vuestro hogar, les pediré a uno de esos agentes que los acerque y sobre ese pollo… 

    —¡No se preocupe! —exclamó el vendedor que había escuchado y presenciado todo—. Mi esposa se lo llevará esta misma mañana. 

    —¿Tienes algo más que hacer antes de acompañarme a nuestro futuro hogar? —preguntó Hill después de besar la mano que entrelazaba. 

    —No —respondió tras suspirar. 

    —Pues entonces, amor mío, marchémonos de aquí —manifestó feliz mientras caminaba despacio para que ella no se sintiese ruborizada por su forma de andar. 
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    No tardaría en regresar. Se acercaría, observaría lo que estaba sucediendo y acudiría lo antes posible hacia Kristel. No quería dejarla sola durante mucho tiempo porque no se encontraría cómoda ante el trato que le dedicarían los vendedores. Además, quería estar presente cuando abofeteara al gran señor Hill. ¿Se sorprendería al ser rechazado de esa manera tan humillante? 

    ¿Permanecería perplejo ante la severa actuación? Valeria soltó una leve carcajada. ¡Por supuesto que sí! Ningún hombre que se presentara ante los demás de esa manera tan grandiosa asimilaría con honor el ser afrentado por una mujer como Kristel. 

    Mientras se dirigía hacia esa zona del mercado, reflexionando sobre el plan de su amiga, contempló cómo la muchedumbre se agolpaba alrededor de ese lugar en concreto. Tuvo que esquivar, empujar y escuchar ciertos insultos hacia su persona hasta que logró colocarse en primera fila y, al hallar qué era aquello tan importante que nadie quería perderse, hizo una mueca de desagrado. Dos hombres, sentados uno frente al otro, separados por una pequeña mesa de madera, divertían a los espectadores realizando un juego para medir sus fuerzas. El participante que miraba hacia ella tenía aspecto de bucanero. No solo por su rudo rostro, sino por la corpulencia de su cuerpo y el tono tostado de la piel. Exhibía sin pudor el torso desnudo y toda persona que clavase los ojos en su figura era testigo de la gran musculatura. Sin embargo, el hombre que le daba la espalda no parecía tan nervudo, aunque su espalda, pese a estar oculta bajo una camisa blanca y un chaleco gris, parecía ancha y atlética. Valeria clavó sus ojos en la nuca de aquel extraño. Su piel parecía suave, delicada. ¿De verdad que podía haber en el mundo un hombre que pudiera tener una piel más cuidada que la de una mujer? 

    Sin poder borrar la sonrisa burlona que apareció en su rostro, echó un vistazo a las personas que había a su lado. Aplaudían y animaban a los jugadores entre vítores, silbidos y gritos de aliento. «Claxton», así se llamaba aquel titán musculado y, según parecía, era el favorito de todos los que alentaban aquel juego infantil. Tras resoplar, por lo absurdo que le parecía tal diversión, Valeria clavó sus ojos en una joven que sujetaba la chaqueta del misterioso participante. Al suponer que todas las miradas se centrarían en ellos, la muchacha acercó la prenda a su nariz e inspiró con fuerza. En ese instante, Valeria soltó el aire abruptamente. ¿Por qué las jóvenes se comportaban de esa manera tan irracional? ¿Estaría perfumada y no pudo evitar inspirarla? 

    ¿Aquel extraño, que mostraba suavidad en la piel de su cuello, utilizaría una fragancia tan hipnotizante que ninguna mujer podría dejar de olerla? O quizá no era su olor, sino que este sería tan apuesto como acaudalado y rompía el corazón de las muchachas casaderas. Enfadada por el irracional comportamiento de las jóvenes desesperadas por hallar al esposo perfecto, centró su mirada en los dos participantes. Sus manos se agarraban con fuerza, se mantenían firmes, sin caer hacia un lado o hacia el otro. Quiso girarse, para marcharse de allí, pero alguien gritó un apellido que la dejó paralizada en mitad de ese semicírculo. Despacio, como si su cuerpo pesara cuatro veces más, se volvió y clavó sus ojos en la espalda de aquel misterioso hombre. El chaleco gris, su camisa blanca remangada hasta los codos, el cuello, ese pelo oscuro como la noche y esa chaqueta que la joven había olido como si fuera un perro sabueso… No, no podía ser él. ¡Imposible! 

    —¡Maldito hijo de perra! —gritó el de apariencia bucanera cuando al fin se doblegó. 

    Valeria se llevó una mano a la boca y la otra al abdomen. Parecía que el espectáculo terminaría en una pelea. Una disputa en la que Trevor saldría malherido. 

    ¿Qué diablos hacía allí? ¿Buscaba que le destrozaran esa piel suave y aterciopelada? ¿Por qué había abandonado la protección que le proporcionaba el club? Echó un paso hacia atrás, para alejarse de allí y no presenciar cómo sería golpeado sin piedad, pero la congregación que rodeaba aquel acto le impedía marcharse. 

    —¡Te lo advertí! —exclamó Trevor levantándose del asiento con rapidez. 

    Y justo cuando ella cerró los ojos para no ver el inicio de esa trifulca escuchó a la gente aplaudir. Al abrirlos, encontró lo que no se había esperado: un abrazo. Los dos se abrazaban como si se conocieran de toda la vida. 

    —Me alegro de verte por aquí, Trevor —comentó el hombre palmeando la espalda de Reform—. ¿Cuántos años han pasado? ¿Dos, tres? 

    —Seis. 

    —Pues han pasado muy rápido —declaró ofreciéndole un apretón en el hombro—. ¿Qué? ¿Cómo te sientes al regresar a la calle donde naciste? 

    —Si deseas averiguar si he extrañado el lugar donde tuve que sobrevivir, no, no lo he hecho —respondió mientras se acercaba a la joven que le sostenía la chaqueta—. Gracias. 

    —Entonces, ¿qué haces aquí? 

    —Busco a una persona, aunque con tanta gente a nuestro alrededor, será difícil encontrarla —expuso metiendo los brazos en la chaqueta. 

    —¿Encontrarla? —preguntó extrañado el hombre—. Nunca imaginé que regresarías para hallar una mujer cuando albergas bajo ese club una docena de descaradas e insaciables diablesas. 

    —Ella es especial… —apuntó al tiempo que se abrochaba los botones de la prenda. 

    —Y esa mujer especial… ¿luce un bonito cabello negro, tiene unos grandes ojos azules y es terriblemente hermosa? —espetó divertido el bucanero. 

    —Sí, ¿cómo lo sabes? —respondió desconcertado Reform. 

    —Porque está justo enfrente de nosotros. Gírate y contémplala por ti mismo. Aunque si estuviera en tu lugar, no tardaría en correr tras ella porque mucho me temo que no desea verte —apuntó mordaz. 

    Raudo, Trevor se volvió y la halló allí, a menos de cuatro pasos de donde se encontraba. Con los ojos abiertos como platos, una mano ocultando su dulce boca y la otra presionándose el abdomen. Pero lo que dejó a Trevor sin aire fue el rostro desencajado que ella exhibía. Ni se despidió de su viejo camarada. No había tiempo que perder. Tal como le anunció, ella estaba desesperada por marcharse. Caminó hacia Valeria, haciendo que las personas que había detrás de la joven retrocediesen al igual que aleja una ola brava a quienes contemplan el mar desde la orilla. 

    —Señorita Giesler —la saludó una vez que apenas restaba un paso de distancia entre ellos—. Me alegro de verla. Ha sido una magnífica coincidencia el que… 

    —¡Váyase al cuerno! —exclamó Valeria girándose con rapidez y dando pasos de gigante. 

    —¡Creo que lo vas a tener difícil! —vociferó Claxton entre sonoras carcajadas—. ¡Es mejor que regreses a los cálidos brazos de tus empleadas! 

    No respondió al inoportuno comentario, persiguió a la joven hasta que le dio alcance. Sin pensárselo dos veces y desesperado, le agarró el antebrazo izquierdo y la volvió hacia él. 

    —No huya de mí, señorita Giesler —refunfuñó—. Le aseguro que no habrá un rincón en esta maldita ciudad en el que pueda ocultarse de mí. 

    —¿Es una amenaza? —espetó encarándose. Levantó el mentón y lo miró desafiante—. ¿Piensa agredirme como hizo a su amante? ¿Así es cómo el grandioso señor Reform trata a las mujeres? ¡Qué vergüenza! ¡Es usted un miserable! —vociferó. 

    La mano de Trevor se abrió despacio mientras daba un paso hacia atrás. Aturdido, clavó sus ojos oscuros en el lugar donde la agarró y se regañó al ver su palma impresa en la piel de ella. Se lo merecía. Aquel ataque hacia su persona debía asumirlo con entereza. Sin em bargo, no se daría por vencido, estaba dispuesto a luchar contra esa ofensiva. Ella debía escuchar su versión de los hechos. Necesitaba confesarle que todo lo que observó desde la puerta había sido un plan ideado por Jun al ser consciente de que ya no había nada entre ellos. 

    —Está confundida… —le dijo, aplacando despacio ese malestar al que se enfrentaba. 

    —¿Me está diciendo que sufro de alucinaciones? ¿Que aquello que presencié ayer fue falso? —perseveró airada. 

    ¿Cómo podía encontrarse tan encolerizada? ¿Eran sus palabras o el hecho de tenerlo frente a ella lo que le causaba tanta ira? ¿Por qué era tan seductor? ¿Por qué era incapaz de pegarle el bofetón que Kristel había pensado dar al agente? ¿No debía sentirse humillada, ultrajada, después de averiguar que todo lo que había sucedido en el club era un mísero juego para él porque sabía la verdad? 

    —No —negó con firmeza. 

    —Aléjese de mí, señor Reform. ¡Váyase al cuerno! —repitió antes de dar un paso más. 

    —Valeria… —le susurró él con un tono tan desgarrador que ella frenó al escucharlo. 

    Oír su nombre en aquella voz la descompuso. Era la primera vez que se hallaba en una encrucijada sin igual. Por un lado, deseaba conocer aquello que sospechaba que le iba a decir, pero por otro… debía ser fuerte y olvidarlo porque ella no era el juguete de nadie. 

    —No vuelva a dirigirse a mí de esa forma —apuntó levantando el dedo inquisidor—. No se atreva a pronunciar de nuevo mi nombre. Usted no es digno de tal honor. Y, como siga persiguiéndome, iré a Scotland Yard para informar de su insistencia en… 

    No le dio tiempo a terminar esa airada exposición. Reform caminó hacia ella, seguro, firme, imperturbable, demoledor. Le cogió ese dedo que lo señalaba y, pese a los esfuerzos de Valeria, se lo colocó en la espalda, haciendo que aquel cuerpo tembloroso se aproximara al suyo. Los movimientos de sus respiraciones, agitadas ante la vivencia de miles de sensaciones contradictorias, ocasionaron unos leves roces entre ambos torsos. Roces cargados de electricidad. El aliento cálido de Reform calentó los labios de Valeria que, anonadada, los separó para tomar ese aire que él desprendía. Olía bien, demasiado bien. Una mezcla entre el aroma de jabón de afeitar y el perfume con el que se rociaba se adentró en su cuerpo haciéndola suya en el recorrido. 

    Trevor la miró sin pestañear, advirtiéndole con esa firme mirada lo próximo que iba a realizar y, asustada, intentó apartar su rostro, retirarse para hacer desaparecer esa neblina que apareció ante sus ojos. Sin embargo, no logró distanciarse ni un solo milímetro. Despacio, tomándose todo el tiempo del mundo, acercó su boca a la de ella para… besarla. 

    Quemazón. Eso fue lo que notó Valeria al sentir el contacto de aquellos voluptuosos y sensuales labios sobre los suyos. El ínfimo beso le causó la mayor calentura que podría tener en su larga vida. Con los ojos abiertos, observó ese rostro masculino, varonil y esos iris tan oscuros como una noche sin luna. Intentó apartarse, distanciarse de él antes de que aquella presión en sus labios se tornara en una más apasionada. Pero se hallaba tan desconcertada que no era capaz de echar un paso hacia atrás. Solo cuando sintió cómo el aire fresco volvía a introducirse por su boca, pudo echar una leve zancada para separarse. 

    —No debió… —tartamudeó ella. 

    —Nunca en mi vida he tratado mal a una mujer y jamás haría tal atrocidad a la persona que ha conquistado mi corazón —declaró con firmeza. 

    —¿Corazón? —gritó recomponiéndose del shock—. ¿Cómo puede alguien alcanzar algo que no se posee? 

    —Valeria… —repitió con suavidad. 

    —¡Le he dicho que no vuelva a llamarme así! —exclamó girándose sobre sí misma. 

    Le urgía salir de allí, retirarse hacia un lugar donde permanecer a salvo de todas las emociones que el beso había despertado en ella. 

    Kristel tenía razón, estaba enamorada, muy enamorada. Porque si no fuera así… ¿por qué su corazón se había paralizado? ¿Por qué sus manos no dejaban de temblar? ¿Por qué deseó que ese beso se convirtiera en uno más apasionado? ¿Por qué odió a la joven que inspiró el olor de la chaqueta de Trevor? Despavorida, asustada, cobarde después de claudicar a su verdadero sentimiento hacia el odioso hombre, corrió tan deprisa que no advirtió la presencia de las dos pequeñas figuras que, como ella, se habían quedados pétreas al ser testigos del beso. 

    —Señor Reform… —expresó Philip caminando hacia él con altivez—. No ha obrado bien. Se ha comportado de manera osada —añadió intentando mostrar un tono severo, masculino, adulto. 

    —Tiene razón, joven Giesler —le respondió apartando la mirada de Valeria para centrarla en el muchacho que le hablaba. 

    —Es mi obligación velar por la honradez de mi hermana —continuó discurriendo el joven—. Y, como tal, ha de aceptarme un duelo. 

    —¿Un duelo? —le preguntó con una mezcla de asombro e incredulidad—. Jovencito, debería meditar mejor aquello que expone con tanta ligereza. Le puedo asegurar que no merece la pena… 

    —¿No es suficiente caballero para aceptármelo? —le increpó. 

    —Lo soy —afirmó dando un paso firme hacia el muchacho—. Por eso, y por el afecto que les profeso, le ofreceré otra alternativa menos peligrosa. 

    Philip, pese a ser tan joven, no se amedrentó ante la cercanía de Trevor, se quedó inmóvil y continuó mirándolo de manera desafiante. ¿No le había dicho la señora Shoper que se convertiría en un guerrero? Pues comenzaría en ese mismo momento a tomar dicha actitud. 

    —¿Cuál? —dijo al fin. 

    —Reestableceré el honor de su hermana casándome con ella —expuso categóricamente. 

    —¿Casarse con Valeria? —preguntó el tímido Martin—. ¡Imposible! ¡Ella jamás se casará con nadie! 

    —Yo sí lo haré —afirmó rotundo—. ¿Hay pacto? —insistió tendiendo la mano hacia el mayor de los hermanos eludiendo las conjeturas del pequeño. 

    —¿Y si ella no le acepta? —perseveró Philip. 

    —Les obsequiaré con una renta vitalicia. De ese modo podrán marcharse de Londres y vivir la vida que tanto ansían —manifestó sin dudar. ¿No era eso lo que ella había escrito en la hoja? Sí, eso mismo fue lo que leyó cuando sacó el papel de su bolsillo, justo antes de la aparición de Jun en su despacho. 

    —No… no queremos marcharnos de aquí —señaló Martin escondiéndose detrás de la espalda de su hermano—. Me gusta Londres… 

    —Pues hagan lo que más deseen —indicó Trevor. 

    —¡Está bien! —claudicó Philip. Extendió la mano que, pese a ser más pequeña que la de Trevor, apretó con fuerza para sellar el pacto—. Tiene un plazo de una semana para cumplir su promesa, señor Reform. A partir de ese día hará que el señor Berwin nos haga llegar la renta que, por supuesto, alcanzará un valor superior a doscientas libras mensuales. 

    —Su oferta es generosa, joven Giesler, aunque me gustaría que ampliara el plazo del cortejo porque, como bien sabe, su hermana no es fácil de conquis… 

    En el momento en el que Trevor estuvo a punto de concluir la propuesta, apareció detrás de los jóvenes una figura masculina que no reconoció. Atento a esa nueva presencia, colocó sus manos sobre la espalda y observó el comportamiento del extraño hacia ellos; por cómo apretaba la mandíbula, parecía enfadado. ¿Qué habrían hecho los muchachos mientras nadie los custodiaba? Fuera lo que fuese, él actuaría como el tutor de los hermanos de la mujer con la que se había propuesto casarse. 

    —¡Señor Mayer! —exclamó sobresaltado Martin al hallarlo a su lado. 

    —Jovencitos… ¿qué hacen aquí? ¿Dónde se halla su hermana? —preguntó echando un leve vistazo por los alrededores. 

    Lógicamente, Trevor captó con claridad el nombre del caballero que contemplaba a los niños como si quisiera darles una paliza por permanecer solos. Sin pensárselo dos veces caminó sereno hasta que se quedó delante de los niños, a menos de dos palmos del hombre que había soñado encontrar. Sonrió de oreja a oreja de manera sardónica y esperó a que el notable señor Mayer preguntara quién era él. 

    —¿Quién es usted? —exigió saber con una inapropiada autoridad—. ¿Qué hace con los hermanos de la señorita Giesler? ¿Por qué ella no está aquí? ¿Se los ha dejado bajo su responsabilidad? ¿Es usted el nuevo profesor? 

    —Demasiadas preguntas, señor Mayer, que no pienso responder, por supuesto —masculló. 

    ¿Podía ser Dios más generoso con él? ¿Podía darle, en un solo día, más satisfacciones? No solo había besado a Valeria y había prometido que se casaría con ella, sino que también tenía frente a sus ojos al hombre que no había cesado de buscar desde que descubrió que intentaba arrebatarle a la mujer que amaba. 

    —¿Que no me va a responder? —vociferó Mayer de manera soberbia—. ¿Cómo osa…? 

    Sin imaginarse la razón por la que aquel caballero sonreía de manera punzante, Mayer zanjó la pregunta en el mismo instante en el que notó un fuerte golpe sobre su mejilla izquierda. 

    —Como vuelva a presentarse delante de la señorita Giesler o de sus hermanos, juro por Dios que no volverá a respirar —amenazó después de asestarle el puñetazo. 

    —¿Quién diablos es usted? —exigió saber con una mezcla de asombro y desconcierto mientras intentaba calmar el dolor colocando sus manos sobre ese carrillo que no cesaba de palpitar. 

    —Es el futuro marido de mi hermana —respondió Martin con inocencia. 

    —¡¿Su qué?! —clamó Mayer confundido. 

    —Muchachos, si son tan amables de conducirme hasta su hogar, estaré encantados de escoltarlos. Como pueden apreciar, las calles de esta ciudad están repletas de escoria —alegó Trevor permitiéndoles que avanzaran delante de él—. Vuelva a respirar al lado de mi prometida y le juro que no habrá nada en el mundo que evite su muerte —sentenció Reform antes de emprender la caminata detrás de los chicos. 
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    Nerviosa. Kristel no era capaz de calmarse. ¿Quién lo haría cuándo conocería a la madre del hombre que próximamente se convertiría en su esposo? Lo miró de reojo, buscando alguna mueca en su rostro que expresara la emoción que sentía. No halló nada. Aquel semblante exhibía seguridad, serenidad y firmeza. ¿Él no tenía dudas? ¿Tan convencido estaba? Esa confianza tan severa le causó más inquietud, hasta el punto que notó una leve presión en su garganta. Respiró hondo para que esa bola de saliva bajara por su esófago despacio mientras meditaba sobre la transformación que había dado su vida en unos miserables días. 

    Años… Durante más de veinte años se aferró a la idea de que nadie se interesaría por ella, que no existiría en el mundo un hombre que se fijara en la pobre e inútil coja de quien todos se burlaban, pero erró. No solo lo tenía a su lado, sino que el comportamiento de los demás había cambiado hacia ella. En ese momento, rememoró la atención que había tenido en el mercado. Ese repentino cambio de actitud se debía a él. Sí, no le cabía duda de que el librero corrió la voz en el mercado sobre el interés que el señor Hill tenía por ella y, para no hacerlo enfadar, porque nadie desearía tener a un hercúleo agente airado frente a su puesto, la trataron con tanto respeto que se sintió abrumada. 

    Una leve sonrisa curvó sus labios. ¡¡Hasta el miserable vendedor de hortalizas le había dicho que estaba hermosa!! Aguantó una carcajada al recordar la actitud del tendero y la manera que miró a Borshon, como si le pidiera perdón por todas las mofas que le hizo durante los años pasados. Sin duda alguna, sus apariciones por el mercado sufrirían un agradable cambio… 

    —¿Y esa sonrisa? —le preguntó él sin mirarla. 

    —¿Cómo sabes que estoy sonriendo si no apartas tus ojos de la calle? —espetó intrigada. 

    —Noto todo lo que haces. No necesito mirarte para saber que estás inquieta y que has pensado en algo que te ha hecho sonreír —le dijo parándose en mitad de la vía—. ¿Qué te ha hecho gracia? 

    —El trato que los vendedores han tenido esta mañana hacia mí —le respondió cesando su paso al igual que él. 

    —Lo habrán hecho con respeto. —No era una pregunta sino una afirmación que no admitía negativa alguna. 

    —¡Por supuesto! —le aclaró colocando sus palmas sobre el duro torso—. ¿Crees que alguien tomaría una elección equivocada? ¡Hasta el señor Adams me ha dicho que estaba hermosa! 

    —¿Tengo que regresar y afrentarme a ese vendedor de hierbas? —gruñó enarcando las cejas. 

    —De verduras —le corrigió—. Y no, no tienes que hacer nada de eso. Todo el mundo ha sido testigo de quién es la persona que me ha robado el corazón —añadió antes de empinarse y darle un tierno beso. 

    —De todas formas, lo vigilaré de cerca… —refunfuñó tras ese leve roce de labios. 

    ¿Celoso? ¿Borshon también era un hombre celoso? 

    «Vale, Dios mío, no me hace falta que me envíes más señales para confirmar que es el hombre de mi vida, lo admito», pensó divertida. 

    —No sé si te comenté que mi madre lleva tiempo postrada en una cama —comenzó a decir mientras reanudaban la caminata. 

    —Sí, me lo dijiste. ¿Qué le ocurrió? 

    —Hace quince años tuvo un dolor muy fuerte en la cabeza. Según nos informó el doctor algo en su cerebro no funcionaba bien, pero le restó importancia porque no halló ninguna secuela inmediata, pero la tuvo semanas después. Al principio, fue un leve hormigueo en las piernas, continuó con torpes caídas y, de repente, un día le dejaron de funcionar —explicó—. Fue muy duro para ella asimilar ese golpe del destino… —Suspiró—. Jamás había visto a mi madre descansando en una cama algo más de cuatro horas. Era una mujer muy vital y se movía de un lado para otro sin cesar. 

    —¿Cómo lo superó? —preguntó aferrando con más fuerza esa mano que se enredaba entre la suya. 

    —Leyendo… Primero fueron libros sobre medicina. Deduzco que intentaba averiguar qué le había sucedido y si había algún remedio para mermarlo. Con el tiempo desistió en su empeño y me hizo buscarle otro tipo de… 

    —Lecturas —terminó ella. 

    —Sí. 

    —Los libros son una buena forma de evadirse del mundo en el que vivimos —reflexionó Kristel. 

    —Eso parece… —murmuró mirando hacia el cielo—. ¿Quién te enseñó a leer? —quiso saber. Era un buen comienzo para indagar sobre el pasado de la mujer con quien iba a vivir el resto de su vida. 

    —Mi padre —dijo con un suspiro—. Fue lo único bueno que hizo conmigo hasta que me abandonó en casa de mi tía. 

    —Lo siento… —se disculpó por hacerla recordar un momento tan triste. 

    —No tienes por qué sentirlo. Fui feliz con ella, siempre se portó muy correcta y me enseñó cosas que escandalizaría a cualquier dama —agregó con tono jocoso. 

    —¿Cosas escandalosas? —Volvió a arquear las 

    cejas, intrigado por el significado de esas palabras. 

    —Tenía doce años cuando descubrí ciertas cosas… —dijo con un halo de misterio—. Desde los siete, edad que aparecí en su hogar, ella se escondía en su dormitorio, cogía algo del cajón y lo volvía a meter antes de marcharse. Una noche no echó la llave y, cuando confirmé que tardaría en volver, busqué lo que guardaba con tanto secreto. 

    —¿Qué era? —insistió mirando hacia el final de la calle. Se estaban acercando a su hogar y toda esa serenidad que había mantenido empezaba a disiparse. ¿Le gustaría? ¿Le parecería confortable? ¿Cómo actuarían al conocerse? 

    —Libros —respondió un tanto abochornada. 

    —¿Qué tipo de libros guarda una mujer en un cajón? —espetó entornando los ojos. 

    —Bueno… —expresó dudosa al tiempo que sus mejillas se sonrojaron con rapidez—. Ten en cuenta que mi tía se ganaba la vida de una manera peculiar… 

    —Kristel… —le instó. 

    —Narraban cómo dar placer a los hombres en cada acto sexual —dijo al fin, notando cómo ese rubor crecía con tanta intensidad que le quemaba la piel. 

    —¡Dios Santo! —exclamó Borshon asombrado. 

    —Lo sé… —murmuró ella agachando la cabeza, avergonzada—. No debí leerlos, pero la curiosidad… 

    —¿Recuerdas cómo se titulaban? —le susurró al oído—. Voy a pedírselos al señor Daft en cuanto nos casemos porque voy practicar contigo todo lo que encontremos en esos libros… 

    —Bors… Borshon —tartamudeó levantando suavemente el rostro. 

    —Cada día, cada noche, no te dejaré que cierres los ojos sin saber cuánto te deseo —afirmó antes de colocar un dedo bajo su barbilla y propiciarle un fuerte beso en los labios. 

    Kristel vivió en aquel instante su primer beso apasionado. Abrió la boca al sentir la lengua de Borshon tocando sus labios. Fue tan abrumador, tan seductor, tan ardiente que notó cómo le temblaban las piernas y cómo el deseo se apoderaba de ella. 

    —Hemos llegado —comentó al separarse de ella—. Este será nuestro hogar hasta que pueda adquirir otro. Aturdida, confundida y excitada por lo vivido, Kristel se giró hacia la puerta de la casa. Un hogar pequeño, de una planta. ¿En qué barrio se encontraban? 

    Había estado tan ensimismada en sus pensamientos y en la conversación que no conocía el lugar. 

    —Estamos en Petticoat Lane —comentó como si leyera su pensamiento—. Es tranquilo, pese a estar plagado de comercios. 

    —De ropa femenina… —puntualizó. 

    —Desde hace algunos años… —aclaró un tanto molesto—. Pero tengo la intención de salir de aquí 

    —señaló con firmeza—. Pronto abandonaremos este lugar para poder vivir en una zona más respetable. 

    —Ajá —respondió con una enorme sonrisa—. Aunque antes de marcharnos podríamos visitar alguna de esas tiendas —añadió maliciosa. 

    —Todas las que desees… —le murmuró antes de empujarla hacia la entrada de su, por ahora, hogar. 

    Le abrió la puerta para que entrase primero. Ella solo dio dos pasos hacia el interior. No podía apartar la mirada de todo lo que encontraba. Era un hogar humilde, sin apenas lujos, pero muy ordenado y limpio. Lo primero que halló fue un pequeño salón que daba acceso a la cocina. 

    La mesa, rodeada de seis sillas, era cuadrada y de madera oscura. Sobre las paredes encontró unas estanterías altas, repletas de libros. Sin duda alguna la madre de Borshon era una lectora voraz. Sobre el techo colgaba una pequeña lámpara de cuatro brazos, en el que podría apreciarse unas velas algo gastadas. Después miró hacia la ventana, una cortina traslúcida de color ámbar permitía el paso de la luz sin que nadie observara qué había en el interior. 

    —Continúa —le animó el agente acercándose a su espalda. 

    Y obedeció aquel suave mandato. Avanzó hacia la mitad del salón, apoyó la punta de los dedos sobre esa mesa y siguió admirando. 

    —¿No te gusta? —preguntó Borshon al verla tan callada. 

    —Es muy bonita, acogedora y limpia… —dijo sin pensar. 

    —Giselle se ocupa del mantenimiento, además de ayudar a mi madre —le informó. 

    —¿Viven dos mujeres contigo? —espetó asombrada. 

    —No me ha quedado otra alternativa —apuntó acariciándose la cabeza, como si sintiese avergonzado—. Esas dos puertas dan a los dormitorios —expuso señalándolas—. En la izquierda descansan mi madre y Giselle y en la derecha, yo —aclaró para que comprendiese que él tenía su propia intimidad a pesar de vivir con ellas. 

    —Eres una buena persona… —comentó volviéndose hacia él. 

    —Solo soy un hijo que desea lo mejor para su madre —reveló cogiéndola de la cintura y posando la barbilla sobre el cabello dorado de Kristel—. ¿Estás preparada? ¿Quieres conocerla? 

    —Sí —afirmó con una tranquilidad extraña. 

    Sin apartar sus manos de la cintura, Borshon caminó hacia la puerta de la alcoba de su madre. Emitió un leve gruñido cuando retiró una palma del vientre de Kristel, pero si no lo hacía… ¿cómo iba a tocar la puerta? 

    —¿Madre? —preguntó antes de abrir. 

    —¡Pasad! —declaró Aphra como si ya hubiera notado la presencia de ellos en el hogar. 

    Al entrar, Borshon se sintió aliviado al no ver la figura de Berwin. Solo se encontraban ellas dos, aunque por la forma de cuchichear y de reír, comprendió que el centro de la conversación era el anciano administrador y no la visita de su futura esposa. 

    —Señora Hill —dijo Kristel cuando ambas miradas se cruzaron. 

    —Señorita Griffit —respondió ella tendiendo las 

    manos hacia la joven—. Pase, no se quede ahí parada. Kristel caminó hacia la mujer extrañada al no verla, como le había anunciado Borshon antes de llegar, en la cama sino en una silla con dos grandes ruedas a ambos lados. Le llamó la atención lo hermosa que era. Sus ojos, el color del cabello e incluso la forma de la nariz eran muy parecidas a las de su hijo, pero existía entre ellos una gran diferencia. Seguramente porque la herencia masculina del padre provocó esa desigualdad. Despacio y temblorosa alargó las manos para coger las de ella. Suaves, muy suaves y no tan grandes como las de Borshon… 

    —Gracias por invitarme —comentó Kristel con timidez. 

    —Ha sido un placer, aunque he de aclarar que este encuentro lo ha ideado él —señaló con un leve giro de su rostro hacia Borshon. 

    —Si no le parece oportuno… 

    —¡No! —exclamó Aphra—. ¡Al contrario! Estaba ansiosa por conocerla. Mi hijo me ha hablado mucho de usted. 

    —¿Cuándo se ha marchado? —soltó Hill al no parar de rondarle por la cabeza esa pregunta. 

    —¿El señor Berwin? Hará unos diez minutos más o menos… —respondió la madre intentando calmar ese rubor infantil que apareció en sus mejillas—. Pero no es adecuado que la señorita Griffit se sienta desplazada por cambiar el tema de conversación —alegó Aphra moviendo ligeramente una mano para hacer callar a su hijo. Ya hablarían del administrador en otro momento—. Quiero saber sobre usted —la advirtió con una cálida mirada—. Por favor, tome asiento. No es cortés que permanezca todo el tiempo de pie. 

    Mientras Kristel andaba hacia el asiento que había decidido tomar, Aphra confirmó lo que le había dicho su hijo sobre ella, que era una mujer muy hermosa y que la leve cojera no ensombrecía esa hermosura. 

    —¿Nació aquí? —preguntó al tiempo que hacía girar las ruedas para volverse hacia la joven. «Despacio, ha de moverlas muy despacio y logrará su propósito», Aphra pensó en el consejo del señor Berwin. 

    —Sí, señora —respondió mientras entrelazaba sus manos y las posaba sobre su regazo. 

    —¿A qué se dedicaban sus padres? —perseveró al ver que la joven se hallaba tan cohibida que no era capaz de extenderse en sus respuestas. 

    —Mi padre era profesor y mi madre una doncella —comentó al fin. ¿No había aparecido allí para hablar de su pasado? ¿A que la madre de Borshon conociera quién era la mujer con la que viviría el resto de su vida? Pues, aunque le doliese hablar de ellos, no le quedaba otra opción si quería salir de allí agradando a su futura suegra—. Ambos trabajaban en la misma residencia y… se enamoraron. Poco después de las nupcias, mi madre quedó embarazada. 

    —De usted, imagino —matizó Aphra alisando una arruga de la manta que ocultaba las piernas. 

    —Sí —dijo con tristeza—. Todo les fue maravilloso hasta la hora del parto. 

    En ese momento, sin hacer apenas ruido, Borshon cogió del respaldo la silla que tenía a su derecha y la llevó hasta donde se encontraba Kristel. Deseaba escuchar esa historia, su historia. 

    —Fue complicado… —suspiró—. Venía de nalgas y, por muchos esfuerzos que realizó la partera, tuvo que sacarme del interior de mi madre a tirones. 

    —De ahí que tenga una leve cojera —volvió a intervenir Aphra. 

    —Sí, pero lo doloroso no fue eso, sino lo que le sucedió a mi madre. Ella no lo resistió… 

    —Lo siento —manifestó la madre colocando sus manos sobre las de Kristel. 

    Borshon suspiró hondo, controlando el deseo de abrazarla, de consolarla. Ya tendría tiempo de borrar con sus caricias la pesadumbre de ese miserable pasado y le ofrecería todos los nacimientos que su ardor por ella le causara. 

    —Durante los primeros cinco años de vida, mi padre se hizo cargo de mí. Pero conoció a otra mujer y a esta no le agradaba tener bajo su cuidado una niña con este defecto. Así que él decidió ofrecer mi tutela a su única hermana, mi tía Stacy. 

    —¿Cómo vivió ese día, señorita Griffit? —se interesó Aphra. 

    —Recuerdo que aguardaba su regreso. A veces permanecía durante horas sentada detrás de la entrada. Pero terminé deduciendo que no regresaría a por mí, que su nueva familia le había hecho olvidarme. 

    —¿Cómo fue su vivencia con su tía? —insistió. 

    —Tranquila. Ella era una mujer muy cariñosa y jovial e intentó cuidarme como si fuera mi propia madre. Pero cuando alcancé la edad de los quince, ella enfermó y… murió. 

    —¡Santo Dios! —exclamó horrorizada Aphra—. ¿Cómo ha sobrevivido durante estos años? 

    —Gracias a una amistad —desveló borrando ese rostro triste—. La señorita Giesler y yo nos conocemos desde que ambas teníamos diez años. Era la única persona que no observaba mi imperfección y la única que me acogió cuando me quedé sola. Ella y sus dos hermanos se han convertido en la familia que necesitaba. 

    —Esa joven a la que hace mención… ¿es la misma mujer que mi hijo ha tenido que vigilar? —preguntó. 

    —Sí, gracias a ese inesperado empleo nos hemos conocido —manifestó orgullosa y sonriente. 

    —¿Cómo fueron capaces de salir adelante? —insistió Aphra. 

    —Mi madre tiene la absurda idea de que la señorita Giesler es una professionnel —intervino él sarcástico. 

    —¿Professionnel? ¿A qué se refiere? —pidió. 

    —A una prostituta —apuntó Borshon divertido. 

    —¡No, por Dios! —exclamó Kristel horrorizada—. Valeria sería incapaz de ejercer tal oficio. Ella utiliza el don que posee para… —paró de hablar y miró a Borshon, este afirmó con la cabeza, dándole permiso a hablar porque lo que iba a exponer ya lo sabía—. Desde muy niña ha tenido una habilidad increíble con los números. Con el tiempo, y empujada por la necesidad, esa maestría la empleó en las cartas. 

    —¿Es jugadora? —Ahora la asombrada era ella. 

    —La mejor. Descubrió que en el club del señor Reform podía jugar sin ser descubierta y acudía una vez a la semana para ganar la cantidad que necesitábamos para sobrevivir. Gracias a ella, desde ese día, no nos faltó ni un techo donde acobijarnos ni alimento con el que llenar nuestros estómagos. 

    —¿Cuál es su función en esa familia, señorita Griffit? —espetó intrigada Aphra. 

    —Velar por ellos —declaró con firmeza. 

    —Bien… —dijo reflexiva—. Imagino que cuidar a dos jóvenes y a una muchacha que gana el sustento mediante el juego no ha sido tarea fácil —apostilló. 

    —No quiero dar la impresión de que gracias a mí se ha salvado esa pequeña familia, ni tampoco quiero que piense que Valeria no habría salido adelante por sí misma. Es una mujer de valía. Lo único que deseo… 

    —No tiene por qué excusarla ni disculparse. ¿Piensa que soy la más indicada en juzgar a los demás? —habló dibujando una enorme sonrisa—. Solo he ansiado saber qué pasado ha tenido la mujer que se convertirá en la esposa de mi único hijo. Tenga en cuenta que su decisión no solo le afectará a él. 

    —Si alberga alguna duda sobre mí… —comentó Kristel arrugando con sus manos algunas partes de la falda del vestido. 

    —Debo explicarme mejor —continuó sonriente Aphra—. ¿Sabe usted que mi hijo pretende que viva con él después de las nupcias? 

    —Sí. 

    —¿Sabe la vida que tendrá si se convierte en su esposa? ¿Las noches en vela, la angustia, las lágrimas que aparecerán si retrasa su llegada? ¿Quiere padecer la vida que le ofrecerá un obstinado agente de Scotland Yard? 

    —Sí. 

    —¿Y está dispuesta a sacrificar su vida? —perseveró. 

    —Estoy dispuesta a vivir con el hombre que amo, señora Hill. Me da igual lo que él aporte a nuestra unión —sentenció con firmeza mientras se levantaba del asiento—. Lo único que deseo es que me quiera. 

    —¡Te amo más que a mi propia vida! —clamó Borshon alzándose del asiento con rapidez. Frente a los ojos de su madre cogió a Kristel de la cintura, la atrajo hacia él y la besó con más pasión que en la calle. 

    —Ante esto, creo que no he de añadir nada más —dijo Aphra sin apartar la mirada de los dos—. Bienvenida a la familia, Kristel. 
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    La suerte lo había abandonado. Él imaginó que durante el camino los muchachos hablarían sin cesar de Valeria, pero no fue así. No solo se mantuvieron alejados de él, sino que ni hablaron entre ellos. Permanecían tan callados que Trevor empezó a pensar que no había sido buena idea llevarlos hasta su hogar. Quizá les molestara su compañía o tal vez meditarían sobre la regañina que les echaría su hermana al verlos aparecer con él. Fuera lo que fuese, nada parecía despertarlos del hermetismo en el que se habían introducido. 

    —Entonces… —empezó a decir para entablar una conversación, pero ni siquiera lo miraron—. Está bien, vosotros ganáis —murmuró enfadado. 

    Tras respirar hondo, dándose por vencido al ser ignorado con tanto descaro, dejó que los niños continuaran avanzando hasta que, de repente, detuvieron el paso. Al ver el lugar donde pararon, Trevor sonrió de oreja a oreja, probablemente aún tenía una oportunidad… 

    —¿Les apetece un helado? —les dijo al pasar por su lado para dirigirse hacia el puesto—. Recuerdo que la última vez que tomé uno era de fresa y me encantó sentir en mi boca la mezcla del sabor y del frío —añadió caminando hacia el vendedor. 

    Y como si tuviese un imán en la espalda, los jóvenes le siguieron. 

    —Buenos días, señor. ¿Cuántos desea? —comentó el hombre con amabilidad. 

    —Uno grande de fresa… 

    —¡Dos! —exclamó el más pequeño—. A mí también me gusta ese sabor —aclaró. 

    —¿Y usted? —espetó Reform al mayor. 

    El muchacho fijó su mirada azul en los helados e hizo una mueca de desagrado. Trevor dedujo que aquel dulce infantil no sería suficiente para conquistar al hermano de Valeria, pero tampoco debía invitarlo a un trago… ¡No tenía edad para emborracharlo! 

    —De limón —respondió después de un largo silencio. 

    —Gracias —señaló el vendedor después de que Reform pagara los tres helados. 

    Durante un buen rato, el mutismo continuó reinando, pero cuando el pequeño estaba a punto de terminarlo, él solito empezó a hablar. 

    —A mi hermana le gusta el de vainilla, por eso siempre nos trae uno bien grande. A mí no me gusta 

    —declaró—. Pero no quiero que se ponga triste, así que me lo como y le sonrío. 

    —¡Martin! —le regañó Philip por desvelar el pequeño secreto—. No debes decir esas cosas. A Valeria no le agradará saber que hemos hablado de ella durante el trayecto. 

    —Si quiere casarse con nuestra hermana tendrá que conocer sus gustos, ¿no crees? —apuntó el pequeño entornando los ojos. 

    —Ella no lo aceptará. Le odia —manifestó. 

    —¿Por qué me odia? No he hecho nada para que sienta algo tan espantoso por mí —intervino Trevor suspicaz. 

    —Dice que no entiende cómo un hombre que se crio en la pobreza se ha convertido en un ser tan cruel, absurdo y déspota —le informó de nuevo Martin. 

    —Ya veo… —comentó reflexivo Reform—. Bueno, en parte tiene algo de razón, pero en mi defensa he de explicar que es muy duro ser el dueño de un club como el mío. 

    —¿Por qué? —participó al fin Philip—. ¿No tiene suficiente gente a su cargo para que se ocupen de él? 

    —Para que algo funcione correctamente, joven Giesler, no basta con contratar a empleados eficientes, siempre debe haber una persona que observe, ordene y participe donde los trabajadores no pueden —manifestó solemne—. Los hombres que acuden a lugares como el mío son muy especiales… 

    —¿Cómo de especiales? —insistió Philip. 

    Trevor lo miró detenidamente al tiempo que buscaba las palabras adecuadas para responderle. Si Valeria le odiaba, como le habían anunciado, aumentaría ese odio si ellos le contaban que había hecho referencia a las necesidades sexuales masculinas, a las borracheras de los clientes y al sinfín de disputas que había tenido que zanjar. 

    —Casi todos los clientes del club Reform son aristócratas y ustedes ya saben cómo se comporta la burguesía. —¿Era suficiente explicación? Esperaba que sí… 

    —¿Por qué decidió levantar ese club si tantos problemas le causan? —preguntó Martin aminorando su paso para colocarse al lado de Trevor. 

    —Fue mi salvación —declaró con nostalgia—. No deseaba pasar el resto de mi vida en la calle donde nací. 

    —¿Tan malo era? —espetó Philip—. ¿No tuvo una infancia feliz? ¿Por eso deseaba salir de los suburbios? He leído que sufrió bastante en el pasado… 

    —Ustedes tuvieron unos padres que les cuidaron hasta que fallecieron, mi madre, en cambio, aún sigue viva, pero no ha querido saber nada de mí. Creo que se olvidó de que me tuvo cuando me abandonó en mitad de la noche, envuelto en unas viejas mantas, en la entrada de un prostí… de un hogar poco aconsejable —rectificó. 

    —Pero le cuidó esa familia —dijo con inocencia Martin. 

    —Sí —respondió sonriendo de oreja a oreja Trevor—. Esa familia me cuidó muy bien. Aunque también me ensañaron cosas que no debía hacer. 

    —¿Cómo cuáles? —insistió el pequeño. 

    —Como jugar —determinó. 

    Eso era suficiente para ellos. No podía confesarles que pasó su primera infancia escondido bajo la cama de las prostitutas para robar a los clientes mientras ellas fornicaban. 

    —Mi hermana también juega muy bien y nunca nos ha dicho que eso sea malo, solo que hay que jugar con sensatez, ¿verdad, Philip? —señaló el chiquillo esperando la aceptación de este. 

    —¿Quién la enseñó? —aprovechó el comentario del niño para encauzar la conversación que deseaba. 

    —Nació con una mente privilegiada para los números y la observación. Madre siempre le dijo que utilizara esos dones para sobrevivir cuando ella muriese y lo hizo —expuso Philip orgulloso. 

    —¿Eran muy jóvenes cuando perdieron a sus padres? —quiso saber. 

    —Yo no los conocí… —dijo Martin con tristeza. Reform sin saber por qué motivo, alargó la mano hacia la cabeza rubia del muchacho y le acarició con ternura. 

    —Mi madre murió dos meses después que mi padre. Martin tenía esa edad… —aclaró—. Valeria había cumplido los quince y yo ocho. 

    «¡Maldita sea! —gritó Trevor en su cabeza tras averiguar los años en los que ella había permanecido sola, buscándose la vida para alimentar a unos niños tan pequeños—. Has sido una luchadora, Valeria. Ahora entiendo el motivo por el que te has expuesto durante tanto tiempo». 

    —Al principio fue muy difícil. Martin lloraba y lloraba porque Valeria no podía pagar a una mujer que lo alimentara a todas horas. Pero ocurrió un milagro… 

    —¿Cuál? —preguntó parando su caminata, notando cómo la expectación por averiguar el pasado de Valeria lo dejaba sin aire en los pulmones. 

    —Un matrimonio que vivía cuatro calles al oeste de nuestro hogar tuvo dos bebés. Uno de ellos murió y cuando mi hermana supo del fallecimiento corrió con Martin en brazos para que ella lo alimentara. El matrimonio aceptó la propuesta, pero a cambio le pidieron ciertos servicios… —apuntó Philip compungido. 

    —¿Servicios? ¿Qué servicios? —espetó enarcando las cejas oscuras, gruñendo en silencio, rogando a ese Dios que se mostraba piadoso con él que no se tratase de aquello que se imaginaba. 

    —No sé si… Creo que no debería… —dudó. 

    —No tiene por qué avergonzarse, joven Giesler. Le puedo asegurar que nada de lo que me cuente me sorprenderá —le alentó colocando su mano sobre el hombro del joven. 

    —Eran unos estafadores —declaró al fin—. Ese hombre necesitaba un acompañante para seguir timando a los demás y, como su mujer no podía asistir tras el parto, enseñó a Valeria a jugar a las cartas para continuar engañando. Sin embargo, cambió de estrategia cuando descubrió su don con los números. Así que le hizo estudiar, durante interminables horas, cada jugada y cada carta que colocaba sobre la mesa. Finalmente, Valeria terminó por deducir todas las que iban a aparecer, como si fuera una adivina… —respiró hondo, roto de dolor—. La obligó a vestir de hombre y tuvo que acompañarlo a lugares que ella jamás quiso describir… 

    Su tono de voz se fue a pagando como si fuese una vela acabada. 

    Trevor comprendió su dolor, pero aún más la ira que guardaba en su interior. Aquellas arrugas en la frente y las que aparecieron en las sienes le indicaban lo culpable que se sentía por haberla hecho padecer durante aquel tiempo. 

    —¿Cómo lograsteis alejaros de ellos? —exigió saber con una mezcla de rabia y asombro. 

    Su joven amada había estado bajo el cruel mandato de un estafador. Ahora entendía por qué odiaba tanto que se le acusara de hacer trampas… No podía soportar vivir de nuevo aquella etapa de su vida. 

    —No lo recuerdo muy bien —dijo Philip entornando los ojos—. Algo sucedió para que el matrimonio Page se marchara de un día para otro. Aunque me alegro de ello porque desde ese día mi hermana pudo dormir sin sobresaltos. 

    —Creo que Valeria se enfadará más al descubrir que tú le has contado esa historia a que yo le haya revelado el sabor preferido de su helado —comentó Martin mirando a su hermano con recelo. 

    —Ella no tiene por qué enterarse de la conversación que han mantenido tres caballeros —señaló Trevor con un tono tan severo que dejó al pequeño inmóvil. 

    —No, no debe saber nada —dijo Martin de manera automática. 

    —Imagino que ya no está interesado en casarse con ella —expresó Philip con temor—. No le agradará ser el esposo de una mujer que tuvo ese tipo de vida… 

    —Está confundido, joven Giesler, mi interés por ella ha crecido tanto que nada ni nadie evitará que se case conmigo —sentenció sin dudarlo. 
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    Loca. Estaba loca, desquiciada, perturbada y sobre todo irritada consigo misma. ¿Cómo había salido de allí corriendo de esa forma? ¿Cómo había olvidado a sus hermanos y a Kristel? No pensó en ellos hasta que llegó a su hogar y lo encontró vacío. Intentó regresar después de tomarse un vaso de agua, para mermar esa sed que le había producido la desesperada carrera, pero justo cuando abrió la puerta encontró a la esposa del carnicero con un pollo desplumando en la mano. 

    —No ha de pagarme, señorita Giesler —comentó cuando Valeria buscó su monedero en el bolsillo—. Ya lo ha hecho la señorita Griffit antes de marcharse con el agente Hill —añadió ruborizándose. 

    —¿Sabe hacia dónde se marchó? —preguntó con inquietud. 

    —No me gusta escuchar las conversaciones de los demás… —apuntó agachando levemente la cabeza, avergonzada—, pero después de ese beso tan apasionado se habrán dirigido hacia la primera iglesia que hayan encontrado o a la casa del respetable señor Hill. 

    —¿Beso apasionado? —espetó confusa. ¿En qué momento de la conversación Kristel le dijo que pretendía besarlo? En ninguno. Su plan era abofetearlo frente a todos, no besarlo apasionadamente. ¿Qué habría ocurrido? ¿Hacia dónde se habría marchado? Y lo más importante… ¿dónde estaban sus hermanos? 

    —¡Oh, sí! —respondió ruborizada—. El señor Hill la besó impetuosamente frente al puesto del señor Adams. Todo el mundo fue testigo de la suposición que realizó el señor Daft el sábado: está enamorado de ella. 

    —Gracias por haberme traído la compra y por la información —dijo a modo de despedida. 

    —Ha sido un placer, señorita Giesler. Que tenga un buen día —añadió antes de colocarse frente a la puerta de salida y avanzar hacia el exterior. 

    Si antes estaba asustada, ahora sentía cómo el pavor se adueñaba de ella. Por su culpa los dos pequeños andarían buscándola, atemorizados al verse solos, sin nadie que les ayudase a regresar a su hogar. Con rapidez, depositó el pollo dentro de la pila, lo tapó con una tela blanca, para que las moscas no revolotearan sobre él, y se dirigió hacia la puerta. Tenía que buscarlos y explicarles que no los había abandonado, que todo se debió a un estado de locura causada por la aparición del señor Reform. Justo cuando pensó en él, tuvo que pararse y apoyarse en el respaldo de una de las sillas que había frente a la mesa. Agachó la cabeza y respiró hondo. ¿Por qué había ido al mercado? ¿Para verla? ¿Con qué motivo? ¿Qué le importaba a él lo que ella hiciera? 

    Valeria apoyó la frente sobre sus manos, procurando aplacar esos latidos desenfrenados de su corazón. Aquel hombre le provocaba más trastorno del que deseaba admitir y todo porque estaba enamorada. Sí, lo estaba desde el primer día que accedió al club y lo observó en la planta superior, contemplando su alrededor con tanta solemnidad que parecía la reencarnación del mismísimo Dios. Despacio, con una lentitud pesarosa, rememoró las palabras de su amiga y concluyó que llevaba razón. Cada vez que aparecía en el club ofrecía alguna queja para que los empleados hablaran de ella al señor Reform. Pero jamás le preguntó, en sus inesperadas apariciones por las salas, qué necesidades podía solventar para que su estancia fuera agradable. Solo paseaba… como si fuera un depredador buscando una deliciosa presa. «¡Maldito seas, Trevor Reform! —gritó pasando de la aflicción a la ira—. ¡Maldito engreído pretencioso! ¿Por qué me has besado? ¿Qué deseabas obtener? ¿Mi rendición? ¡Pues no la tendrás!». 

    Y después de ese episodio de cólera, caminó de nuevo hacia la salida para buscar a sus hermanos, pero se encontró con otra persona, una que estaba a punto de llamar a su puerta. 

    —No puedo atenderla en estos momentos, señora Shoper —le dijo nada más verla—. He de buscar a Philip y a Martin. 

    —No tardaré mucho… —comentó, ignorando sus palabras. Apartó con suavidad a Valeria y accedió al interior del hogar—. Apenas la entretendré dos minutos —añadió. 

    —De verdad que no puedo —reiteró. 

    —Quiero dejarle claro que no me iré de aquí hasta que zanjemos el tema que tenemos pendiente —señaló la mujer parándose en mitad de la habitación—. Estoy cansada de que me mire por encima del hombro. 

    —No hay nada de qué hablar… —murmuró volviéndose hacia la mujer después de cerrar nuevamente la puerta. 

    —Miente fatal —comentó sonriendo—. Y sabe muy bien a lo que me refiero. 

    Sí que lo sabía. Llevaba siete años pensando en ello. En más de una ocasión la tentación de preguntar sobre lo que había ocurrido en realidad la asaltó con tanta fuerza que la dejó arrodillada en el mismo lugar donde Doina se encontraba. Pero renunció a ello cada vez que su mente perseveraba en saber la verdad. Prefería concluir que su madre había muerto por una enfermedad rara a ser consciente de que ella misma había cometido tal atrocidad. 

    —De verdad que he de salir. Mis hermanos están en el mercado y no me gustaría… 

    —¿No tiene fe en Philip? —espetó enarcando las cejas para enfatizar la pregunta. 

    —¿Cómo dice? —solicitó perpleja. 

    —¿Qué pensará el joven cuando aparezca su hermana aterrorizada? ¿Que no confía en él? ¿Que no tiene edad suficiente para cuidar de su hermano durante siete míseras calles? —perseveró. 

    —Dígame cuál es el motivo por el que ha decidido presentarse en mi hogar —refunfuñó. ¿Cómo podía ella cuestionar la manera que tenía de educar y cuidar a sus hermanos? ¿Acaso había permanecido ciega durante los siete años? 

    —Hágame la pregunta, señorita Giesler —le dijo con tono suave y relajado—. Le responderé con sinceridad. 

    Valeria caminó hacia ella mientras cogía un mechón de su pelo entre los dedos. 

    No podía hacérsela, no quería descubrir qué le había pasado con certeza a su madre y terminar odiándola por abandonarlos. 

    —No. —Negó moviendo lentamente la cabeza—. No quiero saberlo. No es justo que emita falsos testimonios sobre ella. 

    —No tiene por qué juzgarla. Cada persona toma sus propias decisiones y ella eligió la suya… —apuntó con tranquilidad—. ¿Me ofrece un té? El que me preparó el otro día la señorita Griffit estaba delicioso. 

    —Como le he dicho… 

    —Confíe en su hermano, él aparecerá en cuanto yo salga por esa puerta —agregó tomando asiento. 

    —¿También lo ha visto en las líneas de su mano? —preguntó mordaz Valeria. 

    —No —contestó antes de soltar una carcajada—. No se ven ese tipo de cosas, solo confió en él. 

    Después de resoplar, decidió prepararle ese té que mencionaba. Aunque le obligaría a tomárselo con rapidez para despacharla lo antes posible de su casa. Por mucho que ella tuviera plena confianza en Philip, podía sucederle cualquier altercado durante el trayecto que no pudiera solventar por sí mismo. 

    —¿Me hará la pregunta? —repitió Doina cuando colocó sus manos alrededor de la taza templada—. ¿O le da pavor conocer lo que realmente sucedió? 

    —Ella se marchó y me dejó al cargo de mis hermanos, eso fue lo único que sucedió —habló con fiereza, como si contraatacara un golpe en el pecho. 

    —El amor de sus padres fue maravilloso —comenzó a decir clavando su mirada en el líquido—. Muy pocos freiher2 renuncian a su título nobiliario por amor… 

    —Mi madre lo valía —la defendió. 

    —Por supuesto, no estoy opinando sobre la decisión de su padre, sino que… 

    —¿Puede ser más concreta? Como le he dicho, no tengo mucho tiempo. 

    —¿Sabe qué suscita el verdadero amor? Un estado de frenesí constante. Llega a ser tan adictivo que nadie puede superar la desaparición de ese sentimiento tan sublime. Ellos lo poseían, tenían la magia que muy pocas parejas llegan a alcanzar. Su padre lo supo en cuanto la vio frente a sus ojos, intentándole vender una rosa que ella misma había recolectado del jardín donde permanecían. 

    —Sé la historia de cómo se conocieron. Ambos me la repitieron miles de veces —agregó al tiempo que se reclinaba en el asiento y cruzaba sus manos por el pecho. 

    —Entonces entenderá que el día que su padre falleció, ella también lo hizo. 

    —Murió de noche, a su lado. Pero ni mi hermano ni yo lo supimos hasta que el médico apareció al día siguiente para verlo. Tras confirmar el fallecimiento, mi madre gritó desesperada que solo tenía frío y que su cuerpo lo mantendría en calor. Sin embargo… —Notó cómo las lágrimas vagaban por su rostro, despacio se las retiró con la mano. No quería mostrar vulnerabilidad ante nadie. 

    —Ella murió en el mismo momento en el que su padre dejó de respirar —prosiguió Doina al percibir la tristeza de la muchacha—. Después de su entierro, mientras vosotros dormíais en esa cama —señaló hacia el lecho donde ahora descansaban Kristel y ella— apareció en mi hogar rogándome que le hiciera desaparecer el dolor que sentía al perder a la única persona por la que deseaba vivir. —La señora Shoper esperó a que la joven le hiciera algún tipo de pregunta, pero no lo hizo. Se mantuvo seria, mirándola sin pestañear. Por mucho que ella tuviese la apariencia de su madre, en su interior vivía la solemnidad del padre—. Le pedí clemencia por vosotros y por el hijo que crecía en sus entrañas. Le rogué que buscara en vosotros el apoyo que necesitaba para que olvidara esa terrible idea, pero como puede advertir, no lo logré. No sé en qué momento ella cogió esa hierba, ni si fue en mi hogar o en otro, ni tampoco puedo asegurarle que esperase el nacimiento de Martin para empezar a ingerirlo, lo único que puedo decirle es que no fue culpa mía. Yo me negué en rotundo a que os dejara desamparados. 

    —¿Está intentándome decir que su amor por mi padre fue más fuerte que el que podíamos darle sus tres hijos? ¿Hijos nacido de ese amor? —espetó levantándose del asiento de golpe. 

    —Una mujer enamorada puede cometer locuras, muchas… Cuando usted encuentre el hombre que le robe el corazón, entenderá a su madre —replicó alzándose también. 

    —¡Jamás entenderé una atrocidad semejante! —exclamó airada. 

    —No todo el mundo tiene su fuerza, señorita Giesler. 

    —¡Ella la tenía! —declaró apretando los dientes. 

    —Se equivoca. El único que tenía la fuerza en ese matrimonio fue su padre. ¿No es capaz de verlo? ¿Tan ciega ha estado durante estos años? ¡Él fingió en  Alemania su propia muerte para huir con ella! 

    —¡Miente! —gritó—. ¡Mi padre escribió una nota a mi tío para cederle el título! 

    —No… —dijo con un suspiro—. No fue así. Él solo podía delegar el título de freiher fingiendo su muerte… Una que, finalmente, apareció antes de tiempo. 

    —Márchese, se lo ruego. No quiero escuchar más tontería. Necesito centrarme en buscar a mis hermanos. Ellos son lo único que me importa en este momento —declaró con firmeza, una que solo intentaba aparentar. 

    —Si estuviera en su lugar, buscaría cómo acceder a ese título y dejaría que… 

    —¡Fuera! —tronó—. ¡Fuera de aquí! —repitió señalando con el dedo la puerta. 

    Y en silencio, Doina salió del hogar. Había cumplido su promesa, aquella que le pidió Luisa antes de morir y, aunque la respuesta de Valeria era la esperada, sentía una increíble calma en su interior. Solo esperaba que la muchacha entrara en razón y luchara por encontrar el destino que, por sangre, se merecía. 
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    Todo era mentira. Aquello que le había contado la señora Shoper no podía ser cierto. Pese a que había tenido sus sospechas, una madre no podía desentenderse de sus hijos y ni mucho menos con uno recién nacido en los brazos. 

    Había sido mala suerte, solo eso. Una horrible coincidencia… 

    Valeria, después de calmarse y consolidar su postura, decidió salir del hogar para buscar, de una vez por todas, a los niños. Con la tela de su vestido se limpió el rostro mojado por el llanto, caminó hacia la salida y, justo cuando abrió la puerta, los halló subiendo los escasos peldaños que había entre la calle y su casa. 

    —¡Lo siento! —exclamó mientras los abrazaba con desesperación—. ¡Lo siento mucho! 

    —No has debido preocuparte por nosotros —comentó Philip con cierta altanería—. Ya sabes que soy lo suficientemente mayor para regresar a nuestro hogar sin sufrir ningún altercado. 

    —Lo sé —dijo Valeria apartándose las nuevas lágrimas surgidas por la emoción—, pero estaba preocupada… Todavía no me acostumbro a tener un hombrecito en casa —añadió dibujando una pequeña sonrisa. 

    —Bueno, pero también debes admitir que caminar bajo la protección del señor Reform ha impedido que nos asalte cualquier criminal —añadió Martin con su acostumbrada inocencia. 

    —¡¿El señor Reform?! —preguntó ella notando cómo su corazón se hacía tan pequeño como una mota de polvo. 

    —Señorita Giesler —dijo el aludido apareciendo detrás de los niños. Esa figura alta, hercúlea y vestida de forma impecable se colocó frente a ella dibujando una sonrisa tan seductora que la hizo tiritar—. De nuevo, buenos días. 

    Valeria se paralizó debido a que regresaron esas incontrolables emociones que la azoraban al tenerlo tan cerca, contemplándola como si quisiera devorarla con la mirada; le resultó imposible evitar que su mente no evocara la sensación tan placentera que obtuvo al ser besada por unos labios tan expertos. Pero… no podía amedrentarse. Su parte racional le gritaba que lo despachara con rapidez. Cuanto antes desapareciera la tentación, antes regresaría la calma. 

    —¿Los ha acompañado usted? —le interrumpió con un grito—. ¿Usted? ¿No había nadie más que se apiadara de mis hermanos? 

    Optó por la segunda opción. La más fácil para ella. Tal como le había dicho la señora Shoper, le resultaba más cómodo apartar de su lado al hombre que le hacía perder el control antes que enfrentarse a la verdad: el amor es un acto de pasión y no de razonamiento. 

    —Si los hubo no lo sé —dijo ligeramente enojado—. Me preocupé más por traerlos sanos y salvos que preguntar si alguien se ofrecía a acompañarlos. Además, después de admitir que la causa por la que corrió enloquecida por el mercado fui yo, me sentí con la obligación de hacerle un favor —apuntó mordaz. 

    —¿Un favor? —tronó poniendo los ojos en blanco. Indudablemente, la alternativa de alejarlo había sido la correcta. 

    —El señor Reform le ha dado un puñetazo al señor Mayer —intervino el pequeño creyendo que si cambiaba la conversación su hermana dejaría de enfadarse con el hombre que les había prometido casarse con ella. ¿Cómo iba a sentir aprecio por una mujer desquiciada? 

    —Que hizo, ¡¿qué?! —vociferó Valeria mirándolo con una ira demencial—. ¿Cómo se atrevió a hacer solemne tontería delante de mis hermanos? ¿Qué diablos estaba pensando? 

    —El señor Mayer y yo teníamos un asunto pendiente… —refunfuñó—, y lo hemos zanjado como han de hacerlo dos hombres. 

    —¿Un asunto pendiente? ¿Acaso sus garras son tan largas que no hay nadie en esta maldita ciudad que pueda librarse de usted? —prosiguió fuera de sí. 

    —No tengo garras, pero sí dos grandes y fuertes manos que pueden poner en su lugar a un hombre descarriado —continuó airado. 

    —¡¿Descarriado?! ¿Usted es capaz de emitir por su boca una palabra así? ¡Menuda diversión! ¿Cómo puede idolatrarse tanto? 

    Trevor metió las manos en los bolsillos para que los niños no advirtiesen que se habían convertido en dos férreos puños. ¿Por qué se enfadaba por poner en su lugar al señor Mayer? ¿No recordaba todo lo que aquel engendro había hecho a su amiga o a ella misma? 

    ¡Debía darle las gracias por dejarle claro a aquel engreído que no debía acercarse ni a ella ni a su familia! 

    —¿Sí, señora Shoper? ¡Claro! Ahora mismo vamos 

    —exclamó Philip colocándose la mano en la oreja, como si de esta forma escuchara mejor las palabras de una mujer que ni siquiera se había asomado a la ventana—. ¡Venga, Martin! —dijo agarrándolo del brazo—. Nos llama la señora Shoper, creo que ha dicho que tiene algo de fruta para nosotros. 

    —¡Pues yo no he oído nada! —respondió el niño sacudiéndose la oreja con el dedo—. ¿Estás seguro? Con los gritos que está dando Valeria puedes confundirte… 

    —No, no estoy confundido. Nos ha llamado —insistió Philip tirando de él hacia la puerta de la mujer. 

    Mientras los jóvenes se alejaban, Trevor subió los peldaños que tenía bajo sus pies hasta que no hubo diferencia de altura entre ellos. Sus ojos negros permanecieron al mismo nivel que los azules de ella y ambas bocas podían sentir el calor de los dos alientos. 

    Observó el rostro enojado de Valeria; ese ceño fruncido y ese labio superior ligeramente alzado no le indicaban nada bueno… No quiso parpadear. No debía hacerlo porque si lo hacía, ella aprovecharía ese descuido para… 

    —No es así como esperaba ser recibido —comentó tras cogerle la muñeca para evitar lo que ya se imaginó: un bofetón—. Con un… gracias, es usted muy amable habría tenido suficiente. Aunque, como puedo observar, el hecho de haberle asestado un puñetazo a su querido profesor le ha hecho olvidar cómo actuar correctamente —apostilló. 

    El roce de esos dedos sobre su piel le generó de nuevo un sinfín de descargas eléctricas. Valeria miró sin pestañear a Reform, memorizando cada arruga y cada mueca que hallaba en el rostro. Aquella cuidada barba tan oscura como la luz de sus ojos y los labios ligeramente extendidos, formando una sensual sonrisa, le hacían más seductor si cabía. Se sorprendió al descubrir que tras intentar abofetearle no había rencor en aquel semblante viril, sino complacencia. ¿Le alegraba haber pronosticado que iba a pegarle o que le debía un favor por ayudarla con sus hermanos? 

    Ese estado de supremacía que lo caracterizaba empezaba a retorcerle las entrañas. No podía comportarse de ese modo, no si tenía alguna pretensión afectiva hacia ella. Y, por mucho que le doliera, por mucho que se le rompiera el corazón, no se arrojaría a los pies de un hombre como él. Ella había soñado con vivir junto a un esposo tan atento y cariñoso como su padre… Un marido que siempre la tratara de igual a igual y que jamás encontraría en sus palabras o en sus hechos una dominación hacia su esposa. 

    Tomó aire, intentando recomponerse de todas las emociones que sentía al tenerlo tan cerca, al sentir ese roce en su piel, al hallar una mirada lobuna en aquellos ojos negros… 

    —¡Es usted un hombre despreciable! —clamó desesperada. 

    No podía soportarlo más, debía alejarlo lo antes posible de ella. Aquel vaivén de emociones la estaban debilitando tanto, que apenas podía pensar en otra cosa que no fuera en notar sus labios sobre su boca. 

    ¿Tanto hipnotismo podía causar un beso? ¿Las mujeres que fueron besadas por Trevor habían sentido lo mismo que ella? Si era así, entendía por qué lo describían como un buen amante. Nunca imaginó que un acto tan ínfimo como un beso pudiera causar el mismo aleteo que mil alas de mariposas en su estómago. 

    —Más bien un hombre solidario que ha socorrido a dos niños pequeños —murmuró acercándose aún más a ella y manteniendo esos fuertes dedos alrededor de su muñeca—. ¿No me ofrece un refrigerio? Hace un calor terrible y la caminata ha sido muy larga… 

    Valeria desvió la mirada hacia el cielo y arrugó la frente al descubrir que las nubes ocultaban el sol. Tenía que haber recorrido de punta a punta Londres para estar exhausto. 

    —¡Váyase ahora mismo! —clamó tras liberarse de aquel fuerte agarre que, para su desgracia, la conmocionaba. ¿Cómo sería sentir esas yemas por otras zonas de su cuerpo que no fueran los brazos? ¿Todo su ser reaccionaría de esa forma tan desesperada ante sus caricias? 

    —Al cuerno —añadió Trevor suspicaz—. Es lo que usted me gritó en el mercado, ¿recuerda? —Enarcó las cejas. 

    Valeria retrocedió. No debía permanecer allí, necesitaba liberarse de aquella presión que sentía en su pecho, de esa locura que perturbaba su mente y del deseo que, por desgracia, aquel hombre le causaba cada vez que permanecía a su lado. Seguía admitiendo que sus sentimientos por él siempre habían estado en su corazón, pero rechazaba categóricamente su comportamiento. ¿No podía convertirse en un caballero amable, humilde y respetuoso? No, claro que no. Si él cambiaba esa actitud desaparecería el lobo en el que se había convertido y dejaría de ser Trevor Reform, el dueño del club de caballeros más importante de Londres. 

    Intentó cerrar la puerta de un golpe, pero antes de poder encajarla, la mano, esa que había agarrado su muñeca, se aferró a la gran lámina de madera evitando que cerrara. Valeria echó unos pasos hacia atrás cuando él la abrió de par en par. 

    —Gracias, con mucho gusto acepto ese vaso de agua —comentó burlón. 

    Una vez que accedió al interior, frunció el ceño. Una sola habitación. ¿Así era cómo subsistían? En el pequeño habitáculo encontró dos camas a su izquierda y a su derecha, una mesa con cuatro sillas frente a la diminuta cocina. ¿Cómo podían vivir de aquella manera? ¿No había ganado lo suficiente para buscar un hogar más digno? 

    —¿No le basta con haberme humillado en el mercado que también quiere hacerlo en mi propia casa? —espetó Valeria mirándolo con rabia. 

    —Solo he aceptado la invitación de una hermana que, tras comprender que sus dos seres queridos han estado bajo la tutela de un hombre como yo, ha decidido obsequiarme con un refresco —dijo clavando su oscura mirada en los dos vasos que había sobre la mesa. 

    ¿Quién había ido a verla? ¿Por eso no se marchó antes de que llegaran? ¿Habría aparecido el maldito Mayer para contarle que había sido agredido con la esperanza de que ella sintiera tanta lástima que cayera en sus brazos? Los celos, ese sentimiento que solo poseía por ella, aumentaron a un nivel inimaginable. 

    —Veo que ha estado ocupada… —murmuró apretando la mandíbula—. ¿Ha aparecido su querido maestro? Quizá deseaba hablarle de lo ocurrido en el mercado… ¿Lo ha consolado? ¿Ha dejado que llore sobre su hombro? ¿O tal vez lo ha reconfortado de otra forma más… placentera? —Cada palabra que soltaba por su boca, cada alusión que exponía, provocaba una muesca en su rostro aterradora y transformaba la oscuridad de sus ojos en un abismo de cólera. Si aquel petimetre había osado verla después de la advertencia, no habría un rincón de la ciudad en el que pudiera refugiarse y, en cuanto lo encontrara, no se conformaría con otro puñetazo, sino con algo más doloroso. 

    —¿Cómo se atreve a hablarme de esa manera? —espetó alzando la barbilla de manera desafiante—. ¿Qué derecho tiene para aparecer en mi hogar e insinuar tal aberración? ¿Quién se cree que soy, una de sus fulanas? 

    —Si fuera una de mis fulanas no se apartaría de mi lecho ni de día ni de noche —expuso con un brillo erótico en sus ojos, como si su mente le ofreciera esa perversa imagen. Aunque en esa ensoñación ella no era su concubina, sino su mujer, su esposa, la madre de sus hijos—. Y me veo en la obligación de velar por usted, señorita Giesler, después de todo lo que he descubierto sobre su persona… —pronunció dando otro paso hacia ella. 

    —¿Velar por mí? —preguntó de manera sardónica—. ¡Eso sí que es una sandez! 

    No podía dejar de temblar por la afirmación que le había dicho. ¿La deseaba? ¿Ese era el motivo de su terrible insistencia? ¿Por eso la besó en el mercado? 

    ¡Dios, estaba hecha un lío! Por una parte, se sentía feliz por ser deseada, pero por otra, no. Ella había soñado en convertirse en algo más que en la amante del hombre por quien suspiraba. 

    —¿Sandez? —contestó enarcando la ceja derecha—. ¿Por qué denomina un acto solidario de forma tan horrenda? ¿Acaso no puedo preocuparme por usted? ¿No puedo ayudarla? —perseveró cruzándose de brazos. 

    —¿Velar por mí? —repitió—. ¿Usted? ¿Un hombre que agrede a sus amantes? 

    Trevor notó el suplicio más arduo de su vida. Estaba seguro que un puñal atravesando su corazón no sería tan lacerante como aquellas palabras. Jamás se había sentido más dolido y ultrajado. El plan de Jun, si consistía en alejarlos, parecía marchar por buen camino. Porque allí se encontraba, frente a la mujer que amaba y a la que pretendía declararse, siendo reprochado por apartar al único obstáculo que le impedía alcanzarla. 

    —No atendió a razones. Ella quería continuar una relación que había terminado… —intentó defenderse mientras clavaba los ojos en el suelo. 

    —¡Por supuesto! —bramó Valeria—. ¿Cómo iba a dar por finalizada una aventura con el gran señor Reform? ¡Si es usted toda una joya! —le atacó mordaz. 

    —No me considero de esa forma, pero si usted me tiene en tan alta estima, he de decirle que es un hermoso cumplido —contraatacó. 

    Por un instante, solo por un breve espacio de tiempo, pudo ver en esos ojos oscuros la vergüenza que padecía por haber hecho aquel terrible acto, pero él se recompuso con rapidez, como siempre hacía. No. El grandioso Reform no podía admitir que se había equivocado, él tenía que explicar todo de forma que, quien lo escuchara, tuviese la certeza de que él estaba en posesión de la verdad. Eso enfureció aún más a Valeria. No podía soportar aquel carácter endiosado y tampoco permitiría a su corazón que continuase enamorado de un hombre así. 

    —¿Cómo puedo hacer que se marche y me deje tranquila? —preguntó levantando orgullosa el mentón. 

    —Ofreciéndome un vaso de agua… —murmuró con más calma—. Solo quiero apaciguar esta sed, salvo que ya no tenga nada que ofrecerme después de esa misteriosa visita —reiteró suspicaz. 

    —¿Se marchará si le doy lo que me pide? —soltó sin responder a la insistencia por averiguar quién la había visitado antes que él. 

    Aquella pregunta, expuesta de manera inocente, le causó a Trevor una emoción tan grande que se le ensanchó el pecho. Se marcharía, claro que sí, pero una vez que le permitiera hablar con calma y le explicara qué clase de sentimientos habían crecido por ella. No iba a dejar escapar la única posibilidad que tenía. 

    —Pruebe… —la animó. 

    Se giró sobre sus talones, caminó erguida hasta la jarra, llenó un vaso de agua y regresó hacia donde él permanecía inmóvil. 

    —¡Aquí tiene! —Le ofreció el vaso extendiendo la mano tanto que le dolieron los tendones—. ¡Bébasela y márchese! 

    Trevor aceptó el vaso, como siempre, dibujando una leve sonrisa. La fiereza de Valeria lo dejaba tan ensimismado que no podía articular palabra. Esa había sido la clave para sobrevivir; su agresividad, su tenacidad y su valía le daban la fuerza para enfrentarse al mundo que la rodeaba. En el fondo no eran tan diferentes como ella pensaba. Dio un pequeño sorbo, uno tan minúsculo que apenas tuvo que mover la garganta para facilitar el paso del líquido por su tráquea. 

    —¿Ha acabado? ¿Ha saciado ya su desmesurada sed? ¿Regresará ya de una vez por todas a su amado club? —preguntó colocando las manos en la cintura y adoptando una postura defensiva. 

    ¿Por qué le flaqueaban las piernas? ¿Por qué debía hablar despacio para que no descubriese el temblor que le azotaba la boca? ¿Tanto desquicio podía causarle un mísero sorbo de agua? Sí. El leve desplazamiento de esa protuberante nuez en el interior de su garganta la dejó ensimismada, aunque fue peor contemplar cómo su lengua recogía las leves gotas que habían quedado sobre la comisura de sus labios. ¿Por qué era tan seductor? ¿Por qué sus ojos no podían clavarse en el suelo y seguían fijos en aquel hombre? Si ella fuera una retratista, no le haría falta tenerlo enfrente para dibujarlo sobre un lienzo, sus ojos habían recopilado cada minúsculo detalle de aquel rostro varonil… Seis meses… seis meses habían pasado desde que entró por las puertas del club y lo encontró oculto entre las sombras. Y justo desde ese momento no pudo mirar a otro lado que no estuviese él… 

    —¿Por qué me odia tanto, Valeria? —preguntó después de colocar el vaso sobre la mesa, en medio de los otros dos—. ¿La he ofendido en algún momento? 

    Era una forma de comenzar la conversación que había meditado mientras caminaba hacia el hogar. Primero, intentaría averiguar el motivo por el que lo despreciaba y, después de hallarlo, lucharía contra él para que entendiese que no era tan malo como ella quería creer. 

    —¿Ofendido? —soltó poniendo los ojos en blanco y apretando con más fuerza sus manos en la cintura—. ¿Cómo puede preguntarme esa tontería? 

    —¿Entonces…? —Se giró sobre sí mismo, apoyó las caderas en el canto de la mesa y se cruzó de brazos. Esperaba que con ese gesto ella entendiese que el agua no sería suficiente para salir de allí. Necesitaba conversar con ella hasta que, después de exponerle sus sentimientos, ella le confesara que sentía lo mismo y cayese en sus brazos como tantas veces había imaginado… 

    ¿Sería apasionada? ¿Bajo aquella mirada colérica se encontraba una mujer capaz de amarlo sin trabas ni reproches? «No corras, Trevor —se dijo—. Por ahora solo ha querido darte una bofetada y un vaso de agua…». 

    —¿Cómo se sentiría usted en mi lugar? —le preguntó desafiante—. ¿Feliz? ¿Entusiasmado? 

    —No creo que le haya hecho daño, al contrario. Todas mis decisiones la han beneficiado. 

    —¡Oh, por el amor de Dios! ¡Si resulta que es usted un santo! ¿Quiere que me postre a sus pies, señor Reform? —soltó mordaz haciendo una exagerada reverencia. 

    —Cualquier persona en mi lugar la habría denunciado —empezó a decir de manera adusta—. Pero yo no lo hice. Pese a poner en peligro la reputación de mi club, le permití que continuara con esa farsa para… 

    —¡Bobadas! ¡Usted solo quería tener un juguete con el que distraerse durante sus amargadas noches! —le recriminó—. Actuó como un depredador frente a una presa. Todos esos paseos por las salas, esa presencia fantasmal… ¡Lo hacía para intimidarme! 

    —No pretendía atemorizarla, tan solo quería observarla desde la cercanía —manifestó solemne. 

    —¡Claro, hasta que consiguió lo que pretendía! ¿Por qué me ofreció la partida, señor Reform? ¿Para reírse de mí? ¿Para ver cómo me hacía temblar de miedo? 

    —¡Esa no era mi intención! —exclamó en voz alta—. Solo quería saber si hacía trampas —desveló sin bajar el tono de su voz—. Hasta que la conocí, no pensé que una mujer pudiera ser tan inteligente. 

    «¡Maldita sea!», se dijo cuanto terminó aquella inoportuna frase. 

    —¿Disculpe? —soltó enfureciéndose aún más—. ¿Está diciendo que las mujeres no tienen nada en la cabeza? ¡Lo que me faltaba por escuchar! ¡Salga ahora mismo de mi hogar si no quiere que una mujer con la cabeza hueca lo eche a patadas! —tronó realizando aspavientos como si le atacara un enjambre de avispas. 

    —No me he explicado bien… —alegó sin mover ni un solo músculo—. Quiero decir que, hasta que la conocí, ninguna mujer había actuado con una templanza e inteligencia como las suyas. 

    —¿Espera que me tome eso como un cumplido? —inquirió enarcando las cejas y colocando de nuevo las manos en la cintura—. Porque no lo aceptaré como tal. 

    —Desde mi más tierna infancia, todas aquellas mujeres que me han rodeado actuaban con astucia, pero jamás con… —intentó decir. 

    —¡No me evoque su horrible pasado, señor Reform! ¡No voy a sentir misericordia por usted porque sé cómo fue! —clamó sofocada. 

    —Pero lo que ha leído en los periódicos sobre mí… 

    —¿Leído? —preguntó con una sonrisa sombría—. No he tenido que leer nada para saber quién fue. Lo único que he encontrado en los periódicos es la descripción del hombre en quien se ha convertido —confesó. 

    —¡Usted no sabe nada de mi pasado para despreciarme de ese modo! —se defendió Trevor alzando la voz y descruzándose de brazos. Desesperado cogió el vaso de agua y bebió un gran sorbo. 

    La conversación no estaba saliendo como esperaba ni tampoco se imaginaba que su idea de declararse iba a ser tan difícil. Quizá porque se había equivocado al besarla. Por mucho que le destrozara el corazón admitir la verdad, Valeria no albergaba ningún sentimiento afectivo hacia él. 

    Lo único que tenía que hacer era salir de allí con su orgullo intacto y emborracharse hasta caer muerto cuando cerrara la puerta de su despacho. Quizá, pasada una década, el sentimiento hacia Valeria habría desaparecido. Sin embargo, después de dar varios pasos hacia la salida, paró al escuchar que ella continuaba hablando. 

    —El que no recuerda quién fue es usted —dijo entornando los ojos. 

    —No he olvidado cada segundo, cada minuto, cada año que he vivido antes de adquirir el club —masculló. 

    —¿De verdad? —espetó desafiante. 

    —¡Póngame a prueba! —le retó. 

    Valeria sonrió ampliamente. Era un buen momento para hacer lo que había pensado durante tanto tiempo, pero no estaba segura del motivo por el que necesitaba contarle lo ocurrido aquel día. Lo mejor era que saliera de su hogar, que se apartara de su vida y de la de sus hermanos, esos que ya habían empezado a encariñarse con él. Pero si quería verlo escapar, como hizo ella horas antes, era la mejor ocasión. 

    —Estábamos en el mercado —comenzó a decir con los ojos cerrados—, mi padre había decidido comprar algunos caramelos para recompensar a Philip cuando aprendía una palabra. Mi madre permanecía sola, frente al puesto de verduras, mientras buscábamos las golosinas de su color preferido. De repente, como si mi padre intuyera que algo andaba mal, se apartó de nosotros y se dirigió hacia donde se encontraba mi madre. Y no erraba, ella discutía con un joven de unos dieciséis años que le había intentado robar el monedero. ¿Sabe quién era ese pequeño ladronzuelo? —preguntó mirándolo sin parpadear. 

    Trevor caminó hacia atrás hasta que sus caderas volvieron a tocar la mesa, se apoyó en esta y clavó la mirada en el suelo. 

    —Sí que lo recuerda… —declaró satisfecha Valeria—. Mi padre debió propiciarle una bofetada por haberle intentado robar lo poco que tenía su esposa, pero en vez de eso le dio un penique, le regaló una manzana porque no paraba de llorar balbuceando su nombre y explicando que robaba porque tenía hambre. Finalmente, el pequeño ladrón mantuvo una conversación con él sobre el bien y el mal —dijo antes de tomar aire y que la nostalgia se apoderara de ella—. Le regañó como si fuera su propio hijo e insistió en que, si le volvía a ver rondando a su esposa, no se comportaría con tanta piedad, sino que le atizaría una reprimenda que no olvidaría jamás. Usted salió corriendo, sollozando como un bebé, pero durante su huida pude ver cómo se escondía detrás de un muro y se comía la manzana mientras nos miraba extrañado. 

    —Burke… —murmuró. 

    —Sí, así se llamaba mi padre. Burke Albrecht Giesler —dijo orgullosa—. ¿Nunca le desveló su apellido? —Trevor lo negó con un suave murmullo—. No solía hacerlo… —dijo ella con pesar—. Lógicamente, cuando regresamos a nuestro hogar le pregunté por qué había actuado de esa forma con un niño que había intentado robar a mi madre, no éramos muy pudientes y un penique era una fortuna para nosotros. ¿Sabe que me respondió? —le preguntó alzando la voz. 

    Trevor contestó negando con la cabeza tras levantar por fin la mirada del suelo. El brillo de sus ojos lo causaron esas lágrimas que brotaron ante la mención de aquel hombre. El único a quien recordaba de aquel horrendo pasado. 

    —Que todo el mundo se merecía una oportunidad y que como mostró humildad en su mirada, él dedujo que su situación era peor que la nuestra si se atrevía asaltar a una mujer con una apariencia pobre. Pero se equivocó, aquel niño no era humilde, sino un pilluelo que sabía encontrar las palabras adecuadas cuando le atrapaban robando. Si él estuviera vivo se arrepentiría de no haberle asestado esa buena tunda. 

    —¡Miente! —exclamó después de escucharla—. El hombre a quien hace referencia era un inglés y su padre era alemán. 

    Valeria soltó una enorme carcajada después de escucharlo. Se cruzó de brazos y, sin poder borrar la sonrisa de su rostro le dijo: 

    —No miento, aquel hombre era mi padre y, como bien sabe, era alemán. Sin embargo, ocultó su procedencia porque no deseaba que la gente hablase del motivo por el que un hombre de su origen se había casado con una gitana española. Aunque después de la visita que he tenido hace un rato, albergo ciertas dudas sobre eso. Quizá su verdadero motivo fue esconderse de aquellos que podían estar buscándolo para obligarle a regresar a Alemania, y ocupar la baronía, que por sangre, le correspondía. 

    —¿Una baronía? ¿Su padre era un barón? —espetó asombrado. 

    —Sí. —Afirmó con un leve movimiento de cabeza—. Pese a ese aspecto de plebeyo, mi padre era un barón. Pero la única manera que encontró para casarse con mi madre fue fingir su propia muerte y huir de su tierra natal. Aunque años después, halló esa muerte convirtiendo la mentira en una realidad… —expuso afligida. 

    Era la primera vez que no sabía cómo actuar ni qué decir. Las palabras de Valeria parecían tan sinceras, tan convincentes, que no admitían réplica. Recordó aquellos días y no encontró en el hombre piadoso una actitud típica de la aristocracia, sino todo lo contrario, era tan modesto, tan respetuoso, que jamás habría imaginado una cosa así. 

    La miró sin pestañear, buscando qué responder ante eso. Ella, la pícara que había irrumpido en su club y había ganado no solo un sinfín de partidas, sino también su corazón, era la hija del hombre que, con sus palabras y ternura, le ayudó a encauzar su camino. Además, aquella diosa de cabello oscuro sería algún día una elegante dama de la aristocracia. Por mucho dolor que le causara tal revelación, su decisión de confesarle lo que sentía había quedado en un segundo plano. Debía centrarse en ayudarla, como hizo Burke con sus pacientes charlas y si para eso tenía que viajar hasta Alemania y presentarse ante la familia de ella, lo haría sin dudarlo un solo segundo. 

    —¿No tienen posibilidad de reclamar esa posición? ¿No piensa que su padre desearía otro porvenir para sus queridos hijos? —preguntó de repente. 

    —¿Perdone? —espetó confundida. 

    —No pueden pasarse toda la vida viviendo de esta forma… —explicó mirando a su alrededor—. Su padre no lo hubiera aceptado. 

    —¿Qué sabe de mi padre? ¡No lo conocía lo suficiente para declarar algo así! —le gritó—. Él descansa tranquilo sabiendo que educó a su hija… 

    —Sí que lo conocí… —la interrumpió—. No solo coincidimos aquel día, Valeria. Nos encontramos algunas veces más en el mercado —desveló. 

    —¿Cómo? —soltó atónita. 

    —Creo que se interesó por mí o tal vez quería confirmar que debió darme aquella solemne paliza, pero días después apareció en la plaza. 

    —¿Para qué? ¿Con qué propósito? 

    —Como le he dicho anteriormente no lo sé con certeza, pero he de reconocer que las conversaciones que mantuvimos despertaron en mí algo que permanecía dormido. 

    Las lágrimas regresaron a los ojos de Valeria. Siempre había sabido que su padre era un hombre bondadoso, pero nunca imaginó el alcance de esa bondad. 

    —«Todo el mundo es dueño de su destino. Lo único que hay que hacer…». 

    —«…es averiguar cuál es el mejor camino para llegar hasta él» —terminó Valeria entre sollozos. 

    Era cierto. El señor Reform no le mentía. Su padre había hablado con él y le expresó la frase que también les declaraba a sus hijos cada día que amanecía. ¿Por qué? ¿Por qué había reparado en un joven ladrón? 

    ¿Acaso vio en él algo que nadie más pudo encontrar? Pero… ¿el qué? 

    —Y tenía razón —sentenció irguiendo su cuerpo—. Todos somos dueños de nuestro destino. Siento si la he molestado, señorita Giesler —agregó colocándose frente a ella—. No era mi intención asaltarla de esa forma, le pido mil perdones. 

    —Y… ¿cuál podía ser la intención de un hombre que aparece en el hogar de una mujer y rechaza sus deseos? —preguntó apartándose las lágrimas de la cara para verlo con algo más de claridad. 

    Estaba tenso, demasiado. Su espalda permanecía más recta que una tabla, sus manos se habían transformado en dos duros puños y apretaba la mandíbula con tanta fuerza, que sus mejillas parecían dos mástiles de un barco. 

    —No veo adecuado hablar sobre el tema que me ha traído hasta aquí. Quizá en otro momento… —dijo tras respirar hondo. 

    —¿En otro momento? ¿De verdad alberga la esperanza de que, una vez que cierre esa puerta, vaya a abrírsela de nuevo? 

    ¿Por qué actuaba de ese modo? ¿Por qué no le dejaba marchar? ¿No era eso lo que deseaba? Pero al verlo tan afligido, tan desconcertado después de hablar sobre su padre, necesitaba averiguar el motivo de su aparición. 

    No le valía que le pusiera por excusa el haber traído a sus hermanos, él podía haber enviado a otra persona por un módico precio. Entonces… ¿por qué estaba allí? 

    ¿Quería pedirle disculpas por haberla besado en mitad de la calle? 

    —Como le he dicho, no es adecuado conversar sobre eso —reiteró caminando hacia la puerta. 

    —¡Por el amor de Dios! ¿Una mujer ha bajado los grandes humos del señor Reform? ¡Qué hazaña más heroica! —exclamó con mofa. 

    —Piense lo que quiera —respondió él cogiendo el pomo de la puerta—. Espero verla pronto, señorita Giesler. Hasta entonces, cuídese. —Salió a la entrada y, justo cuando iba a dar un paso hacia el exterior, escuchó cómo ella se dirigía hacia él a grandes zancadas. La miró por encima del hombro y, tras observar su rostro, Trevor notó cómo su corazón empezaba a latir con fuerza. 

    —¡Es un miserable! —bramó—. ¡Váyase, aléjese de mi vida para siempre! 

    Las lágrimas brillaban mientras se desplazaban por su rostro. La desesperación, el torbellino de sentimientos que la azotaban la tenían tan desquiciada que solo podía llorar y gritar. Pero era lo mejor… ¿no? 

    —Valeria… —susurró Reform notando un nudo en la garganta que no le dejaba ni respirar. 

    —¡Márchese! ¡Olvídese de mí! —insistió. 

    Trevor se giró, encajando la puerta con su espalda. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué lloraba? ¿Le hizo daño al recordar a su padre? O tal vez… su dolor era por él. ¿Había esperanza para ellos? ¿Lo amaba? Eso debía de ser porque si no albergaba ningún sentimiento hacia su persona, no se sentiría tan desdichada ante su partida. 

    —Valeria… —susurró al contemplar cómo ella se cubría el rostro con las manos para que no siguiera advirtiendo ese dolor por la despedida—. Cariño, mi amor… —le declaró caminando hacia ella. Pese a los forcejeos, pese a que ella intentó no recibir ese cálido abrazo, Trevor la obligó a sentir su cuerpo próximo al suyo. Besó su cabello, la frente, sus mejillas mojadas—. El único motivo por el que un hombre se presenta ante una mujer después de realizar miles de locuras como las que he hecho es para declararle su amor —manifestó sin dudar. 

    —¿Amor? —preguntó ella apoyando la frente sobre el duro torso, percibiendo esos grandes y fuertes brazos enredándose por su cuerpo—. Usted no puede amar, lo sabe todo el mundo… —sollozó. 

    —¿Que no puedo…? —empezó a decir mientras apartaba una mano de la cintura para colocarla con suavidad bajo su barbilla. La levantó lentamente hasta que ambas miradas se cruzaron—. Sí que puedo amar y lo hago. ¿Cómo definirías mi obsesión por ti? —habló con cariño y afecto—. ¿Cómo denominarías el hecho de que no pueda eliminarte de mi cabeza, de que te vea a mi lado el resto de mi vida, amor mío? 

    ¿Qué opinión te merece el hecho de haberte protegido cada vez que has aparecido en el club y de contratar al señor Hill para que él continuara velándote mientras yo maldecía las horas que debía pasar en el interior de mi despacho? ¿O qué piensas sobre el día que abrí las puertas para esas damas estiradas de la alta sociedad? Todo el mundo pensó que buscaba una esposa y me asediaron… —expuso con calma—. ¿Y sabes cuál fue el verdadero motivo por el que hice una locura así? ¡Tú! ¡Sí, tú! Hice una locura sin precedentes porque deseaba tenerte a mi lado algo más que un mísero día a la semana. Y sí, en efecto, la noche que subiste a mi despacho haciéndote pasar por el señor Hernández tenía en el cajón el dinero que me ganaste, pero solo imaginar que te alejarías de Londres, que ya no podría verte más, me causó tal dolor que me resultó imposible darte un mísero chelín. ¿Y sabes por qué? ¡Porque te quiero! Sí, pese a no entender la razón de ese sentimiento que ha crecido en mi corazón, te quiero tanto que daría mi vida si así salvo la tuya. Quiero que esta boca sea mía, que este cuerpo cubra mi desnudez cada noche, cada día, cada instante en el que pueda respirar. ¿Cómo defines eso, Valeria? —reiteró con firmeza. 

    —Deseo —declaró tambaleándose. Podía caer al suelo por la fragilidad que le causaron sus palabras, pero gracias a esa fuerza que él mantenía sobre ella con una sola mano, ni se movió. 

    —Deseo… —murmuró acercando su boca a la de ella—. No niego que lo tengo… —Rozó esos labios con los suyos delicadamente—. Te deseo tanto… que no puedo concebir la idea de no poder hacerte mía lo antes posible. Eres mi obsesión, el motivo por el que respiro, mi alimento y mi anhelo. Te has convertido en mi mundo… Por eso, mi amor, fuiste testigo de un acto despreciable. Cuando mi antigua amante declaró que había hablado contigo, que había intentado alejarte de mí, enloquecí hasta el punto de convertirme en un monstruo, un irracional… —confesó. 

    Valeria no podía hablar. Estaba tan embriagada que solo tenía fuerzas para continuar abrazada a aquel cuerpo. La amaba… Aquel hombre sentía lo mismo que ella… Entonces… ¿por qué se marchaba? ¿Qué era tan importante para apartarse de su lado? ¿Debía gritarle que ella sentía un amor profundo antes de que él descubriese quién era la persona que se escondía bajo las ropas de un caballero? 

    —Ardo en deseos de besarte de nuevo, de acariciarte, de tenerte desnuda en mi lecho y de hacerte el amor tantas veces que te resulte imposible imaginar que mi amor ha mermado un mísero ápice —declaró colocando la barbilla sobre el sedoso cabello—. Pero después de tus palabras, después de averiguar quién eres y quién podrás llegar a ser, no puedo tenerte siendo quien soy… —expuso con sus palabras la tristeza que soportaba—. Te mereces algo mejor. Dudo mucho que tu padre me permitiese pedirle tu mano si aún respirase. Estoy seguro de que no aspiraría ver a su amada hija viviendo en un club de caballeros, rodeada de cortesanas, borrachos, peleas y noches inseguras. ¿Qué vida tendrían nuestros hijos? ¿Qué representación paternal tendrían tus hermanos a mi lado? Burke se levantaría de la tumba y me ofrecería ese bofetón que no me dio en su tiempo. 

    —Trevor… no me importa esa vida… —murmuró Valeria mientras colocaba sus manos sobre los fuertes hombros—. Yo también te quiero y te deseo… —Esa confesión lo dejó sin habla—. ¿Por qué crees que siempre he jugado en la misma mesa? ¿Por qué me he quejado a tus empleados cada vez que aparecía en el club? Quería que te fijaras en mí, pese a ir vestida como un hombre… Podría haber obtenido una gran fortuna en el club de Hondherton, pero no era capaz de eliminarte de mi mente... 

    —Y me alegro de que fueras tan tenaz, cariño. Gracias a eso, he sido un explorador buscando el descubrimiento de su vida —afirmó abrazándola con fuerza—. He estado tan pendiente de ti, te he observado tanto que sé que sueles tamborear los dedos cuando estás pensando, que te tocas levemente la nariz cuando algo te preocupa, sé cada expresión de tu rostro y lo que significa… Lo único que me faltaba averiguar es si, las miradas que me ofrecías cada vez que me acercaba eran de repulsión o de atracción porque estaba tan confundido que cuando me decidía a acercarme, retrocedía para no espantarte. 

    —Atracción —le confirmó. 

    —Mi querida pícara… —murmuró bajando lentamente la barbilla hasta que sus bocas volvieron a rozarse—. Eres lo único que necesito para ser el hombre más afortunado del mundo… 

    Valeria colocó las manos sobre su torso, notando la respiración agitada y el latir desenfrenado del corazón. Lo miró asombrada, maravillada y tan hechizada que no podía contener las lágrimas. Allí, a su lado, tenía al niño que su padre descubrió, no al hombre del que hablaban los periódicos. Con timidez, apoyó las puntas de sus dedos sobre el suelo y se alzó lo justo para que volvieran a rozarse los labios. En ese momento, los brazos de Trevor la aferraron con más fuerza hacia él y tras volver a susurrarle que la amaba la besó con tanta desesperación que ella no tuvo dudas de la veracidad de sus palabras. 

    —Eres tan hermosa, tan maravillosa… —comentó Trevor apartando ligeramente sus labios. 

    —No me dejes… No ahora —pidió entre sollozos. Estaba enamorada de él. Tal vez lo había estado desde que observó la misteriosa mirada de aquel joven. Quizás ese había sido el motivo por el que ningún hombre le pareció adecuado para ella. Ninguno podía transmitir tanto en una mirada ni la podía dejar con el corazón latiendo a mil. 

    —¿Me esperarás? ¿Me concederás el tiempo necesario para convertirme en el esposo que te mereces? —le preguntó conduciendo su boca hacia la frente para besársela con delicadeza—. Dime que lo harás, amor mío —le suplicó. 

    —Sí, lo haré —claudicó con la esperanza de que el tiempo que le pedía no fueran otros doce años—. Porque no sería capaz de perder a la persona que amo… 

    Y la besó de nuevo para calmar cualquier duda despertada en ella. Una vez que finalizó ese beso, se apartó levemente de Valeria, le bajó el vestido, la sentó sobre la mesa y empezó a abrocharse los botones de la camisa y el chaleco. 

    —Prométeme que me esperarás y que no desconfiarás de mí —le dijo besándole con suavidad los labios. 

    —Trevor, te lo suplico, no debes cambiar por mí. Soy la misma mujer que conociste en tu club, jugando a las cartas vestida de hombre —manifestó con tristeza mientras colocaba sus manos sobre aquel frío chaleco. 

    —Te mereces algo mejor, cariño, y te lo voy a dar. Ahora que sé quién eres en realidad no podría mirarte a los ojos sin ofrecerte lo que realmente te corresponde —dijo con una solemnidad tan increíble que Valeria palideció Se apartó de ella, cogió la chaqueta, se la puso, la besó cómo si llevara años sin verla, colocó su frente sobre la de Valeria y le dijo: 

    —Te quiero, mi amada pícara, y me alegro de haberte encontrado. 

    —Te quiero, mi pícaro ladronzuelo, y me alegro de haberte buscado. 

    Le dio un suave y casto beso en los labios y se marchó sin mirar atrás porque, si lo hacía, se perdería en ella y olvidaría su promesa. Cuando cerró la puerta, Trevor apoyó la espalda en ella y suspiró. El destino le había puesto en su vida el tesoro más hermoso que podía buscar: la hija de aquel bondadoso hombre. Miró hacia el cielo y sonrió. ¿Acaso aquel misterioso salvador tenía la premonición de que su hija terminaría con el pilluelo que intentó robar a su esposa? ¿Por eso regresó, para encauzarlo por el buen camino? Negando tal sandez, Trevor empezó a bajar las escaleras hasta que una voz apareció tras su espalda. 

    —Señor Reform… ¿Olvidará a mi hermana? ¿Nos va a abandonar? —preguntó Martin al ver cómo se marchaba sin tan siquiera despedirse. 

    Trevor se giró hacia los muchachos, respiró profundo y alargó la mano para tocar aquel cabello rubio con ternura. 

    —No voy a abandonar a nadie, Martin, tu hermana me pertenece, es mía y será mi esposa lo antes posible. Solo necesito unos días para arreglar ciertos asuntos antes de casarme con ella. 

    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —intervino Philip. 

    —El suficiente, pero no se preocupe, me encargaré personalmente de que nada les falte hasta que regrese. 

    —Creo que es una despedida… —murmuró Martin agachando la cabeza—. Todo el mundo termina por alejarse de nosotros… —agregó apenado—. ¿Hemos hecho algo malo? 

    —No habéis hecho nada malo —le dijo arrodillándose frente al pequeño—. ¿Qué maldad puede haber en dos muchachos que han sido criados por una mujer como Valeria? 

    —Eso suena a despedida —dijo Philip intentando no mostrar la misma tristeza que Martin. 

    —No, no lo es. Y como prueba, os daré una cosa… 

    —Se levantó, metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un penique que colocó sobre su palma para que ellos la viesen—. Esta moneda ha permanecido a mi lado desde que tenía dieciséis años. Hoy os la ofrezco como prueba de mis palabras. Pero cuando regrese a por vosotros os la pediré y no pretendáis engañarme dándome otra, porque lo sabré. 

    —¿Por qué lo sabrá? —preguntó Martin entusiasmado. 

    —Porque esta moneda tiene una hendidura en el lado derecho. Es única… —La colocó entre el pulgar y el índice para que la observaran con claridad. 

    —¿Por qué la ha guardado durante tanto tiempo? —quiso saber el pequeño. 

    —Porque es una moneda mágica. Ella me salvó la vida y pude alejarme del mal camino —explicó mientras se la ofrecía al mayor. 

    —Le esperaremos —comentó Philip aceptándola—. Y ella —agregó mirando hacia la puerta—, también lo hará. 

    —Lo sé —afirmó mirando hacia el joven—. Necesito encargarte una misión muy importante —le dijo a Philip colocando con firmeza su mano derecha sobre el hombro juvenil. 

    —¿Qué desea? —espetó él adoptando una pose varonil. 

    —Quiero que la protejas hasta que regrese. Si ese miserable de Mayer aparece por aquí requiriendo verla, corre al club en mi búsqueda —comentó apretando los dientes. 

    —¿Le dará otro puñetazo? —preguntó Martin abriendo los ojos como platos—. A Valeria no le ha parecido correcto que le golpee… 

    —Lo mantendré informado, señor Reform, y nadie se acercará a mi hermana hasta que usted regrese —intervino Philip ofreciéndole la mano para sellar el acuerdo. 

    Trevor sonrió levemente y aceptó esa ofrenda tan masculina. 

    —Confío en tus palabras. Buenas tardes, caballeros —dijo antes de salir hacia la calle. 

    —Buenas tardes —respondieron al unísono. 

    —¿Crees que lo hará? —espetó dudoso Martin a su hermano—. ¿Vendrá de verdad a por nosotros? 

    —Sí —afirmó mirando con los ojos entornados la misteriosa muesca de la moneda. 

      

    Media hora después, Trevor aparecía en el club. Abrió la puerta, caminó por el hall y se dirigió directamente hacia el despacho sin tan siquiera advertir cómo le miraban los empleados. Una vez que se colocó detrás de su mesa y antes de sentarse llamó a la única persona que podía ayudarle a lograr su nuevo objetivo. 

    —¿Sí, señor Reform? —preguntó desde la puerta Berwin. 

    —Necesito que concierte una cita con Hondherton lo antes posible —declaró mientras abría el cajón de su derecha y sacaba del interior unos documentos que no había mirado desde el día que se los entregaron—. También ha de presentarse en la residencia del señor Lawford, dígale que requiero su presencia en el club antes de que finalice el día. 

    —¿Hondherton? ¿Lawford? —repitió Berwin asombrado. 

    —Sí, los mismos, y envíe a Gilligan a la imprenta del conde Crowner, también tengo que hablar con él —agregó mientras tomaba asiento. 

    —¿Está seguro de lo que va a hacer? —espetó Berwin con los ojos abiertos de par en par—. Es una decisión que debería… 

    —Es la decisión más adecuada —le respondió sin gritos, algo que dejó anonadado al administrador—. Si todo sale según lo planeado, antes de un mes abandonaremos este maldito club. 

    —Y… ¿qué hará con todos los empleados? ¿Los despedirá? Señor, tenga misericordia, muchos de ellos tienen familia que alimentar… —indicó Berwin más asombrado si cabía. 

    —Si es cierto lo que he leído sobre el conde, podrá orientarme para invertir el dinero que obtendré de este club en fábricas y ellos trabajarán en todas las que adquiera si así lo desean —determinó. 

    —¿Fábricas? —La conversación estaba a punto de generarle un infarto. ¿Quién era aquel hombre y por qué deseaba desprenderse de todo por lo que había luchado durante tantos años?  

    —Se lo explicaré todo cuando regrese. Hemos de salir esta misma tarde hacia Mayfair. Quiero buscar un nuevo hogar, este me provoca escalofríos. 

    —¿Ha tomado alguna sustancia mientras regresaba al club? —se aventuró a preguntar. 

    —Agua —le respondió.  

    —Pues creo que el agua no le está sentando muy bien. Le recomiendo, encarecidamente, que vuelva a beber whisky —declaró mordaz. 

    —Gracias por el consejo —dijo antes de soltar una sonora carcajada—. Ahora váyase y cierre al salir. Por cierto… que ese viejo gruñón no descubra mi deseo por vender el club. No quiero que me ofrezca menos que la última vez. 

    —¡Por supuesto! Le prometo que pondré esta cara —comentó señalándose el rostro con un dedo—. La misma que se me ha quedado tras escucharle. ¿Le parece adecuada? 

    —Sí, gracias. 

    —Pues, así, sin mover un solo músculo, me marcho —declaró antes de salir de la oficina. 

    Trevor sonrió al escuchar las exclamaciones que soltaba su fiel empleado mientras bajaba las escaleras, se cruzó de brazos y cerró los ojos. Pronto, muy pronto regresaría a por ella y, en ese momento, nada ni nadie le impediría que la hiciera suya para siempre. 
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    Tres semanas más tarde… 

      

    —Estás preciosa —le dijo Valeria a Kristel después de realizarle un laborioso peinado. El vestido blanco de muselina, con un precioso corsé con perlas grises, le realzaba la hermosa figura. Pero lo que verdaderamente embellecía a su amiga era el rostro de felicidad que mostraba—. Borshon se quedará sin palabras cuando te vea aparecer en la iglesia. 

    —Borshon ya está sin palabras, pero no por mí, sino por su madre —comentó entre risas. 

    Se giró hacia el espejo y se quedó atónita al verse tan espléndida. ¿Se veía así por el vestido o era el brillo de sus ojos lo que la embellecía? ¿La mirada que mostraba desde lo ocurrido la noche anterior con su futuro esposo le causaría tal belleza? ¿Se daría cuenta Valeria de que su virtuosa amiga ya no lo era? Esperaba que no porque esa duda la inquietaría tanto que no podría dar un paso hacia el altar sin evitar su terrible cojera. 

    Lo intentaron, el mantener la honradez de ella hasta el matrimonio. 

    Ambos habían permanecido alejados para no sucumbir a la pasión que brotaba en sus interiores, pero la tarde anterior, Borshon pidió verla para zanjar cierto tema y, una vez que la recogió en la puerta de su, hasta ahora hogar, supo qué motivo urgente requería… No tenía remedio, su amado era tan pasional que no pudo esperar a la noche de bodas y, siendo realistas, ella tampoco podía alargar unas horas más para averiguar cómo sería un acto tan íntimo entre ellos. «La primera vez duele —le susurró mientras subía por su cuerpo tras hacerla gritar al besarla en su sexo—, pero te prometo que después de esta noche ambos disfrutaremos muchísimo». 

    Sintió cómo el calor de sus mejillas aumentaba. Se llevó las manos hacia el rostro e intentó fingir que se palmeaba para atenuar el sonroje. No debía pensar en eso… ¡No debía hacerlo! 

    —Es normal que ellos quieran casarse tan pronto, el señor Berwin no tiene tiempo que perder —alegó divertida. 

    —Pero… ¿te imaginas la cara que puso cuando Aphra le dijo que iban a contraer matrimonio el mismo día que nosotros? Creo que, si no llega a alcanzar la silla se cae al suelo. —Bien, hablar de la madre de su esposo era un tema bastante aconsejable para hacerla olvidar lo que habían hecho horas antes—. Aunque en el fondo se siente feliz porque ella está todo el día sonriente y más animada que nunca. Imagino que jamás esperó, después de quedarse postrada en la cama, que encontraría un hombre que la amara como lo hace el señor Berwin. 

    —El amor es imprevisible… —murmuró Valeria con tristeza—. Y se ha de tomar cuando llega. 

    —Lo siento… No debí… —señaló Kristel levantándose del butacón para consolar a su amiga. 

    Después de lo ocurrido tres semanas antes, nadie había visto al señor Reform salvo Borshon, y cuando ella le preguntaba qué estaba haciendo para no ir en busca de Valeria, él le comentaba que no acudiría hasta que zanjara ciertos asuntos. Pero… ¿tantos temas debían terminar para que no diera señales de vida durante veintiún días? Kristel miró a Valeria y percibió que, con el paso del tiempo, la esperanza empezaba a desaparecer, llenándola de dudas y aceptando que la declaración que él le ofreció no fue verdadera. Sin embargo, ella sabía que él se presentaría porque, si no fuera así, su futuro marido ya la habría avisado. 

    —Vivirás muy feliz —indicó Valeria abrazándola con fuerza—. Él es el hombre adecuado para ti —añadió. 

    —Lo sé… —afirmó Kristel sin separarse de su amiga. 

    Habían permanecido durante muchos años juntas, habían vivido demasiadas aventuras y, en cuanto saliera por la puerta, todo eso quedaría atrás para emprender una nueva vida. Solo rezaba para que la de Valeria comenzara antes de terminar el año. 

    Justo en el momento en el que Kristel apartaba las lágrimas aparecidas por la emoción, la puerta del hogar se abrió con brusquedad causándoles un grandioso susto. 

    —¡Ha llegado! —exclamó Martin dando pequeños saltitos—. ¡El carruaje ha llegado! 

    —Bueno… —murmuró Kristel palmeándose el vestido de novia—. Es la hora… 

    —Sí —convino Valeria—. Es la hora… 

    Con un pellizco en el estómago, ambas salieron de la casa para introducirse en el carruaje. Philip se acomodó al lado de su hermana y Martin, con la futura esposa. Cuando el cochero emprendió el camino, Kristel alargó la mano hacia su amiga y se la apretó con fuerza. 

    —Todo saldrá bien… —le susurró Valeria. 

    —Es un privilegio que tu padrino de bodas sea el inspector O´Brian —comentó Philip sin apartar la mirada de la ventana—. El señor Hill estará muy orgulloso. 

    —Lo está —respondió Kristel—. Ha sido todo un honor que un hombre tan respetable haya aceptado ese ofrecimiento. 

    —No solo es respetable —dijo mirándola anonadado—. Es un héroe para Londres —añadió. 

    —Creo que deberías dejar de leer esos periódicos que traes a casa —refunfuñó Valeria—. No necesitas llenar tu cabeza con historias de ese tipo. Tienes que centrarte en buscar un nuevo profesor para que os instruya tanto a ti como a Martin. 

    —¿Quieres que busque al señor Mayer? Quizá desee impartirnos clase de nuevo… —apuntó mordaz. 

    —Es mejor que no —intervino Martin—. Después del puñetazo que el señor Reform le dio en el mercado, mucho me temo que no quiera saber nada de nosotros… 

    Valeria ahogó un sollozo al oír el nombre de Reform. Había evitado escuchar nada de él desde que se marchó. Le había pedido tiempo y habían pasado tres semanas… Tres largas y angustiosas semanas sin tener ni una mísera noticia. La esperanza de verlo de nuevo se desvanecía, llegando a pensar que todo lo que le había prometido había sido solo una treta para alejarse de ella. Quizás, en algún momento de esa mañana, él descubrió que no era la mujer que esperaba, pese a declararle su amor de aquella forma tan apasionada. 

    —¡Están en la puerta! —gritó Martin entusiasmado—. ¡El señor Hill está muy elegante! ¿Quién es la mujer que permanece sentada? ¿Por qué su silla tiene ruedas? —expuso sin apenas respirar. 

    —Es la madre de Borshon y no puede andar, por eso utiliza esa silla —aclaró Kristel dibujando una enorme sonrisa al ver lo elegante y apuesto que estaba su futuro esposo. 

    Si antes tenía dudas de cómo un hombre como él se había fijado en ella, ahora esas inquietudes se multiplicaron por mil. ¿Qué había hecho ella para que un ser tan divino y tierno quisiera vivir a su lado el resto de su vida? 

    —¿Estáis preparadas? —preguntó Philip, quien estaba tan nervioso que no dejó que el sirviente les abriese la puerta. Él mismo saltó al suelo, tendió la mano y esperó a que ellas la aceptaran. 

    —Kristel, te echaré de menos —le confesó Valeria mientras Martin abandonaba el interior del vehículo—, pero me siento feliz porque has encontrado al hombre de tu vida. —Le dio un grandioso abrazo y, aguantando esas lágrimas de felicidad que deseaban brotar, cogió la mano de su hermano y bajó con suavidad. 

    Como era tradición, la novia salió en el último lugar, haciendo que su elegante y deseoso prometido permaneciera intranquilo hasta que ella apareció. Borshon, al verla tan hermosa, dibujó una sonrisa tan grande que le cruzó la cara y se le ensanchó tanto el pecho, que percibía cómo los botones de su traje intentaban estallar. 

    —Ha sido idea de April —le murmuró O´Brian—. Nadie puede hacerla parar cuando quiere ir de compras. 

    —Pues ha sido una elección muy acertada —se defendió ella al escuchar las palabras de su esposo—. A tu prometida le costaba decidir qué lucir en un día tan especial, así que tomé la decisión por ella. Por cierto, Borshon, es una mujer encantadora y ningún caballero pudo apartar la mirada de ella. Espero que hayas endurecido tus puños porque mucho me temo que los utilizarás más de una vez —apuntó pícara. 

    —Si algún atrevido se acerca a mi esposa… —gruñó de manera posesiva—, se quedará sin sus joyas masculinas. 

    Ante esa respuesta, el señor y la señora O´Brian soltaron una carcajada. No había dudas de que nadie se atrevería ni tan siquiera a saludarla por el temor a las represalias del gigante. 

    Con una paciencia increíble, Hill esperó a que Kristel llegara ante él y le tendiera el brazo. Ella así se lo había pedido, porque solo su futuro marido la hacía caminar de una forma tan tranquila que no mostraba la cojera. 

    —Estás preciosa —le susurró al oído. 

    —¿Te gusta el vestido? La señora O´Brian… —intentó decir. 

    —Me gustará más cuando lo tire al suelo y me vuelva a introducir dentro de ti —señaló pícaro. 

    Los mofletes de Kristel se sonrojaron tanto, que O´Brian volvió a reír. No había duda de lo que acababa de declarar su agente a la novia, él le dijo lo mismo a April cuando la vio aparecer frente a la iglesia. Hombres como ellos, apasionados y con la sangre tan ardiente, no podían albergar en la cabeza otra idea que no fuera amar y poseer a la mujer con quien vivirían el resto de sus vidas. 

    Despacio y con ese paso que Borshon acostumbraba a llevar, caminaron hacia la entrada seguidos de los jóvenes Giesler, su hermana y, por mucho que le costara asumir, Berwin y su madre. Parecían dos adolescentes. No paraban de susurrarse al oído alguna que otra tontería que los tenía alterados. El agente solo esperaba, por su bien, que no se le ocurriera a su futuro padrastro declararle palabras como las que él le decía a Kristel, porque podía aceptar una boda, pero le costaría una barbaridad descubrir que un día la vida le pondría en su camino un hermanastro. 

    El párroco, ataviado con sus mejores galas, primero celebró el enlace de Borshon y Kristel, luego, bajo la atenta mirada del agente, vio cómo su madre consentía convertirse en la esposa del secretario del señor Reform. No gruñó, se lo había prohibido su esposa antes de aquel día, pero no se sentía cómodo al ver las sonrisitas que ellos se consagraban. 

    —Puede besarla —manifestó el cura. 

    En ese momento, Hill dio un paso hacia delante, pero su amada Kristel lo retuvo. 

    —Ni se te ocurra —le amenazó—. Si estropeas el día más feliz de tu madre, pasarás la noche de bodas en otra habitación. 

    —Todo sea por eso… —refunfuñó Borshon. Durante las dos ceremonias, Valeria permaneció sentada en el primer banco, contemplando la felicidad de ambas novias. Nada podía hacer sombra a un estado sin igual. Lloró. Lloró por saber que su amiga viviría con un hombre que la amaría hasta la llegada de su muerte y que, según la señora Shoper, con quien mantenía una amistad algo más cordial desde que apareció en su hogar, le daría tres hermosos hijos. Pero… ¿y ella? ¿Qué le depararía el futuro? Miró de reojo a sus hermanos y sonrió levemente. La respuesta estaba en ellos. Debía velar por aquellos futuros hombres que lucharían por hacerse un hueco en una sociedad cada vez más deshumanizada. 

    —¿Podemos comer ahora, tía Kristel? —preguntó Martin cuando ella se acercó para darles un beso. 

    —¡Por supuesto! En nuestra nueva casa han preparado un gran banquete y podrás comer todo lo que desees. 

    —¿Habrá pasteles? ¡Me encantan! —dijo poniendo los ojos en blanco. 

    —Sí, los habrá, pero te estaré vigilando. No quiero que enfermes antes de terminar el convite, tía Kristel me ha prometido que esta noche tendré una recompensa por mi buen comportamiento —respondió Borshon despeinando ese relamido cabello rubio. 

    —¿Puedo tener yo también otra recompensa si me porto bien? —espetó el pequeño. 

    Borshon soltó una gran carcajada que no cesó hasta que el codo de su esposa le golpeó en el costado. 

    —Cariño, tú tendrás muchas recompensas cuando seas mayor —señaló Kristel mientras miraba a su marido como si quisiera matarlo. 

    Esperó a que todos caminaran por el largo pasillo hacia la salida. No deseaba acompañarlos tan cerca. Se merecían algo de espacio, aunque esa distancia la mantendría no solo unas horas, sino toda la vida. Antes de alzarse y dirigirse hacia donde se habían colocado Valeria miró hacia el altar y suspiró. ¿Cuánto tiempo le quedaba a Trevor para ir a buscarla? Si es que seguía con la idea de aparecer alguna vez. 

    Cogió el pañuelo, con el que se había secado las lágrimas, y se lo pasó de nuevo bajo los párpados. Si el destino los había unido doce años después de aquel día, esperaba que lo hiciera de nuevo porque ahora sus sentimientos hacia Trevor estaban más consolidados que nunca. 

    Apoyó las manos en el banco para levantarse y, en ese momento, notó que alguien la cogía del brazo. Por el rabillo del ojo descubrió a Philip. Estaba increíblemente elegante con ese traje azul oscuro y ese chaleco gris perla. Se parecía muchísimo a su padre. Solo esperaba que el parecido no solo fuera físico, sino que en su interior también hubiera algo del hombre compasivo y bondadoso que lo engendró. 

    —Vamos —la animó—. Martin nos espera y como tardemos demasiado es capaz de montarse sobre las piernas de la señora Berwin para que lo lleve sobre ese cacharro con ruedas. 

    Ese comentario divertido la hizo sonreír. ¿Cuántos días llevaba sin alargar sus labios para realizar una mueca tan sencilla? Veintiuno. 

    Una vez que salieron al exterior, los tres hermanos se montaron en el carruaje que les había traído. Ya no estaba Kristel, ahora estaban solos… 

    —¿Es verdad que la casa donde vivirá tía Kristel ha sido un regalo del señor Reform? —espetó Martin cuando el vehículo llevaba algo más de diez minutos dirigiéndose hacia la nueva residencia del matrimonio Hill. En ese momento, Philip le pegó un pisotón por hacer la inoportuna pregunta—. ¡Ay! —exclamó—. ¿Por qué me pisas? 

    —¿Puedes repetir lo que acabas de decir? —dijo Valeria entornando los ojos. 

    —No, porque entonces Philip me volverá a pisar y no quiero que me duelan los pies —contestó el pequeño con su habitual inocencia. 

    —¡Philip! —le regañó—. ¿Qué está ocurriendo? ¿Qué me ocultas, Philip Giesler? —tronó. 

    —Yo no te oculto nada, Valeria. Tú misma no has querido saber nada del señor Reform desde que se marchó —apuntó el muchacho cruzándose de brazos, adoptando una actitud esquiva, huraña. 

    —¿Y qué es lo que no he querido saber, hermano? —espetó con un tono tan duro y cruel que Martin se echó hacia atrás en el asiento. 

    —Te he dejado todos los periódicos en nuestro hogar, apilados sobre la mesa. ¿Los has visto? ¡No! Aunque claro… si para ti solo narran temas tan absurdos como la forma que tiene el inspector de luchar contra el crimen que asalta nuestra ciudad… 

    —¿Qué evitas explicarme? ¿Qué hay en esos dichosos periódicos? —tronó de nuevo. 

    —En los periódicos hay noticas interesantes —dijo Martin con timidez. Al ver la mirada que su hermana le dirigió, el joven se reclinó todavía más en el asiento, como si quisiera introducirse en la acolchada pared, y cerró la boca. 

    —Todo lo que ha hecho el señor Reform desde aquel día ha salido publicado en los noticieros —señaló Philip con tranquilidad. 

    —¿Y qué ha hecho tan importante como para que se hable de él? —espetó fuera de sí. 

    —Pues vendió el club al señor Hondherton, ha comprado una residencia en Mayfair, ha adquirido varias empresas mercantiles y… 

    —¿Y? —perseveró, enarcando las oscuras cejas. 

    —Y le ha regalado una bonita casa al señor Hill, entre otras cosas… —terminó. 

    Valeria se quedó sin aire en los pulmones. No sabía qué decir ante esa revelación. ¿Todo eso había hecho Trevor desde que se marchó? ¿Qué le quedaba por arreglar antes de que apareciera en su hogar? De repente, esa duda que la atormentaba se hizo más intensa, más dura, más dolorosa; se había olvidado de ella. Esa era la razón por la que no se presentaba. Ya no la quería. 

    —¿Esa es la casa? —inquirió Martin mirando por la ventana y esperando a que su pregunta no enfureciera de nuevo a Valeria. 

    —Sí —afirmó Philip. 

    Cuando el cochero paró, notó cómo un nudo en la garganta le impedía tragar ni una mísera gota de saliva. ¿Qué iba hacer ella? ¿Cómo podía comportarse después de averiguar todo lo que Trevor había hecho? Agachó la mirada, clavándola en la falda del vestido que había decidido ponerse. Era el mismo que llevó al club, el que él le había regalado… 

    El carruaje estacionó frente al nuevo hogar de Kristel, el cochero, al ser consciente de que uno de sus pasajeros abría la puerta sin su ayuda, saltó y se adelantó al joven impertinente. Primero apareció el pequeño, un niño con el cabello rubio y unos ojos más azules que el cielo. Le dio las gracias al lacayo y corrió escaleras arriba. Luego apareció el hermano mayor, quien bajó con una actitud muy típica entre los aristócratas y muy poco usual para un joven con origen humilde. Después de hacerle una leve reverencia, el sirviente dejó solos al muchacho y a su hermana, quien permanecía en el interior dudando qué hacer. 

    —Si estuviera en tu lugar, no saldría de aquí —le dijo Philip desde el exterior. 

    —Él… Él… —murmuró sin levantar el rostro. 

    —Él ha hecho todo eso por ti, Valeria, y si no eres capaz de admitirlo, me defraudas. Pensé que eras más lista —le instó. 

    —Pero… yo… —titubeó estupefacta por el tono que utilizó su hermano para hablarle. 

    —¿Qué pretendes hacer? ¿Bajar y permanecer amargada el día más feliz de tu amiga o averiguar si es cierto lo que digo? —continuó con firmeza. 

    —Philip, las cosas no son así… —intentó explicar. 

    —Las cosas son como quieras verlas, hermana. Si yo encontrase a la mujer de mi vida, la única por quien podría morir, no permanecería sentado esperando que el tiempo pasara. Lucharía, con todas las armas que tuviera a mi alcance, para tenerla a mi lado cada día que me despierte —declaró con una madurez que dejó a Valeria pétrea—. ¿Qué vas a hacer? —quiso saber mientras agarraba la puerta—. ¿Te quedas o te vas? —insistió. 

    Valeria volvió a mirar su vestido, como si este, en algún momento, pudiera ofrecerle la respuesta. Respiró hondo. Necesitaba pensar durante unos instantes la respuesta correcta… 

    —¡Te vas! —decidió Philip antes de dar un fuerte golpe para cerrar la puerta. 

    Bajo la asombrada mirada de ella, caminó hacia el cochero, le gritó una dirección y el carruaje emprendió la nueva marcha. 
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    No fue capaz de apartar los ojos del vestido desde que el carruaje salió de la residencia de los Hill. Retorcía sus manos enguantadas con tanta fuerza, que comenzaron a sudar. Desesperada, se quitó los guantes, los dejó sobre el asiento y observó el sonrojo que causó ese angustioso frote en la piel. Tanta inquietud, tanta incertidumbre no eran buenas para ella, pero no podía mostrarse tranquila cuando estaba a punto de averiguar la verdad. 

    Respiró hondo, echó la cabeza levemente hacia atrás, apoyándose en la acolchada pared, y cerró los ojos. No era correcta la decisión que había tomado Philip. Debía continuar esperando como le había prometido y, cuando apareciera en su hogar, si es que decidía ir a buscarla, saltaría sobre él, rodearía su cuello con los brazos y se dejaría llevar por la pasión que le despertaba cada vez que la besaba. De repente, mientras fantaseaba con ese momento, una pregunta irrumpió en su cabeza con la fuerza de un corcel desbocado: ¿por qué Trevor no había acudido a la iglesia? Si, tal como le indicó su hermano, entre ellos había crecido una sólida amistad hasta el punto de regalarle por las nupcias la casa donde iban a vivir, ¿por qué no había hecho acto de presencia? 

    «Porque no quería verte…», le contestó una voz en su cabeza. Esa horrible conjetura la perturbó todavía más. Debía haberlo sopesado cuando, después de mirar en varias ocasiones hacia la entrada de la iglesia, no lo vio llegar. Aterrorizada por cometer otro gran error en su vida, puesto que el primero fue declararle que lo amaba y dejarse llevar por la pasión, Valeria se inclinó en el asiento y levantó la mano. Deseaba avisar al cochero para que se diera la vuelta y evitar ese enfrentamiento. Pero ya era tarde… Antes de que los dedos tocaran el techo, el cochero comenzó a disminuir la velocidad haciéndola entender que estaban llegando al hogar de Trevor y que ya no había vuelta atrás. 

    Los labios le temblaban como si se encontrara en mitad de una nevada sin abrigo que la protegiera del frío. El pulso de su corazón lo notaba en la garganta y empezó a sudar como si el sol se hallara justo detrás de la ventana. Nunca se había sentido tan aturdida, ni tan siquiera el día que tuvo que enterrar a su querida madre y hacer frente a su nuevo futuro. En aquel entonces, solo pensó en sacar adelante a sus hermanos, sin embargo, el presente era diferente. Una vez que hablara con Trevor, su vida daría un giro de ciento ochenta grados. Solo esperaba que ese giro fuera el que ella deseaba… 

    Tras recorrer la extensa valla de hierro forjado, el carruaje accedió al interior de la propiedad. Valeria abrió los ojos como platos al contemplar el lugar que él había decidido comprar. Allí, en mitad de la famosa calle, había un paraíso, el de Reform. Un hermoso y cuidado jardín les daba la bienvenida. Debido a la época en la que se encontraban, a ambos lados del camino que les conducían hasta la entrada principal de la vivienda, lucían preciosos mantos de colores. Flores de tonos rojos, amarillos, violetas, blancos y rosas brotaban sobre el terreno como si quisieran ofrecer un arcoíris vegetal. «Precioso…», murmuró colocando su mano izquierda sobre los labios. 

    Fijó la vista en las fuentes de mármol que habían sido construidas en mitad de las dos amplias zonas ajardinadas. En una de ellas había esculpida la figura de una mujer, con un vestido tan largo que se perdía bajo el agua. Sus manos, de donde brotaban los caños, estaban abiertas, como si invitaran a los pájaros a beber de ellas. Pero lo que dejó a Valeria conmocionada fueron los ojos de esa fría escultura marmolada. Rápidamente contempló la otra, esperando hallar al caballero por el que aquella dama de alabastro suspiraba. Se conmocionó al verlo… 

    Habían cincelado a un hombre vestido de uniforme. El escultor había sido tan minucioso que no parecía una figura, sino una persona. En la mano derecha sostenía una espada que alzaba hacia el cielo y la otra la dirigía hacia su amada de blanco alabastro. 

    A Valeria, en mitad de sus observaciones, le surgió una historia romántica entre ellos, una que empezaba con la separación de dos amantes ante la guerra y terminaba con ese momento, justo cuando ella espera su glorioso regreso. Suspiró emocionada ante esa posible historia de amor, hasta había dejado de pensar en lo que sucedería al ver a Trevor. Pero regresó a la realidad al notar el brusco zarandeo que hizo el carruaje al parar. Con la nariz aún pegada en la ventana observó la vivienda donde lo encontraría. Sonrió levemente al ver el edificio. Tres plantas. Aquella casa tenía tres anchas y enormes plantas con quince ventanas en cada una. Sobre el tejado, en ambos extremos, habían construido dos torreones. Como era normal en él no podía adquirir una casa típica londinense, sino la más extravagante… 

    Al escuchar que el cochero bajaba y caminaba hacia ella, toda esa zozobra que había desaparecido mientras contemplaba la residencia regresó. Valeria se apartó de la ventana, se acomodó de manera correcta en el asiento y esperó a que el lacayo abriera la puerta para ayudarla a bajar. 

    —Señorita Giesler —le dijo este extendiendo su mano. 

    Valeria empezó a respirar arrítmicamente. Notó cómo un gran nudo en la garganta le impedía tragar la poca saliva que su boca producía y cómo todas esas dudas que arrastraba se hacían tan pesadas que la impedían moverse. Pero debía finalizar su agonía lo antes posible… Una vez que pisó aquel impoluto suelo, colocó su mano sobre la frente, para evitar los leves rayos de sol y miró a su alrededor. Grandiosa, poderosa y por supuesto ostentosa. Cualidades muy típicas en Trevor. Ahora entendía por qué la había adquirido en tan breve espacio de tiempo. Estaba segura de que en cuanto la vio, sin tener que dar varios pasos hacia el interior se había dado la vuelta sobre sí mismo, miró al pobre señor Berwin y le gritó que le diese la señal que pedían antes de que sus zapatos continuaran avanzando. 

    Valeria sonrió al pasarle esa imagen por su mente. El pobre secretario podría sufrir algún día un infarto con las determinaciones de su jefe. Solo esperaba que la última decisión fuera estar con ella. Caminó despacio, como si sus pies pesaran un quintal. Lo que todo el mundo recorrería en un minuto, ella tardó diez. Antes de subir las escaleras que la conducirían al enorme balcón en el que se encontraba la entrada principal, miró por encima de su hombro hacia atrás descubriendo que, en el idílico jardín, había una zona en la que la hierba estaba minuciosamente cortada. Los árboles que la rodeaban le aportaban la sombra necesaria para poder disfrutar de unos preciosos días soleados. Valeria sonrió al imaginarse algo que, hasta el momento, no se le había pasado por la cabeza. ¿Cómo sería tener media docena de pequeños Reform correteando por aquella placentera zona de la mansión? ¿Jugaría Trevor con sus hijos o se mantendría distante? ¿Sería un padre cariñoso y tierno? 

    Un dolor en el abdomen la hizo centrarse. Lo primero era averiguar qué decisión había tomado Trevor antes de asaltarle con su deseo de convertirse en madre lo antes posible. Levantó suavemente la falda de su vestido y subió con entereza los escalones que la conducían hacia esa entrada, esa realidad… 

    Para contemplar el marco superior de aquella puerta tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás. Desmesurado… Esa era la palabra que mejor definía todo lo que observaba. Con una aparente serenidad dirigió su mano hacia la aldaba para llamar y frunció el ceño al ver que se había olvidado los guantes sobre el asiento. Se volvió sobre sí misma, sopesando si debía regresar a por ellos. 

    «No pongas más excusas absurdas —se dijo—. Afronta de una vez por todas la verdad». Alzó el mentón, llamó a la puerta y esperó a que alguien la atendiera. 

    —Buenos días. —Con una rapidez inusual, un hombre de unos cincuenta años de edad, canoso, alto y ataviado con un impoluto uniforme, la saludó tras abrir. 

    —Buenos días —respondió Valeria fingiendo serenidad. Sin embargo, temblaba. La imagen de aquel mayordomo no le ofreció ninguna paz. La miraba con recelo, como si en vez de lucir un hermoso vestido cubriera su cuerpo con harapos. Cerró la boca, esperando a que él dijera algo, pero se mantuvo callado. Durante la breve inspiración que tomó para explicarle el motivo por el que se había presentado, comparó al empleado con el bravucón del mercado, aquel con quien Trevor jugó con sus manos y al que derrotó. ¿Habría sido capaz de contratar a antiguos piratas para que custodiaran su hogar? Viniendo de él, de ese hombre que había fingido no saber cuál era su verdadera identidad y quien la instó a jugar aquella partida de cartas, se esperaba cualquier cosa—. Necesito hablar con el señor Reform. Dígale que la señorita Giesler lo espera —dijo al fin. 

    —El señor no admite visitas femeninas —le respondió con rudeza a la vez que entornaba los ojos—. Si quiere hacerle llegar algún mensaje le recomiendo que se dirija a su secretario, el señor Berwin, pero le informo de que no acudirá a la residencia hasta dentro de diez días —añadió tosco. 

    Tras la información, Valeria sintió un colosal gozo. Su amado había construido una fortaleza infranqueable para cualquier mujer y eso la llenó de amor. No obstante, debía haberle explicado al viejo bucanero que no podía impedirle la entrada a su futura esposa. Porque… ¿cómo podía acceder hasta donde se encontraba si aquel corsario jubilado le negaba la entrada? ¿Tendría que trepar por los balcones como una vulgar ladrona? 

    —¿Puede decirle quién soy, por favor? —perseveró—. Seguro que… 

    —¡No! —le respondió con firmeza—. ¡Márchese ahora mismo! —continuó al tiempo que agarraba la puerta para cerrársela en las narices. 

    En ese momento, una de las sirvientes apareció por detrás, llamando la atención de aquel espécimen y Valeria, armándose de valor, aprovechó el oportuno descuido para acceder al interior. 

    —¡Trevor! ¡Trevor! ¿Dónde estás? —clamó desesperada corriendo de un lado a otro. 

    —¡Señorita! —tronó el empleado detrás de ella, intentando darle alcance—. ¡Salga ahora mismo de este respetuoso hogar! ¡El señor no se encuentra en estos momentos! 

    —¡Trevor! ¡Trevor! —continuó llamándolo mientras evitaba que aquel hombre tocara cualquier parte de su cuerpo para sacarla de allí. Después de decidir enfrentarse a la verdad, un pirata retirado no le impediría lograr su objetivo. 

    Entonces, cuando pensaba que no conseguiría hacerlo aparecer con sus gritos, una puerta se abrió al final del pasillo por el que corría y se presentó la grandiosa figura de Trevor. Valeria frenó la carrera, se quedó parada, mirándolo sin pestañear y contemplando la cara de cólera que exhibía. 

    —¿Qué diablos está pasando aquí, señor Butler? —vociferó enojado, pero cuando vio a la mujer que había frente a él, esa ira se disipó en una milésima de segundo—. ¿Valeria? —preguntó desconcertado. 

    —Sí —respondió ella agachando la mirada para no seguir observando la expresión de aquel rostro que amaba y que, por cómo la contemplaba, dedujo que no había sido buena idea presentarse… 
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    Trevor leyó de nuevo la carta y tras lanzarla sobre su escritorio de caoba oscura maldijo por decimosexta vez. Había hecho todo lo que aquel estirado barón le había indicado y volvía a negar lo evidente. Desesperado, acarició su mata de cabello oscuro, posó los codos sobre la mesa y suspiró. Ya no sabía qué otras alternativas le quedaban para lograr que Philip fuera reconocido como hijo de Burke. Había buscado, junto con el señor Lawford, el mejor administrador de Londres y el único que podía hallar una aguja en un pajar, la manera de hacerle entender al excelentísimo Edgar Albrecht Freiherr von Giesler que decía la verdad. Hasta le pidió al conde Crowner que realizara la mejor copia que podía ofrecer en su imprenta para hacerle llegar la partida de nacimiento de Philip. En ella descubrió que ambos hermanos escondían un segundo nombre, el de su padre y abuelo. Uno que les unía al título. 

    Burke fue muy astuto, más de lo que nadie pudo imaginar. Pese a él rechazar la baronía, les daba la oportunidad a su primogénito varón o al pequeño Martin en el caso de que Philip falleciese, a aceptar su única herencia cuando quisieran. Pero ni por esas el barón alemán daba su brazo a torcer. Se negaba en rotundo a admitir que su querido hijo había abandonado una vida repleta de opulencia y poder para vivir de manera humilde en Londres y, para más inri, casado con una gitana española. «Lüge! Du lügst!», repetía sin cesar en las pocas líneas que escribía de su puño y letra. 

    Por suerte, su fiel mayordomo Butler, a quién contrató porque era alemán y enseñaría a los hermanos de Valeria su idioma y sus costumbres, le dijo que no le insultaba, como él creía, sino que repetía sin cesar que mentía. Pero no era así… Quizá, si aceptaba algún día la visita que le había ofrecido para que lo conociera personalmente, no le cabría ninguna duda de que era su nieto legítimo. «¡Maldita aristocracia!», gritó al tiempo que se levantaba del asiento con brusquedad. Había esperado aquella miserable carta para aparecer frente a Valeria ese mismo día, hasta se perdió la ceremonia de Borshon para que el mensajero no se demorara en hacérsela llegar y, ¿para qué? ¡Para nada! 

    Airado, caminó hacia el mueble bar, cogió la botella de agua fresca y se llenó el vaso. No podía esperar más tiempo. Aquellas tres semanas, a pesar de no haber parado ni un solo minuto, se habían hecho interminables. Todas las noches, cuando caía rendido sobre su lecho, recordaba a Valeria. La añoraba, la extrañaba y cada vez era más difícil concluir su juramento. Con el vaso en la mano derecha se dirigió de nuevo hacia la mesa del escritorio y observó los papeles que tenía recopilados bajo una carpeta. Entre ellos estaba el contrato de compra de la casa donde vivía, el lugar en el que había decidido crear su familia una vez que Valeria se convirtiese en su esposa. Fue amor a primera vista, como le sucedió al posar los ojos sobre el pequeño cuerpo de su amada. «Si apartara los ojos de sus empleadas descubriría que ella…», recordó la frase del inspector O´Brian. 

    En ese instante, justo cuando fijó la mirada oscura sobre la pequeña pícara, brotó desde el interior de sus entrañas un instinto de posesión y protección que le impidieron apartarse de Valeria. La espiaba, la seguía e intentaba buscar la forma de llegar hasta ella y no paró hasta alcanzarla. ¿Qué le había dicho el inspector sobre proteger su corazón? No le hizo falta protegerlo porque, desde el momento en el que Valeria subió a su despacho y, pese a lucir un traje de hombre quiso besarla, supo que su corazón ya no le pertenecía, este había cambiado de dueño… 

    Tras dar varios pasos, miró a su alrededor. Albergaba la esperanza de que Valeria sintiera aquella vivienda como su hogar. Había comprado casi todo lo necesario para vivir tranquilamente, aunque no le cabía la menor duda de que ella le daría ese toque femenino que necesitaba. 

    Continuó andando hacia la ventana que había detrás de su mesa. Desde ese punto de la habitación podía contemplar a esos enamorados de alabastro. Ella de color blanco, él de ámbar. Trevor sonrió y evocó en su mente lo ocurrido quince días antes, justo el momento en el que un comerciante, tras escuchar el rumor de que buscaba una vivienda para comprarla, apareció en el club y lo condujo hasta allí. 

      

    Se encontraban en el interior del carruaje, Berwin, él y el antiguo propietario. Este, durante todo el trayecto no cesaba de explicarles las grandes inversiones que había realizado para construirla y la pena que le daba tener que venderla. Hablaba y hablaba sin cesar, como todo buen tratante que se preciara, pero Trevor no escuchó nada de lo que decía. Después de rechazar siete mansiones, estaba seguro que aquella sería la octava. 

    Sin embargo, cuando puso el pie sobre el suelo, alzó el rostro y la contempló, una sonrisa trémula se dibujó en su cara. Se giró hacia su administrador, quien todavía ni había podido salir del carruaje y le gritó que hiciera callar de una vez por todas a aquel parlanchín dándole la reserva que le pedía. 

    —¿Señor, está seguro? —le preguntó Berwin asombrado—. ¿No cree que deberíamos confirmar cómo se encuentra el interior de esa vivienda? 

    —¿Cómo se encuentra? —espetó Trevor al antiguo propietario quien se había quedado pálido ante su inesperada decisión. Como no le había prestado atención durante todo el trayecto, no confiaba en esa venta. 

    —Como le he dicho, apenas he vivido en ella. Ni la planta superior ni la de en medio están amuebladas y en la baja encontrará alguna muesca de uso en la cocina. La única vez que decidí pernoctar en ella, me quedé dormido en el diván de la biblioteca —le explicó. 

    —¿Por qué construyó esos torreones? ¿Tenía pensado encerrar en su interior a los lacayos desobedientes? —espetó Trevor mirándolos con expectación. 

    —Mi esposa es irlandesa, señor Reform —empezó a decir con una extraña aflicción—, y le prometí al casarnos que no añoraría sus tierras. Por eso, como le he dicho durante el trayecto, utilicé un arquitecto irlandés para su construcción. 

    —¿Y esas fuentes? —preguntó mirando primero a la figura femenina y luego a la masculina. He deseado destrozarlas con mis propias manos —comentó el comerciante frunciendo el ceño—, pero no he tenido la fuerza necesaria para hacerlo. 

    —¿Por qué motivo? —inquirió volviéndose hacia él. 

    —Porque es una burla hacia mi persona, señor Reform. 

    —Al ver que este enarcaba la ceja derecha en señal de pregunta, respiró hondo y se decidió desvelar el motivo por el que necesitaba desprenderse de aquella casa—. El arquitecto que viajó desde Irlanda hasta aquí había tenido una amada y la guerra los separó. Con el tiempo, perdió la esperanza de hallarla, puesto que al regresar descubrió que ella se había casado con un inglés. 

    —Ya veo… —murmuró Trevor acariciándose la barbilla—. Así que tuvo la mala suerte de escoger al antiguo amor de su esposa y ella, una vez que lo reconoció… 

    —Sí, señor. Se marchó con él… 

    —¿Cuánto ha dicho que pide por ella? —preguntó girándose de nuevo hacia el hogar. 

    —Veinte mil. Solo pido lo que invertí. Necesito desprenderme de este maldito lugar —agregó mientras observaba cómo su posible comprador aceleraba el paso por el camino. 

    Durante el trayecto hacia la entrada principal, Trevor se giró para contemplar una pequeña zona del jardín donde el césped no alcanzaba la altura de una pulgada. Era el lugar perfecto para hacer un picnic los días en los que el sol brillara sobre Londres. Volvió a sonreír al imaginarse tirado sobre una manta, jugando con todos los hijos que su amada Valeria pudiera ofrecerle mientras ella le reñía por malcriarlos. De repente, sus ojos se oscurecieron aún más. El pensamiento de crear una gran familia lo dejó aturdido. ¿Su futura esposa querría ser la madre de media docena de hijos o se contentaría con uno para que heredara el legado de sus padres? Esperaba que ella no quisiera tener solo un vástago porque él necesitaba como mínimo cuatro machos Reform para destruir la ciudad que yacía bajo sus pies. 

    —Entonces… ¿hay trato? —La voz del vendedor interrumpió sus divagaciones. 

    —Debe esperar a que el señor Reform entre, ¿no le parece? —intercedió Berwin—. Todavía no hemos visto nada de lo que… 

    —Si acepta diecisiete, lo hay —señaló Trevor sin mirarlo. 

    —Diecisiete… —murmuró el vendedor—. ¡De acuerdo! —dijo después de meditar durante unos instantes. 

    Trevor estrechó la mano para consolidar el pacto y acto seguido caminó hacia el interior de su nuevo hogar. 

      

    Después de mirar los documentos que lo nombraban propietario, observó el sobre que había bajo estos. Los habían aceptado. Era de esperar después de haberle añadido a la solicitud un fajo con mil libras. Pero el dinero no importaba si aquellos dos mocosos continuaban sus estudios en un buen colegio y no bajo la pérfida mirada de un maestro como el señor Mayer. 

    Terminó de beber el contenido de su vaso, lo apoyó sobre la mesa, cogió los papeles que había agrupado para mostrarle a Valeria qué había hecho durante su ausencia y caminó hacia la salida. En mitad del despacho se acordó que no llevaba puesta la chaqueta. Una sonrisa le cruzó el rostro. Se encontraba tan ansioso por verla que podía ir desvestido por la calle sin ser consciente de dicha desnudez. Dio dos grandes zancadas para llegar al perchero y, justo en el momento en el que extendió la mano para coger la prenda, un increíble alboroto se formó en la entrada de su hogar. Desde donde se encontraba podía escuchar a una mujer gritando su nombre y la ruda voz de su mayordomo. 

    ¿Qué diablos sucedía? ¿Quién osaba invadir su hogar? Enfurecido al imaginar que Jun continuaba con la locura de conseguirlo, abrió la puerta con tanta brusquedad que las bisagras crujieron. Avanzó un paso hacia el pasillo y gritó como un demente. Sin embargo, al contemplar la pequeña figura de su amada, luciendo el vestido que le regaló, toda esa cólera se esfumó como el humo de un buen habano. 

    —¿Valeria? —preguntó confundido. Tal vez el deseo de tenerla a su lado, de verla de nuevo le estaba causando una grandísima alucinación. 

    —Sí —respondió agachando la cabeza. 

    —¡Mi amor! —exclamó avanzando hacia ella. La atrajo hacia él, la abrazó con fuerza e intentó calmar ese miedo que había sentido al verla de aquella forma—. ¿Estás bien? ¿Ha sucedido algo? —espetó alejándola despacio para observar aquel pálido rostro. 

    Ella no podía hablar, aún seguía conmocionada por esa aparición endemoniada y lo único que pudo hacer fue negar con la cabeza. 

    —¡Señor Butler! —tronó buscando con la mirada al sirviente. 

    —¿Sí, señor? —respondió este notablemente asombrado. 

    —¿Qué diablos ha sucedido? ¿Por qué la perseguía? —Al tener el rostro pegado a su torso, Valeria escuchó el latir agitado de su corazón. Estaba enfadado, colérico, mucho más de lo que debía estar con aquel fiel empleado que tan solo intentó acatar una orden suya. 

    —Trevor… —le susurró para apaciguarlo. 

    —¿Y bien? —insistió él sin hacer caso al murmullo de Valeria. 

    —Señor, tan solo deseaba cumplir su principal mandato —contestó agachando la cabeza. 

    —Y lo ha hecho muy bien, señor Butler —saltó en su defensa. No podía permitir que Trevor lo regañara o lo despidiera por su culpa. Se apartó ligeramente de ese abrazo protector y se giró hacia el sirviente—. No se preocupe, usted ha hecho una labor inmejorable. He sido yo quien no le ha escuchado y he accedido al interior omitiendo su deseo. 

    —Danke, fräulein Giesler. Du bist sehr nett —le respondió en alemán. 

    Al escuchar cómo le daba las gracias de esa forma, se giró lentamente hacia Trevor con los ojos como platos. Se había relajado, lo percibió al contemplar cómo su mandíbula se ablandaba. Sonrió al verla tan perpleja, encogió los hombros y respondió a la pregunta que ella le emitía con esa mirada. 

    —Pensé que sería conveniente que no perdierais vuestras raíces —comentó restando importancia a un hecho que la dejó tan llena de amor, que podía saltar por todo el pasillo gritando lo feliz que se sentía. 

    Sin embargo, decidió no mostrar ese entusiasmo todavía… Se giró hacia el sirviente, quien permanecía frente a ellos y, dibujando una leve sonrisa, se atrevió a contestarle. 

    —Danke ihnen, sir Butler. Du bist ein guter mann3 —le agradeció. 

    El mayordomo no mostró ningún asombro al escuchar cómo le respondía. No obstante, bajo aquella coraza gélida, su corazón daba saltos de alegría. Por fin podía expresarse con libertad sin ser observado por la gente como si fuera un intruso en el país. 

    —Puede retirarse —le pidió Trevor mientras alargaba su mano para coger la de ella. 

    —Sir… —le dijo haciendo una leve reverencia a Reform—. Fräulein Giesler —indicó mirándola y dibujando una minúscula y casi imperceptible sonrisa. 

    Butler se giró sobre sí mismo y agrandó esa pequeña sonrisa cuando nadie le observaba. «¡Por supuesto! —exclamó para sí—. Solo una mujer con sangre alemana posee el valor suficiente para hacerme frente». Y sintiendo una inmensa alegría por la decisión de su nuevo señor, se dirigió hacia la cocina para revisar lo que preparaba la cocinera. 

    Trevor se llevó la mano que sostenía de Valeria hacia su boca y la besó con suavidad. Ella apartó la mirada del sirviente y la fijó en él. 

    Esos iris oscuros le desvelaron tantas emociones que se quedó sin aire. ¿Cómo había podido dudar de su palabra? Conmovida por esos sentimientos que él expresaba en sus ojos, caminó hacia él y lo abrazó de nuevo. 

    —Gracias… —susurró después de permanecer en silencio durante unos instantes. 

    —No tienes por qué dármelas… —le respondió abrazándola de nuevo con fuerza—. Te dije que buscaría la forma de convertirme en un hombre adecuado para ti. 

    —Siempre has sido el adecuado —afirmó Valeria alzando con suavidad el mentón. 

    —Mi querida Valeria… —murmuró acercando los labios hacia esa boca que había añorado durante tanto tiempo. 

    La pasión que le despertaba cada vez que la besaba retornó, haciendo que se estremeciera cada centímetro de su piel. ¿Cómo había soportado tantos días sin sentir esa apasionada caricia? Lentamente, Valeria colocó sus brazos alrededor de su cuello, aproximándolo más a ella. El calor que emitía la gran figura de Trevor sobrepasó las prendas que vestían y alcanzó su cuerpo. Calor, pasión, necesidad, amor… todo eso le mostraba él en un solo beso. 

    —Te he echado de menos… —le confesó sin apartar los labios de su boca. 

    —Y yo… —le respondió bajando con suavidad sus manos por la ancha espalda. 

    —¿Por qué has venido, mi amor? ¿Necesitas mi ayuda? ¿Tus hermanos están bien? —preguntó sin respirar mientras posaba su barbilla sobre el sedoso cabello oscuro. Inspiró ese perfume a canela, uno que llevaba añorando desde que cerró la puerta del hogar de ella. 

    Valeria negó con la cabeza frotándose la frente con el torso firme y aun levemente agitado. Le dio vergüenza levantar el rostro y dejar que contemplara el sonroje de sus mejillas. Se sentía como una niña pequeña a quien no le daban su chuchería preferida y, después de robarla, le explican que estaban a punto de dársela por su buen comportamiento. 

    —Cariño… —Trevor atrapó su barbilla y la alzó con suavidad—. ¿Dudabas de mí? —perseveró con un hilo de voz. 

    Las lágrimas brotaron sin querer de sus ojos, Reform acunó su rostro entre sus palmas, le apartó esas gotas salinas de su rostro y le ofreció el beso más tierno que podía regalarle. 

    —Te dije que deseaba convertirme en un hombre digno —le susurró—. Y te prometí que no regresaría hasta que lo lograse —añadió, aproximando su nariz a la de ella. 

    —Pero el tiempo pasaba y no sabía nada de ti… —le expuso dudosa—. Pensé que al final te habías arrepentido… 

    —¿Arrepentirme? —espetó sorprendido—. ¡Jamás haría tal locura, Valeria! —Le volvió a besar la frente—. ¿Quieres saber qué he hecho durante todos estos días? —La ilusión que Trevor reflejó en sus ojos causó que el corazón de Valeria diese un enorme vuelco. 

    —Sí —le respondió sonriendo al fin. 

    Con rapidez, entrelazó los dedos de su mano izquierda con los de ella y la condujo hasta su nuevo despacho. 

    Cuando Valeria accedió al interior se quedó boquiabierta. Era tan parecido al que tenía en el club que por un momento tuvo que meditar sobre el lugar en el que se encontraba. Miró a su izquierda, allí estaba el enorme sofá oscuro. 

    —Me lo traje. No podía abandonar un sillón tan cómodo ni tampoco deseaba comprarme otro, este ya tiene la forma de mi cuerpo —dijo a modo de excusa—. Pero todo lo demás te prometo que es nuevo… 

    Valeria empezó a relajarse, hasta dibujó una leve sonrisa por esa disculpa. Para que él entendiese que no le importaba aquel acto inocente, se dirigió hacia el sofá y se sentó en él. 

    —Es cómodo… bastante —señaló al tiempo que alisaba los pliegues de su falda. 

    Trevor quiso correr hacia ella y tumbarla sobre aquel gran diván de tela oscura, pero se contuvo. Antes de asaltarla de nuevo y cubrir su cuerpo de besos desesperados tenía el deber de explicarle todo lo que había realizado durante su ausencia. 

    —Pude vender el club —empezó a relatar mientras caminaba hacia la mesa del escritorio y cogía los papeles que había recopilado—. Ese viejo gruñón intentó regatear el precio, pero al final conseguí la suma que deseaba —le informó caminando hacia ella. Se sentó a su lado y posó sobre sus rodillas el documento de venta—. ¡Por fin me libré de él! —exclamó entusiasmado—. Se acabaron las noches en vela, los sobresaltos y las jaquecas —agregó. 

    —¿Y los empleados? ¿Qué has hecho con ellos? —preguntó mientras ojeaba los papeles. 

    —Todos tienen nuevos empleos en las fábricas que he adquirido gracias al asesoramiento del conde Crowner. ¿Sabes de quién te hablo? —preguntó mostrándole los cuatro acuerdos que había adquirido. Cuatro empresas que, según el conde, le darían tanta rentabilidad que no necesitaría invertir en otras compañías el resto de su vida. 

    Valeria asintió. Todo el mundo sabía quién era Leopold Spencer, el antiguo vizconde de Dankwourth, que, tras la muerte de su tío, el conde Crowner, heredó dicho título. Pero el escándalo por el que todo el mundo le conocía fue porque, meses después de ese fallecimiento, él se casó con la viuda de su tío, lady April Appelton. 

    —Con los beneficios que obtendremos hasta nuestros nietos podrán vivir cómodamente —añadió dibujando una sonrisa satisfactoria. 

    Ese comentario le causó a Valeria una emoción tan inmensa que se le enrojecieron las mejillas puesto que esas palabras afirmaban que seguiría con ella y que además tendrían hijos. 

    —¿Y esta casa? —espetó mirando a su alrededor. 

    —Fue amor a primera vista —desveló—. No tuve que caminar mucho para saber que deseaba vivir aquí. 

    ¿Has visto las fuentes de la entrada? —le dijo volviéndose hacia ella. Valeria asintió—. Pues son dos enamorados; el arquitecto de esta casa y la esposa del antiguo propietario. Por cosas del destino, el anterior pretendiente se marchó a la guerra y cuando regresó, su amada se había casado con un inglés. Él continuó trabajando en el oficio que realizaba antes de alistarse y casualmente se hizo bastante famoso hasta el punto de que requirieron su presencia para construir esta casa. Cuando descubrió que la esposa del hombre que lo contrató era la mujer de su vida, quiso mostrarle que aún la amaba añadiendo a la mansión esas dos figuras. Fascinante, ¿verdad? 

    —Así que ella se marchó con él… —reflexionó. 

    —Sí, y el despechado marido deseó desprenderse de este regalo lo antes posible —comentó divertido—. Yo habría matado al arquitecto… —alegó entornando los ojos maliciosamente. 

    Ante ese comentario, Valeria le dio una leve palmada en el hombro mientras ella los abría como platos. 

    —Yo no permitiría que te marcharas… —señaló atrayéndola hacia él. 

    —Yo no tengo que alejarme de este hogar para encontrar a la persona que amo —respondió sonrojándose de nuevo. Al percibir que Trevor estaba a punto de tirar el resto de papeles al suelo y saltar sobre ella, colocó sus manos en el ancho torso y lo retiró—. ¿Qué es eso? —quiso saber al ver una carta con un escudo que le resultaba familiar. 

    Tus hermanos han sido admitidos en Westminster —anunció colocando la misiva del barón bajo la admisión de los Giesler—. A partir del próximo otoño ellos podrán estudiar allí, si así lo deseas. 

    —¡Trevor! —exclamó emocionada. Sus ojos mostraron un brillo hipnotizante. ¡No podía creerlo, él también velaba por el futuro de sus hermanos!—. ¡Martin enloquecerá cuando se lo digamos! —soltó emocionada. 

    —¿Y Philip? —espetó enarcando las cejas. 

    —A él no le quedará más remedio que acatar mis órdenes hasta que cumpla la mayoría de edad —dijo con firmeza—. Él ha de ser consciente de lo que puede suceder en el futuro… 

    —Este es el motivo por el que no había aparecido antes… —Trevor cogió el sobre que le envió el barón y se lo ofreció a ella—. He intentado todo para hacerle comprender que sois hijos de Burke y que le pertenece a Philip continuar con la sucesión del título, pero sigue en sus trece. 

    —Trevor… —Valeria acogió el sobre entre sus manos temblorosas, emocionada al saber que él también había pensado en el porvenir del muchacho. Aunque se mostraba triste por no haber logrado tal hazaña, ella no lo estaba. El hecho de saber que lo intentó era más que suficiente para comprender el amor y la protección que sentía, no solo por ella, sino también por sus hermanos. Arrojó el sobre al suelo y se lazó hacia él. 

    —Cariño… —murmuró atónito—. Me hubiera encantado lograr que diera su brazo a torcer… 

    —No me importa que ese gruñón haya negado nuestra existencia —expuso acomodándose sobre su pecho. 

    —Pero tal vez Philip… —intentó decir abriendo los brazos para que ella se enroscara en su cuerpo. 

    —Él vivirá feliz aquí, con nosotros. Londres es nuestro hogar, Trevor —recalcó. 

    —Como desees, mi amor. Tus deseos son órdenes para mí —dijo acariciando con sus labios los de ella. 

    —¿Todos? —espetó traviesa. 

    —Todos… —claudicó él expectante. 

    —Pues empezaré a ordenarte… —le susurró mientras dirigía su boca hacia la oreja izquierda—, que me hagas el amor. La última vez que permanecimos a solas me prometiste que no apartarías tus manos y tus labios de mí… 

    Trevor cerró los ojos, dejándose acariciar con el suave y cálido aliento que Valeria expulsaba al hablar. Notó cómo todo su cuerpo se quedó tenso y se le erizó el vello. ¿Cómo podía perturbarlo de esa forma? ¿Cómo podía convertirlo en un hombre inexperto con tan solo escuchar su voz? Tragó saliva y, muy lentamente, se apartó de ella. 

    —Valeria… Antes de ese momento, que, te juro, deseo tanto como tú, necesito preguntarte una cosa. 

    Le cogió las manos, se las llevó a la boca para calmar aquella inquietud que había emergido en ella con un beso y se levantó del sofá. Con los ojos clavados en la ancha espalda, Valeria notaba cómo su corazón latía a un ritmo desenfrenado, aunque le costaba determinar la causa de tal agitación. ¿Sería por haberla rechazado o por averiguar qué se proponía hacer? 

    Trevor, después de coger una pequeña cajita del bolsillo de la chaqueta, regresó hacia su amada, se puso de rodillas ante ella y le mostró el estuche de terciopelo negro. 

    —Mi querida Valeria Giesler, hija de Burke Albrecht Freiherr von Giesler, ¿quieres ser mi esposa? En ese instante los ojos de Valeria se llenaron de lágrimas y cubrió su boca con las manos. Intentó deslizarse por el sofá, para arrodillarse a su lado, pero Trevor no se lo permitió, la levantó al tiempo que él mismo lo hacía. 

    —Espero que todo lo que he hecho hasta el momento te haya convencido de lo mucho que te quiero y que deseo convertirme en un esposo digno de ti —señaló ahogado por la emoción. 

    —Sí —respondió al fin ella extendiendo su mano izquierda para que Trevor le pusiera el anillo—. Te acepto Trevor Reform porque, aunque no hubieras hecho nada de todo eso —le miró a los ojos—, seguirías siendo el hombre adecuado para mí. 

    —Te quiero —le repitió después de encajarle la sortija de oro blanco con dos preciosos diamantes rojos. 

    —¡Yo también te quiero! —dijo antes de saltar sobre él para terminar su confesión de amor con un largo y apasionado beso. 
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    Londres, 20 de mayo de 1880. 

      

    Valeria retiró, después de quince minutos, el rostro de la ventanilla del vehículo y se reclinó hacia atrás. Suspiró hondo y miró a su marido de reojo. Como cada día que permanecía a su lado, no apartaba la vista de ella, estudiando cada movimiento, cada gesto que realizaba para anticiparse a sus deseos. 

    —Hay dos alternativas —dijo él muy serio—. Que lo tome o que finja su muerte para que el título pase a Martin. Estoy seguro que… 

    —¡Trevor, por favor! —exclamó de manera cansada ante el disparate que acababa de indicar su esposo. 

    —Valeria… —murmuró levantándose del asiento para sentarse a su lado. Le cogió las manos, las colocó en su regazo y le dio un tierno beso en el rostro—. Debes comprender que ya no es un niño. Ninguno de los dos lo son… —alegó para que su ira empezara a calmarse. 

    —Pero es la oportunidad de su vida —apuntó después de girar levemente el rostro hacia su marido—. Lo sabe desde hace doce años… ¿por qué rechaza lo que le pertenece por sangre? 

    —Philip siempre ha sabido muy bien lo que desea hacer con su vida. Tú misma has sido testigo de ello. ¿Recuerdas el día que nos informó que trabajaría bajo las órdenes de Borshon? 

    —¿Cómo iba a olvidar una cosa así? ¡Casi tengo a nuestro pequeño antes de tiempo! —volvió a decir con tono desesperado. 

    Pese a sufrir un patatús cuando su hermano le informó que abandonaba los estudios para convertirse en un agente de Scotland Yard, daba a gracias a Dios por haberle indicado a Philip el buen camino. Durante su adolescencia, en más de una ocasión, perdió la esperanza de convertirlo en un hombre de provecho. Las docenas de cartas mensuales que les enviaba el director insistían en que el joven no tendría una vida afortunada si continuaba con aquella actitud tan rebelde. Pero gracias a Borshon, todo su pesar desapareció. 

    Desde el día que Philip fue nombrado agente, su vida cambió radicalmente. Se convirtió en uno de los policías más temerarios, luchando contra el crimen cuerpo a cuerpo. Aunque se enfrentaba cada día a la muerte, cada vez que la visitaba y jugaba con sus sobrinos, Valeria entendía que eso era lo que le hacía feliz y que no deseaba cambiar su vida. Por eso, la noticia que le llevaban no la aceptaría. Nadie podía hacer cambiar una decisión de Philip Giesler, ni tan siquiera su hija Sina, la sobrina que tanto adoraba su hermano y que utilizaban de mensajera cada vez que necesitaban hablar con el terco agente. 

    —Y… ¿le ha ido mal? ¿Su decisión no fue acertada? —perseveró Trevor agarrando esas manos con más fuerza. 

    Entendía la posición de su esposa, pero también apoyaba la determinación de su cuñado. Aunque por aquel grandioso cuerpo corría sangre aristócrata, él se negaba con ferocidad aceptar ese cargo. Vivía feliz siendo un agente de Scotland Yard y, por la información que Borshon le ofrecía cada vez que se reunían, tenía la esperanza de que finalizara su carrera policial ostentando el cargo que él abandonaría en unos años. Pero… ¿aceptaría Valeria que su hermano se convirtiera en una persona semejante? 

    —Todo el día lucha contra la muerte… —añadió ella de manera reflexiva—. ¡Eso no es vida ni para él ni para los que le amamos! 

    —No podemos obligarle… —dijo con suavidad. 

    —Prométeme, Trevor Reform, que, cuando estemos frente a él, me apoyarás fervientemente —le pidió. 

    —¿Alguna vez he actuado de manera contraria a la tuya? —espetó enarcando las cejas. 

    —Esto no será tan fácil como convencer a Martin para que abandone el hogar que ha comprado y aparezca en alguna de las fiestas a las que es invitado, Philip tiene un carácter muy tenaz. Como tenga un no por respuesta, nada ni nadie le hará cambiar de idea —señaló mirándolo a los ojos sin parpadear. 

    —Bueno, tal vez hoy tenga un buen día y pueda reflexionar sobre la noticia que le llevamos —la animó dándole otro grandioso beso, pero esta vez en los labios. 

    —Trevor… —le advirtió al ver cómo él empezaba a levantarle el vestido. 

    —Solo quiero averiguar qué ligas tienes puestas hoy… ¿rojas o blancas? —espetó enarcando las cejas y sin dejar de acariciar las finas prendas—. Además, es bueno para apaciguar tu inquietud…—le dijo al tiempo que su lengua acariciaba con suavidad el lóbulo izquierdo—. Reconoce que después de consumar nuestras pasiones eres un mar en calma… 

    —No es adecuado, Trevor. Recuerda que nos hemos convertido en dos padres respetables y que este tipo de actos deben realizarlos los jovenzuelos… —comentó entornando los ojos. 

    —Yo me siento muy joven… —le ronroneó cogiéndole la mano izquierda para posarla sobre su erección—. 

    ¿Lo notas? Muy, pero que muy, joven… —apuntó subiendo despacio la mano bajo el vestido—. ¿Y tú? ¿Eres joven, mi amor? 

    —Trevor, eres… una… mala… influencia —musitó Valeria al notar la posesión de su marido sobre ella. 

    —¿Muy mala? —preguntó tras rodearla entre sus brazos. 

    —Demasiado… —susurró antes de lanzarlo hacia atrás para que no continuara su propósito—. Te prometo que te recompensaré —le dijo al ver su cara de espanto. 

    —Eso espero… —masculló como un niño enfadado. 

    —Haré que Klais se lleve a los niños hasta la tarde, ¿te parece buena idea?  

    Trevor la miró durante unos momentos en silencio. A continuación, sonrió y le dio un beso en los labios. 

    —¡Buenísima! —respondió antes de abrir la puerta del carruaje y ayudarla a bajar.   
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    Philip se tocaba la barba mientras observaba el documento que su hermana le había puesto sobre la mesa. No había dudas, después de tanto tiempo, aquel viejo gruñón declaraba, al fin, que él era su nieto y que como tal, pedía que viajara hasta Alemania para hacerse cargo del título antes de que falleciera. Clavó la mirada en el techo a modo de reflexión. 

    ¿Debía explicarle a Valeria lo que había ocurrido la noche anterior? No, por supuesto que no. Si le contaba que se había jugado a los dados su nuevo trabajo, lo cogería de la oreja y lo arrastraría ella misma hasta la gran Alemania. Así que, por su bien y por el de su nuevo jefe, lo mejor era omitir ciertos aspectos de la velada pasada. 

    —¡Philip! —exclamó impaciente—. ¿No vas a respondernos? 

    Giesler se levantó del asiento, caminó hacia ellos, que habían ocupado los dos sillones que tenía frente a la mesa, y se sentó sobre el borde de esta. Valeria lo miró sin parpadear. No le dio buena espina la actitud que él mantenía, sin duda alguna la balanza se inclinaba hacia la opción negativa. 

    —Ayer me propusieron un nuevo trabajo —comenzó a decir Philip cruzándose de brazos. La camisa blanca, remangada hasta el codo, presionaba los antebrazos como si quisiera empequeñecerlos. Valeria entornó los ojos esperando a que, en cualquier momento, se le abrieran las costuras debido a esa fuerte presión. 

    —¿Qué trabajo? —intervino Trevor extendiendo la mano hacia su esposa para evitar que, después de la exposición, no se levantara del asiento y comenzara a arañar la cara de su hermano. 

    —¿Conoces a Logan Bennett? 

    Reform afirmó con la cabeza. Conocía a la perfección a su hermano, Roger Bennett. En el pasado, ambos habían acabado tirados sobre el suelo de su despacho tras ingerir varias botellas de licor y haber sido complacidos por hermosas mujeres. Pero ese tiempo de su pasado ya desapareció para ambos. Así que no iba a explicarle a su cuñado, delante de su amada esposa, hasta qué punto conocía a los Bennett. 

    —Lleva algo más de dos años surcando los mares en su barco y, después del último incidente en alta mar, ha buscado personal nuevo —continuó explicando Philip. 

    —¿Qué clase de personal? —espetó Valeria mirando a uno y luego a otro—. ¿Marineros? ¿Quieres dejar Scotland Yard para convertirte en un miserable marino? 

    —Seré su mano derecha —respondió mirando a Trevor. 

    —¿Cuál es tu labor? —continuó preguntando Reform a pesar de escuchar cómo su mujer soltaba el aire por la nariz de manera abrupta. 

    —Cuidar sus espaldas. Como bien sabes, Logan es el único hermano que tiene el marqués de Riderland y este no desea que le suceda nada para que el día de mañana ostente el título y no lo reclame la corona —explicó—. Tal vez así continúen con ese hospicio que han construido y no dejen a esos pequeños huérfanos en la calle. 

    —¿Cómo lo harás? —perseveró levantándose del asiento. Colocó las manos en la espalda y se quedó inmóvil frente a él. 

    —Como he hecho siempre —alegó—. Borshon me ha preparado para afrontar un puesto de esa envergadura y no tengo dudas de que lo haré satisfactoriamente. 

    —Estoy seguro de eso, hasta ahora, Borshon solo ha tenido palabras de gloria para ti, pero si estuviera en tu situación estudiaría con más detenimiento lo que acabamos de mostrarte. Esto cambiaría tu vida… 

    —¿Con más detenimiento? —intervino Valeria mirando a ambos encolerizada—. ¡Por el amor de Dios! 

    ¡Debes admitir quién eres en realidad! ¿Un pirata? ¿Un agente? ¿Algún día acudirás a nosotros porque desearás convertirte en el forzudo de un circo? ¡Santo Dios, Philip! ¡Eres un barón! ¡El hijo de nuestro amado padre! 

    —Querida… —Trevor posó las manos sobre los hombros de su esposa para calmarla. No había nada que hacer con Philip. Si este había tomado una determinación, nadie podía hacerle cambiar de parecer. 

    —Quizás, en alguno de esos viajes, atraquemos en tierras alemanas e invierta algo de mi preciado tiempo en visitar al viejo —comentó divertido. Reform le regañó con la mirada, pero Valeria intentó matarlo con la suya. 

    —Entonces… ¿qué quieres que le responda a nuestro abuelo? —exigió saber ella después de un rato en silencio. 

    —No hace falta que intercedas por mí. Tengo la edad suficiente para escribirle al estirado barón y explicarle qué voy a hacer con ese maldito título —refunfuñó. 

    —Philip, ella solo quiere ayudar —intercedió Trevor para defender a su esposa. Aunque fuera su hermano, como continuara con ese tono, le asestaría un puñetazo. 

    —¡Está bien! —claudicó Valeria levantándose del asiento—. ¡Te dejaré en paz si es lo que deseas! Pero entiende una cosa, Phillip Albrecht Freiherr von Giesler —añadió su segundo nombre y el cargo que debía ostentar pese a negarse—, llegará un día en el que aparezcas por mi puerta y me pidas consejo y yo, claro está… 

    —Te lo dará gustosamente, como ha hecho hasta el momento —terminó la frase Trevor antes de que su esposa soltara algo que le provocase dolor en un futuro—. Buenas tardes, Philip, espero que ese nuevo cargo sea beneficioso para ti. 

    —Valeria… —dijo Philip tras descruzar los brazos y tenderlos hacia ella—. ¿Serás capaz de marcharte sin darme un beso? ¿Y si me asaltan los piratas y muero luchando por la vida de otro? 

    —¡Philip! —le regañó Trevor. 

    Valeria se volvió hacia él con ganas de gritarle un par de cosas, pero al verlo allí, exhibiendo un grandi so pesar en su rostro, extendiendo las manos hacia ella, toda esa ira se disipó. 

    —Te daré un beso si me prometes una cosa —le dijo levantando el dedo inquisidor. 

    —¿El qué? —espetó abriendo los ojos como platos. 

    —Que aceptarás el título antes de que nuestro abuelo muera. 

    —¿Cuántos años estipulas que pueden quedarle al viejo? —preguntó a su cuñado. 

    —Cinco, seis como mucho —exageró Trevor. Dada la edad y el estado de salud del viejo barón, si llegaba a los tres sería todo un milagro. 

    —Te lo prometo —respondió al fin. 

    Y en ese momento, Valeria saltó a los brazos de su hermano, sellando de esa forma el pacto. 

      

    Fin de esta novela. 
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    Mis queridas lectoras, aquí tenéis la historia de George Laxton, el amigo de Logan Bennett. Muchas me habéis preguntado cuándo publicaría la historia, pues ya ha llegado. Después de darle mil vueltas a la cabeza, porque no sabía dónde encajarla dentro de la serie, al fin podemos averiguar qué ocurrió con él. 

    Espero que os guste y que la disfrutéis. 

    Siempre vuestra, 

 

    Dama Beltrán 

    





   



   

    Para mi madre, la mujer más sabia de mi mundo y a quien daría mi corazón si me lo pidiera.  

    Gracias por estar siempre ahí, por ayudarnos, por luchar y por enseñarnos que no debemos malgastar nuestra única vida en tonterías.  

    Por muchos años a tu lado, mamá. ¡Te quiero! 

    





   





 Mereces un amor que te quiera despeinada 

      

    Mereces un amor que te quiera despeinada, 

    incluso con las razones que te levantan de prisa 

    y con todos los demonios que no te dejan dormir. 

    Mereces un amor que te haga sentir segura, 

    que pueda comerse al mundo si camina de tu mano, 

    que sienta que tus abrazos van perfectos con su piel. 

    Mereces un amor que quiera bailar contigo, 

    que visite el paraíso cada vez que ve tus ojos 

    y que no se aburra nunca de leer tus expresiones. 

    Mereces un amor que te escuche cuando cantas, 

    que te apoye en tus ridículos, 

    que respete que eres libre, 

    que te acompañe en tu vuelo, 

    que no le asuste caer. 

    Mereces un amor que se lleve las mentiras, 

    que te traiga la ilusión, 

    el café 

    y la poesía. 

      

    FRIDA KAHLO 
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    Londres, 14 de febrero de 1888. Hyde Park. 

      

    ¡No se lo podía creer! ¡Aquello era una pesadilla! ¿Cómo pudo hacerle el viejo una faena semejante? ¿No había vivido suficiente tiempo en el infierno? No, por supuesto que no. El viejo Oliver Burkes no moriría sin dejar claro que sus deseos eran leyes para los demás, de ahí que redactara un testamento tan cruel. En él no existía término medio: o lo tomabas o lo dejabas. Mientras su tío agonizaba sobre su lecho, planeó su futuro; supuso que al fin se habían acabado las humillaciones y que era tiempo de una merecida paz. Se equivocó, al igual que cuando aceptó la propuesta de Oliver cuando solo tenía trece años. Pensó que aquel familiar desconocido, de sonrisa amplia, podría ayudarlo a sobrevivir a la pérdida de sus padres. No lo hizo. Perdió su alma cuando puso los pies en Lambergury.  

    George dobló los papeles que el abogado le dio y los metió en el bolsillo derecho de su abrigo. ―¡Espero que te pudras en el infierno, maldito cabrón! ―gritó mirando al cielo. Acto seguido, agachó la cabeza, suspiró con resignación y se puso a caminar.  

    Tenía veintiocho años, de los cuales, quince transcurrieron en aquella horrible casa. Estuvo más de una década sometido a las exigencias de un tirano, uno que continuaba su opresión desde el más allá. Aunque creyó que su pesadilla había acabado, no fue así. Con rabia, se alzó las solapas de su abrigo y avanzó despacio por la calle. No prestó atención a los vehículos que transitaban cerca, ni a los murmullos de la gente. Su mente seguía centrada en lo que guardaba en el bolsillo: una copia de la última voluntad del bastardo más grande del mundo. Apretó los puños, enfadado al no hallar una solución. Si no hubiera hecho aquella promesa a Blanche, todo sería distinto. Pero fue la única persona que se preocupó por él, que le ofreció el consuelo, los besos y los abrazos que un niño necesitaba para sobrevivir. Y ella pagó un alto precio. La última vez que Blanche le pidió que no le pegara más, diciéndole que era muy pequeño para sentir los azotes de una vara sobre su espalda, sufrió en sus propias carnes la cólera del miserable.  

    George no paró de caminar pese a cerrar los ojos y ver de nuevo a Blanche rodar por las escaleras. La recordó tendida en el suelo, con las manos posadas sobre su abultado vientre. Guardó silencio, mirándolo con tristeza mientras la falda de su vestido se manchaba de sangre. Oliver no se acercó para auxiliarla. Fue él, un joven imberbe, inútil y con la conciencia intranquila, quien bajó rápidamente. Alguien salió de la residencia para llamar al doctor Rickley, que acudió lo antes posible, pero no a tiempo para salvar al bebé. Aquel diminuto ser había fallecido en el vientre de su madre.  

    No supo con exactitud qué ocurrió después, porque fue encerrado en su habitación. Aun así, supo que el viejo la había sacado de la cama y arrastrado hasta la mazmorra, donde la encerró. Quiso escaparse y averiguar cómo se encontraba, pero uno de los sirvientes se lo impidió, explicándole que ella no querría que se pusiera en peligro por su culpa. Tres días más tarde, su horrible pesadilla se hizo realidad. Blanche había muerto en aquel lugar oscuro y húmedo. Luego aparecieron los bastardos de Clarke y Madden y afirmaron, bajo juramento, que Burkes cuidó de ella hasta que murió. Nadie hizo referencia a lo que sucedió en realidad. Nadie se atrevió a hacerlo, incluido él. Desde la tarde que la enterraron junto a sus hijos nacidos muertos durante el matrimonio, se quedó solo con aquel ser maligno y una promesa que cumplir.  

    Una fría brisa, que congeló su rostro, lo hizo regresar al presente. ¿Qué debía hacer? Podía abandonarlo todo y comenzar de nuevo. Tenía algunos contactos, pocos, porque su tío se encargó de eliminar todos aquellos que no le parecieron apropiados. Podía hablar con ellos y explicarles su situación. Quizás alguno le ofreciera la respuesta que necesitaba, aunque cabía la posibilidad de que se rieran de él. Sí, también existía esa opción… ¿Cuántos jóvenes, avasallados por sus familiares, eran obligados a contraer matrimonio para alcanzar el poder y la riqueza a la que aspiraban? Pero ellos no habían convivido con un monstruo. Él se había ganado, con sus lágrimas, su sudor y su sangre, aquello que ahora no podía conseguir si no encontraba una esposa de moralidad respetable. 

    ¡Lástima que el bastardo añadiera esa maldita cláusula! ¿Tan bien lo conocía como para recalcar que debían ser damas dignas o decentes? Si al viejo no se le hubiera ocurrido una idea semejante, visitaría el primer burdel que encontrase en el camino y le propondría matrimonio a una de las rameras a cambio de una buena cantidad de dinero. Luego, cuando el abogado confirmara el casamiento y él obtuviera lo que le pertenecía, se divorciaría de la fulana y… ¡viviría! Pero eso era inviable. Oliver puso la soga alrededor de su cuello al exigir que, una vez casados, vivieran durante los tres primeros años en Lambergury. Durante ese tiempo, debía nacer un heredero y, si alguien lo acusaba de indecente, todo lo que había heredado pasaría al primogénito.  

    No tenía ni voz ni voto en su propia vida salvo que renunciara a todo. Soltó un improperio y la gente que estaba cerca se giró al escucharlo. ¿Valdría la pena tanto sacrificio? ¿Y si se olvidaba de la promesa? ¿Blanche se lo perdonaría? «No permitas que te destruya y conviértete en el próximo conde de Burkes. Cuando lo consigas, líbrate de la maldad que conlleva ese nombre y conviértelo en algo hermoso, próspero y digno. Sé que lo conseguirás, George, porque tengo mucha fe en ti». ¿Cómo podía cumplir la promesa si el viejo había decidido su destino? ¡Maldito fuera su tío! ¡Malditos fueran sus padres por fallecer! Y… ¡maldita fuera la promesa que necesitaba cumplir! 

    Mientras seguía sumergido en sus pensamientos, librando una guerra entre qué debía y qué quería hacer, caminaba despistado y no se dio cuenta de que hacia él se dirigía una joven que observaba el cielo.  

    Ninguno de los dos fue consciente de que existían hasta que… chocaron. 

    De manera involuntaria, George alargó los brazos para que la persona no cayera al suelo.  

    De manera involuntaria, Tricia se agarró a las solapas del abrigo del hombre para no caer.  

    ―¡Perdón! ¡Discúlpeme! ―dijo Laxton cuando ambos cuerpos dejaron de moverse y se quedaron parados uno junto al otro.  

    Clavó su mirada en la agitada y pequeña figura, que aún seguía entre sus brazos como si el tiempo se hubiese detenido. La observó, la admiró y se recreó. ¡Eso mismo hizo! Aquel cuerpecito, que se mantenía pegado a él, era tan delicado como los pétalos de una flor Sus ojos, abiertos por la repentina sensación de tranquilidad, como si hubiera llegado a un hogar apacible y cálido, continuaron recorriéndola de arriba abajo, aunque se demoraron más de lo permitido en el ligero escote.  

    ―¿No va a mirarme a los ojos, señor? ―le increpó la joven.  

    Sin poder borrar una sonrisa perversa, la típica que mostraba cuando una mujer hermosa se desnudaba ante él, fue deslizando la mirada por su cuello, por su barbilla, por sus labios… ¡Menudos labios! Tan rojos y voluptuosos que deseó saborearlos en ese instante. ¿A qué sabría una boca tan maravillosa? ¿Qué sabor ocultaría en su interior? Sería un manjar, de eso no le cabía la menor duda. Un delicioso y sabroso manjar que desearía comer cuando tuviera hambre. Para desgracia de la joven, estaba famélico desde que abandonó a su amante seis meses atrás.  

    ―¿Hola? ¿Es usted sordo? ―preguntó la muchacha, todavía abrazada a él, pues el extraño no apartaba los ojos de su boca e inspiraba su perfume como si fuera lo único que necesitaba para continuar vivo.  

    La intuición de Tricia no se equivocó. George estuvo a punto de meter la nariz entre el cuello y la clavícula para seguir viviendo la hermosa ensoñación que ella le estaba proporcionando. Ese olor a moras, a frutas silvestres, provocó que su mente lo transportara al pasado, a cuando sus padres aún seguían vivos. Vio a su madre, a su lado, jugando en el jardín, riéndose al descubrir que su esposo, de quien se escondían, los había encontrado. Ella se lanzó a sus brazos y lo besó, como solía hacer cada vez que lo veía. Sus risas, su felicidad, la adoración que ambos sentían y… él. El único testigo de ese amor inquebrantable.  

    Intentó apartarse de la extraña para poner fin a la bella evocación, pero no pudo. Necesitaba revivir aquella experiencia, esa en la que fue feliz, en la que tenía esperanzas, en la que nada ni nadie importaba salvo seguir bajo la protección de unos padres a los que amaba.  

    ―¿Caballero? ―soltó Tricia un tanto preocupada. 

    ―Le pido, de nuevo, que me disculpe ―dijo al fin George. Extendió los brazos para liberar a la joven y eliminar sus dolorosos recuerdos.  

    Dio un paso hacia atrás y observó su rostro, las nubes que sobrevolaban el cielo de Londres descendieron de golpe para colocarse a los pies de la joven. No había oscuridad ni tinieblas, sino luz. La misma que desprendían unos ojos marrones tan brillantes e inocentes que podrían dirigir, en mitad de una noche sombría, un barco hacia el puerto más cercano. 

    ―Lo disculpo ―contestó ella con una sonrisa.  

    Y todo a su alrededor dejó de existir. 

    ―Estaba distraído ―comentó buscando la mejor manera de recomponerse de un aturdimiento tan absurdo.  

    ―Yo también lo estaba ―aseguró la muchacha sin borrar esa bella sonrisa de su maravillosa boca.  

    Se quedó tan aturdido que lo único que pudo hacer fue contemplarla como si no existiera otra mujer en el mundo salvo ella. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué su cuerpo se había quedado frío al separarse de ella?  

    ―Que tenga un buen día ―expresó, a modo de despedida, mientras tocaba el ala de su sombrero. 

    ―Soy Tricia, Tricia Mampers ―comentó agarrando con una mano su fuerte antebrazo izquierdo.  

    Por alguna extraña razón, el corazón de Tricia la instó a que lo mantuviera a su lado unos instantes más, los suficientes para averiguar el motivo por el que palpitaba de aquella forma tan acelerada. 

    ―Señorita Mampers, no debería hablar con extraños y mucho menos agarrarlos así en público. No sabe usted lo que podrían pensar ―dijo con tono divertido, pues le resultó gracioso que fuera tan atrevida, pese a la imagen de joven cándida y recatada que ofrecía. 

    ―Señor… 

    ―Laxton, George Laxton. Aunque pronto me convertiré en lord Burkes ―advirtió, esperando que aquel nombramiento la alejara. Pero no fue así. Aquella muchacha lo miró con tal calidez que las aberraciones que conllevaban aquel maldito título se esfumaron inexplicablemente. Sin reparar en lo que sucedía a su alrededor, George avanzó un paso y le acarició la mejilla con ternura. Ella, en vez de apartarse o increparle por un acto tan atrevido e impropio, cerró los ojos y suspiró hondo―. Es usted una delicia, señorita Mampers ―susurró sin poder apartar la mirada de ese rostro, de esa expresión de agrado y reparando en cómo respiraba agitada, pues su pecho subía y bajaba con rapidez.  

    ¿Podría darle la vida un resquicio de paz? ¿Podía soñar alguna vez con tener a su lado a un ángel como ella? Cuando la joven abrió lentamente los ojos, George quiso que el tiempo se detuviera para continuar deleitándose con la pureza de aquella mirada.  

    ―¡Milady! ―gritó una voz femenina al girar la esquina.  

    ―¿Milady? ―repitió George apartando su mano. Retrocedió de nuevo y rompió la magia que habían vivido durante unos instantes.  

    ―Sí, George, así suelen llamarme porque soy hija del duque de Rutland ―explicó un tanto acalorada. ¡La había tocado en público! ¡Le había acariciado la cara! ¿Y qué hizo ella? Quedarse quieta y sentir esa caricia. 

    ―¿Rutland? ¿Eres una Rutland? ―espetó atónito.  

    Qué bonito sonaba su nombre en aquellos labios, en aquella hermosa boca. Pero si lo que escuchaba era cierto, la dulce ensoñación se convertiría en otra pesadilla más que añadir a su vida si no se apartaba lo antes posible de ella.  

    ―Sí ―afirmó de nuevo―. ¿Ha oído hablar de mi padre? ¿Lo conoce? ―preguntó Tricia expectante. 

    ―Lo conozco lo suficiente para pedirle que olvide este encuentro. Para usted no existo. Buenas tardes, lady Rutland ―manifestó antes de alejarse y abandonarla en mitad de la calle con la palabra en la boca. Atrás quedó el brillo de aquellos ojos marrones, los más hermosos que había visto.  

    Tricia fue incapaz de decir nada al verlo marchar. ¿Acaso no tenía educación? Sí, sí que la tenía, pero algo sucedió cuando escuchó el apellido de su padre. ¿Se conocerían? Si era así… ¿desde cuándo? Porque ella jamás habría olvidado un rostro como aquel. En realidad, no habría olvidado nada de él. Cerró los ojos, se llevó las manos enguantadas hacia la nariz e inspiró el olor que George había dejado impregnado. En medio del aturdimiento, los abrió de golpe y miró hacia el lugar por el que se había marchado. Se había desvanecido como la niebla ante la llegada del sol, dejándola fría y triste.  

    ―Milady, ¿quién era ese caballero? ¿Por qué le ha permitido conversar con usted sin mi presencia? ―habló agitada Ángela, su dama de compañía, en un apurado inglés.  

    ―Nadie importante ―aseguró. 

    ―¿Y su sombrero? ¿Lo ha encontrado?  

    ―No. El viento ha debido transportarlo a cualquier lugar del parque ―comentó volviéndose hacia su acompañante.  

    No le importaba dónde había ido a parar el sombrero, sino el misterioso caballero. ¿Quién era George Laxton? ¿Qué hacía en Londres? ¿Volverían a encontrarse? ¡Sí! ¡Claro que lo harían! Ya se encargaría ella de que eso sucediera. Por sus venas corría sangre Rutland y, según su padre, nada ni nadie podía frenar aquello que se propusieran.  
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    Londres, 14 de marzo. Residencia de los Hamberbawer.  

      

    ―Sigo sin estar de acuerdo con la decisión que has tomado ―dijo Beatrice a su hija una vez que el carruaje estacionó en el extenso jardín de los Hamberbawer. 

    Mientras los lacayos de los anfitriones atendían a los invitados que llegaron antes que ellos, la duquesa aprovechó el momento para averiguar el motivo por el que Tricia había decidido acompañarlos a la fiesta. Si sus sospechas eran ciertas, la pequeña tramaba algo importante y, conociéndola como lo hacía, tenía que prepararse para aquello que pudiera suceder. 

    ―¿Por qué? ―preguntó girándose hacia ella―. ¿Acaso no han insistido, desde que regresé, que acudiera a los eventos sociales en los que solicitaban la presencia de los Rutland?  

    ―Pero en esta, precisamente, solo han pedido la presencia de tu padre y la mía ―recalcó Beatrice. 

    ―¿Y qué problema hay en que nos acompañe? Los Hamberbawer estarán encantados de volver a verla y, de este modo, también hará desparecer el rumor que corre sobre nuestra hija menor ―terció William. 

    ―¿Qué rumor? ―quiso saber Tricia mirando a su padre.  

    ―Todos piensan que en España padeciste la viruela y que no apareces en público porque las marcas de esa enfermedad destrozaron tu hermoso rostro ―respondió el duque después de darle un tierno beso en la mejilla.  

    ―William… ―lo regañó su esposa al no ser capaz de razonar objetivamente cuando el tema a discutir era la menor de sus hijas. Si Tricia le pedía que saltara desde un balcón y que se pusiera a volar, lo haría sin borrar esa mirada de padre orgulloso.  

    ―¡Por el amor de Dios! ―exclamó la muchacha poniendo los ojos en blanco―. ¡Si solo he parado en nuestro hogar para dormir y desayunar! Lo único que sucede es que prefiero conversar con mis amistades a padecer la tortura de tratar con gente tan aburrida y soberbia.  

    ―Si de verdad piensas así, ¿por qué has venido? ¿Qué tiene esta fiesta de especial para ti? ―insistió Beatrice. 

    ―Sabe que adoro a los Hamberbawer… ―comenzó a decir Tricia recurriendo a su voz aniñada y a su sonrisa cándida para calmar las inquietudes de su madre. 

    ―¿Y? ―perseveró la duquesa sin caer en la trampa. 

    ―Y, aunque este tipo de eventos me resulte insufrible, soy consciente de que he de retomar la vida social que dejé antes de marcharme de Londres. Los Rutland debemos continuar con el legado de cortesía y amabilidad que nos ha caracterizado durante siglos ―aseguró sin tan siquiera pestañear.  

    No les mentía. Era cierto que deseaba comenzar una nueva etapa en su vida. Una en la que George Laxton tenía un papel muy importante. ¿Dónde demonios se había metido desde que se encontraron? Habían transcurrido cuatro desesperantes semanas desde aquella tarde y, por mucho que lo intentó, no volvieron a coincidir.  

    Supo quién era él a través del periódico de sociedad: hijo del señor Laxton, un aristócrata que, tras contraer matrimonio con una sirvienta, se marchó de Londres para vivir su amor alejado de la depravada sociedad londinense. Tras la muerte de ambos, el único hijo de la pareja quedó bajo la protección del hermano menor del padre, el conde de Burkes. Para muchos, un monstruo, para otros, un ejemplo de rectitud y distinción al que idolatrar. Vivió en Lambergury hasta que el conde falleció. Según escuchó, porque nadie podía dejar de hablar de él, llegó a Londres en busca de una esposa y, para su consternación, todo apuntaba a que la había encontrado. Pero él no podía casarse sin haberla conocido primero, mucho menos con la aburrida Sarah Preston. ¡Debía poner fin de inmediato a esa locura! Por eso fue a la fiesta sin ser invitada, para zanjar el asunto. Para su desgracia, su madre sospechaba que tramaba algo. Gracias a Dios, no tenía ni idea de qué planeaba hacer esa noche, si lo hubiera descubierto, la habría encerrado en la habitación con veinte cerrojos y cuarenta candados. 

    Tricia miró a sus padres y contuvo un profundo suspiro. ¡Pobrecitos! ¡Les daría un síncope cuando llevase a cabo su plan! Pero no podía evitarlo, la atracción que sentía por George era tan inexplicable que no le quedaba otra opción. Lo intentó. De verdad que pretendió olvidarse de él, aunque ese intento solo durase un segundo. No podía, ni quería, dejar de notar el tacto de aquella fuerte mano sobre su rostro, de olvidar la química que emergió cuando estuvieron juntos, ni tampoco quería desprenderse de ese olor tan masculino y peculiar. ¡Hasta guardó los guantes bajo el colchón para que nadie los tocara ni lavara! A pesar de ello, el cautivador perfume fue desapareciendo con el paso de los días. Sin embargo, ella seguía recordándolo, seguía respirándolo cada vez que él aparecía en su mente. ¿Cómo eliminar de la cabeza su traviesa sonrisa, sus labios, sus dientes perlados y una mirada gris más bonita que la espinela1? ¡No! ¡Por supuesto que no podía quedarse en su hogar sin hacer nada al respecto!  

    ―¿Tricia? ―la pregunta de su padre la sacó de sus pensamientos. 

    ―No a todo ―respondió ella con su habitual sonrisa. 

    ―¿Estás segura? ―insistió William enarcando su ceja derecha.  

    ¿Qué le habían preguntado? ¿Qué debía contestar? Miró a su madre, ella se había cruzado de brazos y fruncía el ceño. ¡Dios! ¿Por qué no podía centrarse en nada que no fuera él?  

    ―Estaba pensando en Amelie ―dijo a modo de excusa. 

    ―¿En Amelie? ¿Qué tiene que ver ella con la elección de ese vestido? ―preguntó Beatrice sorprendida. 

    ―Nada ―sonrió de nuevo―, pero estaba contando los días que faltan para que nazca su primer hijo. Tiene que ser una experiencia única, ¿verdad? No debe existir en el mundo nada tan maravilloso como sentir en tu interior el crecimiento de un profundo amor. 

    Beatrice dejó de respirar y William parpadeó varias veces. 

    ―No puedo responderte a eso ―intervino el duque que, tras escucharla, su instinto paterno se puso en alerta―. Pero sé que tu madre padeció una auténtica agonía cuando se quedó embarazada de ti. Vomitaba sin parar, no podía oler nada dulzón y, cuando me acercaba a ella, me atacaba sin piedad. 

    ―¡Vaya! ―exclamó sin poder borrar la sonrisa de su rostro. Alargó sus manos hacia los brazos cruzados de su madre y se los apretó con cariño―. Siempre he sido un tormento para ti. 

    ―No has sido un tormento, Tricia, sino una Rutland ―masculló Beatrice, aunque tuvo que relajar las facciones de su rostro al contemplar el brillo que mostraban los ojos de su hija pequeña.  

    ―Y has de estar muy orgullosa de serlo ―apuntó el duque satisfecho―. Ya me encargué de zanjar todos los infortunios que nuestro nombre conllevaba antes de que vosotros nacierais ―añadió dirigiéndole a su esposa una sonrisa cómplice.  

    ―¡Oh, ni se te ocurra hablar de aquellos años! ―lo reprendió la duquesa. 

    ―¿Qué años? ―intervino Tricia mirando a uno y luego a otro―. ¿Se refiere a los que padre no podía apartar las manos de sus amantes?  

    ―¡Tricia! ―gritaron los dos a la vez. 

    ―¿Qué? Hay gente que aún habla sobre ese tema. Y han llegado a la conclusión de que, desde que padre, tío Federith y tío Roger se casaron, ningún hombre ha podido recuperar el nombramiento de calaveras que ellos lograron.  

    William soltó una gran carcajada y su pecho se ensanchó tanto que el chaleco se le quedó pequeño mientras Beatrice le daba una patada en el tobillo izquierdo para que dejara de reír.  

    ―A tu padre no le gusta recordar ese tiempo ―refunfuñó fulminándola con la mirada.  

    ―No cambiaría nada de lo que ocurrió ―comentó William mirando a su esposa―. Repetiría absolutamente todo solo por volver a conocerte ―añadió antes de alargar su mano para encontrar las de su mujer. 

    Tricia contempló la mirada que su padre le ofreció a su madre y cómo ella le respondía con la misma intensidad y devoción. Eso mismo deseaba ella y sabía que iba a encontrarlo en George porque, cuando se chocaron, aquellos ojos grises expresaron lo que no pudo decir con palabras.  

    Sin dejar de pensar en Laxton y de lo que sucedería durante la velada, esperó a que el cochero abriera la puerta. Como siempre, su padre salió en primer lugar. Luego extendió la mano útil hacia su esposa. Nunca, desde que ella tuvo uso de razón, su madre sufrió un solo traspié al bajar de un carruaje. La fortaleza de aquel brazo era más que suficiente para salvarla de cualquier tropezón.  

    Una vez en el exterior, Tricia observó su alrededor. Había llegado el momento. ¡Al fin pondría en práctica todo aquello que pensó! Solo esperaba que su corazonada no errase. 

    ―No te separes de nuestro lado hasta que encuentres a alguien sensato con quien conversar ―le pidió William a su hija una vez que el sirviente lo ayudó a quitarse el gabán. 

    ―No me separaré de ella. Me convertiré en su sombra ―aseveró su madre enredando un brazo en el de su marido e instándolo a caminar―. Tengo la impresión de que nos está mintiendo. 

    ―¿Yo? ¡Por favor, madre! ¿Cómo puede pensar eso de mí? ―comentó con aparente pesar mientras ofrecía su abrigo al empleado. 

    ―Porque eres una… 

    ―¡Rutland! ―bufó Tricia antes colocándose, estratégicamente, detrás de ellos.  

    Si su madre no se distraía, si la perseguía como había jurado hacer, ella no conseguiría nada de lo que meditó y calculó. Tenía que buscar la manera de alejarse de ella y poder estar con George durante unos minutos, los justos para decirle que Sarah no era la esposa que se merecía y que después de una semana moriría de aburrimiento.  

    Tras ser anunciados, el matrimonio Hamberbawer caminó hacia ellos para recibirlos. Mientras saludaban a sus padres, ella observó la sala. Sus ojos se movían de un lado a otro, buscándolo, y no cesaron hasta que lo hallaron. Fue entonces cuando todo desapareció para ella. Ya no había música, ni voces, ni presencias humanas salvo la de él. Respiró hondo, tanto que el corsé del vestido se ciñó a su torso causándole dolor. ¿Le había preguntado su madre por qué lo había elegido? Porque era el idóneo para una conquista, para una caza, para una noche sin precedentes. Además, él estaba tan apuesto que ella podría olvidarse de respirar y continuar viviendo solo mirándolo. 

    Con descaro, el mismo que él tuvo cuando se conocieron, se deleitó con la perfecta imagen masculina. El traje de color negro, tal como obligaba el periodo de luto, se ajustaba a su esbelta silueta. Le pareció extraño que su camisa fuera blanca y su chaleco, gris, de un tono más pálido que el de sus ojos. Se obligó a retirar la mirada, a centrarse en otra persona para que su madre no descubriera con rapidez sus intenciones, pero no lo logró. Su cuerpo libraba una batalla, una en la que el deber y el placer luchaban para alcanzar su meta: la necesidad de seguir representando un papel o la urgencia de tenerlo cerca, de escuchar su voz, de inspirar ese olor que ya no tenían sus guantes. Iba a padecer una tortura; hasta que pudiera encontrar el momento en el que ambos pudieran estar a solas, sufriría tal ansiedad que terminaría por arañar las paredes de la sala. Tomó aire, se centró en los anfitriones y les sonrió.  

    ―¡Tricia, querida! ―comentó la señora Hamberbawer cuando extendió sus brazos hacia ella―. Estás… impresionante. 

    Sí, ¡por supuesto que lo estaba! ¿Cómo no iba a estarlo si su escote no dejaba nada a la imaginación? 

    ―Gracias ―respondió Tricia dejando que la buena mujer estrujara su cuerpo en un fuerte achuchón.  

    ―¿Cuándo regresaste?  

    ―Hace aproximadamente un mes ―respondió ella obligándose a no enfrentarse a la mirada reprobatoria de su padre.  

    Como se había puesto el abrigo antes de bajar las escaleras de su hogar, él no reparó en el exagerado escote, pero ahora, a la luz de las bombillas y sin nada que cubriese su pecho, mucho se temía que no solo sería vigilada por su madre.  

    ¡Maldición! 

    ―¿Qué tal por España? ―continuó preguntándole después de enredar su brazo izquierdo en el derecho de ella y caminar hacia el interior de la sala. 

    ―¡Ha sido fascinante! ―exclamó Tricia con excesivo entusiasmo―. En Granada, ciudad en la que he permanecido durante dos meses, he gozado de unos magníficos días de playa y de montaña, aunque ningún paisaje natural puede superar la belleza que muestra la Alhambra. 

    ―¿La Alham… qué? ―preguntó parándose justo al lado de un grupo de jovencitas, las más apropiadas para que la hija del duque pasara la velada. 

    ―La Alhambra. Fue una ciudad andalusí. Consta de un conjunto de palacios, jardines y…  

    Tricia se quedó callada al ver que enfrente se hallaba Sarah Preston. Por supuesto, no estaba sola, pero quienes la acompañaban no fueron importantes para ella. 

    ―Buenas noches, señoritas… ―comenzó a decir la anfitriona cuando las jóvenes repararon en su presencia―. Seguro que conocen a lady Rutland. Ha regresado de España hace apenas un mes y, según me cuenta, nos recomienda visitar una ciudad llamada Granada. 

    ―Lady Rutland…  

    Fue lo único que escuchó hasta que las seis mujeres, incluida la aburrida Sarah Preston, terminaron los saludos. Nunca en su vida se había sentido superior a nadie por el título, por el poder o la riqueza que poseía su familia, pero, en aquel momento, cuando la futura prometida de George se inclinó, quiso estirar el cuello hacia ella y susurrarle al oído que se olvidara de Laxton porque iba a ser suyo.  

    ―¿Granada? ―preguntó una joven rubia de ojos azules―. ¿En qué parte de España se encuentra, en el sur o en el norte? 

    ―En el sur ―confirmó Tricia con una sonrisa.  

    ―Dicen que hace demasiado calor por esa zona. ¿Cómo ha podido soportarlo? ―preguntó Sarah sin parar de abanicarse. 

    ―Me marché a mediados de noviembre y he vuelto a principios de febrero, con lo cual, no he soportado el calor del verano. Es más, los días en los que aparecía el sol, hacíamos una excursión a la montaña. No se puede imaginar lo hermosas que son esas montañas nevadas ―expuso Tricia con toda la paciencia y educación que su madre le inculcó. 

    ―¿Nieve? ¡Qué frío ha debido pasar! ―exclamó Sarah horrorizada. 

    ―Los abrigos evitaron que nos congeláramos ―apuntó con sarcasmo lady Rutland.  

    ¿Había dicho que era una mujer aburrida? ¡Pues debía añadir más adjetivos a la lista que había elaborado para George! ¡Era una completa mema! ¿Cómo iba a casarse con ella? ¿No había reparado en que tendrían unos hijos bobos, tontos y cargantes?  
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    Sonrió de nuevo, pese a no conocer el tema del que conversaban los caballeros que lo acompañaban. Su mente se concentraba en buscar la manera más adecuada para acercarse a la joven y continuar con el maldito cortejo. Por suerte para él, la tortura finalizaría esa misma noche, cuando declarara sus intenciones a los Preston. Había elegido bien, ella reunía todos los requisitos que Oliver impuso en su sentencia de muerte. No le cabía ninguna duda de que el deseo de su tío de verlo muerto se haría realidad: Sarah era la muchacha más aburrida y simplona que había conocido en su vida. En ningún momento, durante los dos paseos matutinos que dieron por Hyde Park, tuvieron una charla distendida. La expresión de su rostro se mantuvo tan rígida que daba la impresión de que había nacido sin los músculos que proporcionaban la risa, y eso que se esmeró en hacerla sonreír. Los icebergs eran más cálidos que aquella joven, pero no le quedaba más remedio que rendirse a lo evidente. El plazo que dictaba el testamento estaba próximo y no era prudente demorarse ni un día más. ¿Cuánto tiempo tardarían los Preston en preparar la maldita boda? ¿Qué haría él mientras tanto? Sumergirse en el abismo del horror y emborracharse hasta perder la consciencia. Tal vez ocurriese un milagro, uno en el que cerrara los ojos y no los abriera nunca más. Dirigió, con disimulo, la mirada hacia ella y resopló involuntariamente. ¿Cómo viviría con una esposa tan aburrida? Nunca, pues jamás pensó en casarse, enumeró las cualidades que debía tener una mujer para convertirla en su cónyuge. Pero ahora, debido a la imposición de elegirla, añoraba no haber tenido algo más de tiempo para buscar aquella que cumpliera los mandatos de su tío y los suyos. ¿Cómo reaccionaría Sarah en la intimidad? ¿Se derretiría al tocarla? No, la fría Preston no se dejaría llevar por el placer, al contrario, se pondría tan rígida que a él le resultaría difícil excitarse. ¿Terminaría odiando algo tan maravilloso como el sexo? Sí, seguro que al final no hallaría satisfacción sino condena y solo podría librarse cuando concibieran un hijo. ¿Y si este no llegaba con prontitud? ¡Dios! ¡No tenía que pensar en eso! En lo único que debía centrarse era en buscar la valentía suficiente para enfrentarse, de una vez por todas, a su destino.  

    ―Los duques de Rutland ―anunció uno de los sirvientes de los Hamberbawer.  

    Cuando George escuchó el aviso de llegada de los duques, clavó la mirada en la entrada para observarlos. Lord Rutland caminaba, junto a su esposa, con la tranquilidad de saberse uno de los hombres más respetados e idolatrados de Londres. Por supuesto, no todo el mundo opinaba igual. Su tío lo odiaba, no solo a él, sino también al marqués de Riderland y al barón de Sheiton. A este último porque se atrevió a indagar la muerte de Blanche. Nadie supuso que un magistrado de Londres repararía en un caso tan alejado de su jurisprudencia, pero resultó que Blanche tenía relación con la familia de su segunda esposa y, después de que esta insistiera en averiguar la verdad, el barón visitó Lambergury. Durante algo más de dos semanas, lord Sheiton entrevistó al médico, a varios sirvientes y a los dos amigos de Oliver. Lógicamente, ninguno de ellos se retractó de sus declaraciones y tampoco conversaron con el niño encerrado en la mazmorra. Si hubieran hablado con él, no solo habrían descubierto lo que sucedió aquel día, sino que también lo habrían liberado de su condena. Años después, cuando Riderland averiguó que Burkes chantajeaba a su hermano, los tres lores regresaron para pedirle una explicación. Fue el propio Rutland quien lo obligó a redactar un acuerdo de devolución de todo aquello que había obtenido a través de la extorsión. Sin embargo, el marqués de Riderland no se contentó con el pacto y buscó una forma de arruinarlo. Por suerte para él, desestimó la idea después de conocer su existencia y su amistad con su hermano Logan.  

    ―¡Maldita criatura del diablo! ―blasfemó George al reparar en la pequeña figura que caminaba detrás de ellos. 

    ¿No le confirmaron que solo el matrimonio Rutland había sido invitado? Entonces… ¿qué demonios hacía ella allí?  

    Se bebió de un trago el licor de su copa y la depositó sobre el alféizar de la ventana que tenía a su espalda sin poder apartar la mirada de Tricia. La señora Hamberbawer la estrechó contra su cuerpo como si fuera un limón al que sacarle el jugo. Luego, cuando se apartó y contempló cómo iba vestida, George se olvidó de respirar.  

    ―¿No os parece que lady Rutland ha cambiado mucho desde que se marchó a España? ―se apresuró a decir uno de los caballeros de su izquierda. 

    ¿Cambiada? ¡Esa manera de vestir no podía describirse con una palabra tan nimia! ¿Acaso ella no recordaba que Londres era una ciudad bastante fría y que si llevaba el pecho tan descubierto podría coger una pulmonía? No. Lady Rutland no había reparado en ese pequeño detalle y decidió lucir la misma apariencia que exhibían las fulanas de un lujoso burdel. Solo le faltaba tener la cara empolvada para que todos los hombres que la miraban, con las mandíbulas desencajadas, se dirigieran a ella y le pidieran unos minutos íntimos. 

    ―Pues, en mi opinión, creo que el viaje ha sido de lo más revelador ―comentó otro. 

    George giró su rostro hacia el hombre que había hecho tal insinuación y deseó atizarle un puñetazo para borrarle la pícara sonrisa que dibujaba su boca. Aunque tan solo se limitó a asentir levemente con la cabeza. ¡Dios! ¿Tan desequilibrada estaba que no había reparado en el escándalo que causaría? ¡Claro que no! ¿Cómo iba a pensar que alguien la miraría como lo estaban haciendo cuando se hallaba bajo la protección de su padre?  

    ―Esta noche me apetece muchísimo bailar ―expresó alguien cercano a él. 

    George notó cómo la soga que Oliver había puesto alrededor de su cuello le oprimía la garganta, asfixiándolo. Un escalofrío azotó su cuerpo y las manos comenzaron a sudarle. Suerte que había dejado la copa minutos antes, de lo contrario, se hallaría en una situación ridícula y bochornosa.  

    ―Los jóvenes tenéis una oportunidad ―indicó otro. 

    George no fue capaz de hablar, ni tan siquiera pudo parpadear pues la imagen de Tricia al lado de Sarah, charlando como si fueran amigas, lo noqueó. No había comparación posible. Aquella desvergonzada eclipsaba, con su vestido azul turquesa y sus largos tirabuzones negros, la belleza de las jóvenes que estaban a su lado. Y la señorita Preston… ¡era una lástima que no pudiera considerarla ni la triste sombra de lady Rutland! Se le oprimió el pecho al verla sonreír. Esa sonrisa…, la misma que le ofreció la tarde que se conocieron y, como pasó en aquel momento, todo a su alrededor despareció para él salvo ella. ¿De qué estarían hablando? ¿Qué tema la haría reír de esa manera tan seductora?  

    ―Magnífica ―susurró alguien. 

    Justo cuando Laxton iba a zanjar el tema de lady Rutland, haciendo una absurda pregunta sobre qué terrenos eran más adecuados para invertir un tercio de la herencia que había obtenido, ella giró despacio su rostro hacia ellos y sonrió.  

    ―¡Confirmado! ―exclamó aquel que habló sobre lo cambiada que estaba después del viaje―. Lady Rutland anda a la caza de un marido. 

    ¿Marido? ¿Aquella descarada se había vestido así para encontrar a un idiota al que seducir? Pues sentía verdadera lástima de quien cayera en sus brazos porque, al igual que una mantis religiosa, Tricia se comería a su esposo durante o después del sexo.  

    ―Si me disculpan… ―dijo a modo de excusa para salir de allí y alejarse de esa mujer que, si seguía mirándolo de ese modo, terminaría por convertirlo en el imbécil amante que se dejaría devorar.  

    Eso no podía ocurrir. Por mucho que desease caminar hacia ella, colocarse a su lado, agarrarle una mano y dirigirla hacia el centro de la sala para gozar de un sensual baile, debía recordar el motivo por el que había acudido esa noche: comprometerse con Sarah. Saludando a aquellos que se encontró mientras caminaba hacia un lugar donde pudiera mantenerse a salvo, George se obligó a no mirarla, a no quedarse de nuevo hechizado por esa boca y a no admirar sus bonitos ojos marrones que podían poner de rodillas al mismísimo Ares2.  

    ¿A qué sabría esa boca? Esa fue la pregunta que se repitió miles de veces desde el tropezón en la calle. ¿Sería tan dulce como su perfume a moras o tan agrio como el licor que acababa de ingerir? Y su piel… Esa dermis nacarada que exhibía con descaro, ¿qué tacto percibirían sus dedos al tocarla? ¿Tricia se derretiría bajo sus caricias? ¿Temblaría por la excitación? ¿Sería capaz de aceptar el placer que podrían darse cuando sus cuerpos desnudos se unieran?  

    Aceleró el paso, eludiendo los últimos saludos. Le urgía abandonar la sala porque el sentimiento que Tricia despertaba en él le impedía respirar. Necesitaba sentir el aire fresco de la noche sobre su cuerpo y alejar a la muchacha de su cabeza, de su vida… 

    Una vez que atravesó el umbral de la inmensa cristalera, puso la mano derecha en el nudo del corbatín y tiró de este hasta aflojarlo. ¿Por qué no pudo olvidarla? ¡¿Por qué?! No era capaz de recordar el nombre de la amante que tuvo antes de que su tío enfermara y le resultaba imposible ignorar a una mujer con la que apenas había estado cinco minutos. 

    Los grillos cantaban sin parar, el viento movía las primeras hojas de los árboles, las flores regalaban, a quienes estuvieran cerca de ellas, mil fragancias diferentes y a esa belleza nocturna se le unió el repiqueteo de los zapatos de Laxton al pisar con desesperación el terrazo.  

    Avanzó hasta llegar a la baranda de mármol que rodeaba el balcón. Plantó las palmas sobre el pasamanos e inclinó ligeramente la cabeza hacia delante. ¡Todo! Recordaba absolutamente todo de aquella descarada muchacha. Podía enumerar cuántos lunares tenía su rostro y en qué lugares se encontraban. Podía describir el movimiento ondulado que hacían sus pestañas al cerrar los ojos y el brillo de los diamantes que lucía en sus lóbulos. Se acordaba también de cómo respiraba, incluso lograría distinguir su respiración entre un centenar de personas. Si fuera pintor, conseguiría dibujar la separación exacta que realizaron sus labios al soltar el leve jadeo que le provocó sentir su mano sobre su mejilla.  

    Percibió cómo las gotas de sudor recorrían despacio su nuca hasta desaparecer por la espalda. Lo estaba volviendo un loco, un demente que había pasado cuatro horribles semanas escondiéndose como si fuera un criminal. ¡Maldita fuera su suerte! ¿Cuántas veces se encerró en White´s con la esperanza de eliminar el sentimiento que Tricia le despertó? Pero aquello tan solo aumentó su tortura porque los jóvenes no cesaban de hablar sobre la incansable vida social de la hija menor del duque.  

    Una vez que averiguó que solía pasear por Hyde Park sobre las once de la mañana, se vio en la obligación de pedirle a Sarah pasear con él a las nueve, para que durante esas caminatas no se encontraran. ¡Por eso mismo la joven Preston no era capaz de sonreírle! ¿Qué mujer en su sano juicio saldría a caminar con una sonrisa en sus labios a esas horas tan tempranas? Luego pagó a los sirvientes de aquellos anfitriones que invitaron a los Preston a sus celebraciones. Fue la única manera que encontró para confirmar que ella no aparecería y alteraría, con su presencia, el plan que había tramado. Sin embargo, en el día más importante, no solo había perdido unas cuantas libras, sino también el control. 

    Apretó con fuerza las manos sobre el pasamanos y cerró los ojos. Si de verdad le importaba, debía apartarla de sus pensamientos. Tricia no era la mujer adecuada para vivir en Lambergury, sino Sarah. La frialdad de esta se equiparaba a la residencia donde tendrían que vivir durante tres largos y angustiosos años. Tricia no sería capaz de adaptarse a aquel lugar, la destruiría lentamente; el brillo de sus ojos desaparecería, olvidaría sonreír y sus ganas de vivir, esas que emanaban de cada poro de su piel, se esfumarían para añorar su muerte. George resopló, sacando todo el aire que contenían sus pulmones. Se había prometido que jamás se convertiría en Oliver, que nunca dañaría a una persona y que no la conduciría hacia un abismo oscuro y sin retorno. Por eso la señorita Preston era la candidata ideal. No temería llevarla a la oscuridad porque ella misma era oscura y no le daría miedo mirarla a los ojos y sufrir ante la pérdida de brillo de estos, pues Sarah carecía de él. 

    Levantó despacio la barbilla y fijó su mirada en los árboles que, debido a la noche, no mostraban su verdadero color. No le quedaba otra alternativa, debía continuar con el plan. En cuanto regresara al salón, caminaría decidido hacia el matrimonio Preston y les solicitaría unos minutos a solas. Una vez que les informara sobre sus intenciones con Sarah, Tricia dejaría de existir para él.  

    ―Buenas noches, George ―comentó a su espalda una voz femenina. Cuando la reconoció, se giró bruscamente hacia ella.  
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    No prestaba atención al nuevo tema de conversación, pues todos sus sentidos permanecían concentrados en buscar la mejor postura para verlo. Mientras la joven de cabello dorado proseguía con la charla que ella misma inició, Tricia respiró profundo y movió lentamente la barbilla hacia el lado donde George se encontraba, fingiendo, de este modo, que apartaba uno de los tirabuzones que tocaban su hombro izquierdo. Fue entonces cuando los labios de su boca se extendieron para dibujar una gran sonrisa. La miraba fijamente, sin importarle que los invitados o sus padres repararan en cómo la observaba. Cuando sus ojos marrones y los hermosos grises se encontraron, se congeló al advertir la frustración y nerviosismo que expresaban. Aquel rostro tan masculino y hermoso, tras haberse afeitado la espesa y larga barba, había palidecido y ella contuvo el aliento mientras un escalofrío le recorría la espina dorsal. ¿No le agradó verla de nuevo? Porque su corazón latía tan rápido que el pecho subía y bajaba descontrolado.  

    ―Entonces, ¿lo anunciarán pronto? ―preguntó una de las jóvenes. 

    ―No lo sé ―comentó Sarah con aparente pesar―. El señor Laxton aún no ha hablado con mi padre, pero estoy segura de que no tardará mucho en hacerlo ―añadió antes de suspirar. 

    ―Tal vez lo haga esta noche ―la tranquilizó otra. 

    «¡Por encima de mi cadáver!», pensó Tricia volviendo la mirada hacia ellas. Gracias a Dios, estaba a tiempo de hacerlo cambiar de opinión. Su fuente había sido muy fidedigna al informarle que la pretensión de George era anunciar el compromiso durante la fiesta. No había tiempo que perder. Tenía que llevar a cabo su plan antes de que el cabezota, pues no había otra palabra mejor que lo definiera, decidiera comprometerse con la sosa señorita Preston. Pero ¿cómo iba a proponerle un encuentro a solas si sus padres no dejaban de vigilarla ni un solo segundo?  

    ―Si eso es cierto, le doy mi más sincera enhorabuena, señorita Preston ―intervino otra de las jóvenes―. Ha sido muy aguda al encandilar al soltero más codiciado de la temporada. Dicen que la herencia del difunto conde de Burkes es incalculable y que Lambergury, su residencia, es la más rica y extensa de la zona.  

    ―Para serle sincera ―dijo Sarah con una sonrisa que Tricia quiso borrar de una bofetada―, todo se lo debo a la baronesa de Wateford, pues fue la encargada de presentarnos en la fiesta que celebró a finales del mes pasado. Gracias a ella, pronto me convertiré en una de las condesas más acaudaladas de Londres ―comentó altiva―. Padre dice que sus fábricas… 

    Dejó de escucharla. Tricia apretó la mandíbula y abandonó toda la discreción que se obligó a mantener. Volvió a mirar hacia el grupo de caballeros y se quedó sin aliento al descubrir que había desaparecido. George ya no se hallaba en la sala. Desesperada, inspeccionó todos los lugares posibles a los que pudo dirigirse. Por suerte, los Preston seguían bailando y él no se había acercado para solicitarles la temida charla. Las manos de Tricia comenzaron a sudar, su corazón se olvidó de latir y sus ojos continuaron con la ardua tarea de localizarlo. Respiró tranquila y su corazón recobró la vida cuando lo vio atravesar el umbral de la cristalera que conducía hacia uno de los grandes miradores que poseía la residencia de los Hamberbawer. ¿Por qué se marchaba tan rápido? ¿Se había alejado de la multitud para meditar sobre cómo informar a los Preston de su decisión? ¿Cómo actuaba un hombre antes de afrontar un paso tan importante en su vida? El único al que podía tomar como ejemplo era a su hermano Elliot y, que ella recordase, estaba tan seguro de lo que pretendía hacer que no comentó nada a sus padres hasta que se comprometió.  

    Seguridad. Esa era la actitud adecuada para alcanzar aquello que se codiciaba y ella, en aquel momento, suspiraba por hablar con George y que olvidara, de una vez por todas, a la repelente Sarah.  

    Dio un paso hacia atrás, se giró hacia sus padres y, tras descubrir que hablaban con los Philoriks, un matrimonio tan aburrido que provocaba sueño a la persona con más insomnio del mundo, se excusó de sus acompañantes para caminar, por la zona derecha de la sala, hacia ese balcón.  

    Cuando alcanzó la salida, se quedó inmóvil, petrificada, pues encontró una imagen digna de plasmar en un lienzo. Uno que luego tendría que ser expuesto en el museo más importante de Londres. Permaneció varios segundos observando a ese hombre que apoyaba las manos sobre la baranda de madera e inclinaba ligeramente la cabeza hacia delante. La luz de la luna impactaba sobre su cuerpo y la sombra de las copas de los árboles le ofrecían un halo de penumbra a su alrededor. Parecía un ángel caído. Esa postura, más propia de una persona que caminaba hacia la horca en vez de dirigirse hacia un mundo de luz y felicidad, despertó cierta esperanza en ella. Sonrió, pues esa actitud apesadumbrada le indicó que no estaba enamorado de Sarah y que seguía teniendo una oportunidad.  

    Avanzó varios pasos con la pretensión de que él se girara al escucharla llegar, pero no se volvió. Otra vez debía adoptar la postura de mujer atrevida y desvergonzada, como cuando eligió el dichoso vestido. Tomó aire, entrelazó sus manos a la espalda y dijo:  

    ―Buenas noches, George. 

    ―¡Condenada muchacha! ―exclamó girándose bruscamente hacia ella―. ¿Qué diablos hace aquí?  

    ―Vaya… ―dijo dibujando una enorme sonrisa―, no esperaba que me recibiera de este modo. 

    ―¿Recibirla? ―bufó sin poder apartar los ojos de ella, unos que echaban ráfagas de fuego―. ¿Ha concluido, usted solita, que deseaba que me siguiera? ¿En qué momento, desde que nos hemos visto, ha deducido tal insensatez? ¿No recuerda que, cuando nos conocimos, le pedí que me olvidara?  

    ―Me hace demasiadas preguntas ―dijo Tricia caminando hacia él y moviendo la mano derecha deliberadamente para hacerlo callar. Al andar, sus caderas se balancearon al compás de la música que procedía del interior de la sala. George se enervó aún más, pues no fue capaz de apartar la mirada del seductor vaivén―. Para no perder el poco tiempo que tenemos, le responderé solo a una. 

    ―¿Solo a una? ―espetó George librando una batalla entre carcajearse por el desenfadado carácter de Tricia o ponerse a gritar como un demente por tenerla tan cerca. 

    ―Sí, a una ―afirmó Tricia sin desviar la mirada―. Pensé que mentía. ―Él levantó una ceja y aclaró―: Cuando me pidió que lo olvidara, pensé que mentía. 

    ―Pues no lo hice ―masculló acercándose a ella.  

    Cometió el mayor error de esa noche, de su vida. Estar tan próximo a ella lo alteró tanto que tuvo que apretar los puños. Desde la posición en la que se encontraba, pudo contemplar el hermoso busto que Tricia exhibía con descaro, pudo respirar ese olor a moras, que lo transportaba a un tiempo en el que fue feliz, y también pudo observar el brillo de aquellos ojos marrones que lo tenían cautivado, que podían ponerlo de rodillas y suplicarle que jamás dejaran de observarlo de esa forma. 

    ―¿Qué hace aquí? ―dijo después de recobrar algo de sensatez. Miró hacia el interior del salón y respiró aliviado al comprobar que los invitados continuaban con su diversión sin reparar en la ausencia de ambos. 

    ―He venido a salvarlo ―contestó Tricia clavando sus ojos en el corbatín aflojado y en el botón desabrochado.  

    No fue capaz de cavilar sobre las cien mil razones por las que un hombre se aflojaba el corbatín durante una fiesta, pues sus sentidos y en general todo su ser se centraron en confirmar que aquella pequeña zona de su cuerpo era demasiado sensual para que, una joven virginal como ella, pudiera observarla. Sin embargo, su cerebro, uno que parecía no reflexionar sobre esa indebida visión, intentaba averiguar si aquel vello, que nacía desde su pecho, era tan rubio como el color de su pelo. Con la oscuridad, esa que los protegía, apenas podía diferenciar la tonalidad. 

    ―¿Salvarme? ―soltó George irritado―. ¿No habrá querido decir salvarse? Dudo mucho que con el vestido que ha escogido esta noche pueda dar un solo paso sin que un caballero la invite a bailar.  

    ―¿Cómo dice? ―Se paró en mitad del trayecto para asimilar las hirientes palabras que le dirigió. 

    ¿Por qué se comportaba de esa forma? Parecía que estaba poseído por un espíritu maligno, como si… Tricia descartó aquella palabra con rapidez. ¿De quién iba a tenerlos? ¿No se había percatado que, desde que entró, sus ojos solo lo habían buscado a él?  

    ―Lo que escucha, lady Rutland. Usted no pretende salvarme de nada, lo que realmente desea es protegerse de la situación que ha creado. ¿No le agrada tener tantos admiradores a su alrededor? ¿No le resulta placentero descubrir que es deseada por todos aquellos que observan con descaro su escote? 

    ―Creo que esta conversación no ha comenzado bien ―susurró después de mirar hacia la ventana y suspirar calmada al confirmar que nadie los escuchaba.  

    ―Esta conversación ha comenzado y ha finalizado en este momento ―aseveró dando un nuevo paso hacia ella. 

    ―No sea terco, George. Le aseguro que solo he venido para ayudarlo. No quiero que pronto se encuentre en una situación comprometida ―perseveró mientras se acercaba a él.  

    ―¿Comprometida? ¿Usted se oye cuando habla? ¿Cómo definiría esta situación, lady Rutland? Mire a su alrededor, ¿es consciente de dónde y cómo nos encontramos? Si alguien nos descubre… 

    ―Si deja de interrumpirme ―dijo acortando la poca distancia que había entre los dos, aunque la tela del vestido no logró tocar su chaqueta―, podría explicarle el motivo por el que estoy aquí antes de que alguien repare en mi desaparición.  

    Fuera lo que fuese, George no quería escucharla. Necesitaba que se marchara de allí antes de que la bestia que contenía su interior se apoderara de él. 

    ―No. 

    ―¿No? ―replicó Tricia haciendo desaparecer los escasos centímetros que había dejado entre ellos para hablarle tan bajito que solo él pudiera oírla.  

    ―No quiero escuchar nada, no quiero que me salve de nada, porque… 

    ―¡Cállese! ―le dijo colocándole un dedo sobre los labios―. ¡Y présteme atención de una vez!  

    George olvidó que necesitaba respirar para poder vivir. El dedo, pese a estar cubierto por un guante blanco, le produjo un repentino estremecimiento. Este recorrió su cuerpo desde la cabeza a los pies y luego regresó al lugar de donde había emergido causándole, a su paso, un increíble desconcierto. Enfadado por su reacción, por su pérdida de control, por ese deseo que ella despertaba sin apenas pretenderlo, levantó la mano izquierda y apartó aquel peligroso dedo con más fuerza de la que necesitaba, haciendo que el delicado cuerpo de Tricia se tambaleara. 

    ―Lo siento… ―dijo al tiempo que sus brazos se extendían hacia delante y sus manos se aferraban como clavos a una madera a la delgada cintura―. No he querido herirla. Le aseguro que antes preferiría morir a causarle algún daño ―insistió apabullado. 

    Tricia, después de ese leve balanceo, apoyó con fuerza las suelas de sus zapatos en el suelo y miró esos brazos que se habían enredado en ella como si fueran arbustos trepadores. Luego, muy lentamente, levantó la mirada, admirando a su paso aquel magnífico rostro, hasta que sus ojos se cruzaron de nuevo. Aquellos iris expresaron el mismo suplicio que le transmitieron al descubrirlo en el salón. ¿Por qué le provocaba ese sentimiento tan tortuoso? ¿No le agradaba tenerla cerca? La posible respuesta la entristeció tanto que notó cómo el corazón se le partía en mil pedazos.  

    ―La señorita Preston no es la mujer adecuada para usted ―comentó arrastrando las palabras al hablar, como si hubiera bebido más ponche de lo que podía soportar.  

    Su estado de embriaguez se debía a él, a la forma tan íntima en la que se encontraban, a la necesidad de protegerlo de aquello que lo atormentaba, aunque él solo quisiera alejarla. Aturdida, por la extraña emoción que le recorría el cuerpo, colocó las manos sobre su pecho. Entonces notó cómo sus palmas eran golpeadas por los latidos de ese corazón escondido bajo el fuerte torso. Inspiró… y el olor que había añorado regresó a su interior, llenándola, colmándola, convirtiéndola en una mujer invencible. Tragó saliva justo cuando él también lo hacía y siguieron mirándose.  

    ―Nadie lo es, lady Rutland ―susurró después de aspirar hondo. Pensó que, si respiraba con fuerza, absorbería toda la esencia que ella desprendía y esta la acompañaría cuando Tricia no estuviera a su lado.  

    ―Ella lo matará de aburrimiento ―prosiguió con apenas un ligero hilo de voz. No le cabía duda de que, si hubiera sido un bloque de hielo atrapado entre sus fuertes y cálidos brazos, se habría convertido en un charco de agua hirviendo―. Le aconsejo que busque a otra mujer, porque la que ha elegido no le conviene. 

    ―«La mujer vio que el árbol era apetitoso para comer, agradable a la vista y deseable para adquirir sabiduría. Tomó, pues, de su fruto y comió…» ―recitó George mediante un susurro. 

    ―Tentación y caída: Génesis 3, versículo 6. He tenido que asistir, durante mi visita a España, varios domingos a misa, y le prometo que los españoles tienen una extraña obsesión con esa parte de la Santa Biblia ―apuntó Tricia extendiendo los dedos por el pecho y este… se agitó todavía más―. Pero yo no soy la tentación, George. He venido a salvarlo. 

    ―Yo no estaría tan seguro ―declaró al tiempo que su mano derecha abandonaba la cintura para posarse sobre una de sus delicadas mejillas. Cuando su pulgar la acarició, ella cerró los ojos y suspiró como aquella tarde―. No me hagas esto, Tricia. Te lo suplico, no permitas que caiga en la tentación que me provocan tus labios. Deja que me marche sin averiguar a qué sabe tu boca. Quiero volver a Lambergury sin anhelar cada día de mi vida la calidez de tu piel. No sería conveniente que me quedara atrapado en esa mirada y confirmar, cada vez que te recuerde, que he sido un tonto por dejarte escapar.  

    ―No pretendo hacerle eso ―susurró manteniendo los ojos cerrados. 

    ¿Qué le ocurría? ¿Por qué sus palabras expresaban una emoción contenida y dolorosa? ¿No le agradaba hacer realidad todo aquello que se afanaba en rechazar? Porque ella deseaba cumplir todas y cada una de esas restricciones.  

    ―«Entonces la serpiente dijo a la mujer: ¡No, no moriréis! Dios sabe que en el momento en que comáis se abrirán vuestros ojos y seréis como dioses; conocedores del bien y del mal». 

    ―¿Qué soy para ti, George? ―se aventuró a preguntar, abriendo lentamente los ojos―. ¿La serpiente, el fruto o la mujer? ―añadió mientras se ponía de puntillas y sus manos se deslizaban hasta que terminaron por agarrarse a las solapas de su chaqueta.  

    ―La serpiente ―contestó antes de besarla. 

    Él cerró los ojos y Tricia lo imitó. 

    Presionó sus labios con un deleite lento, calmado, y ella notó miles de relámpagos recorrerle la piel. Embelesada por el momento, le respondió de la misma manera. Necesitaba transmitirle, mediante esas leves e inexpertas presiones de su boca, la sensación tan maravillosa de paz que la recorría. Si lo lograba, quizá haría desaparecer ese desconsuelo que él había tenido mientras conversaban. Pero su acto no obtuvo el resultado que se había fijado, pues solo logró que aquel beso se tornara rudo, menos apacible. Apretó tanto su nariz a la de ella que no pudo respirar por esta. Instintivamente, entreabrió su boca y eso causó que ambos volaran a un mundo en el que solo habitaban ellos. La lengua de George saqueó el interior de su boca, la mano, esa que había acariciado su mejilla, se deslizó por su cuello hasta colocarla de nuevo en su espalda. Una vez allí, ambas manos la empujaron hacia él hasta que sus cuerpos encajaron de manera perfecta.  

    Tricia se derritió con el calor que Laxton desprendía y con las largas y adictivas caricias de esa lengua masculina. Se le aceleró el pulso y su temperatura corporal aumentó. No supo en qué momento él la hizo caminar hacia atrás. Estaba tan abstraída en esa tormenta desatada por los relámpagos que azotaban su piel que no fue consciente de que George la condujo hacia una zona apartada de la terraza. El mundo dejó de importarle. El universo no existía, todo lo que anhelaba estaba a su lado. Su enajenación fue tal que ni siquiera reparó en la intimidad que les aportaría aquel lugar y en lo que ocurriría si los encontraban.  

    ―Tricia… ―susurró Laxton al separar sus labios. 

    ―¿A qué sabe mi boca, George? ―preguntó sin abrir los ojos mientras despegaba las manos de las solapas de la chaqueta y las colocaba alrededor de su cuello.  

    ―A miel ―murmuró colocando la frente sobre la de ella.  

    Despacio, sus dedos ascendieron por la espalda de Tricia hasta que se colocaron a ambos lados de su rostro. Una vez que lo atrapó, lo levantó hasta que sus ojos admiraron el sonrojo de sus mejillas.  

    ―¿Te gusta la miel, George? ―perseveró Tricia abriendo los ojos y maravillándose con la mirada que le dirigía.  

    Para su deleite, ya no quedaban resquicios del dolor y la desesperación que expresó antes. Ahora los ojos de George revelaban ternura y devoción.  

    ―Me vuelve loco ―aseguró antes de besarla de nuevo.  

    No separó sus labios para poder respirar, Tricia dejó abierta la boca para que volviera a poseerla, a tomarla con el mismo afán que segundos antes. Lo que no imaginó fue que aquel gesto, aquella infantil decisión, permitiría a George apoderarse no solo de su boca, sino también de su cuerpo. Estaba tan abstraída que no tuvo la lucidez suficiente para advertir que una de sus manos le acariciaba nuevamente la espalda y que la otra se posaba en su pecho, hasta que sintió frío en la cara. Esa palma, la que manoseaba su descarado escote, vagó de un lado a otro buscando un lugar donde posarse. Lo encontró bajo la tela y sus dedos se alargaron hasta que tocaron uno de sus pezones, tan rígidos que le causaron dolor. Tricia exhaló todo el aire que contenían sus pulmones haciendo que George lo respirara. No existía una sola parte de su cuerpo que no anhelara sus caricias, como si hubiera esperado que llegara ese momento desde que se conocieron.  

    ―«Al hombre le dijo: Por haber hecho caso a tu mujer y por haber comido del árbol prohibido ―recitó de nuevo Laxton mientras besuqueaba el cuello de Tricia―, maldita sea la tierra por tu culpa…». 

    ―«El hombre llamó Eva a su mujer, porque ella fue la madre de todos los vivientes» ―respondió colocando las manos sobre su cabello dorado y enredando sus dedos en este. 

    ―Tricia… ―suspiró―, el hombre llamó Tricia a la mujer que lo tentó hasta llevarlo a la perdición ―dijo George posando su boca en el pecho que había sacado. Lo lamió, lo besó, lo mordió y escuchó complacido los jadeos que ella emitía ante su contacto. 

    Había pecado y el jardín del Edén se quedó en aquel salón, en su única oportunidad de no hacer daño a una joven como ella. Pero… ya no había marcha atrás. Una vez que saboreó su boca, cuando descubrió la suavidad de su piel y su reacción al tocarla, todo aquello que pensó durante cuatro tortuosas semanas quedó en un mísero recuerdo. Con la valentía de haber tomado una decisión, se separó bruscamente de ella. Pese al odio que sentía por ser tan débil, sus ojos no mostraron rabia sino devoción por la imagen tan seductora que mostraba Tricia.  

    ―¿George? ―preguntó Tricia al sentir cómo se alejaba de ella. Evitando no sufrir un colapso ante esa retirada tan repentina, metió con rapidez su seno descubierto bajo el vestido y continuó con voz temblorosa―. ¿Qué sucede? ¿He hecho algo que no debía?  

    ―Tricia, ¿quieres…? ―intentó decir, pero las palabras no salieron de su boca.  

    Su corazón insistía en que soltara la petición de una vez, pero su cabeza, tras recobrar algo de sensatez, volvía a gritarle que no lo hiciera, que ella no merecía casarse con un hombre roto. 

    ―¡Tricia! ―tronó William desde la mitad del balcón―. ¿Qué has hecho, ingrata?  

    ¿El hormigueo que sentía recorrer su mano muerta era real? Porque no sabía si esta había vuelto a funcionar después de presenciar aquella pesadilla. ¡Su hija! ¡Su hija pequeña se había rendido al placer y se encontraba en una situación bochornosa! No creyó a Beatrice cuando le dijo que tramaba algo. Le restó incluso importancia a que Tricia luciera un vestido tan inapropiado. Pero, en ese momento, después de presenciar cómo su pequeña cubría un seno desnudo, no le quedó más remedio que odiarla. ¿Una Rutland? ¡Dios! ¡No solo era una Rutland, sino también una libertina como lo fue él!  

    ―¡Padre! ―exclamó horrorizada.  

    Después de observar el rostro de su amado padre, que no solo mostró tristeza sino también decepción, quiso caminar hacia él para tranquilizarlo, pero no pudo moverse. George le impidió dar un solo paso al darle la espalda y protegerla con su propio cuerpo.  

    ―Lord Rutland ―empezó a decir Laxton―, como comprenderá, después de lo que ha presenciado, voy a pedirle que… 

    ―¡No! ―gritó desesperado el duque―. ¡No y mil veces no! ¡Mi hija no puede casarse con un hombre como tú! ―aseveró caminando hacia él como si fuera un tren descarrilado―. ¡Me niego! 

    ―No le queda más remedio que aceptar la petición de matrimonio, milord ―expuso George ensanchando y levantando el pecho para recibir el impacto del puño que le dirigía el duque―, porque la amo ―confesó antes de sentir un puñetazo en la mejilla izquierda y observar, por el rabillo del ojo, cómo Tricia caía tendida en el suelo al sufrir un desmayo. 
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    Todo a su alrededor permanecía oscuro y en un angustioso silencio. ¿Dónde se encontraba? ¿Qué le había ocurrido? Intentó moverse, pero unas fuertes manos, situadas en su espalda y en la curvatura de sus muslos, se clavaron en su piel para que no lo hiciera. Se obligó a abrir los ojos para averiguar la razón por la que su cuerpo se movía sin su consentimiento, pero tampoco lo consiguió, pues sus párpados le pesaban como si cargaran unas enormes piedras. Frente a toda esa confusión, hubo algo que le indicó que estaba protegida, resguardada del caos que le rodeaba: George. Sí, él estaba a su lado y era, además, el dueño de esas fuertes manos. Podía oler su fragancia y sentir la calidez de su cuerpo. Se giró con suavidad hacia el lugar de donde emanaba el reconfortante calor y se acomodó como solía hacer bajo las sábanas de su lecho. Si estaba soñando, no quería despertar, pero si había fallecido, debía darle las gracias a ese Dios al que rezaba por haberla llevado al paraíso sin hacerle pasar por el temido juicio final. Aspiró y luego exhaló lentamente el aire que había respirado. No, muerta no podía estar porque aún seguía necesitando oxígeno para vivir, así que la opción de hallarse en un maravilloso sueño fue la única que podía contemplar.  

    Ese estado de placer, de bienestar celestial, desapareció de golpe cuando escuchó un grito no muy lejos de donde se hallaba. Una mujer. No le cabía ninguna duda de que se trataba de una mujer; debía de encontrarse en una situación muy angustiosa para chillar de aquella manera. ¿Quién sería? ¿Quién podría padecer una tortura semejante? Después de hacerse la segunda pregunta, George la apretó aún más a su cuerpo y su mente volvió a su estado de fascinación anterior. Nada le importó salvo continuar a su lado.  

    ―¿Qué ha sucedido? ¿Por qué el señor Laxton lleva a nuestra hija en brazos? ―preguntó Beatrice a William tras atravesar el salón a grandes zancadas. 

    ―Ha sufrido un desmayo ―respondió el duque. 

    La niebla de paz y placer que la envolvía se alejó bruscamente y Tricia recobró la consciencia. Volvió a encontrarse en la terraza, cubriendo uno de sus pechos. George intentaba decirle algo después de susurrar su nombre. La voz de su padre apareció de la nada. En mitad de un ataque de pánico, quiso explicarle qué había sucedido, pero George se lo impidió al colocarse frente a ella. Contempló de nuevo el rostro decepcionado del hombre que amaba, oyó las palabras de Laxton, el puñetazo y… todo a su alrededor se tornó negro. Ya no estaban su padre y George a su lado, habían desaparecido a través de una horrenda oscuridad. Abrió los ojos de golpe y contempló aquel corbatín desatado, el botón desabrochado y el vello rubio del dueño de todas esas prendas.  

    ―¡Se ha desmayado! ¡La señorita Preston también se ha desmayado! ―exclamó alguien. 

    «Lógico», pensó Tricia. Le habría dado un síncope al observar cómo su futuro prometido portaba sobre sus fuertes brazos a otra mujer. Una con quien había estado a solas. Al revivir el peor momento de su vida, frunció el ceño y contuvo un suspiro. ¡Cuánto dolor presentó el rostro de su amado padre! ¡Cuánta humillación vio en sus bonitos ojos negros!  

    ―Señor Laxton, sígame, por favor ―le pidió la señora Hamberbawer.  

    En silencio, George atravesó la sala con una pasmosa tranquilidad. Las miradas de los asistentes se centraron en ellos y murmuraron a cada paso que él daba. Tricia evitó observar su alrededor y decidió centrarse en el rostro sombrío de George para dejar de pensar. Tras repasar todos los gestos que expresaba aquella hermosa cara, enrojecida después del puñetazo que le propinó su padre, se sintió la mujer más pérfida del mundo. Por su culpa hablarían de lo sucedido durante semanas, meses e incluso años. Seguro que alguien, décadas más tarde, haría mención al momento en el que una fiesta de los Hamberbawer, el catorce de marzo de mil ochocientos ochenta y ocho, finalizó cuando apareció el sobrino del difunto conde de Burkes portando sobre sus fuertes brazos a la hija menor del duque de Rutland. También añadirían, con mordacidad, que ambos habían estado durante un largo período de tiempo a solas en uno de los miradores y que el mismísimo duque de Rutland, cuya fama de crápula había superado su propia hija, los encontró. ¡Sería el cotilleo del siglo! Y, ¿todo por qué? Porque fue incapaz de aceptar que George eligiera a una mujer que no fuera ella. ¿Y si realmente estaba enamorado de Sarah? ¿Y si todo aquello que le dijo no fue real? Tal vez utilizó aquellas bellas palabras para que su rechazo no la humillara demasiado. Esa idea hizo que su corazón latiera desenfrenado y su respiración se volviera angustiosa. Si estaba en lo cierto, si de verdad él había intentado frenarla y ella no se lo permitió… ¡lo había conducido hacia una vida en la que no hallaría amor sino odio!  

    De repente, sintió que el pecho se le oprimía. Quiso apartarse de sus brazos, alejarse de la fiesta y correr tan rápido como le permitieran sus piernas.  

    ―No te muevas ―ordenó George cuando notó la inquietud de Tricia. La miró durante una fracción de segundo, pero fue más que suficiente para descubrir que sus preciosos ojos marrones le indicaban que padecía un ataque de pánico. ¿Qué podía decirle para tranquilizarla cuando más de medio centenar de personas los observaban?―. Todo saldrá bien, te lo prometo ―declaró antes de acercar la boca a su frente y depositar un ligero beso sin importarle que la señora Hamberbawer, lord y lady Rutland y unos ochenta pares de ojos más los miraran sin pestañear.  

    Y le hizo caso.  

    Tricia era incapaz de negarse a todo aquello que le pedía si lo hacía con aquel dulce tono de voz. Acercó su mejilla al pecho y se quedó fascinada al no escuchar los latidos del corazón de George. No lo entendía. Había cosas en el mundo que eran inexplicables y entre ellas se encontraba el corazón de George. Mientras el suyo palpitaba con tanta rapidez que le dolía, el de él permanecía tranquilo y sosegado, como si se lo hubiera arrancado antes de entrar. ¿Acaso no le importaba el escándalo que causaban? Cualquier persona en su situación habría mostrado nerviosismo y tendría chorros de sudor recorriéndole la frente. Pero George no. Él miraba al frente, mantenía la espalda rígida y expresaba orgullo, sin reparar ni importarle qué rumoreara la gente después de aquella muestra de afecto. ¡El postre estaba servido! Antes de que la señora Hamberbawer los escondiera en alguna sala, se extendería el chisme sobre el alboroto que ofreció el único descendiente de los Burkes, cuya estirpe mantenía una vida de contundente moralidad, y los Rutland, cuyo linaje era adicto a la indecencia. ¿Era la única que pensaba que el destino le había gastado una broma pesada? 

    ―Puede dejarla sobre ese diván. ―La señora Hamberbawer señaló con un dedo el sofá situado bajo la ventana. 

    George se quedó parado justo bajo el dintel de la puerta, apretó la mandíbula y se le aceleró el corazón. Tricia quiso girar el rostro hacia su derecha para averiguar qué le había enfadado, pero no lo hizo al escucharlo hablar. 

    ―Que alguien traslade el diván hasta la chimenea. Ahí hace demasiado frío ―ordenó con una voz cargada de autoridad y… ¿qué era esa emoción que lo había irritado? Fuera lo que fuese, ese corazón que parecía no tener continuó latiendo apresuradamente.  

    Ni su padre ni su madre dijeron nada al respecto. Ambos se mantuvieron detrás de ellos, como si se hubieran convertido en sus ángeles custodios. Pero, por la actitud que había adoptado George, no se encontraba, para nada, desprotegida. Mientras seguía observándolo, pues no podía apartar la mirada de él, escuchó cómo alguien arrastraba el pesado mueble. Luego regresó un nuevo silencio, solo interrumpido por las pisadas que hacían las suelas de los zapatos de George al tocar el suelo. Después notó su cuerpo congelarse, demandar ese calor que se había alejado de ella. Alguien la cubrió con una manta, pero aquello no aminoró su gélido temblor. Tricia intentó alargar los brazos para tocarlo, pero Beatrice se colocó entre ambos y se arrodilló frente a ella.  

    ―Lord Rutland ―dijo George después de alejarse aún más―, mientras se ocupan de Tricia, he de resolver un asunto personal. 

    ―Iré contigo ―respondió el duque con un tono que no admitía réplica.  

    El vello de Tricia se erizó como señal de advertencia a la reprimenda que sucedería una vez que se recuperara. No solo a ella la regañarían, sino también a él. George sufriría la ira de sus padres y no era justo que, sin pretenderlo, fuera acusado y amonestado por algo que no provocó. De un brusco manotazo se quitó la manta, se levantó del diván y miró hacia la salida, pero ya no estaban, los dos se habían marchado. 

    ―Señora Hamberbawer, ¿puede dejarme a solas con mi hija, por favor? Seguro que ha de tranquilizar a sus invitados después de lo ocurrido. 

    ―Por supuesto, lady Rutland ―respondió la buena mujer al despido educado de la duquesa. 

    Después de que la puerta se cerrara, entre ellas solo hubo silencio. Tricia la miró durante unos segundos y se le congeló el alma al contemplar su rostro. No recordaba haberla visto alguna vez de esa forma. Siempre hubo en ella ternura, amabilidad y calidez. Pero, en ese momento, su mirada solo expresaba ira, frialdad, rencor y… decepción.  

    ―Madre…, yo ―intentó decir. 

    ―¡Dios mío, Tricia! ¿Qué ha sucedido? ―tronó Beatrice―. ¿Qué estabais haciendo los dos allí fuera? ¿Os hacéis una idea del escándalo que habéis creado?  

    Sí, sabía perfectamente qué habían provocado porque había pensado sobre ello mientras él la llevaba hacia la sala sobre sus brazos. Pero… ¿qué podía hacer? No cabía la posibilidad de retroceder en el tiempo y aparecer justo en el instante que caminaba abstraída buscando su sombrero, justo cuando se quedó atrapada en una hermosa mirada y un cuerpo cálido. No, tampoco lo haría. Si pudiera reaparecer en ese día, a esa misma tarde, volvería a mirar al cielo y volvería a sentir la fuerza de aquellos brazos rodeándola.  

    Inspiró hondo al admitir que no se arrepentía de nada salvo del hecho de defraudar a sus padres.  

    ―Le ha pedido a padre que nos casemos ―soltó sin pensar, como si esa fuera la respuesta que su madre esperaba para eliminar aquellas facciones tan duras. 

    ―¡Por supuesto que lo ha hecho! ―gritó al tiempo que su rostro se llenaba de más odio y desesperación―. ¿No intuiste que buscaba el momento para comprometerte y convertirte en su esposa? ¡Por el amor de Cristo, Tricia, y has sido tan ingenua que has caído en su trampa!  

    ¿Ingenua? ¿Comprometerla? ¿Trampa? ¿Su madre pensaba que él había ideado un plan para obligarla a casarse? ¿No recordaba la conversación que mantuvieron en el carruaje? ¿No era capaz de observar el escote de su vestido? ¿Tanto podía cegarla su amor por ella? 

    ―Se equivoca ―dijo después de caminar hacia atrás varios pasos.  

    Había cometido un error: el de conducir a George hacia una vida en la que no sería feliz, pero no incurriría en otro: el de permitir que sus padres lo odiaran. No, no consentiría que lo miraran con ningún atisbo de aversión. Ella tenía que salvarlo, al menos, de esa angustia. 

    ―¿Me equivoco? ¿En qué me equivoco, Tricia? ―insistió la duquesa desesperada.  

    ―George no acudió a mí, fui yo quien lo persiguió ―declaró levantando la barbilla y mirándola con orgullo. 

    ―¿Cómo dices? ―preguntó Beatrice abriendo los ojos como platos. 

    ―Lo que escucha, madre. George salió al exterior y yo lo seguí. 

    ―¿Por qué hiciste esa estupidez, Tricia? ¿Acaso no fuiste consciente de lo que podía sucederte? 

    ―Sí, ese era el plan. ―Cuando la escuchó, el rostro de su adorada madre palideció. Tricia respiró hondo, tomó fuerzas y prosiguió―: Oí, durante mis paseos, que el futuro lord Burkes, tras el fallecimiento de su tío, había regresado a la ciudad con la intención de buscar una esposa. A partir de ese momento, indagué sobre él y descubrí muchas cosas, entre ellas que fue amigo de Logan durante varios años. Imagino que, en esa época, se convirtieron en…  

    ―¿Unos libertinos que realizaban bacanales todos los días de la semana? ¿Y que en esas fiestas hubo tantos excesos que nadie recordaba qué había ocurrido? ―preguntó sin tomar aliento.  

    ―Pero luego lo salvó su tío y lo ha convertido en un buen hombre. Como puede comprobar, no hay diferencias entre el pasado de George y el de mi padre, pues ambos dejaron atrás esa mala vida ―aseveró solemne. Esas palabras causaron tanto dolor en su madre que apretó con fuerza la mandíbula―. Entonces deduje que era el hombre perfecto para mí. 

    ―¡Santo Dios, Tricia! ¡No eres coherente al hablar de esa forma! ¡Idolatras a tu padre, al hombre que es ahora! Pero… ¡no tienes ni idea de lo que fue!  

    ―Lo sé ―continuó hablando sin ni siquiera parpadear―. Por eso mismo elegí a Laxton. Un hombre como él, con un pasado oscuro y un presente remendado, es el único que puede aceptar a una esposa que llega al matrimonio sin su inocencia. 

    ―¡¿Cómo?! ―gritó Beatrice a punto de sufrir una embolia cerebral. Se llevó ambas manos hacia el pecho y miró a su hija. ¿Lo que escuchaba era real? Tragó saliva, dio varios pasos hacia Tricia, pero frenó de inmediato al observar aquellos ojos marrones. Se quedó de piedra al reparar que la inocencia que siempre habían expresado había desaparecido para dar paso a una increíble confusión. No, no era posible, su instinto materno le gritaba que mentía―. ¿Pretendes hacerme creer que has perdido tu virtud? ―insistió mostrando una sonrisa socarrona―. Deja de hablar tonterías, Tricia. No puedes afirmar algo que no ha sucedido porque, si fuera así, tus ojos habrían dejado de ser ingenuos y revelarían… 

    ―¿Lascivia? ―respondió. Que Dios y todos a los que amaba la perdonaran algún día por lo que estaba haciendo, pero se negaba a que las personas a quienes adoraba mirasen a George con la furia que mostraban los ojos de su madre―. No la ha visto porque no ha deseado verla; le aseguro que me entregué a un hombre durante mi viaje a España. Por si no lo sabe, los españoles tienen sangre caliente y son tan zalameros que ninguna muchacha puede evitar caer en la tentación de…  

    ―¡Mientes! ―clamó Beatrice apretando con fuerza los puños―. ¡Sé que estás mintiendo!  

    ―No, no lo hago. ―Añadió a esa negación un leve movimiento de cabeza―. Digo la verdad. Yo perseguí al señor Laxton, yo lo obligué a que me besara, yo le forcé a que me tocara porque necesito casarme con un hombre que no reproche mi falta de castidad ―insistió con toda la firmeza que pudo.  

    ―Entonces… ¿lo has engañado? ―preguntó con una mezcla de incredulidad y confusión―. ¿Nos has engañado?  

    ―Sí ―aseguró sin dudar―. ¿No recuerda que durante el trayecto me preguntó qué tramaba al asistir a una fiesta a la que no había sido invitada? Pues aquí tiene la respuesta: buscaba un esposo que no… 

    ―¡Cállate! ¡No quiero escucharte más! ―dijo desesperada Beatrice mientras giraba sobre sus talones. Luego caminó hacia la puerta a grandes zancadas―. Si es cierto lo que dices, ese hombre no debe casarse contigo. Seguro que, en estos momentos, libra una guerra interior al habérsele partido su corazón en mil pedazos. Si ama a la hija de los Preston, debe casarse con ella y no con…  

    ―¿Con? ―demandó Tricia. 

    Beatrice enmudeció antes de salir y cerrar la puerta de un golpe. 

    «No salga de vuestra boca ninguna palabra mala, sino solo la que sea buena para edificación, según la necesidad del momento, para que imparta gracia a los que escuchan», evocó Tricia mentalmente tras la desesperada salida de la mujer que la protegió en su interior durante nueve atormentados meses. 
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    Vivía el peor momento de su vida y eso que su tío le ofreció muchísimos durante años. Pero era horrible presenciar cómo Sarah lloraba sin parar, incapaz de encontrar consuelo en los brazos de su madre. Se sintió un villano, uno superior al fallecido conde. Lentamente, desvió la mirada hacia el señor Preston y encontró en su anciano rostro tanta frustración como ira.  

    ―¡Es imperdonable! ―volvió a gritar―. ¿Cómo ha podido hacerle esto a mi hija? Le juro que, si fuera más joven, le lanzaría un guante y lo retaría a un duelo. 

    ―No la he mancillado, si eso es lo que le preocupa ―contestó solemne―. Ella puede confirmar que durante nuestros encuentros no la he tocado en ningún momento.  

    Sarah lloró con más fuerza. 

    ―Gracias a Dios, los tiempos han cambiado ―intentó mediar el duque―, los duelos nunca han sido… 

    ―¡Bastardo! ―se dirigió Preston a William―. ¿Cómo osa participar en esta conversación? ¿No se siente un miserable después de lo que ha provocado su hija? ¡Ha destrozado el futuro de la mía!  

    Esa era la causa por la que Sarah lloraba y sus padres se mostraban tan enfurecidos, admitió George con pesar. Nunca hubo amor por su parte, pero tampoco creyó que ella aceptara sus atenciones solo por la codicia de convertirse en la condesa de Burkes. Reprimió el grito que expresaba la liberación que recorría su cuerpo en ese momento; el pecho recobró su tamaño cuando desapareció la opresión que sentía. Se había salvado de otra condena, de una desgracia, y todo gracias a Tricia. La pequeña descarada lo había alejado de una muerte en vida con sus ojos, con sus besos y con sus palabras hechizantes. Ya no pasaría el resto de la vida conviviendo con una arpía, sino con una pequeña atrevida que, cuando la tocaba, se derretía como si fuera un bloque de hielo calentado por el sol. Sonrió disimuladamente.  

    ―¡Mi hija no necesita títulos nobiliarios ni riquezas! ―lo increpó el duque―. ¡Es una Rutland! 

    ―Oh, por supuesto que lo es ―apuntó mordaz el señor Preston. 

    ―¿Qué quiere decir con eso? ―tronó William entornando los ojos. 

    ―Lo único que deseo expresarle con mis palabras, milord, es que ha de estar muy orgulloso de haber engendrado tres vástagos de su misma calaña ―aseguró Preston alzando la barbilla y mostrando una superioridad que George quiso borrarle de un puñetazo. 

    Desestimó la idea para centrarse en la reacción de Rutland. Este caminó hacia el padre de Sarah con una determinación que podía empeorar la noche. Sin pensárselo dos veces, dio una gran zancada hacia su derecha y su espalda sufrió el impacto furioso del duque.  

    ―Milord, no lo haga ―pidió una vez que se giró hacia él―, es mejor que yo mismo aclare esta situación para que nadie más resulte herido. 

    ―Que así sea ―farfulló el duque―, pero juro por mi alma que se tragará sus palabras ―declaró antes de caminar hacia la puerta. Cuando apenas quedaban diez pasos para alcanzarla, esta se abrió y, al ver quién osaba interrumpirlos, se quedó petrificado―. ¿Qué sucede? 

    ―Tenemos que hablar ―murmuró Beatrice. 

    ―¿Tricia está bien? ¿Se ha recuperado del desmayo? ―preguntó él tras salir a su encuentro. 

    ―William, debes conocer aquello que me ha contado nuestra hija. Creo que esto te hará cambiar de opinión sobre…  

    Mientras George seguía conversando con los Preston e intentaba mitigar la situación, Beatrice narró a su esposo lo que relató Tricia. Ninguno de los dos podía creer esa versión, pero admitieron que cabía una posibilidad después del comportamiento que la muchacha adoptó varias semanas atrás.  

    ―¿Estás segura? ―preguntó incrédulo. Ella respondió con un leve gesto de cabeza―. ¡Por el amor de Dios! ¿Cómo ha podido hacernos esto? ¿En que he fallado, Beatrice? ¿He sido un mal padre? ¿No he educado bien a nuestros hijos? He estado ahí cada vez que me han necesitado, hemos conversado sin censura, les he mostrado el mundo que debían elegir y, ¿así nos lo agradecen?  

    ―No te culpes, William. Quien tomó la decisión fue ella, no tú, y debe asumir las consecuencias de esa elección. No puedes sacar el pañuelo y limpiar la sangre de su herida porque esta vez no se ha caído al correr, esta vez ella sola se ha lanzado desde un acantilado.  

    ―Pero ¿has reparado en las consecuencias que tendrá? ¡Si no la protejo terminará convirtiéndose en una paria social como lo fui yo! ―afirmó roto de dolor―. ¿Cómo ha podido pasar? ¡Confiamos en ella y en la vigilancia que nos prometió su hermana! ¡Amelie debió velar a Tricia! ―tronó. 

    ―No quieras dirigir tu ira hacia Amelie ―lo regañó―, sabes que ella siempre ha sido muy sensata y ha discutido con Tricia cientos de veces por sus malas decisiones. Me apostaría el corazón a que no sabe nada sobre lo que ha hecho su hermana pequeña.  

    ―¡Maldita sea! ―susurró con rabia―. ¡Me he pasado más de dos décadas limpiando mi nombre y Tricia lo ha ensuciado en un segundo! ―continuó desesperado.  

    ―Ha sido su decisión, no la nuestra ―le recordó―. Lo único que debemos hacer es afrontar el problema y ser sinceros con él ―añadió, moviendo ligeramente la barbilla hacia Laxton―. Aunque no nos agrade, se merece conocer la verdad. Quizás hasta pueda tener otra oportunidad con la hija de los Preston.  

    ―Sí ―admitió mirando a las cuatro personas que conversaban con tono irascible. Pese a los intentos del joven por apaciguar la ira del furioso padre, no lo conseguía. Preston tenía razón, admitió dolido William, su sangre, después de veinte años sepultada bajo tierra, había regresado―. Lo haré.  

    ―Estaré con ella ―apuntó Beatrice apretándole la mano en señal de apoyo―, y tú te reunirás con nosotras en el instante en el que todo se aclare. No pienses que voy a dejarte solo. No voy a permitir que esta circunstancia te hunda.  

    ―La que está hundida es nuestra hija ―aseveró antes de apartarse de la mujer que amaba y caminar con determinación hacia George.  

    En cuanto sus pies se situaron en el centro de la sala, lo bastante lejos para que ambos mantuvieran una discreta conversación, colocó su mano a la espalda, alzó su duro mentón y llamó la atención del muchacho. 

    ―Señor Laxton, ¿me concede unos minutos? He de hablar con usted.  

    George se giró de golpe al escuchar el tono y el respeto con el que Rutland se dirigía a él. Observó con atención al hombre que, antes de que accedieran a la sala, la palabra menos hiriente que le soltó fue rufián. Tragó saliva y ese corazón, que apenas latía porque se acostumbró a padecer tantas torturas que nada podía alterarlo, palpitó acelerado por el miedo que lo embargó.  

    ―Sí ―respondió.  

    No vaciló. Se dirigió hacia el duque sin escuchar cómo los Preston persistían en el empeño de que recapacitara, en hacerlo entender que Sarah sería la esposa perfecta para un conde y que la actuación de la hija de Rutland afirmaba su falta de decoro y honestidad. «Seguro que no lo respetará», insinuó la madre y George apretó tanto sus puños que las rasuradas uñas terminaron clavándose en la piel.  

    ―Le eximo del compromiso forzado con mi hija ―dijo una vez que el muchacho se colocó frente a él.  

    ―¿Cómo dice? ―preguntó mientras sentía que la tierra se había abierto a sus pies y se lo tragaba. 

    ―Le libero del compromiso que… ―intentó decir William. 

    ―Sí, eso no hace falta que me lo repita, lo he comprendido a la primera, pero quiero saber por qué lo hace ―dijo clavando sus ojos en los del duque. Aquella mirada oscura expresaba dolor, tristeza, desolación e ira. Se había pasado demasiadas noches mirándose en el espejo como para no reconocer las expresiones de una derrota―. ¿Tricia no recuerda nada de lo que ha sucedido? Porque puedo explicarle cómo se derritió en mis brazos cuando la besé.  

    Esas palabras no eran las más idóneas para que las escuchara un padre, pero la desesperación, al pensar que podía perderla, hizo que su control se disipara y su mente lo obligó a hacer todo lo que estuviera a su alcance para que ella no desapareciera de su vida.  

    ―Eso mismo quiso que pensara ―masculló William.  

    Sus ojos se volvieron rojos por la ira y los alveolos de su nariz se movieron agitados por la furiosa respiración. 

    ―¿Le importaría, milord, explicarme qué sucede en otro lugar? Uno en el que no seamos observados por miradas curiosas ―apuntó George extendiendo su mano derecha hacia la puerta. 

    ―Sí ―admitió William adelantándose al muchacho. 

    Una vez que salieron de la estancia, George cerró la puerta con más fuerza de la precisa. Miró al duque y comenzó a hablar sin apenas respirar. 

    ―Su esposa se niega a que me case con Tricia, ¿verdad? ¿No le parezco adecuado? ¿Piensa que soy como mi tío? ¡Pues se equivoca! ―Anduvo inquieto de un lado para otro bajo la atónita mirada de Rutland―. Le aseguro que yo no estuve involucrado en el chantaje que ese bastardo hizo a Logan durante años. Le prometo que intenté retenerlo y que esa defensa me condujo a permanecer varios días encerrado entre sombras. Pero… 

    Se calló cuando William levantó la mano para que dejara de decir tonterías.  

    ―La decisión no la ha tomado mi esposa, sino Tricia ―aclaró. 

    ―¿Ella? ¿Ha dicho que no quiere casarse conmigo? ¡Pues no le queda más remedio que aceptarme! ¡No permitiré que sufra un repudio! ¿Me escucha? ¡No lo consentiré! ―bramó hasta el punto de notar una quemazón en su garganta.  

    ―¡Dios! ¡Es usted más tonto de lo que pensaba! ―exclamó William decepcionado―. ¿Cómo pueden autoproclamarse libertinos los hombres de su generación? ¡Son una panda de imbéciles!  

    ―¿Milord? ―espetó tan asombrado por esa forma de hablar que no pudo añadir ni una palabra más a la pregunta. 

    ―Un crápula huele el engaño, aunque este aún no se haya forjado, porque la mentira corre por sus venas. Un libertino descubre con rapidez qué intenciones tienen aquellas mujeres que se acercan con una cara bonita y una sonrisa celestial. Un calavera… 

    ―¿Disculpe? ¿Quiere darme lecciones de cómo he de vivir después de aceptar la negativa de casarme con su hija? ―demandó incrédulo.  

    ―No, lo único que quiero aclararle es que usted es tan tonto que ha caído en el enredo de mi hija. ¡Por eso ningún joven ha podido superarnos! ¡Sois una generación absurda!  

    ―¿Enredo? ¿De qué enredo habla?  

    ―Mi hija lo ha buscado para comprometerlo.  

    «Y mi hija casi lo habría conseguido si no hubiera tenido algo de decencia», pensó William.  

    ―¿Tricia? ―preguntó perplejo, como si hablaran de dos personas diferentes.  

    ―La misma ―aseguró―. Ella no es la muchacha inocente que desea aparentar. Durante su viaje a España entregó su virtud a un desconocido y, como no quiere convertirse en una paria, tramó un plan al enterarse de que usted buscaba una esposa.  

    ―¿Puede explicarse mejor? Sinceramente, estoy algo confuso ―indicó George entornando los ojos.  

    ―Tiene la absurda idea de que los mujeriegos no juzgan porque no quieren ser juzgados ―suspiró derrotado pues eso mismo le había enseñado él―. Pensó que usted, un antiguo amigo de Logan Bennett y conocedor de ese desenfreno, podría casarse con ella, aunque no fuera virgen.  

    Aquella información lo congeló. Lo dejó tan frío que la sangre cesó de recorrer su cuerpo. ¿Tricia lo había engañado? ¿Tricia había yacido con otro hombre? ¿Cómo era posible? Se llevó las manos al rostro y se lo frotó con fuerza. No. No era cierto lo que decía el duque. El único motivo por el que intentaba librarlo del compromiso era porque no lo consideraban apropiado para su hija. ¡Sí, eso mismo! Y se habían inventado una historia horrenda sobre la inocencia de Tricia. Pero él sabía que era tan pura como las primeras nieves de diciembre. Lo supo en el mismo momento en el que la besó.  

    Miró a William, frunció el ceño, se giró hacia la sala donde se encontraba Tricia y, sin pensárselo, corrió hacia allí. 

    ―¿Por qué has dicho esa tontería? ―bramó cuando abrió la puerta de un golpe, haciendo que los cristales de las ventanas sonaran como si estuvieran a punto de quebrarse. 

    Tricia se llevó las manos al pecho por el susto que le produjo contemplar a una hermosa bestia caminar con paso firme hacia ella. ¡Dios! ¿Había dicho que deseaba averiguar qué clase de monstruo vivía en el interior de George? Pues ahora mismo se arrepentía de ello. Apartó la mirada de Laxton y la clavó en su padre. Este estaba tan sorprendido como ella. ¿Qué debía hacer? ¿Cómo podía librarse de la nueva situación? 

    ―¿Tricia? ―perseveró George sin dejar de avanzar hacia ella.  

    ―Porque es verdad ―dijo con un pequeño hilo de voz. 

    ―¡Mientes! ―Después de esa exclamación soltó bruscamente el aire que contenían sus pulmones por la boca, como si fuera un dragón escupiendo fuego. 

    ―No, no miento… ―intentó levantar ese débil tono, pero no pudo hacerlo al descubrir que los ojos de George no expresaban ira sino miedo. ¿A qué podía temer una bestia descontrolada?  

    ―Cuando te besé en la terraza y metí mi lengua en tu boca, no supiste reaccionar.  

    Esa afirmación hizo que Beatrice se sentara de golpe en el taburete que tenía detrás y que William, quien había caminado detrás del joven para impedir que la tocara, se quedara parado.  

    ―Porque no sabes besar ―comentó Tricia con los carrillos tan calientes que podían prender la llama de todas las velas que había en la residencia de los Hamberbawer. 

    ―¿No? ―George se paró a menos de un paso de distancia y alzó una ceja―. ¿Piensas que no sé besar? ¿Quizás, ese españolito que, supuestamente te arrebató lo que me pertenece, besaba mejor que yo? 

    Tricia apretó los labios para aplacar un grito. Sus piernas temblaban y las rodillas apenas podían sostenerla. ¿Cómo se atrevía a mencionar en voz alta y delante de sus padres el tema de su virginidad? ¿Dónde estaba esa rectitud y moralidad que caracterizaban a los Burkes?  

    ―¡Laxton! ―dijo al fin William―. Creo que no debería… 

    ―Tricia será mi esposa en cuanto consiga la licencia especial ―aseguró sin apartar la mirada de ella y acortando la poca distancia que los separaba.  

    Inspiró profundo, como si su bestia interior necesitara ese perfume de moras para alimentarse. Luego, inclinó la cabeza y se aproximó tanto a aquel aturdido rostro que pudo sentir cómo el aliento de Tricia calentaba la zona de su piel que el botón desabrochado dejaba expuesto.  

    ―¡No! ―negó Tricia con toda la fuerza que pudo reunir en mitad de la vorágine de emociones que él le despertaba.  

    ―El escándalo ha sido más que suficiente para que no puedas negarte ―masculló George, como si recordarle lo ocurrido la obligara a entrar en razón.  

    ―¡No! ―repitió alzando la barbilla y mirándolo fijamente. 

    ―¿No te ha parecido suficiente alboroto, querida? ¿No es bastante para una Rutland lo que hemos provocado esta noche? ―perseveró George divertido. 

    Cuando William avanzó un paso para zanjar aquella inapropiada conversación, Beatrice levantó su mano izquierda y lo detuvo. Luego, le dedicó una sonrisa que lo dejó tan sorprendido como el día que anunció que estaba embarazada por tercera vez y que aquel pequeño ser fue concebido en el nuevo pajar de Haddon Hall.  

    ―Los Rutland nos reímos de ese tipo de memeces. Por nuestra sangre corre el desenfreno, nos hemos convertido en los descendientes del mismísimo Baco3 y… 

    Tricia no terminó la frase porque su boca fue enmudecida por la presión de unos delicados labios. De repente, toda la rabia y la entereza que había mostrado desaparecieron. Mientras las manos de George acunaban su rostro para que no se moviera, sus brazos se extendieron laxos hacia el suelo, su cuerpo comenzó a temblar y su corazón volvió a latir de forma alocada. Estaba tan embelesada en el beso que no pensó en que sus padres se encontraban cerca y que los observaban sin pestañear.  

    ―Creo que esto ha sido más que suficiente para confirmar que mentías ―explicó George al separarse de ella―. ¿Lo ha visto, verdad, lord Rutland? ―preguntó, girándose hacia el duque. 

    ―Sí ―aseguró William, quien dibujó una amplia sonrisa en su rostro. 

    ―Entonces, todo está aclarado y no ha de librarme de nada. ―Cuando el duque asintió, él volvió la mirada hacia Tricia―. Nos casaremos en cuanto obtenga la licencia especial. 

    Como si no hubiese cometido un acto imprudente, inaceptable, descarado e inmoral, le cogió la mano derecha, que aún no había recuperado la fuerza, se la llevó a los labios y le dio un tierno beso. 

    ―Nos veremos muy pronto, lady Rutland ―susurró. Se alejó de ella y caminó hacia la salida, parándose frente a la duquesa para despedirse de esta con un leve movimiento de cabeza y frenando su paso cuando se encontró frente al duque―. Tendrá noticias mías, milord. 

    ―William ―dijo extendiendo su mano hacia él. 

    ―George ―contestó apretando con fuerza la palma. 

    ―Bienvenido a la familia, George. 

    ―Gracias. 

    Una vez que llegó al umbral de la puerta, miró a Tricia y sonrió al encontrarla aún desconcertada. Luego, se marchó sin borrar esa mueca de satisfacción del rostro. 

      

   





 IV 
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    Solo habían transcurrido cuatro días desde la fiesta de los Hamberbawer y caminaba por el pasillo alfombrado agarrada del brazo de su padre. Por lo menos George había tenido la consideración de casarse con ella un miércoles. Según una de las tantas creencias que tenía la aristocracia, era el día más propicio para contraer matrimonio. Tal como dictaba el protocolo, se pararon en mitad del largo corredor para esperar a George. Mientras llegaba, se centró en recordar la conversación que mantuvo, la tarde anterior, con su madre sobre la convivencia. Llegó a la conclusión de que al principio le resultaría muy angustiosa porque debían adaptarse a las costumbres o manías del otro. ¿Qué manías poseería George? ¿Le agradaría las suyas? ¿Las respetaría o la obligaría a olvidarlas? ¿Qué le sucedería a ella si odiaba alguna de sus excentricidades? ¿Terminaría odiándolo también a él? Al pensar en ello, la ansiedad que la embargó hizo que notara los latidos de su corazón en la garganta. No se conocían… No sabía nada de él salvo que su cuerpo se sentía enfermo cuando no estaba y se recuperaba cuando permanecía a su lado. ¿Eso sería suficiente para empezar el matrimonio? ¿Tendría que conformarse con eso? Suspiró. Bajo el velo blanco que le cubría el rostro, sus labios se separaron lo justo para emitir un largo suspiro. Ya no había vuelta atrás. Ella misma, con su alocada actuación, empujó su destino hacia él y no le quedaba más opción que la de ser valiente para enfrentarse a esa futura vida en común. 

    Alzó el rostro al escuchar unos pasos que procedían del lado derecho y, una vez que lo vio, contuvo un largo gemido. Uno que les indicó a todos sus familiares que había sentido tanto placer al contemplarlo que se había dejado llevar, de nuevo, por la irracionalidad. Aquella imagen la anonadó y todas sus dudas se esfumaron súbitamente. Su futuro esposo, acompañado de Federith, caminaba hacia el altar para recibirla. El muy descarado había elegido para la ocasión un chaqué negro cuya levita delantera era corta y su faldón trasero se dividía en dos piezas redondas. El chaleco, la corbata y el pañuelo, de seda, eran azules y finalizó su distinguida indumentaria con una camisa blanca, aunque parecía tener matices grises. Una cosa era cierta, estaba tan atractivo que solo podía pensar en la suerte que había tenido al contraer matrimonio con un hombre que haría girar la cabeza a todas las mujeres que lo observaran.  

    Una vez que George se colocó en su lugar, su padre la animó a continuar, pero al no poder apartar sus ojos del hombre más atractivo del mundo, la punta de su zapato derecho se enredó en el dobladillo interno del vestido blanco y, si no hubiera sido por la fuerza que poseía su padre en el brazo, se habría caído de bruces, añadiendo otro escándalo a su interminable lista.  

    ―Cálmate, Tricia. No permitas que tus tíos tengan otro motivo para comentar y reír durante las próximas reuniones ―dijo William dibujando una enorme sonrisa. 

    ¿Sus tíos? ¡Ella jamás volvería a considerarlos de esa forma! ¡Los odiaba tanto que le ardía el estómago cuando pensaba en lo que habían hecho! Tío Roger, en el almuerzo que tía Evelyn organizó el domingo para charlar sobre lo ocurrido en la fiesta de los Hamberbawer, no paró de mofarse y carcajearse al escuchar que ella había puesto como excusa para no casarse con Laxton la pérdida de su virginidad con un español. Palmeó tanto la mesa entre risotadas que varias copas de cristal cayeron al suelo. Cuando tía Evelyn lo reprendió, él recordó la patraña que su hermano Colin ideó para casarlos y ella se unió a esas risas alegando que los Riderland y los Rutland eran descendientes directos del Diablo. Su madre y Anais fueron las únicas que no se unieron a esas risas y tío Federith, al que consideró el mayor traidor de todos porque acompañó a George a obtener en el acto la solicitud especial de matrimonio, intentó poner orden recordándoles que todo en el pasado no fue tan ideal, que evocaran los días que pasaron bebiendo y fumando hasta bordear la locura. 

      

    ―¡No seas tan mojigato, viejo amigo! ―exclamó Roger después de haber ingerido algunas copas de más―. ¿No recuerdas lo bien que nos lo pasamos? ¡Ah, no! ¡Tú no eras quien se divertía porque no cesabas de lamentarte por la pérdida de tu querida Anais! ―se mofó. 

    ―¡Roger Bennett! ―tronó horrorizada Evelyn―. ¿Cómo se te ocurre decir esas cosas tan feas de Federith? ¡No eres el más indicado para burlarte de los demás! ¿No recuerdas que me abandonaste durante siete largos y angustiosos meses?  

    ―Pero te recompensé con creces… ―respondió dirigiéndole una sonrisa tan ardiente que la alteró hasta el punto de que sus mejillas se tiñeron del mismo color que su cabello.  

      

    Después de aquello, todo se descontroló hasta sacar a relucir temas que ella jamás debió escuchar, pero así era su familia. Aunque no tuvieran la misma sangre, los Riderland, los Sheiton, los Devon, pues Logan y Anne se unieron a las reuniones tras casarse, y los Rutland se habían convertido en una gran familia.  

    Una vez que llegaron al altar, su padre caminó hacia el lado izquierdo, como mandaba la tradición. Una vez que se acercaron, se giró hacia él intentando mantener la actitud propia de una novia de su cuna, pero el aroma a loción de afeitar mezclado con ese perfume tan masculino la apabulló tanto que se transformó en una novia tocada por Cupido. No entendía qué clase de atracción pérfida sentía por George, aunque determinó que era una bastante cruel porque, cada vez que lo tenía cerca, su mente se quedaba en blanco mientras su cuerpo temblaba emocionado.  

    ―Lady Rutland ―murmuró mientras levantaba el velo de su rostro―, está preciosa. He de confesarle que me ha sorprendido verla con un hermoso vestido de seda blanca. Creí que, tras la tontería que explicó a sus padres para evitar nuestro compromiso, luciría una imagen menos angelical. 

    Tricia pensó que sufriría un nuevo colapso al concluir que utilizaba un tono burlón y sarcástico para reprenderla por lo ocurrido, pero se equivocó. En la mirada que le dirigió George no había mordacidad, reproche o malicia, sino felicidad y veneración. Sorprendida, agarró con más fuerza la mano de su padre. La apretó tanto que William intentó abrirla para que le circulara algo de sangre por ella.  

    ―Tricia, por el amor de Dios, relájate ―ordenó a través de un susurro. 

    Lo intentó. Quiso hacerlo mientras el párroco les daba la bienvenida y hablaba sobre el matrimonio. Deseó hacerlo cuando este habló sobre la convivencia conyugal: sus quehaceres religiosos, los objetivos comunes y sobre el fruto que debían obtener con los años, pero no lo logró. Tras la extensa exposición, el clérigo dirigió su mano hacia ella y su padre, con más gusto del que debería presentar, se la entregó. El tiempo corría ante sus ojos como si solo hubieran pasado unos años en vez de minutos… ¿Era el momento adecuado para salir corriendo sin mirar atrás? ¿Tío Roger se habría quedado en la puerta para impedir que huyera tal como le prometió?  

    Cuando el sacerdote colocó su mano sobre la de George, el temblor y la necesidad de marchase se eliminaron de su mente. Al tocarlo, al sentir la calidez de esa palma que se aferraba a ella como si fuera su tabla de salvación y notar cómo su pulgar la acariciaba furtivamente, descubrió que su cuerpo volvía a necesitarlo, que lo había añorado tanto durante esos cuatro días que todas esas inquietudes se forjaron al no tenerlo.  

    Comenzaron los votos… 

    Ella repitió como un loro, sin atender a los juramentos que se hacían delante de todos los presentes. Se escuchó el órgano. Era el momento de arrodillarse, dio gracias a Dios de que tuvieran que hacerlo, porque sus rodillas habrían actuado por su cuenta y sin permiso. Inclinó ligeramente la cabeza para escuchar las siguientes frases del clérigo. Se levantó cuando advirtió que George se movía. El corpiño de su vestido le impedía respirar, su corazón latía veloz, le sudaban las manos y empezó a ver borroso. Iba a pasar… Ofrecería otro escándalo si no le ponía remedio. Entonces, obligó a su mente a centrarse en lo que ocurriría cuando acabara la ceremonia: se marcharían a su hogar, donde su madre y sus tías habían preparado un delicioso y copioso almuerzo. Los sirvientes los atenderían mientras los miembros de la orquesta tocarían bellas piezas de música. Bailarían, beberían, comerían y… ¡Dios! Luego se dirigirían al hotel donde George se hospedaba para pasar la noche de bodas. Y descubriría que era virgen, que tenía razón, que nadie la había besado como lo hizo él y que su cuerpo, hipnotizado por sus caricias, temblaría de placer, de lujuria, de… 

    ―Tricia, es el momento de los anillos.  

    Las palabras de su padre la sacaron de esos pensamientos que eran menos adecuados que padecer las incertidumbres que tuvo al principio. Sus mejillas tomaron un color tan intenso que la estola granate que lucía el párroco palidecía a su lado. Miró a George y este se quedó petrificado al notar el brillo lujurioso que desprendían aquellas pupilas. No tuvo que arquear una ceja para preguntar, en silencio, qué diablos estaba pensando. Lo sabía.  

    George se quedó tan inmóvil que no era capaz de reaccionar. Si en aquel instante hubiera entrado un batallón militar disparando balas de cañón a los invitados, no le habría prestado atención, pues solo se centró en el rostro de Tricia. Su respiración agitada, el temblor de sus manos, el brillo de sus ojos marrones y el rubor de sus mejillas le indicaron que la muy descarada estaba pensando en lo que pronto vivirían, con lo que él había soñado desde la noche del sábado. Pero no era el momento de imaginar cómo pasarían la noche de bodas, sino en hacer todo lo que el clérigo les pedía para que el calvario finalizara lo antes posible. Aun así, se puso tan duro como una columna de mármol y la tensión que soportaron sus hombros, desde que se marchó de la residencia de los Hamberbawer, aumentó a niveles indescriptibles. Había algo entre ellos… Sí, ambos lo notaban. Fuera química, atracción, deseo o lujuria, comenzarían el matrimonio basándose en esa pequeña emoción y, con el tiempo, lo transformarían en algo más intenso. ¿Podrían alcanzar alguna vez el amor que se profesaron sus padres? ¿Sería capaz de olvidar todo el sufrimiento que padeció con su tío y ofrecerle la vida que se merecía? Esa segunda pregunta lo hizo temblar e incluso notó cómo corrían por su frente varias gotas de sudor. Tenía que conseguirlo. Debía hacerlo por ella. Tricia se merecía ser feliz. Clavó la mirada en la unión de las manos y respiró despacio al sentir cómo el anillo se deslizaba por su dedo. Le quemaba. Aquella pieza de oro le quemaba tanto la piel que podía fundirse con ella. Alzó la barbilla y se topó de nuevo con los ojos más bonitos que había visto nunca. Sí, admitió. Por primera vez en su vida había hecho algo bueno.  

    ―Es el momento de firmar las actas ―comentó Federith a los recién casados, quienes permanecían tan paralizados y ausentes que no advirtieron que el párroco se había alejado de ellos. 

    George apartó con desgana sus ojos de Tricia para clavarlos en el barón. Una vez que sus miradas se encontraron, asintió levemente con la cabeza, agarró con más fuerza la mano de su ahora esposa y, una vez que ella se levantó el vestido para subir los tres peldaños, caminó a su lado hacia la vicaría. 

    Firmaron. En primer lugar, lo hizo Tricia, luego, él y, acto seguido, todos los testigos, entre los que se encontraba su amigo Logan. Gracias a Dios seguían unidos, como si el pasado no hubiera existido, como si el chantaje que le hizo su tío jamás se hubiera realizado. Cuando su rúbrica se plasmó en el acta, Logan sonrió y le dio un ligero apretón en el hombro. Después, el barón de Sheiton le indicó que podían marcharse mientras él charlaba con el clérigo.  

    ―Señora Laxton ―le dijo a Tricia cuando caminaron por el pasillo hacia la puerta―, espero que la ceremonia le haya agradado. 

    ―Señor Laxton ―replicó ella mirándolo de la misma manera―, espero que el convite que ha preparado mi madre y mis tías le agrade. 

    ―Seguro que lo hará, aunque, para serle sincero, estoy deseando que finalice. 

    Tricia abrió tanto los ojos que parecían dos soles incrustados a la fuerza en su rostro abochornado. ¿Cómo osaba hablarle con tanto respeto y soltar por su boca tremenda insensatez? ¿Sería una manía? Pues si era así, averiguar qué deseaba su esposo en el futuro le supondría una ardua labor.  

    Cuando ambos salieron al exterior, todos los esperaban para darles la enhorabuena. Así pasaron algo más de veinte minutos, rodeados de su familia, pues George no tenía parientes, quienes los abrazaron, besaron y desearon un próspero matrimonio, salvo su tío Roger, por supuesto. Él tenía un mensaje solo para ella.  

    ―Ahora sí que vas a perder tu virtud, pequeña ―susurró el marqués―, pero con un inglés, no con un fantasma español. 

    Eso causó un terrible temblor en Tricia y sus mejillas volvieron a sonrojarse. ¿Nadie iba a ser sensato y educado con ella? ¿Seguirían burlándose de su plan, aunque alcanzara los noventa años de edad y fuera abuela? Mientras él respirase no, pues mantendría vivo aquel recuerdo para siempre. 

    ―Esposa… ―dijo George ofreciéndole la mano para ayudarla a subir al carruaje. 

    ―Esposo… ―respondió ella clavando la mirada en el interior del vehículo y extrañándose al contemplar que las cortinas de las ventanas estaban echadas.  

    ―¡No tardéis mucho en llegar! ―exclamó Logan―. ¡Estoy famélico! 

    Tricia soltó un bufido al escucharlo. ¿Por qué les pedía tal cosa? ¿Acaso el cochero no sabía hacia dónde debía conducirlos después de trabajar para los Rutland durante cinco años? Otra tontería más que añadir a los Bennett. ¡Pobres esposas! ¿Cómo podían soportar unos hombres semejantes y amarlos encarecidamente? Con el ceño fruncido, observó cómo George cerraba la puerta, tomaba asiento a su lado y levantaba su puño izquierdo para dar un solo golpe en el techo. Tricia se volvió hacia él, dibujó una temblorosa sonrisa y dijo: 

    ―Padre me ha indicado que… 

    La hizo callar cuando su boca chocó contra aquellos labios. No hubo cuestiones o peticiones en las que pensar. Tricia cerró los ojos y se dejó llevar por el deseo que había nacido en su interior desde la primera vez que la besó. Alargó los brazos y, atrevida, los posó alrededor del cuello, mientras George rodeaba con los suyos su cintura y la atraía hacia su cuerpo excitado. Ella abrió la boca para concederle, a esa lengua que empujaba con la punta, la invasión de su interior. No fue dulce ni tampoco compasivo. Ese beso, desde el principio, fue demoledor y sádico. Como le ocurría cada vez que estaba cerca, no existía nada a su alrededor salvo la figura y la esencia de George. Al tiempo que aquella lengua arremetía contra la suya, mientras sentía mil descargas sacudir su cuerpo, crecieron sus ansias de tenerlo, de aceptarlo no solo mental sino también físicamente.  

    Ambos jadearon al faltarles el aire, al quedarse sin aliento. Se separaron, se miraron y lo que expresaron sus rostros y sus miradas los animó a volver a besarse. En esta ocasión, Tricia fue quien se apoderó de él, de su sabor, de ese hombre que la miraba como si fuera la única mujer en el mundo. Se envolvieron tanto en ese deseo que ninguno de los dos fue consciente de que sus manos habían empezado una desesperada carrera por tocar el cuerpo del otro. Mientras las de Tricia recorrían su cuello, sus brazos, su pecho, su cara, las de George vagaron por su espalda, por su garganta, por sus hombros, por su escote y terminaron ancladas sobre los turgentes pechos.  

    ―Demasiado angelical… ―susurró él al apartar los labios y comenzar un reguero de besos desde la mejilla hasta el escote.  

    ―¿Querías que luciera un vestido de color negro? ―apuntó Tricia entre sollozos, entre suaves gemidos, mientras posaba sus manos en el cabello dorado y enredaba sus dedos en él. 

    ―Me hubiera gustado que no llevaras nada, pero soy consciente de que eso era imposible ―admitió él antes de que su boca regresara al cuello e, involuntariamente, la mordiera con fuerza, dejándole una marca roja en la piel. Luego miró de reojo a Tricia y al contemplarla tan abstraída en sus caricias, en sus besos, sonrió. ¿La había considerado una descarada? Pues había errado. Aquella mujer era la diosa del pecado, de la lujuria infernal y él se había convertido en su esposo. ¡Que Dios lo ayudara! ¡Que tuviera clemencia de un siervo devoto de la hija del mal! 

    ―¿Qué haces? ―preguntó ella al advertir que se movía.  

    Abrió los ojos, aún pesados por el deseo, y sonrió al verlo frente a ella, de rodillas y observándola como si fuera una joya de incalculable valor. 

    ―Quiero adorarte tal como mereces, señora Laxton, futura condesa de Burkes ―dijo con un ligero temblor en su voz.  

    ―Y yo quiero que lo hagas ―respondió inclinándose hacia él. Acunó su hermoso rostro entre sus manos y lo besó.  

    Ese tercer beso no tuvo nada en común con los dos anteriores. Para su sorpresa, él le respondió con ternura y devoción, como si se hubiera convertido en Adán y su boca probase el fruto prohibido del Edén. 

    Aun así, Tricia se volvió loca al sentir las suaves caricias de esa lengua. Su cuerpo se estremeció hasta el punto de notar cómo se le contraía el vientre, cómo su piel se erizaba y era azotada por un fuerte dolor entre las piernas. Sí, ya no dudaba sobre eso. Parecía ilógico, pero entre ellos había mucho deseo. Cuando él la tocaba, cuando la besaba o la miraba, su cuerpo se transformaba en fuego y desprendía un centenar de chispas ardientes.  

    George inclinó su cabeza hacia delante, para que la de Tricia se recostara hacia atrás. Arremangó la falda de su vestido con la mano derecha mientras la izquierda se quedaba inmóvil sobre el pecho y, una vez que encontró el tobillo, oculto bajo la seda de sus medias blancas, fue ascendiendo lentamente. Ese tacto, esa piel envuelta en la suavidad de una prenda tan femenina, lo condujo a un mundo de perversión olvidado. Aquel tercer beso, que comenzó lento, delicado y tranquilo, continuó siéndolo, pero con el paso de los segundos una emoción íntima y divina apareció. Presionó con más fuerza su generosa boca, mordió aquellos libidinosos labios hasta notar la sangre de sus venas retenida entre sus dientes. Respiró hondo, llenando sus pulmones del aliento cálido, de sus gemidos y de esa pasión que la recorría. 

    Arrodillado… Así recibió aquel regalo, aquella intimidad, aquella magnífica sumisión. Notó que le temblaba la mano que recorría en aquel instante su muslo. ¿Era pasión o emoción lo que se había apoderado de él hasta nublarle la mente? Abrió los ojos y se quedó sin aliento. Su pequeña descarada recibía todo aquello que le ofrecía con su misma necesidad. Sí, tal vez podían tener una oportunidad, aunque fuera mínima.  

    ―Tricia… ―susurró cuando cuatro de los dedos de su mano se clavaron en la ingle, percibiendo el tacto del encaje de la liga, mientras el pulgar sentía el calor y la humedad de su sexo. 

    ―George… ―jadeó con suavidad.  

    ―Querida… ―Su mano izquierda se introdujo bajo el corsé del vestido y recorrió su pecho de un lado a otro, encontrando a su paso unos pezones tan duros como piedras preciosas―. Me vuelves loco ―añadió al tiempo que su boca regresaba al cuello para cubrirlo de besos.  

    ―¿Cómo lo hace la miel? ―soltó a través de un gemido al apreciar cómo un dedo de George acariciaba su sexo sobre la lencería. 

    ―¡Más! ―exclamó tan embelesado de ella que podía caerle un rayo y no producirle dolor sino placer.  

    Mientras sus labios probaban el sabor de la piel que mostraba el escote, el dedo pulgar continuó acariciándola, excitándola hasta el punto de escuchar un profundo sollozo de desconsuelo. Nuevamente sorprendido por la reacción de Tricia al tocarla, metió su rostro en su escote, ampliado desde que su mano izquierda sacó con desespero sus pechos, e inspiró ese olor a moras que lo convertía en una bestia hambrienta de ella. Indecencia, desenfreno, obscenidad, lujuria e impudicia. Todo eso despertaba aquella pequeña descarada en él. Ansioso por recordar a qué sabían aquellos pechos turgentes, abrió la boca e hizo que su lengua la recorriera hasta llegar al primero. Lo lamió, lo mordió y lo saboreó; si moría en ese momento, seguiría recordando el sabor que producía la mezcla de su perfume y la fragancia de su piel. No, ya no se volvería loco por degustar una absurda cucharada de miel, sino por hacer que sus papilas gustativas probaran mil veces al día el sabor de Tricia. 

    ―George… ―susurró anhelando algo que no conocía, que aún no había descubierto, pero que su cuerpo, de manera extraña, demandaba. 

    Él respondió a su petición silenciosa cuando apartó despacio la lencería y acarició sus labios vaginales calientes, hinchados y húmedos. 

    Inconscientemente, apartó las manos del cabello de George, las colocó sobre sus hombros y reclinó su cabeza hacia atrás.  

    ―He de consolarte con tan poco… ―murmuró él mientras la yema de ese dedo rozaba con suavidad el abultado y excitado clítoris.  

    ―Por ahora me conformo ―respondió Tricia cuando inclinó la cabeza hacia delante y sus miradas ardientes se encontraron―. Pero espero que luego me recompenses. 

    ¡Ahora entendía lo que quiso decirle tío Roger a tía Evelyn! ¡Por el amor de Dios! ¿Cómo pudo estar siete meses apartado de una cosa tan maravillosa?  

    ―¿Es una amenaza, señora Laxton? ―espetó divertido y lleno de lujuria. 

    ―Tómatelo cómo desees, señor Laxton ―pudo expresar antes de notar cómo su cuerpo intentaba contraerse para convertirse en una décima parte de lo que era. Hasta los dedos de sus pies se encogieron dentro de los zapatos.  

    George, después de continuar besando sus pechos, movió el dedo sobre aquella parte de su sexo creándole una visión maravillosa. Pudo ver mil estelas de colores diferentes y su cuerpo, entregado al placer, sintió el impacto de millones de relámpagos, creándole tal confusión que no fue capaz de recordar lo que debía hacer para respirar. Apretó con más fuerza sus manos sobre los sólidos hombros e intentó hallar algo de sensatez, pero fue incapaz de obtenerla. Ese dedo, después de librar una intensa guerra con el pequeño órgano excitado y salir victorioso, se introdujo en su interior con fuerza. No percibió el golpe que ella misma se dio en la cabeza con la pared almohadillada, ni cuándo murió, aunque sí fue consciente de cuándo regresó a la vida: al apreciar cómo entraba y salía de su interior el rudo dedo. 

    ―Geor… ¡George! ―gritó al percibir una extraña e inmensa descarga eléctrica recorrer cada centímetro de su piel―. ¡Oh, George!  

    Fue música celestial para él. Escucharla gritar su nombre, cuando el clímax la poseía, causó algo raro y doloroso en su pecho. No pudo describir la emoción que lo embargó. Tampoco supo poner nombre a esa emoción. No podía hacerlo… todavía.  

    ―Pequeña descarada… ―empezó a decir al tiempo que observaba maravillado las últimas sacudidas de la petite mort4 de Tricia―. Eso que has vivido se llama orgasmo. ¿No te enseñó una cosa tan sencilla el españolito?  

    Tricia abrió los ojos de golpe. Estos brillaban por la sensación tan placentera que había sufrido, sus carrillos ardían tanto que podían prender fuego al carruaje. Abochornada, anonadada por lo vivido, observó cómo la miraba y la fina sonrisa traviesa que dibujaba su hechicera boca.  

    ―Sabes que lo dije para liberarte de un matrimonio que no deseabas ―dijo divertida al tiempo que le sacaba la lengua.  

    George apartó su mano del sexo de Tricia, dio un manotazo al vestido y, sin apartar la mirada de aquellos ojos marrones, posó el dedo que había permanecido en su interior sobre sus labios, lo paseó por estos como si fuera una barra de carmín. Luego lo chupó, lo saboreó con tal glotonería que la piel le dolió. Después, se inclinó hacia la boca de Tricia y la besó apasionadamente. 

    ―No pretendas alejarme de ti nunca más, Tricia. Quiero que te quede claro que nos hemos convertido en un solo ser y que únicamente la muerte nos separará. ¿Entendido?  

    Ella hizo un leve movimiento con la cabeza hacia delante para responder, pues no podía emitir ni una sola palabra al tener aún, en el interior de su boca, un sabor tan perverso como era el suyo propio.  

    «Que nadie diga cuándo es tentado: soy tentado por Dios. Porque Dios no puede ser tentado por el mal y Él mismo no tienta a nadie. Sino que cada uno es tentado cuando es llevado y seducido por su propia pasión. Después, cuando la pasión ha concebido, da a luz el pecado; y cuando el pecado es consumado, engendra la muerte», recitó Tricia mentalmente. 

    En silencio, pues ninguno de los dos pudo hablar después de aquella confesión, él la ayudó a arreglarse, ella le alisó las arrugas de los hombros de su chaqueta y le peinó el cabello con sus dedos. Parecían un matrimonio normal, uno que había convivido durante muchos años. Esa complicidad… ¿no se lograba con el paso del tiempo? Entonces, ¿porque ellos ya la poseían?  

    Cuando ambos se sentaron cómoda y correctamente, George levantó el puño izquierdo, golpeó tres veces el techo del carruaje y, acto seguido, buscó las manos de su esposa para entrelazarlas con las suyas. Continuaron en silencio el resto del trayecto, aunque Tricia, exhausta por lo que había vivido, inclinó su rostro hacia el hombro de George y cerró los ojos. Cuando el vehículo frenó, se incorporó con rapidez y sonrió feliz al descubrir que George la contemplaba maravillado. ¿No decía su madre que era imposible reconducir a un libertino? Pues ella acababa de comenzar esa reforma.  

    ―Disfrutemos de la fiesta familiar, querida ―dijo una vez que pisó el suelo del jardín de la residencia de los Rutland y la ayudó a bajar―. Porque la nuestra, la verdadera e íntima, comenzará cuando lleguemos al hotel ―aclaró justo antes de besarle el dedo en el que llevaba el anillo.  

    A Tricia le temblaron las piernas, se le agitó el corazón y se olvidó otra vez de respirar. George, quien parecía impasible ante una declaración de intenciones semejante, comenzó a extender la cola del vestido, arremolinada bajo sus rodillas durante el trayecto. Luego se colocó a su lado y le ofreció el brazo izquierdo para que se agarrara a él. Cuando lo hizo, le dio un ligero beso en la mejilla y la animó a caminar hacia la entrada principal de la residencia como si entre ellos no hubiera ocurrido nada.  
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    La música se escuchaba en el exterior al igual que las risotadas y la algarabía que su familia creaba en la sala donde se celebraba la fiesta. Tricia miró hacia la puerta y esperó a que George fuera el encargado de llamar. Como era habitual, la puerta se abrió con prontitud. Cuando el mayordomo los recibió, Tricia observó la mezcla de tristeza y sorpresa que mostraban sus ancianos ojos. Ese hombre, que trabajaba en su hogar incluso antes de que ella naciera y que corrió tras sus pasos para que no cometiera ningún acto peligroso, adoptó una actitud formal y seria delante de su esposo. Pero ella deseó hacerlo comprender que, pese a estar casada, continuaba siendo la muchacha de siempre. Por ese motivo, una vez que ambos entraron al vestíbulo y el señor Stone cerró la puerta, se soltó del brazo de su marido, se dirigió hacia el empleado y lo abrazó.  

    ―Trici…, ¡Señora Laxton! ―Se rectificó con rapidez al observar el sorprendido rostro del futuro conde.  

    ―¡Oh, señor Stone! ¡Lo echaré de menos! ―dijo abrazándolo con fuerza. 

    ―Y yo. Pero estoy seguro de que su esposo velará por usted tal como se merece ―dijo al tiempo que se apartaba despacio de ella. 

    George, al escuchar el tono cariñoso del sirviente, se sintió orgulloso de la familiaridad con la que Tricia trataba al servicio. En Lambergury, cualquier muestra de afecto estaba prohibida. Los empleados jamás los miraban a los ojos y actuaban de manera autómata. Quizás fue la única manera que encontraron para evitar un castigo o un despido, como le sucedió a Sebastian.  

    ―Lo haré ―aseguró Laxton extendiéndole la mano, como si fueran antiguos camaradas. 

    ―Gracias, señor ―respondió Stone aceptando ese saludo cordial. 

    ―¿Algún consejo para proteger y velar por la seguridad de mi esposa? ―preguntó, cogiendo de nuevo el brazo de Tricia. 

    ―Solo uno ―respondió el mayordomo con una mueca de diversión―. Manténgala lejos del fuego, señor. Milady tiene cierta predilección por ver cómo arden las cosas que no le agradan ―explicó el anciano esbozando una ligera sonrisa.  

    ―Gracias, lo tendré en cuenta ―respondió, haciéndola girar hacia la entrada de la sala después de la reverencia del empleado―. ¿Pirómana5? ―le susurró al oído mientras caminaban hacia el salón―. No esperaba que tuvieras ese pequeño defecto, querida.  

    ―El señor Stone ha exagerado un poco ―comentó con aire despreocupado―. La única y última vez que hice arder algo, fueron los lazos que mi antigua doncella insistía en enredarme en el cabello. 

    ―¿No eran de seda? ―insistió burlón. 

    ―No se trataba de eso, George. Cada vez que ella intentaba entrelazarlo en un mechón, tiraba tanto de este que, tarde o temprano, hallaría mi barbilla sobre la frente ―explicó. 

    ―Claro, y tu solución más efectiva fue prenderles fuego. ¿No pensaste en esconderlos? ―continuó mientras se esforzaba en reprimir una carcajada. 

    ―Hubiera sido una manera muy sutil de hacérselo comprender, pero con el tiempo descubrirás que los Rutland no hacemos nada… sutil ―respondió, alzando la mirada para toparse con los ojos grises más hechiceros del mundo. 

    ―Bueno, pues yo te pediría, ahora que te has convertido en mi esposa, que hables conmigo sobre todo aquello que no te agrade antes de hacerlo arder.  

    ―¡Pues claro que lo haré! ―exclamó un tanto ofendida y abochornada―. Ya no soy una niña, George, soy una mujer y sé cómo he de enfrentarme a las circunstancias desagradables. 

    ―¿Sí? ―Se paró en seco para poder observar la expresión de aquel hermoso rostro sonrojado. Sin borrar una pícara sonrisa de su boca, lo tomó entre sus manos y acercó aquellos peligrosos labios a los suyos―. ¿Y si no te agrada aquello que pueda darte? ¿Me lo dirás o elegirás prenderme fuego mientras duermo plácidamente en nuestro lecho?  

    Los músicos dejaron de tocar… Tricia se notó mareada, ardiente y nerviosa. Aquel hombre la hacía volar, sin la necesidad de tener alas, al aproximarse a ella. Separó los labios, sin saber muy bien si lo hacía para responder a la pregunta o para que la besara de nuevo. Pero los cerró de golpe al escuchar un suave carraspeo.  

    ―Si no lo hace ella, lo haré yo ―intervino el duque desde el interior de la sala.  

    Cuando advirtió que se habían quedado parados justo en la entrada del salón y que todas las miradas se centraban en ellos, suplicó al buen Dios que le hiciera perder la vista durante unos minutos. ¿Por qué ninguno de los dos era capaz de actuar de manera sensata? ¿Tendrían que crear, allá donde permaneciesen, un nuevo escándalo? Abrumada por la situación, pisó fuerte el suelo, como si sus pies se hubieran convertido en unas grandes raíces, y contempló a su familia. Por suerte para ella, en sus expresiones no hubo reproche ni burla sino comprensión. Eso hizo que la repentina angustia se quedara en la mitad. Sin ser capaz todavía de caminar hacia ellos, observó de reojo a su marido y contuvo un grandísimo grito al verlo tan sereno y frío. ¿Cómo era posible que adoptara una postura tan segura y confiada después de lo que habían hecho? Su cuerpo permanecía erguido como si fuera la hoja de una espada y su mentón se alzaba con orgullo. ¡Dios! ¿Esa sería una de sus muchas manías, la de poder ofrecer las dos caras de la moneda en lo que duraba un parpadeo? ¿Ella sería capaz de descifrar cuándo su alma se levantaría cálida, como una mañana soleada, o fría, como una noche de invierno? En el momento en el que sus piernas comenzaron a temblar, a causa de las dudas, percibió una leve presión en el brazo que su esposo sostenía nuevamente, se giró para encararse con él, por haberla puesto en una situación tan comprometida y, cuando sus ojos se encontraron, la ira desapareció. Una cosa era cierta: a ella le bastaba una mirada de George para enfrentarse con valentía a todos los males del mundo.  

    ―¿Me acompañas? ―preguntó a través de un murmullo George. 

    ―Siempre iré a dónde tú me lleves ―declaró sin pensar en lo que implicaba su afirmación. 

    George sintió cómo su pecho se oprimía. ¿Tricia no era consciente de lo que significaban aquellas palabras para él? ¿Tanta confianza le otorgaba? Tragó saliva, se obligó a respirar hondo y caminó con ella hacia el interior de la sala. 

    ―¡Por los futuros condes de Burkes! ―exclamaron al unísono cuando la pareja se colocó frente a ellos.  

    ―¿Te apetece una copa de champán? ―preguntó George cuando fue capaz de hablar. A lo que ella afirmó con una ligera inclinación de cabeza.  

    Sola y fría, así se quedó cuando él la acercó junto a sus tías, a Anne y a su madre mientras él se alejaba a por la bebida.  

    ―¿Cómo te encuentras? ―se interesó Beatrice.  

    ―¿Cómo se va a encontrar? ¡Feliz! ¿No has visto la imagen tan bonita que nos han ofrecido? ―intervino Evelyn. 

    ―¡Evelyn, por Dios! ―exclamó la duquesa. 

    ―Lo siento ―respondió divertida la marquesa―. Creo que, tantos años al lado de Roger, han destruido mi buena educación.  

    ―Imagino que estará asustada, como lo estuvimos todas nosotras al casarnos ―intervino Anne―. Pero ese miedo desaparecerá con el tiempo, te lo prometo ―añadió antes de estrecharla entre sus brazos.  

    ―Aún recuerdo el momento en el que Federith me pidió matrimonio ―comentó Anais―. ¿Os podéis creer que lo recibí en camisón?  

    ―¿En camisón? ¿Y no te obligó a cambiarte? Porque, después de conocerlo, me parece increíble que no te pidiera que te adecentaras para una ocasión tan importante ―apuntó divertida Anne. 

    ―No ―contestó Anais sonrojándose―. Estaba tan ansioso por pedírmelo que apareció en el hogar de mi abuelo justo al amanecer y no reparó en lo que llevaba puesto.  

    ―E imagino que tú tampoco te prestaste la debida atención porque estarías impaciente por responderle ―intervino Beatrice.  

    ―¡Por supuesto! Habíamos perdido demasiado tiempo para retrasar ese momento tan esperado para los dos ―alegó con una sonrisa. 

    ―Pues en mi caso ―participó Evelyn de nuevo―, cada vez que rememoro el día que Roger se presentó en mi hogar para informarme de la trampa que le hizo Colin, me muero de risa. ¡El pobre pensó que se tenía que casar con mi sirvienta! 

    ―Por ese motivo se marchó ―lo defendió Beatrice―. Debía asumir que su futura esposa había alcanzado la cincuentena… 

    Tricia dejó de escucharlas cuando observó el regreso de George. Contuvo la respiración y notó los latidos de su corazón en la garganta al llegar a la conclusión de que para ella no existía un hombre más guapo y seductor en el mundo salvo él.  

    ―Tu copa, querida ―dijo extendiéndola hacia ella. 

    ―Gracias ―respondió con una sonrisa nerviosa. 

    Luego, se giró y se dirigió hacia el grupo de caballeros que se carcajeaban por el último comentario de Logan. 

    ―Encantador… ―apuntó la baronesa de Sheiton―. Sumamente encantador y atento. 

    ―Has tenido mucha suerte, cariño ―indicó Evelyn.  

    Pero Tricia no escuchó nada pues su atención se centró en Anne. Ella mantenía el ceño fruncido y lo miraba como si quisiera pegarle un bofetón. ¿Por qué? ¿Qué secreto guardaba la vizcondesa para que la presencia de George no le agradase? ¿Le dolería recordar que, siete años atrás, su marido y él disfrutaron de una vida llena de excesos y libertinaje? No, no debía ser ese el motivo, pues todos los maridos presentes tuvieron un pasado oscuro que olvidaron una vez que ellas se cruzaron en sus caminos. Tricia decidió hablar con la esposa de Logan en cuanto tuviera una oportunidad y averiguar qué le sucedía. 

    George se colocó junto al duque de Rutland e intentó descubrir el tema de conversación que mantenían, pero no pudo centrarse en nada. En su mente aún resonaban las palabras que Tricia le había dicho. Se llevó la copa a los labios para darle un pequeño sorbo y observó que la mano le temblaba. El miedo se había apoderado de él al imaginar lo que sucedería entre ellos cuando llegaran a Lambergury. ¿Cómo iba a confiar en él cuando descubriera qué había ocurrido allí? ¿Cómo podría mirarlo a los ojos después de averiguar lo que le sucedió a Blanche y que nunca se enfrentó al conde?  

    El sudor, causado por ese horrible pesar, hizo que su camisa se adhiriera a su piel. Perdería esa confianza… Presenciaría, sin poder evitarlo, cómo durante el transcurso de los días su alma blanca y cándida se transformaba en oscura, fría y maligna. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al pensar cómo aquella inocente mirada se volvería gris e inerte por su culpa.  

    ―George ―habló Logan al ver que su amigo fruncía el ceño y vaciaba su copa de un solo sorbo―, ¿qué has planeado hacer a partir de ahora?  

    ―¿Esta noche o mañana? ―intentó disimular ese pavor que lo mantenía inquieto con un comentario sarcástico. 

    ―Como puedes suponer, a mí no me interesa qué vas a hacer cuando mi hija y tú abandonéis juntos la fiesta ―refunfuñó el duque entornando los ojos. 

    ―Lo siento, milord, no pretendía ser grosero. ―Una vez que Rutland aceptó su disculpa, miró a Logan―. Mañana tengo que presentarme ante el abogado de mi tío y entregarle el acta matrimonial. Necesita confirmar que mi esposa es una joven decente y que goza de una reputación moral intachable. 

    ―¿Perdona? ―escupió Roger mirándolo con asombro―. ¿Ese bastardo puso algún tipo de cláusula en su testamento?  

    ―Sí, milord ―admitió George. 

    ―¡Mi hija es la muchacha más educada y digna de Londres! ―exclamó enfadado William―. ¡A ese abogado le ha de bastar con leer el nombre de su linaje para agachar la cabeza y no levantarla hasta que salgas de la oficina!  

    ―Estoy de acuerdo, pero, según entendí, al abogado no le basta con habladurías o informaciones de terceros. Ha de comprobar que Tricia reúne los requisitos que indicó mi tío para que pueda ostentar el título, o todas las propiedades y riquezas pasarán a manos del juez Clarke y el párroco Madden ―explicó George algo más calmado.  

    ―¡Maldito hijo de puta! ―tronó Logan―. ¿Cómo pudo ser tan miserable? 

    ―Si no estuviera muerto ―accedió Roger―, yo mismo lo mataría con mis propias manos. 

    ―Iré contigo ―intervino Federith para apaciguar el ambiente hostil que se había creado―. Mañana te acompañaré y atestiguaré a tu favor y al de Tricia. Nadie dudará de mi palabra ―añadió orgulloso. 

    ―Gracias, milord ―respondió George feliz al descubrir que ya no estaba solo, que podía exponer sus problemas y que aquellos, a quienes odió tanto Oliver, se habían convertido en su nueva familia.  

    ―Brindemos pues por el nuevo porvenir de mi ahijada y espero que seas un marido considerado ―indicó Roger levantando su copa―. De lo contrario, juro por mi honor que te quedarás sin pelotas. 

    ―Pienso custodiar a mi joven esposa y salvaguardar con orgullo mi virilidad, milord ―respondió Laxton después de coger otra copa y unirse al brindis. 

    ―Eso espero o te convertirás en el primer conde Burkes eunuco ―aseguró el marqués antes de que todas las copas impactaran. 

    Tricia no podía apartar la mirada de George. Parecía feliz con ellos, pese a que al principio habían discutido sobre algo que los alteró. ¿Qué les estaría contando? No le habrían preguntado el motivo por el que se habían retrasado, ¿verdad? Él no podía explicarles ese tipo de intimidades. ¡Y mucho menos delante de su padre! Sus mejillas se volvieron a incendiar al recordar cómo se habían comportado. Jamás imaginó, ni soñó, con tener a un hombre que la convirtiera en una mujer tan descocada y apasionada.  

    ―Tricia ―dijo su madre haciéndola regresar al presente―, los músicos van a tocar el vals, cariño.  

    ―En verdad, se han retrasado un poco ―apuntó discretamente Anais―. Imagino que no era oportuno haceros bailar después de esa entrada tan… romántica.  

    ―No entiendo por qué soy incapaz de pensar con sensatez cuando George está cerca ―confesó después de tomar un nuevo sorbo de champán―. Es como si todo a mi alrededor desapareciera. 

    Todas se miraron al escucharla y sonrieron.  

    ―Es normal cuando se está enamorada ―determinó Beatrice cogiéndole una mano y apretándosela con fuerza―. Tu padre me hace volar cada vez que aparece y te aseguro que esa sensación no desaparece con el paso de los años. 

    ―Al contrario ―señaló Evelyn―. Las emociones y sentimientos se multiplican cuando descubres que el hombre con quien duermes es el único al que deseas ver cada noche antes de cerrar los ojos y al que necesitas cada vez que los abres.  

    ―Así que, como puedes escuchar, es muy normal lo que te pasa, Tricia. Todo lo que te rodea se desvanece porque nada es tan importante como estar con la persona que amas ―añadió Anais.  

    ―Entonces… estoy enamorada ―murmuró centrándose de nuevo en George. 

    Este, al escuchar los primeros acordes del vals, la miró, sonrió y caminó decidido hacia ella.  

    ―¿Me haría el honor de concederme este baile? ―preguntó cogiéndole una mano y haciendo una leve inclinación. 

    ―Por supuesto ―respondió con la misma forma teatral con la que él se dirigió a ella. 

    ―¿Has bailado muchos? ―comentó caminando con elegancia hacia el centro de la sala. 

    ―¿Valses? ―contestó al tiempo que él la hizo girar con suavidad hasta colocarla enfrente. 

    ―Sí. ―Él extendió su mano derecha para tomar su izquierda. Luego, colocó la suya en la espalda de Tricia y esperó a que ella tocara su hombro. 

    ―Muchos.  

    George presionó con más fuerza la palma que se encontraba en la espalda de Tricia, molesto al saber que muchos hombres habían gozado de la belleza que su esposa exhibía durante un baile. 

    ―No me juzgues, George ―empezó a decir al observar cómo aparecía una enorme arruga en su frente―. Yo no voy a preguntarte con cuántas mujeres, solteras, viudas, casadas o cojas, has bailado. 

    ―¿Cojas? ―espetó él enarcando una ceja.  

    ―¿Acaso ellas no tienen derecho a bailar?  

    ―¡Sí, por supuesto! ―respondió con una sonora carcajada.  

    ―Céntrate o les ofreceremos otro escándalo ―lo regañó Tricia.  

    ―Está bien, mi señora, lo que usted ordene ―respondió de inmediato.  

    La música llenó la sala y ellos terminaron por centrarse en el vals. Tricia se relajó cuando George tomó el control del baile. Era muy fácil dejarse llevar y disfrutar de un momento tan maravilloso. En cada vuelta, en cada acercamiento o incluso en cada lejanía, se sentían compenetrados, unidos. Se quedó tan perdida en ese estado de plenitud que hubo instantes en los que creyó flotar en el aire. Todas tenían razón cuando le dijeron que estaba enamorada porque así era. A pesar de que no había una explicación lógica para que sintiera una emoción tan profunda en un espacio de tiempo tan breve, lo estaba. Solo rezaba para que en el futuro él también pudiera amarla. Sin apartar la mirada del hombre de su vida, se hizo un juramento: lucharía cada segundo, cada minuto, cada hora, cada día en el que ella respirase para enamorarlo.  

    Cuando el vals finalizó, Tricia observó a su alrededor y sonrió. De nuevo todo había dejado de existir pues no reparó en que no bailaban solos. Su mirada regresó a George, quien la contemplaba sin pestañear. ¿Eso que mostraba era amor o solo respeto? ¿Pudo sentir durante el baile las mismas emociones que ella? Si era así, daba gracias al destino por haberlo puesto en su camino aquel día. Sonrió de nuevo. En realidad, ya no le resultaba extraño sonreír cuando él estaba a su lado, ni notar el aleteo de mil mariposas en su estómago, y aceptó su brazo, tras hacerle una reverencia y ofrecérselo.  

    ―Según dictó tu padre, después del obligado baile, debemos dirigirlos hacia el comedor ―dijo cuando comenzaron a andar. 

    ―Estoy segura de que tío Roger hizo alusión a su insaciable apetito ―apuntó Tricia conduciéndolo hacia dicha zona de su hogar. 

    ―Sí, habló de un hambre voraz, pero no entendí muy bien si se refería a un suculento bistec o a su esposa. 

    Tricia soltó una enorme carcajada.  
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    El almuerzo transcurrió como si se encontraran en otro banquete familiar en vez de celebrar una ocasión tan especial como era su enlace. Mientras bebían y comían, conversaron sobre política, economía e intentaron desvelar algunas de sus tantas travesuras. Por suerte, su madre zanjó con rapidez los dos temas que le hicieron cambiar la tonalidad de sus mejillas: el día que hizo arder todos los lazos en el jardín y el supuesto español que le arrebató la virtud. No era el momento apropiado para que George reflexionara sobre la mujer con quien se había casado y ni mucho menos hacerle recordar cómo intentó librarse de él. Mientras su padre, Roger y Federith decidían si la capacidad de crear historias ficticias provenía de los Rutland o de los Montblanc, sintió la presión de una mano sobre su pierna izquierda. Ella pensó que ese gesto íntimo y atrevido lo efectuó George, enfadado por su mentira, pero al observar la mirada que mostraban sus ojos, descubrió que no era molestia lo que intentó transmitirle sino una promesa. Una que hizo que su cuerpo ardiera y temblara por lo que pasaría entre ellos cuando llegaran al hotel.  

    Después de llenar los estómagos de alimentos y bebidas, los hombres se retiraron a la biblioteca de su padre, donde permanecieron algo más de una hora. Entre tanto, las mujeres regresaron al salón y los músicos, para amenizar la espera y las charlas femeninas, tocaron bellas partituras. Pero Tricia, después de un tiempo, buscó desesperada el momento apropiado para hablar con Anne. Cuando lo encontró y le preguntó qué tenía en contra de su marido, la vizcondesa se puso a la defensiva.  

    ―Es mejor que lo descubras por ti misma. Todo lo que pueda decirte no te servirá de nada. Tú misma debes averiguar, si él así lo quiere, qué hizo antes de conocerte.  

    ―Pero si evita hablar sobre ello, no podré enfrentarme a nuestro presente ―comentó con pesar―. ¿Se trata del libertinaje que vivió con Logan? ―perseveró. 

    ―Dios mío, Tricia, no insistas, por favor ―le pidió. 

    ―Anne, tú mejor que nadie comprendes que, para lograr una vida repleta de felicidad, hay que luchar contra los fantasmas del pasado. Si George me oculta algo peligroso, debiste informarme de ello antes de casarme.  

    ―El peligro finalizó cuando murió su tío ―desveló al fin―. Lo único que puedo contarte es que no tuvo una vida idílica con él.  

    ―He oído hablar sobre la reputación del conde fallecido… 

    ―No tienes ni idea de nada ―aseguró Anne―. Todo lo que has escuchado bueno de él es mentira. Fue un monstruo. Uno que, según se rumorea, asesinó a su esposa de la manera más cruel que puedas imaginar. 

    ―¡Santo cielo! ―exclamó Tricia llevándose las manos a la garganta―. ¿Hablas en serio? ―Anne asintió―. Y, ¿no hubo manera de acusarlo? Seguro que tío Federith lo habría conseguido.  

    ―No lo hicieron. Ni tu padre, ni Roger, ni el barón pudieron hallar una prueba que pudiera incriminarlo. Pero todo apuntó a que lo hizo.  

    ―¿Y George? ¿Vivía con ellos cuando ocurrió la tragedia? 

    ―Sí, pero nadie lo encontró para interrogarle sobre lo sucedido. Según les informaron, él se marchó la misma tarde del entierro para resolver unos asuntos importantes en las fábricas que poseían en Brighton. 

    ―Pero nadie se cree tampoco esa historia ―reflexionó en voz alta. 

    ―Tricia ―dijo colocando las manos sobre los hombros de la muchacha para reconfortarla―, si de verdad lo amas, hazle saber que tu amor por él puede librar cualquier guerra y que, a partir de ahora, jamás estará solo. 

    ―Lo haré ―prometió sin dudarlo.  

    Ahí finalizó la conversación, pues ellos regresaron al salón. Tricia miró a su marido y sintió cómo se le encogía el pecho. Su rostro, el más hermoso del mundo, lucía una rara palidez. Supuso, por la expresión de sus ojos, que allí dentro tuvo que luchar contra un gran pesar. ¿Lo habrían amenazado con matarlo si no se portaba bien con ella? ¿Por qué las expresiones de George eran siempre tan contradictorias? Por un lado, halló felicidad cuando la encontró con la mirada, pero por otro había tanta tristeza… ¿Volvía a enmascarar la realidad adoptando las dos caras de una moneda? 

    Suspiró hondo y desvió la mirada hacia su padre. Él podía darle una pista sobre qué había ocurrido, pues siempre supo leer qué escondía su mente en aquellos ojos negros. Pero en esta ocasión, sus gestos y su mirada no declararon nada. Sobresaltada, observó al marqués y su estado de alarma aumentó al advertir las sombras oscuras que rodeaban sus ojos. La inquietud se volvió tan lacerante que podía sentir cómo su corazón se resquebrajaba. ¿Le explicarían algún día el tema que trataron con su esposo? Mucho se temía que no. Los hombres de su familia, si se les confesaba un secreto, lo guardaban hasta la muerte. 

    ―¿Me permite un nuevo baile, señora Laxton? ―le preguntó al acercarse a ella. 

    ―¿No dictan las normas del decoro que una mujer, para evitar un escándalo, no ha de bailar dos veces en una fiesta con el mismo caballero? ―respondió burlona. 

    ―Creo que estos invitados ya están bastante familiarizados con los escándalos que podemos realizar cuando estamos juntos ―susurró cogiéndole una mano. 

    ―Con ese alegato tan indiscutible, señor Laxton, creo que no podré negarme ―contestó sonriente. 

    Pero este segundo baile no fue tan idílico como el primero. Quizá porque su mente no era capaz de centrarse en disfrutar de la cercanía de su marido o porque vio cómo su madre se llevaba las manos al pecho al hablar con su padre. En ese momento de confusión, mientras su cabeza sopesaba mil ideas posibles para que su madre se inquietara, dio un ligero traspiés.  

    ―Tricia, ¿qué te ocurre, querida? ―Al advertir que su esposa perdió la concentración, deseó averiguar el motivo. 

    ―Supongo que he bebido más champán de lo que puedo soportar ―dijo mirándolo de nuevo. 

    ―Pues te aconsejo que, para disfrutar del resto de nuestra noche de bodas, te mantengas sobria. No me gustaría levantarme por la mañana, después de todo lo que pretendo hacerte, y escucharte decir que no recuerdas nada. Eso, querida, destrozaría mi orgullo masculino ―comentó tan cerca de ella que pudo oler la mezcla de su perfume con el humo de los puros, esos que su padre solía fumar cuando una conversación lo estresaba. 

    Durante el resto del baile, mientras lo observaba, tuvo que aunar todas sus fuerzas para no preguntarle qué había sucedido en la biblioteca. Por esa razón, no se sintió flotar, ni percibió el frufrú que producía su vestido en los giros, ni tampoco fue consciente de que sus manos temblaban.  

    ―¿Estás nerviosa? ¿Te preocupa lo que vamos a hacer esta noche? ―le preguntó George al concluir la pieza―. Te prometo que no te haré daño y que te trataré con ternura. 

    Tricia aceptó el brazo que le ofreció y lo miró de reojo. ¿Qué podía decirle? ¿Aclaraba sus dudas? ¿Qué era lo mejor para él, para los dos?  

    ―Tía Evelyn me explicó, cuando no estaba mi madre presente, que la primera vez duele bastante, pero que, después, ese dolor se transforma en placer ―dijo mientras se dirigían hacia los invitados. 

    ―Me has dejado atónito, nunca pensé que las jóvenes inocentes conversaran sobre ese tipo de intimidades, pero la marquesa tiene razón ―respondió divertido.  

    Otra vez volvía a utilizar el recurso de las dos caras. Se mostraba feliz ante ella, ante los demás, cuando sus ojos grises exhibían un gran pesar. Rezó y suplicó al buen Dios para que George no tardara mucho tiempo en desvelarle todos los secretos que guardaba su alma y que entre ellos naciera algo tan importante como la confianza. 

    Las dos horas siguientes transcurrieron con demasiada rapidez. Aún no había asimilado que debía marcharse, cuando se encontró en el hall despidiendo a todos sus seres queridos. 

    ―Recuerda que Ángela irá al hotel a las ocho y media ―la informó la duquesa.  

    ―Seguro que para esa hora ya estaré despierta ―respondió abrazándola.  

    ―Hasta que me acostumbre a no verte rondar por nuestra casa, voy a pasarlo muy mal ―susurró con pesar Beatrice. 

    ―Tienes que ser feliz, madre. Porque yo sé que también lo seré junto a mi esposo. Además, esto no es una despedida, imagino que padre hará todo lo posible por confirmar, en persona, que soy atendida tal como se merece una Rutland ―comentó, apretándole las manos. 

    ―¡Por supuesto! ―exclamó el duque tras escucharla―. Cuando regrese Elliot de su viaje y nos cuente cómo evoluciona la construcción del edificio, te haremos una visita.  

    Se quedó frente a su hija, esperando a que se apartara de Beatrice. Cuando lo hizo, extendió el brazo hacia ella y, antes de suspirar, su pequeña ya estaba agarrándole con fuerza el torso.  

    Tricia inspiró profundo, llenándose de la fragancia protectora que siempre emanaba su padre y, pese a que sus ojos picaban por las lágrimas, se esforzó por no llorar.  

    ―Le juro que su hija no sufrirá a mi lado ―comentó George cuando ella se separó y William se giró hacia él―. Lucharé cada día de mi vida para que sea feliz en nuestro matrimonio.  

    ―Eso espero ―señaló el duque extendiéndole la mano―, porque si la haces sufrir, si la conviertes en una desgraciada, nada en el mundo frenará mi ira salvo convertir a mi hija en una afortunada viuda.  

    ―Y te aseguro que tus últimos minutos en este mundo serán tan agónicos que nos pedirás que terminemos tu calvario cuanto antes ―afirmó Roger antes de abrazar a Tricia con fuerza―. Ranita, ya sabes que te encontrarás cerca de la residencia de Logan y de la de Eric. Si tuvieras algún problema… 

    ―Lo sé. Acudiré a ellos ―aseguró tras hacer desparecer el nudo que se creó en su garganta. 

    Después del abrazo de Anais, tío Federith se acercó a ella. Tricia lo miró expectante, dispuesta a escuchar otro de los habituales sermones sobre la moralidad, la conducta apropiada y los deberes sociales. Sin embargo, cuando observó el brillo en sus ojos, toda su verborrea, preparada para luchar contra ese discurso, se eliminó. Como siempre, el barón intentaba no mostrar sus emociones en público, pero ella sabía qué quería decirle sin necesidad de palabras. 

    ―Bueno, señora Laxton, futura condesa de Burkes, espero que te comportes con sensatez. Ya sabes la responsabilidad que, a partir de ahora, debes soportar y ne… 

    Terminó la exposición cuando Tricia decidió romper esa absurda frialdad entre ellos. Lo abrazó con fuerza y le dio un beso en la mejilla. 

    ―Te prometo que no te defraudaré, tío Federith ―le dijo sin soltarlo. 

    ―Nunca lo has hecho, Tricia ―respondió conteniéndose de nuevo. 

    ―Mucha suerte ―comentó Anne agarrada a su esposo. 

    ―La buscaré ―respondió Tricia. 

    ―Bueno, si no hay más despedidas, es mejor que te marches ―intervino Roger―. Debo emborrachar a tu padre antes de que decida correr detrás del carruaje y secuestrarte.  

    ―¡Yo no haría una tontería semejante! ―refunfuñó William aguantando las lágrimas. 

    ―¡Oh, sí que lo harías! ―afirmó Beatrice entrelazando los dedos de su mano con los de su esposo.  

    Una vez que George le ofreció el brazo y caminaron hacia la entrada, observó por encima de su hombro izquierdo la estampa de un pasado lleno de risas, comprensión, seguridad y bienestar. Solo esperaba que ese trayecto que realizaba hacia delante, hacia su futuro, fuera la mitad de bueno de lo que había vivido con ellos. 

    ―¿Cansada? ―le preguntó George una vez que ambos subieron al carruaje y el cochero cerró la puerta. 

    ―¿Tú no lo estás? ―Lo miró intrigada cuando él extendió el brazo para atraerla hacia su cuerpo. 

    ―No. Como te dije antes de llegar, ahora empieza nuestra verdadera fiesta. Pero voy a ser un esposo considerado y te permitiré descansar hasta que lleguemos al hotel. Porque cuando subamos a nuestra habitación, no voy a tener piedad de ti, Tricia. Mi cuerpo está loco por meterse en tu interior desde la misma tarde que nos conocimos ―le aseguró antes de darle un rápido beso en los labios. 

    Debió padecer una combustión espontánea tras escuchar aquellas palabras, pero no ocurrió. Tricia se quedó observándolo, intentando averiguar qué cara usaba George en aquel momento; solo encontró deseo y pasión. No hubo nada que le indicase pesar, tristeza o malestar. Quizás Anne había exagerado, tal vez los rumores no eran ciertos y solo querían destruir la reputación de los Burkes. ¿Cuántas veces su familia hizo frente a la ira de aquellos que los envidiaban? ¿Cuántas mentiras se propagaron sobre ellos? Por ese motivo, y por haber sido testigo de la maldad de algunas personas, determinó que la mejor opción era olvidarse del tema y disfrutar de su noche de bodas.  

    Tras esa reflexión, suspiró hondo, agachó la cabeza, se acurrucó bajo su cuerpo y, arropada por la calidez que él desprendía, cerró los ojos para permitirse unos minutos de descanso. Sin embargo, cuando el sueño se apoderó de ella, no encontró, en las imágenes de su subconsciente, nada agradable. Se vio aislada en mitad de una oscuridad y lloraba sin consuelo porque no había conseguido que él la amara.  

    ―Tricia, querida, hemos llegado ―informó George acariciándole el rostro cubierto de lágrimas.  
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    ―¿Por qué lloras? ―preguntó George secándole las lágrimas con su pañuelo de seda azul. 

    Al escuchar el tono preocupado con el que se dirigió a ella y el roce de esa caricia sobre el rostro, se levantó despacio, apoyándose en su pecho. Cuando observó las sombras alrededor de sus ojos grises, fue incapaz de hallar la respuesta que él pedía. La horrible pesadilla, producida por el cansancio, y la inquietud que le despertó la conversación con Anne desaparecieron al momento. Era su noche de bodas, la que toda mujer enamorada esperaba con impaciencia y la que ambos recordarían el resto de la vida. Si le hablaba de lo que soñó o sobre la charla que mantuvo con la mujer de Logan, surgirían entre ellos las dudas, las incertidumbres, el mal augurio.  

    ―¿Te han dicho alguna vez que las muchachas solteras, cuando logran un marido, lloran inconscientemente de felicidad? ―indicó con una leve sonrisa. 

    ―¿Deduzco, pues, que lo has hecho de alegría? ―expuso algo más tranquilo.  

    ―Sí ―continuó con su farsa―. En efecto. 

    Fue una decisión acertada, pues al oírla, la estrechó entre sus brazos y comenzó a respirar algo más sosegado. Durante ese abrazo, Tricia pudo percibir los latidos del corazón de su marido. Estos no eran pausados sino agitados, nerviosos. ¿Se había preocupado realmente por ella? Eso tuvo que ser porque, pese a conocerlo bastante poco, había llegado a la conclusión de que George no se alteraba con facilidad.  

    ―Vamos, querida, te ayudaré a bajar ―comentó cuando el cochero abrió la puerta. 

    Una vez que salió, se volvió hacia ella y extendió sus manos. Con sumo cuidado, y apartando con las puntas de los zapatos la tela del vestido, Tricia fue bajando. Al tocar el suelo, George se colocó a su espalda y, con unos rápidos movimientos, estiró la cola sobre el terreno. Esa muestra de atención hacia ella la emocionó tanto que le temblaron las piernas.  

    ―¿Preparada para comenzar una nueva etapa en tu vida? ―preguntó al ponerse de nuevo a su lado. 

    ―Sí ―respondió metiendo una mano en el hueco del brazo que él le ofreció. 

    Colosal, asombroso y extraordinario fueron los adjetivos que se le ocurrieron al levantar la mirada y observar la fachada del hotel Langham. Este se hallaba en el distrito de Marylebone, frente al Real Instituto Británico de Arquitectura, donde estudió su hermano Elliot, y cerca de Regent´s Park, uno de los parques más bonitos de Londres. En ese instante, recordó las opiniones de ciertos periódicos; lo definían como la edificación más importante de la ciudad y donde los huéspedes eran atendidos con una exquisitez propia de reyes. También hicieron alusión al coste de una noche y alegaron que no estaba al alcance de muchos. 

    ―¿Te hospedas aquí? ―dijo con asombro. 

    ―Ambos lo haremos ―la corrigió―. Reservé una habitación esta misma mañana, cuando abandoné mi anterior hotel. Pensé, y espero haber acertado en mi decisión, que este sería el mejor lugar para pasar nuestra noche de bodas ―explicó exhibiendo una amplia sonrisa. 

    ―Lo es ―pudo contestar.  

    Cuando se situaron frente a la entrada, un empleado, ataviado con un frac y un sombrero de copa negro, les abrió la primera puerta. 

    ―Buenas noches, milord. Milady ―dijo a modo de saludo. 

    ―Buenas noches ―respondió Tricia mientras su marido realizaba un escueto cabeceo. 

    Caminaron tres pasos y se encontraron con un mozo que cogía el pomo de la siguiente puerta. Este mostraba una imagen muy limpia y cuidada, pero no vestía como el anterior. Su uniforme constaba de un pantalón negro, una camisa blanca, un chaleco gris y una corbata del mismo color. Cuando se acercaron a él, el joven hizo una reverencia al tiempo que abría la segunda puerta de madera y cristal, permitiéndoles el paso.  

    Ya en el recibidor, Tricia no salía de su asombro. Aquel lugar era tal como lo describieron: un palacio. Las butacas de terciopelo rojo, los cuadros enmarcados en pan de oro, las cortinas de damasco y las bóvedas talladas, tan perfectas que parecían enredaderas de un jardín, solo podían encontrarse en la residencia de un monarca. Luego, fijó la mirada en las cuatro lámparas de araña que pendían del techo. Nunca había visto unas con aquel tamaño. Estaba segura de que, si los clientes no andaban con cuidado, podrían dañarse la cabeza. En mitad de toda esa expectación, sintió una débil presión en el brazo, ese que George sujetaba. Lo miró, le sonrió y le prestó la atención que le pedía silenciosamente. Centrándose solo en la compañía de su esposo y en la sensación tan maravillosa que notaba al poder caminar a su lado, se dirigieron al mostrador de la izquierda.  

    ―Buenas noches, soy el señor Laxton ―anunció con un tono tan estoico y contundente que la dejó boquiabierta.  

    ―Buenas noches, señor ―respondió con rapidez el empleado. Sin mirar el libro de registro, cogió la llave que guardaba bajo un saliente del mostrador y se la ofreció haciendo una leve reverencia―. Su habitación está preparada tal como pidió. Si necesitan alguna cosa más, pueden informar al mozo que encontrarán en la antesala de la suite.  

    ―¿Han llevado a nuestra habitación las pertenencias que envié? 

    ―Sí. Su ayuda de cámara supervisó la llegada del equipaje. 

    ―Perfecto ―respondió George cogiendo la llave. 

    ―Por cortesía del hotel, tienen ustedes una botella de nuestro mejor brandy ―prosiguió explicando.  

    ―No me gusta el brandy ―murmuró Tricia. 

    ―¿Pueden cambiarlo por una botella de champán? A mi esposa no le agrada el sabor del aguardiente ―comentó divertido. 

    ―Por supuesto. Si le parece conveniente, puedo ofrecerle un Moët & Chandon. El mejor champán francés que atesora nuestra bodega ―explicó con orgullo.  

    ―Perfecto. Que la suba el mozo lo antes posible ―pidió.  

    ―¿Puedo ayudarlo en algo más, señor? ―perseveró el eficiente recepcionista. 

    ―Un momento ―dijo. Se giró hacia Tricia y le preguntó―: ¿Cuándo vendrá tu doncella?  

    ―Según me ha dicho mi madre, Ángela estará aquí sobre las ocho y media. 

    ―Bien ―murmuró antes de centrarse de nuevo en el empleado―. Quiero que mañana, a las nueve, le suban el desayuno a mi esposa y prescindir de ese mozo que permanecerá en la antesala. No deseo que nadie merodee por la puerta del dormitorio durante mi noche de bodas ―expuso al tiempo que apretaba con delicadeza la mano temblorosa de su esposa. 

    ―Por supuesto. Así se hará ―afirmó el empleado. 

    Después, George la instó a caminar hacia el centro del recibidor. Cuando ella observó la escalera por la que tendrían que subir, suspiró resignada. 

    ―¿En qué planta nos hospedaremos? ―preguntó Tricia. 

    ―En la última ―respondió él. 

    ―¡Dios bendito! ―suspiró ella. 

    Su marido esbozó una ligera risita, volvió el rostro hacia él y lo miró expectante. 

    ―¿De verdad piensas que voy a permitir que subas más de cien peldaños soportando el peso de ese vestido? ―preguntó burlón―. Llegarías tan cansada a nuestro dormitorio que nada de lo que pudiera hacerte podría evitar que te durmieras. 

    ―Pues hoy, mi querido esposo, mucho me temo que tendré que hacerlo porque he olvidado traer las alas ―apuntó con fingida seriedad. 

    El comentario sagaz hizo que George soltara una carcajada. Cuando terminó de reír, le dio un beso en la mejilla y la dirigió hacia un corredor que había a la derecha.  

    ―No sé si habrás leído en los periódicos lo que publicaron sobre este hotel ―comenzó a explicarle mientras caminaban.  

    ―Sí. Hablaban sobre sus dimensiones, el trato al cliente y el precio que se debe pagar por una habitación.  

    ―Además de esas aclaraciones bastante irrelevantes, debieron añadir que el arquitecto que ha hecho posible esta maravilla ha sido John Giles. ¿Has oído hablar de él?  

    ―Sí. Elliot le pidió ayuda para el proyecto que llevó a América.  

    ―Hizo bien ―afirmó―. John siempre ha tenido una visión futurista en todos los proyectos que ha realizado. Por eso, antes de que colocaran el primer ladrillo de este hotel, consiguió un contrato con la compañía Otis para que pudieran añadir el prototipo del elevador hidráulico en el que estaban trabajando. ―Colocó la mano izquierda sobre la de su mujer, apoyada en el antebrazo, y la acarició―. ¿Sabes a qué me refiero? 

    ―Mi profesor de historia me explicó algo sobre las catapultas egipcias y la evolución que han tenido a lo largo de la historia.  

    ―Sí, ese fue el comienzo ―expuso orgulloso al descubrir que su esposa no solo tenía belleza, sino también inteligencia―. Pero, para nuestra seguridad, porque a nadie le agradaría ser lanzado como si fuera una piedra, ahora suben y bajan a través de mecanismos más modernos. Hasta hace unos años, se movían mediante máquinas de vapor, ahora funcionan con bombas de aceite a presión ―explicó.  

    Una vez que se colocaron frente al ascensor del hotel, Tricia miró hacia lo alto y observó el armazón de hierro que habían forjado alrededor del aparato. Era como una larga torre hueca. De repente, le temblaron las piernas debido a la emoción. Sabía que, cuando recordara la noche de bodas no solo aparecería en su mente lo que harían en el interior de la habitación, sino también el recuerdo de montarse en un elevador tan futurista acompañada por el hombre más maravilloso del mundo: su marido.  

    Un joven les abrió la puerta, se echó a un lado y esperó a que entraran. Tricia sonrió al ver que habían colocado unos pequeños asientos de terciopelo verde para que los clientes pudieran sentarse mientras subían. ¿Por eso decían que era demasiado ostentoso, porque añadieron cosas inservibles al hotel?  

    ―Adelante, querida ―la animó, contemplando anonadado el rostro sorprendido de su mujer. «Una Rutland transformada en condesa de Burkes», pensó―. Te recomiendo que tomes asiento ―le dijo una vez que los dos se colocaron en el interior―. Aunque es hidráulico, y menos peligroso que el de vapor, puedes dañarte las rodillas en la aceleración del comienzo y en la frenada del final.  

    Le hizo caso. Se giró hacia la puerta y se sentó, el empleado se dirigió a él para preguntarle el número de la planta. Luego, se acomodó a su lado, colocó la mano derecha sobre la parte baja de su cintura y la presionó despacio.  

    ―¿Tienes miedo? ―preguntó George al notarla tan callada. 

    ―No. 

    ―Me siento el hombre más afortunado del mundo ―murmuró―. Tenía entendido que a las esposas no les agrada tener una vida llena de aventuras. Sin embargo, la mía está dispuesta a vivir todas las que le ofrezco ―comentó con la boca tan cerca de su cuello que sintió el aliento rozándola como si fuera una caricia.  

    ―Soy una Rutland ―expuso Tricia en voz baja―. Bueno, lo era hasta esta mañana ―aclaró dibujando una sonrisa.  

    Esas palabras provocaron cierta tensión en George. Lo dedujo al notar que la mano que mantenía en su espalda se pegaba al vestido y pudo sentir el calor de ella en la piel. Lo miró de soslayo y vio en su rostro una expresión indecisa. ¿Por qué no estaba orgulloso de su apellido?  

    ―No quiero cambiarte ―dijo después de unos segundos en silencio―. Quiero despertarme siempre con la mujer que he conocido y que tu comportamiento no varíe cuando mañana te conviertas en la condesa de Burkes.  

    ―No lo haré ―afirmó girándose despacio hacia él. ¿Por qué le pedía una cosa semejante? ¿Creía que el título, el poder social y económico la trasformarían? Ella no era Sarah Preston. Desde muy pequeña, su madre le enseñó que las cosas materiales podían desaparecer en cualquier momento y que lo único que perdurarían eran los valores y la actitud que ella fomentara a lo largo de la vida.  

    ―Gracias ―comentó antes de darle un ligero beso en la frente.  

    El frenado del elevador fue bastante brusco, aunque al estar sentados solo notó cómo algo en su estómago subía y bajaba con rapidez. El empleado, quien se mantuvo de espaldas a ellos todo el tiempo, abrió la puerta, salió y la sujetó hasta que salieron. Agarrada de nuevo al brazo izquierdo de su marido, avanzaron por el inmenso rellano de la planta. Esta vez no se oyeron sus zapatos pisar el suelo pues una enorme moqueta de colores oscuros amortiguó el sonido. Miró hacia los ventanales que había a su derecha y observó más cortinas de damasco, aunque esta vez no eran verdes sino plateadas.  

    ―Espero que el champán esté bastante frío, porque solo así haré descender la temperatura de mi cuerpo ―comentó George.  

    Aquella afirmación la hizo centrarse en lo que pronto ocurriría entre ellos. No le importaba si había bebida o si el gerente del hotel los quería sorprender metiendo un elefante salvaje en la habitación, sino lo que sucedería cuando permanecieran solos. ¿Cómo se comportaría su marido? ¿Sería un amante tierno y cuidadoso? Sí, debía de serlo porque, desde que se conocieron, siempre la trató con amabilidad. Esforzándose en no mostrar las dudas que surgieron en ella, lo miró y le sonrió.  

    ―Buenas noches, señor, señora ―dijo el joven que había subido las escaleras para cambiarles la bebida―. He puesto a su servicio una botella de champán, espero que esté a su gusto.  

    ―¿Está frío? ―preguntó George sacando unas monedas del bolsillo de su chaleco.  

    ―Sí, señor. Lo he dejado dentro de la cubitera ―afirmó el empleado aceptando la propina.  

    ―Siendo así, puedes marcharte ―dijo sin apartar la mirada de su esposa.  

    ―Les deseo una buena estancia ―declaró el muchacho haciendo un leve cabeceo.  

    ―La tradición dice que el marido ha de coger en brazos a la esposa para que el mal augurio desparezca durante el matrimonio ―explicó Laxton abriendo la puerta. 

    ―Pero, según creo, eso ha de hacerse en la entrada del hogar en el que vivirán ―expuso suspicaz Tricia. 

    ―No sé si seré capaz de recordarlo cuando lleguemos a Lambergury ―dijo ocultando el dolor que le producía evocar el nombre de la residencia en la que había sufrido tanto―, por eso… ―añadió cogiéndola tal como había dicho―, es mejor que lo haga aquí y ahora.  

    ―¡George! ―exclamó enroscando con rapidez los brazos en su cuello.  

    ―Mi querida esposa ―empezó a decir después de cerrar la puerta con el pie―, espero que solo encuentres felicidad a mi lado y que nunca dejes de mirarme de esa forma. 

    ―¿De qué forma te miro? ―preguntó sonriente y sin poder apartar los ojos de él. 

    ―Con ternura, cariño, respeto y esperanza ―declaró caminando por la habitación hasta colocarse frente a la chimenea encendida.  

    Su corazón se aceleró al escucharlo. Muchos matrimonios no eran capaces de definir qué expresaban los gestos que hacían las personas con las que convivían durante décadas. En cambio, George, en menos de una semana, lo averiguó. Su padre siempre le dijo que los ojos eran el espejo del alma y, tal como declaró su esposo, la suya estaba llena de amor, pues eso significaban para ella las palabras que él pronunció. 

    Muy despacio y sin dejar de mirarse, la depositó en el suelo. El roce de sus cuerpos, pese a estar vestidos, les causó a ambos una ligera excitación. Antes de poder preguntarse si aquella reacción era normal, George acunó su rostro entre las palmas y la besó. El temblor aumentó debido al beso, al igual que su nerviosismo. Pero dejó de sentir inquietud al notar el modo en el que la besaba; no halló dominación o angustia, sino suavidad y delicadeza. Parecía que sus labios eran tan frágiles como los pétalos de una rosa. Anonadada por esa forma de besarla, extendió los brazos y los colocó sobre los hombros de su esposo.  

    ―Antes de llevarte a la cama y consolidar nuestro matrimonio, debería mostrarte la habitación que he elegido para nosotros mientras nos tomamos una copa ―expuso jadeando una vez que sus bocas se separaron.  

    Tricia fue incapaz de mirar a su alrededor. Tenía los ojos clavados en los de George. Lo que advirtió en ellos la dejó bastante confundida puesto que, además de deseo, halló también tristeza. ¿Seguía dudando sobre ellos? ¿No pensaba que se convertirían en un matrimonio afortunado? Quizá dedujo que, al ser más joven que él, no sería capaz de adaptarse a los compromisos que conllevaría convertirse en la condesa de Burkes. No, no podía tratarse de eso, una de las premisas que debía tener la hija del duque de Rutland era saber comportarse en cada situación. Entonces, ¿por qué estaba triste? ¿Cómo podía hacer desaparecer ese sentimiento tan poco apropiado en una noche que no olvidaría jamás? «Con amor y valentía», reflexionó. Si para alcanzar el corazón de George tenía que ser valiente y enfrentarse a todos esos miedos, lo haría sin dudarlo un segundo.  

    ―Tengo entendido que los maridos emborrachan a sus esposas virginales para que no sientan miedo al desnudarlas y posarlas sobre la cama ―comentó ella sagaz mientras metía los dedos bajo el cuello de la camisa.  

    ―¿Quién te ha dicho eso? ¿Desde cuándo permiten que una joven inocente tenga ese tipo de conversaciones? ―insistió enarcando una ceja.  

    Antes de escuchar la respuesta, se apartó de ella y caminó hacia la cubitera. Su corazón latía tan agitado que le temblaba el cuerpo. Posiblemente, ese desenfreno estuviera causado por la lucha que soportaba su interior. El deseo o la vergüenza. ¿Qué ganaría esta vez? Estaba loco por sentir y recorrer con su boca la piel de Tricia, pero ¿cómo hacerlo sin desnudarse? Hasta el momento, no meditó en ello. La locura que le provocaba su esposa lo abstrajo tanto que no se paró a pensar en cómo ocultar las marcas de su espalda, esas cicatrices de un pasado que no quería recordar cuando estaba a su lado. Descorchó la botella, sirvió dos copas y regresó con ella mientras buscaba una solución a su problema.  

    ―En primer lugar, debes recordar quiénes son mis padres y, en segundo, creo que carece de importancia darte el nombre de la persona con quien hablé ―dijo aceptando la copa. 

    ―¿Fue tu amante español el que conversó contigo sobre un tema tan íntimo? ―soltó reticente.  

    ―Sabes de sobra que no existió ―apuntó divertida al tiempo que levantaba la copa para brindar―. Por nosotros, George. Por nuestro matrimonio y por un futuro lleno de felicidad. 

    Él no añadió nada a ese brindis. Acercó la copa a la de Tricia, la hizo chocar con suavidad y luego se tomó el champán de un solo sorbo. Cuando ella terminó, la recogió y las dejó sobre una mesa. Al girarse hacia ella, descubrió que el cuerpo de Tricia permanecía en tensión. Pese a la sonrisa que exhibía, su esposa estaba nerviosa por lo que iba a ocurrir entre ellos. Caminó despacio, serenándose en cada paso. Lo más importante, en lo único que debía centrarse, era en tratarla con todo el cuidado que se merecía. Luego, cuando cumpliera ese propósito, meditaría de nuevo en cómo evitar preguntas que exigirían unas respuestas.  

    ―¿Qué más te dijo esa anónima fuente? ¿Te explicó qué ocurriría cuando te desnudara? ―preguntó justo cuando sus manos se colocaron sobre la espalda de Tricia para desabrochar los botones del vestido.  

    ―No. De eso no se atrevió a hablarme ―confesó posando las suyas sobre las solapas de la chaqueta―. Aunque puedo hacerme una ligera idea… ―dijo bajándolas despacio hasta que encontró los ojales de esta y, tal como hacía George, comenzó a desnudarlo.  

    ―¿Qué idea tienes? ―insistió embelesado por el suave tono de su voz y la osadía que mostraba al imitarlo.  

    Después de desabrochar todos los botones, apartó las manos de ella y las sacudió para que la chaqueta se desprendiera de su cuerpo. Luego, las colocó de nuevo en la espalda de Tricia y, con lentitud, escurrió la prenda por la piel hasta que llegó a los hombros. Le ardían las yemas de los dedos. El contacto de aquella suave piel lo hacía arder y perder el control. Le urgía buscar la manera de recuperar el poder para seguir guardando ese amargo secreto. 

    ―Estaremos los dos, en la cama. Me besarás, te besaré, me tocarás, te tocaré y, cuando ambos estemos preparados, tú me arrebatarás la virginidad ―manifestó intentando no mostrar vergüenza en su voz.  

    Apartó las manos del pecho de George y dejó caer los brazos hacia el suelo. Sin dejar de mirarlo, observó una imagen tan tierna y cálida que la dejó sin aliento. Él deslizó el vestido por su cuerpo con una tranquilidad inaudita. La trataba como si fuera una diosa a la que venerar. Su corazón se aceleró al verlo arrodillado, quitándole los zapatos y alejando de su cuerpo el enorme vestido de novia.  

    ―Así que nos besaremos, nos tocaremos y te convertiré en mi mujer cuando me introduzca en tu cuerpo ―murmuró George con un tono tan ahogado que parecía una voz fantasmal.  

    Se levantó, la contempló y se repitió que era la mujer más hermosa que había visto jamás. Alargó las manos hacia el cabello de Tricia y le quitó todas las horquillas que sujetaban su melena. Cuando esta cayó sobre los hombros, dio un paso hacia atrás y un nudo le presionó la garganta, la sangre recorrió su cuerpo calentándolo a su paso, excitándolo con rapidez. ¿Cómo podía tener aquella mujer el poder de enloquecerlo? ¿Por qué era incapaz de controlar la situación? Durante años, había sido capaz de contener todos los movimientos de su cuerpo o las expresiones de su rostro. Pero ella lo convertía en un hombre débil, tan débil que no podía dominarse.  

    ―Pero ambos debemos estar desnudos ―comentó suspicaz.  

    Redujo la distancia que él había dejado entre ambos y empezó a desabrocharle el chaleco. Cuando intentó quitárselo, el rostro de su marido, que hasta el momento había expresado dulzura y satisfacción, se endureció. Quiso preguntarle qué le ocurría, qué había hecho para alterarlo. Pero todas las palabras se quedaron en la punta de su lengua al observar que George no solo había cambiado la expresión de su rostro, sino que ahora había decidido llevar el control de la situación. Le quitó el corsé, le despojó de las medias, en silencio, y solo lo escuchó murmurar algo cuando la dejó desnuda. 

    ―Nadie me había informado de que solo la esposa se expone al marido en su primera noche ―dijo sagaz.  

    ―En primer lugar, pequeña descarada, nadie debió charlar contigo sobre ese tema; de los dos, creo que el único entendido en relaciones sexuales soy yo. Por eso, he decidido averiguar cómo es el cuerpo de mi esposa y descubrir qué la excita ―dijo como excusa. Se acercó a ella de nuevo, colocó sus manos sobre el cuello y fue acariciándola con suavidad―. ¿Te gusta esto? ―Ella respondió con un largo y profundo suspiro―. Entonces, voy por el buen camino ―dijo con voz estrangulada―. Eres preciosa, Tricia. La mujer más hermosa que he contemplado jamás ―murmuró mientras le besaba el cuello, la clavícula y el hombro izquierdo.  

    ―No puedo decir lo mismo ―respondió cerrando los ojos y dejándose llevar por el placer que él le estaba ofreciendo.  

    Era cierto que tía Evelyn no le explicó si ambos terminarían desnudos sobre la cama durante la primera noche, pero ella lo dio por hecho. ¿Cómo iban a hacer el amor vestidos? Sin embargo, no podía rebatir la explicación de George. Si quería saber qué le gustaba, ella le daría las respuestas. 

    ―Ya habrá tiempo para mí ―indicó George sin parar de acariciarle la espalda, la cintura y las nalgas―. Ahora, lo único que me importa es hacer que me desees, que me anheles y que te prepares para adentrarme en tu cuerpo ―dijo cogiéndola por la cintura.  

    La levantó y se dirigió hacia la cama. Una vez que ella quedó tumbada sobre esta, él se quitó el chaleco, los pantalones y se desabrochó cinco botones de la camisa. Tocar esa parte de su pecho debía ser suficiente para ella.  

    Los ojos de Tricia se abrieron de par en par cuando observó el sexo de George. ¿Podía compararlo con una barra de hierro? No, no era adecuado hacer tal similitud.  

    ―Cuando un hombre está excitado, como lo estoy yo ahora mismo, su sexo crece, se endurece y se alza ―explicó al observar el rostro pasmado de ella―. Se prepara para la unión, para sentir el calor de una mujer. En este caso, el de mi esposa ―explicó al tiempo que se colocaba sobre Tricia. 

    ―¿Y cuándo será esa invasión? ―Trató de no pensar en que su esposo se acercaba con la camisa puesta y que ni siquiera se había desabrochado los botones de las mangas de esta. Se centró en el pecho, en lo único que pudo ver cuando se colocó encima.  

    ―Primero debo prepararte ―susurró posando la boca en su cuello.  

    ―¿Prepararme? ―preguntó, colocando las manos sobre la zona que le permitía tocar.  

    ―Sí. 

    ―Pues te doy permiso para hacerlo ―señaló dibujando una tímida sonrisa. 

    La boca de George fue recorriendo su cuerpo mientras la besaba. Un inesperado temblor la sacudió cuando notó la lengua sobre un pezón. Levantó despacio la cabeza y la echó de golpe hacia atrás al sentir sobre su sexo unos dedos. Al principio, se contrajo inconscientemente, pero poco a poco, gracias a las suaves caricias que él realizaba, ese estado de inquietud se esfumó.  

    ―¿Te he dicho ya que eres la mujer más hermosa del mundo? ―preguntó besando su abdomen. 

    ―Sí ―jadeó Tricia―. Creo que te lo he escuchado decir cuando me desnudaste.  

    ―Pues no lo olvides nunca, Tricia. Recuerda también que, a partir de ahora, no habrá otra mujer en mi vida salvo tú ―declaró antes de que la boca se dirigiera hacia el sexo de ella.  

    Una vez que separó las piernas de Tricia, inspiró el olor femenino. Era tan hipnotizante como el sabor de su boca. Esa que, de hecho, no había besado después de que intentara quitarle el chaleco. Frunció el ceño, enfadado por la brusquedad, por su cambio de actitud, por el odio hacia su pasado y las secuelas que dejó en él. ¿Cómo esperaba convertirse en un buen marido si no era capaz de enfrentarse a sus miedos?  

    ―¿George? ―preguntó tras levantar la cabeza.  

    ―Tricia… ―susurró concentrándose al fin en ella.  

    Acercó su boca a los labios y, tras degustarlos, su mente se quedó en blanco. El cálido amante, ese que se había propuesto ser con su esposa, regresó. La escuchó gemir cuando la lengua recorrió cada rincón de su sexo, gritar, cuando sus dientes la mordieron, y sollozar al invadirla primero con un dedo y luego con dos.  

    ―¡Santo cielo! ―exclamó ella al no poder controlar los zarandeos de su cuerpo.  

    Perdida en un mundo de sensaciones, de luces de colores y de respiraciones entrecortadas, se agarró con fuerza a la colcha y alzó las caderas. Ya no le importó que George siguiese con la camisa puesta, aquel momento de placer la tenía tan aturdida y alejada de la realidad que su alrededor dejó de existir. 

    ―Desde ahora, ni el mejor licor que tengamos en nuestra bodega superará el sabor de tu sexo, Tricia ―dijo mientras subía despacio. 

    ―¿Tampoco lo podrás comparar con la miel? ―dijo exhausta. 

    ―De ninguna manera. A partir de este momento, la miel será insípida para mí ―aseguró cuando sus miradas se encontraron.  

    ―Me siento halagada, querido esposo ―comentó al tiempo que colocaba de nuevo las manos sobre aquel pecho agitado por la respiración. 

    ―Te halagaré cada vez que pueda y me lo permitas ―dijo justo antes de besarla con la pasión y el erotismo que ella se había merecido desde el principio.  

    No se dio cuenta en qué momento del beso lo hizo, pero descubrió que Tricia permanecía sentada en la cama, pegada a su cuerpo y abrazándolo con fuerza. Ese comportamiento lo alteró y aturdió. ¿Qué había sucedido? ¿Habría actuado su subconsciente para consolarla al concluir que no le proporcionaría la vida que ella anhelaba? No, no era consolarla, sino consolarse. Esa era la palabra más adecuada a la inesperada reacción. Muy despacio, y sin dejar de observarla ni mostrar aturdimiento, la reclinó en la cama, se acomodó sobre su cuerpo y aceptó aquello que ya no podía evitar. 

    ―Al principio te dolerá ―dijo cuando la punta de su miembro empezó a deslizarse―, pero te prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para disminuir ese dolor. 

    ―Lo soportaré ―respondió mientras volvía a poner las manos sobre su cuello.  

    ―Lo soportarás ―repitió él en un susurro―. ¿Por qué?  

    ―Porque te quiero, George. 

    Tras la confesión, una que salió directamente del alma, los brazos de él comenzaron a temblar y se detuvo. Lo miró temerosa, como si se sintiera culpable de haber proclamado la injuria más grande del mundo, pero cuando observó el brillo en los ojos de su marido, supo que las palabras no le habían causado daño sino una gran emoción.  

    ―Tricia… ―susurró colocando la frente sobre la de ella.  

    Levantó despacio la barbilla, disminuyendo la poca distancia que existía entre ambas bocas y lo besó con la misma dulzura que expresaban sus ojos. Cuando ambas lenguas volvieron a tocarse, cuando el sabor del champán que él tomó se mezcló con el suyo, cerró los ojos y se dejó llevar. Era cierto, lo amaba, lo adoraba, estaba tan enamorada de él que haría mil locuras por tenerlo a su lado. Mientras ese beso cambiaba, transformándose en una confesión muda de pasión, lujuria y deseo, George continuó adentrándose en ella muy lentamente. Tricia clavó las yemas de los dedos en la piel del cuello de su esposo y elevó aún más las caderas. Unas ondas de dolor radiaron por el cuerpo cuando el sexo masculino se topó con la barrera de su virtud. Apartó la boca de la de George, echó la cabeza hacia atrás y respiró entrecortada. 

    ―Te prometo que, a partir de este momento, cada vez que nos unamos solo te daré placer ―jadeó.  

    Escuchó el juramento a medias, porque su atención estaba puesta en eliminar la rigidez que padecía su cuerpo. Con los ojos cerrados, respirando con angustia, notó cómo la siguiente embestida rompía aquello que los separaba. Entreabrió los ojos y observó que el rostro del hombre de su vida exhibía preocupación. George se responsabilizaba de su malestar, de su padecer, y luchaba para reducir el dolor. Ella tomó fuerzas y actuó como siempre: con valentía. Ajustó todavía más las caderas en las de su marido para animarlo a continuar. Él seguía temblando por el esfuerzo. Varias gotas de sudor, que brotaron de la frente, cayeron sobre su pecho. El maestro, el libertino, el amante consumado, realizaba el trabajo más duro de su vida: desvirgar a su mujer. Una paradoja digna de ser reflejada en una historia de amor.  

    ―Tricia…, esposa mía ―jadeó George justo antes de besarla, de que la lengua invadiera el interior de su boca con la misma fuerza que su duro sexo lo hacía dentro de ella.  

    ―George, sí, tuya ―dijo cuando sus bocas volvieron a separarse. Las manos, laxas por las emociones y el esfuerzo, se movieron despacio por los brazos hasta que terminaron agarradas a las fuertes muñecas de su marido. 

    ―¡Tricia! ―gritó al dar su última estocada, su última invasión y sentenciar, de este modo, la unión entre ambos.  

    ―¡Te quiero! ―respondió de inmediato.  

    Después de eso, él cerró los ojos y gimió ante la llegada del placer.  
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    George permaneció frente a ella, contemplándola en silencio. Seguía tendida sobre la cama dándole la espalda. Los dedos de su mano derecha rozaban el lado de la cama donde él durmió, como si lo buscaran. Los mechones de la preciosa melena oscura se extendían por el almohadón. La sábana apenas cubría la parte trasera de su cuerpo y sin pretenderlo, Tricia mostraba una imagen muy erótica de sus piernas, caderas y espalda. Se arrodilló, se apoyó despacio sobre el colchón e inspiró hondo, llenándose de la maravillosa mezcla que ofrecía su fragancia masculina, el sudor causado por el sexo y el hipnotizante olor a moras. Alzó su mano derecha y con el dedo índice recorrió el contorno de la esbelta figura. Cuando la yema del dedo alcanzó la cintura, Tricia se movió. George apartó la mano e intentó silenciar su agitada respiración. No quería despertarla, ni que lo pillara mirándola como si fuera un voyeur, aunque no sería pecado admirar a su esposa y excitarse.  

    Se llevó la mano derecha hacia la mandíbula y se la acarició con lentitud. Por una vez en la vida, la suerte estaba de su parte. No había entrado en sus planes casarse con ella, pero daba gracias a Dios de que apareciera antes de haberle pedido matrimonio a Sarah. Se merecía una mujer como Tricia. Sí, después de todo, necesitaba algo de luz que eliminara la oscuridad en la que había vivido, y su bella y tierna esposa era la persona adecuada para dársela. Solo esperaba que algún día fuera capaz de convertirse en el marido que ella anhelaba.  

    Lentamente, se levantó y se dirigió hacia la silla donde había puesto la chaqueta del traje que el ayuda de cámara le preparó la tarde anterior. Feliz. Esa palabra fue la única que ella pronunció después de que él limpiara los resquicios de su inocencia. No le preguntó el motivo por el que se dejó puesta la camisa o por qué se la quitó una vez que apagó la luz. Tricia solo le dijo, abrazándolo con fuerza, que era la mujer más feliz del mundo. Luego, cuando el calor de ambos cuerpos empezó a adormecerlos, le besó las manos y le susurró: «Estoy aquí, George, y siempre lo estaré para ti». Esa confesión lo dejó tan perplejo que no supo qué contestar. Confiaba que el beso que le dio, colmado de ternura, fuera suficiente respuesta para que entendiese que él también lo estaría para ella.  

    Una pequeña sonrisa se dibujó en la boca mientras terminaba de ponerse la chaqueta. Felicidad. Sí, eso mismo sentía él cuando estaba a su lado y esperaba que, cuando llegaran a Lambergury, ese sentimiento de alegría no desapareciera. Apretó los puños, lucharía con todas sus fuerzas para apartar de su mente el sufrimiento y vivir un futuro próspero juntos.  

    Miró el reloj de bolsillo y confirmó que eran las ocho y media de la mañana. Pronto llegaría la dama de compañía de su esposa. Una mujer llamada Ángela y que, según escuchó, la atendía desde que se conocieron en España. La sonrisa, eliminada por el anterior pensamiento, regresó a sus labios cuando recordó la excusa que le ofreció para no casarse. ¿Cómo se le ocurrió una tontería semejante? «Lo hice para salvarte de un matrimonio que no deseabas». Pues se equivocó. La deseó desde el mismo momento en el que se conocieron y, por ese motivo, huyó desesperado. No quería destruir un alma tan pura e inocente con su miserable dolor. Sin embargo, el destino los unió y el ángel se convirtió en su esposa, él hallaría la manera de que jamás se apagara su luz divina.  

    Caminó hacia la puerta sin apartar la mirada de ella. La calma con la que respiraba se transmitió por la habitación. Sin desearlo, él también se contagió de ese estado de paz. ¿Sería siempre así? ¿La miraría y la esperanza llenaría su corazón? ¿Qué pensaría Blanche si lo viera tan feliz? Atravesó la antesala y, justo antes de dirigirse al ascensor, se paró frente a un espejo que había colgado en la pared y se observó. La sonrisa había desparecido, su rostro había dejado de ser dulce y sus ojos volvieron a tomar un color lúgubre. Cada vez que recordaba a su tía, regresaba la tristeza y se convertía de nuevo en el niño cobarde que no pudo luchar contra el monstruo para salvarla de la muerte. Angustiado, se llevó las manos a la cara y se la frotó con desesperación. Blanche tenía que desaparecer de su mente al igual que la agónica vida con el conde. Aunque no olvidaría la promesa que le hizo, hasta ahí debía llegar su pasado, el dolor y el miedo. Era el momento de centrarse en Tricia y convertirla en una mujer afortunada, pese a soportar sobre sus hombros un título cargado de sangre y maldad. Ambos lo transformarían, tal como le pidió Blanche. Apartó el rostro del espejo, adoptó la conducta que debía exhibir un conde y continuó andando.  

    ―Buenos días, señor Laxton ―lo saludó el empleado encargado de subir y bajar a los huéspedes. 

    ―Buenos días ―respondió al tiempo que ocupaba el interior del ascensor―. A la entrada.  

    El muchacho cerró la puerta, deslizó la manivela por el semicírculo de hierro hasta colocarlo en el lugar indicado y esperó a que el caballero tomara asiento. Como no escuchó ningún ruido, lo miró discretamente por encima del hombro. Cuando dedujo que se quedaría de pie, presionó con la planta del zapato el botón de goma que encendía la bomba hidráulica y el ascensor comenzó a descender. Al detenerlo, ambos dieron un ligero brinco. Miró de nuevo al huésped y confirmó que había salido ileso del frenado. En silencio, abrió la puerta y la sujetó hasta que este salió.  

    ―Que tenga un buen día ―dijo a modo de despedida.  

    George respondió con un leve cabeceo, acto seguido, se dirigió hacia el recibidor buscando la figura de una mujer. Cuando la halló, se paró y la inspeccionó en silencio. Era muy alta, tan alta como él. Su cabello oscuro se mantenía recogido en un forzado moño. Los rasgos de su cara, pese a querer expresar amabilidad, exhibían antipatía. ¿Esa era la doncella que cuidaría de su esposa? ¡Pero si era una amazona! No le cabía duda de que Tricia no correría peligro a su lado pues ninguna persona cabal se atrevería a dirigirse a ella cuando un espécimen semejante permaneciera cerca. Gracias a Dios, no se la encontró el día que conoció a su esposa porque estaba seguro de que en ese momento no sería Tricia quien dormiría en la cama, sino la frívola Sarah Preston. Una vez que su mente dejó de buscar calificativos para la sirvienta, se dirigió hacia ella.  

    ―Buenos días. Usted debe ser la dama de compañía de mi esposa, ¿verdad?―preguntó al pararse a su lado. 

    ―Buenos días, milord ―dijo haciendo una reverencia y evocando el respeto que tendría en breve―. Sí, soy la señora Domínguez.  

    ―Mi esposa aún duerme.  

    ―Si lo desea, puedo permanecer aquí hasta que estime oportuno despertarla ―explicó con un inglés tan textual que George estuvo a punto de echarse a reír.  

    ―No, es mejor que suba y que la ayude a vestirse. El desayuno se lo servirán a las nueve y espero que todo esté preparado para las diez, hora en la que regresaré. ¿Viajará hoy con nosotros?  

    ―Sí, excelencia.  

    ―Bien. En ese caso pediré a uno de mis lacayos que alquile un carruaje para usted. 

    ―Señor, el duque ha puesto a mi disposición uno de su propiedad. Pero si a usted no le parece adecuado, ahora mismo hablo con el cochero y le pido que regrese. 

    ―No lo haga ―dijo con rapidez―. Si el duque ha tomado esa decisión, la aceptaré con gusto ―continuó sin apartar la mirada de la mujer. «Tricia tiene que contarme cómo se conocieron», pensó―. Puede marcharse. 

    ―Muchas gracias, milord. ―Hizo otra ligera reverencia.  

    Ángela caminó deprisa hacia la galería que le indicó el amable empleado. Se levantó el vestido y comenzó a subir las interminables escaleras pensando en el marido de Tricia. El odio que sintió aquella tarde, al descubrir que la había tocado en público, se convirtió en tristeza cuando uno de los sirvientes, borracho al celebrar la boda de su señor, habló sobre el pasado de este. «Todo el mundo lo sabía, pero nadie tuvo las agallas suficientes para matarlo», escupió en mitad de uno de sus tantos enfados. Horrorizada por el descubrimiento, se alejó de aquella improvisada fiesta y regresó a su habitación. Una vez que se calmó, sacó del cajón la baraja de cartas, las mezcló y las echó sobre el edredón de la cama. Estas le confirmaron las palabras del empleado: el fallecido conde de Burkes tenía las manos manchadas con la sangre de los hijos no nacidos y la de su esposa. Además, le dijeron que el alma de ella no descansaría en paz hasta que el esposo de la muchacha cumpliera su última voluntad. Las recogió y las volvió a echar, preguntándole quién podía ayudarla y qué podría hacer. La carta de la reina de copas apareció en el centro. A su derecha, estaba el rey de espadas, a la izquierda, el de bastos, sobre ella, el rey de copas y debajo, el tres de espadas. Ángela puso nombres a esos tres reyes puesto que velaron por la joven desde que nació y entendió, con la última carta, que Tricia tendría que enfrentarse a tres grandes problemas para conseguir aquello que le juró su marido a la fallecida condesa. Lógicamente, no lo haría sola. Contaría con su ayuda hasta que la muerte decidiera llevársela otra vez.  

    ―Buenos días, señor Laxton ―saludó el recepcionista al verlo llegar―. ¿Disfrutó de las comodidades de su suite? 

    ―Buenos días. Sí. La habitación estaba tal como pedí. 

    ―¿Necesita alguna cosa más? ―insistió el amable empleado. 

    ―¿Pueden servirme una taza de café?  

    ―Ahora mismo ―respondió el trabajador haciendo sonar una campanilla.  

    Mientras caminaba hacia el ventanal, para observar la calle y esperar la llegada del barón, escuchó cómo el empleado atendía su petición. Antes de que pudiera apartar la cortina para comprobar si el carruaje de Sheiton se encontraba ya aparcado frente a la puerta del hotel, una sirvienta depositó sobre la mesa baja una taza de café humeante. Tras cerciorarse de que no había llegado, se dirigió hacia una de las butacas que rodeaban dicha mesa, se sentó, cogió la taza y la dejó con rapidez sobre esta al ver un periódico. Ansioso por averiguar qué decía sobre él la crónica social, lo extendió sobre la superficie y fue buscando el artículo que le interesaba. ¿Hablarían sobre el fallecido conde de Burkes? ¿Sobre todo aquello que hizo? ¿Rememorarían la muerte de Blanche? ¿Opinarían acerca de las hipótesis que se barajaron en aquel entonces? ¿Y de Tricia? ¿Comentarían sobre el inevitable futuro de la esposa del conde? ¿Concluirían que ella terminaría como todas las anteriores, muerta? Alargó una mano temblorosa hacia la taza y, sin apartar la vista del artículo, la cogió de nuevo. «Un matrimonio sin precedentes», «La oportunidad que todo padre desea para una hija» y un extenso artículo en el que solo halló cosas buenas hacia su persona: «Una esposa afortunada».  

    Plegó las hojas, se reclinó en el asiento e intentó asimilar lo que había leído. No hacían alusión al pasado de los Burkes, al escándalo que ofrecieron en la fiesta de los Hamberbawer o la desdicha que padeció Sarah. Quizás el señor Preston se aseguró de que el nombre de su hija no apareciera y que haberla rechazado de una forma tan miserable no supusiera una desgracia para la familia. Si se hubieran casado, sí que habría existido esa desdicha. Respiró hondo, recobrando así la paz. No estaba acostumbrado a tener tanta suerte y empezaba a asustarse. Sobrevivió a las desgracias, pero no sabía cómo afrontar la fortuna ¿Qué actitud debía adoptar? ¿Sería conveniente relajarse y disfrutar del cambio que había dado su vida o mantenerse en alerta? La segunda opción le pareció muy adecuada, aunque admitió que haberse casado con Tricia había sido el mejor regalo de su vida y que era conveniente disfrutar de esa felicidad.  

    ―Por lo que puedo observar, el periódico no parece interesarte esta mañana ―comentó Federith cuando se colocó a su lado. 

    ―¡Sheiton! ―exclamó George dando un salto y poniéndose rápidamente en pie.  

    ―Buenos días, Laxton ―dijo extendiéndole la mano―. ¿Cómo está Tricia?  

    ―Buenos días. Descansando en la habitación ―explicó respondiendo al saludo―. Y sobre el periódico ―alegó señalándolo con la barbilla―, dice menos de lo que esperaba.  

    ―Riderland y Rutland se encargaron de que no lo hiciera ―informó al tiempo que cogía el noticiario y buscaba el artículo sobre el matrimonio de la hija pequeña de William―. Ninguno de nosotros iba a permitir que destrozaran vuestro futuro con pérfidas especulaciones. Además, tal como te dijimos ayer, después de confesarnos lo que realmente ocurrió con la condesa, tú solo fuiste una víctima más de ese bastardo.  

    ―Para serle sincero, hablarles sobre lo que en verdad sucedió me ofreció algo de paz ―declaró sin apartar la mirada del barón. 

    ―Puedo entenderlo ―comentó depositando el periódico sobre la mesa―. Pero también debes comprender que no puedes vivir un futuro con Tricia bajo el recuerdo del pasado. No podemos cambiar lo que hicimos o fuimos, pero sí aprender de ello y adoptar medidas.  

    ―Por eso mismo intenté casarme con la señorita Preston. A ella solo le interesaba el título y la reputación social que eso conllevaría a su familia ―declaró mirándolo―. Tricia no merecía convertirse en la esposa de un hombre como yo. 

    ―Ella jamás hará alusión al título, a las riquezas o al poder social. Para Tricia, lo importante es estar al lado del hombre de quien está enamorada ―dijo Federith con firmeza―. Y debes comportarte acorde a ello.  

    ―¿Y qué pensará de mí cuando descubra ese pasado que he de olvidar? ―soltó George, mostrando de nuevo la sombra que aparecía alrededor de sus ojos cuando sus emociones batallaban. 

    ―Nada ―aseveró―. Te has casado con una mujer bondadosa y solo verá en ti a su amado esposo, no a un conde cuyo título es un referente de maldad e injusticia ―declaró Sheiton girándose hacia la salida.  

    ―Aun así, hallaré la manera de que no descubra qué hicieron mi tío y sus antepasados en Lambergury ―comentó colocándose a su lado.  

    ―Terminará por averiguar la verdad y, en ese momento, tendrás que buscarte otra residencia donde vivir. 

    ―¿Por qué? ―preguntó George expectante. 

    ―Porque le prenderá fuego ―explicó antes de soltar una carcajada.  
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    Sentada sobre el alféizar de la ventana, cubriendo su cuerpo con la sábana, observó cómo George y el tío Federith se dirigían hacia el carruaje. Había tenido la esperanza de despertarse antes de que él saliera de la habitación, pero estaba tan cansada y cómoda que no pudo abrir los ojos hasta que ya fue demasiado tarde. Apoyó la frente en el cristal y dibujó un corazón con el vaho que se impregnó en este. Estaba loca y perdidamente enamorada de su marido. Pero ¿cómo no hacerlo cuando él se comportaba de esa manera tan dulce y cariñosa? ¿Cómo hacer frenar a su corazón cuando él la abrazaba y la besaba? ¿La vida sería siempre así a su lado? ¿Flotaría por su nuevo hogar como si pisara nubes?  

    Con una sonrisa que le cruzaba el rostro, posó los pies en el suelo, se apartó de la ventana y se dirigió hacia la silla que había frente a la apagada chimenea. Cogió la chaqueta de George, esa que había llevado el día anterior, metió la nariz en ella e inspiró. La fragancia de su marido era tan maravillosa y perfecta que con solo olerlo, podría adquirir la fuerza necesaria para soportar su breve ausencia. Sin dejar de sonreír, dejó la chaqueta sobre la mesa y caminó hacia la cama. El rugido de sus tripas le indicaron que se aproximaba la hora del desayuno. Fue entonces cuando empezó a preocuparse por Ángela. ¿No le había dicho su madre que llegaría sobre las ocho y media? Pues si no acudía en breve, los eficientes empleados le servirían el desayuno sin adecentarse. 

    ―¿Señora Laxton? ―preguntó la voz de la mujer que esperaba detrás de la puerta. 

    ―¡¿Ángela?! ―soltó. A grandes zancadas, se colocó frente a la puerta y la abrió―. ¿Qué te ha sucedido? ―preguntó al verla respirar con tanta fatiga. 

    ―¡Por los clavos de Cristo! ―exclamó en español, como siempre hacía cuando ambas estaban solas―. ¿Por qué han alquilado la planta más alta de este hotel? ¿Sabe cuántos peldaños tiene?  

    ―No ―respondió en el mismo idioma mientras Ángela daba pequeños pasos hacia el interior de la habitación. 

    ―Le aseguro que más de cuatrocientos. Pero perdí la cuenta en ese número cuando tuve que esforzarme en respirar hondo y no marearme ―explicó, poniéndose las manos en la cintura. Una vez que se recuperó, revisó con asombro la decoración de la alcoba―. ¡Madre de Dios! ¡Esto es un palacio! 

    ―La verdad es que no me había fijado hasta ahora ―explicó Tricia colocándose a su lado―. ¿Te apetece una copa de champán?  

    ―¿No tienen agua en este ostentoso hotel? ―espetó con sarcasmo. 

    ―No para beber, pero sí para asearse ―aclaró la muchacha sin poder borrar una sonrisa burlona del rostro. 

    ―Prefiero soportar la sed ―dijo Ángela volviéndose hacia ella―. Y ahora que lo pienso, ¿cómo pudo subir con el vestido de novia?  

    ―Hay un elevador ―respondió. Se dirigió hacia la cama y se sentó.  

    ―¡Será hijo de mala madre! ―tronó―. ¿Por qué no me ha dicho que podía utilizarlo? ¿Quería reírse de mí? 

    ―Mucho me temo que solo pueden usarlo los clientes ―repuso con tristeza. 

    ―Ya entiendo ―reflexionó Ángela caminando hacia Tricia―. En ese caso, cuando baje, la cogeré del brazo y no me separaré de usted. 

    Tricia soltó una carcajada por la osadía de su dama de compañía. 

    ―No nos entretengamos más ―la apresuró―. No estaría bien que el primer día que conozco a su esposo formalmente, incumpliera una orden ―explicó Ángela adoptando una conducta maternal. 

    ―¿Qué te ha pedido? ―perseveró Tricia atenta. 

    ―Que todo esté listo antes de las diez. 

    Al ver que la joven no se movía, se dirigió hacia los ventanales y corrió las cortinas para que entrara luz. Al tocarlas, sintió la suavidad del tejido de damasco. Se giró hacia la muchacha y, desde aquella zona de la habitación, pudo descubrir el tallado de la madera de la cama. Pero ¿cómo habían sido tan despilfarradores? Con el precio que costaba, ella podría vivir cómodamente cuarenta años.  

    ―¿Puedo hacerte una pregunta? ―comentó Tricia sacándola de sus pensamientos.  

    ―Sí ―respondió avanzando hacia ella. Al notar que la muchacha mostraba cierta inquietud, la miró con afecto.  

    ―¿Cómo fue tu primera noche de casada?  

    ―¿Cómo dice? ―preguntó, abriendo los ojos como platos. 

    ―Tu marido…, ¿qué hizo?  

    ―¡Por el corazón de Jesús! ―exclamó horrorizada―. ¿Qué le ha hecho ese hombre? ¿Ha sido cruel? ¿Le ha hecho daño? Porque si es así, le prometo que lo pagará ―masculló enojada. 

    ―¡No, no, no! ―dijo con rapidez al tiempo que se levantaba de la cama de un salto―. George se ha portado muy bien conmigo. Ha sido un marido tierno y cariñoso.  

    ―Entonces, ¿por qué me pregunta eso? ―continuó hablando mientras se dirigía hacia el baúl para buscar las prendas que debía ponerse la joven. 

    ―Porque tengo una duda y creo que solo tú puedes aclararme si lo que sucedió es normal o no ―dijo, mirándola sin parpadear. 

    ―Por favor, le suplico que no me pida que le describa cómo mi difunto marido me desvirgó. Eso es demasiado bochornoso hasta para mí ―pidió buscando, con demasiada impaciencia, el dichoso vestido.  

    ―No se trata de eso. Tal como me explicó tía Evelyn, es cierto que la primera vez duele, pero mi esposo me ha asegurado que luego nos aportará placer ―indicó notando cómo sus mejillas ardían. 

    ―Sí ―afirmó sacudiendo la prenda que consideró correcta para llevar durante un viaje tan largo―. Su esposo no le ha mentido. Luego será más placentero.  

    Dejó el vestido sobre la cama y marchó hacia la palangana. La llenó de agua y esperó a que la joven se acercara para empezar el aseo. 

    ―Pero… ―Durante unos segundos, Tricia dudó si seguir la conversación o darla por finalizada. Aunque la necesidad de saber el motivo por el que George no se quitó la camisa hasta que apagó la luz la tenía intranquila. 

    ―¿Pero? ―insistió Ángela, enarcando la ceja izquierda. 

    ―¿Os desnudasteis? Me refiero… 

    ―¿Su esposo la tomó con la ropa puesta? ―soltó con asombro. 

    ―No, se dejó la camisa. No quiso quitársela y no me permitió tocarle nada salvo lo que mostraron los botones que desabrochó ―expuso agarrándose con fuerza a la sábana. 

    Ángela se la quedó mirando durante unos segundos. Su mente buscaba una posible respuesta. La halló. Después de escuchar al sirviente borracho, se temía que la espalda del marido de su señora habría sufrido más de un latigazo y, lógicamente, en la primera noche juntos, el hombre intentaría ocultar aquello que tantas preguntas acarrearía. 

    ―Muchos hombres se sienten avergonzados de su cuerpo ―dijo de manera despreocupada.  

    ―¡George es perfecto! ―respondió Tricia azorada. 

    ―Para usted tal vez sí, pero los complejos los lleva quien los posee. Por ejemplo, a mí no me gustan mis piernas porque son tan largas que parezco una jirafa. Quizá, su esposo piense que tiene un defecto y no quiere enseñárselo hasta que no exista entre ambos la suficiente confianza.  

    ―¿Tú crees? ―respondió algo más relajada. 

    ―Sí ―afirmó al tiempo que cogía una toalla y la colocaba en un antebrazo. 

    ―Y, ¿qué debo hacer? ¿Le aclaro que no debe sentirse avergonzado, que lo quiero y lo querré, aunque tenga una malformación? ¿Le recuerdo que soy hija de un hombre que no puede mover una mano? ―insistió sentándose al fin frente a la palangana.  

    ―¿Y si empieza por dejar la habitación a oscuras? ―sugirió Ángela mojando la tela para lavarle la cara―. Seguro que será una buena forma de comenzar esa confianza.  

    ―¡Es cierto! ―exclamó con entusiasmo―. Eso mismo haré ―claudicó Tricia antes de cerrar los ojos y comenzar a prepararse. 
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    ―¡Esto es un aparato de Dios! ―exclamó Ángela cuando bajó en el ascensor. 

    Tricia sonrió. Creyó que le provocaría ansiedad mantenerse encerrada en un espacio tan pequeño, pero nada más lejos de la verdad. Desde que tomaron asiento, su dama de compañía no cesó de dar gracias a todas las personas que inventaron el aparato y que el empleado fuera tan eficaz en su labor.  

    ―Señoras ―les dijo este una vez abrió la puerta. 

    ―Recuerde que varios de mis lacayos lo utilizarán para bajar nuestras pertenencias ―dijo Tricia al joven―. No quiero que los hagan bajar las escaleras con semejantes cargas. 

    ―Sí, señora. Estaré atento ―contestó el trabajador con un leve cabeceo. 

    ―Es una buena persona ―murmuró en español Ángela al colocarse a su lado. 

    ―Solo es solidaridad ―respondió ella en inglés mientras caminaban hacia el recibidor. 

    ―Un concepto que muy pocos aristócratas conocen ―insistió. 

    ―Los Rutland siempre hemos sido diferentes. 

    ―Cierto, solo espero que lord Burkes acepte y asuma esa diferencia ―manifestó Ángela al encontrar la figura del esposo de la muchacha frente al mostrador. 

    ―Lo hará, porque es un hombre muy bondadoso ―afirmó la joven.  

    Se quedó parada al pie de la escalera, observando a su marido. De nuevo la felicidad se apoderó de ella. No solo podía definirlo como bondadoso, sino que debía añadir un millón de buenos adjetivos más. Para su placer, el hombre más extraordinario del mundo se había convertido en su esposo, en la persona con quien viviría hasta el final de sus días.  

    Mientras Ángela bajaba las escaleras y le hacía a George una ligera reverencia, Tricia se mantuvo parada, contemplándolo sin parpadear. En el momento en el que aquellos hermosos ojos grises se posaron en ella y su generosa boca dibujó una amplia sonrisa, el mundo se paró. Tricia intentó aplacar los latidos de su corazón y frenar las impetuosas ganas de correr hacia él para lanzarse a sus brazos. ¿Cómo podía adoptar una actitud tan infantil? ¿No recordaba que se había convertido en una mujer casada, en la condesa de Burkes? Tras respirar hondo y asimilar su nueva posición, respondió a esa sonrisa con otra de la misma magnitud. Enderezó la espalda y, sin apartar la mirada de él, empezó a bajar los peldaños; antes de que sus pies alcanzaran el último, George acudió a su encuentro y le tendió una mano para ayudarla.  

    ―Buenos días, querida. ¿Has podido descansar? ―preguntó al tiempo que besaba con delicadeza su mano. 

    ―Buenos días, George. Sí que lo he hecho. Aunque he de confesar que me sentí muy triste al no encontrarte a mi lado. Pensé que me despertarías antes de marcharte ―respondió enredando su brazo izquierdo en el que él le ofreció. 

    ―Te prometo que tuve la tentación de hacerlo ―admitió mientras la dirigía hacia la salida―. Pero reprimí ese deseo porque no me pareció justo interrumpir tu descanso para colmarte de besos y abrazos. 

    ―¡Oh! ¡Qué mala suerte la mía! ―exclamó en voz baja sin dejar de sonreír.  

    ―¿Por qué lo dices? ―espetó alzando la ceja izquierda. 

    ―Porque, además de apuesto, me he casado con un hombre muy considerado ―explicó con sarcasmo. 

    ―¿Apuesto? ¿Considerado? ―preguntó divertido―. Algunos no me considerarían de ese modo. Más bien pensarían que soy un monstruo y un marido idiota al no haber gozado de mi esposa antes de separarme de ella.  

    ―Pero a esas personas sin juicio no debemos hacerles caso. Seguro que, después de pasar la velada con sus nuevas esposas, en vez de asegurarles un buen futuro como has hecho tú, corren hacia los brazos de sus amantes suplicándoles que les den aquello que no obtuvieron ―argumentó sin poder apartar los ojos de él.  

    ―No soy como ellos. Es cierto que antes de conocerte he tenido amantes, pero, como te dije ayer, desde ahora solo habrá una mujer: tú ―alegó George parándose cuando el empleado les abrió la primera puerta para que abandonaran el hotel. 

    ―Y en la mía un solo hombre ―declaró Tricia solemne.  

    «Si quieres que sea feliz, que olvide su pasado, debes insistirle que siempre estarás a su lado». La frase de Anne aparecía una y otra vez en su mente. Eso mismo estaba haciendo. Se lo dijo la noche pasada y se lo recordaba antes de emprender el viaje a Lambergury. ¿Descubriría al fin qué ocurrió en aquel lugar? ¿Hallaría la verdad cuando llegara? ¿Desmentiría los rumores sobre los Burkes? Eso esperaba. Tardase un mes, un año o diez, no cesaría en su empeño de averiguar qué le ocurrió a George en aquella residencia.  

    Una vez que salieron al exterior, Tricia miró hacia la izquierda y encontró a Ángela frente a uno de los carruajes de su padre. Luego, esta regresó al hotel para ayudar a los empleados con el equipaje, tal como habían dispuesto.  

    ―¿Preparada? ―le preguntó George cuando el cochero les abrió la puerta. 

    ―Por supuesto ―contestó aceptando la mano que él le ofrecía para ayudarla.  

    Dentro, y en absoluta intimidad, George se sentó a su lado, extendió el brazo izquierdo sobre sus hombros y la atrajo hacia él. Cuando Tricia lo miró para regalarle una de sus sonrisas, la besó con la misma desesperación que un enamorado después de no ver a su amada durante varios días. 

    ―¿Me has extrañado? ―preguntó ella jadeando.  

    ―Sí ―respondió acariciándole la barbilla. 

    ―Yo también ―aseguró colocando la cabeza sobre el pecho. 

    El carruaje comenzó el trayecto, el silencio duró tanto que Tricia pensó que se había quedado dormido, pero advirtió que no lo estaba cuando él apoyó la barbilla sobre su cabello. 

    ―¿Puedo preguntarte cómo ha sido la reunión con el abogado?  

    ―Puedes ―aseguró. 

    ―¿Y? ―dijo levantando el rostro para observar las muecas en el suyo.  

    Sus ojos se rodearon de nuevo de una odiosa sombra, llenándolos de tristeza. Si las conjeturas de Sarah Preston eran ciertas, una vez que firmara el testamento, George conseguiría una fortuna muy codiciada. ¿Pensaría que no sería capaz de administrarla? ¿Le aterraría enfrentarse a una responsabilidad tan inmensa? Conocía casos en los que los hombres fueron incapaces de superar ese compromiso y se volvieron unos insensatos, unos despilfarradores, que lapidaron sus grandes fortunas en menos de cinco años. Pero estaba segura de que ese no era el caso de su marido. Él estaba por encima de todas esas imprudencias.  

    ―Cuando entré en el despacho, estuvo a punto de echarme, pero apareció lord Sheiton y todo cambió ―comentó con inquina―. Nadie puede rebatir la exposición del juez más importante de Londres. 

    El barón, durante el trayecto, le explicó el plan que había tramado para averiguar qué se decía de Tricia y lo descubrió antes de lo que se imaginó. En cuanto aquel hombre escupió por su boca que lady Rutland no era considerada como una mujer respetable por haber ofrecido un escándalo en la fiesta de los Hamberbawer, Sheiton hizo acto de presencia. El rostro del abogado palideció y la mano que sostenía el bolígrafo, con el que iba a firmar el acta en la que les daba el poder absoluto a los sinvergüenzas de Clarke y Madden, empezó a temblar.  

      

    ―¿Puede repetir lo que ha dicho? ―preguntó Sheiton una vez que se colocó frente al escritorio. 

    ―¡Su señoría! ¿Cuándo ha venido? ¿Qué ha escuchado? ―dijo el abogado con tartamudeos. 

    ―Lo suficiente. Pero quiero oír de nuevo cómo ha mancillado el honor de la hija menor del duque de Rutland y mi ahijada ―exigió, posando las palmas sobre la mesa.  

    ―Le pido mil disculpas, excelencia. He de estar confundido de joven. ¿Ha dicho lady Rutland? ―preguntó mirando a George. 

    ―Sí ―respondió él sonriendo de lado a lado―. Aunque ahora es la señora Laxton y, en breve, lady Burkes. 

    ―Sí, en efecto, estaba confundido ―respondió el abogado. 

    Cogió el otro documento, lo firmó y se lo entregó a George; antes de que pudiera leerlo, Federith lo cogió primero.  

    ―Si vuelvo a escuchar una sola palabra que deshonre a la nueva condesa de Burkes ―empezó a decir mientras certificaba la resolución con su rúbrica junto a la del abogado―, su carrera finalizará de inmediato y olvídese de encontrar un nuevo empleo en Londres. ―Extendió el papel hacia George y este lo tomó. Lo leyó, lo dobló y se lo metió en el bolsillo―. Bienvenido a la aristocracia, lord Burkes. Espero que pueda cambiar todo lo que su título ha llevado hasta ahora. 

    ―Lo haré ―aseguró él.  

      

    ―Tío Federith es un hombre muy honrado. Mientras que otros jueces utilizan su poder para coaccionar o extorsionar a la gente, él solo usa su elocuente verborrea, su sensatez y las leyes para que todo el mundo entre en razón ―explicó llena de orgullo.  

    ―Los hombres justos también pueden enfadarse y olvidar los principios morales ―insistió George con cierta diversión. 

    ―Solo lo he visto enfadado una sola vez y no fue por problemas de trabajo, sino por lo que Hope y yo hicimos ―explicó ruborizada Tricia. 

    ―¿Qué hicisteis?  

    ―No quiero aburrirte con tonterías infantiles ―dijo retirándose de él para sentarse adecuadamente―. Deberíamos centrarnos en lo que ocurrirá mañana, cuando lleguemos a Lambergury.  

    ―No me aburrirás contándome ese tipo de anécdotas ―comentó, girándose hacia ella y cogiéndola de las manos―. Y ya hablaremos de ello mañana.  

    ―¿De verdad quieres saber qué hicimos?  

    ―Quiero saber más cosas sobre mi esposa ―afirmó antes de besarle las manos―. Porque mucho me temo que has sido una niña muy traviesa.  

    ―¡Para nada! ―exclamó ruborizada―. ¿Cómo iba a serlo con tres hombres observándome todo el tiempo?  

    ―Entonces, ¿qué ocurrió con Hope para enfadar al barón? ―perseveró George. Prefería hablar sobre el pasado de ella que sobre el futuro que tendrían a partir del día siguiente. ¿Cómo reaccionaría cuando viera Lambergury? ¿Cómo actuaría cuando le explicara que no podría cambiar ni quitar nada durante los tres primeros años? ¿Y sobre el tema de darle un heredero? Muchas cosas. Tenían que conversar sobre muchos asuntos importantes que podrían destrozar su matrimonio.  

    ―¡Está bien! ―claudicó Tricia―. Pero no quiero que me juzgues por una tontería semejante. Te aseguro que soy una mujer muy cabal. 

    ―Por supuesto, querida. Nunca lo he dudado. Ni tan siquiera lo pensé durante la noche que pasamos en el balcón ―replicó divertido. 

    ―¿Ves? Si te cuento lo que ocurrió, deducirás que te has casado con la mujer equivocada y que deberías haberte prometido a… 

    No pudo decir el nombre de Sarah Preston porque los labios de George la interrumpieron. Tricia cerró los ojos, alargó las manos hacia el cuello de su marido y olvidó todo aquello que pensó antes de ser besada. Su cuerpo tembló, su corazón latió acelerado y notó cierta quemazón entre sus piernas.  

    ―No es justo… ―susurró jadeando. 

    ―¿Que te bese? ―preguntó divertido George―. Puedo hacerlo cada vez que me apetezca porque eres mi esposa.  

    ―Y nunca me negaré. Pero no es justo que lo hagas y que se me olvide todo lo que estaba a punto de decirte ―expuso, acurrucándose de nuevo sobre él. 

    ―Eso tiene solución, querida. Yo puedo recordarte que ibas a narrarme el motivo por el que el barón se enfadó con su hija y contigo. ―Echó su brazo sobre ella y comenzó a acariciarle el hombro con las yemas de los dedos.  

    ―Fue un día de picnic ―empezó a contar―. Mis padres y los Sheiton al completo asistieron a la residencia de campo de los Riderland. Evah acababa de cumplir dieciséis años y tío Roger y tía Evelyn querían hacer una fiesta en su honor. Todo fue maravilloso hasta que Evah decidió no seguir custodiándonos.  

    ―Imagino que ella no aceptó de buen grado pasarse el día de su fiesta cuidando de dos niñas pequeñas ―intervino George.  

    ―Solían hacerlo algunas doncellas, pero aquel día nuestros padres les dieron descanso ―explicó Tricia al tiempo que colocaba la mano derecha sobre el pecho de su marido―. Evah nos dijo que permaneciéramos sentadas junto a la orilla del río mientras ella atendía a las dos amigas que había traído del colegio.  

    ―No os quedasteis sentadas, ¿verdad?  

    ―Durante un buen tiempo sí que acatamos su orden. Pero terminamos por aburrirnos y comenzamos a jugar con los renacuajos que vivían en los bordes. De repente, a Hope se le ocurrió la idea de coger algunos para enseñárselos a su padre y que nos explicara por qué se convertían en ranas. ―Paró de hablar, volvió la cara hacia la de su esposo, quien ya mostraba una enorme sonrisa, suspiró y continuó―: Como no pudimos atrapar ninguno, porque no teníamos nada con qué cogerlos, nos metimos en el río hasta la cintura y lo intentamos con las faldas de nuestros vestidos. Cuando mi madre nos vio, comenzó a gritar como si hubiera ocurrido una tragedia. Entonces todos acudieron a ver qué ocurría. Tío Federith y tía Anaís sacaron a Hope rápidamente. Le quitaron el vestido e intentaron secarla. Los míos me obligaron a quedarme allí un rato más, hasta que noté cómo mis dientes castañeaban. Después, delante del fuego de una chimenea, Hope intentó explicarles el motivo por el que lo habíamos hecho. Mientras tío Roger se reía y nos llamaba ranitas, tío Federith regañaba a su hija y la castigaba sin salir dos semanas de su hogar.  

    ―No hicisteis nada malo. Todos los niños terminan metidos en un río si tienen uno cerca ―comentó George abrazándola. 

    ―Ya, pero Hope se puso muy enferma y se pasó un largo mes metida en cama. 

    ―Y los Sheiton se preocuparon por su salud porque, si no me equivoco, solo tienen a esa hija ―apuntó Laxton. 

    ―Y Eric. Aunque él es hijo de Federith y su primera esposa.  

    ―Bueno, actuaron tal como deben hacer unos padres responsables y, como bien has dicho, Sheiton es un hombre muy sensato.  

    ―¿Los tuyos también lo fueron? ―quiso saber sin apartar la mirada de aquellos ojos grises que, otra vez, presentaron tristeza. 

    ―Hasta que murieron, sí que lo hicieron ―claudicó George―. Pero no hablemos sobre eso ahora. Es mejor que descansemos un rato ―dijo justo antes de que ella pudiera preguntarle algo más sobre ellos―. Nos quedan tres o cuatro horas de camino hasta que podamos parar y almorzar. 

    ―No estoy cansada, George ―expuso separándose de nuevo. Se movió incómoda en el asiento y lo miró perpleja. 

    ―En ese caso, descansaré yo un rato ―comentó antes de darle un beso en la frente y girarse hacia la ventana.  

    ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué George volvía a utilizar las dos caras de la moneda con tanta facilidad? Segundos antes estaba consolándola por un hecho que aconteció en el pasado y ahora… ahora le daba la espalda, como si no existiera. ¿Por qué se negaba a hablarle sobre el pasado? Entendía que habría sido muy duro para él enfrentarse a un mundo sin sus padres. Comprendía que tuvo que superar un momento muy difícil en su vida, pero habían pasado muchos años desde que aquello ocurrió y, supuestamente, debió superarlo… ¿o tal vez no? Si Anne estaba en lo cierto, si el conde de Burkes fue un monstruo, quizá también lo fue para él.  

    Apartó las lágrimas que se habían deslizado por su rostro y sofocó un leve lamento. Cada vez que estaba con él, más consciente era de que aquel hombre, cuyo rostro cambiaba de emoción con rapidez, escondía muchos secretos. Pero ella los descubriría, no iba a permitir que esas incógnitas pasadas destrozaran su matrimonio. ¿Cómo superaría ese obstáculo, ese muro entre ellos? Con la única arma que poseía: su amor. Cuando quisiera alejarse, ella se acercaría. Cuando quisiera esconderse, ella lo encontraría y le demostraría, en todas las ocasiones posibles, que podía contar con su ayuda, con su presencia y que nada los separaría.  

    Inspiró hondo, se aproximó a él y apoyó la cabeza sobre su pecho. Respiraba agitado y el corazón volvía a latir acelerado. Sí, él estaba tan confuso como lo estaba ella. Quizás necesitaba tiempo para poder confesarle aquello que tanto se obsesionaba en ocultar. Pero no importaba, lo único que tenían era tiempo, mucho. Colocó la mano derecha sobre el lugar donde se hallaba ese corazón alterado y extendió los dedos. En ese preciso instante, el ritmo comenzó a aminorar, al igual que hizo su respiración. Tricia levantó el rostro hasta que ambas miradas se encontraron.  

    ―Estoy aquí y lo estaré siempre ―susurró.  

    ―Eso espero. 

    Al percibir en su tono cierta duda, se incorporó lo justo para poder tocar con su boca aquellos temblorosos labios. Lo besó con ternura y, cuando notó los fuertes brazos de su esposo rodeándola, se retiró, sonrió y volvió a posar su cabeza sobre el pecho, ya tranquilo. 
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    Ángela salió del carruaje disparada cuando este paró. Una vez que pisó el suelo, miró hacia el vehículo en el que viajaba Tricia y esperó a que el cochero abriese la puerta. Necesitaba verla cuanto antes. Quería confirmar que ella estaba bien y que el presentimiento que había surgido durante el camino no tenía nada que ver con la muchacha. Sin embargo, cuando la joven bajó ayudada por su marido y pudo contemplar su rostro, el mal presagio se hizo más intenso e insufrible. ¿Qué había ocurrido allí dentro? ¿Por qué se le erizaba la piel cada vez que se hallaba cerca de lord Burkes? Obligándose a mostrar una calma que no lograba alcanzar, se dirigió hacia ellos y esperó en silencio a que el matrimonio finalizara su conversación. Luego, sin mirarla, Tricia emprendió una caminata hacia el horizonte.  

    ―¡Menudo dolor de espalda tengo! ―exclamó en español cuando ambas se alejaron lo suficiente para que nadie pudiera escucharlas.  

    ―Ya te dije que sería un viaje largo y angustioso ―contestó con desdén mientras miraba por encima del hombro a su marido. Este le indicaba a uno de los empleados lo que habían decidido: almorzar y descansar durante un breve período de tiempo.  

    ―Cuando esta noche me desplome sobre el colchón, no podré levantarme en varios días ―continuó diciendo Ángela entornando los ojos al escuchar la respuesta de la muchacha. En otro momento, le habría dicho que era una exagerada y se habría reído de ella, pero no actuó como siempre. Ese comportamiento inusual consolidó su sospecha. ¿Cómo debía actuar una verdadera dama de compañía? ¿Evitaría hablar sobre aquello que preocupase a su señora? Bueno, en realidad ella no era una verdadera dama de compañía y tampoco podía comportarse como si no sucediera nada. Con lo cual, determinó que lo mejor era averiguar qué le preocupaba a Tricia y ayudarla en todo lo que pudiera―. No sería conveniente que nos alejáramos mucho, lady Rutland. Podríamos encontrarnos un león. 

    ―No digas tonterías. Aquí no hay leones ―apuntó Tricia volviéndose hacia ella―. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué me miras así? 

    ―Porque no me ha corregido cuando la he llamado lady Rutland. 

    ―Tal vez porque aún no estoy acostumbrada a utilizar el nombre del título que ya ostenta mi marido ―se defendió continuando el paso. 

    ―Sabe que le juré fidelidad y protección, y que puedo ayudarla si… 

    ―No me sucede nada, Ángela ―la cortó con rapidez. 

    ―Si usted lo dice. ―La siguió hasta que alcanzaron una distancia considerable. Cuando volvió la cabeza hacia atrás y observó que estaban bastante alejadas, paró―. Si continuamos hacia delante, su marido podría preocuparse.  

    ―No quiero que mi esposo me vea haciendo aguas menores ―declaró Tricia enfadada. 

    ―¿Aguas menores? ¿Se refiere al pis?  

    ―¡Maldita sea, Ángela! ¿Vas a cuestionar todo lo que diga? ―exclamó desesperada―. ¡Lo siento! ―añadió acercándose a ella y cogiéndole las manos―. No ha sido correcto hablarte de esa manera. Perdóname, por favor.  

    ―Señora, no tengo que perdonarle nada. Entiendo que tantas horas de viaje han podido dañarle la cabeza.  

    ―Sí, eso ha debido ser. Quiero llegar a Lambergury de una vez por todas y… ―dijo separándose de ella y caminando hacia delante de nuevo. 

    ―¿Y? 

    ―Y descansar.  

    Durante unos minutos más, ambas continuaron andando en silencio. Ángela aprovechó el tiempo para rezar y pedirle a Dios que la joven le confesara qué había ocurrido y qué tenía en su mente para exaltarse de esa forma; desde que la conocía, nunca la había visto comportarse tan a la defensiva.  

    ―¿Ángela? ―Tricia se paró y se giró hacia ella. 

    ―¿Sí?  

    ―¿Puedo preguntarte algo? ―dijo caminando hacia la dama. 

    ―Puede hacerme todas las preguntas que desee ―admitió esperanzada y agradecida al comprender que sus súplicas habían sido escuchadas con rapidez. 

    ―¿Cómo debe actuar una esposa cuando sabe que su marido tiene secretos que no desea desvelar?  

    ―En primer lugar, todo el mundo tiene secretos ―empezó a decir al tiempo que se colocaba a la derecha de la muchacha y la hacía regresar, de manera sutil, hacia los carruajes―. Da igual que esa persona sea un marido, una esposa, un hijo, un tío o un amigo. En segundo lugar, creo que no se debe obligar a nadie a hablar sobre ello. Hay que ser paciente y esperar a que esa persona decida hacerlo.  

    ―¿Aunque ese secreto pueda dañar el matrimonio? ―insistió la joven. 

    ―Si hay amor y comprensión, nada podrá destruirlo ―reflexionó con calma. 

    ―No estoy tan segura… ―murmuró con tristeza. 

    ―¿Piensa que su esposo no es sincero con usted? ―soltó sin dar más rodeos. 

    ―No lo pienso, estoy segura de ello ―admitió parándose en mitad del trayecto―. Pero no sé cómo afrontar esa situación. La incertidumbre me corroe el alma y me hace sufrir. 

    ―¿Qué le dice su corazón? ―preguntó volviéndose hacia ella. 

    ―Que sufre, que siente un terrible pesar y que no encuentra el momento adecuado para librarse de ese dolor.  

    ―La única manera de lograr su confesión es demostrándole que nada de lo que pueda haber hecho en el pasado cambiará lo que siente por él. ―La mano de Tricia la frenó y la impidió seguir. 

    ―¿Qué sabes tú sobre el pasado de mi marido, Ángela? ―preguntó, entornando los ojos 

    ―Solo habladurías ―dijo mirándola sin parpadear y sin sentir remordimientos por su descaro.  

    ―Se trata del difunto conde de Burkes, ¿verdad? ―perseveró la joven. 

    ―Sí.  

    ―La vizcondesa de Devon me dijo que fue un monstruo, que causó odio y sufrimiento a todas las personas que lo rodearon ―declaró con voz entrecortada debido a su agitada respiración. 

    ―Eso mismo he escuchado yo ―dijo Ángela. 

    ―¿Piensas que él también sufrió su maldad?  

    ―Voy a responder con otra pregunta, señora. ―Se giró hacia el lugar en el que se encontraban los carruajes y fijó los ojos verdes en el conde―. ¿Qué le dice su instinto?  

    ―¿Instinto?  

    ―Sí, eso que sentimos las mujeres en el interior, eso que solemos predecir y acertar ―aclaró. 

    ―Que le hizo mucho daño y que aún no ha sido capaz de recuperarse ―admitió, clavando la mirada en el hombre que amaba y quien la vigilaba desde la distancia.  

    ―Pues la única forma de ayudarlo es luchar con uñas y dientes contra esa maldad y mostrarle un futuro diferente ―aseveró antes de dar un nuevo paso.  

    ―Será difícil ―determinó caminando ella también. 

    ―Nada en la vida es fácil, señora ―aseguró Ángela.  
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    Como acordaron, la parada fue bastante breve. George y ella permanecieron sentados sobre una manta para comer, pero ninguno de los dos probó bocado porque mientras él daba vueltas con los dedos al sándwich de melaza y mantenía la mirada perdida, Tricia lo observaba intentando averiguar qué lo tenía tan abstraído. Cansada de esa actitud distante, se levantó, se sacudió el vestido y, sin pedir ayuda, se metió en el carruaje. Pocos minutos después apareció él. En silencio, se sentó a su lado, colocó las piernas sobre el asiento delantero y se cruzó de brazos. De nuevo actuaba como si no estuviera y eso causó un inmenso pesar en el corazón de la joven. Giró la cara hacia su izquierda cuando sus ojos se llenaron de lágrimas y se esforzó para que estas no bajaran por el rostro. No podía sufrir ni llorar por algo que aún desconocía. Tampoco podían continuar así: ella preguntándose qué había dicho o hecho mal y él adoptando una postura fría y distante. Necesitaban zanjar la situación y, dado que él no deseaba solucionar el problema, debía hacerlo ella.  

    Cuando el carruaje comenzó la marcha, le retiró los brazos cruzados, se recostó sobre el pecho y apoyó una mano sobre el firme estómago.  

    ―Mi comida preferida son las salchichas con puré de patatas. Madre siempre regaña a la señora Stone cuando me sirve más de las que puedo tomar porque luego paso todo el día con un fuerte dolor de estómago. 

    ―El mío es el pasty. Aunque llevo mucho tiempo sin comerlo ―comentó mientras se acomodaba en el asiento para abrazarla mejor. 

    ―No me gustan las espinacas ni el brandy ―prosiguió. 

    ―Lo del brandy ya lo deduje ayer ―expuso mucho más relajado.  

    ―Me quema la garganta y el vientre. 

    ―Para las personas que no están acostumbradas a beberlo, suele pasar ―le aseguró.  

    ―¿Qué comida odias? ―preguntó, levantando ligeramente el rostro para mirarlo. 

    ―El pudin. Soy incapaz de tragarme una cucharada. Cada vez que lo he intentado, he terminado vomitando. 

    ―A mí tampoco me gusta ―manifestó recostándose de nuevo sobre el torso de su marido.  

    Debido a ese cambio de actitud, el viaje hasta la posada fue más calmado de lo que empezó. Después de hablar sobre sus gustos culinarios y de sus colores preferidos, se centraron en un tema que George le pidió: Ángela. Tricia le contó cómo la había conocido y cómo se convirtió en la única persona de su confianza. Laxton soltó una atronadora carcajada al escuchar que el difunto marido de la dama de compañía fue un asaltador de caminos y que, mientras ella pensaba que su adorado marido trabajaba en el campo, este apuntaba con una pistola a los ricos españoles que se atrevían a viajar por el camino que él vigilaba.  

    ―Cuando Pedro murió, todo el mundo le cerró las puertas. No querían saber nada de la viuda de Domínguez ―explicó Tricia mientras sentía el calor que radiaban las manos de George en las suyas―. Por eso acudió a la finca de mi hermana, para pedir trabajo. 

    ―Y se lo diste ―admitió con una gran sonrisa. 

    ―¿Cómo no hacerlo? ¡Si es un ángel! ―contestó ella. 

    ―La quieres mucho para definirla de esa manera, querida, porque esa mujer solo tiene de ángel el nombre. ¿No te has dado cuenta de cómo anda, viste o mira? ―continuó divertido. 

    ―Viste de riguroso negro porque los españoles son muy estrictos con el luto. Camina así porque tiene las piernas muy largas y, según ella, le cuesta controlarlas y sus ojos verdes no miran con maldad sino con desconfianza, pues no se fía de nadie ―la defendió. 

    ―La entiendo. A mí me ocurriría lo mismo si mi esposa, a quien considero una mujer tierna y cándida, resultara ser una asaltadora de caminos ―prosiguió con sarcasmo. 

    ―¡Pobrecita! ―exclamó, dándole un pequeño golpe en el pecho a modo de regañina―. ¡No deberías reírte así de los pesares de la gente!  

    ―No me río, Tricia, solo confirmo, con gran satisfacción, que todos tienen un pasado y que deben enfrentarse a él con valentía, como hizo Ángela cuando apareció en la residencia de tu hermana y os confesó, antes de que le dierais trabajo, que era la viuda de un ladrón.  

    «Eso mismo deberías pensar sobre ti, George», reflexionó Tricia mientras lo miraba con cariño.  

    Luego se centró en explicarle el motivo por el que viajó a España y todo lo que allí descubrió. Le habló sobre el clima, sobre las costumbres y la gastronomía. Aunque fueron temas muy triviales, lograron aquello que pretendió: que su marido se relajara y que olvidara todo lo que le causaba daño. Tal como le indicó Ángela, lucharía contra el pasado oscuro de su esposo con amor y comprensión. 

    ―El posadero tiene habitaciones suficientes para acogernos durante la noche ―explicó George al regresar a su lado. 

    ―¿Le has pedido un colchón mullido para la habitación de Ángela? Ya te he dicho que le duele la espalda ―comentó aceptando la mano que le ofrecía para bajar. 

    ―Sí, la señora Domínguez descansará esta noche sobre la mejor lana virgen que pueden ofrecer las ovejas inglesas ―apuntó George sonriendo de oreja a oreja. 

    ―Seguro que te agradecerá ese gesto misericordioso ―dijo después de darle un beso en la mejilla. 

    ―Te confieso que no lo hago para que ella me lo agradezca, sino para complacerte a ti. Y espero que esta noche puedas mostrarme tu enorme gratitud ―alegó suspicaz mientras caminaban agarrados hacia la posada. 

    ―¿Qué clase de gratitud requerirá mi esposo una vez que nos quedemos a solas? ―perseveró ella con picardía. 

    ―Del que incluye la palabra placer ―susurró al oído. 

    Tricia notó cómo le ardían las mejillas y el pulso se le disparaba. ¿Era una advertencia o una promesa? Fuera lo que fuese, estaba dispuesta a vivirla o padecerla si con ello lograba que el rostro de su marido continuara expresando felicidad.  

    Como no habían tomado nada en el almuerzo, se atiborraron en la cena. El mesonero les ofreció las mejores viandas que preparaba su esposa. Por desgracia, no tenían ni pasty ni salchichas con puré de patatas, pero el pato, las verduras guisadas y el vino les pareció a ambos una comida digna de dioses. Cuando finalizaron, George la invitó a dar un pequeño paseo, pero no habían dado ni cuatro pasos en el exterior cuando sintió las manos de su marido atraparla por la cintura y el calor de aquella sensual boca sobre la de ella.  

    ―No te demores mucho cuando subas con Ángela a la habitación ―le pidió al terminar el beso―. Esta noche quiero enseñarte lo que realmente ocurre entre dos recién casados. 

    ―Pensé que ya me lo demostraste ayer ―respondió ella azorada. 

    ―Ayer no te revelé nada, querida ―comentó mientras le acariciaba con los pulgares las mejillas―. Estaba tan concentrado en no hacerte daño que no recuerdo si te besé cómo merecías. 

    ―No. No lo hiciste ―apuntó antes de apoyar las puntas de los zapatos en el suelo y acercarse tanto que sus labios acariciaron los de él―. Por ese despiadado descuido, merezco ser recompensada. 

    George echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada al escucharla. Luego le dio un beso en la frente, le palmeó el trasero y la giró hacia la entrada. 

    ―Te recompensaré, te lo prometo ―dijo antes de abrir la puerta de la fonda. 

    ―Gracias, milord ―señaló Tricia burlona.  

    En cuanto entraron, la muchacha buscó con la mirada a Ángela y le hizo un leve movimiento con la cabeza. La dama de compañía entendió con rapidez qué deseaba y se colocó a los pies de la escalera. 

    ―No tardes mucho ―le murmuró a George cuando se retiró de su lado. 

    ―Solo el necesario.  

    Todo debía estar perfecto para él. No quería que nada pudiera estropear aquello que con tanta meticulosidad planeó. Por ese motivo, apagó las lámparas de gas. Tan solo las llamas de la lumbre iluminaban el interior de la habitación. Esperaba que la penumbra le aportase la confianza suficiente para que se desnudara ante ella. «Recuerde que no debe atosigarlo. Él decidirá el momento adecuado para mostrarse a usted», «El sexo es la mejor arma que tiene a su alcance. Compórtese con descaro, desinhibida, como hacen las amantes. ¿Por qué piensa que los hombres las buscan? Porque necesitan una mujer que les dé placer. Y, ¿por qué cree que muchas amantes arruinan a sus amados? Porque gracias al sexo, los hombres pierden la cabeza y se olvidan de cuál es su verdadero deber». Iba a seguir el consejo de Ángela. Se comportaría con descaro, buscaría la manera de darle placer y que no volviese a pensar en aquello que lo inquietaba.  

    Angustiada por la espera, pues llevaba bastante tiempo sola, caminó hacia el espejo de la cómoda y se miró. Sus ojos mostraban la ansiedad que sentía su corazón y sus labios, el anhelo de la boca de su marido. Se alisó el camisón que, pese a llegarle a los tobillos, era bastante atrevido pues la tela se transparentaba tanto que parecía no llevar nada. Se apartó los mechones húmedos del hombro y se acercó aún más a su reflejo. Sus mejillas estaban tan rojas y calientes que ni otro baño de agua templada las calmaría. ¿Qué pensaría George cuando la descubriera tan excitada y acalorada? ¿Qué debía contestarle si le preguntaba por ello? Como no halló una respuesta convincente, se volvió con rapidez y caminó hacia la lumbre. Si él advertía el sonrojo de su rostro alegaría que el culpable de ese sofoco eran las llamas y no la zozobra que sentía por volver a disfrutar de una noche a solas con él. ¿Cómo sería esta vez? ¿También le dolería? ¿Sufriría cuando se introdujera en su cuerpo? Aunque eso ocurriera, se había propuesto no mostrar sufrimiento sino placer. El mismo que él le prometió tener.  

    ―No te muevas ―ordenó George al entrar y encontrarla frente a la chimenea―. Déjame que observe esa imagen tan erótica que presentas. 
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    Tricia llevaba sola algo más de media hora. Le había prometido que acudiría pronto, pero no pudo hacerlo.  

    Mientras se bebía el resto de brandy que le quedaba de la segunda copa miró hacia el piso de arriba y frunció el ceño. Las dudas lo asaltaron de nuevo y la decepción, también. Vivía una continua tortura cuando ella estaba cerca. Por un lado, deseaba besarla, acariciarla y expresarle con palabras ese sentimiento de felicidad que crecía en su interior. Pero le frenaba el otro lado, ese que no paraba de repetirle que era un bastardo por haberla atrapado en un mundo que no se merecía y que por su culpa terminaría destruida. Había podido eludir la realidad hasta el momento. Sin embargo, al día siguiente, cuando llegaran a Lambergury, todo cambiaría entre ellos. Ya no habría risas, ni besos, ni palabras tiernas, sino rencor y odio al descubrir en quién la había convertido.  

    Dio un paso hacia delante después de posar esa copa vacía sobre el mostrador. ¿Cuándo sacaría el valor que necesitaba para explicarle que durante tres angustiosos años no podrían tocar nada de aquel horrible lugar, que debía adaptarse a esa oscuridad? ¿Cómo mantendría en secreto lo que allí sucedió si todo el mundo conocía la historia? Aunque en Lambergury no quedaban apenas empleados que trabajaran bajo las órdenes de Oliver, estos se habían negado a continuar sirviéndoles, alguien podría contarle los rumores que se extendieron en el pueblo sobre él. ¿Qué pensaría cuando descubriese que su marido, para aplacar el sufrimiento, se refugiaba en el placer sexual? ¿Le contarían que su tío, Clarke y Madden lo hallaron, junto con Logan, practicando sexo con una de las sirvientas?  

    Apretó los puños con tanta fuerza que las uñas se le clavaron en las palmas. Eso era cosa del pasado, de cuando no era capaz de buscar más soluciones para sobrellevar el terror que padecía. Ahora se había convertido en un hombre diferente, uno que solo se preocupaba del bienestar de su esposa y que sería incapaz de buscar otros brazos u otros besos que no fueran los de ella. ¿Y si la encerraba en la residencia hasta que encontrara la valentía para hacerlo? No podía cometer una atrocidad semejante. Esa forma de actuar sería más propia de su tío que de él. Además, debía recordar la promesa que le hizo a Blanche: librar al título de la maldad que había mantenido durante siglos.  

    Lo intentó de nuevo, el propósito de avanzar hacia la habitación. En esa ocasión, sus pies no necesitaron la orden del cerebro, ellos mismos actuaron ante la urgencia que padecía su corazón por estar de nuevo con ella. Pasó la palma izquierda por el pasamanos y pisó cada peldaño con angustia. Parecía que iba directo a la muerte en vez disfrutar del cuerpo de su amada esposa. Amada… Eso sí que lo dejó atónito. Cuando le dijo al duque de Rutland, la noche que los encontró en el balcón, las palabras porque la amo brotaron de sus labios por deber. Pero ahora, después de conocerla un poco más, empezaba a notar que esas palabras se hacían realidad.  

    Caminó por el pequeño pasillo en silencio, cavilando sobre ese sentimiento que crecía en él y en lo extraño que le resultaba hablar de amor cuando nunca lo había tenido. Para su entender, pocas veces se hallaba la felicidad y necesidad en una esposa, aunque sus padres le mostraron, durante unos años, que el amor existía y que se podía obtener. Sin embargo, ese concepto desapareció de su mente al vivir con Oliver.  

    Colocó la mano derecha sobre el pomo y lo giró despacio. Cuando abrió la puerta, se quedó sin aliento al ver a su esposa frente a la chimenea, iluminada tan solo por la luz del fuego. Su corazón, ese que apenas podía escuchar ni percibir porque nada lo alteraba, comenzó a palpitar agitado, extasiado y feliz. Eso mismo era Tricia para él. Una agitación constante de sentimientos. Un torbellino de emociones que, una vez que cesaba de girar, solo quedaba lo evidente: ella. 

    Sin hacer ruido, cerró al entrar, caminó hasta colocarse junto a la cama. Cuando supo que Tricia había notado su presencia e iba a volverse hacia él, le dijo:  

    ―No te muevas. Déjame que observe esa imagen tan erótica que presentas. 

    ―¿Erótica? ―preguntó sin mover ni una sola pestaña. 

    ―Sí ―afirmó dirigiéndose hacia ella―. Es precioso contemplar cómo la luz de las llamas atraviesa la tela de ese camisón y dibuja la silueta de tu cuerpo.  

    Se acercó por detrás y la dejó atrapada entre él y la chimenea. Al sentir las manos recorrerle las piernas, las nalgas, los brazos, comenzó a respirar entrecortada y su cuerpo se contrajo y se relajó sin control.  

    ―¿Por qué has dejado la habitación en penumbra? ―preguntó con los labios pegados a su cuello e inspirando con fuerza su perfume―. ¿Te duele la cabeza? 

    ―No, solo tengo los ojos cansados y Ángela me sugirió que apagara todas las lámparas para que no terminara quedándome ciega ―puso como excusa. 

    ―Me gustan las ideas de tu dama de compañía ―apuntó al tiempo que apretaba las yemas de los dedos sobre el vientre de Tricia―. Como siga aconsejándote de esta manera, también empezaré a considerarla un ángel ―le dijo con tanta suavidad que a ella se le erizó el vello. 

    ―¿Quieres ponerme celosa, amor mío? ―soltó divertida al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás y la apoyaba sobre su tórax. 

    ―No es mi intención, amor mío ―respondió sonriendo de oreja a oreja. 

    ―Eso espero. Si mal no recuerdo, me has prometido que no habrá otra mujer en tus brazos salvo yo ―expuso con pequeños jadeos pues las manos, esas que habían acariciado su vientre, ahora se agarraban a sus pechos, acariciándolos, masajeándolos, por encima del camisón.  

    ―No la habrá jamás ―declaró George antes de abandonar los gustosos senos, agarrarle los brazos y darle la vuelta con un brusco giro―. ¡Jamás! ―repitió.  

    Justo después de reiterar el juramento, su boca buscó la de ella con tanta necesidad y anhelo que se olvidaron de respirar. La lengua de George saboreó sin piedad el interior de la de Tricia, quedándose atónito al comprender que su ansiedad era correspondida con la misma fuerza. Los leves jadeos que emitía, el temblor de su cuerpo y la forma en la que le clavaba las puntas de los dedos en los hombros de la chaqueta lo excitaron tanto que su mente se liberó de la presión que había sentido antes de entrar en la habitación. Quedaron atrás las dudas, las indecisiones y cómo actuaría a la mañana siguiente. Se sintió libre y, antes de que pudiera retirar los labios, comenzó a quitarse la chaqueta. 

    ―¿Esto es normal? ―preguntó Tricia ayudándolo a despojarse de las prendas.  

    ―Dime a qué te refieres y te responderé ―dijo en mitad de esa desesperación por desnudarse. Mientras tanto, no cesaba de darle pequeños besos en la boca, el cuello, la nariz y las mejillas.  

    ―Desearte como lo hago ―aclaró―. Quiero sentirte en mi interior, George. Quiero notar de nuevo la presión de tu sexo en mi cuerpo. Necesito que nos convirtamos en un solo ser y que ambos gritemos de placer al hacerlo. 

    ―¡Maldición! ―exclamó desesperado. Se quitó los zapatos, que volaron hacia algún lugar de la habitación, e intentó quitarse el botón del pantalón. Al no lograr una acción tan sencilla, pues las manos le temblaban tanto que no era capaz de meter el botón por el ojal, tiró de él y lo arrancó. Luego, alargó la mano derecha, cogió la izquierda de Tricia y se la colocó sobre la erección―. Esto no es normal, querida. No lo es en absoluto. 

    ―¿Estás excitado por mí? ¿Me deseas tanto como yo te deseo a ti? ―preguntó sin retirar la mano de esa dureza que palpitaba al tocarla. 

    ―Estoy muy excitado, Tricia. Y te deseo muchísimo ―desveló tras arrancarse de un impulso los botones de la camisa. 

    ―¿Puedo tocarte? ―preguntó ella mirándolo a los ojos e intentando aplacar esa sensación que surgió de cada poro de su piel, al ver cómo George se volvía tan demente y exasperado que actuaba como una bestia.  

    ―Puedes ―dijo en voz baja, imaginando qué ocurriría a continuación. 

    Pero su esposa siempre lo sorprendía y en esta ocasión también lo hizo. Él dedujo, con pesar, que pondría sus dedos en el pecho y que deslizaría por sus hombros la camisa hasta quitársela. Eso no ocurrió. Tricia, atrevida, metió la mano dentro del pantalón y comenzó a acariciarle la erección. George no supo reaccionar, se quedó tenso, como si acabase de contemplar una estrella caer del cielo. Cerró los ojos y emitió un profundo suspiro cuando su miembro fue tocado por las suaves y delicadas yemas. Empezó a temblar y se sintió tan mareado que tuvo que extender el brazo derecho hacia uno de los doseles de madera para poder agarrarse y seguir de pie.  

    ―¿Te hago daño?  

    ―No, querida. Al contrario, me das tanto placer que no sé cómo he frenado mis ganas de arrodillarme ante ti ―respondió entre jadeos. 

    ―¿Eso es bueno?  

    ―Mucho ―contestó entreabriendo los ojos para contemplar el rostro más hermoso que había visto en la vida.  

    Sin pensárselo dos veces, retiró la mano del dosel y la acercó, junto con la otra, hacia la bella cara de su esposa. Cuando sus palmas la acunaron, la atrajo a su boca y la besó con calma, sin prisas, con deleite, pues el tiempo se había detenido para ellos.  

    No había ni una sola parte de su cuerpo que no temblara de emoción ante el beso que le estaba dando George. Era tan suave y tierno, tan apacible y cálido, que tuvo ganas de ponerse a llorar. Ese era el hombre al que amaba, al que le regalaba, sin condiciones, su corazón. Muy despacio y con cierta indecisión, posó la otra mano sobre el pecho de George. Creyó que se la apartaría, que interrumpiría aquel momento para llenarlo de nuevo con miedo, pero no fue así. Él apartó una de su rostro y la posó sobre esa mano instándole a que continuara tocándolo. Y lo hizo. Pese a que no estaba muy segura de cómo actuaría si cambiaba de opinión, recorrió con las yemas de los dedos la amplitud de su torso. Al palpar la dureza de un pezón descubrió con asombro que se ponían rígidos como los suyos. ¿La excitación también provocaba ese tipo de reacciones en él? Evitó mostrar felicidad y satisfacción al deducir que así era. Su marido sucumbía al deseo y a la necesidad que ella misma sentía. Y lo iba a complacer hasta que perdiera las fuerzas, hasta que dejara de respirar, hasta que olvidara en quién se había convertido.  

    ―Mi querida esposa ―susurró él tras apartar los labios de esa boca gloriosa. 

    ―Mi querido esposo ―respondió sin apartar la mano que acariciaba su sexo y sintiendo cómo unas gotas brotadas de este mojaban su palma.  

    ―Tan seductora y temida como la Lamia6. 

    ―No tengas miedo de mí, George. Jamás te haré daño ―le aseguró con voz estrangulada pues le pareció hermoso y revelador que la comparara con ese ser mitológico. 

    Volvieron a besarse. Poco a poco subió de intensidad, volviéndolos locos de deseo. Frente a los crujidos que provocaban las ascuas en el interior de la chimenea, los gemidos de ambos amantes se hicieron menos silenciosos y llenaron el interior de la habitación. Tricia notó cómo la temperatura de su cuerpo aumentaba tanto que comenzó a sudar, haciendo que la tela del camisón se pegara a su piel. Fuera lo que fuese aquello que estaba ocurriendo entre los dos, lo necesitaba más que incluso respirar. Continuó acariciando el sexo de George hasta que notó la presión en la muñeca de una fuerte mano. Abrió los ojos, temerosa al pensar que ya no lo hacía bien, pero lo que observó en el rostro de su marido no fue dolor, sino la agonía que sentía al esforzarse para no culminar. 

    ―Eres tan perfecta ―le susurró, posando la frente sobre la de ella mientras sus manos se extendían a lo largo del camisón y comenzaban a deslizarlo por su cuerpo. 

    ―Tú también lo eres para mí ―dijo apoyando las suyas sobre el agitado torso. 

    Justo cuando había decidido despojarle de la camisa, él le retiró las manos y se las alzó por encima de la cabeza. El camisón subió despacio por las piernas, por la cintura, por el pecho, por el cuello, hasta que se quedó completamente desnuda. George dejó esa prenda en el suelo y la miró con tal deleite que Tricia notó cómo se le endurecían los pezones y aparecía un extraño palpitar entre las piernas. Excitación. Ese era el término que la describía y así mismo se sentía.  

    ―¿Te gusta lo que ves? ―se atrevió a decir tras dar un paso hacia atrás. 

    No le respondió con palabras sino con hechos. George se arrodilló ante ella y comenzó a besarla desde el empeine de los pies. Cuando llegó al sexo y la invitó a que abriera las piernas, estas comenzaron a temblar. Al igual que hizo él cuando le acarició su sexo, ella tuvo que extender una mano hacia un dosel para no terminar en el suelo.  

    ―Este perfume… Tu fragancia de mujer ―susurró al acercar la nariz a los oscuros rizos e inspirar―. Tu sabor… Tu esencia… Tu intimidad ―prosiguió jadeando antes de besar con ternura el anverso de sus muslos. 

    Asombrada, extasiada y deseando sentir lo que la noche anterior él levemente le mostró, no dudó en alzar el pie izquierdo sobre el colchón y mostrarle más de lo que él deseaba y admiraba. 

    ―Soy toda tuya ―dijo con descaro―. Cumple tu promesa, George. Bésame tal como debiste hacer ayer. 

    No oyó el profundo suspiro que este dio justo antes de posar la boca en su sexo, ni lo escuchó resollar de placer cuando saboreó la secreción femenina que emanó de su interior. Lo único que pudo oír fueron sus propios sollozos, que brotaron de su garganta incapaz de enmudecerlos. Cerró los ojos, absorta en ese mundo de gozo al que George la dirigía, mientras él apoyaba las grandes manos en las nalgas, obligándola a acercarse aún más a su rostro, facilitándose el camino para tomar aquello que necesitaba. 

    Descarada y desinhibida fueron las únicas palabras que aparecieron en su mente en aquel momento. Y actuó de esa forma moviendo las caderas, frotando su sexo contra la cara de George. Siguió sin escuchar cómo él jadeaba por la valentía y la osadía de su esposa. Lo único que hizo en el mágico instante fue notar y sentir sobre aquella zona la presión de los dientes, las caricias de la lengua y la succión de la boca de su amado. De repente, comenzó a gritar y su cuerpo inició un extraño balanceo que no pudo controlar. La temperatura aumentó y las gotas de sudor se convirtieron en pequeños hilos de agua. 

    ―Placer ―susurró George en el momento que apartó el rostro de entre las piernas―. Quiero darte mucho placer, Tricia ―reiteró metiendo en la vagina dos de sus grandes y fuertes dedos. 

    La penetró una y otra vez. Y la escuchó gritar hasta el punto que podía percibir que, en los últimos sollozos causados por el orgasmo, aquella garganta comenzó a dañarse. Pero no cesó. Continuó hasta que observó la secreción de su esposa derramarse por la mano hasta su muñeca. Apretó los dedos que sujetaban el muslo derecho de Tricia y, tras asegurarse de que ella no caería, apartó su otra mano y se levantó lentamente. 

    ―Bebe de ti, querida. Saborea el manjar más maravilloso del mundo. 

    Ella abrió la boca, permitiéndole que invadiera su interior igual que lo había hecho en su sexo. Cuando su lengua degustó ese sabor, cerró los ojos, pero él sacó con rapidez los dedos.  

    ―¡Maldita sea! ―exclamó George antes de rodearla con los brazos y besarla de nuevo. 

    Ambos se volvieron unos salvajes, unas bestias que solo podían aplacar su necesidad sintiéndose cerca. Laxton la cogió de la cintura y, olvidando lo que significaba la palabra delicadeza, la arrojó sobre el colchón. Se miraron y en aquel cruce de miradas ambos admitieron que nada les importaba, que todo lo que les rodeaba carecía de interés. Estaban solos, para disfrutar, para librarse de cualquier sentimiento angustioso o desagradable. Sin apartar los grises ojos de su mujer, se quitó los pantalones, los calzones y le siguieron a estas prendas la camisa. Tricia suspiró tan profundo que George lo confundió con un gemido. Uno muy semejante a los que ella emitía cuando llegaba el orgasmo. Se sintió feliz, tranquilo y tan seguro de sí mismo que liberó de la cárcel al hombre que realmente era y al que Tricia encontraría cuando estuvieran solos. 

    Mientras ella se acomodaba en la cama, abriéndose de piernas, alargó los brazos hacia él, esperando su llegada. No tardó en acompañarla. Se colocó encima y, al apoyar las manos sobre el colchón, volvió a besarla. No lo hizo con ternura o suavidad, sino con desesperación y lujuria. Después, prosiguió con la barbilla, el cuello y los pechos. ¿Había algo más hipnótico, sabroso o adictivo? No y, dada la reacción de su sexo, que se inflamó tanto que dolió, no le quedó más remedio que aceptar la adicción que sentía por su mujer.  

    ―George ―susurró al poner, con cierta indecisión, las manos sobre sus hombros.  

    ―Si yo disfruto de tu cuerpo, tú puedes hacer lo mismo con el mío ―comentó tan fuera de sí, tan extasiado, que no fue consciente de lo que había dicho hasta que ella se sentó de golpe sobre la cama y lo abrazó.  

    ―Te quiero, George ―volvió a repetir. Luego, se separó de su marido, se colocó de rodillas y, bajo la atenta mirada de este, comenzó a besarle la boca, el cuello, los hombros… tal como él había hecho con ella.  

    Al llegar a la cintura, el vientre de su esposo se contrajo y le vibró el duro y grueso sexo. Tricia levantó la mirada y observó la angustia, la batalla que libraba George para no pedirle lo que ella dedujo con rapidez, agachó la cabeza y besó la punta de la sólida erección. 

    ―¡Me muero! ―gritó él colocando las manos sobre la espalda de ella, inclinando la cabeza hacia esta―. ¡Vas a matarme de placer! 

    No respondió. No quiso hacerlo pues su actuación le contestó que eso mismo se proponía. Matarlo, asesinarlo y que, de esa forma, surgiera un nuevo George. Continuó lamiendo e introduciendo en el interior de su boca el largo y duro falo hasta que las manos que se apoyaban en su espalda se colocaron a ambos lados de la cintura y la impulsaron hacia atrás, tumbándola de nuevo. 

    ―Cariño… ―susurró acomodando las caderas sobre las de ella. 

    ―No se te ocurra tratarme con suavidad o juro por mi vida que me lo pagarás ―dijo colocando los dedos sobre los fuertes y tensos hombros de su marido. 

    ―No lo seré ―dijo antes de situar su sexo en la entrada de la vagina. Al notar el calor de ella acogiéndolo, la penetró tal como le pidió. 

    ―¡Sí! ¡Sigue así, George! ¡No pares ahora! ―gritó Tricia tras las acometidas brutales―. ¡Entra en mí! Únete a mi cuerpo para siempre…  

    Cuando se echó sobre ella, debido al esfuerzo, pudo tocar aquello que tanto había deseado: su espalda. Las lágrimas brotaron de sus ojos y cayeron sobre el colchón al notar rugosidades en su piel. Eran como pequeñas y largas hebras que, tras el paso del tiempo, continuaban allí pegadas, explicando, en silencio, lo que él había soportado en el pasado. Sus sospechas fueron confirmadas: el conde de Burkes fue un monstruo con todos los que vivieron con él, incluido su esposo. Apartó despacio las manos de la espalda y las colocó sobre el rostro de George, acunándolo como hacia él cada vez que iba a besarla. 

    ―Te quiero ―repitió.  

    Se lo diría cada vez que tuviera la ocasión para que no lo olvidara nunca. 

    ―Tricia… ―pudo decir antes de inclinar la cabeza hacia ella y besarla mientras el orgasmo los alcanzaba y los hacía temblar―. Yo también ―dijo tan bajito que su esposa no pudo escucharle porque sus gemidos lo silenciaron.  

    «Sea el matrimonio honroso en todos, y el lecho matrimonial sin mancilla, porque a los inmorales y a los adúlteros los juzgará Dios».  

    ―¿Te encuentras bien? ¿Te he hecho daño? ―preguntó al ponerse a su lado y atraerla hacia él. 

    ―Me encuentro perfectamente ―aseguró acomodándose a su cuerpo.  

    Las llamas aún seguían vivas y su luz mantenía la penumbra. Aun así, pudo contemplar el brillo de los ojos de su marido. Se levantó despacio y lo besó en la boca con ternura.  

    Inesperadamente, él tiró de ella y la colocó sobre su cuerpo. Sonriendo feliz, Tricia colocó las manos sobre el pecho y lo miró en silencio.  

    ―¿Qué ves cuando me miras de esa forma? ―le preguntó mientras le acariciaba los dedos. 

    ―Veo a un hombre, a mi marido, a la persona que ha mantenido la promesa de darme placer y felicidad. 

    George frunció el ceño, pero con la misma rapidez que lo había hecho, lo relajó. 

    ―No será siempre así ―dijo con un tono de voz que expresó tristeza. 

    ―Si lo fuera, no apreciaríamos momentos como este ―afirmó ella.  

    Le dio un beso en el pecho y regresó a su lado de la cama. Esperó que él la abrazara de nuevo, sin embargo, no lo hizo pues había colocado los brazos bajo la cabeza, adoptando una postura pensativa, reflexiva. 

    ―Mis padres se amaron hasta que les llegó la muerte ―manifestó George tras tomar aire―. Recuerdo que mi hogar, en el que viví durante trece años, estuvo lleno de alegría, felicidad y amor. Mi madre me decía una y otra vez que todo lo que ellos tenían me lo debían a mí porque, gracias a mi nacimiento, pudieron hacer realidad sus sueños.  

    ―¿Por qué te dijo eso? ―preguntó, volviéndose hacia él.  

    Le echó el brazo derecho sobre el torso y una pierna sobre las suyas, como si de ese modo le impidiera escapar de la confesión que estaba a punto de hacer.  

    ―Mi abuelo, el cuarto conde de Burkes, tuvo dos hijos varones. Al primero intentó educarlo tal como habían hecho con él, pero mi padre siempre se negó a seguir sus pasos. Creo que no se sintió libre de la dominación que ejercía mi abuelo hasta que se marchó a estudiar a Cambridge. Una tarde, apareció la hija de un conde acompañada de su padre y una doncella. Supuestamente, era la prometida que mi abuelo había elegido para él e iban a presentarlos. Pero mi padre no se fijó en la dama, sino en la doncella. Ese amor fue correspondido y mantuvieron un romance secreto hasta que ella se quedó embarazada. En ese momento, mi padre decidió…  

    ―Huir con ella ―finalizó Tricia. 

    ―Sí. Eso mismo hizo ―expresó colocando sus manos sobre la de Tricia―. Como era de suponer, mi abuelo lo desheredó y lo nombró hijo ilegítimo. Mi tío Oliver ocupó su lugar ―masculló. 

    ―Pero ahora ha regresado a ti, tal como debió ser desde un principio ―consideró. 

    ―Él abandonó todo por mi madre y fue feliz ―prosiguió con pesar―. Yo he tenido que aceptarlo porque no me quedaba otra opción en la vida.  

    ―Bueno, me tienes a mí. ¿No soy suficiente para usted, milord? ―preguntó burlona. 

    ―Eres más que suficiente ―manifestó cogiéndole las manos para llevarlas hacia la boca y besarlas. 

    ―Entonces, ¿qué te preocupa? 

    ―Que yo no lo sea para ti ―confesó girándose hacia ella. Apoyó el codo derecho sobre el colchón y, mientras la observaba, le apartó varios mechones que ocultaban su rostro―. Quiero hacerte feliz y que jamás te arrepientas de haberte casado conmigo.  

    ―Por si no lo recuerda bien, milord, fui yo quien lo obligó a casarse conmigo y, dado que ya no hay marcha atrás en este matrimonio, seremos felices en cualquier lugar, incluso en Lambergury.  

    ―No estoy tan seguro ―dijo antes de estirar el brazo, que apoyaba sobre la cama, hacia ella y acercarla de nuevo a él. 

    ―Lo intentaremos ―respondió Tricia sin apenas voz. 

    ―Lo intentaremos ―repitió él. 

    Después de esa promesa, el silencio reinó en la habitación y ambos se quedaron dormidos y abrazados.  

    





   



 X 
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    Sentada sobre el alféizar de la ventana, observó cómo George ordenaba a varios empleados que se dirigieran a Lambergury antes de que ellos partieran. Según le explicó la noche anterior, llegarían para el almuerzo y, con las prisas de la boda, no había informado a los empleados que trabajaban en la residencia del día y la hora a la que llegarían. Tricia se giró hacia el interior de la habitación y clavó la mirada en Ángela. Esta recogía sus pertenencias y las metía de nuevo en el baúl. Dio un largo suspiro, se apartó de la ventana y caminó hacia ella. Le gustaba que George cumpliera con su deber de conde y esposo, pues ordenó al posadero que le sirvieran el desayuno y le pidió a Ángela que la ayudara a vestirse, pero hubiese preferido que se quedara con ella en la cama y disfrutar de un amanecer juntos. ¿Cómo sería despertarse y verlo a su lado? ¿Cambiaría de opinión al encontrárselo despeinado y con el rostro somnoliento? Tal vez, cuando llegaran a su nuevo hogar y las obligaciones de conde se lo permitieran, podría averiguar si, al levantarse después de una noche apasionada, seguiría considerándolo como el hombre más atractivo y apuesto del mundo.  

    Se frotó las manos, como si las tuviera heladas, caminó hacia su dama de compañía y sonrió.  

    ―Me alegra verla tan feliz. Así es como debe sentirse una recién casada ―dijo encajando la cerradura del baúl.  

    ―Pero solo si la mujer está enamorada como lo estoy yo de mi marido ―aclaró sin borrar la sonrisa y eliminar el brillo de sus ojos―. Quiero darte las gracias por tu consejo, Ángela. Cuando adopté una actitud diferente, todo entre nosotros cambió. 

    ―Hay un refrán en mi tierra que define muy bien ese tipo de comportamientos. 

    ―¿Cuál? ―quiso saber Tricia.  

    ―A un burro no se le hace andar empujándolo desde atrás, sino colocándole delante un buen manjar ―recitó acercándose a la muchacha para alisar las arrugas del vestido. 

    ―¿Comparas a mi esposo con un burro? ―soltó divertida. 

    ―No solo a su marido, señora. Para mí, todos los hombres lo son. En cuanto los ojos de estos observan algo que desean, se olvidan de aquello que les impedía caminar y avanzan atontados ―explicó. Una vez que la tela estuvo lisa, se dirigió hacia la puerta.  

    ―En mi caso, el manjar fui yo ―indicó ruborizándose―. Aunque debido a ese placentero sacrificio descubrí algo sobre la vida de sus padres.  

    ―Espero que fuera bastante importante para usted ―señaló intentando controlar la intriga que le causaba el tema.  

    ―Lo es ―aseguró―. Ahora entiendo el motivo por el que su tío obtuvo el título siendo el padre de George el primogénito.  

    ―Supongo que su comportamiento no agradó al viejo conde y lo repudió ―comentó Ángela abriendo la puerta―. Algunos aristócratas tratan a sus hijos como si fueran piezas de ajedrez. 

    ―En este caso, lo desheredaron porque se enamoró de la doncella de su prometida y ambos amantes huyeron cuando esta quedó embarazada ―explicó al tiempo que caminaba hacia el pasillo.  

    ―Y se vengó de la decisión que tomó su hijo cediéndole el título a un monstruo ―concluyó la dama de compañía.  

    ―Exacto. Como bien has dicho, algunos aristócratas no son hombres considerados y hacen y deshacen a su antojo ―admitió con pesar.  

    Después de esa afirmación, Tricia recorrió el pasillo en silencio recordando las marcas que los dedos percibieron al tocar la espalda de su marido. Emitió un ligero sollozo al imaginar lo que tuvo que padecer George al lado de aquel ogro. ¿A qué tipo de sufrimientos lo habría sometido la bestia? ¿Le hablaría de ello alguna vez? ¿Su amor sería lo suficientemente valioso para que olvidara su pasado? Eso esperaba, porque no tenía nada más que ofrecerle.  

    ―Creo que descubriré más cosas de mi marido en Lambergury ―comentó Tricia justo antes de alcanzar las escaleras. 

    ―¿Por qué lo dice? ―preguntó Ángela detrás de la joven. 

    ―Porque mucho me temo que aquellas paredes fueron testigos de la crueldad de ese monstruo ―alegó, volviéndose hacia ella para mirarla. 

    ―Se quitó la camisa, ¿verdad? ―adivinó la doncella. Tricia, con los ojos bañados en lágrimas, asintió―. No estará sola, señora. Me tiene a mí y haré todo lo que esté en mi mano para ayudarla. 

    ―¿Incluso borrar las huellas de un pasado? 

    ―Eso no, pero le confieso que soy bastante diestra degollando gallinas. 

    ―¿Y para qué me servirá esa proeza? ―comentó dibujando una leve sonrisa. 

    ―No lo sé, pero mi instinto femenino me dice que debe saberlo ―respondió Ángela poniéndole una mano sobre el hombro. 

    ―Quizá mi esposo no haya contratado aún una cocinera y el instinto del que hablas te indique que ocuparás ese puesto ―apuntó divertida antes de pisar el primer peldaño.  

    ―Si quieren vivir a base de guisos españoles…  
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    ―¿Lo has comprendido? ―preguntó George al empleado que llevaría sus indicaciones a los pocos trabajadores que aún quedaban en la residencia. 

    ―Sí, excelencia ―respondió el joven. 

    ―Emprende entonces el viaje ―ordenó. 

    ―Sí, señor ―dijo haciendo una leve reverencia. Sin demorarse un segundo más, se subió al caballo y lo azuzó.  

    Cuando el muchacho se alejó, se giró hacia Sebastian, el ayuda de cámara que contrató una vez que su tío murió, y frunció el ceño. 

    ―No se preocupe, milord. Lo tiene todo bajo control.  

    ―No lo creo. Sabes tan bien como yo que esos dos no se quedarán con los brazos cruzados cuando reciban la noticia ―expresó el conde enfureciéndose todavía más. 

    ―Si lo desea, puedo dirigirme al pueblo y averiguar qué se comenta. Ya sabe que los criados suelen hablar si se les ofrece una buena propina ―sugirió su hombre de confianza.  

    ―¿Y si te descubren? Clarke podría utilizar su poder para acusarte de espionaje y mandarte a la horca ―dijo George preocupado. 

    ―No lo hizo cuando murió la señora Blanche y no lo hará ahora, que se ha convertido en el nuevo conde. Además, a ese tipo de sabandijas no les interesa llamar la atención ni que otro juez los supervise.  

    ―De todas formas, ten cuidado ―le pidió extendiéndole la mano. 

    ―Lo tendré. 

    George se dirigió hacia la posada mientras Sebastian se marchaba. Debía concentrarse en atender como era debido a su esposa y apartar de la mente cualquier pensamiento inapropiado. Si el juez y el párroco habían ideado un plan para destruir su matrimonio, el sirviente lo averiguaría y podría luchar contra ellos. En realidad, lucharía contra todo el que intentara hacer daño a Tricia. Si algo le había quedado claro, durante la noche anterior, fue que no permitiría que ella sufriera.  

    Sonrió levemente al recordar el descaro que Tricia mostró desde que él entró en la habitación. Esa actitud osada, desinhibida, le hizo olvidar todo aquello que le causaba dolor. Con sus besos y caricias vivió el presente y soñó con un futuro. ¡Hasta le habló de sus padres! Jamás le había contado a nadie el motivo por el que su abuelo privó a su padre del título, ni que su madre fue una doncella. Pero la fortaleza que emanaba Tricia se adueñó de él hasta el punto de no controlar aquello que salía por su boca e inquietarlo de tal forma que se pasó toda la noche despierto. Agarrado a ella, notando su pausada respiración, pensó qué debía hacer al día siguiente y en la actitud que pretendía adoptar. Se dijo que Tricia debía saber de una vez por todas las cláusulas del testamento, conocer el motivo por el que permanecerían en Lambergury los tres primeros años de matrimonio y asegurarle que él estaría a su lado cada vez que lo necesitara. Ambos transformarían aquel horrible hogar en uno lleno de paz, amor y respeto. Siempre y cuando pudiera mantener en secreto todo lo que allí padeció… Pero también controlaría ese tema. Buscaría la manera de atacar primero a Clarke y a Madden. No permitiría que ellos se quedaran con la herencia que le pertenecía por derecho y les demostraría que ya no era el niño temeroso, el adolescente inmoral o el hombre débil. Les dejaría bien claro en quién se había convertido y lo que sería capaz de hacer para proteger a su esposa.  

    George abrió la puerta con la frente llena de pliegues, pues el pensamiento de enredar a Tricia en esa cruzada lo inquietaba, pero al fijar los ojos en la figura que acababa de bajar las escaleras olvidó su malestar. Una sonrisa tonta apareció en su boca y su corazón comentó a latir alocado. Sí, en efecto, todo lo que necesitaba para recobrar la esperanza era ella. Sin más dilación, caminó hacia su esposa a grandes zancadas, le cogió una mano y se la besó.  

    ―¿Preparada para llegar a nuestro hogar? ―preguntó. 

    ―¿Y tú? ―espetó suspicaz.  

    ―Sí, querida. Lo estoy deseando ―respondió colocándole la mano sobre el antebrazo para que caminara a su lado.  

    Tricia no sabía qué decir ni qué pensar. Antes de pasar la noche juntos, su rostro mostraba pesar y desesperación y, en aquel momento, parecía un hombre distinto. Miró por encima del hombro a Ángela y, por la forma en la que abría los ojos, advirtió que no era la única que estaba sorprendida por el cambio de actitud de George. ¿Tanto poder tenía el sexo para transformar a un hombre en otro totalmente distinto? Recordó el refrán sobre el burro y se dijo que, si debía convertirse todas las noches en un manjar, lo haría por el bien de su matrimonio. 

    ―Tenemos que hablar ―comentó George cuando ambos se acomodaron en el carruaje y este emprendió la marcha.  

    ―¿Sobre qué? ―preguntó volviéndose hacia él y quitándose los guantes.  

    ―Sobre Lambergury ―determinó. Antes de que pudiera decir una palabra, la cogió de las manos y tiró de ella hasta sentarla sobre su regazo. 

    ―¿Te han hecho llegar malas noticias? ―perseveró Tricia colocando cuidadosamente su brazo izquierdo alrededor del cuello de George.  

    ―No. Se trata de algo que has de saber sobre la residencia y cómo transcurrirán los tres primeros años de nuestro matrimonio ―empezó a explicar.  

    ―¿Los tres primeros años? ¿Por qué ese tiempo? 

    ―Tricia… ―Cogió la mano que ella posaba sobre su pecho y la levantó junto con la suya. Luego, se la llevó hacia la boca y la besó con delicadeza―. Sé que debí hablar sobre este tema antes de casarnos, pero me avergonzaba tanto tener que explicarte las cláusulas que mi tío dictó en su testamento que he evitado decírtelas hasta que no me quedase otra opción.  

    ―¿Cláusulas? ¿Por qué realizó tal atrocidad? ―preguntó alterada.  

    ―Porque no deseaba morir sin que su legado moral perdurase. 

    ―¿Moral? ―soltó asombrada. ¿Cómo podían definir a un hombre tan cruel como moral? ¿Esa era su doctrina? ¿Esos fueron los valores que intentó expresar con sus malos tratos? ¿Cuántas veces lo azotó en la espalda alegando que se trataban de castigos por una conducta indecente? 

    ―En primer lugar, quería que la próxima condesa de Burkes perteneciera a la aristocracia y que su respetabilidad fuera intachable. Cosa que he cumplido porque tú, mi dulce esposa, eres la mujer más honrada del mundo.  

    ―Es agradable saber que, pese al escándalo que ofrecimos en la fiesta de los Hamberbawer y el descaro que mostré ayer en la habitación, sigues considerándome una muchacha decente ―dijo con tono mordaz.  

    ―Lo eres ―aseguró justo antes de darle un ligero beso en los labios. 

    ―¿Qué más cláusulas hay? ―deseó averiguar. Si el malestar de su esposo se debía a ellas, le demostraría que no tenía nada que temer porque a ella no le importaba dónde y cómo viviría el resto de su vida, sino con quién.  

    ―No se puede tocar nada de Lambergury hasta que transcurran tres años ―explicó después de tomar una buena bocanada de aire―. Quizás no encontremos ningún problema en que redecores la habitación de Blanche, sin embargo, todo lo demás debe permanecer tal como él lo dejó.  

    ―¡Bobadas! ―exclamó moviéndose incómoda sobre él―. ¿Cómo no vamos a reformar algo que esté deteriorado? Además, podemos hacer lo que se nos antoje en el interior porque nadie, en su sano juicio, vendrá a visitarnos para averiguar si hemos comprado un jarrón o cambiado unas viejas sillas.  

    ―Vendrán ―aseguró acunándole el rostro para que ambas miradas se mantuvieran fijas el uno en el otro―. Oliver especificó que, si no se cumplían sus mandatos, la herencia pasaría al juez y al párroco del pueblo cercano a Lambergury.  

    ―¡Pero qué clase de hombre puede hacer una cosa así! ―tronó enfadada. Se levantó y se sentó a su lado. Luego se volvió hacia él―. ¿Y aceptaste sin más? ¿Tanto ansiabas convertirte en su sucesor?  

    ―No se trata de eso, Tricia. Como te expliqué ayer, mi padre debió ser el conde de Burkes y no mi tío. Te juro que no lo hago por mí, sino para honrar su memoria.  

    «Y por cumplir una promesa», se dijo mentalmente. Sin embargo, al ver el rostro confuso y disgustado de Tricia, se odió de nuevo por haber dado su palabra a Blanche, por llevar a su esposa hacia un lugar horrible y por intentar transformar una vivienda repleta de maldad en un paraíso. 

    Tricia no comentó nada durante unos segundos, los que pasó contemplando el rostro de George. Las sombras que le rodeaban los ojos no desaparecían, confirmando de este modo que su inquietud y el malestar eran verdaderos. Fijó la mirada en las manos. Esas grandes y tiernas manos, que acariciaban su cuerpo y rostro con una desmesurada ternura, se habían convertido en dos duros puños. 

    ―Te prometo que no cambiaré nada y que jamás haré algo que pueda dañarte ―aseguró acercándose de nuevo―. Si los muebles están viejos, los untaremos con cera, y si las cortinas están sucias o agujereadas, me encargaré de que las laven y que las cosan.  

    ―¡Oh, cariño! ―exclamó George abrazándola con fuerza―. Eres tan comprensiva que sigo pensando que Dios te ha puesto en mi camino para darme lo que me arrebató. 

    ―En eso consiste un matrimonio… ―susurró pegando el rostro a ese pecho agitado.  

    Permaneció abrazado a él hasta que su respiración se calmó. Mientras eso sucedía, ella no cesó de pensar en la nueva confesión. Era cierto que empezaba a desvelar cosas importantes sobre su vida, pero aún seguía manteniendo un importante secreto. Para ella carecía de interés si vivirían durante tres años metidos en una cueva, lo que deseaba, con todas sus fuerzas, era averiguar qué le había ocurrido allí y qué repercusión tendría en el futuro para ambos. La idea de hallarse frente a un hombre que no fuese capaz de encontrar paz la atormentaba. ¿Qué sucedería cuando tuvieran hijos? ¿Seguiría siendo piadoso o se convertiría en el ser que fue su tío? Un leve escalofrío le sacudió el cuerpo al recordar que cambiaba con facilidad. ¿Y si adoptaba esa conducta el resto de su vida? Respiró hondo, intentando aplacar ese mal presentimiento. George no podía ser tan malvado como lo fue el fallecido Burkes porque por sus venas corría la sangre de unos padres bondadosos. Y a eso debía acogerse. Necesitaba creer que él odiaba todo aquello que había vivido y que dejaría libre al hombre que ella veía cuando lo observaba.  

    ―Tricia, ¿estás despierta? ―preguntó con suavidad mientras le acariciaba el rostro. 

    ―No sabía que me había quedado dormida ―comentó al tiempo que se apartaba de él. 

    ―Pues lo has hecho ―dijo dándole un beso en la frente―. Imagino que seguías cansada. 

    Sí, lo estaba. Pero no por lo que habían hecho la noche anterior, sino porque no era capaz de tranquilizar su mente y olvidar todo aquello que le preocupaba: su marido, Lambergury, los tres años que debían vivir en aquel lugar y los secretos. Tenía la certeza de que George guardaba más de uno. 

    ―¿Y tú? ¿Has podido dormir? ―se interesó. 

    ―No. He estado tan inquieto, tan nervioso por ti, que no he sido capaz ni de cerrar los ojos.  

    ―No deberías estarlo ―dijo con una fingida sonrisa―. Recuerda que soy una Rutland y que, quienes llevamos esa sangre, nos enfrentamos a todos los problemas con valentía y honor. 

    ―Sí, pero… ¿podrás soportar eso? ―preguntó señalándole con un dedo la ventana.  

    Cuando Tricia se volvió hacia el cristal, sus ojos se abrieron como platos al contemplar lo que ella supuso que era Lambergury. Unas nubes grises cubrían la mitad de la residencia. Unos pájaros negros volaban sobre los tejados. Un fuerte aire movía las copas de los árboles y arrastraba las hojas caídas. ¿Había dicho cueva? Se había confundido de palabra. Aquello no podía compararse con algo tan nimio. Era el hogar donde podían habitar los fantasmas de un cuento de miedo, los ladrones y asesinos de una ciudad o un monstruo, como lo fue el fallecido conde de Burkes. ¿Cómo había soportado George vivir en un lugar tan tenebroso, siniestro y lúgubre? 

    ―Dime algo, Tricia ―comentó Laxton con apenas un hilo de voz. 

    ―Me parece ―comenzó a decir volviéndose hacia él y mostrando una amplia sonrisa―, que no solo tendremos que encerar muebles o lavar y coser cortinas para alegrar el aspecto de Lambergury. 

    ―Lo siento ―señaló George extendiendo las manos hacia ella―. ¿Entiendes ahora por qué decidí casarme con Sarah Preston? 

    ―¡Por supuesto! ―exclamó ofendida―. Ella es la reina de la frivolidad y este sitio hubiera sido su residencia perfecta. Pero soy yo quien se casó contigo, no lo olvides. 

    ―¡Nunca podría olvidar una cosa así! ―soltó, tirando de ella hasta que volvieron a unirse―. Lo único que intento explicarte es que, desde que te conocí, he luchado por mantenerte alejada de mí porque sabía que no eras merecedora de esto. 

    ―Soy merecedora de un hombre que me ame, George. Dónde viva me resulta indiferente. ¿Tú me amas?  

    ―¡Sí! ―afirmó antes de besarla con tanta pasión que terminaron jadeando.  
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    George la ayudó a bajar. Al poner los pies en el suelo, los zapatos y el vestido se llenaron de hojas. Colocó la mano izquierda sobre la frente e intentó que el polvo, la arena y las hojas no alcanzaran los ojos. Solo le faltaba acceder al tenebroso lugar con estos bañados en lágrimas o ciega. Arropada y protegida por el cuerpo de su marido, avanzó por el corto sendero de tierra lleno de socavones. Solo pensaba en entrar lo antes posible a la vivienda y observar qué la aguardaba en el interior. Muy lejos quedó el comentario sobre cómo debían acceder al hogar los recién casados; jamás permitiría que George la alzara en brazos y atravesara el umbral de un lugar tan sombrío para que les diera buena suerte, tenía muy claro que allí no la tendrían. Justo al alcanzar el tercer peldaño de mármol, agrietado por el paso del tiempo y los azotes de la lluvia, miró hacia atrás para confirmar la expresión que mostraba el rostro de Ángela. Esta, parada delante de la puerta del carruaje y con la mirada clavada en el edificio, no cesaba de santiguarse y murmurar rezos. Eso la consoló. Comprender que no era la única persona que describía el lugar como horrible y tenebroso la tranquilizó bastante. 

    ―Buenas tardes, milord, milady ―los saludó un altísimo mayordomo vestido de riguroso luto. 

    ―Buenas tardes, Herald ―respondió George sin apartarla de su cuerpo, como si temiera que echara a correr si la soltaba―. ¿Le llegaron mis instrucciones? ―añadió caminando a paso ligero hasta que ambos se situaron en mitad del recibidor. Una vez allí, se sacudió las hojas y ayudó a Tricia a despojarse de las suyas.  

    ―Sí, señor, y se han cumplido tal como pidió ―aseguró el empleado intentando cerrar la puerta sin lograrlo, pues Ángela, después de recomponerse del shock, se alzó las faldas de su vestido negro y corrió tras la pareja. Lógicamente, no iba a dejar a su protegida sola en aquel momento tan difícil de sobrellevar―. La servidumbre ha de acceder por la puerta de atrás ―informó a la mujer. 

    ―Pues ya sabe por dónde debe entrar ―respondió Ángela apartando de un manotazo el cuerpo del trabajador y dirigiéndole una mirada cargada de odio. 

    ―La señora Domínguez gozará de plena libertad mientras sirva a la condesa ―comentó George volviéndose hacia el empleado y confiando que aquel gesto de consideración hacia la dama de compañía relajara a su esposa lo suficiente para que no lo echara de la habitación esa misma noche.  

    ―Como desee, milord ―contestó realizando una ligera reverencia, pero sin apartar los ojos de la española. 

    ―Tricia ―susurró al advertir que se había quedado inmóvil y no paraba de mirar hacia un lado y a otro―. ¿Querida?  

    ―Todo está bien, George ―dijo dibujando una falsa sonrisa.  

    ―¿Te apetece que te enseñe nuestra alcoba y descansar durante un rato en ella, o prefieres que te muestre nuestro hogar? ―sugirió cogiéndole una mano para besársela y calmar la desazón que no expresaba con palabras.  

    «Nuestro hogar», pensó contemplando de nuevo todo aquello que los rodeaba. Era cierto que fue muy afortunada al nacer en el seno de una familia acaudalada, que su madre se preocupara por mantener un hogar limpio y cuidado, que en el techo de su habitación colgara una lámpara de cristal de strass y que las cortinas brillaran más que los rayos del sol. Pero todo eso no la convirtió en una niña mimada o acostumbrada a vivir con grandes lujos. Lo que allí había, lo que halló a su alrededor, no tenía nada que ver con riquezas u opulencia, sino con miseria, racanería e insalubridad. El bárbaro no solo había hecho daño físicamente, sino que también los obligó a vivir en una absoluta podredumbre y suciedad. Y entre esos pobres sometidos estuvo su marido, el hombre que palideció al ver su reacción.  

    ―Me apetece conocer nuestro hogar ―aseguró después de tomar las suficientes fuerzas para no vomitar debido al hedor que se respiraba allí dentro.  

    ―Como desees ―respondió él relajándose al momento―. Herald, informe al cocinero que retrasaremos el almuerzo un par de horas. También necesito que alguien ocupe el lugar de Sebastian y lleve a nuestros aposentos el equipaje de mi carruaje.  

    ―Sí, excelencia.  

    ―Sería conveniente que… 

    ―¿Señora? ―la llamó Ángela aprovechando que el conde hablaba con el áspero mayordomo y la dejó sola. 

    ―Si vas a comentar algo sobre el aspecto o el olor de este lugar, no lo hagas. No estoy ciega ni tampoco me he quedado sin olfato ―expuso mirándola con los ojos entornados. 

    ―No, señora. Solo quería preguntarle si le parece bien que suba a mi habitación para deshacer el equipaje.  

    ―Me parece bien ―contestó antes de caminar hacia George, quien extendía una mano hacia ella. 

    ―¿De verdad quieres hacerlo? ―preguntó cuando el sirviente y Ángela se marcharon―. Puedo entender que… 

    ―Quiero que me muestres el lugar donde vamos a vivir los próximos tres años ―le aseguró con firmeza―. Porque todo esto ―añadió mirando hacia ambos lados de la casa―, desaparecerá el mismo día que finalice el tiempo que dictó tu tío.  

    ―Gracias ―dijo dándole un beso en la mejilla. Le ofreció un brazo y la condujo hacia la galería de la izquierda―. Todo lo que ves se construyó en 1590 ―comenzó a relatar―. Solo la madera de las escaleras ha sido reformada. Según parece, mi bisabuelo cayó por las antiguas cuando uno de los peldaños se partió y ordenó que reformaran el recibidor con castaño de indias. 

    Tricia dio gracias a Dios por hacer que el pariente rodara por las escaleras y que sustituyeran las maderas porque, de no ser así, no le cabía ninguna duda de que en la actualidad se hallarían en el mismo estado que el mármol del exterior.  

    ―¿Quiénes son? ―preguntó al adentrarse por un pasaje cuyas paredes, amarillas al llevar muchos años sin encalar, estaban cubiertas con enormes retratos de marcos, aparentemente de oro pero negros como el carbón. 

    ―Mis antepasados y sus esposas ―aclaró―. Este ―se apartó de ella y señaló el cuadro en el que un hombre, ataviado con una armadura, sostenía una lanza mientras pisaba con el pie derecho el abdomen de un enorme ciervo― fue lord Brayton Laxton, el primer conde de Burkes.  

    ―¿Fue un caballero medieval? Tenía entendido que los Burkes surgieron en el 1605, cuando el rey Jacobo VI concedió el título por haberle salvado la vida en la Conspiración de la Pólvora ―apuntó sorprendida. 

    ―Sí, así fue cómo los Laxton se convirtieron en aristócratas ―comentó orgulloso por la sabiduría de su esposa―. Pero no solo adquirieron un título nobiliario, también adoptaron sus caprichos extravagantes. En el caso de lord Brayton, le gustaba lucir una armadura cada vez que organizaba una caza por sus tierras. Según me explicó Blanche, mi difunta tía, le daba pavor morir durante una cacería ―declaró con sarcasmo. 

    ―¿Cómo murió? ―se interesó mientras avanzaba hacia el siguiente cuadro. El de una mujer. Su rostro era tan pálido como el que había presentado su marido al llegar y sus ojos transmitían tanto desconsuelo, tanta penuria, que apartó los suyos con rapidez para no contagiarse.  

    ―En los brazos de su amante ―explicó George observando el cuadro de la esposa de lord Brayton.  

    ―¿Él fue el culpable de la obsesión moral de tu tío? ―preguntó dando otro paso hacia delante, contemplando una nueva pintura y advirtiendo en estas el cambio tan drástico que reflejaban aquellos rostros. Mientras que lord Brayton exhibía una gran sonrisa, los demás permanecían serios y lucían trajes oscuros, como si se les hubiera retratado durante períodos de luto. Miró de reojo a George y suspiró. Era cierto que él también vestía de negro, pero sus corbatines, camisas, pañuelos y chalecos le daban ese matiz de color que lo diferenciaba de sus antepasados.  

    ―Sí ―admitió. Colocó las manos a su espalda, se situó al lado de Tricia y caminó a paso lento―. Después del escándalo de su muerte, sus descendientes y los hijos de estos adoptaron una actitud severa con respecto al matrimonio y la vida social. Supongo que llegaron a la conclusión de que, si adoptaban esa férrea conducta, todo el mundo dejaría de añadir al título de conde de Burkes adjetivos tan bochornosos como inmorales o libertinos. 

    ―Entiendo… ―murmuró ella prosiguiendo hasta el último retrato. 

    Cuando el semblante de aquel hombre y el suyo se cruzaron, notó cómo las piernas le temblaban y perdían fuerza. ¡Él! ¡Debía ser él! Todos los anteriores expresaban desconcierto y confusión, pero aquellos ojos solo mostraban crueldad e infamia. Tanta que podía notar cómo esta le atravesaba la piel. 

    ―Te presento a Oliver Laxton, el monstruo.  

    ―¡George! ―exclamó volviéndose hacia él.  

    ―¿No sabías que lo describían de esa forma? ¿No te lo había dicho? ―Ella negó despacio con la cabeza―. Entonces, quizás has oído hablar del moralista Burkes, el temible educador Burkes o, posiblemente, el ético y estricto Burkes. No puedo recordarlas todas ―masculló. 

    ―La vida de este hombre no me interesa, ni lo que opinaban de él ―declaró con decisión y alzando la barbilla―. Soy consciente de lo que fue con tan solo ver el lugar donde has tenido que vivir. Solo espero que Dios haya sido justo y que su alma esté ardiendo en el infierno ―añadió altiva. 

    ―Tricia… ―susurró asombrado de su fortaleza, de su energía, de cómo se enfrentaba a la miseria que él le ofrecía. 

    ―¿Dónde está tu padre? Quiero saber cómo era y averiguar si te pareces a él ―apuntó sin dejar de mirar hacia ambos lados del pasillo para encontrar el retrato del padre de George.  

    ―Físicamente soy igual que mi madre ―expresó con un halo de añoranza mientras emprendía de nuevo el camino―. Y aquí no encontrarás ningún retrato de él. Cuando mi abuelo lo desheredó, eliminó cualquier prueba que le recordara su existencia.  

    ―Mejor ―admitió ella―. Un hombre que abandonó todo por amor no debería estar rodeado de personas tan vanidosas y engreídas como estas.  

    Ese comentario hizo que George se girara hacia ella y dibujara una pequeña sonrisa. Luego, dio varios pasos hacia delante y se colocó frente a la imagen de una mujer. 

    Tricia lo siguió en silencio y, una vez que se situó delante del retrato, observó el cuadro. Ella no debía de tener más de treinta años, pero la expresión de su rostro era la de una anciana que pedía a gritos la llegada de la muerte. Su cabello rubio estaba recogido en un burdo moño bajo. El vestido, al igual que el de las demás, era de color negro, pero era la única que poseía un encaje gris sobre su pecho que abarcaba desde un hombro hasta el otro. Más que una condesa parecía una sirvienta por la austeridad de las prendas. Despacio, fijó la mirada en sus manos y descubrió que ella no lucía el anillo que las otras esposas exhibían con aparente orgullo. Lo único que encontró en un dedo de su mano derecha fueron unos finos hilos de color negro. ¿Qué significaban para ella? ¿Por qué rechazó ponerse la sortija de casada, esa que debía lucir la nueva condesa de Burkes? Luego pensó en la suya. Levantó la mano derecha y se quedó pensativa. ¿La habría comprado para ella? ¿George quería comenzar una nueva era a su lado y por eso no le dio la que pertenecieron a las otras condesas? 

    ―Esta es Blanche, la esposa de Oliver ―susurró. 

    ―¿Era tan joven como he deducido? ―preguntó poniéndose a su lado. En ese instante, olvidó todo lo referente al anillo y se centró en consolar a George agarrándole una mano. 

    ―Lo era ―dijo dando un paso hacia el cuadro sin soltarla―. Oliver no quería que el título regresara a manos de mi padre y concertó un matrimonio con una joven veinticinco años más joven que él. Creyó que eso le aseguraría descendencia y que esta ostentaría su preciado título de conde.  

    ―¿Blanche estaba enferma? ¿Por eso no tuvo hijos? ―preguntó Tricia con una mezcla de sorpresa y preocupación por el tono de voz que había adoptado su marido. 

    ―Se quedó embarazada diez veces ―explicó levantando el rostro para mirar con ternura y dolor el retrato de la mujer―, pero todos sus hijos nacieron muertos.  

    ―Dios lo castigó ―declaró Tricia haciendo alusión al viejo Oliver―. La justicia divina se derramó sobre él. 

    ―No fue justicia divina ―expuso George soltándose muy despacio de la mano de su esposa―, sino crueldad humana.  

    No dijo nada sobre esa afirmación pues dedujo que otro secreto se cernía sobre Blanche, uno que solo él conocía. Apartó la mirada de George y la volvió a clavar en la imagen de la difunta condesa. Entonces, al observar de nuevo esos hilos alrededor de su dedo, comprendió qué significaban. Eran sus hijos, esos que quedaron en su vientre y no vieron la luz del sol ni padecieron la perversidad de su progenitor.  

    ―¿Cuántos dices que perdió? ―preguntó Tricia contando los hilos. 

    ―Diez ―respondió girándose hacia su izquierda. Con la cabeza agachada, se apartó del cuadro y caminó de nuevo. 

    Antes de seguirlo, Tricia miró a la mujer y suspiró hondo. Blanche había anudado alrededor de su dedo nueve hilos negros y eso podía significar una cosa: que ella y el décimo fallecieron a la vez.  

    ―Lo siento mucho ―susurró antes de regresar al lado de su esposo. 

    Ambos continuaron en silencio hasta que George se colocó frente a una puerta de doble hoja de madera oscura. Posó ambas palmas en estas y la abrió con un suave empujón. El crujir de los ejes provocó que el vello de Tricia se erizara. 

    ―Este es el salón de baile ―explicó él mientras daba varios pasos hacia el interior―. Aunque como puedes advertir por el estado en el que se encuentra, hace mucho que no se ha celebrado uno.  

    En silencio, Tricia se giró sobre sí misma, observando sin parpadear aquella estancia. El vestido, debido al suave movimiento, se llevó consigo el polvo que había sobre las viejas y mugrientas baldosas. Las paredes tenían el mismo color que el resto de la casa y, debido a las roturas de los cristales, el viento se escuchaba tan fuerte que daba la sensación de que se hallaba en el exterior. Después, fijó la mirada en el pequeño escenario situado al final del salón y, por los círculos oscuros que había en él, dedujo que la madera estaba podrida. Procurando mantener la calma, miró hacia el techo y aguantó un grito al hallar varios murciélagos agarrados en las vigas. Siglos… Habrían pasado siglos desde que aquellas paredes acogieran a los últimos invitados. ¿Quién, en su sano juicio, querría asistir al baile que concedería un monstruo? 

    ―Imagino que el baile de clausura lo celebró lord Brayton ―comentó ella dibujando una sonrisa sarcástica. 

    ―No, fue mi tío quien ofició el último y lo hizo con un único propósito ―masculló. 

    ―¿Cuál? ―preguntó acercándose a George por detrás. 

    ―Destrozar el compromiso del vizconde de Devon con la señorita Moore ―aclaró volviéndose a ella. 

    ―¿Intentó separar a Anne y Logan? ―Su marido asintió―. Pues no lo consiguió ―dijo la condesa con soberbia. 

    ―Tampoco logró el segundo objetivo ―apuntó dirigiéndose hacia la salida con las manos de nuevo a la espalda. 

    ―¿Otro objetivo? ―repitió siguiéndolo―. ¿En qué consistía el segundo? ¿No pudiste advertirle de ello? Si no recuerdo mal, los dos erais muy amigos ―insistió sin apenas respirar. 

    ―Lo éramos y, gracias a ti, retomamos esa amistad ―comentó con notable emoción.  

    ―¿Qué quería hacerle? ―perseveró mientras ambos abandonaban el salón. 

    ―Algo que Logan pudo resolver con maestría ―dijo apretando la mandíbula. 

    Si Oliver hubiera llevado a cabo lo que pretendía, jamás se lo habría perdonado y la culpa lo habría matado lentamente. Sin embargo, aunque él no pudo informar de la finalidad de aquella invitación, pues lo encerraron en la mazmorra, Logan supo salir victorioso en ambos casos. Como siempre decía su amigo, los Bennett habían hecho un pacto con el Diablo y este velaba por sus impúdicas almas. 

    Tricia no insistió más en el tema. Mientras caminaba al lado de George y este le mostraba el comedor y la cocina, ella recordaba la conversación que mantuvo con Anne. Esta le dijo que el tío de su marido era un ser maligno, perverso y cruel, pero no le explicó que ella misma había sido testigo de esa maldad. «Hazle saber que siempre estarás a su lado, que no está solo». Tenía razón. Debía asegurarse de que él sintiera su presencia en todo momento y que tuviese la certeza de que podía contar con su ayuda siempre que la necesitara. Lo miró de soslayo y notó cómo su corazón se partía en mil pedazos. La tristeza de George era suya, el dolor y la angustia que padecía, también. Y dado que no quería basar su matrimonio en algo tan triste, esa tortura tenía que zanjarse de inmediato. Ambos construirían un futuro prometedor sobre aquella maldita destrucción. Más segura que nunca, le cogió una mano. George, al principio, pareció sorprendido, como si no estuviera acostumbrado a sus gestos de cariño. Luego se la llevó hacia el pecho y la presionó sobre él.  

    ―¿Te apetece visitar la planta superior? Allí se encuentran nuestros aposentos ―sugirió con cautela. 

    ―Si es lo que deseas… ―dijo antes de acercarse todo lo que pudo y, al fin, darle el abrazo que pedía sin palabras. 

    ―No quiero hacerlo ―admitió con pesar―. Esto me está destrozando el alma porque sigo pensando que no te mereces vivir aquí, ni eres digna de tenerme como marido.  

    ―Te quiero, George ―declaró alzando el rostro y poniéndose de puntillas―. Me da igual dónde estemos mientras lo hagamos juntos. 

    ―Eres la luz… 

    ―Soy tu luz en toda esta oscuridad ―lo interrumpió antes de besarlo.  
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    ―Solo he podido encontrar dos mantas ―comentó en español Ángela. Las posó sobre la cama, se giró hacia Tricia y colocó las manos en la parte baja de su espalda, como si intentara aplacar un terrible dolor. 

    ―¿No había más? ―preguntó en el mismo idioma la condesa levantándose del taburete. Cogió un mechón de su cabello y comenzó a acariciarlo con ambas manos. 

    ―Sí, media docena por lo menos. Pero unas han servido de nidos para nuestros queridos roedores y las otras están carcomidas, mordidas o apolilladas. 

    ―Tendremos que hacer una lista de todo aquello que necesitamos. Si en los próximos días cesa el viento, iremos al pueblo y compraremos lo más urgente ―dijo la muchacha restándole importancia a otro de los problemas que expuso su dama de compañía; entre ellos, encontraba prioritaria la necesidad de contratar lavanderas y costureras.  

    Fue bastante considerada al no dar su opinión sobre el lugar donde vivirían y evitó que se derrumbara cuando perdió las fuerzas. Su deber de esposa la hizo mantener una actitud afable y comprensiva con George, pero en la soledad de la habitación, quiso arrodillarse y llorar. Sin embargo, Ángela no se lo permitió. Le recordó que era una Rutland.  

    ―Según me ha informado su esposo, puede desprenderse de los muebles de esta alcoba y decorarla a su placer ―expuso caminando hacia la lumbre. Cogió el atizador y movió los troncos que ardían en el interior. Luego, levantó el hierro y lo observó pensando en si estaría suficientemente ardiente como para hacerle daño al mayordomo. Pues este, desde que accedió a la residencia, no la había dejado tranquila ni un segundo. Cada vez que se daba la vuelta, se lo encontraba a su espalda de pie, mirándola como si quisiera hacerla desaparecer con los ojos. 

    ―Sí, lo sé ―admitió sentándose sobre la cama―. Pero no tengo muy claro por dónde empezar ―añadió dudosa. 

    ―Yo comenzaría por la cama ―opinó soltando la vara metálica y alejando sus pensamientos criminales de la mente―, las cortinas, la cómoda y quitaría esos cuadros. No entiendo por qué una mujer cubre las paredes de su alcoba con pinturas de paisajes.  

    ―Tal vez los mirase y soñara con estar en ellos ―propuso con cierta tristeza.  

    ―La libertad no se encuentra en una pintura, señora ―señaló caminando hacia el tocador―. Hay que luchar para lograrla. 

    ―Ella no pudo luchar, solo pudo alcanzarla en sueños ―manifestó en voz baja. 

    ―Yo no estoy tan segura ―apuntó al tiempo que llenaba la palangana de agua. Aunque por la oscuridad de esta, no podía confirmar que lo fuera en realidad. 

    ―¿Por qué lo dices? ―preguntó Tricia abrazándose las piernas. 

    ―Si las habladurías son ciertas… 

    ―Lo son ―determinó la joven―. ¿Acaso no eres consciente del estado en el que se encuentra este hogar? ¿No has caminado por la galería de los cuadros y te has parado a contemplar la imagen del monstruo?  

    ―Sí ―respondió Ángela―. Por eso insisto en que la difunta condesa logró esa libertad al morir. Seguro que su alma fue directa al cielo. 

    ―Con sus hijos… ―murmuró de nuevo Tricia.  

    ―Dios los protege mientras el demonio disfruta torturando al torturador ―comentó Ángela con la jarra en las manos―. Pero no quiero que piense que usted será otra esposa desgraciada ―dijo después de depositar la vasija de barro sobre la cómoda―. Su marido la ama y esa diferencia marcará un antes y un después en este hogar. 

    ―Algunas veces pienso que el destino quiso que nos encontráramos ―comentó divertida Tricia―. Porque gracias a tus palabras soy incapaz de enfadarme o sentirme triste. 

    ―Mi destino, el suyo, el de su esposo o el de esta casa se forja con los sentimientos y las decisiones que cada uno toma a lo largo de la vida. Yo supe que el mío era permanecer a su lado desde que noté la presión de una mano suya en una mía mientras les contaba la historia de mi esposo. Y le juro por Dios que mi lealtad es tan grande que me quitaría la vida si con ello logro que usted sea feliz para siempre ―explicó aguantando las lágrimas que le hacían brillar los ojos. 

    ―¡Ángela! ―exclamó dando un salto de la cama para abrazarla―. ¡Yo también te quiero!  

    ―Eso es muy hermoso, señora, y solo expresa la belleza y bondad que posee su corazón ―admitió sonándose la nariz―. Por eso mismo, Dios le ha puesto al señor en su camino, esa fue la razón por la que usted se enamoró nada más verlo aquella tarde y que, semanas después, evitara el inminente compromiso con la señorita Preston. Solo Dios sabía que un alma cándida y a la vez fuerte, como la suya, puede librarlo de ese pasado que, aunque no quiera admitir, sigue atormentándolo.  

    ―Pero… ¿cuánto tiempo tardará en liberarse? ―preguntó levantando el rostro bañado en lágrimas. 

    ―El que necesite. Como siempre le digo, ha de ser paciente y demostrarle que lo ama. Solo eso ―apuntó separándose despacio de la muchacha. 

    ―Paciencia… ―susurró Tricia quitándose las lágrimas con las manos.  

    ―Si es cierto que Dios creó a la mujer de la costilla de Adán, no solo adquirimos carne y huesos, señora. En ese trozo también nos llevamos la inteligencia y la paciencia, puesto que, para convivir con los hombres, necesitamos ambas a raudales ―admitió divertida.  

    ―«Dios hizo que el hombre cayera en un sueño profundo y, mientras estaba dormido, tomó una de sus costillas y, con eso, el señor Dios creó a la mujer» ―recitó Tricia. 

    ―Sí, pero en ese pasaje del Génesis olvidaron hacer referencia a las dos, de las tantas cualidades, que le arrebató la mujer al hombre ―apuntó Ángela. 

    Ambas comenzaron a reír y no cesaron hasta que George salió de la oscuridad.  

    





   



 XII 
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    Aprovechó la ausencia de Tricia para reunirse con Sebastian en la biblioteca. Durante la cena, y con la discreción que caracterizaba a Herald, le informó que el empleado había llegado y que esperaba verlo lo antes posible. Fue muy duro dejar que subiera las escaleras y no acompañarla hasta la alcoba para calmar esa inquietud que intentaba esconder, pero la urgencia de averiguar a qué debían enfrentarse lo tenía tan inquieto que no podía pensar en otra cosa. No iba a permitir que, quienes juraron lealtad a Oliver, destrozaran su vida. Él protegería a su esposa por encima de todo. Sin embargo, la noticia del lacayo lo pilló por sorpresa.  

    ―¿Estás seguro de lo que dices? ―insistió. 

    ―Sí, milord. Estoy muy seguro. La fuente de información es tan fiable como mi lealtad hacia usted. 

    ―No lo entiendo… ―murmuró levantándose del asiento―. ¿Te ha dicho esa fuente cuándo tomaron esa iniciativa?  

    ―Desde que la noticia de su compromiso con lady Rutland llegó a sus oídos. Ambos, como venganza, contrataron a un hombre para que se trasladase a Brighton y hablara en su nombre con los capataces de ambas empresas ―determinó.  

    Su rabia aumentó tanto que notó cómo le sudaban las manos. Por supuesto, esos dos no iban a quedarse sentados en sus cómodos sillones viendo cómo él disfrutaba de aquello que Oliver les prometió. Pero jamás imaginó que su plan incluyera el hundimiento de las dos empresas más importantes que poseían los Burkes: la dedicada al hierro, que abastecía al ferrocarril, y la naviera, destinada a la fabricación de nuevas embarcaciones. Si ellas desaparecían, el patrimonio de los Burkes decaería hasta la ruina. 

    ―¡Malditos bastardos! ―exclamó. Se giró hacia la mesa y dio un puñetazo, haciendo que todo lo que había sobre esta cayera al suelo o temblara―. ¿Cómo no barajé esa opción? 

    ―Porque, al igual que yo, creyó que se centrarían en hacer que su matrimonio fracasara y no en hostigar a unos fieles empleados con repugnantes mentiras ―apuntó Sebastian sin apartar la mirada de la tensa figura de su señor―. Si lo desea, puedo partir mañana mismo a Brighton y hablar con los trabajadores de las fábricas. Cuando descubran que nada es cierto y que todo lo que han oído es un engaño tramado por el juez Clarke y el reverendo Madden, abandonarán la rebelión y regresarán a sus puestos de trabajo. 

    ―No ―negó con rapidez―. Ese tema he de zanjarlo personalmente. No escucharán el discurso de otro hombre que no sea el mismo que les paga los honorarios ―aseveró caminando hacia la pared de su derecha. De un manotazo, apartó un cuadro con los dos canes preferidos de Oliver retratados y abrió la puerta de madera que este ocultaba―. Partiré en dos días ―anunció apretando la mandíbula, pues no le agradaba la idea de dejar a Tricia sola en aquel espantoso lugar. Le había prometido que no la dejaría sola y tendría que romper su promesa antes de lo esperado―. Mientras preparo el viaje, necesito que me hagas un favor ―añadió sin eliminar la cólera en su tono de voz.  

    ―Lo que me pida, excelencia ―comentó sorprendido al apreciar que el conde confiaba tanto en él que le desvelaba dónde se guardaban las joyas de la familia, el secreto mejor guardado durante siglos y cuya cuantía todo el mundo especulaba. 

    ―Empeña todo esto ―ordenó mientras arrojaba las bolsas de tela negra que había en el interior de la caja fuerte sobre una antigua y roída butaca. Al ver la cara de espanto que puso Sebastian, aclaró―: Tranquilo, tendrás una carta escrita de mi puño y letra para que no piensen que las has robado. ―Luego extendió la mano derecha y comenzó a sacar las que había en el fondo de la caja―. Cuando obtengas la fortuna que valen, divídela en dos partes. Una se repartirá entre los sirvientes del pueblo que trabajaron bajo las órdenes de Oliver y el resto se dará como compensación a los que tenemos en las fábricas.  

    ―¿Cómo dice? ―preguntó abriendo los ojos de par en par. 

    ―Si quiero demostrar que no soy como mi tío y que el nuevo conde de Burkes hará desaparecer la atrocidad y la destrucción que provocaron mis antepasados, he de gratificar como es debido a aquellos que soportaron su tiranía ―explicó lanzando la última bolsa. Cerró de nuevo la pequeña puerta de madera, colocó el cuadro, se giró y observó lo que había sacado. 

    ―Sigo sin entenderlo muy bien, excelencia. ¿Quiere que empeñe las joyas que han pertenecido a su familia desde hace varios siglos y que pague los honorarios que en verdad debieron tener aquellos que sirvieron a los Burkes?  

    ―En efecto. Muchos de ellos continúan padeciendo la miseria a la que se los obligó y esto los ayudará a superarla. Además, mi esposa no las necesitará, ni yo se las ofreceré. Desde que fueron adquiridas, solo han traído mala suerte a las condesas que las lucieron y esa maldición ha de terminar. Es hora de que se utilicen para hacer el bien, no el mal ―aseveró caminando hacia el decantador de brandy. Se sirvió una generosa cantidad en una copa y se la bebió de un trago. Luego la volvió a llenar, miró por encima del hombro al sorprendido empleado, y le sirvió otra a él. Con ambas copas en las manos, caminó hacia Sebastian―. Acostúmbrate a la buena suerte, viejo amigo, porque habrá mucha desde ahora en adelante ―declaró ofreciéndole la bebida. Este, al principio, no supo muy bien si debía aceptarla, pero cuando George se la acercó a la mano, la cogió―: El estricto moralista murió y con él, la condena, la injusticia y la desgracia. 

    ―La señora Blanche estaría muy orgullosa de usted, milord ―comentó Sebastian alzando la copa. 

    ―Entonces, brindemos por ella. Por la única mujer que luchó para que la perversidad que se respiraba en este miserable hogar no se adueñara de mi alma ―dijo antes de brindar con el sirviente que le impidió presentarse en la mazmorra y escuchar los últimos sollozos de vida de Blanche. 

    ―¡Por ella! ―repitió Sebastian antes de beberse el licor de un trago, tal como hizo el conde. 
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    Colocó las manos a ambos lados de la tina de acero y se levantó. Miró hacia la lumbre y reflexionó sobre la información que le había dado Sebastian. Miserables. La única palabra que halló para describirlos fue esa. Era grande la codicia de los dos que pretendían arruinarlo al no conseguir la herencia que se les prometió. Pero él no iba a quedarse con los brazos cruzados. Su objetivo era luchar incansablemente, ya no solo por la promesa que le hizo a Blanche, sino también por el bienestar de su esposa. Nada ni nadie le impediría que llevase a cabo sus votos matrimoniales; la protegería, la amaría y le daría todo aquello que necesitase hasta el final de sus días.  

    Sin dejar de observar lo que había a su alrededor, caminó despacio hasta situarse a los pies de la cama y frunció el ceño al no sentir la repulsión que habitualmente percibía al encontrarse en esa alcoba. Nunca imaginó que algo tan simple como empeñar las joyas y ayudar con la recaudación a las familias que sufrieron la crueldad de los Burkes le aportara tanto placer y bienestar. «Todo lo que ves carece de valor, porque lo material puede desaparecer en cualquier momento, George. Lo que importa en la vida es aquello que guarda una persona en el interior y el tuyo me dice que serás un conde bueno y bondadoso. Cuando consigas convertirte en ese hombre, recuerda mirar atrás y solucionar aquellos problemas que nunca se solventaron. Todo aquel que cimienta fuertes muros para su futuro hogar, podrá construir una sólida mansión y esta nunca se destruirá con el paso de los años, sino que se mantendrá tan firme y segura como el primer día», le dijo Blanche una tarde de diciembre mientras le limpiaba la espalda con un paño. Soportó otro injusto castigo, uno en el que su tío, después de azotarle con un látigo la espalda hasta hacerla sangrar, lo obligó a permanecer desnudo sobre un diván junto a un balcón con las ventanas abiertas. Padeció tanto frío que su piel se volvió violácea y varios de sus dientes se mellaron por los tiritones.  

    Levantó el rostro y lo clavó en el crucifijo situado sobre el cabecero de la cama en la que durmió durante quince años. Luego extendió una mano hacia el dosel y lo apretó como si quisiera romper la gruesa pieza de madera. El recuerdo de aquel pasaje de su vida lo condujo hacia otro ocurrido la semana anterior y que le causó una cólera más irracional que la que pudo albergar en el pasado. Si la señora Hamberbawer no hubiera ordenado retirar el diván del balcón de la sala donde condujeron a Tricia para que se recuperara del desmayo, el ataque de ira lo habría cegado hasta el punto de destrozar aquel ostentoso salón. Aquel día fue la segunda vez que escuchó los latidos de su corazón y, en ambas situaciones, la causante fue su esposa. 

    Cogió el batín de seda negra que Herald dejó sobre el colchón, se lo puso y ató el lazo con rapidez mientras pensaba en su mujer, en la osada joven que lo había seguido para explicarle que la señorita Preston no era la esposa adecuada para él. ¡Por supuesto que no lo era! Su mujer perfecta ofreció un escándalo en una de las fiestas más importantes de la sociedad londinense, dijo a sus padres que había perdido la virginidad con un español y le había agarrado la mano para consolar su tristeza cada vez que le mostraba una de las salas del hogar en el que la obligaría a vivir durante los próximos tres años. Su mujer ideal se había convertido en su esposa, en su condesa y en todo lo que necesitaba en la vida para ser feliz.  

    «¿A qué sabe mi boca?». Recordó George la pregunta que ella le hizo después de besarla la primera vez. «A miel». Atinó a decir, pues su mente estaba tan confundida y sus emociones tan alteradas que no supo bien si las palabras que brotaban de su boca eran adecuadas para que las escuchara una joven tan cándida. «¿Te gusta la miel, George?», le preguntó mediante suaves jadeos causados por la pasión del beso. No solo le gustaba, sino que lo volvía loco. Desde que llegó a Lambergury había añadido miel a todo lo que tenía en el plato para que la comida no le resultara repugnante. Gracias a ella, no había muerto de hambre.  

    «Miel…», pensó sin poder borrar la amplia sonrisa pícara que dibujaron sus labios. Esta noche, no solo su boca sabría a miel, sino toda ella.  

    Cogió el candelabro que había sobre la cómoda y salió disparado de la habitación. Bajó las escaleras con la misma celeridad que un niño que esperaba un premio, entró en la cocina y rebuscó en la alacena. Cuando encontró el tarro de miel, lo miró y soltó una sonora carcajada. Dulce, pegajosa y sabrosa. Así se mostraría esa noche Tricia ante él. ¿Habría imaginado alguna vez que la primera noche en aquel horrible lugar sería la más divertida y erótica de su vida? No, hasta que Tricia se cruzó en su camino solo había oscuridad. Pero gracias a ella, ya emergía algo de luz a su alrededor.  

    Con las dos manos ocupadas, una con el frasco de miel y la otra con el candelabro, subió tan rápido como bajó. A grandes zancadas, se colocó frente al dormitorio de su mujer. Apoyó el candelabro junto al que había encendido en una mesa, apagó las tres velas de este y se giró hacia la puerta. Con la agitación propia de un amante impaciente, giró el pomo y entró. Sin embargo, y pese al ruido que realizó, ellas no lo escucharon y decidió ocultarse entre las sombras para prestar atención a la charla que ambas mujeres mantenían. Cuando advirtió que no hablaban en inglés sino en español, frunció el ceño. ¿Qué estarían diciendo? ¿Hablarían de él? ¿Conversarían en ese idioma para que nadie descubriese las impresiones que ambas tenían sobre la residencia? Su alma se llenó de tristeza y su corazón comenzó a latir con rapidez mientras se giraba hacia una cómoda para depositar el tarro de miel. Tal vez no había sido una buena idea. Quizá la esperanza de que ella no se sintiera desdichada en aquel lugar solo era un reflejo de su propia necesidad. Aunque, cuando las dos comenzaron a reír por un comentario de Ángela, regresó a él la seguridad y la ilusión. Tricia sonreía como un ángel, su ángel. 

    ―Imagino que la conversación ha sido divertida. No es una afirmación sino una pregunta, pues no he entendido nada de lo que habéis hablado ―comentó saliendo de la oscuridad. 

    ―¡George! ―exclamó Tricia sin borrar de su rostro la felicidad y mezclando esta con la sorpresa que le había provocado su sigilosa aparición.  

    ―Milord… ―dijo Ángela haciéndole una leve reverencia―. Le aseguro que hacíamos mención a un versículo de la Biblia ―expresó en un cuidado inglés. 

    ―¿Sobre la Biblia? ―replicó apoyándose en un dosel de la cama y cruzándose de brazos.  

    ―Génesis dos, del veintiuno al veinticuatro ―aclaró la dama. 

    ―«Dios hizo que el hombre cayera en un sueño profundo y, mientras estaba dormido, tomó una de sus costillas y con eso el señor Dios creó a la mujer». ¿Me equivoco? ―recitó George mirando a su esposa con la misma voracidad que Adán contempló la manzana que Eva le ofreció. 

    ―Según Ángela, en esa costilla, no solo le arrebatamos al hombre carne y hueso, sino también la virtud de ser paciente ―comentó Tricia respondiendo a las llamaradas ardientes que mostraban los ojos de su marido de la misma manera.  

    ―Pero es tan solo mi opinión, milord ―puntualizó con rapidez la dama―. No quiere decir que los hombres no lo sean, solo que, según mi experiencia, las mujeres tenemos más… 

    ―No se disculpe, señora Domínguez ―dijo George dibujando una gran sonrisa―. Estoy de acuerdo con su razonamiento. La mujer nació con la extraordinaria virtud de la paciencia, pues ha de tenerla para soportar a un marido. 

    ―Es usted muy considerado, excelencia ―señaló Ángela inclinando levemente la cabeza―. Milady, si no se le ofrece nada más, me retiraré a mi aposento.  

    ―Gracias por todo, Ángela ―dijo mientras su dama se dirigía hacia la puerta.  

    Fue incapaz de observar cómo la mujer se alejaba de la habitación, pues toda su atención se centró en admirar la expresión indecorosa de su marido. Esa que la transformaba en una desvergonzada y que aumentaba tanto la temperatura de su cuerpo que le causaba humedad en todas partes. 

    ―A usted ―respondió la española al salir.  

    Cuando Ángela cerró la puerta, se santiguó y se dirigió hacia su dormitorio. Daba gracias a quien decidiera situar las alcobas de la servidumbre en el otro extremo de la residencia porque esa noche, después de lo que advirtió en el rostro de ambos, nadie que permaneciera cercano a ellos iba a conciliar el sueño. 

    ―Señora Domínguez ―comentó Herald saliendo desde algún lugar del largo pasillo haciendo que Ángela se parara al momento y se llevara las manos al pecho por el susto―, ¿ha terminado por hoy su labor de dama de compañía? 

    ―No ―respondió alzando la barbilla y caminando con actitud altiva hasta que lo dejó atrás―. Mientras la señora respire, seguiré ejerciendo esa función ―refunfuñó. 

    ―¿Sabe dónde se encuentra su habitación? ―preguntó Herald avanzando detrás de ella como si fuera un perro guardián. 

    ―Sí, por supuesto que lo sé ―aseguró volviéndose hacia él. 

    ―Encaje bien la puerta y eche el pestillo, señora Domínguez. Como ha podido comprobar, aquí solo habitan hombres ―continuó hablándole con ese tono de voz que podía poner los pelos de punta a cualquier temible criminal. 

    ―¿Y? ―espetó levantando una de sus cejas negras. 

    ―Y muchos de ellos duermen en lechos fríos desde hace años ―contestó apretando la mandíbula.  

    Ángela presionó los labios para no responder a su insinuación. Tensó la espalda y caminó sin detenerse hasta alcanzar la puerta de su alcoba mientras escuchaba el fuerte pisar de quien la seguía. Cuando giró el pomo para abrirla, observó que aquel titán vestido de negro, cuya imagen podía confundirse con el que debía tener la mismísima muerte, permanecía varios pasos alejado de ella. 

    ―Buenas noches, señora Domínguez ―dijo sin apartar la mirada y con las manos pegadas a la espalda. 

    ―Buenas noches ―respondió antes de entrar en la habitación.  

    Una vez que cerró la puerta y echó el pestillo, se apoyó en esta y suspiró. ¿Por qué le habían temblado las piernas al encontrárselo en el pasillo? ¿Por primera vez en sus treinta y cinco años había temido por su vida? Sin parar de buscar las respuestas a sus preguntas, se apartó de la entrada y caminó hasta llegar a la cama. Al sentarse de golpe sobre esta, el polvo que cubría las sábanas se esparció por el aire. Murmurando miles de insultos en español, se levantó de un salto y las quitó. 
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    ―Paciencia… ―susurró George. Miró hacia la puerta, asegurándose de que esta permanecía cerrada, volvió el rostro hacia su esposa y exhibió una sonrisa tan perversa que su esposa, al verla, tembló de emoción. Se descruzó de brazos, caminó hacia la mesilla donde dejó el candelabro y sopló las tres velas. Luego se volvió hacia Tricia y caminó hacia ella. 

    ―Sí… ―jadeó al apreciar cómo la pasión, la lujuria y el anhelo que ella sentía también lo expresaban los ojos grises de su marido.  

    ―¿Y debes tenerla conmigo, querida? ―preguntó cogiéndola de la cintura y tirando de ella como si quisiera acobijarla en sus entrañas. 

    ―Sí ―contestó levantando el rostro y respirando esa fragancia a jabón y masculinidad que desprendía su esposo―. He de tener mucha contigo, George. 

    ―¿Qué motivos te he dado, mi señora? ―insistió mientras la besaba muy despacio en el cuello y rezaba para que no hiciera alusión al estado lamentable de la residencia. 

    ―Tu retraso ―gimió cerrando los ojos. Inclinó la cabeza hacia atrás y colocó las manos sobre los hombros de George para agarrarse a ellos y evitar un inminente desplome.  

    ―Tenía asuntos que atender ―respondió mientras sus labios recorrían la garganta, la barbilla y se posaban con suavidad sobre los de Tricia. 

    ―¿Los resolviste? ―pudo decir. 

    ―Por ahora… ―aseguró antes de besarla con tal necesidad que olvidaron de nuevo respirar.  

    No supo en qué momento George la alzó y la dirigió hacia una pared de la habitación. Lo único que pudo saber, en mitad de esa neblina de placer que le provocaban los besos apasionados y urgentes de su esposo, fue que se había quedado atrapada entre su rígido cuerpo y el muro y que, aunque quisiera huir, no podría hacerlo.  

    ―George… ―jadeó al notar cómo las manos de este se aferraban a sus muñecas apartándolas de los hombros para colocarlas sobre su cabeza. 

    ―Tricia… ―respondió, dirigiéndole una mirada cargada de posesión, deseo y ansia.  

    ―¿Por qué me da la sensación de que jamás olvidaré esta noche? ―preguntó divertida. 

    ―Porque no lo harás ―le aseguró antes de volver a besarla. 

    La presionó con más fuerza sobre la pared, acercó las caderas a las de su esposa y las ajustó, para que no tuviera ninguna duda de lo excitado que estaba y de las ganas que tenía de adentrarse en ella. El suspiro de Tricia le despertó más hambre de la que ya padecía por ella. George, febril por la excitación de su esposa, posó sus labios sobre su barbilla y fue descendiéndolos hasta un pecho. Abrió la boca, le mordió un pezón por encima de la tela y después lo lamió. La repentina sacudida de placer que embargó a Tricia la hizo gritar y acercar su cuerpo aún más a él. Laxton levantó el rostro hasta que ambas miradas se encontraron y se sintió dichoso al observar el creciente deseo que los ojos de su esposa expresaban. Se obligó a centrarse en su propósito, que no era otro que volverla loca de placer. Mordió de nuevo ese pezón erecto y, tras escuchar un nuevo grito de su mujer, se apoderó del otro, mordiéndolo y lamiéndolo como hizo con el anterior. Cuando se sintió satisfecho, apartó las manos de las muñecas y, con las palmas extendidas, fue acariciándole los brazos, los hombros, hasta colocarlas sobre los pechos, duros y tersos.  

    ―Estaría toda la vida así ―comentó con voz ronca mientras apretaba los senos con las manos―. Naciste para ser adorada y amada, y eso es lo que pretendo hacer durante toda mi vida: adorarte y amarte ―añadió justo en el momento que se arrodilló frente a ella.  

    Su boca descendió por las costillas, el vientre, las caderas hasta llegar a su sexo, cubierto aún por el camisón. Inspiró el delicioso perfume femenino que ella desprendía entre las piernas y su visión se nubló. Era tan hechicero, tan hipnotizante, que lo abstraía de todo lo malo y le hacía ver una habitación alumbrada, cuando lo cierto era que solo la luz del fuego la iluminaba. Lentamente, arrastró sus manos por la temblorosa figura, llegó al dobladillo de la larga camisola y, sin apartar los ojos del rostro de Tricia, la fue subiendo hasta que la tela se arrugó sobre su cabeza. Bajó la mirada y la centró en los rizos oscuros que tenía frente a su boca. 

    ―Aunque me pase el resto de mi vida bebiendo de ti, siempre estaré sediento… ―aseguró antes de acercar los labios y saborear, de los pliegues húmedos, la esencia femenina producida por la excitación.  

    La invasión de aquella lengua, las caricias y las suaves acometidas, le provocaron un temblor tan inmenso que las rodillas se flexionaron. Entonces sintió la presión de las manos de George a ambos lados de sus caderas, sosteniéndola, agarrándola con fuerza. Ella, absorta en ese deleite que le había jurado y que cumplía, posó las suyas sobre el cabello de su esposo, enredó entre los dedos varios mechones y lo acercó más a su pelvis. La respuesta de George a su osado acto fue lamer y morder los pliegues, como si quisiera llevárselos consigo. Luego, se centró en un punto muy sensible. Cuando la lengua rozó esa zona varias veces, la hizo gritar y morir aun estando viva. En ese instante, los ligeros temblores se transformaron en sacudidas abrasadoras, desconcertantes y maravillosas.  

    Inclinó hacia delante la cabeza y el cabello cubrió su rostro; la imagen de su marido desapareció. Angustiada, pues necesitaba verlo y averiguar si sus gestos seguían expresando disfrute como el que ella sentía, echó la cabeza hacia atrás e intentó mantener los ojos abiertos. Pero las pestañas se volvieron pesadas debido al deseo y terminó por cerrarlos. Lo normal habría sido que se avergonzara al oírse jadear o sentirse abochornada al pedirle a su marido que no parara, que siguiera llevándola a ese estado de frenesí y que continuara enloqueciéndola hasta el punto de olvidar el espantoso lugar donde residirían los siguientes tres años; sin embargo, no había en ella rubor o repulsión, sino complacencia y regocijo. La sangre, esa que bullía en su interior, la recorría y la quemaba a su paso. Volvió a gritar hasta quedarse sin voz cuando esas sacudidas, esos hermosos zarandeos, se convirtieron en unas convulsiones tan increíbles que deseó cerrar las piernas y apartarlo de su lado. Cuando se rindió a ese estado placentero y agónico, él se apartó de ella, dejándola jadeando. Sin ser capaz de abrir los ojos, percibió cómo se levantaba y acercaba tanto la boca a la de ella que la besó.  

    No podía respirar. Los labios de George presionaban los suyos hasta el punto de no otorgarle ni un solo segundo para tomar aliento. Se desmayaba… No solo por la falta de aire en sus pulmones, sino por la emoción y la desesperación que él le transmitía al besarla, al tocarla, al hacer que sus caderas se ajustaran tanto a las de ella que la rigidez de su miembro excitado le ocasionó un ligero dolor en esa zona. 

    ―Te quiero ―dijo cuando el beso cesó―. Te quiero tanto que no sé qué sería de mi vida sin ti.  

    ―No tienes por qué pensar en ello ―respondió levantándole despacio el camisón, haciendo que su vello se erizara al sentir las caricias de esa prenda tocándole la piel―. Porque siempre, siempre, estaré contigo ―prometió.  

    Una vez que se quedó desnuda, no hizo referencia a que él continuara vestido. Ya sabía el motivo por el que se escondía y soñaba con el día en el que él confiara en ella, que le desvelara el secreto sin tener que insistir. Sin dejar de mirarlo, extendió las manos hacia el pecho de George para acariciárselo por encima de la bata. Pero él se las apartó con rapidez, la alzó, colocó las manos sobre los glúteos y, sin parar de besarla, la llevó hasta la cama. Una vez allí, la deslizó por su cuerpo con lentitud. El roce de la seda en las piernas, en el vientre, en los senos, la hizo estremecer. No sabía cómo lo había hecho, pero sus sentidos estaban tan despiertos que podía ver, oler, escuchar, percibir y saborear con tanta intensidad que empezó a asustarse.  

    ―Túmbate ―ordenó al entender que se hallaba tan desconcertada que no era capaz de echarse sobre la cama.  

    Tricia caminó hacia atrás y, una vez que notó la presión del colchón en los muslos, se sentó y se acomodó.  

    ―Ven conmigo ―pidió alargando las manos para que se enredara entre sus brazos.  

    ―En breve, querida ―respondió dirigiéndose hacia la puerta. 

    ―¡George! ¿Qué ocurre? ¿Por qué te vas? ―preguntó sentándose y luchando para que las lágrimas que empañaban sus ojos no se deslizaran por su rostro.  

    ―No me voy a ningún lado ―comentó al regresar. Levantó la mano derecha y le mostró un bote. 

    ―¿Qué es eso? ―preguntó inquieta. 

    ―¿Te acuerdas de a qué sabía tu boca la primera vez que te besé?  

    ―A miel ―señaló haciendo desaparecer esas lágrimas con varios y rápidos parpadeos. 

    ―Esta noche, querida esposa, no solo sabrá tu boca a miel, sino también el resto de tu cuerpo ―le aseguró depositando el frasco sobre el colchón.  

    Se llevó las manos hacia el lazo de la bata y se lo desató. Despacio, y permitiendo que Tricia contemplara la parte frontal de su cuerpo, deslizó esta por los hombros y por los brazos hasta que la prenda terminó en el suelo. 

    ―¿Cumplirás tu promesa? ―dijo ella mordiéndose con suavidad el labio inferior.  

    Felicidad era un término demasiado simple para describir el regocijo que sintió al verlo desnudarse. Estaba orgullosa de él, hasta el punto que su pecho se ensanchó por la emoción y su corazón se volvió loco.  

    ―¿A cuál te refieres exactamente? ―preguntó cogiendo de nuevo el bote.  

    Se subió a la cama, colocó las rodillas a ambos lados de su cuerpo y la miró decidido a devorarla. Antes de depositar el tarro a un lado del colchón, metió varios dedos en él y sacó una buena cantidad.  

    ―A la de no hacerme olvidar esta noche ―aseguró Tricia recostándose y entregándose sin condiciones al siguiente sacrificio.  

    ―Me propongo cumplir justo esa ―indicó antes de posar los dedos pringosos sobre la boca y deslizarlos por la barbilla, por el cuello y sus pechos―. Decididamente, hoy es el mejor día para realizarla ―susurró justo cuando sus labios tocaron los de ella. 

    Su sabor, el de George y el de la miel se mezclaron en el interior de la boca produciendo una combinación de sabores tan suculenta como erótica. Ambas lenguas se acariciaron, transportándolos a un mundo alejado, diferente y repleto de lascivia. Con mucha suavidad, alargó sus manos y las posó sobre la nuca de George, aunque enseguida se aferró a las sábanas.  

    ―¡Oh, Dios! ―gritó fuera de sí. 

    Él siguió devorándola sin darle una pequeña tregua. Enloquecida, enardecida por los cientos de emociones que se apoderaban de ella, cerró los ojos. ¿Había dicho Ángela que debía sacrificarse para salvar el alma de su marido? Pues aquello daba fe, aunque no sabía muy bien si él se liberaba de la oscuridad o era ella la que entraba, pues había evocado a Dios en vano y lo que estaban haciendo describía a la perfección varios pecados mortales: gula, avaricia y lujuria. 

    ―¿George, qué estás haciendo? ―gritó. Apoyó los codos sobre el colchón y abrió bien los ojos para confirmar que George le había colocado las plantas de los pies sobre la cama.  

    ―Cumplir la promesa ―le recordó acariciándole despacio desde las rodillas hasta las caderas.  

    Inclinó el rostro hacia Tricia y le dio un beso apasionado que la dejó sin aliento. Luego, se colocó de nuevo frente a las piernas y la miró con necesidad y voracidad. 

    ―¿Estás seguro? ―preguntó, tumbándose de nuevo.  

    ―Sí ―afirmó con una amplia sonrisa. No apartó los ojos de ella ni cuando cogió el tarro y llenó su mano de miel. Necesitaba asegurarse de que Tricia permanecía tranquila y que confiaba en él―. Relájate, cariño ―le pidió mientras extendía el néctar por su sexo―. Disfruta de todo lo que voy a darte ―añadió antes de abandonar la cama. Se colocó de rodillas y, una vez que sus manos se agarraron a los glúteos de su esposa, tiró de ella.  

    ―¡George! ―exclamó. 

    ―Relájate ―repitió.  

    Acercó sus labios a los pliegues e inspiró con avidez esa mezcla de aroma de mujer y el olor característico de la miel. Cerró los ojos, abrió la boca y pegó la lengua a ella. Para que ella se acostumbrara, la acarició con la punta de esta, pero no tardó mucho en gozar de aquel sabroso manjar en toda su plenitud. Se despertó en él tal apetito que no dejó ni una sola gota.  

    «Porque de adentro, del corazón de los hombres, salen los malos pensamientos, fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, avaricias, maldades, engaños, sensualidad, envidia, calumnia, orgullo e insensatez. Todas esas maldades de adentro salen y contaminan el hombre».  

    Gritó con fuerza el nombre de su marido, se agarró con desesperación a las sábanas y sus dedos perdieron en algún momento la sensibilidad. Su cuerpo tembló tanto que notó cómo se elevaba del colchón. Fueron las manos de su esposo, aferradas a sus muslos, las que impidieron que se moviera. El placer la hizo retorcerse, convulsionar y chillar. Lo que George realizaba no tenía nada que ver con un simple acto de amor, era un ritual de posesión, de dominación, cargado de perversión y lujuria. Pero que Dios la eximiera en el día de su muerte de todos sus pecados, pues ella había caído en las manos del Diablo y no iba a separarse de él… ¡jamás!  

    ―Mi amor… ―susurró cuando se posó sobre ella.  

    Mientras seguía escuchando los jadeos que su esposa emitía, colocó su rígido y erecto miembro en la abertura del sexo de Tricia.  

    ―Te quiero dentro de mí, George. Te necesito… ―murmuró con voz agonizante al tiempo que acunaba el hermoso rostro entre sus manos―. Tómame, soy toda tuya y siempre será así. 

    ―Lo sé ―respondió apoyando la frente sobre la de Tricia―. Lo sé ―reiteró adentrándose lentamente en su interior.  

    Entre jadeos, sollozos y respiraciones profundas, ambos se convirtieron en un solo ser. Se volvieron tan locos, tan dementes por ese deseo que se profesaban, que no escucharon cómo el armazón de la cama sonaba al zarandearse, ni oyeron al cabecero chocar contra la pared al ritmo de las embestidas de George. La empujaba y se retiraba, dentro y fuera, una y otra vez. En cada asalto, la necesidad de sentirla más próxima a él se hacía más real, fuerte y urgente. Fuera de sí, perdido en un mundo irracional, George cogió las manos de su esposa y se las colocó sobre la cabeza. 

    ―Tricia, abre los ojos y mírame ―pidió. 

    ―Te veo, George. Te veo… ―dijo acatando su mandato, permitiéndole observar el brillo que sus ojos presentaban por el deseo, mostrándole que su amor era tan verdadero como profundo.  

    ―¡Mía! ¡Eres y serás siempre mía! ―gritó en el último empujón, en la última posesión, antes de la llegada de su propio orgasmo. 

    ―Lo soy ―pudo decir Tricia antes de volver a gritar el nombre de su marido.  

    Los brazos de George temblaron y sus codos tocaron el colchón, su cuerpo, húmedo y resbaladizo por el sudor, cayó sobre ella como si fuera un bloque de plomo. Pero no se apartó hasta que su respiración se calmó, hasta que las fuerzas regresaron, hasta que las manos de la mujer que amaba se apartaron de la espalda y le acariciaron los antebrazos. 

    ―Lo siento ―dijo tumbándose hacia su lado derecho. Estiró una mano y la atrajo tanto a él que pudo percibir en su pecho los latidos arrítmicos del corazón de su esposa. 

    ―No tienes por qué sentir nada, George. Ha sido maravilloso tenerte sobre mí. ¿Sabes? He tenido la sensación de que, durante unos segundos, me necesitabas y que solo yo podía ayudarte a sobrellevar la fragilidad que soportabas.  

    ―Te he necesitado desde el momento en que te conocí ―confesó acomodándose en el colchón para que Tricia se colocara sobre él. Una vez que ella lo hizo, apartó con la mano derecha los mechones que habían quedado pegados en su rostro y la observó maravillado―. Te necesitaré siempre… ―añadió antes de inclinarse y darle un tierno beso en los labios.  

    ―¿Tanto como para no levantarte de la cama antes de que abra los ojos? Necesito confirmar si seguiré pensando que mi marido es el hombre más guapo del mundo pese a tener el cabello despeinado y un rostro somnoliento ―admitió Tricia posando su cara sobre el pecho de él.  

    ―He tenido muchas cosas que hacer ―comentó apretando la mandíbula mientras le acariciaba la espalda. 

    ―Pero ya las has arreglado, ¿verdad? 

    ―No todas. Oliver, durante su vida, no zanjó ciertos temas importantes y tengo que poner orden en todos. Aceptar el título no solo conlleva ser un miembro más de la aristocracia, también he de afrontar ciertos contratiempos ―dijo mirando al techo.  

    No era el momento de explicarle a Tricia que debía partir hacia Brighton en dos días. Había pensado que, lo mejor para ambos, era mantenerlo en secreto hasta el día siguiente, pero mucho se temía que la reflexión había alertado a su inteligente esposa.  

    ―¿Por qué me da la sensación de que tus palabras me están avisando de algo que no quieres decirme? ―preguntó apartando el rostro del torso de George para poder mirarlo. 

    ―No es eso, querida ―comentó abrazándola―. Solo quiero explicarte que debo zanjar ciertos temas que no se solventaron en el pasado y que son vitales para nuestro futuro. 

    ―Ponme un ejemplo ―dijo girándose para echarse sobre el colchón.  

    El momento de la verdad llegó.  

    ―Sabes que tengo dos fábricas en Brighton, ¿verdad? ―comenzó apoyándose sobre el codo derecho y volviéndose hacia ella. 

    ―Sí ―respondió alargando una mano hasta que alcanzó la sábana y se cubrió con ella. ¿Por qué tenía el presentimiento de que lo que iba a escuchar no sería de su agrado? ¿Por qué tenía la corazonada de que todo lo que había hecho George con ella era una compensación por algo que ocurriría en breve? 

    ―Cuando subiste a esta alcoba, aproveché tu ausencia para mantener una reunión con Sebastian. Por ese motivo he tardado en acudir ―explicó sin dejar de mirarla. Extendió la mano izquierda y le acarició una mejilla con el pulgar. 

    ―¿Y?  

    ―Y me ha explicado que los empleados de ambas fábricas están alterados desde que murió mi tío. 

    ―¿Por qué?  

    ¿Se marchaba de Lambergury? ¿Eso era lo que pretendía decirle? ¿No le había prometido que siempre estaría a su lado? ¿Iba a faltar a su palabra? ¿No quería marcharse con ella? 

    ―Porque alguien les ha hecho creer que una docena de trabajadores serán despedidos y que los que se queden trabajarán más horas por un salario inferior ―explicó con pesar. 

    ―¿Quién ha podido hacer algo tan espantoso? ―espetó sentándose sobre la cama y agarrando la sábana como si fuera un escudo―. ¿Quién quiere hacerte daño?  

    ―Muchas personas… ―concluyó acercándose a ella hasta que pudo posar la cabeza sobre sus piernas―. Durante décadas el odio hacia los Burkes se ha incrementado porque estos jamás fueron benévolos con quienes trabajaron bajo sus órdenes.  

    ―Entiendo… ―murmuró acariciándole el cabello―. Y es tu deber hacerles saber que tú eres diferente, ¿me equivoco? 

    ―Sí ―afirmó cerrando los ojos y disfrutando de las caricias de su esposa―. Lo soy.  

    ―¿Cuándo partirás? ¿Cuándo regresarás? ―preguntó conteniendo un repentino llanto. 

    ―Dentro de dos días y calculo que regresaré antes de una semana. He de solventar las dudas de esos empleados, informarme de los proyectos que han de finalizarse y zanjar algunos contratos más. También revisaré las cuentas de ambas fábricas e intentaré contratar media docena de empleados para que puedan descansar los que llevan años sin tener un día libre.  

    ―Eso no se arregla en una semana… ―murmuró Tricia con pesar. 

    ―Sabes que te llevaría conmigo si no corrieras peligro ―dijo George. Se incorporó, apoyó la espalda en el cabecero y la acercó a él hasta que pudo estrecharla entre sus brazos―. Pero según la opinión de Sebastian la situación es alarmante y no sería conveniente que me acompañaras. Los trabajadores están tan desesperados que podrían tramar algo en tu contra y no estoy dispuesto a que sufras ningún daño por mi culpa. 

    ―Lo sé ―admitió abrazándolo también. 

    ―Pero todavía no me he marchado, querida ―empezó a decir tras separarla ligeramente de él―. Aún nos queda un día para estar juntos y podemos aprovecharlo. Si lo deseas, mañana podríamos visitar el pueblo y comprar todo aquello que necesites hasta que yo regrese.  

    ―Necesito muchas cosas, George, y una jornada de compras no es tiempo suficiente para convertir Lambergury en un hogar acogedor. ―Al ver cómo su esposo fruncía el ceño, se dio prisa en aclarar―: Pero podríamos centrarnos en aquello que nos urge, como contratar a sirvientas que sepan coser y lavar. No entiendo por qué tu tío no contrató a ninguna mujer, son muy necesarias para la buena organización de un hogar.  

    ―No las quería ―masculló mirando hacia la chimenea. Una pequeña mentira más que añadir, pues la realidad no era otra que el deseo de Oliver de mantenerlo apartado del pecado. Desde que lo encontró con Logan, despidió a las sirvientas que trabajaban en Lambergury. Pensó que, de esta forma, volvería a la castidad, a la honradez y meditaría sobre la moralidad.  

    ―Pues yo sí las necesito ―aseguró―. Como también requiero de mantas, sábanas y víveres para llenar la alacena. Según Ángela, no hay nada en la cocina que pueda alimentarnos sin que nos cause algún tipo de enfermedad. Además, me gustaría mirar muebles para cambiar este dormitorio.  

    ―Sospecho que tu dama española ha elaborado una extensa lista de todo aquello que requerís ―comentó con cautela.  

    ―Sí, pero te prometo que he eliminado muchas de sus prioridades. No creo que necesitemos una cubertería de plata nueva. Si sacamos brillo a la que tenemos, será más que suficiente para poder comer con ella. 

    ―¿Solo me pides eso? ¿No te preocupa nada más? ―insistió acercando la boca a la de su esposa y mirándola anonadado por su generosidad. 

    ―Eso y que no tardes mucho. 

    ―No lo haré ―le prometió antes de besarla una y mil veces más. 
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    Al abrir los ojos, sonrió. Tal como le pidió la noche anterior, George no se había marchado, seguía en la cama, a su lado y abrazado a ella. La emoción que la embargó al verlo fue tan grande que la hermosa imagen de su marido, descansando plácidamente, se volvió borrosa por la aparición de algunas lágrimas. Sí, en efecto, era el hombre más seductor y fascinante que había conocido pese a que su cabello rubio estaba alborotado y que la creciente barba le ensombrecía el rostro. Su querido George, su esposo, su amado y el conde más bondadoso que había conocido, había cumplido su promesa. Muy despacio, para no despertarlo, extendió la mano derecha y le acarició con las yemas de los dedos la mandíbula. Mientras sentía la aspereza de la barba, pensó en todo lo que sufrió antes de que ella llegara a su vida. No le habría sido fácil convivir con el difunto conde después de haber gozado de la protección y el cobijo de unos benévolos padres. ¿Quién pudo ayudarlo en los momentos más duros de su corta vida? ¿Quién, de todas las personas que permanecían en Lambergury, fue tan misericordioso para salvarlo de la maldad del conde?  

    Tricia cerró los ojos y dejó que las lágrimas vagaran por el rostro al tiempo que un nombre aparecía en su mente: Blanche. Sí, seguro que la esposa de la bestia, la mujer que perdió a sus diez hijos, sintió la necesidad de velar por él. ¿Lo trataría como el hijo que nunca tuvo? ¿Lucharía para salvarlo de los castigos a los que fue sometido? ¿Qué hacía ella cuando el conde le azotaba la espalda? ¿Lloraría de impotencia? Tricia tragó saliva para eliminar el nudo que le apretaba la garganta e intentó alejar esos pensamientos de su mente. Pero le resultó imposible asimilar que un hombre tan caritativo como su esposo padeciera tales atrocidades. Sin contar con la miseria con la que se le obligó a residir. Hasta lo que ella conocía, la aristocracia, incluso la venida a menos, siempre había mantenido una resplandeciente imagen frente a los demás. Sin embargo, aquel lugar, aquella residencia a la que debía llamar hogar no exhibía la posesión económica ni la social que caracterizaba el linaje Burkes. Estaba tan arruinada y lúgubre que, tal como concluyó antes de entrar, resultaba un paraíso para asesinos o ladrones.  

    ―¿En qué piensas? ―preguntó George sin abrir los ojos, dejando que los dedos de su esposa siguieran acariciándole el rostro.  

    ―Pienso en que me he convertido en la mujer más afortunada de Inglaterra al haberme casado con el hombre más maravilloso ―respondió dibujando una forzada sonrisa. 

    ―¿Me consideras maravilloso después de lo que hicimos durante la noche?  

    Abrió los ojos y, sin darle tiempo a que huyera de su lado, se colocó sobre ella y la besó. 

    ―George… ―gimió cuando sus labios se libraron de la presión de los de su marido. 

    ―Querida… ―dijo besándole la nariz, las mejillas, el cuello, los pechos. 

    ―¿No pretenderás…? ¡Oh! ¡No seas malo! ―gritó sonriente al tiempo que colocaba las manos sobre su rostro y lo separaba de su vientre―. Recuerda que no podemos perder toda la mañana aquí dentro. 

    ―No será toda la mañana, amor, me basta con un ratito ―ronroneó posando de nuevo su boca sobre el estómago de ella. Separó los labios y, con la punta de la lengua, le acarició el ombligo. 

    ―Te prometo que te recompensaré si dejas de hacerme eso ―susurró posando ambas manos sobre el cabello rubio y despeinado. 

    ―¿Recompensarme? ―soltó George retirándose con rapidez del abdomen de su esposa. Apoyándose en las palmas fue subiendo por ella con la majestuosidad que exhibía un león tras apoderarse de una pieza―. ¿Cómo pretendes recompensarme, mi señora? Porque debes ofrecerme algo muy perverso para que elimine la imperiosa necesidad de hacerte mía de nuevo ―alegó moviendo su miembro erecto y duro sobre las caderas de Tricia para que no pusiera en entredicho su confesión.  

    ―¿Te parece buena idea untarte con miel? ―preguntó abriendo los ojos como platos al notar el rígido sexo de su marido rozándola. Con la mano izquierda, golpeó con suavidad el antebrazo derecho de George y, una vez que este se inclinó hacia ese lado, se halló libre de la presión de aquel fuerte y erótico cuerpo. 

    ―Querida, creo que tu piel, mi lengua y mi estómago han tomado demasiado néctar azucarado durante esta noche ―concluyó dibujando una enorme sonrisa mientras observaba cómo Tricia tiraba de la sábana para cubrirse y abandonar la cama. 

    ―¿Te parece bien una botella de champán, mi señor? ―sugirió haciendo una ligera reverencia. Después, enredó con rapidez la sábana alrededor de su cuerpo y caminó hacia la ventana. El momento de júbilo que vivía le hizo olvidar que George odiaba exponer su cuerpo desnudo a la luz y, sin pensar en ello, descorrió la cortina, facilitando la entrada de los rayos del sol e iluminando el interior de la habitación―. El viento ha desaparecido ―comentó mirando al exterior―. Espero que no regrese en varios días.  

    ―No lo hará ―le aseguró.  

    Al escuchar la voz de su marido tan alejada se giró con rapidez para averiguar el motivo. Al contemplarlo parado en el otro extremo de la habitación y con la bata de seda puesta, su corazón se llenó de tristeza. ¿Lo que habían hecho durante la noche no le demostró que podía confiar en ella? ¿Seguía sin estar preparado para contarle sus secretos? Silenció un sollozo y apartó la mirada de él para fijarla en lo que se suponía que era un jardín, porque, en vez de alegres flores, solo había tallos secos esparcidos por la tierra. Después, fijó la mirada en las montañas y suspiró. 

    ―Detrás de ellas se encuentra el mar ―explicó George colocándose a su espalda. 

    ―Pues alguien debería apartarlas de ahí para que pudiera contemplarlo cada vez que me asome a la ventana ―comentó con sarcasmo. 

    ―¿Nunca lo has visto? ―preguntó cogiéndola de los brazos y haciéndola girar hacia él. 

    ―Sí, navegué durante mi viaje a España y visité la maravillosa playa de un pueblecito de Granada ―recordó mientras sus miradas se cruzaban y apreciaba en aquellos ojos el brillo de la preocupación.  

    ―Seguro que nuestras playas son mejores que las que poseen los españoles ―dijo dibujando una pequeña sonrisa. Acunó el rostro de su esposa con ambas manos y le dio un ligero beso―. ¿Cuánto tardarás en prepararte? ―quiso saber. 

    ―No mucho. Supongo que Ángela estará en el pasillo con el desayuno esperando a que salgas ―explicó mientras lo abrazaba e intentaba reconfortarlo de aquello que pensaba y lo inquietaba.  

    ―Entonces dispongo del suficiente tiempo para informar a Herald que debe prepararme el equipaje ―apuntó colocando los brazos alrededor de su cintura para acercarla aún más a él.  

    La extrañaría, la añoraría tanto que le resultaría difícil mantenerse cuerdo durante los días que permaneciese lejos de ella. Pero no había otra solución si quería proporcionarle la vida que se merecía. Aunque la agonía de no tenerla no duraría mucho. En cuanto llegara a Brighton, convocaría una reunión con todos los empleados y les dejaría claro que bajo su mandato cesarían las injusticias, los castigos y que todos los que trabajaran en las fábricas serían remunerados y respetados como se merecían. 

    ―Te daré todo el que necesites ―murmuró posando el rostro en su pecho. 

    No era justo que tuviera que marcharse tan pronto. No era justo que la dejara sola en aquel tenebroso lugar y no era justo que alguien que odiaba a los anteriores condes lo inmiscuyera en una disputa que él no inició. ¿Por qué las personas no podían darle un voto de confianza? ¿Por qué no se mantuvieron tranquilas hasta que él les explicase qué pretendía hacer? ¿Por qué no le permitían unos días más para que ambos disfrutaran de su matrimonio? «He de arreglar el pasado para poder tener un futuro juntos». Eso le dijo cuando le habló sobre la revuelta en las fábricas. Sin embargo, no estaba muy segura de que su esposo pudiera lograrlo en los días que le había pedido. 
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    ―Ponme las esmeraldas ―le dijo a Ángela al mirarse en el espejo y decidir que el collar y los pendientes más apropiados para acompañar al vestido que eligió eran esos en concreto.  

    ―Como siempre, tiene un gusto exquisito ―respondió la dama sacando del joyero la gargantilla que le pidió. 

    ―Creo que ellas me darán el aspecto de condesa que todo el mundo ansía ver ―apuntó con cierta intranquilidad―. No podemos olvidar ningún detalle y necesito mostrar una imagen inmejorable. 

    ―Siempre luce de esa manera, señora ―manifestó la dama observándola sin pestañear―. No debe inquietarse. 

    ―Lo hago porque mi marido me ha confesado que nuestra aparición en el pueblo provocará revuelo y expectación.  

    ―Imagino que estarán ansiosos por conocer a la joven y hermosa esposa del nuevo conde ―dijo Ángela mientras extendía sobre el pecho de Tricia el collar. 

    ―No se trata de eso. Según parece, ningún Burkes paseó por las calles de este con su esposa agarrada del brazo ―aclaró la muchacha.  

    ―Para todo hay una primera vez ―apuntó Ángela cerrando el broche de la gargantilla―, y espero que haya muchas en su matrimonio.  

    ―Yo también lo espero… ―susurró acariciando las gemas verdes con la punta de los dedos. 

    Pero las tendría cuando él regresara, tras hablar con los empleados y anunciarles las decisiones que había tomado. Mientras tanto, no habría muchas primeras veces entre ellos.  

    ―No entiendo por qué tiene hoy la piel tan pegajosa ―indicó la dama cuando se dirigió hacia el joyero para coger los pendientes.  

    ―Pues yo sí sé cuál es el motivo, pero no sería apropiado contártelo ―respondió Tricia antes de esbozar una sonrisa coqueta. 

    ―¿Por qué no me pidió que le preparara un baño? ―dijo mientras regresaba a su lado. 

    ―Porque no puedo retrasarme. Si queremos comprar todo aquello que necesitamos y entrevistar a las posibles candidatas, no tendremos tiempo suficiente con un par de horas ―declaró apartándose el tirabuzón que ocultaba la oreja derecha para que Ángela pudiera ponerle el pendiente.  

    ―Rece usted para que en ese pueblo no haya muchas moscas ―apuntó la dama asegurándole el broche. Mientras le ponía el otro, escuchó una leve risita de su señora. Desde que entró en la habitación, la joven no era capaz de hacer otra cosa que no fuera suspirar y sonreír. Eso la llenó de júbilo puesto que la felicidad de su señora también era la suya. 

    ―¿Qué tienen que ver las moscas con todas las tareas que debemos realizar? ―preguntó volviéndose hacia ella. 

    ―Porque les gusta mucho la miel, señora, y en cuanto la huelan volarán sobre usted como si fuera una suculenta boñiga de caballo.  

    ―¡Ángela! ―exclamó divertida Tricia. 

    ―¡Siempre a su servicio, milady! ―respondió antes de que ambas volvieran a reírse y olvidaran, por unos segundos, la podredumbre en la que vivían―. ¿Está preparada para deslumbrar a su amado conde? ―le preguntó cuando cesaron las risas. Caminó varios pasos hacia atrás, la inspeccionó de arriba abajo y se sintió muy orgullosa al confirmar lo bella que se presentaría su señora ante los habitantes del pueblo.  

    ―Sí ―aseguró enderezando la espalda y caminando hacia el pasillo.  

    ―No me cabe la menor duda de que su destino era convertirse en una gran condesa ―comentó Ángela andando por el estrecho pasaje detrás de ella.  

    ―Nací para ser la condesa de Burkes y casarme con un hombre tan maravilloso como lo es mi espo…  

    Tricia se quedó en silencio cuando se colocó sobre el primer peldaño de la escalera y observó la seductora figura de George esperándola en el recibidor. Pese a que el color del traje seguía siendo negro y la camisa blanca, el chaleco, el corbatín y el pañuelo eran malva. ¿Le había dicho, antes de que abandonara la habitación, de qué color sería su vestido? No, no lo había hecho porque lo eligió después de que Ángela le mostrara tres de diferentes tonalidades y diseños. Entonces, eso solo podía significar que estaban tan compenetrados que, pese a estar lejos, pensaban en lo mismo. Con una sonrisa que le cruzaba el rostro y sintiendo cómo el corazón volvía a latir acelerado, fue descendiendo poco a poco hasta que George la recibió. 
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    ―Milord, todo está listo ―anunció Herald cuando este se situó al pie de la escalera para esperar a su esposa. 

    ―Muchas gracias. ¿También han preparado el carruaje en el que viajarán la señora Domínguez y Sebastian? ―preguntó colocando las manos a la espalda y pisando reiteradamente el suelo con la punta del zapato derecho. 

    ―Sí, excelencia ―respondió con cierto malestar.  

    ―¿Qué sucede? ¿Ha llegado alguna información que deba saber? ―perseveró al percibir la inquietud con la que habló el mayordomo. 

    ―No, milord. Le aseguro que todo está controlado. Incluso varios de nuestros empleados ya están en el pueblo para proteger a la condesa en todo momento ―informó. 

    ―Entonces, ¿a qué se debe la desazón que he notado en su voz? 

    ―No creo que deba opinar sobre dicho tema. 

    ―Herald, lleva usted trabajando en esta residencia más de dos décadas. Ha visto y oído cosas que podría haber utilizado para arruinar a los Burkes y, debido a su lealtad, nunca lo ha hecho. Con lo cual, si algo lo perturba, puede comentármelo, le aseguro que le pondré remedio de forma inmediata. 

    ―Si usted así lo quiere… 

    ―Sí ―afirmó George con rotundidad. 

    ―En ese caso, considero que la dama de compañía de la condesa no debe viajar sin vigilancia. 

    ―¿Por qué dice eso? ―preguntó George confuso y sorprendido de que ese tema en cuestión fuera el motivo de su inquietud.  

    ―Porque no sería apropiado, dadas las circunstancias, que la mujer de confianza de su esposa viaje sola con Sebastian.  

    ―¿Sabe que es viuda? ¿Y que, con treinta y cinco años, puede hacer o deshacer a su antojo? Recuerde que Oliver murió y que yo soy una persona totalmente diferente. 

    ―Eso sí lo sé, milord. Lo que no conocía era que la dama es viuda. Pensé que su luto se debía al fallecimiento de un familiar cercano ―mintió. Sí que lo sabía y, por eso mismo, no le agradaba la idea de que ella permaneciera al lado de un hombre tan educado y sonriente como Sebastian. 

    ―Pues erró en su conjetura. No entiendo cómo un hombre tan sagaz, como así le considero, no lo descubrió cuando me oyó nombrarla señora Domínguez ―apuntó irónico. 

    ―Lo siento, milord. He estado tan ocupado esquivando los dañinos y crueles comentarios de la señora hacia mi persona que no he reparado en ese importante detalle ―alegó agachando la cabeza. 

    ―Ya veo… ―murmuró acariciándose la barbilla mientras observaba al empleado con ojos suspicaces.  

    ―Milady ha llegado ―anunció Herald cuando levantó la mirada y la vio.  

    George se giró con rapidez hacia la escalera y se quedó sin aliento al contemplarla. No podía definir su belleza y su resplandor con palabras tan sencillas. Ella, aquella joven que lo miraba y se ruborizaba al recordar qué habían hecho la noche pasada, desprendía tanta luz que la oscuridad de Lambergury se esfumó.  

    ―Malva… ―murmuró caminando hacia ella.  

    ¿Cómo era posible que hubieran coincidido con la misma tonalidad? Volvió a darle gracias a Dios por haberla puesto en su vida y que lo ayudara a recordar qué significaba la palabra felicidad. Con el corazón latiendo tan deprisa que podía salírsele del pecho en cualquier momento y con una sonrisa tan grande que podía notar las comisuras de sus labios rozándole las orejas, la recibió. 

    ―Definitivamente, he debido morir y despertar en el cielo ―comentó cogiéndole una mano para besarle los nudillos, ocultos bajo un guante blanco. 

    ―Milord, no es conveniente que me regale ese tipo de elogios porque producen un sonrojo inadecuado para una condesa ―apuntó divertida Tricia.  

    ―Pues resulta, milady, que observar ese sonrojo mientras permanece desnuda sobre mi cama me vuelve un hombre tan demente y lujurioso que soy incapaz de apartar mi boca de su dulzona piel ―le susurró al oído al tiempo que caminaban agarrados del brazo hacia la puerta de salida. 

    Tricia sintió cómo los mofletes le ardían. 

    ―¿Pretende acompañar a sus excelencias? Si no recuerdo mal, usted es la dama de compañía y, como puede apreciar, milady no requerirá de sus servicios durante la mañana ―dijo Herald cuando Ángela se quedó parada, bajo el dintel de la puerta de la entrada, observando cómo se alejaba la feliz pareja.  

    ―¡Por supuesto! ―exclamó Ángela volviéndose hacia el mayordomo―. Milady tiene demasiadas tareas que realizar y necesita, hoy más que nunca, mi ayuda.  

    ―Sería más apropiado que se quedara aquí y arreglara el hogar de los condes para cuando regresen ―puntualizó el sirviente frunciendo el ceño. 

    ―Mi cometido ―comentó ella acercándose a este y presionando su impoluto chaleco negro con un dedo de la mano derecha―, no es adecentar esta repulsiva residencia, sino acompañar a la señora y mitigar el sufrimiento que padece desde que puso sus preciosos pies en esta pocilga. 

    ―Creo que usted no debería exponer sus opiniones con tanta libertad ―dijo él cogiéndole la muñeca y apartando su mano con rapidez del pecho―. Su procedencia española, irrespetuosa, chabacana e inmoral, es inapropiada para el cargo tan importante que se le ha otorgado. 

    Pese a que ella era una mujer bastante alta, Herald le sobrepasaba una cabeza. Aun así, no se amedrentó. Fijó sus ojos claros en los oscuros del mayordomo y prosiguió con entereza. 

    ―No he de darle ninguna explicación sobre quién soy, de dónde vengo, qué hago en el interior de mi alcoba o qué voy a hacer durante las horas que pase en este lúgubre hogar ―manifestó zafándose del agarre―. Pero sí que le dejaré varias cosas claras, mayordomo principal de esta cuadra pestilente. Además de asistir a su excelencia y ser una española muy rencorosa, tengo la increíble habilidad de degollar gallinas antes de que estas píen pidiendo clemencia. 

    ―¿Y? ―espetó él enarcando las oscuras cejas y tensando el cuerpo debido a la proximidad de ambos. 

    ―¿Y? ―repitió dando un paso hacia atrás. Se agarró con ambas manos la falda del vestido negro, lo alzó y le dirigió una mirada cargada de odio―. Y le aseguro que la garganta de un hombre es más fácil de cortar que las que poseen dichas aves ―añadió antes de erguir la espalda, salir al exterior y subirse al carruaje donde Sebastian la esperaba―. Gracias, es usted muy amable ―dijo cuando le tendió una mano para ayudarla a entrar. 

    ―No las merezco, señora ―alegó el hombre―. Espero que no le resulte incómodo viajar conmigo.  

    ―¡Para nada! Este pequeño viaje juntos nos proporcionará la ocasión perfecta para charlar ―expuso sentándose al lado de la ventanilla. Cuando miró hacia la puerta, descubrió que el mayordomo seguía parado en la entrada y la contemplaba con el ceño fruncido. Divertida, porque enfadarlo se iba a convertir en su deporte preferido mientras viviera allí, se acercó al cristal y le sacó la lengua.  

    ―¡Condenada española! ―tronó Herald cerrando la puerta de un portazo. 

    ―¿Charlar? ¿Qué desea saber? ―preguntó Sebastian intranquilo. 

    ―¿Qué le parece si empezamos la conversación hablando sobre Herald? ―dijo volviéndose hacia su acompañante―. ¿Cuánto tiempo lleva trabajando en Lambergury? ¿Por qué siempre está de tan mal humor? ¿Alguna vez lo ha visto sonreír? ¿Viste así por el luto del conde o porque le agrada mostrar la típica imagen de enterrador? 
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    ―¡No! ―exclamó Tricia cuando, tras George golpear el techo del carruaje para avisar al cochero de que podía emprender la marcha, le cogió las manos, tiró de estas y la sentó sobre su regazo.  

    ―¿No? ―preguntó él dándole besos en el cuello y en la zona de los hombros donde la tela del vestido no cubría. 

    ―George, no quiero que se me arrugue el vestido y que todo el mundo piense en el motivo por el que la condesa de Burkes presenta una imagen desaliñada ―expuso mientras era incapaz de borrar la sonrisa traviesa que dibujaban sus labios. 

    ―Cuando vean lo afortunado que he sido al casarme con una joven tan bella, seguro que más de uno se acercará a la verdad ―murmuró George bajando, con la punta de los dedos, un poco más la prenda para seguir besándole el hombro. 

    ―Por favor ―dijo girándose hacia él. Cogió su rostro con ambas manos y lo alzó para que la mirase a los ojos―. Te lo suplico, George. No continúes.  

    ―Me pides un imposible, mi señora. ―Colocó una mano sobre su nuca, la atrajo hacia su boca y la besó.  

    ¿Cómo iba a resistirse al disfrute que le proporcionaban los labios de su marido? ¿Cómo podía parar todas las emociones que la embargaban cuando aquellas manos, grandes y poderosas, recorrían su cuerpo con tanta avidez, si ya se había convertido en una adicta a sus deseos? No. No podía luchar contra algo que ella misma pedía sin necesidad de hablar. 

    ―¿Podríamos concentrarnos en lo que vamos a hacer? ―soltó cuando ese beso apasionado y demoledor finalizó. 

    ―Está bien ―claudicó apoyando la frente sobre su hombro―. Mis oídos te pertenecen, querida. Dime todo aquello que desees.  

    Le rodeó la cintura con los brazos y, con los ojos cerrados, buscó aquello que llamaban voluntad para que esta calmara su erección y pudiera centrarse en la charla.  

    ―¿Qué prefieres hacer primero?  

    ―¿Qué me sugieres? ―preguntó inspirando el embriagador perfume a moras. Era una tortura. Lo que Tricia hacía con él en aquel momento era tan cruel que ningún castigo era más doloroso que no poder disfrutar de nuevo de su divino cuerpo. 

    ―Creo que la mejor opción es comprar todo aquello que necesitamos y luego entrevistar a las sirvientas. ¿Cuántas podemos emplear? ―continuó diciendo al tiempo que posaba las manos sobre los antebrazos que rodeaban su cintura. 

    ―Ese plan es muy acertado ―dijo con rudeza. Toda la magia que vivía desapareció como la niebla con la llegada del sol―. Después de comprar todo aquello que necesites, te dejaré con mi administrador para que él supervise las entrevistas y concluyáis juntos cuántas se pueden contratar.  

    ―¿No me acompañarás? Creo que es tu deber, como conde y esposo, confirmar que mis elecciones… ¡George! ―exclamó cuando la levantó de su regazo y la colocó sobre el asiento―. ¿Qué te ocurre?  

    George observó el rostro confuso de su esposa y se sintió un villano por tratarla con tanta brusquedad, pero al escuchar que le pedía ayuda para entrevistar a las sirvientas, la neblina de placer que lo poseía desapareció. No, no podía estar a su lado cuando se reuniera con ellas, si aparecía alguna porque, desde lo ocurrido con Birdie, ninguna criada con algo de dignidad, por muy necesitada que estuviese, se atrevía a solicitarles un empleo. De todas formas, Oliver se habría negado en rotundo. Según su tío, todas las mujeres conducían a los hombres a la perdición, a la inmoralidad y desestabilizaban la solemne capacidad de razonar que estos poseían. Pero, además de la conocida y afamada repulsión que su tío profesaba hacia ellas, también existía otro motivo por el que no debía acompañarla. Pese a los años que habían transcurrido desde aquel infortunio, la gente no habría olvidado lo que Clarke y Madden divulgaron en el pueblo. No le cabía duda de que, si él estaba presente, las sirvientas lo observarían con recelo pues pensarían en a quién, de todas, él escogería para llevar a cabo sus perversiones. 

    ―¿George? ―preguntó al verlo tan callado y pensativo. 

    ―Querida, confío en tu buen juicio ―se excusó cogiéndole las manos. 

    ―Aun así, considero que… 

    ―Te prometo que regresaré a ti en cuanto termines con esas entrevistas. Si te parece bien, me dedicaré a pasear por las calles y a explicar, a todos los caballeros que conozco, que me he casado con la mujer más bella e inteligente del mundo y que, debido a ello, puedo dedicarme a otros asuntos menos femeninos ―expuso intentando no mostrar la congoja que le suponía dejarla sola en un momento tan importante para ella.  

    ―La soberbia es un pecado mortal ―masculló Tricia sin retirar las palmas de las de su marido. 

    ―Entonces, mi señora, que me condene Dios por ese horrible pecado cuando muera ―aseveró antes de besar con ternura ambas manos y volver a abrazarla. 

    Llegaron al pueblo poco después de finalizar la conversación, pero fue tiempo más que suficiente para que la mente de Tricia le ofreciera miles de razones por las que su esposo evitaba estar presente durante las entrevistas. Entre todas las que barajó, se quedó con una que podía explicar ese desconcertante comportamiento; si todas las condesas habían sido tratadas con desprecio y ninguna de ellas tuvo el derecho de opinar sobre cómo dirigir Lambergury, George, con ese voto de confianza, le otorgaba la libertad que ellas no tuvieron. Eso solo confirmaba su grandiosa bondad y el deseo de convertir a la nueva generación de Burkes en una familia distinta. 

    ―¿De verdad necesitas siete botes de hidróxido de sodio? ―le preguntó después de haberle pedido a la dependienta, del octavo establecimiento que visitaron, aquel peligroso líquido. 

    ―Quizás deba pedir diez más, ¿verdad? ―respondió ella entornando los ojos y llevándose un dedo hacia la barbilla para golpeársela con suavidad. 

    ―Si me dices para qué las vas a utilizar, te contestaré con exactitud ―dijo poniendo las manos a la espalda y acercando tanto su rostro al de Tricia que pudo oler de nuevo su perfume. 

    ―¿No sabes que el hidróxido de sodio se utiliza para hacer jabón? Podremos limpiar alfombras, sábanas, colchas, cuadros, moquetas, cortinas… ―enumeró sin eliminar la sonrisa de su rostro al ver la cara de espanto que mostró George. 

    ―No, no lo sabía, pero si tu pretensión es sacarle brillo a Lambergury durante mi ausencia, te aconsejaría que añadieras esas diez que has pensado ―expuso retirándose de ella y fijando la mirada en la tendera cuando regresó con ellos―. Mis lacayos vendrán esta tarde para llevarse todo lo que hemos comprado y saldarán la deuda ―la informó con un tono de voz que dejó a Tricia asombrada pues, hasta ese momento, no había hablado con tanta solemnidad―. Añada, por favor, diez unidades más de hidróxido. 

    ―Sí, excelencia ―respondió la tendera.  

    ―¿No te ha gustado mi idea? ―preguntó tras coger el brazo que él le ofrecía y caminar hacia la salida. 

    ―Al contrario, me resulta excelente. Ya es hora de que una condesa ponga orden en Lambergury, pero siempre que recuerdes que no debes cambiar nada de lo que hay en la residencia salvo nuestro dormitorio. 

    ―No lo haré, solo considero que no nos vendrá mal un poco de higiene ―apuntó con firmeza. Podía vivir rodeada de miseria, pero esta, al menos, debía estar limpia y adecentada. 

    ―Confío en ti ―dijo sin mirarla.  

    Caminaron por la larga avenida hasta que alcanzaron la residencia del administrador. En ese momento, Tricia advirtió cómo la figura y el rostro de su marido se endurecían. Apretaba tanto la mandíbula que podía desencajarse en cualquier instante. Despacio, giró la cabeza hacia el lugar donde él miraba y descubrió que, situados en la acera opuesta, se encontraban dos caballeros de una edad aproximada a la que tenía su padre, aunque sus siluetas no eran tan esbeltas. Mientras uno era tan obeso que no se diferenciaba dónde terminaba la espalda y comenzaban las piernas, el otro era muy alto y delgado. Cuando su mirada y la de estos se cruzaron, se llevaron una mano al sombrero y la saludaron. 

    ―¿George? ―preguntó al volverse hacia él y descubrir que sus ojos se habían llenado de sombras, de maldad y de odio. 

    ―¡Señora Domínguez! ―tronó George. 

    ―¿Sí, excelencia? ―respondió con rapidez la mujer dando un paso hacia delante. 

    ―Acompañe a la condesa y ayúdela con la selección. Confío en su buen criterio para apartar a las empleadas inadecuadas u holgazanas ―dijo ofreciéndole el brazo de su esposa. 

    ―Por supuesto, milord ―dijo la dama de compañía colocándose en el lugar que, un segundo antes, ocupó el conde―. Vamos, señora. Tenemos mucho que hacer ahí dentro. 

    ―¿George? ―repitió ella sin moverse. 

    ―Todo está bien, querida ―dijo esbozando una falsa sonrisa. Luego se giró, enderezó su figura y caminó con paso firme hacia quienes seguían mirándolos con descaro. 

    ―¿Sabe que he tenido una conversación muy interesante con Sebastian durante el viaje? ―empezó a decir Ángela mientras tiraba con suavidad de su señora hacia la entrada―. Me ha hablado bastante sobre la vida del repugnante Herald. Al parecer, trabaja con la familia de su esposo desde que cumplió la dulce y tierna edad de veinte años. Como también me ha explicado que el mes pasado cumplió los cuarenta y dos, he resuelto que lleva veintidós viviendo en Lambergury. Ahora entiendo por qué su rostro siempre se muestra tan avinagrado… ―habló sin parar, sin tomar siquiera una bocanada de aire. 

    ―Ángela… ―susurró Tricia mirándola con preocupación. 

    ―Su excelencia es un hombre poderoso, señora, y estoy segura de que saldrá airoso de cualquier situación ―intentó consolarla. 

    ―Lo sé ―respondió adentrándose en el interior de la oficina, no sin antes mirar por encima de su hombro izquierdo y observar cómo George se colocaba frente a los extraños con porte desafiante. 
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    Los sirvientes a los que ordenó que mantuvieran alejada a su esposa de aquellos indeseables no cumplieron con su cometido. Intuyó que los habían amenazado de alguna forma, lo que ponía de manifiesto que sus propios trabajadores no se sentían seguros bajo su protección. Si ese era el motivo, antes de marcharse a Brighton tendría que hablar con ellos y dejarles muy claro que la relación entre los Burkes y aquellos miserables finalizó cuando él tomó posesión del título. Mientras caminaba hacia Clarke y Madden, miró hacia la derecha y descubrió que Sebastian había abandonado su posición para situarse bastante cerca. Quizás pensaba que se dirigía a ellos con la intención de darles su merecido y el fiel lacayo quería evitar un escándalo, algo que, por las sonrisas que mostraban los repugnantes rostros de los dos hombres, era lo que esperaban. Desconocían que, por su bienestar personal y mental, había aprendido que unas palabras causaban más daño que un par de buenos derechazos. 

    ―¡Laxton! ¡Qué alegría nos da verte de nuevo! Ahora mismo le decía a Clarke que debíamos acudir a Lambergury, sin ser invitados, para que pudiéramos conversar sobre lo ocurrido ―dijo el reverendo a modo de saludo y extendiéndole una mano―. Imagino que a su esposa no la importunará recibir la visita de dos prójimos tan honorables como nosotros.  

    ―No vuelva a dirigirse a mí de ese modo ―gruñó al pararse frente a ellos. Miró la mano que le ofrecía con repulsión y luego clavó los ojos en ambos rostros―. Para ustedes, soy milord o excelencia y, mientras viva, no se acercarán a mi esposa ni volverán a pisar una piedra de mis tierras ―añadió apretando los puños. 

    ―¡Déjate de tonterías! ―intervino el juez―. Sabes tan bien como nosotros que nunca te has merecido ese tipo de distinción ni privilegio.  

    ―Pero los tengo ―declaró solemne. 

    ―Sí, porque conseguiste convencer a ese miserable abogado ―le reprochó el magistrado―. Recuerda que, pese haberte casado con… ella ―manifestó arrugando la frente―, aún no has resuelto todas las condiciones que Oliver redactó en su testamento. Soy bastante paciente, Laxton, y durante tres años pueden ocurrir un sinfín de infortunios; nunca se sabe qué nos deparará el mañana ―añadió mordaz.  

    ―Como se acerquen a ella e intenten hacerle daño, juro por Dios que los mataré ―aseveró acortando con rapidez la distancia que los separaba.  

    ―¡Dios nos libre de cometer esa atrocidad! ―respondió Madden mirándolo sin parpadear―. Jamás dañaríamos a una mujer.  

    ―No tenemos que hablar ni relacionarnos con la condesa para destruir tu matrimonio ―intervino el juez―. Tú mismo te encargarás de arruinarlo, pues la sangre de Oliver corre por tus venas ―añadió con crueldad. 

    ―Se equivoca ―masculló George. 

    ―¿Sabe tu joven esposa lo que hiciste con la doncella? ―intervino de nuevo el párroco―. Porque fue un asunto tan escandalosamente inmoral que aún se recuerda en el pueblo… 

    ―Se ha casado con una Rutland ―mencionó Clarke―, y, por si no lo recuerdas, viejo amigo, su padre fue uno de los mayores crápulas de Londres. ¿Has olvidado el motivo por el que tiene una mano inútil? Estoy seguro que, después de los escándalos que provocó el duque, su hija no se asombrará de las perversiones sexuales de su marido con… 

    No se contuvo más tiempo. George cogió a ambos de los cuellos de las camisas y los obligó a que lo miraran a los ojos, rojos por la cólera y ensombrecidos por el odio. 

    ―Manteneos lejos de mi esposa, de Lambergury y de mi vida ―advirtió apretando los dientes―. Si desobedecéis mis órdenes, os prometo que os lo haré pagar. Como bien sabéis, tuve al mejor maestro y sé cómo hacer que un hombre sufra tanto que pida a gritos su muerte. ―Después de esto, los soltó. 

    ―Clarke, ¿estás escuchando la amenaza de este impúdico hijo de Dios hacia dos hombres de intachables reputaciones? ¿Esta violenta actitud no es suficientemente reprensible para celebrar un juicio y enviarlo a la cárcel? ―perseveró el reverendo con sarcasmo mientras se arreglaba la camisa. 

    ―No nos hará falta un juicio para conseguir aquello que nos pertenece ―repuso el magistrado dirigiéndole a George una mirada desafiante―. Él mismo nos lo servirá muy pronto en bandeja de plata ―alegó dibujando una amplia sonrisa. 

    ―Eso no sucederá jamás ―aseveró el conde antes de girarse sobre sí mismo y caminar hacia la oficina del administrador. 

    En cada paso que daba, la inquietud y la cólera aumentaban. Intentó tranquilizarse, pero no pudo. Las ganas de volverse hacia ellos y asestarles la paliza que se merecían se hacía poderosa, notaba cómo su sangre bullía anhelando venganza. Sin embargo, esa rabia disminuyó al recordar que su esposa se hallaba en el interior de la oficina y que lo estaba esperando. Si cometía la locura de agredirlos, lograrían el propósito de apartarlo de ella para siempre.  

    ―¿Milord? ―dijo Sebastian cuando lo alcanzó―. ¿Se encuentra bien? 

    ―No ―respondió sin mirarlo―. Todavía tengo ganas de apretarles las gargantas con mis propias manos ―añadió levantando las palmas y oprimiéndolas con fuerza. 

    ―No lo haga, señor. Piense en su señora, en la difunta condesa y en el cambio que ha comenzado desde que llegó ―alegó el sirviente. 

    ―¿Crees que eso será suficiente para que todo el mundo olvide qué sucedió en el pasado? ―preguntó incrédulo.  

    ―Sí. Milord, le prometo que lo conseguirá ―aseguró con rapidez―. Para que usted mismo acepte esa verdad, he de informarle que esta mañana he visitado los hogares de los sirvientes que me pidió y, ¿sabe cómo han recibido esos pagos atrasados y su generosidad?  

    ―No ―respondió emitiendo un largo suspiro. 

    ―Con tal gratitud que todos han rezado a Dios para que lo ayude a lograr un matrimonio afortunado y que alcance de una vez por todas la prosperidad que se merece ―indicó. 

    ―¿Eso han dicho? ―espetó asombrado. 

    ―Se lo juro. No ha habido ni una sola persona que no me haya pedido que le bese las manos y que le agradezca su inmensa piedad.  

    ―Eso es un buen comienzo, ¿verdad? ―murmuró antes de pararse frente a la puerta de la oficina. Luego agachó la cabeza y decidió cambiar de dirección. Lo más acertado era dirigirse al carruaje y aguardar allí dentro la llegada de Tricia porque, aunque Sebastian le hablaba de perdón y de una nueva vida para él y su esposa, todavía no estaba muy seguro de que eso fuera posible.  

    ―Sí, milord. El mejor inicio que ha podido dar el nuevo conde de Burkes ―declaró antes de caminar tras los pasos del conde.  
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    Tricia se sentó sobre la cama y miró la bandeja de comida que Ángela le llevó. Supuso que la noche antes de la partida de George sería diferente. Creyó que cenarían juntos, que charlarían sobre las diez nuevas empleadas y que ambos se reirían de las preguntas tan inadecuadas y suspicaces que la dama de compañía hizo a las candidatas. Pero no fue así… Después de salir de la oficina del administrador, Sebastian la informó que el señor la esperaba en el carruaje. Sin perder un segundo, corrió en su búsqueda. Al abrirle el cochero la puerta, su marido había dejado de ser el hombre amable, comprensible y cariñoso que ella conocía. Permaneció distante durante el regreso, con los brazos cruzados y mirando a través de la ventana. Dedujo entonces que la conversación que mantuvo con aquellos dos extraños no fue agradable para él. En realidad, ella ya se lo había imaginado al advertir las sombras en los ojos de su marido y en la actitud que exhibió cuando los descubrió. ¿Quiénes eran? ¿Por qué tenía la sensación de que esos hombres les acarrearían problemas?  

    Imaginó que la rabia de George cambiaría cuando llegaran al hogar, pero no fue así. Una vez que bajaron del carruaje y la acompañó hasta la puerta en un inquietante silencio, se alejó de ella cuando les abrió Herald.  

    ―Reúna a todos los sirvientes en el comedor ―ordenó al mayordomo incluso antes de que este los saludara―. ¡Los quiero allí en cinco minutos! ―tronó.  

    ―Sí, excelencia ―respondió y, acto seguido, se marchó. 

    ―George… 

    ―Tricia, por favor, no es el momento de preguntas ―dijo dando varios pasos hacia la sala donde convocó al servicio―. Ve a la habitación y espérame allí. Te prometo que subiré lo antes posible. 

    Acompañada por Ángela, hizo lo que le pidió, pero las horas pasaron y George no fue a su encuentro. La desesperación y la tristeza se apoderaron de ella y no pudo tomar ni un solo bocado de su plato preferido. ¿Qué había sucedido mientras ella estaba en el interior de la oficina? ¿De qué hablaría con aquellos dos hombres para convertirlo en un ser tan cruel como su tío? La mirada de George se oscureció y encolerizó tanto que parecía hallarse frente al difunto conde de Burkes. 

    Se levantó de un salto de la cama y caminó por la habitación buscando las posibles respuestas, pero lo único que provocó esa angustiosa reflexión fue que su desazón aumentara. Exasperada y decidida a no pasar la noche sola en la alcoba, salió de esta con tal presura que se olvidó de ponerse la bata. Cuando alcanzó el primer peldaño de la escalera, se detuvo para escuchar y observar el interior del hogar. 

    Toda la residencia permanecía en un escalofriante silencio. Afianzando el deseo de buscarlo, pues aquello le advirtió que nada bueno había ocurrido, se agarró al pasamanos y bajó despacio sin dejar de contemplar a su alrededor. ¿Cómo habían soportado vivir en un lugar tan terrible? ¿Por qué el difunto conde no ordenó al menos reparar los cristales rotos de las vidrieras? ¿Por qué no habían cambiado las cortinas? Estas estaban tan ajadas y agujereadas que podía ver lo que había en el exterior sin necesidad de descorrerlas. De repente, escuchó el crujido de la madera que pisaba. Se aferró con ambas manos a la baranda y cerró los ojos, asustada al pensar que rodaría por ellas como le pasó al antepasado de su marido. Al no suceder nada, tomó fuerzas y bajó tan rápido como pudo. Toda la casa estaba en un estado lamentable y lo único que ella podía hacer, durante los tres próximos años, era limpiar aquella miseria.  

    ―¿Milady? ―La voz de Herald, quien apareció frente a ella sin hacer ruido, la asustó―. Lo siento, excelencia, no pretendía asustarla.  

    ―No se preocupe, Herald ―dijo ella apartando las manos de la garganta.  

    ―¿En qué puedo ayudarla, señora?  

    ―Solo quiero saber dónde está mi esposo y si ha terminado la reunión que convocó ―dijo mientras miraba hacia la oscuridad que presentaba el lado derecho y el izquierdo de la casa. Concluyó con pesar que Lambergury era aún peor de noche. Si existía un infierno, sería muy parecido a lo que ella tenía ante sus ojos en aquel momento.  

    ―Sí, hace algo más de dos horas que finalizó, pero su excelencia se encerró en la biblioteca ―aseguró con tono preocupado. 

    ―¿De verdad? ―preguntó sobresaltada. 

    ―Sí. 

    ―Está bien. Gracias por todo. Puede retirarse ―le pidió mirando atemorizada el pasillo que debía recorrer.  

    ―Buenas noches, milady ―comentó haciéndole una ligera reverencia. 

    ―Buenas noches ―respondió antes de dirigirse hacia esa zona de la casa.  

    Sus pies recorrieron con rapidez el suelo del oscuro corredor en el que se encontraban los retratos de los antepasados de su marido. El vello se le erizó y sintió unos repentinos cosquilleos en la nuca, como si estos la miraran con desprecio por tomar la decisión de averiguar qué le ocurría a George y ayudarlo. Asustada y ansiosa, se colocó frente a la biblioteca y abrió la puerta despacio.  

    La tenebrosidad no tenía fin. 

    No había candelabros con velas encendidas, solo los destellos que desprendían las llamas de la chimenea iluminaban la biblioteca. Miró hacia delante, con la esperanza de encontrarlo detrás de una mesa, gestionando el asunto que le impedía subir a la habitación, pero George no se hallaba allí, sino frente a la chimenea, sentado en un enorme y antiguo sillón orejero. Un haz de luz azafranado lo rodeaba. El movimiento que hacían las llamas en el interior de la chimenea se reflejaba en las paredes y estanterías, convirtiéndolas en alargadas sombras fluctuantes. Parecía que había bajado al infierno mientras miles de almas negras volaban a su alrededor. El leve gesto que realizó la mano derecha de George, para agitar el líquido ambarino que había en el interior de una copa, la despertó de esa ensoñación infernal. ¿Se había pasado las horas bebiendo? ¿Por qué? ¿Qué podía preocuparlo tanto para apartarse de ella? ¿Por qué no buscaba el refugio de sus brazos para calmar aquello que lo perturbaba?  

    Avanzó muy despacio hacia el sillón, aunque se frenó al descubrir que justo a su lado había una estantería retirada de la pared. ¿Se trataba de un pasadizo? ¿Lambergury escondía túneles? ¿Hacia dónde se dirigían? ¿Por qué no le habló George sobre ellos cuando le mostró el interior de la residencia? Pese a que sentía la imperiosa necesidad de averiguar qué se ocultaba allí dentro, se centró en su marido, quien seguía tan abstraído en sus pensamientos que no reparó en su presencia.  

    Al colocarse entre él y la chimenea descubrió que se hallaba en mangas de camisa y con varios botones desabrochados. Su cabello rubio lucía despeinado, como si se hubiera pasado mucho tiempo tocándoselo con desesperación, y el tobillo de su pierna derecha descansaba sobre la rodilla de la izquierda. Cansado y abatido. Así lo descubrió.  

    ―No deberías estar aquí ―dijo sin levantar ni desviar la mirada, como si continuara observando el fuego a través de su cuerpo. 

    ―Debo estar allí donde tú te encuentres ―respondió extendiendo las manos hasta que estas acunaron su rostro―. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué no has subido a nuestra alcoba? ¿Qué te retiene aquí? ―preguntó con ternura cuando sus miradas se encontraron. El odio había desaparecido de sus ojos grises, pero la tristeza ocupó su lugar.  

    ―No sé el motivo por el que Dios te puso en mi vida, pues no merezco una mujer como tú. No debería sentirme feliz al tenerte a mi lado y tendrías que librarte de…  

    ―Deja de decir tonterías ―lo hizo callar poniéndole un dedo sobre los labios―. Mereces todo lo que tienes y todo lo que vas a conseguir a partir de ahora ―aseveró apartando el dedo con suavidad―. Porque eres el hombre más honrado y compasivo que he conocido jamás.  

    ―Eso lo dices porque no conoces mi pasado ―masculló. Se llevó la copa a los labios y se bebió el resto de licor de un sorbo.  

    ―Podrías contármelo. De ese modo, yo misma decidiré si tus reflexiones son acertadas o no ―expuso. Muy despacio, para que esa actitud débil que mostraba no cambiara de nuevo, apartó la pierna que descansaba sobre la otra. Una vez que ambos pies se posaron sobre el suelo, se levantó el camisón hasta las rodillas y se sentó a horcajadas sobre él―. Después de escucharte, si determino que no eres un hombre adecuado para mí, te abandonaré y me buscaré un amante ―comentó acariciándole el cuello, los hombros y los brazos con ambas manos.  

    ―Tricia, vete a la cama. Te prometo que subiré cuando me tranquilice y reflexione sobre todo lo que ocupa mi mente ―rogó, girando la cabeza hacia su izquierda para no verla, porque estar a su lado, sentir sus dulces caricias y oler su embriagador perfume le hacían olvidar todo el odio que debía sentir por el juez y el reverendo.  

    ―No me voy a marchar sin ti ―aseguró tras poner las manos sobre su pecho, que comenzó a moverse agitado.  

    ―Eres una mujer muy testaruda, esposa mía ―susurró. La miró y extendió los dedos de la mano derecha para dejar caer la copa. Luego, las posó sobre la espalda de Tricia y la acercó aún más a él―. No entiendo cómo una mujer tan brillante se empeña en estar con un hombre como yo.  

    ―Según me han explicado, el amor causa locuras, mi señor ―expuso inclinando la cabeza hacia delante para que las puntas de su cabello negro acariciaran el rostro, el cuello y los hombros de su esposo. 

    ―He de concluir, pues, que estás completamente enamorada de mí. 

    ―Desde el primer día ―declaró justo antes de acercar su boca a la de él y besarlo con la misma necesidad que George. 

    Sus manos dejaron de acariciarle el pecho, que se movía al compás de la agitada respiración, para centrarlos en desabrochar los botones de la camisa. Una vez que pudo tocar la piel y el vello de esa parte de su cuerpo, Tricia se excitó tanto que comenzó a mover las caderas inconscientemente.  

    ―Aquí no ―jadeó George cuando sus bocas se separaron.  

    No quería poseer a su esposa en aquel lugar. No podía escuchar los gemidos de Tricia en el mismo sitio donde él oyó sus propios gritos de dolor, de desesperación y llantos de impotencia. El sentimiento de culpa que le recorrería cuando ella descubriese que habían hecho el amor a tan solo unos pasos de donde se encontraba la mazmorra en la que Blanche murió, y en la que él permaneció tantas horas e incluso días cumpliendo castigos injustos, jamás desaparecería.  

    ―Aquí sí ―afirmó Tricia antes de bajar las manos hasta el pantalón para desabrocharle el botón―. Me prometiste que llenaríamos Lambergury de amor y eso mismo quiero hacer ―añadió metiéndolas bajo el pantalón. 

    Justo cuando George le agarró los brazos para apartarla, se quedó inmóvil al notar las puntas de los dedos acariciándole el sexo. Suspiró hondo, la miró atolondrado y descubrió con asombro que sus ojos solo podían ver el hermoso rostro de su esposa, que todo lo que había a su alrededor dejó de existir. ¿Cómo hallar algo de sensatez si ella lo conducía directo a la locura?  

    ―Tricia… ―susurró antes de cerrar los ojos y embriagarse del placer que comenzaba a recorrerle la piel.  

    Sus manos siguieron acariciando la espalda de su esposa de arriba abajo. Cuando el deseo aumentó, cuando la necesidad de tenerla se volvió tan urgente que le dolieron las entrañas, esas caricias se tornaron desesperantes. Clavó las yemas de los dedos en ella y apretó la tela del camisón. 

    ―George ―jadeó ella―. Abre los ojos y mírame ―le pidió. 

    Al hacerlo, pudo ver el brillo de los preciosos ojos de la mujer que amaba. Su necesidad era tan parecida a la suya, tan semejante, que se habían convertido en un mismo ser. Despacio, George apartó las manos de los omoplatos de Tricia y bajaron lentamente hasta sus caderas. Al levantarla, pues quería bajarse los pantalones, ella protestó. 

    ―No seas impaciente, querida ―la regañó mientras los deslizaba hasta las rodillas. Una vez que se quedó expuesto para ella, añadió―: Ahora puedes tomarme entero. Soy todo tuyo.  

    Y eso hizo Tricia, apoyó las rodillas sobre el sillón y se deslizó despacio por el erecto sexo de su marido.  

    ―Muévete así ―le indicó al tiempo que sus grandes manos se posaban en el trasero, amasándolo y acariciándolo, animándola a que lo tomara con más profundidad. 

    ―¡Oh, Dios! ―exclamó Tricia al sentir en el interior de su cuerpo una fuerte presión. 

    ―Continúa. No pares. Sigue así, mi amor.  

    Los vaivenes pasaron de lentos a rápidos, de suaves a bruscos, de tenues a profundos. Tricia cerró los ojos, apoyó las manos sobre los hombros de George y dejó que ese baile que iniciaron se prolongase hasta que su mente, perdida en una sensual neblina de placer, lo hizo olvidar la preocupación y la inquietud que había sentido horas antes. Se obligó a abrir los ojos al notar el empuje de las grandes manos ajustando sus caderas a las de él, como si se trataran de dos piezas de un puzle que debían unirse para formar un dibujo. El deseo, la pasión y la lujuria se apoderaron tanto de ella que no podía controlar su cuerpo; su boca se abrió para poder liberar todos los gemidos de placer que la recorrían y sus manos, pese a estar apoyadas sobre los hombros de su esposo, temblaban y se deslizaban por ellos.  

    ―Te quiero ―soltó a viva voz cuando los zarandeos de sus caderas se tornaron desesperantes, urgentes. 

    ―Mi esposa, mi preciosa mujer ―respondió George sin parar de moverla sobre él. Acercó los labios a su boca y la besó con la misma pasión. 

    Después de eso, el sonido de sus jadeos interrumpió el silencio de aquel lugar y, tal como les sucedía cada vez que estaban juntos, todo careció de importancia salvo estar uno con el otro.  

    ―Mi señora… ―murmuró al sentir cómo su cuerpo temblaba por la llegada del orgasmo. 

    ―Mi señor… ―respondió antes de presionar con más fuerza los dedos en sus hombros y enmudecer un grito de satisfacción en los labios de su marido. 

    Ellos, el placer, el amor y la luz que desprendían cuando estaban juntos eliminaron la oscuridad y el dolor causados durante siglos en aquel espantoso lugar. 

    George apartó las manos de las caderas de Tricia y la abrazó cuando los espasmos del clímax cesaron. Respiró hondo, llenándose de esa mezcla de perfume que provocaba el esfuerzo del sexo y la fragancia a moras. ¿Cómo iba a soportar tantos días alejado de ella? 

    ―Ya te extraño ―comentó Tricia como si le leyera el pensamiento―. Aún no te has ido y ya quiero que vuelvas ―admitió apenada.  

    ―Te he prometido que no tardaré ―dijo retirando los brazos de su cuerpo. Luego, con mucha ternura, posó las manos sobre su rostro y se sintió un villano por hacerla entristecer.  

    ―Eso me has prometido. ―Se obligó a no llorar. 

    ―Y cumpliré mi promesa ―aseveró antes de volverla a besar. 

    Tricia descubrió en ese beso tierno, suave y cálido que George estaba tan afligido como ella. ¿Eso significaba que, pese a no haberle dicho que la amaba, lo hacía? El sentimiento de tristeza aumentó al deducir que sí. No era justo para ninguno de los dos que tuvieran que separarse cuando comenzaban a comprenderse y amarse.  

    ―Vamos, querida ―dijo ayudándola a levantarse. Una vez que los pies de Tricia se apoyaron en el suelo, él se alzó del sillón, se subió los pantalones, la miró y volvió a abrazarla.  

    ―George, tienes que descansar ―le recordó cuando el abrazo finalizó―. Mañana te espera… ¿Qué haces? ¡George! ―exclamó sonriente cuando la cogió en brazos.  

    ―¿Piensas, de verdad, que tengo la intención de pasarme el resto de la noche durmiendo? ―preguntó mientras caminaba hacia la salida. 

    ―Sí, por eso mismo bajé. 

    ―¿En serio? ―preguntó enarcando una ceja―. ¿Bajaste para recordarme que debía dormir? 

    ―Sí ―contestó sin borrar la amplia sonrisa que dibujaban sus labios. 

    ―Pues no has cumplido tu propósito, mi señora.  

    ―¿No?  

    ―No ―aseguró―. Lo que has hecho al venir a buscarme ha sido despertar a la bestia que mantenía dormida. Ahora, esta no volverá a cerrar los ojos hasta que haya saciado su hambre ―apuntó atravesando el pasillo. 

    ―¿Y esa bestia está muy hambrienta? ―dijo apoyando el rostro sobre el pecho para no ver de nuevo el retrato de aquel quien hizo daño a su esposo. 

    ―Tiene un hambre voraz ―aseguró mientras pisaba el primer peldaño de la escalera. 

    





   



 XVII 

    [image: ] 

      

    Ángela apartó rápidamente la oreja de la puerta de la biblioteca y corrió tan veloz como pudo hasta esconderse bajo el hueco de la escalera. No quería que la descubrieran husmeando, pues solo quería confirmar que la angustia de Tricia había desaparecido. Suspiró aliviada al ver cómo el conde se dirigía a su alcoba con su amada en brazos. Al fin llegaba la calma a Lambergury porque si su señora permaneció inquieta desde que llegaron, ella lo había estado más con la extraña actitud del marido. Tanto se angustió que buscó la manera de acorralar e interrogar a Sebastian. Este, atemorizado por su enfado, le explicó quiénes eran aquellos dos hombres y por qué se había disgustado tanto su excelencia. También le aclaró el objetivo de la misteriosa reunión y, finalmente, Ángela lo comprendió todo. Era lógico que estuviera nervioso y que buscara la forma de protegerla de la maldad de aquellos hijos del demonio mientras permaneciera en Brighton. Pero no debía preocuparse por la muchacha, ella la mantendría a salvo hasta que regresara y si para ello debía llevar una daga escondida bajo las faldas, lo haría con mucho gusto. Una de las cosas que le enseñó el ladrón de su marido fue a defenderse de todo aquel que quisiera hacerle daño. 

    Mientras caminaba hacia la cocina, reflexionó sobre la avaricia que poseían algunos humanos. Era tan grande y despiadada que no eran capaces de permitir que una joven y enamorada pareja alcanzara un futuro próspero. Asimismo, concluyó con agrado que todo el personal que trabajaba en aquel lugar era leal al nuevo conde y que no solo cuidarían de la condesa, sino también del propio señor. 

    Entró en la cocina, alargó la mano derecha hacia una mesita y cogió uno de los candelabros. Con mucho cuidado, pues aquella sala solo estaba iluminada por la poca luz que desprendían las ascuas y no quería alertar a nadie de su presencia, caminó hasta la chimenea y encendió las velas. Después, se dirigió hacia la enorme mesa de madera que había en el centro, lo apoyó en una esquina y se giró hacia los armarios con las manos en la cintura.  

    ―¿Dónde diablos habrá puesto ese inútil un cazo pequeño? ―preguntó en voz alta mientras caminaba hacia la primera estantería que halló―. ¡Estos ingleses siempre convierten lo sencillo en complicado! ―prosiguió en español. 

    ―¿Señora Domínguez?  

    ―¡Por Dios bendito y todos sus ángeles caídos! ―exclamó en su lengua materna llevándose las manos al pecho al descubrir que, parado en la entrada, se encontraba la alta y siniestra figura del mayordomo. 

    ―¿Qué ha dicho? ―preguntó Herald caminando hacia el interior.  

    ―He dicho ―empezó a hablar en inglés―, que odio a todos los mayordomos que aparecen sigilosos y asustan a las buenas señoras que necesitan una taza de leche caliente antes de regresar a sus alcobas. 

    ―Miente ―continuó con esa voz ruda que ponía los pelos de punta a todo el que lo oyera.  

    ―¿Por qué sabe que lo hago? ―inquirió colocándose detrás de la gran mesa, creyendo que esta le ofrecería la protección suficiente para huir en cuanto tuviese una mínima oportunidad. 

    ―Porque ha utilizado muy pocas palabras para expresar tantas frases al mismo tiempo ―aseguró. Apartó la mirada de Ángela y la fijó en una de las puertas del armario que había sobre la pila de lavar. La abrió y sacó el cazo que, supuestamente, andaba buscando la dama de compañía. Con él en una mano, caminó hacia la mesa y lo depositó frente a ella―. El cocinero guarda la leche detrás de ese biombo, pero tendrá que utilizar una taza para servirse.  

    ―No sé si darle las gracias o mandarlo al infierno ―masculló Ángela. Se giró, cogió uno de los vasos de porcelana que había sobre un poyete y anduvo hasta el biombo. Levantó la tapa de esa olla repleta de leche, metió el vaso y lo sacó tan colmado que se cayeron algunas gotas al suelo. Se giró para regresar a la mesa y vio a Herald tan cerca que podía oler el aroma de su jabón―. ¡Apártese! ―ordenó empujándole con la mano libre. 

    ―Anoche le indiqué que debía moverse con cuidado por la residencia para no llamar la atención de los hombres que viven aquí ―refunfuñó siguiéndola―. Y veo que usted hace lo que le apetece pues hoy, además de pasear sin vigilancia, ha tenido la indecencia de salir de su habitación en paños menores.  

    ―¿Paños menores? ―soltó Ángela volviéndose hacia él―. ¿A esto lo llama paños menores? ¡Pues se equivoca! Esto, señor Herald, se llama bata y oculta un largo, casto y austero camisón. Lo que hay bajo estas prendas no le interesa ni debería pensar en ello. 

    ―Es usted una mujer muy descarada ―comentó Herald acercándose más―. ¿Cuánto tiempo estuvo casada? ¿De qué murió su marido?  

    ―¿Cómo dice? ―gruñó asombrada, agarrando con tanta fuerza el vaso que podía hacerlo añicos en cualquier momento. 

    ―Desde que llegó me he preguntado cuánto tiempo estuvo casada y si la muerte de su esposo tuvo alguna relación con el veneno que desprende esa lengua viperina que guarda en el interior de su boca ―masculló presa de los celos. ¿Cómo se le había ocurrido merodear vestida de esa forma? ¿Acaso no era consciente de lo que podía pasarle? 

    ―Ni le importa el tiempo que duró mi matrimonio ni cómo falleció mi esposo ―aseguró altiva―. Pero deduzco que ha sido testigo de tantas maldades en esta residencia que no ha considerado la posibilidad de una muerte normal ―apuntó levantando la barbilla. ¡Ni mucho menos le iba a contar a aquel idiota que una víctima de su marido se defendió con un arma! ¡Lo que le faltaba para aumentar su suplicio! 

    ―He visto muchas cosas desde que comencé a trabajar bajo las órdenes del difunto conde ―admitió con aflicción y, por un segundo, Ángela se apiadó de él. 

    ―Pudo marcharse ―dijo moviéndose hacia un lado. Fue hacia el cazo y vertió la leche. Luego se dirigió a la chimenea y lo posó sobre las ascuas―. Todo el mundo es libre para elegir el destino de su vida. Si no lo hizo fue porque le agradaba vivir bajo las órdenes de ese monstruo. 

    ―¡No! ―exclamó Herald dando un puñetazo sobre la mesa―. ¡No me quedó otra opción! 

    ―Si usted lo dice… ―comentó Ángela clavando los ojos en la leche, que comenzaba a humear.  

    ―Mi padre fue uno de los pocos burgueses que vivía en el pueblo que hoy ha visitado ―empezó a decir―. Pero una mala gestión hizo que perdiera toda la riqueza que acumuló durante años. Seis meses más tarde, cuando ya no pudo soportar la misera a la que nos llevó, se suicidó, dejándonos solos y desamparados a mi madre y a mí.  

    ―No pretendía hacerle recordar… ―intentó decir Ángela mirándolo con tristeza, pero Herald levantó la mano derecha para que lo escuchara. 

    ―Abandoné los estudios que cursaba y me busqué un trabajo que me permitiera alimentar a mi madre. La única persona que me ofreció un puesto digno fue el conde. Tal vez porque en el fondo se sentía culpable de haber incitado a mi padre a esa mala inversión.  

    ―Ese hombre no tenía conciencia, remordimientos, ni sentimientos de culpa. De haberlos tenido, habría impedido que su padre se arruinara ―masculló Ángela tensando su cuerpo y observándolo sin pestañear. 

    ―Posiblemente ―susurró Herald apoyando las manos sobre la mesa. 

    ―¿Qué pasó con su madre? ―preguntó mientras enrollaba la tela de la bata en su mano derecha para coger el mango del cazo caliente. 

    ―Terminó por casarse con un viudo que, por suerte para ella, la trató con la delicadeza y el respeto que se merecía ―declaró mediante un largo suspiro. 

    ―¿Por qué no se marchó entonces? ―perseveró Ángela colocando otra taza sobre la mesa. Mientras Herald la miraba desconcertado, ella repartió la leche en ambos recipientes, se sentó en una de las sillas cercanas al mayordomo y rodeó con las manos su vaso caliente. 

    ―¿A dónde? ―contestó acomodándose en otro asiento―. Las únicas referencias que podía mostrar a los futuros señores eran las que escribiese el conde y, como habrá concluido, no habrían sido muy elogiosas.  

    ―Pero con la llegada del señor, todo será diferente, se lo aseguro. Hasta podrá desprenderse de esos trajes tan deprimentes ―comentó Ángela apartando una mano del vaso para ponerla sobre una de las de Herald. Este, al principio, se quedó mirándola tan sorprendido que ella soltó una carcajada. 

    ―¿Qué le parece tan gracioso, señora Domínguez? ―espetó sin eliminar ese contacto. 

    ―Me río de usted, Herald ―comentó sin parar de sonreír―. Jamás imaginé que un ser tan estirado, siniestro y enfermizamente grosero fuese, en el fondo, un hombre bastante remilgado. 

    ―No soy remilgado sino cortés ―aseveró girándose en el asiento hacia ella. 

    ―¿Cortés? ―continuó divertida―. ¿Qué significa para usted esa palabra?  

    ―Ser cortés, señora Domínguez, es la única cualidad en la que me centro ahora mismo para contener ciertos anhelos hacia su persona ―contestó observándola fijamente. 

    ―Pues no lo sea. Le aseguro que yo no tengo… ―Ángela se quedó callada cuando aquel inmenso hombre vestido de negro apartó, como si ardiera, su mano de la de ella.  

    Después se levantó y, en una milésima de segundo, la dama de compañía sintió en su rostro el calor de aquellas grandes manos.  

    ―¿Estás segura de que no quieres mi cortesía, Ángela? ―le preguntó acercando sus labios a los de ella―. Porque como aceptes aquello que he deseado desde que me apartaste de la puerta, tu futuro y el mío cambiarán. 

    ―Estoy segura ―atinó a decir, pues el corazón le latía con tanta fuerza que se había trasladado a su garganta y le impedía respirar. 

    Herald la besó con tanta ansia y avidez que Ángela no supo cuándo la alzó de la silla y la sentó sobre la mesa. Tampoco advirtió el momento en el que la peineta que enrollaba su cabello salió volando, las tazas se volcaron, se derramó la leche y las velas del candelabro se apagaron. En lo único que pudo centrarse la española fue en admitir que, desde ese instante, ya no deseaba más cortesía por parte de Herald. 
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    Llevaba varias horas sentado en el butacón que había junto a la cama sin parar de mirarla. Su preciosa mujer, quien había convertido su tristeza en una inmensa dicha, descansaba plácidamente. Se contuvo más de mil veces para no acercarse a ella y envolverla de nuevo entre sus brazos. Pero no quería despertarla, no quería que Tricia se levantara para despedirlo, no quería ver cómo su figura se perdía en la lejanía o verla llorar. Prefería recordarla así, bajo la sábana, con su pelo alborotado y manifestando en su rostro la paz que él también empezaba a sentir. No era una despedida, se obligó a pensar mientras se levantaba del asiento y caminaba hacia la puerta. Su separación apenas duraría cinco días y, una vez que regresara, nadie volvería a apartarla de su lado.  

    Antes de cerrar la puerta, la miró de nuevo y su pecho se ensanchó de gozo. Tricia era la mujer perfecta para él. No solo porque exudaba luz por cada poro de su piel, sino también porque en la cama ambos se compenetraban a niveles inimaginables. Cerró la puerta, dibujando una leve sonrisa tras recordar la valentía que ella mostró al seguirlo hasta el balcón de los Hamberbawer. Gracias a esa osada actitud, su vida se había transformado en algo maravilloso y hasta comenzó a creer en los milagros.  

    ―Buenos días, milord ―dijo Sebastian al encontrarlo en mitad del pasillo.  

    ―Buenos días. ¿Sabes si han preparado todo lo que pedí? ―le preguntó poniendo las manos a su espalda. 

    ―Sí, señor. Además, Herald acaba de confirmarme que el equipaje está en el carruaje y que el cochero lo espera ―informó. 

    ―Prosigamos entonces ―dijo mientras accedía a la habitación donde se vestiría.  

    Diez minutos más tarde, George bajaba las escaleras con una terrible congoja recorriéndole el cuerpo. Jamás pensó que alejarse de aquel lugar le resultaría tan agobiante, pero la culpa de esa nueva visión la tenía la mujer que aún seguía durmiendo. Ella había sido la primera en hacer realidad el cambio que le prometió a Blanche. 

    Cuando pisó el suelo del recibidor miró a las dos personas que lo esperaban en la entrada y arrugó la frente al descubrir cierta tensión en ellos. ¿Nunca se comportarían como dos personas civilizadas? ¿Se pasarían toda la vida odiándose?  

    ―Herald, espero que sea consciente de la responsabilidad que le otorgo. No solo tendrá que vigilar a los empleados, sino que ha de velar por la vida de mi esposa ―declaró con firmeza―. Como anuncié ayer, Clarke y Madden no han de acercarse durante mi ausencia y, si lo hacen, tiene mi permiso para coger una de las armas que guardo en la biblioteca y dispararles. 

    ―Sí, excelencia. No se preocupe, vigilaré y cuidaré de Lambergury y de su esposa hasta que regrese.  

    ―Señora Domínguez ―comentó George dando un paso hacia ella―. Confío en usted para mantener entretenida a mi esposa durante estos días. Recuerde que solo ha de limpiar, que no debe cambiar nada salvo nuestra alcoba. 

    ―Sí, señor. No se preocupe. Ayudaré a la señora en todo lo que me pida y la aconsejaré de buena fe cuando así lo requiera. Aunque, si me permite opinar, le aseguro que la condesa, pese a ser muy joven, sabrá manejar con soltura todo aquello que ha decidido llevar a cabo.  

    ―No me cabe la menor duda de que mi esposa lo hará correctamente, pero me preocupan las nuevas empleadas. No estoy seguro de que ellas sean tan fieles a la condesa como lo es usted. Tal como ayer le explicó Sebastian después de su terrible coacción, la maldad de Clarke y Madden puede atravesar estos fuerte muros. 

    Ángela sintió cómo le quemaban las mejillas por la vergüenza. Nunca imaginó que Sebastian le hablara al señor de la pequeña reunión que mantuvieron. Pero en el fondo se alegró de que lo hiciera, pues aquel gesto confirmaba su lealtad hacia él.  

    ―Lo siento, señor ―dijo agachando ligeramente la cabeza―, pero como bien ha dicho, mi devoción hacia la condesa es tal que no podía quedarme con los brazos cruzados. 

    ―Le agradezco que posea ese sentimiento tan noble hacia mi mujer. Le juro por Dios que es lo único que necesito escuchar en este momento ―declaró con sinceridad George. 

    ―Milord ―intervino Herald―, creo que sería apropiado informarle que la señora Domínguez ha decidido llevar una daga bajo la falda de su vestido. 

    George se quedó mirando primero al mayordomo y luego a la española. ¿Había escuchado bien? ¿Hasta ese punto pretendía Ángela proteger a su esposa? ¡Que Dios se apiadara de aquel que quisiera dañarla!  

    ―¿Sabe utilizarla? ―preguntó dibujando una amplia sonrisa. 

    ―Por supuesto, señor ―respondió la dama levantando el rostro con orgullo―. Puedo hacer maravillas con un puñal en mis manos. ―Después de esto, miró a Herald con los ojos entornados.  

    ―Confío en ambos ―manifestó George posando una mano en el hombro izquierdo de Herald y la otra, en el derecho de Ángela―. Por favor, hagan todo lo que esté en sus manos para mantenerla a salvo. 

    ―Sí, excelencia ―declararon al unísono.  

    George avanzó hacia el exterior sin mirar atrás, se metió en el carruaje y su corazón se oprimió al ver los tejados de su hogar desaparecer en la distancia. «No tardaré», pensó una y otra vez. 

    ―¿Cómo has podido decirle al señor que escondo un cuchillo? ―increpó Ángela a Herald cuando este cerró la puerta―. ¿No has pensado, durante un segundo, que podía haberme despedido? ―añadió poniendo las manos en la cintura 

    ―¡Por eso mismo lo he hecho! ―soltó mirándola fijamente―. Albergaba la esperanza que al señor le complaciera tu decisión y no te echara de Lambergury a patadas ―masculló. 

    ―¿Y qué habría pasado si no hubiera reaccionado con tanta benevolencia? ¿Tantas ganas tienes de alejarme de ti? ¡Ni que llevásemos treinta años casados! ―refunfuñó mientras se levantaba las faldas del vestido para subir las escaleras. 

    ―Habría corrido detrás de ti ―aseguró una vez que fue hasta ella, la cogió del brazo y la giró hacia él―. Ayer te dije que tu futuro y el mío cambiarían. ¿Lo recuerdas? 

    ―¡Oh, qué bonita declaración de amor! ―exclamó con sarcasmo Ángela―. Para un hombre frívolo, siniestro y esquivo, he de admitir que es una… 

    No terminó la frase, Herald la atrajo hacia él, tomó su cabeza entre sus manos y la besó durante unos largos y lascivos minutos, dejándola lánguida y jadeante en sus brazos.  

    ―No soy ducho en declaraciones de amor, es más, aún no sé si a esto se le puede llamar así. Lo único que puedo decirte es que espero que pasen esos treinta años y siga necesitando tus besos. Y ahora, española mía, confirma que la señora está despierta. Si esas doncellas quieren ganarse el salario, no tardarán en aparecer y la condesa debe estar lista para recibirlas. ¿Entendido? ―añadió soltándola lentamente 

    ―Sí ―jadeó, pues no sabía qué la había aturdido más, si el beso o la sinceridad que expresaban sus palabras. Se giró y, notando en la espalda la intensa mirada de Herald, subió. 
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    Cuando Ángela abrió la puerta, toda esa bruma de aturdimiento y emoción que le había provocado la pasión del mayordomo quedó olvidada al encontrarse a la muchacha en camisón frente a la ventana, con las manos en el rostro y llorando sin consuelo. Corrió hacia ella y abrió los brazos para que Tricia se acurrucara entre ellos. 

    ―No tardará en regresar ―dijo abrazándola con fuerza―. Estoy segura de que hará todo lo que esté a su alcance para volver lo antes posible a Lambergury. 

    ―¿Por qué no me ha llevado con él? ¿Por qué no me ha despertado para despedirse? ―lloriqueó, escondiendo su rostro en el pecho de la doncella. 

    ―Señora, su marido estaba tan triste por esa partida que no habría soportado decirle adiós ―comentó apretándola con más fuerza―. Y la ha dejado aquí para protegerla. Ha de ser consciente de que, si le sucediera algo, se volvería loco.  

    ―Me habría quedado en algún hotel mientras él resuelve los problemas en las fábricas ―hipó. 

    ―No dudo de que usted no habría puesto en peligro el trabajo de su marido, pero si los empleados están tan alterados como he escuchado, estos podrían buscarla y raptarla. ¿Sabe a qué tipo de sufrimiento y desesperación llevaría ese secuestro a su esposo?  

    ―Enloquecería… ―susurró apartándose las lágrimas del rostro―, y se volvería tan cruel como el difunto conde ―añadió. 

    ―En efecto y lo que usted pretende es hacerlo cambiar, ¿verdad?  

    ―Sí ―aseguró con firmeza. 

    ―Pues demuéstrele que también desea ese cambio saliendo de esta habitación para llevar a cabo lo que le ha prometido. Seguro que cuando regrese y contemple su esfuerzo, su amor y su fe por usted crecerán. 

    ―¿Eso crees? 

    ―Señora, solo hace falta mirar a los ojos del conde para confirmar que la ama tanto que podría cortarse las piernas si eso la hace feliz ―aseguró sin titubear. 

    ―Yo también lo quiero ―declaró caminando hacia el tocador. 

    ―Pues olvidemos toda la tristeza y centrémonos en la alegría que le causará a su esposo cuando regrese y vea qué ha hecho aquí ―aseguró caminando hacia el vestidor. 

    ―Pero va a ser tan duro levantarme y no tenerlo cerca ―murmuró. 

    ―Es usted muy joven ―comentó Ángela con una sonrisa―, pero aprenderá con el tiempo que un matrimonio no solo se consolida cuando están juntos, sino también cuando se mantienen separados. A veces, hasta las bondadosas esposas rezamos para que nos dejen solas varias veces al día y que jamás enfermen. ¡Que Dios se apiade de las mujeres cuando sus maridos enferman! ―apuntó poniendo los ojos en blanco―. No sabe usted lo infantiles que se vuelven cuando eso sucede. Todo gira en torno a ellos, incluso la vida de la esposa, quien no debe descansar ni enfermar, por supuesto. Pero le aseguro que ese no es su caso todavía ―añadió haciendo un gesto de despreocupación―. Eso solo ocurre después de décadas y décadas de convivencia. Usted ahora mismo debe centrarse en desinfectar esta residencia y en pensar cómo curará el escozor entre las piernas cuando su conde regrese. ¿Quiere que le prepare unos botes de bálsamo?  

    ―¡Ángela! ―exclamó divertida Tricia. 

    ―Siempre a su servicio, milady ―respondió antes de colocar el vestido que eligió sobre la cama.  
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    Tricia observó su reflejo en el espejo, se cubrió las mejillas con las manos y suspiró. La palidez no había desaparecido a pesar de pellizcarse los mofletes. Su rostro se empeñaba en mostrar la rara enfermedad que padecía desde una semana atrás, justo cuando recibió la última carta de George. En todas las anteriores confesaba que la extrañaba, que si no regresaba pronto se volvería loco y que sus días se habían vuelto fríos sin ella. Pero en esa, solo se centró en explicarle que los problemas en las fábricas no se habían resuelto, que tenía sobre la mesa varios contratos importantes y que había acordado tres reuniones más con los directores del ferrocarril. Ella le respondió que no se preocupara, que resolviese hasta el último quehacer para que no tuviera que volver a Brighton en mucho tiempo. Y ahí se acabó toda la comunicación entre ambos. Después de eso, nada.  

    Se levantó del asiento y se dirigió hacia la puerta, extrañada de que Ángela no hubiera aparecido. Últimamente, su dama presentaba una actitud bastante rara, como si escondiera un secreto muy importante. Pero por mucho que intentó sonsacarle qué le ocurría, esta cambiaba de conversación con rapidez. Sin esperar a que llegara, salió de la alcoba y escuchó el bullicio de las nuevas sirvientas. Desde que llegaron, Lambergury había recobrado algo de vida y de higiene. ¡Hasta el oro de los marcos de las pinturas habían recuperado el brillo! Sin embargo, pese a todo, no era feliz. Esa era la causa de su enfermedad; se levantaba todas las mañanas vomitando y su cuerpo se mostraba débil. ¿Se podía morir de amor? Los dramaturgos y poetas siempre hablaban en sus escritos que el desamor podía matar a un enamorado y tenían razón. Así se sentía desde que leyó aquella carta.  

    ―Señora, disculpe la tardanza ―comentó Ángela al encontrarla bajando las escaleras―. He tenido que resolver un incidente en la cocina ―añadió atusándose el pelo.  

    ―No entiendo el motivo por el que últimamente te presentas tan despeinada ―dijo de malhumor, pues era otro síntoma de su enfermedad. De repente, estaba contenta y al segundo se enfadaba con todo el que se acercara a ella. ¿Desaparecería su malestar cuando George regresara? Solo esperaba que no tardara mucho o se encontraría una tumba cubierta de flores.  

    ―Señora, no sé si se ha dado cuenta, pero desde que se marchó el señor, hace ya quince días, no hemos parado de limpiar, matar ratas y sacar basura ―explicó cuando la condesa pisó el último peldaño―. Eso requiere un esfuerzo que me impide mostrar una imagen decente.  

    Además de eso, había otra razón que no podía desvelar porque ni ella misma daba crédito a lo que ocurría con Herald. ¿Quién dijo alguna vez que la fogosidad de un hombre finalizaba antes de cumplir los cuarenta? Pues erró, igual que se equivocó quien anunció que la superficie de la Tierra era plana. Ni su difunto esposo con treinta años era tan insaciable. Herald no solo aprovechaba cualquier situación en la que estuviera sola para robarle mil besos o manosearla, sino que, al llegar la noche, y mientras todos descansaban en sus habitaciones, él aparecía en la suya con una sonrisa que le cruzaba el rostro y tan ansioso de poseerla que podía partirla en dos.  

    ―¿Sabes si el carruaje está esperándonos o ese incidente en la cocina te ha impedido también informarle a Herald que tenía pensado salir esta mañana? ―preguntó mordaz. 

    ―En mi adorara España ―apuntó Ángela ayudándola a ponerse el abrigo―, tenemos un refrán muy antiguo que dice: «Gato enfadado, araña hasta con el rabo». 

    ―¿Qué quiere decir? ―preguntó la condesa enarcando una ceja. 

    ―Quiere decir, señora, que le vendrá muy bien abandonar por unas horas Lambergury, caminar por el pueblo y hablar con otras personas que no sean las que viven bajo este techo.  

    ―¿Crees que este malestar que padezco desaparecerá al salir de aquí? ―dijo entornando los ojos. 

    ―Eso y la valoración del médico. Recuerde que ha decidido ir a su despacho para que le aclare si todos los síntomas que posee son debidos a los líquidos que hemos usado para limpiar. Si no mal recuerdo, su esposo la advirtió que eran muy peligrosos ―añadió mientras caminaba a su lado hacia la salida. 

    ―Desde que tengo uso de razón, mi madre los ha utilizado y nunca le ha ocurrido nada ―respondió secamente. 

    ―Pero ¿lo hizo después de que usted naciera o antes? ―apuntó Ángela mirándola sin parpadear, pues ella ya se temía qué le ocurría a Tricia, pero no podía decir nada hasta que aquel inepto doctor confirmara su opinión.  

    ―Después, por supuesto. De lo contrario, ¿cómo iba yo a saberlo?  

    ―Tiene toda la razón. Disculpe mi ignorancia, señora ―contestó tras ayudarla a subir al interior del vehículo.  

    Dio gracias a Dios por que el médico apareciera una mañana por Lambergury para conocer a la joven condesa. Creyó que él resolvería la duda que tenía. Sin embargo, este actuó de manera absurda. ¿Por qué no le había hecho las preguntas adecuadas? ¿Había dado por hecho que un embarazo no podía notarse hasta que llegara la hora del parto? ¡Solo a los ingleses se les pasaba por alto una cosa así! En el pueblo en el que vivió, no se debían hacer pruebas de orina para añadir semillas de trigo en ella o meter una cebolla en el útero de una mujer para averiguar si al despertar el aliento le olía a cebolla. ¡Menuda tontería! A ellos solo les bastaba observar el tamaño de los pechos de la mujer y escucharla gruñir para confirmar que estaba encinta. Pero claro… ¿cómo se iba a ganar el doctor su generoso salario si confirmaba el diagnóstico a la primera? 

    ―¿Qué desea hacer en primer lugar? ―preguntó después de llevar más de diez minutos callada y mirando hacia el cristal de la ventana. 

    ―Si lo que has dicho es cierto, me gustaría caminar antes de ir a visitar al señor Rickley.  

    ―Me parece una decisión muy acertada ―aseguró sin apartar la mirada de la joven.  

    ¡Por el amor de Dios! ¿La muchacha no se había dado cuenta de cómo le apretaba el vestido el busto? ¡Si no podía respirar con normalidad! Solo esperaba que el anuncio de su embarazo, si es que el médico así lo dictaminaba, la relajara hasta el punto de no arañar con la cola, como el gato del que habló.  

    Cuando el cochero estacionó, Ángela salió en primer lugar para ayudarla a bajar. También era cierto que ella no podía hacerlo sola porque estaba demasiado débil, pero todo era causado por el mismo problema. Cuanto más comía, más vomitaba y la condesa terminó por no probar bocado para evitar esas náuseas. Sin embargo, la muchacha debía acostumbrarse a ellas, puesto que muchas mujeres no dejaban de hacerlo hasta que el ser que crecía en su interior nacía.  

    ―Creo que deberíamos dirigirnos a una sastrería ―dijo Tricia mientras caminaba por una de las calles principales del pueblo―. Quiero encargar varios trajes para Herald.  

    ―¡¿Para el mayordomo?! ―exclamó volviéndose hacia ella―. ¿Por qué? ¿Acaso le ha pedido que le compre…? 

    ―¡No! ¡Él no me ha pedido nada! ―respondió con una sonrisa, la primera que ella mostraba en una semana―. Pero no me gusta esa imagen que presenta. Me recuerda la tenebrosidad que Lambergury vivió durante años y no quiero que nuestros invitados piensen que la crueldad del difundo conde de Burkes sigue reinando en mi hogar.  

    ―¿Qué color ha pensado para esos nuevos trajes? ―prosiguió interesada.  

    ―¿Qué te parece azul marino o rojo? Podría añadir unos chalecos grises y unas camisas blancas.  

    ―¿No le parece mejor vestirlo de rosa? ―soltó divertida. «¡Pobre Herald!», pensó. Solo le faltaba que su señora se empeñara en hacerle cambiar también su imagen para añadir otra obsesión a su nueva actitud.  

    ―¿Te burlas de mí? ―preguntó parándose. Luego la miró con el ceño fruncido.  

    ―¡Dios me libre de cometer un acto tan imprudente, señora! Pero ¿no cree que para tal decisión debería estar él presente? Además, no sabemos sus medidas, salvo que es muy grande, y el pobre sastre a quien encomiende dicha tarea se pondrá histérico al no poder complacerla con prontitud.  

    ―Tienes razón ―admitió caminando de nuevo. 

    Volvió a quedarse callada, sumida en sus pensamientos. Ángela regalaría sus pocos ahorros por averiguar en qué pensaba, aunque mucho se temía que el conde era el motivo de sus desvelos. Llevaba sin escribirle desde que llegó la última correspondencia. No sabía qué le había dicho en ella, pero la muchacha se veía más triste y lánguida desde entonces. Durante las noches, ella hablaba con Herald y este solo le decía que el joven conde tendría un buen motivo. ¿Cuál sería? ¿No habría solventado la cólera de los trabajadores? ¿Estaría en peligro? ¿Le habrían agredido? ¿Le habrían partido los brazos? Porque ese fue el mejor y único motivo que encontró para que no pudiera escribir.  

    ―¡Lady Burkes! ―exclamó una mujer con dos niños sobre sus brazos acercándose a la muchacha―. ¡Que Dios la proteja y le dé mucha salud! 

    ―¡No! ―gritó Tricia a Ángela cuando se colocó entre ellas. 

    ―Milady ―respondió la dama mirándola extrañada. 

    ―Le aseguro que no quiero hacerle daño ―comentó la mujer deslizando por su cuerpo al mayor de sus niños hasta que este tocó el suelo―. Solo necesito agradecerle todo lo que ha hecho por nosotros. 

    ―Yo no… yo no he hecho nada ―murmuró Tricia perpleja. 

    ―Le aseguro que sí ―insistió ella. 

    ―¿Qué es lo que dices que ha hecho lady Burkes? ―espetó Ángela sin separarse de la condesa. 

    ―Con su bondad y piedad ha ayudado a la gente del pueblo ―contestó ofreciéndole el bebé que llevaba en sus brazos―. Le puse su nombre, lady Burkes. 

    ―¿Cómo? ―dijo cogiendo a la pequeña. 

    ―Se llama Tricia en su honor, pues gracias a usted, a mis hijos no le faltará un plato de comida caliente sobre la mesa. 

    ―Sigo sin entender nada… ―señaló la condesa sin poder apartar los ojos de aquel rostro sonrojado. Una niña. Tenía una recién nacida de cabellos oscuros sobre sus brazos y esta seguía durmiendo plácidamente.  

    ―Lord Burkes mandó a uno de sus empleados al pueblo para que empeñara las joyas que siempre pertenecieron a las condesas. Según nos comentó ese lacayo, tanto el conde como su esposa decidieron que debían pagar los honorarios que el cruel difunto no nos remuneró en su tiempo.  

    ―¡Santo Dios! ―exclamó Ángela llevándose las manos al pecho. 

    ―¿Fueron muchos los afectados? ―preguntó la condesa con voz estrangulada debido a la emoción. 

    ―Casi todo el pueblo, milady. El antiguo conde nos obligó a vivir en una horrible miseria. Los niños lloraban porque no podían llenar sus pequeños estómagos y los padres lo hacíamos al ver desnutridos a nuestros hijos. Pero ahora nuestras alacenas están llenas y no se escuchan llantos por las calles sino risas, las de unos niños felices y alimentados. 

    ―¿Señora? ―preguntó Ángela al ver cómo Tricia empezaba a doblar las piernas. 

    ―¿Se encuentra bien, milady? ―se interesó la mujer alargando los brazos para que la condesa le devolviera a su hija. 

    ―Jamás me he encontrado mejor ―respondió. Una vez que entregó el bebé a su madre, extendió una mano para que Ángela la sostuviera. 

    ―Si necesita mi ayuda o de la de cualquiera, pídala. Estamos ansiosos por asistirla en todo aquello que le urja ―apuntó la mujer. 

    Cuando Tricia miró hacia ambos lados de la calle observó que había mucha gente parada y mirándola. ¿A todos ellos había ayudado su marido? ¿Ese era el motivo por el que no le había ofrecido las joyas de su familia? ¿Por qué no le dijo qué pensaba hacer con ellas? ¿Creería que se opondría a su bondadosa decisión? 

    ―Gracias por haberte acercado ―comentó la condesa agarrándose con más fuerza al brazo de Ángela. 

    ―No me dé las gracias, milady. Somos nosotros quienes debemos agradecerle que se haya casado con el conde y que lo haya liberado de la crueldad que padeció. Le aseguro que siempre hemos sabido qué ocurría en Lambergury, pero por miedo a futuras represalias no hicimos nada. 

    ―Lo sé ―suspiró. 

    ―No la entretengo más, milady. Que tenga un buen día ―dijo la mujer haciendo una leve reverencia. 

    ―Te deseo lo mismo ―declaró antes de proseguir el camino. 

    ―Señora, ¿quiere que volvamos? No tiene fuerzas ni para dar dos pasos seguidos ―susurró la dama. 

    ―Primero necesito hablar con el médico. Después, mantendremos una interesante charla con Herald. Seguro que él sabe qué más ha hecho mi marido desde que llegamos y quiero conocer hasta el último detalle ―manifestó con firmeza.  

    ―¿Y si no quiere hablar? ―objetó Ángela. 

    ―Buscarás la manera de golpearle la cabeza para que pierda el conocimiento. Luego lo amordazarás y sacarás el cuchillo que guardas en la bota de tu pie derecho. Seguro que nos contará todo aquello que deseamos averiguar cuando descubra que eres diestra degollando gallinas.  

    La española apretó con fuerza los labios.  
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    ―Abra la boca y saque la lengua, milady ―le pidió el médico una vez que se colocó frente a ella―. ¿Ha sufrido últimamente dolores de garganta? Parece que está algo roja. 

    ―¿No cree que los vómitos pueden ser la causa de ese enrojecimiento? ―intervino Ángela poniendo las manos en la cintura y moviendo, sin parar, la punta de su zapato derecho. 

    ―¿Lo hace con frecuencia? ―preguntó el médico después de subirse las gafas y mirar a la dama como si quisiera asesinarla. 

    ―Últimamente, sí. Antes solo lo hacía al levantarme, pero desde hace unos días cualquier olor que me parezca desagradable me provoca arcadas ―explicó dirigiéndole a Ángela una mirada de advertencia.  

    ―Le recomiendo que tome infusiones de Valeriana officinalis para suavizar ese dolor de garganta. Tengo, si lo desea, unas pocas raíces en el cajón ―comentó el doctor después de tomar asiento―. Espero que eso le… 

    ―¡Por el amor de Dios! ¿Acaso no va a preguntarle nada más? ―volvió a intervenir Ángela―. ¿No quiere averiguar cuándo tuvo su último período? ¿No le parece adecuado preguntarle si ha notado ciertos cambios en su cuerpo?  

    ―¿Qué insinúas? ―preguntó Tricia mirándola sin parpadear. 

    ―Señora, recuerde que terminó su ciclo cinco días antes de conocer a su esposo y que tiene un retraso de cuatro días. 

    ―¡Eso no significa nada! ―exclamó el médico―. Los períodos femeninos pueden verse alterados por vivencias y emociones nuevas. Que lady Burkes se haya casado, hecho un viaje y resida en un lugar diferente puede alterar dicho ciclo ―aseveró con soberbia el señor Rickley mientras sacaba del cajón una bolsita con aquello que le había indicado tomar.  

    ―¡Ángela! ―exclamó la condesa levantándose del asiento―. ¿Desde cuándo lo sospechas? ¿Por qué no me has dicho nada? ¿Ese es el motivo por el que estás tan inquieta últimamente? ¿No te atrevías a decirme que podía estar embarazada? 

    ―No es eso, señora ―apuntó mirando al médico―. Esperaba que un hombre con estudios y con varias décadas de experiencia en medicina le explicara qué le ocurría con algo más de destreza. 

    ―No se emocione, lady Burkes. Cabe la posibilidad de que no lo esté. Como bien le he explicado antes, todo aquello que provoca estrés a las mujeres puede afectar a su ciclo ―reafirmó el doctor deslizando la bolsita hacia la condesa. 

    ―¿Cuándo lo sabré con más exactitud? ―espetó volviéndose al señor Rickley. 

    ―Cuando esté de parto ―gruñó Ángela cruzándose de brazos. 

    ―Dejemos que pasen un par de semana más. Si los síntomas que padece no aminoran, iré a visitarla y le haré una prueba para confirmarlo. 

    ―Sí, la de la cebolla o la del trigo ―masculló la dama de compañía. 

    ―Muchas gracias, señor Rickley. Ha sido usted muy amable y comprensivo ―expresó Tricia levantándose del asiento sin coger la bolsita que el médico le ofrecía―. Ya le informaré de cómo me encuentro en los próximos días ―añadió extendiéndole una mano. 

    ―Milady, ha sido un placer atenderla. Solo le pido paciencia y que no se deje llevar por absurdas ilusiones. Llevo más de treinta años ejerciendo mi profesión y he visto mujeres que, después de descubrir que no estaban embarazadas, se han sumido en una horrible depresión ―comentó antes de cogerle la mano y besarle los nudillos. 

    ―Lo tendré en cuenta ―respondió Tricia―. Ángela, ya sabes qué debes hacer ―advirtió, pues por la cara que la mujer mostraba, en vez de pagarle el salario acordado podía golpearle con el bolso que agarraba con fuerza―. Mientras tanto, saldré a la calle, necesito tomar un poco de aire fresco. 

    ―Sí, milady ―respondió apretando los dientes. 

    ¡Embarazada! ¡Estaba embarazada! ¡No podía creer que eso fuera posible! Bueno, sí que podía imaginárselo porque desde que se casó no hubo ni una sola noche que no permanecieran juntos. Pero… ¿tan rápido? ¿Eso podía lograrse con tanta facilidad? En alguna ocasión escuchó hablar a su tía Anais que tardó un año en quedarse embarazada de Hope, a su tía Evelyn más de ese tiempo, pese a que tío Roger era muy apasionado, y a su madre… «¡Oh, Dios mío!», pensó. ¡Tenía que decírselo a todos! En cuanto conocieran la noticia, acudirían a Lambergury para cuidarla hasta la llegada del pequeño. ¿Y George? ¿Cómo reaccionaría cuando descubriera que pronto sería padre? ¿Estaría tan feliz como ella?  

    Ilusionada y emocionada se llevó las manos al vientre cuando salió a la calle, como si sintiera la necesidad de proteger a ese diminuto ser de algo o de alguien. 

    ―¿Lady Burkes? ¿Puede atendernos unos minutos?  

    Dos mujeres de mediana edad se pararon frente a ella en cuanto bajó los dos peldaños de la casa del doctor. Tricia las miró alarmada. ¿Serían otras bondosas esposas que se habían acercado a ella para darle las gracias por el acto piadoso de su marido? 

    ―Discúlpenos, milady ―comentó la más bajita, cuyas mejillas presentaban un intenso sonrojo, como si hubiera corrido durante un largo trayecto―. Soy la señora Clarke y ella es la señora Madden.  

    ―¿En qué puedo servirlas? ―preguntó Tricia con una enorme sonrisa. 

    ―No hemos venido a solicitar su ayuda, milady, sino para ayudarla nosotras a usted ―respondió la señora Madden. 

    ―¿A mí? ―dijo la condesa sorprendida. 

    ―Necesita saber que se ha casado con un hombre muy cruel y que no ha sido sincero con usted ―repuso la señora Clarke. 

    ―Creo que se equivocan. No me casé con el antiguo conde, sino con el sobrino de este ―declaró dibujando una amplia sonrisa.  

    ―¿Con George Laxton, cierto? ―intervino la señora Madden.  

    ―Sí ―afirmó Tricia mirando primero a una y luego a la otra. 

    ―Milady. Nadie ha tenido la decencia de explicarle qué sucedió realmente en Lambergury. Pero nosotras tenemos el deber moral de hacerlo. ―Antes de que Tricia pudiera responder, ella prosiguió―: El difunto conde cuidó de su sobrino desde que este quedó huérfano. Sus impúdicos padres solo le mostraron una vida llena de inmoralidad, deshonra y pecado. Pese a los intentos del conde por salvar su alma corrompida, murió sin conseguirlo ―habló sin respirar la esposa del reverendo. 

    ―¿Cómo dice? ―soltó la condesa protegiendo aún más su vientre. 

    ―¿Sabe usted que utilizó a una sirvienta para cumplir sus perversiones sexuales? ¡La compartió con el vizconde de Devon! No le hablaríamos de tal atrocidad si nuestros esposos no lo hubieran visto con sus propios ojos ―añadió la mujer del juez.  

    ―¡Mienten! ¡Mi esposo en un hombre bondadoso y fiel! ―exclamó Tricia dando un paso hacia delante―. No entiendo el propósito que las ha llevado ante mí, pero si lo que desean es que abandone a mi marido, ¡no lo conseguirán! 

    ―Sé que no nos cree, milady, pero es cierto. Su esposo no es fiel y jamás cumplirá los votos que juró en su matrimonio. Sabemos que se ha marchado, que lleva tiempo en Brighton y que no le ha escrito desde hace una semana. 

    ―¿Cómo saben eso? ―tronó Tricia volviéndose hacia ellas y entornando los ojos. Notaba los latidos de su corazón en la garganta, cómo le sudaban las manos y cómo la ira se adueñaba tanto de ella que deseaba propinarles un bofetón para hacerlas callar.  

    ―Porque es el tiempo que la antigua amante de su marido lleva fuera de este pueblo ―aseguró la mujer del reverendo. 

    ―¡Mienten! ―les gritó―. ¡Están mintiendo!  

    ―¿Qué diablos ocurre aquí? ―chilló Ángela apareciendo con el cuchillo en las manos. 

    ―¡Nos quieren matar! ―exclamó la mujer del reverendo dando unos pasos hacia atrás. 

    ―¿Quiénes son? ¿Por qué atosigan a la condesa? ―preguntó la dama señalando con la punta de la daga primero a una y luego a la otra. 

    ―Somos la señora Clarke y la señora Madden ―comentó altiva la mujer del juez―, y solo… 

    ―¡¡Hijas del diablo!! ―bramó Ángela al descubrir quiénes eran. Se acercó a ellas con el puñal en la mano―. ¡Os voy a degollar como si fuerais unas miserables gallinas!  

    ―¡Corre, Bertha! ¡Corre! ―exclamó la mujer del reverendo tras girarse―. ¡Qué nos degüellan! ―Se levantó las faldas del vestido y se alejó de allí tan rápido como le permitieron sus piernas.  

    ―¿Señora? ―preguntó Ángela cuando confirmó que se habían alejado―. ¿Qué le han dicho? ¡No se crea nada de esas zorras!  

    ―Solo han soltado un montón de tonterías ―aseguró la condesa―. Pero me han hecho pensar en el futuro ―dijo caminando a grandes zancadas hacia el carruaje―. No voy a permitir que mi hijo crezca en ese horrible lugar, ni que descubra la maldad que soportó su padre. ¡Hoy mismo zanjaré ese repugnante pasado! 

    ―¿Cómo lo hará? Señora, recuerde que su esposo le pidió… Por favor, me está asustando. Usted nunca se enfada y tiene los ojos inyectados en sangre.  

    ―¡Volvemos a Lambergury! ―ordenó a viva voz al cochero cuando ella misma abrió la puerta. 

    ―¡Señora! ¡Tenga piedad! ―insistió la dama. 

    ―Para lo que pretendo hacer no necesito piedad, Ángela, sino decisión ―declaró antes de subir al carruaje sin ayuda.  
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    Se obligó a no moverse del interior del carruaje hasta que el vehículo estacionó, pero una vez que el cochero abrió la puerta, saltó por encima de las piernas de Ángela y salió disparada hacia la entrada de la residencia. 

    ―¿Milady? ―preguntó sobresaltado Herald cuando la vio con la falda del vestido levantada hasta las rodillas y atravesar rauda el umbral―. ¿Qué le sucede? ¿Dónde está la señora Domínguez? 

    ―Herald, necesito que envíe ahora mismo a uno de nuestros empleados al pueblo. Quiero que averigüe cuántas cartas de mi esposo he debido recibir durante esta semana ―ordenó lanzándole el abrigo―. Cuando lo haya hecho, reúnase conmigo en la biblioteca. Tenemos que hablar ―dijo antes de dirigirse hacia allí. Mientras recorría el pasillo donde estaban los cuadros de los antepasados de George, soltó una carcajada histérica al mirarlos―. ¡Os quedan unos minutos en esa miserable pared! ―exclamó señalándolos con el dedo―. ¡Disfrutad mientras podáis! ―añadió antes de abrir la puerta de la biblioteca. 

    ―¿Qué ha sucedido? ―preguntó Herald a Ángela cuando se acercó. 

    ―Muchas cosas ―suspiró―. Entre ellas, hemos descubierto que el conde empeñó las joyas para pagar los salarios de aquellos que trabajaron para su tío. Aunque sospecho que eso ya lo sabías ―apuntó entornando los ojos.  

    ―El señor me pidió que no… ―intentó excusarse, pero ella alzó la mano derecha para que no continuara hablando. 

    ―Ahora no me importa que no consideres nuestra relación tan seria como para mantenerme informada de ese tipo de acontecimientos ―masculló enojada―. Lo que realmente me preocupa es que la señora está embarazada y que, por desgracia, ha conocido a las señoras Clarke y Madden. 

    ―¿Qué diablos dices? ―tronó agarrándole de un brazo y olvidando el sentimiento de culpa por su falta de sinceridad―. ¿No te encomendó el señor la misión de protegerla? ¿Qué estabas haciendo mientras eso ocurría? ―la regañó. 

    ―¡Ni se te ocurra pensar que no he sabido hacer bien mi trabajo! Esas arpías la asaltaron mientras yo liquidaba la factura al doctor. Habría salido antes si ese necio no me hubiera reprendido por haberle dicho a la condesa que… 

    Se soltó del fuerte agarre, apretó los labios, entornó los ojos hasta que estos formaron unas finísimas rendijas verdes, movió las aletas de la nariz al ritmo de su inquieta respiración y hasta Herald pudo escuchar los fuertes golpes que daba su corazón al latir.  

    ―¡Ángela! ―la llamó para hacerla volver al aquí y al ahora. 

    ―¡Maldito hijo de puta! ―tronó en español mientras andaba de un lado a otro del recibidor. 

    ―¿Qué? ¿Qué has pensado? ¿Por qué blasfemas en tu idioma? ―quiso saber caminando detrás de ella.  

    ―¡Ahora lo entiendo todo! ¡Será malnacido! ¡Tenía que haberlo degollado! ―aulló de nuevo en inglés agitando las manos, como si estuviera boxeando contra el aire. 

    ―Por favor, Ángela, tranquilízate y cuéntame qué ha sucedido ―pidió cogiéndola de las muñecas para que no se hiciera daño al golpear cualquier cosa que encontrara a su paso, incluido él. 

    ―¿No me dijiste que todo el personal conocía qué condiciones dictó el difunto conde en su testamento? ―preguntó mirándolo a los ojos. 

    ―Eso sí te lo conté ―recordó con sarcasmo, pues no le agradó que ella pusiera en entredicho su relación―. Él mismo nos las leyó para advertirnos que nuestros puestos de trabajo estarían en peligro si su sobrino no las cumplía ―admitió Herald. 

    ―¿Entre ellas estaba la necesidad de engendrar un heredero?  

    ―Sí. El señor tenía un plazo de tres años para que eso sucediera. 

    ―¡Ahí lo tienes! ―exclamó con tanta alegría que dejó perplejo a Herald. 

    ―¿Qué has pensado, Ángela?  

    ―¿No crees que esa revuelta en las fábricas, el hecho de que el médico apareciera en Lambergury sin ser avisado y que esas brujas hayan encontrado el momento para acercase a la condesa han sido artimañas de un plan para destruir el matrimonio? ―dedujo.  

    ―No sé qué decirte. Es cierto que el señor Rickley, el juez Clarke, el reverendo Madden y el antiguo conde mantenían una relación bastante cordial. Además, el doctor fue quien se encargó de atender a la condesa en sus partos y quien acudió para confirmar su fallecimiento ―dijo con dificultad, pues le apareció un nudo en la garganta al recordar el fatídico día.  

    ―¿Ves? ¡Ellos estaban compinchados! ―continuó eufórica―. Me apostaría la cabeza a que esos dos granujas y sus avinagradas mujeres hablaron con el médico y le prometieron una recompensación si las ayudaba ―concluyó Ángela. 

    ―Pero ¿cómo sabían ellas que la condesa estaba allí si la señora pensó visitarlo después de vomitar el desayuno? ―se preguntó Herald con cierta inseguridad. 

    ―Él les hizo llegar esa información ―reflexionó Ángela―. Nos recibió un muchacho joven, de unos quince años, y luego no lo vi al salir ―recordó―. Por eso me distrajo con absurdas acusaciones, porque sabía que esas dos estarían en la calle y que hablarían con la muchacha ―manifestó apretando los puños―. ¡Quiero matarlo! ¡Quiero arrancarle la nuez con mis propias manos! ―tronó caminando hacia la puerta, aunque no llegó a tocar el pomo porque Herald la cogió de la cintura y la alzó del suelo―. ¡Suéltame! ¡Quiero darle su merecido! ¿No le dijo a la señora que su enfermedad se le pasaría con infusión de valeriana oficial? ¡Pues lo obligaré a que se beba una tina entera a ver si consigue curar su miserable vida! 

    ―¿Quieres decir Valeriana officinalis? ―preguntó al apoyarla sobre el suelo y girarla hacia él. 

    ―Creo que así se llama, pero no estoy muy segura porque no entiendo el latín. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué has puesto esa cara? 

    ―¿La tomó? ¿El médico le dio un té de dicha raíz? ―insistió con angustia mientras le agarraba con fuerza los antebrazos. 

    ―¡Por supuesto que no! ¡Jamás permitiría que la señora bebiera nada que no hubiera revisado yo primero! 

    ―¡Gracias a Dios! ―exclamó Herald suspirando aliviado y relajando la presión que sus manos ejercían sobre los brazos de Ángela―. ¿Sabes para qué se utiliza el té de esa planta? 

    ―No. 

    ―Provoca abortos. Muchas sirvientas las utilizan… ¡Ángela! ¡Condenada mujer! ¿Adónde diablos vas? ―gritó impidiéndole salir de nuevo. 

    ―¡Ahora sí que voy a matarlo! ―tronó entre sus brazos―. ¡Suéltame! ¡Ese miserable se merece morir por ayudar a esos hijos del diablo!  

    ―Ángela, por favor, cálmate. Te juro que, si quieres ir a visitarlo, yo mismo te acompañaré. Así comprenderás de una vez por todas que no te trato como a una amante, sino como a una esposa. Pero primero centrémonos en averiguar qué han podido decirle a la condesa. ¿Te importaría ir a la biblioteca y averiguar qué está haciendo mientras yo hablo con Chris? ―dijo tomando su cara entre las manos para que lo mirara a los ojos.  

    ―¿Por qué tienes que hablar con Chris? ―preguntó ella poniendo sus manos sobre las de Herald y relajándose tanto, al escucharlo hablar de aquella forma sobre ellos, que sintió debilidad en las piernas.  

    ―Milady quiere que envíe a uno de los trabajadores al pueblo y que descubra cuántas cartas ha recibido esta semana. No entiendo qué pretende averiguar, porque si el señor le hubiera escrito… ―intentó decir. 

    ―Herald, si ella te ha ordenado eso, no la cuestiones y hazlo ―lo interrumpió retirándose de él muy lentamente―. Sé que la condesa es muy joven, casi una niña en verdad, pero te aseguro que es muy inteligente. Nunca hace algo sin tener un buen motivo para ello. 

    ―Y, ¿de qué quiere hablar conmigo? Porque también me ha pedido que me reúna con ella en la biblioteca cuando envíe al lacayo al pueblo ―manifestó intrigado. 

    ―A eso no puedo contestarte, pero si estuviera en tu lugar, no tardaría en acudir y responder a todas sus preguntas con sinceridad ―dijo antes de darle un beso en la mejilla y dirigirse hacia dicha habitación, rezando para que la señora no le pidiera que lo golpeara, lo amordazara y le pusiera la daga en el cuello.  
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    Lanzó al suelo todos los libros que había en aquel estante y ninguno hizo que se moviera de la pared. ¿Dónde estaría el mecanismo que necesitaba? Tricia se apartó el sudor de la frente con una manga del vestido y luego miró a su alrededor.  

    ―Piensa, piensa ―dijo en voz alta. 

    Caminó sobre los libros, pisándolos al pasar por encima, y se dirigió hacia la mesa de despacho. Movió los papeles, alzó los tinteros, abrió los cajones y rebuscó en ellos, pero no encontró ni una pequeña llave.  

    ―¿Señora? ¿Qué ha sucedido aquí? ―preguntó Ángela al entrar en la biblioteca―. ¿No le han gustado los libros? ¿Por eso están en el suelo? 

    ―No es momento de burlas ―masculló dirigiéndole una mirada amenazante―. Quiero averiguar cómo se retira esa estantería ―dijo señalándola con un dedo. 

    ―Lo que normalmente hacemos, cuando queremos cambiar de sitio las cosas, es arrastrarlas ―comentó la dama mordaz acercándose al estante vacío―. Aunque esta parece que pesa demasiado para nosotras ―añadió tras agarrar y tirar de ella. 

    ―No se mueve así ―declaró con soberbia Tricia―. Hemos de buscar una llave secreta. En la Edad Media, los señores de los castillos encargaban a herreros unos cerrojos que se abrían a través de mecanismos secretos ―explicó Tricia caminando hacia la española. 

    ―¿Cree que hay algo detrás de este mueble? ―preguntó retirándose de este para observarlo de arriba abajo―. ¿Y dónde pueden estar los anclajes?  

    ―Es lo que trato de averiguar ―admitió tras respirar hondo―. Pensé que algún libro la movería, pero no ha sido así. Tampoco he visto una cerradura donde meter una llave ―añadió.  

    ―¿Está segura de ello? Porque quizás esa mesa tenga un falso cajón y solo tenemos que coger un hacha, partirla en mil pedazos y…  

    ―¡Herald! ―exclamó la condesa cuando vio al mayordomo llegar―. ¡Dime cómo puedo separar esa estantería de la pared! ―ordenó a gritos. 

    ―Milady, ¿cómo lo ha…? ―Se quedó rápidamente callado al haber sido imprudente―. Lo siento, señora. Esta es la biblioteca del señor y no le agradará saber que usted…  

    ―No te he preguntado si a mi esposo le gustará o no mi decisión de saber qué hay detrás de esa pared, ¡te he ordenado que la abras! ―rugió hasta que se quedó sin voz.  

    ―Por favor, Herald, haz lo que te pide ―le indicó Ángela mirándolo con compasión, pues advirtió en su rostro la lucha entre el deber de proteger aquello que escondía el mueble y la orden que le dictaba la condesa.  

    Mientras Ángela se colocaba al lado de Tricia, Herald se dirigió hacia la chimenea en silencio y con la cabeza agachada. Solo esperaba que su excelencia entendiese su decisión. Una vez que se situó frente a esta, alargó una mano hacia un candelabro clavado en la pared y lo giró. De repente, un chirrido eliminó el silencio de la habitación. Los tres se quedaron mirando la estantería y permanecieron mudos hasta que esta se quedó atascada en mitad del camino. 

    ―¿Qué es eso? ―preguntó Ángela.  

    ―La mazmorra del difunto conde ―contestó. 

    ―¿Una maz… mazmorra? ¿Para qué diablos quiere un conde un lugar como ese en la residencia? ¿Pensaba que volvería la época de la esclavitud? 

    ―¿Milady? ―dijo el mayordomo con la esperanza de que ella hubiera cambiado de opinión al oler el hedor que desprendía el interior.  

    ―Ángela, coge un leño del interior de la chimenea para que nos sirva de antorcha y ponte a mi lado ―ordenó Tricia dando un paso hacia delante. 

    ―Señora, por favor, no debería entrar ahí. A su excelencia… ―Herald apretó los labios cuando Tricia levantó una mano para hacerlo callar.  

    Sin demorarse ni un solo segundo, al ver que la muchacha estaba empeñada en entrar en aquel oscuro lugar, Ángela cogió de la chimenea un tronco en llamas y regresó. Una vez que se colocó a su lado, la miró esperando una nueva orden. 

    ―¿Está segura? ―perseveró la española. 

    ―Sí ―afirmó Tricia mirando hacia el interior de la mazmorra―. Quiero averiguar qué hay dentro. 

    ―¿Te vas a quedar ahí parado? ―le preguntó Ángela a Herald.  

    Este, después de negar con la cabeza, caminó hacia ellas. 

    ―¿Te importaría ir delante para iluminarla? ―le pidió la condesa a la dama.  

    ―Póngase detrás de mí ―indicó esta.  

    Cuando confirmó que Herald se había acercado lo suficiente a la joven como para cogerla en brazos si se desmayaba, dio varios pasos hacia el interior. Luego movió de un lado a otro la espontánea antorcha. 

    ―¡Dios bendito! ¿Qué diablos se ha hecho aquí? ―soltó Ángela antes de cubrir su boca con la otra mano. Se volvió hacia los dos y no supo concretar qué rostro mostraba más sorpresa o miedo. 

    ―¿Qué es esto? ―preguntó Tricia al mayordomo.  

    ―El difunto conde la usaba para hacer cumplir los castigos ―explicó él. 

    ―¿Los castigos? ¿A quién? ¿A mi marido? ¿A los sirvientes? ―inquirió la joven sin poder apartar la mirada de aquellas gruesas y mohosas cadenas, de los látigos, los garrotes y las cuerdas que aún permanecían colgadas de la pared. Después, centró la mirada en el suelo, repleto de oscuras manchas. Asqueada, apartó sus ojos de allí, los centró en la mesa de madera que había a la derecha y un escalofrío recorrió su cuerpo.  

    ―A todos ―admitió Herald. 

    ―¡¿Los encerraba aquí y los maltrataba?! ―gritó atónita Ángela. 

    ―Sí ―afirmó el mayordomo. 

    ―¿Cuántas veces castigó a mi marido? ¿Cuántas veces lo dejó aquí encerrado? ―preguntó Tricia al sirviente con los ojos repletos de lágrimas. 

    ―Muchas, milady. Tantas que no podría darle un número aproximado ―contestó con pesar. 

    ―¿Le azotaba la espalda con esos látigos? ¿Lo amarró con esas cadenas y cuerdas?  

    ―Sí, milady ―confirmó. 

    ―¿Para qué utilizaba la mesa?  

    ―Para inmovilizarlo. Mientras el señor fue un niño pequeño e indefenso, lo azotaba allá donde lo encontrase, pero cuando se hizo mayor y fuerte, nos pedía que lo arrastrásemos hasta aquí, que lo colocáramos boca abajo y que lo atáramos a la mesa de pies y manos. Luego, él lo azotaba hasta que el muchacho perdía la consciencia por el dolor.  

    ―¡Por el amor de nuestro Cristo! ¿Cómo no hiciste algo para impedírselo? ―preguntó alarmada Ángela―. ¡Eras más fuerte y más alto que él! ¡Podrías haberle asfixiado con esas grandes manos! ―lo increpó.  

    ―¿Recuerdas la herida que viste en mi abdomen la primera noche que estuvimos juntos? ―dijo Herald mirándola sin parpadear y desvelándole a la condesa que mantenían una relación.  

    ―Sí ―respondió al tiempo que Tricia los observaba con más desconcierto si cabía―. Me dijiste que ella te recordaba quién eras y cuál es tu posición en el mundo. 

    ―Eso mismo me gritó el conde cuando me la hizo, después de pillarme intentando sacar a la condesa de aquí dentro ―admitió. 

    ―¿Por qué estaba Blanche encerrada? ―intervino la muchacha. 

    ―La señora no soportaba que el conde maltratara al señor y aquel día volvió a rogarle que no siguiera golpeándolo. El conde le dio un bofetón, la zarandeó y la lanzó por las escaleras. Como estaba embarazada, perdió el crío y él la encerró ahí como castigo hasta que… 

    ―¿Hasta qué? ―soltó Ángela llevándose la mano libre a la garganta. 

    ―Hasta que ella murió desangrada ―concluyó el mayordomo con un largo y profundo suspiro. 

    ―¿Cómo te hizo eso? ―gritó la dama notando el calor de las lágrimas deslizándose por su rostro. 

    ―Me clavó la lanza que tiene en el armario de las armas. Esa que luce el primer conde de Burkes en su retrato ―manifestó apretando los puños―. Por suerte para mí, él no tenía mucha fuerza y mi piel estaba dura por el trabajo físico que nos obligaba a hacer. De lo contrario, hoy no estaría aquí. 

    ―¡Maldito bastardo! ―bramó la española―. ¿Cómo pudo ser tan cruel? ¿Y seguiste trabajando para él? ―lo reprendió―. ¿Acaso no tienes ni una pizca de dignidad? ―añadió encolerizada. 

    ―Mi madre aún no se había casado, Ángela. Ella seguía dependiendo de mí ―manifestó Herald mirándola con tristeza. 

    ―¡Aquí se acaba toda esta miseria! ―tronó Tricia girándose sobre sí misma―. ¡Voy a poner fin a la maldad que se padeció en esta casa! ¡No voy a permitir que mi hijo crezca en un lugar así! ―añadió antes de salir de la mazmorra. 

    ―¡No te quedes ahí parado! ―exclamó Ángela corriendo detrás de la muchacha―. Señora, por favor. Respire y tranquilícese. Recuerde que lleva un bebé en sus entrañas y que debe cuidarlo ―dijo al verla rebuscar en la mesa del despacho. 

    ―Eso mismo voy a hacer ―masculló con el abrecartas en una mano―. ¡Sígueme! ―ordenó mientras volvía a pisar los libros tirados en el suelo y abandonaba la biblioteca. 

    ―Espéreme, señora. En cuanto deje el leño dentro de la chimenea, yo le…  

    ―¡No! ¡Tráelo! ―continuó mandando al tiempo que corría hasta los cuadros de los antiguos condes―. ¡Lo necesito!  

    ―¡Ay, Dios mío! ―exclamó la dama corriendo detrás de la condesa.  

    ―¡Maldito seas! ―chilló Tricia mientras rajaba el lienzo del tío de George―. ¡Maldigo tu vida y tu muerte! ―Lo rompió hasta que la imagen de Oliver quedó hecha jirones―. Espero que ardas en el infierno y que tu alma sufra tanto dolor como el que le infligiste tú a ellos.  

    Una vez que destrozó el cuadro, caminó hasta el retrato de Blanche.  

    ―¡Señora, deténgase! ―le pidió Ángela sujetando el palo ardiendo con una mano―. ¡No, por favor! ¡No le haga eso a la condesa!  

    ―Ella no se merece seguir padeciendo esta esclavitud ―dijo Tricia abriendo la mano para que el abrecartas cayera al suelo―. Ella necesita liberar su alma de todo lo que la ha rodeado durante tantos años y yo voy a otorgarle esa liberación ―aseguró cogiendo el cuadro. Con él en las manos, recorrió el pasillo hasta la entrada. Allí la esperaban todos los sirvientes que, alarmados por el escándalo, acudieron en tropel―. ¡Coged todo aquello que pueda quemarse y sacadlo al jardín! 

    ―¿Milady? ―murmuró Herald detrás de ella. 

    ―Voy a salvar a mi esposo, a Blanche y a todo el mundo que vive en esta residencia de la oscuridad que han padecido durante siglos ―aseveró antes de salir al exterior.  

    «Y el que no se encontraba inscrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego», recitó para sí.  

    Cuando se colocó en el centro de lo que en su día fue un hermoso jardín, esperó a que se acercara su dama con el palo ardiendo. Cuando Ángela llegó y lo puso sobre el suelo, las ramas de las plantas secas comenzaron a arder. Tricia miró el cuadro de Blanche y lloró desconsoladamente. La sospecha que tuvo la primera vez que la vio fue confirmada. Aquella bondadosa mujer falleció, junto con el décimo de sus hijos, para salvar a George. Pero jamás imaginó que muriera de aquella forma tan abominable. ¿Cómo fue tan despiadado de dejarla allí dentro sola, rodeada de oscuridad y desangrándose? ¿No albergó en su corazón ni una pizca de bondad hacia la mujer con quien se había casado? No, por supuesto que no. Aquel hombre no tenía corazón ni alma.  

    ―Te libero de esta prisión y de la crueldad que te obligaron vivir ―murmuró colocando el cuadro sobre las llamas―. Espero que tu alma descanse al fin junto a las de tus hijos ―añadió antes de ver cómo el fuego arrugaba el lienzo por el calor de las llamas y lo convertía en cenizas negras. 

    ―¿Qué quiere que hagamos con todo esto, milady? ―preguntó una de las nuevas sirvientas que portaba en las manos todo aquello que encontró inflamable.  

    ―Lanzadlos al fuego y traed más troncos. He de quemar tantas cosas que no tendré suficiente con las ramas que hay en este seco jardín ―aseveró antes de volver al interior de Lambergury y quitar a tirones las cortinas que tanto odiaba.  

    





   



 XX 
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    George regresó al carruaje, colocó el ramo de flores a su lado y golpeó el techo para indicarle al cochero que podía continuar. Cuando emprendió la marcha, se reclinó hacia atrás en el asiento y sonrió. Al fin regresaba a su hogar.  

    Jamás pensó que llegaría un día en el que llamase Lambergury de una forma tan afectiva. Aunque era cierto que tampoco albergó la esperanza de encontrar una esposa que le cambiase tanto la vida que dejara de importarle la podredumbre que lo rodeaba y el pasado que padeció en aquel lugar desde los trece años. Sin duda alguna, el amor de Tricia era todo lo que necesitaba para que la oscuridad desapareciera de su cabeza y de su vida. Se frotó las manos, debido a la emoción y el ansia que sentía por llegar. Necesitaba verla, besarla, abrazarla, cogerla en brazos, llenar los pulmones con su perfume a moras y amarla de nuevo. ¡Solo Dios sabía cuánto la había extrañado! 

    Durante las catorce noches que permaneció durmiendo en el sillón que compró para su despacho, pues no quiso hospedarse en ningún hotel, no hubo ni un solo segundo en el que no se preguntara qué estaría haciendo su adorada esposa en ese instante. Ya no tendría que imaginar dónde, con quién o cómo estaba Tricia porque, una vez que entrara en la residencia, obtendría la respuesta con tan solo mirarla. 

    Giró despacio la cabeza hacia la derecha y contempló el ramo de flores. Esperaba que le gustasen tanto que olvidara el enfado que debía padecer desde que le anunció que tenía que retrasar su vuelta. Era muy conocida la terquedad de los Rutland y las adversidades que padecían aquellos que les hacían daño, aunque esperaba que su esposa con él fuera diferente. Quizás, cuando confesara que había sufrido muchísimo al no recibir respuesta de las tres últimas cartas y que vivió una agonía al no saber nada de ella durante una semana, se apiadara de él y no lo apartara de su lado.  

    George borró la sonrisa que aún dibujaban sus labios y apretó con fuerza un puño al recordar el motivo por el que se alargó su estancia en Brighton, pero no podía dejar escapar una oportunidad como aquella. ¿Quién eludiría la única posibilidad que tenía para desenmascarar a los dos bastardos más grandes de Londres? Él no. Por eso, cuando Sebastian descubrió que el empleado que contrataron el juez y el reverendo para crear el motín en las fábricas seguía en la ciudad, no lo dudó ni un solo segundo y fue en su búsqueda.  

    Su boca volvió a esbozar una sonrisa al recordar aquel día. Cualquier malhechor eficiente habría salido de la ciudad en cuanto terminó la misión que le encomendaron, pero aquel hombre no tenía la capacidad de pensar con coherencia. El muy necio decidió gastar el pago que obtuvo en visitar burdeles y pernoctar en ellos. Una vez que supieron dónde se encontraba, hizo todo lo posible para que el desatinado empleado no escapara. Cuatro agentes aparecieron en el prostíbulo en el que se hospedó aquella noche y se lo llevaron a comisaría sin darle tiempo a vestirse. Hasta ahí, todo parecía perfecto. Pero la maldad de Clarke y Madden llegó hasta el magistrado que debía juzgar al hombre. Antes de que lo declararan inocente, pidió ayuda a la única persona que podía impartir una justicia honesta: Federith Cooper. Tres días transcurrieron desde que le escribió y pudo ejercer de abogado acusador. Cuando el preso levantó el rostro y descubrió la figura del barón de Sheiton detrás de los gruesos barrotes de acero, confesó toda la trama sin tan siquiera hacerle una pregunta.  

    ―A partir de aquí, me ocupo yo ―aseveró Federith poniéndole una mano sobre el hombro.  

    Y eso mismo hizo. Desde ese instante, puso orden al caos de las fábricas. Firmó varios acuerdos con el ejército, quienes le solicitaron la construcción de tres navíos más, convocó varias reuniones con los arquitectos y directores encargados del ferrocarril para ofrecerles materiales más acordes a sus modernas exigencias, contrató más personal y visitó los hogares de aquellos que estaban enfermos o sufrían pobreza. Mientras tanto, Sebastian se encargaba de pagar las medicinas de los trabajadores y las de sus familiares, además de saldar los honorarios que les fueron negados. No cesó de trabajar hasta esa misma mañana, en la que firmó el último papel que le quedaba sobre la mesa del despacho y habló con el nuevo administrador acerca del futuro de las dos empresas. Todo había quedado zanjado unas horas después del amanecer, momento en el que se metió en el interior del carruaje y ordenó al cochero que pusiera rumbo a Lambergury. El futuro que se merecía Tricia se hacía posible.  

    ―¡Milord, mire la residencia! ―gritó el cochero mientras el vehículo giraba hacia la derecha para acceder al corto sendero que conducía a esta.  

    George se inclinó hacia delante y, cuando sus ojos descubrieron una inmensa colina de humo negro que casi unía el cielo con la tierra, se quedó tan conmocionado que no fue capaz de pensar ni de reaccionar. ¿Fuego? ¿Era de verdad fuego? ¿De dónde procedía? ¿De su hogar? ¿Lambergury estaba ardiendo? De repente, su mente se activó y su cuerpo comenzó a despertarse del shock. Sin esperar a que el cochero parara, abrió la puerta, saltó y corrió hacia su hogar gritando con todas sus fuerzas el nombre de su esposa.  

    ―¡Arroja eso también! ―ordenó la condesa a la sirvienta que miraba el candelabro que tenía en las manos―. Seguro que el fuego lo consumirá tal como ha hecho con todos los demás ―añadió antes de lanzar las últimas cortinas que arrancó de los ventanales del recibidor. 

    ―¡Tricia! ¡Tricia! ―escuchó a lo lejos.  

    ―¡¿George?! ―gritó mirando a su alrededor, como si creyera que el esfuerzo y el cansancio le estaban provocando una alucinación en la que podía escuchar cerca la voz de su esposo. Pero cuando vio que era real, que su marido corría hacia ella, salió a su encuentro sin levantarse el vestido―. ¡Has venido! ¡Ya estás aquí! ―exclamó con una mezcla de alegría y llanto. 

    Cuando la vio correr hacia él, George sintió cómo su cuerpo recobraba la vida y su corazón volvía a latir. 

    ―¡Mi amor! ―sollozó al estrecharla entre sus brazos―. ¡Gracias a Dios que estás bien!  

    ―Lo estoy ―aseguró sin soltarse de esos fuertes y cálidos brazos. 

    A George no le importó que las llamas crecieran tanto como para alcanzar las hojas de los árboles, que gran parte de los muebles que habían estado en Lambergury durante décadas o siglos ardieran en aquella enorme fogata, que los sirvientes se quedaran parados alrededor de esta esperando una nueva orden, que su mujer no oliera a moras sino a humo. En lo único que pensó fue que su esposa estaba viva y en sus brazos. 

    ―Cariño, ¿qué ha sucedido? ¿Por qué hay fuego en el jardín? ―preguntó separándola muy despacio de él.  

    ―«Mantén el fuego encendido. Jamás permitas que se apague para que las almas pérfidas se dirijan al infierno» ―recitó ella. 

    ―¿Qué quieres decir con eso, cariño? ―preguntó acunando su rostro entre las manos, aún temblorosas por el pánico. 

    ―George, te estoy salvando de todo lo que has vivido. Quiero que tengamos un futuro lleno de luz y prosperidad ―comentó con ahogo, pues el agotamiento comenzaba a adueñarse de su cuerpo. 

    ―¿Salvando? Tricia, mi amor, ¿hasta ese punto te has enfadado por haberme retrasado? ―dijo sin apartar los ojos de ese rostro sonrojado por la cercanía al fuego―. Puedo explicártelo todo. 

    ―George, no se trata de eso ―dijo esbozando una ligera sonrisa―. He descubierto lo que te hizo… ―intentó decir, pero, de repente, sus piernas se doblaron y su visión se nubló. En un acto desesperado para no caerse, extendió las manos hacia él para que la sujetara.  

    ―¿Tricia? ¿Qué te ocurre? ―preguntó George apartando con rapidez las manos de su rostro para colocarlas alrededor de la cintura―. ¿Qué diablos ha pasado? ―tronó mirando a Herald y Ángela, quienes se habían acercado a ellos.  

    ―George… ―susurró Tricia antes de perder el conocimiento. 

    ―¡Maldita sea, Tricia! ―gritó cogiéndola en brazos―. ¡Que alguien vaya al pueblo y llame al señor Rickey! ―ordenó mientras caminaba con ella hacia la entrada del hogar. 

    ―¡No! ―gritó Ángela detrás de él―. ¡Si ese hombre aparece por aquí, no saldrá vivo!  

    ―¿Por qué dice eso? ―espetó George parándose para mirarla.  

    ―Milord ―intervino el mayordomo―, es largo de contar. Es mejor que lleve a la señora a su dormitorio y, cuando esté descansando, hablaremos de todo lo que ha sucedido. 

    Más aturdido de lo que ya se encontraba y con cientos de preguntas surgiéndole en la mente, caminó hasta el interior de la residencia. Pisó la entrada y observó el desorden que había en ella, su confusión se tornó en cólera. Aquel lugar, en el que se respiraba odio y maldad, había destrozado a su esposa hasta el punto de enloquecerla. ¿Cómo albergó la esperanza de que ella fuera feliz allí? ¡Nadie podía serlo!  

    ―¡Que sigan con la quema! ―ordenó antes de pisar el primer peldaño―. Que no quede nada salvo los colchones donde dormiréis hasta que adquiramos unos nuevos ―añadió.  

    George no escuchó las respuestas de los sirvientes, ni el crujir que emitían los escalones de madera al pisarlos. En lo único que se centró fue en seguir oyendo la respiración de Tricia y en sentir en el pecho el latir del corazón de su mujer. Cuando accedió a la habitación, se dirigió directamente hacia la cama. Ni siquiera reparó en el cambio que se había producido en esta. La recostó con mucho cuidado sobre la colcha, la acomodó y la cubrió con la manta que había a los pies.  

    ―¿Qué ha pasado aquí? ―preguntó a Herald y a Ángela cuando los vio entrar―. ¿Cuál ha sido la causa por la que mi esposa se ha puesto a quemar todo lo que hay en la residencia? ―insistió apartándole los mechones de cabello que seguían pegados en las mejillas por el sudor―. ¿Por qué no queréis llamar a Rickley?  

    ―Milord ―comenzó el mayordomo dando un paso hacia delante―, hemos descubierto que el señor Rickley se ha confabulado con el señor Clarke y con el señor Madden. 

    ―Pero… ¿qué decís? ¿A qué viene esa acusación? ―espetó volviéndose hacia ellos bruscamente.  

    ―Señor ―intercedió Ángela―, le aseguro que la condesa no ha corrido peligro alguno y que la hemos protegido tal como nos pidió. 

    ―¿Tricia ha estado en peligro? ―inquirió abriendo los ojos de par en par y apretando la mandíbula―. ¡Explicadme de una vez por todas qué ha sucedido durante mi ausencia! ―tronó. 

    ―Su esposa no se ha encontrado bien últimamente, excelencia ―habló Herald―. Pensábamos que se debía a la tristeza que la embargó cuando descubrió que retrasaba su llegada. 

    ―Esta aumentó al pasar los días y no tener información sobre usted ―apuntó Ángela. 

    ―¡Tres cartas! ―gritó George apartándose de la cama―. He escrito a mi esposa tres dichosas cartas durante la última semana y no he tenido respuesta por su parte. ¿Es que no las habéis recibido?  

    ―Te lo dije ―apuntó Ángela a Herald.  

    ―No, excelencia. La señora no ha recibido nada en estos últimos siete días ―confesó el mayordomo.  

    ―Pero sabemos quién las ha podido robar ―apostilló Ángela entornando los ojos. 

    ―¿Robar? ¿Con qué fin? ―insistió el conde. 

    ―Destruir su matrimonio ―determinó la dama de compañía. 

    ―Os pido, por favor, que me contéis todo lo que ha ocurrido aquí desde que me marché ―comentó George fijando la mirada de nuevo en Tricia.  

    ―Sí, milord ―respondieron al unísono.  
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    Apoyado en el marco de la ventana, se acarició la barba, esa que dejó crecer durante los días que permaneció fuera, y miró al exterior. El fuego seguía vivo y continuaría de ese modo hasta que no quedara nada en el interior de Lambergury que se pudiera quemar. Había tomado una decisión y no iba a cambiar de parecer por nada ni por nadie. Tal como le dijo Tricia, ambos necesitaban comenzar una nueva etapa y en esta no tenía cabida el pasado que se vivió allí. Se volvió hacia ella y sonrió. Pese a todo, debía admitir que su coraje y valentía lo tenían tan anonadado como orgulloso. Había sido capaz de empezar algo que él nunca pudo hacer por temor a lo que sucedería en el futuro. Sin embargo, ella no sopesó si su actuación los conduciría a una pronta ruina. Lo único que le importó a su joven esposa era salvarlo de la maldad que padeció. Pero gracias a Dios y a ella, había conocido a un hombre que lucharía para que el juez y el párroco no lograran su propósito. En cuanto Sebastian hablara de nuevo con el barón, este buscaría la manera de ayudarlos.  

    «Llegaste a mi vida para hacerme un hombre fuerte», pensó mientras se apartaba de la ventana y caminaba hacia los pies de la cama. ¿Cómo podía transmitirle tanto valor? ¿Cómo era capaz de enfrentarse a todos por él? Porque, desde que la conoció, había hecho todo lo posible para sacarlo del abismo en el que se encontraba. ¿Serían ciertas las palabras de Ángela? ¿Su amor era tan grande y poderoso que no habría barreras infranqueables para Tricia? 

    ―Milord, no he de recordarle la suerte que ha tenido al casarse con una mujer como la señora, ¿verdad? ―le soltó en mitad de la conversación que mantenían. 

    ―No, señora Domínguez ―respondió―. No hace falta que me lo explique, soy consciente de ello. 

    ―Entonces, solo falta que usted sea sincero de una vez. No ha sido muy considerado por su parte haberla mantenido al margen de todo. Una esposa ha de estar para lo bueno y para lo malo porque si todo en el matrimonio fuera hermoso, feliz y exento de problemas, ¿dónde se hallaría la esencia del perdón, el consuelo y el afecto?  

      

    Admitió con tristeza que la dama de su esposa tenía razón. Pero ya no podía retroceder el tiempo y buscar el momento adecuado para hacerlo. Lo único que podía era esperar a que se despertara y hablarle con la franqueza que se merecía.  

    ―¿Por qué me miras así? ―preguntó Tricia cuando abrió los ojos―. ¿Tan horrible estoy? ―añadió intentando levantarse. 

    ―¡No te muevas! ―soltó rodeando la cama hasta sentarse al borde de esta―. Ángela me ha dicho que debes descansar. 

    ―¿Te ha dicho también que estoy embarazada? ―dijo extendiéndole las manos para que se las tomara. 

    ―Sí ―afirmó cogiéndoselas y besando una y otra vez esos delicados dedos. 

    ―Lo siento, me habría gustado darte yo misma la noticia. Quería ver qué expresión mostraba tu rostro al anunciarte que vas a convertirte en padre ―comentó con un poco de morriña.  

    ―¿Pensabas que no me agradaría saber que voy a tener un hijo? ―espetó sorprendido. Apoyó las manos sobre la cama y la miró confundido.  

    ―No lo sé… ―susurró―. La verdad es que no hemos hablado de ello y como ha sido todo tan rápido ―añadió bajando la mirada y moviendo los dedos de ambas manos sobre la sábana.  

    ―¡Soy el hombre más afortunado del mundo! ―exclamó abrazándola―. Eres lo mejor que me ha pasado, Tricia, y desde que llegaste a mi vida solo me has dado luz y felicidad ―admitió sin soltarla. 

    ―Entonces, ¿por qué tus ojos siguen mostrando sombras? 

    ―Porque me duele no haber sido sincero contigo ―afirmó antes de separarse de ella muy lentamente―. Has sufrido mucho por descubrir cosas que debí contarte ―dijo cogiéndole las manos de nuevo para ponerlas sobre su pecho―. Tu dolor me ha hecho más daño que el que me causaron en la mazmorra.  

    ―¿Te ha dicho Herald que la he visto? ―se atrevió a preguntar apoyando más las manos en ese pecho agitado, cuyos latidos podía sentir vibrar en las palmas de estas.  

    ―Sí ―admitió agachando la cabeza―. Y siento mucho no haberla destruido antes de que pudieras contemplar esa abominación. 

    ―¡Mírame, George! ―ordenó.  

    Al no hacerlo, apartó las manos de su pecho y las colocó a ambos lados del rostro para levantárselo y obligarlo a que la mirara. 

    ―No puedo hacerlo, Tricia. Me siento tan avergonzado… 

    ―No tienes motivos para sentirte de ese modo ―habló con ternura al tiempo que volvía a abrazarlo―. Tú no eres el culpable de nada, eres una víctima ―insistió en hacerle comprender.  

    ―No es cierto. Hay cosas en mi vida que podría… ―Se quedó callado, se apartó despacio de ella y la miró desesperado.  

    Tricia observó, a través de sus ojos grises, la lucha que George mantenía en su alma. Quería confesar, necesitaba liberarse de ese pesar, pero algo lo retenía. ¿Miedo? ¿A qué podía tener miedo su marido si ya no estaba en peligro? «A perderme», reflexionó con una mezcla de gozo y tristeza. Pero ella no se alejaría jamás de él porque, durante los quince días que pasó sin George, supo lo que era vivir en el infierno. 

    ―La noche antes de tu partida me dijiste que si conocía tu pasado llegaría a la conclusión de que no me mereces ―dijo moviéndose en la cama hasta que encontró los almohadones. Se reclinó sobre ellos y prosiguió―: Ahora quiero saber si tus palabras son ciertas ―comentó con firmeza, pues era la única manera que halló para que su marido reaccionara de una vez.  

    ―¿Y si lo son? ―espetó poniéndose de pie con rapidez―. ¿Qué vas a hacer? ¿Te marcharás y te buscarás al amante del que hablaste? ―añadió enfadado. 

    ―Primero habla y luego te responderé ―dijo con severidad. Su corazón latió con fuerza cuando confirmó que George la amaba tanto que temía perderla.  

    ―¿Por dónde quieres que empiece, mi señora? ―soltó mordaz.  

    Se apartó de la cama y comenzó a andar por la habitación tocándose la barba, frotándose la cara y el pelo. 

    ―Empieza por el principio, mi señor ―dijo cruzándose de brazos.  

    ―Ya te expliqué que mis padres huyeron juntos y que mi padre fue declarado hijo ilegítimo ―comenzó dirigiéndose hacia la ventana, al lugar más alejado de ella―. Pero me faltó añadir a esa historia que mi abuelo me nombró su único heredero. 

    ―¿Te reconoció? ¿Por qué hizo eso? ―preguntó Tricia sorprendida. 

    ―Odiaba a mi padre por haberle desobedecido, pero aún odiaba más a Oliver porque sabía que su maldad era más destructiva que la suya ―dijo apretando los dientes. 

    ―¿Qué hizo tu tío para que no se cumpliera la última voluntad de tu abuelo? ―prosiguió. 

    ―Necesitó la ayuda del juez Clarke y el reverendo Madden para anular el testamento ―admitió―. Desde ese día, los tres se convirtieron en inseparables. 

    ―Entiendo… ―reflexionó ella. 

    ―Le hacía falta con rapidez un heredero, se negaba a que el título regresara a mi padre o a mí, así que le pidió a Madden que le buscara una esposa joven con quien pudiera tener muchos hijos. El reverendo fue quien acordó el matrimonio entre Oliver y Blanche. ―Se apoyó sobre el cristal de la ventana, se giró hacia ella y se cruzó de brazos―. Blanche me confesó que no supo cómo era su marido hasta que lo encontró en el altar y que al mirarlo a los ojos intuyó que viviría en el infierno.  

    ―No se equivocó ―apuntó Tricia descruzando los brazos. Luego miró hacia las paredes, donde antes habían estado los paisajes de Blanche y dijo―: ¿Por qué no intentó escapar? ¿Nadie pudo ayudarla?  

    ―Cuando un ser como mi tío tiene el respaldo de los hombres más importantes de la región, nadie tiene el valor de enfrentarse a ellos. Blanche sabía que tarde o temprano la encontrarían y que el castigo al que se vería sometida sería terrible ―admitió George con tristeza.  

    ―¿Más cruel que dejarla morir desangrada en esa horrible mazmorra? ―dijo Tricia con suavidad.  

    ―¡Dios! ―exclamó George descruzando los brazos para frotarse la cara―. Si pudiera retroceder en el tiempo… ―En ese momento comenzó a andar de derecha a izquierda, como lo haría un león encerrado en una diminuta jaula―. Si pudiera volver al instante en el que la empujó por las escaleras… Si hubiera tenido valor… ¡ella no habría muerto! ―exclamó mirando a Tricia.  

    ―¿Cuántos años tenías? ―preguntó.  

    Al ver sus ojos brillantes por las lágrimas, se movió despacio sobre la cama hasta que llegó a los pies de esta.  

    ―Dieciséis ―respondió secamente―. Era lo suficiente mayor para… 

    ―¡Eras un niño, George!  

    ―Un niño cobarde ―admitió apretando la mandíbula. 

    ―Estabas viviendo con un monstruo, tú mismo lo admitiste cuando llegamos el primer día a este lugar. ¿Qué puede hacer un niño de dieciséis años para luchar contra un ser tan despiadado? ―insistió desesperada.  

    ―Nada. No hice nada… ―murmuró clavando la mirada en el suelo. 

    ―¿Qué ocurrió después de la muerte de Blanche? ―perseveró mientras sus pies se balanceaban sobre la cama; era tan alta que debía saltar para subir y bajar de ella. 

    ―Me rebelé ―declaró alzando el rostro.  

    Tricia se quedó atónita al advertir la transformación de aquel rostro. Las lágrimas habían desaparecido y dieron paso a una expresión de ira. Hasta sintió escalofríos al contemplar la sonrisa que esbozó. ¿Cuánto odio podía llegar a sentir una persona hacia otra?  

    ―¿Cómo lo hiciste? ―dijo con voz temblorosa. 

    ―Desde aquel día encontré placer y diversión en todo aquello que él consideraba inmoral, pecado, deshonra o perversión ―aseguró sin mermar su cólera. 

    ―Como compartir a una sirvienta ―apuntó soltando todo el aire que contenían sus pulmones. 

    ―¿Cómo…? Te lo han dicho ellas, ¿verdad? ¿De ese tema hablasteis cuando te asaltaron en la calle? ―aseveró con más odio en su rostro, si cabía esa posibilidad. 

    ―Me dijeron que tu tío intentó salvar tu alma, pero que no lo consiguió. Me hablaron de tu idilio con la sirvienta y que el vizconde de Devon participó en esas orgías ―explicó sintiendo cómo su pecho se oprimía por el dolor que le causaban unos celos que no debería tener, pues ahora era solo suyo. 

    ―No te voy a negar que hasta que cumplí los veintitrés utilicé el sexo como medio de salvación, pero todo cambió cuando Oliver se presentó con Clarke y Madden en la habitación de la sirvienta y nos pilló a los tres. Hasta aquel día, yo era el responsable de mis actos y asumía la culpa. Sin embargo, cuando descubrí que mi tío estaba chantajeando a Logan, entendí que mis malas decisiones podían tener graves consecuencias hacia aquellos que respetaba y apreciaba. Eso no quiere decir que haya sido casto desde entonces, pero te prometo que desde que te conocí no ha habido otra mujer ―manifestó determinante. 

    ―Lo sé. Por eso, cuando ellas insistieron en que no me habías escrito porque estabas con esa sirvienta, supe que no eran buenas personas y que deseaban hacernos daño ―aseveró orgullosa. 

    ―Eres tan inteligente ―comentó dando varias zancadas hasta que se colocó frente a ella―. ¿Entiendes ahora el motivo por el que insisto en que no te merezco? Apenas has cumplido los veinte años y eres más lista y adulta que yo. ―Tomó su rostro entre sus manos y la miró con tal adoración y admiración que el corazón de Tricia latió agitado. 

    ―Si eso es todo lo que tenías que decirme, sigo sin entender por qué no me mereces. Hasta ahora lo único que he escuchado es que has sufrido la cólera de un loco y que has mantenido aventuras con mujeres. ¿Tienes algo más que añadir? ―quiso saber, seria, con la esperanza de que su marido al fin le desvelara el motivo por el que no era capaz de desnudarse con la habitación iluminada.  

    ―¡Los Rutland sois las personas más tozudas del mundo! ―exclamó apartándose de ella. 

    ―Sí, eso dicen. Pero nosotros no lo consideramos un defecto, sino una virtud ―aseveró cruzándose de brazos. 

    ―¿Quieres ver con tus propios ojos por qué no te merezco? ―soltó llevándose las manos hacia los botones de la camisa. 

    ―¡Adelante! Explícame de una vez por todas por qué no eres una persona a la que puedo amar ―lo instó intentando mostrar una actitud serena cuando en realidad temblaba de miedo. 

    ―No puedes amarme ―comentó sacándose la camisa del pantalón―. En realidad, nadie puede amar a un desfigurado como yo ―añadió antes de girarse y quitarse la camisa.  

    ―¡Dios bendito! ―exclamó Tricia llevándose las manos a la boca al ver cientos de marcas en la espalda de su marido.  

    Unas tan profundas que se habían convertido en gruesos surcos y otras tan largas que le cruzaban la espalda. Todas ellas formaban una monstruosa red blanquecina sobre su piel.  

    ―Cuando era niño, me castigaba arrodillándome frente a su mesa y, mientras yo leía los pasajes de la Biblia, él me azotaba con una vara. No se quedaba satisfecho hasta que la sangre manchaba el suelo. Después me obligaba a dormir desnudo frente a una ventana abierta. Decía que de ese modo mi alma dejaba de tener el fuego del infierno y conseguía la paz divina. Luego, cuando crecí y mi constitución se hizo más fuerte y grande, necesitó la ayuda de los sirvientes para hacerme cumplir dichas penitencias ―masculló. 

    ―Herald me explicó esa parte de tu vida ―lo interrumpió, pues no quería escuchar por segunda vez las atrocidades que había hecho su tío con él―. ¿Por qué no pediste ayuda? ¿Tampoco tenías a nadie a quién acudir? ―preguntó bajándose de la cama. 

    ―Pude pedir ayuda a Logan, es más, en multitud de ocasiones quiso hablar con su hermano para que mediara en la situación, pero yo se lo impedí porque no podía marcharme de aquí ―respondió agachando la cabeza. 

    ―¿Por qué? ―insistió colocándose delante de él. Puso sus manos sobre el rostro y lo obligó a mirarla. 

    ―Le prometí a Blanche que me convertiría en el próximo conde de Burkes y que haría desaparecer la maldad que perdura en el título desde antaño ―admitió al tiempo que sus ojos volvían a llenarse de lágrimas―. Se lo debía ―comentó sollozando, no le importó que su esposa lo viera llorar como cuando era niño―. Ella dio su vida por salvarme, ella perdió… 

    ―¡George, mi amor! ―exclamó Tricia abrazándolo y ofreciéndole el consuelo que necesitaba―. ¡Has cumplido tu promesa! ¿Sabes que, durante mi visita al pueblo, se me acercó una mujer con una niña en brazos? ―Él negó con la cabeza―. Quería explicarme que, gracias a la bondad de mi marido, sus hijos no pasarían hambre y que correteaban felices por las calles. ¡Hasta le puso mi nombre a esa pequeña criatura! La gente te adora, George, porque han descubierto que no eres como tu tío y que estás reparando todas las atrocidades que hizo él.  

    ―No he hecho nada… ―continuó sin poder frenar su llanto.  

    ―Sí, cariño ―dijo apartándose de él. Le cogió una mano y lo arrastró hasta la ventana―. ¿Ves? Contempla tu obra con tus propios ojos. Estás consiguiendo todo aquello que le prometiste a Blanche y ambos seguiremos cumpliendo esa promesa el resto de nuestras vidas.  

    ―Yo no he hecho eso ―manifestó tirando de la mano hasta que la tuvo cerca―. Has sido tú, Tricia.  

    ―Pero lo hice pensando en ti ―aseguró con una leve sonrisa.  

    ―«Manténgala lejos del fuego, señor. Milady tiene cierta predilección por ver cómo arden las cosas que no le agradan» ―recordó George abrazándola con fuerza―. Y, por lo que he comprobado, el señor Stone tenía razón. 

    ―Para cumplir la promesa que le hiciste a Blanche, debías comenzar por deshacerte de todo aquello que te recuerda el pasado ―comentó altiva, pues creyó que las palabras de George eran un reproche. 

    ―¿Sabes qué me dijo Cooper antes de que ambos viajáramos hacia aquí? ―preguntó dibujando al fin una pequeña sonrisa. 

    ―No. 

    ―«Terminará por averiguar la verdad y, en ese momento, tendrás que buscarte otra residencia dónde vivir porque le prenderá fuego» ―evocó sus palabras. 

    ―Pues se equivocaba, solo he quemado lo que hay en el interior porque sé que podemos reconstruir un bonito hogar aquí dentro. 

    ―¿Sigues queriendo vivir conmigo, pese a todo lo que te he contado, pese a descubrir que te has casado con un cobarde? ―aseveró atrapando su rostro para que no se alejara. 

    ―¿De verdad pensabas que después de oírte saldría huyendo de Lambergury pidiendo a gritos que alguien salvara mi alma corrompida?  

    ―¿Harías eso? ―susurró enarcando una ceja. 

    ―No, porque los Rutland, además de tenaces, somos propensos a la inmoralidad ―manifestó con orgullo―. Mi respuesta es muy sencilla, George. Te quiero y jamás me separaré de ti. Quiero vivir una vida… 

    No terminó de hablar, George la besó con tal necesidad y ternura que Tricia tuvo que alargar las manos y enredarlas en su cuello para no caerse. 

    ―Te quiero, Tricia.  

    ―Hum… ―respondió con los ojos cerrados―. Es la primera vez que me lo dices. Desde que nos casamos solo me has dicho mi amor, mi señora, querida, pero nunca te quiero ―comentó abriendo los ojos y dibujando una cálida sonrisa.  

    ―Pues me lo escucharás decir cada día de mi vida ―aseguró antes de volver a besarla. 

    





   



 Epílogo 
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    «Porque todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Esta es la victoria que triunfa sobre el mundo: nuestra fe». 1Jn 5, 4 

      

    Ocho meses después… 

      

    Extendió las manos hacia el lado de la cama donde descansaba George y, al notar el frío de la sábana, abrió los ojos. ¿Qué motivo había tenido esta vez para levantarse antes del alba? ¿Qué habrían planeado su padre y sus tíos para mantenerlo nuevamente alejado de ella? Desde que estos llegaron, su pobre esposo acudía a la alcoba tan cansado que solo podía decirle lo mucho que la quería y lo mucho que odiaba a su nueva familia antes de quedarse dormido. Aunque era mentira. Él los adoraba porque, desde que los informaron de las pretensiones del juez y el reverendo, hicieron todo lo que estuvo en sus manos para librarlo de las cláusulas del testamento. Mientras tío Roger trabajaba con el esposo de su hermana, el señor Lawford, para buscar la manera de devolverle la legitimidad al padre de George, tío Federith y su padre indagaron en la vida del juez Clarke, del reverendo Madden y del señor Rickley. Encontraron tantos hechos delictivos que estos no pudieron eludir la implacable justicia del barón. El día que los tres fueron apresados y encarcelados, George, su padre y sus tíos se emborracharon tanto que se quedaron dormidos sobre la alfombra de la biblioteca. Como bien dijo su madre: comenzaban una nueva vida. 

    Tricia se sentó, miró hacia la ventana y sonrió. Desde el día que su marido le abrió el corazón y le desveló sus secretos, las cortinas siempre estaban descorridas. De este modo, la oscuridad que la vivienda había padecido durante siglos desaparecía. Despacio, pues su abultado vientre no le permitía moverse con soltura, se giró, posó los pies en el suelo y bostezó. En ese momento, el pequeño que crecía en su interior comenzó a moverse. Tricia posó las manos sobre la barriga y volvió a sonreír. Al igual que ella, su hijo necesitaba alimentarse y, si quería hacerlo parar, debía cumplir su deseo lo antes posible. George no podía dudar sobre su paternidad porque la criatura, aunque todavía no había nacido, luchaba por saciar su apetito al igual que hacía él: incansablemente. Solo esperaba que a su hijo no le gustara tanto la miel…  

    Caminó hasta la butaca, cogió la bata de seda blanca, se la puso y, mientras se dirigía hacia el pasillo, se ató el lazo. Andando sobre la enorme alfombra, que habían comprado para silenciar las ruidosas pisadas de todos los que residían en Lambergury desde seis meses atrás, descubrió que el hogar se hallaba en un extraño silencio, como si solo ella permaneciera en el interior. ¿Dónde estarían? No habrían sido tan desconsiderados como para dejarla sola en su situación, ¿verdad?  

    Se apoyó en el pasamanos de la baranda de madera y bajó las escaleras con tanta lentitud que el tiempo se le hizo eterno. Mientras posaba sus pies descalzos en los fríos peldaños, observó a su alrededor y disfrutó del cambio que se había producido en Lambergury. No quedaba ni rastro de la residencia que halló la primera vez que entró. Atrás quedaron los cristales rotos, las paredes amarillentas, las cortinas remendadas, los muebles carcomidos, el correteo de las ratas y, por suerte para ella y su hijo, ya no se respiraba el fuerte olor de la miseria, sino que ahora solo se inspiraban los aromas que desprendían las flores recién cortadas. Lambergury se había convertido en un verdadero hogar y todo gracias a la solidaridad humana.  

    Tricia suspiró hondo al recordar la mañana en la que Herald les informó, mientras desayunaban, que había una veintena de hombres y mujeres en la entrada de la residencia y que requerían la presencia del conde. George tiró la servilleta sobre la mesa, lanzó la silla hacia atrás con sus pantorrillas y corrió hacia la puerta de la entrada. Al descubrir que ella lo seguía, la obligó a colocarse a su espalda, temiendo que se creara una fuerte disputa entre ellos, pues casi todos los presentes fueron trabajadores de su tío. Sin embargo, cuando escuchó que tras el incendio habían acudido para ayudarlo a convertir Lambergury en un hogar adecuado para ellos y sus hijos, le temblaron tanto las piernas, debido a la emoción y la dicha, que se sentó en el suelo y se puso a llorar. Cuando ella se acercó para consolarlo, se detuvo en mitad del trayecto, pues aquellos que permanecían de pie frente a su derrumbado marido se le arrimaron para ofrecerle ese amparo que tanto necesitaba. No importó que George fuera un aristócrata y que el hombre a quien abrazaba hubiese dedicado toda su vida a la labranza del campo. En ese momento, lo que prevaleció fue que dos seres humanos, unidos por la crueldad del mismo hombre, acordaban mediante el abrazo un futuro distinto para todos. 

    ―¿Milady? ―preguntó Herald al encontrarla bajando el último peldaño―. ¿Por qué se ha levantado? ¿Se siente mal de nuevo? 

    ―Buenos días. No, por ahora han cesado los dolores. Solo he bajado para averiguar qué tarea le han asignado hoy a mi marido y calmar la gula que parece tener este pequeño travieso ―aclaró dibujando una enorme sonrisa―. Y, hablando de traviesos, ¿cómo se encuentra Ángela esta mañana? Ayer me contó que no ha cesado de vomitar y que todo la molesta, hasta el suave aleteo de una mosca ―añadió divertida. 

    ―Mi esposa se encuentra muy bien, señora ―respondió mostrando una sonrisa llena de orgullo y satisfacción―. Es cierto que ayer se despertó odiando todo aquello que tenía a su lado, pero hoy se ha levantado con ganas de degollar un faisán. Creo que tiene la intención de preparar uno de sus famosos guisos españoles para deleitar el paladar de sus excelencias.  

    ―Tenga paciencia, Herald. Ningún castigo dura eternamente ―alegó colocando con suavidad una mano sobre el hombro izquierdo del mayordomo para consolarlo.  

    ―Sí, milady. Eso dicen. Y el mío, si Dios quiere, finalizará dentro de seis meses. Solo espero que, cuando nazca ese pequeño ser y descubra qué carácter ha adquirido de los dos, no rece para que regrese al vientre de su madre. 

    Tricia soltó una carcajada al escucharlo y contemplar la expresión de Herald. Pese a que mostraba cierta consternación en su voz y rostro, los ojos le brillaban por la felicidad que sentía al haberse casado con Ángela y tener pronto un hijo, pues había perdido la esperanza de convertirse en padre a sus casi cuarenta y tres años.  

    ―¿Sabe dónde se encuentra ahora mi marido? ―preguntó moviendo la cabeza de derecha a izquierda. 

    ―En la sala de baile, señora. ¿Quiere que informe a su excelencia que ha salido de la habitación? ―se ofreció.  

    ―No, yo misma iré a verlo. Gracias por todo, Herald. 

    ―A su servicio, milady ―dijo antes de hacer una leve reverencia y dirigirse a la cocina para buscar a su amada y tozuda española. 

    Con las manos sobre su vientre, caminó hacia el salón. Mientras pasaba por la zona donde estuvieron colgados los retratos de los antepasados de George, apartó las manos de la barriga, se las colocó en los antebrazos y se los frotó como si tuviera frío. Tal como le prometió su esposo, desaparecieron los rostros malignos y pioneros de la destrucción Burkes. Gracias a Dios, sus hijos nunca conocerían la rama de la familia cruel, sino la bondadosa y caritativa. A pasos cortos llegó hasta el lugar en el que permaneció el antiguo retrato de Blanche. Ahora había uno nuevo de ella, pues George encargó otro al pintor que lo hizo la primera vez. Sin embargo, en este, pese a lucir un vestido negro, la expresión de la mujer era diferente. Sus ojos no mostraban dolor o miedo, sino felicidad y el afecto con el que trató a su marido cuando era niño. Tricia levantó una mano y, muy despacio, acarició el dedo donde toda esposa debía lucir el anillo de casada. Diez hilos. Ella le recordó a George que el pintor debía añadir diez hilos negros alrededor de ese dedo, pues eran los hijos que realmente había perdido. Inconscientemente, se llevó las manos de nuevo a su vientre y dejó que las lágrimas que bañaban sus ojos se deslizaran por las mejillas. Lo que ella tuvo que padecer en cada pérdida habría sido tan terrible que no entendía cómo había podido seguir viviendo y mantenerse cuerda durante tantos años. Solo de pensar que le ocurriera algo al pequeño que crecía en su interior, a quien amaba aún sin verlo, lloraba sin consuelo.  

    ―Espero que estés orgullosa de la persona en la que se ha convertido mi marido gracias a ti ―susurró antes de continuar su marcha.  

    Con las manos apoyadas en la barriga, continuó hacia delante hasta que se detuvo frente a otra imagen: los padres de su marido. ¿Serían así de verdad? ¿Los recordaría tal como le indicó al pintor pese al transcurso de los años? Porque, si la descripción que este le ofreció al retratista era correcta, no había duda de que George era la viva imagen de su madre y entendía, además, por qué el padre se negó a seguir con la vida que le dictó su nacimiento cuando la encontró. Sin duda alguna, el amor entre ellos surgiría en el mismo momento en el que los ojos oscuros del joven Laxton y los grises de la doncella se cruzaron. A ella le ocurrió lo mismo con su marido…  

    Prosiguió por el luminoso y limpio pasaje hasta que otro retrato la hizo frenar. Tricia soltó una carcajada tan estrepitosa que su risa recorrió el largo y ancho pasillo. En un principio, el propósito fue que ambos se retrataran juntos para demostrar que había nacido una nueva era para los Burkes y que el amor era la base de ese cambio. Sin embargo, cuando su padre, sus tíos, su madre y sus tías descubrieron qué iban a hacer y con qué fin, ellos decidieron que también debían aparecer en ese cuadro. Según el extenso argumento de tío Federith, el futuro no se basaba solo en el amor conyugal, sino también en el familiar. Por mucho que George les prometió que les haría uno exclusivo para ellos, nadie aceptó esa alternativa y, durante dos interminables meses, las cuatro parejas soportaron largas horas en el jardín y aceptaron sin rechistar las órdenes de Anne, pues ni ella ni Logan quisieron perderse un acontecimiento tan inverosímil.  

    Con una enorme sonrisa, retomó el paso hasta que llegó a la puerta del salón de baile. Esta también fue sustituida por otra de mejor calidad. Atrás quedaron los respingos que daba cada vez que escuchaba chirriar las antiguas bisagras. Dio un paso hacia delante y se llevó las manos a la boca al contemplar la maravillosa reconstrucción del salón. George lo había mantenido en secreto durante todo el tiempo porque, para él, aquel lugar afianzaba el cambio que habían iniciado. Mientras le prohibía que lo viera, antes de que finalizaran las obras, le contaba que el primer baile se celebraría por la llegada de su hijo y, a partir de ese momento, lo festejarían todo, como el primer cumpleaños del niño, el siguiente embarazo o la aparición repentina de los Rutland, Riderland y Sheiton, quienes eran propensos a no informar de sus visitas hasta que tocaban a la puerta. Todo. Él quería conmemorar todo lo que lograran en el futuro e invitar a quienes se habían convertido en sus amigos sin importar la clase social a la que pertenecieran.  

    Las lágrimas volvieron a apoderarse de sus ojos y, mientras las eliminaba con rápidos parpadeos, se preguntó si el continuo llanto se debía a la sensibilidad causada por el embarazo o a la emoción que le provocaba estar casada con un hombre tan maravilloso. Determinó enternecida que era una mezcla de ambos. Una vez que sus ojos se libraron de las lágrimas, pudo ver con claridad la silueta de George, quien, desde que empezaron los arreglos, siempre iba en mangas de camisa. Se quedó mirándolo anonadada, extasiada por el cambio que había experimentado su cuerpo. Las piernas habían ganado fuerza, al igual que los hombros. Los brazos duplicaron su tamaño y la espalda se le ensanchó tanto que tuvieron que sacar del vestidor las antiguas camisas y comprar otras cuyos botones no saltaran al abrocharlos. Según le explicó, con el típico orgullo masculino, toda esa amplitud se la proporcionó el trabajo que realizaba en Lambergury. Y lo cierto fue que él jamás se mantuvo impasible en esa reconstrucción. Sus fuertes manos arrastraron escombros, cubos de arena, arreglaron tejados, destruyeron la mazmorra y ayudaron a colocar nuevas vigas de madera en los techos. George cambiaba al tiempo que lo hacía la residencia.  

    La primera vez que lo vio a través de la ventana de su habitación, sin camisa y riéndose a mandíbula batiente con aquellos que le dedicaron comentarios sarcásticos sobre su endeblez, ella se arrodilló y rezó para agradecerle a Dios que lo librara totalmente de la oscuridad.  

    ―Es… magnífico ―expresó ella bajando el primer escalón―. Hay mucha luz, no hay cristales rotos y… ¡no tenemos murciélagos! ¿A cuántos invitados podemos reunir? ¿Cuántos asientos caben aquí? ¿Cuándo han traído esas tres lámparas? ¿Tenemos candelabros nuevos? ¿Son de gas? ¡Qué cortinas más bonitas! ¡Oh, George, todo ha quedado precioso! ―exclamó llevándose las manos al pecho. 

    ―¡Tricia! ―exclamó George volviéndose hacia ella―. ¿Qué haces aquí? ¿Te encuentras mal? ―preguntó alarmado mientras corría a su encuentro―. El niño… ¿está bien? ―añadió poniendo sus grandes manos alrededor del vientre para captar el movimiento de su hijo.  

    ―Todo está bien ―respondió aproximándose para darle un beso en los labios y calmar su inquietud.  

    ―Gracias a Dios ―dijo exhalando todo el aire que contuvo en los pulmones―. Entonces, ¿qué haces aquí? ―espetó cambiando con rapidez el tono de voz―. ¿No te dije que quería darte una sorpresa? 

    ―No seas bobo, George. Te prometo que me la has dado ―alegó. Le cogió la mano y lo obligó a caminar hacia el centro―. ¿Quién ha elegido el color de las cortinas?  

    ―Tu madre y tus tías ―respondió mediante un largo suspiro―. Por mucho que les supliqué que no fueran de color miel, ellas no cambiaron de opinión. Según sus excelentísimas mentes, es la tonalidad que mejor define nuestro matrimonio ―explicó sin apartar los ojos de su mujer. 

    Tricia soltó otra sonora carcajada al entender que su tía Evelyn, una mujer acostumbrada a complacer al exigente y pasional marqués, se había escandalizado tanto al narrarle lo que habían hecho con la miel que se lo contó a su madre y a Anais. 

    ―Bueno, debes admitir que esa elección es bastante adecuada para nosotros ―respondió tras recuperarse de la risotada. 

    ―¿No habrás sido tan malvada de haberles contado…? ¿A quién se lo dijiste? Por favor, júrame que no fue a tu madre ―le pidió desesperado. 

    ―Se lo conté a tía Evelyn. Siempre ha alardeado de lo pasional que es tío Roger con ella y, aquel día, quise hacerla callar informándole de que mi marido también goza de la habilidad de hacerme enloquecer en la cama ―comentó orgullosa.  

    ―¿No fue usted, mi señora, quien me recordó una vez que la soberbia es un pecado mortal?  

    ―Y usted me respondió, mi señor, que me condene el buen Dios por ese horrible pecado cuando muera ―expresó burlona. 

    ―Tenemos demasiados pecados sobre nuestros hombros, querida ―comentó abrazándola. 

    ―Tantos que nuestras almas bailaran juntas en el infierno ―aseveró ella colocando la frente sobre el pecho de su esposo.  

    ―Sí, y por ese motivo deberíamos practicar. No sería apropiado pasarnos el resto de la eternidad dando vueltas arrítmicas ―apuntó retirándose de ella. 

    ―¿Practicar? ―soltó asombrada―. ¿El qué?  

    ―Nuestro baile infernal ―declaró mientras cogía una mano de Tricia para ponerla sobre un hombro. Luego rodeó su cintura y tomó la otra―. ¿Qué te parece si inauguramos nosotros este nuevo salón de baile?  

    ―¿Y la música? ―preguntó entre risas. 

    ―Yo tararearé para ti. ―George comenzó a canturrear los acordes de un vals al tiempo que los dos danzaban en su nuevo salón. 

    Volar. Así fue cómo volvió a sentirse Tricia al bailar con su marido. Cerró los ojos y recordó el primer día que se encontraron, el momento en el que escuchó a Sarah Preston hablar sobre su inminente compromiso con el señor Laxton, el encuentro en el balcón, su primer beso, el motivo que él le dio a su padre para casarse con ella, su boda, su primera noche juntos, su segunda, el día que él se mostró totalmente desnudo y le contó sus secretos… Habían soportado muchas penurias juntos, pero las cosas buenas, aquellas que realmente importaban, serían tantas que harían desaparecer las malas para siempre. 

    ―¿Tricia? ―preguntó al ella pararse bruscamente―. ¿Qué te ocurre? 

    ―Creo que a nuestro hijo no le ha gustado nuestro baile ―contestó mirándose los pies. 

    ―¿Qué… qué es eso? ―soltó aterrado al ver un charco de agua y sangre sobre el suelo. 

    ―Esto, querido, es la primera llamada de atención de nuestro hijo ―expresó feliz. 

    ―¡Dios mío! ―exclamó cogiéndola en brazos―. Por favor, que no salga ahora. Mantenlo ahí dentro hasta que lleguemos a la habitación y acuda el médico. 

    ―Tranquilo, George, esto no es tan fácil como crees ―respondió mientras su marido corría por el pasillo y gritaba que alguien llamase al doctor.  
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    George se llevó la mano al cuello de la camisa y se desabrochó dos botones más. Habían transcurrido cinco horas desde que dejó a Tricia sobre la cama y el bebé seguía sin salir. 

    ―Tranquilo ―dijo Federith al ver cómo el futuro padre arrugaba la frente y apretaba la mandíbula―. Esto puede tardar unos minutos o varios días. 

    ―Federith, ¿tienes la intención de matarlo? Porque, como sigas inquietándolo de esa manera, va a sufrir un infarto ―comentó divertido Roger.  

    ―¿Recordáis su nacimiento? ―intervino William levantándose del sofá de piel negra en el que había permanecido callado durante las últimas dos horas.  

    ―Sí ―exhaló el barón llenándose otra copa de oporto. 

    George miró a los tres hombres y su nerviosismo aumentó al advertir cierta desesperación en sus rostros.  

    ―¿Qué le ocurrió? ―preguntó temeroso―. ¿Es algo que deba saber? ¿Puede afectarle a ella y a nuestro hijo? ¿Por eso está tardando tanto en nacer el niño? ―añadió desesperado. 

    ―La pequeña Tricia nació muy débil ―explicó Roger después de beberse de un sorbo el resto de la bebida que tenía su copa―. Nos mantuvo en vela durante tres días. El médico nos informó que podía morir en cualquier momento. 

    ―Beatrice sufrió mucho durante el embarazo y siempre he pensado que su debilidad se la transmitió a la niña ―terció el duque. 

    ―También padeció fiebres muy altas ―añadió Federith acercándose a William.  

    ―¿Cómo se recuperó? ―quiso saber George mientras se arremangaba las mangas de la camisa, como si eso apaciguara el aumento de calor que le produjo la información.  

    ―La opinión del médico que la atendió fue que su pequeño cuerpecito tenía tantas ganas de vivir que luchó hasta lograrlo ―habló William mientras observaba el líquido ambarino de su copa―. Según la del reverendo Klaus, se trató de un milagro de Dios. Al parecer, mi hija tenía que vivir para llevar a cabo una importante misión ―añadió mirando a su yerno con suspicacia. 

    ―Fuera cual fuese el motivo ―refunfuñó Roger, porque no creía en Dios ni en absurdos milagros―, esa pequeña, cuando abrió los ojos por primera vez, lo único que encontró fue a tres hombres llorando de alegría, quienes le juraron protección a ella y a sus hijos hasta el final de nuestros días. ―El nudo de su garganta hizo que las últimas palabras sonaran débiles.  

    ―Soy testigo de que el amor que sentís por mi esposa es recíproco y también os prometo que daré mi vida para protegerla de cualquier mal ―comentó George mirándolos de uno en uno. 

    ―Si le hubieras roto el corazón a mi niña ―aseveró William acercándose a su yerno―, nosotros te habríamos arrancado el tuyo. 

    ―Sin darte muerte primero ―añadió Roger. 

    ―¡Relajaos! ―terció Federith con rapidez―. Tricia eligió un buen marido. Como habéis comprobado durante este tiempo, él ha hecho todo lo posible para darle la vida que se merece. He de recordaros también que estamos aquí encerrados porque, en breve, se convertirán en padres y… 

    ―Y nosotros la visitaremos para confirmar que nuestra pequeña y el bebé son felices, ¿verdad, amigo? ―le dirigió Roger la pregunta a William. 

    ―Por supuesto. Cada vez que nos plazca, vendremos a Lambergury sin tener que anunciar nuestra llegada. 

    ―Mi casa es su casa ―declaró con firmeza George―. Pueden venir cuando gusten. 

    ―Así haré ―aseveró el duque mirándolo sin parpadear. 

    ―¡Ha nacido! ¡Ha nacido! ―gritó Evelyn tras abrir la puerta del despacho de un golpe. 

    ―¡Mi hijo! ―gritó George corriendo hacia la salida―. ¡Tengo un hijo! 

    ―¿Qué ha sido? ―le preguntó el duque a la marquesa. 

    ―Un niño. William, Tricia ha tenido un niño sano, perfecto y hermoso. 

    ―¿Cómo está ella? ―insistió con tal emoción que se puso a llorar después de realizar la pregunta. 

    ―Te aseguro que está muy bien ―informó poniéndole una mano sobre el hombro―. Ha sido muy valiente y no ha perdido las fuerzas ni la consciencia en ningún momento. 

    ―¡Gracias a Dios! ―exclamó Federith. 

    ―Mientras asumís el nacimiento del próximo conde de Burkes, me marcho a la cocina. Necesito que Herald siga hirviendo agua ―comentó Evelyn después de mirar a los ojos de su marido y descubrir que estos también brillaban por las lágrimas que contenían.  

    ―¿Les permitimos unos minutos más de intimidad? ―preguntó Roger una vez que su esposa se marchó y tras depositar la copa sobre la mesa. 

    ―Sería lo adecuado, ¿no te parece, Federith? ―dijo el duque limpiándose las lágrimas con el anverso de la mano.  

    ―En efecto, deberíamos otorgárselos. El nacimiento de un hijo es un momento muy importante para un matrimonio. Recuerdo que… ―intentó decir el barón, pero se quedó callado al ver cómo sus dos amigos abandonaban el despacho con la misma celeridad que el nuevo padre―. ¿Si ya habíais pensado qué ibais a hacer, para que me preguntáis? ―gruñó al salir. 

    ―Porque nos gusta escuchar, de vez en cuando, a la voz de nuestras conciencias para hacer justo lo contrario ―soltó Roger subiendo las escaleras tan rápido como pudo. 

    Nadie podía haberlo advertido de la emoción que percibiría su cuerpo ante la llegada de un hijo suyo al mundo. ¿Cómo habría actuado su padre? ¿Habría sentido la misma emoción? ¿Y su madre? ¿También habría pasado horas interminables para dar a luz? Mientras esos pensamientos aparecían en su mente, no dejó de correr hasta que alcanzó la alcoba. Al entrar, halló a la baronesa abrazando a la duquesa, como si necesitara consuelo. Retiró con rapidez la mirada de ellas y la centró en la mujer que amaba. Estaba bien. Tenía aspecto de cansada, su cabello brillaba por la humedad, sus mejillas seguían sonrojadas por el esfuerzo, pero estaba sana y salva. 

    ―No te quedes ahí parado. Ven y conoce a tu hijo ―dijo Tricia cuando lo descubrió inmóvil en la puerta, observándolos. 

    ―Solo estaba recreándome con la imagen tan maravillosa que tengo ante mí ―expresó George al caminar hacia ella.  

    Cuando se colocó al lado de la cama, miró al pequeño ser que ella sostenía en los brazos y toda la fuerza que había mantenido durante las cinco angustiosas horas que duró el parto se esfumó. Dominado ahora por una inmensa debilidad, se arrodilló y lloró emocionado.  

    ―George, mi amor, tranquilízate. Los dos estamos bien ―susurró. 

    ―Tricia, lloro de felicidad, de placer, de satisfacción ―expuso mirándola―. He pasado las peores horas de mi vida y soy un hombre feliz y afortunado por tenerte y… tenerlo ―añadió mirando el pequeño cuerpo envuelto en una manta blanca.  

    ―Nosotros somos y seremos muy afortunados por tenerte ―respondió ella emocionada―. Ven, levántate y sube a la cama. Tu hijo quiere conocerte.  

    George se apartó las lágrimas con ambas manos, se levantó y se sentó a su lado.  

    ―¿De verdad es un niño? ―preguntó después de apartar ligeramente la tela para llenarse aún más de gozo al ver que la mata de pelo era tan clara como la suya. 

    ―Sí, tal como querías, ha sido un niño ―comentó ofreciéndoselo―. ¿Qué nombre le vas a poner?  

    ―¿Me vas a dar ese privilegio después de lo que has sufrido? ―preguntó acogiendo a su niño en los brazos. 

    ―Sí, aunque te prometo que en los próximos tendremos que discutirlo, porque mi padre quiere que un nieto lleve su nombre ―apuntó divertida. 

    ―No es justo que este sinvergüenza tenga la satisfacción de tener otro Roger Bennett en la familia y yo me muera sin que me regalen ese placer ―intervino William al entrar en la habitación. Rodeó la cama, se acercó a su niña, le dio un beso en la frente y miró suspicaz al recién nacido―. También debes prometerme que el próximo se parecerá más a los Rutland que a los Laxton. Ese niño ha nacido con el cabello tan rubio que parece albino.  

    ―¿Qué tienes en contra de los rubios? ―soltó Roger al ponerse a los pies de la cama―. Hola, ranita. ¿Estás bien? ―Tricia, sin poder borrar la sonrisa de su rostro, asintió. 

    ―Es envidia ―intervino Federith―. A nosotros no se nos nota el paso de los años porque podemos ocultar las canas con facilidad. 

    ―Pero también os quedáis calvos antes ―intervino William llevándose la mano hacia su canosa mata de pelo.  

    ―Se llamará Angus William Laxton ―determinó George haciendo que todos se quedaran en silencio y que la absurda disputa cesara de inmediato―. Mi hijo llevará el nombre de sus dos abuelos.  

    ―Gracias ―dijo Tricia antes de darle un beso en la mejilla―. Ahora, debes presentárselo. 

    ―¿Qué quieres decir con presentárselo? ―preguntó George perplejo. 

    ―Cuando Tricia abrió los ojos, le juramos protección y fidelidad a ella y a sus hijos ―le recordó Roger, pues William estaba tan emocionado al escuchar que su primer nieto barón tendría su nombre que no pudo hablar.  

    ―¿Es cierto lo que me piden? ―quiso asegurarse mirando a su esposa. Esta le sonrió y se encogió de hombros―. Está bien… ―cedió levantándose de la cama. Con paso lento se colocó frente al duque de Rutland, al marqués de Riderland y al barón de Sheiton―. Aquí tienen al futuro conde de Burkes ―dijo con tono divertido. 

    Pero esa diversión desapareció y se transformó en orgullo al ver cómo los tres aristócratas más importantes de Londres se cuadraban ante ellos e inclinaban la cabeza en señal de respeto. 

    ―Hijo mío ―susurró George―. Bienvenido a la familia. 

    





   





 

      

    «Lo que es nacido de la carne, carne es. Lo que es nacido del Espíritu, espíritu es».  1Jn 3, 6 

    Fin de esta novela.  

    





   



  

     Nota de la autora sobre esta novela. 


     Quiero decirte que, pese a ser una novela que no necesitaba mucha investigación, me pasé una mañana entera viendo en YouTube la boda del príncipe William y Catherine Middleton para recrear la ceremonia nupcial de George y Tricia. También usé dicha plataforma para el primer baile de ellos. Intenté basarme en el vals que encontré en la película Cenicienta, sí, ese en la que ella lleva un precioso vestido azul. Espero haber conseguido ambos propósitos. 


     Como habrás imaginado, los tres protectores que vio Ángela en las cartas eran el duque, el marqués y el barón y los problemas eran el reverendo, el juez y el doctor, este último se mantuvo en la sombra y fue el peor, pues fue el culpable de que murieran nueve hijos de Blanche.  


     Quise mencionar los problemas que tuvo Tricia al nacer porque soy consciente de que los milagros existen. Al igual que creo en la leyenda japonesa de los hilos rojos. Tricia sobrevivió porque debía encontrar a George.  


     Concluyo esta breve nota de autora explicándote que me gustó la idea de escoger a una hija del duque para salvar a Laxton de su oscuridad, porque William fue quien me salvó de la mía. 


     Sin más que añadir, espero que hayas disfrutado de esta romántica historia de amor.  


     Nos vemos en la próxima, 


     Dama Beltrán 
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     En cuarto, a esas mamis del cole que me han traído a mis hijos todos los días para que no me apartara del ordenador. En especial a Eli y a Belén. 
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     [1] *Oh, amigo mío. Nada ha cambiado. Las mujeres son muy cariñosas en Francia y los hombres unos excelentes jugadores. 


  


  

     [2] ¡Por supuesto! ¡Estoy muy desolado/triste! 


  


  

     [3] Encantado de conocerla, señorita. 


  


  

     [4] Igualmente, caballero. 


  


  

     [5] No pasa nada… 


  


  

     [6] ¡Por supuesto que sí!  


  


  

     [7] Pequeña bruja 


  


  

     [8] ¡Oh, mi pequeña, me dejas desolado! 


  


  

     [9] Es verdad 


  


  

     [10] ¿Tu cabeza no funciona bien? 


  


  

     [11] ¡Ni se te ocurra hablarme otra vez en francés! Puede que a tus amantes les haya enamorado escuchar esas palabras cerca de sus oídos, pero a mí no. No soy como ellas, ¿me entiendes? ¡No soy como ellas! 


  


  

     [12] Don Juan de Austria (Ratisbona, 24 de febrero de 1545 ó 1547 — Bouge, 1 de octubre de 1578), hijo ilegítimo del rey Carlos I de España y V del Sacro Imperio Romano Germánico, y de Bárbara Blomberg; fue miembro de la Familia Real Española, militar y diplomático durante el reinado de su hermano (por vía paterna) Felipe II. 


       


  


  

     [13] El 7 de octubre de 1571 tuvo lugar una batalla naval en el golfo de Lepanto, entre el Peloponeso y Epiro, que enfrentó a los turcos otomanos contra una coalición cristiana, llamada Liga Santa, integrada por el Papa, la República de Venecia y la monarquía de Felipe II. 


  


  

     [14] El botón, button o dealer es una ficha normalmente de plástico o cerámica que se usa en las partidas para conocer quien reparte los naipes. 
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